BIBLIOTECA 

DE 

LEfiISÜCION  ELTRBüRiy 

EN  FORMA  DE  DÍCCIOJNARIO  ALFABÉTICO. 


El  texto  de  todas  Us  Leyes  trigeates  de  Indias , y cstracladas  las  do  algún  uso , auuqiiu  solo  sea  para  recuerdo  liistdrico:  las  dos 
Ordenaoras  do  Intendentes  de  1786  y 1803;  ol  Cddigo  do  Comercio  de  1829,  con  su  Ley  do  Enjuiciamiento;  las  reales 
Ccklulas,  Ordenes , Reglamentos  y demás  disposiciones  legislativas  aplicadas  á cada  ramo,  desdo  1680  liasla  el  dia  , en  que 
se  comprenden  las  del  Registro  Vllramarino  con  oportunas  reformas,  y agregación  de  Acordados  de  Audiencias,  Bandos 
y Autos  generales  do  gobierno;  y cuantas  noticias  y datos  estadísticos  se  han  creido  coavcuicntcs  para  marcar  el  progreso 
sucesivo  do  las  posesiones  ultramarinas , y á los  fines  de  su  mas  acertado  régimen  administrativo , mejoras  que  admita  , y 
represión  do  abusos. 

POR 

DOW  JOSÉ  MARIA  ZAMORA  Y CORONADO, 

CONSEJERO  HONORARIO  DEL  EXTINGUIDO  SUPREMO  DE  HACIENDA, 
REGENTE  DE  LA  REAL  AUDIENCIA  PRETORIAL  DE  LA  IIAHANA. 


Tomo  4.«  — Tetras  J,  L,  M,  ]\,  O. 


MADRID  = 

IMPIIENTA  DE  J.  MARTIN  ALEGRIA. 

CUESTA  DE  SANTO  DOMINGO,  NDM.  8. 

1845. 


REALES  ORDEl\ES 


que  aprueban  y disponen  la  continuación  de  esta  obra. 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros.  — « He  recibido  con  toda  complacencia  los 
dos  tomos  primeros  de  la  obra  titulada : Biblioteca  de  todos  los  textos  legislativos  y 
documentos  estadísticos,  que  sirven  al  gobierno  de  las  posesiones  ultramarinas,  que 
V.  S.  ha  tenido  la  bondad  de  remitirme  en  9 del  actual.  En  ellos  he  visto  con  gusto  el 
esmerado  celo  y bien  acertado  trabajo  de  V.  S.,  en  el  desempeño  de  esta  importante 
comisión , que  reúne  á la  vez  todo  lo  relativo  al  régimen  de  nuestras  Antillas.  — Dios 
guarde  á V.  S.  muchos  años.  Madrid  17  de  noviembre  de  1844.  — Ramón  María 
Narvaez.  — Sr.  don  José  María  Zamora.» 

Ministerio  de  Gracia  y Justicia.  — He  recibido  con  sumo  aprecio  los  dos  tomos 
primeros  de  la  Biblioteca  de  los  textos  legislativos,  y documentos  estadísticos,  que 
sirven  al  gobierno  de  las  posesiones  ultramarinas;  y acepto  gustosísimo  este  don 
literario,  fruto  de  la  laboriosidad  y conocimiento  de  V.  S.,  y me  complazco  con  la 
idea  de  que  continuando  V.  S.  tan  útil  tarca,  la  llevará  á cabo,  para  facilitar  con  dicha 
obra  el  buen  gobierno  y administración  de  justicia  de  aquellos  importantes  domi- 
nios. — Dios  guarde  á V.  S.  muchos  anos.  — Madrid  10  de  noviembre  de  1844. 
— Mayans.  — Sr.  don  J.  M.  Z. 

Ministerio  de  Gracia  y Justicia.  — Con  singular  aprecio  há  recibido  el  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  el  tomo  tercero  de  la  Biblioteca  de  legislación  ultramarina,  que 
por  conducto  del  Sr.  Mayor  del  ministerio  de  Marina  se  sirve  V.  S.  remitirle;  y al 
aceptar  con  satisfacción  el  fruto  literario  de  sus  conocimientos  y laboriosidad,  me 
encarga  dé  á V.  S.  las  gracias  en  su  nombre,  esperando  continuará  con  el  mismo  celo 
una  obra  tan  importante,  como  necesaria  al  buen  gobierno  de  nuestras  posesiones 

ultramarinas Dios  guarde  á V.  S.  muchos  aiios.  — Madrid  11  de  julio  de  184.S.— 

Bl  subsecretario.  — Manuel  Ortiz  de  Zúñiga.  — Sr.  don.  J.  M.  Z. 


Set  don  de  Comerdo  y Ultramar.  — «El  Sr.  Mhiislio  dc  la  Gobernación  Oc  la 
PíMiínsiila  me  dice  en  4 del  corriente  lo  que  signe.  — Excmo.  Sr.  — Accediendo  S.  M. 

;i  lo  soIícíI.hIo  por  I).  .losé  María  Zamora,  según  manilestó  V.  E.  en  su  comíinicacion 
de  10  de  junio  pró.ximo  pasado,  se  ha  dignado  autori?arlc  para  insertar  la  Constitn- 
(áon  d(‘l  Estado  en  la  obra  titulada : Biblioteca  de  legislación  ultramarina , que  en 
forma  de  diccionario  alfabético  está  publicando  bajo  la  intervención  é inspección  de 
esc  Ministerio.  De  real  orden  lo  digo  á V.  E.  para  su  conocimiento  y demas  efectos.» 
— De  la  propia  real  orden  lo  traslado  á V.  S.  para  su  conocimiento  y en  contestación 
á su  oficio  de  16  de.  junio  último.  — Dios  guarde  á V.  S.  muchos  anos.  — Madrid  8 
de  julio  de  1845.  — Armero.  — Sr.  don  J.  M.  Z.» 

Ministerio  de  Gracia  y Justicia.  — «Illmo.  Sr.  — Coniecha  de  ayer  se  ha  servido 
S.  M.  espedir  el  real  decreto  que  sigue.  — Teniendo  en  consideración  los  buenos  ser- 
vicios prestados  en  ultramar  por  don  José  María  Zamora  y Coronado,  consejero  hono- 
rario del  estinguido  Supremo  de  Hacienda , asesor  general , teniente  letrado  que  ha 
sido  de  la  superintendencia  de  la  isla  de  Cuba , y contador  mayor  cesante  del  tribunal 
de  la  misma;  vengo  en  nombrarle  llcgente  de  la  Real  Audiencia  Pretorial  de  la  Habana, 
cuya  plaza  resulta  vacante  por  salida  de  D.  José  María  Sierra  al  Consejo  Real:  y es  mi 
voluntad,  que  sin  perjuicio  del  desempeño  de  las  importantes  atenciones  de  este  cargo, 
continúe  ocupándose , en  cuanto  aquellas  se  lo  permitan , en  la  redacción  y publicación 
de  la  Biblioteca  de  IjCgislacion  de  Ultramar,  que  tiene  comenzada.  — De  Real  orden  lo 
comunico  á V.  S.  I.  para  su  inteligencia  y satisfacción. — Dios  guarde  á V.  S.  l.  miiclios 
años.  — Madrid  25  de  octubre  de  1845.  — Blayans.  ■—  Sr.  don  José  irlaría  Zamora  y 
Coronado. » — En  otra  real  orden  de  25  del  siguiente  noviembre  se  digna  S.  M. 
acceder  á su  solicitud  de  que  se  le  permitiera  detenerse  hasta  febrero,  «para  que  en  este 
intermedio , cumpliendo  el  encargo , que  al  conferirle  la  plaza  de  Regente  de  aquella 
Audiencia  Pretorial  se  sirvió  hacerle,  pueda  preparar  hasta  su  término  la  publicación 
de  la  Biblioteca  de  legislación  ultramarina. » 


BIBLIOTECA 


DE 

LEGISLACION  ULTRAMARINA. 


J. 


JAGÜA  {Feimandina  dé).  — Villa  y puerto  al 
sur  de  la  isla  de  CUBA  con  el  distrito  y pobla- 
ción que  allí  se  espresa,  correspondiente  á la 
provincia  central.  Se  administra  por  un  GOBER- 
NADOR con  su  teniente  letrado , de  real  nom- 
bramiento,- y su  dependencia  de  hacienda  {to- 
mo l.°,  pág.  49)  recauda  y esporla  lo  que  se 
contiene  en  los  estados  de  pág.  86  y 13;i.  — Co- 
mercio que  hace  {lom.  2,°,  pág.  281). 

En  real  cédula  de  13  de  mayo  de  1765  se  pe- 
dia informe  sobre  la  población,  que  don  José  de 
la  Guardia  se  proponía  fundar  en  Jagua , y ser- 
vicia de  resguardo  y defensa  al  castillo  de  los 
Angeles  que  guarnecia  la  entrada  del  puerto. 
Descuidado  su  fomento , se  activó  por  medio  de 
la  contrata  celebrada  el  9 de  marzo  de  1819  en- 
tre los  dos  gefes  superiores  de  la  Habana  y el 
teniente  coronel  don  Luis  de  Clouet,  á cuya 
disposición  se  pusieron  100  caballerías  de  tierra 
de  buena  calidad  que  adquirió  el  gobierno,  para 
que  las  repartiese  gratis  entre  las  40  familias, 
que  en  el  término  de  dos  años  se  obligó  el  con- 
tratista á introducir,  bajo  la  condición  entre 
otras  de  abonarle  30  pesos  del  pasage  por  per- 
sona mayor  de  15  años , y 15  por  las  de  menor 
edad  procedentes  de  Worlc-Amcrica,  y el  doble 


siendo  de  Europa y por  asistencias  en  los  pri- 
meros seis  meses  á razón  de  3 rs.  por  perso- 
na adulta,  y la  mitad  por  la  de  menos  de  10 
años.  — Cumplidos  que  fuesen  los  capítulos  de 
esta  contrata , y formalizada  la  nueva  colonia  al 
menos  con  las  primeras  40  familias,  se  ofrecía 
al  señor  de  Clouet  (art.  13)  considerarle  acree- 
dor .á  las  gracias  y mercedes,  que  á los  funda- 
dores de  nuevas  poblaciones  conceden  las  leyes, 
especialmente  la  11,  tít.  5,  lib.  4 de  Indias,  y que 
al  efecto  se  le  recomendaría  á S.  iW. 

Con  los  adelantos  que  asi  fue  recibiendo  la 
colonia,  á instancia  del  señor  de  Clouet  se  creó 
por  real  cédula  de  20  de  mayo  de  1829  una  co- 
misión régia  compuesta  de  tres  magistrados, 
para  correr  esclusivamente  con  su  administra- 
ción y medidas  proteclivas;  é instalada  en  se- 
tiembre dictó  las  que  tuvo  á bien , entre  ellas  el 
establecimiento  de  municipalidad  para  el  pue- 
blo de  Cieofuegos,  á que  S.  M.  se  dignó  confe- 
rir titulo  de  villa , como  capital  residencia  del 
gobernador  del  distrito,  cuyos  limites  jurisdic- 
cionales se  fijaron  entonces , y aprobó  la  comi- 
sión régia  en  acta  de  20  de  marzo  de  1830,  según 
los  demarca  la  gran  carta  geógrafo-lopogralica 
de  la  isla , y confirma  esta 


a JAGIÍA  (FERWAWOmA  DE). 

urden  de  20  de  junio  de  183'J  id  capilan 
fjeneral. 

« Ministerio  de  marina,  de  comercio  y gober- 
nación de  ultramar. — Excruo.  Sr.  Confor- 
mándose S.  M.  la  aii¡>iista  llcina  Gobernadora 
con  lo  espiiesto  por  la  junta  consultiva  de  go- 
bierno y ultramar,  ha  venido  en  aprobar  la  de- 
marcación de  límites  jurisdiccionales  de  la  co- 
lonia Fernandina  de  Jagua,  que  hizo  en  1830  la 
comisión  , que  entendió  en  todo  lo  concernien- 
te á la  misma  cu  virtud  de  la  real  cédula  de  20 
de  mayo  de  1829;  y en  consecuencia  es  la  vo- 
luntad de  S.  M.  que  se  lleve  á efecto  la  ruta  de 
dichos  límites  sobre  el  terreno,  poniéndose  los 
hitos  y marcas  correspondientes , cuya  división 
en  el  plano  la  establece  una  línea  recta  desde  el 
asiento  de  San  Illárcos  hasta  la  Siguanéa  limi- 
tes con  Villa-Clara,  y otra  desde  dicho  punto 
déla  Siguanéa  hasta  la  boca  del  rio  San  Juan 
límites  con  Trinidad,  habiéndose  servido  al  mis- 
mo tiempo  S.  M.  declarar,  que  las  tierras  ó ha- 
ciendas que  resulten  dentro  de  la  línea  diviso- 
ria, pertenecerán  á la  jurisdicción,  donde  ubique 
el  centro  de  la  finca,  y que  los  gastos  que  la 
Operación  cause,  sean  de  cuenta  de  los  colin- 
dantes, cuidando  Y.  E.  de  remover  cuantos 
obstáculos  puedan  presentarse  hasta  dejar  con- 
cluido este  asunto  , para  lo  cual  S.  M.  autoriza 
á V.  E.  y si  se  presentaren  casos  en  que  dude 
V.  E.  tomar  resolución  por  sí , oirá  acerca  de 
ellos  al  regente  de  esa  audiencia  pretorial,  para 
dejarlos  completamente  terminados- » 

La  comisión  régia  de  Fernandina  de  Jagua 
venia  á ser  una  especie  de  autoridad  excéntrica 
de  la  superior  de  toda  la  isla  , y se  mandó  cesar 
por  real  orden  de  30  de  noviembre  de  1834;  en 
cuya  consecuencia  sobre  consulta  elevada  á S.  M. 
y teniéndose  presente,  que  ninguna  comisión 
especial  puede  conseguir  mejor  que  las  prime- 
ras autoridades  de  provincia  ó distrito,  los  fines 
que  se  propongan  para  su  fomento  y prosperi- 
dad, siempre  que  obren  de  buen  acuerdo,  y con 
la  justificación  y energía  que  exige  el  cumpli- 
miento de  sus  deberes , se  digna  S.  M.  resolver 
definilivamcutc  por  la  viadel  ministerio  de  ma- 
rina , comercio  y gobernación  de  ultramar,  y 
real  orden  de  20  de  marzo  de  1837  lo  siguiente: 

1."  «Que  el  gobernador  capitán  general  y el 
superintendente  subdelegado  de  la  hacienda  pü- 


JAltClA. 

blica  de  esa  isla,  como  principales  encargados 
por  real  cédula  de  21  de  octubre  de  1817,  de 
promover  el  aumento  de  la  población  blanca  en 
la  misma , se  encarguen  de  perfeccionar  la  de 
Jagua , señalando  un  limite  , y repartiendo  á los 
colonos  los  terrenos  realengos  y demas,  csccp- 
to  los  egidos  y abrevaderos,  que  deban  quedar 
vacantes  con  sujeción  á las  bases  establecidas 
acerca  de  este  punto,  por  regla  general  para  la 
isla  de  Cuba  en  el  año  pasado  de  1819. 

2. "  Que  siendo  de  la  mayor  importancia  el 
aumento  de  dicha  población  blanca,  acuerden 
las  propias  autoridades  en  la  junta  encargada  de 
promoverla , los  arbitrios  que  juzguen  mas  es- 
peditos  y menos  gravosos,  para  dar  todos  los 
auxilios  y protección  , que  sean  posibles  á los 
nuevos  colonos  , y atender  á los  gastos  munici- 
pales, asi  de  la  mencionada  población  de  Jagua, 
como  de  las  demas  que  se  formen  sucesivamen- 
te, y que  deberán  promoverse  eficazmente,  dan- 
do publicidad  á lo  que  de  hecho  pueda  facili- 
tarse á aquellos,  á fin  de  atraer  á dicha  isla 
familias  laboriosas,  especialmente  de  las  mu- 
chas, que  de  algunas  de  las  de  Canarias  emigran 
hace  tiempo  al  Brasil  y otros  puntos  del  conti- 
nente americano. 

3. '  Que  para  corlarde  una  vez  competencias, 
y que  la  acción  de  las  referidas  autoridades  su- 
periores sea  uniforme  y enérgica  en  todas  sus 
relaciones , conforme  á las  leyes  y órdenes  de 
la  materia,  quede  igualmente  a cargo  del  gober- 
beruador  capitán  general  y del  superintendente 
general  subdelegado,  en  cuanto  no  se  oponga  al 
cumplimiento  estricto  del  contracto  primordial 
de  población  celebrado  con  don  Luis  Clouet,  el 
fomento  de  la  espresada  de  Jagua , entendiendo 
el  mismo  gobernador  de  la  isla  en  lo  tocante  á 
los  ramos  de  policía  , gobierno  y guerra , y el 
intendente  en  lo  respectivo  á hacienda.» 

JARCIA.  — Titulo  veinte  y nueve  del  libro 
nono. 

BE  LA  JARCIA. 

Ordenanzas  de  1620.  — Ley  primera.  — Que 
la  universidad  de  mereantes  de  Sevilla  pueda 
nombrar  persona  que  reconozca  la  jarcia,  que 
haya  de  servir  para  los  navios  de  la  carrera 
de  Indias , y sin  tal  requisito  no  se  pueda 
vender. 

Ley  II.  — Que  la  del  reino  no  se  pueda  vender. 


JUECES 

si  no  viene  bien  colchada , y de  buen  cáñamo 
y limpio. 

Ley  ni.— Que  la  que  se  labrase  en  Sevilla,  San- 
lucar  y Cádiz  no  se  pueda  alquitranar,  sin  es~ 
tar  visitada. 

Ley  IV. Que  los  curadores  del  cáñamo  lo  la- 

bren á dos  puntas. 

Ley  V.  —Que  ninguno  traiga  á dichas  ciudades 
cáñamo  de  Chorva  en  pelo , so  pena  de  que- 
marlo, y de  500  ducados. 

Ley  vi.  — Qv^e  los  que  lo  labren , no  puedan 
meter  entre  los  canales  lumpicas  ni  preñados. 
Ley  VII.  — Qiie  ninguno  que  labre  jarcia,  ten- 
ga ni  compre  cables  viejos , ni  la  haga  de 
ellos. 

Ley  vm.  — Que  en  dichas  ciudades  se  puedan 
examinar  oficiales  de  labrar  jarcia. 

Ley  IX.  — Que  se  hagan  dos  visitas  de  jarcias  y 
aparejos , la  última  en  Sanlucar,  para  asegu- 
rarse del  cumplimiento. 

Ley  X.  — Que  los  maestros  de  jarcia  á vuelta 
de  viage  la  entreguen  al  tenedor  por  peso,  y 
éste  tenga  separada  la  de  cada  galeón. 

Real  órden  de  de  junio  de  1831  por  mari- 
rina  al  comandante  general  de  Filipinas.  — 
«Que  pues  el  abaceí  tiene  salida  para  el  estran- 
t;ero  conviene  protejer  su  fomento  en  esas  islas; 
pero  que  es  mas  ventajoso  en  Europa  el  uso  del 
cánamo  por  cuanto  este  es  una  producción  de 
la  Península  que  debe  consumirse ; y que  con 
respecto  al  algodón , ( tratábase  de  las  ventajas 
de  las  jarcias  de  abacá  sobre  las  de  cáñamo , y 
del  algodón  sobre  la  estopa  para  calafatear), 
no  pueden  sus  ventajas  compensar  los  inconve- 
nientes de  su  precio,  y de  ser  una  producción 
exlrangera ; » pero  que  se  comunicasen  los  es- 
perimentos  hechos  á los  apostaderos  á los  usos 
convenientes. 

Derechos  de  la  Jarcia:  V.  tom.  l.%  p.  303, 
— Del  abacá  : F.  nota  de  pág.  333  ibi. 

JARDIN  BOTANICO  de  la  Habana;  costos 
de  mantenimiento  que  se  deducen  del  ramo  de 
mieles , {lom.  1.",  pág.  90,  nota  6.»  y pág.  130). 

JERUSALEN  (santos  lugares  de)  — La  ley  9, 
lit.  21,  lib.  I permitía  á la  religión  franciscana 
la  cuestación  de  esta  limosna ; su  entrada  en  la 
aduana  terrestre  de  la  Habana  (tom.  1.",  estado 
•te  pág.  94  y nota  fl.») 


ECLESIASTICOS.  3 

JUBILACIONES  Y JUBILADOS.  - Véase 
sueldos  civiles. 

JUECES  ECLESIASTICOS.  - Titulo  diez 

del  libro  primero  de  la  Recopilación. 

DE  LOS  JUECES  ECLESIASTICOS  Y COSSEHV ADORES. 


ley  primera. 

De  1559  y 1680.  — Que  se  guarden  las  leyes  de 
estos  reinos  de  Castilla , que  prohíben  á los 
jueces  eclesiásticos  usurpar  la  jurisdicción 
real. 

Porque  algunos  jueces  eclesiásticos  de  las  In- 
dias han  intentado  usurpar  nuestra  jurisdicción 
real,  y conviene  que  por  ninguna  causa  sean 
osados  á introducirse  en  ella , ni  la  impedir,  ni 
ocupar:  Mandamos  á nuestras  reales  audiencias, 
que  inviolablemente  la  hagan  guardar  en  sus 
distritos,  y por  ninguna  manera  consientan  lo 
contrario,  haciendo  cumplir  y ejecutar  las  leyes 
de  estos  reinos  dadas  sobre  esta  razón,  librando 
y despachando  las  carUis  y provisiones  necesa- 
rias, para  que  los  prelados  y jueces  eclesiásticos 
no  contravengan  á su  observancia,  que  asi  con 
viene  á nuestro  servicio  y señorío  real. 

LEY  II. 

De  1580.  — Que  los  jueces  eclesiásticos  tengan 
conformidad  con  los  jueces  seculares,  y no 
les  impidan  la  administración  de  justicia. 

La  buena  administración  de  justicia  es  el  me- 
dio en  que  consisten  la  seguridad  , quietud  y 
sosiego  de  todos  estados,  y hemos  sido  infor- 
mados que  entre  las  justicias  eclesiásticas  y se- 
culares se  ofrecen  contradicciones  y diferen- 
cias sobre  las  jurisdicciones,  teniendo  los  jueces 
eclesiásticos  esconnilgados  mucho  tiempo  á los 
jueces  seculares,  y por  estar  el  recurso  á nues- 
tras reales  audiencias  y su  conocimiento  por  vía 
de  fuerza , muy  lejos,  dejan  los  corregidores  y 
otros  jueces  seculares  de  ejecutar  justicia,  de 
que  se  sigue  mucho  daño  al  estado  secular  , se 
usurpa  nuestra  jurisdicción  real , y con  protes- 
to de  guardar  la  inmunidad  eclesiástica , cuya 
reverencia  y acatamiento  tenemos  tan  encar- 
gado á nuestros  ministros , se  quedan  los  dc- 
liuciienlps  sin  castigo . y resultan  otros  graves 
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inconvcnicntfis;  Ropamos  y encargamos  á los 
arzobispos  y obispos  de  nuestras  Indias,  que  dén 
lasíirdeijcs  necesarias  á todos  sus  jueces  y vica- 
rios , para  que  escusen  estos  agravios  y escesos 
en  cuanto  fuere  posible,  y se  conformen  con 
nuestros  corregidores,  guardando  lo  dispuesto 
por  derecho,  leyes  y provisiones  de  estos  reinos 
de  Castilla. 

LET  III. 

De  1627.  — Que  ora  cuanto  á notificar  censuras 
aobre  competencias  de  jurisdicción , se  guar- 
de el  estilo  de  estos  reinos  de  Castilla. 

Los  prelados  y jueces  eclesiásticos  han  pro- 
curado introducir  en  casos  de  competencia  de 
jurisdicción  sobre  la  inmunidad  eclesiástica,  que 
las  exhortatorias  con  censuras,  que  se  despachan 
para  inhibir  á los  alcaldes  del  crimen  del  cono- 
cimiento de  algunas  causas,  ó para  que  les  re- 
mitan los  presos  , se  las  notifiquen  los  notarios 
en  los  estrados  de  la  audiencia,  debiéndolo  ha- 
cer en  sus  mismas  casas  con  buena  urbanidad, 
y pidiéndoles  primero  licencia  para  ello , como 
se  hace  y observa  en  estos  reinos,  para  lo  cual 
scenvian  notarios  sacerdotes , que  suelen  pro- 
ceder con  mas  libertad.  Y por  ocurrir  á los  in- 
convenientes que  pueden  resultar,  rogamos  y 
encargamos  á los  prelados  y jueces  eclesiásticos 
de  nuestras  Indias , que  hagan  guardar  con  los 
alcaldes  del  crimen  de  las  audiencias  de  Li- 
ma y Méjico , y con  los  oidores  que  hicieren 
oficio  de  alcaldes  en  las  audiencias,  el  estilo 
que  en  estos  casos  y los  semejantes  se  observa 
en  estos  reinos  de  Castilla , sin  permitir  se  haga 
novedad. 

LEY  IV. 

De  1630. — Que  los  jueces  eclesiásticos  no  co- 
nozcan de  causas  civiles , ni  criminales  de  in- 
fieles. 

Porque  los  jueces  eclesiásticos  de  las  islas  Fi- 
lipinas y otras  partes  se  introducen  en  castigar 
infieles  chinos  y moros , y de  otras  naciones  en 
los  casos  que  no  son  de  religión,  ni  contrarios 
á la  santa  fé  católica,  sino  al  derecho  natural,  y 
su  castigo  pertenece  á nuestros  ministros,  de- 
bajo de  cuyo  amparo  y gobierno  político  están, 
y el  fundamento  es  querer  reducir  todos  los  es- 
cesos de  los  infieles,  que  son  ó pueden  ser  de 
mal  ejemplo  á los  fieles , á casos  ó escesos  de  re- 
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ligion , no  advirtiendo  que  cuando  el  juez  secu- 
lar está  pronto  á evitar  y castigar  semejantes 
delitos,  no  se  puede  introducir  en  ellos  el  ecle- 
siástico, sino  es  con  permiso  ó comisión  del 
propio  y natural  señor,  y conviene  mandar,  que 
los  jueces  eclesiásticos  no  conozcan  de  los  de- 
litos de  infieles  que  no  están  espresados  en  el 
derecho  y bula  de  la  santidad  de  Gregorio  Xlll, 
no  obstante  cualquier  costumbre  en  contrario: 
Rogamos  y encargamos  á los  arzobispos  y obis- 
pos de  las  islas  Filipinas,  y de  otras  cualesquier 
parles  donde  lo  susodicho  pueda  tener  lugar, 
que  hagan  que  los  jueces  eclesiásticos  no  se  in- 
troduzcan á conocer  délas  causas  civiles  ni  cri- 
minales de  los  infieles  residentes,  ó contratantes 
en  las  dichas  islas  ó partes  , ni  procedan  contra 
ellos  á prisión  con  censuras  ni  penas  pecunia- 
rias, sino  en  casos  que  espresa  y notoriamente 
fueren  contra  nuestra  santa  fé  católica  y reli- 
gión cristiana,  y los  demás  que  no  fueren  de  es- 
ta calidad  los  dejen  á los  gobernadores  y ca- 
pitanes generales  y demas  justicias  nuestras  á 
quien  pertenece  su  conocimiento. 

LEY  V. 

De  1609.  — Que  si  los  jueces  eclesiásticos  pro- 
cedieren contra  corregidores  sobre  tratos  y 
grangerias , se  interponga  el  recurso  á tas  au- 
diencias. 

Los  jueces  eclesiásticos  pretenden  proceder 
contra  los  corregidores  sobre  tratos  y grange- 
rias, con  pretesto  de  que  hacen  juramento  de 
no  tratar  y contratar,  y contraviniendo  á él , in- 
curren en  delito  de  perjuro  : Mandamos , que 
cuando  sucedieren  casos  semejantes,  y los  jue- 
ces eclesiásticos  intentaren  conocer  y proceder 
sobre  lo  referido,  se  remedie  con  el  recurso 
ordinario  de  acudirá  nuestras  audiencias  reales. 

LEY  VI. 

1,560.  — j0«e  los  jueces  eclesiásticos  no  con- 
denen á Indios  en  penas  pecuniarias. 

Por  la  suma  pobreza  que  padecen  los  indios, 
y lo  que  deseamos  aliviarlos,  rogamos  y encar- 
gamos á los  prelados  y otros  cualesquier  jueces 
eclesiásticos,  que  cuando  procedieren  contra 
ellos  no  los  condenen  en  penas  pecuniarias  por 
ninguna  causa  ni  razón,  atento  á que  Ies  pueden 
imponer  otras  penas,  conforme  á derecho,  y a 
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lo  que  por  Nos  se  les  encarga  en  la  ley  27,  tít.  7 
(le  este  libro.  CO 

LBT  Vil. 

16 1 9.  — Qm  los  jueces  eclesiásticos  no  conde- 
nen á los  indios  á obrages , ni  permitan  se  les 
defrauden  sus  salarios. 

Otrosí,  encargamos  á los  jueces  eclesiásticos 
que  no  condenen  á indios  á obrajes,  ni  permi- 
tan que  se  les  defrauden  sus  salarios.  Y manda- 
mos á nuestras  audiencias  reales  que  nunca  con- 
sientan se  bagau  tales  condenaciones , ni  que  á 
los  indios  se  les  defrauden  sus  salarios  y pagas. 

LEY  VIII. 

Dei^\i.  — Qne  tos  jueces  eclesiásticos  no  pue- 
dan condenar  á indios  á que  su  servicio  se  ven- 
da por  algunos  años. 

Algunos  jueces  eclesiásticos  de  nuestras  In- 
dias , procediendo  en  las  causas  que  tocan  á su 
jurisdicción , han  condenado  á los  indios  delin* 
cuentes  á que  su  servicio  se  vendiese  por  algu- 
nos años.  Y por  lo  que  deseamos  librarlos  de  to- 
da especie  y color  de  servidumbre  , ordenamos 
á los  dichos  jueces  que  no  hagan  tales  condena- 
ciones á indios,  y que  por  esta  razón  no  se  pue- 
da vender  ni  venda  su  servicio  por  ningún  tiem- 
po. Y mandamos  á nuestras  audiencias  reales, 
que  tengan  muy  particular  cuidado  de  que  asi 
se  cumpla  y ejecute. 

LEY  IX. 

De  1586  y 94.  — Que  los  prelados,  cabildos  y 
jueces  eclesiásticos  guarden  las  provisiones  de 
las  audiencias  sobre  alzar  las  fuerzas  y absol- 
ver de  las  censuras. 

Rogamos  y encargamos  á los  arzobispos  y 
obispos  de  nuestras  Indias  y á los  cabildos  sede- 
vacantes  de  las  iglesias  de  ellas,  y á cualesquier 
jueces  eclesiásticos , que  cumplan  los  autos  y 
provisiones  que  nuestras  audiencias  reales  die- 
ren y proveyeren  , en  que  se  manden  alzar  las 
fuerzas,  y absolver  de  las  censuras  que  los  pre- 
lados, cabildos  ó jueces  hicieren  y pusieren,  sin 
réplica  alguna , y sin  dar  lugar  á que  se  use  de 
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rigor.-  Y mandamos  á nuestras  audiencias , que 
tengan  siempre  cuidado  de  proveer  y guardar 
justicia , sin  esceder  de  lo  que  se  debiere  hacer, 
y de  lo  que  acerca  de  esto  está  dispuesto  por 
los  sagrados  cánones  y leyes  de  estos  reinos  de 
Castilla  , y costumbre  guardada  y observada  en 
ellos. 

LEY  X. 

De  1589  y 1680.—  Que  los  jueces  eclesiásticos 
ante  quien  se  protestare  la  fuerza  , absuelvan 
y den  el  proceso. 

Ordenamos  y mandamos  que  en  las  causas 
eclesiásticas  que  pasaren  en  las  Indias  ante  los 
arzobispos,  obispos  ó sus  vicarios,  ú otros  jue- 
ces eclesiásticos  , de  negocios  y casos  que  se 
ofrezcan , tocantes  á nuestra  jurisdicción  real, 
y de  otros  cualesquiera  en  que  procedieren  con- 
tra los  gobernadores,  alcaldes  ordinarios  ú otros 
ministros  de  justicia  por  escomuniones,  si  se  apc 
lare  de  ellos,  y por  no  haber  otorgado' la  apela- 
ción se  protestare  nuestro  real  auxilio  de  la 
fuerza,  los  notarios  de  los  juzgados  de  los  pre- 
lados ó jueces  eclesiásticos , siendo  por  esta 
nuestra  ley  requeridos,  luego  sin  dilación,  escu- 
sa ni  impedimento  alguno  dentro  de  seis  dias 
primeros  siguientes,  hagan  sacar  y saquen  un 
traslado  autorizado  en  pública  forma  y manera 
que  hagafé,  de  todos  los  autos,  que  ante  ellos  pa- 
saren por  escomuniones  y censuras,  contra  cua- 
lesquier personas  de  cualesquier  calidad  y con- 
dición que  sean  , que  hayan  interpuesto  la  dicha 
apelación  y protestación , y con  persona  de  re- 
caudo y confianza  le  envíen  á la  audiencia  real 
del  distrito,  para  que  en  ella  visto,  se  provea  so 
bre  el  articulo  de  la  fuerza  lo  que  convenga , lo 
cual  hagan  so  pena  de  la  nuestra  merced  y de 
mil  pesos  de  oro  para  nuestra  cámara.  Y en  el 
entretanto  rogamos  y encargamos  á los  prela- 
dos, vicarios  y jueces  eclesiásticos,  que  por  el 
término  que  fuere  ordinario  para  ir  y volver  á 
la  audiencia,  y asistir  en  ella  al  despacho  del 
negocio , absuelvan  á todos  y cualesquier  perso- 
nas que  por  el  tuvieren  escoraulgados,  aizcn  las 
censuras  y entredichos  que  hubieren  puesto  y 


(1)  Por  una  cédula  de  12  de  marzo  de  1763  se  mandó,  que  cuando  las  impongan  (á  españoles)  se 
entregue  la  mitad  en  cajas  reales  para  que  se  inviertan  en  los  mismos  6nes  que  los  productos  de  la  cru- 
zada. Y por  la  de  21  de  diciembre  de  1787 : que  ejerciteu  su  zelo,  cuando  se  trata  de  pecados  públicos, 
concubinatos,  etc.,  por  medio  de  amonestaciones  y penas  espiritnales , escusando  el  abuso  de  esigir 
(finitas,  por  no  corrosponderles  esta  facultad.  Nota  Ue  la  última  edición  de  las  leyes. 
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.liscürnido,  libremente  y sin  costa  alpuna,  pena 
de  la  nuestra  merced  y de  mil  pesos  de  oro  pa- 
ra la  nuestra  cámara  á cada  uno  que  lo  contrario 
hiciere,  y de  que  hayan  perdido  la  naturaleza  y 
temporalidades  que  tuvieren  en  nuestros  reinos 
y señoríos,  y sean  habidos  por  ágenos  y estra- 
ñosde  ellos.  — V.  FUERZAS. 

LEY  XI. 

1573.  — Que  á los  jueces  eclesiásticos  se  dé 
el  auxilio  real  por  los  jueces  seculares  cuanto 
hubiere  lugar  de  derecho. 
iMaiidamos  , que  a los  obispos  de  las  Indias  y 
á sus  ministros  eclesiásticos , se  les  dé  por  las 
audiencias  y chancillcrías  reales  y otros  cuales- 
qnier  nuestros  jueces  y justicias  de  las  ciudades 
y provincias,  el  auxilio  real  y favor  que  con- 
venga , cuanto  hubiere  lugar  de  derecho , todas 
las  veces  que  conviniere  y de  él  tuvieren  nece- 
sidad. 

LEY  XII. 

De  l.')30. — Que  los  jueces  y ministros  eclesiásti- 
cos no  prendan , ni  ejecuten  á ningún  lego  sin 
el  auxilio  real. 

Maudamos  á los  fiscales , alguaciles , ejecuto- 
res y otros  ministros  y oíiciales  de  los  prelados 
y jueces  eclesiásticos  de  todas  nuestras  Indias 
occidentales,  islas  y tierra-firme  del  mar  océa- 
no, que  lio  prendan  á ningún  lego  ni  hagan  eje- 
cución en  él  ni  en  sus  bienes  por  ninguna  causa, 
y los  escribanos  y notarios  no  firmen,  signen, 
ni  cien  mandamiento  ni  testimonio  alguno  para 
lo  susodicho,  ni  para  cosa  alguna  tocante  á ello: 
y cuando  los  jueces  eclesiásticos  quisieren  ha- 
cer prisiones  y ejecuciones,  pidan  el  real  auxi- 
lio a nuestras  justicias  seglares,  las  cuales  se  lo 
impartan  conforme  á derecho:  y los  vicarios  y 
jiiece.-. oclesiáslicos  lo  guarden  y cumplan,  se- 
gún y como  en  esta  nuestra  ley  se  contiene,  pe- 
na de  perder  la  naturaleza  y temporalidades  que 
tuvieren  en  las  ludias,  y de  ser  habidos  por  áge- 
nos y csl ranos  de  ellas.  Y los  dichos  fiscales,  al- 
guaciles y otros  ejecutores,  escribanos  y nota- 
rios , y cada  uno  de  los  que  lo  contrario  hicie- 
ren. sean  desterrados  perpetuamente  de  todas 
las  Indias , y mas  les  sean  confiscados  todos  sus 
bimies  para  nuestra  cámara  y fisco;  y damos  li- 
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cencía  y facultad  á nuestras  justicias  y á cuales- 
quier  nuestros  súbditos  y naturales,  que  no 
consientan  ni  den  lugar  á los  fiscales  y ejecuto- 
res á que  hagan  lo  susodicho.  Y mandamos  que 
lo  contenido  haya  lugar  sin  embargo  de  cuales- 
quier  costumbre.  - (V.  ley  2,  tít.  1,  lib.  3.) 

LEY  XIII. 

De  1563  y 1596.  — Que  el  auxilio  se  pida  en 
las  audiencias  por  petición , y no  por  requisi- 
toria. 

Ordenamos,  que  cuando  en  nuestras  audien- 
cias reales  de  las  Indias  se  pidiere  el  auxilio  del 
brazo  seglar  por  los  prelados  y jueces  eclesiás- 
ticos, para  poder  prender  y ejecutar,  se  pida 
por  petición  y no  por  requisitoria. 

LEY  XIV. 

De  1571.  — Que  por  impartir  el  auxilio  contra 
indios  no  les  lleven  derechos  las  justicias  rea~ 
les , ni  los  molesten. 

Mandamos,  que  nuestras  justicias  reales  no 
lleven  derechos  por  impartir  el  auxilio  á los 
jueces  eclesiásticos  cuando  se  le  pidieren,  para 
prender  indios,  ni  les  hagan  otras  molestias, 
porque  en  todo  sean  relevados  y bien  tratados. 

LEY  XV. 

De  1592.  — Que  el  estipendio  délas  capellanías 
se  pague  por  mandamientos  del  eclesiástico. 

Nuestros  gobernadores  y justicias  reales  no 
libreo  mandamientos,  para  que.  en  virtud  de 
ellos  se  paguen  los  estipendios  de  capellanías 
que  han  fundado  personas  particulares,  y dejen 
á los  jueces  eclesiásticos  usar  de  su  jurisdicción 
y librar  los  dichos  mandamientos.  (1) 

LEY  XVI. 

De  1575,  92  y 1633.  ^ Que  las  religiones  no 
usen  de  conservadores , sino  en  los  casos  per- 
mitidos, y como  deben. 

Muchos  clérigos  y religiosos  aceptan  en  nues- 
tras Indias  comisiones  para  ser  jueces  conser- 
vadores , siendo  nombrados  por  los  prelados  de 
las  órdenes , usando  de  breves  y letras  contra 
la  intención  de  su  Santidad  , y lo  dispuesto  por 
derecho:  Ordenamos  y mandamos  á los  vireyes, 
presidentes  y oidores  de  nuestras  reales  audien- 


(1)  Mevocada  por  cédula  de  22  de  marzo  de  1789;  V.  hacienda  {tribunales  de)  tom.  3.  pág,  473,  y 
alli  la  manera  de  eutablai  sus  competencias  los  tribunales  eclesiásticos.  — V-  capellanías. 


JUECÉS 

ciiis  de  todas  y cualesqiiier  parles  de  las  Indias, 
que  en  sus  distritos  y jurisdicciones  tengan  par- 
ticular cuidado  de  hacer  guardar,  cumplir  y eje- 
cutar lo  que  en  razón  de  los  jueces  conservado- 
res, que  pueden  nombrar  las  religiones,  está 
dispuesto  y ordenado  por  derecho  y leyes  rea- 
les, y por  el  santo  concilio  de  Trenlo , sesión  14 
dereformalione,  capítulo  5,  y no  permitan  es- 
ceso  en  su  ejecución , en  los  casos  que  se  ofre- 
cieren, asi  de  oficio  como  á pedimento  de  par- 
te, niá  las  religiones  usar  de  jueces  conserva- 
dores , si  no  fuere  en  los  permitidos  por  dere- 
cho , y entonces  con  las  limitaciones  que  lo 
pueden  hacer,  y no  los  dejen  que  erijan,  ni  ten- 
gan tribunal , ni  usen  de  algunas  insignias  de 
que  no  deban  usar  ni  les  pertenezcan,  ni  de  otra 
cosa  alguna  que  sea  contra  lo  dispuesto  por 
derecho. 

LEY  XVII. 

De  1654  y 80.  — Que  las  audiencias  no  permi- 
tan que  las  religiones  nombren  conservadores 
contra  los  arzobispos  , ni  obispos. 

Otrosí , por  cuanto  es  preciso  que  para  poder 
usar  los  religiosos  de  las  órdenes  de  aquellas 
provincias  de  cualesquier  privilegios  y bulas  de 
conservatorias,  presenten  primero  ante  nues- 
tras reales  audiencias  los  motivos  y causas  que 
les  obligan  á nombrar  jueces  conservadores,  pa- 
ra que  vistas  y examinadas  las  aprueben  ó no 
consientan  usar  de  ellas ; y conviene , que  estén 
con  mucha  vigilancia  y atención  á no  dar  lugar 
á los  inconvenientes  y escándalos,  que  contra  la 
intención  de  su  Santidad  y con  siniestra  inter- 
pretación de  las  letras  se  han  esperimentado,  por 
tolerancia  de  nuestras  reales  audiencias,  pasan- 
do los  jueces  conservadores  á proceder  contra 
las  personas  de  los  obispos,  y deponerlos  de  su 
dignidad:  Ordenamos  y mandamos  á todas  nues- 
tras reales  audiencias  de  las  Indias , que  por 
ningún  modo  consientan  á los  religiosos  de  las 
órdenes  de  aquellas  provincias  , que  en  virtud 
de  cualesquier  privilegios , breves,  bulas  ó le- 
tras de  conservatorias , nombren  jueces  conser- 
vadores contra  las  personas  de  los  arzobispos  y 
obispos.  Y en  el  cumplimiento  de  esta  nuestra 
ley  pongan  lodo  cuidado,  para  que  por  ningu- 
na causa  ni  razón  se  contravenga  á su  observan' 
cía. 

LEY  XVIII. 

Que  los  religiosos  no  nombren  conservadores  si- 
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no  en  casos  graves,  y las  audiencias  y fiscales 
hagan  observar  las  leyes. 

Mandamos  á nuestras  audiencias  reales,  que 
no  permitan  á los  prelados  de  las  religiones  ha- 
cer vejaciones  con  la  mano  de  les  jueces  con- 
servadores que  nombraren,  pues  estos  no  se 
han  de  elegir  sino  en  casos  muy  graves , y con 
las  circunstancias  que  permite  el  derecho,  y no 
en  causas  ordinariasy  de  poca  consideración.  Y 
á los  fiscales  de  las  audiencias,  que  tengan  par- 
ticular cuidado  y atención  de  que  se  observen 
precisa  y puntualmente  las  leyes,  que  de  esto 
tratan,  pues  es  de  las  principales  obligaciones 
de  sus  oficios. 

Que  las  iglesias,  prelados  y clérigos  no  pidan  m 
litiguen  ante  jueces  eclesiásticos  sobre  merce- 
des , limosnas,  salarios  ó estipendios  que  tu- 
vieren por  merced  del  Rey,  ley  17,  tit.  7,  de 
este  libro. 

Que  los  prelados  y jueces  eclesiásticos  concedan 
llanamente  las  absoluciones  á los  jueces  secu- 
lares , ley  18  ibi- 

Que  los  prelados  no  escomulguen  por  causas  le- 
ves, ni  condenen  á legos  en  penas  pecuniarias 
ley  47. 

Que  no  se  impida  á los  prelados  la  jurisdicción 
eclesiástica  . y se  les  dé  favor  y auxilio  con- 
forme á derecho  , ley  54. 

Que  se  guarde  el  breve  para  que  los  pleitos 
eclesiásticos  se  fenezcan  en  las  Indias , ley  1 0, 
tit.  9. 

Que  á las  visitas  de  navios  se  hallen  los  proviso- 
res con  los  oficiales  reales , para  ver  y reco- 
nocer los  libros,  ley  6,  tit.  6. 

Que  el  consejo  de  Indias  conozca  de  las  fuerzas 
eclesiásticas,  ley  4,  tit.  2,lib.  2. 

JUECES  ECLESIASTICOS.  - Titulo  sesto 
libro  primero  de  la  sínodo  diocesana  de  Cuba, 
que  celebrada  en  junio  de  1680,  se  aprobó  en 
real  cédula  de  9 de  agosto  de  1682. 

DEL  OFICIO  DE  JUEZ  ORDI^■ARIO. 

Constitución  1.*  — Obligaciones  de  los  jueces 
eclesiásticos. 

Como  quiera  que  el  pueblo , que  por  Dios  , y 
la  santa  Sede  apostólica  nos  está  encargado,  de- 
be ser  gobernado  en  paz  y justicia ; eslablere- 
mos  y ordenamos,  que  en  la  ciudad  de  Santiago 
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a«  (]iil)a  haya  un  provisor  y vicario  general  pa- 
ra el  distrito  <le  aquella  gobernación,  por  la 
mucha  distancia  que  hay  de  esta  ciudad  , y por 
la  misma  razón  haya  en  esta  otro  provisor  y vi- 
cario general^  que  conozca  de  las  causas  civiles 
y criminales  de  los  eclesiásticos  del  distrito  de 
este  gobierno;  y en  las  ciudades  de  la  Trinidad, 
Baracoa , y San  Agustin  de  la  Florida , villas  de 
Sancli-Spíritus,  San  Juan  de  los  Remedios  del 
Cayo,  Salvador  del  Bayamo,  y Puerto  del  Prín- 
cipe, se  pongan  vicarios  foráneos  , para  defen- 
der las  inmunidades  eclesiásticas,  los  fueros  de 
los  clérigos  y regulares,  y las  causas  civiles, 
criminales  de  los  eclesiásticos  que  en  dichos  lu- 
gares asistieren,  para  conocer  de  ellas,  y te- 
niendo estado  de  determinación,  y sentencia  nos 
las  remitan  á INos,  y á nuestros  sucesores,  ó 
á nuestros  vicarios  generales  de  las  dichas  ciu- 
dades, á cada  uno  según  el  territorio;  á los  cua- 
les encargamos  afcctuosísimamente  procuren 
en  el  ejercicio  de  sus  oficios  la  mayor  honra  y 
gloria  de  Dios,  bien  de  sus  iglesias,  utilidad  co- 
mún de  los  súbditos , dar  á cada  uno  la  justicia 
que  tuviere,  pospuesto  todo  odio  , amor  é inte- 
reses, so  el  cargo  de  conciencia  que  tendrán; 
y con  apercibimiento,  que  haciendo  lo  contrario 
serán  privados  de  los  oficios , y castigados  á ar- 
bitrio nuestro , y de  nuestros  sucesores. 

Corist.  2.“  — Que  los  -provisores  y vicarios  forá- 
neos , cada  uno  en  su  partido  den  audiencia 
todos  los  dius. 

Porque  conviene  para  la  buena  administra- 
ción de  justicia,  y breve  espedicion  y despacho 
de  las  causas, y negocios  que  pendieren  en  nues- 
tros tribunales  eclesiásticos,  asi  en  esta  ciudad, 
como  en  las  demas  del  obispado  , villas  y luga- 
res de  su  distrito , que  haya  horas , y lugar  de- 
pulado  en  que  nuestros  provisores  y vicarios 
hagan  audiencia,  y oigan  á las  partes  que  fue- 
ren á pedir  justicia ; ordenamos  y mandamos, 
que  en  esla  ciudad,  y en  la  de  Santiago  de  Cuba 
como  cabezas  de  gobierno,  donde  ha  de  haber 
provisor  y vicario  general  continuamente,  como 
va  dispuesto  en  la  constitución  primera  de  este 
titulo , haya  una  sala  deputada  para  la  audiencia 
eclesiástica , donde  esté  puesto  el  tribunal  de 
dicho  provisor  , y en  él  asista  todos  los  dias  por 
las  mañanas  , desde  las  ocho  en  adelante  á dar 
audiencia  , y despachar  los  negocios  que  se 
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ofrecieren;  y asistirá  asimismo  el  notario  públi- 
co , y los  receptores , y el  promotor  fiscal , á 
hallarse  en  la  dicha  audiencia  para  dar  cuenta 
de  los  negocios  que  fueren  á su  cargo,  y los  que 
por  omisión  no  asistieren  serán  multados  por  el 
dicho-provisor , á su  arbitrio  , y si  reincidieren 
en  su  omisión,  se  nos  dará  cuenta  para  privarles 
dél  oficio ; y en  los  demas  lugares  donde  hubie- 
re vicarios,  tendrán  asimismo  su  audiencia  en 
parte  pública,  donde  se  pudiere;  y no  la  habien- 
do, la  harán  en  las  casas  de  su  morada  , tenien- 
do (como  va  dicho)  sus  horas  señaladas  para 
ello , y para  que  los  litigantes , y partes  en  los 
negocios,  les  hablen  é informen  de  su  justicia. 

Consl.  3.“ — Que  no  se  cometan  á los  notarios 
las  probanzas  en  los  causas  matrimoniales  y 
otras  de  gravedad. 

De  la  visita  en  que  estamos  entendiendo  en 
esta  ciudad  , hemos  reconocido  la  mucha  facili- 
dad que  ha  habido,  no  solo  en  el  juzgado  de 
esta  ciudad  , sino  también  en  lodos  los  demas 
del  obispado,  en  cometer  á los  notarios  las  pro- 
banzas , y exámen  de  los  testigos  en  las  causas 
graves,  como  son  las  matrimoniales,  y nulidades 
y separaciones  que  se  introducen  de  los  matri- 
monios, siendo  asi,  que  los  jueces  deben  hacer- 
las con  su  asistencia , para  investigar  la  verdad 
con  que  semejantes  causas  se  introducen,  y no 
admitir  testigos  que  no  sean  conocidos,  y que 
no  padezcan  tachas  y defectos,  por  que  puedan 
ser  repulsados,  por  la  facilidad  que  muchos 
tienen  en  deponer  en  dichas  causas;  y para  que 
en  adelante  se  obvien  los  inconvenientes  que  se 
han  esperiraentado  de  cometer  las  dichas  pro- 
banzas, ordenamos  y mandamos,  que  con  nin- 
gún pretcsto  se  cometan  por  los  dichos  nuestros 
provisores  y vicarios  las  que  se  hicieren  en  las 
causas  de  matrimonios,  ora  sea  para  contraerlo, 
ó en  las  demandas  de  nulidad  y separación,  sino 
que  las  hagan  ante  sí , recibiéndose  en  su  pre- 
sencia el  juramento  y declaración  del  testigo,  y 
escribiéndose  luego,  sin  tomarlo  por  membre- 
te , ó apuntación  para  escribirlo  después,  y que 
en  las  informaciones  de  matrimonios  no  se  re- 
ciban las  declaraciones  de  los  testigos,  ni  las  de 
los  contrayentes  debajo  de  una  contestura,  sino 
que  cada  juramento  , y declaración  se  ponga  de 
por  sí;  y los  dichos  nuestros  provisores,  y vica- 
rios generales  no  dispensen  en  las  amonestacio- 
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ucs  que  el  sanio  concilio  dispone  para  los  matri- 
monios, sin  facultad  ó comisión  nuestra,  ó, de 
nuestros  sucesores , ó de  los  señores  venerable 
deán  y cabildo  en  sede  vacante , pena  de  la  nu- 
lidad de  los  autos,  y costas  que  se  causaren, 
que  serán  condenados  en  ellas. 

Gonst.  Ministros  que  han  de  tener  los  tri- 
bunales eclesiásticos. 

Para  administrar  justicia  es  necesario  que  ha- 
ya ministros,  por  cuya  mano  é inteligencia  pa- 
sen Jos  autos  y diligencias  que  se  hubieren  de 
hacer;  por  lo  cual  establece  esta  santa  Sínodo, 
que  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  de  Cuba  ha- 
ya un  notario  público,  y en  esta  otro,  ante  quien 
pasen  los  autos,  y quien  tenga  obligación  de  ar- 
chivarlos con  cuenta  y razón , y la  claridad  ne- 
cesaria, para  escusar  las  confusiones  que  de  lo 
contrario  acaecen.  Y han  de  tener  libro  de  los 
conocimientos  de  los  pleitos,  para  que  no  se 
pierdan  en  perjuicio  de  las  partes,  y para  dar 
cuenta  de  ellos  cada  vez  que  se  les  pida  por  los 
prelados,  llevando  los  derechos  que  por  arancel 
les  tocaren.  Y por  cuanto  estamos  informados, 
que  en  el  tribunal  de  Cuba  no  paran  en  poder 
del  notario  público  los  papeles,  autos  y demás 
despachos  tocantes  á justicia ; sino  en  poder  del 
secretario  de  cabildo,  de  que  resultan  muchos 
gastos  á las  partes  , y se  dilatan  las  dAermina- 
ciones  por  no  parar  en  su  poder,  sino  en  el  del 
secretario;  mandamos i que  los  que  tocaren  al 
tribunal  eclesiástico  se  entreguen  al  notario  pú- 
blico para  que  dé  razón  y cuenta  de  ellos;  y los 
que  locan  al  cabildo,  se  entreguen  á su  secreta- 
rio , quien  dará  asimismo  cuenta  de  ellos  cada 
vez  que  se  les  pida  por  los  prelados  y cabildos; 
y asimismo  ha  de  haber  en  dichas  ciudades  los 
demás  notarios  receptores  que  fueren  necesa- 
rios para  la  buena  administración  de  justicia; 
<m  promotor  fiscal ; y un  fiscal  de  vara , seglar, 
para  las  ejecuciones  de  los  bienes  eclesiásticos, 
y en  las  domas  ciudades , villas  y lugares  ha  de 
haber  un  notario  con  liiulo  de  receptor^  ante 
quien  los  jueces  foráneos  actúen  y fulminen  las 
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causas  que  se  les  ofrecieren  , procediendo  con 
toda  justificación  , sin  corrupción  alguna,  y lle- 
vando solo  los  derechos  que  por  arancel  les  to- 
caren, debajo  de  la  pena  de  suspensión  y pri- 
vación de  oficio,  y demas  pecuniarias,  á arbitrio 
de  los  prelados;  y so  la  dicha  pena  ningún  nota- 
rio público,  ni  receptor  dé  testimonio  sin  licen- 
cia de  juez.  (l) 

Const.5.^  — Que  los  provisores  en  sede  va- 
cante no  provean  beneficios  curados  , sacristius, 
ni  colecturías  sin  espresa  licencia  y orden  del 
cabildo . — {-Derogada  por  real  resolución  de  .*) 
de  octubre  de  1805,  lo  que  se  practica , si  la  va- 
cante se  dilata  , es,  que  el  vicario  capitular  con 
la  autorización  del  cabildo  se  ocupe  de  la  pro- 
visión conforme  á las  reglas  del  patronato.) 

Gonst.  6.’^— Que  los  provisores  y jueces  eclesiás 

ticos  no  despachen  licencias  para  casar  á los 

vagos , sin  que  conste  primero  de  su  estado  y 

libertad. 

Porque  suele  acontecer,  que  vienen  á este 
obispado  muchas  personas  de  los  reinos  de  Cas- 
tilla, y de  otras  partes,  y no  traen  bastantes 
instrumentos  por  donde  conste  su  estado  y li- 
bertad ; exhortamos,  amonestamos,  y manda- 
mos á todos  los  provisores  , vicarios  generales, 
y demas  jueces  eclesiásticos , que  con  toda  la 
vigilancia  que  pide  materia  tan  grave,  averigüen 
el  estado  y libertad  de  los  vagos  forasteros,  y 
demas  personas  que  pretendieren  casarse,  dan- 
do información  de  donde  son  naturales,  con 
número  bastante  de  testigos,  examinándolos  an- 
te si , y ante  notario  público , y no  cometiéndo- 
las á ningún  notario  público  ni  receptor,  y el 
estado  que  tuvieren , con  conocimiento  de  los 
contrayentes,  por  lo  menos  de  10  años  : y si  es 
alguno  de  ellos  viudo  , con  testigo  de  vista  de  la 
muerte  del  otro  cónyuge  , y les  lome  declara- 
ción si  han  venido  con  ánimo  de  vivir  en  este 
obispado,  ó en  alguna  villa  ó lugar  de  «I,  para 
que  con  esas  declaraciones,  y demas  diligencias 
puedan  con  seguridad  mandarles  despachar  la 


(1)  bas  calidades  que  deben  tener  estos  notarios  se  hallan  indicadas  y mandadas  guardar  en  los 
13  artículos  de  la  real  cédula  de  18  de  enero  de  1770.  — {Nota  de  la  reimpresión  del  Sínodo.)  Por  auto 
de  la  audiencia  de  18  rfe  octubre  de  1813  se  dispone  el  cumplimiento  de  orden  de  la  regencia  de  23  de 
julio  del  mismo  año  preventiva  del  de  la  ley,  que  prohíbe,  pueda  nadie  ser  notario  eclesiástico  sin  la 
cualidad  de  escribano  real. 
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liccnci.i  para  casarse,  sobre  que  Ies  encargamos 
la  conciencia  gravemente  , y que  serán  castiga- 
dos á arbitrio  micstro  y de  nuestros  sucesores. 
(V.  irvTRfMoruos.) 

Cnnst.  7.*  — Que  toi  jueces  eclesiásticos  no  se 
entrometan  á ejercer  el  oñcio  de  párroco  no 
siéndolo  , sino  fuere  el  del  matrimonio. 

Porque  es  razón  que  haya  buen  gobierno  , y 
no  se  perturben  los dereclios  parroquiales  y ju- 
risdicciones ; mandamos  á nuestros  jueces  ecle- 
siásticos no  administren  los  Santos  Sacramen- 
tos, no  siendo  párrocos  de  las  iglesias,  sin 
licencia  de  los  curas , y sin  ella  no  canten  misas 
solemnes  de  fiestas,  ni  votivas,  ni  de  aniversarios 
de  difuntos  , ni  cuerpo  presente  , ni  otras  algu- 
nas; y solóles  permitimos  puedan  asistir  a algún 
matrimonio  habiendo  causa,  y no  de  otra  ma- 
nera : y esto  pagando  los  derechos  parroquia- 
les, y dando  cuenta  á los  curas  de  dicho  matri- 
monio , para  que  pongan  razón  en  sus  libros, 
pena  de  que  serán  condenados  en  los  derechos 
que  defraudaren  á los  curas , y en  la  arbitraria 
nuestra,  y de  nuestros  sucesores. 

Const.  8.“  — Que  los  provisores  y jueces  ecle- 
siásticos, en  las  demandas  de  divorcios,  que 
las  partes  pusieren  yuarden  lo  mandado  en 
esta  conslilucion. 

Es  cierto,  que  en  esta  ciudad  , y obispado  se 
ponen  tantas  demandas  de  divorcios  y nulida- 
des de  matrimonios,  de  que  resultan  muchos 
pecados  y escándalos,  y para  obviarlos,  y que  se 
guarde  la  forma  del  derecho  : mandamos  á los 
provisores  y jueces  eclesiásticos  de  todo  este 
obispado,  que  no  admitan  demandas  de  divor- 
cio y nulidad  de  matrimonio,  que  no  venga  fir- 
mado de  letrado  y abogado  de  algunas  de  las 
reales  audiencias,  y con  espresion  de  las  causas 
que  el  derecho  dispone  , y no  de  las  frivolas  y 
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maliciosas  que  de  ordinario  intentan,  y dando 
primero  información  bastante  de  ellas : y ha- 
llando ser  suficientes,  depositen  á la  niuger  en 
casa  honrada , y si  la  muger  fuere  de  calidad 
conocida,  la  depositen  en  el  recogimiento  del 
hospital  de  san  Francisco  de  Paula  , y empa- 
dronen ambos  contrayentes  , para  que  se  reco- 
nozca, si  viven  honesta  y recogidamente,  y esta 
misma  diligencia  hagan  cada  año  para  el  mismo 
efecto,  lo  cual  guarden  , y cumplan  pena  de  10 
pesos,  aplicados  para  gastos  del  tribunal  ecle- 
siástico. 

Const.  9.”  — Los  provisores  y jueces  eclesiásti- 
cos no  saquen  de  las  casas  de  sus  padres  á las 
doncellas  para  casarlas  y depositarlas , sin 
que  conste  por  información,  haber  dado  pala- 
bra de  casamiento  (1). 

Son  tantos  los  inconvenientes  que  se  han  es- 
perimcnlado  en  sacar  luego  a las  doncellas  de 
las  casas  de  sus  padres  con  titulo  de  que  se  quie- 
ren casar,  asi  por  que  no  se  suele  guardar  la 
forma  del  santo  concilio  tridentino  , en  la  dis- 
pensación de  las  amonestaciones , como  porque 
de  hacerse  aceleradamente  resultan  pleitos  de 
divorcios  y nulidades  de  matrimonios : por  lo 
cual  mandamos  á los  provisores  y jueces  ecle- 
siásticos de  este  nuestro  obispado , que  menos 
que  constando  por  información  bastante,  que  la 
doncella  dio  palabra  de  casamiento,  que  haga 
verdaderos  esponsales,  y pidiéndolo  el  esposo, 
y alegando  y probando  causa  de  que  los  padres 
pretenden  impedir  el  matrimonio  , no  la  saquen 
de  la  casa  de  dichos  sus  padres  para  tomarla  la 
decláracion,  sin  auxilio  de  la  real  justicia,  y 
constando  por  ella  habérsela  dado,  la  depositen 
en  alguna  casa  honrada,  con  quien  no  la  hablen, 
ni  de  parte  de  los  padres , ni  del  esposo ; y si  se 
probare  la  palabra , y la  negare  la  doncella , la 
depositen  en  dicha  casa  con  las  mismas  circuns- 
tancias , para  que  esté  en  su  libertad  , y se  haga 


(1)  Por  la  cédala  de  17  de  julio  de  1803  la  información  para  probar  verdaderos  esponsales,  debe  ser 
una  escritura  pública  de  estos,  con  otros  requisitos  esenciales  , que  prescribe  dicha  orden.  La  estraccioii 
y depósito  de  las  bijas  de  familia , de  que  hablan  estas  dos  constituciones , deberá  hacerse  como  lo  dis- 
puso la  real  cédula  de  3 de  octubre  de  1785.  — Es  nota  de  la  reimpresa  Sínodo.  - Por  cédula  de  22  de 
marzo  de  1787  se  encarga  d los  jueces  eclesiásticos , que  al  entender  en  esas  causas  de  divorcio,  no  se 
mezclen  con  pretesto  alguno  en  las  temporales  y profanas  de  alimentos,  litis  espensas,  ó restitución  de  dotes 
como  propias  delasjuer.es  reales,  á quienes  deben  remitirlas  sin  detención,  para  que  las  sustancien  y 
determinen  breve  y sumariamente  según  su  naturaleza. 
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lü  que  fuere  de  justicia  :'y  si  ella  se  saliere  de 
las  casas  de  sus  padres,  por  temor  de  que  pre- 
tenden impedir  el  matrimonio,  ó manifestare 
su  voluntad  al  provisor,  con  auxilio  de  la  real 
justicia , la  depositen  asimismo,  pena  de  10  du* 
cados,  aplicados  para  gastos  del  tribunal  ecle- 
siástico. 

Consi.  10.  ios  que  vinieren  de  mar  enfuera  , ó 
de  otras  ciudades  diciendo  son  casados,  se  ha- 
ga lo  que  en  esta  constitución  se  espresa, 

iUucbas  personas  vienen  á vivir  á las  ciuda- 
des, villas  y lugares  de  este  obispado , y de  mar 
en  fuera  diciendo  ser  casados  según  orden  de 
nuestra  santa  madre  iglesia : y para  que  se  sepa 
si  lo  son  ó nó , y se  provea  del  remedio  que  fue- 
re necesario : mandamos  á los  provisores  , y jue- 
ces eclesiásticos,  y curas  de  este  nuestro  obis- 
pado , que  luego  que  tengan  noticia  de  semejan- 
tes personas , les  notifiquen  exliiban  testimonio 
de  su  matrimonio,  y de  no  traerlo,  den  infor- 
mación de  ser  casados , y de  no  darla  , se  Ies  dé 
término  según  las  distancias  de  las  partes  don- 
de vinieren,  para  que  traigan  testimonio  de  su 
matrimonio;  y de  no  traerlo  pasado  el  término, 
con  auxilio  de  la  real  justicia,  los  aparten,  y 
destierren  á la  hembra  de  dicha  ciudad  donde 
estuviere,  á la  de  donde  vino,  ó al  varón,  con- 
forme vieren  es  conveniente.  Y mandamos  á to- 
das las  dichas  personas  , que  vinieren  con  títu- 
lo de  casados,  que  pena  de  escomunion  mayor, 
luego  que  llegaren  á los  dichos  lugares  de  este 
obispado  se  manifiesten  al  juez  eclesiástico , y 
á los  curas , para  que  tomen  razón  de  ellos , y 
cada  año  en  los  padrones  que  hicieren  de  los  fe- 
ligreses la  lomen  individual  de  dichas  personas, 
para  que  por  este  medio  se  reconozca  si  dios, 
ó ellas  no  se  presentaren  , si  son  ó no  casados, 
lo  cual  cumplan  los  dichos  curas,  pena  de  diez 
pesos,  aplicados  á las  fabricas  de  las  iglesias. 

Consl.  11.  — Que  los  jueces  eclesiásticos  en  las 
causas  matrimoniales  den  siempre  traslado  al 
promotor  fiscal  de  las  demandas. 

Porque  en  las  causas  malrimoniales  en  que 
las  parles  i)rclenden  divorcios,  ó nulidades  de 
matrimonios, suele  haber  colusión  entre  ellas, 
y no  se  atiende  por  dichas  parles  á lo  sagrado 
del  santo  nialrinionio,  y á su  indisolubilidad: 
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mandamos  á nuestros  provisores  y jueces  ecle- 
siásticos , que  siempre  que  se  pusieren  deman 
das  de  divorcios  ó nulidades  de  matrimonios, 
desde  el  principio  dén  traslado  de  ellas  al  pro- 
motor fiscal , para  que  defienda  la  validación 
del  matrimonio , y represente  las  causas  que  hu- 
biere por  derecho  para  que  no  se  disuelva , ni 
cuanto  al  vínculo  de  él,  ni  cuanto  á la  cohabita- 
ción, pena  de  que  serán  multados  á nuestro  ar- 
bitrio. Y mandamos  á las  partes  dén  al  dicho 
promotor  fiscal  lo  que  fuere  necesario  para  las 
costas  que  nuestros  provisores  y jueces  les  man- 
daren, pena  de  que  en  otra  manera  no  serán  .id 
mitidas  sus  demandas. 

Consl.  12.—  Que  nuestros  provisores  y jueces 
eclesiásticos  no  despachen  censuras , si  no  fue- 
re por  cosas  de  mucha  importancia , cuando 
lo  pida  la  gravedad  de  la  causa,  y con  mucha 
prudencia  y madurez. 


TESTAMENTARLAS  DE  ECLESIASTICOS. 

Jm  cedida  de  28  de  junio  de  1769  al  R.  obispo 
de  Cuba  con  sobrecarta  de  la  de  29  de  setiembre 
de  68  declaraba:  que  de  las  testamentarias,  en 
que  hubiese  mayor  número  de  legos  que  de  ecle- 
siásticos, conociese  la  jurisdicción  ordinaria. 

Circular  á Indias  de  27  de  abril  de  1784. — 
«El  Rey.  — Por  cuanto  han  sido  varias  las  rea- 
les decisiones  que  por  mí  y mis  gloriosos  pre- 
decesores se  han  tomado  en  diversos  tiempos, 
con  el  fin  de  evitar  competencias  entre  los  mi- 
nistros que  ejercen  mi  real  jurisdicción,  y la  ecle- 
siástica en  mis  dominios  de  la  América,  sobre  á 
cual  de  las  dos  corresponde  el  conocimiento 
relativo  á la  validación  ó nulidad  de  los  testa- 
mentos, y la  facción  de  inventarios  respectivos 
á las  testamentarias  de  los  clérigos  , que  insti- 
tuyen por  herederas  á sus  almas  ú otras  obras 
pías;  y conviniendo  dar  una  regla  fija  , é inva- 
riable, que  en  lo  sucesivo  no  admita  interpreta- 
ciones, y se  consiga  el  bien  del  estado,  la  utili- 
dad de  mis  vasallos  y de  la  causa  pública ; con 
atención  á las  dudas  que  acerca  del  particular 
me  representó  mi  real  audiencia  de  Méjico  en 
cartas  de  2 de  diciembre  <le  1768,  y 23  de  no- 
viembre de  1780,  y á lo  que  con  presencia  de 
estas,  de  los  antecedentes  del  asunto,  y de  lo  que 
espusieron  mis  fiscales , me  consultó  mi  conse- 
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JO  «lelas  Indias  en  6 «le  setiembre  del  año  de  1781 
y 30  de  enero  del  corriente . lie  resuelto  que  á 
consecuencia  de  lo  prevenido  en  la  real  cédula 
de  18  de  junio  de  1662  , dirigida  á mi  real  au- 
«lienciadeGuadalajaraen  la  provincia  de  la  Nue- 
va-Galicia,  y de  lo  deliberado  últimamente  en 
otra  de  15  de  noviembre  del  citado  año  de  1781 
para  estos  reinos  de  Castilla  , no  se  permita  en 
adelante  en  los  de  Indias,  que  los  tribunales 
eclesiáslitíüs  de  ellas  tomen  conocimiento  sobrt; 
validación  ni  nulidad  de  testamentos , bacer  in- 
ventarios, secuestro,  ni  depósito  de  bienes, 
</ue  dejaren  los  testadores,  aunque  estos  sean 
clérigos,  y también  sus  herederos,  ó hubieren 
instituido  á su  alma , ni  obras  pías;  por  corres- 
ponder á las  justicias  reales  la  insinuación  y 
publicación  de  los  testamentos,  facción  de  ios 
inventarios,  y tasación  de  bienes  en  todos  los 
casos  espresados,  con  citación  de  los  herederos 
i nstiluidüs,  de  los  albaceas,  ó tenedores  de  bie- 
nes, si  los  hubiere  nombrados,  y domas  intere- 
sados : que  lo  mismo  se  debe  observar  en  los 
abiiitestaíos  de  clérigos,  y en  los  de  legos,  cu- 
yas herencias  correspondan  á los  eclesiásticos, 
pues  lodos  como  verdaderos  actores  al  todo  ó 
parte  de  la  herencia  , que  siempre  se  compone 
de  bienes  temporales  y profanos  , deben  acudir 
ante  las  justicias  reales  ordinarias;  ademas  de 
ser  la  lestamenlifaccion  acto  civil , sujeto  á las 
leyes  reales,  sin  diferencia  de  testadores  ecle- 
siásticos ó legos,  y un  instrumento  público  que 
tiene  en  las  leyes  prescriptn  la  forma  de  su 
Otorgamiento:  Que  estas  mismas  reglas  se  guar- 
den y ejecuten  en  los  juzgados  de  bienes  de  di- 
lúnlos,  en  los  casos  que  correspondan  <ásn  pe- 
niliar  conocimiento.  Y que  los  liscales  de  mis 
audiencias  cuiden  de  la  defensa  de  mi  real  ju- 
l isdiccion,  siempre  que  la  vieren  perjudicada, 
iisaniio  de  los  recursos  que  tiene  introducidos 
la  practica  en  las  mismas  audiencias,  y dando 
l uenla  al  nominado  mi  consejo  cuando  vieren 
'•onvenir  en  el  asunto  ; para  cuyo  cumplimiento 
y ejecución  se  libre  la  correspondiente  real 
cédula,  sin  embargo  de  cualesquiera  anteriores 
reales  ordenes,  usos,  costumbre  ó práctica, 
iue  se  (lubiere  observado  en  contrario,  y del 
luto  ac.ordado  inserto  en  el  lít.  13,  lib.  4.",  de 
las  sinodales  del  obispado  de  Caracas.  Por 
lanío  por  la  presente  ordeno  y mando  a mis  vi- 
l eyes  ele,.  » Con  referencia  pues  á esta  circu- 
lar <le  178'»,  y á las  providencias,  que  para  Su  i 
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cumplimiento  tomó  la  audiencia  de  Lima  lo  que 
con  tal  motivo  se  advierte  á lude  Puerto- Prin- 
cipe por  la  de  20  de  noviembre  í/e  1 8oi  lo  que  con 
tal  motivo  había  representado  aquel  metropoli- 
tano en  carta  de  7 de  abril  de  1788, • á saber : «que 
aunque  para  el  cumplimiento  de  legados  y obras 
pías,  se  hallaba  establecido  en  su  diócesis  un  juz- 
gado particular,  cuyo  vicario  habia  conocido  de 
estas  materias,  según  antigua  práctica  de  sus  an- 
tecesores , los  varios  acacciniienUis  que  recien- 
temente habian  ocurrido  en  la  audiencia,  y juz- 
gados inferiores  de  resultas  de  la  espresada  cé- 
dula circular  , le  obligaban  á solicitar  el  des- 
agravio de  los  procedimientos  de  dichos  tri- 
bunales en  los  puntos  que  comprendía  el  informe 
que  le  hizo  su  vicario  de  legados  don  Francisco 
Tagle  , de  cuyo  informe  remitió  testimonio  con 
inclusión  de  las  provisiones,  que  espidió  la 
audiencia,  á (in  de  que  se  pasasen  á los  juzga- 
dos reales  las  causas  pendientes  en  él  de  lega- 
dos y obras  pías.  Para  lomar  resolución  cu  el 
asunto,  se  previno  á la  propia  mi  real  audiencia 
de  Lima  y su  regente  en  cédulas  de  27  de  agosto 
de  1789,  informasen  sobre  el  particular,  lo  que 
ejecutaron  con  fecha  de  5 de  enero  de  1798.  Y 
habiéndose  visto  en  mi  consejo  pleno  de  ¡as  In- 
dias, con  lo  que  en  su  razón  espusieron  mis  fis- 
cales, y consultándome  sobre  ello  en  30  de 
setiembre  último ; he  venido  en  aprobar  Jos 
procedimientos  de  dicha  mi  real  audiencia  do 
Lima  , declarando  haber  sido  justas  las  provi- 
siones que  espidió,  para  que  los  juzgados  de 
obras  pias  remitiesen  á los  reales  las  causas  pen- 
dientes, de  que  hacia  mención  la  cédula  circular 
de  27  de  abril  de  1784.  En  su  consecuencia  or- 
deno y mando , libréis  iguales  provisiones  en 
caso  de  no  haberlo  hecho : en  inteligencia  de 
que  á'las  justicias  reales  corresponde  tomar  co- 
nocimiento de  los  testamentos  en  lodos  los  casos 
en  que  se  suscite  controversia,  y se  excite  su 
oficio,  sea  sobre  validación  ó nulidad  de  ellos, 
ejecución  de  obras  pias,  ú otro  cualquier  inci- 
dente, no  solo  en  los  casos  espresados  en  la  enun- 
ciada cédula  circular  , sino  también  en  cual- 
quiera otros,  con  positiva  esclusion  de  los  juz- 
garlos eclesiásticos. » 

IIEGUL4CI0N  DE  PROCEDIMIENTOS  CONTRA 

BCLESIASriCüS  POR  DJiLIlOS  GHXVES. 

Real  cedida  ú la  audiencia  de  Guatemala  de 
de  junio  de  1789. —Habiendo  dado  cuenta 
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lid  proceso  contra  un  religioso  franciscano,  que 
mató  ó otro  en  su  convento  de  Totonicapam , y 
teniendo  este  caso  grave  mucha  analogía  con  el 
ocurrido  en  San  Lucar  de  Barrameda  el  afto  de 
1774,  que  un  carmelita  dio  muerte  á una  doncella 
en  el  atrio  del  mismo  convento  , cuyo  conoci- 
miento se  declaró  al  alcalde  mayor,  mandándole 
sustanciar  la  causa , y que  sentenciada  la  elevase 
para  prevenirle  lo  conveniente  en  cuanto  á su 
ejecución;  se  ordena  á la  audiencia  se  arregle  á 
lo  que  resulta  ya  practicado  en  él  caso  de  San 
Lucar  de  Barrameda  como  muy  conforme  á las 
leyes,  y á lo  resuelto  por  el  santo  concilio  de 
'frento  y otras  disposiciones  canónicas , cuya 
observancia  al  paso  que  proporcionará  el  cor- 
respondiente castigo  del  homicidio,  podrá  ser- 
vir de  ejemplo,  que  contenga  á otros  de  cometer 
tan  atroces  crímenes. 

Reales  cédulas  de  25  de  marzo  de  1792  y 25 
de  octubre  de  95  refiriéndose  á leyes  del  nuevo 
código,  declaran,  que  en  delitos  mayores  de 
sediciones , alborotos,  y perturbación  de  la  paz 
pública  los  eclesiásticos  no  deben  gozar  de  in- 
munidad. 

Real  decreto  de  25  de  octubre  de  18 20.-^ Que 
los  eclesiásticos  asi  seculares  como  regulares 
pierden  el  fuero , y quedan  sujetos  á los  jueces 
seculares  en  los  delitos,  que  cometieren,  que 
tengan  pena  capital  ó corporis  aflictiva. 

Real  decreto  de  de  octubre  de  1835  comu- 
nicado al  gobernador  -presidente  de  la  Habana 
con  real  orden  de  28  de  agosto  de  1837. — «Las 
contestaciones  que  se  habían  suscitado  en  dife- 
rentes ocasiones  entre  la  jurisdicción  real  y la 
eclesiástica  acerca  de  la  competencia  , conoci- 
miento y procedimiento  de  las  causas  contra 
eclesiásticos  por  delitos  atroces  ó graves,  mo- 
vieron el  real  ánimo  de  mi  augusto  abuelo  el 
señor  rey  don  Garlos  IV,  á mandar  en  real  or- 
den de  19  de  noviembre  de  1799,  que  el  supri- 
mido consejo  de  Gastilla  formase  una  instruc- 
ción detallada  sobre  la  materia , que  sirviese  de 
regla  general  á todos  los  tribunales  y justicias 
<lel  reino,  y dejase  espedita  la  jurisdicción  real 
ordinaria,  para  contener  y castigar  los  delitos 
<iue  trastornan  el  orden  común , y cuyas  penas 
i sccden  las  facultades  de  la  potestad  eclesiásti- 
ca , flisponieinlo  al  propio  tiempo  , que  Ínterin 
esto  tenia  efecto,  conociese  de  estas  causas,  des- 
de su  principio  , H iribmial  real  con  el  eclesiás- 
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tico,  hasta  ponerlas  en  estado  de  sentencia,  y 
que  entonces  las  remitiese  al  gobierno  por  la  via 
reservada,  para  lo  que  hubiere  lugar.  Muy  lue- 
go principiaron  á sentirse  los  funestos  efectos 
de  esta  disposición , por  el  entorpecimiento  y 
dilaciones  á que  da  lugar  en  la  sustanciacioii,  en 
el  pronunciamiento  de  los  fallos,  y en  la  ejecu- 
ción de  estos ; pero  tamaños  males  se  han  hecho 
aun  mas  patentes  é intolerables  en  estos  últimos 
tiempos A fin  de  cortarlos  de  una  vez , y li- 

brar á la  nación  de  las  funestas  consecuencias 
de  un  privilegio,  que  el  estado  eclesiástico  de- 
biera á la  sola  munificencia  de  la  autoridad  tem- 
poral de  los  reyes,  y que  únicamente  puede 
subsistir  en  cuanto  no  perjudique  al  orden, 
tranquilidad,  bienestar  y conservación  de  la  so- 
ciedad; teniendo  Yo  presente  lo  que  sobre  el 
particular  han  manifestado  en  diferentes  con- 
sultas el  citado  consejo  su|)rimido  de  Gastilla, 
el  supremo  tribunal  de  justicia  en  la  suya  de  2 
de  setiembre  de  1813,  y últimamente  el  parecer 
emitido  por  el  supremo  de  España  é Indias,  y la 
sección  de  gracia  y justicia  del  consejo  real  del 
mismo  nombre  , y conformándome  con  él,  ven- 
go en  decretar,  oido  el  consejo  de  ministros,  á 
nombre  de  mi  escelsa  hija  la  reina  doña  Isa- 
bel II , lo  que  sigue : 

1. '’  Qu«da  derogada  y siu  efecto  alguno  la 
disposición  contenida  en  la  real  órden  de  19  de 
noviembre  de  1799,  las  demas  anteriores  á que 
esta  se  refiere,  y las  posteriores  declaratorias 
de  ellas. 

2. °  Las  cansas  contra  eclesiásticos  por  delitos 
atroces  ó graves,  se  formarán  desde  el  princi- 
pio , sustanciarán  y fallarán  en  todo  el  reino, 
sin  intervención  alguna  de  la  autoridad  eclesiás- 
tica, por  los  jueces  y tribunales  reales  á quienes 
competan  con  arreglo  á las  leyes  y decretos  vi- 
gentes, en  razón  de  la  gerarquia  del  acusado,  li 
de  la  naturaleza  y carácter  del  delito  de  que  se 
le  acusare , observándose  los  trámites  c instan- 
cias prescritas  por  las  leyes  y decretos  vigentes 
para  la  sustanciacion  de  las  causas  de  la  misma 
clase  contra  los  demas  ciudadanos,  y cuidando 
los  respectivos  jaeces  y tribunales,  de  que  los 
acusados  sean  colocados  en  el  parage  mas  de- 
cente (le  las  cárceles,  sin  perjuicio  de  su  segu- 
ridad , y de  que  se  les  trate  con  la  distinción  po 
siblc,  especialmente  si  fuesen  sacerdotes. 

3. "  A su  consecuencia  cesarán  inniediatauieu- 
le  cu  sus  funciones,  asi  el  Iriluiuai  llamado  del 
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bii've  en  Cataluña , como  lodos  los  demás  que 
hasta  ahora  han  conocido  y estaban  destinados 
á conocer  de  dicha  clase  de  causas  en  la  corona 
de  Aragón. 

4. "  Para  ci  indicado  efecto,  y hasta  tanto  que 
se  hagaunaclasilicacion  mas  conveniente  y opor- 
tuna de  los  delitos , se  reputarán  y considera- 
rán atroces  ó graves  aquellos,  que  por  las  leyes 
del  reino  ó decretos  vigentes  se  castiguen  con 
pena  capital , estrañamiento  perpétuo  , minas, 
galeras,  bombas  ó arsenales. 

5. *  Dada  sentencia  que  merezca  ejecución,  en 
la  que  se  imponga  al  reo  alguna  de  las  penas 
referidas,  pasará  el  juez  testimonio  literal  de 
ella , con  el  oportuno  oficio , sin  incluir  nin- 
guna otra  cosa,  al  prelado  diocesano,  para  que 
por  este  se  proceda  en  su  caso  á la  degradación 
correspondiente  del  reo  en  el  preciso  término 
de  6 dias. 

6. “  Si  dentro  de  este  término  no  se  verificase 
la  degradación , se  procederá  sin  mas  dilación 
á la  ejecución  de  la  sentencia,  cualquiera  que 
sea  la  pena  impuesta  al  reo,  y si  fuere  la  capi- 
tal, será  conducido  al  patíbulo  en  hábito  laical, 
y la  cabeza  cubierta  con  un  gorro  negro. 

7. “  Si  de  la  causa  y de  la  defensa  del  acusado 
no  resultaren  méritos  bastantes,  para  imponerle 
ninguna  de  las  penas  mencionadas , pero  sí  otra 
inferior  estraordinaria  , y la  condenación  de 
costas , se  le  aplicará  esta  por  el  mismo  juez  ó 
tribunal  que  hubiere  conocido  del  proceso. » 

kpelaciones  en  pleitos  y causas  del  fuero  ecle- 
siástico. 

Se  oyen  conforme  á derecho  para  ante  el  me- 
tropolitano , y de  éste  para  el  obispo  mas  inme- 
diato como  delegado  apostólico , pues  que  según 
la  ley  10,  tit.  0,  lib.  1,  y breve  á que  se  refiere, 
todos  los  pleitos  eclesiásticos  de  las  Indias  Oc- 
cidentales, por  todas  sus  instancias  han  de  se- 
guir y fenecerse  en  ellas. 

Véase  DECLARACIONES  DE  ECLESIASTICOS; 

fuerzas:  provisores. 

■lUEGlíS  LETRADOS.  — Con  la  supresión 
del  consejo  de  Indias  efectuada  en  marzo  de 
1834,  y la  guerra  civil  de  los  siete  años  se  entor- 
peció la  resolución  de  varios  arreglos  de,  im- 
portancia de  que  se  ocupaba,  como  el  del  esta- 
blecimiento de  alcaldes  maj'ores  letrados  en  la 
isla  de  (,uba , que  aun  pende  , y sobre  que  el 
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fiscal  del  consejo  en  respuesta  de  29  de  abril  de 
1831  concluía  pidiendo:  «Que  se  establezcan 
jueces  letrados  con  el  nombre  de  alcaldesnuiyo- 
res,  subdelegados  de  real  hacienda,  nombrados 
por  gracia  y justicia  á pro[iucsta  de  la  cámara, 
con  las  facultades  y dependencia  en  lo  judicial, 
gubernativo  y hacienda,  que  les  dá  la  ordenanza 
de  Wueva-España , y la  instrucción  de  subdclc  - 
gados  que  acompaña  á la  general  de  1803,  en 
cuanto  sea  adaptable , los  cuales  hayan  de  durar 
cinco  años,  sin  que  al  cabo  de  ellos  puedan  ser 
removidos,  sino  en  el  modo  y forma  que  se  ha 
determinado  para  los  de  la  Peninsul?.  por  la  real 
orden  de  8 de  junio  del  año  próximo  pasado. 
2“  Que  estos  alcaldes  mayores  han  de  ejercer  sus 
facultades  en  los  pueblos  y distritos  que  se  les 
señale,  á cuyo  efecto  se  hará  la  correspondiente 
división  del  territorio  en  partidos  del.%2.“  y 
3.*  clase,  señalando  á cada  uno  su  capital  ó ca- 
becera , y los  pueblos,  lugares , haciendas  y ca- 
seríos que  debe  comprender,  y sus  límites  con 
toda  distinción,  procurando  que  esta  división  so 
comprenda  en  cuanto  sea  posible  con  la  militar, 
la  eclesiástica  y real  hacienda  , proponiéndose 
el  suelilo  que  cada  uno  de  aquellos  empleados 
haya  de  tener,  para  todo  lo  que  se  formará  es- 
pediente por  el  gobernador,  oyendo  al  intenden- 
te de  la  Habana,  y el  voto  consultivo  de  la  au- 
diencia. 3.°  Que  en  esta  división  se  procure  en 
cuanto  sea  dable  la  igualdad  y proporción  de  los 
partidos  entre  si,  y la  mayor  aproximación  de 
cada  pueblo  y lugar  á la  capital  donde  pertenez- 
ca , á cuyo  efecto,  si  fuese  necesario,  se  aumen- 
tará, ó disminuirá  según  aquellas  bases,  el  tér- 
mino jurisdiccional  de  los  cuatro  gobiernos  que 
existen.  4."  Que  ínterin  este  espediente  se  ins- 
truya y resuelve  definitivamente,  se  establezcan 
alcaldes  mayores  letrados,  subdelegados  de  real 
hacienda,  en  los  pueblos  donde  actualmente  hay 
establecidos  tenientes  gobernadores,  con  las  mis- 
mas facultades  que  estos  tienen  en  lo  judicial,  en 
lo  político  y en  lo  de  real  hacienda , con  el 
sueldo  de  800  posos  cada  uno , y derechos  de 
arancel,  nombrándose  por  gracia  y justicia  á 
propuesta  de  la  cámara.  5.°  Que  se  establezcan 
otros  dos  tenientes  mas  de  gobierno  de  la  Ha- 
bana, con  el  sueldo  que  disfruta  cada  uno  de  los 
tres  que  hay  actualmente.  6."  Que  cese  la  juris- 
dicción ordinaria  civil  y criminal  de.l  goberna- 
dor de, la  misma  ciudad,  aumentándosele  el  suel- 
do de  los  18.000  pesos  hasta  24.000.  1."  Qi"‘ 
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igualmente  cesen  los  alcaldes  de  la  propia  ciu- 
dad cu  la  jurisdicción  ordinaria , asi  como  en 
los  pueblos  en  donde  se  establezcan  aun  interi- 
namente alcaldes  mayores,  ó al  menos  tengan 
la  obligación  de  asesorarse  precisamente  con 
los  jueces  letrados  de  su  residencia.  8.*  Que 
con  arreglo  á la  ley  8,  tít.  16,  lib.  11  novísima 
Recopilación  dejen  los  jueces  y asesores  de  mo- 
tivar sus  sentencias.  9.’^  Que  se  prevenga  á los 
mismos  jueces,  den  cuenta  á la  audiencia,  á mas 
tardar  dentro  de  tercero  dia,  de  todas  las  causas 
criminales  que  formasen , y después  en  los  tér- 
minos y plazos  que  se  les  señalen,  bajo  de  su  mas 
cstreclia  responsabilidad , y proceder  á lo  que 
haya  lugar  según  los  casos  y circunstancias.  10. 
Que  igualmente  se  les  prevenga,  no  concedan 
mas  términos  que  los  judiciales  y absolutamente 
necesarios,  encargándoles  muy  estrechamente 
la  vigorosa  observancia  de  las  leyes  del  tit.  24, 
lib.  2 de  Indias,  y á la  audiencia,  que  esté  muy  á 
la  mira  para  corregir  y castigar  á todos  y á cua- 
lesquiera de  los  curiales,  que  se  desvien  del  ór- 
«len  legal,  y fallen  á sus  deberes  y obligaciones, 
en  la  inteligencia  que  cualesquiera  disimulo  ó 
condescendencia  en  esta  parte  serán  muy  del 
desagrado  de  S.  M.  11.  Que  se  recuerde  al  go- 
bernador el  pronto  despacho  sobre  nombra- 
miento de  jueces  pedáneos  ó capitanes  de  parti- 
do. 12.  Que  mediante  los  males,  que  se  advierten 
por  causa  de  la  multitud  de  aforados  señalada- 
mente en  la  Habana , se  recomiende  tan  impor- 
tante punto  al  consejo  de  señores  ministros,  pa- 
ra que  con  presencia  de  la  indicación  que  se 
hace  en  el  mencionado  decreto  de  15  de  junio 
de  18 14,  y de  las  reflexiones  que  acerca  de  él  van 
hechas  se  vea , si  es  llegado  el  tiempo  de  arre- 
glar este  punto , cesando  desde  luego  el  fuero 
militar,  y otro  cualquiera  privilegio,  en  personas 
que  no  militan  con  las  espadas  en  defensa  de  la 
patria , ni  sirven  los  oficios  de  que  son  honora- 
rios, para  que  pueda  decirse,  que  se  les  distrae 
de  sus  ocupaciones,  quedando  sometidos  á los 
jueces  ordinarios.  Y por  último,  que  para  las 
resoluciones  de  si  los  alcaldes  mayores  que  van 
propuestos,  han  de  ser  subdelegados  de  real  ha- 
hacienda  , asi  como  de  que  fondos  haya  de  sa- 
carse la  dotación,  y el  aumento  déla  del  gober- 
bernador  capitán  general,  por  el  equivalente  de 
derechos  de  firmas  en  lo  contencioso,  se  pongan 
de  acuerdo  los  ministros  de  gracia  y justicia  y 
hacienda,  sin  que  á juicio  del  fiscal  sirva  de  obs- 
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táculo  para  el  establecimiento  de  aquellos,  el  que 
no  reúnan  la  subdelcgaciou  de  rentas,  pues  co- 
mo queda  manifestado,  son  preferibles  en  lodo 
caso  á los  tenientes  de  gobernador  que  hoy  exis- 
ten. El  consejo  sin  embargo  consultará  lo  mas 
acertado.  Madrid  29  de  abril  de  1631,  » 

Las  atribuciones  de  jueces  ordmurios  y jue- 
ces letrados  en  general  se  recopilan  en  los  capi- 
tules I.”  2.°  y 3.”  del  reglamento  Ao.  administra 
don  de  JUSTICIA. : véase  allí  íntegro  con  los 
acordados  de  audiencias,  que  les  conciernen. — 
V.  ALCALDES  MAYORES  : ASESORES  tenientes 
de  gobernador : FILIPINAS  por  lo  que  respecta 
al  nuevo  arreglo  de  sus  jueces  letrados:  SUBDE- 
LEGADOS. 

JUECES  PEDANEOS  en  la  isla  de  Cuba.  — 
Instrucción  de  ellos  agregada , y publicada  con 
e/ BANDO  DE  BUEN  GOBIERNO,  espedido  en  14 
da  noviembre  de  1842. 

Art.  l.“  El  cargo  de  capitán  de  partido  ó co- 
misario de  barrio,  es  honrado  y noble,  como 
que  tiene  el  laudable  objeto  de  proteger  la  segu- 
ridad individual  y las  propiedades  de  los  veci- 
nos , y de  conservar  el  orden  público. 

2.  Sus  personas  y sus  providencias  deben  ser 
respetadas  y obedecidas,  y para  que  todos  los  co- 
nozcan, y no  pueda  alegarse  ignorancia  , usarán 
siempre  en  cualquier  punto  en  que  se  hallen, 
casaca  azul  con  vuelta,  collarín  y chupa  encar- 
nada, boton  dorado  y bastón  con  puño  de  plata. 

3.  Los  capitanes , comisarios  y sus  tenientes 
siendo  como  son  de  nombramiento  del  gobierno 
superior  de  la  Isla,  podrán  ser  removidos  siem- 
pre que  este  lo  juzgare  conveniente  al  servicio 
público,  sin  necesidad  de  que  preceda  forma- 
ción de  causa ; y como  son  subalternos  de  jus 
ticia,  al  mismo  tiempo  que  del  gobierno  y policía, 
están  obligados  á cumplir  y ejecutar  las  órde- 
nes y providencias  del  gobierno  de  cualquier 
clase  que  sean , y las  de  los  jueces  de  su  distrito 
jurisdiccional  ó de  cualesquiera  otros  ordinarios 
ó privilegiados,  que  hayan  obtenido  el  auxilio 
de  algunos  de  los  ordinarios  del  distrito , y fue- 
ren espedidas  en  asuntos  judiciales,  y serán 
responsables  de  la  falta  de  cumplimiento  ó mal 
desempeño  de  la  comisión. 

4.  Los  tenientes  de  partido  serán  también 
nombrados  por  el  gobierno  superior  de  la  Isla, 
á propuesta  del  capitán  ó comisario  á cuyas  ór- 
denes hayan  de  servir;  pero  una  vez  nombra- 
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floh,  no  nodraii  ser  removidos  por  ios  capita- 
nes ó connsarios. 

Lo  mismo  que  queda  dicho  en  los  artículos 
aiitorioros  respecto  de  los  comisarios  ó capita- 
nes de  partido  en  cuanto  á su  carácter,  deberes 
y distitUivo , se  entenderá  también  con  los  te- 
nientes, con  la  sola  diferencia,  de  que  estos  no 
l)odran  usar  el  bastón,  sino  mientras  estuviesen 
íunciouando  como  tales. 

Esto  sucederá  cuando  los  capitanes  se  ausen- 
ten del  partido,  ó aunque  estén  dentro  de  él,  se 
ballena  gran  distancia, y el  asunto  sea  urgente, 
cuando  estuvieren  enfermos  de  gravedad , ó 
fueren  suspensos,  ó separados  y también  cuando 
por  convenir  asi  al  servicio  público,  se  cometan 
espresarnente  álos  tenientes  algunas  diligencias, 
pues  fuera  de  estos  casos  no  podrán  funcionar 
por  SI  y con  el  carácter  de  capitanes,  sino  con 
el  que  tienen  de  subordinados  de  estos. 

5.  Los  cabos  de  ronda  son  unos  funcionarios 
públicos,  encargados  de  auxiliar  cu  su  ministe- 
rio á los  pedáneos,  y mientras  lo  estuvieren  ba- 
cieiido,  ó teniendo  designado  cuartón,  serán 
respetados  y harán  en  su  distrito  todos  los  ofi- 
cios, que  pudiera  hacer  el  pedáneo  de  quien  de- 
pendan en  casos  urgentes , y en  los  que  no  lo 
fueren  , con  arreglo  á las  instrucciones  que  re- 
cibieron de  los  mismos  pedáneos,  á virtud  del 
liarte  que  deben  darles  de  las  ocurrencias  nota- 
bles que  sucedan. 

y como  que  el  encargo  de  cabo  de  ronda  es 
lina  carga,  que  deben  soportar  los  vecinos  por 
ceder  en  beneficio  de  sus  mismos  intereses,  se- 
rán relevados  y reemplazados  todos  los  años 
por  otros  que  propondrá  en  terna  el  pedáneo, 
si  ellos  apetecen  la  exhoneracion,  y no  se  esti- 
mare oportuno  volverlos  á proponer  y elegir 
con  su  consentimiento. 

(i.  De  las  causas,  que  se  formaren  de  oficio  ó 
á instancia  de  parle  contra  ios  pedáneos  por  ma- 
la versación  ó desempeño  de  su  ministerio,  co- 
nocerá con  esclusion  de  lodo  otro  juzgado  el 
dcl  gobierno  político,  á cuyo  distrito  corres- 
pondan. 

(mando  debieren  ser  penados  por  fallas  ó es- 
cesos  cometidos  al  evacuar  alguna  comisión  de 
los  juzgados  ordinarios  de  sus  distritos,  corres- 
ponderá el  juzgarlos  á estos;  y cuando  las  co- 
misiones en  que  liubicren  procedido  mal,  hu- 
bieren sillo  dadas  por  juccesorilinarios  de  otro 
leri'ilono.  o por  jurisdicciones  privilegiadas. 
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se  les  exigirá  la  responsabilidad  ante  el  juez  or 
diiiario  que  hubiere  impartido  el  auxilio, á quien 
remitirá  el  de  la  causa  para  el  efecto  el  oportu- 
no tanto  de  culpa. 

En  lodos  los  demás  pleitos  y causas,  en  que  se 
proceda  contra  ellos  como  individuos  particu- 
lares sin  relación  alguna  á su  oficio,  estarán  su- 
jetos á los  jueces  ordinarios  de  su  territorio  , ó 
á los  de  su  fuero,  los  cuales  cu  caso  de  acordar 
su  siispeiisiou  ó privación  , deberán  dar  parle 
al  gobierno  político  de  que  dependan  aquellos 
para  su  inteligencia,  y para  que  pueda  adoptar 
las  medidas  convenientes  á su  reemplazo. 

7.  Todo  pedáneo  ha  de  residir  con  sus  subal- 
ternos dentro  de  su  partido,  del  cual  no  podrá 
separarse  sin  permiso  escrito  dcl  gobierno  po- 
lítico ó tenencia  de  gobierno  de  que  dependa, 
ni  aun  para  ir  a la  capital  ó cabeza  del  distrito 
gubernamental.  En  el  caso  de  haberla  obtenido 
antes  de  moverse  de  su  destino,  dejará  bien  ins- 
truido al  subalterno,  que  quedase  haciendo  sus 
veces,  de  cuanto  convenga  al  desempeño  de  su 
cargo. 

Concluida  la  licencia  se  restituirá  al  partido 
y dará  iiimediatameiitc  cuenta  á su  superiori- 
dad de  haber  llegado , en  cuyo  momento  cesará 
el  subalterno  en  las  funciones  de  capitán. 

Sin  embargo,  como  á la  par  que  es  impor- 
tante el  que  estos  funcionarios  dcl  gobierno  per- 
manezcan siempre  en  sus  puestos , pueda  con- 
venir también  á la  pronta  administración  de  jus- 
ticia, su  sálida  cuando  algunas  diligencias,  que 
hayan  de  practicar,  sean  de  suma  urgencia,  po- 
drán hacerlo,  siempre  que  el  juez  ordinario  ó 
privilegiado  que  les  encargúela  comisión,  les 
signifique  en  ella,  haber  hecho  al  gobierno  polí- 
tico ó tenencia  de  gobierno  de  que  dependan,  la 
participación  conveniente. 

8.  Para  conservar  el  prestigio  y respeto  que 
para  el  mejor  servicio  público  se  debe  á los  pe- 
dáneos, se  abstendrán  estos  de  comerciar  ó ne- 
gociar en  otra  cosa  que  en  los  frutos  desús  fincas 
ó haciendas,  y evitarán  familiarizarse  con  los 
vecinos  de  su  partido , porque  de  otro  modo 
necesariamente  lian  de  relajarse  los  vínculos 
que  deben  existir  entre  una  autoridad  y sus  su- 
bordinados , y las  relaciones  intimas  de  amistad 
ó de  otra  especie  han  de  coartar  la  libcrlad  in- 
separable de  su  ministerio. 

9.  Son  obligaciones  do.  los  pedáneos  hacer, 
que  tengan  entero  y puntual  ciimpliniienlo  las 
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ilisposiciótics  coiileiiidas  en  el  bando  de  buen 
l^obicrnu,  y en  cualesquiera  otros  rejílaíiientos 
ú órdenes  que  les  fueren  circuladas;  velar  so- 
bre la  conducta  de  los  vecinos  de  sus  distritos; 
procurar  que  viváii  en  paz  y subordinados,  y se 
ayuden  y socorran  mutuamente  en  sus  necesi* 
dades;  evitar  y-cortar  lo  masantes  posible  cual- 
quier disputo  ó rencilla  capaz  de  alterar  la  bue- 
na armonía,  que  debe  reinar  en  sus  partidos . y 
hacer  en  fin  cuanto  baria  un  buen  padre  de  fa- 
milia con  sus  hijos  , escusando  todo  género  de 
vejaciones  y perjuicios  de  cualquiera  clase,  que 
no  sean  indispensables  para  la  administración 
de  justicia  y conservación  del  orden  público;  y 
si  de  otro  modo  se  condujeren  , incurrirán  en 
el  desagrado  del  gobierno,  y serán  penados  co- 
mo corresponda. 

10.  Gomo  para  gobernar  bien  se  hace  indis- 
pensable conocer  la  situación  topográfica  del 
pais,  su  riqueza,  el  número  de  habitantes,  su 
índole  , costumbres  y circunstancias  , y los  pe- 
dáneos son  unos  auxiliares  del  gobierno  cons- 
tituidos entre  otros  fines  para  proporcionar 
datos  exactos  sobre  aquellos  objetos,  inmedia- 
tamente que  el  pedáneo  tome  posesión  de  su 
destino,  inspeccionará  cuidadosamente  su  dis- 
trito, instruyéndose  afondo  de  la  población  que 
le  compone,  del  modo  de  vivir  y circunstancias 
de  cada  vecino  ó residente  en  él  (á  quienes  de- 
berá conocer  personalmente),  de  las  fincas  y pro 
piedades  que  constituyen  su  riqueza,  del  número 
de  carros,  caballos,  yeguas,  muías  y bueyes 
de  trabajo  que  pueda  ser  necesario  emplear  en 
el  servicio  público,  de  los  animales  y otros  ob- 
jetos de  abasto,  y finalmente  de  la  demarcación 
ó limites  de  su  partido  , de  cada  una  de  las  lin- 
cas que  le  compongan , y de  los  caminos  públi- 
cos y serventías , que  las  crucen  ó vayan  por 
sus  linderos. 

11.  Con  arreglo  á los  datos  que  les  suminis- 
tre esta  inspección,  que  habrán  de  repetir  cuan- 
tas veces  lo  consideren  necesario  , formarán 
cada  año  nn  padrón  general  comprensivo  de 
lodos  aquellos  objetos,  y en  los  15  primeros 
dias  del  mes  de  enero  darán  un  parte  al  gobier- 
no poliiico  ó tenencia  de  gobierno  de  que  de- 
(tendun,  y otro  al  superior  de  la  Isla,  en  que  nia- 
iiifiesleii  el  aumento  ó disminución  que  haya 
tenido  la  población , las  fincas  que  se  hayan 
i lindado  li  demolido,  las  tiendas  ó establecimien 
tos  indiislriules  que  se  hayan  abierto  ó cerrado, 

TOM.  IV. 
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el  número  de  caballos,  yeguas  muías  ó bueyes 
que  exista  en  la  actualidad,  y finalmente  las  ob- 
servaciones generales  que  hubieren  hecho  acer- 
ca de  si  se  han  introducido  algunos  ramos  nue- 
vos de  cultivo , y cuales  han  sido  sus  productos, 
asi  como  también  si  las  cosechas  de  los  ya  in- 
li  oducidos  han  sido  mayores  o menores  que  el 
año  anterior , y lo  que  prometan  las  existentes 
en  el  campo  para  el  año  snccsivo,  pero  no  ofre- 
ciendo detalles  sino  resultados,  y arreglándose 
en  lodo  al  modelo  que  se  acompaña. 

Ademas  del  estado  general  que  queda  esprc- 
sado  , deberán  los  pedáneos  dar  un  parte  al  go- 
bierno político  ó tenencia  de  gobierno  de  que 
dependan,  y al  superior  de  la  Isla,  el  dia  primero 
de  los  meses  de  abril  y octubre  de  cada  año  en 
que  manifiester. , si  son  copiosas  ó escasas  las 
lluvias,  y abundantes  ó corlas  las  cosechas  de  sii 
distrito  con  la  debida  especificación  de  clases. 

Í2.  Debiendo  reinar  la  mayor  seguridad  en 
los  campos,  los  capitanes  y tenientes  de  partido 
rondarán  sus  demarcaciones  por  las  noches,  al- 
ternando con  los  demas  oficiales  y vecinos  de 
confianza,  para  evitar  todo  género  de  desórde- 
nes; y si  pasada  la  hora  de  las  once  encontraren 
personas  sospechosas,  las  detendrán  hasta  ave- 
riguar sus  circunstancias,  áíinde  encansarlas  si 
hubiere  mérito  para  ello , ó dejarlas  en  liber- 
tad , dando  cuenta  en  uno  y otro  caso  al  gobier- 
no político  del  distrito.  Este  servicio  se  llevará 
por  riguroso  turno  entre  los  vecinos,  no  escep- 
luáiidose  de  él , sino  á los  ccleclorcs  y subcolec- 
lorcs  de  la  real  lotería , y á los  m.'iyordomos, 
mayorales  y administradores  de  los  ingenios, 
cafetales  y potreros,  cuyas  dotaciones  escedíui 
de  diez  hombres  de  color. 

13.  Interesando  al  servicio  público  la  cajilii- 
ra  de  los  desertores  de  todas  clases,  darán  los 
pedáneos  la  mayor  pruebo  de  celo  y buen  de- 
sempeño de  sus  funciones  procurándola  .á  todo 
trance,  asi  como  su  omisión  ó disimulo  en  este 
punto  servirá  para  formarles  el  cargo  mas  ó 
monos  grave  que  les  resulte.  En  tal  concepto, 
tan  luego  como  tuvieren  noticia  de  existir  en  su 
distrito  algún  individuo  sospccJioso  de  deser- 
ción , le  detendrán,  ya  se  crea  correspondiente 
al  ejército,  ya  á la  marina  ó á cualquiera  de  los 
presidios,  y si  no  acreditase  en  el  acto  su  pro- 
cedencia , le  recibirán  su  instructiva  , y exami- 
nando también  á los  demas  individuos  que  pu- 
dieren dar  alguna  razón  de  el , le  reniiliraii  ton 
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ías.liliRcncias  al  capitán  Rcncrol  para  que  pro- 
ceda á lo  que  haya  lugar. 

y deben  estar  advertidos,  de  que  por  lo  que 
toca  á los  individuos  del  ejército  han  de  con- 
templarse desertores  todos  los  que  se  hallaren 
separados  de  sus  cuerpos  ó destinos,  sin  licen- 
cia ó pasaporte  de  las  respectivas  autoridades 
militares;  y en  cuanto  á los  individuos  de  mari- 
na , se  tendrán  por  desertores  los  correspon- 
dientes á buques  de  guerra,  siempre  que  fue- 
ren hallados  á mas  de  una  legua  del  puerto,  sin 
pasaporte  del  comandante  general  del  apostado, 
ro,  ó dentro  de  la  legua  sin  llevar  consigo  la  pa- 
peleta, que  debe  espedirles  el  oficial  de  detall  ó 
segundo  comandante  del  buque  en  que  sirvan,  y 
también  los  que  sirviendo  en  buques  mercantes 
no  tengan  papeleta  de  sus  capitanes,  visada  por 
los  comandantes  de  matriculas , y los  que  en  uno 
y otro  caso  lleven  papeletas  ó pasaportes  sin 
término  fijo,  ó cuyo  plazo  este  ya  transcurrido. 

14.  Importando  como  importa  al  gobierno  te- 
ner noticia  exacta  de  los  esclavos,  que  se  hubie- 
ren fugado  de  las  fincas,  y de  las  demás  ocurren- 
cias dignas  de  atención  que  sucedan  en  ellas, 
darán  los  pedáneos  un  parle  mensual  sobre  el 
particular,  con  vista  de  los  que  deben  recibir  de 
los  dueños  ó encargados  de  los  fundos  existen- 
tes en  sus  partidos  según  lo  dispuesto  en  el  arti- 
culo 39  del  bando : sin  perjuicio  del  que  deben 
elevar  tan  luego  como  recibieren  la  noticia, 
cuando  el  acaecimiento  fuere  de  importancia,  y 
urgente  el  ponerlo  en  conocimiento  del  gobier- 
no del  distrito. 

Si  el  acaecimiento  fuere  de  haberse  insubor- 
dinado, ó sublevado  y huido  toda  la  dotación  de 
la  finca  ó parle  de  ella,  ademas  de  adoptar  inme- 
diatamente en  su  partido  cuantas  medidas  acon- 
séjela prudencia,  y permitan  las  circunstancias, 
para  restablecer  el  orden  , y de  dar  aviso  á los 
dueños  ó encargados  de  las  fincas  comarcanas, 
para  que  tomen  cuantas  providcnci.is  crean  opor- 
tunas, á.fin  de  sujetar  sus  negros,  y auxiliar  tam- 
bién al  propietario  de  los  sublevados , oficiarán 
prontamente  á los  pedáneos  de  los  partidos  in- 
mediatos y á los  comandantes  de  armas  mas  pró- 
ximos, para  que  estén  sobre  aviso,  les  suminis- 
tren los  auxilios  que  pudieren  necesitar,  y con- 
tribuyan á conseguir  la  captura  de  los  fugitivos, 
cuyas  filiaciones  y demas  noticias  conducentes 
al  objeto  les  remitirán  si  fuere  posible. 

Respecto  de  los  esclavos  cimarrones  que 
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aprehendieren  dentro  de  su  distrito  en  oircuns' 
tancias  ordinarias  , por  haberlos  cnconlr.ado  á 
la  distancia  y sin  el  requisito  de  que  habla  el  ar- 
ticulo 21  del  bando  de  buen  gobierno,  ó porque 
con  otro  motivo  se  hallen  prófugos  de  las  fin- 
cas á que  pertenezcan,  darán  noticia  al  dueño 
tan  luego  como  tenga  efecto  la  aprehensión  para 
que  ocurra  á recogerlos , siempre  que  se  lialle 
á menor  distancia  que  la  que  baya  desde  el  par- 
tido al  depósito  de  cimarrones  que  inibicre  mas 
próximo;  y si  transcurrido  uii  término  propor 
cionado  á la  distancia  no  se  presentase  el  dueño 
ó enviase  á recoger  el  esclavo,  se  le  remitirán 
con  razón  del  costo  de  captura  y alimentos,  que 
se  regula  en  un  real  diario , y de  los  demás  que 
hubieren  podido  hacerse  en  médico  y botica  en 
caso  de  haber  enfermado.;  cuyo  total  importe 
abonará  el  amo  del  esclavo,  o se  hará  efectivo 
por  el  gobierno  á virtud  del  parle  que  diere  el 
pedáneo,  si  se  negase  á verificarlo. 

Si  fuere  ignorado  el  dueño  por  no  conocerse 
el  esclavo,  ó no  dar  éste  razón  de  él,  conserva- 
rán el  cimarrón  en  su  poder  el  tiempo  que  se- 
ñala el  articulo  5.°  de  la  parte  segunda  del  re- 
glamento de  la  materia  y no  más  ; y pasado  que 
sea , le  remitirán  en  derechura  con  la  misma  ra- 
zón al  depósito  de  cimarrones  que  hubiere  mas 
próximo  , á cuyo  administrador  liarán  entrega 
de  él  y de  la  filiación  y pliego  con  que  se  le  con- 
duzca. 

Finalmente  los  pedáneos  no  llevarán  la  per- 
secución de  los  cimarrones  mas  allá  de  los  limi- 
tes de  su  partido,  sino  lo  que  fuere  necesario 
para  dar  parle  al  capitán  del  otro  comarcano,  y 
para  que  este  se  ponga  en  disposición  de  conti- 
nuarla. 

15.  Pío  consentirán  en  sus  partidos  hombres 
vagos , picapleitos , ni  personas  escandalosas  de 
cualquier  sexo  que  sean  , y tan  luego  como  tu- 
vieren noticia  de  existir  en  ellos  algún  indivi- 
duo de  tales  circunstancias,  levantarán  auto  de 
oficio  á cuyo  tenor  sean  examinados  dos  ó mas 
testigos  de  conocido  arraigo  y probidad,  que 
puedan  deponer  acerca  de  la  conducta  de  aque- 
llos; y con  su  mérito , si  le  produjere  bastante, 
los  reducirán  á prisión  y remitirán  con  lo  obra- 
do al  gobierno  político  ó tenencia  de  gobierno 
de  que  dependan , para  que  proceda  á lo  demas 
que  haya  lugar,  conforme  á las  disposiciones 
particulares  publicadas  en  esta  materia  que  que- 
dan en  su  fuerza  y vigor. 
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16.  En  cumplida  observancia  de  lo  dispuesto 
en  el  articulo  38  del  bando  de  buen  gobierno, 
siempre  que  se  presente  en  su  partido  algún  de- 
mandante ó limosnero  de  corporaciones  ó san- 
tuarios, que  nó  vaya  provisto  de  la  oportuna  li- 
cencia de  su  superior  eclesiástico,  ó aun  cuando 
la  lleve  no  esté  visada  por  el  gobierno , proce- 
derá el  pedáneo  á detenerle,  levantará  auto  de 
ofició , y con  la  instructiva  que  reciba  al  proce- 
sado, y las  demás  declaraciones  que  crea  condu- 
centes á justificar  el  hecho  de  haberse  ocupado 
en  la  cuesta,  le  remitirá  al  gobierno  político  ó 
tenencia  de  gobierno  del  distrito. 

Lo  mismo  practicará  respecto  de  los  curande- 
ros, albéitares  y otros  profesores  públicos,  que 
para  el  desempeño  de  sus  profesiones  necesitan 
haber  obtenido  título,  y haberle  presentado  al 
ayuntamiento  del  distrito  donde  traten  de  esta- 
blecerse á ejercer,  si  no  acreditasen  en  el  acto 
haber  llenado  estos  requisitos. 

Respecto  de  los  preceptores  de  primeras  le- 
tras, que  abriesen  escuela,  ó diesen  lecciones  en 
casas  particulares  haciendo  de  ello  una  profe- 
sión , les  exigirán  ademas  del  título  y su  presen- 
tación al  ayuntamiento,  que  den  noticia  á los 
inspectores  de  escuelas  del  barrio  á donde  se 
muden,  cuando  llegue  el  caso  de  hacerlo,  con 
espresion  de  la  calle  y número  de  la  casa  á que 
vayan  á parar, 

17.  También  recogerán  los  pedáneos  del 
campo,  y remitirán  al  gobierno  político  ó tenen- 
cia de  gobierno  de  su  distrito  , con  diligencias 
bastantes  para  justificar  el  hecho,  todo  mucha- 
cho que  pasando  de  diez  años,  y no  llegando  á 
diez  y siete,  anduviere  vagando,  y no  les  sea  po- 
sible hacer  que  tome  una  ocupación  con  algún 
vecino  en  la  agricultura  ó en  otro  ejercicio  ho- 
nesto, y susceptible  de  proporcionarle  la  subsis- 
tencia. 

18.  Como  por  una  pane  tiene  demostrado  la 
esperiencia,  que  existen  hombres  robustos  y, dis- 
puestos, que  no  quieren  dedicarse  a ningún  gé- 
nero de  Ocupación  lucrativa  y hunesla  , y por  la 
otra,  que  hay  personas  honradas  y laboriosas 
que  caen  en  nna  involuntaria  miseria  por  su 
<uiad , achaques  y otras  causales , los  pedáneos 
de  las  poblaciones  en  que  existan  justicias  ordi- 
narias, cumplii  án  exactamente  lo  dispuesto  en  el 
iirlicnlü  8.')  del  bando,  y los  de  los  campos  de- 
lendran  y remitirán  á la  capital  á disposición 
del  gobierno  jioliiico  los  pordioseros,  que  se 
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presentaren  en  sus  partidos,  para  que  sean  reco- 
gidos y destinados  en  la  real  casa  de  beneficen- 
cia á los  oficios  ú ocupaciones  compatibles  con 
su  edad  ó achaques;  y si  á primera  vista  cono- 
ciesen, que  tales  pobres  no  tienen  impedimento 
lisien  para  el  trabajo,  los  encause  como  á va- 
gos, verificando  la  remisión  en  el  primer  caso 
con  el  auto  de  oficio  que  levantarán,  y la  declara- 
ción que  reciban  al  detenido,  y en  el  segundo, 
con  la  oportuna  sumaria  que  perfeccionarán 
hasta  donde  les  sea  posible. 

19.  Los  pedáneos,  á quienes  incumbe  hacer 
que  tenga  entero  cumplimiento  lo  dispuesto  en 
los  artículos  22  y 30  del  bando,  tan  luego  como 
observen  que  ha  residido  en  la  población  algún 
exlrangero  mas  de  tres  meses,  ó que  siendo 
hombre  de  color  ha  logrado  introducirse  en  al- 
guna finca  de  campo , darán  parle  al  gobierno 
político  ó tenencia  de  gobierno  , con  espresion 
de  sus  cualidades,  y de  las  relaciones  que  baya 
podido  contraer  en  la  Isla,  para  que  se  adopten 
las  providencias  que  correspondan;  y desde  el 
momento  de  su  presentación  en  el  partido  has- 
ta el  en  que  dieren  el  parte,  y siempre , vigila- 
rán cuidadosamente  la  conducta  que  observase; 
y entiéndase  que  debe  reputarse  exlrangero, 
todo  el  que  no  siendo  natural  de,  los  dominios 
de  España,  aun  cuando  hablase  su  idioma,  no 
tenga  carta  de  domicilio  ó naturaleza  espedida 
por  el  gobierno  superior  de  la  Isla. 

20.  Gomo  las  personas  dementes  vagando  por 
la  población , no  solo  turban  el  sosiego  del  ve- 
cindario, sino  que  pueden  atentar  contra  su 
misma  persona  y la  de  los  demas,  será  obliga- 
ción de  los  pedáneos  el  recogerlas, y eulregarlas 
á los  parientes  mas  cercanos  ó allegados,  para 
que  las  cuiden  y tengan  aseguradas.  Pero  si  no 
tuviesen  parientes  ó allegados,  ó teniéndolos, 
la  pobreza  y circunstancias  de  estos  no  permi- 
tiesen, que  el  loco  estuviere  alimentado  y asegu- 
rado cual  corresponde  , formarán  el  oportuno 
espediente  instructivo,  en  que  se  acredite  la  de- 
mencia con  las  declaraciones  de  dos  vecinos  de 
conocida  probidad  y arraigo,  el  atestado  del  cu- 
ra párroco,  3'  certificación  al  menos  de  iiu  mé- 
dico , y se  bagan  constar  todas  las  noticias  quií 
fueren  posibles  acerca  del  tiempo  en  que  emi)e- 
zó  la  eriagenacion  mental , el  curso  que  hubiere 
llevado  la  enfermedad,  y las  circunstancias  que 
se  hubiesen  observado  en  sus  delirios,  y iludie- 
ran ser  convenientes  para  la  curación  , la  eilad 
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.Icl  paciente  que  deberá  justificarse  á ser  posible 
con  su  partida  de  bautismo,  su  estado  social, 
relaciones  y condición , y si  tiene  ó no  bienes 
de  fortuna,  los  cuales  en  su  caso  pondrán  los 
pedáneos  en  seguro  depósito,  y de  la  manera  que 
pueda  ser  mas  productiva  para  el  demente  , y lo 
remitirán  todo  al  gobierno  político  ó tenencia 
de  gobierno  de  que  dependan , para  que  pueda 
acordarse  la  traslación  del  loco  á la  real  casa 
de  beneficencia , ó lo  que  se  estime  mas  arre- 
glado. 

21.  No  podrá  haber  en  los  partidos  junta  ni 
reunión  de  ninguna  especie  sin  consentimiento 
y permiso  previo  de  los  pedáneos;  quienes  de- 
berán concurrir  (si  otras  ocupaciones  mas  ur- 
gentes no  se  lo  impiden)  á todas  las  que  se  ce- 
lebren, como  responsables  de  la  tranquilidad  y 
del  orden , y encargados  de  hacer  que  se  cum- 
plan las  disposiciones  dcl  gobierno. 

Cuidarán  por  lo  mismo  de  impedir,  que  haya 
peleas  de  gallos  otros  dias  que  no  sean  los  festi- 
vos, y el  que  en  estos  y en  los  demas  del  año, 
entren  en  las  vallas  y casas  de  villar  los  hijos 
de  familia  y esclavos,  no  yendo  con  sus  padres  ó 
dueños. 

Disolverán  las  reuniones  de  gentes,  que  se  fot- 
raen  á las  puertas  y ventanas  de  las  casas  en  que 
hubiere  bailes;  harán  retirar  los  puestos  de  be- 
bidas y comestibles  que  se  hubiesen  situado  en 
sus  inmediaciones,  y no  permitirán  que  con- 
curran al  baile  gentes  de  color,  si  la  licencia  hu- 
biese sido  concedida  á nombre  de  alguna  per- 
sona blanca,  ni  personas  blancas,  si  se  hubiese 
otorgado  á alguna  de  color. 

En  exacta  observancia  de  lo  dispuesto  en  el 
artículo  145  dcl  bando,  no  consentirán  que  en 
los  bailes  y otras  reuniones  del  campo  se  porten 
machetes. 

Y finalmente  vigilarán  con  sumo  esmero  so- 
bre \o%  cabildos  negros,  dando  parte  inme- 
diatamente al  gobierno  de  cualquiera  acaeci- 
miento desagradable  é importante  que  ocurra 
en  las  reuniones  de  esta  ciase,  ó en  cualesquie- 
ra otras,  y levantando  cuando  las  circunstancias 
lo  exigieren,  el  oportuno  procedimiento. 

22.  Es  obligación  de  los  pedáneos  el  dar  par- 
te á los  comandantes  de  partidas  en  persecución 
de  malhechores,  que  lleguen  al  territorio  de  su 
cargo,  de  cuantas  novedades  hayan  ocurrido 
desde  la  última  vez  que  hubiesen  estado  en  él,  y 
sean  relativas  á inseguridad  de  los  caminos,  ro- 
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bos,  reos  prófugos  de  homicidios  ó heridas,  le- 
vantamientos de  negros,  y todo  lo  demas  que 
consideren  conveniente  poner  en  su  conoci- 
miento para  que  arreglen  sus  operaciones;  y pol- 
la omisión  ó resistencia  á dar  tales  noticias,  se 
les  exigirá  la  mas  estrecha  responsabilidad. 

23.  Los  pedáneos  de  los  partidos  de  las  costas 
de.  esta  Isla,  celarán  y perseguirán  el  contrabatí 
do  que  intente  hacerse  de  harina,  sal,  ó cuales- 
quiera otros  géneros  de  ilícito  comercio.  Y tan 
pronto  como  tengan  noticia  de  que  trata  de  des- 
embarcarse contrabando,  sea  porque  los  efectos 
estén  prohibidos,  sea  porque  tratan  de  introdu- 
cirse sin  guia,  violando  las  formalidades  esta- 
blecidas , se  trasladarán  con  precaución  y re- 
serva al  punto  donde  los  efectos  existan,  se  apo- 
derarán de  ellos  y de  las  personas  que  los  guar- 
den, y resulten  cómplices  en  la  introducción  ó 
venta , formarán  inventario  de  ellos  con  asisten- 
cia de  dos  ó tres  testigos,  pondrán  vigilantes 
que  los  custodien  en  seguro  depósito  , y harán 
entrega  de  las  diligencias,  efectos  y presos  al 
administrador  de  rentas  del  partido, dando  cuen- 
dc  todo  lo  ocurrido  al  gobierno  político  ó te- 
nencia de  gobierno  de  su  dependencia. 

Si  el  desembarco  é introducción  fraudulenta 
que  se  estuviere  haciendo,  fuese  de  negros  bo- 
zales, á pesar  de  las  enérgicas  providencias  que 
están  acordadas  para  eslinguir  semejante  tráfi- 
co , pondrán  los  negros,  efectos  y personas 
blancas  aprehendidas  á disposición  del  gobierno 
político  ó tenencia  de  gobierno,  y darán  inme- 
diatamente el  oportuno  aviso  al  gobierno  supe- 
rior de  la  Isla. 

24.  Designados  en  el  articulo  45  dcl  bando  de 
buen  gobierno  los  juegos  que  se  hallan  prohibi- 
dos, y marcado  terminantemente  como  se  ha  de 
proceder  en  su  aprehensión  y castigo,  no  omi- 
tirán los  pedáneos  la  menor  diligencia,  para  per- 
seguir y estirpar  este  vicio,  que  causa  la  ruina 
de  tantos  vecinos  , y es  el  origen  de  la  mayor 
parte  de  los  crímenes  que  se  cometen  en  los 
campos  y en  las  poblaciones  de  la  Isla,  en  la 
inteligencia  de  que  si  el  gobierno  llegase  á sa- 
ber por  depuncia  que  estime  bastante , por  que- 
ja que  diere  algún  vecino,  ó por  reclamación 
que  hicieren  las  mugeres,  ú otras  personas  del 
estravío  de  sus  maridos  ó parientes , que  hay  ó 
ha  habido  juegos  prohibidos  en  el  partido , se- 
rán separados  de  sus  destinos,  si  no  se  advierte 
mas  que  falta  de  vigilancia  ó abandono  en  el 
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cumplimiento  de  su  deber  sobre  esta  materia, 
y procesados  y castigados  cual  corresponda,  si 
se  justificase  que  los  consintieron  ó toleraron. 

La  tolerancia  de  juegos  lícitos  en  las  casas  pú- 
blicas que  están  prohibidos  en  el  articulo  46  del 
bando  de  buen  gobierno,  como  susceptibles  de 
promover  cuestiones  y acaecimientos  desagra- 
dables, será  causa  bastante  parala  separación  de 
los  pedáneos. 

25,  Prohibida  por  las  leyes  y por  el  art.  47 
del  bando  toda  rifa,  que  se  haga  sin  la  licencia 
correspondiente,  que  debe  ser  espedida  por  la 
superintendencia  ó intendencias  de  real  hacien- 
da, tan  luego  como  los  pedáneos  tuvieren  noti- 
cia de  que  se  hace  alguna  sin  tal  requisito,  pro- 
cederán á formar  el  oportuno  espediente  ins- 
tructivo, en  que  se  acredite  el  hecho  con  tres  ó 
mas  testigos,  recogerán  los  efectos  puestos  en 
rifa  que  harán  tasar  por  peritos  , y los  billetes 
que  aun  no  se  hubieren  espendido,  y embar- 
gando ai  que  hacia  la  rifa  bienes  equivalentes  á 
cubrir  el  importe  de  otro  tanto  como  valgan  los 
efectos  que  se  rifaban  , y de  lo  que  prudencial- 
racnte  se  gradúe  que  pueden  montar  las  costas, 
darán  cuenta  al  gobierno  ó tenencia  de  que  de- 
pendan con  el  espediente,  para  que  se  resuelva 
lo  que  corresponda. 

26.  Inmediatamente  que  los  pedáneos  sepan 
liaberse  cometido  algún  delito  en  su  demarca- 
(úon  , darán  parte  de  la  ocurrencia  al  gobierno 
político  ó tenencia  de  que  dependan,  y proce- 
derán á instruir  la  oportuna  sumaria  sin  aguar- 
dar á que  descienda  la  resolución. 

Si  en  las  poblaciones  donde  haya  mas  de  un 
pedáneo  , fuere  cometido  el  delito  en  las  calles 
divisorias  de  sus  barrios,  entenderá  en  la  suma- 
ria el  que  primero  hubiese  tomado  conocimien- 
to de  la  ocurrencia. 

Las  sumarias  que  formaren  habrán  de  quedar 
precisamente  instruidas  en  el  término  de  tres 
dias,  á menos  que  por  las  circunstancias  parti- 
culares, ó por  la  gravedad  y complicación  de  al- 
guna de  ellas,  no  fuere  posible  evacuarlas  dentro 
de  dicho  plazo ; en  cuyo  caso  pedirán  y se  les 
otorgará  la  próroga  que  pudieren  necesitar,  pe- 
ro bajo  su  responsabilidad,  y con  la  calidad  de 
examinarse  cuando  suba  la  sumaria,  si  procedia 
II  lio  la  próroga  otorgada. 

Se  escepluan  de  la  regla  anterior,  las  suma- 
rias formadas  por  la  portación  de  arma  prohi- 
bida sin  circunstancia  agravante , que  habran 
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de  dar  concluidas  en  24  horas , sin  poder  ale- 
garse pretesto  ni  pedirse  próroga. 

Concluida  qne  sea  la  sumaria,  la  elevarán  in- 
mediatamente con  oficio  al  gobierno  político  ó 
tenencia  de  gobierno  de  su  dependencia  , por  el 
medio  y camino  que  fuere  mas  breve , ó ai  se- 
ñor presidente  de  la  comisión  militar  cii  dere- 
chura, si  versare  sobre  los  delitos  que  incumbe 
castigar  á aquel  tribunal , y remitirán  con  ella 
á ser  posible  el  preso  ó presos,  y las  armas, 
instrumentos,  ó efectos  <|ue  constituyan  el  cuer- 
po del  delito  , espresando  cuantas  y cuales  son 
las  cosas  remitidas,  en  el  sobre  del  pliego  con  que 
verifique  la  remisión , para  que  se  les  dé  recibo 
con  la  misma  especificación,  y conste  en  todo 
tiempo  si  se  hizo  ó no  la  entrega. 

Y para  que  no  padezcan  equivocaciones  se  ad- 
vierte, que  las  causas  cuyo  conocimiento  cor- 
responde á la  jurisdicción  do  la  comisión  militar 
son,  las  formadas  contra  salteadores,  ladrones 
y malhechores  en  despoblado,  siempre  que  for- 
men cuadrilla , y cualquiera  que  fuese  la  fuerza 
ó autoridad  que  los  hubiere  aprehendido,  las 
instruidas  sobre  sedición,  tumulto,  ú otra  ten- 
tativa contra  las  derechos  de  S-  M. , el  orden 
público  y sistema  legal  establecido,  y las  que  se 
sigan  por  sublevaciones  de  esclavos,  cualquiera 
quesea  el  protesto  ó motivo,  siempre  que  el 
número  de  los  confabulados  esceda  de  tres. 

En  todas  las  que  formen  practicarán  indis- 
pensablemente las  diligencias  siguientes. 

Examinar  los  testigos  que  pudieren  dar  razón 
del  hecho  qúe  se  persigue,  extendiéndolo  que 
cada  uno  diga,  y no  remitiéndose  en  su  declara- 
ción á lo  que  haya  dicho  ya  otro,  aun  cuando  en 
sustancia  parezca  lo  mismo. 

Recibir  declaración  instructiva  al  procesado 
ó procesados  dentro  de  las  24  primeras  horas 
después  de  su  aprehensión;  pero  sin  exigirles 
juramento. 

Evacuar  las  citas  que  estos  hicieren  y parez- 
can útiles,  pero  sin  espresarics  á los  testigos 
quien  es  el  sugeto  que  los  cita,  ni  leerles  Ja  par- 
te de  declaración  en  que  esté  la  cita , sino  exa- 
minándoles al  tenor  de  ella. 

Practicar  entre  cilos  mismos  , y entre  los 
procesados  los  oportunos  careos  si  se  advirtiese 
contradicción  en  sus  declaraciones,  pero  sin 
hacer  nunca  esta  diligencia  entre  los  testigos  y 
procesados,  aunque  esten  discordes  en  sus  de 
claracioncs. 
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Cuí.ikIo  los  tfisiiRos  no  .lesigneti  por  su  noni- 
l>fc  y ;i|tnlliilí>  •'*1  Presunto  reo,  sino  diciendo 
iin  hombro  blanco , un  negro  , ele.  presentárse- 
lo entre  otros  individuos  , y prevenirles  que  lo 
saquen  de  la  mano,  haciéndolo  constar  por  dili- 
gencia. 

Embargar  al  procesado  bienes  bastantes  para 
cubrir  en  su  caso  las  penas  pecuniarias  que  le 
Ineren  impuestas  , y las  costas,  ó hacer  constar 
por  diligencia  que  carece  de  ellos. 

Cuando  se  les  remitan  las  causas  para  la  rali- 
licacion  del  sumario,  ratificar  no  solo  á los  que 
Inibiercn  declarado  como  testigos,  sino  también 
.1  los  facultativos  y otros  que  lo  hubieren  hecho 
como  peritos,  y abonar  con  dos  testigos  el  dicho 
(I  declaración  de  los  que  por  haber  muerto,  ó 
hallarse  ausentes  no  pudieren  ratificarse. 

En  las  causas  de  muerte.  — Ademas  de  lo 
prevenido  para  todas  en  general,  se  hará  cons- 
tar por  diligencia  donde  se  halló  el  cadáver,  en 
qué  postura,  las  ropas,  heridas,  señales  indivi- 
duales que  tuviere , y las  cosas  y rastros  que  se 
hallaren  en  aquel  sitio  y sus  inmediaciones. 

Se  hará  la  autopsia  del  cadáver  por  dos  facul- 
(allvos,  siempre  que  fuere  posible,  aunque  sea 
ocurriendo  al  pueblo  mas  inmediato,  ó al  menos 
l»or  uno,  los  cuales  certificarán  sobre  la  esen- 
cia de  ia  herida  y cuanto  hayan  observado;  y 
también  sobre  el  reconocimiento  que  deberán 
pi  acticar  de  las  ropas,  si  estuvieren  ensangren- 
ladas  u rotas  por  el  punto  en  que  aquella  se  hu- 
biere causado. 

Se  harán  reconocer  las  mismas  ropas  por 
maestros  sastres,  para  que  declaren  si  corres- 
oonden  los  agujeros  ó roturas  que  se  Ies  advier- 
laii  con  el  sitio  en  que  oslen  las  heridas  del  ca- 
davei . 

Se  espre.sara  por  diligencia  el  sitio,  en  que  se 
le  diere  sepultura,  y las  ropas  en  que  fuere  en- 
vuelto al  inleulo. 

Se  recogerá,  reseñará  en  autos,  y liara  rcco- 
nccet  per  peritos  el  arma  ó efecto  con  que  se 
iüiví.  hecho,  ó presuma  causada  ia  niuerle,y  se 
iireseniara  al  procesado  y testigos  en  el  acto  de 
su  declaración  para  que  la  reconozcan  y digan, 
si  es  la  misma  con  que  se  perpetro  el  licciio , y 
saben  a quien  iiertenezca. 

\ linalrnente  se  hará  saber  a !a  persona  mas 
allegada  del  inuerio,  que  manifieste  por  respues- 
ta hrniada,  si  quiere  ó no  uioslrarse  parle  en  la 


causa,  y en  caso  de  no  tener  pariente  alguno,  sr 
pondrá  diligencia  de  ello. 

Si  la  causa  se  formase  por  suicidio,  procura 
rán  acreditar  en  ella,  si  se  notó  en  los  momentos 
ó dias  anteriores  á la  raucrlc  algún  smioma  de 
enagcnacion  mental  en  el  individuo.  Si  rcsuUáre 
que  si , oficiarán  en  su  caso  al  párroco  con  cs- 
presion  de  dicha  circunstancia,  á fin  de  que  se 
sirva  acordar  las  disposiciones  convenientes  pa- 
ra que  se  dé  sepultura  eclesiástica  al  cadáver,  y 
si  no  apareciere  el  menor  dato  que  haga  creer, 
que  el  suicidado  no  estaba  en  su  cabal  juicio 
cuando  cometió  el  esceso,  dispondrán  se  le  dé 
sepultura  en  el  cementerio  de  los  protestantes,  si 
le  hubiere  en  la  población  ó partido  donde  se 
forme  la  causa,  y sino  en  cualquier  otro  lugar 
profano  : pero  haciendo  constar  siempre  en  am 
bos  casos , donde  y cómo  se  verifico. 

En  las  causas  de  heridas.  — Se  hará  constar 
por  certificación  de  dos  facultativos  siempre  que 
sea  posible  ó de  uno  al  menos , cuantas  y cuales 
son  las  heridas,  exigiéndoles  su  calificación. 

Se  acreditará  en  igual  fórmala  sanidad,  si  ya 
resultare  al  remitirse  la  sumaria,  y si  no,  tan 
luego  como  aparezca,  dando  parle  en  el  ínterin 
cada  ocho  dias  de  cual  es  el  estado  de  la  cura- 
ción. 

Si  sobreviniere  la  muerte  al  herido,  se  alza- 
rá el  oportuno  auto , se  practicará  la  disección 
del  cadáver,  y se  hará  constar  por  diligencia  e! 
punto  de  su  sepultura  y ropas  con  que  fué  amor- 
tajado. 

Se  exigirá  al  herido,  si  fuere  persona4?«iiirií, 
ó al  padre  , persona  ó pariente  de  que  dependa, 
si  fuere  hijo  de  familia  , menor  ó esclavo,  que 
manifieste  por  respuesta  firmada , si  quiere  ó no 
mostrarse  parte  en  la  causa,  ó tiene  que  pediren 
ella.  En  el  caso  de  haber  fallecido , se  entende- 
rá esta  diligencia  con  la  persona  mas  allegada. 

Finalmente  se  recogerá , reseñará  en  autos  y 
liará  reconocer  por  peritos,  el  arma  ó efecto 
con  que  se  haya  causado  la  herida,  y se  presen- 
tará al  herido , al  procesado,  y á los  testigos  en 
su  caso  en  el  acto  de  su  declaración,  para  que  la 
reconozcan,  y digan  si  es  la  misma  con  que  se 
cometió  el  delito. 

En  las  causas  de  hurto  ó robo.  — Se  liaríi 
constar  por  declaración  de  testigos,  ó de  cual- 
quier otra  manera  legal  posible,  la  preexisten- 
cia de  los  efectos  robados  en  poder  del  que  los 
reclama  como  suyos.  Se  pondrá  en  autos  dili- 
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ucncia  cspresiva  de  las  señas  de  dichos  efectos 
si  han  podido  recogerse. 

Se presenlarán  á su  dueño,  al  procesado  y 
testigos  en  el  acto  de  su  declaración,  para  que 
los  reconozcan  y digan  si  son  los  mismos;  y en 
el  caso  de  no  haberse  podido  encontrar  y reco- 
ger , se  les  exigirá  que  manilicsten  sus  señas* 
Se  harán  tasar  por  peritos  los  que  hubieren 
sido  recogidos,  y respecto  de.  los  que  falten  , ó 
de  todos  si  ninguno  se  ha  podido  recabar,  se 
exigirá  al  dueño  de  ellos  que  manifieste  hajo  ju- 
i’amento  en  cuanto  los  estimaba. 

Se  hará  saber  al  mismo  dueño,  ó si  falleciere 
en  el  tiempo  intermedio  á la  persona  mas  alle- 
gada de  el , que  manifieste  en  igual  forma  si 
quiere  ó no  mostrarse  parle  en  la  causa. 

Si  en  cualquiera  de  las  causas  apareciere  al- 
guno de  los  tratados  como  reos , primero  x!on 
un  nombre  y luego  con  otro,  le  nombrarán  con 
ámbos  en  las  diligencias  sucesivas,  y lo  mismo 
sucederá  con  los  apellidos  ó motes,  diciendo  F. 
de  T.  ó sea  Z.  de  C. 

En  el  caso  de  acogerse  algún  reo  á sagrado, 
requerirán  al  párroco  ó vicario  por  medio  de 
oficio , para  que  previa  la  caución  de  ley,  pres- 
te su  allanamiento  á que  se  verifique  la  eslrac- 
cion;  y no  pudiendo  conseguirlo,  tomarán  las 
medidas  de  precaución  y seguridad  que  estimen 
á propósito,  para  evitar  la  fuga  del  retraído,  y 
darán  parle  inmediatamente  al  gobierno  políti- 
co ó tenencia  de  gobierno  de  que  dependan. 

Finalmente,  siendo  á veces  mucha  la  deten- 
ción que  sufren  las  comunicaciones  de  los  pedá- 
neos, referentes  á causascríminaies  que  están  en 
curso , por  ser  necesario  averiguar  la  escriba- 
nia.cn  que  se  radicaron,  pondrán  indispensable- 
mente al  margen  de  las  de  esta  clase  el  mem- 
brete siguiente,  Escribanía  de  don  F.  de  T. 
refiriéndose  al  que  resulte  haber  autorizado  la 
orden  que  se  les  libró,  bajóla  multa  de  12  pesos 
l*or  cada  omisión. 

27.  Los  pedáneos  pueden  reducir  á prisión 
al  que  entienda  haber  dado  motivo  para  ello;  pe- 
ro una  vez  aprehendido  no  les  es  dado  soltarle 
aunque  se  desvanezca  el  motivo  que  causó  la 
prisión,  si  no  se  les  previene  por  el  gobierno 
político  tenencia  de  gobierno  de  que  dependan. 
Tan  luego  como  aprehendan  algún  individuo,  si 
lucre  de  din  y en  punto  donde  hubiere  cárcel 
liúhlicn,  le  remitirán  á ella  comunicado,  ó in- 
coniunicado , si  asi  pudieren  exigirlo  las  cir- 
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cunslancias,.  á menos  que  los  aprehendidos  per 
tenezcan  á los  batallones  de  milicias , ó al  cuer- 
po de  honrados  bomberos , en  cuyo  caso,  y en 
el  de  corresponder  por  otro  concepto  al  ejérci- 
to de  tierra  o al  de  mar,  los  enviarán  en  dere- 
chura á sus  respectivos  cuarteles.-  y siendo  de 
noche  los  conducirán  en  esta  capital  al  vivac; 
en  sos  barrios  extramuros  al  cuartelillo  ó á la 
guardia  de  la  plaza  de  Tacón,  y en  las  demas  po 
blaciones  grandes  de  la  Isla  á los  puntos  que  ha 
ya  designados  al  efecto. 

Si  la  aprehensión  se  hubiere  verificado  en  los 
partidos  del  campo,  podrán  los  pedáneos  mante- 
ner los  presos  en  la  capitanía  con  las  segurida- 
des que  estimen  convenientes,  cuanto  tiempo  sea 
necesario  para  recibirles  su  declaración  ins- 
tructiva, y las  demas  diligencias  que  sea  conve- 
niente practicar  con  ellos;  pero  una  vez  eva- 
cuadas estas,  deberán  hacer  inniedialamcnle  sii 
remisión  por  cordillera  en  la  forma  que  pre- 
viene el  artículo  38  de  esta  instrucción. 

Guando  la  prisión  se  haga,  por  haber  encon- 
trado á ios  individuos  andando  dentro  de  pobla- 
do á deshora  de  la  noche  , habrá  de  espresarse 
en  el  parte  indispensablemente  á que  hora  fue- 
ron hallados;  y en  el  caso  de  ser  mugeres  las 
aprehendidas,  no  se  las  conducirá  á los  parages 
públicos  designados  para  los  hombres,  ni  á las 
capitanías , sino  á sus  casas  donde  se  las  dejará 
tomándoles  el  nombre,  para  exigirles  en  su  caso 
la  multa,  y proceder  á lo'demasqne  corresponda- 

Finalmente,  en  el  parte  que  dén  los  pedáneos 
de  estas  prisiones,  y de  cualesquiera  otras  ejecii 
ladas  por  faltas  de  policía  , espresarán  no  solo 
el  nombre  del  individuo , sino  su  ciase,  condi- 
ción y ocupación,  y la  hora  en  que  fué  aprehen- 
dido. 

28.  Siempre  que  observaren  los  pedáneos 
que  se  están  haciendo  nuevas  fábricas  ó repara- 
ciones en  las  ya  construidas,  con  infracción  de 
lo  dispuesto  en  los  artículos  161,  162,  253,  254 
y 255  del  bando  de  buen  gobierno,  concurri- 
rán con  dos  testigos  al  punto  donde  se  estuvie- 
re haciendo  la  obra,  tomarán  razón  exacta  del 
estado  en  que  se  encuentre,  intimarán  su  suspen- 
sión al  dueño  de  ella  sise  hallare  presente,  ó en 
su  defecto  al  que  haga  cabeza  de  los  trabajado- 
res; le  impondrán  la  mulla  en. que  hubiere  in- 
currido , y daran  un  parte  ai  gobierno  político, 
que  firmarán  Uimbicii  los  testigos,  para  que  se 
resuelva  lo  que  sea  procedente. 
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Pero  si  en  la  obra  que  se  estuviese  ejecutan- 
do se  infringiere  lo  dispuesto  sobre  prohibi- 
ción de  construcciones  ó reparaciones  dentro 
de  las  zonas  de  los  puntos  fortiñcados , limita- 
rán sus  funciones  á tomar  conocimiento  de  su 
estado  con  los  dos  testigos  de  asistencia,  y sus 
pender  la  continuación,  y dirigirán  el  parte  á 
ía  capitanía  general , absteniéndose  de  impo- 
ner la  multa',  y de  acordar  cualquier  otra  pro- 
videncia , por  ser  del  resorte  de  aquella  supe- 
rioridad con  audiencia  del  cuerpo  de  ingenieros 
resolver  lo  que  corresponda,  atendidas  las  cir- 
cunstancias del  caso. 

29.  No  deben  permitirlos  pedáneos,  que  haya 
vallas  de  gallos  en  despoblado,  ni  que  se  abran 
en  las  poblaciones  sin  licencia  del  gobierno,  y la 
del  rematador  del  estanco  de  gallos;  y tendrán 
entendido,  que  la  falla  de  esta  última  debe  penar- 
se con  la  misma  multa  de  200  pesos,  que  impo- 
ne el  articulo  52  del  bando  de  buen  gobierno 
por  la  de  la  primera. 

30.  Los  pedáneos  no  espedirán  licencias  para 
transitar  por  la  Isla,  sino  en  el  caso  á que  se  re- 
fiere el  artículo  19  del  bando  , que  es  el  de  no 
existir  en  la  población,  donde  tengan  fija  su  re- 
sidencia, las  otras  autoridades  superiores  á quie- 
nes por  el  mismo  artículo  se  concede  esta  facul- 
tad , ni  permitirán  que  pase  por  sus  distritos 
persona  alguna,  que  no  les  presente  la  que  ha 
debido  sacar  del  punto  de  que  proceda , sino 
antes  bien  la  detendrán  y remitirán  con  la  de- 
claración que  deben  recibirle,  y un  oficio  al  go- 
bierno político  ó tenencia  de  gobierno  , cual- 
quiera que  sea  su  clase  , condición  ó categoría, 
ó comisión  que  llevase,  aun  cuando  sea  la  de 
correo,  pues  nadie  puede  caminar  sin  tal  requi- 
sito, según  se  previene  en  el  repetido  artículo. 

31.  No  deben  los  pedáneos  tolerar,  que  se 
pongan  tiendas  ni  establecimientos  públicos  en 
sus  partidos  sin  el  requisito  que  previene  el  ar- 
tículo 92  del  bando  , ni  que  continúen  abiertas 
y despachando  2 meses  después  de  haberse  en- 
cargado del  mando  cada  gobernador  y capitán 
general  que  viniere  á la  Isla  , si  no  se  les  acre- 
dita haberse  refrendado  la  licencia,  que  obtuvie • 
ron  del  antecesor,  ó ser  el  establecimiento  de 
los  que  por  pagar  el  derecho  de  composición 
están  exentos  de  cumplir  con  tal  requisito,  y se 
hallan  enumerados  en  el  mismo  artículo  92. 

Tampoco  espedirán  papeletas , pase  ó padrón 
para  mudar  de  barrio , ni  permitirán  que  se 
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cierre  ó realice  el  establecimiento,  si  es  de  aque- 
llos que  pagan  el  derecho  de  composición,  sin 
que  previamente  les  acredite  el  dueño  hallarse 
satisfecha  la  real  hacienda  de  lo  que  pudiere 
adeudársele  por  aquella  razón. 

32.  Asimismo  no  deben  consentir  en  cum- 
plimiento de  lo  ordenado  en  el  articulo  93  del 
mismo  bando  , que  sirvan  en  tiendas  ni  esta- 
blecimientos públicos  de  sus  partidos,  los  mo- 
zos de  acomodo , n¡  que  vendan  por  las  calles 
de  las  poblaciones  de  ellos  los  que  no  tuvieren 
licencia  del  gobierno,  ó teniéndola , no  la  hu- 
bieren refrendado  dcl  gobernador  político,  que 
hubiese  sucedido  al  que  la  espidió;  pero  debe- 
rán tener  entendido,  que  una  vez  espedidas  ó re- 
frendadas las  licencias  de  mozos  de  acomodo  no 
necesitan  de  nueva  refrendación,  porque  se  mu- 
den de  una  casa  á otra  , con  tal  que  ambos  esta- 
blecimientos estén  en  el  mismo  barrio  ó partido. 

33.  Prohibido  por  el  artículo  34  del  bando  el 
que  haya  por  los  campos  vendedores  ambulan- 
tes de  ropas,  cuchillos,  comestibles  ni  otros 
efectos,  en  razón  á que  componiéndose  las  ha- 
ciendas de  labradores  pobres  y de  esclavos , se 
siguen  muchos  perjuicios  irreparables  de  las 
ventas  y cambios  que  aquellos  hacen;  y también 
á que  para  el  abasto  de  tales  objetos  se  bailan 
establecidas  las  tiendas  bodegas  y tabernas,  ten- 
drán los  pedáneos  suma  vigilancia  sobre  el  par- 
ticular , en  la  inteligencia  de  que  el  menor  disi- 
mulo , podrá  ser  causa  bastante  para  que  se  Ies 
separe  de  su  destino. 

34.  Siendo  tan  interesante  el  que  no  se  ven- 
dan artículos  de  consumo  necesarios  para  la  vi- 
da, que  por  su  naturaleza  ó por  su  estado  puedan 
ser  dañosos  , y el  que  no  se  estafe  á los  vecinos 
sisándoles,  ó disminuyéndoles  las  cantidades  que 
tomaren  de  ellos , celarán  los  pedáneos  con  in- 
cesante desvelo  las  tiendas  en  que  se  espendie- 
reii,  para  evitar  que  se  vendan  adulterados,  en 
oslado  perjudicial  á la  salud,  ó faltos  de  peso,  vi- 
sitándolas al  efecto  una  vez  al  mes,  y las  mas  que 
creyeren  oportuno  por  noticias  ó quejas  que  se 
les  dieren  sobre  el  particular , y liarán  en  su 
caso  lo  dispuesto  en  el  articulo  116  del  bando. 

Pero  se  advierte,  que  por  estas  visitas  no  exi- 
girán derechos,  y que  no  podrán  hacerlas  Jos 
pedáneos  de  las  poblaciones  donde  resida  ayun- 
tamiento , por  incumbir  á los  regidores  comi- 
sarios del  mismo , á los  cuales  deberán  dar  el 
oportuno  parte  de  lo  que  notasen  sobre  dichos 
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parliculareti,  para  que  puedan  proceder  á la 
visita. 

35.  Conviniendo  tanto  al  servicio  público  y 
á los  intereses  particulares,  que  lasconuinicacio- 
nes  sean  fáciles  y estén  siempre  espeditas,  no 
permitirán  los  pedáneos  que  se  proceda  á la  de- 
molición de  ninguna  hacienda , sin  que  se  les 
acredite  estar  lleno  el  requisito  prevenido  en  el 
artículo  186  del  bando  de  buen  gobierno,  ni 
que  se  cierre  ningún  camino  ni  serventía  exis- 
tente sin  la  licencia  que  exige  como  indispensa- 
ble el  artículo  189;  quedando  advertidos  de  que 
en  esta  materia  como  de  naturaleza  gubernativa 
no  deben  obedecer  orden  ni  disposición,  que  no 
proceda  del  gobierno  político,  ó vaya  comuni- 
cada por  su  conducto. 

Cuidarán  de  promover  la  composición  de  los 
caminos  y serventías  existentes  conforme  á las 
reglas  establecidas  en  el  artículo  187  d(d  mismo 
bando  , siempre  que  baya  necesidad ; de  la  cual 
se  persuadirán  por  el  reconocimiento  personal 
que  deberán  practicar.  Una  vez  que  la  composi- 
ción se  estime  necesaria,  distribuirán  los  traba- 
jos entre  los  vecinos  obligados  á ejecutarla  con 
la  mayor  igualdad  y proporción  posible,  habida 
relación  al  numero  de  brazos  y recursos  de  que 
cada  uno  pueda  disponer,  y del  mayor  ó menor 
uso  que  haga  del  camino , á fin  de  que  por  si 
mismos  ó por  otros  individuos  que  pongan  á sus 
espeusas,  concurran  al  trabajo  cuando  les  toque. 
Si  requerido  hasta  segunda  vez  ante  dos  testi- 
gos se  negare  á verificar  una  ú otra  cosa,  bus- 
carán los  pedáneos  los  brazos  con  que  debiera 
contribuir  , los  cuales  serán  pagados  por  el  in- 
obediente; y en  el  caso  de  que  también  se  nie- 
gue á satisfacer  sus  jornales  , darán  parte  al  go- 
bierno político  ó tenencia,  para  que  se  adopte 
la  providencia  que  corresponda  según  las  cir- 
cunstancias del  caso. 

36.  Siendo  obligación  de  todo  vecino  el  con- 
tribuir para  el  servicio  de  bagajes  como  carga 
concegil;  é indispensable  para  que  sea  menos 
gravosa  , que  se  reparta  con  absoluta  igualdad, 
cuidarán  los  capitanes  y sus  tenientes  de  no 
exigir  mas  que  los  que  fueren  precisos;  y no 
compelerán  a los  vecinos  de  su  distrito  á que 
los  prcstiMi  para  mayor  distancia  que  la  de  cos- 
tumbre según  las  direcciones;  para  lo  cual  lie 
varan  un  turno  riguroso  de  que  nadie  esté  es- 
ntptnadü. 

I'.n  el  caso  de  que  alguno  de  los  que  tienen 
TOftl.  iv 
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derecho  á exigir  bagajes  dejare  de  satisfacer 
su  importe  , darán  parte  por  el  primer  correo, 
para  los  fines  que  se  espresan  en  el  artículo  62 
del  bando  de  buen  gobierno. 

37.  Es  obligación  muy  importante  de  los  pe- 
dáneos tener  prontos  los  caballos,  que  hayan  de 
hacer  el  servicio  de  conducción  del  correo  ó 
correspondencia  pública  en  los  puntos  por  don- 
de pasen  las  lineas,  que  no  tengan  contratas  para 
el  efecto,  y para  ello  darán  las  órdenes  oportu- 
nasá  los  dueños,  arrendatarios  ó encargados 
de  las  haciendas  que  deban  contribuir , á fin  de 
que  no  sufra  el  conductor  la  menor  demora  ni 
detención,  pues  de  ella  se  Ies  hará  respon- 
sables. 

También  prestarán  á los  correos  de  á pie  ó 
de  á caballo,  que  sean  despachados  por  parti- 
culares á alguna  comisión  ó encargo  urgente,  el 
auxilio  que  puedan  necesitar,  siempre  que  vayan 
con  pasaporte  ó licencia  del  gobierno  político,  y 
paguen  en  el  acto  á los  dueños  de  las  bestias 
que  tomaren,  doble  precio  del  que  se  paga  por 
las  empleadas  para  la  conducción  de  la  corres- 
pondencia pública. 

38.  Lo  mismo  que  se  previene  en  el  articulo 
36  en  cuanto  al  repartimiento  de  bagajes,  prac- 
ticarán los  pedáneos  en  los  servicios  de  custodia 
y remisión  de  presos  y pliegos  por  cordillera, 
para  evitar  quejas  y perjuicios  á los  vecinos. 

Jamas  se  negarán  á encargarse  de  los  presos 
que  se  les  remitiesen  de  otros  partidos ; y si  lo 
contrario  hicieren  , sobre  pagar  de  su  peculio 
particular  el  costo  de  la  conducción,  sufrirán  la 
pena  que  el  caso  exija. 

Darán  recibo  con  espresion  de  dia  y hora  á 
los  portadores,  para  que  puedan  acreditar  ante 
los  de  sus  respectivos  distritos  haber  llenado 
cumplidamente  su  encargo. 

Y finalmente  el  pedáneo  de  quien  proceda  Ja 
remisión  , la  verificará  acompañando  con  el 
preso  un  pliego  para  el  gobierno  ó autoridad  á 
quien  le  remita , en  cuyo  interior  venga  Ja  cau- 
sa ó sumaria  que  hubiese  formado,  y se  esprese 
Ja  filiación  del  remitido  y cJ  motivo  de  su  remi- 
sión , y se  diga  en  eJ  esterior  aJ  reverso  del  so- 
bre , si  la  conducción  procede  de  causa  crimi- 
nal, de  oficio,  ó civil  entre  partes,  autorizando 
esta  nota  con  su  firma.  Remitirá  también  otro 
pliego  para  el  alcaide  de  la  cárcel  á que  se  diri- 
ja, en  cuyo  interior  se  ospresará  la  iiliacion  «Icl 
conducido,  el  delito  ó motivo  porque  se  locon- 
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«luce  preso,  el  juez  que  le  aprehendió,  y la  au- 
toridad á cuya  disposición  se  pone. 

Si  no  se  hubiere  formado  sumario  en  razón  á 
proceder  la  captura  y remisión  del  individuo  de 
hnbórsclc  encontrado  sin  licencia  de  transitar, 
ó por  otro  motivo  que  le  haga  sospechoso,  se 
incluirán  en  el  pliego  dirigido  ai  gobierno , la 
declaración  instructiva  que  indispensablemente 
ha  de  recibírsele,  y las  citas  que  en  ella  hubie- 
re hecho,  evacuadas  si  fuere  posible. 

39.  Es  un  deber  de  los  pedáneos  el  procurar 
que  la  población  tenga  las  aguas  necesarias  para 
su  consumo,  y que  se  conserven  siempre  lo  mas 
limpias  y puras  que  sea  posible.  Asi,  ademas 
de  hacer  cumplir  lo  dispuesto  en  el  art.  183  del 
bando,  cuidarán  los  de  aquellos  partidos  en  que 
no  resida  ayuntamiento  , de  hacer  que  se  con- 
duzca al  pueblo  la  necesaria , de  conservar  la 
conducida  si  fuere  bastante,  y de  impedir  que 
se  haga  cosa  alguna  capaz  de  alterar  su  calidad, 
ó hacerla  insalubre.  Para  conseguirlo  , reparti- 
rán entre  el  vecindario  los  trabajos  que  fuere 
necesario  hacer,  y adoptarán  cuantos  arbitrios 
prudentes  les  sugiera  su  celo,  siempre  que  no 
sean  vejatorios  á sus  subordinados;  y si  los  me- 
dios que  fuere  necesario  aplicar  para  el  objeto 
fuesen  tales,  que  de  acuerdo  con  el  vecindario 
no  pueda  conseguirse  aplicarlos  sin  gran  sacrifi- 
cio de  aquel,  informarán  al  gobierno  político 
ó tenencia  de  gobierno  de  que  dependan  con 
espediente  justificativo , en  que  se  acredite  la 
clase  de  obra  que  es  menester  hacer,  el  im- 
porte en  que  la  hubieren  calculado  inteligentes, 
y los  recursos  que  podrá  ofrecer  el  partido, 
para  que  se  adopten  las  providencias  conve- 
nientes. 

40.  Para  que  tenga  entero  cumplimiento  lo 
dispuesto  en  los  artículos  60  y 61  del  bando, 
procurarán  los  pedáneos  por  cuantos  medios 
esten  á su  alcance  adquirir  noticia  exacta  de  to- 
das las  bestias  y roses  que  se  introduzcan  en  sus 
partidos ; y á fin  de  sentar  las  compras  , ventas 
ó cambios  que  los  contrayentes  quisieren  volun- 
tariamente hacer  constar  en  la  capitanía,  habrá 
en  cada  una  un  libro  foliado  y rubricado  por  to- 
dos los  pedáneos  que  la  hubieren  ido  desempe- 
ñando , en  el  cual  se  verificará  el  asiento , espe- 
cificando en  él,  la  fecha  en  que  se  hubiere  hecho 
el  contrato,  los  nombres  de  los  contrayentes, 
las  señas  de  los  animales,  y la  fianza  ó garanlia 
que  diere  el  vendedor  ó permutante  desconoci- 
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do  de  ser  los  animales  vendidos  ó permutados 
de  su  propiedad  ó pertenencia , sin  exigir  mas 
derechos  que  los  que  se  les  señalan  por  este  tra- 
bajo en  el  arancel  que  comprende  el  art.  .52  de 
esta  instrucción. 

Con  el  mismo  objeto  recordarán  frecuente- 
mente á los  que  se  ocuparen  en  la  matanza  de 
animales,  la  prohibición  que  contiene  el  art.  60 
del  bando , de  no  comprar  res  alguna  sin  el 
requisito  que  el  mismo  exige ; y cuidarán  de 
que  sea  cumplido  dicho  artículo,  en  la  firme  in- 
teligencia de  que  si  resultare  ser  robada  alguna 
res  de  las  que  se  hayan  conducido  á los  matade- 
ros , el  pedáneo  responderá  de  su  valor  y se  le 
hará  cargo  por  la  falta  de  celo  y vigilancia. 

En  el  caso  de  liacerse  sospechoso  el  que  pre- 
sentare el  animal  en  venta  ó permuta,  de  no 
haberlo  adquirido  legítimamente,  deberán  ase- 
gurarle y proceder  criminalmente  contrá  él  y 
sus  cómplices  , remitiéndolos  con  lo  obrado  al 
gobierno  político  ó tenencia  de  gobierno  de  que 
dependan. 

41.  Siempre  que  los  animales  de  una  finca 
causen  daño  en  las  siembras  ó plantios  de  otra, 
bien  por  hallarse  absolutamente  abandonados, 
bien  por  que  se  hubiesen  soltado  de  la  soga  con 
que  deben  estar  amarrados,  conforme  á lo  dis- 
puesto en  el  art.  73  del  bando,  ó ya  por  la  causa 
que  espresa  el  art.  69,  ó.  por  cualquiera  otra  bu 
hieren  perjudicado  á algún  vecino,  y reclama- 
se este  la  indemnización,  podrán  y deberán 
acordarla  los  pedáneos  en  acto  verbal  si  entien- 
den que  procede , prévio  reconocimiento  y ta- 
sación que  harán  peritos  nombrados  por  ambas 
partes  y un  tercero  en  caso  de  discordia. 

y ya  se  haga  la  indemnización  por  haberla 
reclamado  el  perjudicado,  ó deje  de  hacerse 
por  no  haber  habido  daño,  ó no  querer  cobrar- 
lo aquel , impondrán  la  multa  prevenida  en  los 
casos  á que  se  refiere  el  art.  73  del  bando , por 
ser  esta  pena  establecida  para  castigar  el  aban- 
dono ó descuido. 

42.  Guando  se  apareciere  en  el  partido  algu- 
na bestia  cuyo  dueño  se  ignore , deberá  el  pe- 
dáneo disponer  su  conducción  al  corral  de  con- 
cejo mas  cercano,  siempre  que  se  halle  á menos 
de  diez  leguas  de  distancia,  porque  en  el  caso 
de  pasar  de  esta , como  pudieran  ser  muchos  los 
gastos  de  conducción,  deberá  depositarla  en 
poder  de  algún  vecino  que  la  reciba  en  cali- 
dad de  tal , con  la  obligación  de  mantenerla  por 
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ci  servicio  que  pueda  prestarle,  y procederá  á 
convocar  á su  dueño  por  medio  de  edictos  en 
los  parages  públicos  por  término  de  40  dias , y 
pasados  estos  la  entregará  con  las  diligencias  al 
administrador  ó subdelegado  de  rentas  mas  in- 
mediato. 

43.  loraediataroente  que  en  sus  distritos  se 
observe  algún  fuego  acudirán  los  pedáneos  al 
punto  de  la  ocurrencia , y adoptarán  cuantas 
disposiciones  exijan  las  circunstancias  y se  ha- 
llen á su  alcance,  para  salvar  las  personas  y bie- 
nes que  estuvieren  en  peligro,  poner  en  segura 
custodia  lo  salvado,  de  modo  que  se  eviten  los 
robos  y depredaciones  que  suelen  ocurrir  en 
tilles  casos  , atajar  y estinguir  el  incendio,  exi- 
giendo para  ello  de  ios  vecinos  cuantos  auxilios 
fueren  necesarios,  y alejar  de  allí  á todas  las  per- 
sonas , que  no  siendo  útiles  para  trabajar,  hayan 
sido  conducidas  por  el  deseo  de  satisfacer  su  cu- 
riosidad ; y que  no  producen  sino  confusión  y 
embarazo  en  las  operaciones  que  haya  necesidad 
de  practicar. 

Si  el  fuego  fuere  en  las  ciudades  ó villas  en 
que  se  hallan  constituidas  otras  autoridades  su- 
periores, tan  luego  como  se  presenten  estas  en 
el  sitio  de  la  ocurrencia , ya  no  procederán  por 
sí  los  pedáneos  sino  con  arreglo  á las  órdenes  é 
instrucciones  que  les  comunicaren , escoplo  en 
casos  en  que  la  urgencia  no  permita  consultarlas. 

Siendo  en  el  campo  y particularmente  de  no- 
che , procurarán  no  emplear  esclavos  para  apa- 
garle , sino  en  caso  de  necesidad , y antes  por  el 
contrario  darán  las  órdenes  oportunas  para  que 
se  trate  de  tener  bien  recogidos  y seguros  á los 
de  las  fincas  vecinas. 

Vigilarán  las  quemas  que  se  hagan  de  montes 
ó malezas,  para  poder  ocurrir  prontamente  si 
por  desgracia  se  comunica  el  fuego  á las  fincas 
colindantes,  y ver  si  han  cumplido  las  disposi- 
ciones que  contiene  el  articulo  151  del  bando 
acerca  del  modo  de  hacerlas;  y tanto  en  el  caso 
de  que  se  hubieren  infringido , como  en  el  de 
haber  ocurrido  algún  incendio  en  su  partido, 
bien  por  casualidad  , bien  con  decidido  intento, 
o bien  por  efecto  de  las  hogueras  ó candeladas 
que  suelen  hacer  los  negros  cimarrones  y los 
arrieros  ó carreteros , formarán  el  oportuno 
sumario,  y darán  cuenta  con  él  al  gobierno  polí- 
tico ó tenencia  de  gobierno  de  que  dependan. 

44.  Importa  al  bien  del  estado,  que  no  se  con- 
traigaii  por  caiirichu  o pasiones  momentáneas, 
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matrimonios  que  desde  luego  reprueba  la  opi- 
uioD  pública,  y á poco  tiempo  de  celebrados  sou 
un  manantial  perenne  de  discordia  y escándalo; 
que  los  cónyuges  de  los  ya  celebrados  vivan 
unidos,  y que  en  esta  unión  reine  la  paz  y ar- 
monía , que  debe  reinar  entre  personas  tan  alle- 
gadas, y que  están  en  obligación  de  dar  buen 
ejemplo  á sus  hijos  y familiares. 

Por  lo  mismo  será  obligación  de  los  pedáneos 
exhortar  á los  curas  párrocos  ó vicarios,  de 
palabra  ó de  oficio  para  que  suspendan,  (mien- 
tras desciende  la  resolución  oportuna  del  go- 
bierno político  ó tenencia  de  que  dependan , y 
á que  darán  parle  circunstanciado  y fundado),  la 
celebración  de  aquellos  matrimonios  en  que  por 
la  desigualdad  de  casta , condición,  ú otro  mo- 
tivo, sea  presumible,  que  no  existirá  mucho 
tiempo  la  amable  unión  que  deben  apetecer  el 
estado  y los  mismos  cónyuges,  y que  tanto  inte- 
resa al  bienestar  de  las  familias. 

También  lo  será  el  no  permitir,  que  perma- 
nezca en  sus  partidos  sino  el  tiempo  necesario 
para  los  negocios  que  puedan  haberle  llevado  á 
él , ningún  individuo  residente  ó transeúnte  que 
fuere  casado  y estuviere  separado  de  su  consor- 
te , ni  ningún  matrimonio  separado;  y si  sus 
consejos  y exhortaciones  no  bastaren  para  con- 
seguir la  reunión  de  los  cónyuges  en  cualquiera 
de  estos  casos,  darán  cuenta  al  gobierno  politi- 
ce ó tenencia  de  gobierno , con  espresion  del 
punto  ó vecindario  á que  correspondan  los  in- 
dividuos, y del  tiempo  que  hubieren  permaneci- 
do separados,  para  que  se  acuerde  la  providencia 
que  corresponda. 

Finalmente,  con  sus  amonestaciones,  y con 
cuantos  recursos  estuvieren  á su  alcance,  pero 
siempre  con  la  prudencia  con  que  deben  tratar- 
se asuntos  tan  delicados,  procurarán  reconciliar 
á los  casados  entre  quienes  observaren  haberse 
rolo  por  cualquier  motivo  los  vínculos  de  paz  y 
buena  armonía;  y si  sus  esfuerzos  fueren  inúti- 
les , darán  cuenta  á su  inmediato  superior  coii 
espresion  de  los  medios  que  hubieren  empica- 
do, para  que  pueda  adoptar  los  demás  que  crea 
conducentes  á conseguir  tan  iiitcresaulc  objeto. 

45.  No  deben  permitir  los  pedáneos  que  en 
sus  partidos  ejecute  comisión  general  ningún 
ministro  de  justicia,  sin  que  les  presente  el  des 
pacho  dcl  gobierno  polilico  espedido  uara  ella, 
ó les  acredite  estar  impartido  sii  auxilio;  aiiie» 
por  el  contrario  suspenderán  el  cninpliniienli* 
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«lando  cuenta  á la  superioridad  , y procederán 
á la  formación  de  dilificncias  instructivas  contra 
el  comisionado  en  el  caso  de  querer  á la  fuerza 
llevar  adelante  su  objeto  y le  remitirán  con  lo 
obrado  á disposición  del  gobernador  ó teniente 
de  su  inmediata  dependencia. 

En  cuanto  á las  comisiones  particulares  de 
citaciones,  prisiones,  embargos,  posesiones, 
constituciones  de  veedores,  y otras  semejantes 
dadas  por  los  tribunales  y juzgados,  no  solo 
permitirán  su  ejecución,  si  proceden  de  las  jus- 
ticias ordinarias  del  territorio  á que  correspon- 
da el  partido , ó traen  impartido  el  auxilio  de 
estas  cuando  sean  de  otras  ordinarias,  estrañas 
ó privilegiadas,  sino  que  prestarán  cuantos  au- 
xilios hayan  menester  los  encargados  de  cum- 
plirlas, siempre  que  se  dirijan  contra  individuos 
sujetos  á la  jurisdicción  real  ordinaria,  ó que 
siendo  encaminadas  contra  aforados , se  les  pi- 
da el  auxilio  por  el  subdelegado  de  los  aforados 
residentes  en  el  partido,  ó por  el  comisionado 
con  tal  que  haya  impartido  previamente  el  de 
éste. 

En  el  caso  de  ser  la  orden  procedente  de  ju- 
risdicción ordinaria  cstraña , referente  á causa 
grave  en  que  pueda  recaer  pena  corporal  y ur- 
gir la  ejecución,  no  impedirán  que  se  verifique, 
y prestarán  el  auxilio  que  pueda  necesitarse  pa- 
ra llevarla  á efecto,  aun  cuando  no  se  haya  im- 
partido previamente  el  de  alguna  de  las  justicias 
del  territorio;  pero  darán  cuenta  inmedialámen- 
te  al  gobierno  político  ó tenencia,  para  su  co- 
nocimiento y lo  demas  que  corresponda. 

En  todos  los  casos  antes  referidos , estarán  á 
la  mira  de  que  los  comisionados  cumplan  sus 
encargos  exacta  y prontamente  sin  falta  ni  esce- 
sos  en  el  modo  de  llenarlos,  y de  que  continúen 
su  marcha,  ó se  retiren  tan  luego  como  conclu- 
yan al  punto  de  que  salieron , no  permitiéndo- 
les hacer  sino  lo  que  exija  su  obligación , y dan- 
do cuenta  de  los  escesos  que  cometieren,  y no 
les  fuere  posible  evitar. 

Finalmente  cuando  un  pedáneo  vaya  á ejecu- 
tar comisión  á orden  de  cualquiera  justicia  á 
partido  estraño,  avisará  el  motivo  que  le  condu- 
ce al  de  aquel  distrito,  para  que  reine  la  buena 
armonía  que  debe  haber  entre  estos  funciona- 
rios , y se  le  faciliten  las  noticias  ó auxilios 
que  pudiere  necesitar.  Pero  si  la  comisión  fue- 
re urgente,  ó de  tal  naturaleza  que  importe  al 
/nejor  servicio  el  que  la  ignoren  por  el  pronto  | 
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í el  pedáneo  y subalternos  del  partido,  podrá  eje- 
cutarla el  otro  pedáneo  comisionado,  y cum- 
plirá con  dar  cuenta  á aquel  cuando  la  con- 
cluya. 

46.  Guando  los  pedáneos  en  cunipUmienlo  de 
lo  dispuesto  en  el  articulo  24  del  bando  de  buen 
gobierno,  lomaren  conocimiento  de  algún  nau- 
fragio ó arribada  forzosa,  adoptarán  en  primer 
lugar  cuantas  providencias  crean  conducentes 
al  salvamento  de  las  personas,  papeles  y carga- 
mento que  tragere  la  embarcación  , y propor- 
cionarán á los  náufragos  todos  los  auxilios  y re- 
cursos que  necesiten,  cuidando  de  recoger  de 
ellos  recibos  ó documentos  justificativos  de  los 
que  hubiesen  exigido  desembolsos.  Formarán 
sumario  instructivo  en  averiguación  de  como 
y porque  sucedió  el  naufragio,  harán  constar 
por  inventario  los  efectos  salvados  que  pondrán 
cu  seguro  depósito , y darán  parle  con  el  pro- 
cedimiento y la  cuenta  de  gastos  al  gobierno  po- 
lítico ó tenencia  de  gobierno,  lodo  sin  perjuicio 
de  la  intervención  que  corresponda  á las  autor  i 
dades  competentes , como  se  previene  en  el  ci- 
tado artículo, 

47.  Los  pedáneos  con  dos  testigos  de  asisten- 
cia y tres  mas  vecinos  ó residentes  en  el  parti- 
do, autorizarán  los  poderes  generales  y parti- 
culares que  para  pleitos  y otros  asuntos  puedan 
necesitar  las  personas  existentes  en  sus  distritos, 
y con  el  mismo  número , y la  precisa  calidad  do 
que  los  de  asistencia  y los  otros  tres  testigos  sean 
vecinos,  los  testamentos  ó codicilos  iiuncupali- 
vos  ó abiertos,  para  cuyo  otorgamiento  se  les 
llame , entendiéndose  todo  respecto  de  aquellos 
partidos  en  que  no  haya  escribanos  públicos  con 
fija  residencia,  pues  donde  los  hubiere,  deberán 
otorgarse  ante  ellos  ambas  clases  de  documen- 
tos; pero  nunca  autorizarán  los  pedáneos  testa- 
mentos cerrados  ó in  scriptis. 

Siempre  que  muera  algún  individuo,  deberán 
indagar  por  sí  mismos  bajo  qué  disposición  ha 
fallecido,  si  era  soltero  , casado  ó viudo , si  de- 
ja hijos  y de  que  clase,  ó que  otra  especie  de  he- 
rederos conocidos  y donde  residen ; y en  el  ca- 
so de  liaber  fallecido  intestado  ó bajo  disposición 
testamentaria  , pero  con  herederos  menores  ó 
ausentes,  pondrán  un  auto  de  proceder  en  que 
se  especifiquen  todas  estas  circunstancias,  reco- 
gerán inmediatamente  las  llaves,  lomarán  razón 
exacta  de  los  bienes , formando  un  simple  pero 
especificado  inventario,  en  que  se  hagan  cons- 
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tar  las  señas  de  los  que  puedan  confundirse  ó 
cambiarse  por  otros,  y darán  cuenta  de  lo  obra- 
do al  gobierno  político  ó tenencia  de  gobierno; 
pero  sin  negar  en  el  ínterin  á la  familia  del  di- 
funto el  uso  y aprovechamiento  de  aquellas  co- 
sas precisas  que  encierren  las  llaves,  y entre- 
gando concluido  que  sea  el  inventario,  las  refe- 
ridas llaves  á la  persona  que  estuviere  nombrada 
albacea  en  el  caso  de  existir  testamento , ó á la 
que  elijan  como  depositaría  en  el  de  haber  sido 
el  fallecimiento  intestado , para  que  custodie  los 
bienes,  y los  mantenga  y conserve  bajo  su  res- 
ponsabilidad. 

Cuando  el  individuo  difunto  fuere  aforado  de 
guerra,  de  marina,  milicias  ó de  correos,  y en 
el  partido  no  existan  comandantes  de  armas , ó 
subdelegados,  ó bien  existiendo  no  concurran 
estos  á practicar  tales  diligencias  como  puede 
suceder,  las  harán  los  pedáneos,  y remitirán  al 
capitán  general , comandante  general  del  apos- 
tadero, teniente  de  gobernador  militar  respec- 
tivo , ó al  subdelegado  general  de  correos,  que 
lo  es  el  mismo  capitau  general;  según  la  clase 
de  fuero  á que  correspondiere  el  fínado;  pero  si 
antes  de  empezarlas , ó mientras  las  estuvieren 
formando , se  presentasen  el  comandante  de  ar- 
mas ó subdelegado  del  ramo,  les  entregarán  lo 
actuado,  y no  practicarán  gestión  alguna  ulte- 
rior. 

Cuando  el  fuero  del  ñnadono  fuere  notorio,  ó 
no  se  acreditase  en  el  acto  , procederán,  á ser 
posible,  de  acuerdo  ó en  unión  del  comandante 
de  armas,  ó subdelegado,  dando  cuenta  cada 
uno  á su  respectivo  superior  con  un  tanto  de  lo 
obrado,  para  que  pueda  decidirse  á quien  cor- 
responde el  conocimiento  del  asunto ; y en  el 
caso  poco  presumible  de  no  lograrse  esta  buena 
armonía,  formarán  por  su  parte  y bajo  su  res- 
ponsabilidad las  oportunas  actuaciones,  basta 
donde  les  fuere  dable,  sin  empeñar  contiendas 
acerca  del  depósito  de  los  bienes. 

En  este  último  caso,  y en  el  de  ser  el  muerto 
súbdito  de  la  jurisdicción  ordinaria , si  de  lo 
obrado  resulta  que  era  europeo  ó ultramarino, 
y no  estaba  casado , o que  estándolo  no  tenia 
hijos , ó teniéndolos , se  hallaba  la  mayor  parte 
de  ellos  ó de  los  herederos  en  Ultramar,  remi- 
tirán las  diligencias  en  derechura  al  juzgado  ge- 
neral (le  bienes  de  difuntos,  ó á la  subdelegacion 
suya  á que  corresponda  el  partido,  de  donde 
percibirán  á su  tiempo , que  será  cuando  se  ha- 
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ga  la  tasación  de  costas,  los  derechos  que  hu- 
bieren devengado  en  estas  primeras  actuacio- 
nes, y los  que  devenguen  en  las  otras  que  puedan 
encargárseles  mientras  dure  el  juicio , todas  las 
cuales  deberán  despachar  en  el  ínterin  como  de 
oficio. 

Finalmente,  no  consentirán  que  ninguna  otra 
jurisdicción  escepto  las  referidas  de  guerra,  ma- 
rina , milicias  y correos  respecto  de  sus  afora- 
dos, tome  conocimiento  de  las  testamentarias  ó 
intestados  de  personas , que  fallecieren  en  sus 
partidos,  so  color  de  que  mientras  vivían  goza- 
ron de  su  fuero,  á causa  de  haber  sido  por  ejem- 
plo, eclesiásticos,  empleados  de  real  hacienda 
ü oficiales  honorarios  de  la  real  casa,  pues  los 
juicios  sobre  la  sucesión  de  todos  estos  indivi- 
duos corresponden  á la  jurisdicción  real  ordi- 
naria; y en  caso  de  escepcion  podrán  reclamar 
se  á esta,  pues  si  procede,  se  inhibirá  de  ellos, 
y los  remitirá  á donde  corresponda. 

48.  Si  en  la  clase  de  asuntos  á que  se  refiere 
el  articulo  anterior,  ó en  cualesquiera  otros  de 
los  que  correspondan  á los  pedáneos,  que  son 
todos  los  que  se  hallan  comprendidos  en  las  dis- 
posiciones del  bando  de  buen  gobierno  y en  es- 
ta instrucción,  intentare  avocarse  el  conoci- 
miento alguila  otra  autoridad,  y singularmente 
la  ordinaria  eclesiástica  que  en  los  campos  ejer- 
cen los  curas  párrocos  ó sus  vicarios  , sosten- 
drán aquellos  la  jurisdicción  real,  pero  sin  com- 
petencia ni  disputa  ruidosa  , pues  sí  hecha  una 
comunicación  no  cediere  la  autoridad  conten- 
dente , darán  cuenta  al  gobierno  político  ó te- 
nencia de  gobierno  para  lo  que  corresponda. 

49.  Los  pedáneos  de  las  poblaciones  en  que 
haya  justicias  ordinarias , no  pueden  oir  de- 
mandas verbales  de  ninguna  clase,  si  no  se 
les  da  comisión  especial  al  intento  por  dichas 
justicias. 

Los  de  los  partidos  del  campo  podrán  oír  y 
resolver  aquellas,  en  que  la  cuantía  que  se  recla- 
me no  esceda  de  20  pesos,  y todas  las  demas  pa- 
ra que  se  les  comisiouare  especialmente,  por  las 
justicias  del  territorio. 

Unos  y otros  en  las  que  oyeren  por  comisión, 
no  harán  mas  ni  menos  que  lo  que  se  les  pre- 
venga en  la  orden  librada  al  efecto. 

En  todas  las  que  oigan,  sino  se  les  previene 
otra  cosa,  ó circunstancias  particulares  y urgen- 
tes no  exigen  proceder  de  otra  manera , citarán 
simplemente  al  demandado  la  primera  vez  con 
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scftalaniiento  de  dia  y hora;  si  no  compareciere, 
volverán  á citarle  con  apercibimiento  de  lo  que 
haya  lugar,  y no  viniendo  aun , lo  harán  condu- 
cir á la  tercera,  si  las  circunstancias  ó categoría 
de  la  persona  no  impidieren  esta  medida;  pues 
en  tal  caso  la  tercera  citación  se  hará  con  aper- 
cibimiento de  acordar  en  rebeldía  lo  que  cor- 
responda. 

Si  los  interesados  comparecieren,  y resultare 
confesada  ó justificada  la  deuda  ó reclamación, 
procurarán  avenirlos  en  cuanto  al  modo  y tiem- 
po de  verificar  el  pago  ó satisfacer  lo  reclama- 
do, y no  logrando  avenencia,  fijará  el  término 
prudencial  en  que  haya  de  cumplirse  atendidas 
las  circunstancias  del  caso , ó darán  el  que  les 
señalare  la  orden  de  comisión- 
En  el  caso  de  no  haber  comparecido  el  de- 
mandado, ó negar  el  documento,  obligación  ó 
compromiso  que  se  le  reclame , recibirán  la  de- 
manda á prueba  con  término  de  tercero  dia,  y 
si  las  circunstancias  estraordinarias  del  caso  lo 
hicieren  conveniente  , podrán  prorogar  por 
cinco  mas,  y aun  suspender  lodo  el  tiempo  ne- 
cesario cuando  algún  testigo , cuyo  dicho  sea 
indispensable  para  la  resolución , se  hallare  au- 
sente y se  espere  de  pronto  su  venida;  pero  si- 
no se  esperare,  deberán  oficiar  al  juez  ó pedá- 
neo del  punto  donde  resida,  para  que  le  exami- 
ne, y con  vista  de  la  prueba  que  estenderán  por 
escrito,  acordarán  su  resolución. 

Pasado  el  plazo  y no  habiéndose  cumplido  lo 
acordado  , requerirán  con  término  de  24  horas 
al  obligado  á hacerlo,  y si  todavia  no  llenare  su 
compromiso  en  este  plazo,  le  volverán  á reque- 
rir de  pago  en  el  acto , y no  haciéndole , le  em- 
bargarán bienes  equivalentes  á cubrir  principal 
y costas,  que  depositarán  en  persona  de  abono,  y 
venderán  en  pública  almoneda , previa  tasación 
por  peritos  que  nombren  las  partes , y por  la 
negativa  ó resistencia  de  alguna  los  mismos  pe- 
«láncos , y tercero  si  hubiese  discordia.  Si  no  se 
presentaren  liciladores  á los  bienes  embargados, 
y se  prestase  el  actor  á adjudicárselos  en  lodo  el 
precio  de  su  tasación , y no  de  otra  manera,  se 
hará  saber  al  deudor  para  que  presente  mejor 
postor  dentro  de  24  horas;  y si  pasadas  estas  no 
lo  verifica,  acordarán  la  adjudicación,  reser- 
vando al  actor  su  derecho  por  el  restoque  que- 
dare , si  los  bienes  subastados  no  alcanzasen  á 
cubrir  el  principal  y costas , o devolviendo  al 
demandado  los  que  bubícren  sobrado,  si  no  fue- 
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se  necesaria  lu  adjudicación  de  todos  para  llenar 
ambos  objetos. 

Las  diligencias  de  requerimiento  , embargo 
y demas  indicadas,  se  practicaran  por  los  pe- 
dáneos así  en  las  demandas  que  según  se  ba  di- 
cho pueden  oir  los  del  campo,  como  en  las  que 
oigan  también  los  de  las  poblaciones  á virtud  de 
comisión , pero  sin  formar  proceso  como  ha  so- 
lido suceder  hasta  ahora  algunas  veces,  sino  ha- 
ciendo constar  lodo  lo  obrado  en  el  libro  que 
deben  llevar,  para  sentar  las  demandas  menores 
de  20  pesos , y en  las  otras  al  respaldo  de  la  or- 
den , en  una  sola  diligencia  que  firmarán  cuan- 
tos hubiesen  intervenido  en  lo  hecho  y supier  en 
escribir , pues  nunca  lia  de  haber  mas  escrito  en 
las  demandas  que  oigan  los  pedáneos,  ni  les  será 
abonado  con  arreglo  al  arancel  que  se  les  fija  en 
el  articulo  52  otro  derecho  que  las  declaracio- 
nes de  testigos , el  asiento  del  acto  donde  se  lla- 
ga la  condenación  , y la  diligencia  espresiva  de 
la  ejecución,  y del  modoy  forma  en  que  se  baya 
verificado. 

50.  Los  pedáneos  deben  evacuar  con  pre- 
cisión, claridad,  exactitud  y franqueza  , cuan- 
tos informes  se  Ies  pidan  por  el  gobierno  ó 
por  otras  autoridades,  no  omitiendo  en  ellos  cir- 
cunstancia alguna  que  pueda  conducir  á la  per- 
fecta ilustración  del  punto  que  se  trate  de  re- 
solver. 

En  los  que  se  les  exijan  sobre  estableci- 
miento de  hospitales  y enfermerías  conforme  á 
lo  dispuesto  en  el  artículo  113  del  bando,  maiii. 
festarán  con  vista  de  las  instrucciones  y noticias 
que  les  diere  el  interesado  y las  demas  que  pu- 
dieren adquirir,  cuantas  son  las  habitaciones  ó 
cuartos  destinados  al  intento,  su  capacidad  y 
veutilacion  , quienes  sean  el  facultativo  ó facul- 
tativos de  asistencia  que  traten  de  nombrarse, 
cuántas  camas  se  intenta  poner  y con  qué  clase 
y número  de  ropas  cada  una , cuántos  los  asis- 
icntcs  y enfermeros,  y finalmente  si  entienden 
que  el  situar  el  hospital  ó enfermería  en  aquel 
punto  pueda  perjudicar  á la  salud  pública  del 
vecindario  de  su  alrededor. 

En  los  que  se  les  pidieren  sobre  apertura  de 
tiendas  ó establecimientos  públicos , espresarán 
si  el  punto  elegido  para  ello  es  poblado  ó despo- 
poblado,  especificando  en  el  primer  caso  qué  nú- 
mero de  vecinos  tiene  , y en  el  segudo,  si  está 
en  la  orilla  de  algún  camino,  á que  distancia  se 
llalla  de  población  , qué  número  de  tiendas  de 
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la  misma  clase  ó semejantes  existen  en  una  legua 
en  contorno , qué  fincas  de  campo  hay  en  el 
mismo  radio , y á qué  distancia,  con  distinción 
(le  las  clases  á que  pertenezcan  , y finalmente  si 
contemplan  útil  y beneficioso,  ó por  el  contra- 
rio innecesario  ó perjudicial  el  que  se  conceda 
la  licencia. 

En  los  que  se  les  pidan  para  espedir  licencias 
á mozos  de  acomodo , deberán  espresar  cual  es 
la  cíindiicta  y comportamiento  que  hayan  ob- 
servado los  interesados  en  las  colocaciones  que 
hubieren  podido  tener  anteriormente:  instru- 
yéndose al  intento  de  las  personas  á quienes  hu- 
bieren servido  si  es  posible  , ó dando  al  menos 
razón  de  ellas,  si  se  hallaren  distantes,  para  que 
pueda  preguntárseles  sobre  el  particular,  si  el 
gobierno  lo  estima  conveniente. 

En  los  que  se  les  exijan  sobre  apertura  ó cier 
ro  de  caminos , informarán  qué  ventajas  ó como- 
didades pueden  ofrecer  al  público  y á los  parti- 
culares los  que  tratan  de  abrirse,  ya  por  facilitar 
ó acortar  las  comunicaciones,  ó ya  por  salvar 
malos  pasos , cuyo  número  y circunstancias  es  - 
pecificarán,  y qué  perjuicios  resultarán  de  cer- 
rarse los  ya  establecidos , no  perdiendo  de  vis- 
ta en  uno  y otro  caso,  que  si  al  interés  público 
debe  ceder  el  de  los  particulares , tampoco  de- 
be exigirse  el  sacrificio  de  estos , sino  cuando 
notoria  é indispensablemente  lo  reclame  aquel. 

En  los  que  se  les  pidieren  para  formar  los  es- 
pedientes sobre  irracional  disenso,  ó lo  que  es 
lo  mismo  para  suplir  el  señor  presidente  con  su 
licencia  el  consentimiento  que  los  padres,  pa- 
rientes ó tutores  hubieren  negado  á sus  hijos, 
allegados  ó menores  para  contraer  matrimonio, 
y en  los  que  se  les  exijan  sobre  proyectados  ca- 
samientos entre  personas,  cuya  unión  pueda  im* 
pedir  el  gobierno  por  otros  motivos,  manifes- 
tarán cual  es  la  edad,  conducta  moral,  color, 
estado,  condición  y suerte,  ó fortuna  de  cada 
uno  de  los  futuros  cónyuges,  los  motivos  en  que 
pueda  haber  descansado  el  padre  , pariente  ó 
tutor  , para  negar  su  conseutimiento , si  es  que 
con  reserva  pueden  llegar  á averiguarlos , y su 
opinión  acerca  de  si  será  conveniente  ó no  al 
servicio  público  y al  bienestar  de  los  mismos 
interesados  el  que  se  conceda  la  licencia  solici- 
tada. 

En  los  que  se  les  exijan  sobre  espcdicion  de 
pasaportes,  espresarán  si  el  interesado  es  solte- 
i(»,  casado  ó viudo,  y si  tiene  su  muger  é hijos 
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legítimos  en  el  punto  de  donde  trata  de  salir  ó 
en  algún  otro  de  la  Isla , y si  les  consta  que  de- 
je deudas  ó algún  otro  compromiso,  y presumen 
que  intenten  hacer  el  viage  por  salvarse  de  él. 

Finalmente  en  los  que  se  les  pidieren  sobre 
establecimientos  de  vallas  de  gallos  y billares, 
espresarán  si  el  punto  donde  tratan  de  abrirse 
es  poblado  ó despoblado , qué  número  de  veci- 
nos tiene  i cuántos  son  los  hacendados  ó perso- 
nas bien  acomodadas  que  residen  en  él , si  exis- 
ten algunos  establecimientos  de  la  misma  clase 
en  aquellos  alrededores,  á qué  distancias  se  ha- 
llan los  mas  próximos,  y si  creen  conveniente 
ó perjudicial  el  que  se  espida  la  licencia. 

51.  Los  deberes  de  los  pedáneos  en  tiempo 
de  guerra  seráu : 

Administrar  como  siempre  pronta  y recta 
justicia. 

INo  consentir  comisiones  supuestas. 

Rectificar  con  frecuencia  los  padrones  de  ha- 
bitantes de  sus  partidos. 

Evitar,  que  se  oculten  jóvenes  aptos  para  las 
milicias. 

Prender  los  desertores  de  todas  clases. 

Instigar  á que  sean  delatados  los  que  estuvie- 
ren ocultos  , en  el  seguro  concepto  de  que  se- 
rán indultados  los  cómplices. 

Indagar  si  existen  extrangeros,  y asegurar 
ios  súbditos  de  la  potencia  enemiga,  aunque  ten- 
gan licencia  del  gobierno. 

Franquear  bagajes  sin  dilación. 

Hacer  que  se  conduzcan  los  pliegos  con  pron- 
titud de  unos  vecinos  en  otros  basta  la  plaza  ó 
ejército  á que  vayan  dirigidos. 

Abrir  y limpiar  los  caminos  para  la  conduc- 
ción de  ganados  y otros  efectos. 

Estar  alerta  los  de  los  partidos  de  las  costas 
para  las  novedades  que  puedan  ocurrir  por  el 
mar,  ó en  las  playas,  ya  de  que  pasen  buques,  ó 
ya  de  que  se  intenten  desembarcos,  en  cuyo  úl- 
timo caso  juntarán  los  vecinos  para  oponerse, 
y si  no  bastaren , llamarán  á los  capitanes  y ve- 
cindario de  otros  partidos. 

Participar  inmediatamente  estas  novedades  y 
cualquier  otra  cosa  importante  que  ocurra , pa- 
ra que  las  autoridades  superiores  estén  al  cor- 
riente de  los  acaecimientos,  y tomen  las  medidas 
que  estimen  oportunas. 

Y finalmente  indagar,  antes  de  dar  socorro  á 
cualquier  embarcación  que  por  temporal  ú otro 
motivo  se  acercase  á la  costa  pidiéndole , si  es  ó 
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no  enemiga;  pues  en  caso  de  serlo  no  darán 
otro  auxilio,  que  el  absolutamente  necesario 
para  salvar  las  vidas  de  las  personas  , y dete- 
niendo á estas,  y al  buque , darán  cuenta  al  ca- 
pitán general  para  lo  que  corresponda. 

52.  Los  pedáneos  no  podrán  exigir  derechos 
sino  por  los  particulares,  y en  la  forma  que  es- 
presa  el  siguiente  arancel : 

Por  las  papeletas  que  libren  para  las  con-  «•  f*- 
ducciones  de  ganados , siempre  que  el 
número  de  cabezas  no  pase  de  seis,  co- 
brarán  2 

Y en  pasando,  por  cada  tres  reses  ó ani- 
males escedentcs,  cuyas  señas  especi- 
fiquen  0V2 

Por  cada  asiento  en  el  libro  de  compras 
y trueques  de  bestias  ó roses,  ya  sean- 
una  ó muchas  las  que  se  vendan  ó cam- 
bien á la  vez,  pues  en  este  caso  habrán 
de  recoger  las  papeletas  con  que  se 

conduzcan ~ 

Por  cada  certificación  que  libraren  para 
poder  recuperar  animales  robados  ó 
estraviados,  si  fueren  sacados  de  los 


asientos  del  libro 4 

Y si  las  libraren  previo  examen  de  tes- 
tigos para  justificar  la  propiedad , co- 
brarán por  lodo 8 

Por  cada  informe  que  evacuaren  á ins- 
tancia de  parte,  que  no  estuviere  de- 
clarada insolvente 4 

Por  cada  licencia  para  transitar 2 Va 


Por  cada  pase  ó padrón  para  mudarse 
los  vecinos  de  un  barrio  á otro,  cual- 
quiera que  sea  el  número  de  individuos 


que  compongan  la  familia 2 

Por  cada  negro  cimarrón  que  aprehen- 
dieren por  si  ó con  sus  rondas  dentro 
de  su  partido,  y á menos  de  una  legua 
de  la  casa  de  la  capitariia 32 

Y siendo  la  aprehensión  á mayor  distan- 
cia, por  cada  legua  mas 8 

Por  cada  dia  que  el  esclavo  hubiere  per- 
manecido detenido  en  la  capilania  en 
razón  de  alimentos 1 

Y por  los  gastos  de  médico  y botica,  que 

hubiere  sido  necesario  hacer  en  su  ca- 
so, lo  qne  importen  justificada  que  sea 
su  ascendencia  con  los  oportunos  reci- 
bos de  los  profesores 0 


Por  cada  asistencia  de  dos  horas  y media 
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en  las  diligencias  judiciales  que  prac- 
ticaren de  oficio,  ó á instancia  de  parle, 


en  causas  civiles  ó criminales jl 

Por  cada  medio  dia  de  ocupación 22 

Y por  cada  dia  entero 44 


Por  cada  legua  de  camino  que  luvicrcu 
que  andar,  estando  á mayor  distancia 
de  una  el  punto  donde  se  hayan  de 
evacuar  las  diligencias  ó comisión. ...  8 

Y si  ademas  de  su  asistencia  como  jueces 

hubieren  de  escribir  lo  actuado,  co- 
brarán por  cada  foja  de  io  escrito  ....  1 

Por  cada  notificación  o citación  , no  re- 
sidiendo el  citado  á mas  de  media  legua 
de  la  capitanía 2 

Y siendo  á mayor  distancia  cobrarán  por 

cada  media  legua  mas 0*4 

Por  solicitar  y conducir  en  su  caso  cada 
testigo  dentro  del  pueblo 4 

Y siendo  fuera  de  él,  lo  que  importe  la 

Ocupación 0 

Por  cada  prisión  que  baga  dentro  del 
pueblo 8 

Y habiendo  de  salir  fuera  de  él,  la  ocupa- 
ción ó tiempo  que  invirtieren 0 

Por  cada  conducción  que  ejucutaren  de 
orden  de  las  justicias  ordinarias 8 


Por  una  ó las  mas  citaciones  qne  tuvieren 
que  hacer  para  un  acto  de  demanda 
verbal , y el  asiento  de  este  en  el  libro.  8 
Por  cada  testigo  que  examinen  en  dichas 
demandas , ó cada  oficio  que  libren 
para  que  sean  examinados  en  otro 

punto 4 

Y por  las  diligencias  todas  de  ejecución 
ó cumplimiento  de  lo  acordado  en  la 
. demanda  , bien  sea  de  las  que  ellos  pu- 
dieren oir,  ó de  las  que  se  les  manden 

evacuar  por  comisión 16 

53.  Los  pedáneos  que  impongan  alguna  multa 
por  infracción  del  bando  de  buen  gobierno,  lo 
verificarán  conforme  á lo  dispuesto  en  su  articu- 
lo 259  á presencia  de  dos  testigos,  que  se  cer- 
cioren de  la  infracción  y de  la  imposición,  y no 
procederán  á cobrarla,  sino  que  darán  parte  al 
gobierno  político  ó tenencia  de  gobierno  , fir- 
mado con  los  mismos  testigos  que  hubieren  pre- 
senciado la  imposición  , para  que  resuelva  si 
lia  de  hacerse  efectiva  ó no.  Si  recibieren  or- 
den de  exigirla , requerirán  con  ella  al  penado, 
y no  verificando  el  pago  dentro  de  las  48  horas 
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siguientes  á la  intimación,  procederán  á embar- 
garle bienes  equivalentes,  que  prévia  tasación 
de  peritos  venderán  en  pública  almoneda,  hasta 
donde  sea  necesario  para  cubrir  el  principal  y 
costas  causadas.  Del  producto  que  rindieren 
los  efectos  vendidos,  remitirán  al  gobierno  po- 
lítico ó tenencia  de  gobierno  la  mitad  de  la  mul- 
ta, que  conforme  al  artículo  260  del  bando  cor- 
responde al  fondo  de  policía , reservándose  la 
otra  mitad  que  por  el  mismo  artículo  está  asig- 
nada al  que  la  impuso,  y el  importe  de  las  costas, 
y entregarán  el  residuo  bajo  recibo  , si  alguno 
quedare,  al  dueño  de  los  efectos  vendidos,  dan- 
do cuenta  de  todo , asi  como  lo  harán  también 
en  el  caso  de  no  tener  bienes  el  penado,  para 
que  se  resuelva  lo  conveniente. 

En  el  sobre  del  oficio  con  que  hagan  la  remi- 
sión, espresarán  en  letra  la  cantidad  que  debe 
entregar  con  él  el  portador,  para  que  la  secre- 
taria en  los  gobiernos  políticos , ó el  encar- 
gado de  recibir  la  correspondencia  en  las  te- 
nencias de  gobierno,  pueda  librar  el  recibo  in- 
mediatamente. 

54.  Como  muchosde los  habitantesde los  par- 
tidos son  individuos  de  las  milicias  de  esta  Isla, 
que  por  los  artículos  l.°  y 2."  capítulo- 10  de  su 
reglamento  gozan  del  fuero  militar,  civil  y cri- 
minal , y están  esceptuados  de  oficios  y cargas 
concejiles,  tutelas  y depositarías  que  sean  con- 
tra su  voluntad,  los  jueces  pedáneos  respetarán 
dicho  fuero , y les  guardarán  y harán  guardar 
las  exenciones  que  por  él  les  corresponden , sin 
mezclarse  indebidamente  en  sus  personales  ne- 
gocios , ni  dar  lugar  á reclamaciones  ni  quejas. 
Pero  como  las  reglas  de  buen  gobierno  y policía 
comprenden  sin  escepcion  á toda  clase  de  per- 
sonas, los  pedáneos,  en  caso  de  infringirse  di- 
chas reglas  por  los  milicianos,  podrán  declarar 
á los  infractores  incursos  en  las  penas  estable- 
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das , como  á cualquier  otro  individuo , y se  di- 
rigirán para  que  tenga  efecto  á los  gefes  ó jue- 
ces naturales  de  aquellos,  solo  para  su  ejecución 
y cumplimiento.  Podrán  asimismo  los  pedáneos 
prender  á los  milicianos  delincuentes  infragantí 
ó acto  continuo  al  delito , si  al  mismo  tiempo  no 
se  presentare  autoridad  legítima  ó gefe  local  del 
cuerpo  que  tratase  de  verificar  la  captura  del 
criminal  en  consonancia  con  el  articulo  4."  del 
título  citado  del  reglamento  de  milicias,  y en  el 
primer  caso  formará  el  pedáneo  el  procedimien- 
to sumario  correspondiente,  que  remitirá  dentro 
de  tercero  dia  al  juez  propio  del  reo,  consig- 
nando ó entregando  este  á su  disposición  con  le 
obrado  ó el  tanto  oportuno  en  los  términos  de 
derecho  y práctica ; en  la  firme  inteligencia  de 
que  los  funcionarios  de  uno  y otro  fuero  han  de 
conducirse  en  estas  y semejantes  ocurrencias 
con  la  mayor  armonía  y concierto,  y sin  mas 
estímulo  ni  fin  que  el  mejor  servicio  público, 
conservación  del  orden  y observancia  de  las  le- 
yes , sobre  cuyos  puntos  se  les  recuerda  su  res- 
ponsabilidad. 

55.  Siempre  que  los  pedáneos  reciban  alguna 
orden , decreto  ó providencia  que  fuere  contra- 
ria á lo  dispuesto  en  esta  instrucción,  aun  cuando 
haya  recaído  á instancia  de  parte  y con  consul- 
ta de  asesor  , suspenderán  su  cumplimiento, 
y darán  cuenta  para  que  se  resuelva  lo  que  cor- 
responda. 

56.  Los  pedáneos  responderán  al  gobierno 
con  las  multas  que  estime  oportuno  imponerles 
según  los  casos  y circunstancias,  y con  sus  des- 
tinos, del  puntual  cumplimiento  de  todas  y cada 
una  de  las  disposiciones  contenidas  en  esta  ins- 
trucción , bien  sea  por  negligencia  ó abandono, 
ó bien  por  falta  de  esceso  en  la  ejecución , sin 
perjuicio  de  la  formación  de  causa  cuando  se 
entienda  procedente. 


TOM.  IV. 
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MODELO  QDB  SE  CITA  EK  EL  ARTICULO  11. 


Partido  de. 


año  de  18. 


ESTADO  DEMOSTRATIVO 

de  la  población , fincas,  ganados , establecimientos  industriales,  y medios  de  trasporte  que 
existen  en  el  partido. 


Haciendas  de  crianza 

Ingenios 

Cafetales. 

Cacaotales 

Algodonales 

Potreros 

Sitios  y estancias.  . 
Vegas  de  Tabaco.  . . 

Colmenares 

Totales. 


OTROS  RAMOS  DE  RIQUEZA. 


GANADOS. 


NDM.  I ESTABLECIMIENTOS  INDUSTRIALES.  NUM. 


Tenerías 

Tejares 

Alambiques 

Tiendas  mistas 

Idem  de  (se  especiEcarán  sus  clases).  . . 
Artefactos  ó fábricas  de  algunos  efectos 
(se  especificarán  lo  mismo) I 


MEDIOS  DE  TRASPORTE. 


Volantes  ó quitrines. 
Carros  ó Carretas,  . 


NOTA.  Ea  colutona  separada  se  estiendea  las  observaciones. 

Fecha  y firma. 


JUEGOS. 

JUEGOS. — Titulo  segundo  del  libro  séptimo. 

BB  IOS  JUEGOS  y jugadores. 

LEY  PHIMLERA. 

De  1.529  V 51.  — Que, no  se  pueda  jugar  á los 
dados,  ni  tenerlos,  y á los  naipes  y otros  jue- 
gos no  se  jueguen  mas  de  iü  pesos  de  oro  en 
un  dia. 

Ordenamos  y mandamos  <á  nuestras  audien- 
cias y justicias  de  las  Indias,  que  con  mucho  cui- 
dado proliiban  y defiendan  , imponiendo  graves 
penas,  los  grandes  y cscesivos  juegos  que  hay 
en  aquellas  provincias,  y que  ninguno  juegue 
con  dados  aunque  sea  á las  tablas,  ni  los  tenga 
en  su  poder;  y que  asimismo  nadie  juegue  á nai- 
pes, ni  á otro  juego  mas  de  10  ps.  de  oro  en  un 
dia  natural  de  veinte  y cuatro  horas,  con  que  no 
pase  de  esta  cantidad  el  mayor  esceso , y esto 
atenta  la  calidad  y hacienda  de  los  jugadores ; y 
con  los  demás  se  guarden  las  leyes  de  e.stos  rei- 
nos de  Castilla  ; y si  en  contravención  de  lo  su- 
sodicho , jugaren  mas  cantidad  en  el  tiempo  re- 
ferido, procedan  contra  sus  personas  y bienes, 
ejecutando  las  penas  en  que  incurrieren.  Y de- 
claramos, que  las  pecuniarias  impuestas  á los 
jugadores  por  leyes  y pragmáticas  de  estos 
reinos  de  Castilla , sean  en  las  Indias  al  cuatro 
tanto. (1) 

LEY  II. 

De  1609  y 18. — Que  prohíbe  las  casas  de  juego, 
y que  las  tengan  ó permitan  los  jueces. 

Júntase  á jugar  en  tablajes  públicos  mucha 
gente  ociosa  de  vida  inquieta  y depravadas  cos- 
tumbres, de  que  han  resultado  muy  gratides  in- 
convenientes, y delitos  atroces  en  ofensa  de  Dios 
nuestro  Señor , con  juramentos  , blasfemias, 
muertes  y pérdidas  de  hacienda,  que  de  seme- 
jantes distraimientos  se  siguen,  demas  de  los 
desasosiegos  é inquietudes  que  se  han  causado, 
perturbando  la  paz  y unión  de  la  república,  por 
el  interés  de  baratos  y naipes ; y porque  estas 
juntas,  juegos  y desórdenes  suelen  ser  en  las  ca- 


JUEGOS.  35 

sasde  los  gobernadores,  corregidores,  alcaldes 
mayores,  y otras  justicias  á cuyo  cargo  y obli- 
gación está  el  castigo  y ejemplo  público,  en  que 
también  se  hallan  notados  los  eclesiásticos;  Man- 
damos á los  vireyes , presidentes,  audiencias, 
gobernadores  y justicias,  que  proveyendo  del 
remedio  conveniente  y necesario , hagan  cas- 
tigar y castiguen  los  delitos  cometidos  en  casas 
de  juego  y tablajes , conforme  á su  gravedad , y 
que  cesen  tales  juegos  y juntas  de  gente  valdia, 
y tan  ilícitos  y perjudiciales  aprovechamientos; 
y constando  que  los  gobernadores,  corregido- 
res, alcaldes  mayores  y justicias  los  tienen,  ara 
paran  ó permiten,  procedan  los  superiores  con- 
tra ellos,  haciendo  justicia  con  particular  ejemplo 
y demostración;  y á los  jueces  eclesiásticos  en- 
cargamos, que  usen  de  su  jurisdicción  en  cuan- 
to hubiere  lugar  de  derecho , y mandan  los  sa- 
grados cánones. 

LEY  lU. 

De  1594,  1609  y 80.  — Que  prohíbe  el  juego  á 
los  ministros  togados  y á sus  muyeres. 

Algunos  ministros  togados  (y  sus  raugeres) 
debiendo  dar  mejor  ejemplo  en  todas  sus  accio- 
nes, corregir  y castigar  csccsos,  los  coractian 
y consentian,  teniendo  en  sus  casas  tablajes  pú- 
blicos, con  todo  género  de  gentes,  hombres  y 
mugeres,  donde  de  dia  y de  noche  se  perdiani 
y aventuraban  honras  y haciendas.  Y porque  en 
materia  de  tanta  consideración,  conviene  pre- 
venir el  remedio  y cautelar  el  daño;  Mandamos 
á los  vireyes  y presidentes  de  nuestras  reales 
audiencias,  que  si  otros  casos  semejantes  á estos 
sucedieren,  llamen  al  acuerdo  .á  los  oidores, 
alcaldes  ó fiscales , y les  digan  de  nuestra  parte 
cuan  mal  nos  parecen  escesos  tan  dignos  de  re- 
prensión , y la  nota  y escándalo  que  de  ellos  re- 
sultan ; y aunque  convendría  deliberar  y resol- 
ver sobre  alguna  estraordinaria  demostración, 
se  suspende  el  castigo  hasta  esperimentar  la  en- 
mienda, advirtiéndoles  que  con  ninguna  ocasión 
permitan  juego  en  sus  casas  de  cualquiera  can- 
tidad que  sea,  y ellos  ni  sus  mugeres  no  vayan 
á jugar  á otra  ninguna;  y no  siendo  bastante  á 


(1)  Weales  cédulas  de  3 de  agosto  de  1745,  y 1 7 de  diciembre  de  t746,  prohíben  todo  juego  de 
suerte  y envite  con  gravísimas  penas ; y por  otra  de  3 de  febrero  de  1768,  se  renovaron  las  prohibicioDes 
de  juegos  de  suerte  y envite,  añadiéndose  , que  en  estas  causas  conozcan  y persigan  álos  delincuentes 
las  justicias  ordinarias.  — Véase  la  pragmática  de  6 de  octubre  do  1771  {ley  15,  fif.  IS 

Nmmima)  — V.  Bardo  de  oobiebko.  art.  45  y 46  (t.  2.  p.  19).  ‘ ^ 
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corregirlos,  nos  arisco  para  que  proveamos  lo 
conveniente;  y si  los  ministros  de  justicia  fue- 
ren 8 su  provisión,  los  suspendan  de  o6cio. 

LET  IV. 

De  1621.  — Que  ios  oficiales  de  galera  tengan  el 
juego  en  tierra  junto  al  bajel,  y prevengan  el 
peligro  de  fuego  y otros  accidentes. 

Mandamos,  que  si  en  los  puertos  de  las  Indias 
hubiere  galeras,  los  oficiales  de  ellas  no  tengan 
tablas  de  juegos,  si  no  fuere  en  tierra  junto  á la 
popa  y con  postas , de  forma  que  no  haya  luz  en- 
cendida, y prevengan  á los  accidentes  del  fuego 
y otros,  en  que  pueda  peligrar  el  bajel. 

LEY  V. 

De  1608  y 15.  — Que  los  sargentos  mayores  go- 
cen de  los  aprovechamientos  de  las  tablas  de 
juego  en  los  cuerpos  de  guardia. 

Los  aprovechamientos  de  juegos,  si  los  hubie- 
bierc  en  cuerpos  de  guardia,  y con  la  limitación 
que  está  ordenado , tocan  á los  sargentos  mayo- 
res, conforme  á la  ley  26,  tít.  10,  lib.  3,  y son 
anejos  y pertenecientes  á sus  plazas,  en  que  no 
se  introduzgan  los  gobernadores  y capitanes  ge- 
nerales; y en  cuanto  al  castellano  de  Acapulco, 
se  guarde  lo  que'está  declarado. 

LEY  VI. 

De  V)3H.  — Que  los  factores  de  mercaderes  no 
jueguen , y los  que  con  ellos  jugaren  vuelvan 
lo  ganado , con  la  pena  del  doblo. 

Muchos  factores  de  mercaderes  y cargadores 
de  estos  reinos,  juegan  en  las  Indias  á naipes, 
dados  y otros  juegos,  con  que  sucede  perder  sus 
haciendas,  y las  encomendadas,  en  ofensa  de 
Dios  nuestro  señor,  grave  daño  y perjuicio  de 
los  interesados,  para  cuyo  remedio  prohibimos 
y defendemos,  que  ningún  factor  de  mercader 
pueda  jugar,  ni  juegue  en  las  Indias,  á naipes 
ni  dados,  ni  a otros  ningunos  juegos  en  que  in- 
tervengan dineros,  joyas,  ropa  ú otras  cosas. 
Y mandamos , que  los  que  jugaren  con  factores, 
sean  obligados  á volver,  y vuelvan  lo  que  gana 
ren  con  la  pena  del  doblo  , y mas  estén  por  ello 
treinta  dias  en  la  cárcel , y lo  que  asi  se  hu- 
biere ganado  , sea  vuelto  y restituido  al  factor 
o dueño,  ó quien  su  poder  hubiere , y aplicamos 
la  pena  por  tercias  parles,  cámara  , juez  y de- 
nunciador. 
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Ley  va.  — De  I60i.  — Que  prahibe  los  juegos 
en  Panamá  y Portobelo. 

Que  se  remedien  los  juegos  de  ministros  de  au- 
diencias y de  justicia , lesj  74  y 75.  tit.  16, 
lib.  2. 

Que  los  alguaciles  no  quiten  el  dinero  á los  que 
hallaren  jugando,  y puedan  depositar  la  pena 
de  la  ley,  ley  27.  tit.  20,  lib.  2 y 14,  tit.  6, 
lib.  5. 

Que  en  las  cárceles  no  se  consientan  juegos, 
ley  13,  tit.  6 de  este  libro. 

Real  cédula  de'ii  de  junio  de  1802  al  gober- 
nador de  la  Habana.  — «Que  proceda  contra 
los  que  contravengan  á las  leyes  y bandos  sobre 
juegos  prohibidos  en  cualquiera  parte  que  se 
tengan,  aunque  sea  en  territorio  de  jurisdic- 
ción particular,  con  derogación  de  todo  fuero, 
no  otorgando  apelación  para  la  audiencia  del 
distrito,  sino  después  de  ejecutadas  las  penas 
pecuniarias;  estando  advertido  de  que  con  esta 
fecha  se  ordena  á la  misma  os  auxilie  , cuidan- 
do por  su  parle  de  remediar  estos  desórdenes,  y 
estando  ála  mira  de  la  conducta  de  las  justicias 
en  este  punto , castigando  severamente  á los  que 
incurran  en  escesos  semejantes. » 

JUICIOS  del  filero  común.  — Ademas  de  las 
leyes  generales  y reglamentos  de  JUSTICIA,  obli- 
gan á los  jueces  los  autos  acordados  de  la  au- 
diencia del  territorio.  He  aquí  por  su  orden  los 
de  la  de  Puerto-Principe  cuando  su  autoridad 
se  estendia  á toda  la  isla , y los  modernos  de  la 
audiencia  de  la  Habana ; colocándose  primero 
los  de  la  materia  civil , y en  seguida  los  de  la 
criminal. 

MATERIA  Y JUICIO  CIVIL. 

Acordados  de  la  audiencia,  primero  de  la  isla 
española,  y después  de  la  deCuba,  hasta  1839. 

El  de  27  de  enero  de  1787  , inserto  en  real 
provisión  circular  de  23  de  febrero,  de  arre- 
glo de  juicios  de  inventarios  y testamentarias. 
— «Dijeron  : que  por  cuanto  en  ci  distrito  que 
comprende  la  real  audiencia , y señaladamente 
en  la  ciudad  é isla  de  la  Habana,  se  prolongan 
y perpetúan  los  juicios  de  inventarios  y divi- 
sión aun  mas  allá  de  la  vida  de  los  principales 
herederos  y de  los  sucesores  de  estos,  con  agra- 
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vio  del  público  y de  las  familias,  por  el  abuso 
y libertad  con  que  judicial  ó cstrajudicialmente 
sin  prévia  adjudicación  ó' cuenta  de  división , re- 
ciben los  interesados  bienes  raíces  ó muebles, 
aun  con  agravio  de  menores  igualmente  intere- 
sados, costando  graves  y dilatados  recursos  el 
que  se  devuelvan  los  cscesos , y que  se  reduzcan 
á la  debida  igualdad , con  discordias  perniciosas 
de  padres  é hijos  y hermanos,  moviéndose  des- 
de el  ingreso  artículos  importunos  que  injusta- 
mente preocupan  el  juicio  divisorio , sin  que  los 
asesores  refrenen  la  malicia  de  las  partes  y abo- 
gados, como  lo  ha  conocido  y calificado  esta 
real  audiencia  en  las  testamentarias  de  los  mar- 
queses de  San  Felipe  y Santiago , de  D.  Lope  de 
Morales,  y en  la  novísima  de  D.  Pedro  Valien- 
te , las  de  D.  ¡Martin  de  Arózlegui , de  D.  Pedro 
de  Arango,  y otras  muchas  que,  pasados  los  16, 
20,  y 30  años  están  sin  concluirse,  consumién- 
dose los  cuerpos  de  bienes  entre  escribanos  y 
abogados , que  vienen  á ser  verdaderos  herede- 
ros, con  agravio  de  los  iegiliraos  hijos  y nietos, 
ó de  los  nombrados  por  los  testadores , lasándo- 
se las  costas  de  propia  autoridad  , sin  audiencia 
de  las  partes  y sin  aprobación  jucicial , destru- 
yendo para  exigirlas  aun  los  bienes  propios  de 
ios  oibaceas  con  apremios  y embargos , todo  lo 
cual  pide  urgente  y pronto  remedio:  Acordaban 
y acordaron,  que  debían  mandar  y mandaron. 
Lo  primero , se  proceda  ante  todas  cosas  á los 
inventarios  y aprecios  á un  tiempo,  por  los  peri- 
tos que  nombren  las  partes  ó curadores  que  se 
disciernan  á los  menores  y en  su  defecto  los  jue- 
ces. (l)  Lo  segundo  , que  presentados  por  losal- 
baceas , y jurando  estar  hechos  sin  dolo , fraude 
ó encubierta,  corriendo  traslado  con  las  partes, 
se  aprueben  de  su  consentimiento , y si  señala- 
ren bienes,  derechos  ó acciones  que  falten  por 
inventariar , se  les  oiga  sumaria  y brevemente 
para  resolver  en  justicia  , y si  apelaren  algunos 
de  la  determinación  de  este  articulo , sea  sin  per- 
juicio de  la  prosecución  y conclusión  del  inven- 
tario en  lo  principal,  y de  lo  demas  concerniente 
al  juicio  divisorio.  Lo  tercero  , que  si  las  partes 
de  común  acuerdo  piden,  que  estr.ijud¡cialmente 
se  formen  los  inventarios  de  ingenios,  estan- 
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cías,  hatos  ó corrales,  no  ha  de  ser  necesaria 
la  intervención  del  juez  en  ellos , ni  menos  del 
escribano,  sino  que  por  sí  lo  podrán  hacer  los 
interesados  hábiles  y mayores,  con  los  cura- 
dores y los  peritos  que  nombren , sin  reportar 
los  escesivos  gastos  de  comisionados,  escriba- 
nos y su  comitiva.  Y presentándolos  después 
á las  justicias  para  que  los  tasadores  juren  y 
reconozcan  sus  firmas,  los  producirán  ante  el 
juez  del  invenUtrio,  de  común  consentimiento, 
quien  deberá  interponer  su  aprobación  y decre- 
to judicial , declarándolo  por  inventario  legíti- 
mo. Lo  cuarto,  que  los  bienes  muebles  inventa- 
riados se  rematen  en  almonedas  en  los  mejores 
y mas  altos  postores , y los  raíces  se  pregonen 
dentro  de  treinta  dias,  y de  nueve  en  nueve  de 
ellos  se  admitan  las  posturas  afianzadas  con  papel 
de  abono,  que  se  reconozca  antes  ó en  el  mismo 
acto  del  remate , el  que  verificado  con  audien- 
cia y citación  de  las  partes,  y con  las  condicio- 
nes legales  que  se  estipularen , se  pida  su  apro- 
bación dentro  de  nueve'dias,  y con  la  misma  au- 
diencia se  apruebe;  pero  si  se  intentase  retracto 
de  sangre , ó por  otra  causa  lejitíma  , se  debe- 
rá préviamente  determinarse , admitiéndose  las 
apelaciones  á esta  real  audiencia,  y con  lo  que 
resolvierc  se  librará  el  despacho  para  la  pose- 
sión; entendiéndose,  que  aprobados  los  rema- 
tes se  han  de  exhibir  ó afianzar  las  cantidades 
que  en  contado  se  ofrecieren  , luego  que  cons- 
te hedía  la  entrega  de  la  finca  rematada , y se- 
gún las  faltas  ó sobras  que  se  verificaren  res- 
pecto de  lo  inventariado.  Lo  quinto,  que  si  de 
consentimiento  de  todos  ó la  mayor  parle  de  los 
interesados , y no  en  otra  forma , pidieren  algu- 
nos ó alguno  de  los  herederos  adjudicaciones 
de  bienes  raices  ó muebles  antes  de  las  almone- 
das ó remates,  ha  de  ser,  ó exhibiendo  el  valor 
para  que  se  deposite  luego,  ó afianzándolo  con 
fiadores  idóneos,  sin  que  se  estimen  por  tales  en 
lugar  de  fianzas , las  mismas  fincas  que  se  les  ad- 
judican, y están  por  si  obligadas  con  sus  mue- 
bles y semovientes  , sino  precisamente  fiadores 
de  conocido  abono  de  mancomún  é in  solidum, 
y con  renunciación  de  todos  sus  beneficios,  obli- 
gándose á exhibir,  desde  el  dia  que  se  aprueben 


(1)  Por  aulo  .acordado  de  13  de  diciembre  de  1807  concordante  con  el  de  26  de  abril  de  1785  se 
declara  , que  basta  al  padre  legitimo  hacer  descripción  estrajndicial  de  todos  los  bieoes  por  fallecimiento 
de  su  consorte,  y protocolarla  ante  escribano  en  resguardo  de  sus  menores  hijos : Que  es  idéntica  dispo- 
sición á la  de  un  acordado  de  la  antigua  audiencia  de  Méjico  de  17  de  mayo  de  1759. 
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las  particiones,  el  esceso  del  valor  principal  de 
las  fincas  adjudicadas  (con  sus  réditos  de  cinco 
por  ciento)  respecto  de  lo  que  le  tocase  de  legí- 
tima aplicada  en  dichas  fincas.  Lo  sesío,  que  so- 
lo en  virtud  de  la  legítima  adjudicación  ó en  fuer- 
za de  la  partición , se  ha  de  poder  hacer  entre- 
ga de  bienes  ó caudales  á los  coherederos , por 
prohibirse  perpetuamente,  que  antes  de  estos  ca- 
sos se  entreguen  haciendas  , casas  ó cantidades 
á buena  cuenta , por  haber  resultado  de  este  de- 
sorden las  referidas  discordias,  inconvenientes 
y notorios  perjuicios,  que  se  tiran  á preocupar, 
y deben  evitarse  por  todos  medios.  Y á conse- 
cuencia se  declaran  nulas,  de  ningún  valor  ni 
efecto  las  referidas  entregas  de  bienes  á buena 
cuenta,  que  llaman  provisionales,  por  ser  in- 
maturas, ilegales  é inordinadas,  y en  agravio 
de  las  partes,  cuyos  daños  deberán  satisfacer  los 
jueces,  asesores,  escribanos  y coherederos,  que 
antes  de  legítimas  adjudicaciones  ó particiones 
las  hicieren;  y desde  ahora  se  declaran  incursos 
en  ellos.  Lo  séptimo  , que  constando  ya  por  el 
inventario,  remate,  almoneda  ó adjudicación  so- 
lemne el  cuerpo  legítimo  de  los  bienes,  deben 
luego  presentar  los  albaceas  la  cuenta  de  alba- 
ceazgo  con  aumento  de  la  venta  de  los  frutos 
pendientes,  de  los  naturales  industriales,  ó civi- 
les del  medio  tiempo,  con  el  importe  de  las  die- 
tas que  hubieren  cobrado,  y con  la  data  y reba- 
jas, comprobadas  en  toda  forma;  y aprobada 
con  audiencia  de  las  partes , deberán  presentar- 
se por  estas  los  documentos  de  las  partidas  que 
deban  traerse  á colación ; y pasará  todo  al  con- 
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tador  judicial  para  que  forme  la  división  y par- 
tición, instruido  del  proceso  y délas  noticias, 
que  en  caso  de  duda  pedirá  á todas  las  partes, 
ó que  se  declaren  previamente  por  los  jueces ; y 
con  audiencia  de  los  interesados,  aprobada  la 
cuenta  , se  entregará  á cada  uno  su  respectiva 
porción  (l).  Lo  octavo,  que  los  gobernadores  y 
todas  justicias,  tanto  como  todos  los  curiales, 
deben  quedar  entendidos,  que  las  costas  déla 
facción  de  inventarios,  aprecios,  cuentas  de  al- 
baceazgo  y de  división,  y lo  que  sobre  todo  ello 
precisa  y directamente  se  actuare , se  han  de 
pagar  como  costas  comunes  de  la  masa  y cuer- 
po de  bienes  , y que  por  ningún'  titulo , sea  el 
que  fuere  , se  han  de  cobrar  de  él  las  costas  que 
deben  pagar  los  licitadores  y postores  , los  que 
intentaren  los  retractos  de  sangre,  ó por  otros 
títulos,  ni  las  de  los  artículos,  que  entre  sí  traba- 
ren los  herederos  ó albaceas  sobre  puntos  que 
no  conciernan  directamente  al  inventario,  apre- 
cio, cuentas  de  albaceazgo  y de  división ; pues 
en  estos  y semejantes  casos  debe  pagar  cada 
parte  las  que  causare , ó condenarse  en  costas  al 
que  injusta  y temerariamente  litigue  (2),  Lo  no- 
no , que  por  ser  público  y constante  igualmente 
á esta  real  audiencia,  que  los  tasadores  olvida- 
dos de  su  conciencia  y empleo , confian  las  tasa- 
ciones á los  escribanos , amanuenses  ú otros,  y 
sin  oirse  á las  partes,  ni  aprobarse  las  tasacio- 
nes se  despachan  libramientos  y autos  de  paga, 
y ejecución  contra  los  albaceas  y herederos,  y 
contra  el  cuerpo  de  bienes , se  prohibe  á los  ta- 
sadores igual  abuso , á que  estarán  muy  atentos 


(1)  Por  auto  de  la  audiencia  de  26  de  octubre  de  1802  se  advirtió  por  puuto  general,  que  las  adju- 
dicaciones, habiendo  menores  , deben  hacerse  con  prévia  información  de  utilidad  de  dichos  menores,  y 
calificación  de  letrados  de  ciencia  y conciencia,  sobre  la  que  deberá  recaer  después  el  decreto  del  juez. 
Debe  también  tenerse  muy  presente  en  estos  juicios  de  inventarios  y partición  la  facultad  que  asiste  á 
los  testadores,  y señaladamente  á los  padres,  por  efecto  de  la  patria  potestad,  para  mandar  practicar  es- 
tos actos  estrajudicialmente  aunque  haya  menores,  á reserva  de  !a  aprobación  judicial,  y de  repararse 
entonces  cualquier  perjuicio  que  se  notase;  en  conformidad  de  la  real  cédula  circular  á Indias  de  20  de 
enero  de  1792. — V.  contabores  kstb^udiciales.  — Por  real  orden  al  virey  de  Méjico  se  declaró  osten- 
siva también  esa  facultad  álos  militares  de  Indias. 

(2)  Por  auto  de  la  capitanía  general  de  23  de  setimbre  de  1836  proveído  en  los  testamentarios  de  la 
marquesa  primera  del  Real  Socorro  se  mandó  guardar  el  del  supremo  tribunal  de  guerra  y marina  de  19 
de  enero  anterior  « en  la  parte  que  previene  por  punto  general,  que  en  cualesquiera  autos  testamentarios 
ó de  concurso  no  se  permita  en  lo  sucesivo  , que  pendientes  se  hagan  tasaciones  ni  exacciones  de  costas 
de  la  masa  común  hasta  la  final  conclusión  que  serán  de  cargo  de  quien  corresponda,  y durante  su  sus- 
lanciacion  se  satisfagan  por  las  partes  que  promuevan  los  pleitos,  recursos  ó diligencias,  pagando  los  de- 
rechos comunes  por  mitad,  con  arreglo  estricto  al  arancel  vigento  bajo  de  responsabilidad:  y á los  pobres 
su  les  ayudará  como  á tales  hasta  que  dejen  de  serlo,  ó recuperen  bienes  suficientes,  » 
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los  gobernadores  y justicias , y se  les  previene 
que  tasen  las  costas  comunes  y particulares  con 
la  debida  separación,  para  que  corriendo  tras- 
lado con  las  partes  de  sus  tasaciones,  se  aprue- 
ben ó se  manden  reformar , y no  paguen  los  he- 
rederosóalbaceaslibramiento  óauto,  sin  decirse 
en  él  haberse  aprobado  por  los  jueces  las  tasa- 
ciones, ni  del  cuerpo  de  los  bienes  se  haga  pa- 
go alguno,  sin  prevenirse  por  los  jueces  y aseso- 
res ser  por  costas  comunes ; en  que  si  se  advir- 
tiere en  adelante  continuarse  por  los  escribanos 
el  método  ilegal  y abusivo  de  exigir  todas  las 
costas  de  los  cuerpos  de  bienes , se  Ies  hará 
escarmentar  con  privación  de  oficio,  para  que 
sirva  de  ejemplo.  Y mandaron  que  los  go- 
bernadores publiquen  los  referidos  capítulos 
por  bando , y faciliten  copias  á las  justicias  de 
las  ciudades  y á las  foráneas  por  cordillera , y 
se  fije  en  los  oficios  públicos  de  los  territorios 
para  su  puntual  cumplimiento , y den  cuenta 
justificada  dentro  de  cuatro  meses  de  haberlo 
así  cumplido,  y de  todo  se  dé  á S.  M.  en  la  pri- 
mera ocasión.» 

De  de  mayo  (^«1801  de  Interrogatorios. — 
Se  declara  ilegal  la  práctica  de  entregarse  los 
interrogatorios  ó copia  de  ellos  antes  de  la  pu- 
blicación, y que  debe  desterrarse  de  los  tribu- 
nales. 

Sustanciacion  del  grado  sea  ante  el  tribunal 
superior.  — Que  faltando  la  causa  impulsiva  del 
privilegio  concedido  á la  Habana  por  su  muni- 
cipal para  sustanciar  la  segunda  instancia  ante 
el  inferior,  cese,  y se  hagan  los  alegatos  de 
agravios  ante  la  audiencia , á quien  está  reserva- 
da por  las  leyes  la  sustanciacion  y determina- 
ción, y el  oir  á los  letrados  sus  informes  ver- 
bales ó por  escrito.  15  de  setiembre  de  1801. 

Auxilio  á jueces  eclesiásticos  como  deba  pres- 
tarse. — Q ue  en  conformidad  de  las  leyes  y con- 
cordantes reales  cédulas,  preventivas  de  que  en 
los  lugares  donde  residen  audiencias,  los  jueces 
eclesiásticos  por  si  y con  los  procesos  se  pre- 
senten ante  ellas  con  pedimento  formal,  y enca- 
bezamiento de  M.  P.  S.  á pedir  los  auxilios,  que 
necesitaren  de  la  jurisdicción  real  para  la  eje- 
cución de  sus  providencias  contra  legos,  y si 
fueren  los  casos  tan  ejecutivos  que  no  admitan 
la  dilación  de  la  apertura  del  tribunal , por  ser 
á horas  estraordinarias,  ó tiempo  de  punto,  an- 
te el  Sr.  oidor  semanero,  que  en  dichos  casos 
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la  representa;  se  ejecute  así,  pasándose  copia  al 
teniente  gobernador  y alcaldes  de  Puerto-Prin- 
, y por  ruego  y encargo  al  muy  R.  obispo, 
y vicario  foráneo  de  la  villa , para  su  respecti- 
vo cumplimiento.  Auto  de  12  de  diciembre  de 
1801.  Por  otro  de  27  de  enero  siguiente  so- 
bre duda  consultada  se  declaró,  que  la  invoca- 
ción de  auxilios  debia  hacerse  en  los  respecti- 
vos tribunales;  y por  consecuencia  debia  ocur- 
rirse al  tribuna]  militar  para  la  prisión  délos  de 
su  fuero. 

Juicios  de  esperas.— y.  CONCORSO  DE  ACREE- 
DORES, 

. Redhibitorias.  — Qüñ  las  demandas  de  red- 
hibitoria  se  determinen  sin  formar  espedientes, 
mas  que  por  diligencias  de  comparecencia.  Au- 
tos de  9 de  marzo  y 24  de  octubre  de  1807. 

Testimonios  de  autos.  — Que  no  se  admitan 
testimonios  no  corregidos  y concertados,  ni 
diminutos.  Auto  de  23  de  octubre  de  1807. 

Recusación  y artículos  de  súplica.—  En  5 de 
mayo  de  1815  después  de  haber  oido  al  fiscal  so- 
bre los  abusos,  que  se  notan  en  los  juzgados  in- 
feriores de  esta  isla  en  la  administración  de  jus- 
ticia, con  grave  perjuicio  de  la  causa  pública  y 
privada  de  las  partes,  por  la  inobediencia  délas 
leyes,  que  ordenan  los  trámites  en  la  compila- 
ción de  los  procesos,  ya  motivando  con  dilata- 
das alegaciones  las  sentencias,  que  profieren 
contra  la  espresa  prohibición  de  la  ley  8,tit.  16, 
lib.  11  de  la  Tíovísima  Recopilación  , ya  admi- 
tiendo indistintamente  las  recusaciones  de  ase- 
sores después  de  consentido  por  las  partes  su 
nombramiento , contra  el  espíritu  de  la  ley  2, 
tít.  21,  partida  3,  y ya  finalmente  sustanciando 
por  todos  los  trámites  de  una  verdadera  súplica, 
propia  de  los  tribunales  superiores,  y con  el 
ilegal  nombre  de  artículo  de  contradicción , los 
escritos  en  que  se  solicita  la  revocación  de  al- 
gún auto  interlocutorio,  y muchas  veces  aun  de. 
finitivo,  contra  lo  dispuesto  por  la  ley  1,  tít.  14, 
libro  11  de  dicha  Novísima  Recopilación,  dije- 
ron: que  en  lo  sucesivo  cese  absolutamente  tan 
perjudicial  práctica,  y que  en  su  consecuencia 
todos  los  tribunales  y juzgados  sujetos  á esta 
real  audiencia  observen  puntual  y exactamente 
las  indicadas  leyes,  concibiendo  en  términos 
precisos  y claros  ios  autos  y sentencias,  que  pro- 
fieran en  los  negocios  contenciosos,  sin  perjui- 
cio desde  luego  de  poder  fundar  sus  dictámenes 
los  asesores  de  los  gobernadores  en  los  asuntos. 
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en  que  la  rcsponsabiliflad  de  sus  delerminacio- 
ncs  es  de  ambos , como  en  los  negocios  pura- 
mente gubernativos  ; que  asi  como  es  inadmisi- 
ble la  recusación  sin  causa  justificada  de  los  ase- 
sores, que  se  liallcn  fuera  del  número  permitido 
por  la  ley  27,  lit.  2,  lib.  11,  de  la  Novísima  Re- 
copilación , tampoco  se  admita  la  de  los  letra- 
dos, que  no  hayan  salido  de  dicho  número,  des- 
pués de  haberse  consentido  por  las  partes  su 
nombramiento,  sin  prévia  justificación  de  causa 
superveniente  ó hasta  entonces  ignorada:  que 
cuando  la  parte  agraviada  con  algún  auto  inter- 
locutorio, que  no  tenga  fuerza  de  definitivo,  pi- 
diere su  revocación  por  contrario  imperio  en 
forma  suplicatoria,  y no  con  el  tono  indecoro- 
so de  contradicción , sin  otro  trámite  que  el  es- 
crito que  contenga  esta  solicitud,  proceda  el 
juez  de  plano  á la  determinación  que  crea  de 
justicia,  quedando  después  sin  facultad  ni  arbi- 
trio para  recibir  otras  representaciones,  que  no 
sean  de  apelación  á esta  superioridad,  que  otor- 
gará ó no  otorgará  con  arreglo  á derecho;  y que 
finalmente  se  comunique  por  cordillera  esta  de- 
terminación á todos  los  juzgados  de  esta  isla  pa- 
ra su  debido  cumplimiento , en  inteligencia  que 
á los  letrados  que  contravinieren  á su  tenor,  ade- 
mas de  condenarles  en  todas  las  costas  y perjui- 
cios , que  causaren  á las  partes  por  su  inobser- 
vancia , se  les  impondrán  las  demas  penas  á que 
se  hayan  hecho  acreedores,  según  las  particula- 
res circunstancias  que  se  notaren  en  sus  proce- 
dimientos.» — V. ASESORES. 

Asistencia  de  escribano  á las  acltiaciones. — 
Que  las  justicias  ordinarias  de  Puerto-Príncipe 
en  las  diligencias  judiciales,  que  hubieren  de 
actuarse  en  el  campo , hagan  , se  verifiquen  con 
asistencia  de  escribano,  y no  con  la  de  testigos, 
7 de  julio  ¿e  1818. 

Incompatibilidad  para  asesorar  y abogar. — 
Que  se  prevenga  á los  juzgados  de  Puerto-Prin- 
cipe, eviten  el  advertido  abuso  de  asesorar  y 
abogar  en  una  misma  causa  los  hermanos  y pa- 
rientes dentro  del  grado  prohibido  por  ley.  27 
de  agosto  1818. 

Pruebas  por  cartas.— Que  es  ilegal  la  prácti- 
ca de  admitirse  pruebas  por  cartas.  Autos  de 
11  de  octubre  de  1825  y julio  de  1831. 

Notificaciones  á las  partes  como  deban  ha- 
cerse. Por  auto  de  7 de  noviembre  de  1829  se 
dispuso  librar  real  provisión  á costa  de  un  es- 
cribano de  Cuba,  por  haber  citado  á una  parte 
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por  boleta,  y no  pcrsonalnuMite  como  debía  ser, 
para  la  remisión  del  icslimoiiio  de  autos.  Ln 
otro  de  2 de  setiembre  de  1831  se  declaró,  ser 
del  cargo  de  los  escribanos  hacer  las  notifi- 
caciones pasando  á las  casas  de  las  parles,  ó 
poner  notas  de  no  hallarlas.  V en  28  de  mar- 
zo de  38  para  contención  de  abusos  acorda- 
ron: I.**  — Que  las  notificaciones,  se  practica- 
rán, leyéndose  por  el  escribano  integramente 
á la  persona  á quien  se  hagan,  dándole  en 
el  acto  copia  literal  de  ellas  aun  cuando  no  la 
pida;  y en  la  diligencia  hará  espresion  de  ha- 
berse cumplido  con  arabos  estremos.  — 2.°  — 
Todas  las  diligencias  de  notificación  se  firmarán 
por  la  persona  ó personas  notificadas;  y no  sa- 
biendo hacerlo  por  un  testigo  á su  ruego.  — Si 
alguna  de  las  personas  á quienes  se  notifique  una 
providencia  no  quisiere  firmar , ó no  sabiendo 
rehusase  presentar  el  testigo  que  firme  á su  rue- 
go, el  escribano  practicará  la  notificación  en 
presencia  de  dos  testigos , quienes  en  el  caso  de 
hacerse  la  notificación  en  la  casa  del  notificado, 
deberán  ser  vecinos  de  la  misma  casa , ó de  las 
mas  próximas  á ella;  y en  el  de  practicarse  en 
otro  lugar  deberán  ser  los  testigos  vecinos  de 
allí : y en  ningún  caso  podrán  ser  testigos  de  la 
diligencia  los  oficiales  y dependientes  de  la  es- 
cribanía.— 3.° — Guando  la  notificación  se  practi- 
que por  cédula  á causa  de  no  poder  ser  habida 
la  persona  que  debe  ser  notificada , se  espre- 
sará  en  la  diligencia  el  nombre,  calidad  y habi- 
tación de  la  persona,  á quien  se  entregue  la  cé- 
dula, y esta  firmará  su  recibo.  En  el  caso  de 
que  no  sepa  ó no  quiera  firmar , se  observará  lo 
que  para  ambos  casos  queda  prevenido.  La  noti- 
ficación por  cédula  se  hará  á la  primera  diligen- 
cia en  busca,  acreditada  con  dos  testigos  que  la 
firmarán  vecinos  de  la  casa  , ó de  las  mas  inme- 
diatas á ella  sin  necesidad  de  mandato  judicial, 
salvas  las  formalidades  que  las  leyes  previenen 
para  las  notificaciones  de  estado,  y citaciones  de 
remate.  — 4.* — Omitiéndose  en  las  notificacio- 
nes las  formalidades  prevenidas  en  los  articules 
precedentes,  se  tendrán  por  no  hechas  y nulos 
los  procedimientos  ulteriores,  que  no  se  hubie- 
ren podido  practicar  sin  ellas , á menos  que  las 
personas  notificadas  por  algún  escrito,  ó en  dili- 
gencia judicial  posterior,  se  hubiesen  manifesta- 
do sabedores  de  la  providencia , sin  reclamar  la 
notificación  formal.  El  escribano  que  no  obser- 
vase dichas  formalidades  incurre  en  la  multa 
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fie  50  posos,  y es  responsable  á los  daños  y per- 
juicios U)-  •* 

Otro  de  14  de  enero  de  1839.  «DijeroiK  que 
con  el  objeto  de  evitar  la  multitud  de  articula- 
ciones y recursos,  que  ocasionan  á las  partes  las 
diversas  prácticas  observadas  por  los  escribanos 
en  la  sustaiiciaeion  de  los  procesos  asi  civiles 
como  criminales,  ora  dando  por  citadas  las  par- 
tes para  las  pruebas  ¡con  la  sola  notificación  del 
auto  de  su  apertura , ora  exigiendo  que  los  in- 
teresados se  presenten  al  juez  por  escrito,  para 
que  les  mande  enterar  del  diayliora  en  que  han 
de  examinarse  los  testigos  contrarios,  para  pre- 
senciar sus  juramentos;  y que  después  de  finali- 
zadas las  probanzas  se  ofrecen  también  pretcn- 
siones y recursos,  porque  en  algunos  juzgados  se 
estima  hecha  la  publicación  de  aquellas  desde  la 
notificación  del  auto,  que  la  manda  hacer,  á con- 
tar desde  entonces  los  seis  dias  fatales  para  ar- 
ticular de  tachas , y en  otros  no  se  conceptúa 
este  término  sino  desde  que  reciben  los  autos 
para  alegar ; á fin  de  uniformar  en  toda  la  Isla 
tan  distintas  prácticas , y evitar  con  la  publici- 
dad de  los  procedimientos  todo  motivo  de  que- 
jas y recursos,  acordaron  ; que  para  en  adelan- 
te cuiden  los  escribanos  y testigos  de  asistencia 
que  actúen  en  defecto  de  aquellos,  que  ademas  de 
las  notificaciones  de  los  autos  de  prueba  estien- 
dan  la  diligencia  de  citación,  que  ha  de  compren- 
der el  lugar,  dia  y hora,  en  que  ha  de  procederse 
al  examen  de  testigos,  ratificaciones,  cotejos,  re- 
conocimientos , compulsas  y demas  diligencias 
probatorias,  y si  han  de  practicarse  algunas  fue- 
ra del  lugar  del  juicio,  enterará  á las  partes,  y 
les  preguntará  si  quieren  nombrar  quien  se  en- 
cargue de  presenciar  por  ellos  el  juramento  de 
testigos,  y asistir  á los  demas  actos,  que  pueden 
hacerlo,  eslcndiendo  la  contestación  que  firma- 
rán los  interesados , en  el  concepto  de  que  si  la 
persona  elegida  no  se  presenta  ante  el  juez  co- 
misionado para  la  prueba , se  practicará  ésta  en 
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I el  tiempo  señalado , teniéndose  por  bastante  la 
citación  hecha  al  interesado  ó su  procurador 
en  el  lugar  del  juicio,  conforme  á lo  dispuesto 
para  las  causas  criminales  en  los  artículos  42  y 
43  del  auto  acordado  de  esta  real  audiencia  de 
21  de  agosto  del  año  pasado  de  1838.  Que  trans- 
currido el  término  de  prueba  y mandada  hacer 
publicación  de  las  ministradas,  el  escribano  al 
notificar  el  auto , instruya  á las  parles  del  dia  y 
hora  cii  qiic  va  á publicar  las  pruebas , por  si 
quisieren  asistir  á este  acto , y pidieren  en  su 
oficio  los  cuadernos  para  examinarlos,  eslcn- 
diendo seguidamente  la  diligencia  de  haber  pu- 
blicado las  pruebas,  y agrcgádolasal  proceso,  á 
fin  de  que  desde  este  dia  corra  el  término  de  los 
seis  fatales  é improrogablcs  para  articular  de 
tachas. » 

Abogados  y facultativos  no  pueden  escusarse 
en  lo  de  oficio.  — Que  basta  que  un  letrado  ten- 
ga estudio  abierto,  para  que  despache  los  asun- 
tos que  se  le  pasen  de  oficio,  y especialmente 
cuando  le  tocan  por  turno.  (2)  — Y que  á los 
médicos  ó facultativos  que  alegan  fuero,  ejer- 
ciendo su  profesión  en  el  público , se  les  puede 
obligar  á los  reconocimientos  que  ocurran  de 
oficio,  sin  necesidad  de  impetrar  licencia  de  sus 
ge  fes  , hasta  prohibirlos  de  lo  contrario,  que 
ejerzan  la  profesión  en  público,  dando  orden 
en  las  boticas,  para  que  no  se  despachen  sus 
recelas.  Auto  de  i8de  noviembre  de  1830. 

Providencias  sobre  los  deberes  de  abogados; 
escribanos  y procuradores ; y cuando  se  han  de 
remitir  los  autos  al  superior  por  discordia  en 
los  dictámenes : V.  ABOGADOS  (tom.  I,  pág.  1) 
ASESORES;  escribanos:  procdradores.) 

Acordados  de  proscripción  de  papelistas. 

El  de  7 de  muyo  de  1788  de  conformidad  á 
esta  respuesta.  « El  fiscal  de  S.  M.,  enterado  del 
j recurso  del  señor  marqués  Júsiiz , dcl  vuestro 


(1)  Estas  reglas  se  conforman  exactamente  á los  5 artículos  de  la  ley  de  4 de  junio  de  837. 

(2)  Sobre  queja  de  un  abogado  de  la  Habana  por  la  suspensión  de  dos  años,  que  le  impuso  el  alcalde 
y redujo  la  audiencia  á 4 meses,  por  haberse  escusado  de  asesorar  en  una  causa  criminal.  Por  real  cédu- 
la de  21  de  juuio  de  1793,  aunque  se  le  alza  la  pena  y apercibimiento  se  le  advierte,  no  dé  motivo  á que 
se  le  reparen  espresiones  indebidas , ctñénOolas  d la  moderación,  concisión,  y estüo  mas  ajustado  d las 
leyes,  y mas  propio  de  las  obligaciones  anexas  á tan  decorosa  profesión,  y se  manda  á las  justicias  oli- 
sorven  el  conducente  turno  en  los  nombramientos  según  lo  acordado  por  la  aucfiencia , para  que  no  se 
grave  iujuslaineute  a algunos  abogados,  ni  se  dé  ocasión  á estos  recursos,  y á los  inconvenientes  que  de 
ello  pueden  seguirse. 

ti 


TOM.  IV 


4S  JUICIO 

consejo  , que  con  leRÍtimidad  y jusUcia  inslrtiyc 
y liaccá  V.  A.  en  asunto  que  comprueba  la  cs- 
pcríencía  de  este  superior  tribunal,  obligado  á 
dar  providencias  generales  y particulares  que 
enmienden  los  yerros,  y el  dolo  con  que  se  in- 
tentan y sustancian  las  acciones,  juicios  y recur- 
sos ; pide,  que  se  cumplan  con  efecto  las  leyes 
y reales  disposiciones,  que  proliiben  aboguen 
los  que  no  son  profesores  recibidos  y aproba- 
dos. De  esta  clase  son  todos  los  pendolistas,  pa- 
pelistas, agentes,  y cualquiera  especie  de  perso- 
nas, que  dirigen  y hacen  las  defensas  de  las 
partes,  bajo  las  firmas  de  procurador  del  nú- 
mero y letrado  aprobado , siu  considerar  estos 
el  perjuicio  que  causan  á su  honor  , y á su  pro- 
fesión noble  , á los  demas  que  la  tienen  , á las 
partes,  al  público,  y sin  considerar  el  trastorno 
que  causan  en  los  juzgados  y tribunales.  Así  lo 
representó,  entre  otras  cosas,  el  síndico  pro- 
curador general  de  la  ciudad  de  Caracas,  y con 
vista  de  este  oficio  declaró  V.  A.  la  observancia 
de  las  leyes  y destrucción  de  los  papélislas  : lo 
mismo  en  sustancia  se  decretó  en  proceso  á otros 
de  Maracaibo  desterrados  por  su  justicia.  Y pa- 
ra que  se  logre  el  fin  del  cumplimiento  de  las 
reales  disposiciones  con  las  penas,  V.  A.  impon- 
drá la  de  destierro  en  20  leguas  al  papelista  ó 
cualquiera  otra  persona  de  las  prohibidas,  que 
en  la  Habana , donde  por  sobra  de  abogados  se 
ha  negado  el  recibimiento  y ejercicio  de  otros 
nuevos,  se  justifique,  ó de  oficio  ó á instancia  de 
persona  pública  ó particular,  no  haberse  conte- 
nido en  tan  perjudicial  ocupación;  suspendiendo 
desde  luego  del  oficio  á los  abogados  y procu- 
radores, que  firmen  escritos  de  estas  clases  de 
personas,  consultando  inmediatamente  con  los 
autos  á esta  real  audiencia , en  la  que  se  señala- 
rá el  tiempo  del  destierro  ó de  suspensión  que 
se  estime , con  las  demas  penas  bastantes  en  jus- 
ticia; librando  para  todo  el  real  despacho  cor- 
respondiente, que  se  hará  saber  á todos  los  jue- 
ces, abogados,  procuradores,  escribanos  yá. 
los  que  se  descubran  papelistas,  y otros  prohibi- 
dos de  abogar;  condenando  en  todas  las  costas  á 
los  notados  en  este  recurso,  y apercibiendo  á 
sus  letrados  firmones  cou  toda  seriedad. » 

• 

Otro  de  22  de  mayo  de  1803  dispuso  librar 
real  provisión  por  cordillera  á los  jueces  del 
distrito  para  el  puntual  cumplimiento  de  las  le- 
yes, y acordados  concordantes,  que  prohíben 
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libelar  como  letrados  á los  no  recibidos  con  im- 
posición de  las  penas  que  prescriben  á los  in- 
fractores ; y que  por  lo  respectivo  á papelistiis 
que  actuaren  en  los  tribunales  de  distinto  fuero 
no  empleen  directamente  su  autoridad  con  los 
juzgados,  sino  que  haciendo  una  información 
de  nudo  hecho , procedan  contra  los  reos  en 
forma  y conforme  á derecho  dando  cuenta  para 
elevarlo  á S.  M.:  y se  repitió  la  prohibición  aun 
para  bachilleres,  por  auto  de  t8  de  setiembre 
de  1806. 

El  de  18  de  febrero  de  1815. — «Vistos:  no  ha- 
biendo producido  efecto  las  disposiciones  espe- 
didas por  esta  real  audiencia  contra  los  papelis- 
tas, abogados  y procuradores  que  firman  sus 
escritos,  causando  graves  perjuicios  no  solo  á 
las  partes,  sino  también  al  público  con  el  atraso 
é inconvenientes,  que  por  esta  causa  se  notan  en 
la  administración  de  justicia,  sin  embargo  de  las 
penas  señaladas  en  los  acordados  de  7 de  mayo 
y 13  de  setiembre  del  año  de  1788,  renovados 
por  el  de  16  de  marzo  de  1801,  y últimamente 
mandado  publicar  por  bando  en  la  Habana  y 
demas  pueblos  del  distrito,  para  que  ninguno 
se  eximiese  de  su  observancia  , ni  pudiese  ale- 
gar ignorancia;  en  su  consecuencia,  recncár- 
guese  al  Eexmo,  Sr,  presidente  y demas  justi- 
cias , que  para  que  se  logre  el  fin  que  se  propuso 
este  tribunal , y no  continuasen  tan  perjudicia- 
les abusos,  celen  y persigan  con  toda  actividad 
y eficacia  á los  papelistas,  abogados  y procura- 
dores , que  suscriban  sus  escritos  ó representa- 
ciones, sumariando  para  la  calificación  del  he- 
cho á todos  los  que  fueren  descubiertos,  y dando 
oportunamente  cuenta  á esta  superioridad , que 
sin  esto  no  puede  llevar  á efecto  sus  providen- 
cias, ni  contener  el  desorden,  que  en  esta  parte 
se  esperimenta.» 

Informaciones  de  insolvencia : acordado  de 
20  de  abril  de  1825.  — Que  para  remediar  el 
abuso  de  que  se  promuevan  en  fraude  del  uso 
del  papel  debido , y de  los  derechos  de  los  cu- 
riales, los  jueces  no  admitan  semejantes  infor- 
maciones, sino  las  practicadas  ante  el  mismo 
juez  en  la  causa  que  se  ventile , entendiéndose 
con  citación  y vista  de  la  parte  contr.iria , y de 
los  interesados  en  las  costas. 
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Acordados  de  la  audiencia  de  la  Habana  espe- 
didos para  la  mejor  administración  de  jus- 
ticia. 

El  de  24  de  febrero  de  1840.— «'Dijeron:  que 
habiéndose  prevenido  cnlre  otras  cosas  en  las 
reales  instrucciones  que  S.  IVl.  se  diffuó  comu- 
nicar para  la  instalación  y orftanizacion  de  esta 
real  audiencia  pretorial , que  se  ocupe  muy 
principalmente  de  investigar  los  motivos,  que 
hasta  aquí  han  retardado  y estorbado  la  admi- 
iiistracion  de  justicia  en  este  distrito,  y en  cortar 
de  raiz  los  abusos  que  se  han  introducido  en  el 
modo  de  proceder,  porque  tarde  ó mal  se  obtiene 
Injusticia,  si  los  métodos  judiciales  están  altera- 
dos y viciados : previniéndose  igualmente , que 
el  tribunal  no  se  contente  con  emplear  su  mayor 
diligencia  en  purgar  los  abusos,  y en  restituir 
toda  su  observancia  á las  leyes , sino  que  ade- 
mas procure  introducir  las  mejoras,  que  puede 
proporcionar  el  reglamento  provisional  para  la 
administración  de  justicia  de  26  de  setiembre 
(le  183.5,  adaptando  á los  juzgados  del  territorio 
de  osla  audiencia  las  que  puedan  aplicarse  sin 
inconveniente,  y se  estimen  conducentes  al  ob- 
jeto, han  meditado  y discutido  detenidamente 
sobre  ello,  teniendo  presentes  las  observacio- 
nes hechas  en  las  diferentes  causas  y pleitos 
vistos  en  la  audiencia;  y habiendo  oido  el  dic- 
láraen  de  los  señores  liscales  y de  conformidad 
con  él  han  acordado  y acuerdan ; que  en  lo  su- 
cesivo, á mas  de  continuar  guardándose  en  todo 
su  vigor  las  leyes  del  reino ; y en  lo  que  á este 
no  se  opongan,  el  reciente  auto  acordado  por  la 
real  audiencia  de  Puerto-Príncipe  cu  21  de 
agosto  de  1838,  y los  demas  publicados  por  la 
misma  real  audiencia(i)y  la  de  Santo  Domingo 
sobre  toda  clase  de  negocios  y causas  , se  ob- 
serven en  iodo  el  distrito  en  unos  y otras  res- 
pectivamente , las  adiciones  y modificaciones 
contenidas  en  las  reglas  siguientes: 

Criminales.  — !.■*  Luego  que  se  haya  princi- 
piado un  sumario,  se  daca  cuenta  á la  audiencia 
por  conducto  del  señor  fiscal  con  testimonio 
del  auto  de  proceder  , atestado  del  cuerpo  del 
delito  en  el  modo  que  lo  permita  su  naturaleza, 
y con  la  declaración  del  herido,  robado,  ó per- 
sona a quien  se  hubiese  hecho  el  daño  que  mo- 
tiva el  procediniientíj. 
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2. »  Los  sumarios  remitidos  por  los  pedáneos 
serán  examinados  con  toda  preferencia  por  los 
asesores,  los'que  á la  mayor  brevedad  consul- 
tarán las  providencias  oportunas  para  subsanar 
cualquier  defecto  que  adviertan  , sin  nombrar 
promotor  fiscal  hasta  haber  evacuado  por  sí  mis- 
mos la  confesión , siempre  que  la  entidad  de  la 
causa  exigiere  dicho  nombramiento,  pues  las 
leves  se  determinarán  en  providencia  sin  nece- 
sidad de  oir  al  promotor. 

3. *  No  se  admitirán  escusas  de  asesores,  pro- 
motores , fiscales  ó defensores  nombrados,  sino 
por  causa  legitima  justificada.  Los  que  se  escu- 
saren  sin  ella  incurrirán  en  una  multa  que  no 
baje  de  veinte  pesos  ni  csceda  de  ciento,  sin  per- 
juicio de  las  demas  providencias  que  se  dicta- 
ren cuando  se  remita  el  proceso  á la  audiencia. 
La  reclamación  que  haga  el  multado  de  ninguna 
manera  suspenderá  el  progreso  de  la  causa,  y se 
reservará  para  cuando  venga  en  consulla  ó por 
apelación  á esta  superioridad. 

4. '^  En  las  causas  contra  reos  ausentes  no  se 
pronunciará  sentencia,  sin  haberse  espedido  las 
correspondientes  requisitorias  para  su  aprehen- 
sión , insertando  la  filiación  con  las  señas  y no- 
ticias convenientes,  para  que  sean  conocidos , y 
sin  que  se  practiquen  todos  los  demas  requisi- 
tos prevenidos  por  las  leyes  para  estas  causas, 
singularmente  la  1.*  del  tít.  37  lib.  12  de  la  INo- 
vísima  Recopilación. 

5. *  Cuando  se  reciban  á prueba  las  causas 
criminales , será  con  calidad  de  todos  cargos, 
pudiendo  el  juez  sin  cscederse  del  término  le- 
gal, ampliar  ó restringir  el  probatorio,  según  la 
entidad  del  delito,  y conveniencia  del  pronto 
castigo  de  los  reos. 

6. »  Los  asesores,  promotores-fiscales  y es- 
cribanos durante  la  sustanciacion  del  proceso 
solo  recibirán  los  derechos,  cuando  las  parles 
voluntariamente  los  satisfagan;  sin  que  por  no 
hacerlo  puedan  retardar  el  despacho. 

7. '  Cuando  se  haga  condenación  de  costas,  no 
se  exigirán  á la  parte  condenada,  ni  á otra  con 
la  calidad  de  reserva,  sino  que  se  suspenderá 
la  exacción  hasta  que  se  comunique  la  superior 
determinación  que  cause  ejecutoria,  en  cuyo 
caso  se  cobrarán  con  arreglo  á ella  y á la  tasa- 
ción. 

g.»  En  el  acto  de  notificarse  la  sentencia  á los 


(i)  Se  copian  ahajo  en  el  ramo  tie  materia  criminal,  y lo  quedan  arriba  los  délo  civil. 
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reos  para  renúlir  los  procesos,  se  Ies  preven- 
drá íiiie  nombren  procurador  y abogado , que 
los  representen  y detiendan  en  esta  superiori- 
tlad  , con  ;>percibimiento  de  que  no  haciéndolo 
se  les  nombrarán  de  oficio. 

Civiles.  — 1."  En  ningún  pleito  se  recibirán 
escritos,  que  no  ésten  firmados  de  procurador 
en  las  ciudades  y,  poblaciones  en  que  los  haya, 
y estos  al  admitir  el  poder  de  parte  solvente, 
cuidarán  de  que  se  les  provea  de  las  espensas 
necesarias,  para  satisfacer  las  costas  que  se  ha- 
gan á nombre  de  las  partes á quien  representen. 

2. *  Las  firmas,  asesorías,  honorarios  y dere- 
cho de  cualquiera  clase  y condición  que  sean,  se 
satisfarán  al  contado  en  observancia  de  las  dis- 
posiciones que  rigen  en  la  materia , que  no  pue- 
den entenderse  derogadas  por  ningún  género 
de  corruptela,  guardándose  sin  perjuicio  de  es- 
to en  los  juicios  ejecutivos  lo  dispuesto  en  las  le- 
yes recopiladas. 

3. “  Las  notas  de  presentación  de  escrito  no 
se  estenderán  al  margen,  sino  al  final  de  ellos, 
y se  pondrán  siempre  en  los  términos  fatales  por 
los  escribanos,  aun  cuando  las  partes  no  lo  pi- 
dan , y en  todo  caso  , cuando  lo  exijan  los  liti- 
gantes; firmándose  por  el  escribano,  y la  parte 
ó procurador  cuando  le  haya. 

4. *  La  providencia  de  AUTOS,  como  que  nada 
concede  ni  niega,  y sirve  únicamente  para  lla- 
mar antecedentes  y preparar  la  resolución,  no 
es  notificable  , ni  deben  por  lo  mismo  causarse 
con  ella  á las  parles  el  costo  y la  demora  de  las 
notificaciones. 

.5."  Los  jueces  serán  muy  cuidadosos  en  los 
artículos,  que  inexactamente  se  han  llamado  de 
súplica  en  primera  instancia,  y que  teniendo 
por  objeto  ostensible  la  reposición  por  contra- 
rio imperio  de  cualquier  providencia,  contribu- 
yen en  gran  manera  al  entorpecimiento  del  jui- 
cio, y ai  aumento  innecesario  de  costas.  En 
consecuencia  no  admitirán  petición  de  esta  es- 
pecie que  sea  infundada,  condenando  en  las  cos- 
tas al  abogado  que  en  esta  forma  la  interponga, 
sin  perjuicio  de  mas  severa  corrección  en  caso 
de  reincidencia.  Citándola  solicitud  recaiga  so- 
bre providencia  de  entidad,  podrá  ocuparse  el 
juez  de  ella,  reponiéndola,  ó mandando  llevarla 
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adelante  según  el  mérito  de  los  autos,  sin  necesi- 
dad de  conferir  traslado- 

6. “  Los  términos  , que  las  leyes  sefialan  serán 
precisos  y perentorios  para  el  enipluzaniiento 
del  demandado , contestación  á la  demanda,  opo- 
sición y prueba  de  las  escepciones  y reconven- 
ciones, escritos  de  réplica  y duplica,  sin  que 
pueda  cl  juez  prorogarlos  sino  por  justa  causa, 
y por  el  tiempo  absolutanicnle  necesario,  que 
no  lia  de  pasar  nunca  del  principal  señalado  por 
la  ley. 

7. *  Una  sola  rebeldía  bastará  para  que  se  des- 
pacbe  y ejecute  el  apremio  (I),  y se  hagan  re- 
coger los  autos,  valiéndose  cl  juez  de  sus  facul- 
des,  y tomándose  las  medidas  convenientes,  si 
á ella  se  diere  lugar,  sin  perjuicio  de  entender- 
se siempre  de  cargo  de  la  parte  que  la  ocasionó 
las  costas  de  la  rebeldía,  apremios  y demas  di- 
ligencias, lo  que  tendrá  presente  cl  tasador  pa- 
ra arreglarse  á esta  disposición,  aun  cuando  se 
haya  omitido  declararlo  asi. 

8. ®  No  se  admitirá  prueba  de  cosa , que  justi- 
ficada no  aproveche , ni  se  concederá  para  las 
probanzas  mas  término  que  cl  suficiente  dentro 
del  máximo  señalado  por  la  ley,  el  cual  no  po- 
drá suspenderse  por  los  jueces,  sino  por  causa 
de  manifiesta  neccsidail , que  se  esprese  en  el 
proceso. 

9. ®  No  se  presentará  sino  un  interrogatorio 
para  todos  los  testigos  que  hayan  de  ser  exami- 
nados, aun  cuando  las  preguntas  no  compren- 
dan indistintamente  á todos,  porque  en  ese  caso 
será  un  deber  de  la  parte  proniovcnte  espresar 
los  testigos  , que  hayan  de  satisfacer  á determi- 
nados particulares ; y solo  en  el  caso  de  mani- 
fiesta necesidad  en  la  defensa  podrá  admitirse 
nuevo  iiUcrrogalorio,  repeliéndose  en  cualquier 
otro  con  las  costas  al  abogado  que  le  autorice. 

ÍO.  Las  demas  diligencias  de  prueba,  asi  co- 
mo la  documental , se  promoverán  por  medio 
de  otrosíes , á fin  de  evitar  inútil  multiplicación 
de  escritos. 

11.  Los  jueces,  bajo  su  responsabilidad, 
cuidarán  de  que  los  escritos  y alegatos  de  las 
partes  se  arreglen  á lo  que  ordena  la  ley  1.®, 
tít.  14,  lib.  11  de  la  Novísima  Recopilación, 
sin  que  se  admita  mayor  número  de  ellos  qne 


(1)  Es  m.mdato  espreso  de  la  cédula  circular  á ludias  de  10  de  marzo  de  774,  que  renovó  la  obser- 
vancia de  la  ley  y auto  acordado  de  Castilla  (ley  2,  til.  15,  lib.  2 de  la  Novísima  ),  y que  cesase  el  abu- 
so de  las  tres  rebeldías. 
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los  penuilidos  cii  las  leyes  de  diclio  código. 

Insolventes. — 12.  Siendo  escandaloso  el  abuso 
de  la  nuiltiplicacion  de  informaciones  de  insol- 
vencia de  personas  que  ó no  son  pobres , ó vi- 
ven ociosas  y mal  entretenidas , proponiéndose 
unas  y otras  frecuentemente  mover  litigios,  que 
muclias  veces  trastornan  la  paz  de  las  familias, 
se  previene  á los  juecesi  que  tengan  el  mas  es- 
crupuloso cuidado  en  ese  género  de  informa- 
ciones, no  impartiendo  á ninguna  la  aprobación 
judicial,  á no  ser  que  el  que  se  acoja  á dicho  be- 
neficio haya  justificado  ser  pobre  de  solemnidad 
en  jos  términos  prevenidos  en  la  real  cédula  de 
12  de  febrero  de  1830. 

13.  Para  mayor  acierto  , recibinán  los  jueces 
por  si  mismos  las  informaciones,  no  ciñéndose 
estrictamente  á las  preguntas  de  los  promoven- 
tes,  sino  que  examinarán  la  calidad  de  los  testi- 
gos , para  juzgar  del  crédito  que  merezcan  , sin 
omitir  tampoco  el  averiguar,  si  el  que  aspira  al 
beneficio  es  persona  robusta  y apta  para  traba'- 
jar,y  proporcionarse  medios  de  subsistir,  y pro- 
veer á los  gastos  del  juicio. 

14.  En  el  caso  de  resultar  de  la  información 
ser  el  promovente  hombre,  que  habitual  y vo- 
luntariamente carezca  de  ocupación , ó indus- 
tria conocida,  cuya  falta  le  coloque  en  la  clase 
de  vago,  á mas  de  desecharse  su  pretensión,  por 
no  haberse  establecido  el  beneficio  para  los  po- 
bres voluntarios  y culpables,  se  insertará  el 
auto  en  los  periódicos  para  conocimiento,  entre 
otras  cosas,  del  estado  de  la  persona,  á fin  de 
que  sirva  de  gobierno  en  los  contratos,  que  con 

, ella  puedan  celebrarse, 

15.  Guando  se  desapruebe  la  información  de* 
insolvencia,  será  siempre  condenando  en  costas 
y en  el  reintegro  del  papel  sellado  que  ha  deja- 
do de  usarse,  al  promovente  de  ella;  y en  el  ca- 
so de  resultar  aprobada  se  insertará  el  auto  en 
los  papeles  públicos,  siempre  que  el  insolvente 
no  se  halle  con  evidencia  comprendido  en  una 
de  las  clases,  á que  se  contraed  art.  41  de  dicha 
real  cédula  de  12  de  febrero  de  1830,  ó salga  de 
ella  por  algún  titulo. 

16.  Los  jueces,  ó los  asesores  en  su  caso  serán 
inmediatamente  responsables  de  las  informacio- 
nes de  insolvencia,  que  se  aprueben  en  contra- 
vención de  algunas  de  las  formalidades  aquí  dis- 
puestas. 

Concursos.  —(Los  urliculos  17  á 20  se  traen 
t:n  (;ONCUHSOS  Dli  A.CUEEDORES. 


CIVIL.  4-, 

Testamentarias.  — 21.  En  los  juicios  testa- 
mentarios se  observará  el  auto  acordado  expe- 
dido por  la  real  audiencia  de  Santo  Domingo  el 
27  de  enero  de  1827. 

Recusaciones. — 22.  Siendo  notable  el  abuso 
introducido  en  la  recusación  de  asesores  volun- 
tarios , se  previene  que  el  consentido  una  vez 
espresa  ó tácitamente  por  las  parles  no  puede 
ser  recusado  sino  inhibitoriamente,  previa  jus- 
tificación de  causa  legal,  que  haya  sobrevenido 
ó llegado  de  nuevo  á noticia  de  la  parle  según 
lo  dispuesto  en  auto  acordado  de  la  audiencia  de 
Puerto-Príncipe  de  5 de  mayo  de  1815. 

23.  En  caso  de  recusación  de  jueces  ordina- 
rios, se  acompañará  el  recusado  con  otro  juez 
del  pueblo. 

24.  Los  relatores  al  dar  cuenta  á la  audiencia 
de  las  causas,  pleitos  y espedientes,  estenderán 
su  relación  á las  fallas  que  observaren  haberse 
cometido  en  su  suslanciacion , contraviniendo  á 
lo  que  se  disponen  en  estas  medidas,  y en  las  le- 
yes y demás  disposiciones  de  la  materia. » 24 
de  febrero  de  1840. 

Recusaciones.  Acordado  de  16  de  febrero  de 
1843.—  «Dijeron;  que  habiéndose  observado 
en  diferentes  procesos,  que  para  eludir  lo  dis- 
puesto en  el  articulo  22  del  auto  acordado  de  24 
de  febrero  de  1840  sobre  inamovilidad  de  los 
asesores  voluntarios  después  de  consentidos,  se 
adopta  con  frecuencia  el  arbitrio  de  recusar  á 
los  alcaldes  ordinarios  para  que  acompañándose 
estos , bien  con  otro  alcalde  que  venga  al  juicio 
asistido  de  asesor,  ó con  otro  juez  letrado , que- 
de ineficaz  aquella  disposición  apoyada  en  las 
leyes,  siguiéndose  de  aquí  no  solo  los  innece- 
sarios gastos  de  la  vista  del  juez  acompañado, 
sino  también  las  frecuentes  discordias,  á queda 
lugar  la  diversidad  de  opiniones  del  juez  acom- 
pañado y del  asesor  constituido;  y tomando  en 
consideración,  que  al  recusar  las  partesá  los  jue- 
ces legos,  no  pueden  tener  mas  motivo  que  la 
desconfianza  que  les  inspiren  por  sus  procedi- 
mientos en  el  circulo  de  sus  atribuciones,  en 
cuyo  concepto  no  debe  eslenderse  á mas  la  in- 
tervención del  que  les  acompaña,  acordaron; 
Que  cuando  sean  recusados  los  alcaldes  ordina- 
rios y demas  jueces  legos,  se  acompañen  con 
otro  del  pueblo  con  arreglo  á la  ley  recopilada, 
sin  que  estos  acompañados  puedan  llevar,  ni  lle- 
ven asesor  al  pleito  siendo  legos , ni  cobrar  mas 
derechos  siendo  letrados,  que  los  corres|)OU- 
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iliiMiU's  por  arancel  á iliclios  alcaldes  y jueces 
legos.  » 

ReclhibÜoriu  (juicios  de.)  Acordado  de  30 
de  marzo  de  1843.  — " Que  estos  juicios,  (se 
trataba  de  una  consulta  por  duda  ofrecida  acer- 
ca de  los  trámites,  á que  deberían  sujetarse  las 
demandas  de  redhibitoria  de  esclavos  vendidos), 
deberán  resolverse  vcrbalmcnlc,  si  las  partes 
reciprocanienle  convinieren,  y en  su  defecto 
por  escrito  , presentándose  la  demanda  en  pe- 
ditncnto  sencillo,  que  nunca  escederá  de  un  plie- 
go, con  testimonio  de  la  escritura  de  venta,  y 
con  la  contestación  en  la  misma  forma  se  reci- 
birá la  causa  á prueba  por  un  breve  término , y 
sin  alegatos , taclias,  ni  otros  trámites  dilatorios 
se  pronunciará  sentencia  , oyendo  las  apelacio- 
nes que  se  interpongan  jiara  este  superior  tri- 
bunal. « 

Informaciones  de  insolvencia.  — Acordado 
de  4 de  setiembre  de  1843.  — « Dijeron  : que  no- 
tándose con  frecuencia,  que  en  las  inlormacio- 
nes  de  insolvencia  se  forman  procesos  volumi- 
nosos, recibiéndose  el  articulo  á prueba  , admi- 
tiéndose prórogas  basta  los  80  dias  de  la  ley, 
haciéndose  después  publicación , y entregándo- 
se los  autos  para  alegar,  como  si  se  tratase  de 
una  demanda  de  grande  entidad , que  debiera 
seguirse  por  los  trámites  mas  solemnes  de  la 
ley,  cuando  no  son  otra  cosa  que  incidencias  de 
un  pleito;  y con  el  objeto  de  evitar  tales  abusos, 
debían  de  acordar  y acordaron  , que  cuando  en 
las  citadas  informaciones  de  insolvencia  baya 
Oposición  por  alguna  de  las  parles  se  forme  cua- 
derno separado,  recibiéndose  á prueba  por  vio 
de  juslificacion  , y el  término  que  se  considere 
conveniente , siempre  que  no  pase  de  diez  dias, 
entendiéndose  común  é improrogablc  , y trans- 
currido dicho  término  , sin  mas  trámite  ui  ale- 
gación llame  el  juez  los  autos  con  citación,  y 
pronuncie  la  resolución  que  corresponda,  oyen- 
do en  su  caso  los  recursos  legales  que  se  inter- 
pusieren.» 

Competencias.  En  auto  de  25  de  setiembre  de 
1843  de  conformidad  con  los  fiscales  se  acordó: 
"Que  mientras  no  se  establezca  un  ministerio 
público,  que  tenga  á su  cargo  defender  la  juris- 
dicción real  ordinaria  en  las  competencias  par- 
ticularmente con  los  juzgadoíprivativos , y en 
los  demas  casos  que  ocurran,  se  abstengan  de 
nombrar  letrados  particulares  con  este  objeto, 
como  ha  solido  hacerse  algunas  veces,  puesto 
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que  los  jueces  legos  ó letrados,  y los  asesores  de 
los  primeros  son  los  defensores  natos  de  la  nud 
jurisdicción  , y á ellos  incumbe  en  todo  tiempo 
y caso  sostener  sus  nlribucioncs  y regalías  con- 
forme á las  leyes. » 

Calificación  de  letrados  : acordado  ííe  21  de 
noviembre  de  1844.  — Sobre  una  representa- 
ción de  los  fiscales  acerca  del  costo  y dilaciones, 
á que  dá  lugar  la  introducida  práctica  de  hacer 
ostensiva  la  calificación  de  letrados,  que  previno 
el  acordado  de  la  audiencia  de  Puerlo-l^ríiicipe 
de  26  de  octubre  de  1802  para  las  adjudicacio- 
nes en  las  bercncias,  en  que  intervienen  meno- 
res, á toda  cnagcnacion  de  bienes,  Iransaccione.s 
y demas  contratos  en  que  verse  el  interés  de  los 
mismos;  proponiendo  la  supresión  de  tan  gra- 
vosa formalidad;  penetrado  el  acuerdo  de  los 
perjuicios,  que  se  siguen  á los  mismos  menores 
de  tan  abusiva  práctica  , tanto  por  los  entorpe- 
cimientos á que  dá  lugar,  como  por  los  gastos 
considerables  que  ocasiona  , según  se  lia  obser- 
vado repetidas  veces  cu  asuntos  de  que  tomaron 
conocimiento:  — Dijeron:  que  debían  acordar 
y acordaron  de  conformidad  con  la  referida  re- 
presentación fiscal , que  en  lo  sucesivo  la  califi- 
cación de  letrados  se  adopte  únicamente  en  las 
adjudicaciones  de  bercncias  cuando  existan  he- 
rederos menores,  y qae  en  todos  los  demas  in- 
dicados casos,  y otros  análogos,  en  que  se  venti- 
len intereses  de  los  mismos,  so  proceda  con  solo 
la  información  de  utilidad  , y el  judicial  decreto 
de  aprobación  con  arreglo  á derecho.  » 


"El  Rey. — Por  la  ley  158,  lít.  15,  lib.  2 de 
la  recopilación  de  ludias  está  mandado,  que  las 
audiencias  de  aquellos  mis  reinos  tengan  un  li- 
bro, donde  asienten  todos  sus  despachos  locan- 
tes al  gobierno  de  la  tierra  , y lo  demas  que  de 
oficio  se  proveyere,  ol  cual  esté  en  poder  de 
los  escribanos  de  cámara , y que  todas  eiivicii. 
cada  año  á mi  consejo  , un  traslado  autorizado 
de  lo  que  proveyeren  de  oficio  y gobierno,  y 
estuviere  asentado  en  el  libro.  Aunque  eii 
cumplimiento  de  este  encargo  lian  dado  cuenta 
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interesante  deber  de  las  relaciones  semestres  oux>-/tJo¡. 
de  presos,  con  que  han  de  dar  los  jueces  cuenta 
á la  audiencia  del  territorio,  se  impuso  por  la 

Real  cédula  circular  á Indias  de  7 do  julio  '}¡‘I 

de  1800.  - 
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(íc  les  negocios  despachados  en  cada  año  > lo 
han  ejecutado  con  tanta  superficialidad,  falta  de 
orden  y espreston  de  circunstancias,  que  ha  si- 
do preciso  advertir  á unas  , que  diesen  razón  de 
las  causas,  que  en  fin  de  cada  año  quedaban 
pendientes,  en  poder  de  quien  , y desde  que  dia 
para  proveer  de  remedio,  en  caso  de  notarse 
atraso  digno  de  atención  : á otras,  que  espresa- 
sen  si  había  estado  corriente  el  despacho  del 
tribunal  todo  el  año , y asistido  á él , y á los 
acuerdos  con  puntualidad  los  ministros,  los  días 
y horas  de  ordenanza;  y á otras,  que  especifi- 
casen los  presos  que  quedaban  en  las  cárceles 
(le  su  distrito,  y el  dia  de  su  entrada  cu  ellas,  pa- 
ra que  se  pudieran  reclamar  las  dilatadas  prisio- 
nes , que  sufrian  algunos  infelices  con  pretcsto 
de  inmunidad,  eslravío  de  causas,  y otros  acci- 
dentes semejantes , de  que  convenia  hallarse 
instruido  el  referido  mi  consejo,  para  provi- 
denciar lo  mas  oportuno  en  materia  tan  escru- 
pulosa, y en  que  tanto  interesa  la  humanidad, 
y el  cumplimiento  exacto  de  las  leyes;  sin  cu- 
yas noticias  servian  poco  tales  relaciones  pa- 
ra el  fin  de  la  citada  ley,  que  es  saber  como  se 
administra  justicia  cu  tribunales  tan  distantes 
de  mi  real  trono,  y si  sus  ministros  desempe- 
ñan debidamente  sus  respectivas  obligaciones, 
en  servicio  de  Dios  y uiio,  siendo  la  real  au- 
diencia de  Méjico  la  que  según  los  últimos  dia- 
rios que  ha  remitido,  se  ajusta  mas  a dicha  ley, 
pues  no  solo  dá  razón  del  número  de  nego- 
cios determinados  en  el  discurso  del  año,  sino 
que  instruye  de  los  que  se  vieron  en  cada  dia 
• de  tribunal,  y délos  ministros  que  asistieron, 
y conviniendo  , que  todas  las  domas  se  unifor- 
men en  esta  parte , después  de  examinado  es- 
^te  punto  en  mi  consejo  de  las  Indias,  pleno  de 
tres  salas,  con  audiencia  de  mis  fiscales,  ha  pa- 
recido  determinar;  Lo  primero : que  por  los  es- 
cribanos de  cámara  de  todas  las  audiencias  de 
aquellos  mis  dominios,  y los  de  las  salas  del  cri- 
men de  Méjico  y Lima , se  forme  asiento  diario 
del  despacho  de  causas  del  tribunal,  en  los  pro- 
pios términos  que  lo  practica  la  audiencia  de 
Méjico,  y que  á fin  de  cada  año  dén  cuenta  á di- 
cho mi  consejo  con  un  traslado  auténtico  firraa- 
ilo  <le  los  mismos  escribanos  de  todos  los  nego- 
cios determinados  y pendientes , con  espresion, 
en  cnanto  á estos,  de  su  estado,  paradero  ac- 
tual, y desale  qué  dia  se  hallan  en  poder  de  los 
fiscales,  relatores,  n otros  cualesquiera  subal- 
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temos.  Lo  segundo:  que  en  la  relación  de  las 
causascriminales,  que  deberá  venir  siempre  por 
separado  de  las  civiles,  ademas  de  espresarse 
el  número  de  reos  sentenciados  á pena  ordina- 
ria , servicio  de  las  armas , ú otras  correccio- 
nes proporcionadas  á sus  delitos , se  puntuali- 
cen los  que  en  linde  cada  año  quedaron  en  las 
cárceles  de  todo  el  distrito  de  cada  audiencia, 
ó salas  del  crimen  sujetos  á su  jurisdicción, 
cuándo  entraron  en  ellas,  y el  estado  de  sus 
causas.  Lo  tercero : que  se  observen  las  ocho 
prevenciones,  que  la  real  sala  del  crimen  de  Mé- 
jico dictó  por  su  acuerdo  de  9 de  mayo  de  1799, 
para  facilitar  el  pronto  despacho  de  las  causas 
formadas  á los  reos  existentes  en  las  cárceles  de 
su  distrito,  el  cual  he  tenido  á bien  aprobar  con 
advertencia  de  que  en  lugar  de  las  tres  relacio- 
nes, que  exige,  sean  dos  cada  año  de  seis  en 
seis  meses,  para  que  siendo  menos  el  gravámen, 
sea  mas  fácil  y puntual  su  cumplimiento,  arre- 
glado al  modelo  que  formó  la  misma  sala;  y la  de 
que  cuando  el  ministro  encargado  de  reconocer 
estas  relaciones  hiciere  presente  al  tribunal  lo 
que  se  le  ofreciere  en  razón  de  ellas,  conforme 
á la  prevención  cuarta,  se  cite  al  fiscal  del  cri- 
men, para  que  asista  precisamente  á su  lectura, 
y exámen;  á cuyo  fin  se  acompaña  con  esta  mi 
real  cédula  un  traslado  rubricado  de  mi  infras- 
crito secretario  del  referido  acuerdo  , y mode- 
lo. y lo  cuarto:  que  á imitación  del  repartimien- 
to, que  hizo  la  misma  sala  del  crimen  de  Méjico 
entre  sus  ministros  en  la  prevención  quinta,  de 
las  intendencias  y gobiernos  de  su  distrito,  pa- 
ra facilitar  el  reconocimiento  de  causas,  de  que 
trata  la  cuarta,  tanto  la  sala  del  crimen  de  Lima, 
como  todas  las  audiencias  formen  el  que  consi- 
deraren arreglado  , y mas  adaptable  á sus  cir- 
cunstancias. Y en  su  consecuencia  por  esta  mi 
real  cédula  ordeno  y mando  á mis  reales  audien- 
cias etc.» 

P revendones  de  la  sala  de  Méjico,  que  se  man- 
dan observar  por  la  antecedente  cédula. 

» En  la  ciudad  de  Méjico  á 9 días  del  mes  de 
mayo  de  1799  años : los  señores  gobernador  y 
alcaldes  del  crimen  de  la  real  audiencia  de  esta 
rtueva-España  estando  en  acuerdo  ordinario 
presente,  y.oido  el  fiscal  digeron:  que  no  habien- 
do bastado  los  estrechos  encargos  de  las  leyes, 
ni  los  repetidos  acuerdos  de  este  tribunal  á evi- 
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tnr  el  reparable  atraso  que  se  esperimenla  en  el 
tiespaclio  fie  las  causas  criminales  formadas,  en 
grave  perjuicio  de  los  reos,  de  sus  familias  y de 
la  causa  pública,  por  la  falta  de  cumplimiento  de 
unas  providencias,  y la  insuficiencia  de  otras  que 
ha  demostrado  la  esperiencia,  para  ocurrir  á es- 
te daño  en  lo  sucesivo,  y arreglar  en  lo  posible 
una  materia  de  tanta  importancia  y responsabi- 
lidad, y facilitar  el  cumplimiento  de  lo  manda- 
do por  S.  M.  en  real  cédula  de  7 de  noviembre 
de  97,  acordaban  y acordaron,  que  subsistiendo 
en  su  fuerza  y vigor,  lo  mandado  en  los  despa- 
chos anteriores  señaladamente  en  el  circular  de 
3 de  setiembre  del  año  pasado  de  1795,  en  lo 
que  no  se  reforme  ó altere  por  este  auto , se  ob- 
serven inviolablemente  en  adelante  las  reglas  si- 
guientes. 

1.  Todos  los  jueces  del  distrito  de  esta  real 
audiencia,  que  con  cualquier  titulo  ejerzan  juris- 
dicción criminal  ordinaria  en  cansas  sujetas  al 
conocimiento  de  esta  real  sala,  formaran  indis- 
pensablemente cada  cuatro  meses  relaciones 
juradas  de  los  reos  existentes  en  sus  cárceles 
y del  estado  de  sus  causas , estendiéndolas  pre- 
cisamente en  los  dias  primeros  de  los  meses 
do  enero,  mayo  y setiembre  de  cada  año,  co- 
mo anteriormente  está  prevenido  , y arreglán- 
dose en  su  formación  al  modelo  que  acom- 
paña este  auto,  y advertencias  que  lleva  á su 
pió. 

2.  Por  el  correo  inmediato  siguiente,  en  que 
estas  relaciones  han  de  estar  formadas,  las  remi- 
tan los  jueces  subordinados  á intendencias  ó go- 
bierno á sus  respectivos  intendentes  ó gober- 
nadores , á los  de  la  intendencia  general  de 
Méjico , á la  real  sala,  y los  del  marquesado  del 
valle,  al  señor  juez  privativo  del  estado,  pa- 
ra que  por  su  mano  se  pasen  al  mismo  Tri- 
bunal. 

3.  Los  intendentes  y gobernadores  recono- 
cerán las  relaciones,  que  se  les  remitan  según 
las  vayan  recibiendo , y haciendo  á sus  subal- 
ternos las  prevenciones  oportunas  sobre  los  de- 
fectos que  noten  en  ellas,  ó en  las  causas  de  que 
hagan  mención,  para  que  los  remedien  ó corri- 
jan en  primera  ocasión,  esperarán  á juntar  to- 
das las  relaciones  de  su  distrito  hasta  mediado 
el  mes,  en  cuya  fecha  sin  otra  demora  firmarán 
un  cuaderno  foliado  de  las  que  hayan  recibido, 
y agregando  las  de  las  cárceles  de  su  cabecera, 
los  dirigirán  á la  real  sala  con  consulta,  en  que 
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espresenlas relaciones  que  faltasen,  los  defectos 
ó reparos  que  hayan  notado  en  las  que  remitan, 
y las  providencias  que  sobre  todo  hayan  to- 
mado. 

4.  Recibidas  en  la  real  sala  se  pasarán  al  se- 
ñor alcalde  del  crimen  á quien  tocasen,  según 
el  repartimiento  que  se  espresará,  para  que  re- 
conociéndolas, haga  presente  al  mismo  tribunal 
si  falta  alguna  relación  de  las  que  hayai\  debido 
llegar  en  aquella  fecha,  si  hay  causas  retarda- 
das, y en  que  personas  consiste  la  detención, 
con  todo  lo  demás  que  observare  digno  de  re- 
medio ó castigo,  para  que  por  la  real  sala  se 
provea  lo  que  fuere  de  justicia. 

5.  Para  facilitar  este  reconocimiento  y ase- 
gurar al  mismo  tiempo  la  ejecución,  se  han 
convenido  los  cinco  señores  alcaldes  «leí  crimen 
en  repartir  este  trabajo  por  provincias , encar- 
gándose de  lo  perteiiccicnle  á la  intendencia  ge- 
neral de  Méjico  el  señor  mas  antiguo  , y los  de- 
mas  por  su  .orden  de  antigüedad,  uno  de  la 
intendencia  de  Puebla,  otro  de  la  de  Valladolid, 
y Merida  de  Yucatán  , otro  de  las  de  Veracruz 
y Oajaca,  y otro  de  la  de  San  Luis  Potosí,  y 
Guanajuato,  con  inclusión  respectivamente  de 
los  gobiernos  comprendidos  en  el  distrito  de 
cada  una. 

6.  Todas  las  veces  que  las  justicias  noten  atra- 
so de  consideración  en  las  causas  que  estén  sus- 
tanciando, providenciarán  lo  conveniente  á su 
pronto  despacho,  conminando  con  multas,  é 
imponiéndolas  y exigiéndolas  en  caso  necesario 
á los  asesores,  escribanos , defensores  ó cuales- 
quiera otras  personas  que  sean  causa  da  la  re- 
tardación y dando  cuenta  á este  tribunal , cuan- 
do los  culpados  ésten  fuera  de  su  jurisdicción, 
en  inteligencia  que  por  cualquiera  indulgencia 
ó descuido  que  en  este  punto  se  notare,  se  les 
tratará  como  responsables  en  la  retardación  , á 
cuyo  fin  cuidarán  los  relatores  de  la  real  sala 
de  hacer  presente  en  las  relaciones  de  cansas 
en  que  adviertan  atrasos  , si  los  jueces  han 
cumplido  ó nó  con  esta  precisa  obligación. 

7.  Guando  las  justicias  remitan  á esta  real  sala 
alguna  causa  en  consulta , ó con  cualquiera  otro 
motivo , les  acusará  recibo  á vuelta  de  correo  el 
escribano  de  cámara  á quien  tocare,  como  repe- 
tidamente está  mandado,  y si  no  lo  hiciere,  sin 
esperar  á reconvenciones,  avisarán  de  ello  in- 
mediatamente al  mismo  tribunal,  entendidos  de 
que  si  lo  omiten  , por  el  mismo  hecho  serán  res- 
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])onsablcs  á los  atrasos  ó estravios  que  la  causa 
puede  padecer, 

8,  Las  justicias  que  falten  ó cualquiera  de  las 
reglas  que  van  prevenidas,  incurrirán  irremisi- 
blemente en  la  multa  de  25  pesos , aplicados  á 
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penas  de  Cámara,  gastos  de  justicia  y estrados, 
la  que  se  au'mentará  á arbitrio  de  la  real  sala,  en 
ios  casos  de  reincidencia  ó de  circunstancias 
agravantes. » 


MODELO. 


BELAcion  DE  neos. 


SPBDELBGXCION. 


l.°  de  julio  de  1802. 


ó judicatura  de.... 


1-ccbas  de  prisión. 


Noinbros  y demás  generales  de  los  reos. 


Foclias  del  último  estado  de 
stiscRusas. 


Cárcel  de 


10  de  abril  de  1801.  Pedro  Fernandez  natural  de  vecino  de 

español  soltero,  de  años,  por 

en  la  real  sala,  desde 28  de  abril  último. 

3 de  junio  de  1801. . Juan  Gutiérrez , natural  y vecino  de 

indio,  casado , labrador,  de  años,  por  hurto,  en  el 
Ldo.  N.  residente  en  N.,en  asesoría  para  la!  ó tal  efecto 
desde 15dc  marzo  último. 

4 de  febrero  de  1802.  José  Rodríguez , natural  y vecino  de 

mulato,  viudo  sin  oficio  , de  años,  por 

en  sumaria,  evacuándose  citas,  desde 22  de  febrero  últ. 


5 de  diciembre  de  Cárcel  de 

1801 Francisco  Sánchez , natural  de  veci- 


no de  español , casado , arriero  , de  28 

años , por  amancebamiento,  en  su  defensor  para  alegar 
de  bien  probado  , desde l®  de  mayo  último. 

Suma  de  reos. 


Cárcel  de ^^3 

Cárcel  de 1 


Total 4 


{Aquicerlifica  ,jara , y firma  el  juez,  que  es  cierta  la  relación  , y que  no  existen  mas  reos  pre- 
sos en  las  cárceles  de  su  cargo ; anotándose  los  salidos  en  el  intermedio  de  relación  á relación , con 
espresion  de  causas). 


lieal  carta  acordada  de  20  de  diciembre  de 
1806  á la  audiencia  de  Guatemala  contestando 
al  parte  de  su  despacho  de  causas.  «■  Con  carta 
de  .3  de  abril  del  año  próximo  pasado  de  1805 
dirigieron  VV.  SS  .seis  testimonios  relativos  al 
despacho  diario  que  ejecutó  esc  tribunal  en  el 
anterior  de  1804,  resultando  determinados  357 
asuntos  civiles  y 601  criminales,  y pendientes 
ÍM'J  de  los  primeros  y 467  de  los  segundos,  con 
cuyo  motivo  manifestaron  VV.  SS.  que  habien- 
do reconocido  el  mismo  tribunal  la  crecida  muí* 

TOM.  iv. 


lilud  de  causas  criminales,  que  estaban  pendien- 
tes, habia  parecido  oportuno  para  la  mas  espedita 
administración  de  justicia  dictar  dos  acordados 
en  1.®  y 16  de  febrero  de  dicho  año  de  1803,  y 
otras  providencias  convenientes,  para  corregir 
los  muchos  defectos  notados  en  algunos  de  Jos 
estados  semestres,  que  remitían  los  jueces  del 
distrito,  y el  arreglo  sucesivo  en  este  asunto  co- 
rno tan  recomendado  por  S.  M. — Y habiéndose 
visto  en  el  consejo  de  Indias  con  lo  espuesto  por 
el  señor  fiscal  ha  acordado  se  avise  á VV.  SS. 
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(como  lo  ejecuto)  el  recibo  dd  citado  despacho 
diario  del  año  1804  previniéndoles,  que  queda 
enterado  j y espera  de  su  celo  continúen  con  la 
actividad  que  hasta  aquí,  dando  las  providencias 
que  correspondan  , asi  para  evitar  el  atraso  de 
las  causas  parlicitlarniente  criminales  , como 
para  que  se  enmienden  los  defectos  notados  en 
las  relaciones  juradas  de  ios  reos  existentes  en 
las  cárceles  de  su  distrito  , arreglándose  en  esto 
y lo  demas  relativo  á este  asunto  á la  circular 
de  7 de  julio  de  1800,  y por  lo  que  respecta 
á los  dos  mencionados  acordados  de  1.“  y 16 
de  febrero  ha  mandado  asimismo  prevenga  á 
VV.  SS.  en  cuanto  al  primero,  que  establece  la 
determinación  breve  y sumaria  en  la  sala  de 
relaciones,  cuando  la  pena  sea  arbitraria  de 
cuatro  ó cinco  años  de  presidio,  destino  al  ser- 
vicio de  las  armas  ^ destierro  de  pueblo  ó pro- 
vincia conñnándolos  á otras,  ó aplicándolos  á 
obras  públicas;  que  se  entienda  únicamente  pa- 
ra los  vagos,  ó aquellos  que  tienen  una  residen- 
cia transeúnte , y no  para  los  que  estén  ave- 
cindados con  arraigo  ú oficio,  rauger  ó familia, 
en  los  cuales  el  perjuicio  ó trastorno  que  les 
ocasiona  semejante  condenación  debe  repu- 
tarse por  grave,  y como  tal  sustanciarse  la  cau- 
sa en  la  forma  solemne,  que  determina  para  las 
de  esta  clase,  y que  la  consulta  que  manda  ha- 
gan las  justicias  á este  tribunal  de  las  sentencias 
para  la  ejecución  de  las  penas,  ó admitir  la  ape- 
lación, ó recurso  que  haya  lugar  cuando  los  de- 
litos son  atroces  como  de  lesa  magestad , falsa 
moneda  etc.,  deberá  entenderse  también,  que 
para  hacer  la  consulta , escepto  aquellas  en  que 
no  tiene  lugar  la  apelación,  como  el  de  lesa  ma- 
gostad , deba  esperarse  á que  pase  el  término, 
dentro  del  cual  ha  de  interponerse,  porque  si 
esto  se  verifica  no  es  necesaria  la  consulta,  pa- 
sando los  autos  al  tribunal  superior  en  virtud 
del  recurso,  para  que  lome  conocimiento  del 
asunto,  y califique  la  justicia  ó injusticia  de  la 
determinación,  lo  que  no  sucede  en  el  otro  caso 
en  que  remitidos  los  autos  por  consulta  á la  au- 
diencia se  limita  su  conocimiento  á examinar, 
si  adolece  de  alguna  nulidad  el  proceso , para 
determinar  en  su  defecto  la  ejecución  de  la  sen- 
tencia. Y en  orden  al  segundo  acordado  de  16 
de  febrero,  que  dispone  entre  otras  que  ningún 
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reo  de  providencia,  que  se  detenga  cu  la  cárcel 
por  via  de  corrección,  pueda  estar  en  ella  mes  de 
tres  dias,  y después  de  ellos  se  ponga  en  liber- 
tad , dándose  cuenta  en  la  visita ; (1)  lia  acorda- 
do el  consejo  prevenga  también  á VV.  SS.  que 
aunque  esto  tenga  el  objeto  de  no  mortificar  á 
los  vasallos,  cuando  el  caso  no  lo  pida  ,.  puede 
haber  alguno  en  esta  generalidad,  que  por  sus 
circunstancias  merezca  , que  se  estienda  á algo 
mas  la  corrección;  el  que  debe  entenderse  es- 
ceptuado  á juicio  de  los  ministros , que  practi- 
quen la  visita.» 


ACORDADOS  DE  LA  AÜDIENCrA  DE  PDERTO- 
PRINCIPE. 

Relaciones  de  presos.  — Que  para  el  debido 
cumplimiento  de  lo  que  dispone  la  real  cédula 
de  7 de  julio  de  1800,  sobre  las  relaciones  de 
presos  que  han  de  enviarse  por  semestres  á las 
audiencias,  los  alcaides  de  las  cárceles  de  la 
Isla  lleven  un  libro  de  asiento  de  entradas  y sa- 
lidas coa  sus  fechas,  y también  los  escribanos 
para  su  gobierno , y que  conste  la  entrega  de 
autos  á los  defensores  fiscales , etc.  y remisión 
á consulta  ; cuidando  las  justicias  para  ocurrir 
al  inconveniente  de  eslravios  remitir  no  solo  re- 
cibo de  la  condena  , sino  testimonio  de  su  eje- 
cución , para  cerrar  el  espediente.  En  Puerto- 
Principe  de  mayo  de  1803. 

Armas  prohibidas.  — Que  se  prevenga  por 
acordada  secreta  á todos  los  jueces  territoriales 
la  necesidad  en  que  están  de  redoblar  su  celo  y 
vigilancia  en  orden  á la  subordinación  en  que 
deben  mantenerse  los  esclavos  y demás  indivi- 
duos del  estado,  y al  puntual  y exacto  cumpli- 
miento de  lo  prevenido  por  las  reales  cédulas, 
pragmáticas,  y bandos  de  buen  gobierno  sobre 
portación  de  armas  prohibidas  fuera  de  aquellos 
precisos  y limitados  casos  en  que  es  permitido 
su  uso,  bajo  responsabilidad  por  cualquiera  omi- 
siou  y descuido , pero  sin  proceder  con  escán- 
dalo, ni  á introducir  novedades  en  la  averigua- 
ción y castigo  de  esta  clase  de  reos.  Puerto- 
Príncipe  1."  de  octubre  de  1804. — Que  en  causas 
contra  esclavos,  (con  motivo  del  despacho  de 
una  sobre  armas  prohibidas  y robos),  no  se  tor- 


(1)  Sobre  la  sala  de  relaciones  establecida  para  el  breve  despacho  de  causas  de  penas  de  orde 
nanza,  sin  admitirse  revista,  véase  la  ley  17,  tit.  7,  lib  7, 
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raen  dilatados  procesos , bastando  nna  informa- 
ción de  nado  hecho  para  castigarlos,  sin  gravar 
á los  dueños  con  gastos  de  procedimientos.  4 de 
marzo  de  1807. 

Promotor  fiscat.  —Que  son  incompatibles  las 
funciones  del  que  ha  sido  defensor  del  reo  con 
las  de  promotor  fiscal.  18  de  julio  de  ■^81 6. 

Reos  esclavos,  — Que  se  haga  saber  á los  es- 
cribanos del  número  y demás,  ante  quienes  se 
recíban  declaraciones  ó confesiones  de  reos  es- 
clavos, sea  con  la  asistencia  y formalidad  que 
el  derecho  requiere  de  los  síndicos  procurado- 
res generales.  Puerto-Principe  6 de  mayo  de 
1817. 

Escarcelaciones.  — Que  para  ocurrir  á la  fa- 
cilidad , con  que  algunos  jueces  inferiores  po- 
nen en  libertad  los  presos,  dejando  impunes  los 
delitos  en  agravio  de  la  vindicta  pública,  y para 
remedio  de  los  males  de  una  tan  peligrosa  in- 
dulgencia, no  procedan  en  lo  sucesivo  á la  sol- 
tura y libertad  de  presos , sean  de  la  clase  que 
fueren , esten  ó no  sumariados , sin  dar  parte 
antes  í>  la  superioridad  , como  lo  ejecutarán  de 
la  formación  de  todo  sumario  con  espresion  del 
nombre  del  procesado , y delito  que  lo  cause.  9 
de  setiembre  de  1817.  — ( En  esto  de  consultas 
á la  audiencia  rige  ya  la  modificación  del  acor- 
dado de  1838.) 

Penas  de  corrección.  — Que  autorizados  los 
jueces  de  Bayarao  y Holguin , para  destinar  por 
via  de  corrección  y sin  formalidad  de  proceso 
á la  gente  de  color  al  servicio  de  las  fábricas  de 
los  cuarteles  respectivos  por  solo  dos  meses, 
puedan  ejecutar  lo  propio  los  jueces  ordinarios 
de  Puerto-Principe,  con  cstension  á la  correc- 
ción de  mugeres  en  el  hospital  ó casa  de  asilo 
de  las  de  sji  sexo ; llevándose  formal  registro 
de  las  certificaciones  firmadas  de  escribano,  que 
han  de  formarse  de  estos  juicios  , en  que  se  es- 
prese  el  esceso,  culpado,  y pruebas  resultan- 
tes. Acordado  de  16  de  noviembre  de  1817. 

Ejecuciones  capitales. — Que  en  Puerto-Prín- 
cipe no  se  ponga  en  capilla  ningún  reo  sin  par- 
ticiparlo antes  al  superior  tribunal.  Acordado 
de  6 de  febrero  de  1818.  — Debe  tenerse  pre- 
sente con  respecto  á tas  ejecuciones , que  deter- 
mina la  sala  del  crimen  de  las  audiencias,  el  te- 
nor del  articulo  34  de  la  instrucción  de  BEGEN- 
TES. 

Presos  destinados  á obras  públicas.  — «Que 
los  jueces  procedan  brevemente  en  la  sustau’- 
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ciacion  de  las  causas,  en  que  juzguen  pruden- 
temente, que  por  la  calidad  del  delito  ha  de 
recaer  la  aplicación  de  los  reos  á obras  públicas 
ó presidio  sin  calidad:  facultándose  á los  jueces, 
para  que  durante  la  estada  de  los  espresados 
reos  en  las  cárceles  los  puedan  hacer  servir  en 
las  obras  públicas  de  los  respectivos  lugares, 
consultando  en  cuanto  sea  dable  su  consenti- 
miento por  diligencia  formal,  como  también  la 
seguridad ; en  el  concepto  que  este  tiempo  de 
servicio  se  les  computará  en  sus  condenas,  y de 
que  este  tribunal  se  propone  por  esta  providen- 
cia tanto  el  suavizar  la  situación  miserable  de 
los  encerrados  en  unas  cárceles  de  tan  mala  ca- 
lidad , como  hacer  mas  espedita  y eficaz  la  ad- 
ministración de  justicia  en  los  jueces,  para  pur- 
gar el  pais  de  los  rateros  y vagos  que  lo  infestan; 
encargándose  por  lo  mismo  á aquellos  el  mayor 
celo  y actividad  , y que  tengan  presente  á este 
mismo  objeto  la  real  ordenanza  contra  vagos  y 
mal  entretenidos,  dando  cuenta  puntual  de  sus 
resultas  á esta  real  audiencia.  •»  Acordado  de  6 
de  agosto  í/e  1818. 

Escarcelaciones  en  fiado, — Que  no  debió  es- 
carcelarse  en  fiado  á un  reo;  pendiente  en  la  su- 
perioridad la  consulta  de  la  sentencia  que  lo  da- 
ba por  corapurgado.  12  rft¡  marzo  de  1824.  — V 
aunque  no  se  apele , como  se  resolvió  en  otro  de 
6 del  siguiente  agosto. 

Compar escencia  de  testigos.  — Se  aprobó  por 
auto  de  la  audiencia  de  iO  de  febrero  de  1827  el 
proveido  del  gobernador  de  Cuba  de  adapción 
de  esta  consulta  de  su  asesor.  — «Siendo  tan  re- 
petidos los  casos  de  hacerse  necesaria  la  com- 
parecencia de  testigos  para  la  instrucción  de 
causas  criminales,  que  por  residir  en  partidos 
distantes  de  esta  capital  sufren  estraordinario 
perjuicio,  no  solo  en  razón  de  las  incomodida- 
des y costos  de  sus  viages,  sino  particularmente 
por  el  abandono  de  sus  establecimientos  de  cul- 
tura , que  como  fomentados  y sostenidos  al  fa- 
vor de  la  sola  inmediata  vigilancia  y fatigas  del 
dueño , reciben  notable  atraso  ó una  absoluta 
pérdida  con  su  ausencia  siquiera  en  cl  corto  es- 
pacio de  dos  ó tres  dias;  soy  de  opinión,  que 
V.  S.  adopte  medidas,  sujetas  á la  superior 
aprobación  de  la  real  audiencia  y chancilleha 
del  distrito,  que  conciliaedo  el  interesante  ob- 
jeto de  la  buena  y pronta  administración  de  jus. 
licía,  rediman  á los  vecinos  infelices  labradores 
de  semejantes  daños,  y de  las  vejaciones  que  sue- 
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Icn  nspcrimciitar,  para  cstroctiarlos  á comparc- 
t'Rr  en  circunstancias  cu  que  es  urgente  su  per- 
tuanencia  en  las  labores  de  su  interés;  y con  este 
lin  creo  conveniente  se  establezcan  las  reglas 
siguientes:  !■*  Que  solo  se  obligue  á venir  á la 
ciudad  en  los  negocios  criminales,  en  que  es  in- 
dispensable el  examen  ante  el  juez  de  la  causa, 
á los  que  se  hallen  establecidos  basta  doce  le- 
guas de  la  ciudad , mediante  á que  sobre  no  ser 
fácil  el  recibo  de  la  declaración  ante  otra  auto- 
ridad subalterna,  es  posible  que  un  hombre  ven- 
ga y retorne  en  un  propio  dia,  2.*  Que  fuera  de 
aquella  distancia  se  dirijan  las  órdenes  á los  ca- 
pitanes de  partido,  en  que  se  hallen  los  testigos, 
para  que  con  dos  de  asistencia,  y con  la  instruc- 
ción sustancial  que  se  les  dirija  por  el  juez  de 
la  causa , se  verilique  su  exámen  , y se  evacúe  la 
declaración,  cita  ó ratificación  , que  sea  nece- 
saria, devolviéndose  en  pliego  cerrado  para  su 
acumulación  al  proceso.  3."  Que  en  cuanto  á los 
que  residen  inmediatos  á alguna  población  , se 
dirijan  despachos  á las  justicias  ordinarias  para 
que,  ó bien  ante  escribanos  si  los  hubiese,  ó 
bien  ante  testigos  de  asistencia , reciban  las  de- 
claraciones, pudiendo  hacer  comparecer  á los 
testigos,  aunque  no  esten  en  el  mismo  pueblo, 
siempre  que  existan  dentro  de  su  jurisdic- 
ción. » 

Cesión  de  esclavos.  — Que  cuando  los  due- 
ños cediesen  <á  las  justicias  sus  esclavos  reos,  se 
nombre  á estos  defensor  de  oficio.  21  de  febre- 
ro de  1827. 

Defensores.  — Que  no  es  permitido  al  defen- 
sor de  un  reo  representar  por  respuesta , sino 
en  hoja  separada.  5 de  marzo  de  1328. 

Causas  graves  se  consulten.  — Que  las  causas 
de  delitos  graves , ya  sea  absolviendo  ó conde- 
nando , ó bien  sobreseyendo , se  deben  consul- 
tar á la  audiencia  con  las  determinaciones  dadas, 
pudiendo  únicamente  omitirse  de  aquellas, 
en  que  solo  se  imponga  una  pena  correc- 
ción al  que  no  pase  de  dos  meses,  y que  sea  á 
gente  de  color.  Puerto-Principe  3 de¡  agosto 
de  1830. 

Promotor  fiscal.  — Qüq  en  las  causas  graves 
se  nombre  siempre  promotor  fiscal,  que  repre- 
sente la  vindicta  pública,  aunque  haya  acusador 
particular.  13  de  agosto  de  1830. 

Causas  leves.  — « Puerto- Principe  22  de 
julio  de  1833.»  — Vistos,  en  acuerdo  ordina- 
rio de  este  dia  dijeron:  que  teiiiérido  presente 
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lo  prevenido  por  esta  real  audiencia  en  0 de 
julio  del  año  pasado  de  1787,  un  los  autos  por 
hurto  de  una  .puerca  , en  que  se  desaprobó  la 
formación  de  aquel  proceso  con  severa  pre- 
vención á los  jueces  y asesores  de  que  se  abstu- 
vieran de  formar  autos  en  materia,  en  que 
bastaba  una  corrección;  lo  prevenido  igualmcu- 
menle  en  4 de  marzo  de  1807  en  la  causa  cri- 
minal seguida  contra  el  moreno  libre  Antonio 
Abad  Salgado  , en  que  se  previno  al  juez  de  la 
causa  de  conformidad  con  lo  representado  por 
el  señor  fiscal , que  cscusára  dilatados  y costo- 
sos procesos  á los  negros  esclavos;  lo  preveni- 
do también  en  el  espediente  instruido  á solicitud 
del  alcalde  ordinario  primero  de  esta  ciudad, 
en  que  por  auto  de  16  de  noviembre  de  1827  se 
permitió  jo  mismo  que  ya  se  habia  hecho  con 
los  deBayamo  y Holguin,  que  piidieran’destinar 
por  via  de  correccional  servicio  de  las  fábricas 
de  cuarteles  por  solo  dos  meses  á los  varones 
de  color,  y á las  mugeres  al  hospital  ó casa  de 
asilo  de  las  del  sexo,  prévió  que  por  certifica- 
ción del  escribano  se  hiciera  constar  el  csceso 
y pruebas  , cuya  providencia  se  hizo  eslensiva 
á las  justicias  de  la  Habana  por  auto  de  12  de 
abril  del  año  próximo  pasado  recaido  al  oficio 
de  la  superintendencia , en  que  se  solicitaba, 
que  se  dieran  las  órdenes  convenientes,  para 
que  los  presos  se  destinaran  al  trabajo  de  la  ca  - 
ñería de  hierro;  y por  último  , teniendo  igual- 
mente presente  la  actividad  y brevedad  tanrcco- 
mendadasy  prevenidas  en  las  causas  criminales, 
particularmente  en  las  le  ve»  en  que  pueden  acor- 
tarse los  términos, y principalmente  el  probato- 
rio, cuando  tratándose  de  un  delito  cometido  en 
la  misma  población  ú otro  punto  inmediato,  en 
que  las  declaracionesdc  los  testigos  pueden  y de- 
ben evacuarse  in  continenti  con  las  demas  dili- 
gencias, que  conduzcan  al  esclarecimiento  y ave- 
riguación de  la  verdad  en  un  muy  breve  térmi- 
no : debían  mandar  y mandaron,  se  comunique 
por  cordillera  á todas  las  justicias  del  distrito 
esta  providencia,  para  que  arreglándose  á su 
tenor  y espíritu  eviten  en  lo  general  las  dilacio- 
nes indebidas  y diligencias  innecesarias,  bajo 
de  su  inmediata  responsabilidad , y señalada- 
mente en  las  causas  leves  , en  que  no  puede  re- 
caer según  las  leyes  pena  gravé  , sino  una 
corrección  al  prudente  arbitrio  judicial , se 
abstengan  de  formar  dilatadas  actuaciones,  y 
acorten  los  términos,  y denieguen  los  dirigidos 
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;i  dilatar  sin  verdadera  necesidad,  y ademas 
propendan  á cortai'las  en  providencia,  si  des- 
pués de  recibida  la  confesión  y hechos  legitima- 
mente  los  cargos  que  resulten  de  la  sumaria, 
aparecen  los  reos  confesos  en  la  falta  ó cscesos 
por  que  se  les  haya  perseguido.  » 

Confesión  de  reos,— Por  acordad»  de  8 de 
mayo  de  1838  se  impone  y recuerda  á los  aseso- 
res titulares  y voluntarios  el  deber  de  examinar 
por  sí  los  procesos  criminales  para  los  cargos 
en  confesión,  cuyos  solemnes  actos  no  se  per- 
mita con  el  protesto  de  ocupación  ni  otro  algu- 
no delegar  en  comisionados,  cesando  tan  per- 
judicial abuso. 

Acordado  de  la  audiencia  de  Puerto-  Principe 
decide  agosto  de  1838  sobre  sustanciacion 
de  causas  criminales,  que  se  cita  en  el  preám- 
bulo del  de  la  audiencia  de  la  Habana  ífe  24 
de  febrero  de  1840. 

» Estando  en  acuerdo  Ordinario  y dándose 
cuenta  del  espediente  instruido  á consecuencia 
del  oficio  de  señor  presidente  fecha  28  de  mayo 
de  este  año,  en  que  manifiesta  al  real  acuerdo  que 
en  la  cárcel  de  la  Habana  se  hallaba  un  número 
considerable  de  presos,  que  apareciendo  no 
ser  i’cos  de  pena  corporal,  permanecían  sin 
embargo  mucho  tiempo  en  tan  desgraciada  si- 
tuación, mientras  descendía  la  resolucionde  la 
real  audiencia,  con  quien  se  consultaban  las  pro- 
videncias de  sobreseimiento  ó las  definitivas  que 
los  absolvían,  imponiéndoseles  de  hecho  con  la 
permanencia  en  la  cárcel , una  verdadera  pena 
á que  no  eran  acreedores , como  se  evidenciaba 
de  la  multitud  de  causas  contenidas  en  las  notas 
certificadas  que  acompañaba.  Pasado  al  señor 
fiscal  opinó  este  ministerio  por  la  observancia 
en  lo  adoptable  del  artículo  .51  del  reglamento 
provisional  para  la  administración  de  justicia, 
pidiendo  en  su  consecuencia , que  examinado  este 
por  uno  de  los  señores  ministros  se  propusieran 
las  reglas,  que  debieran  servir  de  norma  á todos 
los  jueces  ordinarios  de  la  Isla  , para  la  sustan- 
ciacion y término  de  las  causas  criminales.  Y 
hecho  en  efecto  el  exámen  por  el  ministro  co- 
misionado, acordaron  en  su  conformidad,  que 
todos  los  juzgados  ordinarios  sujetos  á esta  real 
audiencia  observen  para  adelante  en  la  instruc- 
ción , secuela  y término  de  los  procesos  crimi- 
nales, los  artículos  siguientes ; 
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1"  Guando  se  cometa  un  delito  bien  en  pobla- 
do© despoblado,  será  obligación  peculiar  del 
juez  ordinario,  alcalde  ó justicia  pedánea  de 
aquel  territorio,  proceder  inmediatamente  á su 
averiguación,  haciendo,  acompañado  del  escri- 
bano ó en  su  defecto  de  dos  testigos  juramenta- 
dos previamente,  un  escrupuloso  reconocimien- 
to de  las  señales  que  hubiere  dejado ; con  de- 
signación del  lugar  donde  se  perpetró,  y da- 
ño que  causara.  Procurará  que  se  presten  los 
remedios , socorros , y protección  que  legal- 
mente deban  darse  á las  personas  ofendidas  ó 
amenazadas  por  el  delito.  Instruirá  la  cor- 
respondiente información  de  testigos  para  el 
descubrimiento  del  hecho  y de  sus  autores, 
y asegurará  los  efectos  c instrumentos  con 
que  se  haya  perpetrado , y las  personas  que 
por  algún  fundamento  racional  se  presuman 
reos. 

2. *  El  juez  instructor  no  omitirá  nunca  el  re- 
conocimiento de  dos  peritos  ó espertos  en  aque- 
llos delitos,  que  dejan  vestigios,  y que  necesitan 
de  tal  comprobación,  practicándolo  á la  mayor 
posible  brevedad  por  declaraciones  juradas  q>i(í 
queden  consignadas  en  el  sumario. 

3. ”  Cuando  en  el  lugar  donde  se  instruya  la 
averiguación  no  haya  mas  que  un  perito , bas- 
tará este  para  el  reconocimiento;  pero  siendo  la 
causa  de  mucha  gravedad,  y pudiendo  llamarse 
otro  del  pueblo  mas  inmediato  , debe  el  juez  así 
ejecutarlo. 

4. “  Estimándose  necesaria  pora  la  instructi- 
va la  declaración  de  alguna  persona,  que  goce 
de  otro  fuero , se  mandará  recado  político  al 
gefe  ó superior  respectivo,  si  fuere  posible;  pe- 
ro de  no  admitir  la  causa  esta  dilación,  se  pro- 
cederá á recibirla  sin  perjuicio  de  diclia  (or- 
mali<lad. 

.5."  Lo  mas  tarde  á las  cuarenta  y ocho  horas 
de  haber  principiado  la  averiguación  , la  justi- 
cia pedánea  que  abrió  el  sumario,  dará  parte  al 
juez  ordinario  del  distrito  ó partido  ó que  cor- 
responda, con  testimonio  dcl  auto  de  proceder, 
y relación  sucinta  de  las  diligencias  cvacuatlas 
hasta  entonces, 

6. ”  El  juez  ordinario  se  trasladará  al  lugar 
donde  se  cometió  el  delito  para  continuar  con 
la  averiguación,  cuando  lo  exija  el  interés  <le  la 
causa  pública,  ó cuando  el  peligro  de  las  perso- 
nas ofendidas  demande  su  presencia. 

7. "  En  observancia  de  la  ley  recopilada , se 
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deberá  recibir  declaración  ( i)  dentro  de  las  vein- 
te y cuatro  horas,  á toda  persona  presa  ó arres- 
tada; pero  cuando  por  las  ocupaciones  preferen- 
tes del  juez  instructor  no  pudiere  así  verificarse, 
se  recibirá  tan  pronto  como  se  pueda,  espresán- 
dosc  la  causal,  y cuidando  de  que  se  instruya  an- 
tes al  arrestado  del  motivo  de  su  prisión  ó ar- 
resto , y del  nombre  de  su  acusador , ó delator 
si  lo  hubiere. 

8. "  Guando  lo  exija  la  naturaleza  de  la  averi- 
l'uacion,  y por  el  tiempo  necesario  únicamente, 
podrá  tenerse  en  incomunicación  á los  presos; 
pero  librándose  orden  por  el  juez  al  alcaide  de 
la  cárcel,  que  terminantemente  se  lo  prevenga. 
El  carcelero  que  sin  ella  mantenga  algún  inco- 
municado, ó lo  mortifique  con  hierros,  cepo, 
ataduras  ú otras  vejaciones,  que  no  sean  indis- 
pensables á su  seguridad,  será  castigado  seve- 
ramente. 

9. ®  Pío  'se  ha  de  recibir  juramento  para  la 
declaración  de  los  procesados,  y así  estos  como 
los  testigos  serán  examinados  indispensablemen- 
te por  el  juez  del  pueblo,  donde  se  cometa  el  de- 
lito, con  el  escribano  ó los  testigos  que  hagan  sus 
veces : si  residieren  aquellos  en  otro  pueblo , lo 
serán  por  su  justicia  respectiva  ó por  comisio- 
nado, á quien  se  encargue  mediando  impedimen- 
to de  esta. 

10.  Nunca  se  harán  preguntas  capciosas  ni  su- 
gestivas á los  procesados,  ni  testigos,  y el  juez 
que  emplease  coacción,  engaño  ó artificio,  para 
hacer  declarar  á su  gusto  á aquellos , será  casti- 
gado conforme  á la  gravedad  de  su  culpa. 

11.  Pío  se  omitirá  en  el  sumario  diligencia  al- 
guna interesante,  mas  tampoco  tendrán  lugar 
aquellas  citas  y actuaciones  supérfluas,  que  dila- 
tan y confunden  la  averiguación. 

12.  Solamente  se  practicarán  aquellos  careos, 
que  por  las  circunstancias  particulares  del  su- 
mario, se  crean  convenientes  para  la  averigua- 
ción del  verdadero  delincuente. 

13.  Luego  que  el  juez  pedáneo  crea  compro- 
bado en  el  sumario  el  delito  y sus  autores , ó 
apuradas  las  diligencias  en  su  averiguación,  lo 
remitirá  con  el  reo  ó reos  si  los  hubiere  des- 
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cubiertos,  ó presuntos,  bien  cusloiliados  al 
juez  ordinario  del  distrito. 

14.  Este  dará  cuenta  á la  audiencia  con  testi- 
monio del  auto  de  proceder,  y certificación  del 
escribano , con  relación  al  estado  del  sumario, 
inmediatamente  después  de  su  recibo , ó lo  mas 
tarde  á las  cuarenta  y ocho  boras,  y lo  mismo 
hará  cuando  lo  hubiere  principiado  en  sojuzga- 
do. La  audiencia,  si  la  gravedad  de  la  cansa  lo 
exigiere,  acordará  que  se  le  participe  cada  ocho 
ó quince  dias  lo  que  se  adelante  en  ella.  (2) 

15.  Procurarán  los  jueces  ordinarios  que  en 
las  ampliaciones  ó enmiendas  que  manden  hacer 
en  los  sumarios,  se  instruya  á las  justicias  pedá- 
neas del  modo  con  que  han  de  cumplir  mejor 
sus  providencias,  señalándoles  el  término  en  que 
han  de  evacuar  aquellas,  y devolver  el  sumario, 
y penando  en  definitiva , ó en  la  providencia  de 
sobreseimiento , toda  dilación  voluntaria. 

16.  Antes  de  hacer  cargo  en  confesión  á los 
reos,  se  les  leerán  íntegramente  las  declaracio- 
nes sin  omitir  el  noníbre  de  los  testigos , y las 
otras  diligencias  y documentos,  de  que  se  com- 
ponga el  sumario , y en  que  se  hayan  de  fundar 
los  cargos. 

17.  Los  cargos  serán  siempre  conformes  al  re- 
sultado efectivo  del  sumario , y las  reconvencio- 
nes las  que  naturalmente  se  deduzcan  de  lo  con- 
testado por  los  reos,  sin  agravarlas  con  califica- 
ciones arbitrarias. 

18.  Siempre  que  en  la  confesión  haga  el  pro- 
cesado citas,  que  importen  sobremanera  al  des- 
cubrimiento de  la  verdad  , se  procederá  á eva- 
cuarlas inmediatamente  con  el  objeto  de  evitar  la 
confabulación  con  los  testigos,  poniéndose  des- 
pués en  comunicación  al  confesante , si  por  la 
naturaleza  y gravedad  de  la  causa  se  hubiese 
adoptado  esta  precaución;  pero  si  algunos  de 
los  testigos  citados  se  hallaren  á larga  distancia 
del  lugar  del  juicio,  se  continuará  en  el  proce- 
dimiento, y se  alzará  la  incomunicación  después 
de  librados  los  despachos  para  el  exámen  de 
aquellos. 

19.  El  embargo  de  bienes  que  se  decrete  con 
tra  los  procesados,  se  limitaráála  cantidad  pro- 


(1)  El  acordado  añadiajuratía,-  pero  se  suprime,  conforme  á la  real  orden  de  su  aprobación,  en  el 
impreso  de  la  Habana,  que  lo  incluye  á continuación  del  de  24  de  febrero  de  1840,  y varió  por  lo  mismo 
la  frase  del  art.  9 que  pre  venia  el  juramento. 

(2)  La  real  carta  acordada  de  4 de  mayo  de  1830  previene  estos  partes  á la  audiencia  en  causas 
graves,  lo  mas  tarde  dentro  de  tercero  dia. 


JUICIO  Y MATERIA 

porcionada  de  que  puedan  resultar  responsables; 
y siempre  que  los  bienes  raices  de  aquellos  sean 
suficientes  á cubrirla , bastará  se  Ies  prohiba  su 
enagenacioD  tomándose  razón  en  el  oficio  de  hi- 
potecas. 

20.  Las  tercerías  dótales  ó de  dominio  sobre 
los  bienes  embargados,  hipotecados,  ó aprehen- 
didos á los  reos : las  averiguaciones  de  efectos 
que  deban  pertenecer  al  embargo  ó hipoteca,  y 
cualesquiera  otros  particulares  de  esta  natura- 
leza , se  seguirán  en  pieza  separada  , sin  emba- 
razar nunca  el  curso  de  la  causa  principal. 

21.  Entrando  ya  en  el  plenario  podrá  solici- 
tar el  acusado  su  soltura  , y el  juez  deberá  en- 
tonces sustanciar  y determinar  el  artículo  con 
solo  un  traslado  al  acusador  ó promotor  fiscal 
si  lo  hubiere,  mas  si  antes  de  la  confesión,  al 
examinar  el  sumario  para  hacer  los  cargos,  ha. 
liare  el  juez  que  el  procesado  es  del  todo  ino- 
cente, sobreseerá  en  la  causa,  con  respecto  á él, 
y lo  mandará  poner  en  libertad  sin  costas.  Tam- 
bién decretará  el  sobreseimiento,  cuando  aun- 
que no  resulte  su  inocencia,  aparezca,  que  solo 
es  acreedor  á alguna  pena  leve,  que  no  pase  de 
reprensión,  arresto,  ó multa,  en  cuyo  caso 
la  aplicará  al  proveer  el  sobreseimiento , dando 
cuenta  á la  audiencia  en  uno  y otro  caso. 

22.  La  providencia  de  sobreseimiento  es 
apelable  por  parle  del  acusador,  y se  admitirá 
siempre  que  se  interponga  el  recurso  , sin  em- 
bargo de  la  soltura  del  procesado  que  se  lleva- 
rá á efecto  bajo  la  responsabilidad  del  que  la 
dictó. 

23.  Puede  también  el  procesado  mostrar  in- 
conformidad con  el  auto  de  sobreseimiento,  aun- 
que no  le  imponga  pena  corporal , si  le  aplica 
otra  menos  grave  ó pecuniaria,  ó contiene  aper- 
cibimientos que  crea  menoscaban  su  opinión,  y 
entonces  á su  petición , se  seguirá  la  causa  por 
los  trámites  legales. 

24.  rio  apelando  el  acusador  el  auto  de  so- 
breseimiento , y estando  con  él  conforme  el 
acusado,  se  llevará  á efecto  sin  necesidad  de  con- 
sultarlo con  la  audiencia , siempre  que  la  causa 
sea  por  faltas  ó hechos  á que  no  deba  imponer- 
se pena  corporal ; pero  se  consultará  indispen- 
sablemente, aun  cuando  medie  la  conformidad 
de  las  parles,  cuando  el  procedimiento  hubiere 
versado  sobre  delito  que  la  ley  castigue  con  la 
dicha  pena  , de  manera  que  se  ha  de  tener  cuen- 
ta con  la  calificación  legal  del  hecho , y no  con 
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el  castigo  que  se  imponga  al  procesado,  por  cir- 
cunstancias atenuantes. 

25.  Los  jueces  estimarán  como  penas  corpo- 
rales ademas  de  la  capital,  la  de  azotes,  vergüen- 
za , bombas , galeras , minas , arsenales , presi- 
dios , obras  públicas,  destierro,  y prisión  ó 
reclusión  por  mas  de  seis  meses. 

26.  Es  también  apelable  la  providencia,  que 
concede  ó niega  la  soltura  ó el  sobreseimiento 
después  de  elevado  el  proceso  á plenario  por 
medio  de  la  confesión;  pero  se  llevará  á efecto  la 
soltura , cuando  se  hubiese  concedido  en  el  auto 
apelado  bajo  la  responsabilidad  del  que  lo  dictó. 

27.  En  las  causas  sobre  delito  público  se  ten- 
drá siempre  por  parte  al  promotor  fiscal,  aun 
cuando  haya  acusador  ó querellante  particular. 
En  las  de  delito  privado,  solamente  se  le  oirá 
cuando  de  algún  modo  se  interesen  en  ellas  la 
causa  pública , ó defensa  de  la  real  jurisdicción. 

28.  Elevado  el  proceso  á plenario  se  entrega- 
rá al  abogado  del  acusador  ó al  promotor  fiscal, 
y después  al  abogado  del  reo  si  no  hubiere  pro- 
curador de  causas:  á todos  bajo  conocimiento 
y por  el  término  que  el  juez  crea  bastante,  con 
tal  q.ue  no  esceda  de  nueve  dias  á cada  uno.  Si 
fueren  muchos  los  acusados  y no  pudieren  ha- 
cer unidos  la  defensa  , podrá  concederse  el  de 
doce  ó quince  dias  para  lodos,  y si  la  gravedad 
de  las  circunstancias  exigiere  que  se  termine 
con  toda  urgencia  la  causa , dispondrá  el  juez 
que  se  entregue  bajo  el  mismo  conocimiento  al 
abogado  en  que  se  convengan  , ó al  mas  antiguo 
por  un  término  proporcionado,  que  no  pase  de 
los  espresados  quince  dias,  para  que  poniéndola 
de  manifiesto  á los  demas  defensores  puedan 
examinarla  por  sí  mismos,  y sacar  las  copias  ó 
apuntes  que  crean  conducentes. 

29.  En  las  causas  en  que  resulte  parte  ofen- 
dida debe  ofrecerse  á la  misma  el  derecho  de 
acusar,  y si  ha  muerto , á la  persona  que  tenga 
derecho  de  vindicar  la  ofensa,  prefiriéndose 
juntamente  en  su  caso  a la  viuda  é hijos  del  ofen- 
dido. 

30.  El  término  para  pedir  reposición  de  al- 
guna providencia  es  de  tres  dias,  que  princi- 
piará á correr  inmediatamente  después  de  la 
nolificaciron. 

31.  Pidiéndose  la  reposición  dentro  de  dicho 
término,  deberá  proveerse  sobre  ello  de  plano, 
en  el  mismo  escrito,  sin  traslado  ni  otro  trá- 
mite. 
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;J2.  IN'inpun  cscrib:mQ  admitirá  escrito  (|uc  no 
este  «miado  por  la  parte , á cuyo  nombre  se 
presenta.  Cuando  esta  no  sepa  hacerlo , deberá 
ivrcseiiiar  el  escrito  en  persona  y dar  fé  de  ello 
el  escribano,  espresando  por  diligencia  que  lo 
exhibió  la  misma  parte , sin  la  firma  por  no  sa- 
ber hacerlo , quedando  responsable  el  dicho  es- 
cribano de  la  identidad  de  la  persona. 

33.  Será  obligación  de  los  escribanos  anotar 
el  (lia  y hasta  la  hora , cuando  lo  requiera  el  ca- 
so, en  que  se  le  presenten  los  escritos,  y en 
que  ellos  den  cuenta  al  juez  ; en  que  se  entre- 
guen, y devuelvan  ó recojan  los  ¡irocesos,  y en 
que  estos  vayan  al  examen  del  juez  ó del  asesor, 
para  que  con  ellos,  si  hubiere  dilaciones,  pueda 
venirse  en  conocimiento  de  los  verdaderos  res- 
ponsables. 

34.  Las  providencias  de  snstanciacion  han  de 
darse  en  el  mismo  dia  de  la  presentación  de  los 
pedimentos,  ó cuando  mas  en  la  audiencia  in- 
mediata ; y los  autos  interlocutorios  que  causen 
estado , á los  tros  dias  después  de  haberse  dado 
cuenta  con  el  proceso. 

35.  Las  notificaciones  se  practicarán  inmedia- 
tamente en  la  forma,  que  ya  tiene  acordado  la 
real  audiencia. 

36.  Mediando  justa  causa,  podrá  concederse 
una  sola  próroga  de  los  términos  señalados  pol- 
las leyes , para  la  sustanciacion , y esa  no  podrá 
ser  nunca  mayor,  que  el  término  ordinario  ya 
transcurrido. 

37.  Con  una  sola  rebeldía  y término  de  24 
horas  bastará  para  estimarse  por  decaído  el  de- 
recho , que  hubiere  dejado  de  usar  la  parle  á 
quien  se  le  hubiese  acusado,  y con  un  solo  pe- 
dimento de  apremio  se  obligará  á la  devolución 
de  autos  al  que  los  retenga  después  de  transcur- 
rido el  término  de  la  comunicación,  recogién- 
dose, sino  los  devolviere  en  el  dia,  del  poder  de 
cualquiera  persona  en  quien  se  encuentren , á 
costa  del  apremiante. 

38.  Tanto  el  acusador  ó promotor  fiscal , co- 
mo el  acusado  en  el  caso  de  querer  prueba , pe- 
dirán por  un  otrosí  de  los  escritos  de  acusación 
y defensa,  que  se  le  entreguen  los  autos  para 
formalÍ2^ar  su  interrogatorio,  y el  juez  en  su 
virtud  recibirá  la  causa  á prueba  por  el  térmi- 
no que  crea  conveniente,  que  podrá  prorogar, 

alegándose  justa  causa,  hasta  los  ochenta  de  la 
ley. 

3‘J.  En  el  auto  de  prueba  se  mandará  entre- 
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gar  el  proceso  primeramente  al  defensor  del 
acusador,  y después  al  del  reo  , caso  de  no  ha 
bcr  procurador  de  causas,  por  un  término  bre  - 
ve y proporcionado  á cada  uno  ; y siendo  mu- 
chos los  reos,  se  adoptará  el  lemiicramcnlo  de 
entregar  al  abogado  en  que  convengan,  ó al  mas 
antiguo , con  el  objeto  de  que  se  ponga  de  nm- 
nificsto  á todos. 

40.  No  espresándose  deseo  de  probar  por  una 
y otra  parle  , ó renunciándose  de  consuno  la 
prueba,  se  dará  providencia  para  que  se  tenga 
por  conclusa  la  causa , y solamente  cuando  por 
parle  del  acusado  se  alegue  algún  justo  motivo, 
podrá  oírse  la  reclamación,  y en  su  consecuen- 
cia abrirse  el  término  de  prueba  por  el  número 
de  dias  que  se  creyere  suficiente  con  la  calidad 
de  común. 

41.  La  suspensión  del  término  probatorio  no 
podrá  decretarse  sino  por  causa  de  manifiesta 
necesidad  que  se  esprese  en  el  proceso,  y pro- 
duzca la  imposibilidad  deministrarselas  pruebas, 

42.  Ha  de  preceder  á las  pruebas  la  citación 
de  las  parles  interesadas  en  la  causa,  y la  cita- 
ción debe  comprender  el  lugar,  dia  y,  hora  en 
que  ha  de  procederse  al  exámen  de  testigos,  ra- 
tificaciones, cotejos,  compulsas  y demas  dili- 
gencias. 

43.  Si  hubiere  que  practicar  algunas  fuera 
del  lugar  del  juicio,  se  enterará  de  ello  á las 
partes  , ó sus  procuradores,  y les  preguntará  el 
escribano  si  quieren  nombrar  quién  se  encar- 
gue de  presenciar  por  ellos  el  juramento  de  tes- 
tigos, y asistirá  los  demas  actos,  que  pueden 
hacerlo  , á fin  de  que  en  los  despachos  que  se 
libren  , pueda  hacerse  mención  del  elegido.  Si 
el  sugeto  nombrado  no  se  presenta  ante  el  juez 
comisionado  para  la  prueba , se  verificará  ésta 
en  el  tiempo  señalado,  teniéndose  por  bastante 
la  citación  hecha  á los  interesados  ó sus  procu- 
radores en  el  lugar  del  juicio. 

44.  Los  escribanos  anotarán  el  dia  en  que  en- 
tregan á los  interesados  los  despachos  para  las 
pruebas,  ó el  en  que  los  dirigen  por  el  correo;  y 
los  alcaldes  ó justicias  comisionadas  tendrán 
Obligación  de  oficiar,  contestando  el  recibo  de 
la  comisión  con  la  espresion  del  dia  y hora. 

45.  Al  devolver  los  despachos  con  las  diligen- 
cias de  prueba , cuidarán  los  comisionados  dt* 
entregarlos  cerrados,  después  de  numerar  por 
el  márgen  izquierdo  todas  las  fojas  de  que  se 
componga  lo  actuado , exigiendo  recibo  ¡»1  inte- 
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resalió  á quien  hagan  la  entrega,  ó caso  de  re- 
mitirlos por  la  balija , lo  certificarán  con  espre- 
sion  del  dia  de  la  salida  del  correo  n la  persona 
encargada  por  cualquiera  de  las  partes,  que  le 
exija  esta  formalidad. 

46.  La  ratificación  de  las  declaraciones  del 
sumario  no  tendrá  lugar  sino  cuando  la  pida  al- 
guno de  los  encausados , estimándose  con  valor 
legal  aquellas  deposiciones,  mientras  que  el  reo 
no  las  destruya  por  las  preguntas  que  haga  á los 
testigos , sus  tachas , enmiendas  en  las  ratifica- 
ciones, ó por  justificación  bastante  de  la  falsedad 
ó equivocación  con  que  hubiesen  declarado.  (1) 

47.  Tanto  las  dichas  ratificaciones , como  las 
tachas  que  se  pongan  á los  testigos  del  sumario, 
y demás  pruebas  que  se  articulen , se  practica- 
rán precisamente  dentro  del  término  probato- 
rio; pero  no  se  admitirán  aquellas  sobre  puntos, 
que  probados  no  aprovechen  en  la  causa. 

48.  Pasado  el  término  probatorio  lo  informa- 
rá el  escribano  al  juez , y este  mandará  que  se 
unan  las  pruebas  al  proceso,  é instruya  de  ello 
á los  interesados,  por  si  tuvieren  que  oponer  la- 
chas á los  testigos  del  plenario. 

49.  En  el  caso  de  que  alguna  de  las  partes  tu- 
viere que  oponer  tachas  á los  testigos  nuevos 
examinados  en  el  plenario,  (de  cuyos  nombres 
tendrá  obligación  el  escribano  de  pasar  noticia 
á los  interesados),  lo  hará  dentro  de  seis  dias  si- 
guientes á aquel,  en  que  cumplió  ó feneció  el  tér- 
mino probatorio , y sustanciada  la  articulación 
con  un  solo  traslado  , con  tiempo  de  48  horas, 
se  admitirán  ó repulsarán  las  tachas,  y si  fueren 
admisibles,  en  la  misma  providencia  se  señalará 
un  nuevo  término  que  sea  suficiente  para  la 
prueba , con  tal  que  no  csceda  de  la  mitad  del 
concedido  para  la  principal, 

50.  Pasado  el  término  probatorio  y el  de  pro- 
poner las  tachas,  ó transcurrido  que  sea  el  tiem- 
po para  estas  concedido,  lo  hará  presente  el  es- 
cribano, y el  juez  ordenará,  que  unidas  las 
probanzas,  se  entreguen  los  autos  bajo  conoci- 
miento al  defensor  del  acusador,  si  lo  hubiere, 
ó al  promotor  fiscal,  y después  al  abogado  del 
reo,  á menos  que  haya  procurador  de  causas, 
por  término  de  seis  dias  á cada  uno , que  solo 


CRIMINAL.  r,i 

podrán  prorogarsc  hasta  doce  por  justas  causas. 
Si  fueren  muchos  los  reos , se  adoptará  el  tem- 
peramento ya  indicado  en  el  art.  39,  con  tal  que 
no  esceda  el  tiempo  de  15  dias. 

51.  No  impedirá  el  curso  del  proceso  la  falta 
de  algunas  diligenciasde  pruebas,  que  se  hubie- 
ren practicado  fuera  del  lugar  del  juicio;  mas 
deberán  ser  admitidas  antes  de  darse  por  con- 
clusa la  causa,  siempre  que  la  no  presentación  á 
su  debido  tiempo  proviniere  de  algún  obstáculo 
insuperable  para  la  parle  que  las  promovió. 

52.  Siendo  admisibles  las  pruebas  por  el  mo- 
tivo espresado  en  el  articulo  anterior,  se  man- 
dará en  la  misma  providencia  de  admisión , que 
se  dé  vista  de  ellas  á la  parle  contraria  por  solo 
el  término  de  tercero  dia,  si  ya  se  hubiese  pre- 
sentado su  alegato  último;  y cumplido  dicho 
término,  volverá  la  causa  al  estado  que  antes 
tenia. 

53.  Se  tendrá  por  conclusa  la  causa  con  la 
presentación  del  último  alegato  ó su  renuncia,  ó 
por  haber  espirado  el  término  en  que  debió  pre- 
sentarse. 

54.  Siempre  que  se  proceda  por  delito  públi- 
co, dará  cuenta  el  escribano  inmediatamente 
que  se  cumplan  los  términos  en  la  causa  señala- 
dos, y el  juez  podrá  llamarla  sin  invitación  de 
parte,  ó mandarla  recoger  del  poder  del  que  la 
retenga , proveyendo  también  de  oficio  otras 
diligencias.  En  las  de  delito  privado  todas  las 
diligencias  deben  hacerse  á solicitud  de  los  in- 
teresados. 

55.  Los  promotores  fiscales  pueden  y deben 
ser  apremiados  parala  devolución  de  autos , y 
despacho  de  sus  respuestas. 

56.  Conclusa  la  causa  para  sentencia,  si  halla- 
re el  juez  algunos  defectos  sustanciales  que  de- 
ben subsanarse,  ó la  falla  de  algunas  diligen- 
cias interesantes  al  descubrimiento  de  la  verdad, 
proveerá  dentro  del  preciso  término  de  quinto 
dia  lo  necesario,  á fin  de  que  se  practiquen  á 
la  mayor  brevedad.  Si  no  hubiere  que  subsa- 
nar en  la  causa , se  mandarán  citar  las  partes 
para  definitiva,  y el  escribano  estenderá  las  di- 
ligencias dentro  de  las  veinte  y cuatro  horas  si- 
guientes. 


(1)  Una  real  orden  de  8 de  marzo  de  1840,  sobre  consulta  de  la  audiencia  de  Pnerto-Rico,  y de 
conformidad  con  el  tribunal  supremo  de  justicia  , resuelve:  «que  es  necesaria  la  información  de  abo- 
no , en  el  caso  de  que  los  procesados  no  se  conformen  con  las  declaraciones  de  los  testigos  muertos  ó 
ausentes. » 

TOM.  IV  “ 
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57,  Ames  (le  liacer  constar  en  el  proceso 
el  resultado  dclinitivo  de  las  heridas,  no  po- 
drán sentenciarse  las  causas  de  esta  naturale- 
za. Los  facultativos  deben  declarar,  aun  cuan- 
do no  admita  perfecta  curación  la  herida,  el 
estado  en  que  ha  de  quedar  en  lo  sucesivo  el  pa- 
ciente. 

.58.  Por  ningún  pretesto  dejarán  los  jueces 
inferiores  de  sentenciar  las  causas  dentro  del 
término  señalado  por  la  ley, 

59.  La  sentencia  será  notifícada  á los  intere- 
sados inmediatamente,  aun  cuando  tengan  procu- 
rador: y apelen  (i  no  , se  remitirán  desde  luego 
los  autos  originales  á la  audiencia,  con  prévia  ci- 
tación y emplazamiento  de  los  mismos , siempre 
que  la  causa  fuere  sobre  delito,  á que  por  la  ley 
esté  señalada  pena  corporal.  Si  la  causa  fuere  so- 
bre delito  liviano,  á que  por  la  ley  no  se  imponga 
pena  de  esta  clase,  solo  se  remitirá  á la  audiencia 
con  igual  formalidad  cuando  alguna  de  las  par- 
tes iuterponga  apelación  dentro  de  los  cinco  dias 
siguientes  al  de  la  notificación  de  la  sentencia, 
la  cual  causará  ejecutoria,  y será  llevada  á efec- 
to, si  no  se  apelare  en  dicho  término.  Sin  per- 
juicio de  que  la  audiencia  provea  con  arreglo  á 
derecho  lo  que  corresponda , si  creyere  ijue  el 
delito  no  es  leve;  para  lo  cual  se  le  dará  cuenta 
con  testimonio  en  relación  sucinta  de  la  causa  y 
literal  de  la  sentencia. 

60.  A los  acusadores  (le  ofensa  propia  aun 
cuando  no  estén  en  la  clase  de  pobres,  siendo 
personas  conocidas  y abonadas , ó dando  en  su 
defecto  fianza  de  estar  á las  resultas  del  juicio, 
no  se  les  exigirán  derechos  algunos , sino  que 
todos  serán  pagados  después  del  juicio,  según 
la  condenación  de  costas  que  se  imponga  bien  al 
reo  ó al  acusador.  Al  acusado  que  tampoco  esté 
en  la  clase  de  pobre,  se  le  dispensará  el  mismo 
beneficio , siempre  que  estén  asegurados  bienes 
suficientes,  para  responderá  las  resultas  del  jui- 
cio, ó diere  fianza  bastante  para  ello. 

61.  Siendo  dos  ó mas  los  acusados,  se  cui- 
dará de  no  imponer  la  condenación  de  costas, 
sino  como  una  pena  accesoria  al  delito. 

62.  Cuando  sea  necesario  un  pronto  escar- 
miento en  las  causas  de  cómplices , se  sustan- 
ciará y determinará  el  proceso  brevemente  con- 
tra los  reos  principales  convencidos  , sin  per- 
juicio de  que  en  pieza  separada  se  continúe  la 
averiguación  contra  los  demas  culpados. 

63.  Los  jueces  inferiores  admitirán  conforme 
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á derecho  las  apelaciones,  que  de  sus  providen- 
cias se  interpusieren  para  la  real  audiencia, 
mandando,  que  se  cite  y emplace  á las  partes  pa- 
ra su  ocurso  al  tribunal  superior. 

64.  Todos  los  jueces  inferiores  deben  remi- 
tir á la  real  audiencia  las  listas,  informes  y no- 
ticias que  se  les  pidan , tanto  de  las  causas  cri- 
minales pendientes,  como  de  las  fenecidas  para 
la  mas  fácil  y espedila  administración  de  jus- 
ticia.» 


ACORDADOS  DE  LA  AUDIENCIA  DE  LA  HABA- 
NA EN  MATERIA  CRIMINAL, 

El  de  25  de  abril  de  1839  de  causas  leves. — 
«Que  aquellas  en  que  puedan  bastar  dos,  cuatro, 
ó seis  meses  de  obras  públicas , se  determinen 
evacuada  la  confesión  con  cargos , dando  inme- 
diatamente cuenta  en  consulta  ó por  apelación 
á este  superior  tribunal , sin  necesidad  de  nom- 
brar promotor  fiscal,  y omitiéndose  las  citas  y 
diligencias  menos  conducentes  á la  averigua- 
ción del  delito  y cómplices  ; y que  con  respec- 
to á negros  esclavos  se  ies  pueda  también  con- 
denar en  providencia  hasta  un  año  de  obras 
públicas,  evacuada  que  sea  la  confesión,  sin  ne- 
cesidad de  otro  trámite,  remitiéndolas  del  pro- 
pio modo  en  consulta  á esta  superioridad.» 

Confesiones  de  reos  se  tomen  por  los  asesores. 
Acordado  de  7 de  junio  de  1839.  — «Dijeron : 
« Se  guarde  y cumpla  la  real  órden  de  21  de 
enero  último;  y teniendo  en  consideración,  que 
han  cesado  en  su  mayor  parte  los  motivos  que 
alegaron  los  tenientes  gobernadores  asesores 
generales  de  esta  ciudad , para  escusarse  de  to- 
mar por  sí  las  declaraciones  y confesiones  de 
los  reos  en  las  causas  criminales,  se  lesN previe- 
ne cumplan  con  lo  que  en  este  particular  se  ha- 
ya dispuesto  en  las  leyes  y ordenanzas,  verifi- 
cando tales  actos  por  sí  mismos , y si  la  espe- 
riencia  demostrare  serles  absolutamente  impo- 
sible practicar  dichas  diligencias,  que  lo  mani- 
fiesten con  justificación  al  real  acuerdo , para 
consultar  al  gobierno  el  aumento  de  las  espresa- 
das  asesorías  generales,  ó lo  que  fuere  mas  con- 
ducente.» 

Remisiones  de  causas  al  tribunal  superior.  — • 
La  audiencia  de  la  Habana  de  conformidad  con 
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sus  fiscales , y para  precaver  demoras  perjudi~ 
dales  á los  reos,  adoptó  en  auto  de  23  de  diciem- 
bre de  184!  estas  reglas. 

« Primera  ; los  escribanos  actuarios  de  las 
causas  criminales  que  se  siguen  en  este  distrito 
jurisdiccional  fuera  de  la  capital,  al  remitir- 
las en  apelación  ó en  consulta  á esta  superio- 
ridad rotuladas  á cualquiera  de  los  fiscales, 
deberán  espresar  en  la  carpeta  de  dichas  causas 
el  dia  y hora , en  que  las  ponen  en  la  estafeta  de 
correos. 

Segunda:  en  dicha  oficina  de  correos  ai  poner- 
les el  lema  y el  porte,  se  pondrá  también  la  fecha 
coque  esto  se  verifica. 

Tercera : en  las  causas  seguidas  en  la  capi- 
tal , será  obligación  de  los  escribanos  el  re- 
mitirlas con  el  oficio  cerrado  á uno  de  los  fis- 
cales , espresando  en  el  sobre  h fecha  de  la 
remisión. 

Cuarta:  las  mismas  formalidades  deberán  ob- 
servarse en  la  capital,  y en  los  demas  puntos 
respectivamente , con  los  partes , provisiones  y 
despachos  que  se  devuelvan  diligenciados.»  — 
Para  publicarlo,  y que  pudiera  cumplirse  la  re- 
gla segunda , se  aguardó  la  anuencia  del  Sr. 
presidente  delegado  de  correos , que  prestó  con 
efecto. 

Sobreseimientos  por  alegación  de  fuero  pri- 
vilegiado. — La  axidiencia  con  motivo  de  una 
causa  grave  de  asalto  y muerte , con  que  se  la 
dió  cuenta,  por  auto  de  7 de  enero  de  1842,  se 
conformó  con  la  siguiente  petición  de  sus  fisca- 
les. «M.  P.  S.  — Los  fiscales  de  S.  M.  dicen. 

Que  al  sobreseerse  por  algunos  jueces  en 
causas  criminales,  por  creer  que  no  pertenece 
su  conocimiento  á la  jurisdicción  real  ordinaria, 
y al  dar  cuenta  á V.  A.  de  tales  sobreseimientos, 
se  omiten  alguna  vez  en  el  auto  y en  las  diligen- 
cias ó cuaderno  á V.  A.  remitido,  circunstan- 
cias importantes , cuya  omisión  pone  en  conflic- 
to á los  fiscales,  por  no  serles  posible  graduar 
coa  antecedentes  tan  diminutos,  si  el  sobresei- 
miento á favor  del  distinto  juzgado,  es  ó no 
procedente  en  derecho;  y á fin  de  evitar  en  lo 
sucesivo  tales  dudas  y providencias  semejantes 
á las  que  dió  motivo  la  causa  que  tiene  V.  A.  a 
la  vista,  son  de  parecer,  que  se  establezca  una 
regla  general  á que  hayan  de  acomodarse  los 
jueces  inferiores  en  los  referidos  casos.  — Los 
que  suscriben  consideran,  que  este  fin  se  conse- 
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guirá  , previniendo  á dichos  jueces,  que  al  dar 
parte  á la  superioridad  en  los  indicados  casos, 
acompañen  siempre  el  testimonio  del  título  ó 
despacho,  en  que  se  contiene  el  fuero  privilegia- 
do, y caso  que  este  emane  de  la  naturaleza  de 
la  causa,  testimonio  del  auto  de  proceder,  y 
de  aquella  diligencia  ó diligencias  de  donde  co- 
nocidamente se  infiera  el  fuero  privilegiado , a 
que  esté  spjeta  por  la  ley;  todo  con  el  fin  de  que 
V.  A.  pueda  graduar,  si  el  asesor,  óel  juez  letra- 
do en  su  cuso  han  procedido  conforme  á dere- 
cho en  inhibirse  del  conocimiento,  y remitir 
las  causas  á otra  jurisdicción.  V.  A.  lomará  en 
consideración  estas  indicaciones,  y determi- 
nará lo  que  estime  mas  adecuado  al  sostenimien- 
to de  la  jurisdicción  ordinaria  en  sus  verdade- 
ros límites. » 

Listas  semestres.  — Que  en  ellas  comprendan 
los  jueces,  al  espresar  todas  las  circunstancias 
recomendadas  por  el  tribunal  supremo  de  justi- 
cia, las  causas  pendientes  de  sustanciacion , y 
las  devueltas  por  el  superior  con  fallo  que  cau- 
se ejecutoria;  «por  ser  tan  importante  á la  bue- 
na administración  de  justicia  saber  la  iniciación, 
trámites,  y término  de  las  causas  , como  la  eje- 
cución puntual  de  los  fallos,  que  es  el  comple- 
mento, y el  que  precede  al  archivo  del  proce- 
so;» anotando  por  lo  que  hace  á las  remitidas 
por  apelación,  ó en  consulta , la  fecha  de  su  re- 
misión á la  superioridad.  Auto  de  la  audiencia 
de  29  de  agosto  de  1842. 

V.  en  JDSTICI4  (administración  de)  los  de- 
más acuerdos  de  las  tres  audicucias  de  las  Anti- 
llas, de  aplicación  de  algunos  artículos  de  su  re- 
glamento en  materia  de  juicios  de  conciliación 
y otras.— V.  PLEITOS  Y SENTEWCIAS. 

JUICIOS  MERCANTILES.— libro  quin- 
to del  código  de  comercio  en  sus  títulos  l.°,  2." 
y 3."  trata  de  la  organización  y competencia  de 
los  TRIBUNALES  MERCANTILES.  — Y su  título 
cuarto,  y último 
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CAUSAS  DB  COMEBCIO. 


ART.  1205. 

No  puede  intentarse  demanda  alguna  judicial 
sobre  actos  de  comercio  en  causas  de  mayor 
cuantía , sin  hacer  constar  que  el  demandante  y 
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el  (leniiiiidadü  lian  celehrailo  la  comparecencia 

ante  el  juez  avenidor  (1). 

Articulo  1206. 

En  los  territorios  jurisdiccionales  de  los  tri- 
bunales de  comercio  serán  jueces  avenidores 
natos  los  priores,  que  cesan  en  el  ejercicio  de 
este  cargo,  por  todo  el  año  inmediato  siguiente. 

Para  los  partidos  judiciales  donde  no  haja 
Iribiinalcs  de  comercio,  se  nombrará  cada  tres 
años  por  mi  soberana  autoridad,  á propuesta  de 
los  intendentes,  un  comerciante  con  las  calida- 
des prevenidas  en  el  artículo  1186,  que  ejerza 
las  funciones  de  juez  avenidor. 

Articulo  1207. 

Las  comparecencias  se  actuarán  por  ante  un 
secretario  particular,  que  no  podrá  ser  el  escri- 
bano ó actuario  del  tribunal  de  comercio.  Su 
nombramiento  se  hará  por  los  intendentes , á 
propuesta  de  los  jueces  avenidores  (2). 

En  donde  no  baya  tribunal de  comercio  actua- 
rán en  las  comparecencias  los  secretarios  de  los 
ayuntamientos. 

Articulo  1208. 

Las  funciones  de  los  jueces  avenidores  son 
honoríñeas  y gratuitas- 

Articulo  1209. 

En  los  negocios  mercantiles  de  menor  cuan- 
tía será  verbal  la  instrucción,  redactándose  so- 
lo un  acta  en  que  se  espresarán  los  nombres 
del  demandante  y demandado,  sus  pretensiones 
respectivas,  el  resultado  breve  de  las  pruebas 
que  presentaren,  y la  resolución  judicial,  que 
se  llevará  á efecto  por  el  procedimiento  de 
apremio , sin  admitirse  recurso  alguno  contra 
ella. 

Articulo  1210. 

Son  causas  de  menor  cuantía  las  demandas 
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cuyo  Ínteres  no  escoda  de  mil  reales  vellón  cu 
los  tribunales  de  comercio , y de  quinientos  en 
los  juzgados  ordinarios  (.1). 

Articulo  1211. 

En  los  tribunales  de  comercio  no  puede  fa- 
llarse causa  alguna  por  menos  de  tres  jueces. 

Para  hacer  sentencia  han  de  concurrir  dos 
votos  conformes  de  toda  conformidad. 

Las  discordias  que  ocurran  en  los  fallos  de 
los  tribunales  de  comercio,  se  decidirán  por  los 
cónsules  sustitutos,  con  nueva  vista  de  autos. 

Articulo  1212. 

En  las  causas  de  mayor  cuantía , cuyo  interes 
no  sea  mayor  de  tres  mil  reales  en  los  tribuna- 
les de  comercio,  y dedos  mil  en  los  juzgados 
ordinarios,  causan  ejecutorias  sus  respectivas 
sentencias. 

Solo  tendrá  lugar  el  recurso  de  nulidad  para 
ante  la  real  audiencia  del  territorio , cuando  se 
hayan  violado  en  el  procedimiento  las  formas 
sustanciales  del  juicio.  (4) 

Articulo  1213. 

Los  tribunales  de  comercio  fundarán  todas 
las  sentencias  definitivas  é interlocutoriás,  que 
pronuncien  en  causas  de  mayor  cuantía. 

Los  fundamentos  se  reducirán  á establecer  la 
cuestión  de  derecho  ó de  hecho  sobre  que  re- 
cae sentencia , y hacer  referencia  de  las  leyes 
que  le  sean  aplicables,  sin  comentarios  ni  otras 
disposiciones. 

Articulo  1214 

La  tercera  instancia  no  tendrá  lugar  en  las 
causas  de  comercio  , sino  cuando  en  grado  de 
apelación  se  hubiese  revocado  en  todo  ó en  par- 
te la  sentencia  de  primera  instancia. 

Articulo  1215. 

Los  jueces  de  la  tercera  instancia  en  este  gé- 


(l)  Real  orden  circular  de  15  de  enero  de  1830  resuelve;  que  ínteriu  se  verifica  el  arreglo  de  par- 
tidos judiciales , se  celebren  las  comparecencias  aquí  prevenidas  ante  los  regidores  decanos  de  los 
pueblos  donde  ocurran  , reduciéndose  por  ahora  el  establecimiento  de  jueces  avenidores  á los  pueblos, 
en  que  haya  tribunales  de  comercio,  donde  lo  serán  natos  los  priores  cesantes,  conforme  dispone  el  ar- 
ticulo 1206. 

(2j  Al  secretario  del  juzgado  de  avenencias  de  la  Habana  se  le  abonan  800  pesos  anuales  de  los 
fondos  de  la  junta  de  fombuto. 

(3)  V.  CODIGO  DB  COMEBCIO  (tom.  2 pág.  227),  y allí  las  reales  cédulas  de  1832  de  su  comunicación 
á las  provincias  de  ultramar,  en  que  se  declara,  que  estas  asignaciones  de  reales  de  vellón  se  entiendan 
en  reales  de  plata  de  Indias. 

(4)  V.  mdudad  {recursos  de). 
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ñero  de  causas  serán  siempre  distintos  de  los 
que  fallaron  en  grado  de  apelación.  (1) 

Articulo  1216. 

En  las  causas  sobre  negocios  de  comercio  no 
tiene  lugar  el  caso  de  corte  , ni  pueden  los  tri- 
bunales de  apelación  avocarse  por  motivo  algu- 
no el  conocimiento  en  primera  instancia. 

Articulo  1217. 

De  la  sentencia  en  grado  de  apelación  confir- 
matoria de  la  primera  instancia,  ni  de  la  de  re- 
vista en  los  casos  que  esta  procede,  no  se  da  otro 
recurso  en  las  causas  de  comercio  que  el  de  in- 
justicia notoria. 

Este  recurso  tendrá  solamente  lugar  cuando 
se  interponga  de  sentencia  definitiva , y el  inte- 
rés de  la  causa  esceda  de  50.000  reales  vellón. — 
(V.  INJUSTICIA  NOTORIA.) 

Articulo  1218. 

La  declaración  de  injusticia  notoria  no  tiene 
lugar  en  las  causas  de  comercio,  sino  por  viola- 
ción manifiesta  en  el  proceso  de  las  formas  sus- 
tanciales del  juicio  en  la  última  instancia , ó por 
ser  el  fallo  dado  en  esta  contra  ley  espresa. 

Articulo  1219. 

En  cuanto  al  orden  de  instrucción  y sustan- 
ciacion  en  todos  los  procedimientos  é instancias 
que  tienen  lugar  en  las  causas  de  comercio,  se 
estará  á lo  que  prescriba  el  código  de  enjuicia- 
miento , rigiendo  entre  tanto  una  ley  provisio- 
nal , que  promulgaré  sobre  esta  materia. 


■ TITULO  PRIMERO. 

DE  LA  LEY  DE  ENJUICIAMIENTO. 

De  la  comparecencia  unte  los  jueces  avenidores. 
Articulo  1. 

Conforme  á lo  prevenido  en  el  articulo  1205 
del  Código  de  Comercio,  no  tendrá  curso  ac- 
ción alguna  judicial  sobre  negocios  mercantiles, 
sin  que  se  presente  con  la  demanda  la  certifica- 
ción , que  acredite  haberse  celebrado  la  compa- 

(1)  Se  manda  cumplir  en  la  cédula  particular 
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rcccncia  ante  el  juez  avenidor  competente , ó 
que  haya  dejado  de  celebrarse  por  contumacia 
del  demandado. 

El  juez  y escribano  que  contravinieren  á esta 
disposición , incurrirán  individualmente  en  la 
multa  de  1.000  rs.  vn. 

Articulo  2. 

Serán  nulas  todas  las  diligencias  judiciales 
obradas  sobre  demanda  á que  no  haya  precedido 
la  celebración  de  la  comparecencia , resarcién- 
dose por  el  demandante  las  costas,  daños  y per- 
juicios causados  á la  parte  contra  quien  se  hu- 
biere procedido. 

Esta  disposición  no  se  entiende  con  el  proce- 
dimiento de  embargo  provisional  en  los  casos 
que  tenga  lugar  con  arreglo  á derecho. 

Articulo  3. 

No  será  necesaria  la  celebración  de  la  com- 
parecencia en  las  acciones,  que  se  intenten  por 
incidencia  de  un  juicio  pendiente  en  el  mismo 
proceso,  y contra  personas  que  hagan  parte 
en  él , ó hayan  sido  emplazadas  para  su  segui- 
miento. 

Articulo  4. 

En  las  demandas  contra  establecimientos  pú- 
blicos, corporaciones  ó sociedades,  se  entende- 
rá la  obligación  de  concurrir  á la  comparencia 
en  cualquiera  de  las  personas,  que  tengan  la  ad- 
ministración de  los  negocios  del  establecimien- 
to, corporación  ó sociedad. 

Articulo  5. 

Los  factores  ó administradores  de  personas 
particulares  estarán  también  obligados  á con- 
currir á las  comparecencias,  á que  sean  llamados 
en  representación  de  sus  principales: 

!.•  Guando  tengan  poder  para  contestar  de- 
mandas, y la  acción  se  dirija  contra  los  bienes 
comprendidos  en  su  administración. 

2.*  Sobre  los  contratos  que  hubieren  celebra- 
do en  calidad  de  administradores  mientras  lo 
fueren , y sobre  los  celebrados  por  sus  antece- 
sores en  la  administración,  cuando  hubieren  to- 
mado parte  en  su  ejecución. 

Articulo  6. 

En  los  establecimientos  mercantiles  ó fabriles 
para  Füipioas  de  26  de  julio  de  1832  Y.  comeo  va 
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diriíidos  poT  factores  conatituidos  con  las  for- 
malidades prevenidas  en  el  art.  124  del  Código 
de  Comercio,  estarán  estos  obligados  á concur- 
rir á las  comparecencias  sobre  todos  los  nego- 
cios pertenecientes  al  establecimiento  confiado 
á su  administración. 

Articulo  7. 

Las  comparecencias  se  celebrarán  ante  el  juez 
avenidor  del  partido  judicial  del  tribunal  de 
comercio , ó del  juzgado  de  primera  instancia  á 
que  corresponda  conocer  del  negocio  sobre  que 
versen. 

Articulo  8. 

Cuando  el  demandado  no  resida  en  el  partido 
donde  deba  seguirse  el  juicio , podrá  celebrarse 
también  la  comparecencia  á elección  de  la  parte 
adora  ante  el  juez  avenidor  del  territorio  , en 
donde  tenga  su  domicilio  la  demandada. 

Articulo  9. 

Para  la  comparecencia  ha  de  preceder  provi- 
dencia del  juez  avenidor  solicitada  por  el  actor, 
mediante  memorial  en  que  espondrá  con  breve- 
dad y sencillez: 

El  nombre  y apellido,  clase,  profesión  ó ejer- 
cicio, y el  domicilio  ó residencia  de  la  persona 
contra  quien  dirige  su  repetición. 

El  negocio,  contratoó  derecho  en  que  ésta  se 
funda. 

Y la  pretensión  que  deduce  como  objeto  de  la 
diligencia. 

Articulo  10. 

La  persona  mandada  comparecer  será  citada 
al  efecto  por  cédula  espedida  y firmada  por  el 
secretario  del  juzgado  de  avenencia,  en  que  se 
hará  espresion  de  todas  las  circunstancias  si- 
guientes : 

El  nombre,  apellido  y territorio  jurisdiccio- 
nal del  juez  avenidor,  ante  quien  se  haya  de  ce- 
lebrar la  comparecencia. 

El  nombre,  apellido  y domicilio  de  la  perso- 
na , á cuya  instancia  se  haya  mandado. 

La  pretcnsión  que  haya  deducido. 

El  nombre  y apellido,  profesión  y domicilio 
de  la  persona  que  se  manda  citar. 

El  dia  y hora  señalada  para  la  celebración  de 
la  comparecencia. 

El  lugar  en  que  se  haya  de  verificar. 

El  apercibimiento  á la  persOQa  citada  de  que 
le  parará  el  perjuicio  que  proceda  en  derecho. 
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Esta  cédula  se  entregará  por  el  alguacil  del 
juzgado  en  la  casa  habitación  de  la  persona  á 
quien  se  dirija , si  tuviere  su  domicilio  ó resi- 
diere accidentalmente  en  el  mismo  pueblo  don- 
de haya  de  verificarse  la  comparecencia ; y en 
el  caso  de  no  hallársele  en  su  habitación  , se  le 
entregará  á su  familia  ó criados  , ó a otra  de  las 
personas  que  vivan  en  ella , tomando  razón  el 
alguacil  del  nombre,  apellido  y calidad  del  su- 
geto  que  la  reciba. 

El  secretario  del  juzgado  de  avenencia  anota- 
rá la  espedicion  de  la  cédula,  y la  relación  que 
hará  el  alguacil  de  su  entrega,  espresando  á 
quien  la  hubiere  hecho. 

Articulo  11. 

Guando  la  citación  se  hubiere  de  hacer  fuera 
de  la  residencia  del  juez  avenidor,  se  remitirá 
la  cédula  al  alcalde  del  pueblo  en  que  corres- 
ponda practicarse,  para  que  disponga  su  entrega 
á la  persona  á quien  vaya  dirigida  en  los  térmi- 
nos prevenidos  en  el  artículo  precedente,  dando 
aviso  de  haberse  ésta  verificado  con  remisión  de 
la  relación  original  del  alguacil , que  hubiese 
practicado  la  diligencia. 

Articulo  12. 

Entre  la  citación  y el  acto  de  la  comparecen- 
cia mediará  á lo  menos  un  dia  natural , teniendo 
la  persona  citada  su  domicilio  ó residencia  en  la 
misma  población. 

Siendo  de  estraño  domicilio  se  graduará  el 
plazo  prudencialmente  por  el  juez  en  considera- 
ción á la  distancia , á la  frecuencia  de  correos  y 
facilidad  de  las  comunicaciones  entre  los  dos 
pueblos , y á las  circunstancias  del  camino  y de 
la  estación.  El  plazo  señalado  empezará  á correr 
desde  la  fecha  en  que  resulte  haberse  hecho  la 
entrega  de  la  cédula  de  citación. 

Articulo  13. 

Por  motivos  de  urgencia  manifiesta  y grave, 
á juicio  del  juez  avenidor,  podrá  celebrársela 
comparecencia  en  acto  continuo  de  haberse  he- 
cho la  citación  , siempre  que  se  haya  verificado 
en  persona  al  citado , ó reducirse  el  plazo  al  nú- 
mero de  horas  que  se  estime  suficiente , para 
que  entregándose  la  cédula  á su  familia  ó cria- 
dos, pudiese  llegar  á su  noticia. 

Articulo  14. 

El  secretario  del  juzgado  de  avenencia  tendrá 
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un  registro , en  que  se  copiarán  literalmente  las 
cédulas  de  citación  que  se  espidan , anotándose 
á continuación  de  cada  una  el  dia  y hora  en  que 
se  le  dé  curso,  con  el  nombre  y apellido  del  al- 
guacil á quien  se  encargue  su  entrega. 

Si  se  dirigiere  al  alcalde  de  otro  domicilio,  se 
hará  espresion  de  la  fecha  en  que  se  espida  el 
oficio  de  remisión , y de  haberse  enviado  éste 
por  el  correo,  ó por  medio  de  alguna  persona, 
designándose  la  que  fuere. 

Articulo  15. 

Tanto  la  parte  instante  , como  la  citada , de- 
berán presentarse  en  persona  á la  comparecen 
cia , si  residieren  en  el  mismo  pueblo.  Hallán- 
dose ausentes,  ó si  les  asistiere  otro  motivo  para 
no  hacerlo , podrá  representarlos  un  apodera- 
do con  obligación  ¿te  producir  en  el  mismo  acto 
la  escritura  de  poder,  que  acredite  su  persona- 
lidad. 

Articulo  16. 

Podrán  también  las  partes  interesadas,  que 
tengan  desavenencia  sobre  cualquiera  negocio 
de  comercio,  presentarse  voluntariamente  al 
juez  avenidor,  para  que  se  celebre  la  compare- 
cencia , sin  necesidad  de  que  preceda  citación. 

Articulo  17. 

En  el  acto  de  la  comparecencia  se  observará 
rigorosamente  el  orden  siguiente ; 

El  actor  esplicará  su  pretensión  y los  funda- 
mentos en  que  la  apoye. 

El  demandado  contestará , conformándose  á 
ella , ó impugnándola , ó bien  haciendo  proposi- 
ciones de  acomodamiento  , á que  el  actor  podrá 
replicar  lo  que  tenga  por  oportuno. 

Las  partes  podrán  exhibir  documentos  para 
fundar  sus  prcleusiones,  teniéndose  presente 
su  contenido  en  la  conferencia;  pero  no  se  les 
permitirá  presentar  testigos  ni  otro  género  de 
prueba. 

El  juez  avenidor  en  vista  de  lo  espuesto  por 
arabas  partes,  les  propondrá  los  medios  de  con- 
ciliación , que  halle  mas  conformes  á justicia  y 
equidad , iuclinándolas  á que  transijan  y se  con- 
vengan. 

Los  interesados  podrán  conformarse,  ó no, 
con  sus  respectivas  propuestas , ó con  las  que 
les  haya  hecho  el  juez  avenidor. 

Si  resultare  convenio , se  estenderán  en  el  ac- 
ia las  condiciones  de  este  á satisfacción  de  los 
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interesados,  pero  si  no  lo  hubiere,  se  hará  so 
lamente  una  breve  relación  de  las  pretensiones 
respectivas  de  las  partes , y de  que  no  se  convi- 
nieron. 

En  seguida  y sin  separarse  los  interesados  se 
les  leerá  el  acta,  y la  firmarán  con  el  juez  y el 
secretario,  espidiéndose  certificación  á la  letra 
de  ella  á la  que  la  solicitare. 

Articulo  18. 

Todas  las  actas  de  comparecencias  se  eslende- 
rán  por  el  orden  progresivo  con  que  se  vayan 
celebrando , en  un  libro  que  habrá  en  cada  juz- 
gado de  avenencia  destinadj|  para  ello  con  el  tí- 
tulo de  libro  de  compareceucias. 

Las  actas  se  seguirán  una  á la  otra  sin  dejar 
hojas  ni  espacios  algunos  en  blanco;  y cuando 
haya  que  salvar  alguna  enmienda  ó entrerenglo- 
nadura , ha  de  rubricarse  lo  salvado  por  el  juez, 
el  escribano  y los  interesados. 

Articulo  19, 

Los  jueces  avenidores  cuidarán  de  que  las 
partes  no  se  escedan  en  las  contestaciones,  que 
tengan  cu  las  comparecencias , haciéndoles  las 
amonestaciones  convenientes,  para  que  guarden 
el  orden  y circunspección  debidos.  En  caso  de 
no  contenerse  por  sus  apercibimientos , tendrán 
facultad  para  imponer  multas  hasta  en  la  canti- 
dad de  200  rs. ; y si  los  escesos  llegasen  á ser 
criminales,  ordenarán  la  prisión  del  delincuen- 
te , poniéndolo  á disposición  del  juez  competen- 
te, á quien  remitirán  certificación  de  lo  ocurri- 
do para  que  proceda  con  arreglo  á derecho. 

Articulo  20. 

Los  convenios  que  hagan  en  las  comparecen- 
cias las  personas,  que  tengan  capacidad  legal 
para  ejercer  actos  de  comercio  conforme  á 
los  artículos  3.“,  4.”  y 5.®  del  código,  tendrán 
fuerza  ejecutiva  entre  las  partes  obligadas,  co- 
mo si  se  hubieran  contratado  en  escritura  públi- 
ca, sin  admitirse  mas  escepciones  contra  ellos, 
que  las  que  proceden  según  derecho  en  la  mis- 
ma via  ejecutiva. 

Articulo  21. 

Guando  los  intereses,  sobre  que  haya  recaí- 
do la  transacción,  pertenezcan  á menores,  ma- 
nos muertas , bienes  comunes  , establecimientos 
públicos  ú otra  propiedad,  cuyos  administrado- 
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res  no  tienen  facnlwa  para  transigir  por  si. 
no  será  eficaz  la  transacción,  hasta  que  se  eva- 
cúen las  diligencias  prevenidas  por  derecho  pa- 
ra  la  validación  de  lo  transigido,  y su  aprobación 
por  el  juez,  autoridad  ó persona  á quien  com- 
pela darla . 

Articulo  22. 

Las  parles  comparecientes  podrán  compro- 
meterse al  juicio  arbitrario  del  juez  avenidor, 
y en  este  caso  el  acta  de  comparecencia  será 
equivalente  á un  compromiso  hecho  en  escritu- 
ra pública,  y producirá  los  mismos  efectos. 

Articulo  23. 

Las  compareceDc^as,  como  actos  estrajudicia- 
les,  podrán  celebrarse  en  dias  feriados  después 
de  los  divinos  oficios,  pero  no  podrá  hacerse  ac- 
to alguno  judicial  á consecuencia  de  ellas,  sino 
en  los  dias  hábiles,  á menos  que  por  causas  sufi- 
cientes con  arreglo  á derecho  se  habiliten  los 
feriados. 

Articulo  24. 

Las  costas  de  citación  y de  la  celebración 
de  la  comparecencia , con  arreglo  al  arancel, 
serán  de  cargo  del  que  las  promueva.  Las  de 
la  certificación  se  sufragarán  por  el  que  la  so- 
licite. 

Articulo  25. 

Si  la  parte  citada  no  concurriese  á la  compa- 
recencia en  el  dia  y lugar  marcados  en  la  cédu- 
la de  citación,  se  pondrá  en  el  libro  de  actas 
nota  de  no  haber  comparecido,  firmándola  el 
juez,  el  secretario  y el  actor , al  que  se  librará 
certificación,  en  que  se  insertarán  á la  letra  la  ci- 
tación y la  espresada  nota. 

Con  este  documento  podrá  ejercer  sus  accio- 
nes contra  el  citado,  cuando  le  conviniere. 

Articulo  26. 

Faltando  á la  comparecencia  la  parte  que  la 
hubiere  promovido,  se  tendrá  por  no  hecha  la 
citación,  condenándosele  en  la  multa  de  cien 
reales  y en  la  indemnización  de  diez  reales  por 
legua  en  favor  de  la  parle  citada,  que  hubiese 
acudido  de  diferente  población  , para  celebrar 
la  comparecencia , ó de  los  derechos  causados 
en  conferir  poder  á la  persona  , que  se  hubiere 
presentado  en  su  nombre. 

Sin  hacer  constar  el  pago  de  la  mulla  é in- 
demnización , no  se  proveerá  nueva  citación 
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para  comparecencia  sobre  el  mismo  negocio. 
Articulo  27. 

Cuando  ambas  partes  dejaren  de  acudir  á la 
comparecencia,  se  tendrá  por  no  hecha  la  cita- 
ción sin  imponérseles  pena  alguna,  y podrá  ha- 
cerse de  nuevo,  solicitándose  en  la  forma  pres- 
crita en  el  artículo  9.” 

TITDLO  SEGÜWDO 
DE  LA.  LEY  DE  ENJDICIAMIENTO. 


Disposiciones  comunes  á todos  tos  juicios  sobre 
negocios  de  comercio. 

Articulo 

Los  tribunales  de  comercio  oirán  las  partes 
litigantes,  y librarán  los  pleitos  en  el  lugar  des- 
tinado para  sus  sesiones,  y no  en  otra  parte. 

Los  priores  podrán  des|>achar  eu  sus  habita- 
ciones las  resoluciones  que  les  corresponda 
proveer  por  sí  solos , y la  misma  facultad  ten- 
drán los  cónsules  para  las  providencias  que  dén, 
como  jueces  comisarios,  ó en  virtud  de  cual- 
quiera otra  comisión  que  les  haya  conferido  el 
tribunal. 

Articulo  29. 

ISo  se  hará  acto  alguno  judicial  en  los  dias  de 
las  fiestas  religiosas , ó civiles  reservadas  espre- 
samente  por  las  leyes,  bajo  pena  de  nulidad  de 
lo  actuado ; á menos  que  por  causa  urgente  se 
providencie  su  habilitación. 

Articulo  30. 

Será  causa  urgente  para  habilitar  los  dias  fe- 
riados el  riesgo  manifiesto  de  quedar  ilusoria 
una  providencia  judicial , ó de  malograrse  una 
diligencia  importante  pora  acreditar  el  derecho 
de  las  parles,  por  diferirse  la  actuación  al  dia  no 
feriado. 

Articulo  31. 

Por  solo  el  consentimiento  de  los  litigantes, 
sin  mediar  causa  legal , no  puede  concederse  la 
habilitación  de  los  dias  feriados. 

Articulo  32. 

La  habilitación  no  puede  proveerse  sino  por 
el  tribunal , y no  por  el  prior  ni  otro  de  sus  in- 
dividuos en  particular,  salvo  con  respecto  á las 
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diligencias  que  estos  puedea  legitioianiente  pro- 
veer también  por  si  solos. 

Articulo  33. 

Todas  las  personas  que  tengan  capacidad  pa- 
ra comerciar,  conforme  á Jas  disposiciones  de 
los  artículos  3.°,  4."  y 5.*  del  código  , pueden 
parecer  en  juicio  sobre  sus  negocios  y contratos 
de  comercio. 

Articulo  34. 

Serán  árbitros  los  comerciantes  de  seguir 
sus  litigios  en  nombre  propio , ó de  consti- 
tuir por  apoderados  especiales  para  hacerlo  á 
sus  factores  ó mancebos  que  tengan  veinte  y 
cinco  años  cumplidos;  pero  habiéndose  de  va- 
ler de  persona  que  no  tenga  la  calidad  de  depen- 
diente de  su  establecimiento  mercantil,  no  po- 
drán ser  representados  sino  por  los  procurado- 
res de  causas  del  tribunal  ante  que  penda  el  jui- 
cio (1). 

Articulo  35. 

La  persona  que  litigue  por  su  propio  dere- 
cho , ó el  apoderado  especial  que  lo  haga  en 
nombre  ageno,  ha  de  tener  domicilio  en  el  lugar 
donde  se  sigue  el  juicio;  y en  su  defecto  nombra- 
rá procurador  de  causas  con  quien  se  entiendan 
las  diligencias  que  ocurrán  en  el , sin  lo  cual  no 
se  le  prestará  audiencia. 

Articulo  36. 

En  virtud  de  la  aceptación  del  poder  queda 
obligado  el  procurador  á seguir  el  juicio  hasta 
el  término  de  la  instancia  en  que  haya  hecho 
parte,  y no  podrá  escusarse  de  oir  las  notifica- 
ciones que  se  le  hagan , y representar  á su  po- 
derdante en  las  diligencias  para  que  sea  citado, 
á menos  que  cese  su  representación  por  alguno 
de  los  modos  siguientes  : 

Por  la  revocación  del  poder  de  parte  del  po- 
derdante. 

Por  el  desistimiento  del  uso  del  poder  de  par- 
le del  procurador,  luego  que  conste  habérsele 
hecho  saber  al  poderdante  por  medio  de  escri- 
bano que  de  ello  dé  fé. 

Por  la  separación  de  las  acciones  ó defensas 
deducidas  en  el  pleito  que  haga  la  misma  parte 
interesada,  ó el  procurador  en  su  nombre  con 
poder  especial  para  ello. 
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Por  la  trasmisión  á otra  persona  de  los  dere- 
chos deducidos  por  el  litigante , ó caducidad  de 
la  personalidad  con  que  litigaba. 

« 

Articulo  37. 

La  aceptación  del  poder  se  presume  de  dere- 
cho, aunque  no  la  haga  espresamente  el  procu- 
rador, por  solo  el  hecho  de  presentar  el  poder 
en  juicio. 

Articulo  38. 

Será  asimismo  arbitrario  en  las  personas  que 
litigan  en  los  tribunales  de  comercio,  valerse  de 
la  asistencia  y dirección  de  letrado  para  el  ejer- 
cicio de  sus  acciones  y defensas. 

En  su  virtud  tendrán  curso  en  los  mismos  tri- 
bunales los  pedimentos  y alegatos  de  las  partes 
con  firma  de  letrado  ó sin  ella , y estos  podrán 
informar  en  voz  en  sus  audiencias,  gozando 
cuando  lo  hagan  de  lugar  preferente,  y guar- 
dándoseles las  consideraciones  y prerogativas 
que  las  leyes  tienen  declaradas  á su  ministerio. 

Articulo  39. 

Los  autos  originales  no  se  entregarán  á las 
partes  litigantes  ni  á sus  apoderados  que  no  ten- 
gan la  calidad  de  procuradores  de  causas,  sino 
bajo  el  recibo  de  uno  de  estos.  En  defecto  de  es- 
ta garantía  se  entregarán  directamente  los  pro- 
cesos por  los  escribanos  á los  letrados  defenso- 
res que  designen  las  partes;  y no  teniéndolos,  se 
les  pondrán  á estas  de  manifiesto  en  el  oficio  del 
actuario  para  que  los  examinen,  y saquen  las  no- 
tas que  les  convengan. 

Articulo  40. 

En  los  negocios  de  comercio  pendientes  en 
los  tribunales  superiores  estarán  sujetas  las  par. 
les  á entablar  sus  recursos  y dirigir  sus  defen- 
sas con  dirección  de  letrado  y por  medio  de 
procurador  de  número , en  la  forma  prescrita 
por  las  leyes  comunes  y ordenanzas  de  cada 
tribunal. 

Articulo  41. 

Las  demandas  y demas  escritos  ó alegaciones 
sobre  negocios  de  comercio  se  estenderán  con 
la  claridad  posible,  escusándose  redundancias 
y repeticiones,  y reduciéndose  á esponer  sucin- 
tamente los  hechos  y antecedentes  del  negocio. 


(2)  Véase  eo  phocübabobks  la  real  orden  de  4 de  marzo  de  1832  sobre  los  que  han  de  representar 
en  causas  de  comercio. 

TOM.  iv. 
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el  derecho  ó acción  que  se  deduce,  y la  preten- 
sión con  que  se  concluye , fijando  en  esta  en 
términos  positivos  y precisos  la  cosa  que  se  pi- 
de , el  modo  legal  con  que  se  solicita , y la  per- 
sona contra  quien  se  dirige  la  instancia. 

Articulo  42. 

Los  tribunales  podrán  desechar  de  oficio  las 
acciones  que  se  propongan  indeterminada  ó con- 
fusamente, previniendo  á las  partes,  que  las 
aclaren  y especifiquen  conforme  á derecho. 

En  defecto  de  hacerlo,  quedará  á salvo  su 
derecho  á la  parte  á quien  pare  perjuicio  la  ac- 
ción entablada  defectuosamente,  para  oponerse 
al  progreso  de  ella  hasta  que  se  proponga  según 
corresponde. 

Articulo  43. 

Ningún  escrito  se  admitirá  en  la  escribanía 
sin  estar  firmado  por  la  parte  á cuyo  nombre 
se  presenta.  No  sabiendo  , ó no  pudiendo  esta 
escribir,  deberá  presentar  en  persona  el  escrito 
y dar  fé  de  ello  el  escribano , espresando  en  la 
diligencia  de  presentación  la  causa  de  no  estar 
firmado. 

El  escribano  queda  siempre  responsable  de 
la  identidad  de  la  persona  á cuyo  nombre  se 
hace  la  presentación  de  los  escritos. 

Articulo  44. 

En  los  escritos  y alegatos  será  lícito,  tanto 
á las  partes  como  á sus  letrados  , citar  las  leyes 
del  reino  en  que  se  apoyen  sus  defensas,  por  su 
número  , título , libro  y cuerpo  legal  en  donde 
obren , y esponer  las  disposiciones  de  las  leyes 
citadas , pero  no  podrán  insertarlas  ó copiarlas 
á la  letra.  En  los  informes  verbales  les  será  per- 
mitido no  solo  citarlas,  sino  también  leer  su  tes- 
to , para  hacer  aplicación  de  este  á la  cuestión  que 
se  controvierta. 

Articulo  45. 

No  será  pérmitido  abultar  y prolongar  los  es- 
critos y alegatos  con  citas  doctrinales  de  los  au’ 
lores  que  han  escrito  sobre  jurisprudencia , ni 
de  las  leyes  del  derecho  romano  ó de  paises  ex- 
trangeros,  devolviéndose  á las  partes  los  que 
presenten  en  contravención  de  esta  ley,  ó des- 
glosándose del  proceso  en  cualquiera  estado  en 
que  esta  se  advierta. 

Si  estuviere  suscrito  de  letrado,  será  este  con- 
denado á la  restitución  de  los  honorarios  que 
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haya  devengado  por  la  formación  del  escrito  ó 
alegato. 

Articulo  46. 

La  persona  que  se  presente  en  juicio  por  un 
derecho  que  no  sea  propio  , aunque  le  competa 
ejercerlo  por  razón  de  su  oficio  ó de  investidu- 
ra que  le  venga  de  la  ley,  como  el  tutor  por  su 
pupilo,  el  superior  ó procurador  de  una  comu- 
nidad por  esta  , el  albacea  de  una  testamentaría 
por  la  misma,  ú otra  que  esté  en  igual  caso, 
acompañará  con  su  primer  escrito  los  documen- 
tos que  acrediten  su  personalidad,  sin  lo  cual 
no  se  dará  curso  á sus  pretensiones. 

En  la  misma  obligación  estarán  el  heredero 
que  ejercite  los  derechos  de  la  persona  á quien 
haya  sucedido,  y el  marido  que  accione  por  los 
de  su  muger. 

Articulo  47. 

Los  apoderados  y procuradores  acreditarán 
su  personalidad  desde  la  primera  gestión  que 
hagan  en  nombre  de  sus  poderdantes  con  la 
competente  escritura  de  poder;  y en  otra  forma 
no  serán  tenidos  por  tales,  aun  cuando  protes- 
ten hacerlo  en  el  progreso  del  juicio. 

Articulo  48. 

El  actor  en  toda  especie  de  juicios  ha  de  pro- 
ducir con  su  demanda  las  escrituras  y docu- 
mentos originales , que  justifiquen  el  derecho 
que  deduce , y de  los  que  no  pueda  presentar 
por  no  obrar  en  su  poder,  hará  la  debida  men- 
ción con  la  individualidad  posible  sobre  lo  que 
de  ellos  resulte , y del  archivo,  oficina  pública 
ú otro  lugar  en  donde  se  encuentren  los  origi- 
nales. 

Después  no  se  le  admitirán  nuevos  documen- 
tos <jue  no  sean  de  fecha  posterior  á la  deman- 
da , ó bajo  juramento  que  haga  el  demandante, 
si  fueren  de  fecha  anterior,  de  que  antes  no  ha- 
bía tenido  noticia  de  ellos. 

Articulo  49. 

El  demandado  presentará  también  con  la  con- 
testación de  la  demanda  los  documentos  en  que 
funde  la  impugnación  , quedándole  la  facultad 
de  producir  en  el  progreso  del  juicio  los  demas 
que  descubra  posteriormente  para  justificar  sus 
escepciones. 

Articulo  50. 

Todas  las  providencias  que  se  den  en  el  juicio 
se  firmarán  por  los  jueces  que  asistan  á la  au- 
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dicncia , aun  cuando  alguno  de  ellos  disienta  de 
la  resolución  acordada  por  la  mayoría. 

En  las  de  simple  sustanciacion  será  sufíciente 
que  se  rubriquen : en  las  de  los  autos  interlocu- 
torios que  causen  estado , se  pondrá  media  fir- 
ma, y en  las  definitivas,  así  como  en  los  autos 
de  cumplimiento  á las  providencias  de  los  tribu- 
nales superiores,  firma  entera. 

El  escribano  actuario  la  pondrá  también  en- 
tera en  todo  género  de  providencias , dando  fé 
de  lo  proveído , y de  haberse  rubricado  ó fir- 
mado por  los  jueces. 

Articulo  5 i. 

Los  letrados  consultores  serán  consultados  por 
los  tribunales  en  las  dudas  de  derecho  que  ocur- 
ran , tanto  en  la  sustanciacion , como  en  la  deci- 
sión de  los  procesos. 

Darán  sus  dictámenes  por  escrito,  y estos 
se  reservarán  en  un  legajo  particular,  colocán- 
dolos por  orden  según  su  fecha,  y con  separa- 
ción de  negocios.  Su  custodia  estará  á cargo  del 
prior. 

Articulo  52. 

Para  que  sea  consultado  el  letrado  consul- 
tor será  suficiente  que  uno  solo  de  los  jaeces  lo 
exija , auu  cuando  los  demas  no  lo  estimen  ne- 
cesario. 

Articulo  53. 

En  las  consultas  se  fijará  determinadamente 
por  el  tribunal  ó por  el  juez,  á cuya  propuesta 
se  baga,  el  punto  ó duda  de  derecho  sobre  que 
se  exige  el  dictamen  del  consultor. 

Articulo  54. 

En  negocios  urgentes  podrá  el  tribunal  lla- 
mar al  letrado  consultor  para  que  asista  á la  au- 
diencia, y resuelva  en  el  acto  las  dudas  que  le 
proponga,  haciéndolo  siempre  por  escrito,  con- 
forme á lo  dispuesto  en  el  artículo  1197  del  có- 
digo de  comercio. 

En  estos  casos,  como  siempre  que  el  consul- 
tor concurra  al  tribunal,  ocupará  el  último  lu- 
gar después  del  cónsul  mas  moderno,  en  el  mis- 
mo orden  de  asientos  en  que  se  hallen  colocados 
los  jueces. 

Articulo  55. 

Los  tribunales  de  comercio  no  están  obliga- 
«¡os  á proveer  según  el  dictamen  de  los  letrados 
consultores,  y podrán  exigir  el  de  otros  Ictra- 
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dos  que  se  nombrarán  á mayoría  de'  votos,  ó 
bien  arreglar  sus  fallos  según  su  conciencia, 
bajo  su  responsabilidad. 

Guando  se  exija  el  dictámen  de  letrado  distin- 
to del  consultor,  se  unirá  al  que  este  hubiere 
dado,  colocándose  juntos  en  el  legajo  de  dictá- 
menes. 

Articulo  56. 

Guando  las  providencias  que  dén  los  tribuna- 
les de  comercio  sean  conformes  al  dictámen  del 
letrado  consultor,  será  este  responsable  del  er- 
ror de  derecho  que  contuviere  la  providencia, 
y no  los  jueces  que  la  hubiesen  acordado. 

Articulo  57. 

Si  el  tribunal  de  comercio  desechando  el  dic- 
támen de  su  consultor  usare  de  la  facultad  de 
elegir  otro  letrado , y proveyese  con  arreglo  al 
dictámen  de  éste , serán  responsables  de  cual- 
quier error  de  derecho  que  hubiere  en  la  pro- 
videncia los  jueces  que  la  hayan  acordado,  sin 
perjuicio  de  la  responsabilidad  que  por  su  minis- 
terio tenga  el  letrado  que  hubiere  dado  el  dictá- 
men erróneo. 

Articulo  58. 

Los  jueces  de  los  tribunales  de  comercio  son 
siempre  responsables  de  las  providencias  que 
dén  contra  derecho  y justicia,  por  colusión,  co- 
hecho , parcialidad  ó error  voluntario.  Este  se 
presume  legalmcnte  en  todo  fallo  contra  ley,  en 
que  no  hayan  exigido  dictamen  al  letrado  con- 
sultor sobre  la  cuestión  de  derecho. 

Articulo  59. 

Los  escribanos  actuarios  estarán  presentes  á 
la  audiencia,  y no  se  podrá  hacer  actuación  algu- 
na sin  su  asistencia. 

Guando  alguno  deje  de  concurrir  por  enfer- 
medad, ausencia  ú otra  justa  causa , le  sustitui- 
rá el  escribano  de  diligencias  del  mismo  tri- 
bunal. 

Articulo  60- 

Las  notificaciones  se  harán  leyéndose  íntegra- 
mente la  providencia  á la  persona  á quien  se  ha- 
ga , y dándole  en  el  acto  copia  literal  de  ella, 
aun  cuando  no  la  pida,  y en  la  diligencia  se 
hará  espresion  de  haberse  cumplido  lo  uno  y lo 

**^****'  Articulo  61. 

Todas  las  diligencias  de  notificación  y citación 
se  firmarán  por  la  persona  á quien  se  hayan  he- 
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oho;  y no  sabiendo  hacerlo,  por  un  teslÍKO  pre- 
sencial á su  mego. 

Articulo  6S. 

Cuando  las  noti6caciones  se  hagan  por  cédu- 
la, á causa  de  no  haber  podido  ser  habida  la  per- 
sona á quien  se  dirijan,  se  espresará  en  la  dili- 
gencia el  nombre , calidad  y habitación  de  la 
persona  á quien  se  entregue  la  cédula,  y esta  fir- 
mará su  recibo,  ó un  testigo  presencial  por  ella, 
si  no  supiere  hacerlo. 

Articulo  63. 

Omitiéndose  en  las  notificaciones  las  forma- 
lidades prevenidas  en  los  tres  artículos  prece- 
dentes, se  tendrán  por  no  hechas , y se  decla- 
rarán nulos  los  procedimientos  ulteriores  que 
no  se  hubieran  podido  practicar  sin  haberse 
hecho  las  notificaciones  legítimamente,  á menos 
que  la  persona  notificada  por  algún  escrito  pos- 
terior á la  notificación  , ó en  diligencia  judicial 
practicada  por  ella,  ó á su  instancia  se  hubiere 
manifestado  sabedora  de  la  providencia,  en  cu- 
yo caso  se  tendrá  por  subsistente  la  notificación. 

Articulo  64. 

El  escribano  que  notificare  una  providencia 
ilegalmente,  incurrirá  en  la  multa  de  quinientos 
rs.  vellón , y será  ademas  responsable  de  los 
perjuicios  que  se  sigan  á las  partes,  si  se  declara 
por  nula. 

Articulo  65. 

Las  declaraciones  de  las  partes  litigantes  y el 
exámen  de  los  testigos,  peritos , ó persona  que 
en  cualquiera  otro  concepto  deba  declarar  en 
las  causas  de  comercio,  el  cotejo  de  documen- 
tos y toda  especie  de  diligencias  probatorias  se 
cometerán  á uno  de  los  jueces  del  tribunal,  ha- 
biéndose de  practicar  en  el  lugar  donde  este 
resida;  ó si  hubiere  de  evacuarse  en  diferente 
pueblo , á la  autoridad  judicial  del  que  sea,  y no 
á los  escribanos  actuarios  de  diligencias  ni  re- 
ceptores. 

Articulo  66. 

La  disposición  del  artículo  precedente  regirá 
también  en  las  causas  de  comercio  de  que  co- 
nozcan en  segunda  ó tercera  instancia  los  tribu- 
nales superiores,  entendiéndose  la  delegación 
para  practicar  aquellas  diligencias,  si  el  tribunal 
no  hallare  conveniente  hacerla  en  uno  de  sus 
ministros,  con  uno  de  los  jueces  ordinarios  del 
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mismo  pueblo  de  su  residencia , si  en  este  hu- 
bieran de  practicarse  las  diligencias.  Siendo  en 
pueblo  diferente,  se  cometerán  al  tribunal  de 
comercio  del  mismo,  ó no  habiéndolo  al  juez 
del  territorio. 

Articulo  67. 

Los  términos  y dilaciones  de  los  juicios  co- 
mienzan á correr  desde  el  emplazamiento,  cita- 
ción ó notificación  de  la  providencia  que  llame 
la  persona  emplazada,  citada  ó notificada  á usar 
de  un  derecho,  ó á cumplir  con  una  obligación 
que  le  imponga  la  ley. 

Articulo  68. 

El  dia  de  la  notificación  no  se  cuenta  en  tér- 
mino alguno  legal;  pero  si  el  del  vencimiento. 

Articulo  69. 

Tampoco  se  computan  en  los  términos  legales 
los  dias  feriados  en  que  no  pueden  actuarse  dili- 
gencias judiciales. 

Articulo  70. 

En  los  términos  señalados  por  la  ley  para  el 
orden  de  sustanciacion , no  se  podrá  conceder 
mas  que  una  sola  próroga  , mediando  causa  jus- 
ta que  sea  notoria,  ó se  pruebe  en  el  acto  de  pe- 
dirla. 

La  próroga  no  podrá  esceder  del  término  or- 
dinario señalado  en  la  ley. 

Articulo  71. 

No  se  podrá  acusar  mas  que  uua  rebeldía 
con  término  de  veinte  y cuatro  horas,  y pasa- 
das estas,  se  tendrá  por  decaido  el  derecho  que 
hubiere  dejado  de  usar  la  parte  á quien  se  le  ha- 
ya acusado. 

Articulo  72. 

Con  un  solo  pedimento  de  apremio  se  obliga- 
rá á la  devolución  de  autos  á la  parte  que  ios  re- 
tenga después  de  transcurrido  el  término  de  la 
comunicación , recogiéndose , si  no  los  devol- 
viere  en  el  dia,  de  poder  de  cualquiera  per- 
sona en  quien  se  encuentren , á costa  del  apre- 
miado. 

Articulo  73. 

Los  términos  fatales  no  podrán  suspenderse, 
prorogarse  ni  abrirse  después  de  cumplidos 
por  via  de  restitución,  ni  otro  motivo  cualquie- 
ra que  al  intento  se  esponga. 

Articulo  74. 

Son  términos  fatales  el  que  en  cada  especie 
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(le  juicio  se  señala  por  la  ley  para  las  pruebas, 
y los  prefijados  para  pedir  reposición  de  las 
providencias  ante  los  jueces  que  las  dieren,  ó 
para  interponer  los  recursos  de  apelación  , sú- 
plica, nulidad  ó injusticia  notoria,  y cualquiera 
otro  que  esté  determinado  por  la  ley,  con  la 
cualidad  de  que  pasado  no  se  admita  en  juicio 
la  acción,  escepcion  , recurso  ó derecho  para 
que  estuviere  concedido. 

Articulo  75. 

Los  jueces  ordinarios  verán  las  causas  de  co- 
mercio por  si  mismos  para  dar  sus  proveídos, 
sin  valerse  de  relatores  ni  estar  á las  relaciones 
que  hagan  los  escribanos. 

Articulo  76. 

En  los  tribunales  de  comercio  se  dará  cuenta 
de  los  escritos  por  lectura  del  encabezamiento 
y conclusión  de  cada  uno,  y lo  demás  por  rela- 
ción del  escribano  , sin  perjuicio  de  que  cuan- 
do el  tribunal  lo  estime  necesario  , ó si  la  parte 
lo  pidiere,  se  manden  leer  íntegramente,  lo  cual 
se  verificará  siempre  en  las  demandas  y sus  con- 
testaciones, aunque  las  parles  no  lo  pidan. 

Cuando  se  hayan  de  examinar  los  méritos 
del  proceso  para  proveer  cualquiera  auto  in- 
tcrlocutorio  que  cause  estado  ó la  sentencia  de- 
finitiva, el  tribunal,  habida  consideración  á la 
complicación  del  negocio , y al  volumen  del 
proceso , al  declarar  la  causa  por  conclusa  ó 
mandar  traerla  á la  vista , decidirá  en  la  mis- 
ma providencia  si  se  hubiere  de  formar  apun- 
tamiento del  proceso  , ó si  el  escribano  debe- 
rá hacer  relación  de  el.  En  el  primer  caso  se 
formará  el  estrado  por  el  letrado  consultor,  y 
hecho  se  pasará  al  escribano  para  que  haga  su 
lectura  el  dia  de  la  vista  , sin  que  por  esto 
dejo  de  ser  obligación  del  mismo  escribano  el 
instruirse  del  proceso,  para  satisfacer  á las  pre- 
guntas que  le  haga  el  tribunal  sobre  lo  que  de  él 
resulte. 

Articulo  77. 

Después  que  las  partes  hayan  concluido  para 
semencia,  ó que  por  haberse  cumplido  todos  los 
trámites  señalados  por  la  ley  para  el  juicio,  se 
halle  este  concluso  de  derecho  , no  se  admitirán 
nuevas  alegaciones  ni  probanzas  de  especie  al- 
guna , cualquiera  que  sea  la  causa  que  para  ello 
se  esponga. 

Articulo  78. 

Todos  los  pleitos  conclusos  para  definitiva  se 
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inscribirán  en  una  matricula , y se  irán  viendo 
por  el  orden  de  su  inscripción,  el  cual  no  se  po- 
drá variar  sino  por  providencia  del  tribunal, 
cuando  por  la  urgencia  de  un  negocio  halle  con- 
veniente anteponer  su  vista  y decisión. 

Articulo  79. 

Habrá  otra  matricula  para  los  pleitos  que  se 
hayan  de  ver  para  providencia  interloculoria 
que  cause  estado , siguiéndose  en  su  vista  el  mis- 
mo orden  de  la  inscripción  con  la  escepcion 
prescrita  en  el  artículo  precedente. 

Articulo  80. 

Las  audiencias  de  los  tribunales  y juzgados 
sobre  negocios  de  comercio , serán  siempre  pú- 
blicas y á puerta  abierta. 

Los  interesados  podrán  presentarse  á esponer 
en  voz  al  tribunal  lo  que  hallen  conveniente  á 
su  defensa , siempre  que  se  dé  cuenta  de  alguna 
solicitud  suya,  contrayéndose  al  objeto  de  esta . 
Solo  en  las  vistas  formales  podrán  estendersc 
sobre  las  resultas  del  proceso  en  general. 

Articulo  81. 

En  las  audiencias  de  los  tribunales  de  comer- 
cio ejercerán  estos  la  autoridad  suficiente  para 
mantener  el  buen  orden , y hacer  que  se  les 
guarden  el  respeto  y consideración  debidas, 
corrigiendo  en  el  acto  las  insubordinaciones  y 
faltas  de  disciplina  ó de  orden  que  se  cometan, 
con  multas  que  no  podrán  esceder  de  1.000  rs. 
vellón;  y cuando  aquellas  constituyan  un  ver- 
dadero desacato  ú otro  delito  que  dé  lugar  á 
proceder  criminalmente,  decretarán  la  prisión 
del  delincuente  y lo  remitirán  con  las  diligencias 
de  justificación  del  delito  á la  jurisdicción  real 
ordinaria. 

Articulo  82. 

Los  pedimentos  que  solo  exijan  providencia 
de  sustanciacion  , se  proveerán  en  la  audiencia 
inmediata  á su  presentación. 

Los  autos  interlocutorios  que  causen  estado, 
se  darán  á los  tres  dias  después  de  haberse  dado 
cuenta  del  proceso. 

Las  sentencias  definitivas  se  pronunciarán  y 
publicarán  dentro  de  los  diez  dias  siguientes  á 
la  audiencia  en  que  se  hubiere  acabado  la  vista 
de  los  autos. 

Articulo  83. 

Los  jueces  podrán  después  de  visto  el  negocio 
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CD  «udicncia  pública,  pedir  los  autos  originales 
para  examinarlos  por  sí  privadamente,  con  tal 
que  lo  hagan  en  la  misma  sesión  en  que  se  haya 
concluido  la  vista , y bajo  la  obligación  de  de- 
volverlosá  tiempo  de  que  pueda  votarse  y darse 
sentencia  en  el  plazo  legal. 

Cuando  sean  varios  los  jueces  que  pidan  el 
proceso  para  su  exámen , el  prior  designará  el 
tiempo  que  cada  uno  podrá  retenerlo  en  su  po- 
der para  este  efecto. 

Articulo  84. 

En  la  misma  audiencia  en  que  se  dé  por  visto 
el  negocio,  señalará  el  prior  dia  para  su  votación, 
si  no  pudiese  verificarse  en  el  acto. 

Articulo  85. 

Si  alguno  de  los  jueces  hiciere  voto  particu- 
lar y lo  exigiere , se  estenderá  este  en  la  misma 
forma  que  lo  dictare  ó escribiere,  en  el  libro 
reservado  que  se  llevará  para  este  solo  objeto, 
y se  conservará  dentro  del  tribunal  bajo  llave, 
que  tendrá  el  prior. 

ArlictUo  86. 

No  reuniéndose  á la  votación  dos  votos  con- 
formes de  toda  conformidad , que  con  arreglo 
al  art.  1211  del  Código  de  Comercio  se  requie- 
ren para  hacer  sentencia , se  declarará  la  dis- 
cordia , señalándose  en  el  mismo  acto  dia  para 
la  nueva  vista  ante  los  dos  cónsules  sustitutos, 
que  deban  dirimirla. 

Articulo  87. 

En  las  votaciones  será  el  primero  á dar  su  vo- 
to el  cónsul  mas  moderno,  y seguirán  los  demas 
por  el  órden  inverso  de  su  antigüedad  y prefe- 
rencia, siendo  el  último  votante  el  prior  ó el  que 
haga  sus  veces. 

Articulo  88. 

Resultando  de  la  votación  acuerdo  que  haga 
sentencia , se  redactará  en  el  acto  con  los  fun- 
damentos en  que  se  apoye , al  tenor  de  lo  que  se 
previene  en  el  art.  1213  del  Código  de  Comer- 
cio , y se  estenderá  íntegramente  en  el  libro  de 
sentencias,  firmándose  por  todos  los  jueces,  de 
donde  se  estraerá  testimonio  literal  para  que 
obre  en  el  proceso. 

La  sentencia  interlocutoria  se  estenderá.  ori- 
ginal en  los  autos. 

Articulo  89. 

Concluida  la  segunda  vista , á que  podrán  asis- 
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tir  los  jueces  de  la  primera , y reunidos  estos 
con  los  de  la  discordia , se  procederá  á nueva 
votación,  en  que  será  permitido  reformar  los 
votos  dados  en  la  anterior,  procediéndose  según 
se  previene  en  el  artículo  anterior. 

Articulo  90. 

Después  de  firmada  la  sentencia  no  puede  el 
tribunal  hacer  alteración  alguna  en  ella , y se 
habrá  de  publicar  según  se  hallare  redactada, 
bajo  pena  de  nulidad  de  lo  que  se  haya  sustitui- 
do á lo  redactado  y firmado,  que  se  tendrá  por 
valedero;  salvo  el  recurso  que  competa  á las  par- 
tes según  la  calidad  que  tenga  la  sentencia. 
Si  esta  contuviere  algún  concepto  oscuro , ó 
se  hubiere  omitido  la  decisión  de  algún  punto 
controvertido  en  el  proceso , podrá  el  tribunal 
esplicarla  y ampliarla  dentro  de  las  veinte  y 
cuatro  horas  siguientes  á la  publicación , y no 
después. 

Articulo  91. 

La  sentencia  ha  de  contener  decisión  espresa, 
positiva  y precisa , con  arreglo  á las  acciones 
deducidas  en  el  juicio,  condenando  ó absolvien- 
do en  el  todo  ó en  parte , y fijando  la  persona 
condenada  ó absuelta,  y la  cosa  sobre  que  recae 
la  absolución  ó la  condenación. 

Articulo  92. 

Guando  la  demanda  comprenda  varios  puntos 
que  aunque  tengan  conexión  entre  sí  sean  obje- 
tos distintos , se  dividirá  la  sentencia  en  capítu- 
los , arreglando  sobre  cada  uno  la  decisión  que 
proceda  en  justicia. 

Articulo  93. 

La  sentencia  que  contenga  condenación  de 
frutos , réditos  ó daños,  fijará  ó bien  la  cantidad 
de  la  condenación,  si  resultare  liquida,  ó al  me- 
nos las  bases  sobre  que  se  haya  de  hacer  la  li- 
quidación ; y cuando  no  haya  méritos  para  lo 
uno  ni  para  lo  otro,  se  reservará  para  el  juicio 
correspondiente  la  acción  sobre  los  frutos , ré- 
ditos ó daños. 

Articulo  94. 

Todas  las  sentencias  definitivas  y las  intcrlo- 
cutorias  que  hayan  recaido  con  vista  de  autos, 
se  publicarán  en  la  audiencia , leyéndose  á la 
letra  por  el  escribano  actuario,  sin  perjuicio  de 
notificarse  á las  partes. 

Articulo  95. 

Las  sentencias  definitivas  se  notificarán  á las 


JUICIOS 

partes  interesadas  en  persona , ó por  ctidula  no 
podiendo  ser  habidas , si  residieren  en  el  lugar 
del  juicio,  aun  cuando  tengan  constituido  pro- 
curador, y desde  esta  notificación  comenzará  á 
correr  el  término  para  los  recursos  legales. 

Estando  ausentes,  será  suficiente  la  notifica- 
ción álos  procuradores , que  producirá  los  mis- 
mos efectos  que  si  se  hubiese  hecho  á los  inte- 
resados. 

Articulo  462.  (1) 

Todos  los  tribunales  jueces  y justicias  de  mis 
reinos,  que  entiendan  en  causas  sobre  negocios 
mercantiles,  arreglarán  sus  procedimientos  en 
ellas  á las  disposiciones  de  esta  ley. 

En  cuanto  por  esta  no  se  haya  hecho  deter- 
minación especial,  se  estará  á lo  que  prescriben 
las  leyes  comunes  sobre  los  procedimientos  ju- 
diciales. 

TITULO  TERCERO. 

DE  LA.  LEY  DE  EN JDICI AMIENTO. 


De  la  recusación  en  los  tribunales  de  comercio. 
Articulo  96. 

Los  jueces  de  los  tribunales  de  comercio  pue- 
den ser  recusados  por  las  partes  litigantes , cs- 
presando  la  causa  y con  juramento  de  no  hacer- 
lo de  malicia. 

Articulo  97. 

Serán  causas  justas  de  recusación  : 

1. *  El  parentesco  de  consanguinidad  con  las 
partes  litigantes  dentro  del  cuarto  grado , y el 
de  afinidad  dentro  del  segundo  computados  ci- 
vilmente. 

2. »  La  sociedad  de  comercio  que  exista  pen- 
diente el  pleito  entre  el  juez  y el  litigante , aun- 
que sea  de  la  accidental  ó cuenta  en  participa- 
ción , pero  no  la  anónima. 

3. “  La  amistad  entre  el  juez  y el  litigante  an- 
tes ó después  de  comenzado  el  pleito , que  se 
manifieste  por  una  estrecha  familiaridad. 

4. *  Si  el  juez  dependiese  del  litigante  en  clase 
de  factor,  administrador  ó bajo  cualquiera  otro 
género  de  dependencia  ó relación  de  servicio 
que  le  produjese  sueldo  ó interés  en  el  giro  del 
mismo  negociante , ó si  fuere  su  banquero  ó co- 
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misionista  durante  el  pleito  ó después  de  haber 
este  comenzado. 

5. "  Por  haber  recibido  el  juez  del  litigante 
beneficios  de  importancia  para  sí  ó su  familia 
que  empeñen  su  gratitud  hácia  el  mismo. 

6. ®  Guando  medie  odio  o resentimiento  del 
juez  contra  el  recusante  por  hechos  conocidos 
ó que  en  los  seis  meses  anteriores  al  pleito,  ó á 
la  época  en  que  el  juez  hubiere  entrado  en  el 
ejercicio  de  sus  funciones,  le  hubiese  amenaza- 
do en  disensiones  privadas. 

7. ®  Si  hubiere  pleito  pendiente  entre  el  juez 
y el  recusante,  o le  hubiere  acusado  criminal- 
mente antes  ó después  de  incoarse  aquel , ó en 
cualquiera  ocasión  le  hubiere  hecho  daño  grave 
en  su  persona,  honor  ó bienes. 

8. »  Si  el  el  juez  hubiere  recibido  dádivas  del 
litigante , pendiente  el  pleito , ó hubiere  dado 
recomendaciones  sobre  él  antes  ó después  de 
principiado. 

9. ®  Si  siendo  juez  hubiere  manifestado  su 
opinión  sobre  el  pleito  antes  de  proferirse  sen- 
tencia. 

10.  Siempre  que  por  cualquiera  causa  ó re- 
lación tenga  el  juez  interés  en  las  resultas  del 
pleito. 

Articulo  98. 

La  recusación  puede  ponerse  en  cualquiera 
estado  de  la  causa  antes  de  declararse  por  con- 
clusa para  definitiva. 

Pero  siempre  que  un  pleito  estuviere  visto  y 
para  votarse  sobre  artículo  que  cause  sentencia 
intcrlocutoria,  no  podrá  usarse  de  la  recusación 
hasta  después  de  publicada  esta. 

Articulo  99. 

Propuesta  la  recusación,  el  tribunal  sin  con- 
currencia del  juez  recusado,  que  será  reempla- 
zado por  el  cónsul  sustituto  á quien  correspon- 
da, y con  prévio  dictámen  del  letrado  consultor, 
declarará , si  es  ó no  suficiente  la  causa  pro- 
puesta. 

Siéndolo,  quedará  suspenso  el  curso  del  plei- 
to, y se  mandará  al  recusante  que  la  pruebe  por 
los  medios  de  derecho  ante  el  mismo  tribunal 
en  el  término  preciso  de  diez  dias. 

No  hallando  legal  la  causa  de  recusación , de- 
clarará no  haber  lugar  á esta , y que  el  juez  re- 
cusado debe  continuar  en  el  conocimiento  del 


(l)  Es  el  fiual  de  la  ley,  que  se  coloca  en  este  lugar  por  su  conducencia. 
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pleito,  imponiéndose  al  recusante  la  multa  de 


500  rs.  vn. 


Articulo  100. 

La  prueba  de  las  causas  de  la  recusación  se 
actuará  en  pieza  separada. 

Articulo  101. 


Concluso  el  término  de  la  prueba  y sin  otra 
sustanciacion  se  dará  cuenta  en  audiencia  secre- 
ta de  las  probanzas  hechas,  formándose  el  tri- 
bunal con  los  mismos  jueces  que  las  hubieren 
mandado  recibir,  y en  su  vista  se  declarará  si 
está  ó DO  probada  la  causa  de  la  recusación,  ha- 
biéndose ó no  por  recusado  al  juez  contra  quien 
se  hubiere  propuesto. 

No  estándolo  se  condenará  al  recusante  en  la 
multa  de  1.000  rs.  vn. 


Articulo  102. 
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comercio  podrán  ser  recusados  sin  espresion 
de  causa , prestando  el  recusante  el  juramento 
de  no  proceder  de  malicia. 

En  virtud  de  la  recusación  se  nombrará  un 
consultor  particular  para  el  negocio  en  que  se 
haga,  sin  perjuicio  de  los  honorarios  que  cor- 
respondan al  propietario. 

Articulo  107. 

No  se  podrán  recusar  mas  que  tres  consulto- 
res en  cada  causa , en  la  forma  que  con  respec- 
to á los  asesores  de  los  juzgados  ordinarios  está 
mandado  en  las  leyes  comunes. 


JUICIO  ORDINARIO  en  causas  de  comer- 
cio.— Titulo  cuarto  de  la  ley  de  enjuiciamiento. 

Del  órden  de  proceder  en  el  juicio  ordinario. 


Si  apelándose  de  la  sentencia  en  que  se  hu- 
biese desestimíido  la  recusación  por  insuficien- 
cia ó por  falta  de  prueba , fuere  aquella  confir- 
mada, se  doblará  la  multa  que  se  le  hubiese 
impuesto  en  primera  instancia,  y se  le  condena- 
rá ademas  en  las  costas  de  la  segunda. 

Articulo  103. 

Después  del  auto  en  que  se  declare  suficiente 
la  causa  de  la  recusación , podrá  el  juez  recusa- 
do declarar  al  tribunal , que  se  abstiene  del  co- 
nocimiento ulterior  del  pleito,  y en  este  caso  se 
omitirá  la  prueba , y se  le  habrá  por  recusado. 

Articulo  104. 

En  consecuencia  de  haberse  admitido  la  re- 
cusación , queda  el  juez  recusado  enteramente 
separado  del  conocimiento  del  pleito,  y se  abs- 
tendrá de  concurrir  á las  vistas  y deliberaciones 
que  ocurran  sobre  él  ó sus  incidencias , com- 
pletándose el  número  de  jueces  que  exige  la  ley 
para  fallar  con  los  cónsules  sustitutos. 

ArticiUo  105. 

En  las  recusaciones  de  los  jueces  ordinarios 
que  conozcan  de  los  negocios  mercantiles,  asi 
como  en  las  de  los  ministros  de  los  tribunales 
superiores  en  la  segunda  y tercera  instancia,  se 
estará  á lo  que  previenen  respectivamente  sobre 
unos  y otros  las  leyes  comunes. 

Arlictdo  lo6. 

Los  letrados  consultores  de  los  tribunales  de 


Artictdo  108. 

El  juicio  ordinario  comenzará  por  demanda 
del  actor,  cuya  forma  se  arreglará  á lo  preve- 
nido por  regla  general  en  los  artículos  41,  44 
y 45. 

Articulo  109. 

Ni  antes  de  la  demanda,  ni  en  ella  pueden  pe- 
dirse posiciones  juradas  á la  parte  demandada, 
informaciones  de  testigos , ni  género  alguno  de 
diligencias  probatorias. 

Articulo  lio. 

De  la  demanda  se  conferirá  traslado  al  deman- 
dado, emplazándolo  para  que  comparezca  á con- 
testarla en  el  término  de  nueve  dias  perentorios. 

Articulo  111. 

El  emplazamiento  se  hará  por  medio  de  cédu- 
la que  comprenda  á la  letra  la  demanda  y el  auto 
proveído  sobre  ella , espresándose  en  relación 
hallarse  acreditada  la  personalidad  del  procura- 
dor , si  lo  hubiese. 

Los  documentos  que  el  actor  haya  producido 
en  apoyo  de  su  demanda,  no  se  insertarán  en  el 
emplazamiento,  haciéndose  solamente  mención 
de  hallarse  presentados  y unidos  á la  misma. 

Articulo  112. 

La  cédula  de  citación  será  entregada  por  el 
alguacil  del  juzgado  á la  persona  á quien  vaya 
dirigida , y en  defecto  de  hallarla  la  dejará  en 
su  domicilio  á su  miiger,  pariente,  criados  ó ve- 
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cinos , itacíendo  relaciou  ante  el  escribano  del 
juzgado  de  haberlo  asi  practicado , y del  nom- 
bre y apellido  de  la  persona  que  hubiere  reci- 
bido la  cédula. 

Articulo  113. 

Cuando  la  demanda  se  dirija  contra  persona 
que  siendo  de  ageno  domicilio  no  resida  de  pre 
senle  en  el  lugar  del  juicio,  se  pasará  exhorto  re- 
quisitorio  al  tribunal  de  comercio , ó en  su  de- 
fecto al  juzgado  de  la  vecindad  del  demandado, 
para  que  se  le  haga  el  emplazamiento  .conforme 
se  previene  en  el  artículo  anterior. 

El  tribunal  fijará , con  relación  á la  distancia 
del  pueblo  en  que  resida  el  demandado  , el  tér- 
mino del  emplazamiento. 

Articulo  114. 

La  persona  á quien  no  se  conozca  domicilio, 
ni  lo  haya  espresado  en  alguno  de  los  documen- 
tos que  acompañen  á la  demanda , sera  emplaza- 
da en  cualquiera  punto  donde  resida  , y no  pu- 
diéndose este  descubrir,  lo  será  en  el  último 
pueblo  donde  haya  estado  avecindado,  entregán- 
dose la  cédula  de  emplazamiento  al  alcalde  para 
que  la  haga  fijar  en  las  casas  consistoriales , y 
otra  igual  se  fijará  en  los  estrados  del  tribunal 
donde  penda  el  juicio , publicándose  también  en 
el  diario  déla  provincia. 

Articulo  115. 

Trascurrido  el  término  del  emplazamiento  sin 
haberse  hecho  oposición  á la  demanda , con  so- 
lo una  rebeldia  de  parte  del  demandante,  y sin 
nuevo  término , se  dará  por  contestada , y se 
mandarán  llevar  los  autos  para  proveer,  lo  que 
corresponda  en  derecho,  citadas  las  partes. 

La  citación  dcl  demandado  se  entenderá  con 
los  estrados  del  tribunal , si  no  se  hallare  pre- 
sente en  el  lugar  dcl  juicio. 

Articulo  116. 

Si  el  demandado  propusiere  alguna  escepcion 
dilatoria  , no  estará  obligado  á contestar  la  de- 
manda hasta  que  recaiga  decisión  formal  so- 
bre este  articulo  prévio. 

Articulo  117. 

En  las  causas  de  comercio  solo  se  admitirán 
las  esccpciones  dilatorias  siguientes ; 

falta  de  personalidad  en  el  demandante  ó su 
procurador. 
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Incompetencia  de  jurisdicción  en  el  juez  ó 
tribunal  que  haya  decretado  el  emplazamiento. 

Litis-pendencia  en  otro  tribunal  competente. 

Defecto  legal  en  el  modo  de  proponer  la  de- 
manda. 

Las  escepciones  de  otro  cualquiera  género  nó 
impedirán  el  progreso  de  la  demanda , y se  pro- 
pondrán, contestando  á esta. 

Articulo  118. 

Del  escrito  en  que  se  proponga  la  escepcion 
dilatoria  se  conferirá  traslado  por  tres  dias  pre- 
cisos al  demandante , y con  lo  que  este  esponga 
se  recibirá  á prueba  el  articulo , en  el  caso  de 
que  por  alguna  de  las  partes  se  hayan  propuesto 
hechos  que  la  necesiten , ó en  su  defecto  se  de- 
cidirá desde  luego  si  tiene  ó no  lugar  la  cscep- 
cion  propuesta. 

Articulo  119. 

El  término  de  prueba  sobre  escepciones  dila- 
torias no  podrá  esceder  de  ocho  dias,  en  el 
que  ambas  parles  presentarán  las  que  les  con- 
vengan. 

Articulo  120. 

Trascurrida  la  dilación  de  prueba,  llamará 
el  tribunal  los  autos , sin  admitirse  nuevos  escri- 
tos ni  documentos,-  y oyendo  en  voz  á las  par- 
tes , ó sus  defensores  en  la  audiencia  en  que  se 
dé  cuenta,  proveerá  sobre  la  escepcion  dila- 
toria. 

Esta  providencia  causa  ejecutoria  de  derecho 
sin  necesidad  de  que  se  declare  por  pasada  en 
autoridad  de  causa  juzgada,  vencido  que  sea  el 
término  de  la  ley  para  apelar  de  las  sentencias 
interlücutorias  que  causen  estado. 

Articulo  121. 

Si  conforme  á lo  decidido  sobre  la  escepcion 
dilatoria  tuviere  lugar  la  contestación  de  la  de- 
manda, la  dará  el  demandado  en  el  término  de 
seis  dias , y no  haciéndolo  se  procederá  según 
se  há  prevenido  en  el  artículo  115. 

Articulo  122. 

Después  de  haberse  por  contestada  Ja  deman- 
da en  rebeldía  del  demandado , ó de  haberla 
contestado  de  hecho,  no  se  admitirá  ninguna 
escepcion  dilatoria. 

Articulo  123. 

Si  ocurriere  el  fallecimieuto  de  la  persona 
10 
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emplazada  antes  de  la  contestación  de  la  deman- 
da se  hará  nuero  emplazamiento  á sus  herede- 
ros , y en  su  defecto  no  Ies  pararán  perjuicio  las 
actuaciones  ulteriores. 

Articulo  124. 

En  la  contestación  de  la  demanda  tiene  lugar 
toda  escepcion  que  obste  al  derecho  '.deducido 
por  el  actor , sea  por  falta  de  título  para  fundar- 
lo, por  la  invalidación  de  este  ó por  su  inefi- 
cacia , por  su  Ifalsa  aplicación  ó por  haber  pres- 
crito. 

Articulo  125. 

Contestada  la  demanda  se  dará  traslado  al 
actor  del  escrito  de  contestacioiij  por  término 
de  tres  dias,  y de  su  réplica  otro  traslado  al  de- 
mandado con  igual  plazo , y sin  admitirse  nue- 
vos escritos  se  llamarán  los  autos  á la  vista , ci- 
tadas las  partes. 

Articulo  126. 

No  habiéndose  solicitado  prueba  por  ninguno 
de  los  litigantes , se  procederá  á la  determina- 
ción definitiva  del  pleito. 

Articulo  127. 

Habiéndolo  pedido  ó consentido  todos  los  li- 
tigantes , ó estimándolo  el  tribunal  necesario  á 
petición  de  cualquiera  de  ellos  para  la  justifica- 
ción de  los  hechos  pertinentes  á la  cuestión  del 
pleito , se  recibirá  á prueba. 

Articulo  128. 

Si  alguna  de  las  partes  hubiere  hecho  oposi- 
ción á la  prueba , y el  tribunal  estimare  que  es- 
ta debe  tener  lugar , por  un  mismo  auto  decla- 
rará no  haber  lugar  á la  oposición  y recibirá  los 
autos  á prueba,  llevándose  á efecto  desde  luego 
esta  providencia. 

Articulo  129. 

Guando  el  tribunal  halle  fundada  la  oposición 
hecha  al  recibimiento  de  prueba,  no  procede- 
rá á sentenciar  los  autos  en  definitiva , sin  decla- 
rar préviamente  no  haber  lugar  á la  prueba , y 
mandar  citar  las  partes  de  nuevo  para  senten- 
cia , que  pronunciará  en  efecto  luego  que  esta 
providencia  quede  ejecutoriada. 

Articulo  130. 

El  término  ordinario  de  prueba  no  podrá 
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esceder  de  ochenta  dias,  cuando  no  hayan  de  ha- 
cerse diligencias  probatorias  fuera  del  territo- 
rio español  de  la  Península  é Islas  Baleares. 

Articulo  131. 

El  tribunal  fijará  en  el  auto  de  prueba  el  tér- 
mino que  crea  suficiente  según  las  circunstan- 
cias del  negocio , prorogándolo  á petición  de 
cualquiera  de  las  partes  hasta  el  cumplimiento 
del  de  la  ley. 

Las  prórogas  se  han  de  pedir  antes  de  cum- 
plirse el  término  que  estuviere  concedido  ante- 
riormente , y de  otro  modo  quedará  cerrada  la 
prueba  al  vencimiento  de  este. 

Articulo  132. 

El  término  estraordinario  de  prueba  será  : 

De  seis  meses,  cuando  esta  haya  de  hacerse 
en  cualquiera  país  de  Europa  fuera  del  territo- 
rio español , ó en  las  Islas  Canarias. 

De  un  año,  si  hubiese  de  practicarse  en  las 
islas  Antillas,  continentes  de  América  ó Africa, 
ó las  escalas  de  Levante. 

Y de  dos  anos , para  las  diligencias  probato- 
rias que  se  hubieren  de  practicar  en  las  islas 
Filipinas  y cualquiera  otra  parte  del  mundo, 
de  que  no  se  haya  hecho  mención  en  este  ar- 
ticulo. 

Articulo  133. 

No  se  concederá  el  término  estraordinario 
para  probar , si  no  se  solicitare  dentro  de  los 
ocho  dias  siguientes  á la  notificación  del  auto, 
en  que  se  hubiere  recibido  la  causa  á prue- 
ba, y concurrieren  ademas  las  circunstancias  si- 
guientes : 

1. *  Que  los  hechos  esenciales  para  la  califica- 
ción del  derecho  de  las  partes  ó alguno  de  ellos 
hayan  ocurrido  en  el  pais  adonde  se  intente  ha- 
cer la  prueba. 

2. *  Que  si  las  diligencias  probatorias  que  se 
hubieren  de  practicar  fuera  del  reino,  consis- 
tieren en  exámen  de  testigos,  se  espreseu  los 
nombres  y apellidos  de  estos,  presentándose  las 
cartas,  documentos  ú otro  género  de  prueba, 
por  donde  conste  que  residen  en  el  lugar  don- 
de se  solicita  que  sean  examinados. 

3. »  Que  si  la  prueba  consistiere  en  el  recono- 
cimiento de  algunos  documentos,  en  extraer  tes- 
timonio de  ellos , ó en  el  cotejo  de  los  presenta- 
dos en  autos,  se  manifiesten  los  archivos,  ofici- 
nas y matrices  donde  obreu  los  docuraeutosde 
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que  se  pretenda  hacer  uso,  ó Ja  persona  en  cu- 
jo  poder  se  encuentren  , y que  sea  manifiesta  la 
conducencia  de  ellos  para  probar  la  intención 
del  que  los  reclamare. 

4."  Que  el  litigante  que  pide  el  término  es- 
traordinario,  jure  no  hacerlo  de  malicia  para 
dilatar  el  pleito. 

Articulo  134. 

Para  concederse  el  término  estraordinario  de 
prueba  ha  de  preceder  audiencia  de  la  par- 
te contraria  por  el  término  de  tres  dias ; y si 
esta  lo  impugnare , se  oirá  por  igual  término 
al  que  lo  hubiese  solicitado,  y se  decidirá  el 
artículo,  causando  estado  la  providencia  que 
se  dé. 

Articulo  135. 

Desde  que  se  conceda  el  término  estraordina- 
rio correrá  al  mismo  tiempo  que  el  ordinario 
por  lo  que  falte  que  trascurrir  de  este. 

Articulo  136. 

Si  el  litigante  que  hubiere  solicitado  el  térmi- 
no estraordinario  no  practicase  las  diligencias 
para  que  le  fué  concedido,  ó de  lo  actuado  en 
ellas  resultare  que  fue  maliciosa  su  solicitud  con 
objeto  manifiesto  de  alargar  el  juicio  , se  le  im- 
pondrá una  multa  equivalente  á la  tercera  parte 
del  valor  de  lo  que  se  litigue  , que  se  aplicará 
por  mitad  al  fisco  y á la  parte  contraria,  por  in- 
demnización de  los  perjuicios  que  hubiere  su- 
frido con  esta  dilación. 

Articulo  137. 

Los  autos  se  entregarán  por  su  orden  á los  li- 
tigantes para  proponer  su  prueba , y por  solo 
el  término  de  tres  dias  á cada  uno  de  ellos. 

Articulo  138. 

Los  medios  de  prueba  que  se  admiten  cu  las 
causas  de  comercio  son : 

Las  escrituras  públicas  ó solemnes. 

Los  documentos  hechos  privadamente  entre 
las  parles, de  cualquiera  especie  que  sean. 

Los  libros  de  cuentas. 

La  correspondencia  epistolar. 

La  confesión  judicial. 

L1  juramento  decisorio. 

El  juicio  de  expertos. 

El  reconocimiento  judicial. 

La  vista  ocular. 


MERCANTILES.  75 

La  confesión  estrajudicial  hecha  de  propósito 
con  palabras  positivas  á presencia  de  testigos  y 
de  la  persona  á quien  aproveche. 

Las  informaciones  de  testigos. 

Articulo  1.39. 

No  se  dará  lugar  á diligencias  de  prueba  so- 
bre hechos  que  no  tengan  un  efecto  inmediato 
y directo  para  calificar  la  acción  del  demandan- 
te, ó la  escepcion  del  demandado. 

Articulo  140. 

Para  la  práctica  de  toda  diligencia  de  prue- 
ba ha  de  preceder  citación  de  los  litigantes,  en 
cuyo  perjuicio  se  haya  decretado,  haciéndose  á 
lo  mas  tarde  la  víspera  del  dia  en  que  haya  de 
practicarse. 

No  se  comprenden  en  esta  disposición  la  con- 
fesión judicial , ni  el  reconocimiento  délos  li- 
bros y papeles  de  la  misma  parte  á quien  estos 
pertenezcan. 

Articulo  141. 

La  prueba  documental  puede  producirse  por 
las  partes  en  cualquier  estado  del  juicio  antes  de 
estar  legítimamente  concluso  , observándose  en 
cuanto  á los  documentos  que  deban  respectiva- 
mente producir  el  actor  con  la  demanda  , y el 
demandado  con  la  contestación,  lo  prevenido  en 
los  artículos  48  y 49. 

Articulo  142. 

Todo  instrumento  público  presentado  en  el 
proceso  por  copia  ó testimonio  sacado  sin  cita- 
ción de  la  parte  á quien  perjudique,  ha  de  ser 
cotejado  con  su  original  dentro  del  término  de 
prueba  , sin  lo  cual  podrá  aquella  argüirlo  de 
ineficaz  para  probar  en  el  juicio  en  que  haya  si- 
do presentada  la  copia  ó testimonio. 

Articulo  143. 

Las  posiciones  que  se  articulen  por  alguna  de 
las  partes  para  que  la  contraria  declare  al  tenor 
de  ellas,  se  tendrán  reservadas  en  la  escriba- 
nía, bajo  la  responsabilidad  del  actuario,  sin 
publicarse  hasta  que  el  juez  las  mande  unir  al 
proceso  después  de  evacuadas  las  respuestas  por 
la  parle  confesante. 

Articulo  144. 

No  se  admitirán  en  Jas  confesiones  judiciales 
respuestas  ambiguas  ni  evasivas,  sino  que  el 


confcsnntc  contestará  directa  y categóricainente 
á cada  prejíunta  , confesando  ó negando  con  las 
csplicacioncs  que  le  convengan;  y en  defecto  de 
hacerlo,  se  le  apercibirá  en  el  acto  que  se  le 
habrá  por  confeso  sobre  la  posición  á que  no 
haya  contestado  en  debida  forma, 

Articulo  145. 

El  confesante  que  apercibido  en  juicio  de 
satisfacer  debidamente  á una  posición  no  lo  hi- 
ciese, será  declarado  confeso  sobre  ella,  silo 
exigiese  la  parte  que  haya  presentado  las  po- 
siciones después  que  estas  se  hubieren  publi- 
cado. 

Articulo  146. 

El  juicio  de  espertes  no  puede  tener  lugar 
sino  sobre  puntos  de  hecho,  y cuando  lo  ten- 
ga ha  de  ser  nombrado  igual  número  por  cada 
parle. 

Discordando  estos  se  pondrán  de  acuerdo  las 
partes  dentro  de  segundo  dia  en  el  nombramien- 
to del  tercero , y en  su  defecto  lo  nombrará  el 
tribunal  de  oficio. 

Articulo  147. 

Para  el  examen  de  testigos  se  presentará  in- 
terrogatorio por  capitulos,  de  que  se  dará  co- 
pia á la  parte  contraria  para  los  usos  que  le  con- 
vengan. 

Articulo  148. 

El  exámen  de  los  testigos  no  podrá  verificar- 
se hasta  que  hayan  transcurrido  dos  dias  natu- 
rales después  de  haberse  entregado  la  copia  del 
interrogatorio. 

Articulo  149. 

Sobre  los  hechos  probados  por  confesión  ju- 
dicial no  se  permitirá  la  prueba  testifical  á la  una 
ni  la  otra  parte. 

Articulo  150. 

Los  testigos  presentados  por  una  parte  po- 
drán ser  repreguntados  á instancia  de  la  con- 
traria , sobre  las  circunstancias  de  tos  mismos 
hechos  contenidos  en  el  interrogatorio  de  pre- 
guntas, bajo  cuya  regla  el  tribunal  desechará  ó 
admitirá  en  todo  ó en  parte  el  interrogatorio 
de  repreguntas.  Este  se  tendrá  reservado  en  la 
escribanía. 

Articulo  151. 

¡No  se  admitirán  bajo  el  nombre  de  repregun- 
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tas , preguntas  hipotéticas , ó condicionales , ni 
antepreguntas. 

Articulo  152. 

Las  partes  litigantes  podrán  asistir  por  si  ó 
por  sus  procuradores  al  juramento  de  los  testi- 
gos que  contra  ellas  se  presenten,  y para  ello  se 
hará  espresion  en  la  citación  de  esta  prueba  del 
lugar,  dia  y hora  en  que  se  haya  de  proceder  al 
exámen. 

Articulo  153. 

Concluido  el  termino  de  prueba  se  hará  pu- 
blicación de  probanzas  á pedimento  de  cualquie¿ 
ra  de  las  partes  sin  otra  sustanciacion  , y se  en- 
tregarán á cada  uno  de  estas  por  su  orden  por  el 
término  de  seis  dias. 

Articulo  154. 

Cada  parte  presentará  un  solo  alegato  de  bien 
probado,  y si  tuviere  que  poner  tachas  á los 
testigos  de  la  parle  contraria,  lo  hará  en  el  mis- 
mo alegato. 

Articulo  155. 

La  justificación  de  las  tachas  no  podrá  ha- 
cerse sino  por  documentos  ó por  confesión  ju- 
dicial. 

Articulo  156. 

Resultando  de  las  pruebas  algún  hecho  dudo- 
so podrá  el  litigante  á quien  interese  probarlo, 
pedir  sobre  él  la  confesión  judicial  de  la  parte 
contraria , ó deferirle  el  juramento,  entendién- 
dose que  solo  podrá  usarse  de  esta  facultad  una 
sola  vez. 

Articulo  157. 

En  los  alegatos  de  bien  probado  se  concluirá 
para  definitiva,  y si  no  lo  hicieren  ambas  partes 
á instancia  de  la  que  lo  hubiere  verificado , se 
declarará  el  pleito  por  concluso , y se  citará  á 
todas  ellas  para  sentencia  señalándose  dia  para 
la  vista. 

Articulo  158, 

Después  de  concluso  el  pleito  para  definitiva 
no  se  admitirán  nuevos  escritos  ni  documentos. 

Articulo  159. 

Tampoco  podrán  las  partes  ni  sus  defensores 
hacer  mérito  en  sus  alegaciones  verbales  al  tiem- 
po de  la  vista  de  documentos  que  no  obren  en 
los  autos , ni  se  les  permitirá  su  lectura. 

Articulo, 

En  la  pronunciación , publicación  y notifica- 


JUICIOS 

cion  de  la  sentencia , se  observará  lo  dispuesto 
en  las  reglas  comunes  de  los  juicios  desde  el  ar- 
tículo 82  al  95. 

Articulo  161. 

Las  demandas  contra  personas  contumaces 
que  no  comparezcan  al  juicio  sin  embargo  del 
emplazamiento,  ó que  lo  abandonen  después  de 
haber  comparecido , se  sustanciarán  con  los  es- 
trados del  tribunal  por  los  trámites  determina- 
dos en  esta  ley,  notificándose  en  persona  á los 
demandados,  si  constare  su  paradero,  el  auto  de 
prueba  y la  sentencia  definitiva. 

Articulo  162. 

No  obstará  al  demandado  contumaz  la  decla- 
ración de  haberse  por  contestada  la  demanda  en 
su  rebeldía,  para  que  en  el  progreso  del  juicio 
hasta  que  se  haga  publicación  de  probanzas,  pro- 
ponga y pruebe  las  escepciones  perentorias  que 
le  competan,  entendiéndose  desde  entonces  con 
la  persona  ó el  procurador  que  la  represente, 
la  sustanciacion  del  proceso. 

Este  continuará  sus  trámites  según  el  estado 
que  tenga,  confiriéndose  traslado  al  demandante 
de  lo  espuesto  por  el  demandado,  y documentos 
que  haya  presentado. 

Articulo  163. 

El  demandado  contumaz  podrá  interponer 
apelación  de  la  sentencia  definitiva  dada  en  su 
ausencia  y rebeldía,  haciéndolo  en  tiempo  y 
forma. 

Articulo  164. 

Por  el  fallecimiento  del  demandado  contumaz 
se  hará  saber  el  estado  de  los  autos  á sus  here- 
deros para  que  salgan  á su  defensa  si  les  convi- 
niere , y de  otro  modo  no  les  parará  perjuicio 
la  sentencia. 

Articulo  165. 

Todo  demandado  contumaz  contra  quien  se 
pronuncie  sentencia  condenatoria,  será  también 
condenado  en  costas. 

Articulo  166. 

La  vía  de  asentamiento  establecida  en  el  de- 
recho común  contra  los  demandados  contuma- 
ces , no  tendrá  lugar  en  las  demandas  sobre  ne- 
gocios mercantiles. 

Articulo  167. 

Si  el  actor  abandonare  su  demanda  después 
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de  contestada,  y el  reo  instare  la  continuación 
del  juicio,  se  le  citará  para  que  comparezca  á 
seguirle  en  un  término  igual  al  del  emplazamien- 
to del  demandado;  y no  haciéndolo  se  seguirá 
adelante  la  causa  hasta  sentencia  difínitiva,  sus- 
tanciándose con  los  estrados,  menos  el  auto  de 
prueba  que  se  le  notificará  en  persona. 

Teniendo  procurador  acreditado  en  los  au- 
tos, se  observará  lo  prevenido  en  el  art.  36. 

Articulo  168. 

Todo  actor  que  no  pruebe  su  acción  ó que  la 
abandone , será  condenado  en  costas. 

JUICIO  DE  QUIEBRA. — Véanse  en  QUIE- 
BRAS los  artículos  169  á 251. 

JUICIO  ARBITRAL.  — Titulo  sesto  de  la 
ley  de  enjuiciamiento. 

DEL  JUICIO  ARBITRAL. 

Articulo  252. 

Toda  contienda  sobre  negocios  mercantiles 
puede  ser  comprometida  al  juicio  de  árbitros  de 
comercio , haya  ó no  pleito  comenzado  sobre 
ella  y en  cualquiera  estado  que  este  tenga  hasta 
su  conclusión. 

Articulo  253. 

Las  personas  que  celebren  el  compromiso  han 
de  tener  capacidad  para  parecer  en  juicio  sobre 
asuntos  mercantiles. 

Articulo  254. 

Los  factores  y apoderados  no  pueden  com- 
prometer los  derechos  de  sus  comitentes,  si  en 
el  poder  no  les  estuviere  conferida  espresamen- 
te  esta  facultad. 

Articulo  255. 

El  compromiso  es  forzado  para  dirimir  las 
diferencias  entre  socios  según  las  disposiciones 
de  los  artículos  323  y 345  del  Código  de  Co- 
mercio. 

Articulo  2-56. 

Puede  convenirse  y celebrarse  el  compro- 
miso : 

En  escritura  pública. 

Por  escrito  presentado  de  conformidad  en  los 
autos,  si  hubiere  ya  pleito  comenzado. 

Por  convenio  ante  ios  jueces  avenidores. 
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Por  contntla  privada  entre  las  partes , que 
conste  por  escrito  y se  firme  por  estas. 

Articulo  2.57. 

Los  que  no  sepan  leer  ni  escribir , no  po- 
drán celebrar  compromisos  en  contratas  pri- 
vadas. 

Si  lo  hicieren  en  pedimento  que  á su  nom- 
bre se  presente  ante  la  autoridad  judicial,  se 
ratificarán  en  su  contenido,  antes  de  haberse 
por  celebrado  el  compromiso , y de  procederse 
al  juicio. 

Articulo  258. 

Los  compromisos  celebrados  por  contrata 
privada  deben  estenderse  y firmarse  en  igual 
número  de  ejemplares  cuantas  sean  las  partes 
contratantes,  y uno  mas  para  entregar  á los 
árbitros. 

Todos  los  ejemplares  serán  de  un  tenor,  es- 
presándose  en  ellos  el  número  de  los  que  se  ha- 
yan estendido. 

Articulo  259. 

En  cualquiera  manera  de  las  sobredichas  en 
el  art.  256,  en  que  se  celebre  el  compromiso,  se 
ha  de  hacer  espresion  de  todas  las  circunstan- 
cias siguientes : 

1. »  Los  nombres,  apellidos  y vecindad  de  los 
interesados. 

2. ’  El  negocio  sobre  que  versa  la  contienda 
que  se  sujeta  al  juicio  arbitral. 

3. *  Los  nombres,  apellidos  y vecindad  de  las 
personas  que  se  nombran  por  árbitros,  dicién- 
dose , si  el  nombramiento  se  ha  hecho  de  co- 
mún acuerdo,  ó si  cada  interesado  ha  nombrado 
el  suyo. 

4. »  El  nombramiento  de  tercero  para  el  caso 
de  discordia,  ó bien  la  designación  de  la  perso- 
sona  á quien  se  le  dé  facultad  para  hacerlo. 

5. *  El  plazo  dentro  del  cual  estarán  obligados 
Jos  árbitros  á dar  sentencia , y en  el  que  deberá 
el  tercero  dirimir  la  discordia  si  la  hubiere. 

6. *  Si  esta  ha  de  causar  ejecutoria  , ó si  les 
quedan  á salvo  á los  interesados  los  recursos 
de  derecho , bien  pagando  alguna  multa  por 
via  de  indemnización  en  favor  de  la  parte  ven- 
cedora cuya  cuota  se  fijará,  ó bien  sin  este  gra- 
vámen. 

7. *  La  multa  en  que  haya  de  incurrir  el  que 
dejare  de  cumplir  con  los  actos  necesarios  para 
que  el  compromiso  tenga  efecto. 

8. *  La  fecha  del  acta. 
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La  espresion  de  las  tres  primeras  circunstan- 
cias es  esencial,  bajo  pena  de  nulidad  dcl  com- 
promiso. 

Articulo  260. 

Si  no  se  hubiere  nombrado  tercero  para  di- 
rimir la  discordia  de  los  árbitros,  ni  persona 
que  hubiere  de  hacer  el  nombramiento,  recaerá 
la  facultad  de  dirimirla  en  el  juez  avenidor  del 
partido. 

Articulo  261. 

Guando  se  hubiere  omitido  señalar  el  plazo 
para  dar  sentencia,  será  este  el  de  cien  dias,  y 
de  treinta  el  que  tendrá  el  tercero  para  dirimir 
la  discordia. 

Articulo  262. 

Se  entienden  reservados  los  remedios  de  de- 
recho contra  las  sentencias  arbitrales , cuando 
en  el  compromiso  no  se  hizo  pacto  espreso  en 
contrario. 

Articulo  263. 

Los  compromisos  que  no  tengan  fecha  se 
tendrán  por  celebrados  en  el  dia  en  que  se  haga 
su  presentación  á los  árbitros  ó á la  autoridad 
judicial. 

Articulo  264. 

Los  efectos  del  compromiso  no  se  estienden  á 
mas  personas  que  á las  que  lo  celebraron , aun- 
que haya  en  el  negocio  otros  interesados. 

Articulo  265. 

Los  herederos  de  los  que  otorgaron  ó contra- 
taron el  compromiso,  quedan  obligados  á sus 
resultas,  aunque  sean  menores. 

Arlictilo  266. 

El  nombramiento  de  árbitros  puede  recaer 
en  toda  persona  varón  mayor  de  veinte  y cinco 
años , sea  ó no  comerciante , que  esté  en  pleno 
ejercicio  de  los  derechos  civiles,  y sepa  leer  y 
escribir. 

Articulo  267. 

La  incapacidad  legal  del  nombrado  para  ár- 
bitro , conocida  de  las  partes  después  de  cele- 
brado el  compromiso,  no  anulará  el  contrato. 
La  parte  que  lo  hubiere  nombrado,  estará  obli- 
gada á nombrar  otro , y en  su  defecto  se  nom- 
brará por  el  tribunal  de  comercio. 

Lo  mismo  sucederá  cuando  el  que  hizo  el 
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nombramiento  fuere  sabedor  de  la  tacha , si  el 
otro  interesado  la  ignoraba. 

Articulo  S68. 

Los  árbitros  aceptarán  ó renunciarán  el  com- 
promiso dentro  de  los  ocho  dias  siguientes  á ha- 
bérseles hecho  saber  el  nombramiento,  ó que 
se  les  hubiere  entregado  el  acta  á instancia  de 
cualquiera  de  las  partes.  Pasado  este  término 
sin  haber  hecho  la  renuncia , se  tendrá  por 

569. 

También  se  presumirá  la  aceptación  tácita  de 
los  árbitros  desde  que  hagan  cualquiera  gestión 
de  su  encargo. 

Articulo  270. 

Si  el  árbitro  que  haya  rehusado  la  aceptación 
estuviere  nombrado  por  una  de  las  partes  , y no 
por  unanimidad  entre  todas , subsistirá  el  com- 
promiso , y estará  obligada  la  que  le  nombró  á 
sustituir  en  su  lugar  otra  persona  , ó de  no  ha- 
cerlo , incurrirá  en  la  multa  señalada  en  el  con- 
trato á los  que  dejaren  de  prestarse  á los  actos 
necesarios  para  la  preparación  y complemento 
del  juicio  arbitral. 

Articulo  271. 

Aceptado  el  encargo  tácita  ó espresamente, 
no  podrán  los  árbitros  dejar  de  cumplirlo,  y el 
tribunal  les  apremiará  á ello  si  no  lo  hicieren. 

Articulo  272. 

El  término  del  compromiso  convencional  ó 
legal  comenzará  á correr  desde  el  dia  de  su  acep- 
tación tácita  ó espresa. 

Articulo  273. 

De  consentimiento  unánime  de  las  partes  po- 
drá prorogarse  el  término  del  compromiso  aun 
después  que  este  haya  espirado. 

Articulo  274. 

Tío  podrán  ser  revocados  los  árbitros  nom- 
brados sino  por  convenio  de  todos  los  interesa- 
dos que  los  nombraron , ó por  recusación  que 
se  admita  con  arreglo  á derecho. 

Articulo  275. 

La  recusación  de  los  árbitros  se  ha  de  apoyar 
en  cansa  legal  sobrevenida  después  del  compro- 
miso , y no  antes. 

Articulo  276. 

Son  causas  legales  para  la  recusación  de  los 
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árbitros  de  comercio  las  mismas  que  se  prefijan 
en  el  articulo  97  de  esta  ley  para  recusar  á los 
individuos  del  tribunal  de  comercio. 

Articulo  277. 

La  recusación  se  propondrá  y probará  en  el 
término  preciso  de  ocho  dias  ante  el  tribunal 
de  comercio , y su  providencia  causará  eje- 
cutoria. 

Los  árbitros  suspenderán  sus  gestiones  desde 
que  se  les  presente  certificación  de  haberse 
propuesto  la  recusación  hasta  que  les  conste  la 
resolución  del  tribunal. 

Entre  tanto  no  correrá  el  término  del  com- 
promiso. 

Articulo  278. 

Cesarán  los  efectos  del  compromiso  inde- 
pendientemente de  la  voluntad  de  los  intere- 
sados : 

Por  la  muerte  ó recusación  de  alguno  de  los 
árbitros,  si  estuvieren  nombrados  de  común 
acuerdo  de  las  partes. 

Por  el  trascurso  del  término  convencional  ó le- 
gal del  compromiso. 

Articulo  279. 

Los  árbitros  no  procederán  á acto  alguno  de 
su  encargo  después  de  la  revocación  del  com- 
promiso ó de  la  cesación  de  sus  efectos  por  cau- 
sa legal , bajo  pena  de  nulidad  de  lo  que  actua- 
ren , y de  responsabilidad  á los  perjuicios  que 
ocasionen  con  sus  procedimientos. 

Articulo  280. 

También  podrán  los  interesados  sustituir  al  ár- 
bitro muerto  ó separado  por  la  recusación  otro 
que  nombren  igualmente  de  común  acuerdo. 

Articulo  281. 

En  los  casos  de  muerte  ó recusación  admiti- 
da de  algún  árbitro  nombrado  por  una  sola  par- 
le, será  también  aplicable  la  disposición  del  ar- 
ticulo 270. 

Articulo  282. 

Aceptando  los  árbitros  el  compromiso  tácita 
ó espresamente,  mandarán  hacer  saber  á los  in- 
teresados que  deduzcan  sus  respectivas  preten- 
siones, acompañando  los  documentos  en  que  apo- 
yen su  derecho  con  señalamiento  de  un  término, 
que  se  graduará  con  relación  al  plazo  del  coni- 
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oromiso,  .sin  qnfi  |nn'<l<'  <’»  «aso  exceder 

de  «luiiicc  itias. 

Ln  |).iric  que  no  lo  verifique  sera  habida  por 
comimiaz,  parándole  el  perjuicio  que  haya  lu- 
gar en  la  sentencia , y se  le  declarará  desde  lue- 
go incursa  en  la  pena  del  compromiso. 

Articulo  283. 

De  la  pretensión  y documentos  que  presente 
una  parte  se  dará  comunicación  á la  contraria 
por  término  de  seis  dias  precisos,  y se  le  admi- 
tirán el  escrito  y dociimeiilos  que  presente  en 
su  impugnación. 

Articulo  284. 

Con  vista  de  las  pretensiones  de  las  partes  y 
sin  mas  escritos  recibirán  los  árbitros  el  espe- 
diente á prueba  por  el  término  que  estimen  ar- 
reglado , según  las  circunstancias  del  negocio  y 
el  plazo  del  compromiso. 

Articulo  285. 

Kn  el  juicio  arbitral  tendrán  lugar  todos  los 
medios  de  prueba  que  las  leyes  permiten  para 
los  juicios  ordinarios,  observándose  en  su  prác- 
tica las  formalidades  prescritas  en  el  título  4.® 
de  esta  ley. 

Articulo  286. 

Concluso  el  término  de  prueba,  examinarán 
los  árbitros  las  probanzas  hechas ; y si  hallasen 
que  alguna  de  las  partes  hubiere  reservado  do- 
cumentos conducentes  para  la  aclaración  del 
derecho  deducido  por  cada  una,  ordenarán  de 
oficio  su  presentación , ó procederán  á su  reco- 
nocimiento si  por  su  calidad  no  se  pudiere  exi- 
gir aquella. 

Con  el  mismo  objeto  podrán  mandar  á los  li- 
tigantes que  juren  posiciones  sobre  los  hechos 
no  probados  que  sean  concernientes  á la  cues- 
tión del  compromiso. 

Articulo  287. 

Hechas  las  diligencias  que  previene  el  artícu- 
lo anterior  si  fueren  necesarias , ó solo  con  las 
que  se  hayan  practicado  en  el  término  de  prue- 
ba , se  tendrá  el  juicio  por  concluso,  haciéndo- 
se asi  saber  á las  partes  y citándolas  para  su  de- 
terminación final. 

Articulo  288. 

La  sentencia  arbitral  ha  de  ser  conforme  á de- 
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recho  según  lo  alegado  y probado  en  autos,  y 
se  dará  y firmará  por  lodos  los  árbitros  cii  el  lu 
gar  donde  se  haya  seguido  el  juicio,  haciéndose 
saber  á las  partes  antes  de  espirar  el  término 
del  compromiso. 

Articulo  289. 

Estando  los  árbitros  discordes,  hará  senten- 
cia la  decisión  del  mayor  número;  y si  los  votos 
estuviesen  á número  igual  ó no  se  reuniesen  dos 
votos  conformes  que  hagan  mayoría , estenderá 
cada  árbitro  su  decisión  en  los  mismos  autos,  y 
se  remitirán  estos  al  tercero  en  discordia  nom- 
brado , ó ai  juez  aveuiilor  en  su  caso  para  que 
la  dirima. 

Articulo  290. 

La  decisión  del  tercero  ó del  juez  avenidor 
que  haga  mayoría  , causará  sentencia. 

Articulo  291. 

Si  el  tercero  ó el  juez  avenidor  no  se  confor- 
mare con  la  decisión  de  ninguno  de  los  árbitros 
é hiciere  voto  diferente , se  remitirán  los  autos 
al  tribunal  de  comercio  para  que  dirima  la  dis- 
cordia, seguu  los  méritos  del  proceso,  sin  nue- 
vas actuaciones. 

En  ('1  caso  que  el  tribunal  no  estuviere  acor- 
de en  su  decisión,  entrarán  en  computación 
los  votos  singulares  de  cada  uno  de  sus  indi- 
viduos con  los  de  los  jueces  árbitros  y el  ter- 
cero , y hará  sentencia  la  decisión  del  mayor 
número. 

Articulo  292. 

Si  con  arreglo  á los  pactos  del  compromiso 
causare  ejecutoria  la  sentencia  arbitral,  se  pro- 
cederá á su  ejecución  sin  admitirse  contra  ella 
el  recurso  de  apelación;  pero  tendrá  lugar  el  de 
nulidad,  siempre  que  los  árbitros  se  hayan  es- 
cedido  en  lo  juzgado  de  las  facultades  conteni- 
das en  el  compromiso. 

Articulo  293. 

El  recurso  de  nulidad  contra  la  sentencia  ar- 
bitral se  instruirá  y seguirá  ante  el  tribunal  de 
comercio  del  territorio  donde  se  haya  pronun- 
ciado, llevándose  á efecto  aquella , no  obstante 
la  interposición  del  recurso,  prévia  fianza  de 
la  parle  vencedora  que  asegure  las  resultas  del 
nuevo  juicio. 

Articulo  294. 

Teniendo  lugar  la  apelación  de.  la  sentencia 
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arbitral , se  admitirá  para  ante  el  tribunal  supe- 
rior que  corresponda , procediéndose  en  todo 
como  en  las  apelaciones  de  las  sentencias  de  los 
tribunales  de  comercio. 

Articulo  295. 

Si  el  compromiso  se  hubiere  hecho  pendien- 
te la  instancia  de  apelación  de  la  sentencia 
del  tribunal  de  comercio,  los  jueces  árbitros 
continuarán  esta  por  los  trámites  de  derecho; 
y su  decisión , confirmando  ó reformando  aque- 
lla , causará  ejecutoria,  salvo  el  recurso  de  in- 
justicia notoria  en  los  casos  que  este  proceda. 

Articulo  296. 

Los  comerciantes  podrán  también  compro- 
meter la  decisión  de  sus  contiendas  en  amifia- 
bles  componedores  que  decidan  sobre  ellas  sin 
sujeción  á las  formas  legales,  según  su  leal  saber 
y entender. 

Articulo  297. 

En  el  nombramiento  de  los  amigables  com- 
ponedores y la  forma  en  que  se  ha  de  celebrar 
el  compromiso  , regirán  las  mismas  disposicio- 
nes prescritas  con  respecto  á los  árbitros , á es- 
cepcion  de  las  circunstancias  6.*  y 7.*  del  artí- 
culo 259  que  no  Ic  son  aplicables. 

En  sulugar  contendrá  necesariamente  el  com- 
promiso en  amigables  componedores,  bajo  pe- 
na de  nulidad,  el  pacto  de  la  multa  en  que  ha- 
brá de  incurrir  el  interesado  que  no  se  confor- 
me á la  decisión  de  aquellos. 

Articulo  298. 

El  procedimiento  de  los  amigables  compone- 
dores se  reducirá  á recibir  de  las  parles  y exa- 
minar los  documentos  que  les  entreguen,  rela- 
tivos á sus  diferencias,  y dar  su  decisión  ó laudo, 
que  firmarán  entregando  una  copia  autorizada  á 
cada  interesado. 

Articulo  299. 

Si  estuvieren  discordes  ios  amigables  compo- 
nedores, se  reunirá  con  ellos  el  tercero  nom- 
brado , y se  estará  á lo  que  resuelva  el  mayor 
número  de  votos. 

No  habiendo  mayoría  quedará  sin  efecto  el 
compromiso. 

Articulo  300. 

Las  facultades  de  los  amigables  componedo- 
res cesarán : 

l’or  la  muerte  de  cualquiera  de  ellos. 

TOM.  IV. 
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Por  la  revocación  voluntaria  y unánime  de 
los  interesados  antes  de  pronunciarse  el  laudo. 

Por  el  trascurso  del  término  prefijado  para 
darlo. 

Por  la  discordancia  de  sus  decisiones,  cuan- 
do no  haya  tercero  nombrado  que  se  les  una 
para  hacer  mayoría  en  los  votos. 

Articulo  301. 

Los  amigables  componedores  no  pueden  ser 
recusados. 

Articulo  302. 

Enteradas  las  partes  del  laudo  de  los  amiga- 
bles componedores,  queda  á su  arbitrio  dejarlo 
ineficaz , pagando  la  multa  pactada  en  el  com- 
promiso , ó conformarse  en  su  ejecución. 

Articulo  303. 

Si  no  usaren  de  esta  facultad  en  el  término  de 
tres  dias,  consignando  la  multa  en  manos  de  los 
mismos  amigables  componedores  ó en  las  del 
escribano  del  tribunal  de  comercio,  se  entende- 
rá sin  otra  declaración  que  consienten  el  laudo, 
y este  será  ejecutivo  como  la  sentencia  arbitral 
ejecutoriada. 

Articulo  304. 

Las  facultades  de  los  árbitros  acabarán  con 
la  pronunciación  de  la  sentencia,  y las  de  los 
amigables  componedores  con  las  del  laudo. 

De  la  ejecución  de  lo  decidido  por  unos  y otros 
toca  conocer  y proveer  en  justicia  á los  tribu  • 
nales  de  comercio,  ó jueces  ordinarios  que  en- 
tiendan en  los  negocios  mercantiles. 

JUICIO  EJECUTIVO  MERCANTIL.- 7V- 
tulo  séptimo  de  la  leí/  de  enjuiciamiento. 

Del  procedimiento  ejecutivo- 

Articulo  305. 

El  procedimiento  ejecutivo  no  tiene  lugar  sino 
en  virtud  de  un  título  que  por  disposición  es- 
presa  de  ley  traiga  aparejada  ejecución. 

Articulo  306, 

En  los  negocios  y obligaciones  mercantiles 
tienen  fuerza  ejecutiva ; 

1. "La  sentencia  judicial  ejecutoriada, que  con- 
dena á la  entrega  de  algunos  efectos  de  comer- 
cio, ó al  pago  de  cantidad  determinada. 

2, “  La  escritura  pública  original  ó de  prime- 
ra saca , y las  copias  extraídas  posteriormente 
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,jcl  rcRistro  en  virtud  de  decreto  judicial  y con 

citación  <iel  deudor. 

3 >>  La  sentencia  arbitral  que  sea  irrevocable 
con  arreglo  á los  términos  del  compromiso. 

4. *  La  confesión  judicial  del  deudor. 

5. ®  Las  letras  de  cambio,  libranzas  y vales  ó 
pagarés  de  comercio  en  los  términos  que  dispo- 
nen los  artículos  543,  544  y 566  del  Código. 

6. ®  Las  pólizas  originales  de  contratos  cele- 
brados con  intervención  de  corredor  público, 
que  estén  firmadas  por  los  contratantes  y por  el 
mismo  corredor  que  intervino  en  el  contrato. 

7. ®  Las  facturas,  cuentas  corrientes  y liqui- 
daciones aprobadas  por  el  deudor,  precedien- 
do el  reconocimiento  judicial  que  este  haga  de 
su  firma. 

8. *  Las  contratas  privadas  suscritas  por  los 
interesados  contratantes , y reconocidas  en  jui- 
cio como  legítimas  y ciertas. 

Articulo  307. 

El  procedimiento  ejecutivo  no  puede  recaer 
sino  sobre  cantidad  numeraria , determinada  y 
liquida. 

Articulo  308. 

Si  del  titulo  de  la  ejecución  resultare  deuda  de 
cantidad  liquida , y otra  que  fuese  indetermina- 
da é ilíquida,  se  procederá  ejecutivamente  por 
la  líquida,  reservando  la  repetición  de  lo  iliqui- 
do para  otro  juicio. 

Articulo  309. 

Guando  la  deuda  consista  en  efectos  de  co- 
mercio, se  liquidará  su  equivalencia  en  nume- 
rario , por  los  precios  del  mercado  de  la  plaza, 
según  certificación  de  los  síndicos  del  colegio 
de  corredores  , si  lo  hubiere  en  ella , ó no  ha- 
biendo colegio , por  la  de  dos  corredores  nom- 
brados de  oficio , quedando  á salvo  su  derecho 
al  deudor  para  pedir  la  reducción  si  hubiere 
esceso , mediante  su  prueba  en  el  término  del 
encargado. 

Articulo  310. 

Reconociendo  el  deudor  la  firma  puesta  en 
la  letra,  libranza,  pagaré  ó contrata  en  que 
conste  su  obligación  ó responsabilidad , tendrá 
lugar  la  ejecución,  aun  cuando  niegue  la  deuda. 

Articulo  311. 

Las  obligaciones  mercantiles  contraidas  en 
paises  extrangeros  no  serán  ejecutivas  en  el 
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territorio  español , sino  con  arreglo  á las  dis- 
posiciones del  Código  de  Comercie  y de  es- 
ta ley. 

Articulo  312. 

La  demanda  de  ejecución  se  arreglará  á lo 
prevenido  por  punto  general  en  el  articulo  41, 
y con  ella  se  presentará  indispensablemente  el 
título  que  la  traiga  aparejada. 

El  acreedor  jurará  en  la  demanda  misma  ser 
cierta  la  deuda,  sin  cuyo  requisito  no  será  ad- 
misible su  acción. 

Articulo  313. 

Si  se  hubiese  de  preparar  la  via  ejecutiva 
por  la  confesión  judicial  ó el  reconocimiento 
de  la  firma  del  deudor  en  documento  que  sin 
este  requisito  no  sea  ejecutivo , se  presentará 
escrito , pidiendo  la  que  corresponda  de  estas 
diligencias,  y se  hará  comparecer  al  deudor  pa- 
ra que  responda  á las  posiciones  que  presente 
el  acreedor. 

Negando  aquel  no  podrá  despacharse  la  eje- 
cución , y el  acreedor  usará  de  su  derecho  en 
el  juicio  correspondiente,  para  probar  la  legi- 
timidad de  la  obligación  en  que  funde  su  cré- 
dito. 

Articulo  314. 

El  tribunal  examinará  detenidamente  el  título 
de  la  ejecución , oyeudo  el  diclámen  del  con- 
sultor, si  se  le  ofreciere  duda  de  derecho  sobre 
su  fuerza  ejecutiva. 

Articulo  315. 

Procediendo  la  ejecución  con  arreglo  al  títu- 
lo en  que  la  funde  el  acreedor,  se  librará  man- 
damiento cometido  á los  alguaciles  del  tribunal 
para  que  requieran  al  deudor  en  persona  á que 
baga  el  pago  en  el  acto , y en  defecto  de  ve- 
rificarlo le  embarguen  bienes  en  cantidad  sufi- 
ciente para  cubrirla  deuda  y costas,  y los  de- 
positen en  persona  de  conocida  responsabilidad, 
dejando  trabada  en  ellos  la  ejecución. 

Articulo  316. 

No  podiendo  ser  habido  el  deudor  para  re- 
querirle en  persona  con  el  mandamiento  en  tres 
diligencias  hechas  en  su  domicilio  ó habitación 
para  encontrarle,  se  le  dejará  copia  de  aquel  á 
su  muger,  hijos , dependientes  ú otras  personas 
que  habiten  la  misma  casa , y se  procederá  en 
el  apto  á la  ejecución. 
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Las  tres  diligencias  se  han  de  hacer  con  in- 
térvalo  á lo  menos  de  dos  horas  de  la  una  á la 
otra. 

Articulo  317» 

Para  el  orden  de  los  embargos  se  preferirán 
los  efectos  de  comercio  á los  demas  muebles  dcl 
deudor,  y unos  y otros  á los  inmuebles  , guar- 
dándose las  escepciones  prevenidas  por  las  le- 
yes comunes  sobre  los  bienes  que  no  pueden 
ser  ejecutados. 

El  alguacil  ejecutor  será  responsable  de  cual- 
quier esceso  que  cometa  en  la  ejecución , y per- 
juicio que  cause  por  no  haberse  arreglado  á de- 
recho. 

Articulo  318. 

Cuando  el  título  de  la  ejecución  contenga  hi- 
poteca especial  de  algún  inmueble , se  trabará 
siempre  la  ejecución  sobre  este , sin  perjuicio 
de  que  si  contuviese  ademas  la  obligación  gene- 
ral de  los  bienes  del  deudor,  se  embargarán  tam- 
bién los  muebles  por  el  orden  prescrito  en  el 
artículo  precedente. 

Esta  prevención  deberá  haberse  hecho  en  el 
auto  y mandamiento  de  ejecución , y no  dejarse 
á la  calificación  del  ejecutor. 

Articulo  319. 

El  acreedor  podrá  asistir  por  sí  ó por  medio 
de  apoderado  á la  ejecución ; y si  entendiese  no 
ser  suficientes  los  bienes  embargados , ó que  se 
han  dejado  de  embargar  los  necesarios  por  ha- 
berse ocultado,  podrá  en  el  progreso  dcl  juicio 
pedir  mejora  de  la  traba  en  bienes  que  esten  de 
manifiesto , ó en  los  (jue  se  hayan  ocultado  , de- 
signando con  respecto  á estos  los  que  sean  y su 
paradero,  y justificando  que  son  propiedad  del 
deudor  si  se  hallaren  en  poder  de  otra  persona, 
y esta  lo  negare. 

Articulo  320. 

En  las  ejecuciones  por  obligaciones  mercan- 
tiles no  se  causa  décima. 

Articulo  321, 

La  traba  será  notificada  al  deudor  en  acto  con- 
tinuo de  haberse  hecho , citándole  al  mismo 
tiempo  de  remate  en  su  persona , ó por  medio 
de  cédula  si  no  pudiere  ser  habido  en  la  prime- 
ra diligencia. 

Articulo  322. 

El  deudor  tendrá  el  plazo  de  tres  dias  nalura- 
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les  después  de  hecha  la  citación  de  remate,  para 
hacer  el  pago  de  la  deuda  , ú oponerse  á la  eje- 
cución. 

Articulo  223. 

Pagando  el  deudor  se  tasarán  las  costas  que 
deberá  también  satisfacer,  y se  sobreseerá  en  el 
procedimiento. 

Articulo  324. 

No  verificándose  el  pago,  ni  haciendo  el  deu- 
dor oposición  en  los  tres  dias  del  término  de  la 
citación  , se  pronunciará  en  la  primera  audien- 
cia sentencia  de  remate , mandando  proceder  á 
la  venta  de  los  bienes  embargados  y que  de  ellos 
se  haga  pago  al  acreedor. 

Articulo  325. 

Si  el  deudor  hiciere  oposición,  se  le  manda- 
ran entregar  los  autos  para  que  proponga  su  es- 
cepcion  , encargándose  á ambas  partes  los  diez 
dias  de  la  ley,  para  que  dentro  de  ellos  aleguen 
ambas  y prueben  lo  que  respectivamente  les 
convenga. 

Articulo  326. 

El  ejecutado  no  podrá  retener  los  autos  mas 
que  lo*s  dias  precisos  é improrogablcs,  pasados 
los  cuales  se  recogerán  de  poder  de  quien  los 
tenga,  si  no  los  hubiese  devuelto. 

Articulo  327. 

En  las  ejecuciones  sobre  obligaciones  mer- 
cantiles solo  tienen  lugar  las  escepciones  si- 
guientes; 

Falsedad  del  título. 

Prescripción  ó caducidad  del  mismo. 

Fuerza  con  daño  grave  inminente  en  la  per- 
sona para  obligar  al  consentimiento  ó suscrip- 
ción de  la  obligación;  ó si  con  el  mismo  objeto 
y sin  causa  legal  hubiese  sido  aprisionado. 

Falta  de  personalidad  en  el  ejecutante. 

Pago  de  la  deuda. 

Compensación  de  ella  por  crédito  líquido. 

Novación  de  contrato. 

Quitamiento  ó espera. 

Transacción  ó compromiso. 

También  tendrá  lugar  contra  las  ejecuciones 
despachadas  por  los  tribunales  de  comercio  la 
incompetencia  de  su  jurisdicción,  si  con  arre- 
glo á las  disposiciones  del  código  de  comercio 
no  se  debiere  calificar  de  acto  mercantil  el 
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conlralo  de  que  proceda  el  Ululo  de  la  ejecu- 

‘ Articulo  328. 

Procediendo  la  ejecución  de  letra  de  cambio 
presentada  por  legitimo  portador,  solo  tendrán 
lugar  las  cscepciones  que  previene  el  artículo 
545  del  código  de  comercio. 

Articulo  329. 

Do  la  esccpcion  propuesta  por  el  ejecutado  se 
■ dará  traslado  al  ejecutante  por  término  de  dos 
(lias  iroprorogables;  pasados  los  cuales,  y no  ha- 
biéndose devuelto,  se  sacaráu  los  autos  de  po- 
der de  quien  los  tenga. 

Articulo  330. 

La  contestación  del  ejecutante  se  unirá  á los 
autos , dándose  al  ejecutado  copia  de  ella , si  la 
pidiere  para  su  inteligencia. 

Articulo  33 1. 

Desde  la  presentación  de  sus  respectivos  ale- 
gatos hasta  que  haya  espirado  el  término  del  en- 
cargado, podrán,  tanto  el  ejecutante  como  el  éje- 
cntado,  articular  y probar,  evacuándose  con  re- 
cíproca citación  las  diligencias  de  prueba  que 
soliciten,  siendo  arregladas  á derecho. 

Articulo  332. 

En  las  probanzas  de  los  juicios  ejecutivos  ten- 
drán lugar  todos  los  medios  de  prueba  estableci- 
dos en  el  articulo  138  de  esta  ley. 

Articulo  333. 

También  serán  aplicables  á las  probanzas  de 
los  procedimientos  ejecutivos  las  disposiciones 
de  los  artículos  139  al  152  de  esta  misma  ley, 
sobre  el  orden  de  practicarse  las  diligencias  de 
prueba  en  los  juicios  ordinarios. 

Articulo  334. 

Concluido  el  término  del  encargado , pondrá 
nota  el  escribano  actuario  de  haber  fenecido , y 
en  la  audiencia  inmediata,  bajo  su  responsabili- 
dad, dara  cuenta  al  tribunal,  el  que  en  su  conse- 
cuencia mandará  unir  las  probanzas  á los  autos 
y entregarlos  á cada  una  de  las  partes  por  termi- 
no de  un  dia  improrogablej  para  solo  el  efecto 
de  instruirse  de  sus  méritos. 

Articulo  335. 

Devueltos  los  autos  por  el  ejecutado  se  sefta- 
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lará  para  su  vista  la  audiencia  vacante  mas  inme- 
diata , haciéndose  saber  á las  parles  el  scíiala- 
niicnlo. 

Articulo  336. 

Los  litigantes  podrán  asistir  á la  vista  é infor- 
mar de  su  derecho  por  sí  mismos  ó por  sus  de- 
fensores, sin  hacer  mérito  de  pruebas  que  no 
obren  en  el  proceso. 

Articulo  337. 

El  tribunal,  concluida  la  vista,  ó á lo  mas  tar- 
dar en  la  audiencia  inmediata,  pronunciará  sen- 
tencia de  remate,  ó si  esta  no  procediere  según 
lo  espuesto  y probado  por  el  reo  ejecutado , re- 
vocará la  ejecución,  absolviéndolo  de  la  acción 
ejecutiva , y mandando  alzar  los  embargos  he- 
chos, y que  los  bienes  embargados  se  le  entre- 
guen libremente. 

Articulo  338. 

En  el  caso  de  que  aunque  aparezca  legitima 
la  esccpcion  del  ejecutado  no  se  hubiere  proba- 
do esta  suficientemente  en  el  término  del  en- 
cargado, se  sentenciará  también  la  causa  de  re- 
mate, sin  darse  lugar  á nuevas  pruebas  cu  el 
procedimiento  ejecutivo,  quedando  salvo  el  de- 
recho del  ejecutado  para  que  use  de  él  en  el  jui- 
cio ordinario. 

Articulo  339. 

En  la  sentencia  de  remate  será  condenado  en 
costas  el  ejecutado;  y . cuando  este  fuere  absucl- 
lo  se  hará  la  misma  condenación  contra  el  eje- 
cutante. 

Articulo  340. 

En  consecuencia  de  la  sentencia  de  remate, 
notificada  que  sea  á las  partes,  se  hará  sin  dila- 
ción el  justiprecio  de  los  bienes  embargados  por 
peritos  que  nombren  arabas,  ó el  juez  de  oficio 
por  la  que  no  lo  hiciere,  y se  sacarán  á pública 
subasta  por  los  términos  y con  las  formalidades 
de  derecho,  rematándose  en  el  mejor  postor,  y 
haciéndose  pago  con  su  producto  al  acreedor 
del  importe  de  la  deuda  y de  todas  las  costas  del 
procedimiento. 

Articulo  341. 

Durante  las  diligencias  del  justiprecio  y su- 
basta hasta  la  apertura  del  acto  del  remate,  ten- 
drá el  deudor  la  facultad  de  redimir  los  bienes 
ejecutados,  satisfaciendo  íntegramente  el  prin- 
cipal y las  costas  del  procedimiento. 
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Después  de  celebrado  el  remate  queda  he- 
día irrevocablemente  la  venta  en  favor  del  re- 
matante. 

Articulo  342. 

k falla  de  postor  de  los  bienes  ejecutados  en 
los  términos  de  la  subasta  y en  el  primer  rema- 
te, se  anunciará  segundo  remate,  subastándose 
de  nuevo  los  bienes  por  los  mismos  términos 
que  lo  fueron  anteriormente;  y si  tampoco  se 
presentase  postor,  quedará  al  arbitrio  del  acree- 
dor dejar  abierta  la  subasta,  ó pedir  la  adjudica- 
ción de  los  bienes  en  pago  de  su  crédito. 

Esta  solicitud  podrá  hacerse  aun  cuando  la 
subasta  quede  abierta  , siempre  que  haciéndo- 
se un  remate  nuevo  no  se  hubiere  hecho  pos- 
tura. 

Articulo  343. 

Los  bienes  ejecutados  no  podrán  rematar- 
se en  menos  de  las  tres  cuartas  parles  del  va- 
lor del  justiprecio,  si  fuesen  muebles  ó semo- 
vientes , y de  las  dos  terceras  parles  si  fuesen 
raices. 

Articulo  344. 

El  acreedor  que  pretenda  la  adjudicación 
de  los  bienes  ejecutados , los  recibirá  por  la 
cantidad  en  que  con  arreglo  á la  disposición 
del  artículo  anterior  hubiera  podido  hacerse  el 
remate. 

Articulo  345. 

Si  los  bienes  ejecutados  consistiesen  en  va- 
lores de  comercio  endosables  , se  hará  su  venta 
al  cambio  corriente  por  el  corredor  que  nom- 
bre el  tribunal,  uniéndose  á los  autos  nota  de  la 
negociación  que  presentará  el  corredor  con  cer- 
tificación al  pie  de  ella , dada  por  los  síndicos 
del  colegio  ó los  dos  corredores  mas  antiguos  si 
no  hubiere  colegio , por  donde  conste  haberse 
hecho  aquella  al  cambio  corriente  del  dia  de  la 
fecha. 

Articulo  346. 

No  podrá  hacerse  el  pago  al  acreedor  que  hu- 
biere obtenido  sentencia  de  remate,  aun  cuando 
se  pudiere  verificar  con  dinero  embargado  ó 
con  el  producto  de  los  valores  de  comercio,  has- 
ta que  baya  trascurrido  el  término  para  apelar 
de  la  misma  sentencia. 

Articulo  347. 

En  caso  de  interponerse  apelación  de  la  sen- 
tencia de  remate  , habrá  de  preceder  al  pago 
del  acreedor  que  este  preste  fianza  suficiente 
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para  asegurar  las  resultas  del  recurso  inter- 
puesto. 

Articulo  348.  • 

No  usándose  del  recurso  de  la  apelación  en 
el  termino  de  la  ley,  se  hará  el  pago  al  acreedor 
luego  que  haya  fondos  con  que  verificarlo,  y no 
estará  obligado  á prestar  fianza  alguna. 

Articulo  349. 

El  apremio  personal  contra  los  deudores  á 
falla  de  bienes  sobre  que  hacer  efectivo  el  pa- 
go de  la  deuda , se  arreglará  por  ahora  á las 
disposiciones  del  derecho  común  con  las  escep- 
ciones  que  ellas  prescriben,  hasta  que  publica- 
do el  Código  de  enjuiciamiento  civil  se  hagan 
cu  razón  de  las  deudas  por  obligaciones  mercan- 
tiles las  aplicaciones  ó modificaciones  que  se  ha- 
llen convenientes,  atendidos  sus  peculiares  ca- 
rácleres. 

JUICIO  POR  VIA  DE  APREMIO.  - TU. 
octavo  de  la  ley  de  enjuiciamiento. 

Del  procedimiento  de  apremio. 

Articulo  350. 

La  via  de  apremio  tiene  lugar  en  los  tribuna- 
les de  comercio  contra  los  deudores  de  las  cla- 
ses siguientes : 

1. "  Los  consignatarios  á quienes  sean  entre- 
gadas las  mercaderías  que  les  viniesen  consig- 
nadas, ó cualquiera  otra  persona  que  las  hubie- 
re recibido  con  titulo  legítimo,  por  los  fletes  en 
los  trasportes  marítimos  y los  portes  en  las  con- 
ducciones terrestres,  con  tal  que  no  haya  tras- 
currido un  mes  desde  el  dia  de  la  entrega. 

2. “  Los  aseguradores  en  los  seguros  maríti- 
mos, por  el  importe  de  las  pérdidas  ó daños, 
que  hubieren  sobrevenido  á las  cosas  asegura- 
das en  los  riesgos  que  corriesen  á su  cargo. 

3. "  Los  asegurados,  por  los  premios  de  Jos 
seguros  marítimos. 

4. ®  Los  cargadores  y capitanes  de  las  naves, 
por  las  vituallas  suministradas  para  el  aprovisio- 
namiento de  estas,  y los  consignatarios  de  las 
mismas  cuando  se  haya  hecho  de  su  orden  este 
suministro. 

o.®  Los  mismos  cargadores,  por  el  pago  de 
los  salarios  vencidos  en  la  tripulación  de  la  nave, 
ajustados  por  mesadas  ó viages,  y los  capitanes 
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cuando  aquellos  no  se  hallaren  en  el  lugar  adon- 
de deba  hacerse  el  pago. 

6 " Los  que  hayan  contratado  con  interven- 
ción de  corredor,  por  los  corretages  devengados 
en  la  negociación. 

Articulo  351. 

El  apremio  no  podrá  decretarse  si  los  acree- 
dores que  lo  pidieren,  no  justifican  su  derecho 
en  ^ forma  siguiente : 

Los  créditos  por  fletes  ó portes , con  el  cono- 
cimiento ó la  carta  de  porte  original  firmada  del 
cargador,  y el  recibo  de  las  mercaderías  conte- 
nidas en  este  documento. 

Los  que  procedan  de  los  contratos  de  segu- 
ros, sea  en  favor  de  los  aseguradores,  ó bien  en 
el  de  los  asegurados,  por  la  escritura  publica, 
póliza  ó contrata  privada,  según  la  forma  en 
que  se  hubiere  celebrado  el  seguro. 

Los  suministros  hechos  para  el  aprovisiona- 
miento de  la  nave , por  las  facturas  valoradas  de 
los  efectos  suministrados,  aprobadas  por  el  car- 
gador, capitán  ó consignatario,  de  cuya  orden 
las  haya  entregado  el  acreedor. 

Los  salarios  de  la  tripulación , por  las  copias 
de  las  contratas  estendidas  en  el  libro  de  cuenta 
y razón  de  la  nave  conforme  al  art.  699  del  Có- 
digo , de  que  el  capitán  debe  facilitar  copia  á 
cada  interesado  con  la  nota  de  los  alcances  que 
le  resulten.  En  el  caso  que  aquel  rehusare  dar 
este  documento , se  le  obligará  á exhibir  el  li- 
bro, y se  estraerá  testimonio  á su  presencia  de 
lo  que  resulte  de  sus  asientos  con  respecto  al 
crédito  reclamado , equivaliendo  este  á la  certi- 
ficación que  el  capitán  hubiera  debido  dar. 

Los  corretages , por  las  facturas  de  los  con- 
tratos ó negociaciones  de  que  procedan , firma- 
das del  deudor,  ó por  las  pólizas  de  que  deben 
conservar  un  ejemplar,  y en  defecto  de  uno  y 
otro  documento , por  las  copias  de  los  asientos 
hechos  en  el  registro  en  conformidad  de  los  ar- 
tículos 91,  92,  93,  94  y 95  del  Código  de  Co- 
mercio. 

Articulo  352, 

En  la  ejecución  de  las  sentencias  de  los  tri- 
bunales de  comercio,  ó de  las  arbitrales  que  ha- 
yan pasado  en  autoridad  de  cosa  juzgada , y en 
la  de  los  laudos  de  los  amigables  componedores 
que  hayan  sido  consentidos  por  las  partes,  ó no 
ge  hubiesen  reclamado  dentro  dcl  término  de  la 
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ley,  se  procederá  también  por  la  via  de  apremio, 
intentándose  esta  en  los  tres  meses  siguientes  al 
dia  en  que  hubiere  adquirido  dicha  sentencia  ó 
laudo  fuerza  ejecutiva.  Después  de  este  plazo 
tendrá  solamente  lugar  el  procedimiento  de  eje- 
cución por  los  trámites  señalados  en  el  titulo  7.» 
de  esta  ley. 

Articulo  353. 

El  crédito  sobre  que  se  pida  el  apremio  ha  de 
resultar  liquido  del  titulo  que  se  presente.  De 
lo  contrario  no  tendrá  lugar  hasta  que  se  haga 
la  liquidación  por  acuerdo  común  de  las  partes, 
por  sentencia  judicial,  ó por  árbitros. 

Articulo  354. 

No  siendo  el  titulo  del  acreedor  escritura  pú- 
blica ó póliza  intervenida  por  corredor,  sino 
contrata  privada  ú otro  documento  que  sin  pré- 
vio  reconocimiento  de  los  deudores  no  tenga 
fuerza  ejecutiva,  deberá  este  preceder  al  auto  de 
apremio.  Si  el  deudor  negare  la  legitimidad  del 
documento,  usará  el  acreedor  de  su  derecho  en 
el  juicio  competente. 

Articulo  355. 

En  las  demandas  sobre  corretages  habrá  de 
reconocer  el  deudor  la  firma  de  la  factura  ó con- 
trata que  justifique  la  negociaciou , y si  solo  se 
hubiere  presentado  nota  del  asiento  del  corre- 
dor, se  comprobará  la  exactitud  de  esta  por  la 
confesión  judicial  del  mismo  deudor,  ó por  sus 
libros  de  comercio. 

Articulo  356. 

Con  presentación  del  título  ejecutivo  de  su 
crédito  pedirá  el  acreedor  el  apremio  por  me- 
dio de  escrito,  cuya  forma  se  arreglará  en  los 
mismos  términos  que  las  demandas  ejecutivas; 
y hallando  el  tribunal  que  procede  de  derecho, 
se  despachará  mandamiento  cometido  á los  al- 
guaciles para  que  con  asistencia  de  escribano 
requieran  al  deudor  al  pago  de  la  deuda:  y no 
haciéndolo  en  el  acto , procedan  al  embargo  de 
sus  bienes.  En  el  requerimiento  y ejecución  se 
observarán  las  disposiciones  de  los  artículos  317 
y 318  de  esta  ley. 

Articulo  357. 

Hecho  el  embargo  se  citará  al  deudor  para  la 
venta  de  los  bienes  embargados , si  dentro  de 
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tercero  dia  no  propusiere  escepcion  legitima 
contra  el  apremio. 

Articulo  358. 

En  este  procedimiento  se  admitirán  solamen- 
te las  escepciones  siguientes : 

Falsedad  del  titulo. 

Falta  de  personalidad  en  el  portador. 

Pago. 

Transacción  ó compromiso. 

Cualquiera  de  ellas  que  competa  al  deudor  la 
ha  de  proponer  por  escrito  y probarla  en  los 
tres  dias  prefijados  en  la  citación. 

Articulo  359. 

La  prueba  de  la  escepcion  ha  de  ser  con  do- 
cumentos, ó por  confesión  judicial  del  acreedor, 
y no  por  ningún  otro  medio  probatorio  de  los 
que  tienen  lugar  en  otros  juicios. 

Articulo  360. 

Si  el  deudor  presentare  su  oposición , la  uni- 
rá el  escribano  á los  autos  con  los  documentos 
que  la  acompañaren. 

En  el  caso  de  que  con  ella  pida  la  confesión 
judicial  del  acreedor  sobre  los  hechos  en  que 
funde  la  esccpcion , el  tribunal  si  fuere  dia  de 
audiencia,  ó el  prior  en  su  defecto  , deferirá  á 
la  declaración,  y se  recibirá  esta  en  seguida  por 
uno  de  los  cónsules. 

No  presentándose  oposición  por  el  deudor 
dentro  del  término  de  la  citación,  pondrá  nota 
el  escribano  que  lo  acredite  , y después  no  se 
le  recibirá  escrito  alguno. 

Articulo  361. 

En  la  primera  audiencia  se  dará  cuenta  de  los 
autos , y según  sus  méritos  y lo  que  las  partes  ó 
sus  defensores  aleguen  al  tiempo  de  la  vista , el 
tribunal  mandará  proceder  ála  venta  de  los  bie 
nes  ejecutados,  si  el  deudor  no  hubiere  hecho 
oposición  á la  demanda , ó no  hubiere  probado 
su  escepcion,  y en  el  caso  de  haberlo  hecho 
bien  y cumplidamente  revocará  el  auto  de  apre- 
mio , condenando  en  las  costas  al  actor. 

En  este  juicio  vio  se  impedirá  á las  partes  que 
al  tiempo  de  la  vista  presenten  cualquiera  docu- 
mento que  convenga  á su  defensa , y haciéndolo 
se  hará  relación  por  el  escribano  de  lo  que  de 
él  resulte , y el  tribunal  lo  tendrá  presente  para 
dar  su  fallo. 

Articulo  362. 

De  la  decisión  del  tribunal  de  comercio  en  el 
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procedimiento  de  apremio  no  se  dará  recurso 
de  apelación , quedando  á salvo  el  derecho  á las 
partes  para  que  en  juicio  ordinario  usen  del  que 
respectivamente  les  competa. 

Articulo  363. 

En  el  caso  de  que  por  la  sentencia  se  mande 
llevar  á efecto  el  apremio , estará  obligado  el 
acreedor  antes  de  hacérsele  pago  de  su  crédito, 
si  el  deudor  lo  exigiese,  á asegurar  con  fianza 
idónea  las  resultas  del  juicio  que  este  pueda  in- 
tentar contra  el  título  del  acreedor. 

Esta  fianza  caducará  de  derecho,  si  en  el  tér- 
mino de  seis  meses  no  se  promoviere  esta  repe- 
tición. 

(Siguen  el  título  noveno  de  E»ibargos  pro- 
visionales; el  décimo  de  TERCERIAS;  y el 
undécimo  de  recursos  contra  las  sentencias  en 
4 secciones , t.»  de  APELACIONES , 2.*  de  NULI- 
DAD, 3.*  SUPLICAS,  y 4.»  INJUSTICIA  NOTORIA.) 

JUICIOS  VERBALES  sobre  negocios  de  co- 
mercio. — Titulo  doce  de  la  ley  de  enjuicia- 
miento. 

Del  procedimiento  en  negocios  de  menor  cuantía. 

Articulo  446. 

Las  demandas  sobre  negocios  mercantiles  de 
menor  cuantía  que  con  arreglo  al  art.  1209  del 
Código  de  Comercio,  se  han  de  resolver  en 
juicio  verbal,  se  intentarán  por  medio  de  me- 
morial dirigido  al  prior  del  tribunal  de  comer- 
cio, ó al  juez  ordinario  á quien  en  su  defecto 
corresponda  su  conocimiento,  en  el  cual  espon- 
drá  el  demandante  con  brevedad  y sencillez  su 
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acción  y el  título  en  que  la  funda , acompañan- 
do los  documentos  que  puedan  comprobarlo;  y 
en  su  consecuencia  se  proveerá  la  citación  del 
demandado  con  señalamiento  de  dia  y hora  para 
el  juicio  verbal. 

Este  auto  se  hará  saber  al  demandante. 

Articulo  447. 

La  citación  se  hará  por  medio  de  cédula  en 
que  instruyéndose  al  demandado  de  la  preten- 
sión del  actor  y título  en  que  la  funda,  se  le  em- 
plazará para  que  en  el  dia  señalado  se  presente 
al  juicio  coa  losdocumenlos  necesarios  para 
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probar  cualquiera  escepcion  que  pretenda  opo- 
ner á la  demanda. 

Articulo  448. 

En  Ja  entrega  de  la  cédula  de  emplazamiento 
se  observarán  las  formalidades  prevenidas  en  el 
articulo  112  de  esta  ley,  haciéndose  constar  por 
diligencia  á continuación  del  memorial  del  de- 
mandante. 

Articulo  449. 

El  plazo  de  la  citación  para  que  el  demanda- 
do acuda  al  juicio , será  ordinariamente  de  tres 
dias;  pero  con  justos  motivos  de  urgencia  po- 
drá el  juez  reducirlo,  con  tal  que  siempre  se  ve- 
rifique la  citación  la  víspera  del  dia  señalado 
para  el  juicio. 

Articulo  450. 

No  compareciendo  el  demandado  al  juicio,  se 
le  mandará  citar  de  nuevo  para  la  audiencia  mas 
próxima  con  apercibimiento  de  procederse  en 
su  rebeldía  á lo  que  corresponda  sobre  la  de- 
manda entablada. 

Las  costas  de  esta  providencia , de  su  notifi- 
cación al  demandante  y de  la  nueva  citación  al 
demandado , serán  de  cargo  de  este. 

Articulo  451. 

Presentes  las  partes  en  la  audiencia  por  si  ó 
por  medio  de  apoderado  legítimo , el  escribano 
hará  la  lectura  de  la  solicitud  del  demandante,  y 
de  los  documentos  que  la  acompañen  si  los  hu- 
biere , oyéndose  en  seguida  sobre  todo  ello  lo 
que  contradictoriamente  espongan  ambas  par- 
tes , á quienes  se  permitirá  probar  su  intención 
en  el  acto  por  los  medios  siguientes: 

1. "  Confesión  judicial. 

2. ”  Todo  género  de  documentos  concernien- 
tes al  negocio. 

3. ®  Información  de  testigos  que  voluntaria- 
mente se  presenten  á declarar. 

4. ®  Juramento  decisorio. 

£1  tribunal  podrá  también  de  oficio  hacerles 
las  preguntas  que  estime  oportunas  para  aclarar 
los  hechos  en  que  haya  discordancia , y en  caso 
necesario  exigirles  para  mejor  proveer  que  de- 
claren sobre  ellas  bajo  juramento. 

Estas  actuaciones  se  harán  constar  por  rela- 
ción circunstanciada  de  todo  lo  sustancial  de 
ellas , que  estenderá  el  escribano  en  un  libro 
que  habrá  en  cada  tribunal  y juzgado,  destinado 
espresamenle  para  este  objeto:  cada  acta  se  fir- 
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mará , antes  de  dictarse  providencia , por  el 
juez,  los  interesados,  los  testigos  y el  escribano 
del  juicio. 

Articulo  452. 

Si  en  la  primera  audiencia  no  hallare  el  tri- 
bunal que  el  negocio  se  hubiere  instruido  su- 
ficientemente , y las  partes  propusiesen  la  pre- 
sentación de  nuevos  documentos  ó de  otros 
testigos , se  prorogará  el  juicio  para  otra , de- 
signándose en  el  acto,  y quedando  emplazados 
para  ello  los  interesados  sin  necesidad  de  otra 
citación. 

A su  instancia  podrá  acordarse  la  de  los  tes- 
tigos de  que  les  convenga  valerse , si  rehúsan 
presentarse  voluntariamente. 

Articulo  453. 

Concluida  la  inslrucion  en  la  forma  que  va 
prescrita,  se  fallará  la  demanda  con  arreglo  á 
derecho  en  la  misma  audiencia , ó á mas  tardar 
en  la  inmediata,  estendiéndose  la  providencia 
en  seguida  del  acta  de  instrucion  verbal , y ha- 
ciéndose saber  á las  partes. 

Articulo  454. 

Las  costas  del  juicio  verbal  serán  de  cargo 
del  actor,  siempre  que  el  reo  sea  absuelto,  y las 
pechará  este  cuando  sea  condenado  por  deuda 
liquida  y reconocida. 

Articulo  455. 

Las  providencias  dadas  en  los  juicios  verba- 
les con  audiencia  de  ambas  partes,  serán  ejecu- 
tivas, sin  admitirse  sobre  ellas  apelación  ni  otro 
recurso. 

Articulo  456. 

En  el  caso  de  no  presentarse  al  juicio  el  de- 
mandado, que  hubiere  sido  citado  por  segunda 
vez,  se  celebrará  en  su  rebeldía , oyendo  al  de- 
mandante y admitiéndole  las  pruebasquele  con- 
vengan en  apoyo  de  su  acción,  y el  tribunal  pro- 
veerá lo  que  corresponda  en  derecho. 

Articulo  457. 

De  las  providencias  que  se  den  en  rebeldía, 
podrá  pedirse  reposición  por  la  parle  condena- 
da en  el  término  de  ocho  dias,  cuando  el  inte- 
rés del  negocio  esceda  de  250  rs.  vn.  en  los  juz- 
gados ordinarios,  y de  500  en  los  tribunales  de 
comercio.  En  virtud  de  esta  reclamación  que 
se  hará  por  medio  de  memorial , s«  abrirá  el 
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juicio  oyéniJose  de  nuevo  á las  partes  en  una  au- 
diencia por  el  mismo  orden  prevenido  en  el  ar- 
líciilo  451,  y lo  que  se  resuelva  se  ejecutará  sin 
mas  recurso. 

Si  este  segundo  fallo  fuese  conforme  al  ante- 
rior, será  siempre  condenado  ei  demandado  en 
l.as  costas  del  nuevo  juicio  verbal. 

Articulo  458. 

En  los  tribunales  de  comercio  asistirá  el  le- 
trado consultor  á los  juicios  verbales,  para  con- 
testar de  palabra  en  el  acto  á cualquiera  duda 
de  derecho  que  se  le  proponga  jior  el  tribunal. 

{Sigue  ei  titulo  13,  y último  de  COMPETEN- 
CIAS). 

JUISTA  CONSULTIVA  de  leyes  especiales. 
— V.  AMERICA  : LEYES  ESPECIALES. 

JUNTA  GENERAL  DE  CARIDAD  en  la 
Habana.  — Y.  HOSPICIOS  tomo  3.°  pág.  522. 

JUNTA  SUPERIOR  DE  COMPETENCIAS: 
V.  t07n.  2.°  pág.  366. 

JUNTA  DE  HACIENDA , á que  debia  con- 
currir el  oidor,  y contador  mas  antiguo:  V.  Le- 
yes 159,  título  15  y 24,  tit.  16,  libro  2;  y 45,  lit. 
1,  y 8 al  13  tit.  3,  lib.  8. 

JUNTA  SUPERIOR  directiva  y contenciosa 
de  hacienda.  — Se  creó  para  auxiliar  el  mas 
acertado  desempeño  de  las  atribuciones  de  los 
superintendentes  por  los  artículos  4,5,  y 6,  de 
la  ordenanza  de  86  (lom.  3.”  pág.  373).  Como 
mas  detallados  los  de  la  de  803,  11  á27,  que  se- 
paran y marcan  los  elementos  constitutivos  de 
dos  juntas  superiores , en  lugar  de  la  una  sola 
que  aquella  determinaba,  y por  ser  esta  organi 
zaciüii  la  vigente  en  las  dos  Antillas  y las  Fili- 
pinas (tomo  1.  pagina.  281),  sigue  su  texto. 

ART.  11. 

Mis  vireyes  lian  de  ejercer  todas  las  faculta- 
des propias  de  su  elevada  dignidad,  conforme 
á lo  dispuesto  por  las  leyes  é instrucciones  que 
se  les  confieran,  y asi  ellos  como  cualesquiera 
otros  capitanes  generales  de  provincia,  ó presi- 
dentes de  audiencia  (cscepto  el  de  Caracas,  con- 
forme al  arl.  7),  á cuyo  cargo  baya  estado  la  su- 
perintendencia delegada  de  mi  real  hacienda, 
TOM.  VI 
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antes  del  estabiecimieto  de  intendencias,  volve- 
rán á reasumirla  y desempeñarla  con  total  arre- 
glo á esta  ordenanza. 

ART.  12. 

Para  facilitar  á los  superintendentes  delega- 
dos los  auxilios  necesarios,  y que  al  mismo  tiem- 
po los  logren  los  demas  intendentes , y se  uni- 
forme mejor  el  gobierno  de  aquellos  pueblos  y 
provincias,  y el  de  mi  real  hacienda,  mando  que 
en  las  capitales  de  las  superintendencias  se  esta- 
blezcan sin  dilación  dos  juntas  superiores  , una 
con  el  título  de  contenciosa,  y otra  con  el  de  go- 
bierno, componiéndose  ambas  de  los  vocales  que 
con  sus  respectivas  jurisdicciones  y facultades 
se  espresarán. 

ART.  13. 

La  contenciosa  se  compondrá  dcl  superinten- 
dente, regente  de  la  real  audiencia , dos  oido- 
res, y fiscal  de  real  hacienda,  ó de  lo  civil  en  su 
defecto,  y los  cuatro  primeros  tendr.án  voto  de- 
cisivo en  todos  los  asuntos  puramente  conten- 
ciosos, y apelaciones  que  en  ellos  se  interpon- 
gan en  las  causas  de  hacienda  y guerra , tanto 
de  providencias  dcl  superintendente  (que  en  tal 
caso  no  concurrirá),  como  de  los  demás  inten- 
dentes, sin  mezclarse  de  ningún  modo  en  cuan- 
to sea  gubernativo  y económico  de  dichas  cau- 
sas; y la  expresada  junta  se  celebrara  en  la  po- 
sada dcl  virey,  ó de  quien  por  su  ausencia  ó le- 
gítimo impedimento  la  presida,  que  deberá  cui- 
dar de  convocarla  todas  las  semanas,  ó con  mas 
frecuencia  si  lo  hiciere  necesario  la  multitud  de 
sus  ocurrencias , y todos  han  de  sentarse  por 
el  orden  con  que  van  nombrados,  concurriendo 
á dicha  junta  los  escribanos  de  cámara  y relato- 
res de  la  audiencia  según  ei  orden  y división  que 
en  ella  se  observe  para  la  espedicion  de  sus  ne- 
gocios , y con  el  mismo  asiento  y ceremonias  con 
que  asisten  á aquel  tribunal. 

ART.  14. 

La  Junta  superior  de  gobierno  ha  de  compo- 
nerse del  superintendente,  un  oidor  (que  no  sea 
de  los  que  asisten  á la  contenciosa , para  que  .se 
reparta  entre  todos  el  trabajo),  el  i.ntendcnte  de 
la  capital,  fiscal  de  la  real  hacienda,  decano 
dcl  tribunal  de  cuentas , y ministro  mas  antiguo 
de  las  cajas  reales.  Y todos  se  sentarán  por  el 
orden  con  que  van  nombrados;  y cscepto  el  lis- 

cal  , (no  obstante  lo  dispuesto  por  real  orden  de 

12 


00  jtnvTA  süpnnion 

1."  (Ifi  abril  ílc  1790)  tentarán  voto  decisivo  en 
las  materias  «ubernalivas  y económicas  de  las 
causas  de  liaoieiida  y «uerra  , asi  i>ara  que  se  ar- 
rc<den  las  oficinas  de  todas  clases  con  el  posible 
aliorro  de  sus  empicados,  como  para  reducir  á 
un  método  justo  y el  menos  gravoso  á mis  vasa- 
llos la  administración  y manejo  de  la  real  hacien- 
da , tanto  en  la  cuota  como  en  el  tiempo  , modo 
y formalidades  prescritas  en  su  cobranza,  ha- 
ciendo observar  inviolablemente  lo  dispuesto  por 
esta  ordenanza,  por  las  instrucciones  y reales 
órdenes  que  se  espidieren , y por  las  leyes  de 
Indias,  en  lo  que  no  sean  contrarias;  y á este 
fin  se  celebrará  dos  veces  cada  semana  en  la  po- 
sada del  superintendente , ó de  quien  en  su  de- 
fecto la  presida,  y concurrirá  también  á ella, 
avisándoselo  el  dia  antes , el  gefe  que  con  cual- 
quier titulo  ó nombre  se  conozca  en  la  capital 
por  principal  del  ramo  ü oficina  de  que  se  trate; 
en  cuya  materia  tendrá  voto  decisivo  como  los 
demas  vocales;  pero  se  sentará  después  de  ellos, 
sin  que  por  esto  se  arguya  superioridad , ó se 
perjudique  á la  graduación  propia  de  su  empleo, 
y asiento  que  en  otras  ocasiones  le  corresponda 
ó acostumbre  dar  ; pues  para  nada  ha  de  hacer 
ejemplar  el  que  aqui  se  le  señala,  como  que  su 
asistencia  es  accidental  y limitada  á sola  la  ocur- 
rencia propia  de  su  conocimiento,  por  loque 
concluida  tendrá  libertad  de  retirarse  si  hubie- 
re otras  de  que  tratar , aunque  no  debe  por  es- 
to obligársele  á que  lo  ejecute;  y todos  los  ne- 
gocios de  esta  junta  han  de  despacharse  con  el 
escribano  de  gobierno  que  lo  ha  de  ser  de  la  su- 
perintendencia, sentándose  sin  espada  ni  som- 
brero, en  banco  raso,  frente  de  quien  la  presi- 
da; entendiéndose  esta  disposición  sin  perjuicio 
de  los  escribanos  particularcsque  hubiere  en  las 
oficinas;  pues  en  sus  respectivos  ramos  han  de 
continuar  actuando  cnanto  ocurra  , aunque  trai 
ga  su  origen  de  providencias  ó disposiciones  do 
la  junta  superior,  (l) 

ART.  15. 

El)  ausencia,  enfermedad,  ú otro  justo  impedi- 
mento de  cualquiera  de  los  vocales  de  ambas  jun- 
tas, le  sustituirá  erinraediato , que  deberá  ser 
por  el  superintendente  el  regente,  por  este , el 
oidor  decano , y por  los  demas  oidores  y minis- 
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tros  de  oficinas  los  que  les  sigan  en  antigüedad, 
como  los  contadores;  siendo  regla  general  é in- 
variable que  en  la  junta  conlcriciosa  á mas  del 
fiscal  baya  siempre  tres  iDinislros  logados  qiin 
voten  sus  asuntos;  y que  el  asesor  de  la  superin- 
tendencia solo  ba  de  concurrir  á la  junta  de 
gobierno  , y tener  voto  igual  á los.  demas  en  el 
caso  que  no  concurra  á ella  el  superintendente, 
y que  no  haya  dado  con  su  acuerdo  la  providen- 
cia que  se  reclame,  y su  asiento  será  después  dcl 
decano  dcl  tribunal  de  cuentas,  ó antes  dcl  fis- 
cal si  tuviere  honores  de  ministro  de  alguna  au- 
diencia ; y si  hubiere  discordia  en  esta  junta , se 
decidirá  concurriendo  á ella  el  regente , y por 
su  falta  el  decano  de  la  audiencia ; y en  la  con- 
tenciosa añadiendo  por  aquella  vez  un  ministro 
togado,  y si  no  lo  hubiere  espedilo,un  abogado. 

ART.  16. 

Para  mayor  claridad  c inteligencia  de  las  fa- 
cultades de  ambas  juntas,  y evitar  las  dudas  que 
han  solido  ofrecerse  sobre  el  verdadero  senti- 
do de  las  palabras  contencioso,  gubernativo  y 
económico:  Declaro,  que  así  en  esta  materia  co- 
mo cuando  se  trate  de  la  jurisdicción  de  los  in- 
tendentes, y ministros  ó administradores  de  real 
hacienda , ha  de  entenderse  por  contencioso  lo- 
do lo  que  sea  punto  de  derecho  que  con  razón 
se  reduzca  á pleito , y haga  foi’zosas  las  actua- 
ciones judiciales,  conio  en  las  causas  de  contra- 
bando , y en  las  que  se  dispute  la  paga  ó adeudo 
de  una  cantidad  que  por  su  origen , por  la  cuo- 
ta, ó por  la  variación  de  tienapos  y circunstan- 
cias ofrezca  probable  motivo  de  dudar,  ó cuan- 
do por  la  suspensión  ó privación  de  empleo,  se 
queje  cualquiera  de  los  luinistros  que  lo  pueden 
hacer;  y en  estos  y otros  semejaiiles  casos, 
sustanciados  los  autos  por  el  superintendente  ó 
intendentes  á quienes  correspondan , se  admiti- 
rán las  apelaciones  conforme  á derecho  en  la 
junta  contenciosa  , la  cual  conocerá  también  en 
grado  de  súplica , y con  su  sentencia  quedarán 
ejecutoriados,  sin  mas  recurso  que  el  de  nuli- 
dad ó injusticia  notoria  á mi  supremo  consejo 
de  las  Indias  en  sala  de  justicia,  bajo  las  forma- 
lidades proscriptas  para  ellos;  y por  consecuen- 
cia de  esta  declaración  no  deberá  calificarse  de 


contencioso  cualquiera  otro  asunto  en  que  las 

(1)  Esta  separación  de  juntas , con  vocales  apropiados  por  su  carrera  y couociuiientos  , fue  peusa- 
luientoy  propuesta  del  virey  Revülagigedo  en  su  memoria  de  1794  núm.  817  á 828. 
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partes  voluiUaríamente  coutradigan , y eu  que, 
sin  necesidad  de  otro  dictamen  basten  las  mis- 
mas reales  disposiciones  para  conocer  la  mali- 
cia y ligereza  con  que  proceden  queriendo 
frustrar,  ó á lo  menos  dilatar  el  cumplimiento 
de  las  providencias  gubernativas  de  que  nunca 
lia  de  admitirse  recurso,  sea  ó no  verdadera- 
mente contencioso  el  negocio,  sin  que  preceda 
la  exhibición  de  la  cantidad  debida  y disputada, 
para  que  á ley  de  depósito  se  custodie  en  la  te- 
sorería hasta  la  final  resolución. 

ART.  17. 

Esta  junta  superior  contenciosa  se  formará 
también  en  la  sala  del  tribunal  de  cuentas  en 
que  sea  costumbre  celebrar  la  de  ordenanzas, 
concurriendo  á ella  entonces  los  dos  contadores 
que  previene  la  ley  36,tít.  1,  lib.  8,  y reasumi- 
rá las  funciones  y facultades  de  la  que  antes  se 
conocía  con  este  nombre , entendiéndose  con 
ella,  las  leyes  78  y 70  del  lit.  15  lib.  2 de  Indias, 
y las  demas  que  tratan  de  la  citada  sala. 

ART.  18. 

Por  gubernativo  y económico  se  entenderá 
todo  lo  que  es  relativo  al  gobierno  de  las  rentas, 
su  método  , modo  y plazos  de  cobrarlas^  núme- 
ro dé  empleados,  sus  facultades  , obligaciones, 
horas  de  asistencia  y demas  que  sean  puntos  ge 
nerales,  y digan  relación  á su  uniforme  nanejo 
y literal  observancia  de  esta  ordenanza , según 
lo  que  en  su  art.  14  queda  ya  dispuesto,  y lo  que 
se  aclarará  después  mas , espresando  las  facul- 
tades del  superintendente  é intendentes.  De  to- 
dos estos  puntos  conocerá  la  junta  superior  de 
gobierno,  procediendo  siempre  de  un  modo  ins- 
tructivo en  que  se  sustancien  los  espedientes 
cuanto  baste  para  el  mayor  acierto  de  sus  reso- 
luciones , de  las  cuales  solo  podrá  haber  recur- 
so en  estas  materias  á mi  real  persona  por  la  via 
reservada  de  hacienda  de  Indias. 

ART.  19. 

También  en  materias  de  policía  debe  distin- 
guirse lo  gubernativo  y contencioso  ; y para  que 
a pretcsto  de  estar  reservado  su  conocimiento  á 
las  reales  audiencias,  como  se  dirá  en  el  art.  23, 
no  se  promuevan  recursos  frívolos  que  frustren 
ó entorpezcan  las  providencias  de  los  intenden- 
tes en  este  ramo  tan  interesante  al  bien  público, 
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solo  se  tendrá  por  contencioso  lo  que  pueda  oca- 
sionar perjuicio  de  tercero,  como  lo  seria  el 
dirigir  un  camino  por  heredades  particulares, 
ó privarlas  de  sus  aguas  dándoles  otro  curso;  en 
cuyos  casos,  y demas  de  su  especie , podrán  los 
quejosos  acudir  á aquel  tribunal  que  les  admi~ 
nistre  justicia;  pero  cuando  no  concurra  esta 
cÍ!  cunstaiicia , y las  providencias  sean  genera- 
les para  el  fomento  de  la  agricultura,  asco  y se- 
guridad de  los  pueblos , y otros  fines  semejan- 
tes , aunque  envuelvan  algún  ligero  gravámen  ó 
incomodidad  momentánea,  se  reputarán  por 
puramente  gubernativas  y económicas , y como 
tales  ¡as  tratará  la  misma  real  audiencia,  procu- 
rando si  alguno  acudiere  á ella,  que  su  queja  se 
examine  instructivamente , y sin  dar  lugar  á ac- 
tuaciones judiciales  se  resuelva  á la  mayor  bre- 
vedad, teniendo  siempre  presente  la  necesidad 
de  sostener  la  autoridad  de  los  intendentes,  que 
de  otro  modo  no  podrán  desempeñar  en  esta 
parte  los  encargos  que  se  les  confian , y tanto 
recomiendan. 

ART.  20. 

Guando  el  virey  ó superintendente  no  con 
curra  á las  juntas,  le  participará  sus  acuerdos 
el  escribano  que  los  autorice , y pondrá  razón 
de  haberlo  asi  ejecutado,  yen  los  que  resulten 
de  la  junta  de  gobierno  añadirá  aquel  gefe  el 
cúmplase,  para  que  se  espidan  las  providencias 
que  sean  consiguientes;  pero  en  los  que  dima- 
nen de  la  junta  contenciosa , se  omitirá  este  re- 
quisito, y b.astará  el  aviso  dado  por  el  escribano, 
pues  como  que  son  de  rigurosa  justicia , deben 
sin  dilación  ejecutarse. 

ART.  21. 

Si  en  algún  raro  caso  hallare  el  virey  ó su 
perintendente  justo  motivo  para  suspender 
unas  y otras,  lo  manifestará  muy  reservadamen- 
te a la  respectiva  junta,  donde  se  examinará 
con  detenida  reflexión,  y por  evitar  mayores 
inconvenientes  se  ejecutará  lo  que  determine 
aquel  gefe,  si  aun  no  estuvieren  acordes;  peto 
quedará  por  si  solo  responsable  á las  resultas, 
tanto  en  loque  pueda  perjudicarse  á mi  real  ha- 
cienda y bien  público,  como  al  interés  de  las 
partes,  y la  junta  lo  sera  igualmente  si  con  la 
justificación  necesaria  no  me  informase  proii- 
taroenle  de  lo  ocurrido  , ó si  por  condes- 
cendencia ú otros  respetos  variare  su  primer 
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adíenlo  sin  causa  bien  calificarla  para  ello  (l). 

ART,  22. 

Con  el  mismo  fin  de  que  consten  los  acuerdos 
(le  arabas  juntas,  y de  que  la  pluralidad  ó uni- 
formidad de  sus  Totos  no  sirvan  de  disculpa  á 
la  iraparcial  justificación  y firmeza  con  que  de- 
ben darse,  habrá  en  cada  junta  superior  dosli- 
bros,  uno  de  acuerdos  , y otro  de  votos  parti- 
culares; aquel  tendrá  un  pliego  de  papel  sellado 
al  principio  y otro  al  fin , y rubricadas  de  dos 
de  los  vocales  sus  fojas,  y del  superintendente 
la  primera  y última,  y en  él  se  asentarán  los 
que  se  celebren,  con  espresion  de  sus  fechas  y 
ministros  , y se  llevará  á las  juntas,  que  siempre 
han  de  empezar  leyendo  lo  actuado  en  la  ante- 
rior, y hallándose  conforme,  se  firmara  por  to- 
dos; pero  esta  diligencia,  que  ha  de  estar  á 
cargo  del  escribano)  no  debe  impedir  ó retar- 
dar la  eslension  de  las  sentencias  ó providencias 
en  sus  respectivos  espedientes , autorizadas  por 
el  mismo  escribano,  y media  firma  de  los  jue- 
ces que  las  dictaron  ; el  otro  libro  servirá  para 
cstender  en  él  sus  votos  particulares  los  minis- 
tros que  quieran  hacerlo , y no  quedar  ligados  á 
las  resultas  de  la  resolución  tomada  por  los  de- 
mas; pero  solo  podrán  usar  de  este  arbitrio, 
cuando  concluida  la  votación  lo  espresen  asi  en 
el  mismo  acto , y puesto  su  voto  se  leerá  en  la 
junta  siguiente,  y lo  firmarán  el  interesado  y 
los  dos  claveros,  que  serán  el  fiscal , y otro  mi- 
nistro que  el  virey  nombre  para  tener  las  llaves 
de  la  alacena  ó parage  de  la  escribanía  donde 
ha  de  custodiarse;  y asi  la  junta,  como  cada  uno 
de  sus  vocales  quedarán  responsables  no  solo  al 
diclámeii  que  dieron , sino  también  á la  obser- 
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vancia  de  estas  formalidades,  cuya  cxactitufl  y 
cumplimiento  deben  reclamar  en  la  propia  jun- 
ta, haciéndolo  constar  por  su  asieiiio  en  el  libro 
de  votos  particulares,  del  cual,  y del  otro  de 
acuerdos,  se  sacarán  copias  que  cada  cuatro 
meses  me  remitirá  la  junta  superior,  para  que 
por  estas  noticias  puedan  pedirse  las  que  sean 
convenientes,  y hacerse  á las  juntas  y sus  voca- 
les los  cargos  que  merezcan  por  su  responsabi- 
lidad y conducta. 

ART.  23. 

Para  que  la  reunión  de  jurisdicciones  que  por 
el  art.  1."  se  hace  bajo  el  solo  título  de  inten- 
dente, no  confunda  los  diversos  respectos  con 
que  deben  ejercerlas,  y mirarse,  es  mi  real  vo- 
luntad que  conforme  á lo  que  ya  se  insinuó  en 
el  art.  19,  conserven  todas  las  audiencias  de 
América  la  autoridad  y facultades  que  por  las 
leyes  les  corresponden  en  las  causas  y materias 
de  justicia , y del  gobierno  ó policía  de  los  pue- 
blos, á cuyo  fin  les  han  de  estar  subordinados 
los  intendentes  , los  gobernadores  políticos  y 
militares  que  hubiere  , los  subdelegados,  y cua- 
lesquiera otros  jueces  en  cuanto  traiga  origen 
déla  jurisdicción  real  ordinaria,  ó por  inci- 
dencia de  sus  providencias  en  asuntos  de  po- 
licía, y gobierno  pueda  hacerse  contencioso  en 
los  términos  que  esplica  el  citado  art.  19.  Y 
encargo  muy  particularmente  asi  á dichos  tri- 
bunales, como  á los  de  las  juntas  superiores  y 
sus  presidentes , y á los  demas  intendentes,  jue- 
ces y ministros  de  todas  clases  , que  atendiendo 
únicamente  á la  recta  administración  de  justicia 
y de  mi  real  hacienda , y al  buen  gobierno  y 
mayor  felicidad  de  los  pueblos , procedan  de 


(1)  Derogado  este  articulo  por  la  real  órdeo  del  843  (t.  ipaff.  282),  parece  muy  conforme,  que  haya 
desaparecido  de  entre  las  facultades  extraordinarias  de  los  siiperiuteudeates  una  tan  peligrosa  y com- 
prometida, al  paso  que  inconciliable  con  las  instituciones  de  independencia  del  poder  judicial.  ¿Con  quien 
consultaría  el  supremo  gobieroo,  ó como  resolvería  el  caso  de  suspensión  de  un  fallo,  de  que  se  le  diese 
cuenta?  Ademas  de  que  el  artículo  ciñe  el  uso  de  la  facultad  para  algún  raro  caso,  haciendo  relación 
al  precedente,  en  que  supone  que  las  providencias  rigurosas  de  justicia  deben  sin  dilación  ejecutarse;  y 
uo  se  podría  conciliar  el  texto  de  ambos,  si  el  del  21  quisiera  hacerse  estensivo  á la  suspensión  de  un 
auto  definitivo , que  ya  no  está  en  arbitrio  de  la  junta  contenciosa  poder  reformar , sino  en  grado  de  fii- 
plica , que  toca  establecer  á la  representación  fiscal,  interponiendo  también  á su  tiempo  el  recurso  de 
injusticia  notoria.  Obsérvese,  que  habla  do  lui  acuerdo,  que  puede  variarse  en  vista  de  la  niaoifestacion 
reservada  del  gefé , y esto  absolutamente  cabe  aplicarse  ú fallos  formales  de  justicia  entre  partes,  que 
deben  seguir  en  todo  sistema  su  marcha  de  derecho,  y no  admiten  tales  comunicaciones,  y menos  en 
reserva.  Sobre  el  fiscal,  que  pretermitiese  los  recursos  legales,  y sobre  los  jueces  quebrautadores  de  las 
formas  y leyes  protectoras  del  derecho  del  fisco , cargaría  en  todo  evento  el  peso  de  la  responsabilidad. 
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buena  fe  á evitar  y cortar  competencias  infun- 
ilailns,  y que  sin  dejarse  arrastrar  de  los  influ- 
jos con  que  á protesto  de  sostener  la  autoridad 
de  sus  empleos  se  forman  partidos  y acaloran 
los  ánimos,  castiguen  severamente  á los  que 
maliciosa  y afectadamente  promuevan  dichas 
competencias,  ó las  aconsejen  y fomenten  para 
entorpecer,  como  las  mas  veces  sucede,  el  cur- 
so de  los  negocios  y celo  de  los  superiores,  á 
quienes  manifestaré  mi  real  desagrado  con  las 
demostraciones  mas  severas  por  la  menor  falta, 
descuido  ó disimulo  que  les  note  en  esta  parte, 
en  que  á la  mayor  brevedad  han  de  informarme 
de  cuanto  ocurra  y ejecuten  en  cada  caso. 

ART.  24. 

Si  no  obstante  lo  prevenido  en  el  artículo  an- 
terior, después  de  una  prudente  é imparcial 
conferencia  de  los  asuntos , hiciere  su  naturale- 
za indispensable  alguna  competencia , siendo 
de  los  inteudentes  con  cualquiera  tribunal,  juez 
ó magistrado , la  decidirá  la  junta  superior  con- 
tenciosa, y con  asistencia  del  virey  ó presiden- 
te se  verán  los  autos  á puerta  cerrada;  y sin 
entregarlos  á las  partes,  sin  citación,  ni  vista 
fiscal,  se  decidirán  sobre  la  tabla  , á no  ser  que 
alguno  de  los  vocales  pida  tiempo,  que  nunca 
se  le  concederá  sino  el  muy  preciso ; y si  la 
competencia  fuere  entre  la  audiencia  y juntas 
superiores,  ó de  estas  entre  si  ó con  cualquiera 
otra  jurisdicción,  por  privilegiada  que  pretenda 
serlo , la  decidirá  el  virey  con  dictamen  de  su 
asesor  general , oyendo  antes  á los  fiscales  de 
real  hacienda,  y lo  civil,  y el  de  cualquiera 
otra  jurisdicción  competidora  , si  lo  tuviere , y 
con  arreglo  al  verdadero  espíritu  de  las  leyes  y 
artículos  de  esta  ordenanza,  se  resolverán  siem- 
pre los  autos  en  el  estado  que  tuvieren  , y con 
la  preferencia  que  debe  dárseles,  para  infor- 
marme con  ellos  por  la  vía  reservada  de  hacien- 
da de  Indias  en  las  causas  de  ella  , y económico 
de  guerra , y por  el  consejo  en  las  demas , y en 
el  ínterin  se  ejecutará  lo  resuelto  sin  réplica,  ni 
escusa  de  los  que  sean  interesados.  — (V.  com- 
petencias). 

ART.  25. 

Aunque  lo  dispuesto  acerca  de  las  juntas  su- 
ueriores  basta  gara  que  las  reglas  generales  que 
se  han  insinuado,  gobiernen  los  casos  y ocur- 
rencias particulares  que  se  ofrezcan,  no  obstan- 
te para  evitar  se  confundan  la  autoridad  y fa- 
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cultades  que  es  mi  real  intención  ejerzan  el 
superintendente  delegado  y los  intendentes:  De- 
claro , que  aquel  iio  podrá  impedir  las  apelacio- 
nes que  de  sus  providencias  se  interpongan  en 
tiempo  y forma  para  la  junta  superior  conten- 
ciosa, tii  los  recursos  que  se  liiciereii  a la  (le 
gobierno;  pero  le  cslaran  subordinados  los  in- 
tendentes como  su  inmediato  superior  y gefe 
en  las  dos  causas  de  hacienda  y guerra  , y de- 
berán darle  las  noticias,  razones  é informes  que 
les  pida,  y cumplir  asimismo  las  advertencias 
que  Ies  llaga  para  el  desempeño  de  sus  obliga- 
ciones; y en  lodo  lo  que  sean  providencias  ge- 
nerales relativas  al  uniforme  manejo  de  las  mi- 
tas, ya  sea  en  el  modo  de  su  recaudación,  o en 
la  cuota  y plazos  de  su  cobranza,  las  han  ili- 
cumplir  sin  alteración  alguna;  bien  cnlciididn 
que  ni  el  superintendente,  ni  los  inlendeiiles 
podrán  estancar  ramos  algunos,  ni  poner  en 
arrciulamicnlo  los  que  se  administran,  ó hacer 
otra  novedad  en  el  sistema  que  se  observe  , sin 
dictamen  de  la  junta  superior  de  gobierno,  que 
acompañarán  con  testimonio  de  todo  lo  actuado 
para  obtener  mi  real  resolución , antes  de  pro- 
ceder á la  ejecución  , y los  ministros  de  dicha 
junta  responderán  de  sus  votos  en  lo  que  fueren 
contrarios  al  tenor  de  las  leyes,  y de  esta  orde- 
nanza y reales  órdenes , ó de  lo  que  hagan  for- 
zoso y dicten  las  circunstancias,  así  como  el  su- 
perintendente de  lo  que  ejecute  por  consecuen- 
cia de  aquellos  acuerdos. 

ART.  26. 

Corresponde  también  á las  facultades  del  sii- 
pcrinleridenle  poner  el  ciimvlase  en  los  títulos 
de  los  inlendeiiles,  y en  los  pagos  de  sueldos, 
pensioues  li  otros  gastos  que  yo  tuviere  á bien 
mandar  ejecutar;  y le  será  igualmente  privativo 
disponer  la  rcraisiou  de  los  caudales  sobrantes 
en  todas  sus  tesorerías  á la  que  los  necesite  para 
atenciones  de  mi  real  servicio,  ó deba  custo- 
diarlos para  su  remisión  á estos  reinos,  y por  su 
mano  han  de  dirigirse  á Jos  intendentes  las  dis- 
posiciones de  la  junta  superior  de  gobierno  , y 
las  reales  órdenes  que  Yo  no  tenga  á bien  co- 
municarles directamente,  ó que  por  ser  gene- 
rales, ú otra  razón  les  pertenezcan. 

ART.  27. 

Cuando  vacaren  empleos  que  absolutamente 
sea  indispensable  proveer  por  no  poderse  ser- 
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vir  por  los  inmc.liaios,  como  cstó  mandado,  se- 
rá ¡«ualmcnle  propio  de  las  faculladcsdcl  super- 
iniendcolc  su  nombramicnlo  interino  á pro- 
puesta del  intendente  de  la  provincia  donde 
acaeciere  la  vacante;  y si  esta  fuere  en  las  ofi- 
cinas de  rentas  ó ramos  estancados,  la  harán 
los  directores,  y se  oirá  á los  intendentes  en 
cuyo  distrito  haya  de  servir  el  provisto;  y del 
mismo  modo  podrá  el  superintendente , si  in- 
viere  justo  motivo  para  ello,  prevcnirlesformen 
cansa  a cualquiera  empleado,  y le  avisen  sus 
resultas  y la  determinación  que  tomen  , y la  lle- 
vará a la  junta  superior  de  gobierno,  para  que 
si  hubiere  algo  que  prevenir,  lo  haga  en  cuanto 
sea  gubernativo  y económico  para  la  seguridad 
del  ramo  y oíicina  del  procesado;  pues  asegu- 
rados los  caudales  ó alcances  que  le  resulten, 
no  (Itdic  impedirse  el  recurso  de  apelación  á la 
junta  superior  contenciosa  á ninguno  que  sirva 
con  mi  real  título  ó aprobación,  entendiéndose 
asi  lo  dispuesto  en  el  art.  16,  y que  la  junta  con- 
tenciosa no  lia  de  mezclarse  en  nada  de  lo  que 
haya  dispuesto  la  gubernativa;  pues  solo  debe 
ceñir  su  conocimiento  y providencias  al  mero 
punto  de  si  lia  habido  ó no  justa  causa  para  la 
suspensión  ó privación. — {Este  articulo  con  el 
28  y 29  y el  16  se  mandan  observar  en  la  Habana 
por  real  orden  de  1®  de  julio  de  1828  « consulta 
de  dudas  ocurridas  sobre  alzadas  interpuestas 
de  providencias  gubernativas , y la  aparento 
contradicción  de  dos  reales  órdenes  anteriores.) 


OflUAiVIZACION  DE  LA  JLiVT*  SUPlifllOH  DIBECTIVA  DE  HA- 
CIENDA , Y DE  LA  contenciosa  EN  LA  HABANA. 

Colóranse  la  primitiva  real  cédula  de  13  de 
noviembre  de  180ü,  ij  la  real  orden  de  27  de 
abril  de  1836  en  que  se  modificó , pura  que  se 
tenr/an  á la  vista  las  bases,  sobre  que  se  fué  sen- 
tando tu  organización  de  ambas  juntas,  basta 
el  año  de  1839  que  erigida  la  audiencia  de  la 
Habana  se  adoptaron  en  su  constitución  los  ar- 
tículos 13  í/ 14  déla  ordenanza  de  1803  {t.  1.", 
Vág.  282). 

¡leal  cédula  de  13  de  noviembre  de  18üü. 

«El  Ucy.  — Por  cnanto  liallándoinc  enterado 
que  el  ti  ibuiial  de  apelaciones  establecido  en  la 
ciudad  de  la  Habana  para  entender  en  las  ma- 
terias de  real  liacienda,  no  se  halla  en  el  estado 
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y arreglo  que  se  requiere,  y es  necesario  para 
la  buena  admiiiistracion  de  justicia  , y que 
esta  razón  se  ocasionan  no  pocos  perjuicios  á 
aquellos  mis  vasallos  con  las  dilaciones  y creci- 
dos gastos  que  se  les  .siguen  eii  las  apelaciones 
que  indistinlaniente  se  inlerponeii , y admiten 
para  mi  consejo  de  las  Indias  de  providencias 
de  aquel  intendente  contra  lo  dispuesto  en  el  ar- 
ticulo 25  de  la  real  instrucción  de  .31  de  oeiu- 
bre  de  1704,  bajo  de  que  se  creó  y estableció 
en  la  misma  ciudad  la  intendencia  de  la  isla  ile 
Cuba  , la  real  cédula  de  22  de  agesto  de  66  de- 
claratoria de  varias  dudas  acerca  de  ella , y 
otras  determinaciones  posteriores;  deseando 
tomaran  temperamento,  que  al  mismo  tiempo 
que  sea  capaz  de  contener  dichos  inconvenien- 
tes, y perjuicios  haga  que  tengan  el  mas  cum- 
plido efecto  mis  benéficas  intenciones,  fui  ser- 
vido mandar  al  mismo  consejo  me  propusiese 
lo  conveniente  sobre  el  mejor  sistema  del  refe- 
rido tribunal  de  apelaciones;  asi  en  orden  al  mé- 
todo que  en  él  se  observa  en  la  sustanciaeion  de 
las  causas , como  por  los  crecidos  derechos  que 
se  devengan ; y habiéndose  examinado  en  él  es- 
te asunto  con  la  mas  detenida  medicación,  y au- 
diencia de  mi  fiscal,  me  hizo  prcscr.te  su  dic- 
táiiicn  en  consulta  de  4 de  agosto  último;  en  su 
vista  , y teniendo  presente  que  aunque  para  la 
mejor  cspedícion  y manejo  de  mi  real  hacienda 
se  creó  por  el  art.  4.®  de  la  real  instrucción  de 
intendentes  de  Nuevo-España,  en  lugar  de  ia 
junta  de  hacienda,  de  que  habla  la  ley  8,  tit.  3, 
lib,  8,  una  superior  que  debe  entender,  en  el 
gobierno  y administración  de  justicia  en  mate- 
rias de  ella,  y cu  lo  económico  de  guerra  con 
las  facultades  necesarias  en  sii  dirección  y co- 
nocimiento , y absoluta  inhibición  de  los  tribu- 
nales , y única  dependencia  de  mi  real  persona 
por  la  via  reservada  , dejando  los  asuntos  con- 
tenciosos que  traigan  origen  de  la  real  jurisdic- 
ción ordinaria  , y causa  de  policía  y gobierno 
en  apelación  de  los  intendentes,  sus  subdelega- 
dos , y demas  jueces  ordinarios,  sujetos  á la 
respectiva  audiencia  del  distrito,  según  lo  es- 
tán por  las  leyes,  no  lia  podido  establecerse  en 
la  Habana  dicha  junta  superior  á causa  de  no 
residir  allí  la  audiencia,  cuyo  regente  y por  su 
escusa  el  oidor  decano,  debería  ser  uno  de  los 
vocales  con  el  fiscal  de  real  hacienda , y consi- 
derando también,  que  sin  embargo  de  ello  para 
evitar  los  espresodos  inconvenientes,  seria  con* 
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veniciilc  el  que  se  estableciese  dicha  junta  supe- 
rior de  real  hacienda,  ron  las  facultades  y ju- 
risdicción que  tiene  por  la  citada  instrucción  de 
iulcndenles  de  Nueva-España,  á que  dcberian 
arreglarse  los  individuos  de  que  se  compusiese, 
tanto  en  orden  á la  celebración  de  juntas  según 
el  art.  6.",  como  en  cuanto  á lo  demas,  debien- 
do estar  á su  cargo  no  solo  lo  directivo  y eco- 
nómico de  mi  real  hacienda  , sino  también  lo 
contencioso  en  cuanto  á las  apelaciones,  y de- 
mas de  que  debe  conocer,  se  encuentra  el  in- 
conveniente de  que  no  habiendo  en  la  isla  de 
Cuba  mas  intendente  que  el  de  la  Habana , y 
siendo  subdelegados  suyos  con  facultades  limi- 
tadas, los  que  ejercen  jurisdicción  en  el  resto 
de  la  Isla  en  materias  de  real  hacienda  , serán 
pocas  ó ningunas  las  causas  cu  apelación  de  que 
no  haya  conocido  aquel  en  ])rimera  instancia, 
lo  cual  es  un  impedimento  para  que  no  inter- 
venga en  tales  casos  en  las  determinaciones,  co- 
mo asi  se  estimó  en  la  citada  instrucción  pri- 
mitiva del  año  de  1764  , y declaratoria  de  66. 
Por  esta  razón , y conciliaudo,  estos  estreñios, 
he  resuelto,  que  por  ahora  se  componga  en  la 
Habana  dicha  junta  superior,  en  lo  contencioso 
con  esclusion  del  intendente  y su  asesor : del 
ministro  mas  antiguo  del  tribunal  de  cuentas 
que  deberá  presidirla,  y en  caso  de  enfermedad, 
ausencia , ú otro  impedimento  el  que  siga  por  el 
mismo  orden  de  antigüedad:  del  contador  de 
ejército : del  asesor  del  gobierno ; del  auditor 
de  guerra,  y del  auditor  de  marina  ^ guardando 
estos  tres  en  los  asientos  y firmas  el  órden  de 
la  antigüedad  en  sus  destinos : que  también  asis- 
ta el  fiscal  de  real  hacienda ; pero  sin  voto  por 
ser  parte  en  estos  negocios  de  justicia,  y para 
el  caso  de  que  alguuo , ó algunos  de  dichos  tres 
letrados  se  hallen  imposibilitados  de  asistir,  de- 
berán sustituirles  los  asesores  del  tribunal  de 
alzadas,  el  de  correos,  y del  consulado,  en- 
trando á ocupar  el  lugar  del  que  falte  por  este 
orden.  Que  para  lo  directivo  ó económico  de 
real  hacienda  se  componga  la  junta  del  inten- 
dente general  que  la  presidirá,  del  ministro  mas 
antiguo  del  tribunal  de  cuentas,  y en  su  defec- 
to del  que  le  siga  por  el  mismo  órden  de  anti- 
güedad: del  contador  de  ejército,  y por  su  falta 
del  tesorero;  del  asesor  de  gobierno,  en  su  de- 
fecto del  auditor  de  guerra  , y por  su  falta  del 
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de  marina,  y del  fiscal  de  real  hacienda,  con 
voto,  y cuando  no  asista  el  iiilendcnle  lo  hará 
su  asesor  sin  perjuicio  de  que  asista  otro  letra- 
do cu  la  forma  esplicada , con  lo  cual  estando 
dichos  letrados  calificados  por  mi , sin  pender 
sus  ascensos  del  intendente  , espero  que  arre- 
glándose á lo  que  dispone  la  citada  instrucción 
de  intendentes  de  Nueva-España,  queden  salva- 
dos los  inconvenientes  que  se  lian  tocado  basta 
aquí,  y estas  materias  con  el  arreglo,  y distin- 
ción que  deben  tener;  pero  si  en  alguno,  ó al- 
gunos puntos,  se  tropezase  con  inconvcnienics 
que  no  permitan  la  observancia  de  la  misma 
instrucción , es  mi  voluntad  , se  presenten  con 
distinción,  claridad,  é instrucción  para  la  de- 
terminación que  Yo  tuviere  á bien  tomar  coiiio 
eii  ella  se  dispone;  y liiialmeiile  que  por  estas 
ocupaciones  los  citados  asesores , y los  demás 
individuos  no  puedan  exigir  honorario,  ni  gra- 
tificación alguna  aunque  sean  voluntarias,  pues 
se  lo  prohíbo  so  pena  de  privación  de  oficio, 
por  deberse  considerar  función  aneja  .i  sus  des 
tinos,  y corapeiísado  el  trabajo  que  causan  con 
el  honor  que  esta  confianza  les  aumenta.  Por 
tanto  ordeno  y mando  al  gobernador  y capitán 
general  de  la  isla  de  Cuba , al  intendente  de 
ejército  de  ella , y al  tribunal  de  cuentas  de  la 
Habana , etc. » 

Real  órden  de  27  de  abril  de  18;i6. 

Exmo.  Sr.  — « Las  importantes  funciones  co- 
metidas á esas  juntas  de  real  hacienda,  exigen 
que  estas  corporaciones  se  organicen  de  un  mo- 
do análogo,  definitivo  y calculado,  de  suerte 
que  correspondan  en  resultados  al  lin  ¡lara  que 
se  iusliluyeron.  Bien  convencida  Ja  Reina  Go- 
bernadora de  estas  razones,  y de  que  Ja  real  or- 
den de  29  de  noviembre  de  1834  no  llena  el  ob- 
jeto cumplidamente,  porque  tiene  el  carácter 
de  medida  provisional , según  en  ella  se  csprc- 
sa  , dispuso  que  el  consejo  real  de  España  é In- 
dias, examinase  de  nuevo  el  espediente  del 
asunto  y todos  los  demás  datos  y noticias  que 
juzgase  conducentes,  para  cstender  su  opinión. 
Asi  se  ba  verificado,  y S.  M.  en  vista  délas  re- 
flexiones y raciocinios  en  que  apoya  su  dicta- 
men; se  lia  servido  resolver,  que  la  junta  direc- 
tiva de  esa  real  hacienda  se  componga  en  ade- 
lante, del  intendente  presidente,  del  subdecano 
del  tribunal  mayor  de  cuentas,  (1)  del  teniente 


( 1 ) Kii  el  din  coacurre  4 la  junta  el  decano  del  tribunal  de  cuentas,  sin  duda  por  haberle  cesado  su» 
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Kobcrnador  mas  moderno,  del  fiscal  de  real  ha- 
cienda, y <lcl  contador  general  de  ejército  y real 
hacienda.  Es  así  mismo  la  voluntad  soberana, 
([lie  esa  junta  contenciosa  de  real  hacienda,  co- 
mo tribunal  superior  de  apelaciones , se  com- 
ponga del  intendente  presidente , del  decano 
fiel  tribunal  mayor  de  cuentas , de  los  dos  te- 
nientes gobernadores  mas  antiguos,  del  mas  an- 
tiguo de  los  auditores  de  guerra  ó marina,  y 
del  fiscal  de  real  hacienda.  Y con  el  objeto  de 
evitar,  que  en  lo  sucesivo  se  susciten  dudase 
promuevan  obstáculos , se  ha  servido  S.  M.  de- 
terminar se  observen  las  siguientes  prevencio- 
nes generales.  — 1.*  Que  el  intendente  presida 
siempre  que  no  esté  legalmcnte  inhibido  de  vo- 
tar en  las  materias  que  hayan  de  sustanciarse.— 
2.»  Que  en  los  casos  en  que  el  intendente  esté  in- 
hibido de  la  presidencia  en  la  junta  contenciosa, 
ocupe  su  lugar  para  este  fin  el  decano  del  tribu- 
nal de  cuentas , reemplazando  á este  el  subdeca- 
no del  mismo.  — 3.*  Que  el  fiscal  no  tenga  voto 
en  los  negocios  en  que  haya  actuado  como  par- 
te. -4.”  Que  en  conformidad  de  la  real  declara- 
toria de  22  de  febrero  último,  sea  suplido  el  con- 
tador de  ejército  en  la  junta  directiva,  en  todos 
los  casos  de  ausencias  ó enfermedad  por  el  ofi- 
cial primero  de  la  contaduría.  — 5.*  Qne  el 
orden  de  asiento  sea  el  mismo  en  que  se  desig- 
nan los  vocales  en  esta  disposición  soberana,  ob- 
servándose igualmente  para  la  sucesión  de  la 
presidencia.  — 6*.  Que  la  reunión  de  tres  voca- 
les forme  junta.  — 7.*  Que  en  el  caso  de  no  po- 
der asistir  á la  junta  respectiva  el  auditor  mas 
antiguo,  sea  reemplazado  por  el  mas  moderno. 
— 8.*  Que  la  falta  de  alguno  de  los  tenientes  go- 
bernadores sea  suplida  por  el  mas  antiguo  de 
ios  asesores  de  nombramiento  real  de  los  esta- 
blecimientos existentes  en  esa  ciudad.  — Y 9.^* 
que  se  celebren  scmanalmente  las  sesiones  que 
el  intendente  estime  necesarias,  con  presencia 
de  los  negocios  que  hubiere  pendientes.  Final- 
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mente , no  creyendo  S-  M,  que  para  funciona- 
rios pundonorosos  sean  necesarios  otros  estímu- 
los que  los  dcl  celo  y amor  al  real  servicio , ha- 
bida por  otra  parte  consideración  al  estado  do 
penuria  y escaseces  del  real  erario,  y á que  las 
circunstancias  en  que  la  nación  se  encuentra  ha- 
cen indispensable  una  estricta  economía  en  lo- 
dos los  ramos,  se  ha  servido  mandar,  que  ce- 
se desde  luego  la  asignación  ó ayuda  de  costa 
de  que  trata  la  real  orden  citada  de  29  de  no- 
viembre de  1834  , que  queda  derogada  en  esta 
parte,  y quiere  igualmente, que  V.  E.  haga  en- 
tender á los  vocales  de  ambas  juntas,  que  asi  co- 
mo será  para  S.  M.  sumamente  grato  recompen- 
sar oportunamente  las  pruebas  de  asiduidad  , é 
infatigable  laboriosidad  con  que  contribuyan  á 
promover  los  intereses  de  la  real  hacienda,  no 
solo  con  sus  conocimientos , sino  también  con 
una  asistencia  esmerada  y nunca  interrumpida  á 
las  sesiones,  para  que  el  servicio  no  sufra  retraso, 
del  mismo  modo  hará  sentir  su  soberana  in- 
dignación al  que  se  desvie  de  la  senda  que  mar- 
can el  honor  y los  deberes  de  un  encargo,  no 
menos  esencial  qne  los  directamente  peculiares 
á cada,uno,  recomendando  á V.  E.  quedé  opor- 
tunamente cuenta,  si  lo  que  no  es  de  esperar 
fuere  necesario , para  dictar  inmediatamente  la 
oportuna  providencia» 

Reglamento  de  la  junta  superior  contenciosa  que 

aprobó  la  real  orden  de  29  de  noviembre 

de  1834. 

Arl.  l.°  Se  compondrá  de  im  presidente , de 
un  vicepresidente  que  concurra  por  su  falla  , y 
de  cuatro  vocales , que  votarán  y responderán 
por  sí  de  sus  votos,  aunque  algunos  de  ellos  no 
sean  letrados,  asistiendo  ademas  el  fiscal  de  real 
hacienda,  para  sostener  sus  derechos;  pero  sin 
voto  (1). 

2."  Cesarán  los  llamados  suplentes,  por  no 
ser  adecuado  su  establecimiento  á la  coiivenicn- 


funciones  de  vice  presidente  de  la  conteaciosa  que  aqui  se  le  cometían,  desde  que  se  instaló  la  audiencia 
} sala  de  togados.  — Es  notable  una  real  orden  al  virey  de  Méjico  de  6 de  enero  de  1792,  qne  estrañan- 
do  no  se  hubiese  acordado  en  junta  el  expediente  de  igualas  de  la  cousulta;  «recuerda  las  rectas  y pia- 
dosas intenciones  del  Rey,  para  que  todo  asunto  de  aumento  ó variaciou  de  contribuciones  se  tratase 
con  aquella  justa  consideración  de  no  causará  los  vasallos  gravámenes  contrarios  á la  equidad  y pro- 
tección, que  tan  debidamente  les  corresponde.  » 

(1)  n.ibiéndose  consultado  á S.  M.  si  los  jueces  legos  de  la  junta  eran  libres  para  votar  y responsa- 
bles de  ello , se  satisfizo  por  real  orden  de  14  de  diciembre  de  1825 , no  tener  á bien  S.  M.  acceder  á la 
declaración  solicitada,  por  ser  inoportuna , mediante  d que  no  ha  ocurrido  caso,  en  que  deba  hacerse  uso 
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te  estabilidad  de  los  magistrados  de  un  tribunal 
superior,  al  mejor  y mas  justificado  despacho  de 
los  negocios,  ni  á los  sabios  estatutos,  por  don- 
de se  gobiernan  las  reales  audiencias  de  Améri- 
ca , y aun  las  mismas  juntas  superiores  conten- 
ciosas de  otras  capitales.  (1) 

3. ”  Sera  presidente  nato  el  superintendente 
general  delegado  de  real  hacienda , y le  compe- 
terá el  ejercicio  de  esas  funciones  con  voto  en 
asuntos,  de  que  no  hubiese  conocido  en  el  tri- 
bunal de  la  intendencia. 

4. '  En  ese  caso,  y en  todas  las  demas  ocasio- 
nes que  no  asista , deberá  ser  sustituido  por  el 
contador  mayor  decano  del  tribunal  de  cuentas, 
á quien  se  conceded  carácter  de  vice- presiden- 
te de  la  junta , bajo  el  concepto  de  no  poder  con- 
currir á ellas  sino  cuando  no  lo  hiciese  el  supe- 
rintendente, 

5. "  Serán  vocales  propietarios  y fijos  el  sub- 
decano  del  tribunal  de  cuentas,  el  auditor  de 
guerra  de  la  capitanía  general,  el  teniente  de 
gobernador  primero,  y el  auditor  de  marina,  los 
cuales  guardarán  en  los  asientos  y firmas  el  or- 
den de  antigüedad  en  sus  respectivos  destinos. 

6. ®  El  vicepresidente  en  su  caso , y el  conta- 
dor mayor  siibdccano  tendrán  voto , aunque  ha- 
yan dado  noticia  de  la  mala  versación,  fraude  ó 
descubierto  de  que  se  trate  é informado  de  los 
hechos  que  resulten  de  los  libros  ú otros  seme- 
jantes, absteniéndose  sí  de  calificarlos  hasta  su 
tiempo  en  junta  superior,  conforme  á la  real  re- 
solución de  la  materia.  (2) 

7. ®  La  junta  superior  contenciosa  conocerá  y 
determinara  las  recusaciones  que  se  pusieren  á 
cualquiera  de  sus  vocales,  guardando  en  ello  lo 
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que  con  relación  á las  causas,  y al  depósito  y pe- 
nas se  haya  dispuesto  por  las  leyes  de  Castilla  y 
de  Indias  en  orden  á las  recusaciones  de  los  pre- 
sidentes y oidores  de  las  audiencias,  en  todo  lo 
que  sea  adaptable  á la  particular  organización  de 
la  misma  junta ; entendícridose  en  el  concepto  de 
presidente  solo  el  superintendente,  y en  el  de 
oidores  todos  los  individuos  do  la  junta  , incluso 
el  contador  mayor  decano  cuando  presidiere  ; 
sin  que  por  esto  pueda  conocer  la  junta  del  re- 
curso desúplica. 

8. *  En  el  caso  de  que  tanto  para  la  determina- 
ción del  artículo  de  recusación  como  para  cual- 
quier otro,  ó para  dirimir  las  discordias  que  pue- 
dan ocurrir,  no  hubiese  tres  jueces  letrados,  el 
que  á la  sazón  presidiese  la  junta , nombrará  el 
abogado  o abogados  que  fueren  necesarios,  ob- 
servándose en  todo  lo  que  no  sea  contrario  á 
esto  cuanto  se  haya  determinado  por  las  reales 
cédulas  y órdenes  dadas  anteriormente  sobre 
la  materia  (.3). 

9. ®  El  fiscal  después  de  concluidos  los  alega- 
tos de  las  partes  en  estrados,  recomendará  de 
palabra  lo  mas  que  se  ofrezca  á su  representa- 
ción. Concluida  la  ilustración  de  licchos  que  se 
necesite,  en  una  ornas  sesiones,  el  presidente 
declarará  por  vista  la  causa , y una  vez  tocada 
la  campanilla  para  empezar  la  votación  , no  per- 
mitirá interrupciones , ni  que  se  falte  en  estos 
importantes  actos  de  justicia  al  decoro  y com- 
postura, que  es  tan  propio  en  magistrados , a 
quienes  se  fia  su  recta  administración  en  la  se- 
gunda instancia. 

10.  A ningún  vocal  se  le  podrá  negar  el  arbi- 
trio de  que  se  suspenda  por  aquel  dia  la  votación, 


de  ella,  y por  que  cuando  ocurra  bastan  los  principios  generales  para  resolverla,  ademas  de  lo  preveni- 
do terminantemente  en  el  arlicxáo  5*.  de  la  ordenanza  y leyes  d que  se  refiere. 

(t)  Lo  mismo  se  ratifica  novísimamente  por  el  artículo  6.-  del  real  decreto  de  erección  de  la  au- 
diencia de  la  Habana,  mandando  que  su  junta  de  hacienda  se  componga  de  los  ministros  que  designan 
las  leyes  de  Indias. 

{1)  Real  cédula  de  3 de  agosto  de  1801  espedida  para  la  junta  superior  de  Guatemala,  y que  se  hizo 
estensiva  á la  de  la  Habana  por  real  orden  de  1."  de  mayo  de  1832. 

(3)  Mandado  cumplir  sin  alteración  alguna  por  real  orden  de  26  de  jnlio  de  1836,  respecto  á no  ser 
probable,  que  eu  la  definitiva  organización  de  la  junta  resuelta  en  27  de  abril  anterior  falten  Jos  tres  jueces 
letrados  para  fallar  las  causas.  Lo  propio  tenia  sancionado  de  anterior  el  artículo  15  déla  ordenanza 
de  1803.  La  real  orden  de  30  de  diciembre  de  1819,  que  se  ratificó  por  carta  acordada  de  19  de  enero  de 
1833,  aprueba  el  acuerdo  consultado  de  la  junta  sobre  celebrar  sus  sesiones,  siempre  que  concurran  á lo 
menos  cuatro  vocales  , con  tal  que  no  falte  entre  ellos  un  ministro  de  hacienda,  ó el  fiscal  de  esta,  y que 
habiendo  empale  en  la  votación  , se  decida  por  el  suplente  que  hubiere,  y en  su  defecto  por  el  abogado 
que  se  nombre  por  unanimidad  de  votos , todo  conforme  á la  real  orden  de  30  de  junio  de  1817. 

13 
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y pnlir  los  nulos  para  ninjor  imponerse;  pero 
con  califia<l  fio  devulverlos  ;i  la  inmediala  junln, 
y á nías  larilar  a la  subsccuenle  en  fine  indel’ec- 
tibleiiieiile  y bajo  responsabilidad  hade  resol- 
verse el  negocio  ya  visto. 

11  La  junta  superior  conocerá  en  segunda 
instancia  de  todos  los  negocios  y cansas  conten- 
ciosas que  dctcrniinen  en  esta  capital  el  tribunal 
de  la  intendencia,  los  jueces  bacedores  de  diez- 
mos, el  de  la  real  lotería;  el  juzgado  apostólico  y 
real  de  la  santa  cruzada,  el  de  la  inedia  annata 
eclesiástica  y el  juez  de  anualidades;  y en  las  pro- 
vincias de  las  que  vengan  en  alzada  de  los  res- 
pectivos intendentes  y jueces  de  iguales  ramos 
constituidos  en  ellas  (1). 

12.  Reasumirá  el  conocimiento,  que  atribula  á 
la  sala  llamada  de  ordenanza  la  antigua  de  in- 
tendentes de  Nueva-España,  conforme  á lo  que 
se  establece  en  el  articulo  17  de  la  nueva  de  in- 
tendentes de  Indias  de  1803,  con  asistencia  de 
los  contadores  mayores  que  hubiesen  fallado  el 
negocio  para  el  voto  mere  informativo  que  se  les 
concede  (2). 

13.  (Se  omite  por  versar  sobre  la  materia  de  COM- 
PETENCI\S , en  que  rige  la  real  orden  de  38 ). 

14.  En  el  deslinde  de  las  facultades  y atribu- 
ciones propias  asi  de  la  junta  superior  coriten- 
tenciosa,  corno  de  la  directiva  de  real  hacienda 
servirán  de  pauta  los  artículos  de  la  misma  or- 
denanza de  intendeutes  de  1803,  que  hablan  so- 
bre el  particular  según  quiere  y manda  otra  real  j 
orden  de  1."  de  julio  de  1828.  I 
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ir,.  El  grado  de  suplicación  ó tercera  instan- 
cia cuando  la  establezca  el  fiscal  ó alguna  de  las 
liarles,  queda  reservado  al  conocimiento  del  su- 
premo tribunal  de  estos  dominios  conforme  al 
concepto  que  sostuvo  la  superintendencia,  y se 
dignó  aprobar  S.  M.  á su  consulta  por  real  or- 
den de  25  de  setiembre  de  1830.  (3) 

16.  En  el  despacho  de  las  causas  se  guardará 
á los  fiscales  la  preferencia  , que  encargan  las 
leyes,  llevando  el  presidente  lista  individual  de 
todas  las  pendientes,  que  le  presentarán  el  es- 
cribano de  cámara  y relator  cada  mes,  ó cuando 
las  pida  para  estar  á la  mira  del  curso  de  las 
privilegiadas,  que  anden  en  trámites,  y con 
respecto  á las  que  tengan  estado  de  darse  cuen- 
ta , poder  asignar  al  efecto , como  lo  hará  de 
una  junta  para  otra,  las  que  correspondan  por 
el  orden  de  su  antigüedad,  clase  ó privilegio,  co- 
mo punto  gubernativo  de  su  especial  atribución 
y responsabilidad.  (4) 

17.  La  junta  contribuirá,  según  lo  previene 
la  real  orden  de  1."  de  enero  de  1829,  á que  no 
sean  entorpecidas  las  funciones  de  los  juzgados 
de  las  intendencias , de  la  junta  directiva , y su- 
perintendencia general  delegada  ; como  igual- 
mente á guardar  y hacer  guardar  el  privilegio 
fiscal  de  no  oirse  recurso  alguno  en  cobros  li- 
quidados , mientras  la  cantidad  no  se  exhiba  en 
tesorería  aunque  sea  á ley  de  depósito  hasta  la 
resolución  final.  — (Véase  HA^CIENDA  {tribuna- 
les de ). 

18.  En  los  espedientes  de  oficios  vendibles  y 


(1)  Es  también  atribución  de  la  junta  conocer  en  primera  instancia  de  las  causas  de  los  intendentes, 
y en  2.*'>  de  las  de  los  ministros,  y demas  á quienes  compete  el  fuero  político  de  hacienda  de  ejército: 
V.  art.  86  de  la  ordenanza  de  1786  con  su  nota , tom.  3.  pag.  460. 

(2)  lieal  orden  de  9 de  marzo  de  1835  d la  intendencia  de  Filipinas.  — «Conformándose  la  Reina 
Gobernadora  con  el  parecer  de  la  sección  de  ludias  del  consejo  real  manifestado  en  informe  de  13  de 
noviembre  próximo  pasado,  se  há  servido  resolver;  que  antes  de  librar  el  contador  mayor  del  tribunal  de 
cuentas  de  esas  islas  una  ejecución  sobre  alcances , en  que  la  parte  no  esté  conforme,  consulte  previ.i- 
mente  con  la  sala  de  ordenanza , la  cual  deberá  reunirse  para  este  efecto  una  ó dos  veces  á la  semana, 
quedando  salvos  los  recursos  del  fiscal , y de  las  parles,  después  de  reintegrada  la  real  hacienda.  Tam- 
bién se  ha  servido  mandar  S.  M.  que  en  los  casos,  en  que  con  arreglo  á laley  74.  tit,  1.  lib.  8,  de  Indias  se 
interponga  recurso  de  suplica  de  las  providencias  del  contador  mayor  ante  el  superintendente  presidente 
del  tribunal , y antes  que  el  negocio  llegue  á pleito,  se  vea  precisamente  y determine  en  dicha  sala  de 
ordenanza,  y de  ninguna  manera  en  el  juzgado  de  la  superintendencia.»  — V contadühias  de  ccentas 
lom.  2.  pu!].  468  y 479. — V.  sopucas  ek  oha»o. 

(3)  Establecida  la  sala  de  logados , han  variado  las  circuustaucias.  (tom.  1 , pág.  282.) 

(4)  Real  cédula  de  20  de  abril  de  1778  declara  peculiar  al  presidente  del  tribunal  de  apelaciones  el 
indagar  los  pleitos  pendientes,  y hacerlos  poner  en  lista  para  su  determinación ; y al  fiscal  de  hacienda 
loca  promover  el  curso  de  las  causas , para  que  de  este  modo  se  evite  lodo  perjuicio. 
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reiuinciables , de  cuyas  incidencias  todas  cono- 
ce la  real  hacienda  esclusivamentc  por  real  or- 
den de  4 de  marzo  de  1831,  si  sobre  su  verda- 
dero valor  para  deducir  los  reales  derechos,  se 
ofreciesen  dudas  ó reclamaciones  contra  la  de- 
claratoria de  cualquiera  de  los  intendentes , se 
resolverán  gubernativamente  como  hasta  ahora 
con  sujeción  á lo  prescrito  en  el  art.  152  de 
ordenanza  de  1803,  y el  162  de  la  antigua,  sin 
perjuicio  de  lo  que  se  sirva  determinar  el  su- 
premo consejo  al  ocurrirse  por  la  real  confir- 
mación; pero  suscitándose  algún  otro  punto 
contencioso,  conocerá  en  grado  la  junta  de  ape- 
ciones, 

19.  Ratifica  al  superintendente  la  facultad 
que  le  declaraba  el  art.  21  cíe  la  'ordenanza  de 
1803;  pero  que  se  ha  derogado  novisimumente) . 

20.  Como  que  los  vocales  son  fijos  y perma- 
nentes, están  interpelados  por  la  ley  para  la 
precisa  asistencia  en  los  dias  y horas  que  se  pre- 
fijarán , omitiéndose  de  consiguiente  las  multi- 
plicadas y muy  costosas  diligencias  de  citación 
yo  á propietarios,  ya  á suplentes,  que  hasta  aho- 
ra se  han  practicada  con  embarazos  y perjuicios 
muy  notables  para  el  litigante  , y mas  espedito 
curso  de  los  negocios,  y para  la  activa  cobranza 
de  los  intereses  reales. 

21.  El  despachóse  tendrá,  para  no  impedir 
el  de  los  otros  negocios  del  deber  de  cada  vocal, 
en  las  tardes  del  martes , jueves  y sábado  de  ca- 
da semana,  anteponiéndolos  cuando  sean  feria- 
dos, entrando  á las  cuatro  en  estación  de  in- 
vierno del  15  de  octubre  á 15  de  abril,  y á las 
cinco  en  la  de  verano,  y saliendo  en  aquellas á 
las  seis , y en  estas  á las  siete , salvo  el  mejor 
arreglo  y aun  aumento  de  dias  y horas,  que  con 
el  tiempo  estime  mas  conforme  y hará  poner  en 
planta  el  superintendente.  En  las  tardes  de  los 
sábados  que  se  señalan  en  cumplimiento  de  la 
ley  78,  til.  15,  lib.  2"  de  Indias,  se  despacharán 
los  pleitos  contenciosos  del  tribunal  mayor  de 
cuentas. 

22.  Habrá  un  libro  de  votos  secretos  en  que 
se  sienten  y firmen  los  particulares  de  cada 
vocal , que  no  hiciesen  sentencia , manteniéndo- 
se reservado  y bajo  llave  . que  conserve  el  pre- 
sidente. En  no  constando  allí  sentado  el  voto, 
se  entenderá  que  el  vocal  estuvo  con  la  mayoría. 

23.  I\ira  obviar  estravios  de  procesos  y las 
dilaciones  que  acarrean,  no  se  entregarán  á las 
partes  para  sus  alegatos,  sino  bajo  conocimien- 
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lo  y responsabilidad  de  procurador  recibido, 
como  se  practica  en  las  reales  audiencias,  estan- 
do atenta  la  junta  , á que  en  todo  se  guarde  el 
orden  y los  trámites  legales,  asi  como  la  senci- 
llez y celeridad  en  el  despacho  de  causas  de  real 
hacienda  tan  justamente  recomendadas,  y sobre 
que  el  fiscal  hará  las  reclamaciones  que  incum- 
ben á su  ministerio. 

24.  A la  dignidad  y decoro  de  los  ministros 
de  un  tribunal  superior  importa  , que  ninguno 
lleve  derechos,  firmas,  honorarios,  ni  asistencia 
de  ninguna  clase,  sino  solo  sus  subalternos  por 
el  arancel  que  se  les  prescriba.  — {Se  omite  la 
conclusión  de  este  articulo  y el  2.5  por  contraí- 
dos á una  asignación  ya  sin  efecto . lo  mismo 
que  el  26  que  encarga  la  formación  de  ordenan- 
zas de  subalternos.) 

Nota : La  aprobación  impartida  al  preceden- 
te reglamento  fué  interina,  «hasta  que  se  deter- 
mine, si  ha  de  establecerse  en  esa  ciudad  una 
audiencia  territorial;  » como  asi  se  verificó  en 
1838.  V.  AUDIENCIAS. 


Oltr.ítNIZACIOK  K?í  rL'EHTO-ltlCO  V MAfilI-A  IIK  I.A  JUrtlA 
siTEinoR  dihectiva,  y contkhciüsa  de  iiacjemia 

Real  orden  de  29  de  marzo  de  1836  comunicada 
por  hacienda  á gracia  y justicia , y ú las  dos 
intendencias. 

« Con  el  objeto  de  que  esa  junta  contenciosa 
de  real  hacienda  tenga  una  nueva  organización, 
que  no  solo  sea  mas  conveniente  al  servicio,  si- 
no que  al  mismo  tiempo  impida , se  susciten  du- 
das sobre  ios  individuos  que  deban  formarla,  se 
ha  servido  resolver  la  Reina  Gobernadora,  des- 
pués de  haberse  enterado  de  lo  que  sobre  el 
particular  ha  consultado  el  consejo  real  de  Es- 
paña é Indias,  que  la  referida  junta  se  compon- 
ga del  intendente  como  presidente,  cuando  no 
esté  legalmente  inhibido  de  votar  en  las  mate- 
rias, que  hayan  de  sentenciarse,  y como  voca- 
les del  regente  de  esa  audiencia  territorial,  de 
los  dos  oidores  mas  antiguos  de  la  misma , y del 
fiscal  de  real  hacienda  que  asistirá  siempre  aun- 
que sin  voto  en  los  negocios  que  hubiere  actua- 
do como  parte.  Esasimisroola  voluntad  de  S.  M. 
que  el  orden  de  asientos  sea  idéntico  al  en  que 
van  designados  los  individuos;  que  la  reunión 
de  tres  vocales  forme  junta;  que  en  el  caso  dr 
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inipedini^nlo  hf(o\  de  alguno  de  ellos,  por  el 
cual  se  cnciifiMtrc  imposibililiido  de  asistir,  le 
sustituya  el  inmediato  de  lu  corporación  á que 
pertenezca.  Finalmente  quiere  S.  M.se  adopten 
por  V.  S.  las  disposiciones  conducentes  á fin  de 
que  se  celebren  todas  las  sesiones  que  sean  ne- 
cesarias, para  que  los  negocios  no  se  retrasen, 
haciendo  V.  S.  entender  á los  vocales  la  obli- 
gación en  que  están  constituidos  de  concurrir 
puntualmente,  no  empleando  menos  celo  en  el 
desempeño  de  éstas  funciones,  que  en  el  de 
aquellas  que  les  son  peculiares,  en  el  concepto 
de  que  asi  como  S.  M.  atenderá  oportunamente 
al  mérito  que  contraigan  en  este  servicio,  verá 
con  el  mayor  desagrado  cualquiera  omisión  ó 
tibieza , que  será  severamente  reprimida , á cu- 
yo fin  dará  V.  S.  cuenta  asi  que  la  notase. » 

En  Puerto-Rico  por  anterior  resolución  de 
2.')  de  setiembre  de  1832  consultada  por  el  con- 
sejo se  organizaba  ya  la  junta  superior  conten- 
ciosa con  los  mismos  vocales  y subalternos  de 
la  audiencia,  en  cuya  sala  se  tendrían  las  sesio- 
nes; omitiéndose  lo  de  la  presidencia  del  inten- 
dente. Con  la  variación  que  en  esto  hacia  la  de 
1836,  hubo  cuestión  sobre  el  local  de  las  jun- 
tas, que  comenzaron  á celebrarse  en  la  posada 
del  intendente;  después  en  la  del  regente  por 
el  impedimento  legal  de  aquel  en  todas  las  cau- 
sas, como  que  las  juzga  en  primera  instancia;  y 
por  último  se  celebran  en  la  sala  de  la  audien- 
cia por  real  aclaración  de  17  de  abril  de  1837, 
sin  que  asista  el  intendente,  — Y pende  la  reso- 
lución á la  consulta  que  elevó  el  regente  en  el 
propio  año  de  36,  para  que  se  adoptase  como 
medida  mas  conforme  al  sistema  judicial  de  la 
Península , el  que  la  audiencia  fallase  en  segun- 
da y tercera  instancia  las  causas  de  hacienda  lo 
mismo  que  las  del  fuero  común , con  la  inter- 
vención del  fiscal  en  lo  que  se  interese  el  erario, 
y el  voto  informativo  délos  contadores  de  cuen- 
tas en  pleitos  de  su  tribunal. 

JUNTA  DE  AUXILIOS.  — Se  creó  en  la 
Habana  por  acuerdo  de  sus  gefes  superiores  de 
16  de  abril  de  1825,  y se  extinguió  por  real  or- 
den de  17  de  setiembre  de  28,  Propuso  y se 
adoptó  (abril  de  26)  el  impuesto  estraordinario 
de  1 peso  en  caja  de  azúcar,  4 rs.  en  saco  de 
café , 4 rs.  en  arroba  de  cera  , 20  rs.  por  cabe- 
za de  ganado  vacuno,  y l peso  por  la  del  de 
cerda  ó lanar  en  su  consumo,  y 20  rs.  por  fa- 
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liega  de  sal.  En  1829  ya  produjo  844.9.57  ps.,  de 
que  correspondían  444. .555  á los  frutos  esporta- 
dos , y 400.402  al  consumo  de  carne  y sal . Poco 
después,  el  bajo  precio  de  los  frutos  y el  alivio 
que  demandaban , obligó  á la  cesación  del  gra- 
voso impuesto  , que  volvió  á renovarse  en  parte 
sobre  el  AZUCAR  y cafe  (toni.  1."  pág.  310)  á 
pesar  de  su  notoria  decadencia ; subsistiendo  el 
ÍH*1  ganado  refundido  en  el  general  de  CONSU- 
MO, y el  de  la  sal , que  ya  desestancada  paga  los 
20  rs.  por  fanega  como  derecho  de  entrada. 

JUNTA  DE  DIEZMOS.  - V.  DIEZMOS. 

JUNTA  DE  ALMONEDAS.  — V.  ALMO- 
NEDAS. 

JUNTA  DE  MONTE  PIO.  — V.  MONTE 
PIO. 

JUNTA  DE  ARANCELES.  — V.  ARANCE- 
LES {íom.  1.®  pág.  298,  315  y 331), 

JUNTA  DE  FOMENTO  Y COMERGIO.- 
V.  FOMENTO. 

JUNTA  DE  COLONIZACION. -V.  CO- 
LONIZACION : y FOMENTO  (íom.  3.®  pág.  297). 

JUNTA  MUNICIPAL.— V.  PROPIOS. 

JUNTAS  Y CONGREGACIONES,  debe 
presidirlas  el  juez  real : V.  HERMANDADES  Y 
COFRADIAS. 

JURAMENTO.  — El  ceremonial  para  el  que 
debe  prestarse  ai  tiempo  de  la  recepción  de  nue- 
vos jueces  y magistrados,  se  dispone  por  el  si- 
guiente 

Cap.  10  de  las  ordenanzas  de  audiencias  circu- 
ladas á la  Península  con  real  orden  de  25  de 

diciembre  de  1835. 

64.  Ninguno  de  los  magistrados  ni  de  los  su- 
balternosde  las  audiencias,  cuando  fueren  nom- 
brados, podrá  entrar  á ejercer  sus  funciones,  sin 
prestar  juramento  ante  todo  el  tribunal  reunido, 
según  se  prescribe  por  real  decreto  de  1,®  de 
abril  de  1834. 

Los  jueces  letrados  de  primera  instancia  de- 
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berán  también  prestar  igual  juramento  ante  la 
audiencia,  en  cuyo  territorio  hayan  de  servir, 
antes  de  entrar  en  ejercicio.  (1) 

65.  Para  ello  todos  se  presentarán  de  ante- 
mano al  que  presida  la  audiencia,  y le  entrega- 
rán sus  títulos,  de  los  cuales  el  secretario  de  la 
misma  dará  cuenta  en  tribunal  pleno  , á puerta 
cerrada;  debiendo  asistir  necesariamente  los 
fiscales  siempre  que  se  tratare  de  titulo  de  ma- 
gistrado ó juez , y exponer  de  palabra  si  está  ó 
nó  arreglado  á la  Jey  el  documento. 

66.  Hallado  conforme,  la  audiencia  señalará 
día  y hora  para  que  el  nombrado  se  presente  á 
jurar  y tomar  posesión , lo  cual  se  hará  en  pú- 
blico, previa  lectura  del  título  por  el  secretario 
del  tribunal , dándose  el  auto  de  su  cumplimien- 
to con  la  ceremonia  acostumbrada  , y entrando 
á jurar  el  agraciado , puesto  de  pie  y hecha  la 
señal  de  cruz , por  la  formula  que  leerá  en  alta 
voz  dicho  secretario. 

67.  Si  fuere  el  regente  quien  haya  de  jurar, 
pasarán  á su  posada  dos  ministros  en  irage  de 
ceremonia,  y con  la  correspondiente  anticipa- 
ción , á la  hora  que  la  audiencia  hubiere  señala- 
do, y le  acompañarán  hasta  el  lugar  de  la  pre- 
sidencia en  la  sala  de  tribunal  pleno. 

A la  puerta  del  edificio  del  tribunal  esperaran 
para  ir  delante  dos  porteros  y cuatro  alguaci- 
les, y los  demas  subalternos  se  hallarán  á la  en- 
trada de  dicha  sala. 

Al  acercarse  aquel , lo  anunciará  en  alta  voz 
el  secretario  del  tribunal , se  abrirá  la  puerta,  y 
se  levantarán  para  recibir  al  nuevo  regente  los 
ministros  y los  fiscales , entrando  en  pos  todos 
los  subalternos  de  la  audiencia;  y de  píe  unos  y 
otros,  se  leerá  el  titulo  y se  mandará  cumplir; 
y el  regente  desde  su  lugar , y también  en  pie, 
pero  sentados  ya  los  demás  magistrados,  pres- 
tará el  juramento  con  arreglo  al  articulo  ante- 
rior ; y hecho  tomará  asiento  y locará  la  campa- 
nilla, para  que  se  despeje  , ó se  proceda  á des- 
pachar lo  que  haya. 

68.  Los  ministros  y los  fiscales  prestarán  tam- 
bién su  juramento , conforme  á dicho  artículo. 


JURISDICCION  REAL.  loi 

y con  asistencia  de  todos  los  subalternos  de  la 
audiencia , yendo  á buscar  fuera  de  la  sala  y 
acompañar  para  el  acto  al  agraciado  otro  mi- 
nistro de  los  que  ya  estén  en  ejercicio,  con  lo 
cual  el  nuevo  tomará  el  asúento  que  le  correspon- 
da, y se  empezará  ó continuará  el  despacho.  (2) 

69.  £1  secretario  de  la  audiencia  recogerá  los 
títulos,  y sacadas  de  ellos  las  copias  necesarias, 
los  devolverá  á los  interesados:  certificando  á 
continuación  de  aquellos  haberse  prestado  el 
juramento  y tomado  la  posesión. 

70.  Por  ninguno  de  estos  actos  se  exigirá  de- 
recho alguno,  ni  aun  con  el  nombre  de  propina. 

Fórmula  del  juramento  que  deben  prestar  los 
gobernadores,  corregidores  y alcaldes  mayo- 
res, con  la  dictada  novísimamente  para  los  de 
las  islas  Filipinas : ley  7 , lit.  2 lib.  5 de  los  GO- 
BERNADORES (íom.  3 , pág.  359). 

La  del  de  alcaides  de  FORTALEZa.8  : ley  3 ti- 
tulo 8,  lib.  3. 

La  del  de  oficiales  reales  : ley  9,  lit.  4,  lib.  8 
{tom.  3 , ‘pág.  439). 

JURISDICCION  REAL.  — Titulo  primero 
del  libro  tercero» 

DEL  DOMINIO  Y JUniSDICCION  BBAL  DF.  LAS  INDIAS. 


LEY  PRIMERA. 

De  1519  á 1680.  — Que  las  Indias  Occidentales 
estén  siempre  unidas  á la  corona  de  Castilla, 
y no  se  puedan  enagenar. 

Por  donación  de  la  sania  sede  apostólica  y 
otros  justos  y lejitimos  títulos,  somos  Señor  de 
las  Indias  Occidentales,  Islas  y Tierra-firme  del 
mar  occéano  , descubiertas  y por  descubrir , y 
están  incorporadas  en  nuestra  real  corona  de 
Castilla.  Y porque  es  nuestra  voluntad,  y lo  he- 
mos prometido  y jurado,  que  siempre  perma- 
nezcan unidas  para  su  mayor  perpetuidad  y fir- 
meza , prohibimos  la  enagenacion  de  ellas.  Y 
mandamos,  que  en  ningún  tiempo  puedan  ser  sc- 


(1.)  La  formula  prevenida  en  real  órdea  de  26  de  febrero  de  1836  para  el  juramento  de  jueces  y 
magistrados,  era:  «Juro  á Dios  ser  fiel  á la  Reina  doña  Isabel  II.  {y  d la  Reina  Regente),  observar  las 
leyes  del  reinu,  y administrar  justicia  con  arreglo  á ellas.» —Para  los  demas  cargos,  en  lugar  de  la 
última  cláusula  se  usaría  la  de , y cumplir  bien  y fielmente  las  obligaciones  de  mi  cargo. 

(2)  En  las  audiencias  de  ultramar  los  juramentos  de  sos  ministros  se  han  presUdo  delante  del  real 
sello , que  se  conduce  a!  efecto  por  el  chanciller  á la  sala  de  acuerdo  con  la  debida  solemnidad. 
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,>«rn.las  de  nuestra  real  corona  de  Castilla,  des- 
«midas  ni  divididas  en  lodo  ó en  parte,  m sus 
oi««dades,  villas  ni  poblaciones,  porniiiRun  caso 
ni  en  favor  de  ninguna  persona.  Y consideran- 
da  la  fidelidad  de  nneslros  vasallos , y los  traba* 
jos  que  los  descubridores  y pobladores  pasaron 
Olí  su  descubrimiento  y población , para  que 
(engau  mayor  certeza  y confianza  de  que  siem- 
pre estarán  y permanecerán  unidas  á nuestra  real 
corona,  prometemos  y damos  nuestra  fé  y pa- 
labra real  por  nos  y los  reyes  nuestros  suceso- 
sores  , de  que  para  siempre  jamas  no  serán  ena- 
genadas  ni  apartadas  en  todo  ó en  parte , ni  sus 
ciudades  ni  poblaciones  por  ninguna  causa  ó ra- 
zón, ó en  favor  de  ninguna  persona ; y si  nos  ó 
nuestros  sucesores  hiciéremos  alguna  donación 
ó enagenacion  contra  lo  susodicho,  sea  nula  , y 
por  tal  la  declaramos. 

LEY  11. 

De  1573 , 83 , ?/  «5.  — Que  los  alcaldes  ordina- 
rios de  las  ciudades  donde  residiere  audien- 
cia, no  impartan  el  auxilio. 

iVIandamos  á los  vireyes , presidentes  y oido- 
res de  nuestras  audiencias,  que  ordenen  á los 
alcaldes  ordinarios  de  las  ciudades  donde  resi- 
dieren las  audiencias,  que  no  cumplan  ni  ejecu- 
ten auxilio  invocado  por  cualesquier  jueces  ecle- 
siásticos contra  indios  ni  otros,  y los  jueces  de 
los  demas  lugares  vean  si  los  autos  están  justifi- 
cados por  informaciones,  y estándolo,  los  cum- 
plan y ejecuten  , y no  de  otra  forma.  (1) 

LEY  III. 

De  — Que  los  prelados  y jueces  eclesiásti- 
cos den  á tos  jueces  seculares  ayuda  y favor 
necesario. 

Rogamos  y encargamos  á los  arzobispos  y 
obispos,  y á los  demas  jueces  eclesiásticos  de 
las  Indias,  que  den  la  ayuda  y favor  necesario 
en  todos  los  tiempos  y ocasiones  que  convenga, 
á las  audiencias  y ministros  reales , para  que  los 
oidores,  alcaldes  y otros  nuestros  jueces  admi- 
nistren y ejecuten  libremente  justicia,  y no  les 
impidan  el  uso  de  sus  oficios, 

LEY  IV. 

De  1555  y 1680. — Que  entre  la  jurisdicción  ecle- 
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siástica  y seaUar  huya  toda  paz  y conformi- 
dad , y se  guarden  las  leyes  de  estos  reinos  de 
Castilla.  ,, 

Deseamos,  que  éntrela  jurisdicción  real  y ecle- 
siástica baya  en  las  Indias  paz  y conformidad 
porque  de  la  discordia  se  signen  graves  incon- 
venientes. Y encargamos  y mandamos  á los  vi- 
reyes,  presidentes  y oidores  de  nuestras  reales 
audiencias , que  guardando  las  leyes  de  estos 
reinos  de  Castilla,  y la  54,  tít.  7,  lib.  1 de  esta 
recopilación , den  todo  favor  y ayuda  á los  ar- 
zobispos y obispos  y á los  otros  prelados,  para 
lo  que  conviniere  hacer  en  sns  ministerios,  y 
procuren  tener  toda  conformidad , escusando 
las  diferencias  que  indebidamente  suelen  acon- 
tecer entre  ambas  jurisdicciones.  — V . LL.  14.> 
y 150,  íií.  15  y ñ9,tit.  i»,  lib.  2. 

LEY  V. 

De  Que  los  prelados  no  se  entrometan 

en  lo’ tocante  á la  jurisdicción  real , y en  ca- 
sos notables  avisen  al  Jiey. 

Rogamos  y encargamos  á los  arzobispos  y 
obispos,  que  no  se  entrometan  ni  embaracen  en 
cosa  alguna  locante  á la  jurisdicción  real,  y cuan- 
do se  ofrezca  algún  caso  notable  que  sea  de  nues- 
tro servicio,  nos  den  cuenta  de  el  en  el  consejo 
de  Indias,  para  que  se  provea  del  remedio  que 
pareciere  conveniente. 

Que  no  se  puedan  dar  ni  vender  capillas  en  las 
iglesias  catedrales  sin  licencia  del  Rey  , como 
patrón , ni  se  pongan  otras  armas  que  las  rea- 
les, ley  42,  tit.  a,  lib.  1. 

Que  se  guarden  las  leyes  de  estos  reinos  de  Cas- 
tilla que  prohíben  á los  JDECF.S  ECLESIASTI- 
COS usurpar  la  jurisdicción  real,  ley  1 ?/ 12, 
tit.  IG , lib.  1. 

JUSTICIA  ^^administración  de).  — Regla- 
mento provisional  para  la  administración  de 
justicia  en  lo  respectivo  á la  real  jurisdicción 
ordinaria , que  con  acuerdo  del  consejo  de  mi- 
nistros, y mientras  se  cslablecian  con  el  de  las 
corles  del  reino  las  medidas  legislativas  mas 
convenientes,  se  mandó  observar  y circular  por 


(1)  Esta  ley  se  recuerda  y manda  cniuplir  en  las  causas  ordinarias  del  fuero  eclesiástico  por  real 
cédula  circular  de  1 2 de  diciembre  de  1807  , y que  solo  no  es  adaptable  en  causas  de  fé. 
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reai  decreto  y orden  de  26  de  setiembre  de  1835. 

CAPITULO  PRIMERO. 

Disposiciones  comunes  respecto  á todos  los  que 
ejercen  jurisdicción  ordinaria. 

Art.  I.°  La  pronta  y cabal  administración  do 
justicia  es  el  particular  insliluto  y la  pritncia 
obligación  de  los  magistrados  y jueces  estable- 
cidos por  el  gobierno  para  ello;  los  cuales  por 
tanto  no  podrán  tener  ningún  otro  empleo  , co- 
misión ni  cargo  público  que  Ies  impida  ó dificul 
te  desempeñar  bien  las  funciones  judiciales. 

2. “  Deberán  bajo  la  mas  estrecha  responsa- 
bilidad, cada  uno  en  cuanto  le  pertenezca,  ad- 
ministrar y hacer  que  se  administre  gratuita- 
mente cumplida  justicia  á los  que  según  las  leyes 
esten  en  la  clase  de  pobres,  lo  mismo  que  á los 
que  paguen  derechos:  cuidando  también  de  que 
en  sus  pleitos  y causas  los  defiendan  y ayuden 
de  balde , como  deben,  los  abogados  y curiales. 

3. ”  Aun  cuando  no  esté  en  la  clase  de  pobre, 
á todo  español  que  denuncie  ó acuse  criminal- 
mente algún  atentado  que  se  haya  cometido  con- 
tra su  persona,  honra  ó propiedad,  se  le  deberá 
administrar  dicazmente  toda  la  justicia  que  el 
caso  requiera,  sin  exigirsele  para  ello  derechos 
algunos  ni  por  los  jueces  inferiores,  ni  por  los 
curiales,  siempre  que  fuere  persona  conocida  y 
suficientemente  abonada , ó que  diere  fianza  de 
estar  á las  resultas  del  juicio.  Pero  todos  los  de- 
rechos que  se  devenguen,  serán  pagados  des- 
pués del  juicio  por  medio  de  la  condenación  de 
costas  que  se  imponga  al  reo  ó al  acusador  ó 
denunciador,  el  cual  debe  sufrirla  siempre  que 
aparezca  haberse  quejado  siu  fundamento. 

4. ”  En  la  sustanciacion  de  los  negocios  civiles 
y criminales  deberán  también  todos  los  jueces, 
bajo  su  responsabilidad  , observar  y hacer  que 
se  observen  con  toda  exactitud  los  sencillos  trá- 
mites y demas  disposiciones  que  las  leyes  reco- 
piladas prescriben  para  cada  instancia,  según 
la  clase  del  juicio  ó del  recurso,  sin  dar  lugar 
á que  por  su  inobservancia  se  prolonguen  y 
compliquen  los  procedimientos  ó se  causen  in- 
debidos gastos  á las  partes;  sobre  lo  cual  en  ade- 
lante no  podrá  servir  de  escusa  á los  jueces 
ninguna  práctica  contraria  á ley. 

5. ”  Por  ahora  y hasta  que  alguna  ley  establez- 
ca oportunamente  todas  las  garantías  que  debe 
Umer  la  libertad  civil  de  los  españoles,  á nin- 
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guno  de  ellos  podrán  ponerle  ó retenerle  en  pri- 
sión ni  arresto  los  tribunales  ó jueces,  sino  por 
algún  motivo  racional  bastante  en  que  no  haya 
arbitrariedad. 

6. «  A toda  persona  arrestada  ó presa,  que  no 
lo  esté  por  razón  de  pena  correccional  aplicada 
ó de  juicio  ya  pronunciado,  se  le  deberá  recibir 
declaración  sin  lalta  alguna  dentro  de  his  veinte 
y cuatro  horas  de  hallarse  en  la  prisión  ó arresto, 
como  ordena  la  ley  recopilada;  y si  fuere  im- 
posible hacerlo  por  otras  urgencias  preferentes 
del  servicio  público,  se  espresará  el  motivo  en 
el  proceso,  y cuidará  el  juez  di;  que  dentro  de 
dicho  término  se  informe  al  preso  ó arrestado 
de  la  causa  por  qué  lo  está  y del  nombre  del 
acusador,  si  le  hubiere  , recibiéndose  la  decla  - 
ración tan  pronto  como  ser  pueda. 

7. °  A ninguna  persona  tratada  como  reo  se  la 
podrá  mortificar  con  hierros,  ataduras  ni  otras 
vejaciones  que  no  sean  necesarias  para  su  segu- 
ridad ; ni  tampoco  tenerla  en  incomimicacioit, 
como  no  sea  con  especial  orden  del  juez  respec- 
tivo, el  cual  no  lo  podrá  mandar  sino  cuando  lo 
exija  la  naturaleza  de  las  averiguaciones  suma- 
rias , y por  solo  aquel  tiempo  que  sea  realmente 
necesario. 

8. “  En  toda  causa  criminal,  asi  los  procesa- 
dos como  los  testigos,  serán  precisamente  ju- 
ramentados y examinados  por  el  juez  de  la 
causa,  y ante  el  escribano  de  ella;  y si  residie- 
ren en  otro  pueblo,  lo  serán  por  persona  á quien 
el  juez  comisione  para  este  fin,  y también  ante 
escribano. 

A unos  y otros  no  se  les  deberán  hacer  nunca 
por  los  jueces  sino  preguntas  directas,  y de  nin- 
gún modo  capciosas  ni  sugestivas:  y estos  serán 
estrechamente  responsables,  si  para  hacerlos 
declarar  á su  gusto , emplearen  alguna  coacción 
física  ó moral , o alguna  promesa,  dádiva,  en- 
gaño o impropio  artificio. 

9. "  En  la  confesión,  para  hacer  cargos  al  tra- 
tado como  reo,  se  le  deberán  leer  íntegramente 
las  declaraciones  y documentos  en  que  se  fun- 
den, con  los  nombres  de  los  testigos;  y si  por 
ellos  no  los  conociere,  deben  dársele  cuantas 
señas  quepan  y basten  , para  que  pueda  venir  en 
conocimiento  de  quienes  son. 

No  se  podrán  hacer  otros  cargos  que  los  que 
efectivamente  resulten  del  sumario,  y tales  cua- 
les resulten;  ni  otras  reconvenciones  que  las 
que  racionalmente  se  deduzcan  de  lo  que  res- 
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ponda  fil  confesante;  debiendo  siempre  el  juez 
abstenerse  de  agravar  unas  y otras  con  califica- 
ciones arbitrarias. 

10.  Desde  la  confesión  en  adelante  será  pú- 
blico el  proceso , y ninguna  pieza , documento 
ni  actuación  en  él  se  podrá  nunca  reservar  á las 
partes.  Todas  las  providencias  y demas  actos 
en  el  pleiiario , inclusa  principalmente  la  cele- 
bración del  juicio , serán  siempre  en  audiencia 
pública,  escepto  aquellas  causas  en  que  la  de- 
cencia exija  que  se  vean  á puerta  cerrada;  pero 
en  unas  y otras  podrán  siempre  asistir  los  inte- 
resados y sus  defensores,  si  quisieren. 

11.  En  cualquier  estado  de  la  causa  en  que 
resulte  ser  inocente  el  arrestado  ó preso , se  le 
pondrá  inmediatamente  en  libertad  sin  costas 
algunas;  debiendo  serie  concedida  también,  pe- 
ro con  costas  y bajo  fianza  ó caución  suficiente, 
en  cualquier  estado  en  que , aunque  no  resulte 
su  inocencia,  aparezca  que  no  es  reo  de  pena 
corporal.  Solo  cuando  lo  fuere  por  algún  otro 
delito,  se  suspenderá  la  soltura  en  estos  casos. 

Deberán  considerarse  como  penas  corporales, 
ademas  de  la  capital,  la  de  azotes,  vergüenza, 
bombas,  galeras,  minas,  arsenales,  presidio, 
obras  públicas , destierro  del  reino , y prisión 
ó reclusión  por  mas  de  seis  meses. 

12.  A ningún  procesado  se  le  podrá  nunca 
rehusar,  impedir  ni  coartar  ninguno  de  sus  le- 
gítimos medios  de  defensa ; ni  imponerle  pena 
alguna  sin  que  antes  sea  oido  y juzgado  con  ar- 
reglo á derecho  por  el  juez  ó tribunal  que  la  ley 
tenga  establecido. 

13.  Los  fiscales  y los  promotores  fiscales  po- 
drán ser  apremiados  á instancia  de  las  partes 
como  cualquiera  de  ellas;  y las  respuestas  ó es- 
posicíones  de  los  mismos , asi  en  las  causas  cri- 
minales , como  en  las  civiles , no  se  reservarán 
en  ningún  caso  para  que  los  interesados  dejen 
de  verlas. 

Cuando  estos  funcionarios  hablen  en  estrados 
como  actores  ó coadyuvantes  de  la  acción , lo 
harán  antes  que  los  defensores  de  los  reos  ó ik 
las  personas  demandadas. 

14.  Fenecida  cualquiera  causa  civil  ó crimir 
«al . si  alguien  pidiere  que  á su  costa  se  le  dé 
testimonio  de  ella,  ó del  memorial  ajustado  para 
imprimirlo,  ó para  otro  uso,  estará  obligado  á 
mandarlo  asi  el  juez  ó tribunal  respectivo. 

15.  Todos  los  tribunales  y jueces  ordinarios 
harán  públicamente  en  el  sábado  de  cada  sema- 
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na  una  visita,  asi  de  la  cárcel  ó cárceles  públi- 
cas del  respectivo  pueblo , cuando  hubiere  en 
ella  algún  preso  ó arrestado  perteneciente  á la 
real  jurisdicción  ordinaria  , como  de  cualquier 
otro  sitio  en  que  los  haya  de  esta  clase ; y en 
dicha  visita , en  la  cual  se  pondrán  de  manifies- 
to todos  los  presos  sin  escepcion  alguna  , exa- 
minarán el  estado  de  las  causas  de  los  que  lo  es- 
tuvieren á su  disposición;  los  oirán,  sí  algo 
tuvieren  qne  esponer ; reconocerán  por  sí  mis- 
mos las  habitaciones  de  los  encarcelados , y se 
informarán  puntualmente  del  alimento , asisten- 
cia y trato  que  se  les  da,  y de  si  se  les  incomoda 
con  mas  prisiones  que  las  necesarias  para  su 
seguridad,  ó se  les  tiene  en  incomunicación,  no 
estando  asi  prevenido;  y pondrán  en  libertad  á 
los  que  no  deban  continuar  presos,  tomando 
todas  las  disposiciones  oportunas  para  el  reme- 
dio de  cualquier  retraso , entorpecimiento  ú 
abuso  que  advirtieren , y avisando  á la  autori- 
dad competente,  si  notaren  males  que  ellos  no 
puedan  remediar. 

Si  entre  los  presos  hallaren  alguno  corres- 
pondiente á otra  jurisdicción , se  limitarán  á 
examinar  como  se  le  trata  , á reprimir  las  fallas 
de  los  carceleros,  yá  comunicar  á los  jueces 
respectivos  lo  demas  que  adviertan  y en  que  to- 
que á estos  entender. 

Para  hacer  estas  visitas  los  tribunales  cole- 
giados , bastará  que  asistan  dos  de  sus  ministros 
y un  fiscal. 

16.  Sin  embargo,  en  las  capitales  donde  hu- 
biere real  audiencia , será  esta  la  que  haga  dicha 
visita  semanal,  á la  cual  deberán  asistir  los  jue- 
ces de  primera  instancia,  y los  alcaldes  y tenien- 
tes de  alcalde  del  pueblo  con  las  causas  de  sus 
respectivos  reos , si  los  tuvieren , para  informar 
sobre  lo  que  se  ofrezca. 

Si  en  la  capital  se  debieren  visitar  dos  ó mas 
cárceles , podrán  nombrarse  para  cada  una  de 
ellas  dos  ministros  y un  fiscal , á fin  de  que  to- 
das sean  visitadas  simultáneamente  y con  menos 
trabajo. 

Donde  sin  haber  audiencia  existieren  jueces 
letrados  de  primera  instancia , serán  ellos  los 
que  hagan  la  visita , concurriendo  también  los 
alcaldes  y los  tenientes  de  alcalde  para  infor- 
marles si  tuvieren  á su  disposición  algún  preso. 

17.  Las  audiencias  donde  residan,  y en  los 
demas  pueblos  los  jueces  de  primera  instancia, 
y en  su  defecto  los  alcaldes , harán  ademas  pu- 
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blicaniciile  luia  visita  general  de  las  respectivas 
cárceles  públicas  y de  cualquier  otro  sitio  don- 
de baya  presos  del  fuero  ordinario  en  los  tres 
dias  señalados  por  las  leyes,  y en  el  que,  no  sien- 
do feriado,  preceda  mas  inmediatamente  al  de 
la  Natividad  de  nuestra  Señora;  ejecutándose  en 
esta  visita  lo  mismo  que  queda  prescrito  respec- 
to á la  semanal. 

Pero  á las  visitas  generales  que  hagan  las  au- 
diencias concurrirán  el  regente  y todos  los  mi- 
nistros y Sscales ; y así  á las  primeras  como  á 
Üis  que  de  igual  clase  hagan  por  si  los  jueces  in- 
feriores, deberán  asistir  sin  voto  dos  regidores 
del  pueblo,  á cuyo  fin  el  regente  ó el  juez  res- 
pectivo cuidará  de  avisar  anticipadamente  al 
ayuntamiento  para  que  los  nombre.  Estos  regi- 
dores tendrán  lugar  y asiento  con  el  juez  y con 
el  tribunal , después  del  primero  cuando  con- 
curran con  él  solo,  y después  de  los  fiscales 
cuando  lo  hagan  con  la  audiencia. 

18.  Siempre  que  algún  preso  ó arrestado  pidie- 
re ser  oido,  el  juez  ó un  ministro  de  la  sala  que 
conozca  de  la  causa,  pasará  á oiric  cuanto  tenga 
que  esponer,  dando  el  último  cuenta  al  tribunal. 

19.  Los  jueces  y tribunales,  asi  como  deben 
cuidar  de  que  los  abogados  les  guarden  el  de- 
bido respeto,  y se  arreglen  á las  leyes  en  el  ejer- 
cicio de  su  profesión,  están  obligados  á tratarlos 
con  el  decoro  correspondiente;  y á no  ser  que 
hablaren  fuera  de  orden  , ó se  escedieren  en  al- 
guna otra  manera,  no  los  interrumpirán  ni  des- 
concertarán cuando  informen  en  estrados,  ni 
les  coartarán  directa  ni  indirectamente  el  libre 
desempeño  de  su  encargo. 

20.  Los  tribunales  se  abstendrán  también  de 
molestar  ó desautorizar  á los  jueces  inferiores 
con  apercibimientos , reprensiones  ú otras  con- 
denas por  leves  y escusables  faltas , ó por  erro- 
res de  Opinión  en  casos  dudosos : y sin  perjuicio 
de  censurarlos  y corregirlos  cuando  efectiva- 
mente lo  merezcan,  no  dejarán  nunca  de  tratar- 
los con  aquel  decoro  y consideración  que  se  de- 
be á su  ministerio. 

CmiULO  SEGUNDO. 

De  los  jueces  y juicios  de  paz  ó actos  de  conci- 
liación , y de  los  alcaldes  de  los  pueblos  como 
jueces  ordinarios. 

SECCION  Jueces  y juicios  de  paz. 

21.  Sin  hacer  constar  que  se  ha  intentado  el 
TOM.  IV. 
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medio  de  la  conciliación  y que  esta  no  ha  tenido 
efecto , no  podrá  entablarse  en  juicio  ninguna 
demanda  civil  ni  ejecutiva  sobre  negocio  sus- 
ceptible de  ser  completamente  terminado  por 
avenencia  de  las  partes;  ni  tampoco  querella  al- 
guna sobre  meras  injurias , de  aquellas  en  que 
sin  detrimento  de  la  justicia  se  repara  la  ofensa 
con  sola  la  condonación  del  ofendido. 

Esceptúanse  d-e  la  necesidad  de  que  se  intente 
antes  la  conciliación : 

Primero.  Las  causas  que  interesen  á la  real 
hacienda , á los  pósitos  ó á los  propios  de  los 
pueblos,  á los  demás  fondos  y establecimientos 
públicos,  á herencias  vacantes  ó á menores  de 
edad , ó á los  que  se  hallen  privados  de  la  admi- 
nistración de  sus  bienes. 

Segundo.  Los  negocios  de  que  se  debe  cono- 
cer en  juicio  verbal ; los  interdictos  posesorios; 
los  juicios  de  concurso;  las  denuncias  de  nueva 
obra;  los  recursos  para  intentar  algún  retracto 
ó tanteo,  ó la  retención  de  alguna  gracia,  ó para 
pedir  la  formación  de  inventario  ó particioii  de 
bienes,  ó para  otros  casos  urgentes  de  semejan- 
te naturaleza.  Pero  si  hubiere  de  proponerse 
después  demanda  formal  que  haya  de  causar  jui- 
cio contencioso  por  escrito , deberá  preceder 
precisamente  el  acto  de  conciliación. 

22.  En  cada  pueblo  el  alcalde  y los  tenientes 
de  alcalde  ejercerán  el  oficio  de  jueces  de  paz 
ó conciliadores:  y ante  cualquiera  de  ellos  de- 
berá presentarse  todo  el  que  tuviere  que  deman- 
dar á otro  por  negocio  civil,  ó por  injurias  que 
no  se  comprendan  en  las  esccpciones  del  articu- 
lo precedente. 

23.  El  juez  de  paz,  con  dos  hombres  buenos 
nombrados  uno  por  cada  parte,  pero  sin  nece- 
sidad de  que  asista  escribano,  las  oirá  á ambas 
personalmente,  ó representadas  por  apoderados 
con  poder  bastante ; se  enterará  de  las  razones 
que  aleguen , y oido  el  dictamen  de  los  dos  aso- 
ciados , dará  dentro  de  cuatro  dias  , á lo  mas,  la 
providencia  de  conciliación  que  le  parezca  mas 
propia  para  terminar  el  juicio , la  cual , con  es- 
presion  de  si  las  parles  se  conforman  ó no,  se 
asentará  en  un  libro  que  debe  llevar  dicho  juez 
con  el  titulo  de  juicios  de  paz  , firmando  él , los 
hombres  buenos  y los  interesados  , si  supie- 
ren , y se  darán  á estos  las  certificaciones  que 
pidan. 

24.  La  providencia  del  juez  de  paz  termina- 
rá efectivamente  el  litigio  si  las  parles  se  aqitie- 
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o-{  Si  las  parios  no  so  conforniarni , lodavia 
(•I  jnrz  <lo  paz  los  oxiiorlará  á qiic  por  ol  bien 
rio  ollas  inisnias  comprometan  sii  diferencia  en 
arbitros  ó mejor  en  amigables  componedores,  y 
lo  hará  anoiar  en  el  libro,  con  espresion  de  si 
se  convienen  ó no  los  interesados.  Si  tampoco 
en  esto  se  convinieren,  dará  a¡  que  la  pida  una 
cerlilicacion  de  haberse  intentado  el  medio  de 
la  conciliación  , y de  que  no  se  conformaron  las 
partes  ni  se  avinieron  á un  compromiso. 

2C.  Toda  persona  demandada  á quien  cite  no 
juez  de  paz  para  la  conciliación,  eslá  obligada  á 
concurrir  ante  él  i)ara  osle  efecto,  ó personal- 
mente, ó por  medio  de  apoderado  con  poder 
bástanle;  y si  residiere  en  otro  pueblo,  la  cita- 
ra el  juez  de  paz  por  medio  de  oficio  á la  jus- 
ticia respectiva  , señalando  el  término  que  sea 
snliciente. 

Cuando  el  citado  no  cumpliere,  se  le  citará 
sejíunda  vez  á costa  suya , conminándole  el  juez 
de  p.iz  con  una  multa  de  20  á 100  rs.  de  vn.,  se- 
ftnn  las  circunstancias  del  caso  y de  la  persona; 
y si  aun  así  no  obedeciere,  dará  dicho  juez  por 
terminado  el  acto,  franqueará  al  demandante 
certificación  de  haberse  intentado  el  medio  de 
la  conciliación  , y de  no  haber  tenido  efecto  por 
culpa  del  demandado  , y declarando  á este  in- 
curso en  la  multa,  se  la  exigirá  ó liará  exigir 
desde  luego  con  la  aplicación  ordinaria. 

En  las  provincias  de  ultramar  podrá  ser  do- 
ble la  multa. 

27.  Si  la  demanda  ante  el  juez  de  paz  fuere 
sobre  retención  de  efectos  de  un  deudor  que 
intente  sustraerlos,  ó sobre  algún  otro  punto  de 
igual  urgencia,  y el  actor  pidiere  á dicho  juez 
que  desde  luego  provea  provisionalmente  para 
evitar  los  perjuicios  de  la  dilación,  lo  liara  este 
asi  sin  retraso,  y procederá  inmediatamente  al 
juicio  de  paz. 

28.  Cuando  sean  demandantes  ó demandados 
los  mismos  jueces  de  paz,  y no  haya  en  el  pue- 
blo otro  que  tenga  este  carácter,  hará  las  veces 
de  juez  de  paz  el  regidor  que  primero  siga  en 
orden ; y si  fuere  demandado  ó demandante  el 
aymitamienlo  en  cuerpo,  se  ocurrirá  para  la 
conciliación  al  juez  de  paz  del  pueblo  mas  in- 
mediato. 

29.  Los  jueces  de  paz  y las  demás  personas 
que  concurran  a este  juicio  no  llevarán  por  él 
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derecho  alguno;  pero  para  atender  al  necesa- 
rio gasto  de  lihro  y escrihieiile , se  podrán  exi- 
gir 2 reales  vellón  á cada  parle,  que  iu>  sea  |)0- 
hre  de  solemnidad  , doblándose  l¡i  tiinUa  en 
ultramar. 

30.  Los  jueces  de  paz,  penetrándose  de.  la  im- 
portancia de  sus  funciones  y de  lo  nmebo  que 
interesa  el  que  se  eviten  cuanto  sea  posible,  los 
pleitos  y disensiones  entre  los  ciudailanos,  pon- 
drán la  mayor  eficacia  en  conciliar  á los  (pie 
se  presenten  ante  ellos:  teniendo  entendido, 
que  mientras  mas  litigios  y querellas  corlen*, 
mayor  será  el  servicio  que  bagan  al  estado,  y 
mayor  el  mérito  que  conlraigau  á los  ojos  de! 
gobierno. 

SECCION  2."  — Alcaldes  y tenieuloA  de  alcalde 
como  jueces  ordinarios. 

31.  Los  alcaldes  y l(js  tenientes  de  alcalde  son 
ademas  jueces  ordinarios  en  sus  respectivos 
pueblos  para  conocer,  á prevención  con  el  juez 
letrado  de  primera  instancia,  donde  le  Inibicre, 
de  las  demandas  civiles  cuya  entidad  no  pase 
de  10  duros  en  la  I’cninsiila  é islas  adyacentes, 
y de  30  en  Ultramar , y de  los  negocios  cri- 
minales sobre  injurias  y faltas  livianas,  que  no 
merezcan  otra  pena  qne  alguna  reprensión  ó cor- 
rección ligera,  determinando  unos  y otras  en 
juicio  verbal. 

Para  este  fin,  en  cualquiera  de  dichas  deman- 
das se  asociará  también  el  alcalde  ó el  teniente 
de  alcalde  con  dos  hombres  buenos  nombrados 
uno  por  cada  parte,  y después  de  oir  al  deman- 
dante y al  demandado  , y el  dictámen  de  los  dos 
asociados,  dará  ante  escribano  la  providencia 
qne  sea  justa ; y de  ella  no  habrá  apelación , ni 
otra  formalidad  qne  asentarla,  con  espresion  su- 
cinta de  los  antecedentes,  en  nii  libro  qne  de- 
berá llevar  para  ios  juicios  verbales,  firmando 
el  alcalde  ó teniente  de  alcalde  , los  liombrcs 
buenos  y el  escribano. 

32.  Conocerán  también  corno  jueces  ordina- 
rios los  alcaldes  y los  tenientes  de  alcalde  de  los 
pueblos  en  todas  las  diligencias  judiciales  sobre 
asuntos  civiles,  basta  que  lleguen  á ser  conten- 
ciosos entre  partes,  en  cuyo  caso  deberán  re- 
mitirlas al  juez  letrado  de  primera  instancia;  y 
ami  podrán  á solicitud  de  parle  conocer  en  aipie 
lias  diligencias,  qne  anmpie  cuiilenciosas . s'mii 
urgentísimas,  y no  den  lugar  á acudir  al  juez 
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letrado,  como  ia  prevención  de  un  inventario, 
la  interposición  de  un  retracto , y otras  de  igual 
naturaleza;  remitiéndolas  á dicho  juez  evacuado 
que  sea  el  objeto  en  aquella  parte  que  la  urgen- 
cia requiera. 

33.  Los  alcaldes  y los  tenientes  de  alcalde, 
en  el  caso  de  cometerse  en  sus  pueblos  algún 
delito,  ó de  encontrarse  algún  delincuente,  po- 
drán y deberán  proceder,  de  oficio  ó á instancia 
de  parte  , .á  formar  las  primeras  diligencias  del 
sumario,  y arrestar  á los  reos,  siempre  que 
constare  que  lo  son  , ó que  haya  racional  funda- 
mento suficiente  para  considerarlos  ó presumir- 
los tales.  Pero  deberán  dar  cuenta  inmediata- 
mente al  respectivo  juez  letrado  de  primera 
instancia,  y le  remitirán  las  diligencias,  ponien- 
do á su  disposición  los  reos. 

Este  conocimiento  , en  los  pueblos  donde  re- 
sidan los  jueces  letrados  podrán  y deberán  to- 
marle á prevención  con  estos  los  .alcaldes  y los 
tenientes  de  alcalde,  hasta  que  avisado  el  juez 
sin  dilación , pueda  continuar  por  si  los  proce- 
dimientos. 

34.  Todas  las  diligencias  que  en  las  causas  asi 
civiles  como  criminales  se  ofrezcan  en  los  pue- 
blos donde  no  residan  otros  jueces  ordinarios 
que  los  alcaldes,  serán  cometidas  exclusiva- 
mente á estos  ó á los  tenientes  de  alcalde;  salvo 
si  por  alguna  particular  circunstancia  el  tribu- 
nal ó juez  que  conozca  de  la  causa  principal, 
creyere  mas  conveniente  al  mejor  servicio  co- 
meterlas á otra  persona  de  su  confianza. 

35.  En  cuanto  á lo  gubernativo  , económico 
y de  policía  de  los  pueblos,  los  alcaldes  y los  te- 
nientes de  alcalde  ejercerán  1a  autoridad  y fa- 
cultades que  les  señalan , ó en  adelante  les  seña- 
laren las  leyes  y reglamentos. 

cAlPitdlo  ni. 

Ve  los  jueces  letrados  de  primera  instancia. 

36.  Los  jueces  letrados  <le  primera  instancia 
son  , cada  uno  en  el  distrito  ó partido  que  le  es- 
té asignado,  los  únicos  á quienes  compete  cono- 
cer en  la  instancia  sobredicha  de  todas  las  cau- 
sas civiles  y erimiuales  que  en  él  ocurran  cor- 
respondientes á la  real  jurisdicción  ordinaria, 
inclusas  las  que  basta  ahora  han  sido  casos  de 
corle  , y salvo  lo  dispuesto  en  el  articulo  3!;  es- 
ceptuándose  solamente , á mas  de  los  negocios 
<|in!  pertenecen  á las  jurisdicciones  eclesiástica. 
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de  real  hacienda,  y militar  de  guerra  y marina, 
los  que  corresponden  á los  estamentos  de  las 
Cortes,  á los  juzgados  especiales  de  comercio 
ó de  minería,  y aquellos  de  cuyas  apelaciones 
conoce  la  real  y suprema  junta  patrimonial,  las 
causas  que  en  primera  instancia  se  reservan  por 
este  reglamento  al  tribunal  supremo  de  España 
é Indias , y á las  audiencias , y las  que  en  lo  su- 
cesivo atribuyere  la  ley  á los  jueces  ó tribuna- 
les especiales, 

37.  Los  negocios  de  fuero  ordinario  no  coni- 
príMididos  en  las  escepcioiies  del  articulo  anle- 
rio! , que  actualmente  se  hallaren  ])cndienles  en 
primera  instancia  en  otros  juzgados  especiales 
ó privativos,  ó en  tribunales  que  no  deban  ya 
conocer  de  ellos  , se  pasarán  para  su  continua- 
ción en  el  estado  que  tengan  al  juez  letrado 
del  respectivo  partido  ó distrito,  á no  ser  que 
alguna  disposición  soberana,  posterior  á la  ex- 
tinción de  los  consejos  de  Castilla  y de  Indias, 
autorice  expresamente  á dichos  juzgados  ó tri- 
bunales para  que  coutinúen  eu  el  conocimiento 
basta  fallar  ó terminar  tales  asuntos. 

Los  juzgados  especiales  o privativos  que  no 
tengan  semejante  autorización , ni  sean  de  los 
cscepluados  en  el  arliciilo  precedente  , cesarán 
desde  luego  si  subsistieren  todavía. 

38.  Sin  embargo  de  lo  prescrito  en  el  art.  36. 
cuando  ocurra  delito  de  tales  r.amificacioiics  ó 
de  tales  circunstancias  que  no  permitan  seguir 
bien  la  cansa  sino  en  la  capital  de  la  provincia  ó 
del  reino , ó en  otro  juzgado  diferente  del  fuero 
del  delito , S.  iVI.  cometerá  el  conocimiento  al 
juez  letrado  ile  primera  instancia  que  le  parez- 
ca mas  á propósito;  y esto  mismo  en  igual  caso, 
si  no  mediare  real  disposición,  podrán  hacer  por 
sí  las  audiencias  á petición  de  su  fiscal,  cada  una 
respecto  á su  territorio;  pero  dando  inmediata- 
mente cuenta  de  ello  al  gobierno. 

39.  La  autoridad  de  los  jueces  letrados  de 
primera  instancia  se  limitará  precisamente  á lo 
contencioso , á la  persecución  y castigo  de  los 
delitos  comunes,  y á la  parte  de  policía  judicial 
que  las  leyes  y reglamentos  le  atribuyen;  y 
nunca  podrá  mezclarse  en  lo  gubernativo  ó eco- 
nómico de  los  pueblos. 

40.  Podrán  estos  jueces  en  el  pueblo  de  su  re 
sidencia  conocer  en  juicio  verbal , a prevención 
con  los  alcaldes  y leiiieiites  de  alcalde,  de  las 
demandas  civiles  y negocios  criminales  sobre 
injurias  y faltas  livianas  comprendidos  en  el  ar- 
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líenlo  31 : y solo  á los  jueces  letrados  competi- 
rá respecto  á su  partido  ó distrito , conocer  en 
iRual  juicio  de  aquellas  demandas  civiles  que  pa- 
sando de  las  cantidades  espresadas  en  dicho  ar- 
liculo , no  excedan  de  25  duros  en  la  península 
é islas  adyacentes,  y 100  en  ultramar,  (l) 

Para  todos  estos  juicios  verbales  los  jueces 
letrados  observarán  respectivamente  las  mismas 
formalidades,  que  prescribe  á los  alcaldes  y te- 
nientes de  alcalde  el  citado  art.  31. 

41.  De  lasdemandas  civiles  que  pasando  de  las 
cantidades  expresadas  en  el  precedente  artículo, 
no  excedan  en  la  península  é islas  adyacentes  de 
los  40000  rars.  que  fija  la  ley  11 , lít.20,  lib.  11 
de  la  Novísima  Recopilación,  y del  cuadruplo 
en  Ultramar,  conocerán  los  jueces  de  primera 
instancia  por  juicio  escrito  conforme  á derecho, 
simplificando  y abreviando  los  trámites  cuanto 
lo  permitan  las  leyes  y el  esclarecimiento  de  la 
verdad,  sin  que  contra  la  sentencia  que  dieren 
haya  lugar  á otro  recurso,  que,  ó el  de  apelación 
para  el  ayuntamiento  de  la  capital  del  partido  ju- 
dicial respectivo , con  arreglo  a!  benéfico  espí- 
ritu de  la  citada  ley , ó el  de  nulidad  para  ante 
la  real  audiencia 'del  territorio,  cuando  el  juez 
hubiere  dado  su  fallo  contra  alguna  ley  clara  y 
terminante , ó violado  en  algún  trámite  esencial 
lasleyesque  arreglan  el  procedimiento;  siempre 
que  en  este  último  caso  la  violación  haya  sido 
formal  y expresamente  reclamada  en  balde  an- 
tes de  la  sentencia  , si  hubiere  podido  serlo. 

42.  En  el  caso  de  interponerse  alguno  de 
estos  recursos , se  observarán  las  reglas  si- 
guientes; 

Primera.  La  parte  agraviada  deberá  inter- 
poner uno  ú otro  ante  el  mismo  juez  que  hubie- 
re dado  la  sentencia , y dentro  del  preciso  tér- 
mino de  los  cinco  dias  siguientes  al  de  su  noti- 
ficación; so  pena  de  que  pasado  sin  hacerlo, 
quedará  firme  y ejecutoriada  la  sentencia. 

Segunda.  Si  se  interpusiere  apelación  para 
ante  el  ayuntamiento  sobredicho,  la  admitirá  el 
juez  sin  otra  circunstancia  , y le  pasará  los  au- 
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tos  originales,  haciendo  citar  y emplazar  antes  á 
las  partes  para  que  dentro  de  tercero  dia  acudan 
á usar  de  su  derecho  ante  aquella  corporación. 

Tercera.  Dentro  del  preciso  término  de  8 dias 
de  habérsele  pasado  los  autos  , el  ayuntamien- 
to pleno,  asistido  de  algún  asesor  letrado,  se 
instruirá  bien  de  loque  de  ellos  resulte,  y oyen- 
do de  palabra  cuanto  las  partes  tuvieren  que  es- 
poiier,  ó intentaren  probar  con  nuevos  testigos 
que  presenten  en  el  acto , pero  sin  admitirles 
ningún  escrito,  ni  dar  lugar  á mas  trámites, 
pronunciará  ex  eqiio  el  bono  la  sentencia  que  le 
parezca  mas  justa;  la  cual  sin  ulterior  recurso 
alguno  cansará  ejecutoria,  y será  llevada  á puro 
y debido  efecto  por  el  juez,  devolviéndosele  los 
autos  para  ello. 

Cuarta.  Si  se  interpusiere  recurso  de  nuli- 
dad, deberá  el  juez  admitirlo  sin  otra  circuns- 
tancia, á menos  que  no  fuere  improcedente  con 
arreglo  á lo  prescrito  en  el  final  del  artículo  an- 
terior; y admitido,  remitirá  á la  audiencia  los 
autos  originales  á costa  del  que  hubiere  inter- 
puesto el  recurso,  citándose  y emplazándose 
antes  á las  partes  para  que  acudan  á ella  á usar 
de  su  derecho.  Pero  si  alguna  pidiere  antes  de 
la  remisión  que  quede  testimonio  de  dichos  au- 
tos, lo  dispondrá  asi  el  juez  á costa  de  la  misma. 

Quinta.  La  interposición  del  recurso  de  nu- 
lidad , no  impedirá  que  se  lleve  á efecto  la  sen- 
tencia del  juez , siempre  que  la  parte  que  la  hu- 
biere obtenido , preste  fianza  correspondiente 
de  estar  á las  resultas  si  se  repusiere  el  proceso 
ó la  sentencia. 

43.  De  las  demandas  civiles  de  mayor  cuantía 
pertenecientes  al  fuero  ordinario  , conocerán 
los  jueces  de  primera  instancia  con  apelacio- 
nes a la  audiencia  respectiva. 

44.  No  correspondiendo  ya  á las  audiencias 
en  primera  instancia  los  recursos  de  que  algu- 
nas han  conocido  hasta  ahora  con  el  nombre  de 
auto  ordinario  y firmas,  toda  persona  que  en 
cualquier  provincia  de  la  Monarquia  fuere  des- 
pojada ó perturbada  en  la  posesión  de  alguna 


(1)  Eli  Real  órdeu  y cédula  de  13  de  junio  y 13  de  noviembre  de  1829  comunicada  á la  U.ibana  se 
previene  de  conformidad  con  el  consejo  de  Indias  , y de  ministros  , que  para  evitar  el  escandaloso  hecho 
de  que  cii  los  tribunales  y juzgados  ordinarios  escedeii  las  costas  al  capital  que  se  litiga,  conforme  al 
estatuto  que  rige  en  los  militares  no  se  formen  procesos  sobre  intereses  peeuniarios,  que  no  escedan  de 
cien  pesos,  ni  sobre  palabras  y hechos  livianos  , qne  solo  merezcan  tiua  ligera  coneccioii , antes  bien  se 
determinen  estos  puntos  verbalmente , sin  admitirse  restitución,  recurso  ni  ningún  otro  remedio.  — Es 
conforme  á la  real  orden  de  16  de  marzo  do  1796  que  se  cita  eu  la  nota  final  del  l(t.  3 lib.  1 1 de  la  Nov- 
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cosa  profana  ó espiritual,  sea  lego,  eclesiástico 
ó militar  el  despojante  ó perturbador,  podrá 
acudir  al  juez  letrado  de  primera  instancia  del 
partido  ó distrito  para  que  la  restituya  y ampa- 
re (l):  y dicho  juez  conocerá  de  estos  recursos 
por  medio  del  juicio  siimarísimo  que  correspon- 
da, y aun  por  el  plenario  de  posesión  si  las  par- 
tes lo  promovieren  con  las  apelaciones  á la  au- 
diencia respectiva ; reservándose  el  juicio  de 
propiedad  á los  jueces  competentes,  siempre 
que  se  trate  de  cosa  ó de  persona  que  goce  de 
fuero  privilegiado. 

45.  Conocerán  también  los  jueces  letrados 
de  primera  instancia,  á prevención  con  los  al- 
caldes y tenientes  de  alcalde  respecto  al  pueblo 
donde  aquellos  residan , de  todas  las  diligencias 
judiciales  espresadas  en  la  primera  parle  del 
articulo  32,  aunque  no  sean  contenciosas. 

46.  Conocerán  asimismo  de  las  causas  civiles 
y de  las  criminales  sobre  delitos  comunes  que 
ocurran  céntralos  alcaldes  y tenientes  de  alcal- 
de de  su  partido  ó distrito.  Las  que  se  ofrezcan 
de  la  misma  clase  contra  el  juez  letrado,  se  em- 
pezarán y seguirán  ante  cualquiera  otro  de  los 
del  mismo  pueblo,  si  en  él  hubiere  dos  ó mas 
jueces,  ó en  su  defecto  ante  el  juez  de  partido 
cuya  capital  esté  mas  inmediata. 

47.  Fuera  de  los  casos  esceptuados  en  el 
articulo  21,  los  jueces  letrados  de  primera  ins- 
tancia no  admitirán  demanda  alguna  civil  ni  eje- 
cutiva , ni  criminal  sobre  injurias  de  las  men- 
cionadas en  el  mismo , sin  que  acompafie  á ella 
una  certificación  del  juez  de  paz  respectivo  que 
acredite  haberse  intentado  ante  él  el  medio  de 
la  conciliación,  y que  no  se  aviniéronlas  partes, 
ni  exhortadas  se  conformaron  en  comprometer 
sus  diferencias. 

48.  En  los  negocios  civiles  en  que  el  juicio 
deba  ser  por  escrito  , se  arreglarán  puntual- 
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mente  al  orden  de  proceder  establecido  por  las 
leyes  del  reino,  teniendo  muy  presente  lo  pres- 
crito en  el  artículo  4."  de  este  reglamento,  y 
para  ello  observarán  y harán  observar  cuales- 
quiera que  sean  las  prácticas,  ó mas  bien  cor- 
ruptelas introducidas  en  contrario , las  reglas 
siguientes: 

Primera.  Que  no  admitan  demanda  que  no 
tenga  todos  los  requisitos  prevenidos  por  las 
leyes  1.*  y 4.%  tit.  3,  lib.  it  de  la  novísima  Re- 
copilación; y que  si  no  se  presentasen  con  ella 
todas  las  escrituras  conque  el  actor  intente  pro- 
barlas, no  le  sean  admitidas  después  como  no 
se  presenten  con  el  juramento  que  dicha  ley  l.» 
exige. 

Segunda.  Que  sean  precisos  y perentorios 
como  corresponde , los  términos  que  las  leyes 
recopiladas  señalan  para  el  emplazamiento  del 
demandado  en  los  juicios  ordinarios  para  la  con- 
testación á la  demanda,  oposición  y prueba  de 
las  escepciones  y reconvenciones  , y escritos 
de  réplica  y duplica ; y que  el  juez,  bajo  su  mas 
estrecha  responsabilidad , no  pueda  nunca  pro- 
rogar  estos  términos  sino  por  causa  justa  y ver- 
dadera que  se  esponga  , y por  el  tiempo  absolu- 
tamente necesario , con  tal  que  la  próroga  , no 
escoda  en  ningún  caso  del  término  señalado  por 
la  ley;  debiendo  bastar  siempre  el  que  se  acuse 
una  sola  rebeldía,  cumplido  que  sea  el  término 
respectivo , para  que  sin  necesidad  de  especial 
providencia  se  despache  el  apremio,  y se  reco- 
jan los  autos  á fin  de  darles  su  debido  curso. 

Tercera.  Que  no  se  admitan  otros  artículos 
de  prévio  y especial  pronunciamiento  que  los 
que  las  leyes  autorizan  , y solo  en  el  tiempo  y 
en  la  forma  que  ellas  prescriben. 

Cuarta.  Que  tampoco  se  admita  nunca  prue- 
ba de  cosa  que  probada  no  aproveche  en  el  plei- 
to: ni  para  las  probanzas  se  conceda  mas  térmi- 


(1)  Real  orden  de  8 cíe  mayo  de  1839.  — ..  p.ira  evitar , que  las  providencias  gubernativ.is  dictadas 
por  los  ayuntamientos  y diputaciones  provinciales  dentro  del  limite  de  sus  facultades,  puedan  anularse, 
recurriendo  á la  autoridad  judicial , para  pedir  amparo  en  la  posesión  ó restitución  por  el  que  se  diga 
despojado  5 y á fio  que  no  se  reproduzcan  con  este  motivo  los  graves  y peijudiciales  conflictos,  que  mas 
de  una  vez  han  tenido  lugar  entre  las  autoridades  judiciales  y las  administrativas  , oido  el  supremo  tribu- 
nal de  justicia,  y conformándose  con  su  parecer,  se  ha  servido  S.  M.  declarar  por  punto  general , qne  las 
disposiciones  y providencias  que  dicten  los  aynntamientos  y en  sn  caso  las  diputaciones  provinciales, 
en  los  negocios  que  pertenecen  á sus  atribuciones  según  las  las  leyes  , forman  estado  y deben  llevarse  á 
efecto,  sin  que  los  tribunales  admitan  contra  ellas  los  interdictos  posesorios  de  manutención  ó restitución, 
aunque  deberán  administrar  justicia  á las  parles  , cuando  entablen  las  otras  acciones  que  legalmeule  les 
competan.» 
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no  (]nc  el  stincieiue  dentrodcl  máximo  señalado 
por  la  ley,  el  eiinl  los  jueces,  bajo  igual  respon- 
sabilúlail,  »o  puedan  suspender  nunca,  sino  por 
causa  de  maniliesia  necesidad  que  se  esprese 
,.i)  el  proceso. 

Quinta.  Que  se  cuide  mucho  de  que  los  es- 
critos y alegatos  de  las  partes  sean  cuales  orde- 
na la  ley  1.*,  Ut.  14,  lib.  11  de  la  Novísima  Re- 
copilación; y que  no  se  admita  mayor  número 
de  ellos  que  el  que  permiten  las  leyes  de  dicho 
Código. 

Seala.  Que  los  jueces  dén  y pronuncien  sus 
sentencias  interlocutorias  ó definitivas  dentro 
del  preciso  término  que  respectivamente  está 
señalado  por  la  ley  1.*,  tit.  16,  lib.  11  del  mis- 
mo Código ; y no  ejecutándolo  así , se  hagan 
efectivas  irremisiblemente  la  penas  que  ella 
precribe. 

49.  En  los  juicios  sumarísimos  de  posesión 
será  siempre  ejecutiva  la  sentencia  del  juez  de 
primera  instancia,  sin  embargo  de  apelación  la 
cual  no  se  admitirá  sino  solo  en  el  efecto  devo- 
lutivo :é  interpuesta  y admitida,  hará  el  juez 
que , á elección  del  apelante , ó se  remitan  los 
autos  á la  audiencia  en  compulsa  á costa  de  este, 
ó se  aguarde  para  remitir  los  originales  á que 
sea  plenamente  ejecutada  dicha  sentencia;  ci- 
tándose siempre  y emplazándose  préviamente  á 
los  interesados,  para  que  acudan  á usar  de  su 
derecho  ante  el  tribunal  superior. 

.50.  En  los  demas  casos  en  que  conforme  á la 
ley  sea  admisible  en  ambos  efectos  la  apelación, 
el  juez  admitirá  lisa  y llanamente  la  que  se  inter- 
pusiere, y desde  luego  remitirá  á la  audiencia 
los  autos  originales  á costa  del  apelante  , con  la 
prévia  citación  y emplazamiento  sobre  dichos, 
sin  que  se  puedan  exigir  derechos  algunos  con 
el  nombre  de  compulsa. 

.51.  En  las  causas  criminales  observarán  muy 
cuidadosamente,  ademas  de  lo  que  respecto  á 
ellas  ordenan  las  leyes  y el  capitulo  1.'  de  e^te 
reglamento,  las  disposiciones  que  siguen  : 
Primera.  Procurarán  ante  todas  cosas  y con 
la  mayor  eficacia  prestar  á las  personas  perju- 
dicadas ó amenazadas  por  el  delito  los  socorros, 
remedios  ó protección  que  puedan  y legalmcnte 
deban  darles;  asegurar  en  los  casos  de  alguna 
gi  avedad  las  personas  de  los  que  aparezcan  reos, 
o que  por  algún  fundamento  racional  suficiente 
se  presuma  ó sospeche  que  lo  son:  asegurar 
asimismo  los  efectos  en  que  consista  el  delito. 
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y cualesquiera  otros  comprobmiles  de  él,  cuan- 
do los  haya  ; y tomar  todas  las  demas  dis(»osi- 
ciones  que  el  celo  y la  prudencia  sugieran  para 
conseguir  el  descubrimiento  de  la  verdad. 

Segunda.  Procederán  inmediatamente  , sin 
perjuicio  de  lo  sobredicho  , á comprobar  la 
existencia  ó el  cuerpo  del  delito,  cuando  este 
sea  do  los  que  dejen  señales  materiales  de  su  per- 
petración , y á hacerla  correspondiente  infor- 
mación sumaria  de  testigos  en  solo  lo  que  bas- 
te para  acreditar  legalmente  la  verdad  de  los 
hechos. 

Tercera.  Omitirán  lá  evacuación  de  aquellas 
citas,  y la  práctica  de  aquellas  diligencias  que 
sean  supérfluas  ó inútiles.  No  prolongarán  el  su- 
mario luego  que  la  verdad  resulte  bien  compro- 
bada; y cunea  evacuarán  las  citas  que  se  hagan 
en  la  confesión,  las  cuales  deben  quedar  para 
que  el  tratado  como  reo  pruebe  despees  lo  que  le 
convenga. 

Cuarta.  En  cualquier  estado  en  que  aparez- 
ca inocente  el  procesado , no  solo  se  ejecutará 
lo  proscripto  en  el  art.  11,  sino  que  también 
se  sobreseerá  desde  luego  respecto  á él , decla- 
rando que  el  procedimiento  no  le  pare  ningún 
perjuicio  en  su  reputación.  Sobreseerá  asimis- 
mo el  juez  si,  terminado  el  sumario,  viere  que 
no  hay  mérito  para  pasar  mas  adelante , ó que 
el  procesado  no  resulta  acreedor  sino  á alguna 
pena  leve  que  no  pase  de  reprensión , arresto 
ó multa,  en  cuyo  caso  la  aplicará  al  proveer  el 
sobreseimiento.  El  auto  en  que  mande  sobre- 
seer, se  consultara  siempre  á la  audiencia  del 
territorio  , sin  perjuicio  de  la  soltura  del  pro- 
cesado en  los  casos  de  dicho  articulo  11. 

Quinta.  En  el  plenario  señalará  parala  acusa- 
ción y defensa  el  término  preciso  que  sea  su- 
ficiente, con  tal  que  no  pase  de  nueve  dias  para 
cada  parte.  Si  fueren  dos  ó mas  los  acusados, 
y pudieren  siu  inconveniente  hacer  unidos  su 
defensa,  mandará  el  juez  que  así  lo  ejecuten, 
señalándoles  un  término  que  podrá  estender  á 
quince  dias  para  todos,  cuando  lo  requiera  la 
calidad  del  caso.  Y si  siendo  muchos  los  pro- 
cesados, y no  pudiendo  defenderse  unidos,  exi- 
giere la  gravedad  de  las  circunstancias  que  se 
termine  con  toda  urgencia  el  proceso,  dispon- 
drá que  en  vez  de  entregársele  al  defensor  de 
cada  uno,  se  ponga  de  manifiesto  á los  respecti- 
vos defensores  en  el  oficio  del  escribano  sin  re- 
serva alguna  por  un  término  que  no  pase  de  15 
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(lins  y por  14  horas  en  cada  uno;  permitiéndose- 
les leerlo  todo  original  por  si  mismos,  y sacar 
las  copias  ó apuntes  que  crean  conducentes, 
aunque  sin  dejarse  de  lomar  todas  las  precau- 
ciones oportunas  para  evitar  abusos. 

Sestil.  Por  medio  de  otrosíes  en  los  escritos 
de  acusación  y defensa  deberá  necesariamente 
cada  parte  articular  toda  la  prueba  que  le  convi- 
niere , ó renunciar  á ella;  espresando  en  uno  y 
otro  caso  si  se  conforma  ó no  con  todas  las  de- 
claraciones de  los  testigos  examina<los  en  el  su- 
mario, ó con  cuales  de  ellas  está  conforme  si  no 
lo  estuviere  con  algunas. 

Sétima.  Si  las  partes  de  consuno  renuncia- 
ren la  prueba  y se  conformaren  con  todas  las 
declaraciones  del  sumario,  habrá  el  juez  por 
conclusa  desde  luego  la  causa,  y dichas  decla- 
raciones, aunque  no  ratificadas,  harán  piona  fé 
en  aquel  juicio.  Pero  si  alguna  de  las  partes  ar- 
ticulare prueba,  ó espusiese  que  no  se  confor- 
ma con  todas  las  declaraciones  del  sumario , ó 
con  algunas  ó alguna  de  ellas,  el  juez  recibirá  in 
mediatamente  la  cansa  á prueba  por  un  término 
común  y proporcionado  que  no  pase  de  10  dias, 
el  cual  á petición  de  cualquiera  de  las  parles  si 
para  ello  espnsiere  en  autos  algún  justo  motivo, 
podrá  ser  prorogado  liasla  veinte  dias,  cuando 
unas  y otras  pruebas  se  hubieren  de  hacer  den- 
tro del  partido;  hasta  cuarenta  si  se  hubieren  de 
ejecutar  fuera  del  partido,  pero  dentro  de  lo  pro- 
vincia; y hasta  60,  si  hubiere  que  practicarlas  en 
provincia  diferente  dentro  de  la  península.  Si 
fuere  necesario  hacer  prueba  en  alguna  de  las  is- 
lasadyacenles,  ó de  las  provincias  de  ultramar, 
c!  juez  lijara  para  ello  el  término  que  estimare 
preciso  según  las  distancias , con  tal  que  nunca 
jiase  de  seis  meses. 

Octava.  La  ratificación  de  aquellos  testigos 
con  cuyas  declaraciones  no  se  conforme  alguna 
de  las  parles , y las  demas  pruebas  que  por  estas 
se  articulen,  se  ejecutarán  dentro  del  término 
probatorio,  con  citación  de  lodos  los  iiileresa- 
dos ; los  cuales  podran  asistir  por  sí  ó por  medio 
de  persona  que  diputen,  al  cotejo  ó compulsa  de 
documentos  , y ;d  examen  ó ratificación  de  los 
testigos,  y hacer  á estos  con  la  debida  modera- 
ción y regularidad  las  preguntas  que  estimen, 
debiendo  contestar  á ellas  el  repreguntado,  á 
menos  que  el  juez  no  las  declare  iiupertincnles 
o iin|)iüpias. 

Novena.  Si  alguna  de  las  partes  tuviere  que 
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poner  tachas  á alguno  de  los  testigos  nuevos  pre- 
sentados en  el  plenario  por  la  contraria  , lo  hará 
dentro  del  preciso  término*  de  los  tres  dias  si- 
guientes á aquel  cu  que  el  testigo  hubiere  pres- 
tado su  declaración  : y para  probarlas  si  estu- 
viere ya  fenecido  el  termino  probatorio,  ó no 
bastare  lo  que  reste  de  él , se  ampliará  ó señala- 
rá de  nuevo  cual  fuere  suficiente,  con  tal  que  en 
ningún  caso  pueda  exceder  de  la  mitad  del  con- 
cedido para  la  prueba  principal.  La  de  lachas 
se  hará  con  igual  citación  de  las  partes,  y con  igual 
comunidad  del  término  respectivo. 

Décima.  Pasado  el  término  probatorio,  y acre- 
ditado así  por  nota  del  escribano , mandará  el 
juez  que  se  unan  á la  causa  las  pruebas  practica- 
das, y que  todo  se  entregue  á las  partes  por  su 
orden,  y por  un  término  que  no  pase  de  cinco 
dias  á cada  una  para  que  aleguen  en  vista  de  lo 
probado ; debiendo  tenerse  por  conclusa  la  cau- 
sa al  presentarse  el  último  alegato,  ó la  renun- 
cia de  él,  ó en  su  defecto  al  espirar  el  tillinio 
término  asignado. 

Undécima.  Cumplidos  que  sean  los  términos 
que  aquí  se  señalan , el  escribano  , sin  necesidad 
de  que  se  acuse  la  rebeldía,  ni  de  especial  pro- 
videncia del  juez,  tendrá  obligación  de  recojer 
la  causa  y de  darle  el  debido  curso , poniéndolo 
en  conocimiento  del  juez. 

Duodécima.  Dentro  de  los  tres  dias  de  con- 
clusa la  causa,  si  el  juez  hallare  en  ella  ihífcctos 
sustanciales  que  subsanar  , o faltaren  algunas  di- 
ligencias precisas  para  el  cabal  conocimiento  de 
la  verdad  , acordará  que  para  determinar  mejor 
se  practiquen  sin  pérdida  de  momento  todas  las 
que  fueren  indispensables,  bajo  su  resporisabi- 
dad  en  el  caso  de  dar  con  esto  márgen  á inne- 
cesarias dilaciones.  Si  no  hubiere  que  practicar 
ninguna  diligencia  nueva , mandará  citar  á las 
partes  para  sentencia  definitiva,  y serán  citadas 
inmediatamente. 

Décimalercia.  Los  jueces  tendrán  en  lo  cri-, 
rainal  el  perentorio  término  de  tres  dias  para 
dar  sus  providencias  interlocutorias;  y para  pro- 
nunciar sentencia  definitiva , el  de  ocho  que  po- 
drán estenderse  á doce  dias  si  la  causa  pasare 
de  500  hojas,  contados  desde  el  siguiente  inclu- 
sive al  del  auto  en  que  se  hubiere  mandado  citar 
á las  partes. 

Décimacuarla.  La  sentencia  definitiva  será 
notificada á estas  inmediatamente,  y apelen  o no, 
se  remitirán  desde  luego  los  autos  originales  a 
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h :.i..licnoia  .Id  icrrilorio  co»  prévia  cilacion  y 
cnM)ln7.ainicnto  de  las  mismas,  siempre  que  la 
causa  fuere  sobre  dcliloá  que  por  la  ley  esté  se- 
ñalada pena  corporal.  Si  la  causa  fuere  sobre  de- 
lito liviano  á que  por  la  ley  no  se  imponga  pena 
de  esta  clase , solo  se  remitirá  á la  audiencia  con 
igual  formalidad  cuando  alguna  de  las  partes  in- 
terponga apelación  dentro  de  los  dos  dias  si- 
guientes al  de  la  notificación  de  la  sentencia ; la 
cual  causará  ejecutoria,  y será  llevada  desde 
luego  á debido  efecto  por  el  juez , si  no  se  ape- 
lare cu  dicho  término. 

Décimaquinía.  En  toda  causa  criminal  so- 
bre delito  que  ,por  pertenecer  á la  clase  de  pú- 
blico puede  perseguirse  de  oficio  , será  parte  el 
promotor  fiscal  del  juzgado,  aunque  haya  acusa- 
dor ó querellante  particular.  En  l.as  que  versen 
sobre  delito  privado,  no  se  le  oirá  sino  cuando 
de  algún  modo  interesen  a la  causa  pública  , ó á 
la  defensa  de  la  real  jurisdicción  ordinaria. 

52.  Respecto  á todos  aquellos  actos  en  que  las 
causas  civiles  o criminales  tienen  señalado  un 
término  fatal  ó perentorio,  será  obligación  de 
los  escribanos  anotar  sin  derechos  el  diai  y aun 
la  hora  cuando  lo  requiera  el  caso,  en  que  se  les 
presenten  los  escritos  de  las  partes,  y en  que 
ellos  den  cuenta  al  juez ; en  que  se  entreguen  y 
devuelvan  ó recojan  los  procesos:  y en  que  es- 
tos se  pasen  al  juez  cuando  tenga  que  examinar- 
los: para  que  con  ello,  si  hubiere  dilaciones,  se 
pueda  venir  en  conocimiento  de  quienes  son  los 
responsables. 

53.  Todos  los  jueces  Inferiores  están  obliga- 
dos á remitir  á la  audiencia  de  su  territorio  las 
listas,  informes  y noticias  que  respecto  á las  cau- 
sas civiles  y criminales  fenecidas,  y el  estado  de 
las  pendientes,  les  pidiere  para  promover  la  ad- 
ministración de  justicia. 

54.  Los  jueces  letrados  de  primera  instancia 
serán  sustituidos  en  caso  de  muerte,  enferme- 
dad ó ausencia  por  el  alcalde  del  pueblo  en  que 
residan,  y á falta  de  alcalde  por  el  teniente  de 
alcalde  mas  antiguo  ó primero  en  orden ; y si 
alguno  de  estos  fuere  letrado , será  preferido  á 
los  demás,  y aun  al  alcaide  lego.  En  ultramar, 
si  el  juez  muriese  ó se  imposibilite  sin  esperanza 
de  pronto  restablecimiento,  la  autoridad  superior 
gubernativa  nombrará  interinamente  á propues- 
ta de  la  audiencia  un  letrado  que  le  reemplace, 
y dará  cuenta  al  gobierno. 

.55.  Los  sobredichos  jueces  letrados,  aunque 
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obtengan  sus  empleos  por  detertuinado  tiempo, 
no  cesarán  en  ellos  por  sola  la  espiración  de  es- 
te, y podrán  continuar  sirviéndolos  sin  necesi- 
dad de  próroga  espresa,  hasta  que  S.  M.  resol- 
viere  otra  cosa. 

CA.PITDLO  COARTO. — De  las  audienciux, 

56.  Todo  lo  que  en  este  reglamento  se  pres- 
cribe respecto  á las  audiencias , es  estensivo  y 
debe  entenderse  como  igualmente  aplicable  al 
consejo  real  de  Navarra. 

57.  Todas  las  audiencias  son  iguales  en  facul- 
tades , é independientes  unas  de  otras.  Todas 
tendrán  en  aquellas  instancias  que  les  correspon- 
dan, igual  conocimiento  respecto  á las  causas  ci- 
viles y criminales  de  su  territorio  pertenecien- 
tes al  fuero  ordinario:  y de  igual  modo  se  ter- 
minarán todas  estas  dentro  de  la  demarcación 
de  cada  audiencia,  salvo  los  recursos  extraor- 
dinarios, y los  demas  negocios  reservados  al 
supremo  tribunal  de  España  é Indias, 

Todas  continuarán  teniendo  el  tratamiento 
que  hasta  ahora',  y espidiendo  sus  provisiones 
y despachos  en  nombre  de  S.  M.;  y ninguna 
audiencia  será  presidida  en  adelante  sino  por 
sil  regente  respectivo.  — (V.  ADDIENCUS  DE 
ULTRAMAR.) 

58.  Las  facultades  de  las  audiencias  respecto 
á los  negocios  que  ocurran  en  lo  sucesivo , y 
salvas  las  atribuciones  especiales  de  la  cámara 
de  comptos  en  Navarra,  serán  solamente : 

Primera.  Conocer  en  segunda  instancia  , y 
también  en  tercera  cuando  lo  admita  la  ley . de 
las  causas  civiles  y criminales  que  los  jueces  de 
primera  instancia  de  su  distrito  les  remitan  en 
apelación  ó en  consulta  con  arreglo  á las  dispo 
siciones4.*  y 14-*  del  artículo  51, 

Segunda,  Conocer  en  primera  y segunda  ins- 
tancia de  las  causas  que  se  formen  contra  jue- 
ces inferiores  de  su  territorio  por  culpas  ó de- 
litos relativos  al  ejercicio  del  ministerio  judicial; 
comprendiéndose  en  esta  disposición  los  provi- 
sores , vicarios  generales  y demas  jueces  infe- 
riores eclesiásticos,  cuando  por  tales  delitos 
liubiere  de  juzgarlos  la  jurisdicción  real. 

Tercera.  Conocer  de  los  recursos  de  nulidad 
que  con  arreglo  á los  artículos  41  y 42  se  inter- 
pongan de  sentencias  dadas  por  los  jueces  de 
primera  instancia  del  territorio  en  los  casos  á 
que  se  refieren  aquellas  disposiciones. 
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Cuarta,  Conocer  de  los  recursos  de  fuerza 
y de  protección  que  se  introduzcan  de  los  tribu- 
nales , prelados  ú otras  cualesquier  autoridades 
eclesiásticas  de  su  territorio.  Fuera  de  la  corte 
podrán  también  conocer  de  estos  recursos  aun 
con  respecto  á regulares  existentes  en  el  terri- 
torio de  la  audiencia , cuando  se  recurra  en 
queja  de  superior  residente  en  el  mismo ; pero 
si  el  superior  residiere  fuera  del  territorio  de 
la  audiencia , se  limitará  esta  al  mero  objeto  de 
protejer  la  persona  del  recurrente  siempre  que 
baya  opresión  , y reservará  al  supremo  tribu- 
nal de  España  é Indias  el  conocimiento  del  re- 
curso en  su  fondo. 

Quinta-  Dirimir  las  competencias  de  juris- 
dicción que  se  susciten  entre  jueces  inferiores 
ordinarios  de  su  territorio.  En  ultramar  se  di- 
rimirán también  por  cada  audiencia  las  que  en 
su  territorio  ocurran  entre  jueces  inferiores 
ordinarios,  y juzgados  ó tribunales  privativos 
ó privilegiados,  — (V.  COMPETENCIAS), 

Sestu.  Hacer  en  su  territorio  el  recibimiento 
de  abogados,  previas  las  formalidades  prescri- 
tas por  las  leyes.  Y los  abogados  que  asi  se  re- 
ciban , ó que  estén  recibidos  hasta  el  día , po- 
drán ejercer  su  profesión  en  cualquiera  pueblo 
de  la  Monarquía,  presentando  el  título,  con 
calidad  de  que  donde  hubiere  colegio  se  incor- 
poren en  él. 

Séptima.  Examinar,  con  orden  del  gobier- 
no, á los  que  en  sn  distrito  pretendan  ser  escri- 
banos públicos,  previos  los  requisitos  estableci- 
dos ó que  se  establezcan  por  las  leyes:  debiendo 
los  examinados  acudir  á S.  M,  con  el  documen- 
to de  la  aprobación  para  obtener  el  correspon- 
diente titulo. 

Octava.  Ejercer  en  su  caso  la  facultad  esprc- 
sada  al  final  del  art.  38. 

Novena.  Promover  cada  una  en  su  territo- 
rio la  administración  de  justicia,  y velar  muy 
cuidadosamente  sobre  ella : para  lo  cnal  ejerce- 
rán sobre  los  respectivos  jueces  inferiores  la  su- 
perior inspección  que  es  consiguiente. 

Décima.  Ejercer  en  ultramar  las  demas  atri- 
buciones y facultades,  que  Ies  estén  asignadas 
por  las  leyes  vigentes  en  aquellos  dominios. 

Respecto  á los  negocios  de  que  en  la  actuali- 
dad estuvieren  conociendo  las  audiencias  no 
comprendidos  en  las  precedentes  facultades,  se 
estará  a lo  prescrito  en  c!  artículo  37. 

.’í'J.  En  virtud  de  la  novena  facultad  conteni- 
TOM.  vt 
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da  en  el  artículo  precedente,  podrá  cada  au- 
diencia pedir  y exigir  á los  jueces  inferiores 
ordinarios  de  su  territorio  las  listas,  informes  y 
noticias  que  estime  respecto  á las  causas  civiles 
ó criminales  fenecidas;  y cuando  liaya  justo  mo 
tivo,  censurarlos,  reprenderlos,  apercibirlos, 
multarlos , y aun  formarles  causa , de  oficio  ó á 
instancia  de  parte,  por  los  retrasos,  descuidos 
y abusos  graves  que  notare. 

Pero  deberá  oírlos  en  justicia,  siempre  que 
reclamen  contra  cualquiera  corrección  que  les 
imponga  sin  formarles  causa;  y fuera  de  aque- 
llas facultades  legítimas  que  las  audiencias  tie- 
nen en  los  casos  de  apelación , competencia  y 
recurso  de  fuerza  de  protección  ó nulidad,  no 
podrán  de  manera  alguna  avocar  causa  pen- 
diente ante  juez  inferior  en  primera  instancia, 
ni  entremeterse  en  el  fondo  de  ellas  citando  pro- 
muevan su  curso,  ó se  informen  de  su  estado, 
ni  pedírsela  aun  ad  effeclum  videndi,  ni  retener 
su  conocimiento  en  dicha  in.stancia  cuando  haya 
apelación  de  auto  interlocutorio , ni  embarazar 
de  otro  modo  á dichos  jueces  en  el  ejercicio  de 
la  jurisdicción  que  les  compele  de  lleno  en  la 
instancia  espresada. 

60.  Las  audiencias  no  podrán  tampoco  tomar 
conocimiento  alguno  sobre  los  negocios  guber- 
nativos ó económicos  de  sus  provincias. 

61.  Las  audiencias  de  Madrid,  Aragón,  Ca- 
taluña, Galicia,  Granada,  Sevilla,  Valencia  y 
Valladolid  , que  son  las  que  tienen  mayor  núme- 
ro de  ministros,  se  distribuirán  cada  una  en 
tres  salas  ordinarias,  las  dos  para  lo  civil  y la 
otra  para  lo  criminal. 

Las  audiencias  de  Albacete,  Asturias,  Burgos. 
Canarias,  Estremadura,  Filipinas  y Mallorca  y 
el  consejo  real  de  Píavarra,  se  distribuirán  en 
dos  salas  ordinarias,  una  civil  y otra  criminal, 
á cuyo  fin  se  aumentará  por  ahora  un  minis- 
tro en  la  audiencia  de  Asturias,  rebajándolo  de 
los  cuatro  que  las  corles  han  permitido  añadir  á 
la  de  Canarias. 

Las  audienci.is  de  Cuba  y Puerto-Rico  con- 
tinuarán con  una  sola  sala  bajo  Jas  mismas  re- 
glas que  en  el  dia , hasta  nueva  providen- 
cia. 

Las  respectivas  salas  ordinarias  de  las  audien- 
cias se  formarán  cada  año  alternando  en  ellas 
los  ministros  por  el  orden  de  su  antigüedad , de 
manera  que  los  mas  antiguos  sean  los  decanos 
de  cada  sala ; y los  ministros  que  en  un  año  han 

<5 
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con.|Hiesto  una  de  ellas , pasarán  en  el  otro  á la 

8Í(;iiientc  en  orden. 

50.  Sin  embargo,  en  las  audiencias  de  tres  y 
de  dos  salas  ordinarias  se  formarán  evenlual- 
iiicnie  otra  ú otras  dos  estraordinarias,  segun- 
lo  que  permita  el  número  de  ministros , para 
auxiliar  á las  ordinarias  en  el  despacho  de  sn 
respectiva  asignación  cuando  estas  se  hallaren 
recargadas. 

Los  regentes  harán  que  se  formen  dichas  sa- 
las extraordinarias  siempre  qne  convenga , des- 
tinando á ellas  los  ministros  mas  modernos  de 
las  ordinarias  en  el  número  que  basten. 

63.  Las  audiencias , concurriendo  el  regente 
lo  mismo  que  los  ministros , deberán  reunirse 
todos  los  dias  no  feriados,  al  tiempo  que  se 
acostumbra  y por  espacio  de  tres  horas  á lo  me- 
nos; pero  las  salas  que  tengan  negocios  crimi- 
nales que  despachar , se  reunirán  ademas  á ho- 
ras extraordinarias , y aun  en  dias  feriado*  pa- 
ra el  despacho  de  todo  lo  que  la  urgencia  re- 
quiera. 

Primero , en  tribunal  pleno  se  dará  cuenta  de 
las  órdenes  y oficios  que  se  le  comuniquen  en 
cuerpo  , y se  tratará  de  los  negocios  que  exijan 
el  acuerdo  de  todos  los  ministros , y así  hecho 
se  separarán  las  salas. 

64.  El  regente  podrá  asistir  á la  sala  que  le 
parezca,  sea  ordinaria  ó extraordinaria;  y en 
aquellas  á que  él  no  asista , presidirá  el  minis- 
tro mas  antiguo.  El  que  presida  cada  sala  hará 
guardar  en  ella  el  orden  debido,  y será  el  úni- 
co que  lleve  la  palabra  en  estrados ; y si  al- 
gún ministro  dudare  de  algún  hecho,  podrá 
por  medio  del  presidente  preguntar  lo  que  se  le 
ofrezca. 

65.  En  la  sustanciacion  de  las  segundas  y ter- 
ceras instancias  respecto  á negocios  civiles , las 
audiencios  guardarán  y harán  guardar  con  toda 
exactitud  los  tramites , términos  y demas  dispo- 
siciones de  las  leyes , cualesquiera  que  sean  las 
prácticas  introducidas  en  contrario;  cuidando 
de  que  las  partes  reduzcan  sus  alegatos  y escri- 
tos á lo  que  deben  ser  estos  en  número  y cali- 
dad, y cerrándola  puerta  á nuevas  probanzas 
cuando  sean  inútiles  ó improcedentes , y á toda 
dilación  maliciosa  ó indebida.  (1) 
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66. *En  los  juicios  sumarísímos  de  posesión, 
en  los  cuales  debe  ser  siempre  ejecutiva  la  sen- 
tencia de  primera  instancia,  sin  embargo  de 
apelación,  no  habrá  lugar  á súplica  de  la  sen- 
tencia de  vista , confirme  ó revoque  la  del  juez 
inferior.  En  los  plenarios  se  podrá  suplicar  cu 
el  solo  caso  de  que  la  sentencia  de  vista  no  sea 
enteramente  conforme  á la  de  primera  instancia, 
y la  entidad  del  negocio  exceda  de  quinientos 
duros  en  la  Península  é islas  adyacentes , y de 
mil  en  ultramar. 

67.  En  los  plcilossobre  propiedad,  cuya  cuan- 
tía no  pase  de  250  duros  en  la  Península  c islas 
adyacentes,  y de  500  en  Ultramar,  no  habrá 
tampoco  lugar  á súplica  de  la  sentencia  de  vista, 
la  cual  causará  ejecutoria , sea  que  confirme  ó 
que  revoque  la  primera. 

También  se  causará  ejecutoria,  y no  habrá 
lugar  á súplica , cuando  la  sentencia  de  vísta  sea 
enteramente  conforme  á la  de  primera  instan- 
cia en  pleito  sobre  propiedad,  cuya  cuantía  no 
escoda  de  1.000  duros  en  la  Península é islas  ad- 
yacentes, y de  2.000  en  ultramar. 

Pero  en  todos  los  casos  de  este  artículo  debe- 
rá admitirse  la  súplica,  cuando  el  que  la  inter- 
ponga presente  nuevos  documentos , jurando 
que  los  encontró  nuevamente , y que  antes  no 
ios  tuvo  ni  supo  de  ellos,  aunque  hizo  las  diligen- 
cias oportunas. 

68.  Lo  que  en  los  dos  precedentes  artículos 
se  dispone  acerca  de  que  causen  ejecutoria  las 
sentencias  á que  se  refieren , es  y debe  enten- 
derse sin  perjuicio  de  lo  que  la  ley  establezca 
en  cuanto  á los  recursos  de  nulidad  indicados 
por  real  decreto  de  24  de  marzo  de  1834;  y sin 
perjuicio  también  de  los  recursos  de  injusticia 
notoria  y grado  de  segunda  suplicación , los 
cuales  continuarán  teniendo  lugar  en  sus  res- 
pectivos casos  con  arreglo  á lo  que  está  pres- 
crito por  las  leyes,  hasta  que  ellas  ordenen  otra 
cosa. 

69.  La  sustanciacion  de  los  recursos  de  nuli- 
dad que  de  sentencia  de  juez  de  primera  instan- 
cia se  hubieren  interpuesto  conforme  á los  ar- 
tículos 41  y 42,  deberá  reducirse  á la  entrega 
de  los  autos  á las  partes  por  su  orden , y á cada 
una  por  un  término  que  no  pase  de  nueve  dios. 


(.1)  Ea  real  orden  de  26  de  ajosto  de  1841  se  declara,  que  una  vez  interpuesta  la  súplica  de  un  auto, 
la  misma  sala  del  fallóla  admita  ó desestime,  y en  el  primer  caso  remita  los  autos  á la  sala  que  ha  de 
sustanciar  j determinar  la  3.»  instancia , con  arreglo  á las  leyes  vigentes  y á la  practica  observada. 
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para  solo  el  objeto  de  que  se  instruyan  los  de- 
fensores a fin  de  hablar  en  estrados;  y pasado 
el  último  tcrraino,  sin  necesidad  de  otra  cosa, 
se  llamará  el  negocio  con  citación  de  los  inte- 
resados para  fallar  lo  que  corresponda.  De  lo 
que  se  fallare,  no  habrá  lugar  á súplica.  (1) 

70.  En  negocios  civiles  no  se  oirá  al  fiscal, 
sino  cuando  interesen  á la  causa  pública  ó á la 
defensa  de  la  real  jurisdiciun  ordinaria ; y res- 
pecto á los  criminales,  se  estará  á lo  prescrito 

en  la  regla  15  del  art.  51. 

71.  En  las  causas  criminales  que  conforme  á 
la  regla  4.*  de  dicho  articulo  51  vengan  á las 
audiencias  en  consulta  de  sobreseimiento  acor- 
dado en  sumario,  se  oirá  al  fiscal  cuando  corres- 
ponda in  voce  ó por  escrito , y sin  mas  trámites 
ni  necesidad  de  vista  formal,  se  dará  desde  lue- 
go la  determinación  que  sea  del  caso,  de  la  cual 
no  habrá  lugar  á súplica. 

72.  En  las  demas  causas  criminales  que  ven- 
gan cu  apelación  de  juzgado  inferior,  ó en  con- 
sulta de  sentencia  definitiva  pronunciada  por  él 
sobre  delito  de  pena  corporal , la  audiencia  pa  - 
ra determinar  en  vista  ó en  revista  oirá  al  fiscal 
en  su  caso  , y también  á las  demas  partes , sí  se 
presentaren,  concediéndoles  un  término  que  no 
pase  de  nueve  dias  á cada  uno  , con  las  circuns- 
tancias que  añade  la  regla  5.*  del  citado  art.  51. 

Si  pasado  el  término  del  emplazamiento  he- 
cho en  el  juzgado  inferior  no  se  hubiere  pre- 
sentado alguna  de  las  partes,  cuando  el  fiscal  dé 
sudiclánien,  se  le  conferirá  traslado  de  este, 
mandando  emplazarla  de  nuevo  por  el  término 
absolutamente  necesario , según  la  distancia;  y 
si  tampoco  asi  se  presentare  personalmente,  ó 
por  medio  de  apoderado,  se  habrá  por  conclu- 
sa la  causa  , trascurrido  que  sea  dicho  término, 
é inmediatamente  se  procederá  á la  vista,  ha- 
ciéndose en  estrados  las  citaciones  y notificacio- 
nes por  lo  respectivo  á aquella  parle. 

En  estas  causas  no  habra  lugar  á súplica,  sino 
cuando  la  sentencia  de  vista  no  sea  conforme  de 
toda  conformidad  á la  de  primera  instancia. 

73.  En  aquellas  causas  criminales  de  que  las 
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audiencias  pueden  conocer  en  primera  instan- 
cia, á saber,  las  que  ocurran  contra  jueces  in- 
feriores de  su  territorio,  con  relación  al  ejer- 
cicio del  ministerio  judicial , están  autorizados 
dichos  tribunales  liara  proceder,  no  solo  á ins- 
tancia de  parte,  ó por  interpelación  fiscal , sino 
también  de  oficio , cuando  de  cualquier  modo 
dieren  algún  justo  motivo  para  ello;  y en  el  pro- 
cedimiento y determinación  deberán  observar 
respectivamente  lo  que  á los  jueces  de  primera 
instancia  prescribe  el  art.  51,  y ademas  las  dis- 
posiciones siguientes : 

Primera : que  si  la  causa  empezare  por  acu- 
sación, ó por  querella  de  persona  particular,  no 
se  deberá  nunca  admitir  la  querella  ó la  acusa- 
ción sin  que  la  acompañe  la  correspondiente 
fianza  de  calumnia , y de  que  el  acusador  ó que- 
rellante no  desamparará  su  acción  hasta  que 
recaiga  sentencia  que  cause  ejecutoria.  La  can- 
tidad de  dicha  fianza  será  determinada  por  el 
tribunal  según  la  mayor  ó menor  entidad  y con- 
secuencia del  asunto. 

Segunda : Que  aunque  comience  la  causa  de 
la  manera  sobredicha , siempre  deberá  ser  par- 
te en  ella  el  fiscal  de  la  audiencia. 

Tercera:  Que  esta  no  podrá  suspender  al  juez 
procesado  sino  cuando  precediéndose  sobre  de- 
lito, á que  por  la  ley  esté  señalada  pena  de  pri- 
vación de  empleo,  ú otra  mayor,  estime  nece- 
sario suspenderle  después  de  formalmente  ad- 
mitida la  acusación  ó la  querella,  ó de  resultar 
méritos  bastantes,  si  el  procedimiento  fuere  de 
oficio.  Pero  podrá  hacerle  comparecer  perso- 
nalmente ante  si  siempre  que  considere  reque- 
rirlo el  caso,  y aun  ponerlo  en  arresto  cuando 
lo  exija  la  gravedad  del  delito  sobre  que  se  pro- 
ceda. 

Cuarta  : Que  las  actuaciones  de  instrucción 
en  el  sumario,  y las  que  requiera  el  plcnario 
deberán  encargarse  al  ministro  mas  antiguo  de 
la  sala  respectiva  después  del  que  la  presidiere; 
y las  diligencias  que  hubiere  que  practicar  fue- 
ra de  la  residencia  del  tribunal,  y que  no  pu- 
diere evacuar  por  si  dicho  ministro,  se  come- 


tí) t'or  real  decreto  de  8 de  octubre  do  1835  se  mauda  agregar  por  artículos  adicionales  de  este  re- 
(¡lauieuto:  primero,  que  en  las  apelaciones  de  autos  inlerlocutorios  ,y  en  las  de  definitivos  sobre  nego- 
cios de  menor  cuantía  se  observe  lo  establecido  en  el  articulo  69;  y segundo , qne  para  que  se  cumpla 
mejor  lo  dispuesto  en  la  segunda  parte  del  artículo  100,  los  negocios,  asi  civiles  como  criminales  , se 
repartan  igualmente  entre  los  dos  fiscales,  aunque  baya  sido  nombrado  uno  para  lo  civil , y otro  para  lo 
criminal . 
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icráit  siempre  á la  primera  autoridad  ordiaaria 
dcl  pueblo  ó del  partido  respectivo.  Durante  el 
proeedimicnlo , no  podrá  el  acusado  ó proce- 
sado estar  en  el  pueblo  Joiidc  se  practiquen 
actuaciones  de  su  causa , ni  en  seis  leguas  en 
contorno. 

Quinta:  Que  en  esta  clase  de  causas  siempre 
debe  haber  lugar  á súplica  de  la  sentencia  de 
vista ; pero  la  de  revista  causará  siempre  ejecu- 
toria , sea  ó no  conforme  á la  primera. 

74.  Para  el  despacho  de  sustancíacíon , así 
en  lo  civil  como  en  lo  criminal,  no  siendo  de- 
negación de  soltura , determinación  de  formal 
artículo , admisión  ó denegación  de  súplica  , de 
prueba  ó de  recurso  superior,  ó alguna  otra 
providencia  que  pueda  causar  perjuicio  irrepa- 
rable , dos  ministros  serán  sulicientes  para  for- 
mar sala , y sus  votos  harán  resolución  en  todo 
aquello  en  que  estuvieren  conformes  de  toda 
conformidad. 

Mas  para  cualquiera  de  las  providencias  aquí 
esceptuadas , y para  todos  los  demas  actos  en 
que  no  sean  de  mera  sustanciacion  , no, podrá 
haber  sala  con  menos  de  tres  ministros,  ni  tam- 
poco sentencia  ni  resolución  sino  en  lo  que 
reúna  sus  tres  votos  absolutamente  confor- 
mes. 

75.  Sin  embargo,  serán  necesarios  cinco  mi- 
nistros á lo  menos  para  ver  y fallar  en  segunda 
ó tercera  instancia  alguna  causa  criminal  en 
que  pueda  recaer  pena  corporal;  pero  bastarán 
para  formar  sentencia  tres  votos  absolutamente 
conformes. 

Igual  número  de  ministros  se  necesitará  tam- 
bién para  ver  y fallar  en  primera  instancia  cual- 
quiera de  las  causas  de  que  trata  el  art.  73 ; y 
para  verla  y fallarla  en  revista , deberán  con- 
currir siete  ministros  donde  los  haya,  y donde 
nú,  todo  el  tribunal  pleno  compuesto  de  cinco 
magistrados  á lo  menos:  siendo  siempre  indis- 
pensable para  constituir  sentencia  la  entera  con- 
formidad de  la  mayoría  absoluta  de  lodos  los 
concurrentes. 

76.  En  aquellas  audiencias,  donde  por  su  cor- 
la dotación  no  puedan  reunirse  con  inclusión 
dcl  regente  los  cinco  magistrados  necesarios 
para  ver  y fallar  las  causas  de  que  trata  el  pre- 
cedente articulo,  se  completará  este  número 
con  el  juez  ó jueces  letrados  de  primera  instan- 
cia que  haya  en  la  capital , si  no  tuvieren  impe- 
dimcnlo  , y á falta  de  ellos  elegirá  la  sala  á plu- 
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ralidad  de  votos  otro  ú otros  letrados,  según  lo 
que  so  necesite. 

77.  Guando  en  cualquiera  caso  asistieren  á la 
sala  mas  ministros  de  los  absolutamente  necesa- 
rios, no  habrá  nunca  resolución  sino  en  lo  que 
con  entera  conformidad  vote  la  absoluta  mayo- 
ría de  los  que  concurran. 

78.  Los  fiscales  podrán  votar  como  jueces  en 
los  negocios  en  que  no  sean  pai  te,  cuando  para 
determinarlos  no  hubiere  suficiente  número  de 
ministros. 

79.  El  ministro  impedido  de  ser  juez  en  algu- 
na causa,  lo  manifestará  oportunamente  al  que 
presidiere  la  sala  para  que  le  sustituya  el  mas 
moderno  de  la  siguiente  en  orden , á la  cual  pa- 
sará el  impedido. 

80.  Empezado  el  despacho,  ó la  vista  ó revis- 
ta de  un  negocio,  no  se  le  dejará  pendiente  si 
para  su  conclusión  bastare  alguna  hora  mas  de 
las  de  ordinaria  asistencia  : y si  el  negocio  fue- 
re criminal,  particularmente  si  hubiere  reos 
presos,  se  prolongará  esta  todo  el  tiempo  posi- 
ble al  prudente  juicio  del  que  presida. 

Una  vez  dada  cuenta  del  negocio  , ó acabada 
la  vista  ó la  revista,  no  se  disolverá  la  sala  hasta 
dar  providencia ; pero  si  algún  ministro  antes 
de  comenzarse  la  votación  espusierc  que  nece- 
sita ver  los  autos,  ó examinar  el  memorial  ajus- 
tado, podrá  suspenderse,  y deberá  darse  la 
sentencia  dentro  de  los  mismos  términos  res- 
pectivamente señalados  para  ello  á los  jueces 
de  primera  instancia,  según  que  el  negocio  fue- 
re civil  ó criminal,  intcrlocutoria  ó definitiva 
la  providencia. 

En  las  causas  cu  que  los  jueces  declaren  con- 
forme á la  ley  del  reino  ser  necesaria  informa- 
ción en  derecho,  deberá  darse  la  sentencia  den- 
tro de  sesenta  dias  improrogables , contados 
desde  el  de  la  vista,  preséntense  ó no  las  infor- 
maciones de  las  parles. 

81.  Si  empezado  á ver  un  negocio,  ó visto 
ya  y no  votado , enfermare , ó de  otro  modo  se 
inhabilitare  alguno  de  los  ministros  concurren- 
tes, en  términos  de  no  poder  continuar  ó dar 
su  voto  en  voz  ni  por  escrito , no  por  eso  se 
suspenderá  la  vista  ola  determinación,  si  los 
demas  jueces  fueren  en  suficiente  número.  Si 
no  lo  fueren , ni  hubiere  probabilidad  de  que  el 
impedimento  cese  dentro  de  pocos  dias,  se  pro- 
cederá á nuevo  señalamiento  y vista  en  el  caso 
de  no  haberse  acabado  la  primera ; ó si  se  hu- 
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bierc  acabado , verá  la  causa  olro  ministro  de 
la  misma  sala , caso  de  baberle  vacante  , y á fal- 
ta de  él  el  mas  moderno  de  la  siguiente  en  or- 
den , y vista , la  determinará  con  los  demas  que 
antes  la  vieron. 

82.  La  votación,  una  vez  comenzada,  no  po- 
drá nunca  interrumpirse  sino  por  algún  impedi- 
mento insuperable.  En  ella  se  arreglarán  los 
ministros  á lo  dispuesto  por  las  leyes:  y ningu- 
no podrá  negarse  á firmar  cuando  le  corres- 
ponda, lo  que  resultare  acordado  por  la  mayo- 
ría, aunque  él  haya  sido  de  opinión  contraria. 
Pero  si  cu  este  caso  quisiere  salvar  su  voto, 
podrá  hacerlo  con  tai  que  dentro  de  las  24  ho- 
ras de  haberle  dado,  lo  escriba  de  su  letra  , sin 
fundarlo  y firmándolo  en  el  libro  reservado  que 
cada  sala  debe  tener  para  este  fin  bajo  llave  de 
su  presidente. 

83.  Si  no  resultare  absoluta  conformidad  de 
votos  necesarios  para  hacer  sentencia , se  remi- 
tirá la  causa  en  discordia , la  cual  será  dirimida 
conforme  á la  práctica  actual ; pero  si  dichos 
votos  se  conformaren  absolutamente  en  algún 
punto  principal  aunque  discuerde»  en  otro  su- 
balterno, accesorio  ó diferente  que  no  tenga 
esencial  conexión  con  aquel , y que  por  tanto 
pueda  bien  separarse , habrá  sentencia  legal  y 
valedera  respecto  á aquello  en  que  estuvieron 
enteramente  conformes  los  votos  necesarios , y 
solo  se  remitirá  en  discordia  lo  demás  en  que 
efectivamente  la  hubo. 

84.  Los  ministros  cesantes  ó jubilados,  y los 
que  hayan  sido  trasladados  ó promovidos  á otro 
empleo,  deberán  votar , siempre  que  se  hallen 
en  disposición  de  ello  , las  causas  que  hayan 
visto  antes  de  su  salida ; pero  no  podrán  votar- 
las los  que  se  hallaren  separados  ó suspensos  de 
la  magistratura. 

85.  Todas  las  audiencias  tendrán  respecto  al 
supremo  tribunal  de  España  é Indias  las  misma 
Obligación,  que  por  el  articulo  53  se  impone  á 
los  jueces  de  primera  instancia,  y ademas  debe- 
rán remitirle  al  principio  de  cada  año  una  lista 
de  las  causas  civiles  y criminales  fenecidas  en 
el  precedente  , con  distinción  de  sus  clases, 
comprendiendo  las  que  por  conciliación,  com- 
promiso, juicio  verbal,  ó de  cualquier  otro  mo- 
do se  hubieren  terminado  en  los  juzgados  infe- 
riores; y cada  cuatro  meses  otra  bastantemente 
esprrsiva  del  estado  de  las  criminales  pen- 
dientes, asi  en  lu  audiencia  como  en  losjuz- 
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gados  de  primera  instancia  de  su  territorio. 

86.  Guando  les  ocurriere  alguna  duda  de  ley 
ó alguna  otra  cosa  que  esponer  relativa  á la  le  - 
gislación , acordarán  sobre  ello  en  tribunal  ple- 
no después  de  oir  á su  fiscal  ó fiscales , y con 
inserción  del  dictámen  de  estos  consultarán  á 
S.  M.  por  medio  de  dicho  supremo  tribunal  de 
España  é Indias.  En  las  consultas  se  insertarán 
también  los  votos  particulares  si  los  hubiere, 
pero  sin  refutarlos. 

87.  Todas  las  audiencias  cuidarán  de  que  ca- 
da año,  por  medio  de  un  ministro  que  al  efecto 
elijan  , se  haga  visita  de  los  subalternos  del  tri- 
bunal para  ver  si  cumplen  bien  con  las  obliga- 
ciones de  sus  oficios. 

88.  Mientras  que  se  arreglan  y uniforman  en 
cuanto  sea  posible  las  ordenanzas  de  las  audien- 
cias, y se  rectifican  los  aranceles  de  derechos, 
se  gobernarán  estas  porcl  presente  reglamento, 
y por  las  ordenanzas  y prácticas  que  actualmen- 
te las  rigen  en  cuanto  sean  conciliables  con  él: 
y cuidarán  de  que  se  observen  los  aranceles  vi- 
gentes en  el  dia,  reprimiendo  todo  abuso  que 
contra  ellos  advirtieren. 

89.  Los  regentes  de  las  audiencias,  si  notaren 
en  las  suyas  graves  abusos  é irregularidades 
que  ellos  no  alcancen  á remediar  ni  á obtener 
que  se  remedien , deberán  b.ijo  su  mas  estrecha 
responsabilidad  ponerlo  en  conocimiento  del 
tribunal  supremo  de  España  é Indias,  ó direc- 
tamente del  gobierno , cuando  lo  requiera  el  ca- 
so , para  que  se  puedan  tomar  las  providencias 
oportunas. 

CAPITULO  V.  — Del  mipremo  tribunal  de 
España  é Indias. 

90.  Las  facultades  y atribuciones  de  este  su- 
premo tribunal,  respecto  á los  negocios  que  em- 
piecen en  adelante»  serán  solo  las  que  siguen: 

Primera.  Promover  la  administración  de 
justicia  en  todo  el  reino  por  lo  respectivo  al  fue- 
ro ordinario,  y velar  muy  cuidadosamente  so- 
bre ella;  para  lo  cual  ejercerá  sobre  todas  las 
audiencias  la  misma  inspección  superior  que  es- 
tas sobre  los  jueces  inferiores  de  su  territorio. 

Segutida.  Conocer  en  primera  y segunda  ins- 
tancia de  las  causas  criminales  que  por  delitos 
comunes  ocurrieren  contra  vocales  del  consejo 
de  gobierno,  secretarios  y subsecretarios  de  es- 
tado y del  despacho , consejeros  de  estado,  mi  - 
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nisli  os  dcl  consfij'»  real  de  España  6 Indias,  om- 
baj.idorcs  y minisiros  plenipotenciarios  de  S.  M. 
y niagisirados  dcl  misino  tribunal  supremo , dcl 
real  consejotic  órdenes  y de  las  audiencias;  salvo 
siempre  el  exclusivo  couocimicuto  de  las  cortes 
respecto  á los  casos  de  responsabilidad  que  les 
están  reservados.  También  conocerá  este  supre- 
mo tribunal  de  las  causas  que  por  tales  delitos 
comunes  sea  menester  formar  contra  alguno  de 
los  Mili.  I\R.  arzobispos  ó RR.  obispos,  ó de  los 
que  en  la  corte  ejerzan  autoridad  ó dignidad 
eclesiástica  suprema  ó superior,  cuando  el  caso 
deba  ser  juzgado  por  la  jurisdicción  real. 

Tercera.  Conocer  también  en  primera  y se- 
gunda instancia  de  las  causas  criminales,  que  por 
culpas  ó delitos  cometidos  en  el  ejercicio  dcl 
respectivo  cargo  público  baya  que  formar  con- 
tra ministros  dcl  consejo  real  de  España  é In- 
dias , subsecretarios  de  estado  y del  despacho, 
consejeros  de  órdenes , funcionarios  superiores 
de  la  corte  que  no  dependan  sino  del  gobierno 
inmediatamente,  y que  no  pertenezcan  como 
tales  á jurisdicción  especial , magistrados  de  las 
audiencias  del  reino , intendentes  y gobernado- 
res civiles  de  las  provincias:  y asimismo  con- 
tra jirclados  ó autoridades  eclesiásticas  de  las 
que  espresa  el  párrafo  precedente,  por  aquellos 
delitos  oficiales  de  que  deba  conocer  la  jurisdic- 
ción real. 

Cuarta,  Conocer  asimismo  en  dichas  ins- 
tancias: 

De  los  juicios  de  tanteo  de  oficios  públicos, 
jurisdicciones  y señoríos,  y de  reversión  é in- 
corporación á la  corona. 

De  los  negocios  contenciosos  de  real  patrona- 
to, así  de  España  como  de  Indias.  (V.  PA.TRO- 
NA.TO.) 

De  los  negocios  judiciales  en  que  entendía  la 
cámara  de  Castilla  como  tribunal  especial. 

De  las  residencias  de  vireyes , capiumes  ge- 
nerales y gobernadores  de  ultramar.  — (V.  RE- 
SIDENCIAS) 
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De  los  juicios  de  espolios  de  prelados  ecle- 
siásticos de  Ultramar.  — ( V.  ESPOLiosO 

De  las  demandas  sobre  retención  de  bulas 
breves  y rescriptos  apostólicos,  y «le  gracias 
concedidas  á consulta  de  las  suprimidas  cáma- 
ras de  Castilla  y de  Indias,  ó de  la  sección  de 
gracia  y justicia  del  consejo  real.  — (V.  dulas 
y BREVES.) 

De  los  recursos  sobre  nuevos  diezmos  de  que 
según  la  ley  debia  conocer  csclusivamente  el 
suprimido  consejo  de  Castilla  : sin  perjuicio  de 
que  las  personas  á quienes  se  demandaren  tales 
nuevos  diezmos , puedan  , si  quis'eren  , con  ar- 
reglo al  artículo  44,  acudir  al  respectivo  juez 
de  primera  instancia  para  el  mero  beclio  de 
que  se  las  ampare  en  la  posesión  de  no  pa- 
garlos. 

Quinfa.  Conocer  de  los  recursos  de  nulidad, 
que  según  lo  que  establezcan  las  leyes  se  inter- 
pusieren de  las  sentencias  ejecutorias  dadas  por 
las  audiencias. 

Sesta.  Conocer  en  la  actualidad  , basta  que 
otra  cosa  se  determine  por  la  ley  , de  los  re- 
cursos de  injusticia  notoria  y de  las  segundas 
suplicaciones.  (1) 

Séptima.  Conocer  en  apelación  , así  de  los 
asuntos  judiciales  de  la  real  hacienda  en  todo  el 
reino,  según  lo  que  determinen  las  leyes,  como 
también  de  todos  los  negocios  contenciosos  de 
la  real  caja  de  amortización.  (S) 

Octava.  Conocer  de  los  recursos  de  fuerza 
que  se  interpongan  de  la  nunciatura,  del  consejo 
de  órdenes,  y de  todos  los  demás  tribunales  ecle- 
siásticos superiores  de  la  corte. 

Novena.  Conocer  de  los  recursos  de  protec- 
ción dcl  santo  concilio  de  Trento  como  enten- 
dían de  ellos  los  suprimidos  consejos  de  Castilla 
y de  Indias. 

Décima.  Conocer  de  los  recursos  de  fuerza 
ó de  protección  de  regulares,  así  por  lo  respec- 
tivo á la  córte,  como  también  de  fuera  de  ella, 
cuando  por  lo  que  se  prescribe  en  la  facultad 


(1)  Véase  eir  injusticia  notobia  la  autorización  del  decreto  de  cortes  de  8 de  mayo  de  1837,  para  que 
el  supremo  tribunal  conozca  por  ahora  de  los  mismos  recursos  judiciales,  que  el  extinguido  consejo  de 
ludias , fallándolos  con  arreglo  á sus  leyes. 

(2)  En  real  orden  de  26  de  julio  de  1836,  que  hacienda  trasladó  á gracia  y justicia,  y esta  via  a) 
supremo  tribunal  en  10  de  setiembre  se  declara : que  al  supremo  tribunal  solo  toca  conocer  de  las  cau- 
sas de  coutrabando  y demas  de  que  se  interponga  apelación  de  las  sentencias  de  los  de  ultramar  eu  Cj 
caso  y grado  prescrito  por  las  disposiciones  vigentes , y de  ningún  modo  de  las  que  remiten  de  oficio 
aquellos  intendentes,  que  haq  de  tener  precisamente  un  curso  gubernativo. 
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ruarla  «Icl  nrlículo  58,  no  pueden  las  audiencias 
lomar  conocimiento  de  dicliós  recursos  cu  el 
fondo. 

Undécima.  Hacer  que  se  le  presenien  las  bu- 
las, breves  y rescriptos  apostólicos  para  exami- 
narlos y concederles  el  pase,  ó retenerlos  con 
arreplo  á las  leyes.  — ( V.  BULAS  tom.  2.”  pági- 
na 118). 

Duodécima.  Examinar  también,  y dar  ó negar 
el  pase  á las  preces  que  se  dirijan  á Roma  en 
aquellos  casos  en  que  para  tal  efecto  deben  pre- 
sentarse al  tribunal  supremo  con  arreglo  á las 
reales  disposiciones  vigentes  en  la  actualidad. 

Décimatercia.  Dirimir  las  competencias  de 
las  audiencias  entre  si  en  todo  el  reino;  y tam- 
bién las  que  cu  la  Península  é islas  adyacentes 
se  susciten  entre  audiencias  y jueces  ordinarios, 
o entre  unas  li  otros  con  tribunales  ó juzgados 
especiales,  que  no  sean  de  los  de  fuero  militar  de 
guerra  ó de  marina,  ó de  alguno  de  los  ramos  de 
que  conoce  en  apelación  la  real  y suprema  jun- 
ta patrimonial.  — V.  COMPETENCIAS. 

Décimacuarla.  Dirigir  á S.  M.  con  su  dictá- 
racn  las  consultas  que  reciba  de  las  audiencias 
sobre  dudas  de  ley  ú otros  puntos  relativos  á la 
legislación,  y consultar  también  por  si  mismo 
sobre  ello  y sobre  lo  demus  que  considere  ne- 
cesario ó conveniente  para  la  mejor  adminis- 
tración de  justicia;  arreglándose  respectivamen- 
te á lo  dispuesto  en  el  art.  86. 

Pero  sin  embargo  de  lo  que  se  declara  en  el 
presente  articulo,  el  tribunal  supremo , confor- 
me á la  autorización  que  le  está  conferida  por  el 
real  decreto  de  26  de  mayo  de  1884,  terminará 
lodos  los  negocios  pendientes  que  este  espresa, 
y los  que  como  correspondientes  al  suprimido 
consejo  de  Indias  se  remitan  de  Ultramar  antes 
de  haberse  publicado  en  aquellos  dominios  el 
real  decreto  de  24  de  marzo  del  mismo  año. 

91.  El  tribunal  supremo  continuará  dividién- 
dose como  actualmente  en  tres  salas  ordinarias, 
las  dos  para  los  negocios  de  la  Península  é islas 
adyacentes,  y la  otra  para  los  de  Ultramar;  al- 
Icruaudo  en  las  dos  primeras  sus  ministros  por 
orden  de  antigüedad,  cotiforme  lo  prescripio  al 
final  del  articulo  61.  Pero  no  solamente  podrá 
la  sala  de  Indias  suplir  á las  de  España  siempre 
que  se  necesite,  asi  como  los  ministros  de  estas 
podran  también  suplir  en  igual  caso  á los  que 
laltaren  en  la  otra;  sino  que  de  los  mas  moder- 
nos de  las  tres  indistiutamente  deberán  formar- 
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se  para  auxiliar  á cualquiera  de  ellas,  las  salas 
estraordinarias  que  convinieren  conforme  al 
art.  62. 

Los  fiscales  de  España  y el  de  Indias  se  su- 
plirán y auxiliarán  también  reciprocamente,  se- 
gún conviniere  para  el  mejor  despacho  de  los 
negocios. 

I 92.  La  inspección  superior  del  supremo  tribu- 
nal sobre  las  audiencias  para  promover  la  admi- 
nistración de  justicia , será  respectivamente  cu 
los  mismos  términos,  y con  las  mismas  limita- 
ciones que  contiene  el  articulo  59;  y si  se  le  die- 
ren quejas  atendibles  sobre  retrasos  ó abusos 
en  aquellas , procurará  eficazmente  informarse 
de  la  verdad , y lomará  en  su  caso  las  providen- 
cias oportunas  para  remediarlos. 

Cuidará  también  de  que  se  le  remitan  pun- 
tualmente á su  tiempo  las  listas  que  prescribe  el 
articulo  85,  y las  examinara  con  la  mayor  aten- 
ción , mandando  pasarlas  antes  á los  fiscales  por 
turno  , ó distribuirlas  entre  todos  los  ministros 
de  la  tres  salas  ordinarias;  y si  de  aquellas  apa- 
recieren dilaciones  en  el  curso  de  las  causas,  ó 
algunos  otros  defectos  que  merezcan  amonesta- 
ción, censura  ó corrección,  acordará  lo  que 
corresponda  cu  uso  de  sus  facultades:  debiendo 
después  dar  cuenta  al  gobierno  con  un  resúmcu 
de  dichas  listas  acompañado  <le  las  observacio- 
nes que  convengan;  sin  perjuicio  de  darle  cuen- 
ta asimismo , siempre  que  los  abusos , ó las  par- 
ticularidades que  se  noten,  ó la  clase  de  reme- 
dios que  se  consideren  .'.ecesarios,  exijan  que 
se  llame  inmediatamente  la  atención  de  S.  M. 

93.  Guando  hubiere  que  formar  causa  cri- 
minal por  delito  común  5 alguna  de  las  perso- 
nas comprendidas  en  la  facultad  segunda  del  ar- 
tículo 90,  deberá  instruirse  el  sumario  por  el 
ministro  mas  antiguo  de  la  respectiva  sala  des- 
pués del  que  presida , si  el  tratado  como  reo  se 
hallare  en  la  corte,  y si  se  hallare  fuera  , por  el 
regente  de  la  audiencia,  ó por  el  gobernador  ci- 
vil de  la  provincia  según  el  que  primero  preven- 
ga el  conocimiento : todo  sin  perjuicio  de  que 
si  el  delito  fuere  de  pena  corporal , y no  se  ha- 
llare á mano  ninguna  de  las  autoridades  sobre- 
dichas, pueda  y deba  el  juez  ordinario  del  pue- 
blo , en  cuanto  lo  requiera  la  urgencia,  ejecutar 
lo  que  se  prescribe  en  el  art.  33. 

Instruido  el  sumario,  pasará  á la  respectiva 
sala  del  tribunal,  quedando  á su  disposición  H 
procesado;  y todas  las  actuaciones  que  en  el  pie- 
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nario  liubiere  que  proclicar,  fuera  de  aquella,  se 
comclcrán  prccisomenle  á alguna  de  las  autori- 
dades espresadas  en  el  párrafo  anterior. 

La  sentencia  de  vista  en  estas  causas  será  siem- 
pre suplicable;  pero  la  de  revista  causará  ejecu- 
toria en  todos  los  casos. 

94.  En  las  causas  á que  se  refiere  la  facultad 
icrccrn  de  dicho  articulo  90,  el  ministro  mas 
antiguo  de  la  sala  respectiva  después  del  que 
presida,  deberá  ser  precisamente  quien  instruya 
el  sumario;  y se  observarán  todas  las  disposicio- 
nes del  art.  73. 

95.  Será  csteusivo  ;d  tribunal  supremo  lo  que 
se  prescribe  en  el  art.  74;  pero  se  necesitarán 
siempre  cinco  ministros  á lo  menos: 

Primero.  Para  ver  y fallar  cu  primera  ins- 
tancia alguna  de  las  causas  criminales  de  que 
tratan  los  artículos  93  y ¡94,  ó alguna  residen- 
cia de  virey,  capitán  general  ó gobernador  de 
Ultramar;  esceptosise  procediere  en  cuerpo 
contra  el  consejo 'de  órdenes,  ó contra  alguna 
audiencia  , ó contra  alguna  sala  de  estos  tribu- 
nales. 

Segundo.  Para  ver  y fallar  en  juicio  plcnario 
de  posesión  ó de  propiedad  alguna  demanda  so- 
bre nuevos  diezmos. 

Tercero.  Para  ver  y determinar  demanda  de 
retención  de  bula,  breve  ó rescripto  apostólico, 
ó de  gracia  concedida;  incluso  el  artículo  previo 
respecto  á estas. 

96.  Tío  podrán  verse  ni  determinarse  en  re- 
vista con  menos  de  siete  ministros  las  causas 
mencionadas  en  el  § 1.®  del  precedente  art.  con 
la  escepcion  allí  contenida. 

97.  Serán  necesarios  nueve  jueces  á lo  menos: 
Primero.  Para  ver  y fallar  en  primera  ins- 
tancia cualquiera  causa  criminal  en  que  confor- 
me á la  facultad  tercera  del  art.  90  se  proceda 
en  cuerpo  contra  el  consejo  de  órdenes,  contra 
alguna  audiencia,  ó contra  alguna  sala  de  estos 
tribunales. 

Segundo.  Para  ver  y determinar  grado  de 
segunda  suplicación,  recurso  de  injusticia  noto- 
ria, ó alguno  de  los  de  fuerza  comprendidos  en 
la  facultad  octava  de  dicho  articulo  90,  ó algún 
juicio  de  revisión  ó de  incorporación  á la  co- 
rona , ó de  tanteo  de  jurisdicción  ó señorio. 

Para  ver  y fallar  en  revista  las  causas  crimi- 
nales en  que  se  proceda  en  cuerpo  contra  el 
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consejo  de  órdenes,  ó contra  alguna  audiencia, 
ó contra  alguna  sala  de  uno  ú otra  , concurrirá 
pleno  todo  el  supremo  tribunal , sin  que  puedan 
ser  menos  de  once  los  jueces. 

98.  El  supremo  tribunal  de  España  6 Indias 
deberá  observar  respectivamente  en  su  caso, 
cuando  con  especialidad  no  se  prescriba  otra 
cosa  en  este  capitulo,  todo  lo  prevenido  respec- 
to á las  audiencias  en  los  artículos  63  y siguien- 
tes hasta  el  68  inclusive ; en  el  70,  73  y 75;  y en 
el  77  y los  que  le  siguen  hasta  el  84  inclusivetam- 
bien:  y asimismo  cuidará  de  que  se  haga  la  visita 
anual  de  sus  subalternos  con  arreglo  al  art.  87, 
y de  cumplir  lo  que  el  88  prescribe  en  cuanto  á 
aranceles. 

La  obligación  que  el  articulo  89  impone  á los 
regentes  de  las  audiencias,  es  ostensiva  en  igua- 
les cítsos  al  presidente  del  tribunal  supremo. 

G.4PITOLO  SESTO  T ULTIMO,  — De  tos  fiscales  y 
promotores  fiscales. 

99.  Los  fiscales  del  supremo  tribunal  de  Es- 
paña é Indias  ó de  las  audiencias  no  llevarán  por 
título  ni  pretesto  alguno,  ni  permitirán  que  su 
agentes  fiscales  lleven  derechos  ú obvenciones, 
de  cualquiera  clase  y bajo  cualquier  nombre  que 
sean , por  las  respuestas  que  dieren  en  los  asun- 
tos que  se  les  pasen. 

Los  promotores  fiscales  de  los  juzgados  infe- 
riores podrán  percibir  derechos  con  arreglo  al 
arancel , cuando  recaiga  condenación  de  costas. 

lóO.  Los  fiscales  del  tribunal  supremo  despa- 
charán indistintamente  lo  civil  y lo  criminal  en 
sus  respectivas  salas , supliéndose  y auxiliándo- 
se unos  á otros  con  arreglo  al  art.  91  (t  ). 

En  las  audiencias  que  tienen  un  fiscal  para  lo 
civil  y otro  para  lo  criminal,  se  suplirán  tam- 
bién uno  á otro,  y se  auxiliarán  cuando  alguno 
estuviere  recargado. 

101.  Los  fiscales  y los  promotores  fiscales, 
como  defensores  que  son  de  la  causa  pública  y 
de  la  real  jurisdicción  ordinaria,  y encargados 
de  promover  la  persecución  y castigo  de  los  de- 
litos que  perjudican  á la  sociedad,  deberán  apu- 
rar todos  los  esfuerzos  de  su  celo  para  cumplir 
bien  con  tan  importantes  obligaciones;  pero  no 
se  mezclarán  en  los  negocios  civiles  que  solo  íp- 


fl)  Véase  la  nota  al  articulo  69. 
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leresan  á personas  particulares,  ni  tampoco  en> 
las  causas  sobre  delitos  meramente  privados  en 
que  la  ley  no  dá  acción  sino  á las  partes  agra- 
viadas. 

102.  Los  fiscales  del  tribunal  supremo  y los 
de  las  audiencias  no  tendrán  precisión  de  asistir 
á su  tribunal  respectivo , sino  cuando  este  lo  esti- 
men ccesario,  y cuando  deban  informar  de  pala- 
bra en  estrados. 

103.  Unos  y otros  fiscales  tendrán  respecti- 
vamente la  misma  obligación  que  el  art.  89  im- 
pone á los  regentes  de  las  audiencias. 

104.  Los  fiscales  del  tribunal  supremo  están 
ademas  particularmente  obligados,  bajo  su  mas 
estrecha  responsabilidad ; 

Primero : á denunciar  al  tribunal  las  irregu- 
laridades, abusos  y dilaciones  que  por  las  lis- 
tas y causas  que  las  audiencias  remitan  , ó por 
cualquier  otro  medio  notaren  en  la  administra- 
ción de  justicia,  y á proponer  sobre  ello  formal 
acusación  cuando  la  gravedad  del  caso  lo  re- 
quiera. 

Segundo ; á acusar  los  demas  delitos , cuyo 
conocimiento  toca  al  dicho  tribunal  en  virtud  de 
las  facultades  2.»  y 3.*  del  art.  90. 

Tercero : á solicitar  la  retención  de  las  bulas, 
breves  y rescriptos  apostólicos  atentatorios  con- 
tra las  regalías  de  S.  M.  ó de  otra  manera  con- 
trarios á las  leyes. 

Cuarto:  á promover  con  toda  actividad  las  de- 
mandas pendientes,  y entablar  de  nuevo  y pro- 
seguir eficacisimamente  todas  las  que  corres- 
pondan sobre  las  fincas,  rentas  y derechos  que 
deban  incorporarse  ó revertir  á la  corona. 

En  su  consecuencia  están  autorizados  para  pe- 
dir y exigir  por  sí  á los  fiscales  de  las  audiencias, 
a los  promotores  fiscales  de  los  juzgados  inferio- 
res, y á cualesquier  otros  funcionarios  públicos, 
y estos  tienen  obligación  de  darles,  en  cuanto 
legalmente  puedan , los  informes  y noticias  que 
necesiten  para  el  mejor  desempeño  de  sus  atri- 
buciones. 

105.  Bajo  igual  responsabilidad  están  particu- 
larmente obligados  los  fiscales  de  las  audiencias 
á denunciar  , y en  su  caso  acusar  formalmente 
las  faltas  que  contra  la  administración  de  justi- 
cia advinieren  en  los  juzgados  inferiores;  á acu- 
sar también  los  delitos,  cuyo  conocimiento  en 
primera  instancia  toca  á la  audiencia  respectiva; 
y á excitar  á los  promotores  fiscales  de  su  terri- 
torio, para  que  acusen  los  que  pertenezcan  á di- 
TOM.  VI. 
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dios  juzgados  ó promuevan  su  persecución  de 
oficio,  y activen  sus  causas  si  ya  estuvieren  em- 
pezadas. 

Para  ello  tendrán  , no  solo  la  autorización  es- 
presada  al  final  del  articulo  precedente,  sino 
también  una  inspección  superior  sobre  los  di- 
chos promotores  fiscales,  los  cuales  estarán  ba- 
jo las  inmediatas  órdenes  y dirección  de  los  fis- 
cales de  la  respectiva  audiencia  para  todo  lo  que 
sea  defender  la  real  jurisdicción  ordinaria , ó 
promover  la  persecución  y castigo  de  los  deli- 
tos públicos,  y la  pronta  y cabal  administración 
de  justicia;  salva  siempre  la  independencia  de 
Opinión  que  los  mencionados  promotores,  como 
únicos  responsables  de  sus  actos  en  las  cau- 
sas que  despachen  , deben  tener  respecto  á 
estos,  para  no  pedir  ni  proponer  sino  lo  que 
en  ellos  mismos  conceptúen  arreglado  á las 
leyes. 

106.  Los  promotores  fiscales  por  su  parte 
bajo  la  responsabilidad  sobredicha,  mirarán  co- 
mo su  principal  obligación  al  cumplimiento  de 
lo  que  respecto  á ellos  espresa  el  artículo  prece- 
dente , y podrán  también  pedir  por  sí  á cual- 
quier funcionario  público , y este  deberá  darles 
en  cuanto  legalmente  pueda,  las  noticias  que  ne- 
cesiten para  desempeñarla;  y si  en  el  respectivo 
juzgado  inferior  notasen  morosidades  ó abu- 
sos cuyo  remedio  no  alcancen  á obtener,  in- 
formarán de  ello  á los  fiscales  de  la  audien- 
cia. 

107.  Empero  todos  los  fiscales  y promotores 
fiscales  deberán  siempre  tener  muy  presente, 
que  su  ministerio  , aunque  severo,  debe  ser  tan 
justo  é iraparcial  como  la  ley  en  cuyo  nombre  le 
ejercen ; y que  si  bien  les  toca  promover  con  la 
mayor  eficacia  la  persecución  y castigo  de  los 
delitos  y los  domas  intereses  de  la  causa  pública, 
tienen  igual  obligación  de  defender  ó prestar  su 
apoyo  á la  inocencia;  de  respetar  y procurar  que 
se  respeten  los  lejítimos  derechos  de  las  perso- 
nas particulares  procesadas,  demandadas,  ó de 
cualquier  otro  modo  interesadas,  y de  no  tratar 
nunca  á estas  sino  como  sea  conforme  á la  ver- 
dad y á la  justicia.  Tendréislo  entendido  y dis- 
pondréis lo  necesario  á su  cumplimiento.  Está 
rubricado  de  Ja  real  mano.  — En  el  .Psrdo  á 26 
de  setiembre  del835.  — A don  Manuel  García 
Herreros.» 
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RRAIiBS  ÜBCRBI’OS  ADICIONALES  DEL  REGLA* 

MKNTO  de  justicia  DE  26  DE  SETIEMBRE 

DE  1835.  

Esposicion  á S.  M.  la  Reina  Gobernadora. 

«Señora:  — El  tribunal  supremo  de  justicia 
ha  manifestado  los  perjuicios  que  se  siguen  de 
no  admitirse  los  recursos  de  segunda  suplicación 
é injusticia  notoria  en  aquellos  negocios, que  hu- 
biesen comenzado  en  las  chancillerias  y audien- 
cias, antes  de  que  se  publicase  por  el  real  decre- 
tode  13  de  agosto  de  1836  la  Constitución  politica 
déla  monarquía  de  1812.  También  ha  cspueslo 
el  mismo  tribunal,  que  de  no  hacerlo  asi  se  re- 
siente el  filósofo  principio  de  legislación , que 
condénala  retroacción  de  las  leyes.  Ha  recorda- 
do asimismo  la  aplicación  práctica  de  esta  máxima 
esplicitamente  consagráda  en  el  decreto  de  las 
cortes  de  17  de  abril  de  1812,  en  el  que  se 
dispuso,  que  el  tribunal  supremo  de  justicia  ad- 
mitiera los  recursos  de  aquellos  negocios  que 
hubiesen  comenzado  en  las  chancillerias,  au- 
diencias y juzgados  de  hacienda  antes  de  la  pu- 
blicación de  la  constitución,  y cuyo  conocimien- 
to hubiera  correspondido  á los  consejos  eslin- 
guidos,  cuya  disposición,  renovada  por  otra  de 
17  de  abril  de  1820 , se  ejecutó  constantemente 
en  las  dos  épocas  constitucionales  anteriores. 
Restablecida  en  agosto  de  1836  la  citada  consti- 
tución, el  gobierno,  que  conoció  la  necesidad 
de  dejar,  como  lo  hizo  por  decreto  de  20  de 
de  agosto  dcl  mismo  año,  espeditos  los  recur- 
sos admitidos  ya  con  arreglo  á la  ley , no  se 
determinó  á resolver  en  cuanto  á los  demas,  y 
obrando  con  la  mayor  circunspección , difirió 
la  resolución,  hasta  que  reunidas  las  córtes  pu- 
diera recaer  con  las  formas  solemnes  de  una 
ley.  Las  cortes  con  efecto  restablecieron  el  de- 
creto de  21  de  mayo  de  1823,  por  el  cual  se  de- 
claró no  ser  necesaria  la  licencia  y notificación 
á S.  M.  en  los  recursos  de  segunda  suplicación 
para  interponerlos  eficazmente.  Pero  como  esta 
cláusula  no  resuelve  la  cuestión  sino  de  im  mo- 
do implícito,  y como  tampoco  es  bastante  espre- 
so  otro  decreto  de  las  cortes  de  31  de  enero  de 
1837  , en  que  si  bien  se  repitió  que  las  leyes  no 
deben  tener  fuerza  retroactiva,  se  circunscri- 
bió su  aplicación  en  favor  de  los  recursos  ya  in- 
terpuestos, al  publicarse  la  constitución,  aun 
cuando  no  estuviesen  admitidos , vino  á quedar 
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indeciso  la  suerte  que  habría  de  caber  ú los  recur 
sos,  que  se  interpusieron , é interpusieran  des- 
pués en  negocios  incoados  antesde  aqucllapuhli- 
cucion.  Y eso  hadado  motivo  á reclaniacioncsde 
los  interesados  en  negocios  de  esta  clase  que, 
invocándolos  principios  y leyes  prácticas  anun- 
ciados, piden  con  instancia  que  se  allane  el  ca- 
mino que  tenían  abierto  las  leyes,  bajo  cuyo  im- 
perio comenzaron  los  juicios  en  que  han  hecho 
parte.  Los  inconvenientes  inseparables  de  la  in- 
decisión sobre  un  punto  de  tamaño  interés  se 
agravan  y multiplican  por  la  situación  muy  aná- 
loga, en  que  se  encuentran  los  recursos  de  nuli- 
dad, pues  al  paso  que  la  Constitución  de  1812  vi- 
gente en  esta  parte  á virtud  de  la  ley  de  16  de 
setiembre  de  1837,  los  ha  restablecido,  no  se 
han  restaurtado  las  leyes  que  los  formularoj , ni 
ha  llegado  á dárseles  nueva  forma , sin  embargo 
de  haberse  ocupado  de  ello  las  córtes  constitu- 
yentes, á cscitacion  del  gobierno  que  oportuna- 
mente propuso  lo  que  enteudia , y remitió  una 
consulta  al  supremo  tribunal  sobre  la  materia. 
Y como  son  muchos  los  intereses  lastimados  con 
tal  incertidumbre  , y la  justicia  padece  con  eso 
un  grave  detrimento,  parece,  que  autorizado  el 
gobierno  para  publicar  las  reglas  que  han  de 
guardarse  en  la  sustanciaciou  de  todos  los  jui- 
cios , debe  dictar  desde  luego  las  convenientes 
en  cuanto  á dichos  recursos,  como  lo  ha  pro- 
puesto el  supremo  tribunal,  y lo  exige  la  urgen- 
cia de  poner  termino  á la  incertidumbre  de  tan- 
tos derechos; y en  consecuencia , tengo  el  ho- 
nor de  someter  á la  aprobación  de  V.  IVI.  el 
proyecto  de  decreto  que  con  los  fines  espresa- 
dos  he  eslendido.  — Madrid  3 de  noviembre  de 
1838.  — Señora.—  A.  L.  R.  P.  de  V.  M. — 
Domingo  Ruiz  de  la  Vega.  » 

S.  M.  se  dignó  aprobar  esta  propuesta,  y pro- 
yectos á que  se  refiere , del  tenor  siguiente; 

«Deseando  poner  término  al  entorpecimiento 
que  se  csperiracnta  en  la  administración  de  jus- 
ticia, por  no  haberse  aun  decidido  varias  consul- 
tas pendientes  sobre  recursos  do  segunda  supli- 
cación é injusticia  notoria,  ni  declarado  los 
trámites  de  enjuiciamiento  de  los  recursos  de 
nulidad  contra  los  fallos  de  las  reales  audiencias, 
y dcl  tribunal  de  guerra  y marina , en  uso  de  la 
autorización  que  concedió  á mi  gobierno  la  ley 
de  21  de  julio  último,  he  venido  en  decretar  lo 
siguiente : 

Articulo  1."  Se  admitirán  los  recursos  de  se- 
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giinda  suplicación  é injusticia  notoria,  que  res- 
peclivnmenle  procedieran  en  los  negocios  pen- 
dientes en  las  audiencias,  tribunales  de  comercio 
y ordinarios  antes  de  13  de  agosto  de  1836,  y se 
seguirán  y fallarán  con  arreglo  á las  leyes  que 
regian  hasta  la  misma  época.  En  los  negocios 
que  empezaron  en  las  audiencias,  y se  devolvie- 
ron á los  jueces  de  primera  instancia  en  virtud 
de  lo  dispuesto  por  el  reglamento  provisional 
de  justicia  , no  tendrá  lugar  la  segunda  suplica- 
ción , sino  el  recurso  de  injusticia  notoria. 

2. “  Para  que  los  recursos  de  que  trata  la  dis- 
posición anterior  que  ya  no  estuvieren  inter- 
puestos, puedan  ser  admitidos , deberán  inter- 
ponerse en  el  término  de  20  dias,  que  empezarán 
á contarse  á los  dos  meses  después  de  la  publi- 
cación del  presente  decreto  en  la  Gaceta  de 
Madrid. 

3. "  Ha  lugar  al  recurso  de  nulidad  contra  las 
sentencias  de  revista  de  las  reales  audiencias  y 
del  tribunal  especial  de  guerra  y marina , en  lo 
que  no  sean  conformes  con  las  sentencias  de 
vista  , si  fueren  contrarias  á la  ley  clara  y ter- 
minante. Guando  la  parte  en  que  difieran  de  la 
sentencia  de  vista  sea  inseparable  de  la  en  que 
fueren  conformes  á ella  , tendrá  lugar  el  recur- 
so contra  todo  el  fallo  de  revista. 

4. ”  Ha  lugar  igualmente  al  recurso  de  nuli- 
dad contra  las  ejecutorias  de  dichos  tribunales, 
cuando  en  las  instancias  de  vista  ó revista  se  ha- 
yan infringido  las  leyes  del  enjuiciamiento  en 
los  casos  siguientes : 1."  Por  efecto  del  empla- 
zamiento en  tiempo  y forma  de  los  que  deben 
ser  citados  al  juicio.  2.®  Por  falla  de  personali- 
dad ó poder  suficiente  de  los  litigantes  para 
comiiareccr  en  juicio.  3.’  Por  defecto  de  cita- 
ción para  prueba  ó definitiva,  y para  toda  dili- 
gencia probatoria.  4.°  Por  no  haberse  recibido 
el  pleito  á prueba,  debiéndose  recibir,  ó no  ha- 
berse permitido  á las  partes  hacer  la  prueba  que 
les  convenia,  siendo  conducente  y admisible.  5.° 
Por  no  haberse  notificado  el  auto  de  prueba  ó la 
sentencia  definitiva  en  tiempo  y forma.  6."  Cuan- 
<lo  se  denegare  la  súplica,  sin  embargo  de  ser 
conforme  á derecho.  7."  Por  incompetencia  de 
jurisdicción. 

.=).•  Para  que  proceda  el  recurso  en  los  casos 
de  que  trata  el  articulo  anterior,  sera  necesario 
que  se  liaya  reclamado  la  nulidad , antes  que  re- 
cayese sentencia  en  la  instancia  respectiva,  y 
que  la  reclamación  no  haya  surtido  efecto.  Sin 
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embargo,  si  la  nulidad  reclamada  y desatendida 
en  una  instancia  pudiese  subsanarse  en  la  ulte- 
rior , se  debe  reclamar  nuevamente  en  ella. 

6. "  No  ha  lugar  al  recurso  de  nulidad  en  las 
causas  criminales , ni  en  los  pleitos  posesorios  y 
ejecutivos. 

7. “  El  recurso  de  nulidad  debe  interponerse 
en  el  tribunal  superior  á quo  dentro  de  los  10 
dias  siguientes  al  de  la  notificación  de  la  senten- 
cia que  cause  ejecutoria  , por  escrito  firmado  de 
letrado,  en  que  se  citen  la  ley  ó doctrina  legal 
infringida,  y por  procurador  autorizado  cotí 
poder  especial.  Si  careciese  de  él,  y su  princi- 
pal se  halla  ausente , lo  manifestará  asi  protes- 
tando presentar  dicho  poder.  El  tribunal  le  se- 
ñalará con  calidad  de  improrogablc  el  término 
que  parezca  necesario  según  las  distancias  y es- 
tado de  las  comunicaciones. 

8. "  A la  admisión  del  recurso  precederá  por 
parle  del  que  le  interponga  el  depósito  de  10.000 
reales  vellón.  En  lugar  del  depósito  podrá  ad- 
mitirse fianza  suficiente;  pero  en  doble  cantidad. 
Al  litigante  pobre  le  bastará  obligarse  en  escri- 
tura pública , ó en  los  autos  á responder  de  di- 
cha suma  cuando  llegase  á mejor  fortuna.  Los 
fiscales  de  S.  M.  cuando  interpusieren  el  re- 
curso no  estarán  obligados  al  depósito  ni  á la 
fianza. 

9. ”  Interpuesto  el  recurso  con  arreglo  á los 
artículos  anteriores , lo  admitirá  sin  mas  trámi- 
tes el  tribunal  á quo,  y mandará  remitir  al  su- 
premo el  lodo  ó la  parle  de  autos  que  se  estime 
conducente,  prévia  citación  de  los  interesados 
para  que  comparezcan  á usar  de  su  derecho  den- 
tro de  30  dias,  contados  desde  el  en  que  se  les 
notificare  el  auto  de  admisión  dcl  recurso  y em- 
plazaraicnlo.  Este  término  será  de  30  dias  para 
los  recursos  que  se  interpongan  de  la  audiencia 
de  Mallorca  , y de  60  para  los  de  Canarias.  En- 
tregarán originales  á la  parle  que  interpuso  el 
recurso,  de  conformidad  con  la  contraría  y con 
la  obligación  de  satisfacer  previamente  el  porte 
(Ifil  correo,  la  pieza  ó piezas  que  se  consideren 
bastantes  para  su  determinación.  Pero  siempre 
se  acompañarán : 1.®  El  memorial  ajustado  en 
copia  autorizada:  2.®  originales,  ó por  testi- 
monio literal,  si  existiesen  en  otra  pieza,  la 
sentencia  que  causó  ejecutoria  , la  reclamación 
de  nulidad,  y lodo  lo  relativo  á la  interposición 
y admisión  del  recurso , con  un  informe  en  que 
el  tribunal  manifieste  los  fundamentos  de  he- 
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cbo  y floroclio  que  tuvo  presentes  para  dic- 
tar su  fallo. 

ÍO.  La  sentencia  de  que  se  interponga  recur- 
so de  nulidad  se  cjeciilará,  si  lo  solicitare  la 
parte  que  la  obtuvo,  dando  fianzas  suficientes 
de  estar  á las  resultas.  Para  dicho  efecto  se  sa- 
cará el  testimonio  oportuno. 

11.  El  auto  en  que  se  deniegue  el  recurso  de 
nulidad  por  el  tribunal  á qiio,  es  apelable  para 
ante  el  supremo.  Si  se  interpusiese  la  apelación, 
el  tribunal  á quo  mandará  sacar  testimonio  de 
lo  conducente  por  señalamiento  de  los  interesa- 
dos, y le  remitirá  al  supremo  dentro  de  los 
quince  dias  inmediatos  al  en  que  se  les  hubiese 
notificado  el  auto,  de  que  se  apeló  , emplazando 
á las  partes,  para  que  se  presenten  á usar  de  su 
derecho  en  dicho  tribunal  dentro  del  término 
respectivamente  señalado  por  el  artículo  ante- 
rior. El  tribunal  supremo,  prévia  entrega  de 
los  autos  á las  mismas  para  el  solo  efecto  de  que 
informen  el  dia  de  la  vista,  decidirá  definitiva  é 
irrevocablemente  este  incidente. 

12.  Recibidos  los  autos  en  el  tribunal  supre- 
mo, y pasado  el  término  del  emplazamiento, 
sin  que  se  haya  presentado  la  parte  recurrente, 
se  declarará  á petición  de  la  contraria  por  de- 
sierto el  recurso , condenando  al  que  le  inter- 
puso al  pago  de  las  costas  causadas  y á la  pérdi- 
da de  la  mitad  de  la  cantidad  depositada , ó de 
que  se  obligó  á responder.  Esta  cantidad  se 
aplicará  según  se  previene  para  la  del  todo  eu 
el  art.  22. 

13.  Presentándose  las  partes  en  el  tribunal 
supremo  por  medio  de  procurador,  se  les  en- 
tregarán los  autos  para  instrucción  de  sus  letra- 
dos por  un  término  suficiente  , con  tal  que  no 
pase  de  30  dias  á cada  una. 

14.  Devueltos  los  autos , y hecho  si  se  pidie- 
re el  cotejo  ajustado,  se  señal, ará  dia  para  la 
vista  del  recurso , y se  procederá  á ella , citadas 
las  partes. 

15.  Concurrirán  siete  jueces  á la  vista  y de- 
terminación de  estos  recursos,  k la  de  los  que 
se  interpusieren  de  las  sentencias  y actuaciones 
de  la  sala  de  justicia  del  tribunal  especial  de 
guerra  y marina,  asistirán  los  ministros  y fiscal 
logado  de  la  misma , que  no  hayan  entendido  en 
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el  negocio  ; tomándose  del  supremo  de  juslir,i!i 
los  restantes  hasta  completar  dicho  número. 

16.  La  sentencia  se  pronunciará  dentro  de  los 
15  dias  siguientes  al  do  la  vista.  Contra  ella  no 
se  admitirá  recurso  alguno. 

17.  En  la  sentencia  se  hará  espresa  declara- 
ción de  si  ha  ó no  lugar  al  recurso,  esponiéndo- 
se  los  fundamentos  legales  del  fallo. 

13.  Guando  se  declare  haber  lugar  al  recurso 
por  ser  el  fallo  contrario  á la  ley  espresa  y ter- 
niinaiitc,  el  tribunal  supremo  devolverá  losau- 
tos  al  tribunal  á para  que  sobre  el  fondo 
de  la  cuestión  determine  en  última  instancia  lo 
que  estime  justo  por  siete  ministros  que  no  ha- 
yan intervenido  eo  los  anteriores  fallos. 

19.  Cuando  se  declare  haber  lugar  al  recur- 
so por  infracción  de  las  leyes  de  enjuiciamiento 
de  que  trata  el  art.  4.',  devolverán  los  autos  al 
tribunal  d quo , para  que  reponiendo  el  proceso 
al  estado  que  tenia  antes  de  cometerse  la  nu- 
lidad , lo  sustancie  y determine  con  arreglo  á 
las  leyes  por  ministros  diferentes  de  los  que  lo- 
maron parle  en  los  fallos  anteriores. 

20.  Si  la  declaración  de  nulidad  recayere  so- 
bre autos  seguidos  en  el  tribunal  de  guerra  y 
marina , ó en  audiencias  que  no  constaren  del 
número  necesario  de  ministros  hábiles,  se  re- 
mitirán por  el  tribunal  supremo  para  los  efectos 
espresados  en  los  dos  artículos  precedentes  á la 
audiencia  mas  inmediata. 

21.  Contra  el  fallo  del  tribunal  á quo  ó del 
inmediato  en  procesos  devueltos  ó remitidos 
por  consecuencia  de  la  declaración  de  nulidad, 
no  habrá  lugar  á recurso  alguno , salvo  el  de 
responsabilidad  contra  los  ministros  que  lo  dic- 
tareu.  Aunque  estos  incurrieren  en  ella,  su  de- 
terminación será  siempre  firmo,  y tendrá  fuerza 
de  cosa  juzgada  entre  los  litigantes. 

22.  Siempre  que  se  declare  no  haber  lugar 
al  recurso , se  condenará  al  recurrente  eu  las 
costas  y en  la  pérdida  de  la  suma  depositada  ó 
que  se  obligó  á responder.  Esta  cantidad  se  re- 
partirá entre  la  parte  contraria  y el  fondo  de 
penas  de  justicia. 

23.  En  la  Gaceta  del  gobierno  se  publicarán 
los  fallos  del  tribunal  supremo  relativos  á los  re- 
cursos de  nulidad  (i),  y ios  que  dictaren  los  su- 


(1)  Real  orden  de  27  de  mayo  de  1845.  — « Qne  todos  los  fallos  dictados  por  el  supremo  tribunal 
eu  los  recursos  de  nulidad,  y en  los  de  segunda  suplicación  é injusticia  notoria,  qne  todavía  procedan 
con.  arreglo  á l;is  leyes , se  publiquen  precisamente  en  la  parte  oficial  de  la  Gaceta  de  Madrid.» 
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periores  á quienes  se  devolTÍerc  ol  conocimiento 
de  los  autos  anulados. 

24.  En  los  pleitos  sobre  negocios  mercantiles 
continuará  observándose,  mientras  no  se  mande 
otra  cosa , lo  dispuesto  en  el  Código  de  comer- 
cio acerca  de  los  recursos  de  injusticia  notoria. 
Tendreislo  entendido,  y dispondréis  lo  necesa- 
rio para  su  cumplimiento.  Está  rubricado  de 
la  real  mano.  En  palacio  á 4 de  noviembre  de 
1838.  — A.  D.  Domingo  Ruiz  de  la  Vega.  •> 

«Con  el  fin  de  evitar  el  retardo  que  sufren 
las  causas  criminales  por  consecuencia  de  los 
segundos  emplazamientos,  y el  número  de  mi- 
nistros que  exige  el  reglamento  provisional  de 
justicia  para  la  vista  de  los  procesos  que  se  si- 
guen por  delitos  de  pena  corporal , usando  de 
la  autorización  concedida  por  las  cortes  á mi 
gobierno , vengo  en  ordenar  lo  siguiente ; 

Articulo  único.  Por  ahora  y mientras  no  se 
publique  la  instrucción  provisional  de  enjuicia- 
miento , en  lugar  de  la  regla  14  del  art.  51,  y 
de  los  artículos  72,  75  y 76  del  reglamento  pro- 
visional para  la  administración  de  justicia  con- 
tenido en  el  real  decreto  de  26  de  setiembre 
de  1835,  se  observarán  las  disposiciones  si- 
guientes : 

1.»  Que  sustituye  á la  regla  décima  cuarta  del 
art.  51. 

La  sentencia  definitiva  será  notificada  á estas 
inmediatamente , y apelen  ó no , se  remitirán 
desde  luego  los  autos  originales  á la  audiencia 
del  territorio  con  prévia  citación  y emplaza- 
miento de  las  mismas , siempre  que  la  causa  fue- 
re sobre  delito,  á que  por  la  ley  esté  señalada 
pena  corporal.  Si  la  causa  fuere  sobre  delito  li- 
viano á que  por  la  ley  no  se  imponga  pena  de  es- 
ta clase,  solo  se  remitirán  á la  auiliencia  con 
igual  formalidad,  cuando  alguna  de  las  partes  in- 
terponga apelación  dentro  de  los  dos  dias  si- 
guientes al  de  la  notificación  de  la  sentencia  , la 
cual  causará  su  ejecutoria , y será  llevada  desde 
luego  á debido  efecto  por  el  juez,  si  no  se  apela- 
re en  dicho  término. 

Sera  obligación  del  escribano  que  notifique  la 
sentencia  definitiva  al  reo  advertirle,  que  si  en 
el  termino  del  emplazamiento  no  eligiere  procu- 
rador y abogado  que  le  defiendan  en  el  tribunal 
superior,  le  serán  nombrados  por  este  de  oficio, 
y con  el  procurador  se  entenderán  los  traslados 
y actuaciones  relativas  al  mismo  reo  hasta  que 
recaiga  en  el  proceso  sentencia  ejecutoria.  El  es- 
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cribano  que  omitiere  esta  formalidad , ó no  la 
hiciere  constar  en  la  diligencia  de  notificación 
de  la  definitiva,  incurrirá  en  la  multa  de  200 
hasta  500  reales  de  vellón.  El  mismo  escri- 
bano escribirá  apad  acta  el  nombramiento  de 
defensor  ó defensores  en  su  caso,  y firmará 
el  reo  esta  diligencia  que  equivaldrá  por  poder 
en  forma. 

2. "  Que  sustituye  al  art.  72. 

En  las  demas  causas  criminales  que  vengan  en 
apelación  de  juzgado  inferior,  ó en  consulta  de 
sentencia  definitiva  pronunciada  por  él  sobre 
delito  de  pena  corporal,  la  audiencia  paradclcr- 
minar  en  vista  ó revista,  oirá  al  fiscal  en  su  caso 
y también  á las  demas  partes  ó sus  defensores, 
si  se  presentaren  ó hubieren  sido  nombrados 
apud  acta,  concediéndoles  un  término  que  no 
pase  de  nueve  dias  á cada  uno , con  las  circuns- 
tancias que  añade  la  regla  5.“  del  art.  51. 

Si  pasado  el  término  del  emplazamiento  he- 
cho por  el  juzgado  inferior  no  hubiesen  compa- 
recido las  parles,  se  les  nombrará  de  oficio  de- 
fensor y procurador,  con  quien  se  entenderán 
las  actuaciones  relativas  á la  no  compareciente 
hasta  que  recaiga  ejecutoria  en  el  proceso. 

Disposición  3.*  y siguientes , que  sustituyen  á 
los  artículos  75  y 76. 

3. *  En  las  audiencias  de  la  Península  é islas 
adyacentes  serán  necesarios  cinco  ministros,  pa- 
ra ver  y fallar  en  vista  ó revista  las  causas,  en  que 
el  juez  de  primera  instancia  haya  impuesto  ó pe- 
dido el  fiscal  de  S.  M.  la  pena  de  muerte , eslra- 
ñamiento  del  reino  ó presidio,  reclusión  y ser- 
vicio de  hospitales,  ó confinamiento  fuera  de  la 
Península  por  mas  de  ocho  años. 

Si  por  no  hallarse  en  ninguno  de  estos  casos 
hubiese  empezado  á verse  alguna  causa  con  me- 
nor número,  y opinare  cualquiera  de  los  minis- 
tros que  corresponde  imponer  aquellas  penas, 
y no  resultase  providencia  de  otra  menor,  se 
tendrá  por  no  vista , y se  volverá  á ver  por  el 
número  de  ministros  espresado. 

4. *  Igual  número  de  cinco  ministros  será  ne- 
cesario, para  determinar  las  causas  de  que  habla 
el  art.  73  del  propio  reglamento.  Para  todas  las 
demas  bastarán  tres  jueces.  En  la  revista  de 
que  traían  las  dos  disposiciones  anteriores , será 
uno  de  los  cinco  ministros  el  mas  antiguo  de  los 
que  asistieron  á la  vista. 

5'»  Para  hacer  sentencia  en  las  causas  de 
que  tratan  las  dos  disposiciones  anteriores, 
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bastarán  tres  votos  enteramente  conformes. 

6 » El  iiiiincro  «le  ministros  espresado  se  com- 
pletiir.á  con  magistrados  de  otra  sala  de  la  mis- 
ma audiencia , y en  su  falta  , ó siguiéndose  por 
el  aumento  de  jueces  prevenido,  que  con  grave 
perjuicio  de  la  administración  de  justicia  se  sus- 
penda el  despacho  de  la  referida  sala,  se  llenará 
el  número  gradualmente  con  los  fiscales  de  S.  M. 
jueces  de  primera  instancia  de  la  capital,  ó abo- 
gados que  el  tribunal  pleno  juzgue  idóneos  y 
dignos  de  este  honor.  Tendréislo  entendido,  y 
dispondréis  lo  necesario  para  su  cumplimiento. 
— Está  rubricado  de  la  real  mano.  — En  palacio 
á 4 de  noviembre  de  1838.  — A don  Domingo 
María  ftuiz  de  la  Vega.  » 


Acordados  de  la  audiencia  de  Puerto-Rico  re- 
ferentes al  reglamento  provisional  de  justicia 
de  20  de  setiembre  de  1835. 

El  de  18  de  mayo  de  1836  , en  que  con  prece- 
dente vista  fiscal  el  regente  dijo:  que  se  imprima 
y circule  a quien  corresponde  el  reglamento  pro- 
visional para  la  administración  de  justicia  en  lo 
respectivo  á la  real  jurisdicción  ordinaria,  inser- 
to en  el  real  decreto  de  26  de  setiembre  último, 
y comunicado  de  real  orden  con  la  misma  fecha, 
para  su  debido  cumplimiento,  consultándose 
á S.  M.  y observándose  hasta  la  soberana  re- 
solución las  esplicaciones  siguientes:  primera: 
que  subsista  como  hasta  aquí  la  junta  superior 
contenciosa  de  real  hacienda,  compuesta  del  re- 
gente y de  los  dos  ministros  mas  antiguos,  que 
conoce  de  las  apelaciones  del  juzgado  de  la  inten- 
dencia y tribunal  mayor  de  cuentas  en  la  sala 
de  ordenanza  ; que  el  señor  fiscal  continué  des- 
pachando los  negocios  de  la  misma  intendencia, 
y los  alcaldes  mayores  de  la  isla  la  subdeiega- 
cion  de  real  hacienda  , con  arreglo  uno  y otro  á 
la  real  cédula  de  creación  de  esta  audiencia  y 
alcaldes  mayores,  su  fecha  19  de  junio  de  1831, 
no  obstante  lo  dispuesto  por  regla  general  en  el 
artículo  primero  del  reglamento  sobre  que  los 
magistrados  y jueces  no  puedan  tener  comisión 
ni  otro  cargo  que  les  impida  y dificulte  desem- 
peñar bien  las  funciones  judiciales:  segunda; 
que  la  cantidad  de  30  duros  señalada  en  el  articu- 
lo 31  á los  alcaldes  y tenientes  de  alcalde,  para 
conocer  en  juicio  verbal  de  las  demandas  civi- 
les, sea  ostensiva  á la  de  50  pesos  de  moneda 
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corriente,  de  que  podían  conocer  los  alcaldes  or- 
dinarios y jueces  pedáneos,  conronneá  la  orde- 
nanza de  la  audiencia:  tercera;  que  «1  ¡irt.  3<j 
relativo  á la  autoridad  de  los  jueces  letrados,  se 
entienda  respecto  de  los  alcaldes  mayores  sin 
perjuicio  de  la  subdelegacion  de  real  hacienda, 
como  queda  espresado  : cuarta ; que  la  disposi- 
ción 15.*  del  artículo  51  y ios  demas  artículos 
en  la  parte  que  hablan  de  promotores  fiscales, 
cuales  son  el  101,  105  y 106,  se  observen,  cuan- 
do se  verifique  el  establecimiento  de  aquellos 
funcionarios  públicos  en  cada  uno  de  los  juzga- 
dos de  primera  instancia;  nombrándose  entre 
tanto,  cuando  lo  requiera  la  calidad  de  la  causa, 
según  se  ha  practicado  hasta  ahora,y  está  deter- 
minado por  la  ley  6*,  tit.  33,  lib.  12  de  la  Noví- 
sima Recopilación  de  Castilla:  quinta;  que  no 
se  haga  novedad  en  cuanto  á la  presidencia 
de  la  audiencia  de  que  habla  el  articulo  57  en 
la  última  parte:  sesta;  que  la  facultad  séptima 
del  artículo  58  para  que  la  audiencia  exami- 
ne con  orden  del  gobierno  á los  que  pretendan 
ser  escribanos  públicos,  sea  sin  perjuicio  de  la 
que  está  concedida  al  señor  capitán  general,  go- 
bernador de  la  isla,  para  despachar  título  pro- 
visional á los  que  acrediten  los  requisitos  nece- 
sarios, con  el  cual  se  presenten  á la  audiencia 
para  su  exámen : y séptima,  que  respecto  del 
art.  75  , siempre  que  se  halle  completo  el  núme- 
ro de  cuatro  jueces , de  que  se  compone  la  au- 
diencia, concurran  lodos  á ver  y fallar  en  se- 
gunda y tercera  instancia  las  causas  criminales, 
en  que  pueda  recaer  pena  corporal,  y que  si  no 
estuviere  completo  aquel  número,  sean  suficien- 
tes tres  jueces,  estando  conformes  de  toda  con- 
formidad , para  hacer  sentencia ; pero  con  es- 
cepcion  de  las  causas  en  que  pueda  recaer  pena 
de  muerte,  y lasque  se  formen  contra  los  jueces 
por  culpas  ó delitos  relativos  al  ministerio  judi- 
cial, con  arreglo  á la  facultad  segunda  del  art.  58, 
y á lo  dispuesto  en  el  73 , en  las  cuales  deberán 
concurrir  cinco  jueces;  supliéndose  en  todo  ca- 
so la  falla  según  se  determina  por  el  76:  trátense 
también  en  ramo  separado  los  diversos  puntos 
que  asi  lo  requieran  para  su  mejor  ejecución;  y 
dése  cuenta  de  todo  á S.  M. — V el  Sr.  Salas  di- 
jo: que  una  vez  que  el  señor  regente  en  su  pre- 
cedente voto  acuerda  el  cumplimiento  del  regla- 
mento provisional  para  la  administración  de  jus- 
ticia , de  que  se  trata  en  este  espediente , con 
las  esplicaciones  que  en  el  mismo  votose  propo- 
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ncn,  considerando  á S.  S.  facultado  esclusiva- 
nicnlc  para  ello  por  espresa  y terminante  volun- 
tad de  S.  M. , supuesto  que  al  comunicárselo  le 
previene  disponga  su  cumplimiento , solo  resta 
acordar  su  impresión  y circulación  á quien  cor- 
responde , y que  se  tenga  presente  en  los  casos 
que  ocurran  con  las  cspresadas  csplicacioncs 
que  deberán  asimismo  imprimirse;  y que  sin 
perjuicio  de  su  observancia  en  los  términos  re- 
feridos se  represente  á S.  M.  para  que  cese,  por 
ser  una  comisión , la  junta  superior  contenciosa 
de  real  hacienda  , compuesta  del  señor  regente, 
los  dos  ministros  mas  antiguos  y el  fiscal , la 
cual  conoce  de  las  apelaciones  del  juzgado  de 
intendencia , y la  misma  en  la  sala  de  ordenanza 
de  las  del  tribunal  de  cuentas;  disponiendo  en 
su  caso,  que  tales  apelaciones  vayan  á la  audien- 
cia en  los  propios  términos  que  las  de  los  jueces 
de  primera  instancia , según  dispone  el  citado 
reglamento,  y las  del  tribunal  consular;  para 
que  el  señor  fiscal  deje  de  serlo  en  el  juzgado  de 
intendencia,  quedando  solo  con  la  obligación  de 
despachar  los  negocios  de  la  audiencia;  y para 
que  á los  alcaldes  mayores  se  les  exima  del  car- 
go de  subdelegados  de  real  hacienda,  que  han 
desempeñado  hasta  aquí,  previniendo  el  sueldo 
que  deben  disfrutar  en  lo  sucesivo,  supuesto 
que  el  que  gozan  hoy  lo  tienen  concedido  por 
ambos  respectos,  y estableciendo  desde  luego 
lo  conveniente  sobre  el  desempeño  de  las  men- 
cionadas subdelegaciones , para  que  la  real  ha- 
cienda no  sienta  ningún  perjuicio. » 

Real  orden  de  31  de  marzo  de  1S39  por  gra- 
cia y justicia  al  capitán  general  presidente  de 
la  audiencia  de  Puerto-Rico , resolviendo  que 
ios  eclesiásticos  pueden  concurrir  á juicios  de 
conciliación.— K Exemo  Sr.  — La  audiencia  de 
Puerto-Rico  ha  consultado  si  pueden  intervenir 
legiliinamcntc  en  los  juicios  verbales,  y de  paz 
ó conciliación  , cu  calidad  de  hombres  buenos 
los  curas  párrocos,  después  de  haber  resuelto  el 
propio  tribunal  por  sí,  que  las  demás  personas 
aforadas  puedan  legalmeutc  ejercer  las  funcio- 
nes de  tales  hombres  buenos.  Y S.  M.  confor- 
mándose con  el  parecer  del  supremo  tribunal  de 
justicia  , y no  encontrando  en  los  cánones  fun- 
damento alguno , para  escluir  á los  clérigos  de 
aquella  intervención  pacifica  , que  por  otro  lado 
es  tan  propia  de  su  ministerio,  se  ha  servido  re- 
solver, que  no  debe  privarse  á los  párrocos,  y 
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demas  clérigos , asi  como  tampoco  á las  otras 
personas , que  gozan  de  un  fuero  especial , de 
la  facultad  de  asistir,  como  hombres  buenos,  á 
los  mencionados  juicios. » 

Acordado  de  20  de  agosto  de  1842.— «Dijeron: 
que  siendo  continuos  los  obstáculos  que  ofrece 
con  grave  y trascendental  perjuicio  de  la  admi- 
nistración de  justicia  la  observancia  de  los  ar- 
tículos 74,  75  y76  del  reglamento  provisional 
de  justicia  de  ifi  de  setiembre  de  1835  en  esta 
real  audiencia , que  solo  está  dotada  con  tres 
magistrados,  un  fiscal,  y el  regente  , y que  por 
motivos  especiales  de  la  distancia  que  la  separa 
del  supremo  gobierno,  de  las  contingencias  del 
viage  de  mar  que  se  tiene  quehacer,  y de  las  en- 
fermedades que  suelen  padecerse,  es  mas  difí- 
cil que  de  ordinario  se  encuentre  completa  la 
asistencia  de  todos,  por  lo  que  la  csperiencia  y 
sabiduría  con  que  fueron  dictadas  las  leyes  de 
estos  reinos  de  Indias  previenen  hasta  el  caso 
de  que  quedase  un  solo  oidor , mandando  la 
ley  180,  tít.  15 , lib,  2,  que  se  continúe  y con- 
serve la  audiencia  con  el  oidor  que  quedare  , y 
estableciendo  la  88  del  mismo  título  y libro,  y 
con  ella  y otras  varias  reales  cédulas  las  orde- 
nanzas de  esta  audiencia,  quedos  votos  confor- 
mes de  toda  conformidad  en  todas  instancias  ha- 
cen sentencia  de  menor  y mayor  cuantía  en 
causas  civiles  , debiendo  verse  en  ambas  instan- 
cias por  todos  los  jueces  que  hubiere  en  la  au- 
diencia las  que  escodan  de  300.000  maravedises, 
y que  en  las  causas  criminales  para  la  imposi- 
ción de  la  pena  capital , la  de  azotes,  vergüen- 
za, galeras,  bombas,  minas,  y de  presidio 
con  calidad  de  gastador  ó de  retención  sean 
precisos  á lo  menos  tres  votos  , estando  confor- 
mes de  toda  conformidad  : y teniendo  presente 
que  el  espresado  reglamento  fue  comunicado 
á esta  audiencia  para  su  observancia  en  cuanto 
fuere  compatible  con  las  leyes  de  Indias;  asi 
como  también  que  la  escasez  de  abogados  en 
esta  capital  ha  obligado  en  algunos  casos  á ha- 
cerlos venir  de  fuera;  debían  acordar  y acor- 
daron prévio  conocimiento  del  señor  presiden- 
te; que  en  adelante  se  observen  sin  alteración 
las  relacionadas  disposiciones  legales  de  estos 
reinos  de  Indias,  no  obstante  lo  prevenido  en 
los  citados  artículos  del  reglamento  provisional 
de  justicia , y á reserva  de  cualquiera  otra  de- 
terminación en  el  mismo  sentido  que  pueda  es- 
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!.nnl.ion  n.H-.-sa.  i«  í y que  este  acuerdo 
se  liousa  ei.  eoiu.eiiuieulo  del  fiobicruo.  » 

acordados  dh  las  dos  audiencias  de  la 

ISCA  DE  CUUA  SOURE  APLICACION  DEL  MIS- 
MO REGLAMENTO  EN  ALGUNOS  PUNTOS. 

El  real  decreto  de  16  de  junio  de  38  ( tORi.  i, 
pág.  48.5)  en  su  articulo  7.°  las  prevenia,  lo 
aplicasen  can  las  modificacio7ies  de  Puerto  Ri- 
co y las  demas  que  estimasen , de  acuerdo  con 
su  presidente,  quien  daría  cuenta  al  gobierno. 
En  consecuencia  dictaron  los  siguientes. 

El  de  la  audiencia  de  Puerto  Principe  de  21 
de  enero  de  1839,  para  que  se  observasen  los 
artículos  66,  67  , 68  y 72  de  dicho  reglamento 
provisional  en  materia  de  súplicas  , sin  perjui- 
cio de  lo  que  conviniera  mas  adelante  acordar 
acerca  de  su  acomodamiento  general  conforme 
al  real  decreto  de  junio  de  38.  — V se  conformó 
la  presidencia  C7i  lo  tocante  al  territorio  de  la 
audiencia. 

El  de  la  audiencia  de  la  Habana  rfe  21  de 
mayo  de  1841  sobre  juicios  de  conciliación,  con 
asistencia  de  su  presidente.  — « Vista  y exami- 
nada la  real  orden  de  S.  M.  la  reina  doña  Isa- 
bel II.  (Q.  D.  G.)  y en  su  real  nombre  la  re- 
gencia provisional  del  reino  de  21  de  octubre 
último,  por  la  que  se  manda,  que  en  lo  sucesivo 
no  se  pongan  ni  admitan  demandas  ejecutivas  de 
tercerías  en  los  juicios  ejecutivos , sin  que  se 
acredite  haber  precedido  el  de  conciliación  cu- 
tre jos  terceros  opositores , los  ejecutantes  y 
ejecutados,  y que  esto  mismo  se  observe  en  to- 
das las  provincias  de  ultramar,  y visto  el  dicta- 
men de  dichos  señores  fiscales , se  han  servido 
acordar  se  guarde,  cumpla  y ejecute  en  el  dis- 
trito de  esta  audiencia,  según  se  previene  y man- 
da; y mediante  que  por  las  reales  instrucciones 
comunicadas  al  instalarse,  se  halla  dispuesto  se 
apliquen  en  su  territorio  las  mejoras  que  pro- 
porcionare el  reglamento  provisional  para  la 
administración  de  justicia  de  26  de  setiembre  de 
1835,  y las  disposiciones  del  mismo  que  puedan 
adaptarse  á esta  Isla  sin  inconveniente:  y consi- 
derando , que  el  establecimiento  del  juicio  de 
conciliación,  según  se  contiene  en  el  cap.  2." 
sección  1.»  del  mismo  reglamento,  con  las  mo- 
dificaciones que  se  han  tenido  por  oportunas,  no 
olrece  inconveniente,  sino  por  el  contrario  que 
sirá  de  la  mayor  utilidad  y ventajas,  acordaron 
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igualmente;  se  publique  y haga  esteiisivoá  lodo» 
los  demas  juicios  de  cualquier  clase  y iialuralc- 
za  que  sean  , con  las  limitaciones  que  contiene 
el  mismo  reglamento,  debiendo  celebrarse  di- 
cho acto,  ante  cualquiera  de  los  gobernadores, 
tenientes  gobernadores,  y alcaldes  ordinarios 
del  domicilio  del  demandado,  lo  que  desde  luego 
se  pondrá  en  ejecución,  dándose  cuenta  á la  re- 
gencia provisional;» 

Articulo  l.°  {Se  traslada  á la  letra  el  arti- 
culo de  dicho  capitido  y sección). 

Art.  2.“  En  cada  pueblo  el  gobernador,  los 
tenientes,  el  alcalde  ó persona  que  le  sustituya, 
ejercerán  mientras  otra  cosa  no  se  disponga,  el 
oficio  de  jueces  de  paz  ó conciliadores ;y  ante 
cualquiera  de  ellos  deberá  presentarse  todo  el 
que  tuviere  que  demandar  á otro  por  negocio 
civil,  ó por  injurias  que  no  se  comprendan  en 
las  escepciones  del  artículo  precedente. 

Art.  3.“  El  juez  de  paz  con  dos  hombres  bue- 
nos, entendiéndose  por  tales,  cualesquiera  per- 
sonas aunque  no  sean  de  letras,  nombrados  uno 
por  cada  parte,  pero  sin  asistencia  de  escriba- 
no, las  oirá  arabas  personalracntc,  ó representa- 
das por  apoderados  con  poder  bastante  , se  en- 
terará de  las  razones  que  aleguen,  y oido  el  dic- 
lámcn  de  los  dos  asociados,  persuadirá  álos  in- 
teresados á convenirse  en  una  medida  racional 
cual  le  parezca  mas  propia,  para  terminar  el  jui- 
cio , la  que  con  espresion  de  si  las  partes  se  con- 
forman ó no , se  asentará  en  un  libro  que  debe 
llevar  dicho  juez,  con  el  titulo  de  «juicios  de 
paz»  firmando  el,  los  hombres  buenos,  y los  in- 
teresados , si  supieren , y se  darán  á estos  las 
certificaciones  que  pidan. 

Art.  4."  La  medida  propuesta  por  el  juez  de 
paz , terminara  efectivamente  el  litigio , si  las 
partes  se  aquietaren  con  ella,  en  cuyo  caso  la  ha- 
rá llevar  á efecto  sin  escusa  ni  tergiversación 
alguna. 

Art.  5.*  á S de  este  acuerdo  son  en  su  tenor 
exactamente  iguales  al  25 , 26  , 27  28  del  re- 

glamento de  35 ; solo  que  la  multa  que  señala  el 
^correspondiente  al  26  es  de  40  á 200  rs.  plata. 
Lo  es  también  el  9 al  29,  á escepcion  de  que  el 
derecho  que  selpuede  exigir  para  los  necesarios 
gastos , se  fija  en  6 rs.  plata  á cada  parte.  Y el 
10,  que  es  el  último,  es  igual  al  30. 

JUZGADO  DE  BIENES  DE  DIFUNTOS. 
— V.  BIENES  DE  DIFUNTOS, 


JUZGADOS 

JUZGADOS  DE  PROVINCIA.— m 19  del 
Ub.  2.° 

DB  LOS  JUZGADOS  DE  PROVINCIA  , DE  LOS  OIDORES  V AL- 
CALDES DEL  CBÍMBN,  DB  LAS  ACDIBNCIAS  Y CHAN- 
CLLLERIaS  reales  de  las  indias. 


LEY  PEDIERA. 

De  1565.  — Qw  los  oidores  de  audiencias  don- 
de no  hubiere  alcaldes,  hagan  provincia  en  el 
lugar  y tiempo  que  se  declara. 

Establecemos  y mandamos,  que  los  oidores 
de  nuestras  reales  audiencias  de  las  Indias,  don- 
de no  hubiéremos  proveido  de  alcaldes  del  cri- 
men, hagan  audiencia  de 'provincia  los  martes, 
jueves  y sábados  de  cada  semana  por  las  tardes 
en  las  plazas  de  las  ciudades  donde  residiere  la 
audiencia,  y conozcan  de  todos  los  pleitos  ci- 
viles que  ante  ellos  vinieren  de  dentro  de  las 
cinco  leguas , y cada  uno  haga  la  audiencia  por 
su  turno  tres  meses  del  año.  Y tenemos  por 
bien,  que  de  lo  determinado  por  el  oidor  se  pue- 
da apelar  para  la  misma  audiencia  , y no  tenga 
voto  en  los  pleitos,  que  como  juez  de  provincia 
hubiere  sentenciado.  — ( V.  ley  25,  titulo  15,  li- 
bro 2. ) 

LEY  II. 

De  1568  á 1627. — Que  losalcaldes  del  crimen  de 
Lima  y Méjico  hagan  audiencia  de  provincia 
como  se  ordena. 

Mandamos  que  los  alcaides  del  crimen  de  Li- 
ma y Méjico  hagan  audiencia  de  provincia  en 
las  plazas  y no  en  sus  posadas,  los  martes,  jueves 
y sábados  por  las  tardes  de  cada  semana,  como 
es  costumbre  en  estos  reinos  en  las  chancillerias 
de  Valladolid  y Granada , y los  vireyes  y presi- 
dentes lo  hagan  ejecutar,  y que  conozcan  de  to- 
das las  causas  y pleitos  civiles  que  hubiere,  y se 
ofrecieren  en  dichas  ciudades  dentro  de  las  cin- 
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co  leguas , guardando  en  hacer  las  audiencias , y 
asistir  á ellas  en  las  horas  y conocimiento  de  los 
negocios,  la  orden  que  se  tiene  y guarda  por  los 
alcaldes  del  crimen  de  Valladolid  y Granada,  y 
que  despachen  todas  las  causas  ante  los  escriba- 
nos de  provincia  que  tuvieren  titulo  nuestro  , y 
no  ante  otras  personas. 

LEY  III. 

De  1573. — Que  muriendo  ó ausentándose  algu- 
nos, alcaldes  no  se  nombre  oidor  en  su  lugar 
para  hacer  provincia,  y faltando  todos, nom- 
bren letrados  que  la  hagan. 

Ordenamos,  que  si  sucediere  morir  ó ausentar- 
se alguno  ó algunos  alcaldes  del  crimen,  no  se 
nombre  á oidor  en  su  lugar  para  hacer  audiencia 
de  provincia,  y los  escribanos  del  alcalde  ó alcal- 
des difuntos  ó ausentes,  se  repartan  entre  los  de- 
mas alcaldesquc  estuvieren  presentes;  y en  ca 
so  que  mueran,  ó se  ausenten  todos  los  alcaldes, 
se  nombren  letrados  que  hagan  audiencia  de  pro- 
vincia. 

Ley  IV.  — De  16!3.  — Que  el  oidor  asesor  de 
cruzada  haga  audiencia  de  provincia  á hora 
acomodada  para  todo. 

Ley  V. — De  1607.  — Que  los  jueces  de  provin- 
cia den  los  despachos  para  oficiales  reales  por 
requisiloria,  y no  por  mandamiento , sin  em- 
bargo de  cualquier  costumbre. 

Nota.  Que  por  real  decreto  de  19  de  noviem- 
bre de  1834  se  suprimieron  los  juzgados  llama- 
dos de  provincia,  que  estaban  á cargo  de  los  al- 
caldes del  crimen,  por  estar  ya  cometido  á tos 
jueces  letrados  el  conocimiento  en  la  primera 
instancia , y en  grado  á las  reales  audiencias. 
Ni  como  anejo  que  era  este  juzgado  á los  oidores 
donde  no  habiu  alcaldes  del  crimen,  se  ha  prac- 
ticado en  la  isla  de  Cuba  por  sus  audiencias,  sin 
duda  para  no  impedirse  el  corto  número  de  sus 
ministros. 
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TOM.  VI. 


1. 


' LAGUNA.  — Provincia  de  la  isla  Luzon  en 
las  FILIPINAS  con  33  pueblos,  y en  ellos  27,147 
tribuios,  y 119.607  almas. 

LANZAS,  — Las  reglas  para  el  adeudo  y per- 
cepción de  este  derecbo  anual  que  satisfacen  los 
títulos  de  Castilla,  se  comprenden  en  las  del  se- 
ñalamiento de  la  media  annata,  que  se  causa  á 
la  entrada  de  cada  poseedor;  y para  tenerlas 
reunidas,  y eo  cualquier  duda  consultarlas  á la 
vez , ocúrrase  á MEDIA  ANNATA. 

LEGADOS  Y HERENCIAS  TRASVERSA- 
LES. — Suprimido  el  derecho  de  sucesión: 
F . tom.  2.”,  páff.  62  , nota  2.%  y 419. 

LEGADOS  O MANDAS , hechas  al  confe- 
sor, ó á su  iglesia  en  la  última  enfermedad: 
V.  TESTAMENTOS  DOLOSOS. 

LEGITIMACIONES.  — El  concederlas  es 
regalía  del  príncipe : ley  120,  tít.  15,  lib.  2. 

LEYTE.  — Provincia  é isla  de  las  FILIPINAS, 
con  el  número  de  pueblos,  tributos  y almas  allí 
espresado , íom.  3.®,  pág.  260. 

LENGUA  ESPAÑOLA : Se  enseñe  en  las 
ESCÜELAS  de  indios ; ley  18,  tít.  1,  lib.  6.— Los 
curas  doctrineros  han  de  estar  instruidos  en  la 
de  los  indios : leyes  24  y 30,  tít.  6;  4 y 5,  tít.  13; 
y 5,  til.  15,  lib.  1 de  PATRONATO,  CORAS,  y 
RELIGIOSOS  DOCTRINEROS. 

LETRADOS. — V,  ABOGADOS;  ASESORES; 
COLEGIOS  DE  ABOGADOS;  JDICIOS ; PROVISO 
RES. 


LETRAS  DE  CAMBIO,  — Titulo  nueve  del 
libro  segundo  del  Código  de  Comercio. 

DEL  CONXa&TO  Y LETRAS  »E  CAMBIO. 

SECCION  PRIMERA. 

De  la  forma  de  las  letras  de  cambio. 

Articulo  426. 

Para  que  las  letras  de  cambio  surtan  en  juicio 
los  efectos  que  el  derecho  mercantil  les  atribu- 
ye, han  de  contener  todas  las  circunstancias  si- 
guientes; 

1. ®  La  designación  del  lugar,  dia,  mes  y año 
en  que  se  libra  la  letra  de  cambio. 

2. ®  La  época  en  que  debe  ser  pagada. 

3. ®  El  nombre  y apellido  de  la  persona  á cuya 
orden  se  manda  hacer  el  pago. 

4. ®  La  cantidad  que  el  librador  manda  pagar, 
detallándola  en  moneda  real  y efectiva,  ó en  las 
monedas  nominales  que  el  comercio  tiene  adop- 
tadas para  el  cambio. 

5. ®  El  valor  de  la  letra,  ó sea  la  forma  cu  que 
el  librador  se  dá  por  satisfecho  de  él , distin- 
guiendo si  lo  recibió  en  numerario  ó cu  merca- 
derías, ó si  es  valor  entendido,  ó en  cuenta  con 
el  tomador  de  la  letra. 

6. ®  El  nombre  y apellido  de  la  persona  de 
quien  se  recibe  el  valor  de  la  letra , ó á cuya 
cuenta  se  carga. 

7. ®  El  nombre  y domicilio  de  la  persona  á 
cuyo  cargo  se  libra. 

8. ®  La  firma  del  librador  hecha  de  su  propio 
puño,  ó de  la  persona  que  firme  en  su  nombre 
con  poder  suficiente  al  efecto. 

Articulo  427, 

Puede  intervenir  un  notario  públini  en  la  re- 
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daccion  de  la  letra  de  cambio  , y dar  fé  de  la 
autenticidad  de  la  tirma  del  librador. 

Articulo  428. 

Las  cláusulas  de  valor  en  cuenta  y valor  en- 
tendido hacen  responsable  al  tomador  de  la  le-  j 
tradel  importe  de  ella  en  favor  del  librador,  pa- 
ra exigirlo  ó compensarlo  en  la  forma  y tiempo 
que  ambos  hayan  convenido,  al  hacer  el  contra- 
to de  cambio. 

Articulo  429. 

Se  prohibe  girar  letras  de  cambio  pagaderas 
en  el  mismo  pueblo  de  su  fecha.  Las  que  se  gi- 
ren en  esta  forma  se  entenderán  simples  paga- 
rés de  parte  del  librador  en  favor  del  toinador- 
Las  aceptaciones  que  en  ellas  se  pongan  equi- 
valdrán á un  ahanzamiento  ordinario  para  ga- 
rantir la  responsabilidad  del  librador^  sin  otro 
efecto. 

Articulo  430. 

El  librador  puede  girar  la  letra  de  cambio  á 
su  propia  orden , espresando  retener  en  sí  mis- 
mo el  valor  de  ella. 

Articulo  431. 

Igualmente  es  permitido  librar  á cargo  de  una 
persona  para  que  haga  el  pago  al  domicilio  de 
un  tercero. 

Articulo  432. 

También  puede  librarse  en  nombre  propio 
por  orden  y cuenta  de  un  tercero , y espresarse 
así  en  la  letra : pero  la  responsabilidad  del  li- 
brador siempre  es  la  misma , y el  tenedor  no 
adquiere  derecho  alguno  contra  el  tercero  por 
cuya  cuenta  se  hizo  el  giro. 

' Articulo  433. 

jSi  el  librador  ni  el  tomador  de  la  letra  de 
cambio  tienen  derecho  á exigirse  después  de 
entregada  esta,  que  se  haga  variación  en  la  can- 
tidad librada , el  lugar  del  pago , la  designación 
del  pagador  ni  otra  circiinstancia  alguna;  y solo 
podrá  tener  lugar  cualquiera  de  estas  alteracio- 
nes de  consentimiento  de  ambos. 

Articulo  4.34. 

¡So  siendo  comerciantes  los  libradores  ó acep- 
tantes de  las  letras  de  cambio , se  considerarán 
oslas  en  cuanto  á los  que  no  tengan  aquella  cua- 
lidad , simples  pagarés , sobre  cuyos  efectos  se- 
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rán  juzgados  por  las  leyes  comunes  en  los  tri- 
bunales de  sil  fuero  respectivo , sin  perjuicio 
del  derecho  de  los  tenedores  á exigir  el  impor- 
te de  estas  letras,  conforme  á las  reglas  de  la 
jurisprudencia  mercantil,  de  cualquiera  comer- 
ciante que  haya  intervenido  en  ellas. 

Pero  si  dichas  personas  no  comerciantes  hu- 
bieren librado  ó aceptado  las  letras  por  conse- 
cuencia de  una  operación  mercantil,  probando 
el  tenedor  esta  circunstancia , quedarán  sujetas 
en  cuanto  á la  responsabilidad  contraida  cu  ellas 
á las  leyes  y jurisdicción  del  comercio. 

El  endoso , sea  o no  comerciante  el  que  lo 
ponga,  produce  garantía  del  valor  de  la  letra 
endosada , salva  la  reserva  de  su  fuero  respec- 
tivo á los  endosantes  que  no  sean  comerciantes. 

ArtiexUo  43,5. 

Todos  los  que  pongan  sus  firmas  á nombre  de 
otro  en  las  letras  de  cambio  como  libradores, 
aceptantes  ó endosantes,  deben  hallarse  autori- 
zados para  ello  con  poder  especial  de  las  perso- 
nas en  cuya  representación  obren , y cspresarlo 
asi  en  la  antefirma. 

Los  tomadores  y tenedores  de  las  letras  tie- 
nen derecho  á exigir  del  firmante  la  exhibición 
del  poder. 

ArtiexUo  436. 

Los  libradores  no  pueden  rehusar  á los  toma- 
dores de  las  letras  la  cspedicion  de  segundas, 
terceras  y cuantas  pidan  de  un  mismo  tenor  que 
las  primeras,  siempre  que  hagan  esta  demanda 
antes  del  vencimiento  de  las  letras.  Desde  la 
segunda  inclusive  en  adelante  todas  llevarán  la 
espresion  de  que  no  se  considerarán  válidas,  si- 
no en  defecto  de  haberse  liecho  el  pago  en  vir- 
tud de  la  primera,  ó de  otra  de  las  espedidas 
anteriormente. 

Articulo  437. 

En  defecto  de  ejemplares  duplicados  de  las 
letras  espedidas  por  el  mismo  librador,  puede 
cualquiera  tenedor  de  una  letra  dar  á su  toma- 
dor una  copia  de  la  primera,  en  que  no  podrán 
dejar  de  incluirse  literalmente  todos  lo.s  endo- 
sos que  contenga  , y se  espresará  que  se  espide 
á falta  de  segunda  letra. 

Articulo  438. 

Si  en  la  forma  de  la  letra  de  cambio  faltare 
alguna  formalidad  legal,  se  considerara  tumo 
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pagaré  á cargo  <icl  librador,  y en  favor  del  to- 
mador.. 


sección  segu»o\. 


De  tos  términos  de  las  letras,  y su  vencimiento. 
Articulo  439. 

Las  letras  de  cambio  pueden  girarse: 

A la  vista  ó presentación. 

A uno  ó muchos  dias , uno  ó muchos  meses 
vista. 

A uno  ó muchos  dias,  uno  ó muchos  meses 
fecha. 

A uno  ó muchos  usos. 

A dia  fijo  y determinado. 

A una  feria. 

Articulo  440. 

La  letra  á la  vista  debe  pagarse  á su  presen- 
tación. 

Articulo  441. 

El  termino  de  la  letra  girada  á varios  dias  vis- 
ta , corre  desde  el  siguiente  á su  aceptación  ó 
protesto  sacado,  por  falta  de  haberla  aceptado. 

Articulo  442. 

El  término  de  las  letras  giradas  á dias  ó meses 
fecha,  ó á uno  ó muchos  usos,  se  cuenta  desde 
el  dia  inmediato  siguiente  al  de  su  giro. 


Articulo  443. 


El  uso  de  las  letras  giradas  de  plaza  á plaza  en 
lo  interior  del  reino  es  de  dos  meses. 

El  de  las  letras  giradas  en  el  extrangero  sobre 
cualquiera  plaza  de  España  será  á saber  : 

Eu  las  de  Francia  treinta  dias. 

En  las  de  Inglaterra,  Holanda  y Alemania  dos 
meses. 

Eu  las  de  Italia  y cualquiera  punto  extrangero 
del  Mediterráneo  y Adriático  tres  meses. 

Con  respecto  á las  plazas  que  no  se  han  com- 
prendido en  este  señalamiento,  se  graduará  el 
uso  según  la  forma  eu  que  se  cuente  en  la  plaza 
donde  se  giró  la  letra. 

Articulo  444. 


Los  meses  para  el  cómputo  de  los  térmiii 
de  las  letras  giradas  á meses  ó á usos  se  coni 
ráu  de  fecha  á fecha. 


Articulo  445. 

Las  letras  libradas  á dia  fijo  y determinado 
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se  deben  pagar  en  el  que  esté  marcado  para  sn 
vencimiento. 

Articulo  446. 

Las  letras  pagaderas  en  una  feria  se  tienen  por 
vencidas  en  el  último  dia  de  ella. 

Articulo  447. 

Todas  las  letras  á término  deben  satisfacerse 
en  el  dia  de  su  vencimiento  antes  de  ponerse  el 
sol , cesando  todas  las  costumbres  locales  sobre 
términos  de  gracia  ó cortesia,  que  se  entienden 
comprendidas  en  la  derogación  hecha  por  regla 
general  en  el  art.  259. 

SECCION  TERCERA.. 

De  las  obligaciones  del  librador. 

Articulo  448. 

El  librador  está  obligado  á hacer  provisión 
de  fondos  en  poder  de  la  persona  á cuyo  cargo 
hubiere  girado  la  letra. 

Articulo  449. 

Si  la  letra  estuviere  girada  por  cuenta  de  un 
tercero,  será  de  cargo  de  este  liacer  la  provi- 
sión de  fondos,  salva  siempre  la  responsabilidad 
directa  del  librador  hácia  el  tenedor  de  la  letra. 

Articulo  450. 

Se  considerará  hecha  la  provisión  de  fondos 
cuando  al  vencimiento  de  la  letra,  aquel  contra 
quien  se  libró  sea  deudor  del  librador  ó del  ter- 
cero , por  cuya  cuenta  se  hizo  el  giro , de  una 
cantidad  igual  al  importe  de  la  misma  letra. 

Articulo  451. 

Los  gastos  que  se  causen  por  no  haberse  acep- 
tado ó pagado  la  letra , serán  de  cargo  del  libra- 
dor ó del  tercero  de  cuya  cuenta  se  libró  aque- 
lla, á menos  que  no  pruebe  habia  hecho  opor- 
tunamente la  provisión  de  fondos , ó que  estaba 
espresomente  autorizado  por  la  persona  que  ha- 
bla de  aceptar  ó pagar,  para  librar  la  cantidad 
de  que  dispuso.  En  cualquiera  de  ambos  casos 
poílrá  exigir  el  librador,  del  que  dejó  de  acep- 
tar ó pagar , la  indemnización  de  los  gastos  que 
por  esta  causa  hubiere  reembolsado  al  tenedor 
de  la  letra. 

Articulo  452. 

El  librador  es  responsable  de  las  resultas  de 
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su  letra  á todas  las  personas  que  la  fueron  suce- 
sivamente adquiriendo,  y cediendo  liüsla  el  úl- 
timo tenedor.  Los  efectos  de  esta  responsabili- 
dad en  los  respectivos  casos  de  falta  de  acepta- 
ción ó de  pago , se  establecen  en  los  arts.  465 

y 534.  . , 

Articulo  453. 

Cesa  la  responsabilidad  del  librador  cuando 
el  tenedor  de  la  letra  no  la  hubiere  presentado, 
ó hubiere  omitido  protestarla  en  tiempo  y for- 
ma, con  tal  que  pruebe  que  al  vencimiento  de  la 
letra  tenia  hecha  provisión  de  fondos  para  su  pa- 
go en  poder  de  la  persona  á cuyo  cargo  estaba 
girada. 

Articulo  454. 

En  defecto  de  probarse  la  provisión  de  fon- 
dos , como  previene  el  artículo  anterior , estar.i 
obligado  el  librador  al  reembolso  de  la  letra  no 
pagada , mientras  esta  no  esté  prescrita,  aunque 
el  protesto  se  saque  fuera  del  tiempo  marcado 
por  la  ley. 

SECCION  COARTA. 

Dfí  la  aceptación  y sm  efectos. 

Articulo  455. 

La  persona  á cuyo  cargo  está  girada  una  letra 
de  cambio  á plazo , cualquiera  que  sea  la  for- 
ma en  que  este  se  halle  espresado  en  ella , está 
obligada  á aceptarla , óá  manifestar  al  tene- 
dor los  motivos  que  tenga  para  negar  su  acep- 
tación. 

Articulo  456. 

La  aceptación  de  las  letras  de  cambio  debe 
firmarse  por  el  aceptante,  y concebirse  nece- 
sariamente con  la  fórmula  de  acepto  ó acepta- 
mos. Puesta  en  otros  términos  es  ineficaz  en 
juicio. 

Articulo  457. 

Si  la  letra  estuviere  girada  á uno  ó muchos 
dias  ó meses  vista  , pondrá  el  aceptante  la  feclia 
de  aceptación;  y si  rehusare  hacerlo,  correrá 
el  plazo  desde. el  dia  en  que  el  tenedor  pudo 
presentar  la  letra  sin  atraso  de  correo.  Si  bajo 
este  concepto  se  computare  vencida  la  letra , es 
cobrable  el  dia  después  de  la  presentación. 

Articulo  458. 

La  aceptación  de  una  letra  de  cambio  pagade- 
ra en  distinto  lugar  de  la  residencia  del  aceptan- 
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te,  contendrá  la  indicación  del  domicilio  en  que 
se  haya  de  efectuar  el  pago. 

Articulo  459. 

No  pueden  aceptarse  las  letras  condicíonal- 
rocntc;  pero  bien  puede  limitarse  la  aceptación 
á menor  cantidad  de  la  que  contenga  la  letra,  en 
cuyo  caso  es  esta  protestable  ()or  la  cantidad  que 
deje  de  comprenderse  cu  la  aceptación. 

Articulo  460. 

La  aceptación  ha  de  ponerse  ó denegarse  cu 
el  mismo  dia  en  que  el  tenedor  de  la  letra  la  pre- 
sente para  este  efecto. 

Articulo  461. 

La  persona  á quien  se  exija  la  aceptación  , no 
puede  retenerla  letra  en  su  poder  bajo  |>rctesto 
alguno ; y si  pasando  á sus  manos  de  consenti- 
miento del  tenedor  dejare  pasar  el  dia  de  la  pre- 
sentación sin  devolverla , queda  responsable  á 
su  pago,  aun  cuando  no  la  acepte. 

Articulo  462. 

La  aceptación  de  la  letra  constituye  al  acep- 
tante en  la  obligación  de  pagarla  á su  vencimien- 
to , sin  que  pueda  relevarle  de  hacer  el  pago  la 
escepciou  de  no  haberle  hecho  provisión  de 
fondos  el  librador. 

Articulo  463. 

No  se  admite  restitución  ni  otro  recurso  con- 
tra la  aceptación  puesta  en  debida  forma,  y re- 
conocida por  lejitima. 

Solo  cuando  se  probare  que  la  letra  es  falsa, 
quedará  ineficaz  la  aceptación. 

Articulo  464. 

En  el  caso  de  denegarse  la  aceptación  de  la 
letra  de  cambio,  se  protestará  por  falta  de  acep- 
tación. 

Articulo  465. 

En  virtud  del  protesto  por  falta  de  aceptación 
tiene  derecho  el  tenedor  á exigir  del  librador  ó 
de  cualquiera  de  los  endosantes,  que  alianccn  á su 
satisfacción  el  valor  de  la  letra,  ó que  en  defec- 
to de  dar  esta  fianza  depositen  su  importe  , ó se 
lo  reembolsen  con  los  gastos  de  protesto)  j re- 
cambio , bajo  descuento  dcl  rédito  legal  por  el 
término  que  quede  por  trascurrir  á la  letra. 
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SECCION  quinta.- (^ndoso  y sus  efectos. 

Articulo  466. 

1 1 propicctiid  (le  Ins  letras  de  cambio  se  tras- 
fii're  por  el  endoso  de  los  que  sucesivamente  la 

v.iyaii  adquiriendo. 

Articulo  467. 

El  endoso  debe  contener  : 

1 , ®  El  nombre  y apellido  de  la  persona  á quien 
se  trasmite  la  letra. 

2. "  Si  el  valor  se  recibe  de  contado  en  efecti- 
vo, ó en  géneros  ó bien  si  es  en  cuenta. 

.t.*  El  nombre  y apellido  de  la  persona  de 
quien  se  recibe,  ó en  cuenta  de  quien  se  carga, 
si  no  fuere  la  misma  á quien  se  traspasóla  letras. 

4. ”  La  fecha  en  que  se  hace. 

5. ®  La  firma  del  endosante  ó de  la  persona  le- 
jiliniamcnte  autorizada  que  firme  por  él.  Cuando 
no  firme  el  mismo  endosante , se  espresará  siem- 
pre en  la  antefirma  su  nombre. 

Articulo  468. 

Faltando  en  el  endoso  la  espresion  del  valor  ó 
la  fecha,  no  trasfiere  la  propiedad  de  la  letra , y 
se  entiende  una  simple  comisión  de  cobranza. 

Articulo  469. 

Será  nulo  el  endoso  cuando  no  se  designe  la 
persona  cierta  á quien  se  ceda  la  letra , ó falte 
en  el  la  suscricion  dcl  endosante  ó de  quien  le 
represente  Icjilimaraente. 

Articulo  470. 

La  anteposición  de  la  fecha  en  los  endosos 
constituye  á su  autor  responsable  de  los  danos 
qu«  de  ella  se  sigan  á tercero,  sin  perjuicio  déla 
pena  en  que  incurra  por  el  delito  de  falsedad, 
si  hubiese  obrado  maliciosamente. 

Articulo  471. 

Se  prohibe  firmar  los  endosos  en  blanco,  y el 
que  lo  hiciere  no  tendrá  acción  alguna  para  re- 
clamar el  valor  de  la  letra  que  hubiere  cedido  en 
esta  forma. 

Articulo  472. 

Las  letras  que  se  tomen  por  cuenta  y riesgo 
de  otra  persona  sin  garantía  del  que  desem- 
peñe este  encargo , se  girarán  y endosarán  en 
favor  del  comitente,  valor  recibido  del  comisio- 
nado. , 

Articulo  473. 

El  endoso  produce  en  todos  y en  cada  uno  de 


los  endosantes  la  responsabilidad  al  afianzamien- 
to del  valor  de  la  letra  en  defecto  de  ser  acep- 
tada , y á su  rccndiolso  con  los  gastos  de  pro- 
testo y recambio,  si  no  fuere  pagada  á su  venci- 
miento , con  tal  que  las  diligencias  de  presenta- 
ción y protesto  se  hayan  evacuado  en  el  tiempo  y 
forma  que  las  leyes  previenen. 

Articulo  474. 

Los  endosos  de  las  letras  perjudicadas  no  tie- 
nen mas  valor  ni  producen  otro  efecto  que  el  de 
una  cesión  ordinaria,  salvas  las  convenciones 
que  en  punto  á sus  respectivos  intereses  establez- 
can por  escrito  el  cedente  y cesionario,  sin  per- 
juicio del  derecho  tercero. 

SECCION  SESTA.  — Del  aval  y sus  efectos. 

Articulo  475. 

El  pago  de  una  letra  puede  afianzarse  por  una 
obligación  parlicular  independiente  de  la  que 
contraen  el  aceptante  y endosante,  que  se  reco- 
noce con  el  título  de  aval. 

Articulo  476. 

El  aval  ha  de  constar  por  escrito,  poniéndo- 
lo en  la  misma  letra,  ó en  un  documento  sepa- 
rado. 

Articulo  477. 

Podrá  ser  limitado  el  aval , y reducirse  la  ga- 
rantía dcl  que  lo  presta  á tiempo,  caso,  cantidad 
ó persona  determinada.  Dado  en  estos  términos 
no  producirá  mas  responsabilidad  que  la  que  el 
contrayente  se  impuso. 

Articulo  478. 

Si  el  aval  estuviere  concebido  en  términos 
generales  y sin  restricción , responde  el  que  lo 
presta  del  pago  de  la  letra  en  les  mismos  casos 
y formas,  que  la  persona  por  quien  salió  garante. 

SECCION  SEPTIMA.  —De  la  -presentación  de  las 
letras  y efectos  déla  omisión  del  tenedor. 

Articulo  479. 

El  portador  de  una  letra  de  cambio  tiene  un 
término  prefijado  para  presentarla  á la  acepta- 
ción y al  pago.  Este  plazo  varia  según  la  forma 
en  que  esú  girada  la  letra. 

Articulo  480. 

Las  letras  giradas  en  la  Península  é islas  Ba- 
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loares  á un  plazo  contado  desde  la  vista  sobre 
cualquiera  pueblo  de  ella  ó de  dichas  islas,  debe 
ser  presentada  á la  aceptación  dentro  de  los  cua- 
renta dias  de  su  fecha. 

Las  letras  libradas  á la  vista  serán  presentadas 
al  pago  dentro  del  mismo  término. 

Articulo  481. 

En  las  letras  de  la  misma  procedencia  y so- 
bre los  mismos  puntos  á que  se  refiere  el  articu- 
lo anterior,  que  esten  libradas  á un  plazo  de  la 
fecha  , no  hay  obligación  de  presentarlas  á la 
aceptación,  si  el  plazo  que  designan  no  cscedie- 
re  de  30  dias;  pero  si  pasare  de  este  término  se 
exigirá  la  aceptación  dentro  de  los  mismos  30 
dias. 

Articulo  482. 

Los  términos  prefijados  en  los  dos  artículos 
precedentes  se  entienden  dobles  para  las  letras 
que  se  giran  entre  la  Península  é islas  Canarias. 

Articulo  483. 

Las  letras  giradas  entre  la  Península  y las  An- 
tillas españolas,  ú otro  de  los  puntos  de  Ultra- 
mar, que  están  mas  acá  de  los  cabos  de  Hornos 
y Buena-Esperanza,  se  presentarán  al  pago,  6 
á la  aceptación  dentro  do  seis  meses  cuando  mas, 
contados  desde  su  fecha , cualquiera  que  sea  la 
forma  dcl  plazo  designado  en  su  giro. 

Este  término  será  de  un  año  con  respecto  á 
las  plazas  de  Ultramar  que  esten  mas  allá  de 
aquellos  cabos. 

Articulo  484. 

Los  tenedores  de  letras  que  las  dirij'au  á Ul- 
tramar deben  siempre  remitir  con  buques  dis- 
tintos segundos  ejemplares  cuando  menos  ; y si 
probasen  que  los  buques  en  que  se  remilian  ó 
conduciaii  las  primeras  y segundas  letras  pade- 
cieron occidente  de  mar  que  estorbó  su  viage, 
no  entrará  en  el  cómputo  dcl  plazo  legal  el  tiem- 
po trascurrido  hasta  la  fecha  en  que  se  supo 
aquel  accidente  en  la  plaza  donde  residiere  el 
remiicnlc  de  las  letras. 

El  mismo  efecto  producirá  la  pérdida  presun- 
ta de  los  buques,  cuaiido  no  se  haya  recibido 
noticia  de  ellos,  en  los  términos  que  prescribe  el 
art.  720.  (l) 

Articulo  485. 

Las  letras  giradas  en  países  exlraugeros  sobre 
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plazas  del  territorio  de  España , se  deben  pre- 
sentar á su  pago  ó aceptación  para  que  surtan 
efecto  en  juicio  ante  los  tribunales  españoles  cu 
los  plazos  contenidos  en  ellas,  si  estuvieren  li- 
bradas á la  fecha;  y si  lo  estuvieren  á la  vista, 
dentro  de  los  cuarenta  dias  siguientes  á su  intro- 
ducción en  el  reino. 

Articulo  486. 

Las  que  se  giren  en  territorio  español  sobrí; 
paises  extrangeros,  se  presentarán  y |)rolesla- 
rán  con  arreglo  á las  leyes  vigentes  en  la  plaza 
donde  sean  pagaderas. 

Articulo  487. 

El  pago  de  las  letras  de  cambio  se  debe  exi- 
gir por  el  portador  de  ella  el  dia  de  su  venci- 
miento, y si  fuere  feriado  en  el  precedente.  La 
falla  de  aceptación  ó pago  de  una  letra  de  cam- 
bio debe  acreditarse  á solicitud  dcl  portador  poi' 
medio  del  protesto  sacado  dentro  de  los  térmi- 
nos y en  la  forma  que  se  prescribe  en  la  sec- 
ción de  ios  protestos. 

Articulo  488. 

Si  el  portador  de  la  letra  dejare  trascurrir 
los  términos  prefijados  para  exigir  laacei)lacion, 
y sacar  el  protesto  en  falla  de  ella,  pierde  el  de- 
recho de  exigir  dcl  librador  y endosantes  el 
afianzamiento,  depósito  ó reembolso  quclcconi- 
petiríau  en  virtud  dcl  protesto  por  falla  de  acep- 
tación, hecho  en  tiempo  hábil. 

Articulo  489. 

Las  letras  que  no  se  presenten  ¡lara  cobrarlas 
el  dia  de  su  vencimiento,  y en  defecto  de  pago 
se  protesten  en  el  siguiente , se  tienen  por  per- 
judicadas. 

Articulo  490. 

Quedando  la  letra  perjudicada,  caducad  de- 
recho del  portador  contra  los  endosantes,  y ce- 
sa la  responsabilidad  de  estos  á las  resultas  de  so 
cobranza. 

En  cuanto  al  derecho  que  pueda  conservar  el 
portador  de  una  letra  perjudicada  contra  el  li- 
brador, se  observará  lo  dispuesto  en  los  artícu- 
los 4-73  y 454. 

Articulo  491. 

En  las  letras  que  tengan  indicaciones  hedías 
por  d librador  ó endosantes  para  acudir  á exi- 
gir su  aceptación  ó pago  en  defecto  de  aceplar- 


(I)  Parece  equivocada  esta  cita,  y que  debe  serla  del  artículo  908. 
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se  « i.;.fi.irsc  por  In  persona  á cuyo  cargo  estén 
• .i«hf  el  portador  después  de  sacado  el 

protesto  solicitar  la  aceptación  o pago  de  los  su- 
yetos  coiileu'dos  en  las  indicaciones , acudien- 
do en  primer  lugar  á la  del  librador,  y después 
alas  de  los  endosantes,  siguiendo  en  estas  el 
mismo  órden  de  los  endosos.  La  omisión  de  es- 
ta diligencia  hace  responsable  aí  portador  de 
lodos  los  gastos  del  protesto  y recambio  , y le 
inhabilita,  basta  que  conste  haberla  evacuado, 
para  usar  de  su  repetición  contra  el  que  puso  la 
indicación. 

At liento  492. 


En  las  letras  que  se  remiten  de  una  plaza  á 
otra  fuera  de  tiempo  para  poderlas  presentar  y 
protestar  oportunamente,  recae  el  perjuicio  de 
ellas  sobre  los  remitentes , reputándose  ios  en- 
dosos por  meras  comisiones  para  hacer  la  co- 


branza. 


Articulo  493, 


Para  que  el  que  toma  por  su  cuenta  una  letra 
que  ya  no  deja  tiempo  para  presentarla  al  pago 
en  el  dia  de  su  vencimiento,  ó á la  aceptación 
dentro  del  término  prefijado  por  la  ley,  conser- 
ve integro  su  derecho  contra  el  cedenle,  ha  de 
exigir  de  este  una  obligación  especial  de  res- 
ponder del  pago  de  la  letra , aun  cuando  se  pre- 
sente y proteste  fuera  de  tiempo. 


SECCION  OCTAVA.  pago. 

Articulo  494. 

Las  letras  deben  pagarse  en  la  moneda  efec- 
tiva que  designen,  y si  estuvieren  concebidas  en 
monedas  de  cambio  ideales , se  reducirán  á mo- 
nedas efectivas  del  pais  donde  se  haga  el  pago, 
haciendo  el  cómputo  á uso  y costumbre  de  la 
plaza. 

Articulo  495. 

El  que  paga  una  letra  antes  de  haber  vencido, 
no  queda  exonerado  de  la  responsabilidad  de  su 
importe,  si  resultare  no  haber  pagado  á perso- 
na legítima. 

Articulo  496. 

Se  presume  valido  el  pago  hecho  al  portador 
de  la  letra  vencida , como  no  haya  precedido 
embargo  de  su  valor  cu  virtud  de  decreto  de 
autoridad  competente. 

Articulo  497. 

El  embargo  del  valor  de  una  letra  solo  puede 
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proveerse  en  los  casos  de  pérdida  ó robo  de  la 
letra,  ó de  haber  quebrado  el  tenedor. 

Articulo  498. 

Siempre  que  |)or  persona  conocida  se  solicite 
del  pagador  de  una  letra  la  retención  de  su  im- 
porte por  alguna  de  las  causas  que  se  reíicren 
en  el  articulo  precedente , debe  detener  su  en- 
trega por  lo  restante  del  dia  de  su  presentación; 
f si  dentro  de  él  no  le  fuese  notificado  el  em- 
bargo formal , procederá  á su  pago. 

Articulo  499. 

El  tenedor  de  la  letra  que  solicita  su  pago,  es- 
tá obligado,  si  c!  pagador  lo  exigiere  , á acre- 
ditarle la  identidad  de  su  persona  por  medio  de 
documentos,  ó de  sugetos  que  lo  conozcan  ó sal- 
gan garantes  de  esta. 

Articulo  500. 

Son  válidos  los  pagos  anticipados  que  se  ha- 
gan de  letras  no  vencidas  bajo  descuento  ó sin 
él,  á menos  que  no  sobrevenga  quiebra  cu  el 
giro  del  pagador  eii  los  quince  dias  inmediatos 
al  pago  hecho  por  anticipación. 

Si  esto  sucediere,  restituirá  el  portador  de 
la  letra  á la  masa  corauu  la  cantidad  que  per- 
cibió del  quebrado , y se  le  devolverá  la  letra 
para  que  use  de  su  derecho. 

Articulo  501. 

El  portador  de  una  letra  no  está  obligado  en 
caso  alguno  á percibir  su  importe  antes  del  ven- 
cimiento. 

Articulo  502. 

Conviniendo  eu  ello  el  portador  de  la  letra, 
y no  de  otra  manera,  se  puede  satisfacer  una 
parte  de  su  valor,  y dejarse  la  otra  en  descu- 
bierto. Guando  asi  suceda  será  protestable  la 
letra  por  la  cantidad  que  baya  dejado  de  pagar- 
se , y el  portador  la  retendrá  en  su  poder,  auo- 
lando  eu  ella  la  cantidad  cobrada , y dando  re- 
cibo separado  de  esta. 

Articulo  503. 

El  que  paga  tina  letra  aceptada  sobre  alguno 
de  sus  ejemplares,  que  no  sea  el  de  sn  acepta- 
ción , queda  siempre  responsable  del  valor  de 
la  letra  hacia  el  tercero  que  fuere  portador  le- 
gitimo de  la  aceptación. 

Articulo  504. 

£1  aceptante  de  una  letra  á quíer.  se  exija  el 
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pago  sobre  otro  ejemplar,  que  el  de  su  acepta- 
ción, no  está  obligado  á veríñcario,  sin  que  el 
portador  afiance  á su  satisfacción  el  valor  de  la 
letra ; pero  si  rehusare  el  pago,  no  obstante  que 
se  le  dé  la  fianza,  tiene  lugar  el  protesto  de 
aquella  por  falta  de  pago.  Esta  fianza  queda  can- 
celada de  derecho , luego  que  haya  prescrito  la 
aceptación  que  dio  ocasión  á su  otorgamiento, 
sin  haberse  presentado  reclamación  alguna. 

Articulo  .505. 

Las  letras  no  aceptadas  se  pueden  pagar  des- 
pués de  su  vencimiento  y no  antes,  sobre  las 
segundas,  terceras  ó demás  que  se  hayan  espe- 
dido en  la  forma  que  prescribe  el  art.  436. 

Articulo  506. 

Sobre  las  copias  de  las  letras  que  espidan  los 
«ndosantes  al  tenor  de  lo  dispuesto  en  el  artícu- 
4o  437,  no  puede  hacerse  válidamente  el  pago 
sin  que  el  portador  acompañe  alguno  de  los 
ejemplares  espedidos  por  el  librador. 

Articulo  507. 

El  que  haya  perdido  una  letra,  estuviese  ó no 
aceptada,  de  que  no  tenga  otro  ejemplar  para 
solicitar  el  pago,  no  puede  hacer  con  el  paga- 
dor otra  gestión  que  la  de  requerirle  á que  de- 
posite el  importe  de  la  letra  en  la  caja  común 
de  depósitos,  si  la  hubiere , ó en  persona  con- 
venida por  ambos,  ó designada  por  el  tribunal 
en  caso  de  discordia;  y si  el  pagador  no  con- 
sintiere en  hacer  el  depósito , se  hará  constar 
esta  resistencia  por  medio  de  una  protestación, 
hecha  con  las  mismas  solemnidades  que  se  ba- 
ria el  protesto  por  falta  de  pago,  y mediante 
esta  diligencia  conservará  el  reclamante  ínte- 
gramente sus  derechos  contra  los  que  sean  res- 
ponsables á las  resultas  de  la  letra. 

Articulo  508. 

Si  la  letra  perdida  estuviese  girada  fuera  del 
reino  ó en  ultramar,  y el  portador  acreditare  su 
propiedad  por  sus  libros  y la  correspondencia 
de  la  persona  de  quien  hubo  la  letra,  ó por  cer- 
tificación del  corredor  que  intervino  en  su  ne- 
gociación , tendrá  derecho  á que  se  le  entregue 
su  valor  desde  luego  que  haga  esta  prueba,  dan- 
do fianza  idónea,  cuyos  efectos  subsistirán  hasta 
que  presente  el  ejemplar  de  la  letra , dado  por 
el  mismo  librador. 

Articulo  509, 

La  reclamación  del  ejemplar  que  se  sustituya 
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á la  letra  perdida , debe  hacerse  por  el  último 
tenedor  á su  cedente , y asi  sucesivamente  de 
endosante  en  endosante  hasta  el  librador. 

Ninguno  podrá  rehusar  la  prestación  de  su 
nombre  é interposición  de  sus  oficios  para  que 
se  espida  el  nuevo  ejemplar,  satisfaciendo  el 
dueño  de  la  letra  perdida  los  gastos  que  se  cau- 
sea hasta  obtenerlo. 

Articulo  510. 

Los  pagos  hechos  á cuenta  del  importe  de  una 
letra  por  la  persona  á cuyo  cargo  estuviere  gi- 
rada , disminuyen  en  otro  tanto  la  responsabili- 
dad del  librador  y endosantes. 

SECCION  NONA.*  — De  los  protestos. 

Articulo  511. 

Las  letras  de  cambio  se  protestan  por  falta  de 
aceptación , ó por  falta  de  pago. 

Articulo  512. 

Los  protestos  por  falla  de  aceptación  deben 
formalizarse  en  el  dia  siguiente  á la  presentación 
de  la  letra. 

Guando  el  dia  en  que  corresponda  sacar  el 
protesto  fuere  feriado , se  verificará  este  en  el 
siguiente. 

Articulo  513. 

Todo  protesto , sea  por  falta  de  aceptación  ó 
por  falta  de  pago,  se  ha  de  hacer  ante  escriba- 
no público  ó real,  y dos  testigos  vecinos  del 
pueblo , que  no  han  de  ser  comensales  ni  de- 
pendientes del  escribano  que  lo  actué. 

Articulo  114. 

Las  diligencias  del  protesto  deben  entender- 
se personalmente  con  el  sugelo  á cuyo  cargo 
esté  girada  la  letra  en  el  domicilio  donde  cor- 
responda evacuarlas,  podiendo  ser  habido  en 
él.  En  el  caso  de  no  encontrársele,  se  entende- 
rán con  los  dependientes  de  su  tráfico,  si  los 
tuviese , ó en  su  defecto  con  su  muger,  hijos , ó 
criados,  dejándose  en  el  acto  copia  del  mismo 
protesto  á la  persona  con  quien  se  haya  enten- 
dido la  diligencia , bajo  pena  de  nulidad. 

Articulo  115. 

El  domicilio  legal  para  evacuar  las  diUgen- 
cias  del  protesto  será : 

l.“  El  que  esté  designado  en  la  letra. 
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3.-  En  flcfccio  de  ilcsigníicion , el  que  tenga 

de  presento  el  pagador. 

3 •>  A falla  de  ambos,  el  iiltirao  que  se  le  hu- 
biere conocido. 

No  constando  el  domicilio  del  pagador  en  nin- 
{{una  de  las  tres  formas  sobredichas,  se  inda- 
gará el  que  tenga  de  la  autoridad  municipal  lo- 
cal; y con  la  persona  que  la  ejerza,  se  entenderán 
las  diligencias  del  protesto  y la  entrega  de  su 
copia  en  defecto  de  descubrirse  el  paradero  del 
pagador. 

Articulo  516. 

Después  de  evacuado  el  protesto  con  el  paga- 
dor directo  de  la  letra,  se  acudirá  á los  que  ven- 
gan indicados  en  ella  subsidiariamente,  si  hu- 
biere indicaciones. 

Articulo  517. 

El  acta  de  protesto  debe  contener  la  copia  li- 
teral de  la  letra  con  la  aceptación , si  la  tuviese, 
y todos  los  endosos  é indicaciones  hechas  en 
ella.  A continuación  se  hará  el  requerimiento  á 
la  persona  que  deba  aceptar  ó pagar  la  letra,  ó 
no  estando  presente  á la  que  se  le  hace  en  nom- 
bre de  esta , y se  estenderá  literalmente  su  con- 
testación. 

Se  concluirá  con  la  conminación  de  gastos  j 
perjuicios  á cargo  de  la  misma  persona  por  la 
falta  de  aceptación  ó de  pago. 

El  protesto  se  firmará  necesariamente  por  la 
persona  á quien  se  haga;  y no  sabiendo,  ó no 
pudiendo  hacerlo , firmarán  indispensablemente 
el  acta  los  dos  testigos  presentes  á la  diligencia. 

En  la  fecha  del  protesto  se  hará  mención  de  , 
la  hora  en  que  se  evacúa.  j 

Articulo  .518. 

Todo  protesto  que  no  esté  conforme  á las 
disposiciones  que  van  prescritas  en  los  artículos 
precedentes , será  ineficaz. 

Articulo  519, 

Conteniendo  indicaciones  la  letra  protestada, 
se  liara  constar  en  el  protesto  las  contestacio- 
nes que  diereu  las  personas  indicadas  á los  re- 
querimientos que  se  les  hagan  , y la  aceptación, 
ó el  pago  en  el  caso  de  haberse  prestado  á ello. 

Articulo  520. 

i odas  las  diligencias  del  protesto  de  una  letra 
se  estenderán  progresivamente  y por  el  orden 
con  que  se  evacúen  en  una  sola  acta  , de  que  el 
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escribano  dará  copia  testimoniada  al  portador 
de  la  letra  protestada,  devolviéndole  esta  ori- 
ginal, 

Articulo  521. 

Los  protestos  se  han  de  evacuar  necesaria- 
mente antes  de  las  tres  de  la  larde  , y los  escri- 
banos retendrán  en  su  poder  las  letras,  sin  en- 
tregar estas  ni  el  testimonio  del  protesto  al 
portador  hasta  puesto  el  sol  del  dia  en  que  se 
hubiere  hecho ; y si  el  pagador  se  presentare 
entre  tanto  á satisfacer  el  importe  de  la  letra 
y los  gastos  del  protesto , admitirá  el  pago , ha- 
ciéndole entrega  de  la  letra , y cancelando  el 
protesto. 

Articulo  522. 

Ningún  acto  ni  documento  puede  suplir  la 
omisión  y falta  de  protesto  para  la  conservación 
de  las  acciones  que  competen  al  portador  contra 
las  personas  responsables  á las  resultas  de  la  le- 
tra, fuera  del  caso  de  la  protestación  con  que  se 
suple  el  protesto  de  pago  cuando  se  ha  perdido 
la  letra. 

Articulo  523. 

Ni  por  el  fallecimiento,  ni  por  el  estado  de 
quiebra  de  la  persona  á cuyo  cargo  esté  girada 
I la  letra,  queda  dispensado  el  portador  de  pro- 
testarla por  fallado  aceptación  ó de  pago. 

Articulo  524. 

El  protesto  por  falta  de  aceptación  no  exime 
al  portador  de  la  letra  de  protestarla  de  nuevo, 
si  no  se  pagáre. 

Articulo  525. 

Puede  protestarse  la  letra  por  falla  de  pago 
antes  de  su  vencimiento , si  el  pagador  se  cons- 
tituye en  quiebra ; y desde  que  asi  suceda  tiene 
el  portador  su  derecho  espedito  contra  los  que 
sean  responsables  á las  resultas  de  la  letra. 

SECCION  DECIMA..  — 7>e  la  intervención  en  la 
aceptación  y pago. 

Articulo  526. 

Protestada  una  letra  de  cambio  por  falta  de 
aceptación  ó de  pago,  se  admitirá  la  interven- 
ción de  un  tercero  que  se  ofrezca  á aceptarla  ó 
pagarla  por  cuenta  del  girante  ó de  cualquiera 
de  los  endosantes,  aun  cuando  no  haya  recibido 
prévio  mandato  para  hacerlo. 

Articulo  527 . 

La  intervención  en  la  aceptación  ó en  el  pago 


LETRAS 

se  liará  constar  á continuación  del  protesto  bajo 
la  firma  del  interveniente  y del  escribano,  es- 
prcsándose  el  nombre  de  la  persona  por  cuya 
cuenta  intervenga. 

Articulo  528. 

El  que  acepta  una  letra  por  intervención  que- 
da responsable  á su  pago,  como  si  se  hubiera 
girado  la  letra  á su  cargo;  y debe  dar  aviso  de 
su  aceptación  por  el  correo  mas  próximo  á aquel 
por  quien  ba  intervenido. 

Articulo  529. 

La  intervención  en  la  aceptación  no  obsta  al 
portador  de  la  letra  para  exigir  del  librador  ó ! 
de  los  endosantes  el  afianzamiento  de  las  resul- 
tas que  esta  tenga. 

Articulo  530. 

Si  el  que  rehusó  aceptar  la  letra,  dando  lugar 
á que  se  protestara  por  falta  de  aceptación , se 
prestare  á pagarla  á su  vencimiento,  le  será  ad- 
mitido el  pago  con  preferencia  al  que  intervino 
en  la  aceptación  y á cualquiera  otro  que  quisiere 
intervenir  para  pagarla;  pero  estará  obligado  á 
satisfacer  también  los  gastos  ocasionados  por  no 
haber  aceptado  la  letra  á su  tiempo. 

Articulo  531. 

El  que  paga  una  letra  por  intervención  se  sub- 
roga en  los  derechos  del  portador , mediante 
que  cumpla  con  las  obligaciones  prescritas  á es- 
te, y con  las  limitaciones  siguientes: 

Pagando  por  cuenta  del  librador , solo  este  le 
responde  de  la  cantidad  desembolsada , y que- 
dan libres  lodos  los  endosantes. 

Y si  pagare  por  cuenta  de  un  endosante,  tiene 
lamisma  repetición  contra  el  librador,  y ademas 
contra  el  endosante  por  quien  intervino,  y los 
demas  que  le  precedan  cu  el  orden  de  los  endo- 
sos ; pero  no  contra  los  endosantes  posteriores 
que  quedan  exonerados  de  su  responsabilidad. 

Articulo  532. 

•á. 

El  que  intervenga  en  el  pago  de  una  letra 
perjudicada  no  tiene  mas  acción  que  la  que  com- 
peliria  al  portador  contra  el  librador,  que  no  hu- 
biere hecho  á su  tiempo  la  provisión  de  fondos. 

Articulo  533. 

Si  concurrieren  varias  personas  para  inlerve- 
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nir  en  el  pago  de  una  letra,  será  preferido 
el  que  .intervenga  por  el  librador;  y si  todos 
pretendieren  intervenir  por  endosantes , se  ad- 
mitirá al  que  lo  haga  por  el  de  fecha  mas  an- 
tigua. 

SECCION  UNDECIMA. — De  las  acciones  que  com- 
peten al  portador  de  una  letra  de  cambio. 

Articulo  534. 

En  defecto  de  pago  de  una  letra  de  cambio 
presentada  y protestada  en  tiempo  y forma,  tie- 
ne derecho  el  portador  á exigir  su  reembolso 
con  los  gastos  de  protesto  y recambio  del  libra- 
dor, endosantes  y aceptantes,  como  responsa- 
bles que  son  todos  á las  resultas  de  la  letra. 

Articulo  535. 

El  portador  puede  dirigir  su  acción  contra 
aquel  de  los  dichos  librador,  endosantes  ó acep- 
tantes que  mejor  le  convenga;  pero  intentada 
contra  uno  de  ellos,  no  puede  ejercerla  contra 
los  demas,  sino  en  caso  de  insolvabilidad  del 
demandado. 

Articulo  536. 

Guando  el  portiador  de  la  letra  protestada  di- 
rigiere  su  acción  contra  el  aceptante  antes  que 
contra  el  librador  y endosantes,  hará  notificar 
á todos  estos  el  protesto  por  medio  de  un  escri- 
bano público  ó real,  dentro  de  los  mismos  plazos 
que  en  los  artículos  480,  481,  482  y 483  se  seña- 
lan para  exigir  la  aceptación. 

Los  endosantes  á quienes  se  omita  hacer  e.sta 
notificación  , quedan  exonerados  de  responsa- 
bilidad sobre  el  pago  de  la  letra , aun  cuando  el 
aceptante  resulte  insolvente;  y lo  mismo  se  en- 
tiende con  respecto  al  librador  que  probare 
haber  hecho  oportunamente  la  provisión  de 
fondos. 

Articulo  537. 

Si  hecha  escursiou  en  los  bienes  del  deudor 
ejecutado  para  el  pago  ó reembolso  de  una  le- 
tra, solo  hubiere  podido  percibir  el  portador 
una  parte  de  su  crédito,  podrá  dirigirse  suce- 
sivamente contra  los  demas,  por  lo  que  todavía 
alcance , hasta  quedar  enteramente  reembol- 
sado. 

Articulo  538. 

Constituyéndose  en  quiebra  el  deudor  contra 
quien  se  procede  por  el  reembolso  de  una  letra. 
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puede  el  portador  dirÍRÍr  suecsiramente  su  ac- 
ción contra  los  demas  responsables  á la  letra;  y 
si  todos  resultaren  quebrados , tiene  derecho  á 
percibir  de  cada  masa  el  dividendo  que  corres- 
ponda á su  crédito , hasta  quedar  este  cubierto 
en  su  totalidad. 

Articulo  539. 

Hecho  por  un  endosante  el  reembolso  de  una 
letra  protestada  por  falta  de  pago , se  subroga 
este  en  todos  los  derechos  del  portador  contra 
el  librador , los  endosantes  que  le  precedan , y 
el  aceptante. 

Articulo  540. 

El  endosante  que  reembolse  una  letra  por  de- 
fecto de  aceptación,  solo  puede  exigir  del  libra- 
dor, ó los  endosantes  que  le  precedan  en  orden, 
el  afianzamiento  del  valor  de  la  letra,  ó el  depó- 
sito en  defecto  de  la  fianza. 

Articulo  541. 

No  tendrá  efecto  la  caducidad  de  la  letra  per- 
judicada por  defecto  de  presentación,  protesto 
y su  notificación  en  los  plazos  que  van  determi- 
nados para  con  el  librador  ó endosante,  que 
después  de  trascurridos  estos  mismos  plazos, 
se  halle  cubierto  del  valor  de  la  letra  en  sus 
cuentas  con  el  deudor , ó con  valores  ó efectos 
de  su  pertenencia. 

Articulo  542. 

Tanto  el  librador  como  cualquiera  endosante 
de  una  letra  protestada  puede  exigir,  luego  que 
llegue  á su  noticia  el  protesto,  que  el  portador 
perciba  su  importe  con  los  gastos  lojitimos,  y le 
entregue  la  letra  con  el  protesto  y la  cuenta  de 
recambio. 

En  la  concurrencia  del  librador  y de  los  en- 
dosantes será  preferido  el  librador , y después 
los  endosantes  por  el  orden  de  fechas  de  sus  en- 
dosos. 

Articulo  543. 

Las  letras  de  cambio  producen  acción  ejecuti- 
va para  exigir  en  sus  casos  respectivos  del  libra- 
dor , aceptantes  y endosantes  el  pago , reembol- 
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so,  depósito  y afianzamiento  de  su  importe  (1). 

Articulo  544. 

La  ejecución  se  despachará  con  vista  de  la  le- 
tra y protesto,  y sin  mas  requisito  que  el  reco- 
nocimiento judicial  que  hagan  de  su  firma  el  li- 
brador ó el  endosante  demandado  sobreel  pago. 

Con  respecto  al  aceptante  que  no  hubiere 
opuesto  tacha  de  falsedad  á su  aceptación  al  tiem- 
po de  protestar  la  letra  por  falta  de  pago , no  se- 
rá necesario  el  reconocimiento  judicial,  y se 
decretará  la  ejecución  desde  luego  en  vista  de 
la  letra  aceptada , y el  protesto  por  donde  cons- 
te que  no  fué  pagada. 

Articulo  545 . 

Contra  la  acción  ejecutiva  de  las  letras  de  cara, 
bio  no  se  admitirá  mas  cscepcion  que  las  de  fal- 
sedad , pago,  compensación  de  crédito  liquido  y 
ejecutivo , prescricion  ó caducidad  de  la  letra, 
y espera  ó quita  concedida  por  el  demandante, 
que  se  pruebe  por  escritura  pública  ó por  do- 
cumento privado  reconocido  en  juicio.  Cual- 
quiera otra  escepcion  que  competa  al  deudor  se 
reservará  para  el  juicio  ordinario,  y no  obstará 
al  progreso  del  juicio  ejecutivo,  el  cual  conti- 
nuará por  sus  trámites  hasta  quedar  satisfecho 
de  su  crédito  el  portador  de  la  letra. — ( V.  ar- 
tículo 328  de  la  ley  de  enjuiciamiento). 

Articulo  546. 

Sin  el  consentimiento  del  acreedor  no  pueden 
los  jueces  conceder  plazo  alguno  para  el  cum- 
plimiento de  las  obligaciones  contraidas  en  las 
letras  de  cambio. 

Articulo  547. 

La  cantidad  de  que  un  acreedor  haga  remi- 
sión ó quita  al  deudor  contra  quien  repite  el  pa- 
go ó reembolso  de  una  letra  de  cambio  , se  en- 
tiende también  remitida  á los  demas  que  sean 
responsables  á las  resultas  de  su  cobranza. 

Articulo  548. 

Las  letras  de  cambio  protestadas  por  falta  de 
pago,  devengan  rédito  de  su  importe  en  favor 
de  los  portadores  que  estén  en  desembolso 


(l)  Lo  propio  se  declaraba  en  real  pragmática  sanción  de  2 de  junio  de  1782,  y cédula  de  1802, 
(leyes  7 y 8,  tU.  3,  lib  9,  de  la  Novísima),  y lo  que  se  habia  de  hacert  cuando  so  hallase  implicada  y 
dilicil  la  paga  por  ocurrencia  de  acreedores  ú otro  motivo. 
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de' él,  desde  el  día  en  que  se  hizo  el  protesto. 

SECCION  DUODECIMA..— recambio  y resaca. 

Articulo  549. 

El  portador  de  una  letra  de  cambio  protesta- 
da puede  girar,  para  reembolsarse  de  su  impor* 
te  y gastos  de  protesto  y recambio,  una  nueva 
letra  ó resaca  á cargo  del  librador  ó de  uno  de 
los  endosantes. 

Articulo  550. 

El  librador  de  la  resaca  debe  acompañar  á es- 
ta la  letra  original  protestada , un  testimonio  del 
protesto  y la  cuenta  de  la  resaca. 

Articulo  551. 

No  pueden  comprenderse  en  la  cuenta  de  re- 
saca mas  partidas  que  las  siguientes; 

El  capital  de  la  letra  protestada. 

Los  gastos  del  protesto. 

El  derecho  del  sello  para  la  resaca. 

La  comisión  de  giro  á uso  de  la  plaza. 

El  corretage  de  su  negociación. 

Los  portes  de  cartas. 

£1  daño  que  se  sufra  en  el  recambio. 

Articulo  552. 

En  la  cuenta  de  resaca  se  ha  de  hacer  men- 
ción del  nombre  de  la  persona  sobre  quien  se 
gira  la  resaca,  del  importe  de  esta  y del  cam- 
bio á que  se  haya  hecho  su  negociación. 

Articulo  553. 

El  recambio  ha  de  ser  conforme  al  curso 
corriente  que  tenga  en  la  plaza  donde  se  hade 
el  giro  sobre  el  lugar  en  que  se  ha  de  pagar  la 
resaca , y esta  conformidad  ha  de  hacerse  cons- 
tar en  la  cuenta  de  la  misma  resaca  , por  cer- 
tificación de  un  corredor  de  número , ó de 
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dos  comerciantes,  donde  no  haya  corredor. 

Articulo  554. 

No  pueden  hacerse  muchas  cuentas  de  resaca 
sobre  una  misma  letra , sino  que  la  primera  se 
irá  satisfaciendo  por  los  endosantes  sucesiva- 
mente de  uno  en  otro , hasta  extinguirse  con  el 
reembolso  del  librador. 

Articulo  555. 

Tampoco  pueden  acumularse  muchos  recam- 
bios, sino  que  cada  endosante,  asi  como  el  li- 
brador, soportarán  solo  uno , el  cual  se  arregla- 
rá con  respecto  al  librador  por  el  cambio  que 
corra  en  la  plaza  donde  sea  pagadera  la  letra  so- 
bre la  de  su  giro ; y con  respecto  á los  endosan- 
tes por  el  que  rija  en  la  plaza  donde  se  hubiere 
puesto  el  endoso  sobre  la  que  se  haga  el  reem- 
bolso. 

Articulo  556. 

El  portador  de  una  resaca  no  puede  exigir  el 
Ínteres  legal  de  su  importe,  sino  desde  el  dia  que 
emplaza  á juicio  la  persona  de  quien  tiene  dere- 
cho á recobrarla. 

A rticulo  557. 

Todas  las  acciones  que  proceden  de  las  letras 
de  cambio  quedan  extinguidas  á los  cuatro  años 
de  su  vencimiento,  si  antes  no  se  han  intentado 
en  justicia,  háyanse  ó no  protestado  las  letras. 

TITULO  DECIMO  DEL  LIBRO  SEGUNDO.— líe  las 
libranzas  y de  los  vales  ó pagarés  á laórden. 

Articulo  558. 

Las  libranzas  á la  orden  de  comerciante  á co- 
merciante , y los  vales  ó pagares  también  á la 
orden  que  procedan  de  operaciones  de  comer- 
cio , producirán  las  mismas  obligaciones  y efec- 
tos que  las  letras  de  cambio,  (1)  menos  en  cuan- 


(l)  Un  letrado  de  crédito  de  la  Habana  disenrriendo  en  un  papel  impreso , que  esta  igualdad  de 
efectos  no  podia  ser  tan  general,  que  quisiera  comprenderse  el  favor  que  á las  letras  de  cambio  concede 
el  articulo  545,  deduce  las  siguientes  conclusiones:  — l-“  Las  letras  de  cambio  se  jiran  precisamente 
para  fuera  de  la  plaza  en  que  son  libradas } las  libranzas  por  lo  común  de  nn  pueblo  á otro  j los  vales  en 
la  misma  plaza , aunque  puede  alguna  vez  pactarse  su  pago  en  otra  parte.  — 2.»  En  las  letras  se  requie- 
ren mayores  formalidades  y garantías  , y se  tienen  en  realidad  por  la  ley , que  en  las  libranzas  y vales.-— 
. 3.*  En  las  letras  y libranzas  ha  de  hacerse  necesariamente  provisión  de  fondos  en  poder  de  la  persona 

pagadora  ¡ en  los  vales  ni  es  practicable,  ni  está  prevenida  esta  necesidad.  — 4.*  El  tenedor  de  una  letra 
do  cambio  cuenta  con  su  valor  en  el  lugar  que  determina,  como  si  lo  hubiera  remitido  en  efectivo  | el 
tenedor  de  un  pagaré  á la  orden  de  comerciante  á comerciante , qne  procede  de  operación  de  comercio, 
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lo  á 1.1  accpl.icion,  y {íuarclándose  la  restricción 
«jue  previene  el  art.  567. 

Articulo  559. 

Las  libranzas  se  eiUicntlen  siempre  pagade- 
ras .i  su  presentación,  aunque  no  lo  espresen, 
á menos  que  no  tengan  plazo  prefijado,  en  cuyo 
caso  lo  serán  al  vencimiento  del  que  en  ellas  es- 
té marcado. 

Articulo  560. 

El  tenedor  no  tiene  derecho  á exigir  la  acep- 
tación de  las  libranzas  á plazo,  ni  puede  ejercer 
repetición  alguna  contra  el  librador  y endosan- 
tes, hasta  que  se  protesten  por  falta  de  pago. 

Articulo  561. 

Los  vales  ó pagarés  á la  orden  son  pagaderos 
diez  dias  después  de  su  fecha , si  no  tuvieren 
época  determinada  para  el  pago. 

Si  la  tuviesen  son  pagaderos  el  dia  de  su  ven- 
cimiento sin  término  alguno  de  cortesía,  gracia 
ni  uso. 

El  plazo  marcado  en  ellos  corre  desde  el  dia 
después  de  su  fecha,  y se  gradúa  su  curso  co- 
mo en  las  letras  de  cambio. 

Articulo  562. 

Las  mismas  formalidades  impuestas  al  tenedor 
de  la  letra  de  cambio  para  usar  de  la  acción  de 
reembolso  contra  el  pagador  y endosantes,  se 
entienden  prescritas  á los  tenedores  de  las  li- 
branzas y vales  ó pagarés  á la  orden. 

Articulo  563. 

Las  libranzas,  y vales  ó pagares  á la  orden 
deben  contener : 

La  fecha. 

La  cantidad. 

La  época  de  su  pago. 

La  persona  á cuya  orden  se  ha  de  hacer  el 
pago. 

El  lugar  donde  este  ha  de  hacerse. 

El  origen  y especie  del  valor  que  representan. 
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La  firma  del  librancista  en  las  libranzas,  y 
en  los  vales  la  del  que  contrae  la  ublig.iciuii  á 
pagarlo. 

Los  vales  que  se  hayan  de  t>agar  en  distinto 
lugar  de  la  residencia  del  pagador  , indicarán  un 
domicilio  para  el  pago. 

Las  libranzas  conteudrán  ademas  la  espresion 
de  ser  libranza , y el  nombre  y domicilio  de  la 
persona  sobre  quien  estén  libradas. 

Articulo  564. 

Los  endosos  de  las  libranzas  y pagarés  deben 
estenderse  con  la  misma  espresion  que  los  de 
las  letras  de  cambio. 

Articulo  565. 

El  tenedor  de  un  vale  no  puede  rehusarse  á 
percibir  las  cantidades  que  le  ofrezca  el  deudor 
á cuenta  al  vencimiento  del  vale,  y tanto  estas  co- 
mo las  que  haya  podido  percibir  .antes  se  anota- 
rán á su  dorso , y descargarán  en  otro  tanto  la 
obligación  solidaria  de  los  endosantes  , sin  que 
por  eso  se  pueda  omitir  el  protesto  para  usar  de 
su  derecho  contra  estos  por  el  residuo. 

Articulo  566. 

La  acción  ejecutiva  de  los  vales  y libranzas 
no  puede  ejercerse  sino  después  de  haber  reco- 
nocido judicialmente  su  firma  la  persona  contra 
quien  se  dirige  el  procedimiento. 

Articulo  567. 

Los  tenedores  de  las  libranzas  que  fueren  pro- 
testadas por  falta  de  pago , deben  ejercer  su  re- 
petición contra  el  dador  y endosantes  en  el  tér- 
mino de  dos  meses  contados  desde  la  fecha  del 
protesto , si  la  libranza  fuese  pagadera  en  terri- 
torio español;  y si  lo  fuese  en  el  extrangero,  se 
contará  este  pLazo  desde  que  sin  pérdida  de  cor- 
reo pudo  llegíir  el  protesto  al  domicilio  del  li- 
brador ó endosante  contra  quien  se  repite. 

Pasado  dicho  plazo , cesa  toda  responsabili- 
dad en  los  endosantes,  y también  en  el  librador 
que  pruebe,  que  al  vencimiento  déla  libranza  te- 


cuenta  con  un  crédito  endos.ible  garantido  por  la  legislación  mercantil.  — 5-*  Para  negociar  una  letra 
basta  examinar  su  forma  esencial ; para  descontar  un  pagaré,  es  necesario  atender  al  ortgeny  valor  que 
representa.  — 6.»  y última.  Las  escepciones  que  obstan  la  via  ejecutiva  en  las  letras  de  cambio  'son  es- 
peciales para  este  contrato ; las  relativas  á la  ejecución  por  vales  y libranzas  están  contenidas  en  el  ar- 
ticulo 327  de  la  ley  de  enjuiciamiento,  que  señala  por  punto  general  las  admisibles  en  todo  procedi- 
miento por  obligación  mercantil. 
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nía  hecha  la  provisión  de  fondos  en  poder  de  la 
persona  que  debía  pagarla. 

Articulo  568. 

La  disposición  del  artículo  anterior  es  aplica- 
ble á los  endosantes  de  los  vales  ó pagarés  á la 
orden  , cuya  responsabilidad  caducará  también 
trascurridos  que  sean  dos  meses  desde  la  fecha 
del  protesto,  quedando  solo  al  tenedor  la  acción 
contra  el  deudor  directo  del  vale. 

Articulo  569. 

Ninguna  acción  es  admisible  en  juicio  para  el 
pago  ó reembolso  de  las  libranzas  y pagarés  de 
comercio,  después  de  haber  pasado  cuatro  años 
desde  su  vencimiento. 

Articulo  570. 

Las  libranzas  ó pagarés  que  no  estén  espedi- 
dos á la  orden,  no  se  consideran  contratos  de 
comercio , sino  simples  promesas  de  pago  suje- 
tas á las  leyes  comunes  sobre  préstamos. 

Articulo  571. 

Los  pagarés  en  favor  del  portador,  sin  espre- 
sion  de  persona  determinada,  no  producen  obli- 
gación civil  ni  acción  en  juicio. 

Tit.  11,  art.  572  á 579:  — CARTAS  OR- 
DENES. 

LEYES.  CEDULAS  Y ORDENANZAS 
REALES.  — Titulo  primero  del  libro  segundo. 

DB  tks  LEYES,  PROVISIONES,  CÉDULAS 
Y ORDENANZAS  REALES. 


LEY  PRIMERA. 

Que  se  guarden  las  leyes  de  esta  Recopilación 
en  la  forma  y casos  que  se  refieren. 

Habiendo  considerado  cuanto  importa , que 
las  leyes  dadas  para  el  buen  gobierno  de  nues- 
tras Indias , Islas  , y Tierra-Firme  del  mar  Oc- 
céano , Norte  y Sur,  que  en  diferentes  cédulas, 
provisiones,  instrucciones  y cartas  se  han  des- 
pachado , se  juntasen  y redujesen  á este  cuerpo 
y forma  de  derecho,  y que  sean  guardadas, 
cumplidas  y ejecutadas : Ordenamos  y manda- 
mos, que  todas  las  leyes  en  él  contenidas,  se 
guarden , cumplan  y ejecuten  como  leyes  nues- 
tras , según  y en  la  forma  dada  en  la  ley  qoe  vá 
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puesta  al  principio  de  esta  Recopilación , y que 
solas  estas  tengan  fuerza  de  ley  y pragmática 
sanción , en  lo  que  decidieren  y determinaren; 
y si  conviniere  que  se  hagan  algunas  demas  de 
las  contenidas  en  este  libro , los  vireyes , pre- 
sidentes, audiencias,  gobernadores  y alcaldes 
mayores  nos  den  aviso  é informen  por  el  con- 
sejo de  Indias,  con  los  motivos  y razones  que 
para  esto  se  les  ofrecieren,  para  que  reconoci- 
dos se  tome  la  resolución  que  mas  convenga,  y 
se  añadan  por  cuaderno  aparte,  Y mandamos, 
que  no  se  haga  novedad  en  las  ordenanzas  y le- 
yes municipales  de  cada  ciudad , y las  que  estu- 
vieren hechas  por  cualesquier  coraiuiidadcs  y 
universidades,  y las  ordenanzas  para  el  bien  y 
utilidad  de  los  indios,  hechas,  ó confirmadas 
por  nuestros  vireyes  ó audiencias  reales  para  el 
buen  gobierno,  que  no  sean  contrarias  á las  de 
este  libro,  las  cuales  han  de  quedar  en  el  vigor 
y observancia  que  tuvieren,  siendo  confirmadas 
por  las  audiencias,  entretanto  que  vistas  por  el 
consejo  de  Indias,  las  aprueba  ó revoca,  y en 
lo  que  no  estuviere  decidido  por  las  leyes  de 
esta  Recopilación,  para  las  decisiones  de  las 
causas  y su  determinación , se  guarden  las  leyes 
de  la  Recopilación,  y Partidas  de  estos  reinos  de 
Castilla , conforme  á la  ley  siguiente. 

LEY  II. 

De  1530  y 1680.  — Qxie  se  guarden  las  leyes  de 
Castilla  en  lo  que  no  estuviere  decidido  por 
las  de  las  Indias. 

Ordenamos  y mandamos,  que  en  todos  los 
casos , negocios  y pleitos  ca  que  no  estuviere 
decidido  ni  declarado  lo  que  se  debe  proveer  por 
las  leyes  de  esta  Recopilación  , ó por  cédulas, 
provisiones  ú ordenanzas  dadas  y no  revocadas 
para  las  Indias,  y las  que  por  nuestra  orden  se 
despacharen  , se  guarden  las  leyes  de  nuestro 
reino  de  Castilla  conforme  á la  de  Toro,  asi  en 
cuanto  á la  sustancia,  resolución  y decisión  de 
los  casos,  negocios  y pleitos , como  á la  forma 
y orden  de  sustanciar.  — ( Concuerda  con  la 
ley  66,  tit.  15.) 

LEY  111. 

De  1602.^ — Que  los  vireyes  hagan  guardar  en 
las  Indias  las  leyes  de  estos  reinos  tocantes  á 
minas  , siendo  convenientes,  y envíen  relación 
de  las  que  son  necesarias. 

Los  vireyes  de  las  Indias  comuniquen  con- 
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personas  ii.teliRcnlcs  y cspcrimcntadas  las  le- 
yes de  estos  nuestros  reinos  de  Castdla,  que  dis- 
ponen cu  materias  de  minas;  y si  hallaren  que 
son  convenientes , las  hagan  guardar,  practicar 
y ejecutar  en  todos  aquellos  reinos,  conao  no 
sean  contrarias  á lo  que  especialmente  se  hu- 
biere proveído  para  cada  provincia,  y dispon- 
gan y determinen  lo  necesario , y en  esta  for- 
ma, y como  mas  convenga  nos  envíen  relación 
muy  particular  sobre  cuales  leyes  de  minas 
se  dejan  de  cumplir  en  cada  provincia , y por 
qué  causa,  y las  razones  que  hubiere  para  man- 
dar que  se  guarden  las  que  tuvieren  por  nece- 
sarias. 

LEY  IV. 

De  1555.  — Que  se  guarden  las  leyes  que  los  in- 
dios tenían  antiguamente  para  su  gobierno, 
y las  que  se  hicieren  de  nuevo. 

Ordenamos  y mandamos,  que  las  leyes  y bue- 
nas costumbres  que  antiguamente  tenían  los  in- 
dios para  su  buen  gobierno  y policía,  y sus  usos 
y costumbres  observadas  y guardadas  después 
que  son  cristianos , y que  no  se  encuentran  con 
nuestra  sagrada  religión,  ni  con  las  leyes  de  es- 
te libro , y las  que  han  hecho  y ordenado  de 
nuevo  se  guarden  y ejecuten , y siendo  necesa- 
rio , por  la  presente  las  aprobamos  y conbrma- 
mos,  con  tanto,  que  IN'os  podamos  añadirlo  que 
fuéremos  servido,  y nos  pareciere,  que  convie- 
ne al  servicio  de  Dios  nuestro  Señor  y al  nues- 
tro, y á la  conservación  y policía  cristiana  de 
los  naturales  de  aquellas  provincias,  no  perju- 
dicando á lo  que  tienen  hecho,  ni  á las  buenas 
y justas  costumbres  y estatutos  suyos. — Kyéase 
ley  22,  tit.  2,  lib  5). 

LEY  V. 

De  1529.  — Que  las  leyes  que  fueren  en  favor  de 
los  indios  se  ejecuten  sin  embargo  de  ape- 
lación. 

Deseando  la  conservación  y acrecentamiento 
de  nuestras  Indias,  y conversión  de  los  natura- 
les de  ellas  á nuestra  santa  fé  católica,  y para 
su  buen  tratamiento , hemos  mandado  juntar  en 
esta  Recopilación  todo  lo  que  está  ordenado  y 
dispuesto  en  favor  de  los  indios,  y añadir  lo 
que  ha  parecido  necesario  y conveniente.  Y por- 
que nuestra  voluntad  es  que  se  guarde , y par- 
ticularmente las  leyes  que  fueren  en  favor  de 
los  indios , inviolablemente : Mandamos  á los  vi* 
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reyes,  audiencias,  gobernadores,  y á los  demas 
jueces  y justicias , que  las  guarden  y cumplan, 
y hagan  guardar,  cumplir  y ejecuur  en  todo  y 
por  todo , sin  embargo  de  apelación  ó suplica- 
ción , so  las  penas  en  ellas  contenidas,  y demas 
de  la  nuestra  merced , y de  perdimiento  de  to- 
dos sus  bienes  para  nuestra  cámara  y fisco,  y 
suspensión  de  sus  oficios. 

LEY  VI. 

De  1609.  — Que  se  envíen  al  consejo  las  orde- 
nanzas, provisiones  y mandamientos  despa- 
chados para  conservación  de  los  indios. 

Nuestros  vireyes,  presidentes  y audiencias 
nos  envíen  las  ordenanzas,  mandamientos  y pro- 
visiones que  se  han  despachado  á favor,  bene- 
ficio, alivio,  conservación  y buen  tratamiento 
de  los  indios,  y en  todas  ocasiones  las  que  se 
despacharen  en  forma  autentica,  dirigidas  á 
nuestro  real  consejo  de  las  Indias. 

Ley  VII.  — De  1553.  — Que  en  las  Indias  se 
guarden  las  ordenanzas  hechas  para  la  casa 
de  contratación  de  Sevilla , trato  y comercio 
cotí  aquellas  provincias. 

LEY  VIII. 

De  1581.  — Que  en  las  provisiones  que  se  des- 
pacharen se  pongan  los  títulos  del  Rey,  coma 
por  esta  ley  se  ordena. 

Otrosí,  mandamos  á las  audiencias  reales  de 
las  Indias,  que  en  todas  las  provisiones  y títulos 
que  despacharen  en  nuestro  nombre,  hagan 
poner  los  títulos  en  la  forma  siguiente.  Don  N. 
por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Castilla,  de  León, 
de  Aragón,  délas  Dos-Sicilias,  de  Jerusalen, 
de  Navarra,  de  Granada,  de  Toledo,  de  Va- 
lencia, de  Galicia,  de  Mallorca,  de  Sevilla,  de 
Gerdeña,  de  Córdoba,  de  Córcega,  de  Mur- 
cia , de  Jaén , de  los  Algarves , de  Algecira , de 
Gibraltar,  de  las  islas  de  Canaria,  de  las  Indias, 
Islas  y Tierra-Firme  del  mar  occéano , archi- 
duque de  Austria , duque  de  Borgoña  , de  Bra- 
vante  y Milán , conde  de  Abspurg,  de  Flandes, 
de  Tirol,  y de  Barcelona,  señor  de  Vizcaya  y de 

Molina , etc.  . 

LEY  IX. 

Que  las  leyes  que  se  dirigen  á los  presidentes 
indistintamente , se  entiendan  como  por  esta 
se  declara. 

Porque  algunas  leyes  de  este  Ijbro  se  dirigen 


LEYES,  CEDULAS 

á los  presidentes  de  nuestras  audiencias  reales 
de  las  Indias  iudistintanaente , y algunos  tienen 
por  facultad  nuestra  conocimiento  en  las  mate- 
rias de  gobierno , y otros  están  subordinados 
en  el  todo  ó parte  de  ellas  á los  vireyes;  De- 
claramos y mandamos,  que  se  hayan  de  enten- 
der y entiendan  conforme  á la  calidad  de  las 
materias  en  que  dispusieren ; y si  especial  y es- 
presamente  no  se  cometiere  su  ejecución  á todos 
los  presidentes,  no  se  entienda  atribuirles  mas 
jurisdicción  de  la  que  conforme  á sus  títulos, 
estado  y gobierno  de  las  provincias  les  puede 
pertenecer,  conforme  á las  demas  leyes  que  so- 
bre esto  disponen. 

LEY  X. 

De  1578  V 1680.  — 0«e  declara  como  se  han  de 
ejecutar  las  cédulas  que  se  despacharen,  se- 
gitn  los  ministros  á quien  se  cometieren , y tío 
se  perjudique  al  gobierno  superior. 

Mandamos,  que  cuando  nuestras  reales  cé- 
dulas hablaren  en  particular  con  los  vireyes, 
solos  ellos  entiendan  en  su  cumplimiento,  sin 
otra  intervención;  y si  hablaren  con  virey  y 
audiencia  , ó presidente  y audiencia,  entiendan 
todos  en  su  ejecución , conforme  al  parecer  de 
la  mayor  parte  que  se  hallare  en  la  audiencia, 
y el  virey  ó presidente  no  tenga  mas  que  un  vo- 
to, como  los  domas  que  allí  se  hallaren , y no 
por  esto  se  contravenga  al  gobierno  superior, 
que  regularmente  cometemos  á los  vireyes  y 
presidentes. 

LEY  XI. 

De  1571.  — Que  aunque  las  cédulas  hablen  con 
presidente  y oidores,  los  vireyes  y presidentes 
conozcan  privativamente  de  negocios  del  go- 
bierno, y los  alcaldes  del  crimen  de  causas 
criminales. 

Porque  mandamos  despachar  algunas  cédulas 
para  negocios  de  gobierno,  y causas  criminales, 
que  por  ir  dirigidas  á presidentes  y oidores  han 
pretendido  conocer  todos  de  los  negocios  de 
gobernación  y de  las  causas  criminales,  y nues- 
tro intento  no  ha  sido  , ni  es,  que  por  esta  causa 
se  mude  la  orden  que  está  dada  en  las  cosas  de 
gobierno , ni  en  el  conocimiento  de  las  causas 
criminales:  Mandamos,  que  no  embargante  que 
las  cédulas  vayan  dirigidas  á presidente  y oido- 
res, dejen  entender  en  las  cosas  de  gobierno  á 
los  vireyes  y presidentes,  y en  las  causas  cri- 
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mínales  á los  alcaldes  de  el  crimen , salvo  si  en 
nuestras  cédulas  se  mandare  particularmente  lo 
contrario. 

LEY  XI 1. 

De  1638.  Que  el  responder  á ministros  parti- 
culares sobre  lo  que  escriben  no  perjudica  á 
la  jurisdicción  de  los  vireyes,  no  espresándo- 
se  asi. 

Los  presidentes  y visitadores  de  nuestras  au- 
diencias reales , comprendidas  en  los  distritos 
que  pertenecen  á los  vireyes  del  Perú  y Nueva- 
España,  nos  escriben  algunas  veces  sobre  ma- 
terias de  gobierno,  hacienda,  conservación  y 
utilidad  de  los  indios,  y otras  de  calidad,  que 
no  tocan  á la  administración  de  la  justicia  , ó co- 
misiones que  están  á su  cargo,  y con  cualquiera 
respuesta  nuestra  pretenden,  que  Nos  les  hemos 
encargado  aquellos  negocios  sohre  que  escri- 
bieron : Declaramos  y mandamos , que  por  ha- 
berse respondido  en  algunas  de  las  cosas  sobre- 
dichas á los  presidentes  o visitadores,  no  es  de 
la  intención  y voluntad  nuestra  darles  mas  juris- 
dicción de  la  que  les  toca  en  las  materias  de  jus- 
ticia , ni  quitar  la  de  gobierno  que  pertenece  á 
los  vireyes , y que  la  ejecución  en  las  materias 
y puntos  de  esta  calidad,  aunque  los  hayan  pro- 
puesto los  vireyes  y visitadores,  ú otras  cuales- 
quier  personas  ministros  de  las  Indias,  y á ellos 
hayan  ido  ó vayan  las  respuestas,  hade  correr 
por  mano  y autoridad  de  los  vireyes  en  todos 
los  casos  y cosas  que  miraren  á su  gobierno, 
escepto  si  en  las  cédulas  y despachos  por  alguna 
causa  particular  espresamente  no  se  dijere  y 
ordenare  lo  contrario.  Y asi  se  guarde  precisa 
é inviolablemente 

LEY  XIII. 

De  1583  á i6^8.  — Que  los  vireyes  cumplan  las 
cédulas  dirigidas  á sus  antecesores , como  si  d 
ellos  se  dirigiesen  espresamente. 

Mandamos  á los  vireyes  del  Perú  y Nueva-Es- 
paóa , que  cumplan  las  cédulas  despachadas  en 
materias  de  nuestro  real  servicio,  ó á pedimen- 
to de  personas  particulares , aunque  estén  des- 
pachadas ó dirigidas  á sus  antecesores,  como  si 
á ellos  se  dirigiesen  espresamente. 

LEY  XIT. 

I De  1571-  — ^0*  alcaldes  del  crimen  cohoz- 

\ can  de  las  cédulas  y provisiones  que  se  dan 
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contra  casados  v extrangeros , aunque  vayan 
dirigidas  d presidente  y oidores. 

Lus  vircycs  y iilcaldes  del  crimen  de  las  au- 
(lifiiicias  de  Lima  y Méjico,  puedan  conocer  y 
conozcan  sobre  lo  contenido  en  nuestras  cédulas 
y provisiones,  para  que  los  casados  que  residen 
en  las  Indias,  y no  hacen  vida  maridable  con 
sus  niuííeres,  y los  extranjeros  y otras  personas 
que  hubieren  pasado  sin  licencia  y permisión 
nuestra,  sean  desterrados  de  aquellas  provincias 
y enviados  á estos  reinos  , y lo  ejecuten , y los 
oidores  no  se  entrometan  á conocer  de  las  di- 
chas causas,  y las  dejen  hacer,  sustanciar  y 
ejecutar  á los  dichos  vireyes  y alcaldes  del  cri- 
men , sin  embar  jo  de  que  nuestras  cédulas  ó 
provisiones  se  hayan  dirigido,  ó dirijiereu  á 
presidente  y oidores. 

LEY  XV. 

De  1573  y 1680.  —Que  dá  forma  al  cumplimien- 
to de  las  cédulas  y provisiones  en  caso  de  su- 
presión ó fundación  de  audiencias  reales. 

Los  jobernadores  que  Tíos  eligiéremos  y 
nombráremos  en  lugar  de  las  reales  audien- 
cias, que  convenga  suprimir  ó remover , cum- 
plan, guarden  y ejecuten,  hagan  guardar,  cum- 
plir y ejecutar  todas  las  cédulas  y provisiones 
que  estuvieren  despacliadas  por  nuestro  manda- 
do á las  reales  audiencias,  como  si  á ellos  fuesen 
dirigidas;  y si  las  audiencias  se  fundaren  en 
lugar  de  los  gobernadores,  se  guarde  la  misma 
regla  por  las  audiencias,  que  asi  conviene  á 
nuestro  real  servicio. 

LEY  XVI. 

De  1621. — Que  las  cédulas  incitativas  tengan  el 
efecto  que  se  declara . 

Declaramos  y mandamos,  que  cuando  por  Nos 
se  proveyeren  y mandaren  despachar  cédulas 
incitativas  para  escitar  y advertir  á nuestros 
ministros,  que  deshagan  los  agravios  hechos  á 
las  partes,  y provean  lo  que  fuere  justicia:  si  la 
relación  no  fuere  cierta,  ni  el  agravio  verdade- 
ro , los  ministros  á quien  toga  dejen  las  cosas  en 
el  estado  que  estaban,  y nos  informen  de  lo  que 
conviene  y pasa ; y en  las  cédulas  ordinarias 
incitativas  á que  se  haga  justicia  á las  partes,  no 
se  mude  la  jurisdicion  del  juzgado  ni  estado  de 
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la  cansa,  aunque  solo  se  dirijan  á vireyes  ó pre- 
sidentes. 

LEY  XVII. 

De  15.52.  — Que  con  las  personas  que  llevaren 
cedidas  de  recomendación  se  haga  conforme 
á sus  méritos. 

Cuando  Nos  fuéremos  servido  de  mandar,  que 
se  despachen  cédulas  de  recomendación  en  fa- 
vor de  los  que  pasaren  á poblar  nuestras  Indias, 
y en  virtud  de  ellas  pretendicren  ser  proveídos 
á corregimientos  y otros  cargos,  los  vireyes, 
audiencias  y gobernadores  á quien  fueren  co- 
metidas, hagan  lo  que  vieren  que  convicneyhu 
hiere  lugar  , según  la  calidad  de  sus  personas, 
méritos  y servicios.  (/^.  ley  14.  tit.  2.  lib.  3.) 

LEY  XVIII.  — De  1617.  — Que  no  se  cometan  á 
las  audiencias  las  libranzas  y cédulas  de  mer- 
cedes en  tributos  vacos. 

LEY  XIX. 

De  1.571  y 'J2.  — (Ine  las  cédulas  de  mercedes 
mandadas  situar  en  repartimientos  no  perju- 
diquen al  derecho  de  los  mas  antiguos,  si  el 
Rey  no  mandare  en  ellas  otra  cosa. 

Porque  nuestra  voluntad  é intención  no  es 
perjudicar  por  ninguna  cédula  que  diéremos  en 
favor  de  algunas  personas,  para  que  se  les  haga 
merced  de  los  primeros  indios  que  vacaren,  a! 
derecho  de  los  que  son  mas  antiguos  en  las  In- 
dias, y nos  han  servido  mas  en  ellas  , y no  han 
sido  gratificados,  estarán  advertidos  de  ello  los 
vireyes  y gobernadores,  para  que  sepan  nues- 
tra intención  y voluntad,  lo  cual  no  se  ha  de  en- 
tender cuando  mandáremos  dar  algunas  cédulas 
con  prelacion  y antelación  á todos  los  demasque 
las  tuvieren  , que  se  hará  raras  veces , y con  la 
advertencia  y justificación  conveniente  que  en 
este  caso  se  han  de  cumplir  las  cédulas,  antepo- 
niéndose los  que  las  Uiviercn , no  solo  á los  do- 
mas que  tengan  cédulas , sino  á los  qne  no  las 
tuvieren , aunque  parezca  á los  vireyes  que  son 
mas  antiguos  ó mas  beneméritos. 

LEY  XX.  — De  ihm.  — Que  las  cédulas  de  mer- 
cedes en  indios  vacos  se  entiendan  también 
en  los  que  hubiere  pleito  pendiente. 

LEY  XXL  — Dei^l^.  — Que  las  cédulas  de 
renta  con  antelación  se  cumplan  por  su  a/iti- 
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gúedad,  y después  las  demas  sin  antelación- 

LEY  XXII. 

De  1620.  — Que  no  se  cumplan  las  cédulas  en 
que  hubiere  obrepción  ó subrepción. 

Los  ministros  y jueces  obedezcan  y no  cum- 
plan nuestras  cédulas  y despachos  en  que  inter- 
vinieren los  vicios  de  obrepción  y subt’epcion , 
y en  la  primera  ocasión  nos  avisen  de  la  causa 
por  que  no  lo  hicieren. 

LEY  XXllI. 

Da  1564.  — i0we  tas  cédulas  reales  vayan  sequi- 
ladas, y las  provisiones  firmadas  por  los  del 
Consejo,  y sin  esta  solemnidad  no  se  cumplan, 

Nuestras  realeos  cédulas  se  despachen  señala- 
das, y las  provisiones  firmadas  de  los  de  el 
nuestro  consejo  real  de  las  Indias,  y las  que  no 
tuvieren  esta  solemnidad  sean  obedecidas  y no 
cumplidas,  y los  vireyes,  presidentes  y oidores, 
y otros  cualesquier  jueces  y justicias  de  las  In- 
dias asi  lo  guarden  , cumplan  y ejecuten. 

LEY  XXIV. 

De  1528  y 1622.  — Que  se  ejecuten  las  cédulas 
del  fíey  en  las  Indias  sin  embargo  de  supli- 
cación, no  siendo  el  daño  irreparable  ó escan- 
daloso. 

Los  vireyes , presidentes  y oidores , alcaldes 
del  crimen , gobernadores,  corregidores  y al- 
caldes mayores  de  las  Indias  antes  de  ser  reci- 
bidos al  uso  y ejercicio  de  sus  oficios,  juren  que 
guardarán,  cumplirán  y ejecutarán  nuestros 
mandamientos,  cédulas  y provisiones  dadas  á 
cualesquier  personas,  de  oficios  y mercedes,  y 
de  otra  cualquier  calidad  que  sean  , cuyo  cura- 
idimiento  les  locare  , y luego  que  las  vean  ó les 
sean  notificadas,  las  guarden,  cumplan  y ejecu- 
ten , y hagan  guardar , cumplir  y ejecutar  en 
todo , según  su  tenor  y forma , y no  liagan  cosa 
en  contrario , so  las  penas  en  ellas  contenidas, 
y mas  de  la  nuestra  merced  y perdimiento  de 
la  mitad  de  sus  bienes  para  nuestra  cámara  y fis- 
co; pero  si  fueren  cosas  de  que  convenga  supli- 
car , damos  licencia  para  que  lo  puedan  hacer, 
con  calidad  de  que  por  esto  no  se  suspenda  el 
cumplimiento  y ejecución  de  las  cédulas  y pro- 
visiones, salvo  siendo  el  negocio  de  calidad,  que 
<le  su  cumplimiento  se  seguiría  escándalo  cono- 
cido , ó daño  irreparable , que  en  tal  caso  per- 
mitimos, que  habiendo  lugar  de  derecho,  su- 
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plicacion  , é interpóniéndose  por  quién  y cómo 
deba , puedan  sobreseer  en  el  cumplimiento  y 
no  en  otra  ninguna  forma , so  la  dicha  pena. 

LEY  XXV. 

Z?e  1567.  Quetas  audiencias  respondan  lue- 
go á las  cédulas  y provisiones,  y las  haganvot- 
ver  á las  partes. 

Los  presidentes  y oidores  respondan  y hagan 
asentar  la  presentación  y obedecimiento  á nues- 
tras cédulas  y provisiones  reales,  luego  que  sean 
presentadas,  y hagan  que  los  escribanos  las  vuel- 
van á las  partes  sin  dilación, 

LEY  XXVI. 

De  1622,  — Que  las  audiencias  se  abstengan  de 
presentar  al  consejo  inconvenientes  de  dere- 
cho en  ejecución  de  cédulas. 

Nuestras  reales  audiencias  se  abstengan  de  re- 
presentarnos inconvenientes  y razones  de  de- 
recho en  lo  que  por  Nos  les  fuere  mandado,  pues 
cuando  lo  disponemos  y ordenamos  están  las 
materias  mas  bien  vistas  y mejor  entendidas,  y 
asi  lo  guarden  y observen  precisa  y puntual- 
mente. 

LEY  XXVII. 

1609.  ~ Que  las  cédulas  y ordenanzas  de  los 
tribunales  de  cuentas  se  pongan  originales  en 
los  archivos  de  las  reales  audiencias. 

Ordenamos  y mandamos,  que  se  pongan  origi- 
nales en  los  archivos  de  las  reales  audiencias  las 
cédulas  y ordenanzas,  que  por  nuestro  consejo 
real  de  las  Indias  se  enviaren  á los  tribunales  de 
cuentas,  y á los  contadores  se  les  dé  copia  au- 
torizada, con  fé  de  que  las  originales  quedan  en 
los  archivos.  — (V,  ley  86  , til,  1 , lib.  8. 

LEY  XXVIII. 

De  1574. — Que  las  cédulas  y provisiones  tocan- 
tes á la  hacienda  real  se  pongan  en  libro 
aparte. 

Los  presidentes  y audiencias  reales  recojan  y 
hagan  poner  en  libros  aparte , con  distinción  y 
claridad  todas  las  cédulas  y provisiones  que  se 
les  han  enviado  y enviaren  tocantes  á nuestra 
real  hacienda,  y toogan  mucho  cuidado  y dili- 
gencia en  su  cumplimiento  y ejecución,  pues 
tanto  conviene á nuestro  real  servicio.-  ( Véa- 
se ley  160 , lit.  15). 

LEY  XXIX. 

De  1635.  — Que  las  cédulas  enviadas  á vireyes 
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y presidentes  se  pongan  en  las  archivos  y li- 
bros de  las  audiencias* 

Ordenarnos  y mandamos  á los  vireyes  y pre- 
sidentes, que  liaRaii  poner  y pongan  en  los  archi- 
vos todas  las  ciídnlas  y oíros  cualesqiiicr  despa- 
chos, que  por  nos  se  les  hubieren  enviado  , ó á 
sus  antecesores,  y enviaren  de  aquí  en  adelante 
en  libro  aparte,  para  que  nuestros  fiscales  pidan 
su  cumplimiento,  y los  demas  efectos  que  con- 
vengan. 

LEY  XXX. 

De  1540  y 1600.  — Que  se  dén  copias  autoriza- 
das de  las  cédulas  y provisiones  de  gobierno 
á las  ciudades,  villas  y lugares,  y de  las  or- 
denanzas de  audieJicias. 

Mandamos , que  de  todas  nuestras  cédulas  y 
provisiones  despachadas  y que  se  despacharen, 
y de  las  provisiones  de  nuestros  vireyes  y pre- 
sidentes gobernadores,  que  tocaren  ai  gobierno 
y bien  de  las  ciudades , pareciendo  á las  audien- 
cias, que  son  comunes  á toda  la  tierra,  hagan  sa- 
car copias  autorizadas  y signadas  en  pública 
forma,  y las  dar  y entregar  á las  ciudades  , vi- 
llas y lugares  de  sus  distritos  que  las  pidieren, 
pagando  los  derechos  que  justamente  deben  á 
los  escribanos , para  que  las  pongan  en  los  ar- 
chivos y libros  de  cabildo,  y lo  mismo  se  guar- 
de en  las  ordenanzas  de  las  audiencias,  para 
que  se  sepa  y guarde  lo  que  contienen. 

LEY  XXXÍ. 

De  1530  y 48-  — Que  los  cabildos  y regimientos 
tengan  archivos  de  cédulas  y escrituras,  y es- 
tén las  llaves  en  poder  de  las  personas  que  se 
declara. 

Ordenamos  y mandamos  á los  cabildos  y re- 
gimientos de  las  ciudades  y villas,  que  hagan 
recojer  todas  las  cédulas  y provisiones  por  los 
señores  reyes  nuestros  antecesores,  y por  Nos 
dadas  en  beneficio  y privilegio  de  sus  comuni- 
dades, y las  denlas  escrituras  y palíeles  que 
convengan,  y hecho  el  inventario  de  ellas  las 
pongan  en  un  archivo  ó arca  de  tres  llaves,  que 
launa  tenga  un  alcalde  ordinario  por  el  año  que 
ha  de  servir  su  oficio , otra  tin  regidor  y otra  el 
escribano  del  cabildo  ó ayuntamiento , donde 
estén  en  buena  forma,  y un  traslado  del  inventa- 
rio esté  fuera  del  archivo , para  que  fácilmente 
se  pueda  saber  lo  que  contiene;  y no  pudiéndo- 
se hallar  en  la  provincia  algunas  provisiones. 
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cédulas,  ordenanzas  ó inslrnccioncs,  las  pidan  á 
los  presidentes  y oidores  de  las  audiencias  del 
distrito,  los  cuales  les  envien  traslados  de  ellas 
autoriz.idos , y los  cabildos  nos  avisen  de  las 
que  conviniere  enviar  originalmente. 

LEY  XXXII. 

De  1548  , 63  y 96.  — Que  se  guarden  tas  orde- 
nanzas de  las  ciudades  y poblaciones  por  tiem- 
po de  dos  años,  y se  pida  confirmación  de 
ellas  en  el  consejo. 

Las  audiencias  reales  vean  y examine-n  las  or- 
denanzas que  hicieren  las  ciudades,  villas  y po- 
blaciones de  provincia  para  su  buen  gobierno, 
y hallando  que  son  justas  y que  se  deben  guar- 
dar, las  hagan  cumplir  y ejecutar  por  tiempo 
de  dos  años , y las  remitan  á nuestro  real  conse- 
jo de  ludias,  para  que  en  cuanto  á su  confirma- 
ción provea  lo  que  convenga.  — ( V.  ley  17,  ti- 
tulo 3 , lib  4). 

LEY  XXXIII. 

Z?e  1561  y 70.  — Que  se  ejecuten  las  ordenanzas 
confirmadas  ó hechas  por  los  vireyes , sin  em- 
bargo de  apelación,  hasta  la  revista. 

Porque  las  ciudades,  villas  y lugares  de  las 
Indias  presentan  algunas  veces  sus  ordenanzas 
ante  nuestros  vireyes  , los  cuales  las  confirman, 
y otras  veces  las  hacen  de  nuevo  en  materias  de 
gobierno : mandamos,  que  si  se  apelare  de  ellas 
para  las  audiencias  reales  donde  los  vireyes  pre- 
sidieren , se  guarden,  cumplan  y ejecuten  has- 
ta que  por  justicia  se  vean  y determine  en  re- 
vista por  las  audiencias  lo  que  se  debe  hacer , y 
después  se  ejecute  lo  proveído  por  la  ley  ante- 
cedente. 

LEY  XXXIV. 

De  1619.  — Que  los  vireyes , audiencias,  prela- 
dos y cabildos  envien  al  consejo  las  ordenan- 
zas y autos  de  gobierno,  que  tuvieren  y fueren 
haciendo. 

Para  que  en  todo  se  provea  lo  que  mas  con- 
venga al  servicio  de  Dios  nuestro  Señor  , bien 
déla  causa  pública,  y conservación  de  las  lu- 
dias , mandamos  á nuestros  vireyes,  presidentes 
y oidores,  que  con  intervención  de  los  fiscales 
hagan  sacar  traslado  de  todas  las  ordenanzas,  y 
demas  autos  y acuerdos  con  que  se  gobernaren  y 
tuvieren  proveídos  para  la  conservación  de  la 
tierra  y administración  de  la  justicia,  y nos  le 
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envíen  autorizado  y en  forma  que  haga  fé ; y 
siempre  que  deternúnaren  en  el  acuerdo  algún 
auto  tocante  al  gobierno  público , sobre  mate- 
rias que  llagan  regla,  ó se  dé  orden  para  lo  veni- 
dero, nos  avisen  de  ello  con  los  motivos  en  que 
se  hubieren  fundado.  Y rogamos  y encargamos  á 
los  arzobispos  y obispos,  que  de  todo  lo  que  en 
esta  razón  estuviere  proveído  por  ellos,  y los  pre- 
lados de  sus  iglesias  sus  antecesores,  y por  los 
cabildos,  y lo  que  adelante  proveyeren,  nos 
envíen  copias  auténticas  y legalizadas,  para  que 
visto  todo  por  los  de  nuestro  consejo  , se  tenga 
la  noticia  necesaria  del  estado  de  cada  cosa,  avi- 
sándonos juntamente  los  unos  y los  otros  si  se 
ha  usado  y usa  de  las  dichas  ordenanzas,  acuer- 
dos , constituciones , autos  y decretos;  y si  de 
algunos  resulta  perjuicio  á nuestro  patronazgo 
real , ó<á  otra  materia  pública. 

LEY  XXXV. 

Be  1633.  — Owe  /as  cédulas  despachadas  para 
el  gobierno  de  cada  provincia  se  asienlen  en 
los  libros  del  estado  eclesiástico  y secular,  ca- 
da uno  por  lo  que  le  loca. 

Todas  nuestras  cédulas  dadas  y que  se  dieren 
para  las  provincias  de  las  indias  en  materias  de 
gobierno  eclesiástico  ó secular , dirigidas  á los 
obispos  y cabildos  eclesiásticos,  óá  las  justi- 
cias y gobernadores,  cabildos  seculares  y ofi- 
ciales de  nuestra  real  hacienda,  se  asienten  y 
escriban  en  los  libros  de  cabildo  de  las  catedra- 
les y cabezas  de  gobierno  secular , cada  uno  por 
lo  que  le  tocare,  y las  autoricen  en  pública  for- 
ma y manera  que  hagan  fé  , y las  originales  se 
guarden  cor.  lodo  cuidado. 

LEY  XXXVI. 

De  1574.  Que  al  principio  del  año  hagan  leer 
los  gobernadores  las  ordenanzas. 

Mandamos,  que  los  gobernadores  de  nuestras 
Indias  y sus  tenientes  hagan  leer  las  ordenanzas 
en  sus  gobernaciones  por  lo  menos  una  vez  al 
principio  de  cada  año,  y asistan  los  susodichos 
y los  demas  ministros  de  la  república  , y los  es- 
cribanos y procuradores,  para  que  sepan  y en- 
tiendan lo  que  está  ordenado  y proveído  para 
su  buco  gobierno  y administración  de  justicia, 
y que  se  guarde  y cumpla  , y los  escribanos  de 
gobernación  las  lean  y pongan  por  auto  en  for- 
ma que  haga  fé , de  que  así  se  ha  ejecutado. 
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Ley  XXXVII  de  1592.  — Que  en  el  Perú  se  guar- 
den las  ordenanzas  del  virey  don  Francisco 
de  Toledo. 

LEY  XXXVIII. 

De  1613.— ¡Que  los  virey  es , audiencias  y gober- 
nadores avisen  al  consejo  de  Indias  de  lo  que 
por  otros  consejos  se  les  escribiere. 

Mandamos  á los  vireyes,  presidentes,  y au- 
diencias y gobernadores,  que  sucediendo  algún 
caso  en  que  por  otro  consejo  que  no  sea  el  nues- 
tro de  las  Indias,  se  les  escribiere  sobre  cual- 
quier cosa  ó materia,  nos  avisen  de  la  correspon- 
dencia que  tuvieren,  adviniendo,  que  en  la  sus- 
tancia ni  el  modo  de  ella  los  demas  consejos  no 
adquieran  ninguna  jurisdicción , y cumplan  co- 
mo deben  la  obligación  que  tienen  de  guardar 
las  leyes  y ordenanzas  de  las  Indias. 

LEY  XXXIX. 

2?el614,26  y 43.  — Que  no  se  cumpla  cédula 
ni  despacho  de  otro  consejo  que  no  fuere  pasa- 
do por  el  de  Indias , y lo  mismo  se  ejecute  con 
los  despachos  de  visitadores  de  las  órdenes  mi- 
litares; y en  cuanto  á provisiones  para  infor- 
maciones no  se  haga  novedad  por  ahora. 

Mandamos  á los  vireyes,  presidentes  y oido- 
res, gobernadores  y justicias  de  las  Indias,  que 
obedezcan  y no  cumplan  las  cédulas,  provisio- 
nes y otros  cualesquier  despachos  dados  por 
nuestros  reales  consejos , si  no  fueren  pasados 
por  el  de  las  Indias , y despachada  por  él  nues- 
tra real  cédula  de  cumplimiento,  y de  ninguna 
forma  permitan,  que  se  use  de  comisiones  dadas 
y que  se  dieren  por  el  consejo  de  las  Ordenes 
para  visitar  los  comendadores,  caballeros  y frai- 
les de  ellas , sin  preceder  este  despacho,  y las 
recojan  y remitan  originales  á nuestro  consejo 
de  Indias,  y constando  que  los  visitadores  hu- 
bieren pasado  ú aquellas  provincias  sin  licencia 
nuestra,  despachada  por  el  dicho  consejo  de  In- 
dias. los  hagan  venir  luego  á estos  reinos,  y no  los 
consientan  en  ellas.  Y en  lo  que  toca  á las  provi- 
siones para  informaciones  de  hábitos,  por  ahora 
no  hagan  novedad  hasta  que  tengan  otra  orden. 

LEY  XL. 

De  1626.  — Que  no  se  guarden  en  las  Indias  las 
pragmáticas  de  estos  reinos,  que  no  estuvieren 
pasadas  por  el  consejo. 

Otrosí,  mandamos  á los  vireyes,  presiden- 
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leyes 


les  «Iidicncias,  gobernadores  y otras  cuales-  , 
.luicr  justicias  de  todas  nuestras  Indias,  Islas  y 
TiciTa-l- irme  dcl  mar  Occéano , que  no  permi- 
tan se'cjccule  ninguna  pragmática  de  las  que  se 
promulgaren  en  estos  reinos,  si  por  especial 
cédula  nuestra , despachada  por  el  consejo  de 
Indias  no  se  mandare  guardar  en  aquellas  pro- 
vincias. 

LEY  XLl. 

l)ñ  1649.  — Que  los  viret/es,  gobernadores  y ofi- 
ciales reales , arzobispos , obispos , deanes  y 
cabildos  eclesiásticos  sede  vacantes,  envíen  con 
sus  cartas  copias  de  las  cédulas  y ordenanzas 
que  hubiere  sobre  las  materias  y negocios  en 
que  escribieren  al  Rey. 

En  nuestro  consejo  real  de  las  Indias  se  ha 
conocido,  que  en  muchas  cartas  escritas  á Nos 
por  los  vireyes  , presidentes  , gobernadores , 
arzobispos,  obispos  y oficiales  de  nuestra  real 
hacienda  en  materias  eclesiásticas,  seculares,  de 
gobierno  , gracia , guerra  y hacienda  de  su  car- 
go , al  principio  , ó en  su  discurso  alegan  , que 
lo  que  refieren  está  dispuesto  por  ordenanzas 
y cédulas  reales,  y en  unas  no  citan  las  fechas 
de  ellas  , y en  otras  lo  hacen  con  tanta  incerti- 
dumbre, que  cuando  se  piden  por  el  consejo  ó 
junta  de  guerra  de  ludias  , sucede  muy  de  or- 
dinario no  hallarse  por  este  defecto  , ó por  fal- 
tar algunos  libros  antiguos,  con  que  se  dilata 
mucho  el  espediente  de  los  negocios.  Y para  que 
se  pueda  lomar  con  entero  conocimiento  de 
causa,  y la  brevedad  que  conviene  á nuestro 
real  servicio  y causa  pública  , mandamos  á los 
vireyes,  presidentes,  gobernadores  y oficiales 
de  nuestra  real  hacienda,  y rogamos  y encarga- 
mos á los  arzobispos , obispos , y á los  venera- 
bles deanes  y cabildos  sede- vacantes , que  cada 
uno  por  lo  que  le  toca , demas  de  citar  puntual 
y ajustadamente  en  sus  cartas  las  cédulas  y or- 
denanzas que  hubiere  en  razón  de  loque  nos  es- 
cribieren, envieu  juntamente  con  ellas  copias 
auténticas  de  las  dichas  cédulas  y ordenanzas , 
para  que  con  esto  se  pueda  tomar  mas  breve  y 
acertada  resolución,  y asi  se  guarde,  si  el  pun- 
to no  estuviere  decidido  por  las  leyes  de  este 
libro. 

Requisitos  pura  la  formación  de  leyes,  pro- 
puesta, y ejecución  por  parte  del  consejo  de  In- 
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dias;  leyes  12,  13,  15,  24,  25  y 66,  til,  a,  de  este 
libro. 

Que  las  provisiones  de  justicia  pura  estos  reinos 
no  las  firme  el  rey;  y para  las  Indias  vayan 
firmadas  como  las  de  gracia  y gobierno , ley 

n,tit.  6. 

Que  los  contadores  tomen  la  razón  de  las  mer- 
cedes en  hacienda  real , y en  las  cédulas  te 
ponga  por  cláusula  especial,  ley  22  tit.  11. 

Las  órdenes  y cédulas  generales  se  envíen  por 
mano  de  los  vireyes,  no  habiendo  inconvenien- 
te , y cuando  por  alguna  causa  no  se  pudiere 
hacer,  se  envíe  á los  vireyes  copia  de  lo  que  se 
ordenare;  pero  esto  no  se  entienda  de  las  au- 
diencias pretoriales,  auto  30. 

LEYES  ESPECIALES.  — Ordenes  por  las 
cuales  se  declara  un  régimen  escepcionul  para 
las  provincias  de  utiramar. 

Decreto  de  las  corles  de  IS  de  abril  de  1837. 

<f  No  siendo  posible  aplicar  la  constitución 
que  se  adopte  para  la  Península  é islas  adyacen- 
tes á las  provincias  ultramarinas  de  América  y 
Asia,  serán  estas  regidas  y administradas  por 
leyes  especiales  análogas  á su  respectiva  situa- 
ción y circunstancias  , y propias  para  hacer  su 
felicidad:  en  su  consecuencia  no  lomaran  asien- 
to en  las  cortes  actuales  diputados  por  las  es- 
presadas  provincias.  » 

Constitución  reformada  de  la  monarquía  espa- 
ñola de  23  de  mayo  de  1843,  cuyo  articulo 
adicional  80  sanciona  el  mismo  principio  de 
leyes  especiales. 

« Doña  Isabel  II  por  la  gracia  de  Dios  y de  la 
Constitución  de  la  monarquía  española  , Reina 
de  las  Españas;  á todos  los  que  las  presentes 
vieren  y entendieren,  sabed;  Que  siendo  nues- 
tra voluntad  y la  de  las  Cortes  del  reino  regu- 
larizar y poner  en  consonancia  con  las  necesi- 
dades actuales  dcl  estado  los  antiguos  fueros  y 
libertades  de  estos  reinos,  y la  intervención  que 
sus  Cortes  lian  tenido  en  lodos  tiempos  en  los 
negocios  graves  de  la  monarqiiia,  modifican- 
do al  efecto  la  Constitución  promulgada  en  18 
de  junio  de  1837,  hemos  venido,  en  unión  y 
lie  acuerdo  con  las  Cortes  actualmente  mi- 
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niilas,  en  decretar  y sancionar  la  siguiente 

CONSTITUCION 
«E  I.\  MOMARQDIA  ÉSPaROLA. 

TITULO  tRIMERO.  — /os  esprt«o/eí. 

Articulo  1.*'  Son  españoles: 

1. "  Todas  las  personas  nacidas  en  los  domi- 
nios de  España. 

2. "  Los  liijos  de  padre  ó madre  españoles, 
aunque  hayan  nacido  fuera  de  España. 

3. "  Los  extrangeros  que  hayan  obtenido  car- 
ta de  naturaleza. 

4. "  Los  que  sin  ella  hayan  ganado  vecindad 
en  cualquier  pueblo  de  la  monarquía. 

La  calnlad  de  español  se  pierde  por  adquirir 
naturaleza  en  pais  extrangero , y por  admitir 
empleo  de  otro  gobierno  sin  licencia  del  Rey. 

Una  ley  determinará  los  derechos  que  debe- 
rán gozar  los  extrangeros  que  obtengan  carta 
(le  naturaleza  <j  hayan  ganado  vecindad. 

Ari.  2.®  Todos  los  españoles  pueden  imprimir 
y publicar  libremente  sus  ideas  sin  prévia  cen- 
ra , con  sujeción  á lí^s  leyes. 

Art.  3.®  Todo  español  tiene  derecho  de  diri- 
gir peticiones  por'escrito  á las  G()rtesy  al  Rey, 
como  determinen  las  leyes. 

Art.  4.®  Unos  mismos  códigos  regirán  en  to- 
da la  monarquía. 

Art.  5.®  Todos  los  españoles  son  admisibles  á 
los  empleos  y cargos  públicos,  según  su  mérito 
y capacidad. 

Ari.  G.®  Todo  español  está  obligado  á defen- 
der la  patria  con  las  armas  cuando  sea  llamado 
por  la  ley,  y á contribuir  en  proporción  de  sus 
haberes  para  los  gastos  del  estado. 

Art.  7.®  Tío  puede  ser  detenido , ni  preso  , ni 
separado  de  su  domicilio  ningún  español , ni 
allanada  su  casa  sino  en  los  casos  y en  la  forma 
que  las  leyes  prescriban. 

Art.  8.®  Si  la  seguridad  del  estado  exigiere 
en  circunstancias  estraordinarias  la  suspensión 
temporal  en  toda  la  monarquía  ó en  parte  de 
ella  , de  lo  dispuesto  en  el  art.  anterior,  se  de- 
terminará por  una  ley. 

Art.  9.®  Ningún  español  puede  ser  procesa- 
do ni  sentenciado  sino  por  el  juez  ó tribunal 
competente,  en  virtud  de  leyes  anteriores  al 
deliln  y (Mi  la  forma  que  estas  prescriban. 
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Art.  10.  No  se  impondrá  jamás  la  pena  de 
confiscación  de  bienes , y ningún  español  será 
privado  de  su  propiedad  sino  por  causa  justifi- 
cada de  utilidad  común , prévia  la  correspon- 
diente indemnización. 

Art.  11.  La  religión  de  lu  nación  española  es 
la  católica,  apostólica,  romana.  El  estado  se 
obliga  á mantener  el  culto  y sus  ministros. 

TITULO  II.~2?e  las  Cortes. 

Art.  12.  La  potestad  de  hacer  las  leyes  residí» 
en  las  Cortes  con  el  Rey. 

Art.  13.  Las  Cortes  se  componen  dedos  ciuir- 
pos  colegisladorcs,  iguales  en  facultades;  el  se- 
nado y el  congreso  de  los  diputados. 

TITULO  III.  — Del  senado. 

Art.  14.  El  número  de  senadores  es  ilimitado: 
sn  nombramiento  pertenece  al  Rey. 

Art.  15.  Solo  podrán  ser  nombrados  senado 
res  los  españoles  que  ademas  de  tener  trein- 
ta años  cumplidos  pertenezcan  á las  clases  si- 
guientes : 

Presidentes  de  alguno  de  los  cuerpos  colcgis- 
ladorcs. 

Senadores  ó diputados  admitidos  tres  veces 
en  las  Córtes. 

Ministros  de  la  corona. 

Consejeros  de  estado. 

Arzobispos. 

Obispos. 

Grandes  de  España. 

Capitanes  generales  del  ejército  y armada. 

Tenientes  generales  del  ejército  y armada. 

Embajadores. 

Ministros  plenipotenciarios. 

Presidentes  de  tribunales  supremos. 

Ministros  y fiscales  de  los  mismos. 

Los  comprendidos  en  las  categorías  anterio- 
res deberán  ademas  disfrutar  30.000  reales  de 
renta  procedente  de  bienes  propios,  ó de  .suel- 
dos de  los  empleos  que  no  pueden  perderse  sino 
por  causa  legalmente  probada,  ó de  jubilación, 
retiro  ó cesantía. 

Títulos  de  Castilla  que  disfruten  60.000  rs.  de 
renta. 

Losque  paguen  con  un  aflode  antelación  8.000 
reales  de  contribuciones  directas,  y hayan  sido 
senadores  ó diputados  á córtes,  ó diputados 
provinciales,  ó alcaldes  en  pueblos  de  30.000 
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almas  ó prcsiJcnU's  tic  juntas  ó tribunales  .le 
ooiijcrcio. 

Las  condiciones  necesarias  para  ser  nombra- 
,1o  ¡enadof  podrán  variarse  por  una  ley. 

Art.  16.  El  nombramientp  de  los  senadores 
se  liará  por  decretos  especiales , y en  ellos  se 
espresará  el  titulo  en  que , conforme  al  art.  an- 
terior, se  funde  el  nombramiento. 

Art.  17.  El  cargo  de  senador  es  vitalicio. 

Art.  18.  Los  hijos  del  Rey  y del  heredero  in- 
mediato de  la  corona  son  senadores  á la  edad  de 
veinte  y cinco  años. 

Art.  19.  Ademas  de  las  facultades  legislativas 
corresponde  al’senado : 

1. "  Juzgar  á los  ministros  cuando  fueren  acu- 
sados por  el  congreso  de  los  diputados. 

2. °  Conocer  de  los  delitos  graves  contra  la 
persona  ó dignidad  del  Rey,  ó contra  la  seguri- 
dad del  estado  , conforme  á lo  que  establezcan 
las  leyes. 

3. "  Juzgar  á los  individuos  de  su  seno  en  los 
casos  y en  la  forma  que  determinaren  las  leyes. 

TITDLO  IV.  — Del  congreso  de  los  diputados. 


Art.  20.  El  congreso  de  los  diputados  se  com- 
pondrá de  los  que  nombren  las  juntas  electora- 
les en  la  forma  que  determine  la  ley.  Se  nom- 
brará un  diputado  á lo  menos  por  cada  50.000 
almas  de  la  población. 

Art.  21.  Los  diputados  se  elegirán  por  el  mé- 
todo directo , y podrán  ser  reelegidos  indefini- 
damente. 

Art.  22.  Para  ser  diputado  se  requiere  ser  es- 
pañol, del  estado  seglar,  haber  cumplido  veinte 
y cinco  años,  disfrutar  la  renta  procedente  de 
bienes  raíces,  ó pagar  por  contribuciones  direc- 
tas la  cantidad  que  la  ley  electoral  exija,  y tener 
las  demas  circunstancias  que  en  la  misma  ley  se 
prefijen. 

Art.  23.  Todo  español  que  tenga  estas  calida- 
des, puede  ser  nombrado  diputado  por  cual- 
quiera provincia. 

Art.  24.  Los  diputados  serán  elegidos  por  cin- 
co años. 

Art.  2-5.  Los  diputados  que  admitan  del  go- 
bierno ó de  la  casa  real  pensión , empleo  que  no 
sea  de  escala  en  su  respectiva  carrera,  comi- 
sión con  sueldo,  honores  ó condecoraciones, 
quedan  sujetos  á reelección. 

La  disposición  anterior  no  comprende  á los 
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diputados  que  fueren  nombrados  ministros  de  la 
corona. 

TITDLO  V.  — De  la  celebración  y facultades  de 
las  Cortes. 

Art.  26.  Las  Cortes  se  reúnen  todos  los  años.  ^ 

Corresponde  al  Rey  convocarlas,  suspender  y ' 

cerrar  sus  sesiones,  y disolver  el  congreso  de  ; 

los  diputados;  pero  con  la  obligación,  en  este 
último  caso,  de  convocar  otras  Cortes  y reunir-  ' 

las  dentro  de  tres  meses. 

Art.  27.  Las  Cortes  serán  precisamente  con- 
vocadas luego  que  vacare  la  corona , ó cuando 
el  Rey  se  imposibilitare  de  cualquier  modo  para 
el  gobierno. 

Art.  28.  Cada  uno  de  los  cuerpos  colegisla- 
dores  forma  el  respectivo  reglamento  para  su 
gobierno  interior,  y examina  las  calidades  de 
los  individuos  que  le  componen : el  congreso 
decide  ademas  sobre  la  legalidad  de  las  eleccio- 
nes de  los  diputados. 

Art.  29.  El  congreso  de  los  diputados  nom- 
bra su  presidente,  vice  presidentes  y secreta- 
rios. 

Art.  30.  El  Rey  nombra  para  cada  legislatura 
de  entre  los  mismos  senadores,  el  presidente  y 
vice-presidentes  del  senado  ,.,y  este  elige  sus 
secretarios. 

Art.  31.  El  Rey  abre  y cierra  las  Cortes,  en 
persona  ó por  medio  de  los  ministros. 

Art.  32.  río  podrá  estar  reunido  uno  de  los 
dos  cuerpos  colegisladores  sin  que  también  lo 
esté  el  otro ; csceptúase  el  caso  en  que  el  sena- 
do ejerza  funciones  judiciales. 

Art.  33.  Los  cuerpos  colegisladores  no  pue- 
den deliberar  juntos  ni  en  presencia  del  Rey. 

Art.  34.  Las  sesiones  del  senado  y del  con- 
greso serán  públicas,  y solo  en  los  casos  en 
que  exijan  reserva,  podrá  celebrarse  sesión  se- 
creta. 

Art.  35.  El  Rey  y cada  uno  de  los  cuerpos 
colegisladores  tienen  la  iniciativa  de  las  leyes. 

Art.  36.  Las  leyes  sobre  contribuciones  y 
crédito  público  se  presentarán  primero  al  con- 
greso de  los  diputados. 

Art.  37.  Las  resoluciones  en  cada  uno  de  los 
cuerpos  colegisladores  se  toman  á pluralidad 
absoluta  de  votos;  pero  para  votar  las  leyes  se 
requiere  la  presencia  de  la  mitad  mas  uno  del 
número  total  de  los  individuos  que  le  componen. 

Art.  38.  Si  uno  de  los  cuerpos  colegisladores 
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desechare  algnn  proyecto  de  ley,  ole  negare  el 
Rey  la  sanción , no  podrá  volverse  á proponer 
nn  proyecto  de  ley  sobre  el  mismo  objeto  en 
aquella  legislatura. 

Art.  39.  Ademas  de  la  potestad  legislativa  que 
ejercen  las  Cortes  con  el  Rey,  les  pertenecen  las 
facultades  siguientes : 

1. *  Recibir  al  Rey,  al  sucesor  inmediato  de 
la  corona,  y á la  regencia  ó regente  del  reino, 
el  juramento  de  guardar  la  constitución  y las 
leyes. 

2. *  Elegir  regente  ó regencia  del  reino,  y 
nombrar  tutor  al  Rey  menor,  cuando  lo  previe- 
ne la  Constitución. 

3. ®  Hacer  efectiva  la  responsabilidad  de  los 
ministros;  los  cuales  serán  acusados  por  el  con- 
greso, y juzgados  por  el  senado. 

Art.  40.  Los  senadores  y los  diputados  son 
inviolables  por  sus  opiniones  y votos  en  el  ejer- 
cicio de  su  encargo. 

Art.  41.  Los  senadores  no  podrán  ser  proce- 
sados ni  arrestados  sin  prévia  resolución  del  se- 
nado , sino  cuando  sean  hallados  in  fraganli , ó 
cuando  no  esté  reunido  el  senado;  pero  en  todo 
caso  se  dará  cuenta  á este  cuerpo  lo  mas  pronto 
posible  para  que  determine  lo  que  corresponda. 
Tampoco  podrán  los  diputados  ser  procesados 
ni  arrestados  durante  las  sesiones  sin  permiso 
del  congreso , á no  ser  hallados  in  fragunti;  pe- 
ro en  este  caso  y en  el  de  ser  procesados  ó ar- 
restados cuando  estuvieren  cerradas  las  cortes» 
se  dará  cuenta  lo  mas  pronto  posible  al  congre- 
so para  su  conocimiento  y resolución. 

TITULO  Del  Rey. 

Art.  42.  La  persona  del  Rey  es  sagrada  é in- 
violable y no  está  sujeta  á responsabilidad.  Son 
responsables  los  ministros. 

Art.  43.  La  potestad  de  hacer  ejecutar  las  le- 
yes reside  en  el  Rey,  y su  autoridad  se  estiende 
á todo  cuanto  conduce  á la  conservación  dcl  ór' 
den  público  en  lo  interior,  y á la  seguridad  del 
estado  en  lo  esterior,  conforme  á la  Constitu- 
ción y alas  leyes. 

Art.  44.  El  Rey  sanciona  y promulga  las 
leyes. 

Art.  45.  Ademas  de  las  prerogativas  que  la 
Constitución  señala  al  Rey,  le  corresponde  ; 

1."  Espedir  los  decretos , reglamentos  é ins- 
trucciones quesean  conducentes  para  la  ejecu- 
ción de  las  leyes. 
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2. "  Cuidar  de  que  en  todo  el  Reino  se  admi- 
nistre pronta  y cumplidamente  la  justicia, 

3. "  Indultar  á los  delincuentes  con  arreglo  á 
las  leyes. 

4. "  Declarar  la  guerra  y hacer  y ratificar  la 
paz , dando  después  cuenta  documentada  á las 
Certes. 

5. "  Disponer  de  la  fuerza  armada,  distribu- 
yéndola como  mas  convenga. 

6. “  Dirigir  las  relacioues  diplomáticas  y co- 
merciales con  las  demas  potencias. 

7. "  Cuidar  de  la  fabricación  de  la  moneda,  en 
la  que  se  pondrá  su  busto  y nombre. 

8. ®  Decretar  la  inversión  de  los  fondos  desti- 
nados á cada  uno  de  los  ramos  de  la  administra- 
ción pública. 

9. “  Nombrar  todos  los  empleados  públicos  y 
conceder  honores  y distinciones  de  todas  cla- 
ses, con  arreglo  á las  leyes. 

10.  Nombrar  y separar  libremente  los  mi- 
nistros. 

Art,  46,  El  Rey  necesita  estar  autorizado  por 
una  ley  especial: 

1. “  Para  enagenar,  ceder  ó permutar  cual- 
quiera parte  dcl  territorio  español. 

2. *'  Para  admitir  tropas  extrangeras  en  el 
reino. 

3. "  Para  ratificar  los  tratados  de  alianza  ofen- 
siva, los  especiales  de  comercio,  y los  que  es- 
tipulen dar  subsidios  á alguna  potencia  cxlran- 
gera. 

4. "  Para  abdicar  la  corona  en  su  inmediato 
sucesor. 

Art.  47.  El  Rey  antes  de  contraer  matrimonio 
lo  pondrá  en  conocimiento  de  las  cortes,  á cu- 
ya aprobación  se  someterán  las  estipulaciones  y 
contratos  matrimoniales  que  deban  ser  objeto 
de  una  ley. 

Lo  mismo  se  observará  respecto  del  matri- 
monio del  inmediato  sucesor  á la  corona. 

Ni  el  Rey  ni  el  inmediato  sucesor  pueden  con- 
traer matrimonio  con  persona  que  por  la  ley 
esté  excluida  de  la  sucesión  a la  corona. 

Art.  48.  La  dotación  del  Rey  y de  su  familia 
se  fijará  por  las  Cortes  al  principio  de  cada  rei- 
nado. 

titulo  VII.  — De  la  sucesión  á la  corona. 

Art.  49.  La  Reina  legitima  de  las  Españas  es 
doña  Isabel  II  de  Borbon. 

Art.  50.  La  sucesión  en  el  trono  de  las  Es- 
-io 
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nitura  y ic|»r<!Scitliicioii , prdiricmio  sicni|)re  la 
linca aiuorior  á l•■>s  posteriores;  en  la  misma  lí- 
nea el  pratlo  mas  próximo  a!  mas  remoto  ; en  el 
mismo  grado  el  varón  á la  licmbra,  y en  el  mis- 
mo sexo  la  persona  de  mas  edad  á la  de  menos. 

Al  t.  .'íl.  Extinguidas  las  lincas  de  los  descen- 
dientes legítimos  de  doña  Isabel  II  de  Borbon, 
^ucedcrán  por  el  orden  que  queda  establecido, 
su  hermana  y los  tios  hermanos  de  su  padre , así 
varones  como  hembras , y sus  legítimos  descen- 
dientes, si  no  estuviesen  escluidos. 

Art.  52.  Si  llegaren  á estinguirsc  todas  las  li- 
neas que  se  señalan  , se  harán  por  una  ley  nue- 
vos llamamientos , como  mas  convenga  á la  na- 
ción. 

Art.  53.  Cualquiera  duda  de  hecho  ó de  de- 
recho que  ocurra  en  orden  á la  sucesión  de  la 
corona , se  resolverá  por  una  ley. 

Art.  54.  Las  personas  que  sean  incapaces  pa- 
ra gobernar,  ó hayan  hecho  cosa  por  que  merez- 
can perder  el  derecho  á la  corona,  serán  esclui- 
das  de  la  sucesión  por  una  ley. 

Art.  55,  Cuando  reine  una  hembra,  su  mari- 
do no  tendrá  parte  ninguna  en  el  gobierno  del 
reino. 

TITULO  VIII,  — Be  la  menor  edad  del  Rey  , y de 
la  regencia. 

Art.  56.  El  Rey  es  menor  de  edad  hasta  cum- 
plir catorce  años. 

Art.  57.  Cuando  el  Rey  fuere  menor  de  edad, 
el  padre  ó la  madre  del  Rey,  y en  su  defecto  el 
pariente  mas  próximo  á suceder  en  la  corono, 
según  el  orden  establecido  en  la  constitución, 
entrará  desde  luego  á ejercer  la  regencia  , y la 
ejercerá  todo  el  tiempo  déla  menor  edad  del  Rey. 

Art.  58.  Para  que  el  pariente  mas  próximo 
ejerza  la  regencia,  necesita  ser  español,  tener 
veinte  años  cumplidos , y no  estar  escluido  de 
la  sucesión  de  la  corona. 

El  padre  ó la  madre  del  Rey  solo  podrán  ejer- 
cer la  regencia  permaneciendo  viudos. 

Art.  59.  El  regente  prestará  ante  las  Córtes 
el  juramento  de  ser  fiel  al  Rey  menor  y de  guar- 
dar la  constitución  y las  leyes. 

Si  las  Córtes  no  estuvieren  reunidas,  el  re- 
gente las  convocará  inmediatamente  i y entre- 
tanto prestará  el  mismo  juramento  ante  el  con- 
sejo de  ministros,  prometiendo  reiterarle  ante 
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las  Cortes  tan  luego  como  se  hallen  congre- 
gadas. 

Art.  60.  Si  no  hubiere  ninguna  persona  á 
quien  corresponda  de  derecho  la  regencia,  la 
nombrarán  las  Cortes,  y se  compondrá  de  una, 
tres  ó cinco  personas. 

Hasta  que  se  haga  este  nombramiento  gober- 
nara provisionalmente  el  reino  el  consejo  de  mi- 
nistros. 

Art.  61.  Cuando  el  Rey  se  imposibilitare  pa- 
para ejercer  su  autoridad , y la  imposibilidad 
fuere  reconocida  por  las  Cortes,  ejercerá  la  re- 
gencia durante  el  impedimento  el  hijo  primogé- 
nito del  Rey,  siendo  mayor  de  catorce  años;  en 
su  defecto  el  consorte  del  Rey , y á falla  de  este 
los  llamados  á la  regencia. 

Art.  62.  El  regente  y la  regencia  en  su  caso 
ejercerá  toda  la  autoridad  del  Rey,  en  cuyo  nom- 
bre se  publicarán  los  actos  del  gobierno. 

Art.  63.  Será  tutor  del  Rey  menor  la  perso- 
na que  en  su  testamento  hubiere  nombrado  el 
Rey  difunto , siempre  que  ,sea  español  de  naci- 
miento; si  no  le  hubiese  nombrado,  será  tutor 
el  padre  ó la  madre  mientras  permanezcan  viu- 
dos. En  su  defecto  le  nombrarán  las  Córtes;  pe- 
ro no  podrán  estar  reunidos  los  encargos  de 
regente  y de  tutor  del  Rey  sino  en  el  padre  ó la 
madre  de  este. 

TITULO  IX.  — De  los  ministros , 

Art.  64.  Todo  lo  que  el  rey  mandare  ó dis- 
pusiere cu  el  ejercicio  de  su  autoridad  , deberá 
ser  firmado  por  el  ministro  á quien  correspon- 
da , y ningún  funcionario  público  dará  cumpli- 
miento á lo  que  carezca  de  este  requisito. 

Art,  65.  Los  ministros  pueden  ser  senadores 
ó diputados,  y tomar  parte  en  las  discusiones  de 
ambos  cuerpos  colegisladores;  pero  solo  ten- 
drán voto  en  aquel  á que  pertenezcan. 

TITULO  X.  — 2)e /rt  administración  de  justicia. 

Art.  66.  A los  tribunales  y juzgados  pertene- 
ce esclusivamente  la  potestad  de  aplicar  las  le- 
yes en  los  juicios  civiles  y criminales;  sin  que 
puedan  ejercer  otras  funciones,  que  las  de  juz- 
gar y hacer  que  se  ejecute  lo  juzgado. 

Art.  67,  Las  leyes  determinarán  los  tribunales 
y juzgados  que  ha  de  haber,  la  organización  de 
cada  uno,  sus  facultades,  el  modo  de  (tjercer- 
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iiis , y las  calidades  que  han  de  tener  sus  indivi- 
duos. 

Art.  68.  Los  juicios  en  materias  criminales 
serán  públicos,  en  la  forma  que  determinen  las 
leyes. 

Art.  69.  Ningún  magistrado  ó juez  podrá  ser 
depuesto  de  su  destino , temporal  ó perpétuo, 
sino  por  sentencia  ejecutoriada;  ni  suspendido 
sino  por  auto  judicial , ó en  virtud  de  orden  dcl 
Rey,  cuando  este  con  motivos  fundados,  le  man- 
de juzgar  por  el  tribunal  competente. 

Art.  70.  Los  jueces  son  responsables  perso- 
nalmente de  toda  infracción  de  ley  que  cometan. 

Art.  71.  La  justicia  se  administra  en  nombre 
del  Rey. 

TITULO  XI.  — De  las  diputaciones  provinciales 
y de  los  ayuntamientos. 

Art.  72.  En  cada  provincia  habniuna  diputa- 
ción provincial,  elejida  en  la  forma  que  deter- 
mine la  ley,  y compuesta  del  número  de  indivi- 
duos que  esta  señale. 

Art.  73.  Habrá  en  los  pueblos  alcaldes  y ayun- 
tamientos. Los  ayuntamientos  serán  nombrados 
por  los  vecinos  á quienes  la  ley  confiera  este  de- 
recho. 

Art.  74.  La  ley  determinará  la  organización 
y atribuciones  de  las  diputaciones  y de  los 
ayuntamientos , y la  intervención  que  hayan  de 
tener  en  ambas  corporaciones  los  delegados  del 
gobierno. 

TITULO  XII.  — De  las  contribuciones. 

Art.  75.  Todos  los  años  presentará  el  gobier- 
no á las  Cortes  el  presupuesto  general  de  los  gas- 
tos del  estado  para  el  año  siguiente , y el  plan 
de  las  contribuciones  y medios  para  llenarlos; 
como  asimismo  las  cuentas  de  la  recaudación  é 
inversión  de  los  caudales  públicos  para  su  exa- 
men y aprobación. 

Art.  76.  No  podrá  imponerse  ni  cobrarse  nin- 
guna contribución  ni  arbitrio  que  no  esté  auto- 
rizado por  la  ley  de  presupuestos  ú otra  espe- 
cial. 

Art.  77.  Igual  autorización  se  necesita  para 
disponer  de  las  propiedades  del  estado  y para  to- 
mar caudales  á préstamo  sobre  el  crédito  de  la 
nación. 

Art.  78.  La  deuda  pública  está  bajo  la  salva- 
guardia especial  de  la  nación. 
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TITULO  xm.  — De  la  fuerza  militar. 

Art.  79.  Las  Cortes  fijarán  todos  los  años, á 
propuesta  del  Rey,  la  fuerza  militar  permanente 
de  mar  y tierra. 

ARTICULO  ADICIONAL. 

Art.  80.  Las  provincias  de  ultramar  serán 
gobernadas  por  leyes  especiales. 

Por  tanto  mandamos  á todos  nuestros  súbdi- 
tos de  cualquiera  clase  y condición  que  sean,  que 
hayan  y guarden  la  presente  CONSTITUCION  co- 
mo ley  fundamental  de  la  monarquía;  y man- 
damos asimismo  á todos  los  tribunales,  justicias, 
gefes,  gobernadores,  y demas  autoridades,  asi 
civiles  como  eclesiásticas  , de  cualquiera  clase 
y dignidad  que  guarden  y hagan  guardar,  cum- 
plir y ejecutar  la  espresada  constitución  en  to- 
das sus  partes. — En  palacio  á 23  de  mayo  de 
1845.  — YO  LA  REINA.  — El  presidente  del 
consejo  de  ministros  , ministro  de  la  guerra, 
Ramón  María  Narvaez.  — El  ministro  de  esta- 
do, Francisco  Martínez  de  la  Rosa.  — El  mi- 
nistro de  gracia  y justicia,  Luis  Mmjans.  — El 
ministro  de  hacienda  , Alejandro  Mon.  — El 
ministro  de  marina,  comercio  y gobernación  de 
Ultramar,  Francisco  Armero.  — El  ministro  de 
la  gobernación  de  la  Península,  Pedro  José  Pi- 
dal. 

Real  orden  de  28  de  julio  de  1837  por  gober- 
nación de  tdlramar  al  capitán  general  de  la  Ha 
baña. 

«Exmo.  Sr. — Habiendo  determinado  las  cor- 
tes en  decreto  de  18  de  abril  último,  que  las 
provincias  de  ultramar  sean  regidas  y adminis- 
tradas por  leyes  especiales  análogas  á su  res- 
pectiva situación  y circunstancias,  y propias 
para  hacer  su  felicidad  , S.  M.  la  Reina  Gober- 
nadora ha  tenido  á bien  resolver,  que  V.  E.  se 
dedique  desde  luego  á meditar  aquellas,  que 
fuesen  mas  necesarias  para  el  bien  y prosperi- 
dad de  esa  isla  , eo  todos  los  ramos  de  la  admi- 
nistración pública : Que  para  lograr  el  acierto 
en  una  materia  de  suyo  tan  difícil  y que  necesi- 
ta de  muchas  luces,  esperienciay  conocimientos 
locales,  S,  W.  autoriza  á V.  E.  y le  confiere  fa- 
cultad, para  que  se  forme  en  esa  capital  una  juu- 


ta  compuesta  de  las  personas  mas  notables  y de 
la  mejor  reputación , por  su  amor  al  pais , por 
sus  conocimientos  en  todos  los  ramos,  honra- 
dez y lealtad,  para  que  conferenciando  entre  si 
bajo  lo  presidencia  inmediata  de  V.  E.  ó de  otro 
muy  lie  su  confianza  que  le  represente,  propon- 
gan las  reformas  y mejoras  que  juzguen  oportu- 
nas para  el  mejor  régimen  de  esa  isla  ; debien- 
do entenderse , que  han  de  formar  un  trabajo 
sistemático  y conexo  en  todas  sus  partes , aun- 
que con  la  debida  división  y subdivisión  de  ma- 
terias en  los  ramos  de  la  administración  civil  y 
municipal  de  la  justicia  , y de  la  económica  ó de 
hacienda  y contribuciones;  y de  todas  las  medi- 
das y leyes  que  convendrá  tomar  y adoptar  para 
el  fomento  de  la  agricultura  , artes,  manufactu- 
ras, navegación  y comunicación  interior  y es- 
terior.  Y que  V.  E.  proceda  inmediatamente  á 
la  instalación  de  esa  junta,  haciendo  que  se  de- 
dique sin  perder  tiempo  al  desempeño  délos  in- 
dicados trabajos,  y debiendo  V.  E.  dar  parte 
circunstanciado  á S.  M.  todos  los  correos  de  lo 
que  aquella  vaya  adelantando  en  sus  tarcas , en 
la  inteligencia  que  S.  M mirará  este  importante 
trabajo  como  el  de  mayor  preferencia,  y de  que 
las  personas  empleadas  en  él  harán  un  servicio 
distinguido, que  S.  M.  premiará  con  munificen- 
cia luego  que  se  termine.  » 

Otra  por  hacienda  al  capitán  general , y al  su- 
perintendente, de  4 de  diciembre  de  37. 

«Exmo.  Sr.  Después  de  circulado  el  decreto 
de  las  Cortes  de  18  de  abril  último  para  que  las 
provincias  ultramarinas  se  rigieran  por  leyes  es- 
peciales, estimó  conveniente  S.  M.  la  Reina  Go- 
bernadora que  se  espidiera  por  el  ministerio  de 
marina,  comercio  y gobernación  de  ultramar 
una  real  órden  con  fecha  22  del  citado  mes  ad- 
viniendo clara  y terminantemente  en  sus  reglas 
2.»  y 3.*  que  continuasen  en  toda  su  fuerza  y vi- 
gor las  leyes  de  Indias,  ordenanzas  y reglamen- 
tos comunicados  con  anterioridad , y que  las 
autoridades  superiores  de  esos  dominios  ausi- 
liasen  al  gobierno  supremo  indicando  las  refor- 
mas y mejoras  que  graduasen  de  oportunas  en 
sus  ramos  respectivos.  Dicha  real  determinación 
se  trasmitió  á este  ministerio  como  era  de  ley  y 
en  la  parte  que  le  concernia,  y por  él  fué  trasla- 
dada á esa  superintendencia  , llenándose  de  esta 
manera  un  requisito  esencial  é indispensable. 


ESPECIALES. 

que  se  omitió  en  otra  real  orden  posterior  de  Í2 
de  julio  próximo  pasado , y por  lo  mismo  no 
pudo  ni  debió  tener  efecto  en  lo  relativo  á ha- 
cienda, ramo  peculiar  á este  ministerio  , como 
que  es  el  único  á quien  compete  cuanto  pcric- 
nczca  á la  recaudación  y administración  de  las 
rentas  públicas.  — No  obstante,  V.  E.  animado 
sin  duda  del  laudable  celo  que  tanto  le  distingue, 
llevó  á cabo  la  real  orden,  acabada  de  enunciar 
y consiguiente  á ella  se  creó  una  junta  de  perso- 
nas notables  que  se  tituló  de  hacienda , y princi 
pió  sus  tareas  pidiendo  los  presupuestos  gene- 
rales de  esa  isla , sin  participación , anuencia  ni 
conformidad  de  este  ministerio ; y como  de  pro- 
seguir semejantes  procedimientos,  vendría  á 
resultar  un  despojo  de  las  atribuciones  que  pol- 
la constitución  y reales  deccretos  le  están  ter- 
minantemente señaladas,  no  he  podido  menos 
de  dar  cuenta  á S.  M,  esponiendo  á su  régia 
comprensión  los  gravísimos  inconvenientes  que 
se  seguirían  para  la  administración  del  ramo  en 
esa  isla  , el  trastorno  que  podría  esperiraentar 
su  buen  concertado  sistema  , y la  necesidad  de 
que  la  consulta  de  innovaciones  ó variaciones 
en  el  mismo  se  verifique  por  sus  propias  autori- 
dades especiales  , directamente  responsables  de 
las  consecuencias  , incumbiendo  después  á este 
ministerio  presentar  á las  Córtes  cualquier  pro- 
yecto ó propuesta , que  resulte  de  una  demos- 
trada utilidad.  — S.  M.  después  de  haberlo  re- 
flexionado detenidamente  se  ha  dignado  resolver: 
que  el  ramo  de  hacienda  de  esa  isla  quede  esclui- 
do  absolutamente  del  conocimiento  de  esa  junta, 
la  cual  bajo  ningún  concepto  ha  de  mezclarse 
en  sus  operaciones,  retirándose  por  consiguien- 
te de  la  espresada  corporación  los  empleados  de 
hacienda  que  al  intento  fueron  nombrados : que 
tampoco  se  faciliten  por  la  intendencia  los  pre- 
supuestos pedidos  , pues  que  reunidos  y organi- 
zados estos  documentos  han  de  remitirse  por  la 
misma  en  los  términos  que  la  están  prevenidos  á 
este  ministerio  como  centro  común,  puesto  que 
á él  solo  toca  su  análisis,  censura  y presentación, 
como  lo  verifica  en  la  Península  con  los  de  todos 
los  ramos  y dependencias  sin  escepcion.  Y por 
último  que  á fin  de  evitar  dudas,  y escusar  com- 
plicaciones y principalmente  en  obedecimiento 
delart.  61  déla  constitución  vigente,  se  preven- 
ga á ese  superintendente  bajo  su  mas  estrecha 
responsabilidad , que  no  dé  cumplimiento  ni 
considere  válida  real  órden  alguna,  que  tratando 
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de  hacienda  no  le  sea  comunicada  por  este  mi- 
nisterio, según  está  mandado  repetidamente.» 

Por  la  misma  via  de  hacienda  se  comunicó  á la 
intendencia  la  de  15  de  enero  de  1838. 

« Ministerio  de  hacienda.  — O'dnta  sección. 
— Excmo.  señor.  — Por  el  ministerio  de  mari- 
na, comercio  y gobernación  de  ultramar  se  ha 
comunicado  á este  de  mi  cargo  con  fcciia  l.“ 
del  actual  lo  que  sigue. — «Al  capitán  general 
de  la  isla  de  Cuba  digo  de  real  orden  con  esta 
fecha  lo  que  sigue. — En  cartas  de  30  de  setiem- 
bre y l.°  de  noviembre  últimos  dando  V-E.  avi- 
so de  la  real  orden  de  28  de  julio  anterior,  es- 
presa  lossugetos  que  ha  nombrado  para  compo- 
ner la  junta  mandada  reunir  con  el  objeío  de 
informar  en  el  grave  negocio  de“lcyes  especia- 
les, que  convendrá  adoptar  en  todos  ramos  para 
la  prosperidad  de  esa  preciosa  Isla,  y remite 
V.  E.  copias  de  los  primeros  oficios  que  le  fue- 
ron pasados  por  las  cuatro  comisionos  elegidas, 
todas  las  cuales  ofrecen  desempeñar  con  esme- 
ro su  encargo  en  los  respectivos  ramos  que  se 
le  designaron.  Enterada  de  todo  S.  M.  la  Reina 
Gobernadora,  se  promete  del  celo  de  todos  los 
individuos  nombrados,  que  corresponderán  á es- 
ta confianza , contribuyendo  con  sus  luces  al 
acierto  que  S.  M.  desea  en  materia  tan  impor- 
tante, y en  el  ínterin  se  ha  servido  resolver  ma- 
nifieste á V.  E. , como  lo  hago , que  tan  luego 
como  lleguen  los  indicados  informes  S.  M.  se 
dignará  tomarlos  en  consideración  para  la  reso- 
lución que  estime  conveniente:  y que  cuando 
llegue  el  caso  de  que  dicha  junta  los  haya  con- 
cluido, fijando  su  dictamen  en  los  varios  puntos 
que  abraza  su  encargo , proceda  V.  E.  á disol- 
verla y declararla  por  terminada,  dando  á todos 
sus  vocales  , según  V.  E.  lo  estime,  las  gracias 
en  el  augusto  nombre  de  S.  M.  por  este  señala- 
do servicio  , todo  sin  perjuicio  de  las  especiales 
con  que  S.  M.  considere  justo  señalar  su  real 
aprecio  en  tiempo  oportuno.  — Lo  traslado  á 
V.  E.  de  orden  de  S.  M.  para  su  conocimiento 
y efectos  que  convengan.  — Y de  real  orden  lo 
comunico  á V.  E.  para  su  inteligencia  añadien- 
do, que  sin  dejar  de  llevar  á efecto  de  un  modo 
prudente  la  espedida  por  este  ministerio  con  fe- 
cha 4dediciembrc  último  relativa  al  particular, 
se  ocupe  V.  E.  con  celo  y eficacia  en  propo- 
ner oportunamente  las  mejoras  ó alteraciones. 
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que  estime  provechosas,  y de  que  sea  suscepti- 
ble ese  ramo  de  hacienda,  coiiciliando  el  interés 
de  la  nación  con  el  público,  reuniendo  al  inten- 
to todos  los  datos  necesarios  y oyendo  á las  cor- 
poraciones y personas  que  por  su  ilustración 
esten  en  el  caso  de  prestar  una  cooperación 
útil. » 

JOMTA  CONSÜLTIVA  SOBBE  KBGOCIOS  DB  I^DIAS. 

Esposicion  á S.  M.  la  Reina  Gobernadora. 

SEÑORA.  Entre  los  muy  graves  negocios 
que  ocupan  incesantemente  la  atención  del  go- 
bierno de  V.  M.,  no  son  los  menos  importantes 
los  relativos  á las  preciosas  provincias  de  ultra- 
mar, que  fieles  y unidas  á la  madre  patria,  se 
hacen  cada  dia  mas  dignas  co:i  su  lealtad  á las 
consideraciones  y amor  que  V.  M.  las  dispensa; 
porque  si  es  verdad  que  á la  benéfica  sombra 
de  la  envidiable  paz  que  disfrutan,  se  ven  des- 
arrollar en  su  suelo  los  ricos  elementos  que  tie- 
nen á su  favor  para  su  prosperidad  y ventura, 
no  puede  ocultarse  la  influencia  que  aun  á tan 
larga  distancia  producen  las  vicisitudes,  en  que 
desgraciadamente  se  halla  envuelta  la  Península 
por  efecto  de  la  cruel  guerra  interior  que  nos 
aflige. 

Estas  y otras  causas  hacen  de  muy  difícil  re- 
solución ciertos  negocios  de  ultramar,  en  los 
que  no  basta  el  buen  deseo  del  acierto,  sino  que 
exigen  la‘ previsión  mas  delicada  y el  deteni- 
miento mas  circunspecto;  á loque  debe  agre- 
garse , que  habiendo  de  regirse  aquellas  pro- 
vincias por  leyes  especiales  acomodadas  á su 
respectiva  situación  y propias  para  hacer  su 
prosperidad , la  formación  de  tales  proyectos 
reclama  un  conocimiento  muy  exacto,  practico 
y positivo  del  presente  estado  de  cada  país  y de 
sus  necesidades  en  todos  ramos.  Aun  sin  tales 
circunstancias  siempre  se  estimó  precisa  la  sub- 
sistencia de  nii  cuerpo  consultivo,  compuesto 
de  personas,  que  por  sus  carreras  reuniesen 
estos  conocimientos , y en  nuestros  dias  hemos 
conocido  los  buenos  servicios  prestados  por  el 
consejo  de  Indias,  y después  de  su  estincion 
por  la  sección  respectiva  del  consejo  real , tam- 
bién suprimido.  Y si  en  circunstancias  menos 
difíciles  se  tocaron  tan  palpables  ventajas,  fácil 
es  de  conocer  las  que  se  obtendrán , si  reem- 
plaza á aquellas  corporaciones  una  junta  propia 
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n,cnu>  ooiisMÜiv.',  « c.yo  examen  se  sujelcn  los 

asnillos  <]nc  V.  M-  cslimase  conveniente. 

Convencido  de  la  nccesidíul  de  esta  medida, 
y de  í]ue  la  elección  recaiga  en  sugetos  de  pro- 
bidad , amor  .á  V.  M.  y conocimiento  práctico 
de  aquellos  paises , lo  estoy  también  de  que  si 
V.  M.  la  adopta , añadirá  una  nueva  prueba  del 
afecto  que  le  merecen  la  suerte  y bienestar  de 
los  babitanlcs  de  las  provincias  de  ultramar.  — 
En  consecuencia  tengo  el  honor  de  proponer  á 
la  rúbrica  de  V.  M.  el  adjunto  decreto.  — Ma- 
drid 24  de  octubre  de  1838.  — Señora.  — 
A.  L.  R.  P.  de  V.  M.— José  Antonio  Ponzoa.— 
El  real  decreto  de  conformidad  se  espidió  en  la 
misma  fecha. 

JDNTA  REVISORÁ  DE  LAS  LEYES  DE  INDIAS. 

Fundado  el  ministerio  de  estado  y del  despa- 
cho de  marinay  de  la  gobernación  de  ultramar, 
en  que  ya  era  urgente  procurar  el  cumplimien- 
to del  art.  2.“  de  los  adicionales  de  la  Gonslilu- 
cion  de  1837,  perfeccionando  en  lo  posible  la 
administración  de  las  provincias  ultramarinas, 
pero  que  siendo  una  empresa  difícil  y delicada 
por  la  misma  especialidad  de  circunstancias  de 
aquellos  paises,  y el  riesgo  que  envolvía  la 
misma  pretensión  de  mejoras,  si  ñolas  acompa- 
ñaba la  mas  prudente  previsión  y examen , se 
requeria  de  necesidad  confiarla  á una  junta  de 
personas  prácticas  y de  probada  aptitud,  que 
conozcan  bien  el  estado  de  dichas  provincias,  y 
hayan  servido  en  ellas  con  celo  y buen  nombre; 
propuso  desde  luego  al  gobierno  el  estable- 
cimiento de  la  junta  revisora  de  las  leyes  de 
ludias,  que  se  dejó  constituida  por  decreto  de 
3 de  julio  de  1841  con  los  diez  empleados,  que 
se  designaron  para  componerla  bajo  la  presi- 
dencia del  consejero  de  estado  honorario  don 
Ramón  Gil  de  la  Cuadra,  y calidad  de  no  dis- 
frutar mas  haber  por  esta  comisión  que  el  de  su 
respectiva  clase.  Se  la  encargó  pues  «de  que 
» revisando  las  leyes  de  Indias , proponga  las 
» que  deban  quedar  vigentes , las  que  hayan  de 
• separarse  ú omitirse  por  haber  caido  en  des- 
“ uso , por  haber  sido  derogadas,  ó por  no  con- 
" dnccnlcs  ya  , y las  que  deban  sustituir  á estas; 
" el  fin  de  lograr  por  este  medio  el 

» entero  cumplimiento  del  art.  2."  de  los  adicio- 
» nales  á la  Constitución  de  1837,»(Aoy'e/80  í/e 
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» la  reformada).» —y  ademas  (dice  el  preárnbii- 
» lo),  mientras  estuviere  reunida  podrá  el  go- 
» bienio  aprovechar  sus  luces  en  los -negocios 
» que  asi  parezca  convenicnle. » 

Cuestión  pendiente  de  si  convenga  la  creación 
de  un  ministerio  de  ultramar,  ó agregar  una 
sección  para  stts  negocios  al  consejo  supremo 
administrativo,  ó restablecer  el  de  Indias, 
mientras  las  LEYES  ESPECIALES  arreglan  esa 
base. 

Según  lo  que  alcanza  mi  pobre  juicio,  á nadie 
falta  razón  en  el  estremo  que  defiende,  atendido 
el  modo  de  mirar  la  cuestión.  La  tienen  los  que 
piden  ministerio  universal,  porque  ¿quién  pon- 
dría en  duda  sus  ventajas,  si  no  fuera  un  emba- 
razo insuperable  el  actual  estado  de  cosas,  el 
hallarse  ligados  los  compromisos  de  la  hacienda 
peninsular  con  los  de  la  ultramarina  , y la  nece- 
saria unidad  y dependencia,  que  exigen  hoy  este 
ramo,  y los  de  guerra  y marina?  Preciso  es 
reconocer,  que  suple  bien  y llena  esc  vacío  el 
ministerio  de  marina , comercio  y gobernación 
de  ultramar,  mucho  mas  reasumiendo  por  ente- 
ro sus  atribuciones  naturales  en  asuntos  de  COR- 
REOS y demas  de  FOaiENTO  de  aquellas  pro- 
vincias. 

El  aplicarlas  sección  separada  en  el  consejo 
administrativo,  verdad  es,  que  justificaria  la  so- 
licitud del  gobierno  por  darlas  alguna  repre- 
sentación, por  fijar  un  centro  á la  vacilante  di- 
rección de  sus  nombramientos  y espedientes; 
pero  sujeto  el  curso  de  estos  á leyes  y prácticas 
absolutamente  diversas  de  las  generales,  que- 
daría entorpecido  aun  mas  de  lo  que  se  palpó  en 
la  sección  del  consejo  real.  El  que  ha  de  insta- 
larse es  una  rueda,  que  juega,  y se  enlaza  con 
el  sistema  constitucional , á que  debo  atenerse 
en  el  ejercicio  de  sus  funciones;  y no  rigien- 
do aquel  para  ultramar,  se  verian  implicadas 
estas  á cada  paso  , aparte  de  las  grandes  dila- 
ciones y embarazos,  que  habia  de  ocasionar  al 
despacho  de  los  espedientes  de  acá  y allá,  la  ne- 
cesidad de  dar  cuenta  al  consejo  general  de  los 
acuerdos  de  su  sección  especial , en  que  avoii- 
turándooc  el  acierto,  se  perdería  dolorosamente 
mucho  tiempo. 

Vigente  hoy  en  Indias  el  régimen  de  sus  anti- 
guas leyes,  de  capitanes  generales  gobernado- 
res y presidentes , de  audiencias  con  voto  con- 
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sullivo  y conocimiento  en  materias  coutencioso- 
¡idministrativas , y de  facultades  mistas  que 
competen  casi  á todas  sus  autoridades  en  lo  ju- 
dicial y de  gobierno ; este  es  el  incontestable 
fundamento  de  los  escritores,  que  claman  por  un 
tribunal  especial  de  Indias,  como  el  eje  im- 
prescindible de  su  administración  escepcional 
cii  vigor;  y para  haberse  trasladado  á este  dic- 
cionario las  leyes  del  CONSEJO  de  INDI4S  (to- 
mo 2.“,  pág.  374).  Interin  con  la  formación  de 
las  especiales  (que  va  muy  despacio),  se  puede 
combinar  el  mejor  régimen  colonial  con  su 
centro  de  unidad  é impulso  ¿cuál  la  dificultad 
ó el  contra  principio  de  conservarle  á la  má- 
quina aun  no  deshecha  el  muelle  esencial,  que 
asegura  su  arreglado  movimiento  ? Asi  como  el 
tribunal  especial  de  guerra  tiene  sus  salas  de 
justicia  y gobierno  , y el  de  órdenes  ejerce  esa 
jurisdicción  suprema  mista  ¿por  qué  el  gran 
negociado  de  Indias,  de  no’inferior  importancia, 
ha  de  ser  el  único,  que  se  deje  á la  ventura  se- 
guir sin  brújula  conveniente?  — De  no  decidir- 
se el  gobierno  por  este  estremo,  mas  útil  seria 
la  continuación  de  la  junta  revísora  consultiva, 
con  vocales  acordados  en  consejo  de  ministros, 
precisión  de  oir  su  dictámeii  lodos  los  ministe- 
rios, y estrecho  encargo  de  la  pronta  formación 
y presentación  del  proyecto  de  leyes  especiales, 
en  cumplimiento  del  art.  adicional  de  nuestra 
reformada  constitución.  — V.  CODIGO  CAUO- 
UNO. 

LIBERTAD  de  los  indios.  — V.  INDIOS.  — 
Regulaciones  con  que  se  favorece  la  de  los  ES- 
CLWOS  ; allí , y pág.  162  del  íorn.  1.® 

LIBRANZAS , ó libramientos  de  real  hacien- 
da. V . HACIENDA  (administración  de). 

LIBRANZAS  Y VALES.  — El  titulo  10,  li- 
bro 2."  del  Código  de  Comercio  de  libranzas, 
vales  y pagarés  á la  orden  véase  arriba. 

LIBRE  COMERCIO.  — V.  t.  1.”,  pág.  245 
y COMERCIO  EXTRANGEHO. 

LIBROS,  IMPRESOS,  Y PEIUODICOS.- 
Titulo  veinte  y cuatro  del  libro  primero. 
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DE  tos  LIBEOS  QüB  SE  IMPBIMEN  Y PA8AW  A LAS  lUDIAS. 

LEY  PBIMERA. 

De  1.556  y 60.  — Que  no  se  imprima  libro  de 
Indias , sin  ser  visto  y aprobado  por  el 
Concejo. 

Nuestros  jueces  y justicias  de  estos  reinos  y 
de  los  de  las  Indias  Occidentales  , islas  y Tier- 
ra-Firme del  mar  Océano  , no  consientan  ni 
permitan  que  se  imprima,  ni  venda  ningún  libro 
que  trate  de  materias  de  Indias,  no  teniendo  es- 
pecial licencia  despachada  por  nuestro  consejo 
real  de  las  Indias,  y hagan  rccojer,  recojan  y 
remitan  con  brevedad  á él  lodos  ios  que  halla- 
ren, y ningún  impresor  ni  librero  ios  imprima, 
tenga  ni  venda ; y si  iiegaren  á su  poder  los  en- 
tregue luego  en  nuestro  consejo,  para  que  sean 
vistos  y examinados,  pena  de  que  el  impresor  ó 
librero  que  los  tuviere  ó vendiere,  por  el  mismo 
caso  incurra  en  pena  de  doscientos  mil  mara- 
vedís, y perdiraicnlo  de  la  impresión  é instru- 
mentos de  ella. 

LEY  II. 

De  1680. — Que  ninguna  persona  pueda  pasar  a 
las  Indias  libros  impresos  que  traten  de  ma- 
terias de  Indias,  sin  licencia  del  Consejo. 

Otrosí,  ninguna  persona  de  cualquier  estado 
y calidad  que  sea  pueda  pasar  ni  pase  á las  In- 
dias ninguno  libro  impreso  ó que  se  imprimie- 
re en  nuestros  reinos  ó los  extrangeros,  que 
pertenezca  á materias  de  Indias  , ó trate  de 
ellas , sin  ser  visto  y aprobado  por  el  dicho 
nuestro  consejo , y teniendo  licencia  en  la  for- 
ma contenida  en  la  ley  antes  de  esta,  pena  de 
perdimiento  del  libro  y 50.000  maravedís  para 
nuestra  cámara  y fisco. 

LEY  III. 

De  1584.  — Que  no  se  imprima  ni  use  arte  ni 
vocabulario  de  la  lengua  de  los  indios , sin  es- 
tar aprobado  conforme  á esta  ley. 

Mandamos  a nuestros  vireyes,  audiencias  y 
gobernadores  de  las  Indias,  que  provean,  que 
cuando  se  hiciere  algún  arte  ó vocabulario  de  la 
lengua  de  los  indios,  no  se  publique  ni  se  impri- 
ma, ni  use  de  él,  si  no  estuviere  primero  exa 
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minado  |)or  el  ordinario,  y visto  por  la  real  au- 
diencia del  distrito. 

LEY  IV. 

J)e  1.Í43. — ”0  s»  consientan  en  tas  Indias  li- 
bros profanos  y fabulosos. 

Porque  de  llevarse  á las  Indias  libros  de  ro- 
mance, que  traten  de  materias  profanas  y fabulo- 
sas y historias  ñngidas  se  siguen  muchos  incon- 
venientes: Mandamos  á los  vireyes,  audiencias 
y gobernadores , que  no  los  consientan  impri- 
mir, vender,  tener,  ni  llevar  á sus  distritos,  y 
provean  que  ningún  español  ni  indio  los  lea. 

LEY  V. 

De  1.530.  — Que  en  los  registros  de  libros  para 
pasar  á las  Indias,  se  ponga  específicamente  y 
no  por  mayor. 

Mandamos  á nuestros  presidente  y jueces  ofi- 
ciales de  la  casa  de  contratación  de  Sevilla,  que 
cuando  se  hubieren  de  llevar  á las  Indias  algu- 
nos libros  de  los  permitidos,  los  hagan  regis- 
trar específicamente  cada  uno , declarando  la 
materia  de  que  trata , y no  se  registren  por  ma- 
yor. 

LEY  VI. 

De  1585.  — Que  á las  visitas  de  navios  se  hallen 
los  provisores  con  los  oficiales  reales,  para  ver 
y reconocer  los  libros. 

Rogamos  y encargamos  á los  prelados,  que 
ordenen  á sus  provisores  puestos  en  puertos  de 
mar,  que  cuando  los  oficiales  de  nuestra  real 
hacienda  visiten  los  navios  que  en  ellos  entra- 
ren, se  hallen  á las  visitas,  para  ver  y reconocer 
si  llevaren  libros  prohibidos.  Y mandamos  á los 
dichos  nuestros  oficiales,  que  no  hagan  las  visitas 
sin  intervención  y asistencia  de  los  provisores, 
y de  otra  forma  ninguna  persona  los  pueda  sa- 
car ni  tener. 

Ley  VII.  —De  1556.— Owe  los  prelados,  audien- 
cias y oficiales  reales  reconozcan  y recojan  los 
libros  prohibidos,  conforme  á los  espurgato- 
riosde  la  santa  inquisición. 

LEY  VIH. 

De  1575  y Que  no  se  lleven  á las  Indias  li- 
bros del  rezo  sin  permisión  del  monasterio  de 
San  Lorenzo  el  Real. 

Porque  hemos  concedido  privilegio  al  monas- 
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terio  de  San  Lorenzo  el  Real  , para  que  él  ó 
quien  tuviere  su  poder  solamente,  y rio  otras  al- 
gunas personas,  puedan  imprirtiir  los  libros  del 
rezo  y oficio  divino  , y enviarlos  á vender  á las 
Indias:  mandamos  á los  vireyes,  audiencias  y 
gobernadores,  que  con  el  cuidado  conveniente 
procuren  averiguar  al  tiempo  que  llegaren  á 
sus  puertos  las  flotas  y navios  de  estos  reinos,  si 
en  ellos  se  llevaren  algunos  libros  ó impresio- 
nes de  rezo  y oficio  divino  sin  permisión  de  el 
dicho  monasterio;  y hallando  algunos,  citadas  y 
oidus  las  partes,  hagan  justicia. 

Ley  IX. — De  1614.  — Que  por  medio  de  la  casa 
de  contratación  se  hagan  las  remesas  de  estos 
libros  del  rezo  en  las  flotas , libres  de  fletes  y 
derechos , y se  traiga  el  procedido. 

Ley  X.— 1374. — Que  el  presidente  y jueces 
de  la  casa  de  contratación  embarguen  los  li- 
bros del  rezo,  que  llevaren  los  navios  sin  licen- 
cia del  monasterio,  y den  cuenta  al  consejo. 
Ley  XI.  — De  1581?/ 1610-  — Que  los  oficiales 
reales  de  las  Indias  encaminen  los  libros  del 
rezo  donde  fueren  dirijidos,  cobren  su  proce- 
dido, y lo  remitan  por  cuenta  aparte. 

Ley  XII.  — De  1394  y 1611.  — Que  el  oidor  mas 
antiguo  de  cada  audiencia  conozca  privativa- 
mente de  las  causa  sobre  introducir  libros  en 
las  Indias  contra  el  privilegio  de  Sun  Loren- 
zo el  Real , y en  grado  un  tribunal  de  dos  ó 
tres  oidores,  que  nombre  el  presidente. 

Ley  XIII.  — 1587.  — j0He  las  condenaciones 

que  se  aplicaren  á la  cámara  de  los  que  hubie- 
ren llevado  libros  del  rezo  sin  licencia  sepon- 
gan  aparte , y el  oidor  pueda  llevar  la  que  le 
tocare.  — y . ley  27,  tit.  8,  lib.  7. 

LEY  XIV. 

De  1609.  — Que  se  recojan  los  libros  de  here- 
ges , é impida  su  comunicación. 

Porque  los  hereges  piratas  , con  ocasión  de 
las  presas  y rescates,  han  tenido  alguna  comu- 
nicación en  los  puertos  de  las  Indias , y esta  es 
muy  dañosa  á la  pureza  con  que  nuestros  vasa- 
llos creen  y tienen  la  santa  fé  católica  por  los  li- 
bros heréticos  y proposiciones  falsas,  que  es- 
parcen y comunican  á gente  ignorante;  Manda- 
mos á los  gobernadores  y justicias,  y rogamos 
y encargamos  á los  arzobispos  y obispos  de  las 
Indias  y puertos  de  ellas,  que  procuren  recojer 
todos  los  libros,  que  los  hereges  hubieren  lleva- 
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do  ó llevaren  á aquellas  partes,  y vivan  con  mu- 
cho cuidado  de  impedirlo. 

LEY  XV. 

Z>el647,  53  y 68.  — Que  de  cada  libro  que  se 
imprimiere  en  las  Indias,  se  remitan  veinte  al 
consejo. 

Mandamos  á los  vireyes  y presidentes , que 
no  concedan  licencias  para  imprimir  libros  en 
sus  distritos  y jurisdiciones,  de  cualquier  mate- 
ria ó calidad  que  sean,  sin  preceder  la  censura, 
conforme  está  dispuesto  y se  acostumbra,  y con 
calidad  de  que  luego  que  sean  impresos,  entre- 
garán los  autores  ó impresores  20  libros  de  ca- 
da género,  y pongan  muy  particular  cuidado  de 
remitirlos  á nuestros  secretarios,  que  sirven  en 
el  consejo  de  Indias,  para  que  se  repartan  entre 
los  del  consejo. 

Libros  de  materias  de  Indias  se  revisen  por 
un  consejero : V.  CONSEJO  tit.  2,  lib.  2.  auto  4 
y 5. 

Real  cédula  circular  de  19  de  mayo  de  1801  de 
censores  regios  de  Indias. 

«El  Rey.  — En  carta  de  18  de  diciembre  de 
1797  dio  cuenta  con  testimonio  el  gobernador 
intendente  de  la  provincia  del  Paraguay  don 
Lázaro  de  Ribera,  de  haber  hecho  suprimir  una 
conclusión  de  las  que  habian  de  defenderse  pú- 
blicamente en  el  seminario  de  San  Cárlos  de 
aquella  ciudad  el  dia  20  de  noviembre  del  mismo 
año,  por  haberla  considerado  opuesta  á los  prin- 
cipios fundamentales  de  las  leyes  del  reino.  Tam- 
bién dió  cuenta  de  que  para  ocurrir  en  lo  suce- 
sivo á semejantes  abusos,  é inconvenientes  ha- 
bía mandado  pasar  oficio  á los  prelados  de  las  co- 
munidades religiosas,  para  que  con  anticipación 
remitiesen  al  gobierno  noticia  de  todos  los  actos 
literarios,  que  hubiesen  de  defenderse  en  sus 
estudios.  Por  real  orden  de  9 de  enero  de  1800 
tuve  á bien  aprobar  la  conducta  del  gobernador 
intendente  del  Paraguay , asi  en  haber  hecho 
suprimir  dicha  conclusión  , como  en  las  provi- 
dencias que  dictó,  para  ocurrir  en  lo  sucesivo  á 
semejantes  inconvenientes , encargándole  que 
se  establecieran  en  esos  mis  dominios  censores 
regios,  á imitación  de  los  que  hay  en  estos  rei- 
nos. Instruido  espediente  en  el  asunto,  y visto 
en  mi  consejo  de  las  Indias  con  lo  que  dijeron 
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mis  fiscales,  y habiéndome  consultado  sobre  ello 
en  20  de  marzo  del  mismo,  conformándome 
con  su  dictámen  he  resuelto:  que  se  establezcan 
en  esos  mis  dominios  censores  regios,  que  pre- 
cisamente revean  y examinen  todas  las  conclu- 
siones que  se  hayan  de  defender  en  las  univer- 
sidades de  ellos , y en  los  conventos  y escuelas 
privadas  de  regulares  y seculares  de  todos  los 
pueblos,  antes  de  imprimirse  y repartirse ; no 
permitiendo  que  se  defienda,  ni  enseñe  doctrina 
alguna  contra  la  autoridad  y regalías  de  mi  co- 
rona , dando  cuenta  al  referido  mi  consejo  en 
cualquiera  contravención  para  su  castigo  , c in- 
habilitar á los  contraventores  para  todo  ascenso; 
que  en  todas  las  universidades  donde  hayachan- 
cillcrías  ó audiencias , sean  censores  regios  el 
fiscal  de  ellas  donde  haya  uno  solo,  y el  de  lo 
civil  donde  haya  dos:  que  en  donde  no  haya 
chancillerías  ó audiencias,  proponga  el  claustro 
al  gobernador  tres  sugetos,  para  que  éste  oyen- 
do el  dictámen  de  su  asesor  y con  su  informe 
remita  la  propuesta  á la  audiencia  del  distrito, 
á fin  de  que  por  el  acuerdo,  y con  asistencia  del 
virey  ó presidente  se  proceda  al  nombramiento 
de  censor  regio,  según  las  cualidades  de  los 
propuestos  y el  informe  del  gobernador , sin 
necesidad  de  seguir  la  propuesta,  en  caso  de 
que  el  acuerdo  conceptúe  mas  á propósito  para 
el  desempeño  de  la  comisión  algún  otro  sugeto 
en  quien  concurran  las  debidas  cualidades  para 
su  desempeño.  Y últimamente,  que  á este  fin  pa- 
ra su  puntual  observancia  y debida  precaución 
de  que  se  conserven  ilesas  mis  regalías,  se  co- 
munique á los  censores  regios  de  Indias  la  ins- 
trucción siguiente. 

Instrucción  y reglas  de  gobierno  que  han  de  ob- 
servar los  censores  regios  de  todas  las  univer- 
sidades de  los  reinos  de  las  Indias  é Islas  Fi- 
lipinas. 

1. *  Cuidará  el  censor  regio  de  no  aprobar 
conclusiones  inconducentes  ó sin  uso  en  el  foro 
para  la  inteligencia  del  dogma  ó moral , y en 
que  no  se  verse  la  sólida  y verdadera  instruc- 
ción de  la  juventud. 

2. *  Tío  consentirá  se  defiendan  pro  universi- 
tale  et  cathedra,  las  cuestiones  y materias  que 
no  sean  conformes  á la  asignatura  de  la  cátedra 
del  que  las  preside. 

3. *  Reprobará  las  que  se  opongan  á las  rega- 
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lias  de  mi  corona,  leyes  del  reino , derechos 
nacionales,  concordatos,  y cualesquiera  otros 
l»riiicipiosdc  la  constitución  civil  y eclesiástica. 

4. »  No  permitirá  se  delienda  ó enseñe  doctri- 
na alguna  contraria  á la  autoridad  y regalías  de 
la  corona,  dando  cuenta  á la  audiencia  del  dis- 
trito de  cualquiera  contravención  para  su  cas- 
tigo. 

5. *  No  admitirá  conclusiones  opuestas  á las 
bulas  pontificias  y decretos  reales,  que  tratan  de 
la  Inmaculada  Concepción  de  Nuestra  Señora. 

6. *  No  consentirá  se  sostenga  disputa,  cues- 
tión ó doctrina  favorable  al  tiranicidio  ó regici- 
dio, ni  otras  semejantes  de  moral  laxa  y perni- 
ciosa. 

7. *  Reveerá  con  particular  cuidado  las  dedi- 
catorias, asi  en  la  sustancia  como  en  los  dictados 
y ponderaciones,  pues  reduciéndoseá  imitar  una 
carta  en  que  se  dirigen  las  teses  al  patrono  que 
se  elija  por  Mecenas , es  cosa  ridicula  declinar 
en  alabanzas  cansadas  y en  adulaciones  mani- 
fiestas; método  muy  opuesto  á la  simplicidad 
filosófica  de  un  literato,  que  debe  esplicarse  sin 
afectación  y con  naturalidad  en  términos  decen- 
tes y concisos. 

8. ”  Procurará  el  censor,  que  la  latinidad  de 
las  conclusiones  sea  correcta  y propia,  sin  anfi- 
bologías ni  obscuridades  misteriosas. 

9. *  El  censor  regio  de  las  capitales  donde  no 
hay  audiencia,  cuando  tuviere  duda  sobre  el 
pase  de  algunas  conclusiones  ú otros  ejercicios 
literarios,  consultará  á la  del  distrito  por  mano 
del  fiscal,  para  que  disponga  lo  que  sea  arregla- 
do; y cuando  urja  la  providencia  consultará  al 
gobernador  inmediato  , para  que  resuelva  inte- 
rinamente con  dictamen  de  su  asesor. » — Por 
tanto  mando , etc. 

Real  cédula  circular  á Indias  de  6 de  setiem- 
bre de  1814  de  represión  de  la  libertad  de  im- 
prenta, para  contenerla  en  sus  justos  limites. 

Que  en  conformidad  de  las  medidas  ya  adopta- 
das en  la  Península,  « no  se  permita  fijar  cartel 
ninguno,  distribuir  ningún  anuncio  ni  imprimir 
diario,  escrito  ni  obra  alguna,  de  cualquier  cla- 
se que  sea , sin  que  preceda  su  presentación  á 
la  persona  á cuyo  cargo  se  halle  el  gobierno  po- 
lítico y militar , quien  dará  ó negará  el  permiso 
para  la  impresión  ó publicación  , oido  el  dictá- 
men  de  persona  ó personas  doctas,  imparciales. 
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y que  no  hayan  manifestado  opiniones  sedicio- 
sas ó poco  convenientes,  encargándoles,  que  pa- 
ra juzgar  ó no  dignos  del  permiso  los  escritos 
que  se  les  pasen,  se  desnuden  de  todo  espíritu  de 
partido  y de  escuela , y atiendan  solamente  á 
que  se  evite  el  abuso  que  se  ha  hecho  de  la  pren- 
sa en  perjuicio  de  la  religión  y de  las  buenas 
costumbres;  como  igualmente  que  se  ponga  fre- 
no á las  doctrinas  revolucionarias,  á las  calum- 
nias é insultos  contra  el  gobierno,  y á los  libe- 
los y groserías  contra  los  particulares;  y se  fo- 
mente en  vez  de  ello  cuanto  pueda  contribuir 
al  progreso  de  las  ciencias  y artes,  á la  ilustra- 
ción del  gobierno  y del  público , y á mantener 
el  mutuo  respeto  que  debe  haber  entre  todos  los 
miembros  de  la  .sociedad.  Quiero  igualmente 
que  se  observe  lo  mismo  respecto  de  las  com- 
posiciones dramáticas , y que  no  se  permita  re- 
presentar ninguna  , ni  aun  las  impresas  y repre- 
sentadas desde  el  establecimiento  de  la  libertad 
absoluta , sin  que  preceda  el  mas  cuidadoso  exá- 
raen,  y el  correspondiente  permiso ; previnién- 
dose ademas  de  esto  á los  actores  y actrices  se 
abstengan  de  añadir  sentencias  ó versos , para 
cortar  asi  el  abuso  que  puede  haberse  introdu- 
cido, coa  la  funesta  idea  de  propagar  máximas 
de  trastorno,  de  irreligión  y de  libertinage.  En- 
cargo asimismo  muy  particularmente  á los  ma- 
gistrados la  mayor  circunspección  y cuidado  en 
la  elección  de  las  personas,  que  han  de  censurar 
los  escritos  y papeles  cuya  impresión  se  solicite; 
y á estas  el  mas  breve  despacho  de  sus  infor- 
mes, para  que  no  se  retarde  la  publicación  de 
los  que  fueren  útiles.  Y finalmente  es  mi  volun- 
tad se  proceda  al  castigo  de  los  contraventores 
con  arreglo  á las  leyes,  órdenes  y cédulas  que 
regían  en  la  materia. » 

Real  cédula  de  26  de  noviembre  de  1818  exi- 
miendo de  censura  las  actas  oficiales, 

»El  Rey.  — Gobernador,  capitán  general  de 
la  isla  de  Cuba,  y presidente  de  mi  real  audien- 
cia que  reside  en  la  ciudad  de  Puerto-Príncipe. 
En  carta  de  3 de  julio  de  1816  me  manifestasteis, 
que  habiendo  querido  el  intendente  de  dicha 
ciudad,  que  sus  autos  y demas  disposiciones  que 
daba  al  público  en  el  periódico  llamado  Espejo 
no  sufriesen  censuras,  se  opuso  :i  ello  el  gober- 
nador interino  de  la  misma  , fundado  en  mi  real 
decreto  de  !•'’  de  setiembre  de  18t4,  sobre  cuyo 
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punto  habían  tenido  acaloradas  contestaciones, 
y rae  suplicasteis  rae  dignase  determinar  este 
asunto , y declarar  lo  conveniente,  con  inteli- 
gencia de  lo  que  resultaba  del  testimonio  que  al 
efecto  me  dirigisteis.  Visto  el  espediente  en  mi 
consejo  de  las  Indias,  y habiéndome  consultado 
sobre  ello  en  18  de  julio  de  este  año  lo  que  tuvo 
por  conveniente , me  he  dignado  declarar  como 
declaro  justa  la  solicitud  del  intendente  de  Puer- 
to-Príncipe , y en  su  consecuencia  mando , que 
tanto  este  como  los  de  Cuba  y cualquiera  otro 
juzgado  ó tribunal  que  se  halle  en  igual  caso,  se 
arreglen  á lo  dispuesto  co  el  articulo  26  de  la 
ley  41 , til.  16 , lib.  8 de  la  Recopilación  por  ser 
asi  mi  voluntad. 
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Real  decreto  de  4 de  enero , y orden  de  1.”  de 
junio  de  1834,  que  comunicados  al  gobierno  de 
la  Habana  en  2 del  siguiente  diciembre,  sirven 
en  la  isla  de  pauta. 

Real  decreto  de  4 de  enero.  — « No  pudiendo 
existir  la  absoluta  é ilimitada  facultad  de  im- 
prenta , publicación  y circulación  de  libros  y 
papeles  sin  ofensa  de  la  pureza  de  nuestra  reli- 
gión católica,  y sin  detrimento  del  bien  general, 
ni  todas  las  trabas  y restricciones  que  ha  sufri- 
do hasta  aquí,  sin  menoscabo  de  la  ilustración 
tan  necesaria  para  la  prosperidad  de  estos  reinos 
á fin  de  evitar  ambos  estremos , y que  sus  habi- 
tantes no  carezcan  de  los  conocimientos  artísti- 
cos y científicos  que  tanto  Ies  interesan , con- 
formándome en  lo  sustancial  con  lo  que  me  ha 
propuesto  la  comisión  nombrada  por  mi  real  de- 
creto de  26  de  octubre  del  año  último , y oido 
el  dictamen  del  consejo  de  gobierno,  y del  de 
ministros,  he  venido  en  nombre  de  mi  augusta 
hija  la  reina  doña  Isabel  II , en  modificar  el 
sistema  de  impresión , publicación  y circulación 
de  libros  en  la  forma  siguiente : 

TITULO  PRIMERO. — De  la  impresión  de  libros 
exentos  de  licencia  ó sujetos  á ella. 

Articulo  l.®  Declaro  libres  de  censura  y de 
licencia  todos'los  líbrosy  papeles  que  traten  pu- 
ramente de  oficios  mecánicos  y artes,  de  litera- 
tura, matemáticas,  astronomía,  navegación,  agri' 
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cultura,  comercio,  geografía,  materia  militar, 
botánica , medicina , cirugía , anatomía , farma- 
cia , física , química , mineralogía , zoología  y 
demas  ciencias  naturales  y exactas , y de  mate- 
rias económicas  y administrativas. 

Art.  2.*  Igual  exención  de  censura  y de  licen- 
cia es  en  un  todo  aplicable  á las  traducciones  de 
estos  mismos  libros,  siempre  que  no  se  añadan 
notas  políticas , históricas  ó filosóficas. 

Art.  3.°  Estarán  asimismo  exentos  de  una  y 
otra  en  su  reimpresión  todos  los  que  , aunque  no 
sean  de  las  materias  espresadas  en  los  artículos 
anteriores,  se  hayan  impreso  con  la  correspon- 
diente licencia,  ó que  por  su  uso  general , anti- 
guo y frecuente , sin  oposición  alguna  de  las  au- 
toridades eclesiástica  y real , se  suponen  que  la 
tengan ; á no  ser  que  se  intente  su  reimpresión 
con  adiciones  ó comentarios,  en  cuyo  caso  es- 
tos y aquellas  la  sufrirán  solamente. 

Art.  4.”  Son  libres  de  censura  y de  licencia 
las  memorias,  discursos,  alocuciones  de  las 
academias  y demas  cuerpos  científicos,  los  re- 
glamentos', ordenanzas,  constituciones  ó esta- 
tutos de  colegios , hermandades  y otras  corpo- 
raciones aprobadas  por  la  autoridad  real;  los 
fueros  y privilegios  de  dichos  cuerpos  ó de  par- 
ticulares , examinados  y aprobados  por  la  mis- 
ma , los  bandos , edictos  y carteles  de  los  tribu- 
nales y autoridades,  y las  pastorales  ó exhorta- 
ciones de  los  reverendos  obispos , si  bien  estos 
deberán  remitir  á mi  consejo  real  los  diez  ejem- 
plares de  ellas,  según  lo  prevenido  por  mi  au- 
gusto esposo  ( Q.  E.  E.  GO  en  real  órden  de  26 
de  agosto  de  1824. 

Art.  5.*  Si  en  cualquiera  de  estas  obras  exen- 
tas de  ceusura  hubiese  introducido  su  autor  doc- 
trinas impias , anticatólicas,  inmorales,  sedi- 
ciosas y subversivas  ó contrarias  á las  regalías 
de  la  corona  y leyes  fundamentales  del  estado, 
sera  procesado  y castigado  como  reo  de  estos 
delitos  con  arreglo  á las  leyes.  Si  los  libros  ó 
papeles  contuviesen  injurias  ó in.sultos  á cual- 
quiera persona  ó corporación,  serán  recojidos, 
y no  podrán  volver  á circular , sin  perjuicio  de 
que  los  interesados  tengan  espeditas  sus  quejas 
y recursos  á los  tribunales  competentes , asi  co- 
mo los  fiscales  de  estos  para  proceder  de  oficio 
contra  los  autores. 

Art.  6.“  Se  decloran  sujetas  á previa  censura 
y licencias  todas  las  obras  que  traten  de  religión, 
materias  sagradas  y eclesiásticas. 
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Arl  7.“  ÍKualmentc  todos  las  obras 

folletos  y papeles  que  versen  sobre  materias  de 
moral,  pol't'oa  y gobierno,  abrazando  esta  pa- 
labra cuanto  tenga  relación  directa  ó inmediata 
con  nuestra  legislación. 

Art.  8.”  Si  los  libros,  obras  y papeles  tuvie- 
ren conexión  con  mi  real  persona  y familia , ó 
materias  de  estado,  como  tratados  de  paces,  ne- 
gociaciones y convenios  con  mis  augustos  alia- 
dos y demás  soberanos  de  Europa , presas  de 
mar  y otras  semejantes,  no  podran  imprimirse 
ni  reimprimirse,  aunque  su  censura  sea  favora- 
ble. sin  mi  real  permiso,  espedido  por  la  secre- 
taría de  estado  á que  pertenezca  la  materia  de 
diciias  obras. 

Art.  9.“  Tampoco  están  exentas  de  censura 
las  obras  que  traten  de  geología , historia  y via- 
ges,  ni  las  de  recreo  ó pasatiempo,  como  poesías, 
novelas  y composiciones  dramáticas;  ni  los  pe- 
riódicos que  no  sean  puramente  técnicos  ó tra- 
ten únicamente  de  artes,  ó de  ciencias  natura- 
les ó de  literatura. 

Art.  10.  Los  discursos,  alegaciones  forenses, 
memoriales  ajustados,  y cualesquiera  otros  pape- 
les pendientes,  de  los  tribunales^  quedan  bajo  la 
inmediata  censura  é inspección  de  estos  como 
lo  han  estado  hasta  aqui. 

TITDLO  SEGUNDO. — De  tos  censores  y censura. 

Art.  11.  Para  evitar  las  dilaciones  y dificulta- 
des esperimentadas  hasta  ahora  en  el  ramo  de 
censura , quiero  que  haya  un  número  fijado  y 
permanente  de  censores  escogidos  é ilustrados 
en  todas  las  materias  sujetas  á censura , á quie- 
nes, se  reparta  por  turno  el  exámen  y califica- 
ción de  las  obras , como  se  estableció  por  mi  au- 
gusto tio  el  rey  don  Fernando  VI,  á consulta  de 
su  consejo  pleno  de  19  de  julio  de  1756. 

Art,  12.  Los  censores  serán  nombrados  por 
mi,  a propuesta  de  los  subdelegados  de  fomen- 
to, dirigida  al  ministerio  de  vuestro  cargo,  y 
se  les  espedirá  el  correspondiente  real  título,  á 
que  es  consiguiente  su  juramento  ante  dichas 
autoridades. 

Art.  13.  Por  el  ministerio  que  está  á vuestro 
cargo  se  me  propondrá , oyendo  á los  mismos 
subdelegados,  el  número  competente  de  censo- 
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res  eclesiásticos  y seculares  ilustrados,  tanto 
para  Madrid  como  para  las  capitales  de  las  de- 
mas provincias. 

Art.  14.  Estos  censores  no  formarán  asocia- 
ción, para  que  el  espíritu  de  cuerpo  no  pueda 
pervertir  sus  juicios.  Cada  uno  separadamente 
examinará  las  obras  que  se  le  remítan , y las  de- 
volverá con  la  prontitud  posible  con  su  dicta- 
men , de  que  quedara  responsable.  No  se  pon- 
drá obstáculo  alguno  á las  comunicaciones  ó 
conferencias  que  quieran  tener  entre  si  los  cen- 
sores y los  autores. 

Art.  15.  Deben  los  censores  especificar  en 
sus  censuras  las  razones  que  tengan  para  apro- 
bar ó reprobar  cualquiera  obra , pero  no  esta- 
rán obligados  á contestar  á la  respuesta  del  au- 
tor. siempre  que  este  pida  copia  de  la  censura 
que  nunca  se  le  negará. 

Art.  16.  En  el  inesperado  caso  que  cualquie- 
ra censor  aprobare  alguna  obra  que  contenga 
cosas  contrarias  á nuestra  santa  fé , buenas  cos- 
tumbres y las  regalías  de  la  corona,  ó algún  li- 
belo infamatorio,  calumnias  ó injurias  contra 
algún  cuerpo  ó individuo,  ademas  de  perder  su 
empleo  , sufrirá  las  penas  impuestas  por  las  le- 
yes contra  los  fautores  de  estos  delitos. 

Art.  17.  Sin  embargo  del  establecimiento  de 
censores  fijos  y permanentes,  en  todos  ios  li- 
bros, obras  y papeles  que  traten  de  religión  y 
materias  sagradas  contenidas  en  la  sesión  4. “del 
Concilio  Tridentino  De  usu  et  editione  sacrorum 
íibrorum , igualmente  que  todas  las  de  liturgia  y 
devoción  , habrá  de  cometerse  forzosamente  su 
exámen  y calificación  á la  autoridad  episcopal, 
con  encargo  de  no  dilatarle,  y de  que  los  cen- 
sores especifiquen  los  fundamentos  de  su  censu- 
ra. De  esta  se  dará  copia  al  autor  siempre  que 
la  pida ; y si  á pesar  de  su  contestación  fuere  re- 
probada la  obra  , tendrá  espedito  su  recurso  al 
consejo  supremo  de  Castilla,  quien  resolverá 
si  la  autoridad  eclesiástica  hace  ó no  agravio  en 
denegarla.  En  el  caso  de  que  la  misma  autori- 
dad episcopal  apruebe  una  obra,  no  podra  usar 
de  la  palabra  imprimase,  reservada  á la  potes- 
tad civil.  Cl) 

Art.  18.  Las  bulas,  breves  y todos  los  demas 
rescriptos  apostólicos  que  para  su  correspon- 


i.1)  Por  real  resolución  de  5 de  setiembre  de  1820  se  declara:  que  toca  á la  autoridad  de  la  iglesia 
juzgar  de  la  doctrina  que  se  enseña  ó se  contiene  en  los  libros,  prohibiendo  la  lectura  de  estos;  pero 
que  es  de  la  autoridad  temporal  permitir  ó prohibir  su  impresión , su  introducción  en  el  reiuo , su  circu- 
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■ (lieDtc  pase  y Regium  exequátur  deben  presen- 
tarse indispensablemente  en  mis  consejos  rea- 
les de  Castilla  é Indias,  tampoco  se  someterán 
al  juicio  de  dichos  censores , sino  que  habrán 
de  sufrir  esclusivamente  la  censura  de  mis  fisca- 
les , á quienes  está  encomendada  la  defensa  de 
las  rettalias  de  la  corona , real  patronato  y de- 
más derechos  protectivos  del  bien  general  del 
estado  y de  sus  habitantes. 

Arl.  19.  Por  la  misma  razón  de  tener  preve- 
nido las  leyes  con  respecto  á los  censores  re- 
gios de  las  universidades  literarias  cuanto  puede 
ser  conveniente,  para  que  con  las  conclusiones  y 
actos  académicos  no  se  ofendan,  y queden  pre- 
servados los  mismos  derechos  de  las  regalías  de 
la  corona  y demas  del  estado,  continuarán  como 
hasta  aquí  desempeñando  su  encargo  esclusiva- 
mente. 

Art.  20.  En  todos  las  obras  eclesiásticas  de 
teología,  moral,  cánones,  historia,  disciplina, 
y otras  que  no  sean  de  las  espresadas  en  el  ar- 
ticulo 17,  bastará  que  se  censuren  por  cualquie- 
ra délos  censores  eclesiásticos,  sin  necesidad 
de  sujetarlas  á la  censura  de  los  obispos  ó sus 
vicarios. 

Art.  21.  Tampoco  en  las  obras  que  traten  de 
materias  morales  será  requisito  necesario  la 
censura  de  dichos  prelados  y sus  vicarios  , sino 
que  será  suficiente  la  de  cualquiera  de  los  censo- 
res establecidos  por  este  decreto,  con  tal  quesea 
eclesiástico,  pues  los  principios  de  la  sana  moral 
y conocimiento  de  los  errores  y vicios  que  la 
combaten,  no  pueden  ocultarse  á su  ilustración. 

Art.  22.  Tío  se  imprimirá  periódico  alguno 
en  estos  reinos,  como  no  sea  técnico  ó que  trate 
únicamente  de  artes  ó ciencias  naturales  y lite- 
ratura, sin  rni  espresa  real  licencia,  espedida 
por  el  ministerio  de  vuestro  cargo;  con  suje- 
ción á las  condiciones  que  Yo  haya  fijado  ó me 
sirva  fijar  en  adelante,  en  la  inteligencia  de  que 
será  suprimido  todo  aquel  que  no  se  conforme 
á ellas  estrictamente. 

TITULO  tercero.  — De  ías  obligaciones  de  los 
autores , impresores  ij  grabadores , y de  su 
responsabilidad. 

Art.  2.3.  Los  autores  de  obras  no  sujetas  á 


y PERIODICOS.  165 

censura  pondrán  su  verdadero  nombre  en  todas 
las  que  traten  de  imprimir;  esta  formalidad  no 
podrá  dispensarse  nunca  por  mas  que  hasta 
ahora  no  se  haya  observado  exactamente  contra 
lo  prevenido  en  las  leyes,  á preteslo  de  mode- 
ración ó modestia  de  los  que  han  querido  ocul- 
tar su  nombre. 

Art.  24.  También  se  pondrán  en  todas  las  im- 
presiones el  nombre  del  impresor,  año  y lu- 
gar de  la  impresión ; bajo  la  pena  de  la  pérdida 
de  esta  , y de  lOÜ  ducados  de  multa  al  contra- 
ventor. 

Art.  25.  Los  impresores  y libreros  darán 
parte  á los  subdelegados,  del  pueblo,  sitio  ó 
calle  y casa  donde  establezcan  su  imprenta  ó li- 
brería, y lo  mismo  ejecutarán  cuando  mudíMi 
de  localidad  bajo  la  misma  multa  de  iflO  ducados 
al  que  fuere  omiso. 

Art.  26.  Ningún  impresor  podrá  imprimir, 
sin  preceder  licencia , libro  ni  papel  alguno  de 
los  que  están  sujetos  á esta  formalidad;  pena  de 
200  ducados,  y dos  años  de  destierro  del  pue- 
blo donde  se  cometiese  este  delito,  la  cual  se 
aumentará  según  el  grado  de  malicia.  Los  auto- 
res de  tales  obras  incurrirán  en  la  misma  pena. 

Art.  27.  Estas  licencias  se  concederán  por  los 
respectivos  subdelegados,  de  que  luego  se  tra- 
tará , rubricándose  por  sus  secretarios  las  fojas 
de  la  obra , sin  exigir  retribución  alguna  , y sal- 
vándose las  enmiendas  que  hubiere  en  el  ori- 
ginal. 

Art.  28.  Los  grabadores  no  estarán  obligados 
á presentar  sus  dibujos  para  tirar  y vender  sus 
estampas ; pero  si  alguna  de  estas  ofendiese  los 
respetos  de  nuestra  sagrada  religión , ó el  pu- 
dor y la  decencia  , ó los  miramientos  debidos  á 
las  personas  de  cualquiera  clase , serán  procesa- 
dos y castigados  con  arreglo  á las  leyes,  ade- 
mas de  la  confiscación  de  la  obra.  Del  mismo 
modo  serán  tratados  los  espendedores  de  tales 
estampas. 

Art.  29.  Antes  de  procederse  á la  venta  ó pu- 
blicación de  libro  ó papel  alguno , impreso  bajo 
la  correspondiente  licencia,  se  presentará  el 
original  con  un  ejemplar  de  la  impresión  para 
su  cotejo,  que  deberá  correr  con  el  espediente 
y quedar  archivado  en  la  subdelegacion  de  irn- 


lacion,  retencioo  úocupaciou,  como  también  formar  índice  de  los  prohibidos;  previniéndose á los  pre- 
lados se  arreglen  al  contesto  literal  del  art.  2.®  del  decreto  de  22  de  febrero  1813,  eo  que  se  abolió  la 
iiiquisicion. 
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,,r,. Illas,  y otro  ojcniplar  mas  para  la  biblioteca 
real , ccsaiulo  la  entrega  de  todos  los  demas  que 
fia  regido  Iiasta  aliora. 

TiTDr.O  CXikKlO.  — De  la  propiedad  y privile- 
gios de  los  autores  y traductores. 

Art.  30.  Los  autores  de  obras  originales  go- 
zarán de  la  propiedad  de  sus  obras  por  toda  su 
vida,  y será  trasmisible  á sus  herederos  por  es- 
pacio de  10  años.  Píadie  de  consiguiente  podrá 
reimprimirlas  á pretesto  de  anotarlas,  adicio- 
narlas , comentarlas , ni  compendiarlas. 

Art.  31.  Los  meros  traductores  de  cuales- 
quiera obras  y papeles  gozarán  también  de  la 
propiedad  de  sus  traducciones  por  toda  su  vida; 
pero  no  podrá  impedirse  otra  distinta  traduc- 
ción de  la  misma  obra.  Si  las  traducciones  son 
en  verso  será  trasmisible  á sus  herederos , co- 
mo la  de  los  autores  de  obras  originales.  De 
Igual  derecho  gozarán  los  traductores,  aunque 
sean  de  obras  en  prosa ; con  tal  que  estén  escri- 
tas en  lenguas  muertas. 

Art.  32.  Serán  considerados  como  propieta- 
rios los  cuerpos,  comunidades  ó particulares, 
que  impriman  documentos  inéditos,  y nadie  po- 
drá reimprimirlos  por  espacio  de  15  años  sin 
el  consentimiento  de  los  que  por  primera  vez 
los  publicaron.  Si  ademas  de  promover  la  im- 
presión y publicación  de  tales  documentos , los 
anotasen  y adicionasen  con  comentarios  y ob- 
servaciones interesantes,  de  manera  que  puedan 
llamarse  co-autores  de  dichos  escritos,  goza- 
rán de  la  propiedad  completa  de  su  impresión, 
si  fueren  particulares,  por  toda  su  vida,  y si 
fueren  cuerpos  ó comunidades,  por  el  espacio 
de  medio  siglo, 

Art.  33.  Quedan  por  ahora  cu  toda  su  fuerza 
y vigor  el  privilegio  del  re.il  monasterio  del 
Escorial  y su  convenio  con  la  compañía  de  im- 
presores y libreros  de  esta  córte  sobre  la  im- 
presión del  rezo  del  oficio  divino,  bajo  la  ins- 
pección de  la  comisaria  general  de  Cruzada;  y 
del  mismo  modo  se  respetará  el  privilegio  es- 
dusivo  de  la  impresión  y venta  del  calendario 
por  cuenta  del  real  observatorio  astronómico. 

Art.  34.  La  inspección  general  de  imprentas 
procederá  al  examen  de  todos  los  demas  privi- 
legios de  esta  clase ; y con  presencia  de  los  mo- 
tivos que  se  tuvieron  presentes  para  su  conce- 
sión. Me  propondrá  los  que  deban  conservarse; 
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quedando  dcsile  luego  derogado  el  que  goza  la 
inspección  general  de  instrucción  pública  para 
imprimir  los  libros  de  asignatura  en  los  estable- 
cimientos de  enseñanza  del  reino. 

TITOLO  QUINTO.— Z?e  la  introdttccion  de  libros , 
y revisores  de  estos. 

Art.  35.  Están  libres  de  licencia  y previa  cen- 
sura para  su  introducción  de  fuera  del  reino 
todas  las  obras  espresadas  en  los  artículos  l.", 
2.”  y 3.- 

Art.  36.  No  podrán  introducirse  siu  licencia 
los  contenidos  en  los  artículos  6.*,  7.*  y 9.*,  y 
los  que  lo  ejecutaren  incurrirán , ademas  de 
perder  sus  obras,  en  la  multa  de  200  ducados; 
y si  contuvieren  doctrinas  y máximas  contrarias 
á la  religión  , buenas  costumbres,  regabas  de  la 
corona , ó cualesquiera  otro  de  los  vicios  espre- 
sados  en  el  art.  5.%  sufrirán  las  mismas  penas 
impuestas  por  nuestras  leyes,  según  el  grado  de 
su  malicia. 

Art.  37.  También  incurrirán  en  las  penas  vi- 
gentes centra  tal  esceso  los  que  introdujeren  li- 
bros , papeles  ó cualesquiera  folletos  impresos 
en  castellano  fuera  del  reino,  cualquiera  que  sea 
la  materia  de  que  traten , no  presentando  per- 
miso real  que  les  habilite  para  ello,  por  el  mé- 
rito particular  de  su  edición  ú otra  justa  causa. 

Art.  38.  Serán  procesados  y castigados  igual- 
mente, con  arreglo  á las  leyes,  todos  los  que 
introdujeren  estampas,  pinturas  ó grabados  en 
que  se  ridiculicen  ú ofendan  nuestra  religión  y 
sus  ministros , y la  moral , ó se  vulneren  los  al- 
tos respetos  de  la  dignidad  real  y su  gobierno. 

Art.  39.  Siendo  indispensable  la  unidad  y cen- 
tralidad  en  el  sistema  de  concesión  ó de  nega- 
ción de  licencias  necesarias  para  introducción  de 
obras  sujetas  á ellas,  se  solicitarán  aquellas,  pre- 
sentando un  ejemplar  anticipadamente  de  la  mis- 
ma obra  á la  inspección  general  de  imprentas, 
para  que  examinada  préviamente  se  pueda  con- 
ceder ó negar. 

Art.  40.  La  licencia  concedida  para  la  intro- 
ducción de  una  obra  será  suficiente  para  la  intro- 
ducción sucesiva  de  la  misma  , á no  ser  que  se 
presente  adicionada,  comentada  ó variada  de 
cualquiera  otro  modo.  Por  lo  tanto  deberán  re- 
gistrarse en  las  aduanas  todas  las  licencias  que 
se  espidieren;  y la  nota  de  este  registro  ser» 
bastante  para  dejar  pasar  las  de  la  misma  clase. 
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Ari.  41.  Los  libros,  folletos,  y cualesquiera 
papeles  sueltos  impresos  que  vengan  del  extran- 
gero , como  también  las  estampas,  pinturas,  ca- 
jas y otros  efectos  adornados  con  grabados  ó 
relieves,  podrán  introducirse  por  todos  los  pue- 
blos donde  hay  aduanas  de  entrada  en  el  reino. 
Los  que  se  iiUrotlujeren  sin  haber  pasado  por 
ellas,  serán  detenidos  como  de  contrabando,  y 
cuando  se  aprehendan  se  formará  la  correspon- 
diente causa  para  declararlos  por  de  comiso  ; y 
castigar  á los  introductores  y tenedores  de  ellos 
con  arreglo  á derecho. 

Art.  42.  Todos  los  libros  y obras  extrange- 
ras  que  se  introduzcan  por  las  aduanas  de  las 
fronteras  con  dirección  á Madrid , á cualquiera 
ciudad  ó pueblo  donde  hubiere  aduana  ó regis- 
tro de  géneros  de  comercio,  no  deberán  dete- 
nerse en  las  de  la  frontera,  sino  que  precinta- 
das y selladas  se  remitirán  con  su  correspon- 
diente guia  á los  puntos  de  su  destino , donde 
serán  reconocidas.  De  consiguiente,  en  su  tras- 
porte interior  no  deberán  sufrir  ningún  obs- 
táculo ni  detención,  y cualquiera  embarazo  que 
se  ponga  á su  libre  tránsito  por  las  autoridades 
civiles  ó dependientes  de  rentas  será  corregido 
severamente. 

Art.  43.  Será  castigado , aun  con  mayor  ri- 
gor, cualquier  obstáculo  que  se  oponga  á la 
circulación  interior  de  libros  ó papeles  que  se 
trasladen  de  uno  á otro  pueblo  de  los  del  reino, 
y lo  mismo  su  esportacion  al  extrangero,  cual- 
quiera que  sea  la  materia  de  que  traten. 

Art.  44.  Se  establecerá  en  todas  las  aduanas 
de  puertos  y fronteras  un  revisor  real  non)bra- 
do  por  Mi  á propuesta  de  los  respectivos  sub- 
delegados de  fomento , y otro  por  la  autoridad 
episcopal. 

Art.  4.5.  Así  como  tendrán  uno  y otro  mu- 
cho cuidado  de  no  dejar  pasar  las  obras  cxlran- 
geras  que  traten  de  materias  sujetas  á previa  li- 
cencia y censura,  especificadas  en  los  artículos 
6.*  7."  y 9.®  sin  que  los  introductores  presen- 
ten la  correspondiente  licencia  de  la  inspección 
general , del  mismo  modo  procurarán  que  no  se 
dilate  la  entrega  á los  interesados  de  las  obras 
exentas  de  ella , indicadas  en  los  artículos  1.*, 
2."  y 3.®,  evitando  toda  detección  y demora  , y 
quedando  responsables  de  los  cscesos  que  co- 
metan en  ambos  eslremos. 

Art.  46.  Con  respecto  á las  obras  de  religión, 
d(*  mural,  las  que  traten  de  las  regalías  de  la  co- 
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roña,  ú otras  sujetas  á licencia,  cuando  se  ad- 
vierta que  se  hallan  contenidas  en  los  índices  y 
edictos  prohibitivos , generales  y particulares, 
los  revisores  suspendiendo  su  entrega  á los  in- 
teresados, formarán  una  lista  de  ellas,  y la  re- 
mitirán por  medio  de  los  subdelegados  respec- 
tivos al  ministerio  de  vuestro  cargo,  para  que 
con  la  debida  instrucción  y conocimiento  re- 
suelva Yo  lo  que  tuviere  por  mas  conveniente. 
Los  revisores  eclesiásticos  se  abstendrán  de 
aprehender  y remitir  tales  obras  á sus  prelados 
diocesanos,  Ínterin  que  no  recaiga  mi  real  re- 
solución en  vista  de  dichas  listas. 

Art.  47.  Para  establecer  la  debida  uniformi- 
dad en  este  punto  , y evitar  dudas  á los  reviso- 
res, una  comisión  especial  nombrada  por  Mí, 
y presidida  por  un  obispo,  reunirá  todos  los 
índices  y edictos  de  libros  prohibidos,  asilos 
generales  como  los  particulares , y formara  mi 
índice  solo  y uniforme  que  comprenda  todos 
los  que  deban  quedar  fuera  de  circulación. 

Art.  48.  Los  MM.  IIR.  arzobispos  y reveren- 
dos obispos  cuando  tuvieren  por  conveniente 
prohibir  cualesquiera  obras  como  ofensivas  a 
la  religión  ó á la  moral,  pasarán  sus  edictos  á 
mis  reales  manos,  y no  podrán  ponerlos  en  eje- 
cución sin  mi  real  conocimiento  ó noticia. 
TITULO  SESTO. — Del  gobierno  y administración 
de  este  ramo  de  imprenta. 

Art.  49.  Siendo  uno  de  los  asignados  al  minis- 
terio del  fomento  general  del  reino,  los  subde- 
legados de  este  serán  las  autoridades  que  de- 
ban entender  económica  y gubernativamente  de 
61.  Guando  sobre  la  materia  de  imprentas  ocur- 
riere cualquiera  controversia  judicial,  civil  ó 
criminal , de  parle  ó de  oficio,  su  conocimiento 
corresponderá  á los  jueces  y tribunales  estable- 
cidos por  las  leyes,  á quienes  facilitarán  los 
subdelegados  todas  las  noticias  convenientes. 

Art.  50.  Las  atribuciones  de  dichos  subdele- 
gados serán:  1.*  Dar  curso  á las  solicitudes  que 
deben  presentárseles  para  la  impresión,  publi- 
cación y circulación  de  cualesquiera  obras  y 
papeles  sujetos  á licencia  y prévia  censura, 
siempre  que  sus  autores  espresen  su  verdadero 
nombre  y apellido;  sin  cuyo  requisito  no  serán 
admitidas,  ni  se  les  dará  curso  alguno.  2.*  Será 
de  consiguiente  su  muy  estrecha  obligación  no 
detener  tampoco  el  curso  y remedio  de  las  que- 
jas , que  se  les  presenten  sobre  entorpecimien- 
to de  la  impresión  el  introducción  de  libros  y 
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rtbiMSUo  sujotiisii  censura.  3.*  Lo  será  igual- 
monte  la  ilcsiguacion  Je  censores  muy  ilustra- 
dos d imparciales , asi  eclesiásticos  como  secu- 
lares, que  por  medio  desús  propuestas  deben 
hacer  al  gobierno;  procurando  que  sean  perso- 
nas desembarazadas  del  ejercicio  de  cargos  pú- 
blicos ú otros  destinos  incompatibles  con  el  de- 
sempeño de  la  censura.  4.*  Hacer  que  se  ob- 
serve el  correspondiente  orden  y turno  en  el 
repartimiento  de  las  censuras,  evitando  que  el 
peso  de  estas  cargue  mas  sobre  unos  que  sobre 
otros.  5.*  No  negará  los  autores  copiasde  ellas, 
siempre  que  las  soliciten  para  satisfacer  los  re- 
paros puestos  por  el  censor,  y no  con  distinto 
objeto  de  curiosidad,  reputación  y mayor  reco- 
mendación ú otro.  6.“  En  caso  de  duda  ó difi- 
cultad en  la  calificación  de  la  censura  y su  con  ■ 
testación,  someter  una  y otra  al  exámen  de  otro 
censor.  7.“  Sin  mas  trámites  que  estos,  conce- 
der ó negar  su  licencia  para  la  impresión  ó cir- 
culación de  la  obra  presentada  , sin  arbitrio  pa- 
ra retenerla  en  caso  de  negativa,  á no  ser  con- 
traria á nuestros  sagrados  dogmas,  ó al  pudor 
y honestidad.  8.“  Velar  muy  diligentemente  que 
se  guarden  y ejecuten  en  su  respectivo  distrito 
con  la  mayor  exactitud  todas  las  reglas  y pre- 
venciones, que  vienen  hechas  por  este  decreto 
sobre  licencia  de  impresión  ó introducción  de 
libros,  obligaciones  y responsabilidades  de  cen- 
sores, autores,  impresores,  y demas  y con 
particularidad  que  no  se  vendan  y circulen  li- 
bros y papeles  ofensivos  á la  pureza  de  nuestra 
religión  y sana  moral.  9.*  Y finalmente,  cum- 
plir con  exactitud  todas  las  órdenes  que  se  les 
comuniquen  por  la  inspección  general  del  ramo. 

Art.  51.  Gomo  á pesar  del  esmero  con  que 
espero  corresponderán  los  subdelegados  á mi 
confianza,  todavia  no  faltarán  recursos  ni  recla- 
maciones contra  sus  procedimientos,  cuyo  exá- 
raen  y debida  instrucción  podrían  embarazar 
demasiado  el  despacho  de  los  muchos  y graves 
negocios  que  teneis  á vuestro  cargo,  y como  por 
otra  parte  son  inescusables , según  queda  indi- 
cado, la  unidad  y uniformidad  en  varios  objetos 
de  este  ramo,  quiero  que  haya  en  esta  córte  una 
autoridad  central  que  desempeñe  tan  importan- 
tes atenciones  , con  dependencia  del  ministerio 
de  vuestro  cargo. 

Art.  52.  Esta  autoridad  se  denominará  ins- 
pección general  de  imprentas  y librerías  del 
reino,  y se  compondrá  de  tres  individuos  ador- 
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nados  délos  conocimientos  y circunstancias  ne 
cosarias  para  desempeñar  con  acierto  sus  impor- 
tantes funciones;  uno  de  los  cuales  será  ecle- 
siástico. 

Art.  53.  Esta  inspección  general  ademas  de 
las  atribuciones  indicadas  en  el  art.  51 , y la 
de  oir  y despachar  gubernativamente  todas  las 
quejas  y reclamaciones  que  puedan  hacerse  de 
las  providencias  de  los  subdelegados  de  las  pro- 
vincias, tendrá  también  la  de  evacuar  todos  los 
informes  que  se  la  pidan  por  mí  y conducto  del 
ministerio  de  vuestro  cargo , y circular  todas 
las  órdenes  generales  y particulares  á todos  los 
subdelegados  que  tuviese  yo  á bien  comunicar- 
les sobre  el  ramo  de  impresión  é introducion  de 
libros,  é igualmente  que  las  suyas  relativas  al 
cumplimiento  de  este  decreto, 

Art.  54.  Debiendo  tener  tanto  la  inspección 
general  en  esta  córte,  como  los  subdelegados 
en  las  provincias,  su  secretario  y demas  depen- 
dientes que  les  ausilien  en  el  desempeño  de  sus 
muchas  atenciones,  me  propondréis  á la  mayor 
brevedad  cuanto  os  parezca  necesario  y conve- 
niente en  razón  de  su  número  y obligaciones,  y 
de  su  decente  dotación. 

Art.  55.  Tanto  la  de  estos  ausiliares  , como  la 
de  los  censores  y revisores , deberá  ser  adecua- 
da al  fondo  y presupuesto  que  se  adopte  para  la 
subsistencia  de  este  ramo  , en  lugar  del  emba- 
razoso impuesto  para  la  caja  de  amortización,  y 
otros  bastante  gravosos  con  que  se  ha  sostenido 
hasta  aquí. 

Art.  56.  Todas  las  leyes,  órdenes  y decretos 
que  se  opongan  al  presente , quedan  derogadas 
y sin  efecto  ni  valor  alguno.  Tendréislo  enten- 
dido, y dispondréis  lo  necesario  á su  cumpli- 
miento.» 

Real  orden  de  1.“  de  junio  de  1834. 

Ministerio  de  lo  interior.  — «Deseando  S.  M. 
la  Reina  Gobernadora  evitar  los  perniciosos 
efectos  que  puede  producir  la  licencia  de  los  pe- 
riódicos, cuya  publicación  se  ha  dignado  ó dig- 
nare permitir  con  el  objeto  de  promover  los 
beneficios  de  la  ilustración,  y allanar  el  camino 
de  las  mejoras  que  se  propone  establecer  en  los 
diversos  ramos  de  la  administración  pública ; y 
convencida  de  que  el  verdadero  interes  de  los 
hombres  instruidos , que  se  <lcdicnn  á la  noble 
profesión  de  escritores  públicos,  consiste  en  no 
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verse  confundidos  con  aquellos , que  por  igno- 
rancia ó malicia  la  profanan, y se  esfuerzan  con 
culpable  obstinación  para  hacerla  odiosa;  ha  te- 
nido á bien  aprobar  el  siguiente  : 

Reglamento  que  ha  de  observarse  para  la  cen- 
sura de  los  periódicos , establecida  por  real 
decreto  de  4 de  enero  de  1834. 

Articulo  1.*  No  podrá  publicarse  periódico 
alguno,  como  no  sea  técnico  ó que  trate  única- 
mente de  artes,  ciencias  naturales  ó literatura, 
sin  espresa  real  licencia  espedida  por  el  minis- 
terio de  lo  interior , según  está  prevenido  por 
el  art.  22  del  citado  real  decreto. 

Art.  2.®  Las  solicitudes  para  obtenerla  se  di- 
rigirán á dicho  ministerio  por  conducto  de  los 
gobernadores  civiles,  los  cuales  manifestarán 
su  parecer  sobre  la  utilidad  de  la  concesión,  y 
sobre  las  circunstancias  de  los  que  la  pretendan 
como  editores  responsables  de  cada  periódico. 

Art.  3.®  Estas  circunstancias  deberán  ser  las 
mismas  que  exige  el  art.  10  del  real  decreto  de 
20  de  mayo  último,  para  ser  electores  de  procu- 
radores á Córtes. 

Art.  4.'  Eu  el  caso  en  que  S.  M.  se  digne  con- 
ceder su  real  permiso  para  la  publicación  de  un 
periódico , el  agraciado  depositará  en  calidad 
de  fianza  en  poder  del  gobernador  civil  respec- 
tivo la  suma  de  20.000  rs.  en  Madrid , y la  de 

10.000  en  las  provincias  en  metálico,  ó la  de 

40.000  y 20.000  rs.  relativamente  en  créditos 
de  la  deuda  consolidada , cuyo  depósito  servirá 
para  hacer  efectivo  el  pago  de  las  multas  en  que 
puedan  incurrir, 

Art.  5,®  Los  periódicos  continuarán  sujetos 
en  todos  sus  artículos  á previa  censura  , escepto 
los  designados  en  el  artículo  1*. 

Art.  6.®  La  censura  la  ejercerán  en  Madrid, 
cuatro  censores  regios,  y uno  en  cada  una  de 
las  ciudades  de  Barcelona,  Cádiz,  Coruña,  San- 
tiago, Pamplona,  Granada,  Málaga,  Sevilla,  Pal- 
ma de  Mallorca,  y Valencia,  sin  perjuicio  de 
establecerlos  también  en  cualesquiera  otras  en 
que  se  consideren  necesarios,  habiendo  los  fon- 
dos precisos  para  sus  dotaciones.  En  Madrid  se 
nombrarán  ademas  cuatro  supernumerarios,  y 
dos  en  las  ciudades  espresadas. 

Art.  7.”  Los  gobernadores  civiles  propon- 
drán en  terna  á S.  M.  por  conducto  del  minis- 
terio de  lo  interior  los  sugetos,  que  ccnlemplen 

TOM.  IV 
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dignos  de  este  encargo  por  su  conocida  instruc' 
Clon,  por  su  imparcialidad,  y cuyas  opinio- 
nes políticas  estén  en  armonía  con  los  princi- 
pios conservadores  sancionados  en  el  Estatuto 
Real. 

Art.  8.®  Los  censores  regios  de  Madrid  go- 
zarán el  sueldo  de  20.000  rs.  anuales;  los  de  las 
otras  capitales  designadas  el  de  12.000  rs.,  y los 
de  las  restantes  el  que  se  les  asigne  con  conoci- 
miento de  las  ocupaciones  que  les  ocasione  el 
desempeño  de  sus  destinos. 

Art.  9.®  Lasobligacioncs  de  los  censores  son: 

Primera.  Censurar  los  periódicos  dentro  del 
dia  en  que  se  los  presenten  los  editores,  y con 
la  brevedad  posible  los  demas  escritos  que  les 
remitan  los  gobernadores  civiles. 

Segunda.  Dar  parte  al  gobernador  civil  res- 
pectivo en  el  dia  mismo  de  la  publicación  de  los 
periódicos  sujetos  á su  revisión,  en  que  se  hayan 
insertado  artículos  no  aprobados  ó alterados. 

Tercera.  Formar  y remitir  cada  cuatro  meses 
al  gobernador  civil  una  sucinta  memoria  sobre 
el  estado  de  la  prensa,  con  especialidad  el 
de  la  periódica,  manifestando  las  medidas  que 
la  espcriencia  les  haga  conocer  como  oportunas, 
para  promover  la  verdadera  ilustración,  y evitar 
los  abusosde  la  imprenta. 

Cuarta.  Y por  último,  desempeñar  las  demás 
obligaciones  que  se  les  imponen  en  el  citado 
decreto  de  4 de  enero  de  este  año. 

Art.  10.  Los  censores  supernumerarios  cen- 
surarán las  obras  que  al  efecto  les  remitan  los 
gobernadores  civiles,  y suplirán  á los  censores 
propietarios  en  sus  ausencias  y enfermedades; 
no  gozarán  sueldo  alguno  por  este  encargo,  pero 
optarán  con  preferencia  á las  plazas  de  número, 
si  por  su  conducta  no  hubieren  desmerecido 
esta  confianza. 

Art.  11.  Los  censores  regios  no  solo  permiti- 
rán publicar  en  los  periódicos  los  artículos 
sobre  las  materias  de  que  hablan  los  artículos 
1.",  2.®,  3."  y 4.®  del  mismo  real  decreto,  sino 
también  los  relativos á las  de  moral,  adminis- 
tración y política. 

Art.  12.  No  permitirán  los  censores  que  se 
inserten  en  los  periódicos; 

Primero.  Artículos  eu  que  se  viertan  máxi- 
mas ó doctrinas  que  conspiren  á destruir  ó alte- 
rar la  religión,  el  respeto  á los  derechos  y pre- 
rogalivas  del  trono,  el  estatuto  real  y demas 
leyes  fundamentales  de  la  monarquía. 

22 
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Sctjmnlo.  Ji()s<UrÍKÍ<lo»ii  csoilar  á la  rebelión, 
o á perliirbar  la  Uiiii(TUÍli(la.l  pública. 

Tercero.  Los  que  ineilen  <lirecta  ó imlirecla- 
inciite  á ii)(Viii{íir  alguna  ley,  ó á desobedecer 
á íilgunaaiiloridad  legítima  por  medio  de  sátiras 
ó invectivas , aun  cuando  la  autoridad  contra  la 
cual  sedirijan,  y el  pueblo  de  su  residencia  se  dis- 
fracen con  alusiones  ó alegorías,  siempre  que  los 
censores  opinen,  que  se  designan  de  este  modo 
determinadas  personas,  ó autoridades  y corpo- 
raciones constituidas. 

Cuarto.  Los  escritos  licenciosos  y contrarios 
á las  buenas  costumbres. 

Quinto.  Los  injuriosos  y libelos  infamatorios 
que  tachen  ó vulneren  la  reputación  y conducta 
privada  de  los  individuos,  bien  sean  particulares 
ó empleados  públicos  , aun  cuando  no  se  ¡es 
designe  con  sus  nombres  sino  por  anagramas, 
alegorías  ó en  otra  cualquiera  forma , siempre 
que  los  censores  se  convenzan,  de  que  se  alude 
a personas  determinadas. 

Y seslo.  Los  que  injurien  á los  soberanos  y 
gobiernos  extrangeros,  ó escilen  <á  sus  súbditos 
á la  rebelión. 

Art.  13.  Los  artículos  comunicados  á las  re- 
dacciones de  los  periódicos  por  las  autoridades 
cuya  conducta  haya  sido  censurada  por  los  mis- 
mos periódicos , se  insertar,án  íntegros  en  el 
siguiente  dia  de  su  comunicación  á mas  tardar, 
sin  que  los  editores  puedan  suprimir  ni  alterar 
una  sola  palabra  de  su  contenido. 

Art.  14.  Los  arliculos  que  versen  sobre  mate- 
rias políticas  ó administrativas  se  presentarán  á 
la  censura  sin  enmiendas  ni  añadiduras.  El  cen- 
sor hará  en  ellos  las  modificaciones  que  estime 
oportunas  , las  salvará  al  final , y rubricadas  to- 
das las  hojas  las  devolverá  al  editor. 

Art.  15,  Estas  servirán  precisamente  para  la 
impresión  , y los  editores  tendrán  obligación  de 
conservarlas  en  su  poder  , y presentarlas  siem- 
pre que  se  les  mande  para  su  comprobación. 

Art.  IC,  Los  prospectos  se  sujetarán  á censu- 
ra, y los  periódicos  no  podrán  publicarse  con 
ninguna  parte  de  sus  columnas  en  blanco.  Los 
ediloresde  los  periódicos  en  que  por  este  medio, 
el  de  lineas  de  puntos , ó cualquiera  otro  seme- 
jante se  indique  la  supresión  de  artículos  pre- 
sentados á la  censura,  pagarán  por  primera  voz 
una  multa  de  2.000  reales ; de  4.000  reales  por 
la  segunda,  y á la  tercera  vez  serán  suprimidos 
los  periódicos. 
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Art.  17.  Cuando  sean  repelidas  las  desapro- 
baciones Iiechas  por  un  mismo  censor  con  tal 
que  no  bajen  del  número  de  seis , podrá  el  edi- 
tor solicitar  del  gobernarlor  civil  que  le  señale 
otro  censor  de  los  propietarios  ó de  los  super- 
numerarios, 

Art.  18.  Cada  editor  remitirá  á su  respectivo 
censor  un  ejemplar  del  periódico  en  el  dia  mis- 
mo de  su  publicación,  y otro  al  gobernador  ci- 
vil ó autoridad  superior  gubernativa  del  pueblo. 

Art.  19.  El  impresor  que  imprima  un  artícu- 
lo que  no  esté  enteramente  conforme  con  el  ma- 
nuscrito aprobado  por  la  censura  , con  arreglo 
al  art.  14,  pagará  una  mulla  desde  500  á 3.000 
reales  á juicio  del  gobernador  civil , que  gra- 
duará , asociado  de  dos  censores  propietarios  ó 
supernumerarios,  la  gravedad  de  la  alteración. 
En  caso  de  reincidencia  la  multa  será  doble  . y 
á la  tercera  sufrirá  un  año  de  destierro  á 20  le- 
guas á lo  menos  del  pueblo  cu  que  resida. 

El  censor  incurrirá  en  la  multa  de  1.000  rs., 
si  no  hubiese  dado  parle  al  gobernador  civil  ó 
á la  autoridad  gubernativa  del  número  fraudu- 
lento en  el  mismo  dia  en  que  se  publicó. 

Art.  20.  El  impresor  que  imprima  un  articu- 
lo no  aprobado  por  el  censor,  pagará  una  mul- 
la de  2.000  rs.  por  la  primera  vez,  la  de  4.000 
por  la  segunda,  y sufrirá  la  pena  de  dos  años 
de  destierro  á la  tercera  a 20  leguas,  á lómenos, 
del  pueblo  donde  haya  cometido  el  delito. 

El  censor  incurrirá  en  la  multa  de  2.000  rs. 
si  no  hubiese  dado  parte  al  gobernador  civil  ó 
á la  autoridad  gubernativa  del  número  fraudu- 
lento en  el  dia  mismo  en  que  se  publicó. 

Ar t.  2 1 . Las  multas  establecidas  en  los  artículos 
anteriores  se  entenderán  sin  perjuicio  del  dere- 
cho de  los  particulares  en  los  casos  de  injuria  pa- 
ra reclamar  la  reparación  y castigo  de  estas,  con 
arreglo  á las  leyes,  ante  el  tribunal  compelcnte. 

Art.  22.  Los  artículos  publicados  en  otros 
periódicos,  sean  nacionales  ó extrangeros,  es- 
tarán sujetos  á nueva  censura,  antes  de  reim- 
primirlos en  pueblos  distintos  de  aquellos,  en 
que  se  concedió  el  permiso  para  su  publicación. 

Art.  23.  Los  artículos  remitidos  á las  redac- 
táones,  sean  ó no  anónimos,  se  consideraran 
para  la  responsabilidad  establecida  en  este  re- 
glamento como  producciones  del  editor  del  pe- 
riódico en  que  se  publiquen. 

Art,  24.  Guando  los  goberna.lores  civiles  con- 
sideren un  periódico  ó un  articulo  capaz  de  ts 
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citar  á la  sedición  ó conmoción  popular,  podrán 
suspender  la  circulación  de  aquel  número  bajo 
su  propia  responsabilidad ; pero  deberán  remi- 
tir dos  ejemplares  de  él  por  el  primer  correo 
al  ministerio  de  lo  interior,  esponiendo  los  mo- 
tivos de  su  providencia  para  la  resolución  que 
S.  M.  se  digne  adoptar. 

El  gobernador  civil  de  la  capital  del  reino  lo 
ejecutará  en  el  mismo  acto  de  tomar  aquella  de- 
terminación. 

Art.  25.  El  impresor  ó librero  que  vendiese 
ejemplaresde  un  número  prohibido,  pagará  por 
cada  ejemplar  el  importe  de  500  al  precio  de 
venta. 

Art.  26.  Los  sueldos  de  los  censores  asi  de 
Madrid  como  de  las  provincias  se  satisfarán  por 
mitad,  hasta  la  aprobación  del  presupuesto  pa- 
ra gastos  de  imprenta , de  los  productos  del 
Diario  de  la  administración  y de  los  de  la  im- 
prenta real. 

Art.  27.  El  producto  de  las  mullas  estableci- 
das en  este  reglamento  se  aplicará  por  los  go- 
bernadores civiles  de  cada  provincia  al  socorro 
de  los  establecimientos  de  bencliccncia  mas  ne- 
cesitados de  ella , llevando  la  debida  cuenta  y 
razón , y dando  aviso  mensualmenle  de  su  in- 
greso é inversión  al  ministerio  de  lo  interior. 

Art.  28.  Los  periódicos  que  se  publican  en 
la  actualidad  con  la  correspondiente  real  licen- 
cia, continuarán  publicándose  con  sujeción  á lo 
prevenido  en  este  reglamento.  Los  gobernado- 
res civiles  concederán  á los  actuales  editores  el 
término  de  un  mes  para  la  presentación  de  la 
ñanza  prevenida  en  el  art.  4.°,  pasado  el  cual  sin 
haberla  presentado,  cesará  la  publicación  del 
periódico. » 

Dotados  tos  censores  de  imprenta  de  la  Ha- 
bana con  2.000  pesos  , por  real  orden  de  25  de 
junio  de  1835  se  suplen  de  cajas  reales  á rein- 
tegrarse de  propios  (tom.  2.°,  pág.  182). — 
Su  establecimiento  se  ratifica  por  la  real  orden 
de  29  de  diciembre  de  1841,  que  mandó  no  ha- 
cer novedad  en  el  actual  sistema  de  censores  de 
la  confianza  del  capitán  general , sin  que  fuese 
cargo  esclusivo  de  los  fiscales  de  la  audiencia, 
pero  tampoco  incompatible  con  el  oficio  de  es- 
tos , siempre  que  el  gefe  tuviese  por  convenien- 
te nombrarles  para  el  desempeño  de  la  censura, 
lili  cuyo  concepto,  habiéndose  espedido  por  gra- 
cia y juslicia  una  orden  en  4 de  setiembre  de 
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1844  prohibiendo  el  uso  de  comisiones  á los 
magistrados  de  la  audiencia  de  la  Habana , á 
cscepcion  de  la  de  censura  de  imprentas,  que 
se  desempeñaría  gratis  por  los  dos  fiscales , re- 
clamada que  fué,  se  derogó  en  todas  sus  partes 
por  la  de  28  de  marzo  de  1845. 

INTRODUCCION  DE  LIBROS  E IMPRESOS. 

Encargo  al  gobernador  de  la  Habana , para 
que  se  cumplan  las  leyes  2 y 5,  til.  24.  lib.  1. 

En  vista  de  sus  carias  al  ministerio  de  la  go- 
bernación de  ultramar  con  el  motivo  de  la  in- 
troducción en  la  isla  de  folletos  impresos  en  la 
Península,  que  estimaba  perjudiciales,  se  le  di- 
ce de  real  órden  fccba  27  de  octubre  de  1837, 
que  enleraila  S.  M.  «y  atendiendo  á que  V.  E. 
como  autoridad  superior  de  la  isla , es  el  encar- 
gado por  las  leyes  para  poner  remedio , cuando 
los  enemigos  de  la  tranquilidad  pública  llegan  á 
propasarse,  iulenlnndo  ó realizando  la  introduc- 
ción de  sus  escritos  desorganizadores,  me  man 
da  S.  M.  diga  á V.  E.  que  en  las  leyes  de  Indi,is 
tiene  el  medio  de  poder  reprimir  las  demasías 
de  los  criminales,  para  lo  cual  debe  tener  pre- 
sente, que  por  las  leyes  2.»  y 5.*,  til.  24,  lib.  l." 
se  dispone,  que  los  impresos  no  puedan  pasarse 
á esos  dominios  sin  la  competente  licencia  y 
aprobación , y sin  que  se  pongan  específicamen- 
te en  los  registros ; y ya  que  no  existe  el  conse 
jo  de  Indias  , á quien  por  la  misma  ley  corres- 
pondían aquellas  nlribuciones,  á V.  E.  tuca 
arreglándose  al  espíritu  de  ella,  no  permitir  sin 
su  licencia  y aprobación,  que  se  introduzca  li- 
bro, folleto  ó impreso  que  trate  de  materia  de 
ludias,  asi  como  por  la  segunda  ley  de  las  dos 
referidas  tiene  V.  E.  en  su  mano  impedir  la  in- 
troducción de  lus  que  1)0  convengan  por  cual- 
quiera de  los  puertos  de  esa  isla ; pues  si  fuera 
posible  hacer,  que  en  la  Península  donde  hay  li- 
bertad de  imprenta,  no  se  imprimiesen  escritos 
ilirigidos  á perturbar  Ja  paz  de  esos  habitantes, 
aunque  estuviese  prohibido,  nada  se  podría  ade- 
lantar, porque  las  impresiones  serian  hechas 
en  el  cxlrangero;  que  también  debe  V.  E.  tener 
presente  el  real  decreto  de  4 de  enero  de  1834 
vigente  en  esos  dominios,  que  trata  de  la  im- 
prenta , y en  él  se  determina  cuanto  es  necesa- 
rio, para  impedir  que  en  esa  isla  se  imprima  lo 
que  no  convenga , y para  precaver  la  inlroduc- 
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cioii  lio  los  escrilos  que  carezcan  de  la  prévia 
licencia,  y por  lo  tanto  el  recuerdo  oportuno 
de  los  artículos  7.",  23,  24,  25,  26,  27,  28,  29, 
35  7 48  de  diclio  real  decreto  por  medio  de  nn 
bando  ú orden  de  buen  gobierno  que  publique 
V.  E.  puede  remediar  también  el  daño;  y final- 
mente si  aun  esto  no  fuere  bastante,  por  lo  fácil 
que  es  la  introducción  de  cualquier  papel  sub- 
versivo , ya  dentro  de  un  pliego  ó ya  de  otro 
modo,  S.  M.  se  persuade , que  aprehendido  que 
sea  el  escrito,  y sujetándose  al  tenedor  de  él, 
al  juicio  y fallo  de  los  tribunales,  es  muy  pro- 
bable se  retraigan  los  demas  que  quisiesen  te- 
ner tóles  escritos. » — Y con  referencia  á esta 
orden , indicada  también  por  la  de  18  de  agosto 
de  1838,  se  renueva  estrechamente  el  propio 
encargo  al  capitán  general  por  la  de  24  de  julio 
de  1844  á consecuencia  de  unos  impresos  de 
New  York  ofensivos  y denigrantes , no  debién- 
dose permitir  la  circulación  de  los  que  puedan 
turbar  el  orden  y sosiego  público. 

Libros  licenciosos,  impíos  y obscenos. — Para 
impedir  su  introducción  se  comunicaron  á los 
dos  gefes  superiores  de  la  Habana  las  reales  ór 
denes  de  11  de  noviembre  y 20  de  diciembre 
de  1824,  y 18  de  julio  de  25  para  la  adopción  de 
las  providencias  conducentes,  y en  su  virtud 
acordaron  en  10  de  abril  de  1826. 

«1."  Estando  prohibidos  todos  los  libros  en 
que  se  impugne  nuestra  santa  religión  , las  re- 
galías, derechos  ó prerogativas  del  soberano, 
ó que  de  cualquier  modo  exciten  ó defiendan  la 
rebelión  de  los  vasallos  ó de  los  pueblos  , y los 
licenciosos  y obscenos,  y estampas  y láminas 
deshonestas;  y debiendo  precaverse  é impedir- 
se por  todos  medios  su  introducion  y venta  , se 
recojeráu  y harán  quemar  todos  los  de  esta  cla- 
se, que  se  introdujeren,  ó intentaren  introducir 
en  cualquiera  de  los  buques  que  entran  diaria- 
mente en  este  puerto;  encargándose  en  este 
punto  la  mayor  vigilancia  á todas  las  autorida- 
des, empleados  y dependientes  de  este  gobierno 
y de  la  superintendencia , y principalmente  á 
las  partidas  del  resguardo  que  van  al  reconoci- 
miento de  los  buques  que  entran , y a los  guar- 
das que  se  dejan  de  custodia  mientras  se  conclu- 
ye la  descarga  ; en  concepto  de  que  no  hallará 
indulgencia  ni  aun  aquel  que  por  descuido  deja- 
se de  cumplir  en  esta  parte  con  sus  deberes. 

S.“  Asi  los  capitanes  y dueños  de  los  buques. 
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tanto  uuüioiiales  como  extrangnrog,  en  que  se 
encuentre  este  género  de  ilícito  comercio,  co- 
mo los  armadores  y propietarios  de  los  libros, 
serán  responsables  á la  autoridad  de  este  abuso; 
y se  impondrá  irremisiblemente,  tanto  al  que 
hace  esta  perniciosa  especulación , como  al  ca- 
pitán del  buque  que  lo  conduce,  el  triple  de) 
valor  de  los  libros,  si  no  valieren  menos  de  200 
pesos , que  será  el  minimum  de  dicha  multa , de 
la  cual  no  podran  eximirse , ni  los  capitanes , ni 
los  dueños,  sino  en  el  solo  caso  de  probar  que 
han  sido  ellos  los  denunciadores  del  contra- 
I bando. 

3. "  Estas  multas  se  distribuirán  por  terceras 
parles  entre  el  denunciante , los  ministros  apre- 
hensores y el  fisco , debiendo  hacerse  la  distri- 
bución en  el  acto  mismo  de  realizarse  el  cobro, 
sin  otra  diligencia  ni  trámite  alguno. 

4. ®  En  el  caso  de  reincidencia  se  duplicará  la 
pena , y se  procederá  criminalmente  de  oficio 
contra  los  capitanes  y dueños  de  este  criminalí- 
simo  é inmoral  género  de  contrabando. 

5. ®  El  que  entre  otras  cajas  de  vino  , barriles 
ó fardos  que  contengan  cualquiera  otras  merca- 
derías, introdujere  é intentare  introducir  los 
libros  prohibidos  de  cualquiera  de  las  clases  es- 
presadas,  ó láminas,  grabados  ó pinturas  des- 
honestas y provocativas,  no  solamente  quedará 
incurso  en  las  penas  que  establecen  los  artículos 
anteriores,  sino  también  en  la  de  comiso  y con 
Gscacion  de  las  demas  cajas  , barriles  ó fardos 
iguales  con  que  se  hayan  intentado  confundir  ó 
introducir  los  espresados  libros,  estampas,  gra- 
bados ó láminas. 

6. ®  En  el  preciso  término  de  10  dias,  desde 
la  publicación  de  este  reglamemto,  deberán  los 
líbrerosy  demas  personas  que  en  sus  casas  con- 
servaren tales  libros , grabados  ó pinturas,  bien 
sea  con  objeto  de  espenderlos  ó de  tener  ese 
abominable  recreo , entregarlos  en  la  secretaría 
de  este  gobierno  y capitanía  general,  sin  que 
por  este  solo  hecho  se  tome  ningún  procedi- 
miento , ni  se  haga  indagación  alguna  contra  las 
personas  que  verifiquen  dichas  entregas;  con 
apercibimiento  de  que  si  no  lo  realizaren  en  el 
término  prefijado , serán  comprendidas  en  las 
mismas  penas  que  van  señaladas , ademas  de  las 
ordinarias,  que  se  ejecutarán  irremisiblemente, 

7. "  Los  libreros  y demas  que  tengan  libros, 
grabados  y pinturas  de  venta , entregarán  cu  la 
secretaria  de  este  gobierno  y capitanía  general. 
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«leiuro  del  mismo  preciso  término  , una  noticia 
circunslanciada  de  lodos  los  que  tuvieren  ; y en 
el  caso  de  no  verificarlo,  se  les  exigirán  100 
pesos  de  multa , y se  les  confiscarán  los  libros 
retenidos  ilegalmenlc  y contra  el  tenor  de  los 
precedentes  artículos. 

8.“  Asi  las  autoridades  civiles,  empleados,  ca- 
pitanes de  partido  y demas  subalternos  de  este 
gobierno , como  los  empleados  de  las  aduanas  y 
resguardos  y demas  dependientes  de  la  supe- 
rintendencia , serán  responsables  de  cualquiera 
falta  de  vigilancia  y cuidado  en  esta  parte : y si 
se  justificare  legalraente  que  ha  habido  intro- 
ducción de  esta  clase , se  procederá  contra  ellos 
quedando  sujetos  á las  penas  ordinarias  y á la 
privación  de  empleo , que  se  ejecutará  indefec- 
tiblemente si  hubiere  tolerancia  ó connivencia;  y 
así  como  se  tendrá  por  un  servicio  el  que  hicie- 
ren no  permitiendo,  que  de  ninguna  manera  se 
eluda  el  cumplimiento  de  estos  artículos,  no  ha- 
llarán indulgencia,  como  S.  M.  lo  tiene  pre- 
venido, cuando  faltaren  á su  deber,  aunque 
solo  haya  sido  por  omisión.  Habana  y abril  10 
de  1826.» 

La  real  orden  de  27  de  febrero  de  1830  por 
qrucia  y justicia  prohíbe  la  entrada  de  obras 
que  traten  de  religión , y hayan  sido  impresas 
en  reinos  extrangeros  en  cualquier  idioma. — Y 
por  hacienda,  la  de  28  de  agosto  de  1834  decla- 
ra ; tt  Lo  primero : por  ahora  y hasta  la  publica- 
ción de  los  aranceles  pueden  introducirse  en 
España  libros  impresos  en  cualquier  idioma  ex- 
trangci’o,  nuevos  ó usados , en  papel  á la  nisti- 
tica,  encuadernados  ó en  pasta  para  uso  parti- 
cular, y solo  un  ejemplar  de  cada  obra,  pagando 
la  mitad  de  los  derechos  de  arancel , con  esclu- 
sion  de  otro  alguno,  y quedando  libres , cuando 
por  su  estado  ó deterioro  se  conozca,  que  efec- 
tivamente son  muy  usados.  Segundo:  se  permite 
también  la  entrada  para  uso  particular  , y solo 
»in  ejemplar,  de  obras  impresas  en  idioma  espa 
ftol;  entendiéndose  con  libertad  absoluta  de  de- 
rechos, si  están  impresas  en  España,  y con  el 
derecho  señalado  á las  permitidas,  si  lo  están 
en  pais  extrangero.  Y lo  tercero  ; la  introduc- 
ción de  todos  los  libros  debe  ser  siempre  que 
las  materias  de  que  traten  no  se  opongan  á las 
leyes  vigentes.»  — y la  de  9 de  noviembre  de 
1838  mandando  quemar  á la  presencia  del  inte- 
resado y gefesde  aduanado  Barcelona  un  paque- 
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te  de  anuncios  en  castellano  impresos  en  Fran- 
cia, reencarga  el  cumplimiento  de  la  de  agosto 
de  34,  entendiéndose  prohibidas  las  impresiones 
en  castellano  de  toda  clase  hechas  en  el  extran- 
gero, sean  de  la  naturaleza  que  fueren , escepto 
las  terminantemente  allí  marcadas. 

Los  aranceles  peninsulares  de  1841  señalan  á 
los  libros  impresos  en  idioma  extrangero  el  va- 
lor por  arroba  de  140  rs.  en  papel  ó en  rama,  y 
de  160  encuadernados  á la  rústica  precisamen- 
te , para  la  deducción  del  derecho  de  un  1,5  por 
100  en  bandera  nacional  con  un  tercio  de  au- 
mento en  la  extrangera;  y un  tercio  por  <icrccho 
de  consumo.  Y por  nota  se  advierte:  1."  Que 
siendo  del  uso  y pertenencia  de  persona  no  de- 
dicada á este  comercio , se  le  admitirían  siem- 
pre que  no  introduzca  en  su  cajón  , bulto  ó bul- 
tos, mas  que  un  ejemplar  de  cada  obra,  pagando 
la  mitad  del  derecho  establecido;  y los  en  pasta 
con  el  recargo  de  un  tercio  mas  de  este  dere- 
cho. 2.®  Que  en  este  mismo  caso  siendo  el  ejem- 
plar que  se  introduce  para  el  uso  particular,  im- 
preso en  España,  sea  libre  de  derechos;  y sien- 
do obra  impresa  en  español  fuera  de  España, 
pague  el  derecho  doble  del  arancel , con  el  re- 
cargo de  un  tercio  si  estuviese  en  pasta.  Y 3.® 
que  la  introducción  no  se  permite,  sino  cuando 
las  materias  de  que  traten  los  libros,  no  se  opon- 
gan á las  leyes  vigentes. 


LIBROS  REALES  de  cuenta  y razón.  — Ti- 
tulo 7 , del  lib.  8.® 

na  LOS  LiBBOS  realiis. 


LEY  PBIMEHA. 

De  1.5  de  julio  de  1620  y 1680.  — Que  en  todas 
las  cajas  haya  libro  de  la  razón  general  de  ha- 
cienda real. 

Ordenamos  y mandamos  , que  en  todas  nues- 
tras cajas  reales  de  las  Indias,  islas  y fierra- 
Firme  haya  un  librodela  razón  general  de  nues- 
tra real  hacienda,  encuadernado  y rubricado 
como  está  dispuesto,  donde  se  asienten  todos  los 
géneros  que  de  ella  nos  pertenecieren:  y á nues- 
tros oficiales  reales  á cuyo  cargo  estuviere  la 
caja,  que  asi  lo  cumplan,  con  apercibimiento  de 
que  si  tuvieren  alguna  omisión  ó negligencia. 


,74  libros  reales 

se  procederá  á Li  demostración  que  convenga. 
V./of/.  ‘ ‘O'- 

LEY  II. 

De  1372  y Vi-  ~ haya  libro  co- 

mún de  lo  que  entrare  y saliere. 

En  cada  una  de  nuestras  cajas  reales  haya 
siempre  un  libro  grande  encuadernado  y rubri- 
cado como  el  antecedente,  con  su  abecedario, 
intitulado ; Libro  común  del  cargo  universal  de 
hacienda  real,  en  el  cual  se  han  de  hacer  cargo 
nuestros  oficiales  , con  dia,  mes  y año , de  todas 
las  partidas  de  hacienda  que  en  cualquier  forma 
hayamos  de  haber  y nos  pertenecieren , asen- 
tando cada  cosa  y miembro  de  renta , con  sepa- 
ración por  menor,  y declarando  específicamen- 
te en  cada  partida  la  cantidad  por  maravedís, 
género  ó especie , y de  qué  procediere , y la 
causa  porque  á Nos  tocare  , de  suerte  que  por 
la  misma  relación  de  las  partidas  haya  y se  ten- 
ga toda  la  claridad  necesaria,  y que  á nuestro 
servicio  convenga:  y nuestros  oficiales  reales 
firmen  todos  partida  por  partida , y cargo  por 
cargo,  luego  que  se  introdujere  en  la  caja  real, 
pena  de  cien  mil  maravedís  para  nuestra  cá- 
mara, porcada  partida  que  dejaren  de  firmar. 

LEY  III. 

Que  del  libro  común  se  numeren  y rubriquen 
las  hojas,  como  se  ordena. 

Antes  que  el  libro  común  se  ponga  en  nuestra 
caja  real  de  diferentes  llaves,  ni  se  asiente  ó es- 
criba partida  ninguna  en  él , se  haga  manifestar 
al  presidente , y por  su  ausencia  ai  oidor  mas 
antiguo  si  residiere  audiencia  nuestra  en  la  ciu- 
dad , y sino  al  gobernador,  corregidor  ó alcal- 
de mayor,  y en  su  presencia  y la  de  nuestros 
oficiales  se  han  de  contar  las  hojas  de  él , y 
asentar  en  su  principio  y fin,  y firmar  y señalar 
por  todos , y rubricar  nuestros  oficiales  al  pie 
de  cada  una  de  todas  las  planas,  y otro  libro  co- 
mo este,  dispuesto  en  la  misma  forma,  ha  de  es- 
tar en  poder  del  contador. 

LEY  IV. 

De  18  de  agosto  de  1596.  ~ Que  los  libros  de 
hacienda  real  estén  numerados  y rubricados. 

Los  libros  de  hacienda  real  se  han  de  nume- 
rar por  letra , y en  la  primera  y última  hoja  se 
ponga  razón  de  lasque  tuvieren,  firmada  del  go- 
bernador ó su  lugar-teniente,  ó el  corregidor. 
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ó justicia  mayor  y oficiales  reales,  y todos  han 
de  rubricar  las  hojas , haciendo  abecedario  pa- 
ra mayor  facilidad  del  despacho. 

LEY  V. 

De  1570  y 76.  — Que  cada  oficial  tenga  libro 
separado. 

Demas  de  los  libros  común  y general,  tenga 
cada  oficial  real  otro  suyo  particular,  y en  ellos 
asienten  y pongan  todas  las  partidas  separadas 
que  en  los  dichos  libros  se  hubieren  puesto, 
para  que  confronten  y firmen  todos  los  oficia- 
les, cada  uno  en  su  propio  libro  y en  el  de  su 
compañero  , como  lo  deben  hacer  en  el  común 
y general. 

LEY  VI. 

De  1596.  — Que  haya  libro  de  lo  que  entra  y 
sale  en  la  caja. 

Ha  de  haber  otro  libro  intitulado:  De  lo  que 
entra  y sale  por  cuenta  de  almojarifazgos  y 
otras  rentas  y aprovechamientos ; y desde  el 
principio  hasta  la  mitad  se  han  de  escribir  y 
asentar  todos  los  maravedís,  así  de  perlas,  pie- 
dras , joyas  y otras  cosas  que  se  nos  pagaren  y 
guardaren  en  nuestra  real  caja  de  lo  procedido 
de  almojarifazgos,  como  de  los  demas  géneros 
y aprovechamientos  nuestros,  y en  él  se  asen- 
tará la  cobranza  de  la  partida , especificando  la 
razón  y género  de  que  procede  la  paga,  dicien- 
do : En  tantos  de  tal  mes  y año  pagó  y metió  en 
la  caja  real  N. , por  cuenta  de  lo  que  á S.  M. 
debe  por  tal  causa , como  parece  en  tal  libro  y 
hoja,  los  pesos  que  abajo  van  declarados,  ó en 
los  géneros  de  perlas,  piedras  ó joyas  siguientes. 
Y habiendo  acabado  de  guardarlo  en  la  caja , y 
asentando  por  sus  géneros  y suertes,  por  el  abe- 
cedario y precio  que  de  ellas  se  hiciere,  y lo 
que  montare  se  dirá  al  pie  de  cada  partida , y 
quién  las  avaluó,  y cómo  se  introdujeron  en 
nuestra  caja  real , y lo  firmarán  todos ; y de  es- 
ta misma  forma  y órdeu  se  asentarán  las  cobran 
zas  en  plata  , oro,  pasta  ó moneda,  con  su  cau- 
sa y forma  : y en  la  otra  mitad  de  este  libro  se 
asentarán  y pondrán  por  escrito  las  perlas,  pie- 
dras y joyas  que  se  sacaren  de  la  real  caja  por 
cuenta  de  sus  géneros . para  que  se  nos  remi- 
tan ó dispongan,  según  por  Nos  estuviere  or- 
denado , declarando  la  suerte  y valor,  causa  y 
forma  , y harán  firmar  á quien  lo  recibiere,  y 
firmarán  todos,  con  autoridad  de  escribano  y 
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testigos ; y en  esta  parte  pondrán  ]o  procedido 
de  los  quintos , almojarifazgos  y géneros  , cada 
especie  de  por  si:  y en  el  título  de  este  libro  di- 
rán donde  empieza  y está  cada  cosa , citando  la 
hoja.  (1) 

LEY  VII. 

Be  1570  y 1680.  — Que  huya  libro  de  lo  que  se 
sacare  de  la  caja  para  volver  á ella. 

Todo  el  dinero,  oro  y plata  que  se  sacare  de 
nuestra  caja  real  en  cualquiera  forma , y haya 
de  volver  á ella,  asicnicn  nuestros  oficiales  en 
un  libro  que  para  el  efecto  han  de  tener  sepa- 
rado, firmando  de  sus  nombres  las  partidas,  con 
declaración  de  las  cantidades,  dia,  mes  y año, 
causa  y efecto  de  la  salida  : y cuando  se  volvie- 
ren  á la  caja  asienten  la  razón  al  margen  de  cada 
una,  firmando  ó rubricándola;  y de  otra  forma 
lio  se  saque  ningún  dinero  , oro  ni  plata  , guar- 
dando la  misma  formalidad  en  lo  que  nos  envia- 
ren, y remitieren,  ó pagaren  por  cuaicsquier 
libranzas , pena  de  .JÜO  i>s.  de  oro , y quedar  á 
su  cargo  todo  el  riesgo  de  las  partidas  que  de 
otra  forma  se  sacaren. 

LEY  VIII. 

De  1593.  — Que  haya  libro  particular  de  gas- 
tos en  bastimentos , municiones  y materiales. 

De  algunas  cuentas  que  han  dado  nuestros 
oficiales  reales  ha  constado  dilatarse,  y aun  de- 
jarse de  tomar  las  de  resultas  de  plata  pagada 
para  en  cuenta,  y entregada  á algunos  de  los 
mismos  oficiales,  factores,  proveedores  y otras 
personas  para  bastimentos,  municiones,  made- 
ra y materiales , sin  haber  cuenta  fenecida  de 
entrego  ni  consumo,  en  mucho  daño  y perjui- 
cio de  nuestra  real  hacienda:  y siendo  como  son 
estas  resultas  de  mas  importancia  que  la  cuenta 
general , mandamos  á nuestros  oficiales,  que  no 
asienten  en  el  libro  común  de  la  caja,  ni  «u  los 
suyos  particulares,  ninguna  partida  de  oro, 
plata  ó reales  para  los  dichos  gastos  , ó á cuenta 
de  ellos , y que  asienten  los  de  esta  calidad  to- 
dos jumos  en  el  libro  aparte  , y las  firmen , con 
dia  , mes  y año  ante  el  escribano : y asimismo 
ante  él  tomen  y fenezcan  la  cuenta  del  gasto  que 
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se  hubiere  ofrecido,  y entonces  de  partida  lí- 
quida y cierta  hagan  libranza  en  virtud  déla  cual 
la  asienten  en  este  libro ; y si  al  fin  del  año  tu- 
vieren algunas  de  estas  cuentas  por  fenecer,  las 
den  en  data  de!  alcance  que  se  les  hiciere,  con 
su  calidad , para  que  quien  las  tomare  vea  sus 
resultas,  y constando  de  la  omisión  las  mande 
tomar,  ó fenecer,  ó resultar  contra  ellos. 

LEY  IX. 

De  1574.  Que  haya  libro  de  los  tributos  de  la 
corona  real. 

Para  que  se  escusen  y cesen  pleitos  en  mate- 
ria de  tributos  atrasados  de  los  indios  que  están 
en  nuestra  corona  real , tengan  nuestros  oficia- 
les libro  particular  firmado  , donde  asienten  las 
tasas  de  estos  indios,  y lo  que  nos  pertenece  de 
tributos  suyos  , y se  cobrare  y debiere  cobrar, 
por  el  cual  se  pueda  verificar  y entciider  siem- 
pre que  convenga  y por  Nos  se  ordenare,  y 
guarden  ia  forma  contenida  en  la  ley  4,  lit.  9 de 
este  libro. 

LEY  X. 

Que  del  libro  de  tasas  se  saque  la  razón  de  lo 
que  montan,  y se  forme  otro  libro  por  donde 
conste , y le  tenga  el  presidente  y oidores. 

Del  libro  de  tasas  se  saque  su  valor  cierto  ion- 
io que  montaren  , y en  la  parte  donde  no  las  hu- 
biere se  hagan  luego:  fórmese  un  libro  de  ellas, 
del  cual  asimismo  constará  su  valor  cierto,  y 
uno  de  ellos  se  ponga  en  el  arca  de  tres  llaves, 
y otro  tengan  el  presidente  y oidores  de  la  au- 
diencia deldistrito;  y si  se  hicieren  nuevas  tasas 
ó retasas  de  tributos , se  pongan  y asienten  en 
otros  libros. 

LEY  XI. 

De  V,7i.  — Que  haya  libro  de  los  pueblos  de 
indios  del  distrito,  asi  del  Rey  como  de  parti- 
culares. 

De  lodos  los  repartimientos  de  indios , que 
estuvieren  en  nuestra  real  corona  y enconien- 
dados  en  aquel  distrito  á particulares,  tengan 
nuestros  oficiales  libro  separado , para  que  en 
todo  tiempo  conste  de  las  vacantes  de  enco- 


(t)  Conforme  á esta  ley  se  declaró  en  real  órdeu  de  26  de  mayo  de  1783,  que  los  ministros  e as 
audiencias  lieuen  obligación  de  acudir  por  si  6 por  personas  que  autoricen  para  el  caso,  á cobrar  sus 
sueldos,  firmar  las  partidas,  y dar  los  recibos  que  les  pidan  los  oficiales  reales.  — Nota  déla  uttinia 
edición  de  las  Jueyes. 
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LEY  XII. 

De  1579  ?/  96. —Que  haya  libro  manual  de  quin- 
tos y derechos  de  fundidor  y marcador. 

Onlenamos,  que  en  la  caja  liaya  otro  libro 
intitulado ; Manual  de  quintos  y derechos,  don- 
de se  asiente  lodo  el  oro,  plata,  piedras  y per- 
las que  se. trajeren  ante  nuestros  oficiales,  para 
pagar  los  quintos  y diezmos,  y los  derechos  de 
uno  y medio  por  ciento,  que  de  fundidor,  eu- 
sayador  y marcador  mayor  nos  pertenecen , en 
el  cual , con  dia,  mes  y año  se  asentará  el  nom- 
bre del  que  lo  quintare , con  separación  de  par- 
tidas cada  barra  ó tejo  de  oro  y plata , por  nú- 
mero, ley,  peso  y valor,  y al  fin  de  todo  saquen 
primero  y ante  todas  cosas  el  uno  y medio  por 
ciento  de  fundidor,  ensayador  y marcador  ma- 
yor, y después  el  quinto  ó diezmo , conforme 
lo  hubiéremos  de  haber,  y se  nos  debe  pagar, 
refiriendo  por  letra  en  el  fenecimiento  de  la 
partida  la  cantidad  que  de  lo  uno  y lo  otro  nos 
perteneciere,  y en  la  barra  ó tejo  de  los  que  la 
parte  llevó  á quintar,  lo  que  se  nos  pagó,  para 
que  por  esta  órden  se  pueda  después  averiguar 
si  hubo  yerro  en  el  quinto,  y el  que  lo  hubiere 
llevado , firme  la  partida  en  el  libro  con  nues- 
tros oficiales : y esta  misma  órden  de  firmar  las 
pariesen  todas  las  partidas,  guardarán  en  los 
quintos  de  perlas  y piedras,  y en  los  demas 
metales  de  plomo,  cobro  , estaño  y otros  seme- 
jantes. 

LEY  XIII. 

Que  haya  libro  de  remaches  y manifestaciones. 

Han  de  tener  nuestros  oficiales  un  libro  que 
se  intitule : Libro  de  remaches  y manifestado- 
nes , en  el  cual  se  asiente  la  cantidad  de  oro  y 
plata  que  se  volviere  á fundir,  de  lo  que  ya  otra 
vez  se  hubiere  fundido  y pagado  el  quinto,  para 
que  en  él  se  entienda  la  cantidad  á que  se  rema- 
chó la  marca , y la  que  se  le  ha  de  volver  á mar- 
car, y lo  que  de  esto  nos  perteneciere  del  uno  y 
medio  por  ciento  que  hemos  de  haber  de  fundi- 
dor y ensayador,  y por  este  libro  se  pueda  to- 
mar la  cuenta  á nuestros  oficiales. 

LEY  XIV. 

Que  haya  libro  de  las  minas  que  pertenecen  al 
Rey. 

J etigan  nuestros  oficiales  libro  separado,  don- 
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de  iuveiiliiríeii  y asienten  loihm  las  tiiiiiiis  y ve  - 
tas  de  oro,  plata  , azogue  , plomo,  cobre,  estaño 
y los  demas  minerales  que  nos  pertenecen,  y fie- 
mos de  haber,  confonne  á las  ordenanza». 

LEY  XV. 

De  1591.  — Que  los  oficiales  reales  de  los  puer 
tos  tengan  libro  de  lo  que  cobraren  de  almo- 
jarifazgos. 

Los  oficiales  reales  de  los  puertos  de  las  In- 
dias , demás  del  libro  común  que  tienen  en  la 
caja  de  su  cargo,  tengan  otro  particular  encua- 
dernado, donde  asienten  el  dia,  mes  y año  en 
que  hubieren  cobrado  cada  partida  en  género, 
especie  ó cantidad , y de  qué  personas , y el  nú- 
mero, ley,  peso,  valor  de  los  tejos  y barras 
en  que  recibieren  los  derechos  de  almojarifaz- 
gos , y todo  el  recibo  y cobranza  de  ellos  se  ha- 
ga en  presencia  del  escribano  de  registros,  de 
que  ha  de  dar  fé,  y el  libro  sea  solamente  de 
un  año  , y al  siguiente  se  forme  otro  diferente, 
continuando,  y con  los  registros  y demás  libros 
de  nuestros  oficiales,  con  que  se  averiguará  lo 
necesario  para  las  cuentas.  Y mandamos  á nues- 
tros oficiales  reales , que  pena  de  privación  de 
sus  oficios,  guarden  todo  lo  contenido  en  esta 
nuestra  ley. 

LEY  XVI. 

Que  haya  libro  mayor  del  cargo  de  almojari- 
fazgos. 

Asimismo  ha  de  haber  otro  libro  intitulado: 
Libro  mayor  del  cargo  , donde  se  asienten  los 
almojarifazgos  reales  , novenos,  penas  de  cáma- 
ra, restituciones,  descaminos  y otros  cuales- 
quicr  aprovechamientos  que  á Nos  pertenecen, 
en  el  cual  se  han  de  escribir  y pasar  todos  los 
géneros  y partidas  que  en  el  libro  manual  es- 
tuvieren asentadas,  diciendo : En  tantos  de  tal 
mes  y año  se  hace  cargo  al  tesorero  N.  de  tan- 
tos pesos  que  procedieron  de  «»  avalio  que  se 
hizo  de  mercaderías  á N. , como  parece  á tan- 
tas hojas  del  Manual  de  avalios.  Y en  la  misma 
forma  se  pasarán  las  partidas  de  los  demas  gé- 
neros, distintas  y separadas  en  cada  género, 
con  distancia  conveniente  de  hojas  de  uno  á 
otro,  para  que  de  cada  cosa  se  pueda  hacer  su- 
mario , y se  hará  abecedario  de  ellas  al  princi- 
pio del  libro,  y al  pasar  de  cada  partida  se  ha 
de  citar  y referir  de  qué  hoja  del  ¡Uanual  se  sa- 
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có  ]n  partida,  fírmando  todos  los  oficiales  al  pie 
de  cada  una. 

LEY  XVII. 

De  1628.  — Que  haya  libro  en  que  se  asmiten 
los  descaminos. 

Mandamos,  que  los  oficiales  reales  tengan  li- 
bro, donde  asienten  é inventaríen  todos  los  gé- 
neros y cosas,  que  aprehendieren  por  descami- 
no : y en  la  caja  real  de  la  ciudad  de  los  Reyes 
tenga  este  libro , y esté  á cargo  del  oficial  que 
por  su  turno  asistiere  en  el  puerto  del  Callao. 

LEY  XVIII. 

De  1578  y 91. — Que  haya  libro  en  que  se  asien- 
ten las  denunciaciones  de  contrabandos  y des- 
caminos. 

También  han  de  tener  un  cuaderno , donde 
asienten  todas  las  denunciaciones  que  ante  ellos 
ó por  nuestros  gobernadores  ó justicias  se  hicie- 
ren de  mercaderías,  y cosas  de  contrabando,  y 
prohibidas  de  pasar  á las  Indias,  que  se  tomaren 
por  perdidas  y descaminadas;  y en  este  cuader- 
no escriban  ante  qué  juez  y escribano  se  hicie- 
ren, y lo  que  de  ellas  hemos  de  haber,  para  que 
por  él  se  pueda  comprobar  la  cuenta  con  sus 
libros,  ver  y entender  el  estado  en  que  estuvie- 
ren. Y mandamos  á todos  nuestros  gobernado- 
res, justicias  y escribanos  públicos  y reales,  que 
luego  hecha  la  denunciación  den  noticia  á nues- 
tros oficiales,  para  que  en  este  libro  asienten  y 
firmen  la  razón ; y asi  lo  hagan , pena  de  cin- 
cuenta mil  maravedís,  en  que  incurran  cada  vez 
que  no  las  manifestaren,  aplicados  á nuestra  cá- 
mara.— (V.  ley  12,  tit.  17.) 

LEY  XIX. 

De  1596. — Que  haya  libro  manual  de  almoja- 
rifazgos, novenos,  penas  de  cámara,  descami- 
nos , restituciones  y otros  géneros. 

En  cada  una  de  nuestras  cajas  ha  de  haber  otro 
libro  intitulado;  Manual  de  almojarifazgos,  no- 
venos, penas  de  cámara,  descaminos  y restitu- 
ciones, géneros,  aprovechamientos  y otras  cosas 
estraordinarias ; ^ en  este  libro  asienten  nues- 
tros oficiales  las  partidas  de  almojarifazgos,  sa- 
cadas de  los  registros,  y fés  en  que  se  hubieren 
avaluado,  distintamente  ]a  partida  de  cada  per- 
sona separada,  diciendo:  En  tantos  de  tal  mes 
y de  ful  año  se  hace  cargo  al  tesorero  N.  de  tan- 
tos pesos  por  los  derechos  de  almojarifazgo. 
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d razón  de  tanto  por  ciento  de  las  mercaderías 
que  recibió  N.  ó trajo,  contenidas  en  una  parti- 
da de  registro  del  navio  nombrado  N.,  maestre 
N.,  que  vino  de  tal  parte  á esta  isla  ó puerto, 
los  cuales  el  dicho  tesorero  ha  de  cobrar , y entrar 
en  la  caja  real , conforme  á lo  dispuesto  por  las 
leyes  y ordemmzas  reales , y lo  firmó  el  dicho 
tesorero.  Y lo  mismo  se  ha  de  hacer  en  las  fés: 
y estas  partidas  firmarán  todos  nuestros  oficia- 
les, guardando  la  misma  formalidad  en  los  otros 

géneros  de  aprovccharaieulos,  asentando  las  par 

tulas  como  fueren  sucediendo,  y al  fin  década 
quince  dias  ó un  mes,  que  será  la  mayor  dila- 
ción , se  dará  al  tesorero  memorial  de  todas  las 
personas  que  hubieren  adeudado,  y el  tesorero 
tomará  la  razón  de  las  deudas  como  las  fueren 
asentando , para  hacer  venir  á las  personas  que 
las  debieren  á pagar  efcctivamciite  á nuestra 
real  caja,  y en  ella  se  enteren  en  la  parte  donde 
tocaren , estando  presentes  nuestros  oficiales; 
y si  quisieren , para  mas  seguridad  , podrán  ba  • 
cer  que  firmen  las  partes. 

LEY  XX. 

De  1626.  — Que  los  oficiales  reales  tengan  libro 
de  oficios  vendibles  y renunciables,  y reconoz- 
can si  han  llevado  las  partes  confirmación. 

Formen  y tengan  libro  particular  donde  lo- 
men la  razón  de  los  oficios  que  se  vendieren  ó 
renunciaren,  con  muy  clara  y puntual  cuenta  de 
todosycadaun  oficio,  y mucho  cuidadode  reco- 
nocerle, y ver  por  él  si  se  llevan  las  confirmacio- 
nes dentro  del  termino  que  está  señalado,  como 
tienen  obligación  las  partes;  y si  no  las  llevaren, 
se  vuelvan  á vender,  en  conformidad  de  lo  or- 
denado, 

LEY  XXI. 

De  1605.  — Que  de  los  almacenes  reales  tengan 
libro  el  factor  ó tesorero. 

De  los  almacenes  donde  entraren  los  géneros 
y especies  pertenecientes  á nuestra  real  liacien- 
da,  tengan  llaves  diferentes  todos  nuestros  ofi- 
ciales, guardando  cada  uno  la  suya;  y si  hubiere 
factor  este  á su  cargo  la  administración,  ó al  del 
tesorero  si  no  le  hubiere,  con  libro  particular 
que  tenga  el  contador , donde  se  asiente  lo  que 
por  cualquier  razón  ó causa  entrare  en  ellos ; y 
el  factor  ó tesorero  tenga  obligación  á firmar 
en  él  las  partidas  conforme  fueren  entrando,  de 
suene  que  por  este  libro  se  les  pueda  hacer 

i3 
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alinacciics , y de  dios  no  se  pueda  sacar  ningu- 
na cosa  en  género  ó especie  , si  no  fuere  por  li- 
branza y recaudo  de  todos  los  oficiales , de  que 
lome  la  razón  el  escribano  de  nuestra  real  ha- 
cienda , quedando  en  poder  del  factor  ó tesore- 
ro las  libranzas  y recaudos , pues  le  han  de  ser- 
vir para  su  data  y descargo.  Y ordenamos , que 
este  libro  esté  rubricado  de  todos  nuestros  ofi- 
ciales , como  está  dispuesto  en  otros. 

LEY  XXII. 

Que  haya  dos  libros  de  almonedas. 

fin  la  caja  haya  dos  libros  intitulados  De  al- 
monedas , el  uno  á cargo  del  contador,  y el  otro 
al  del  escribano  de  nuestra  real  hacienda , y en 
ellos  se  asiente  cuanto  por  esta  causa  nos  per- 
tenece , y firmen  todos  los  que  se  han  de  hallar 
en  ellas,  conforme  á lo  dispuesto  en  el  libro  de 
contador,  y en  el  del  escribano  él  solo,  para 
que  se  puedan  comprobar.  En  estos  libros  se 
asiente  también  todo  lo  que  por  nuestra  cuenta 
se  comprare  para  cuaicsquicr  provisiones  y 
otros  efectos,  lo  cual  se  haga  en  la  almoneda  con 
intervención  de  los  que  asistieren,  y con  los  re- 
quisitos necesarios,  separando  los  géneros  y 
partidas  para  mayor  claridad. 

LEY  XXIII. 

De  1579.  — ¡Que  haya  libro  de  remates  de  lo 
que  se  vendiere. 

Han  de  tener  nuestros  oficiales  otro  libro  que 
se  intitule : Remates  de  la  real  hacienda  que  se 
vende  en  almoneda  pública , en  el  cual  asienten 
losrematcsque  en  cualquier  forma  se  hicieren  de 
los  tributos  de  nuestra  real  hacienda , y de  todo 
lo  demas  que  nos  perteneciere,  y la  parte  firme 
en  este  libro  los  que  hiciere , y asimismo  nues- 
tra justicia  mayor,  oficiales  y escribanos  ante 
quien  se  remataren  : y este  libro  esté  en  el  ar- 
chivo de  nuestra  contaduría,  donde  se  quin- 
tare y estuviere  la  sala  de  nuestra  caja  real , pa- 
ra que  por  él  después  se  pueda  comprobar  el 
cargo. 

LEY  XXIV. 

De  1605.— -(gMe  haya  dos  libros  de  dala  de  li- 
branzas. 

Ordenamos,  que  en  todas  nuestras  cajas  haya 
dos  libros  que  se  intitulen:  Data  donde  se  asien- 
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tan  tas  libranzas  que  se  pagan  do  la  real  ha- 
cienda , en  los  cuales  se  ponga  razón  breve  de 
las  personas  que  reciben , y causa  por  c|ué  se 
pagan : en  el  uno  han  de  firmar  todos  nuestros 
oficiales , y ha  de  estar  dentro  de  la  caja  ; y el 
otro  á cargo  del  escribano  de  nuestra  real  ha- 
cienda , que  tenga  particular  cuidado  de  escri- 
bir todas  las  libranzas , para  que  se  pueda  com- 
probar con  el  otro  libro  lo  que  se  pagare , ó 
sacare , y las  partidas  se  pasarán  luego  al  libro 
común  y general. 

LEY  XXV. 

De  1572.  — Que  haya  libro  en  que  el  contador 
asiente  los  libramientos  á la  letra. 

Mandamos,  que  todos  nuestros  contadores 
tengan  libro  separado  , cu  que  asienten  á la  le- 
tra los  libramientos  que  se  pagaren  de  nuestra 
real  hacienda , cada  género  por  su  parte , para 
descargo  del  tesorero , y que  cuando  convenga 
se  pueda  averiguar  la  data  con  este  libro , y el 
que  tuviere  el  tesorero , y no  pueda  intervenir 
fraude. 

LEY  XXVI. 

Que  cada  oficial  tenga  un  libro  de  memorias,  y 
el  escribano  otro. 

Tendrá  cada  uno  de  nuestros  oficiales  un  li- 
bro intitulado  de  Memorias,  donde  asienten  lo 
que  en  cualquier  forma  entrare  en  la  caja  , con 
(lia , mes  y año , y relación  clara  y distinta  de 
la  razón  y causa  por  qué  se  introduce  en  ella, 
firmando  todos  al  fin  de  cada  partida  uno  y otro 
libro , para  que  se  puedan  comprobar  con  otro 
semejante  que  ha  de  tener  el  escribano  de  nues- 
tra real  hacienda , que  ha  de  asistir  cuando  se 
abriere  la  caja,  y dar  fé  de  lo  que  en  ella  se  en- 
terare; y en  él  han  de  firmar  el  tesorero  y es- 
cribano lo  que  cada  dia  se  recibiere. 

ley  XXVII. 

Que  el  tesorero  tenga  libro  especial  en  que  se 
haga  cargo. 

El  tesorero  tenga  libro  separado  donde  se 
asiente,  y se  le  haga  cargo  por  el  contador  de  lo 
que  recibiere  ó vinierq  á su  poder  por  los  dere- 
chos que  nos  pertenecieren  , y se  hubieren  de 
cobrar  en  la  ciudad  ó puerto  donde  estuviere  la 
caja,  poniendo  y declarando  cada  cosa  cspecili 
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canicnte  cu  partida  distinta,  las  personas  que 
pagan , y cuando  se  reciben. 

LEY  XXVIII. 

Que  haya  libro  de  acuerdo  y le  tenga  el  conta- 
dor; y forma  de  resolver  en  casos  de  dis- 
cordia. 

Tendrán  nuestros  oficiales  reales  otro  libro 
grande  encuadernado,  que  se  intitule;  Libro 
de  acuerdo  de  hacienda  real , y ha  de  estar  en 
poder  del  contador,  donde  se  asienten  todos  los 
acuerdos  y resoluciones  tocantes  á nuestra  real 
hacienda  y su  buena  administración  , declaran- 
do especialmente  lo  que  acordaron  ó resolvie- 
ron , con  dia,  mes  y año  , por  capítulos  distin- 
tos; y si  discordaren,  lo  comunicarán  con  el 
oidor  mas  antiguo  donde  hubiere  audiencia , y 
si  no  la  hubiere,  con  el  gobernador,  corregidor 
ó justicia  mayor,  y se  ejecutará  lo  acordado  por 
la  mayor  parte  : y lo  que  en  otra  forma  se  hi- 
ciere no  pare  perjuicio  á nuestra  real  hacienda, 
é incurra  cada  oficial  real  en  pena  de  50.000 
maravedís  para  nuestra  cámara  y fisco. 

LEY  XXIX. 

Que  tengan  libro  de  comisiones  para  cobrar 
alcabalas. 

Asimismo  ha  de  haber  otro  libro,  donde  asien- 
ten nuestros  oficiales  todas  las  comisiones  que 
dieren  para  cobrar  las  alcabalas  , y por  él  han 
de  tomar  cuenta  á los  receptores  de  lo  que  fue- 
re á su  cargo. 

LEY  XXX. 

Que  tengan  libro  donde  copien  las  cédulas  y 
despachos  del  Rey. 

Otro  libro  han  de  tener  donde  copien  todas 
las  instrucciones,  cédulas  y ordenanzas  que  pa- 
ra la  administración  , cobranza  y buen  recaudo 
de  nuestra  real  hacienda  les  mandáremos  en- 
viar, y en  él  asienten  todas  las  respuestas  que 
nos  remitieren,  y lo  que  á ellas  se  les  volviere 
á responder,  y hubiéremos  proveido  y ordena- 
do, pena  de  t5.000  maravedís  para  nuestra  cá- 
mara todas  las  veces  que  sucediere  no  haber 
copiado  cédula,  carta  ó respuesta  nuestra. 

LEY  XXXI. 

De  1624  y 28. — Que  los  libros  y papeles  locan- 
tes ú la  real  hacienda , estén  en  un  archivo. 

Los  libros , tasaciones , fianzas , cédulas  rea- 
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les,  y papeles  tocantes  á nuestra  real  hacienda, 
estén  en  un  archivo  en  la  sala  de  nuestra  real 
caja , con  tantas  llaves  cuantos  fueren  nuestros 
oficiales,  si  ya  no  estuviere  espresamente  or- 
denado , que  algunos  estén  dentro  de  la  misma 
caja.  Y mandamos,  que  no  se  saquen  de  allí  sino 
cuando  fueren  necesarios,  y entonces  se  vean 
en  la  misma  sala  y archivo , y se  saque  la  razón 
ó testimonios  que  conviniere;  y esto  se  entien- 
da en  los  que  pertenecieren  solamente  á la  cuen- 
ta , y razón  de  nuestra  real  hacienda , que  de- 
ben tener  nuestros  oficiales. 

LEY  XXXII. 

De  1620.— Omo  los  libros  y papeles  de  hacienda 
real  no  se  saquen  fuera  de  la  caja. 

Ordenamos  y mandamos,  que  ningún  oficial 
real  saque  los  libros  y papeles  generales,  y par- 
ticulares, que  en  alguna  manera  toquen  á nues- 
tra real  hacienda  fuera  del  archivo , caja  real  ni 
aposento  del  despacho,  ni  tenga  su  oficio  de 
contador  , tesorero  , factor  ó veedor,  donde  los 
hubiéremos  permitido , fuera  de  nuestras  casas 
reales, y que  allí  se  junten  todos  en  el  tribunal 
al  despacho  ordinario , y todo  lo  demas  que  se 
ofreciere  locante  á su  oficio  y obligación. 

LET  XXXIII. 

De  1535-  — Que  las  escrituras  que  se  sacaren  de 
la  caja  se  hagan  volver  por  las  justicias. 

Mandamos,  que  todas  las  cédulas,  cartas  y 
escrituras  tocantes  á nuestra  real  hacienda , es- 
tén siempre  guardadas  en  la  caja  real , y que 
nuestros  oficiales  no  las  saquen  de  ella;  y si  al- 
guna vez  constare  que  han  contravenido,  el  go- 
bernador ó justicia  mayor  las  haga  volver  y 
guardar,  para  que  siempre  estén  allí  con  toda 
seguridad. 

LEY  XXXIV. 

De  1550,  71  y 1680.  — Que  lodos  los  tribunales, 
jueces , cabildos  y concejos  tengan  y guarden 
esta  recopilación,  y un  libro  de  cédulas  y des- 
pachos. 

Mandamos,  que  en  cada  una  de  nuestras  au- 
diencias , tribunales  de  cuentas  y ordinarios  de 
hacienda,  oficios  de  gobierno,  arcliivos  de  la 
ciudad,  villa  , ó lugar  de  las  Indias  é Islas,  haya 
y se  guarde  esta  nuestra  recopilación  de  leyes; 
y que  las  cédulas  y provisiones,  que  después  se 
hubieren  dado  y despachado  para  el  buen  go- 
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bimio,  y adminisH’acion  de  jnslicia  de  iiueslras 
audiencias , tribunales  y juzgados  se  vayan  asen- 
tando en  un  libro  aparte  j el  cual  este  dispuesto 
conforme  á los  libros,  títulos  y materias  de  es- 
ta recopilación,  guardando  la  misma  orden, 
por  babor  parecido  la  mas  conveniente,  para 
que  cese  la  confusión,  que  puede  ocasionar  el 
desórden. 

Que  los  vireyesy  presidentes  tengan  libro  de  re- 
partimiento de  indios,  ley  62,  tit.  3,  lib  3. 
ÍAbros  que  deben  tener  las  audiencias  reates  pa- 
ra las  materias  de  su  cargo  y real  hacienda, 
ley  i56  y siguientes,  tit-  15,  lib.  2 , y espe- 
cialmente las  leyes  159  y 160. 

Que  haya  libro  en  que  se  asiente  la  parte  de 
tributos,  tocante  á las  iglesias,  ley  34,  tit.  5, 
lib.  6. 

Que  para  escusar  el  fraude  de  los  pesos  largos 
del  quinto,  se  guarde  lo  que  se  dispone,  y ha- 
ya libro,  ley  , tit.  10 , c/e  este  libro. 

Libros  que  ha  de  haber  en  lo»  CABILDOS : le- 
yes 16  á 20,  til.  9,  lib  4.  — Y en  los  tribunales 
CONT.VDDRIA.S  DE  CÜEWTAS : Icycs  7 á 1 1 , 38 
y 52  , tít.  1 , lib.  8. 
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ticulas 122  al  128  de  la  ordenanza  de  1803. 

ART.  122. 

Nada  será  tan  conducente  al  logro  de  que  los 
ramos  de  mi  erario , y aun  los  demas  de  mi  go- 
bierno político  se  dirijan  y manejen  con  igualdad 
y acierto,  y se  arreglen  y uniformen  ó un  mé- 
todo claro  y seguro  en  las  provincias  de  aquel 
imperio , como  el  Libro  de  la  razón  general  de 
mi  real  hacienda,  que  indica  la  ley  1.“,  tít.  7, 
lib.  8 de  las  recopiladas;  pues  por  su  importan- 
cia le  propuso  don  Francisco  de  Toledo  siendo 
virey  del  Perú;  y en  su  consecuencia  se  mandó 
formar  y tener  por  real  cédula  de  12  de  febre- 
dc  1591,  y se  volvió  á encargar  por  otras,  y por 
varias  leyes  posteriores , sin  que  hasta  ahora  se 
haya  visto  efectuado;  por  tanto  será  uno  de  los 
mas  principales  y preferentes  cuidados  de  cada 
intendente,  sin  perdonar  diligencia  ni  fatiga, 
hacer  formar  el  mencionado  Libro  de  la  razón 
genet  al  de  mi  real  hacienda  por  lo  respecti  vo  á 
su  provincia,  con  sujeción  y arreglo  á cuanto  pa- 
ra ello , y de  conformidad  con  las  leyes  18,19 
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y 20,  tit.  14,  lib.  3 se  previene  en  los  5 arliculos 
siguientes;  y concluido  que  sea  remitirán  sin 
dilación  un  ejemplar  al  superintendente  delega- 
do , quien  hará  que  de  todos  ellos  se  forme  con 
la  posible  brevedad  por  el  tribunal  de  la  conta- 
duría de  cuentas , en  donde  han  de  quedar  ar- 
chivados, uno  general  del  reino  por  triplicado  y 
autorizado  en  forma;  y dejándolo  en  la  superin- 
tendencia de  su  cargo,  remitirá  los  otros  dosá 
mis  reales  manos,  y á la  contaduría  general  de 
Indias  por  la  via  reservada  de  ellas;  de  modo 
que  en  todas  ¡as  mencionadas  oficinas,  y respec- 
tivamente en  cada  intendencia,  se  deberán  tener 
estas  importantes  noticias. 

ART.  123. 

El  enunciado  Libro  general  de  mi  real  ha- 
cienda ha  de  contener  una  noticia  fundamental 
de  todos  los  ramos  de  ingreso  que  hubiere  esta- 
blecidos en  el  distrito  de  cada  tesorería , bien 
sean  de  los  que  componen  la  masa  común  de  mi 
erario , y han  de  cubrir  las  cargas  y gastos  co- 
munes á que  está  sujeto  en  Indias , como  los  al- 
mojarifazgos, tributos  , alcabalas  y otros  seme- 
jantes, ó bien  particulares,  que  aunque  me  perte- 
nezcan, tienen  sus  productos  algún  peculiar  des- 
tino en  estos  ó cu  aquellos  reinos , como  las  me  • 
sadas  y vacantes  eclesiásticas,  cruzada , penas 
de  cámara  y otros  de  esta  clase,  ó bien  de  aque- 
llos que  pueden  llamarse  ágenos  por  su  origen 
y objeto , y solo  entran  en  mis  tesorerías  por 
la  especial  protección  que  les  dispenso,  como 
son  los  depósitos,  bienes  de  difuntos,  Montes- 
pios,  y algunos  municipales. 

ART.  124. 

De  cada  uno  de  los  espresados  ramos  se  ha  de 
dar  en  dicho  libro  individual  razón  y noticia, 
tomando  paradlo  las  fojas  que  se  necesitaren, 
y dejando  algunas  en  blanco,  pora  ir  notando 
las  variaciones  que  encada  uno  tuviere  yo  por 
conveniente  ordenar.  De  todo  se  ha  de  es- 
piiear  su  origen  y circunstancias  en  cuanto  se 
pudiese  averiguar ; esto  es,  la  ley  ,rcal  cédula 
ú orden  en  cuya  virtud  se  cobra:  sobre  qué  ma- 
terias ó sugetos : cuanto  de  cada  uno  y en  qué 
tiempo:  que  cargas  peculiares  tiene  contra  sí  cu 
particular,  ademas  de  las  comunes  y generales 
de  recaudación ; qué  origen  y fundamento  tie- 
nen estas,  y que  destino  sus  productos  líquidos, 
si  la  ley , real  cédula  ú orden  en  que  se  funda  ú 
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Oirá  posterior,  ó la  costumbre  lo  declarascu  ; y 
cu  fin  las  variaciones  que  desde  su  origen  ó cs- 
tableciiniculo  hubieren  tenido  en  las  materias  y 
cantidad  cobrable  iiasla  ef  estado  presente. 

ART.  125. 

Asimismo  se  han  de  esplicar  los  bienes  raicos 
de  mi  real  patrimonio , como  son  minas,  casas  ó 
haciendas  de  cualquiera  especie , espresando  en 
cada  una,  si  pudiere  averiguarse , la  causa  , ra- 
zón ó antigüedad  déla  posesión  y pertenencia, 
sus  cargas  propias , su  recaudación  por  admi- 
nistración ó por  arrendamiento , y sus  produc- 
tos ordinarios  por  año  ó por  quinquenio. 

ART.  126. 

Con  la  misma  individualidad  se  han  de  espre- 
sar  los  gastos  fijos,  dividiéndolos  por  clases:  1.» 
de  real  hacienda  : 2.®  política  : 3.®  eclesiástica; 
4.®  militar  : 5.®  pensiones  perpetuas:  C.®  pensio- 
nes temporales,  espresando  el  erigen  y funda- 
mento de  cada  una  de  dichas  pensiones,  y re- 
duciendo á pesos  ó reales  de  la  moneda  de  plata 
corriente  en  ludias  las  distintas  monedas  anti- 
guas ó modernas  cu  que  estuvieren  concedidas, 
haciéndolo  en  cnanto  á las  diversas  especies  de 
ducados  csplicadas  en  real  cédula  circular  de 
15  de  setiembre  de  1776,  conforme  <á  lo  resuelto 
por  ella , y regulando  el  ducado  de  Indias  por 
11  rs.  y un  maravedí  de  su  moneda  corriente, 
ó 375  maravedís  de  ella  que  es  lo  propio,  y por 
450  maravedis  de  los  mismos  el  peso  ensayado, 
conforme  á la  ley  9 , tít.  8 lib.  8 ; se  espresará 
también  el  número  y calidad  de  empleos  de  ca- 
da una  de  las  clases  referidas  y sus  respectivas 
dotaciones  anuales ; y en  fin  todas  las  noticias 
que  puedan  conducir  á dar  un  conoiúmienlo 
bien  fundado  y cabal  de  lo  que  ha  de  ser  la  mate- 
ria , y objeto  del  cargo  y obligación , celo  y di- 
ligencia , tanto  de  los  iulendenles,  á cuyo  cargo 
está  la  administración  por  mayor , como  de  los 
ministros  de  la  real  hacienda  , á quienes  incum- 
be la  recaudación  y distribución,  o administra- 
ción por  menor  con  las  funciones  anejas  y de- 
claradas á este  ministerio ; y para  que  los  que  al 
presente  lo  ejercen , y los  que  entren  á suce- 
der de  nuevo,  puedan  hallar  prontamente  cu 
este  libro  las  noticias  que  con  frecuencia  deben 
buscar  en  él  para  su  gobierno , se  pondrá  en 
su  principio  un  índice  de  lodos  los  ramos , gas- 
lo.s  y separaciones  que  se  hicieren , señalando 
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el  folio  en  donde  se  hallará  caifa  cósa,  á cuyo 
fin  se  foliará  todo  el  libro , intitulándole  con  su 
nombre  en  la  primera  foja , y se  autorizará 
con  la  solemnidad  que  previene  la  lev  1 , til.  6 
lib.  8. 

ART.  127. 

Guando  yo  tuviere  á bien  mandar  suprimir 
perpélua  ó temporalmente  alguno  de  los  ramos 
arriba  mencionados  , aumentar  ó disminuir  su 
cuota  cobrable;  suprimir,  aumentar  ó dismi- 
nuir algún  punto  fijo ; cnagenar  ó vender  cual- 
quiera finca  , ó en  liu,  hacer  alguna  variación 
notable  en  las  cosas  que  se  espresaren  en  dicho 
libro,  se  anotará  cu  el  lugar  corrcsi)üiidicutc, 
citando  la  real  cédula  ú órdcii  que  lo  maiuiarc, 
y c!  folio  dcl  libro  cu  donde,  conforme  á la  ley 
30  til.  7 lib.  8 deberá  copiarse ; y esto  mismo 
notarán  en  su  manual  de  la  cuenta  los  niiiiisiros 
de  real  hacienda  , á cuyo  cargo  está  la  adniiiiis 
iracion  por  menor,  para  que  allí  conste  el  dia  en 
que  la  variación  comienza  á influir  en  la  cneiila 
y razón. 

ART.  128. 

Para  el  mas  pronto  y cabal  efecto  de  lo  que 
en  los  6 arliculos  anteriores  se  ordena  , y para 
que  cntrclanlo  puedan  les  intendentes  ir  dando 
con  conocimiento  las  providencias  qne  conven- 
gan á los  mismos  fines  propuestos,  dcqiie.se  diri- 
ja y maneje  mi  real  hacienda  con  un  método  exac- 
to y uniforme,  es  preciso  que  lomen  desde  luego 
individuales  noticias  del  origen,  progreso  y ul- 
timo estado  de  todas  las  rentas  y derechos  qui- 
la pcrlenczcau ; y con  este  olijelo  ordeno  á los 
tribunales  de  cuentas  , y á los  demás  ministros 
de  las  contadurías,  tesorerías  y otras  cualesquie- 
ra oficinas  de  la  real  hacienda,  que  sin  la  menor 
escusa  ni  demora  den  y entreguen  á ios  inten- 
dentes cuantos  informes,  razones  y copias  au- 
torizadas les  pidieren,  sin  reservarles  cédulas, 
órdenes  ni  documentos  algunos;  y á efecto  de 
evitar  cualquiera  retardación , cuando  necesita- 
ren ocurrir  al  tribunal  de  cuentas  y demas  ofi- 
cinas de  la  capital , avisarán  al  superintendente 
delegado,  para  que  mande  evacuar  con  pronti- 
tud lo  que  pidan. 

(jConcucrdan  á lo.  lelru  cslos  siete  coíiculos 
con  los  déla  otra  ordenanza  109  al  115  inclusi- 
ve. Solo  se  nota  la  diferencia  de  concluir  dicho 
art.  Ii5  asi:  «para  que  mande  evacuar  con  pron 
íiíud  lo  que  pidan , como  que  sobre  estos  puntos 
ha  de  tener  toda  la  autoridad  necesaria  , y lo 


fucuUad , 0>ic  también  le  concedo  de  presidir  el 
referido  tribunal  de  la  conladuria  de  cuentas, 
siempre  (¡ue  regulare  conveniente  su  asistencia, 
V de  ejercer  privativamente  todas  las  demas  que 
por  varias  leyes  recopiladas  ( 1)  se  concedieron 
á los  vireyes  respecto  al  mismo  tribunal , celan- 
do iaconduclude  los  ministros  y subalternos  que 
le  componen , y haciéndoles  cumplir  sus  obliga- 
ciones con  la  integridad  y exactitud  debidas.») 

El  ilustrado  virey  Rcvillagigedo  con  todo  el 
celo  que  le  dislinguia,  y nada  dejó  por  promover 
en  los  varios  ramos  anejos  á sus  vastos  mandos, 
no  paró  basta  ver  concluida  la  grande  é impor- 
tante obra  del  Libro  de  la  razón  generalác  N.  E. 
que  se  encarga  tan  cstrecbamente  por  los  pre- 
cedentes artículos  de  ordenanza,  en  cuya  con- 
formidad, y para  que  pudiera  evacuarse  con  mas 
prontitud,  dio  especial  comisión  á don  Fabian 
Fonseca  nombrado  para  servir  la  intendencia  de 
lloilo  en  islas  Filipinas,  á quien  por  extinguida 
hizo  detener  en  Méjico,  y al  coronel  graduado 
don  Garlos  de  ürrutia.  Este  trabajo  se  desem- 
peñó en  treinta  tomos , veriScaudo  el  virey  la 
remesa  de  los  primeros  8 con  carta  de  31  de 
marzo  de  1792,  y la  segunda  de  15  en  31  de  ene- 
ro de  1793.  El  último  de  esos  quince  era  el  índi- 
ce general , que  acompañó  para  el  mas  fácil  ha- 
llazgo de  cuanto  se  buscase  en  los  22  tomos  que 
incluían  todo  lo  de  rentas  reales,  pues  que  se 
quedaban  formando  los  otros  de  ramos,  que  dis- 
frutaban de  la  real  protección,  y esperaba  con- 
cluir en  el  año.  Con  la  tercera  remesa  pues  que 
cumplió  de  los  7 restantes,  se  completáronlos 
30  de  la  obra,  de  que  instruye  el  virey  al  sucesor 
(uum.  916  al  927  de  su  Memoria).  Con  este  an- 
tecedente el  compilador  ba  practicado  las  posi- 
bles diligencias,  por  haber  á las  manos  y apro- 
vecharse del  contenido  de  estos  volúmenes; 
pero  infructuosamente , no  apareciendo  en  el 
archivo  de  Sevilla  mas  que  la  constancia  de  los 
asientos  de  las  egecutadas  remesas  por  princi- 
pal y duplicado,  y de  la  real  órden  de  6 de  julio 
de  1793  en  que  S-  M.  prevenia  al  virey  propu- 
siese los  premios,  á que  contemplase  acreedores 
los  comisionados.— Desgraciadamente  les  ba  ca- 
l’ido  el  niisrao  sensible  eslravio  que  á los  del 
CODIGO  CAROLINO , é HISTORIA  de  las  Indias, 
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LlbUOSDE  COMEHCIO.-Z)e/o4  del  re- 
gistro comercial , y de  la  contabilidad  mercan- 
til trata  el  titulo  segundo  del  libro  primero  del 
código  de  comercio  en  tres  secciones. 

TITDI.O  SEGUNDO. — De  las  obligaciones  comu- 
nes á todos  los  que  profesan  el  comercio. 

AríictUo  21. 

Todos  los  que  profesan  el  comercio  contraen 
por  el  mismo  hecho  la  obligación  de  someterse 
á los  actos  establecidos  por  la  ley  , como  garan- 
tías contra  el  abuso  que  pueda  hacerse  del  cré- 
dito en  las  relaciones  mercantiles. 

Estos  actos  consisten  ; 

1. “  En  la  inscripción  de  un  registro  solemne 
<le  los  documentos,  cuyo  tenor  y autenticidad 
deben  hacerse  notorios, 

2. "  En  un  órden  uniforme  y rigoroso  de  la 
cuenta  y razón. 

3. “  En  la  conservación  de  la  correspondencia 
que  tenga  relación  con  el  giro  del  comerciante. 

SECCION  1.*  — Del  registro  público  del  co- 
mercio. 

Articulo  22. 

En  cada  capital  de  provincia  se  establecerá  un 
registro  público  y general  de  comercio  que  se 
dividirá  en  dos  secciones. 

La  primera  será  la  matrícula  general  de  co- 
merciantes , en  que  se  asentarán  todas  las  ins- 
cripciones que  se  espidan  á los  que  se  dediquen 
al  comercio,  según  lo  que  va  dispuesto  en  el  ar- 
tículo 11. 

En  la  segunda  se  tomará  razón  por  órden  de 
números  y fechas : 

l-°  De  las  cartas  dótales  y capitulaciones  ma- 
trimoniales que  se  otorguen  por  los  comercian- 
tes, ó tengan  otorgadas  al  tiempo  de  dedicarse 
al  comercio , asi  como  de  las  escrituras  que  se 
celebren  en  caso  de  restitución  de  dote. 

2. "  De  las  escrituras  en  que  se  contrae  socie- 
dad mercantil , cualquiera  que  sea  su  objeto  y 
denominación. 

3. "  De  los  poderes  que  se  otorguen  por  co- 
merciantes á factores  y dependientes  suyos,  pa 


(1)  DelHbro  8,  título  1 las  leyes  3,  4,  23,  25,  34.  41,  44,  62,53,  62,  64,  66,  á 68;  73,  74,  76,  89 
9I,  101  a 105,  y 108;  las  5 6 y 9 (le  su  título  2;  y del  libro  2,  tit.  15,  la  ley  78. 
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ra  dirigir  y administrar  sus  negocios  mercan- 
tiles. 

Ademas  se  llevará  un  índice  general  por 
orden  alfabético  de  pueblos  y de  nombres  de  to- 
dos los  documentos  de  que  se  tome  razón , es- 
prcsándose  al  margen  de  cada  articulo  la  refe- 
rencia del  número  y página  del  registro  donde 
consta. 

Articulo  23. 

El  secretario  de  la  intendencia  de  cada  pro- 
vincia tendrá  á su  cargo  el  registro  general , y 
será  responsable  de  la  exactitud  y legalidad  de 
sus  asientos. 

Articulo  24. 

Los  libros  del  registro  estarán  foliados , y to- 
das sus  hojas  rubricadas  por  el  que  fuere  inten- 
dente de  la  provincia  en  la  época  en  que  se  abra 
cada  nuevo  registro. 

Articulo  25. 

Todo  comerciante  está  obligado  á presentar 
en  el  registro  general  de  su  provincia,  para 
que  se  tome  razón  de  ellos,  las  tres  especies  de 
documentos  de  que  se  hace  mención  en  el  art,  22. 

Con  respecto  á las  escrituras  de  sociedad  se- 
rá suficiente  para  este  efecto  un  testimonio  au- 
torizado por  el  mismo  escribano  ante  quien  pa- 
saron, que  contenga  las  circunstancias  que  pres- 
cribe el  art.  290. 

Articulo  26* 

La  presentación  de  dichos  documentos  se  eva- 
cuará en  los  quince  dias  siguientes  á su  otorga- 
miento , y con  respecto  á las  cartas  dótales  y 
capitulaciones  matrimoniales  que  estuviesen 
otorgadas  por  personas  no  comerciantes,  que 
después  se  inscribieren  para  ejercer  la  profe- 
sión mercantil,  se  contarán  los  quince  diasdesde 
el  en  que  se  les  libró  por  la  autoridad  corres- 
pondiente el  certificado  de  la  inscripción. 

Articulo  27. 

Las  escrituras  dótales  entre  consortes  que 
profesen  el  comercio , de  que  no  se  haya  toma- 
do razón  en  el  registro  general  de  la  provincia, 
serán  ineficaces  para  obtener  la  prelacion  del 
crédito  dotal  en  concurrencia  de  otros  acreedo- 
res de  grado  inferior. 

Articulo  28. 

Las  escrituras  de  sociedad  de  que  no  se  tome 
razonen  el  registro  general  del  comercio,  no 
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producirán  acción  entre  los  otorgantes  para  de- 
mandar les  derechos  que  en  ellas  Ies  hubiesen 
sido  reconocidos;  sin  que  por  esto  dejen  de  ser 
eficaces  en  favor  de  los  terceros  interesados  que 
hayan  contratado  con  la  sociedad. 

Articulo  29. 

Tampoco  producirán  acción  entre  el  man- 
dante y mandatario  los  poderes  conferidos  á los 
factores  y mancebos  de  comercio  para  la  admi- 
nistración de  los  negocios  mercantiles  de  sus 
principales,  si  no  se  presentan  para  que  se  tome 
razón  de  ellos  en  el  registro  general;  obser- 
vándose en  cuanto  á los  efectos  de  las  obliga- 
ciones contraidas  por  los  apoderados  lo  pres- 
crito en  el  art.  177. 

Articulo  30. 

Ademas  de  los  efectos  que  en  perjuicio  de  los 
derechos  adquiridos  por  los  documentos  suje- 
tos á la  toma  de  razón , produce  la  omisión  de 
esta  formalidad,  incurrirán  los  otorgantes  man- 
comunadamente  en  la  multa  de  5.000  rs.  vn., 
que  se  les  exigirá  con  aplicación  al  fisco , siem- 
pre que  apareciere  en  juicio  un  documento  de 
aquella  clase  con  esta  informalidad. 

Articulo  31. 

Copia  del  asiento  que  se  haga  en  el  registro 
general  de  todos  los  documentos  de  que  se  toma 
razón  en  él,  se  dirigirá  sin  dilación  á espensas 
de  los  interesados  por  el  secretario  de  la  inten- 
dencia, á cuyo  cargo  está  el  registro,  al  tribu- 
nal de  comercio  del  domicilio  de  aquellos,  ó al 
juzgado  real  ordinario , donde  no  haya  tribunal 
de  comercio , para  que  la  fije  en  el  estrado  or- 
dinario de  sus  audiencias  , y se  inserte  en  el  re- 
gistro particular  que  cada  tribunal  deberá  lle- 
var de  estos  actos. 

SECCION  2.*  — De  la  contabilidad  mercanliL 
Articulo  32. 

Todo  comerciante  está  obligado  á llevar  cuen 
ta  y razón  de  sus  operaciones  en  tres  libros  á 
lo  menos,  que  son  ; 

El  libro  diario. 

El  libro  mayor  ó de  cuentas  corrientes. 

El  libro  de  inventarios. 

Articulo  33. 

En  el  libro  diario  se  sentarán  día  por  dia  . y 
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las  opnraciolicsquc  haya  el  comerciante  en  su 
tráfico , (lesionando  el  carácter  y circunstancias 
(Ií;  cada  operación,  y el  resultado  que  produec 
:i  sn  cargo  ó descargo  ; de  modo  que  cada  par- 
tida nianifieslc  quien  sea  el  acreedor,  y quién  el 
deudor  en  la  negociación  á que  se  refiere. 

Articulo  34. 

Las  cuentas  corrientes  con  cada  objeto  ó per- 
sona en  particular  se  abrirán  por  Debe  y Ha  de 
haber,  en  el  libro  mayor,  y á cada  cuenta  se 
trasladarán  por  orden  rigoroso  de  fechas  los 
asientos  del  diario. 

Arlicvlo  33. 

Tanto  en  el  libro  diario,  como  en  una  cuenta 
particular  que  al  intento  se  abrirá  en  el  mayor, 
se  harán  constar  todas  las  partidas  que  el  co- 
merciante consuma  en  sus  gastos  domésticos, 
haciendo  los  asientos  en  las  fechas  en  que  las 
eslraiga  de  su  caja  con  este  destino. 

Articulo  36. 

F1  lüiro  de  inventarios  empezará  con  la  des- 
cripción exacta  del  dinero,  bienes  muebles  é 
inmuebles,  créditos  y otra  cualquiera  especie 
de  valores  que  formen  el  capital  del  comercian- 
te al  tiempo  de  comenzar  su  giro. 

Después  formará  cada  comcrciántc  anualmen- 
te, y eslenderá  en  el  mismo  libro  el  balance  ge- 
neral de  su  giro  , comprendiendo  en  él  todos 
sus  bienes,  créditos  y acciones  , asi  como  tam- 
hien  todas  sus  deudasy  obligaciones  pendientes 
en  la  fecha  del  balance,  sin  reserva  ni  omisión 
alguna , bajo  la  responsabilidad  que  se  establece 
cu  el  libro  de  quiebras. 

I odüs  los  inventarios  y balances  generales  se 
íirmarán  por  todos  los  interesados  en  el  esta- 
blecimiento de  comercio  á que  correspondan, 
que  se  hallen  presentes  á su  formación. 

Articulo  37. 

bn  los  inventarios  y balances  generales  de 
las  sociedades  mercantiles,  será  suficicnle  que 
se  llaga  espresion  de  las  pertenencias  y obliga- 
ciones comunes  de  la  masa  social,  sin  estender- 
sc  a las  peculiares  de  cada  socio  cu  particular. 

Articulo  38. 

Con  respecto  a los  mercaderes  ó comercian- 
t(’s  por  menor,  que  se  consideran  ser  aquellos 
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que  en  las  cosas  que  se  miden  , venden  por  va- 
ros; en  las  que  se  pesan , por  menos  de  arroba; 
y en  las  que  se  cuentau , por  bultos  sueltos , no 
se  entiende  la  obligación  de  hacer  el  balance 
general  sino  cada  tres  años. 

Articulo  39. 

Tampoco  están  obligados  los  comerciantes 
por  menor  á sentar  en  el  libro  diario  sus  ventas 
individualmente  , sino  que  es  siificieiile  que  ha- 
gan cada  dia  el  asiento  del  producto  de  las  que 
en  todo  él  hayan  hecho  al  contado  , y pasen  al 
libro  de  cuentas  corrientes  las  que  hagan  al 
fiado. 

Articulo  40. 

Los  tres  libros  que  se  prescriben  de  rigorosa 
necesidad  en  el  orden  de  la  contabilidad  comer- 
cial , estarán  encuadernados , forrados  y folia- 
dos; en  cuya  lorma  los  presentará  cada  comer- 
ciante al  tribunal  de  comercio  de  su  domicilio, 
para  que  por  uno  de  sus  individuos  y el  escri- 
bano del  mismo  tribunal,  se  rubriquen  (sin 
exigirse  derechos  algunos)  todas  sus  hojas,  y se 
ponga  en  la  primera  una  nota  con  fecha , fir- 
mada por  ambos,  del  número  de  hojas  que  con- 
tiene el  libro. 

En  los  pueblos  donde  no  haya  tribunal  de  co- 
mercio se  cumplirán  estas  formalidades  por  el 
magistrado  civil  y su  secretario. 

Articulo  41. 

En  el  orden  de  llevar  los  libros  de  contabili- 
dad mercantil  se  prohíbe : 

1. “  Alterar  en  los  asientos  el  orden  progresi- 
vo de  fechas  y operaciones  con  que  deben  ha- 
cerse según  lo  prescrito  en  el  art.  33. 

2. ®  Dejar  blancos  ni  huecos,  pues  todas  sus 
partidas  se  han  de  suceder  unas  á otras,  sin  que 
entre  ellas  quede  lugar  para  hacer  intercalacio- 
nes ni  adiciones. 

3. “  Hacer  intcrlineaciones,  raspaduras  ni  en. 
raiendas,  sino  que  todas  las  equivocaciones  y 
omisiones  que  se  cometan  se  han  de  salvar  por 
medio  de  un  nuevo  asiento , hecho  en  la  fecha 
en  que  se  advierta  la  omisión , ó el  error. 

4. ®  Tachar  asiento  alguno. 

5. ®  Mutilar  alguna  parte  del  libro,  o arran- 
car alguna  hoja , y alterar  la  encuadernación  y 
foliación. 

Articulo  42. 

Los  libros  mercantiles  que  carezcan  de  aigu- 
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na  de  las  formalidades  prescritas  en  el  art.  40, 
ó tengan  alguno  de  los  defectos  y vicios  notados 
en  el  antecedente,  no  tienen  valor  alguno  en 
juicio  con  respecto  al  comerciante  á quien  per- 
tenezcan , y se  estará  en  las  diferencias  que  le 
ocurran  con  otro  comerciante,  cuyos  libros  es' 
ten  arreglados,  y sin  tacha,  á lo  que  de  estos 
resulte. 

Articulo  43. 

Incurrirá  ademas  el  comerciante,  cuyos  li- 
bros, en  caso  de  una  ocupación  ó reconoci- 
miento judicial  se  hallen  informales  ó defectuo- 
sos, en  una  multa  que  no  bajará  de  1.000  rs., 
ni  escedcrá  de  20.000.  Los  jueces  la  graduarán 
prudencialraentc,  atendidas  todas  las  circuns- 
tancias que  puedan  agravar  ó atenuar  la  falta  en 
que  haya  incurrido  el  comerciante  dueño  de  los 
libros. 

Articulo  44. 

La  pena  pecuniaria  prescrita  en  la  disposi- 
ción que  antecede,  se  entiende  sin  perjuicio  de 
que  en  el  caso  de  resultar  que  á consecuencia 
del  defecto  ó alteración  hecha  en  los  libros,  se 
ha  suplantado  en  ellos  alguna  partida  que  en 
su  totalidad  ó en  alguna  de  sus  circunstancias 
contenga  falsedad,  se  proceda  criminalmente 
contra  el  autor  de  la  falsifícacion  en  el  tribunal 
competente. 

Articulo  45. 

El  comerciante  que  omita  en  su  contabilidad 
alguno  de  los  libros  que  se  prescribe  llevar  por 
el  art.  32,  ó que  los  oculte  siempre  que  se  le 
mande  su  exhibición  en  la  forma  y casos  preve- 
nidos por  derecho,  incurrirá  por  cada  libro 
que  dejare  de  llevar  en  una  multa  que  no  bajará 
de  6.000  rs.,  ni  escederá  de  30.000,  y será  juz- 
gado en  la  controversia  que  diere  lugar  á la 
providencia  de  exhibición,  y cualquiera  otra  que 
tenga  pendiente  ó le  ocurra  hasta  tener  sus  li- 
bros en  regla,  por  los  asientos  de  los  libros 
de  su  adversario , siempre  que  estos  se  encuen- 
tren arreglados , sin  admitírsele  prueba  en  con- 
trario. 

Articulo  46. 

las  formalidades  prescritas  en  las  leyes  de 
est!  titulo,  en  razón  de  los  libros  que  se  decla- 
ran ser  necesarios  á los  comerciantes  en  gene- 
ral , son  aplicables  á los  demas  libros  respecti- 
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vos  que  cualquiera  establecimiento  ó empresa 
particular  tenga  obligación  de  llevar  con  arre- 
glo á sus  estatutos  y reglamentos. 

Articulo  47. 

Si  algún  comerciante  no  tuviere  la  aptitud 
necesaria  para  llevar  sus  libros  y firmar  los  do- 
cumentos de  su  giro , nombrará  indispensable- 
mente y autorizará  con  poder  suficiente  la  per- 
sona que  se  encargue  de  llevar  su  contabilidad 
y firmar  en  su  nombre.  De  este  poder  se  ha  de 
tomar  razón  en  el  registro  general  de  comer- 
cio de  la  provincia,  conforme  á lo  dispuesto  en 
el  art.  22. 

Articulo  48. 

Los  comerciantes  podrán  llevar  ademas  de  los 
libros  que  se  les  prefijan  como  necesarios,  to- 
dos los  auxiliares  que  estimen  conducentes  para 
el  mejor  orden  y claridad  de  sus  operaciones; 
pero  para  que  puedan  aprovecharles  en  juicio 
han  de  reunir  todos  los  requisitos  que  se  pres- 
criben con  respecto  á los  libros  necesarios. 

Articulo  49. 

No  se  puede  hacer  pesquisa  de  oficio  por  tri- 
bunal ni  autoridad  alguna , para  inquirir  si  los 
comerciantes  llevan  o nó  sus  libros  arreglados. 

Articulo  50. 

Tampoco  puede  decretarse  á instancia  de  par- 
te la  comunicación  , entrega  ni  reconocimiento 
general  de  los  libros  de  los  comerciantes,  sino 
en  los  juicios  de  sucesión  universal,  liquidación 
de  compañía  ó de  quiebra. 

Articulo  51. 

Fuera  de  los  tres  casos  prefijados  en  el  arti- 
culo anterior,  solo  podrá  proveerse  á instancia 
de  parte  ó de  oficio  la  exhibición  de  los  librosdc 
los  comerciantes,  para  lo  cual  será  necesario  que 
la  persona  á quien  pertenezcan  los  libros,  tenga 
interes  ó responsabilidad  en  la  causa  de  que  pro 
ceda  la  exhibición. 

El  reconocimiento  de  los  libros  eshibidos  se 
hará  á presencia  del  dueño  de  estos,  ó de  Ja  per- 
sona que  comisione  al  efecto , y se  contraerá  á 
los  artículos  que  tengan  relación  con  la  cues- 
tión que  se  ventila , que  serán  también  los  úni- 
cos que  puedan  compulsarse  en  caso  de  liaberse 
asi  proveído.  (1) 

Articulo  52. 

Si  los  libros  se  hallaren  fuera  de  la  residen- 


(1)  Véanse  las  reales  resoluciones  comunicadas  á la  Habana  sobre  este  punto  de  exhibición  de  los 
libros  de  comercio,  tom.  2,  pág.  327. 
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LIBROS 

ci:i  dcl  tribunal  que  decretó  su  exhibición , se 
verificará  esta  cu  el  lugar  donde  existan  dichos 
libros,  sin  exigirse  su  traslación  al  del  juicio. 

Articulo  53. 

Los  libros  de  comercio  que  tengan  todas  las 
formalidades  que  van  prescritas,  y no  presen- 
ten vicio  alguno  legal,  serán  admitidos  como 
medios  de  prueba  en  las  contestaciones  judicia- 
les que  ocurran  sobre  asuntos  mercantiles  entre 
comerciantes. 

Sus  asientos  probarán  contra  los  comercian- 
tes a quienes  pertenezcan  los  libros,  sin  admi* 
lirseles  prueba  en  contrario;  pero  el  adversario 
no  podrá  aceptar  los  asientos  que  le  sean  favo- 
rables, y desechar  los  que  le  perjudiquen , sino 
que  habiendo  adoptado  este  medio  de  prueba, 
estará  por  las  resultas  combinadas  que  pre- 
senten todos  los  asientos  relativos  á la  dis- 
puta. 

También  harán  prueba  ios  libros  de  comercio 
en  favor  de  sus  dueños,  cuando  su  adversario 
no  presente  asientos  en  contrario  hechos  en  li- 
bros arreglados  á derecho,  ú otra  prueba  plena 
y concluyente. 

Finalmente  cuando  resulte  prueba  contradic- 
toria de  los  libros  de  las  parles  que  litigan,  y 
unos  y otros  se  hallen  con  todas  las  formalida- 
des necesarias, y sin  vicio  alguno,  el  tribunal 
prescindirá  de  este  medio  de  prueba,  y proce- 
derá por  los  méritos  de  las  demás  probanzas  que 
se  presenten,  calíñcándolas  según  las  reglas  co- 
munes dcl  derecho. 

Articulo  d4  . 

Los  libros  de  comercio  se  llevarán  en  idioma 
español.  El  comerciante  que  los  lleve  en  otro 
idioma,  sea  extrangero  ó dialecto  especial  de 
alguna  provincia  dcl  reino , incurrirá  en  una 
multa  que  no  bajará  de  l.OOO  rs.,  ni  escederá 
de  6,000;  se  hará  á sus  espensas  la  traducción 
al  idioma  español  de  los  asientos  del  libro  que 
se  mande  reconocer  y compulsar,  y se  le  com- 
pelerá por  los  medios  de  derecho  á que  en  un 
término  que  se  le  señale,  trascriba  en  dicho 
idioma  los  libros  que  hubiere  llevado  en  otro. 

Articulo  55. 

Los  comerciantes  son  responsables  de  la 
conservación  de  los  libros  y papeles  de  su  giro, 
por  todo  el  tiempo  que  este  dure,  y hasta  que 
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se  concluya  la  liquidación  de  todos  sus  negocios 
y dependencias  mercantiles. 

Falleciendo  el  comerciante  tienen  sus  herede- 
ros la  misma  obligación  y responsabilidad  hasta 
estar  concluida  la  liquidación. 

SECCION  3.*  — De  la  correspondencia. 

Articulo  56. 

Los  comerciantes  están  obligados  á conser- 
var en  legajos  y en  buen  orden  todas  las  cartas 
que  reciben  con  relación  á sus  negociaciones  y 
giro,  anotando  á su  dorso  la  fecha  en  que  las 
contestaron,  ó sino  dieron  contestación. 

Articulo  57. 

Es  también  obligación  de  los  comerciantes 
trasladar  integramente  y á la  letra  todas  las  car- 
tas que  ellos  escriban  sobre  su  tráñeo  en  un  li- 
bro denominado  copiador,  que  llevarán  al  efec- 
to encuadernado  y foliado. 

Articulo  58. 

Las  cartas  se  pondrán  cu  el  copiador  por  el 
orden  de  sus  fechas  y sin  dejar  huecos  en  blan- 
co ni  intermedios.  Las  erratas  que  pueden  co- 
meterse al  copiarlas,  se  salvarán  precisamente  á 
continuación  de  la  misma  carta  por  nota  escri- 
ta dentro  de  las  márgenes  del  libro , y no  fuera 
de  ellas,  y las  postdatas  ó adiciones  que  se  ha- 
gan después  que  se  hubieren  registrado , se  in- 
sertarán á continuación  de  la  última  carta  co- 
piada, con  la  conveniente  referencia. 

Articulo  59. 

Se  prohihe  trasladar  las  cartas  al  copiador, 
por  traducción,  sino  que  se  copiarán  en  el  idio- 
ma en  que  se  hayan  escrito  las  originales. 

Articulo  60. 

La  falta  del  copiador  de  cartas,  su  intormali- 
dad , ó los  defectos  que  en  ellos  se  adviertan  en 
contravención  de  la  ley,  se  corregirán  con  las 
penas  pecuniarias  que  van  prescritas  para  ca- 
sos iguales  con  respecto  a los  libros  de  contabi- 
lidad. 

Articulo  61. 

Los  tribunales  pueden  decretar  de  oficio,  ó á 
instancia  de  parte  legitima,  que  se  presenten  en 
el  juicio  las  cartas  que  tengan  relación  con  el 
asunto  del  litigi  o , asi  como  que  se  eslraiga  del 
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registro  copia  de  las  de  igual  clase  que  se  ha- 
yan escrito  por  los  litigantes,  designándose  de- 
terminadamente de  antemano  las  que  hayan  de 
copiarse  por  la  parte  que  lo  solicite. 

LIBROS  DE  MATRICDLA.  de  comerciantes , que 
se  llevan  por  la  autoridad  civil  municipal , y de 
que  se  facilitan  los  certiñeados  de  inscripción; 
—V.  COMERCIANTES,  y nota  de  página  253,  to- 
mo  n. 

LIBROS  PARROQUIALES.  —Real  cédula 
de  26  de  noviembre  de  1814  sobre  los  efectos  le- 
gales de  las  ■partidas  que  se  sientan  en  ellos. 

« El  Rey : — Con  motivo  de  una  esposicion  di- 
rigida al  mi  consejo  de  las  Indias,  quejándose 
del  abuso  de  los  curas  párrocos  de  esos  domi- 
nios, en  sentar  á su  arbitrio  las  partidas  de  bau- 
tismo y matrimonios  en  los  libros  de  blancos» 
de  pardos,  ó de  castas  que  usan  al  efecto  , sin 
practicar  para  ello  otras  diligencias  que  los  me- 
ros informes  privados  y cxlrajudiciales , me  he 
enterado  de  los  perjuicios  que  puede  producir 
este  sistema,  por  la  arbitrariedad  del  que  tenga  á 
su  cuidado  los  referidos  libros , ó por  otras  cau- 
sas, siendo  ademas  ageno  de  la  jurisdicción  cele 
siáslica  semejante  procedimiento , porque  el  ob- 
jeto de  las  partidas  de  bautismo  ó de  matrimo- 
nio no  debe  ser  otra  que  la  constancia  de  estos 
actos,  y de  ningún  modo  estensirn  á la  califíca- 
cion  de  blancos  ó pardos , cuya  declaración  cor. 
responde  á mi  jurisdicción  real.  Y deseando 
proceder  con  el  debido  conocimiento  en  un 
asunto  de  tanta  trascendencia,  y acordar  por  re- 
gla general  una  resolución  que  evite  tales  recla- 
maciones , be  resuelto  espedir  esta  mi  cédula, 
por  la  cual  mando  á los  vireyes  y capitanes  ge- 
nerales, y ruego  y encargo  á los  muy  reveren- 
dos arzobispos  y reverendos  obispos  de  mis  do- 
minios de  Indias  * que  á la  mayor  brevedad  po- 
sible me  informen  respectivamente  de  la  clase 
de  libros  que  se  usan  en  su  distrito,  para  asentar 
las  partidas  de  bautismo  y de  matrimonio,-  fun- 
damento ó principio  que  baya  tenido  esta  prác- 
tica ; reglas  establecidas  en  orden  á su  exactitud 
y pureza,  y lo  demas  que  se  les  ofrezca  y pa- 
rezca , á fin  de  venir  en  conocimiento  de  si  con- 
vendrá seguirla  , alterarla  ó aboliría.  ” 

LIGEnClASá  clérigos , religiosos  y doctri- 
neros, para  pasar  ó para  venir  de  las  Indias; 


LIMOSNAS  (CDESTORES  DE).  i»; 
sus  requisitos : leyes  8 , tít.  7 ; 16  . 17  y 18 , tí  tu 
lo  12;  22  tít.  13 ; y 13  16  y 18  , tit.  14 , lib.  1 ; y 
autos  3 y 32 , tít.  2 , lib.  2.  — V.  PASADEROS  Y 
PASAPORTES, 

LICENCIAS  (í  empleados;  de  su  efecto  en 
cuanto  al  goce  de  sueldo : V.  SOELDOS.  — Rea- 
les órdenes  de  25  de  marzo  y 23  dejwúo  de  1834, 
encargan  á la  intendencia  de  la  Habana  la  posible 
economía  en  dar  curso  á las  solicitudes  de  licen- 
cias para  la  península ; y mientras  se  disfruten, 
no  se  concedan  gracias , bonores  ni  ascensos. — 
La  de  ii  de  diciembre  siguiente : que  dichas  so- 
licitudes se  eleven  por  conducto , y con  informe 
de  los  gefes- 

LIMOSNA  de  cajas  á monasterios:  V.sio- 
NASTERIOS- 

LIMOSNAS  {cuestores  de).  — Titido  veinte  y 
uno  del  libro  primero. 

DE  LOS  CDESTORES  Y LIMOSNAS. 


LEY  PRIMERA. 

De  1571.  — Que  no  haya  cuestores,  ni  se  pida 
limosna  para  religiosos  en  particular. 

Mandamos  á los  vireyes,  audiencias  y gober- 
nadores que  provean  lo  conveniente  sobre  que 
no  se  permitan  cuestores,  ni  pidan  limosnas  pa- 
ra los  religiosos  en  particular,  ni  para  otro 
efecto  alguno , y se  guarde  lo  dispuesto  por  las 
leyes  de  estos  nuestros  reinos  de  Castilla,  y tra- 
ten con  los  prelados  de  las  órdenes  que  por  su 
parte  provean , que  asi  se  cumpla  y ejecute. 

LEY  II. 

De  1609  y 1620.  —Qwe  en  pueblos  de  indios  no 
se  pida  limosna  sin  licencia  de  las  audiencias 
y los  ordinarios  eclesiásticos. 

Los  clérigos  y religiosos  doctrineros  y otros 
demandantes  han  introducido  pedir  limosnas 
á los  indios  por  escrito,  y después  les  hacen 
molestias  para  obligarlos  á cumplir  lo  prometi- 
do ; mandamos,  que  no  se  puedan  pedir  estas  y 
semejantes  limosnas  por  escrito  ni  de  conta- 
do , sin  tener  licencia  de  nuestra  real  audiencia 
del  distrito,  dada  con  citación  de  nuestro  tis 
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tal  y asimismo  dcl  ordinario  eclesiástico. 

LEY  m. 

Be  1576  y 1680.—  Que  en  cada  un  año  se  haga 
la  cuenta  de  lo  que  hubiere  para  redención  de 
cautivos,  y se  envie  á estos  reinos,  y los  re- 
dentores procuren  .que  sean  rescatados  los 
cautivos  en  la  carrera  de  las  Indias. 

Mandamos,  que  en  fin  de  cada  un  afio  los  ofi- 
ciales de  nuestra  real  hacienda  con  intervención 
del  comendador  dcl  convento  de  la  orden  de 
nuestra  señora  de  la  Merced , hagan  la  cuenta 
de  lo  que  aquel  año  hubiere  montado  el  ingreso 
de  limosnas  para  redención  de  cautivos,  y esto 
se  ponga  en  la  caja  real,  y envíe  luego  á estos 
reinos  dirigido  á la  casa  de  la  contratación  de 
Sevilla  por  cuenta  aparte,  con  relación  de  que 
es  para  la  redención,  y que  á los  comendadores 
de  los  conventos  se  dé  fé  de  lo  que  entrare  en 
la  dicha  nuestra  caja  cada  año  para  el  dicho  efec- 
to y su  descargo;  y que  en  las  ciudades  donde 
residen  nuestras  audiencias,  se  halle  y asista  el 
oidor  mas  antiguo  con  los  dichos  nuestros  ofi- 
ciales y el  comendador  del  convento.  Y llegada 
que  sea  esta  hacienda  á la  casa  de  Sevilla  , antes 
que  se  entregue  á quien  la  hubiere  de  haber,  el 
presidente  y jueces  oficiales  de  ella  nos  avisen  en 
nuestro  consejo  de  las  Indias,  y juntamente  de 
la  noticia  que  tuvieren  de  las  personas  de  Indias 
que  los  moros  hubieren  i lutivado  á ida  ó venida 
de  ellas,  para  que  por  el  nuestro  fiscal  del  dicho 
consejo  se  pida  y encargue  á los  redentores 
que  fueren  al  rescate,  que  con  esta  hacienda 
procuren  que  sean  rescatados  y puestos  en  li- 
bertad. — V.  CáüTIVOS. 

LEY  IV. 

De  1.540.  — j0i/e  las  religiones  de  nuestra  seño- 
ra de  la  Merced,  y santísima  Trinidad  no 
lleven  en  las  Indias  mandas  inciertas , ni  ab- 
iníestalos. 

Ordenamos  y mandamos  á las  audiencias  rea- 
les, que  no  consientan  ni  den  lugar  que  las  órde- 
nes de  nuestra  señora  de  la  Merced  y santísima 
Trinidad,  pidan,  demanden  ni  lleven  cosa  al- 
guna de  mandas  inciertas , ni  los  bienes  de  los 
que  murieren  abinlestato,  aunque  no  dejen  he- 
rederos conocidos,  ni  que  hagan  sobre  ello  ave- 
riguaciones ni  molesten  á las  parles  interesadas. 

LEY  V. 

De  1551 , 96,  1622  y 80.  — Que  para  el  monas- 
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ferio  de  nuestra  señora  de  Guadalupe  se  pueda 
pedir  limosna,  y la  forma  en  que  se  ha  de  po- 
ner en  cobro , y remitir  á estos  reinos. 

Nuestros  vireyes,  presidentes  oidores  y go- 
bernadores dejen  y consientan  cobrar  á las  per- 
sonas que  tuvieren  poder  especial  del  monaste- 
rio de  nuesta  señora  de  Guadalupe , todas  las  do- 
naciones, mandas  ó limosnas  que  hubieren  hecho 
ó hicieren  cualesquier  personas  al  dicho  monas- 
terio por  testamentos,  donaciones  ó en  otras 
formas,  con  que  los  que  tuvieren  el  poder  no 
persuadan  ni  pidan  publicando  gracias  é indul- 
gencias, y solamente  cobren  las  mandas,  dona- 
ciones y limosnas  que  los  devotos  quisieren  ha- 
cer de  su  voluntad , y en  los  lugares  y distritos 
donde  no  hubiere  persona  abonada  con  poder 
especial,  examinado  con  mucha  atención,  nom- 
bren á un  vecino  de  la  mayor  confianza  que  fuere 
posible,  en  cuyo  poder  entren , y este  pueda  pe- 
dir limosna,  y tener  libro  en  que  asentar  los  co- 
frades, y cuenta  y razón  de  todo  lo  que  reci- 
biere; y los  vireyes  y justicias  tengan  muy 
particular  cuidado  de  proveer  y hacer,  que  en 
todas  las  ocasiones  de  flota  se  envíe  lo  que  pro- 
cediere registrado  á la  casa  de  contratación  de 
Sevilla,  por  cuenta  y riesgo  de  la  misma  ha- 
cienda en  cabeza  dcl  convento,  con  relación 
particular  y aviso  de  las  personas  que  se  hubie- 
ren encargado  de  esta  obra , para  que  los  reli- 
giosos tengan  cuidado  de  rogar  á Dios  por  sus 
bienhechores  y cofrades , y por  los  que  hubie- 
ren intervenido  en  el  buen  cobro  de  las  limos- 
nas. Y encargamos  á los  prelados  de  nuestras 
Indias  que  en  ello  no  pongan  embargo  ni  impe- 
dimento alguno,  y les  den  todo  el  favor  y ayuda 
que  fuere  necesario  conforme  ajusticia. 

Leyvi.  — Ue  1583  j/  1608.  ~í}«e  en /as  ama- 
das,  y flotas  no  se  pida  limosna  para  monas- 
terios, hospitales  y obras  pias  sin  licencia  del 
Rey,  excepto  para  la  casa  de  nuestra  señora 
de  Barrameda  y hospital  de  la  Misericordia 
de  San  Lúcar , donde  se  administran  los  sa- 
cramentos, y curan  los  mareantes  de  las  flotas. 
Ley  yu.  — De  1605. — Que  la  media  soldada 
y limosnas  de  la  cofradía  y hospital  de  Tria- 
na  se  gasten  conforme  á sus  estatutos. 

Ley  VIH.  — De  1603  y 80. — Que  no  se  impidan 
las  limosnas  para  nuestra  señora  de  Monser- 
rate,  ni  el  fundársele  capillas  por  los  espa- 
ñoles. 


LINO  Y CAÑAMO. 

Ley  IX,  — De  1606  y 18.  — Que  en  las  Indias 
se  pueda  pedir  limosna  para  los  lugares  san- 
tos de  Jerusalen , y se  permita  y favorezca 
su  recaudación  por  los  religiosos  de  san  Fran- 
cisco. y demas  personas  autorizadas  por  el  co- 
misario general.  (1) 

Ley  X.  — De  1634.  — Que  en  las  Indias  nopue- 
dan  pedir  limosna  griegos , ni  armenios , ni 
monges  delSinay. 

LEY  XI. 

De  1680.  — Que  no  se  pidan  limosnas  en  las  In- 
dias para  traer  á estos  reinos  sin  licencia  del 
consejo. 

Ordenamos  y mandamos , que  no  se  puedan 
pedir  limosnas  en  los  reinos  de  las  Indias  con 
pretesto  de  devoción,  obra  pia,  ni  otra  ningu- 
na causa  para  sacarlas  de  ellas  sin  espresa  li- 
cencia de  nuestro  consejo  de  Indias,  y las  que 
se  pidieren  sin  esta  calidad,  no  se  permitan  ni 
consientan  por  nuestras  justicias. 
iVo  se  tengan  tablages  de  juego  por  ministros  de 
justicia,  ni  con  pretesto  de  sacar  limosnas : ley 
15,tit.  lñ,tib.  2. 

LINO  Y CAÑAMO.— Recomendado  su  cul- 
tivo por  la  ley  20,  tít.  18,  lib.  4,  se  reiteró  en 
especial  para  N.  E.  en  reales  órdenes  de  12  de 
enero  y 24  de  octubre  de  1777;  20  de  abril  de 
79;  10  de  marzo  de  80;  6 de  noviembre  de  81 ; 
8 de  junio  de  82 ; 24  de  abril  de  86;  26  de  octu- 
bre de  87;  12  de  abril  de  92  , y 9 de  mayo  de 
95;  dirigidas  al  fomento  de  tan  preciosas  mate- 
rias por  medio  de  su  libertad , estímulos  6 ins- 
trucción á los  naturales;  con  cuyo  objeto  se 
despachó  de  España  en  1777  una  expedición  de 
capataz  y 12  labradores  prácticos  para  la  ense- 
ñanza del  cultivo : y en  mayo  de  96  se  circuló 
una  instrucción  del  virey  aprobada  en  real  or- 
den de  5 de  noviembre  siguiente,  para  el  mejor 
conocimiento  del  modo  de  sembrar  y beneficiar 
el  lino  y cañamo , declarándolos  libres  de  dere- 
chos á su  extracción  y entrada  en  los  reinos  de 
España , y del  adeudo  de  alcabala  y cualquier 
otro  derecho  á los  productos  de  las  siembras, 
hilo  y tejidos : que  las  fábricas  y telares  goza- 
rían de  la  exención  de  la  media  anata,  pudiendo 
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todos  establecerlos  sin  necesidad  de  licencia ; y 
que  para  facilitarlo  todo,  ya  se  había  pedido  al 
gobierno  la  remesa  no  solo  de  semillas,  sino  de 
los  instrumentos  y utensilios  necesarios.  — En 
los  gasms  de  los  cultivadores  que  fueron  de  Es- 
paña, siembras  de  linaza , y habilitación  de  em- 
pleados de  una  fábrica  real , donde  se  trabaja- 
ban jarcias,  lonas,  mantelería,  y otros  lienzos 
c lino  y cártamo,  el  erario  á invenir  has- 
ta  el  año  de  1790,  mas  de  lOO.OOO  ps.,  remitien- 
do por  su  cuenta  á Cádiz  algunas  muestras  de 
los  géneros  fabricados,  sin  que  á pesar  de  tales 
auxilios  hubiera  podido  fomentar  esta  industria 
por  lo  caro  de  la  mano  de  obra  de  America  , y 
demas  circunstancias  que  doblaban  y triplica- 
ban el  precio  de  sus  manufacturas  respecto  del 
ordinario  de  las  de  Europa.— Los  artículos  61  y 
62  de  la  ordenanza  de  86  recomendaban  igual- 
mente este  cultivo. 

LIMPIEZA  de  las  calles  y plazas  de  la  Haba- 
na.— En  cumplimiento  de  repetidas  reales  cé- 
dulas i una  de  ellas  de  175t  se  habla  instruido 
un  antiguo  expediente  para  llevar  á efecto  un 
buen  plan  de  esta  limpieza,  y ocurrir  al  grave 
perjuicio  de  que  por  no  atenderse  debidamen- 
te, se  entorpeciesen  los  desagües,  y se  fuese  ce- 
gando el  foudo  de  la  bahía,  constando  el  arren- 
damiento que  se  hizo  el  año  de  1786,  mediante 
una  pensión  impuesta  á las  casas  y puestos  pú- 
blicos, que  habian  de  gozar  del  beneficio.  Se 
abandonó  después,  dejando  ese  cuidado  a cargo 
de  los  mismos  dueños  de  los  edificios,  que  lo 
cumplian  unos,  entendiéndose  con  carretoneros 
particulares,  y otros  no,  hasta  que  los  inconve- 
nientes del  desaseo  y descuido  de  un  punto  tan 
esencial  de  buena  policía  obligaron  á la  munici- 
palidad de  la  Habana  á formar  un  nuevo  plan  de 
remate,  en  cuyo  proyecto  entraba  el  cálculo  deJ 
importe  anual  de  la  contribución  vecinal,  que  pa- 
saría de  45.000  pesos,  y el  presupuesto  de  las 
erogaciones  de  43.000;  con  que  dada  cuenta  a 
la  superioridad  del  ramo  de  propios,  de  confor- 
midad con  su  contaduría  general  se  aprobó  en 
28  de  febrero  de  1832  el  establecimiento  de  la 
limpieza  en  los  términos  que  lo  proponía  el 
ayuntamiento,  quedando  el  importe  del  impues 


(1)  Real  cédula  de  30  de  junio  de  1691 : que  no  se  permita  la  cuestación  en  Indias  á griegos  dsmá 
ticos,  pues  que  ya  se  habian  restituido  álos  religiosos  de  san  Francisco  del  santo  Monte  Sioo,  los  Sagra 
dos  Lugares  de  Jerusalen,  que  por  espacio  de  80  años  Invieron  aqueUos  usurpados. 
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10  , favor  «Id  contratista,  para  que  él  se  encar- 
¡e  (le  su  rccautlacion  con  arreglo  á las  cuotas 
asi"nail.is  en  el  estado,  y teniéndose  por  postu- 
ra nías  ventajosa  la  en  que  sobre  el  cumplimien- 
to de  las  obligaciones  anejas  al  asiento,  se  ofre- 
ciese mayor  cantidad  para  ingreso  libre  de  los 
propios.  — Dicho  estado,  que  se  redactó  del 
miniero  de  cada  clase  de  edificios  y estableci- 
mientos con  su  respectiva  aprobada  contribu- 
ción mensual,  ofrecia  la  siguiente: 

Demostración  del  número  de  habitaciones  y es- 
tablecimientos , sujetos  al  nuevo  impuesto  de 
limpieza  de  las  calles , y su  ascendencia  cada 
mes. 

Rs.  Ps. 

417  Casas  de  alto , á 12  625  4 

.592  Dichas  bajas  de  zaguan. . 8 592 

2177  Dichas  Ídem  sinidem...  6 1632  6 

1149  Accesorias  de  estableci- 
mientos no  espresados.  2 287  2 


226  Bodegas 5*4  135  3 

123  Tabaquerías 4Vi  70  2*4 

27  Fondas  y bodegones 7 23  5 

13  Herrerías  y armerías.. . . 5 8 1 

9 Tonelerías 3 55 

432  Habitaciones  en  cindade- 
las  l 54 

25  Carbonerías 4 12  4 

17  Conventos  y monasterios.  32  68 

29  Talabarterías 3 10  7 

83  Carpinterías 3 31  1 

18  Casas  de  altos  sin  zaguan.  4 9 

62  Puestos  de  leche 1 7 6 

28  Panaderías 7 24  4 

10  Locerías 6 7 4 

22  Tabernas 5 13  6 

25  FciTctcrías 6 18  6 

14  Hojalaterías 3 5 2 

58  Zapaterías 3 21  6 

3 Caldereterías 5 17 

10  Dulcerías 6 7 4 

12  Cafees 6 9 

13  Chocolaterías 3 55 

46  Caballerizas 40  230 

6 Iglesias 1 „ 6 

26  Zapaterías  de  venados. . .4  13 

4 Cuarteles 20 

4 Hospitales 24  12 

3 Boticas 0 2 2 

1  Platería k „ k 
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4.5  Sastrerías 3 jf,  7 

1 Pintoreria 0 » 5 

7 Bodegones 7 Oí 

2 Colegios,  nada » » 

1 Fábrica  de  franjas » » 6 

3 Tornerías 3 1 i 

1 Tienda  de  ropas » » 4 

1 Nevería » » 6 

Toi2  6*4 


Importa  cada  mes  la  nueva  contribución  los 
4.012  pesos  6 ‘4  rs.  del  margen  y el  año  48.153 
pesos  6 rs.  S.  E.  — {Este  total  admite  la  reduc~ 
don  que  es  consiguiente  al  acuerdo  capitular 
posterior  de  octubre  de  por  el  cual  se  re- 
bajó el  impuesto  á las  casas  bajas  sin  zaguan,  y 
á las  accesorias  de  habitación , dejándolo  redu' 
cidoen  las  primeras  de  seis  reales  á solo  cuatro, 
y en  las  segundas  de  dos  reales  á uno.) 

El  remate  se  celebró  en  8 de  junio  de  1832,  y 
el  2 de  noviembre  se  dió  principio  ai  cumpli- 
miento de  la  contrata,  reiterándose  á los  vecinos 
con  el  art.  4 del  reglamento,  hicieran  poner  las 
basuras  en  un  cajón  ó cualquier  otro  envase  ma- 
nuable, colocado  á las  puertas,  donde  no  impida 
el  tránsito,  desde  las  8 de  la  mañana  en  el  invier- 
no y a las  7 en  el  verano , al  sonido  de  la  cam- 
panilla de  ios  Carros.  Las  pensiones  según  el 
art.  17  de  dicho  reglamento,  se  podrían  exigir 
á los  dueños  de  las  casas ; pero  en  4 de  febrero 
de  1833  se  comunicó  al  público  de  órden  de  la 
municipalidad,  que  los  contratistas  se  hacían  car- 
go de  cobrarlas  de  las  casas  y accesorias , don- 
de haya  algún  establecimiento  á los  mismos  in- 
quilinos, redimiendo  á los  propietarios  de  aquella 
responsabilidad,  satisfaciendo  estos  la  mitad  de 
las  cuotas  durante  el  tiempo  que  estén  desocu- 
padas las  casas,  atendida  la  obligación  de  los 
contratistas  de  barrer  los  frentes.  — En  1834  se 
agregaron  estas  otras  declaratorias. 

Habiendo  ocurrido  al  ayuntamiento  los  con- 
tratistas de  la  limpieza  de  la  ciudad,  solicitando 
la  declaratoria  correspondiente  en  órden  á la 
contribución,  que  por  el  reglamento  del  asunto 
pertenece  á las  bodegas,  tabernas  y bodegones, 
que  por  interes  de  sus  dueños  existen  dentro 
de  una  misma  casaj  y teniéndose  presente  la 
real  cédula  de  25  de  octubre  de  1816,  que  espe- 
cifica clara  y distintamente  los  que  deben  repu- 
tarse por  bodegas  y bodegones,  para  que  no 
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tcugan  cl  mostradora  la  puerta,  así  como  las 
tabernas  y pulperías  que  deben  tenerlo  , según 
las  aclaraciones  que  sobre  este  particular  se  hi- 
cieren por  el  gobierno  en  su  decreto  de  3 de 
febrero  de  1824,  que  no  dejan  el  mas  leve  mo- 
tivo de  duda,  de  conformidad  la  corporación 
con  cl  dictamen  de  sus  comisarios , acordó  que 
los  dueños  de  los  espresados  establecimientos, 
deben  contribuir  por  cada  uno  de  ellos  con  la 
pensión  que  señala  el  reglamento  aprobado,  en 
esta  forma : las  bodegas  que  son  las  que  no  tie- 
nen el  mostrador  á la  puerta,  cinco  y medio 
reales:  las  tabernas  que  los  tienen  en  aquel  lugar, 
cinco  reales;  los  bodegones  siete  reales,  y los 
demás  establecimientos,  lo  que  esté  señalado  en 
cl  mismo  reglamento,  sin  embargo  de  que  estén 
en  una  propia  casa  y de  un  mismo  dueño , por 
conveniencia  de  estos,  entendiéndose  esta  dis- 
posición sin  perjuicio  de  lo  que  se  previene  en 
las  advertencias  segunda  y tercera  con  respecto 
á mayor  paga  de  pensión  , porque  en  esos  casos 
se  exigirá  en  los  términos  que  allí  se  ordena.  » 
— Y se  repitió  la  acordada  rebaja  de  casas  bajas 
sin  zaguan , y accesorias  que  no  tengan  estable- 
cimiento de  cualquiera  clase  que  sean  , aunque 
no  se  hayan  especificado,  y comprendan  una  ó 
mas  posesiones  con  ellos. — Habana  y marzo  7 
de  1834. 

Y por  otro  acuerdo  de  14  de  id.  se  esclareció 
que  por  taberna  se  ha  entendido  y entiende  ge- 
neralmente en  esta  ciudad,  cl  establecimiento 
en  que  se  espende  carbón,  leña,  verduras,  piá- 
lanos, cazuelas,  escobas  y otros  artículos  del 
país , sin  que  esta  calificación  se  altere  por  la 
colocación  del  mostrador,  ya  sea  en  sus  puertas 
ó en  alguna  otra  parte  del  mismo  establecimien- 
to, en  que  con  abuso  se  contravenga  á lo  dispues- 
to en  la  real  cédula  de  25  de  octubre  de  1816 
que  trata  del  asunto. 

Este  ramo  de  limpieza  geneneral  de  calles  y 
plazas  de  la  Habana  produjo  año  de  1837  á bene- 
ficio de  sus  propios  cl  solo  sobrante  de  666  pesos; 
pero  rematado  en  38  bajo  la  misma  contribu- 
ción vecinal , y por  termino  de  8 años  se  obligo 
el  contratista  á consecuencia  de  la  poja  de  la 
cuarta , con  que  mejoró  y se  le  declaró  el  re- 
mate, al  abono  para  los  propios  de  28.125  pesos, 
de  que  entregarla  13.125  al  contado,  y los  15.000 
repartidos  en  los  8 años. 

En  Méjico  estaba  también  arreglado  por  asien- 
to sujeto  á las  24  prevenciones  del  bando  del  vi- 
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rey  de  2 de  enero  de  1796.  Debían  salir  dos 
clases  de  carros  diariamente,  los  unos  media 
hora  antes  de  rayar  el  sol  á recoger  las  basuras, 
y dejar  limpia  la  ciudad  en  dos  horas;  y los  otros 
para  las  inmundicias  desde  la  retreta  hasta  las  12 
o mas  de  la  noche , cuidando  los  vecinos  de  ha- 
cerlas vaciar  en  los  carros,  sin  causar  delcn- 
ciou:  y se  encarga  la  construcción  de  letrinas, 
y targeas  de  desagüe. 

LLAVES  do  las  cajas  reales. — V.  leyes  4,  ti- 
tulo3;  6,  20,y2l,til.  4;y  2,4,7,  8 y 9 tí- 
tulo 6 , lib.  8.  Tomo  3 , nota  de  pág.  483. 

LOTERIA  {renta  de)  en  la  isla  de  Cuba.  — 
Por  real  órden  de  28  de  abril  de  1810  se  dispu- 
so el  establecimiento  por  via  de  ensayo  de  una 
lotería  en  la  Habana  según  el  plan  que  propuso 
su  intendencia  en  consulta  de  3 de  cuero  de 
aquel  año,  el  de  gobernarse  por  el  reglamento 
de  la  de  Méjico  de  20  de  diciembre  de  1769.  Y 
reiterado  el  precepto  por  la  de  27  de  cuero  de 
1812  la  dió  cumplimiento  cu  14  de  abril , y se 
verificó  el  primer  sorteo  el  11  de  sclienibrc  del 
mismo  año  12.  Se  comunicó  real  órden  cu  3 de 
julio  de  1813,  para  uniformar  cu  lo  posible  las 
instituciones  del  nuevo  establecimiento  á lasque 
gobernaban  cu  la  península,  de  cuyo  rcglanieu  - 
to  se  acompañó  un  ejemplar  su  fcclia  2.5  de  di- 
ciembre de  1811. 

La  de  3 de  julio  de  1814  aprobando  el  arre- 
glo de  empleados  y sueldos  de  la  renta,  pedia  es- 
tados demostrativos  de  su  progreso.  Todo  se 
verá  abajo  deslindado  en  la  aprobada  ordenan- 
za del  ramo. 

Sus  cuentas  se  presentan  y glosan  aiuialruen- 
le  en  el  tribunal  mayor  de  ellas,  asi  por  la  in- 
dicación que  al  efecto  hacia  la  real  órden  de  2.3 
de  junio  de  t815,  como  por  ser  este  ramo  uno 
de  los  espresamente  designados  por  de  la  atri- 
bución de  la  contaduría  mayor  de  cuentas  en  sn 
ordenanza  de  10  de  noviembre  de  i828. 

Real  ordenanza  para  gobierno  de  la  renta  de 

lotería  de  la  isla  de  Cuba,  dada  en  1."  de  ju- 
nio de  1836. 

«Doña  Isabel  por  la  gracia  de  Dios  , etc.— 
Por  cuanto  cl  estado  provisional  en  que  ha  per- 
manecido hasta  ahora  el  ramo  de  lotería  en  la 
siempre  fiel  isla  de  Cuba,  el  notable  producto 
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,,ue  ha  tciudo  .Icsdc  su  creación  en  el  año  de 
,812  los  considerables  ingresos  que  propor- 
riona’al  erario,  y la  decidida  inclinación  hácia 
diclio  establecimiento  de  todas  las  clases  de 
aquel  país,  me  han  demostrado  la  necesidad  de 
darle  una  forma  mas  conveniente  y estable,  fijan- 
do de  un  modo  positivo  y conocido  las  bases  so- 
bre las  cuales  ha  de  continuar  fundado,  y las 
reglas  por  las  que  ha  de  manejarse  , no  ya  solo 
a fin  de  mantenerlo  en  la  próspera  situación  en 
que  se  encuentra , sino  también  para  aumentar 
si  aun  es  dable,  por  la  escrupulosidad  de  sus 
operaciones  la  confianza  pública  en  que  estriba 
su  crédito.  Atendiendo  á estas  razones,  am- 
pliadas por  los  informes  de  las  autoridades  de 
.iquella  isla , tuve  por  conveniente  que  el  conse- 
jo real  de  España  é Indias  consultase  lo  que  le 
ocurriese , conservando  del  antiguo  reglamento 
la  parle  que  la  csperiencia  hubiese  acreditado 
ser  adaptable , y añadiendo  otras  medidas  para 
formar  un  conjunto  el  mas  perfecto  posible.  Por 
tanto , y en  vista  de  lo  que  ha  espuesto  , he  ve- 
nido por  decreto  de  27  de  mayo  último  en  apro- 
bar la  siguiente  ordenanza  para  el  precitado  ra- 
mo de  lotería  de  la  isla  de  Cuba. 

CAPITULO  PRIMERO.  — ^egr/«s  generales. 

1."  Este  ramo,  establecido  en  dicha  isla  des- 
de el  año  de  1812  , con  arreglo  en  lo  adaptable 
á la  ordenanza  de  la  península , queda  ahora  en 
virtud  de  lo  dispuesto  por  real  orden  de  5 de  di- 
ciembre de  1833  sujeto  al  conocimiento  del  in- 
tendente de  ejército  superintendente  general 
delegado  de  real  hacienda , quien  con  el  carác- 
ter de  gefe  superior  desempeñará  las  atribucio- 
nes , que  anteriormente  estuvieron  cometidas  al 
director  juez  conservador  , y ademas  constará 
dicho  ramo  de  los  empleados  siguientes  ya  apro- 
bados por  la  citada  real  orden , un  contador  con 
el  sueldo  anual  de  2000  pesos : tres  oficiales , el 
primero  con  1000  ps.  anuales,  el  segundo  con 
«00  y el  tercero  con  700;  tres  escribientes  de 
primera  clase  cada  uno  con  500  ps.  anuales:  tres 
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de  segunda  con  420 : tres  de  tercera  con  360 , y 
tres  de  cuarta  con  300  ps.  anuales  cad.i  uno: 
tres  marcadores,  el  primero  con  550  ps.  anua- 
les, el  segundo  con  400  y el  tercero  con  300:  un 
tesorero  colector  principal  con  2000  ps.  anuales: 
un  oficial  con  800  ps.  anuales : un  escribiente 
con  430 : dos  espendedores  de  billetes  en  la  co- 
lectoria  principal ; el  primero  para  las  horas  de 
la  mañana  con  500  ps.  anuales,  y el  segundo  pa. 
ra  las  de  la  tarde  con  300 : un  portero  para  to- 
das las  oficinas  con  450 : diez  y nueve  colecto- 
res foráneos  por  ahora  con  el  abono  de  3 por 
100  sobre  el  espendio  que  hagan,  distribuidos  en 
los  puntos  siguientes:  uno  en  la  ciudad  de  Cuba, 
otro  en  Bayamo , otro  en  Puerto-Principe , otro 
en  Trinidad,  otro  en  Remedios , otro  en  Villa- 
Clara  , otro  en  Matanzas , otro  en  Jaruco , otro 
en  Güines,  otro  en  Madruga,  otro  en  Güira, 
otro  en  Guanajay  , otro  en  Cienfuegos,  otro  en 
san  Antonio,  otro  en  Bahía-honda,  otro  en 
Guanabacoa,  otro  en  Santiago,  otro  en  el  Cano, 
otro  en  el  Calvario : cinco  colectores  estramu- 
ros  con  el  abono  de  2 por  100  sobre  los  espen- 
dios  que  hagan , y se  situarán  en  Jesús  del  Mon- 
te, Jesús  María,  Guadalupe,  san  Lázaro  y san 
Nicolás;  diez  subcolectores  de  intramuros  con 
el  abono  de  1 y medio  por  100  sobre  los  espen- 
dios  que  hagan , establecidos  en  la  calle  de  Ri- 
ela, barrio  del  Cristo , Boquete,  Merced,  san 
Francisco,  santo  Domingo,  san  Isidro,  Plaza 
de  Fernando  VII,  san  Agustín  y puerta-Nue- 
va.  (1) 

2. *  Aumentados  ios  fondos  en  el  dia  hasta 
70000  ps.  en  los  sorteos  ordinarios,  y 140000  en 
el  cstraordinario  que  se  celebrará  cada  año  en 
el  mes  de  noviembre  en  celebridad  de  los  dias 
de  mi  amada  hija  la  reina  doña  Isabel  II , segui- 
rá el  mismo  orden  hasta  que  las  circunstancias 
de  mayor  ó menor  interés  del  público  lo  hagan 
variar,  aumentando  ó disminuyendo  el  fondo 
sorleable. 

3. ”  Del  fondo  de  cada  sorteo  se  ha  de  dedu- 
cir el  25  por  100,  ó sea  la  cuarta  parte,  para  la 
reuta  y sus  gastos,  distribuyéndose  las  otras 


(!)  En  la  época  del  virey  Revillagigedo  {número  1206  de  su  Memoria),  la  lotería  de  Méjico,  para  la 
debida  compensación  de  los  colectores,  tenia  establecida  la  escala  de  abonarles  un  3 por  ®/q  de  los  billetes 
que  espendian  por  si , y el  5 de  los  que  distribuían  por  otras  personas , hasta  completar  1.500  pesos:  de 
^'1*  para  adelante  hasta  reunir  2.000,  el  1 V2  por  ®/,  de  los  que  vendan  por  si;  y el  3 */j  de  los  comisio- 
nados; desde  esta  dotación  hasta  la  de  2.500  se  reduzcan  al  1 y al  2 por  ®4  respectivamente;  y nada  mas 
se  Ies  abone  por  el  esceso  de  2.500  pesos. 
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tres  partes  en  premios  á los  jugadores  agra- 
ciados. 

4. “  Este  fondo  se  ha  de  colectar  en  acciones 
ó billetes  de  á cuatro  pesos  en  los  sorteos  ordi- 
narios, y el  duplo  en  losestraordinarios,  como 
se  verifica  en  el  día , dividiéndolos  en  cuartos  y 
octavos,  á fin  de  que  estén  al  alcance  de  posibi- 
lidad de  todos  los  jugadores,  espresándose  en 
dichos  billetes  no'solo  el  dia , raes  y año , núme- 
ro del  sorteo  á que  pertenezcan,  y si  es  cuarto  ú 
octavo,  sino  también  su  valor. 

5. ®  Todos  los  billetes  que  resultaren  sobran- 
tes en  cada  sorteo  jugarán  de  cuenta  de  la  renta; 
y como  la  real  hacienda  no  debe  interesar  mas 
de  lo  que  la  quede  de  la  parte  de  su  consigna- 
ción, se  cuidará  muy  particularmente  de  ver  si 
convieue  aumentar  ó disminuir  el  fondo  según 
se  ha  indicado  en  el  articulo  segundo,  sirvien- 
do de  regla  para  este  cálculo  la  falta  ó sobra  de 
billetes. 

6. *  Ocho  dias  antes  de  cada  sorteo  concurri- 
rán á la  tesorería  el  gefe  superior , un  regidor, 
el  contador  y el  tesorero  con  los  subalternos 
necesarios  , y poniendo  á la  vista  del  público  los 
globos  que  se  custodian  en  dicha  oficina,  saca- 
rán de  ellos,  y contarán  las  cédulas  ó bolas  de 
números  y premios  estraidos  en  el  sorteo  ante- 
rior , volviendo  á introducirlas  en  sus  globos 
respectivos.  Igual  Operación,  pero  con  recuen- 
to general  de  todas  las  bolas,  se  ejecutará  cada 
año,  antes  de  verificarse  el  sorteo  cstraordi- 
nario. 

7. ”  Concluido  cada  uno  de  los  actos  citados 
se  cerrarán  los  globos,  y colocarán  las  llaves  en 
lina  arquilla  pequeña  de  tres  distintas  cerradu- 
ras , y de  que  serán  claveros  el  gefe  superior, 
el  regidor  y el  contador. 

8.  Al  acto  del  sorteo  asistirán  el  gefe  superior 
y un  regidor,  que  se  colocarán  al  frente,  y el 
contador  y el  tesorero , que  ocuparán  los  lados 
de  la  mesa.  Sobre  esta  se  hallará  la  arquilla  ci- 
tada, que  se  abrirá  á presencia  del  público  al 
dar  principio  al  sorteo.  En  otra  mesa  colocada 
convenientemente  estará  el  oficial  de  contaduría 
ó tesorería,  que  ha  de  llevar  razón  esacta  de  los 
números  y premios  que  vayan  estrayéndose,  y 
á un  lado  y en  parage  espedito  el  oficial  coman- 
dante del  piquete,  que  ha  de  concurrir  para 
mantener  el  orden. 

9.  En  este  acto  se  procederá  con  toda  la  so- 
lemnidad y circunspección  que  es  debida  al  pú- 
TOM.  IV. 
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blico , estrayendo  y anunciando  las  bolas  de 
números  y premios  con  tal  notoriedad , que  se 
evite  aun  la  menor  sospecha  del  genio  mas  sus- 
picaz, y las  bolas  sorteadas  se  colocarán  después 
en  un  tablero  destinado  al  intento  con  tapa  de 
cristal,  que  impida  el  estravío  casual  de  alguna 
y las  deje  visibles.  Este  tablero  tendrá  tres  cer- 
raduras, y al  mismo  tiempo  que  se  vayan  co- 
locando en  él  las  bolas,  se  irán  estampando 
los  números  y premios , que  estas  contengan 
en  una  gran  pizarra  puesta  á la  vista  del  pú- 
blico. 

10.  Concluido  que  sea  el  sorteo,  y confronta- 
dos por  el  gefe  superior  , el  regidor , el  contador 
y el  tesorero  la  nota  que  ha  llevado  el  oficial 
puesto  al  intento,  y los  números  estampados  en 
la  pizarra  con  las  bolas  colocadas  en  el  tablero, 
se  volverán  á cerrar  los  globos , y las  llaves  de 
ambos  se  custodiarán  en  la  arquilla  de  donde  se 
sacaron,  recogiendo  las  de  esta,  así  como  las  del 
tablero,  los  tres  claveros  ya  designados.  La  es- 
presada  nota  confrontada  se  entregará  al  im- 
presor, para  que  tire  de  ella  los  ejemplares  ne- 
cesarios, cuya  prueba  revisará  el  contador;  y la 
antedicha  arquilla  y tablero  se  depositarán  en  la 
contaduría. 

11.  En  el  mes  de  junio  de  cada  año  se  acor- 
dará por  el  gefe  superior,  contador  y tesorero 
el  pian  de  sorteos  del  siguiente,  designando  los 
dias  en  que  han  de  celebrarse  los  catorce  ordi- 
narios establecidos  y el  eslraordinario,  con 
espresion  del  fondo  de  que  se  compongan , y 
sus  premios.  Este  acuerdo  se  cstenderá  por  el 
contador  en  un  libro  destinado  al  intento,  y 
lo  firmarán  por  su  orden  los  tres  gefes  cita- 
dos. 

12.  Todo  billete  premiado,  cuyo  dueño  den- 
tro de  dos  años  contados  desde  el  dia  del  sorteo 
á que  pertenezca,  no  acudiere  á cobrarlo,  ca- 
ducará á beneficio  de  la  renta,  sin  que  cumplido 
el  bienio  quede  acción  ai  derecho  ai  dueño  pa- 
ra reclamar  su  pago. 

13.  Todo  particular  que  comprare  billetes 
podrá  donarlos  ó venderlos  en  mas  ó menos 
precio  del  que  le  cuesten,  pero  á ningún  colec- 
tor le  será  lícito  llevar  mayor  cantidad  que  la 
señalada  con  ningún  prctcsto  ni  motivo,  sea  el 
que  fuere , aunque  los  baya  comprado  para  si, 
bajo  la  pena  de  ser  despedido  del  servicio  de  la 
renta.  Bajo  la  misma  pena  no  podrán  los  colec- 
tores pedir  gratificación  ó regalía  de  los  iiidivi- 
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,lnos.  qu«  acudan á cobrar  los  billclcs  premia- 
dos. O)  . . 1 . I 

14.  Si  el  colector  principal  tesorero  y los 

siibcolcctorcs  antes  de  la  nueve  de  la  mañana 
ilcl  din  del  sorieo,  y ios  colectores  foráneos  án- 
ifis  de  haber  recibido  la  noticia  de  las  resultas 
de  aquel,  tuvieren  reclamaciones  sobre  pérdida 
¿hurto  de  algún  billete,  apuntarán  el  número 
de  este,  su  clase  y folio,  nombre,  apellido  y 
vecindad  del  que  se  diga  su  dueño,  dando  cuen- 
ta respectivamente  en  la  capital  al  contador , y 
á los  protectores  en  los  pueblos  del  interior, 
para  averiguar  y asegurar  la  legítima  pertenen- 
cia del  premio  que  pueda  tocar  al  mismo  bille- 
te, cuyo  pago  tendrá  efecto  bajo  de  fianza  á 
satisfacción  del  contador , ó de  los  protectores 
en  su  caso,  y con  las  reservas  que  se  estimen 
convenientes, 

15,  Si  la  reclamación  fuese  después  de  publi- 
cado el  sorteo,  deberá  el  reclamante  presentar- 
se en  forma  pidiendo  la  inmediata  suspensión 
dcl  pago,  y ofreciendo  uná  breve  información. 
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En  los  casos  de  esta  clase  que  ocurran  cu  la  ca- 
pital ó sus  suburbios  será  la  presentación  .inte 
el  gefe  superior  , y en  las  colecturías  foráneas 
ante  los  respectivos  protectores,  quienes  hecha 
la  justificación  dirigirán  las  diligencias  por  me- 
dio del  contador  al  espresado  gefe  superior,  para 
que  determine  en  ellas,  devolviéndolas  por  el 
mismo  conducto.  En  el  caso  de  justificarse  la 
perdida , se  dispondrá  el  pago  de  los  premios 
respectivos  bajóla  fianza  competente  á satisfac- 
ción dcl  contador  en  el  primer  caso,  y del  pro- 
tector á quien  correspondiere  en  el  segundo; 
todo  en  precaución  y con  el  objeto  de  que  si 
pareciese  el  billete  en  otra  persona  , que  prue- 
be ser  su  legítimo  dueño,  devuelva  el  Importe  el 
individuo  qnc  indebidamente  lo  percibió.  Si  el 
demandante  no  pudiere  dar  fianza,  no  se  le  hará 
el  pago  hasta  que  pase  el  bienio,  en  cuyo  caso 
se  le  satisfará  sin  este  requisito , y solo  en  tal 
evento  podrá  pagarse  billete  premiado  dos  años 
antes,  porque  transcurrida  esta  época  ha  de  ca- 
ducar como  queda  dicho.  (.2) 


(t)  Por  bando  del  virey  de  Méjico  de  7 de  julio  de  1810  se  prohibía  la  venta  y reventa  de  los  bille- 
tes de  lotería  en  casas , tertulias , ú otro  parage  público , que  no  sea  el  de  la  colectaría  ó subcolecturías 
del  ramo , con  el  fin  de  hacer  mercadería  y comercio,  salva  la  facultad  do  ordenanza  para  negociar  uno 
su  propio  billete;  y se  conmina  al  que  se  encuentre  vendiéndolos  públicamente,  con  ser  aplicado  al  servi- 
cio de  las  armas  por  sospechoso  de  vago  y mal  entretenido.  Y por  otro  de  17  de  diciembre  del  propio 
año  de  1810  se  esceptúa  á los  impedidos  de  emplearse  en  otra  ocupación  por  edad  ó enfermedad  , siem- 
pre que  la  venta  sea  por  el  precio  señalado,  y la  corta  gratificación  que  acostumbraban  dar  los  compra- 
dores. 

(2)  Real  orden  de  25  de  marzo  de  1844,  declaratoria  de  estos  arts.  14  y 15  — »Excm.  Sr.— He  dado 
cuenla  á la  reina  de  la  carta  del  antecesor  de  V.  E.,  número  990 , en  que  después  de  hacer  presente  los 
menoscabos  á que  se  halla  espnesta  la  renta  de  lotería , por  los  términos  en  que  están  concebidos  los  ar- 
tículos 14  y 15  de  su  ordenanza , somete  á la  real  aprobación  las  dos  disposiciones  que  en  sustitución  de 
aquellos  aprobó  la  junta  superior  directiva  de  hacienda  , por  su  acuerdo  de  20  de  mayo  del  año  nltimo. 
S.  M.  en  su  vista,  y de  conformidad  con  el  parecer  de  la  dirección  general  de  loterías,  á la  que  tuvo  á bien 
oír  en  el  asunto,  se  ha  servido  mandar : 1 .«  Que  no  se  satisfaga  ganancia  alguna  á los  jugadores  sin  la  ex- 
hibición del  billete  que  la  hubiese  obtenido , por  ser  el  único  documento  que  se  admite  en  data  á los  ad- 
ministradores. 2."  Que  cuando  algún  interesado  baya  perdido  el  billete  ó billetes  de  su  propiedad  por 
haberlos  quemado,  ó por  otro  incidente  análogo , y dé  parte  de  este  acontecimiento  con  antelación  ai 
acto  del  sorteo,  le  quede  espedito  el  camino  de  acudir  á S.  M.,  á quien  únicamente  podrá  hacerlo,  im- 
petrando el  pago  de  las  ganancias  conseguidas , prévio  el  oportuno  espediente  que  se  instruya  al  efecto,  y 
de  las  reservas  que  se  estimen  convenientes.  3.*  Que  si  algún  jugador  perdiese  los  espresados  billetes, 
pueda  dirigirse  al  superintendente  gefe  superior  de  la  renta  en  esa  isla,  dándole  parte  del  estravío  con 
las  señas  necesarias;  pero  también  antes  de  celebrarse  el  sorteo,  y si  hallase  méritos  para  ello,  mandará 
suspender  el  pago  de  las  ganancias  que  resulte,  hasta  que  por  la  autoridad  judicial  competente,  á la  Cual 
tiene  que  acudir  el  tenedor  del  billete  ó billetes  premiados,  y el  reclamante,  se  decida  quien  sea  el  verdade- 
ro dueño,  sin  que  el  espresado  gefe  superior  de  la  renta  tenga  en  esto  otra  intervención,  que  la  de  mandar 
pagar  al  que  lo  sea,  luego  que  de  oficio  so  lo  designe  el  indicado  juez.  4.*  Y que  ninguna  reclamación  se 
admita  después  de  verificarse  el  sorteo,  porque  celebrado  este,  el  pago  de  las  ganancias  se  ha  de  hacer 
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16.  Si  el  tesorero  colector  principal  ó algún 
colector  foráneo  pagase  billete  falso  ó contra- 
liecho , no  se  le  pasará  en  data,  y quedará  obli- 
gado á satisfacer  el  premio  al  que  presentare  el 
billete  legítimo,  reservándole  su  derecho  con- 
tra el  falsario , que  deberá  sufrir  una  pena  gra- 
ve proporcionada  á su  delito. 

17.  Por  punto  general,  las  fíanzas  que  se 
presten  en  caución  del  manejo  de  los  caudales 
de  esta  renta  , habrán  de  ser  hipotecarias  á sa- 
tisfacción del  contador  , examinadas  por  el  fis- 
cal de  real  hacienda,  por  si  careciesen  de  algún 
requisito  legal , y aprobadas  por  el  gefe  supe- 
rior. 

18.  Los  empleados  de  este  ramo  serán  consi- 
derados en  sus  clases  como  los  que  sirven  en 
los  demas  de  real  hacienda.  Para  los  destinos 
ó ascensos  de  escala  se  guardará  un  orden  que 
evite  tanto  el  estancamiento  de  la  carrera  de  ca- 
da uno , como  la  demasiada  celeridad ; y á fin 
de  conseguirlo,  los  oficiales  y escribientes  de  la 
contaduría  y tesorería  optarán  recíprocamente 
álas  plazas  de  igual  ó próxima  dotación,  que  va- 
quen en  una  y otra  dependencia,  sin  que  por  es- 
to se  entienda  que  sea  preciso  hacer  traslación 
(le  individuos,  pues  que  podrán  continuar  en  los 
mismos  trabajos  si  asi  se  cree  útil,  aunque  go- 
zando del  nuevo  título  y sueldo  á que  hayan  si- 
do promovidos.  Las  propuestas  para  estas  op- 
ciones reciprocas  se  harán  mancomunadamente 
por  el  contador  y el  tesorero. 

CAPITULO  SEGUNDO.  — Del  gefe  superior. 

19.  El  intendente  de  ejército  superintenden- 
te general  delegado  de  real  hacienda  que  es  ó 
fuere  de  la  isla  de  Cuba,  ha  de  ser  el  gefe  su- 
perior de  esta  renta , y en  tal  concepto  le  esta- 
rán subordinados  todos  los  empleados  en  la  mis- 
ma , tocando  á su  jurisdicción  contener  el  mal 
manejo  ó mala  versación  de  caudales,  si  llegare 
á haberla,  asi  como  castigar  los  fraudes  de  cual- 
quier especie  que  pudieran  intentarse. 

20.  En  todos  los  actos  particulares  del  ramo 
de  Lotería,  que  exijan  la  presencia  material  del 
gefe  superior,  podrá  éste , si  estuviere  imposi- 
bilitado de  concurrir,  nombrar  persona  de  su 
confianza  que  le  sustituya , pero  sio  que  bajo 
ningún  concepto  se  exima  el  referido  gefe  de  la 

lao  solo  al  que  presente  el  billete,  sin  otro  exámen 
baya  jugado. 
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directa  responsabilidad,  que  le  es  peculiar  y es 
tá  afecta  á las  funciones  de  diclio  destino. 

21.  Será  del  cargo  del  gefe  superior  cuidar 
de  que  lodos  los  actos  que  quedan  enunciados,  se 
verifiquen  en  los  dias  y horas  que  se  señalen, 
liaciendo  que  por  el  contador  se  pasen  los  avi- 
sos correspondientes  á las  demas  personas  que 
deban  concurrir,  asi  como  también  que  verifica- 
do cl  sorteo,  y deducido  lo  que  iia  de  aplicarse 
á premios  para  cl  público,  el  caudal  restante  se 
traslade  inracdiatamcnle  á la  tesorería  general 
de  ejército. 

22.  Toca  al  gefe  superior  proponer  en  las  va- 
cantes de  contador,  tesorero,  oficiales  y demus 
empleados  subalternos  de  contaduría  y tesore- 
ría los  sujetos  á quienes  conceptúe  merecedo- 
res, eligiendo  para  los  dos  primeros  destinos 
los  que  gradúe  mas  idóneos,  y atendiendo  para 
los  deroas  las  propuestas  que  le  dirijan  el  conta- 
dor y tesorero,  siempre  que  fueren  arregladas 
á justicia. 

23.  Será  de  su  esclusiva  atribución  ia  facul- 
tad de  nombrar  por  si  los  subcolectorcs  y co- 
lectores foráneos,  haciendo  instruir  al  efecto  el 
respectivo  espediente;  como  también  aprobar 
las  fianzas  que  dén  asi  estos  como  todos  los  que 
tengan  á su  cargo  caudales  de  la  renta,  cuyas 
fianzas  son  en  caución  de  su  manejo. 

24.  Pertenecerá  también  á las  facultades  de 
gefe  superior  autorizar  los  libramientos  que  sea 
necesario  expedir  a cargo  del  tesorero  para  la 
entrega  de  toda  cantidad,  que  baya  de  salir  de 
tesorería,  como  no  sea  para  pago  de  premios,  o 
para  trasladar  á la  general  de  ejército;  pues  so- 
lo de  aquel  modo  y con  la  intervención  de  la 
contaduría  le  serán  admitidas  en  cuenta  al  refe- 
rido tesorero.  Igualmciilc  autorizará  ios  que  se 
dirijan  á los  colectores  foráneos  para  ia  entre- 
ga de  las  cantidades  que  tengan  en  su  poder. 

CAPITULO  TERCERO.  — Del  regidor. 

25.  Toda  la  intervención  del  regidor  se  redu 
eirá  á asistir  al  acto  de  cada  sorteo,  y al  recuen- 
to é introducción  de  las  bolas  en  los  globos,  del 
mudo  que  queda  espresado.  Al  efecto  le  avisara 
cl  contador  con  anticipación  por  medio  de  una 
esquela  á fin  de  que  concurra  por  si , o si  iiu 
pudiere  sea  sustituido  por  alguno  de  sus  com- 

que  su  comprobacioo  por  la  admiaistracioo  duode  st- 
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paneros, pues  la  presencia  de  un  individuo  del 

ayiinlaniicnto  es  indispensable.  Como  el  regi- 
dor asiste  en  reprcscnlacion  del  público,  no  go- 
zará de  ninguna  graliBcacion,  pues  que  su  asis- 
tencia es  y debe  considerarse  atribución  del 
cargo  municipal  que  ejerce. 


CAPiTor.O  COARTO.  — contador. 


26.  El  contador  será  el  segundo  gefe  de  esta 
renta,  y como  tal  le  estarán  subordinados  todos 
los  empleados  dependientes  inmediatos  de  las 
oficinas  de  su  cargo , en  cuyo  número  deben 
contarse  no  solo  los  oficiales  y escribientes  de 
ella,  sino  también  los  marcadores,  portero,  co- 
lectores y subcolectores.  Será  suplido  en  sus 
ausencias  y enfermedades  por  e!  oficial  mayor, 
y en  defecto  de  éste  suplirán  por  su  orden  los 
dos  que  le  siguen. 

27.  Sin  embargo  de  la  mancomunidad  esta- 
blecida para  las  propuestas  en  el  artículo  18,  se- 
rán de  su  esclusiva  atribución  las  de  los  marca- 
dores de  la  renta;  y estos  empleados  tendrán 
escala  únicamente  entre  sí,  ascendiendo  el  ter- 
cero á segundo  y el  segundo  á primero. 

28.  Asistirá  diariamente  á la  dependencia  en 
los  dias  laborables  desde  las  ocho  de  la  mañana 
hasta  las  dos  de  la  tarde,  y cuidará  de  que  prac- 
tiquen lo  mismo  los  subalternos  inmediatos  dan- 
do cuenta  oportuna  al  gefe  superior  en  caso  de 
falta  no  justificada  para  las  providencias  corres- 
pondientes. 

29.  Será  de  su  cargo  cuidar  de  que  se  dé  la 
publicidad  oportuna  al  plan  de  sorteos  de  que 
habla  el  art.  II,  y de  que  se  remita  el  número 
suficiente  de  ejemplares  á los  colectores  y sub- 
colectores. 


30.  Encargará  la  custodia  y arreglo  del  ar- 
chivo á un  oficial  inteligente  y de  confianza , o 
bien  á uno  de  los  escribientes  que  reúna  aque- 
llas calidades,  empleándolo  en  los  trabajos  or- 
dinarios de  la  contaduría,  siempre  que  aquella 
ocupación  le  dejase  tiempo. 


31.  Cuidará  de  que  se  pasen  al  impresor  cor 
la  anticipación  debida  los  guiones  correspon 
dientes  á cada  sorteo,  cspresandolos  billetes  qiu 
han  de  imprimirse , asi  en  cuartos  como  en  oc- 
tavos , y letras  iniciales  de  los  paquetes  respec- 
tivos, obligándole  á que  tenga  siempre  anticipa 
dos  tres  sorteos,  por  ser  el  mismo  adelanto  cor 

que  se  hacen  las  remisiones  á las  colecturías  fo 
raneas. 
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32.  Entregados  por  el  impresor  los  billetes 
en  la  contaduría  , se  examinarán  cscrupulosisi- 
mamente  ; y si  resultase  duplicación  ó falta  de 
algunos  números  , dispondrá  el  contador  se 
rompan  los  que  se  encontraren  en  el  primerea- 
so  , ó se  repongan  en  el  segundo,  hecho  lo  cual 
se  dirigirán  á los  marcadores,  para  que  pongan 
el  sello  real  en  las  diferentes  fracciones  de 
cuartos  y octavos.  Verificada  la  operación,  y 
examinados  nuevamente  los  b illctes  por  la  con- 
taduría , se  distribuirán  en  35  paquetes  de  500 
cada  uno,  poniendo  en  la  cabeza  de  cada  paque- 
te la  guia  en  guarismos,  con  el  objeto  de  dedu- 
cir la  clave  que  ha  de  acreditar  la  legitimidad 
del  número  de  contraseñas  que  ha  cabido  á ca- 
da billete.  La  referida  guia  será  indispensable- 
mente variada  en  cada  sorteo. 

33.  Después  de  formados  los  paquetes  de  que 
trata  el  articulo  anterior,  volverá  á revisarlos  la 
contaduría,  para  en  el  caso  de  que  haya  alguna 
equivocación  en  los  guarismos  de  la  guia,  ano- 
tarla en  el  cuaderno  destinado  á llevar  razón  de 
aquella,  á fin  de  hacer  mérito  después  en  la  ca- 
lificación del  número  que  haya  corrido  equivo- 
cado. 

34.  Coutraseñados  todos  los  billetes,  y he- 
chas las  correspondientes  anotaciones , se  pro- 
cederá á la  distribución  entre  la  colecturía  prin- 
cipal, colecturías  foráneas,  y subcolecturias, 
aplicando  á cada  una  la  dotación  que  la  quepa 
según  su  fianza.  Los  billetes  de  cada  dependen- 
cia serán  sellados  por  los  marcadores  con  la 
marca  particular  y respectiva  que  el  contador 
determine  , y que  cuidará  de  variar  en  cada 
sorteo. 

35.  Recibidos  de  los  marcadores  los  billetes, 
previo  recuento,  y practicadas  todas  las  opera- 
ciones que  quedan  enunciadas,  los  remitirá  la 
contaduría  á los  colectores  con  los  correspon- 
dientes oficios  y facturas,  de  las  que  quedará 
tomada  razón  en  el  libro  respectivo,  exigiéndo- 
les contestación  en  que  acusen  el  recibo,  y á los 
de  la  ciudad  y extramuros , que  pueden  estar 
presentes,  su  firma  á continuación  de  dicha  fac- 
tura. 

36.  El  dia  precedente  á cada  sorteo  pasará  el 
contador  al  gefe  superior  factura  firmada  por 
sí  y el  tesorero  délos  billetes  sobrantes  ó inven- 
didos  que  resultaren , á fin  de  que  tenga  noticia 
anticipada  de  lo  que  juega  la  renta,  y que  remi- 
tiéndola después  al  tribunal  y real  audiencia  de 
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ciicnlas  liaya  en  esta  oficina  la  debida  constan- 
cia. Un  duplicado  de  dicha  factura  autorizada 
dcl  mismo  modo  se  conservará  en  contaduría 
para  la  comprobación  de  la  cuenta  general. 

37.  Corresponde  al  contador  en  el  acto  de 
celebrarse  cada  sorteo  abrir  y cerrar  los  globos 
en  cada  estraccion  de  diez  bolas  de  números  y 
premios,  á fin  de  que  en  estos  periodos  sean 
volteados.  Igualmente  leerá  después  de  finaliza- 
do el  acto  la  lista  que  ha  llevado  el  oficial  de  la 
contaduría  ó tesorería  para  su  confrontación 
con  las  bolas  colocadas  en  el  tablero,  y los  gua- 
rismos estampados  en  la  pizarra ; todo  á presen  - 
cia  y con  examen  dcl  gefe  superior,  del  regidor 
y del  tesorero.  . 

38.  Concluido  el  sorteo  examinará  el  conta- 
dor el  libro  de  facturas  con  presencia  de  la  lista 
de  números  premiados,  para  saber  las  colectu- 
rías en  que  han  tocado  los  premios.  Hará  des- 
pués la  correspondiente  a*iolacion  cu  una  de 
dichas  listas , que  pasará  al  tesorero  , con  el  fin 
de  que  no  pague  los  billetes  que  se  le  presenten 
pertenecientes  á aquellas,  y acompañará  igual- 
mente al  referido  gefe  un  ejemplar  dcl  cuader- 
no de  contraseñas , para  que  le  sirva  en  la  com- 
probación de  la  legitimidad  de  aquellos  que  le 
corresponda  pagar. 

39.  Deberá  también  después  de  celebrado  C] 
sorteo  examinar  los  billetes  sobrantes  en  la  lis- 
ta de  premios,  para  ver  si  hay  algunos  á favor 
de  la  renta  , en  cuyo  caso  serán  estos  marcados 
con  una  inscripción  que  loesprese,  y unidos  á 
las  facturas  de  dichos  sobrantes  y á la  lista  res- 
pectiva, formarán  un  espediente  que  sirva  de 
comprobante  en  la  cuenta  general.  Habrá  igual- 
mente un  plan  de  señales  por  lo  respectivo  á los 
billetes  agraciados  en  las  colecturías  del  inte- 
rior, en  donde  se  manifieste  el  número  de  la 
contraseña  que  á cada  uno  cupo,  según  la  com- 
petente clave  de  los  paquetes,  y lo  remitirá 
oportunamente  á las  citadas  colecturías,  con  ofi- 
cio , para  que  paguen  de  los  fondos  que  tengan, 
ó si  no  alcanzasen  libren  la  cantidad  restante. 

40.  La  contaduría  llevará  para  constancia  y 
orden  de  sus  operaciones  según  se  hallan  distri 
buidas,  los  libros  siguientes:  uno  en  que  copie 
todas  las  reales  órdenes  ó resoluciones  dcl  gefe 
superior:  otro  para  copiar  los  oficios  y órdenes 
que  por  si  ó por  su  conducto  se  dirijan:  otro  con 
el  Ululo  de  real,  en  que  lleve  la  cuenta  general 
y particular  de  cada  sorteo , del  tesorero  y de 
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los  colectores  y subcolectores:  quince  cuader- 
nos que  sirvan  de  borradores  diarios  para  igual 
número  de  sorteos  que  se  celebran  al  año,  y eu 
que  llevará  razón  de  las  partidas  de  entrada  y 
salida,  ó de  cargo  y abono  al  tesorero,  colec- 
tores y subcolectores  :otro  libro  para  las  factu- 
ras de  los  billetes  que  se  reparten ; otro  para 
copiar  los  cortes  de  caja  : otro  para  la  loma  de 
razón  de  los  billetes  premiados  que  se  pagan. y 
de  los  que  quedan  pendientes,  á fin  de  ver  los 
que  de  estos  caduquen  : otro  para  sentar  los  es- 
tados de  productos  que  se  dirijan  al  ministerio 
respectivo  por  conducto  del  gefe  superior:  otro 
para  el  pormenor  de  los  mismos  estados  : otro 
para  que  sirva  de  auxiliar  de  caja  : otro  para  las 
cuentas  particulares  de  los  sueldos  de  los  em- 
pleados : otro  para  los  guiones  que  se  forman 
cada  año : otro  para  anotar  las  cantidades  que 
se  dan  á buene  cuenta ; y 30  cuadernos  para  las 
contraseñas  por  principal  y duplicado  en  los  ir, 
sorteos  que  se  celebran  al  año , con  los  demas 
que  el  tiempo  y la  esperiencia  demuestre»  ser 
precisos. 

41.  Será  dcl  cargo  del  contador,  como  cla- 
vero, la  custodia  de  una  de  las  llaves  de  la  caja 
principal  de  la  tesorería,  asi  como  la  revisión 
de  las  cuentas  particulares,  que  en  coila  sorteo 
deben  rendir  el  tesorero  , colectores  y subco- 
lectores,  á quienes  dará  certificación  de  sol- 
vencia general,  á reserva  de  lo  que  con  presen- 
cia de  la  cuenta  general  resuelva  el  tribunal  y 
real  audiencia  de  ellas. 

42.  Corresponderá  asimismo  á su  peculiar 
obligación,  concluido  el  año  y cerradas  en  el 
libro  real  todas  las  cuentas  ocurridas  en  él,  for- 
mar por  duplicado  la  relación  jurada  que  abrace 
todo  cl  pormenor  de  aquellas,  asi  en  especies 
como  cu  productos,  con  arreglo  á la  paula  que 
rige , la  cual  dirigirá  con  oficio  al  gefe  superior 
para  su  pase  al  tribunal. 

43.  Finalmente,  serán  atribuciones  del  con- 
tador las  siguientes : llevar  la  correspondencia 
directa  con  los  protectores,  colectores  y sub- 
colectores  de  la  isla,  dando  cuenta  al  gcíe  su- 
perior de  aquellos  puntos  ó negociados  que 
uecesileu  sus  providencias;  la  graduación  ó 
calificación  de  las  fianzas  que  en  caución  de  su 
manejo  deben  dar  dichos  colectores  y subco- 
lectores; la  intervención  de  toda  entrada  y salida 
de  caudales  en  tesorería;  el  cuidado  de  que  los 
miércoles  y sábados  de  cada  semaua . ó antes 
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s.  los  niKi  csos  lo  exigiesen  , se  introduzca  en  la 
(>;ija  (le  tres  llaves  el  dinero  que  tenga  colecta- 
do el  tesorero;  liacer  que  por  tercios  de  año  se 
traslade  á la  tesorería  de  ejército  el  producto 
de  los  ramos  de  media  anata  y monte  pió  de  mi- 
nistros y oficinas,  acompañando  nota  indivi- 
dual de  los  contribuyentes  y sus  cuotas ; practi- 
car todas  las  operaciones  que  faciliten,  aclaren 
V comprueben  los  cortes  que  ban  de  hacerse  los 
mismos  dias  de  los  sorteos,  y desempeñar  pun- 
lualmcnte  cuanto  exija  el  buen  orden  de  cuenta 
y razón. 

44.  Las  faltas  de  cumplimiento  á todas  ó al- 
guna de  las  obligaciones  de  su  empleo,  serán 
graduadas  en  proporción  á las  circunstancias 
y trascendencia  que  tengan , y corregidas  con- 
forme á lo  que  dispongan  las  leyes  relativas  á 
empleos  equivalentes  en  la  real  hacienda. 

C4PITDLO  V.  — Del  tesorero. 

El  tesorero  es  el  depositario  inmediato  de 
los  caudales  de  csla  renta  que  entran  en  la  teso- 
rería, y como  tal  tendrá , á mas  de  una  de  las 
tres  llaves  de  la  caja  donde  aquellos  se  custo- 
dian , otra  caja  particular  á su  solo  cargo , don- 
de vaya  depositando  las  cantidades  que  recau- 
de, y que  serán  trasladadas  á la  citada  de  tres  lla- 
ves los  miércoles  y sábados  de  cada  semana , ó 
antes  si  los  ingresos  lo  exigieren ; á cuya  opera- 
ción, asi  como  á lasestracciones  que  se  hagan  con 
objeto  de  entregárselas  para  los  pagos,  acom- 
pañará indefectiblemente  el  corte  que  diaria- 
mente deberá  hacer  de  dicha  caja  particular, 

46.  Dará  fianza  hipotecaria  en  recaudación 
de  su  manejo  por  cantidad  de  10000  ps. , y has- 
ta esta  suma  y no  mas  podrá  ponerse  á su  dis- 
posición para  los  gastos  que  ocurran  de  impre- 
siones de  billetes,  sueldos  de  empleados  y demas 
de  la  oficina ; con  advertencia  de  que  sin  inter- 
vención del  contador  nada  satisfará  de  esto , ni 
tampoco  los  premios  de  un  mil  pesos  arriba ; y 
tanto  en  estos  como  en  los  de  menor  cuantía,  ha 
de  identificar  los  billetes  con  las  listas  del  res- 
pectivo sorteo,  y con  las  marcas  y rúbricas,  fo- 
lios y contrafolios  , de  forma  que  cualquier  des- 
cuido cu  esta  parte  será  de  su  cargo,  cuidando 

e recoger  al  reverso  de  todos  los  que  satisfaga 
el  correspondiente  recibo  del  tenedor  ó perso- 
na que  lo  presente. 

47.  Llevará  los  libros  siguientes ; uno  de  caja 
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donde  se  anoten  las  inlroducioncs  y cslraccio- 
nes  de  caudales  que  se  hagan  en  csla,  d cual, 
autorizada  por  los  claveros  cada  partida  en  el 
mismo  acto,  se  custodiará  dentro  la  enunciada 
caja  : otro  con  el  título  de  diario,  y con  destino 
á su  cuenta  general,  en  que  se  cargará  con  la 
conveniente  distinción  y claridad,  y con  espre- 
sion  de  fechas,  lodos  los  valores  que  entren  en 
su  poder  por  billetes  en  especie,  libranzas  y 
cualquiera  otra  causa ; así  como  también  se  da- 
tará el  valor  de  los  billetes  que  entregare  á los 
subcolectores,  el  de  los  que  devolvicre  por  in- 
vciididoscii  la  víspera  de  cada  sorteo,  los  pre- 
mios que  satisfaga , los  sueldos , costos  de  im- 
presiones y demas  que  ocurran  ; otro  de  factu- 
ras de  billetes;  otro  para  anotar  las  providencias 
del  juzgado  y resoluciones  que  le  comprendan; 
y por  fin  todos  los  demás  libros  y cuadernos 
auxiliares  que  exige  la  mayor  claridad  y exac- 
titud de  las  operacimes , que  la  marcha  planti- 
ficada y conforme  con  un  sistema  de  contabili- 
dad bien  entendido  ba  demostrado  ser  necesa- 
rios, para  facilitar  los  resultados  y comprobar 
su  manejo. 

48.  A los  seis  dias  de  celebrado  cada  sorteo, 
formará  y pasará  á la  contaduría  para  el  corres- 
pondiente exámen  la  cuenta  respectiva  al  ante- 
rior , de  cuya  entrega  se  le  acusará  recibo , y 
remitirá  oportunamente  certificación  del  resul- 
tado en  conformidad  de  lo  dispuesto  en  el  arti- 
culo 41. 

49.  Es  obligación  del  tesorero  dirigir  noticia 
á la  contaduría,  antes  de  la  celebración  de  cada 
sorteo , de  los  billetes  perdidos  cuyos  dueños  ó 
interesados  le  hayan  dado  aviso,  así  como  parti- 
cipar sin  demora  al  gefe  superior  todos  los  casos 
de  billetes  falsificados,  que  se  le  presenten  para 
el  cobro,  haciendo  antes  asegurar  á la  persona 
tenedora  del  billete. 

.50.  Cuidará  de  que  los  empleados  en  la  teso- 
rería de  su  cargo  cumplan  escrupulosamente 
sus  deberes;  dando  cuenta  en  caso  contrario  al 
gefe  superior  para  que  providencie;  y como 
único  responsable  de  los  billetes  que  se  le  en- 
tregan, será  de  su  incumbencia  exigir  caución 
ó fianza  á su  satisfacción  á los  dos  empleados  que 
se  destinan  para  el  espendio  en  la  colecturía 
principal. 

51.  Serán  de  su  peculiar  y eselusiva  atribu- 
ción, sin  embargo  de  lo  prevenido  cu  el  art.  18. 
las  propuctas  de  estos  dos  cmplc.ados,  como  que 
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sirven  bajo  su  imnediata  responsabilidad , y la 
escala  ,ú  opcion  de  ambos  i limitada  á las  mis- 
mas dos  plazas  de  espendedores. 

52.  En  el  caso  de  enfermedad  ó de  necesaria 
ausencia , previa  justificación  ante  el  gefe  supe- 
rior , podrá  dejar  persona  de  su  confianza,  en 
calidad  de  suplente,  pero  sin  que  por  esto  se 
entienda  el  tesorero  durante  dicha  época  exen- 
to de  responsabilidad,  pues  que  á él  solo  es  pe- 
culiar. Si  el  gefe  superior  no  le  otorgare  la 
franquicia  del  nombramiento  de  suplente,  po- 
drá designarlo  por  sí  durante  el  impedimento 
del  propietario , quien  entregará  bajo  formal 
córte  de  caja  la  dependencia,  y cederá  ade- 
mas la  mitad  del  sueldo  para  el  sustituto.  En  es- 
te segundo  caso  el  sustituto  será  responsable 
mientras  desempeñe  el  encargo,  y caucionará 
debidamente  su  manejo. 

53.  Las  fallas  de  cumplimiento  á las  obliga- 
ciones que  se  le  imponen  serán  graduadas  y 
consideradas  bajo  el  mismo  orden  establecido 
para  el  contador  en  el  art.  44. 

CAPITULO  VI.  — Del  impresor. 

54.  El  impresor  hará  las  impresiones  de  los 
billetes  de  los  sorteos,  listas,  avisos  y demas 
pertenecientes  al  ramo  de  lotería  con  arreglo  á 
la  contrata  que  con  él  se  celebrare,  prefirién- 
dose en  igualdad  de  circunstancias  al  individuo, 
que  sin  faltar  á la  perfección  lo  hiciere,  mas 
económicamente , á cuyo  efecto  se  avisará  con 
.anticipación  cuando  dicha  contrata  hubiere  de 
celebrarse , y admitirán  todas  las  proposiciones 
que  acerca  de  ella  se  hicieren , adjudicándola, 
como  se  ha  indicado,  al  que  ofrezca  mas  venta- 
jas. Esta  adjudicación  se  hará  en  junta  que  al 
efecto  celebrarán  el  gefe  superior,  el  contador 
y el  tesorero. 

5.5.  Con  la  anticipación  debida  de  tres  sor- 
teos hará  indefectiblemente  la  entrega  de  los 
billetes  impresos  de  aquel  á que  corresponda, 
á fin  de  que  haya  el  tiempo  necesario  para  cum- 
plir con  los  requisitos  prevenidos  cu  el  art.  31; 
y como  no  sea  justo  demorarle  el  pago  de  su 
trabajo,  se  le  hará  por  buenas  cuentas,  á re- 
serva de  cargarlo  después  formalmente  en  los 
gastos  del  sorteo  á que  sea  respectivo. 

C4PITOLO  VII.  — De  los  subcolectores  de  la  ca- 
pital y de  los  suburbios. 

.■iC.  Estos  subcolectorcs  serán  por  ahora  los 
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que  señala  el  art.  1.“,  y en  lo  sucesivo  podrán 
aumentarse  ó disminuirse  según  convenga  para 
el  despacho  de  billetes.  El  nombramiento  lo  ha- 
rá el  gefe  superior  á consecuencia  de  instancia 
que  dirija  el  interesado,  apoyada  por  el  conta- 
dor de  la  renta  , y bajo  la  correspondiente  fian- 
za en  los  términos  prevenidos  en  el  art.  17. 

57.  Al  principio  del  despacho  de  cada  sorteo 
se  les  entregará  el  número  de  billetes,  cuyo  va- 
lor no  escoda  á la  fianza  que  tienen  prestada;  y 
SI  en  el  intermedio  necesitasen  mas,  exhibirán 
con  anticipación  al  recibo  de  estos  el  valor  de 
la  primera  entrega. 

58.  El  dia  anterior  á cada  sorteo  concurri- 
rán antes  de  las  doce  de  la  mañana  á entregar 
el  producto  del  espendio,  los  billetes  que  les  ha- 
yan quedado  sobrantes , y la  cuenta  respectiva 
al  sorteo ; pues  que  de  estos  resultados  se  ha  de 
hacer  uso  para  formar  y dirigir  al  gefe  superior 
la  factura  de  billetes  invendidos,  de  que  trata  el 
articulo  36. 

CAPITULO  VIII.  — De  los  colectores  foráneos. 

59.  Lo  serán  personas  honradas,  fieles  y ave- 
cindadas en  los  lugares  respectivos,  sobre  cu- 
yas calidades  deberá  informarse  el  protector  á 
cuyo  partido  toquen.  Afianzaran  su  manejo  y 
responsabilidad  en  los  términos  prevenidos  en 
el  art.  17,  y quedarán  archivados  los  espedien- 
tes, que  con  este  motivo  se  formen  en  la  conta- 
duría de  la  renta. 

60.  Si  se  perdiere  algún  p.iquete  de  billetes 
al  remitirlos  la  contaduría,  ó al  devolverlos  ellos 
como  invendidos,  lo  avisarán  inmediatamente, 
para  que  se  reimpriman  con  marca  duplicada  si 
hubiere  tiempo  , y que  no  hagan  fé  los  perdi- 
dos. El  mismo  pronto  aviso  deberán  dar  en  el 
inesperado  caso  que  noten  en  los  billetes  algún 
número  errado,  ó con  un  defecto  sustancial, 
cuidando  de  conservarlo  para  su  devolución 
oportuna  entre  los  billetes  que  rcsnilen  sobran- 
tes. 

61.  Deberán  también  dar  oportunamente  avi- 
so del  recibo  de  cada  remesa  que  se  les  haga, 
según  establece  el  art.  35  , y y como  el  31  seña- 
la periodos  fijos  y determinados  para  la  verifica- 
ción de  aquellas  , estarán  en  la  precisa  r bliga- 
gacion  de  avisar  por  el  correo  respectivo  las 
faltas  de  su  remisión  ó recibo , en  concepto  de 
que  el  silencio  en  esta  parte  se  estimará  por  ma- 
licioso , y no  solo  serán  responsables  al  valor 
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,le  la  remesa  que  se  cubrirá  inmei  latamente,  si- 
o anc  ™ mo. Jcsmcrcccdorcs  de  la  confianza  se 
Ies  separará  dcl  servicio  de  la  renta. 

«¿  Tres  correos  antes  de  cada  sorteo  devol- 
veraViála  coiiladuria  todos  los  billetes  uivcndi- 
rlos  acompañados  de  la  correspondiente  cuenta 
V factura,  así  como  de  certificación  del  protec- 
ior  que  acredite  por  el  resultado  de  la  existen- 
cia su  intervención  en  el  corle  de  caja,  entre- 
j;ando  los  pliegos  en  que  estos  documentos  se 
custodian  en  manos  dcl  mismo  protector,  para 
que  por  su  conducto  se  pongan  en  1»  estafeta, 
de  manera  que  baya  este  comprobante  de  su 
oportuna  remisión;  pues  si  por  falta  de  tal  for- 
malidad llegasen  después  dcl  sorteo,  jugarán  de 


cuenta  dcl  colector. 

63.  A esta  cuenta  acompañarán  dos  índices  de 
un  tenor  en  que  se  espresen  cotí  individualidad 
los  billetes  pagados,  distinguiendo  los  sorteos  á 
que  pcrlctieccn  , su  número  y valor,  y espre- 
sando  ios  recibos  y demas  justificantes  de  que 
trata  el  art.  62.  De  estos  dos  índices  quedará  uno 
en  la  cuenta,  y el  otro  se  volverá  ál  colector,  ano 
lando  á coiiliniiacion  el  recibo  de  todo. 

64.  Cada  colector  tendrá  dos  libros:  en  el 
uno  llevara  la  cuenta  de  cargo  y data  de  la  ren- 
ta con  la  debida  claridad , y en  el  otro  copia  de 
su  correspondencia  con  la  misma. 

6.J.  Pagarán  los  billetes  premiados  de  los  cs- 
pciididos  cu  sus  colecturías  y no  de  otras,  y si 
carecieren  de  fondos  por  csccder  los  premios  á 
las  existencias,  entregará  á buena  cuenta  lo  que 
tengan,  librando  el  resto  contra  la  tesorería 
por  medio  del  contador. 


C4PITÜLO  IX. — J)e  los  protectores  de  la  renta. 

66.  Lo  serán  los  intendentes  ó subdelegados, 
yen  su  defecto  los  alcaldes  mayores,  ordina- 
rios ó jueces  pedáneos  en  los  puntos  ó lugares, 
donde  no  haya  aquellos,  y estén  establecidas  co- 
lecturías. 

67.  Los  protectores  recibirán  de  los  colecto- 
res los  pliegos  cerrados  de  que  trata  el  art.  62 
para  su  remisión  á la  contaduría,  dándoles  re- 
cibo de  ellos,  y asistirán  á los  cortes  de  caja  se- 
gún queda  prevenido. 

68.  Informarán  sobre  la  idoneidad  y circuns- 
tancias de  los  que  pretendan  ser  colectores , é 
instruirán  los  espedientes  de  las  fianzas  que  se 
presten  cu  caución. 

69.  Si  se  intentaren  fraudes  ó falsificación  de 
billetes,  procederán  á la  averiguación  de  tales 
hechos  y prisión  en  su  caso  de  los  sugclos  que 
resulten  culpables,  remitiendo  las  diligencias  á 
contaduría , para  que  pasándolas  al  gefe  supe- 
rior , determine  en  su  tribunal  lo  que  sea  de 
justicia. 

70.  Si  acaeciese  muerte,  notoria  falencia  ó 
luga  del  colector,  deberán  los  protectores  reem- 
plazarle inmediatamente  cu  la  colecturía,  con 
inventario  formal  de  ella  , sus  billetes  y cauda- 
les, y de  los  bienes  dcl  colector,  depositándolo 
loito  y poniéndolo  á cargo  de  persona  pudiente 
y ue  su  satisfacción  , dando  aviso  á la  conladu- 
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ría  para  que  se  tome  providencia.  Si  el  colec- 
tor fallecido  dejase  casa  y albaccas  solventes  y 
seguros,  bastará  solamente  hacer  reconoci- 
mitnlo  de  la  venta,  y dar  aviso  á la  coiuadu- 
ria;  y si  alguno  de  los  fiadores  del  insolvente  ó 
fugitivo  quisiere  ser  depositario  y hacerse  car- 
go de  la  colecturía , deberá  ser  preferido  como 
que  tiene  afianzado  su  manejo  , y trata  del  res- 
guardo de  la  renta. 

CAPITULO  X.  — Del  escribano  y del  portero. 

7í.  Al  escribano  de  la  renta  , que  lo  será  el 
mismo  del  tribunal  de  la  intendencia , toca  la 
asistencia  á los  cortes  de  caja  de  la  tesorería  en 
los  dias  de  sorteo;  de  cuya  diligencia  dará  fé, 
estendiéndola  y compulsando  testimonio,  que 
pasará  á la  contaduría. 

72.  Por  esta  ocupación,  y por  otras  que  de 
oficio  ha  de  desempeñar  en  el  ramo,  tendrá  por 
via  de  gratificación  300  ps.  anuales  , que  se  pa- 
garán de  los  fondos  de  la  misma  renta. 

73.  Será  obligación  del  portero  custodiar 
los  efectos  de  la  contaduría  y tesorería , cuidar 
del  aseo  de  ambas  oficinas,  y hacer  cuantas  di- 
ligencias dcl  servicio  se  le  encarguen. 

74.  La  presente  ordenanza,  de  la  que  se  im- 
primirá el  número  suficiente  de  ejemplares,  re- 
girá en  la  isla  de  Cuba  desde  que  se  reciba  en 
ella,  publicándose  y circulándoscr  al  efecto  á 
todas  las  autoridades  de  real  hacienda  y demas 
á quienes  corresponda. » 


Valores  de  esta  renta  hasta  1844. 


Desde  11  de  setiembre  de  1812  hasta  14  de 
enero  de  1829  se  celebraron  158  sorteos  ordina- 
rios, y 27  estraordinarios , con  el  fondo  total 
al  respecto  de  4 ps.  billete,  y doble  el  de  los  sor- 
teos estraordinarios,  de  13.892,500,  cuya  cuarta 
parte  es  la  correspondiente  á la  renta  , de  que 
reporta  los  sueldos  y gastos,  y también  el  valor 
de  los  billetes  que  queden  sin  espenderse , así 
como  también  se  aplica  los  premios  que  gana  en 
esos  mismos  billetes  invendídos , y los  de  juga- 
dores, que  no  ocurran  en  tiempo  por  los  suyos. 
— En  el  año  de  37  el  producto  ascendió á 227.235 
pesos,  y el  importe  de  los  sueldos  y gastos  á 
62.305;  los  cuales  reducidos  en  el  de  42,  por  un 
estado  de  la  renta  de  31  de  diciembre,  aparece 
consistir  en  17.256  ps.  7 rs.  de  sucidps;  3.891  4 
de  comisiones  del  2 y del  uno  y medio  por  100; 
12.221  2 de  asignaciones á otros espemledorcs  al 
respecto  de  500  y de  600  ps.;  11.291  5 de  impre- 
sión de  billetes  en  el  año  por  contrata;  3.600 
asignación  á la  casa  de  BENEFICENCIA,  y 1.017  7 
de  gastos  de  escritorio  y de  ordinarios  y esira- 
ordinarios,  en  que  se  comprendian  37  6 de 
portes  de  correos  pagados  por  varios  colecto- 
res; mas  no  la  correspondencia  de  la  oficina 
principal. 
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LOTERIA  DE  PUERTO-RICO.  - Plan 
propuesto  por  su  intendente  en  27  de  octubre 
de  1829,  V llevado  á ejecución,  para  destinarla 
cuarta  parte  del  fondo  de  cada  sorteo , deduci- 
dos gastos,  alpaga  de  créditos  atrasados  pen- 
dientes. 

20.000  billetes  divididos  en  enteros, 
medios  y cu.irtos;  á 1 peso  los  pri- 
meros , 4 rs.  los  segundos , y 2 rs. 
los  terceros,  producirán  una  suma  de 

pesos 20.000 

Se  rebaja  la  cuarta  parte  para  el  fin  in- 
dicado  5.000 


Quedan  para  el  sorteo. . . . 

..  15.000 

Premios. 

Cantidades. 

Tolal. 

1 

. de  4.01)0  ps 

. 4.000 

1 

f)i»  9. nao  

2.000 

1 - 

íIp 

1.000  

1.000 

4 ... 

f1í> 

500  

2.000 

i]p 

200  

1.000 

^ n 

ílí* 

100  

1.000 

50  

1.000 
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. de 

n 

. 1.850 

100 de  10  1.000 

Por  aproximación.  2 al  primer 


premio  de  40  pesos  cada  una  álos 

números  anterior  y posterior.  . . . 

80 

2 al  segundo  de  20  ps 

40 

2 al  tercero  de  15  

30 

222  Total 

15.000 

De  forma  que  el  número  de  los  premios  com- 
parado con  los  20.000  números  que  entran  en 
el  sorteo  , está  en  razón  próximamente  de  uno 
á noventa. 

Instrucción  provisional  para  la  real  lotería  de 
Puerto  Rico. 

En  un  establecimiento  en  que  el  público  es  el 
único  interesado,  míresele  como  accionista  ó 
como  dueño  de  sus  productos,  nada  es  mas  jus- 
to y razonable  que  darle  un  exacto  conociraien- 
to  de  las  bases  y reglas,  con  que  ha  de  manejar- 
se , de  las  formalidades  con  que  deben  hacerse 
los  sorteos,  y últimamente  de  la  aplicación  de 
sus  productos.  Este  medio  es  el  único , que 
puede  producir  la  confianza , que  es  el  alma,  de 
esta  clase  de  instituciones Constará  el  re- 
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glamento  de  tres  capilulos;  el  primero,  de  la 
organización  interior  del  eslableciniicuto , fun- 
ciones de  los  empleados,  cuenta  y razón,  y 
demas  obligaciones;  segundo,  de  las  formali- 
dades que  deben  preceder,  autorizar,  y seguir 
á los  sorteos : y tercero , de  las  que  deben  esta  - 
blecerse  para  la  imparcial  adjudicación  de  los 
productos  á los  acreedores  de  la  real  hacienda, 
á quienes  se  destinan. 

C.4PITDLO  PRIMERO. — De  la  Organización  in- 
terior del  establecimiento , funciones  de  los 
empleados , cuenta  y razón  y demas  obliga- 
ciones. 

Art.  1.®  El  establecimiento  de  la  real  lotería 
estará  bajo  la  inmediata  protección  de  la  inten- 
dencia, y á cargo  de  un  empleado  de  probidad, 
conocimientos  y demas  cualidades  que  deban 
inspirar  confianza  al  público  , el  cual  llevará  el 
nombre  de  director. 

2. “  Para  que  el  sistema  de  cuenta  y razón  se 
observe  con  exactitud,  y los  caudales  y billetes 
se  manejen  con  la  debida  intervención,  se  nom- 
brará otro  empleado  en  calidad  de  interven- 
tor, de  las  mismas  circunstancias  que  el  ante- 
rior. 

3. "  Estos  empleados,  los  cuales  presentarán  la 
correspondiente  fianzai  se  elegirán  de  entre  los 
cesantes  que  sin  ocupación  alguna  gozan  sueldo, 
lográndose  de  este  modo  que  no  sean  gravosos 
al  establecimiento,  y quede  la  mayor  cantidad 
posible  para  la  satisfacción  de  atrasados. 

4. “  La  venta  de  billetes  fuera  de  la  capital,  se 
encargará  á las  administraciones  y receptorías 
bajo  la  fianza  que  tienen  prestada  pai'a  el  mane- 
jo de  los  demas  ramos  de  la  real  hacienda,  y con 
el  premio  que  se  dirá,  siendo  á cargo  de  las  ad- 
ministraciones de  la  Aguadilla,  Mayagüez.y 
Ponce,  la  provisión  de  las  villas  de  la  Aguada, 
San  Germán,  y Coamo. 

5. “  El  director  é interventor  cuidarán  de  que 
estén  siempre  prontos  los  globos  y bolas  que 
deben  servir  para  los  sorteos,  introduciendo 
en  estas  con  todo  cuidado  , proligidad  y cxacti" 
tud  los  números  correspondientes : formarán 
contrata  con  la  imprenta  para  la  impresión  de 
billetes , con  las  marcas  y señales  que  se  acuer- 
den, y todo  lo  demas  que  sea  necesario  impri' 
mir  concerniente  al  establecimiento : última- 
mente, abrirán  los  libros  que  para  cada  sorteo 
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deben  llevarse,  foliando  y rubricando  sus  hojas 
los  señores  ministros , en  los  mismos  términos 
que  se  hace  en  las  demas  oficinas  de  real  ba- 
ciendn. 

6. °  Se  imprimirá  el  número  de  20.000  bille- 
tes que  deben  entrar  en  el  sorteo,  divididos  en 
cuartos  para  facilitar  su  espendio,  bien  enlen- 
dido , que  dos  cuartos  marcados  con  un  mismo 
número  harán  medio  billete,  y cuatro  un  ente- 
ro. La  forma  de  estos  billetes  será  la  siguiente. 
— {Se  agrega  la  fórmula.) 

7. “  Los  billetes  serán  entregados  en  la  di- 
rección por  el  impresor,  contados  á razón  de 
16  cuartos  de  billete  cada  pliego , autorizando 
el  acto , y dando  fé  de  él  el  escribano  de  ha- 
cienda. 

8. “  Luego  que  ios  referidos  empleados  reci- 
ban los  billetes  de  la  imprenta  , los  numerarán 
con  toda  claridad,  poniendo  igual  número  á 
cada  cuatro  cuartos,  de  forma  que  resulte  la 
numeración  de  1 á 20.000,  rubricándolos  ade- 
mas el  director  é interventor- 

9. “  Hecha  la  anterior  operación,  procederán 
á formarse  cargo  de  los  referirlos  billetes  en 
los  libros , con  espresion  sufíciente  tanto  en  es- 
pecie como  en  valor. 

10.  Será  data  legitima,  los  que  hubiesen  en- 
viado á las  administraciones  de  la  Isla,  descar- 
gándose su  importe*  y cargándolo  á ellas  en  la 
cuenta  particular  que  á cada  uno  deberán  abrir 
en  el  libro,  quedando  comprobada  esta  data  y 
el  nuevo  cargo  con  el  aviso  de  su  recibo. 

11.  La  cuenta  que  se  abra  á cada  administra- 
ción ó receptoría  de  los  billetes  remitidos  á ella, 
solo  ocupará  en  el  libro  la  llana  de  la  izquierda, 
dejando  á su  frente  en  blanco,  la  de  la  derecha 
para  sentar  en  ella,  llegado  el  caso  de  la  remi- 
sión de  caudales  y billetes  sobrantes,  el  saldo 
correspondiente. 

12.  Establecidas  las  partidas  que  van  marca- 
das , se  empaquetarán  bien  acondicionadas  y 
preservadas  de  las  lluvias , las  porciones  de  bi- 
lletes que  deben  remitirse  á cada  destino  con 
la  debida  separación,  y se  formalizarán  factu- 
ras que  contengan  el  total  de  billetes,  y los  nú- 
ros  con  que  cada  uno  estuviere  marcado,  clara 
y distintamente,  acompañándolas  con  el  cor- 
respondiente oficio  de  remisión , el  cual  y su 
contestación , serán  el  comprobante  de  la  dala 
de  que  trata  el  art.  10. 

13.  En  las  admiuistracíones  y receptorías  no 
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se  llevará  otro  libro  que  las  mismas  facturas, 
que  se  remitirán,  y llegado  el  caso  de  que  de- 
ían  enviarse  los  sobrantes  , para  lo  cual  se  pa* 
sará  la  orden  conveniente  por  la  dirección,  las 
tacluras  originales  quedarán  en  aquellas  para  el 
pago  de  los  premios  que  resulten  del  sorteo, 
que  se  avisarán  oportunamente. 

14.  Ademas  de  las  marcas  que  tengan  los  bi- 
lletes, podrá  y deberá  cada  administración  ó 
receptoría  poner  una  particular,  para  conocer 
los  que  se  hayan  vendido  en  ella  y evitar  fal- 
sificaciones , haciéndose  lo  mismo  en  la  ca- 
pital. 

15.  Por  el  trabajo  y responsabilidad , repor- 
tarán los  administradores  é interventores  ó los 
receptores,  el  2 por  100  sobre  la  venta  de  bi- 
lletes, á escepcion  de  los  empleados  en  la  di- 
rección de  la  capital,  loscuales  gozarán  el  suel- 
do fijo  de  sus  empleos. 

16.  Hecho  el  sorteo,  y satisfechos  los  premios 
en  las  administraciones  ó receptorías  donde  de- 
ban serlo , se  remitirá  el  dinero  sobrante  á la 
capital  y se  depositará  en  caja  de  tres  llaVes,  pa- 
ra su  distribución  en  el  tiempo  que  se  detallará, 
no  rebajándose  otra  cantidad  que  la  de  los  gas- 
tos precisos  del  establecimiento,  en  loscuales 
entrará  el  alquiler  de  una  casa  que  no  pase  de 
25  pesos  mensuales. 

17.  Ademas  de  la  caja  espresada,  que  deberá 
existir  en  tesorería  como  adelante  se  dirá , ha- 
brá otra  con  dos  llaves,  de  las  cuales  tendrá 
una  el  director  y otra  el  interventor,  que  debe- 
rá servir  para  el  manejo  diario,  y depositar  en 
ella  el  producto  de  la  venta  de  billetes  y los  bi- 
lletes mismos. 

18.  Las  cuentas  del  establecimiento  se  exa- 
minarán por  la  real  comisión  ó contaduría  ma- 
yor, en  los  mismos  términos  que  las  demás  de 
real  hacienda,  debiendo  presentarse  en  el  tér- 
mino legal. 

19.  Se  encarga  muy  particularmente,  tanto  á 
á la  dirección  como  á las  administraciones  y 
receptarías  de  la  Isla , procuren  complacer  al 
público  en  el  pronto  despacho  y en  la  elección 
de  los  números ; en  el  concepto,  de  que  el  buen 
servicio  de  este  ramo  se  anotará  en  sus  hojas, 
f servirá  de  un  mérito  particular  para  sus  as- 
censos. 

20-  Las  demas  funciones  que  tengan  relación 
con  las  formalidades,  que  deban  observarse  en 
los  sorteos,  ó distribución  de  los  productos  á los 
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acrondores.lo  l.i  real  liacicnda,  irán  prevenidas 
en  los  capiliilos  sismentes, 

CAPiTOí-0  SEGDNDO.  — De  las  formalidades 
(jue  deben  preceder,  atUorizar  y seguir  á los 
sorteos. 

Al  t.  1."  Eos  sorteos  se  verificarán  según  la 
mas  ó menos  celeridad  en  la  venta  de  billetes, 
avisándose  en  cada  correo  á la  dirección  del 
ramo  por  las  aduanas  , para  que  esta  disponga 
el  que  los  sobrantes,  que  se  avise  haber  en  un 
punto,  puedan  servir  al  surtimiento  de  otro  en 
que  haya  demanda  de  ellos,  pudiendo  unos  em- 
pleados pedir  á los  otros  si  estuviesen  inmedia- 
tos, y aquellos  franquearlos,  dando  parle  docu- 
mentalmentc  para  la  debida  constancia , y que 
se  les  descargue  de  su  importe,  y vuelva  á car- 
gar á quien  corresponda. 

2. °  Reunida  que  sea  la  suma  de  16,000  pesos 
de  billetes  vendidos , se  expedirá  por  la  direc- 
ción la  orden  á las  aduanasó  receptorías,  para  la 
cesación  de  la  venta,  á los  3 dias  de  recibida, 
anunciándose  al  público  para  que  el  que  quiera 
comprar,  pueda  hacerlo  en  este  término,  y pa- 
sados ios  3 dias  se  remitirán  los  sobrantes  á la 
capital. 

3. °  Reunidos  en  ella  todo  los  sobrantes,  se 
anunciarán  ai  público  por  carteles  y por  la  ga- 
ceta , para  que  el  que  quiera  tomar  alguno  de 
ellos,  pueda  hacerlo  dentro  de  otros  3 dias,  lo 
cual  si  se  verificase  en  todo  ó en  parte,  se  volve- 
rá á anunciar  para  que  el  público  sepa  los  núme- 
ros con  que  juega  el  establecimiento  por  falta 
de  venta,  y estos  no  puedan  cambiarse  con  otros, 
bien  entendido,  que  si  en  estos  sobrantes  la  suer- 
te hiciese  caer  algún  premio  , este  servirá  para 
engrosar  la  suma  destinada  á la  satisfacción  de 
atrasados. 

4. “  Al  mismo  tiempo  que  se  expida  la  orden 
para  la  cesación  de  la  venta  y remisión  de  los 
sobrantes , se  dispondrá  la  introducción  de  los 
números  en  los  globos,  cuyo  acto  será  público, 
avisado  anticipadamente , y lo  presidirá  el  capi- 
tán general,  á quien  se  invitará  al  efecto,  acom- 
pañado del  intendente,  de  una  diputación  del 
ayuntaraicnto , y del  director  del  ramo , por  an- 
te los  escribanos  de  real  hacienda  y cabildo. 

6."  La  introducción  de  las  20.000  bolas  en  el 
un  globo,  y las  216  de  premios  en  el  otro , se 
liara  un-i  por  una,  y diciendo  en  alta  voz  el  uú- 


DE  PUERTO-RIGU. 

mero  de  la  que  se  introduzca , y concluido  el 
acto  se  cerrará  cada  globo  con  dos  llaves,  de  las 
cuales  una  recogerá  el  capitón  general , y la 
otra  el  intendente,  sellándose  ademas  la  porte- 
zuela. 

6. *’  El  capitán  general  será  el  único  que  po- 
drá delegar  su  asistencia  en  el  gefe  de  la  plaza 
que  tenga  por  conveniente,  caso  de  que  sus  ocu- 
paciones no  se  lo  permitan,  presidiendo  enton- 
ces el  acto  el  intendente. 

7. °  El  dia  del  sorteo  se  anunciará  anticipada- 
mente, y se  verificará  como  punto  mas  á propó- 
sito, en  el  coliseo  de  esta  capital , que  estará 
abierto , permitiéndose  la  entrada  á toda  clase 
de  personas.  En  él  se  colocará  el  retrato  de 

S.  W.  y á su  pie  una  mesa  y las  sillas  correspon- 
dientes para  las  autoridades,  que  están  detalladas 
en  el  art.  4."  colocándose  á los  dos  estreñios  los 
escribanos  de  hacienda  y cabildo  con  sus  cor- 
respondientes mesas  , los  cuales  darán  fé  del 
acto. 

8. °  Para  la  apertura  de  los  globos , los  escri- 
banos reconocerán  y levantarán  el  sello:  hecho 
esto,  y antes  de  abrirlos,  se  les  hará  mover  so- 
bre sus  ejes  el  tiempo  que  se  considere  suficien- 
te. Cuando  se  hayan  movido  lo  bastante,  se  fran- 
quearán las  llaves,  y serán  abiertos.  Dos  niños 
que  no  deben  pasar  de  8 años,  con  los  brazos 
desnudos,  se  colocarán  al  lado  de  los  globos, 
y sacarán  á un  tiempo  mismo  una  bola  cada 
uno.  Se  leerá  primero  el  número,  y luego  el  pre- 
mio que  le  hubiere  tocado,  el  cual  se  repetirá 
dos  veces  al  público,  tomando  razón  ambos  es- 
cribanos, y arrojándose  los  papeles  que  se  hayan 
sacado  de  las  bolas  al  concurso,  para  que  se 
cerciore  del  número,  y el  premio  que  hubiere 
salido. 

9. "  Sacados  veinte  números  vol  verán  á cerrar- 
se los  globos , haciéndolos  girar  sobre  sus  ejes, 
para  que  las  bolas  varíen  de  posición  hasta  que 
se  crea  suficiente,  en  cuyo  caso  volverán  a 
abrirse  y continuará  el  sorteo. 

10.  El  premio  de  4.00Ü  pesos,  será  anunciado 
con  la  voz  de  F'iva  el  Rey. 

11.  Concluido  el  sorteo,  se  imprimirán  inme- 
diatamente listas  de  los  números  que  hubieren 
resultado  premiados  y sus  aproximaciones,  y 
se  lijará  en  los  parages  públicos,  despachándo- 
se propios  cu  las  direcciones  de  Este  y Oeste 
con  pliegos  y listas  para  cada  administración  ó 
receptoría. 


LOTERIA. 

12.  En  la  capilal  á las  24  horas  del  sorteo,  y 
en  las  administraciones  y receptorías , al  mismo 
tiempo  después  de  llegado  el  aviso  se  satisfará 
integramente  y con  la  mayor  puntualidad  el  im- 
porte de  los  premios,  reconocido  que  sea  el  bi- 
llete premiado,  confrontado  con  los  asientos  que 
debe  haber,  según  lo  prevenido  en  el  art.  13  del 
capítulo  l.° 

13.  Como  es  muy  posible,  que  los  premios 
de  4.000,  2.000  y 1.000  pesos  caigan  en  puntos 
donde  no  se  hayan  vendido  billetes  en  esta  can- 
tidad, por  cuya  razón  podrán  obstruirse  los  pa- 
gos, se  advierte  que  en  la  capilal  se  pagarán  es- 
tos, ámenos  que  el  interesado  preftera  avisar  á 
la  dirección,  de  la  administración  donde  quie- 
ra que  se  le  libre  el  importe;  pero  los  demas  se 
abonarán  puntualmente  en  la  capital,  denlas  ad- 
ministraciones de  Aguadilla,  Mayagüez,  Ponce, 
Guayama,  y Fajardo , á cuyo  fin  pasarán  las  re- 
ceptorías respectivas,  los  productos  á ellas  lue- 
go que  cese  la  venta  de  billetes,  esceptuando  so- 
lamente la  de  Arecibo,  que  pagará  los  premios 
de  su  territorio,  (l) 

14.  Si  para  la  satisfacción  de  alguno  de  los 
premios  á pesar  de  lo  prevenido,  faltasen  aun 
fondos  en  las  administraciones,  se  autoriza  á 
los  empleados  de  ellas  para  que  puedan  verifi- 
carlo con  los  productos  de  los  demas  ramos  de 
real  hacienda , dirigiendo  en  tal  caso  el  corres- 
pondiente recibo  corno  dinero  á los  señores  mi- 
nistros con  las  remesas  mensuales,  para  que  pa- 
sándose á la  dirección  del  ramo,  se  reintegre 
por  ella  á la  real  hacienda. 

( Sigue  el  capitulo  3.°  de  las  reglas  gue  deben 
observarse  pura  el  pago  de  atrasados-,  y se  omi- 
te por  transitorio , y ya  sin  efecto  desde  1833, 


LUTOS.  íjo.’; 

que  se  suspendió  su  autorización  para  tal  repar- 
timiento.) 

Del  progreso  de  esta  renta  en  Puerto-Rico 
nada  mas  consta  por  el  presupuesto  de  39  , sino 
qne  celebrándose  6 sorteos  anuales,  podrían 
quedar  al  erario  por  el  liquido  de  su  cuarta,  prc- 
miosde  billetes  no  vendidos,  y los  caducos  22.8 12 
pesos;  sobre  que  observa  el  gobierno  que  no  ra- 
bia en  su  gasto  mayor  economía,  costando  el 
personal  solo  1.300  ps. , porque  al  director  en 
vez  de  los  800  de  su  asignación  de  reglamento 
se  abonaban  400  sobre  su  haber  de  cesante.— 
De  los  estados  posteriores  de  las  cajas  tie  l'ncr 
to-Rico  hasta  el  año  de  1844,  el  de  42  incluye, 
este  ramo  entre  las  partidas  de  ingreso  asi:  Pro- 
ductos de  la  real  lotería  20.000  ps. ; y el  de  44; 
Productos  de  la  real  lotería  para  pago  de  atra- 
sados ii.671  32. 


LUTOS.  — La  ley  177 , til.  15 , lib.  2 de  las 
AUDIENCIAS  las  señala  el  triplo  de  lo  que  se 
concede  en  España  por  lulos  reales;  prohibién- 
dolos la  103  , til.  15  , lib  3 (PRECEDENCIAS)  por 
muerte  de  vireyes;  y la  10,  til.  13^  lib.  4 man- 
da sacar  de  PROPIOS  lo  preciso  para  ellos,  l’cro 
habiendo  fallecido  el  señor  don  Felipe  V,  la  real 
cédula  de  31  de  julio  de  1740  prescribió,  que  los 
ministros , oficiales  reales , regidores  y demás 
empleados  los  llevasen  de  su  cuenta ; (|uc  se  eje- 
cutara en  el  caso  lo  que  mando  la  real  pragmá- 
tica de  22  de  marzo  de  1693  (2) ; y que  los  tú- 
mulos se  moderasen  cscusáudosc  gastos  que  no 
fueran  precisos;  lo  cual  se  reiteró  en  cédula  <le 
12  de  setiembre  de  1758,  por  la  muerte  de  la 


(1)  Este  ramo  es  uno  de  los  agregados  á las  nuevas  aduisistbacioi^es  db  bertas  irrEBRAs, 

(2)  Esta  pragQiática,  después  que  señala  la  clase  de  lutos,  que  puedan  llevarse  por  muerte  de  perso- 
nas reales , y por  la  de  próximos  parientes  (r.  ley  3,  til-  13 , lib.  6 de  ki Novísima  en  gue  se  detalla),  y 
de  prohibirlos  á los  criados,  y el  que  se  puedan  traer  coches  de  luto  , prosigue.  «Los  ataúdes,  eu  que  se 
llevareu  á enterrar  los  difuntos,  uo  sean  de  telas  ni  colores  sobresalieutes  , ni  de  seda  , sino  de  bayeta, 
paño  ú holandilla  negra,  clavazón  negro  pavonado,  y galón  negro  ó morado,  por  ser  sumamente  inapropio 
poner  colores  sobresalientes  eu  el  instrumento,  donde  está  el  origen  de  la  mayor  tristeza  : y .solo  se  per- 
mita de  color  y tafetaa  doble  y no  mas  los  ataúdes  de  los  párvulos...  Que  no  se  vistan  de  luto  las  paredes 
de  las  iglesias  ni  los  bancos  de  ellas  , sino  solo  el  pavimento  qne  ocupa  la  tumba , féretro  y Lachas  de 
los  lados  , y que  éstas  no  pasen  de  12  con  4 velas  sobre  la  tumba.  Que  en  las  casas  del  dudo  solamente 
se  pueda  enlutar  el  suelo  del  aposento,  en  que  la  viuda  recibe  el  pésame,  y poner  corUnas  negras;  pero  no 
se  L.  de  poder  colgar  de  bayeta  las  paredes...-Cnn  moriuo  de  infracaones,  se  re^lero  su  pubUeaaon  en 

Méjico  por  bando  delvirey  de  22  de  enero  de  1778. 


tteina  dotta  María  Bárbara.  En  esa  ocasión  los 
padres  de  familia  en  Méjico  cargaron  luto  los 
seis  meses  de  su  duración;  y el  vircy  dispuso 
en  conformidad  de  real  orden  de  28  de  octubre 
de  58 1 y arí-  ^ y 5.  5-  tratado  tercero  de  las 

ordenanzas  del  ejército,  que  los  oficiales  milita' 
res  con  mando  en  las  tropas  debían  llevar  la 
banda  de  luto  sobre  sus  uniformes. 

Real  orden  por  guerra  de  23  de  setiembre 
de  1830.  — Que  los  empleados  en  la  administra- 
ción principal  del  ejército , y los  de  cuenta  y ra- 
zón de  artillería,  todos  según  sus  clases  lleven 
por  muerte  de  Rey  ó Reina  el  mismo  luto,  que  á 


LUTOS. 

los  del  ministerio  de  marina  seflala  la  real  orden 
de  14  de  diciembre  de  1788. 

Otra  de  25  de  mayo  de  1836.  — «Que  en  los 
lutos  de  córte  solo  se  use  un  lazo  de  crespón  ne- 
gro en  el  brazo  izquierdo  por  encima  del  codo, 
quedando  reservado  para  los  generales  el  cen- 
tro negro,  que  se  acostumbra  en  el  dia  (1)  sin 
que  por  esto  se  entienda  alterada  la  ordenanza 
general  del  ejército  en  cuanto  á los  lutos  de  Rey, 
Reyna,  príncipe  ó princesa,  que  se  observará 
como  hasta  aquí , mientras  otra  cosa  no  se  dis- 
ponga.» 

V.  ARANCELES  DE  EXEQüIAS. 


(1)  Real  orden  de  29  de  jumo  de  1803  {nota  de  la  ley  3,  tit.  13,  lib.  6 de  la  Novísima.)  Por  ahorrar 
tjastos  á la  tropa  de  caballería  é infantería,  manda  no  use  de  luto  con  motivo  alguno,  sino  desde  la  clase 
de  mariscales  de  campo;  esceptuando  la  tropa  de  casa  real. 
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MADERAS.  — Corte  de  ellas;  V.  leyes  12  á 
15,  tit.  17,  lib.  4 de  CA^MINOS. — Libre  facaltad 
en  el  uso  de  montes  propios  {t.  l.“  pág- 126). 

MAESTRANZA  Y ARQUEO  DE  BUQUES. 

— Titulo  veinte  y ocho  del  libro  noveno. 

DE  LOS  FABRICADOBES  Y CALAFATES,  FABRICAS,  Y ADE- 
REZO DE  LOS  NAVIOS  Y SO  ARQÜEAUIENTO. 

Let  PRlMERi. — De  21  de  junio  de  1624. — Que 
en  Sevilla  haya  un  maestro  mayor  de  fábri- 
cas y carpintería  de  las  armadas  y flotas. 
Ley  II. — De  25  de  febrero  de  1597. — Que  pa- 
ra animar  los  naturales  fabricadores  de  naos^ 
en  especial  déla  carrera  deludías,  al  socorro 
queya  seles  daba  de  4000  ducados  se  acrecen- 
tase una  tercia  parte  mas,  por  tiempo  de  tres 
años  que  les  correrían  desde  el  dia  que  se 
botasen  al  agua,  ó para  luego  que.  los  vendie- 
sen , sobre  que  darían  seguridad  bastante  de 
asi  cumplirlo. 

Ley  IU.  — De  1597  y mi.— Que  en  poder  de 
los  dueños  fabr  icantes  de  navios  no  se  les  pue- 
dan embargar  para  ningún  efecto,  aunque 
sea  de  mucha  importancia , por  tiempo  de 
tres  años. 

Ley  IV. — De  1557  y l^.—Que  sobre  navios  vie- 
jos no  se  hagan  obras,  sacándolas  de  sus  ci- 
mientos. 

Ley  V A XXI. — Tratan  del  aparejo  y distribu- 
ciones de  tina  nao , de  los  capataces  de  tos  ca- 
lafates y sus  jornales,  y de  que  las  pagas  de 
estos  se  hagan  en  mano  propia  para  evitar 
conciertos  de  supuestos  jornales;  siendo  no- 
table la  ley  XV  que  encarga  que  ningún 
maestro  de  calaf atería  ni  carpintero  de  maes- 


tranza reciba  aprendiz , sino  fuere  por  escri- 
tura, en  que  se  obligue  á enseñarle  el  oficio, 
la  cual  se  presente  ante  tos  diputados  de  la 
universidad  de  mareantes,  para  que  lo  alisten 
y señalen  el  jornal  y radon  que  hubiere  de 
ganar  cada  dia , lo  cual  se  arregle  por  años, 
mientras  aprendiere  el  oficio,  conforme  á lo 
que  meredese. 

Ley  XXU. — De  I618  y 80. — Espresa  menuda- 
mente las  reglas  para  fabricar  los  navios  que 
se  hicieran  por  cuenta  del  Rey,  y de  particu- 
lares , desde  nueve  codos  de  manga,  hasta  22; 
la  regla  general  para  armar  todos  los  navios, 
y que  salgan  marineros  y boyantes,  con  las 
formas , maderas,  y fortaleza  que  debería 
dárseles-,  las  medidas  de  la  arboladura  y ver- 
gas-, forma  de  servir  y ser  pagada  lamaes 
tranza  con  las  herramientas  que  había  de 
traer  el  carpintero , el  calafate  y el  cahilla- 
dor  -.  se  asignan  las  precisas  dimensiones,  con 
que  habrían  de  fabricarse  los  navios  de  la 
carrera : y en  especial  se  señalan  con  el  obje- 
to de  fidlitar  el  cumplimiento  de  entrar  pre- 
cisamente por  la  barra  de  Sanlánn  r , y no 
quedarse  en  la  bahía  de  Cádiz , á cuyo  logro 
se  habían  consultado  diferentes  personas  dies- 
tras y ejercitadas  en  el  arle  de  fabricar  na- 
vios. 

Ley  xxtv  A xxsm.— Establécese  un  arqueador 
á medidor  de  naos  con  20  escudos  al  mes  so- 
bre averia:  las  reglas  con  tres  modos  para 
ejercitar  estos  arqdeos  {V . alli  el  que  rige 
en  la  actualidad):  y que  los  navios  que  se  em- 
bargaren y compraren,  se  hagan  luego  ar- 
quear > tasar  y pagar,  sin  cargarse  al  dueño 
los  gastos  que  causase  el  mudar  una  nao  mer- 
cante en  nao  de  guerra. 


„«  JIAESrilliS  DE  PLATA 
I y Y XXVIII.— señalamiento  de  sitios 
' nue  había  de  hacerse  dentro  la  bahía  de  Cá- 
diz para  poner  el  lastre  y zahorra,  sacados 
de  los  navios.—  V por  tina  nota  concluyo  el 
tdiUo,  con  las  medidas  que  decretó  el  consejo 
en  22rfe  marzo  de  1679,  para  la  construcción 
de  qaleones  de  800  toneladas. 

MAESTRES  DE  PLATA,  Y DE  NAVES  de 
la  antigua  carrera  de  Indias. — Estrado  de 
las  leyes  de  su  titulo  veinte  y cuatro  del  libro 
noveno. 

Lf.Y  PRDíER.V,.— 1605.— Que  haya  maestres 
de  plata  nombrados  por  el  Rey;  que  falle- 
ciendo en  el  viage  antes  de  recibir  la  plata, 
los  nombren  el  general , almirante  y veedor 
de  la  ñola  ; y después  de  recibida,  si  dejase 
persona  encargada,  se  entregue  de  ella,  y si- 
no, el  general  atienda  d su  custodia  y seguri- 
dad.—{Estinguidas  las  flotas  los  vireyes  ha- 
dan estos  nombramientos  con  real  facultad, 
á propuesta  del  apoderado  del  comercio  de 
Cádiz) . 

Leyh. — Be  1654. — Que  se  provean  estos  maes- 
trajes  en  sugetos  beneméritos,  de  confianza, 
y con  los  requisitos  de  costumbre,  y no  por 
beneficio. 

Ley  m.—De  l.>í)7  y 1680.— Que  afianzen  en 
cantidad  de  25.000  ducados. 

Ley  IV. — De  1572. — Que  se  obliguen  á entregar 
el  oro,  plata  perlas,  piedras,  y demás  hacien- 
da del  Rey  , sin  descuento  de  mermas. 

Ley  V. — De  1572. — Que  los  maestres  de  plata 
reciban  lo  que  fuese  de  su  cargo , y el  general 
y justicia  los  apremien. 

Ley  VI. — De  1603. — Que  cuando  se  embargare 
nao  para  galeón  de  plata,  su  dueño  ó maestre 
vaya  por  maestre  de  plata. 

Ley  VII. — De  1623. — Que  el  general  señale  ga- 
leones á los  maestres  de  plata,  para  el  regis- 
tro de  lo  que  se  les  entregare. 

Ley  VIH. — De  1649.— jQ«é«0  puedan  llevar  mas 
que  el  uno  por  ciento  de  lo  que  viniere  á su 
cargo  registrado,  (l) 


Y DE  NAVES. 

Leyix.— 1640.— Qi/0  los  quo  llevaren  oro, 
plata  y otras  cosas  sin  registro,  incurran  en 
perdimiento  de  todos  sus  bienes,  y destierro 
perpetuo  de  la  carrera  de  Indias  , y del  reino 
por  4 años. 

Ley  X.—De  1644. — Que  el  general  los  aperciba 
sobre  ello , y castigue  según  demande  el  esca- 
so , formando  autos. 

Ley  XI. — De  tea. —Que  traigan  testimojiio  de 
la  plata  que  se  dejaren  en  Indias,  ó pasaren  á 
otros  galeones. 

Ley  XII  XIII  y XIV.— Z7e  iSSO.—Quclos  maes- 
tres de  plata  para  volverse  á embarcar,  han 
de  acreditar  en  la  casa  haber  satisfecho  sus 
registros , gue  cumplen  con  la  entrega  á sus 
dueños , satisfaciéndose  por  los  jueces  de  la 
casa  los  que  hubiesen  recibido. 

Ley  XV. — De  1534  á 63. — Que  los  maestres  de 
navios  seannaturales  de  estos  reinos,y  exami- 
nados por  el  piloto  mayor  y cosmógrafos , y 
no  siendo  pilotos,  lleven  un  marinero  diestro 
en  la  navegación. 

LEY  XVI  A XiX.— Z)e  1572  á 1633.— Que  no  lle- 
ven por  pilotos  sino  á los  examinados:  que  los 
pilotos  aprobados  puedan  ir  por  maestres  sin 
mas  exámen  '•  que  los  dueños  de  naos  puedan 
ir  por  maestres  sin  ser  examinados,  llevando 
pilotos  que  lo  sean : y lo  propio  se  concede  á 
los  dueños  de  las  vizcainas. 

Ley  XX  a XXV.—  De  1557  d lñl3.— Que  los 
maestres  afianzen  con  10000  ducados  la  pre- 
sentación de  los  registros  ante  los  oficiales 
reales  de  su  destino,  que  les  pondrán  certifica- 
ción de  su  cumplimiento  : las  dén  de  no  fletar 
de  contado  ni  mas  carga  de  la  que  puedan  lle- 
var: que  puedan  constituirse  por  diferen- 
tes personas,  como  entre  todas  completen  los 
10000  ducados:  que  no  se  les  reciban  hasta  no 
estar  reconocida  la  suficiencia  de  sus  buques: 
que  las  fianzas  comprendan  la  obligación  de 
entregar  lo  perteneciente  á los  bienes  de  di- 
funtos; y que  no  sean  molestados  con  imevas 
fianzas , para  estar  á las  resultas  de  la  visita 
que  se  les  hace  á vuelta  de  viage. 

Ley  XXVI. — De  1614. — Asigna  25  escudos  al 


(1)  La  úllima  edición  de  leyes  de  Indias  cita  las  reales  órdenes  de  27  de  marzo  de  1770,  y 9 de 
octubre  de  1795,  que  en  lo  tocante  á caudales  del  erario  asignan  á los  maestres  1.500  pesos  por  Ja  con- 
ducción de  tres  millones  para  arriba ; 1.000  desde  dos ; 500  desde  un  millón,  sin  llegar  á los  dos ; y 250 
por  toda  cantidad  inferior : y que  en  los  de  particulares  se  esté  al  proyecto  de  1720.  — La  real  orden  de 
18  de  enero  de  1787  mandaba  á los  maestres  recibir  y entregar  al  contadoy  no  al  peso. 
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mes  á los  maestres  de  goleones,  y ái^los  de 
pataches. 

Ley  XXVII  Y XXVin.— 1575  y n.—Que  no 
se  dé  visita  á ningún  maestre , sin  haber  sa- 
tisfecho el  registro  antecedente,  y de  ello  les 
provea  la  casa  certificación. 

Ley  XXIX. — Z?el608. — Que  la  misma  seguridad 
se  procure  en  Indias  de  un  puerto  á otro. 

Ley  XXX  a.  XXXIV. — Que  después  de  visitada  la 
nao  nada  se  embarque  sin  licencia : que  los 
maestres  cumplan  la  instrucción  que  se  tes  die- 
se, haciéndola  notificar  á los  oficiales  reales: 
que  vayan  en  derechura , entregando  á la  lle- 
gada cartas  y registros ; que  no  consientan  en 
los  buques  blasfemias,  juramentos , tii  juegos 
escesivos;  y que  en  caso  de  echazones  al  mar 
por  tormenta  ú otra  necesidad  de  salvar  la 
nao,  se  acuerden  en  junta  de  pasageros  y ma- 
rineros, sentando  el  escribano  el  acuerdo  de 
la  mayoría,  los  votos  de  cada  uno,  y la  canti- 
dad y calidad  de  lo  que  se  arrojare , reser- 
vándose la  artillería  y jarcia. 

Ley  XXXV  a XL. — Que  puedan  tomar  en  las 
Canarias  los  mantenimientos  necesarios:  sa- 
carlos de  las  Indias , para  llegar  á Sevilla: 
que  ctddeti  de  asegurar  y entregar  los  bienes 
de  los  que  fallecieren  en  la  nao,  guardándose 
las  leyes  del  titulo  de  bienes  de  difuntos{V. 
L.  64.  tit.  32 2);  que  no  hagan  dejación 
de  sus  navios  en  ninguna  parte , viniendo  en 
derechura  á la  casa:  que  á vuelta  de  viuge  no 
se  den  cartas  de  particidares  hasta  haberse 
entregado  las  del  Rey,  y sacádose  licencia',  ni 
salte  ninguna  persona  en  tierra  antes  de  la 
visita. 

Las  1 0 leyes  siguientes  hasta  la  50  en  que  ter- 
mina el  titulo  , son  todas  de  regulaciones  para 
los  maestres  de  raciones  y jarcia,  que  nombra- 
ba el  proveedor  general  para  cada  galeón  de 
armada  y flota. 

V.  JARCIA:  NWES,  Y CAPITANES  DE  NAVES. 

MAPíCOMUiNIDAD.— Abolida  la  de  minis- 
tros de  HACIENDA  {tom.  3.  pág.  482.) 

MANDA  PIA  FORZOSA.- Se  estableció  por 
decreto  de  las  cortes  de  3 de  mayo  de  1811,  cir- 
culado á Indias  por  cédula  de  6 de  julio.  Con- 
siste en  la  oblipncion  de  legar  en  los  testamen- 
tos que  se  otorguen,  y de  sucesiones  intestadas, 
doce  reales  de  vellón  en  la  península  y tres  pe- 
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sos  en  ultramar , ó la  mayor  cantidad  que  los 
testadores  y herederos  tengan  voluntad  de  ofre- 
cer, con  destino  al  alivio  de  los  desgraciados  y 
sus  familias,  que  lo  fuesen  de  resultas  de  la  guer  • 
ra  de  la  independencia , á cuya  terminación  se 
seguiria  cobrando  durante  un  decenio  mas  por 
los  curas  párrocos  gratuitamente  y bajo  res- 
ponsabilidad al  tiempo  de  recaudar  los  derechos 
de  funeral , bajo  la  dirección  de  las  juntas  pias 
religiosas  creadas  en  cada  diócesi.  La  real  ór- 
den  á Indias  de  17  de  diciembre  de  1814  mandó 
recoger  los  productos  de  este  legado  piadoso, 
y remitirlos.  Y las  de  12  de  febrero  y tilde  abril 
de  1815  y 26  de  noviembre  de  817  arreglaron 
su  cobro  y dirección , sometiéndose  al  colector 
general  de  espolies  y vacantes;  prescribiéndose 
por  último  en  real  orden  circular  de  H tic  agos- 
to de  1825  para  mejor  organizar  el  ramo  las  si- 
guientes reglas. 

1°.  «Continuará  esta  imposición  y su  ccln  o 
conforme  á lo  resuelto  por  S.  M.  en  las  reales 
órdenes  arriba  citadas. 

2. “  Sus  productos  se  aplicarán  precisamente 
al  pago  de  las  pensiones  que  tienen  señaladas 
los  que  han  hechos  servicios,  ó quedado  inutili 
zados  en  la  guerra  de  la  independencia,  las  viu- 
das y familias  de  ellos,  y de  los  que  Inm  muerto 
en  el  campo  del  honor , y todos  los  que  han  pa- 
decido ó perdido  sus  fortunas  por  dcreiider  y 
favorecer  la  causa  de  la  monarquía  contra  la 
agresión  de  Bonapartc. 

3. “  De  los  espresados  fondos  se  satisfarán 
también  las  benéficas  pensiones  que  S-  M.  haya 
concedido  después,  ó concediere  por  servicio.s 
análogos  a los  csplicados  en  el  decreto  de  3 de 
mayo  de  1811  , conforme  á su  real  órden  do  26 
de  noviembre  de  1817. 

(El  i.",  5.’’  y 6.“  destinan  sus  sobrantes  á 
otras  remuneraciones  de  igual  naturaleza , y 
pura  atender  á las  exigencias  del  monte  pió  mi- 
litar, á que  se  aplicará  integro  el  producto, 
cuando  se  estingan  las  cargas  especificadas;. 

7.°  Los  párrocos  cobrarán  la  nianda-pia  lor- 

zosa  bajo  de  su  responsabilidad , sin  salario  rn 

emolumento  alguno  , al  mismo  tiempo  que  sus 
derechos  y los  demas  del  funeral , como  csla 
mandado  por  el  decreto  de  3 de  mayo  de  1811, 
real  orden  de  26  de  noviembre  de  1817  , y cé- 
dala de  16  de  setiembre  de  1819. 

8,0  Los  fondos  entrarán  en  las  tesorerías  do 
provincia  ó de  partido , y estarán  á disposición 
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.Icl  tesorero  general,  el  cual  cubrirá  los  objetos 

de  su  aplicación.  ■ ^ 

,j  „ Para  giic  esto  tenga  efecto  enviaran  Jos 

párrocos  cada  cuatro  meses  á los  intendentes 
listas  de  los  feligreses  muertos , con  sus  nom- 
bres, edades  y circunstancias,  remitiéndose  á 
Ja  partida  de  defunción  y su  folio,  y espresando 
los  fondos  procedentes  de  la  manda-pia  forzosa 
que  tengan  en  su  poder.  Estas  listas  estarán  fir- 
madas por  ellos , por  la  justicia  y por  el  escri- 
bano de  ayuntamiento , fiel  de  fechos , que  han 
de  ser  responsables  mancomuuadamente  con 
los  párrocos , y se  quedarán  con  otra  igual  para 
su  resguardo. 

10.  Si  acaso  no  hubiere  muertos  en  el  espa- 
cio de  los  cuatro  meses , se  dará  esta  noticia  á 
los  intendentes. 

11.  Estarán  obligados  los  sub-colectores  de 
espolies  y vacantes,  á celar  que  los  párrocos 
cumplan  debidamente  con  lo  prescrito  en  los 
dos  artículos  inmediatos,  y el  colector  general 
ordenará  á aquellos  lo  conveniente  para  la  se- 
guridad de  los  reales  intereses. 

12.  Los  intendentes  pasarán  las  listas  de  que 
habla  el  artículo  9.°  á las  contadurías  de  pro- 
vincia , las  cuales  dispondrán  que  los  párrocos 
pongan  los  fondos  en  la  tesorería  ó depositaría 
mas  inmediata , y con  la  intervención  corres- 
pondiente ; hecha  así  la  entrega  , se  les  dará  re- 
cibo, que  presentarán  en  las  contadurías  de 
provincia,  para  que  por  ellas  se  les  libre  carta 
de  pago. 

13.  Se  pedirá  al  colector  general  razón  de 
Jos  fondos  que  se  han  cobrado  por  los  párrocos 
y juntas  pias  religiosas  desde  la  institución  de 
la  manda  hasta  26  de  noviembre  de  1817,  en 
que  estas  cesaron  en  sus  funciones , de  la  distri- 
bución que  se  les  dio,  y de  si  hubo  sobrantes; 
y otra  razón  de  lo  recaudado  desde  aquella  fe- 
cha hasta  el  dia  por  el  mismo  colector  general, 
en  virtud  del  encargo  que  por  real  orden  de  la 
referida  fecha  se  le  hizo,  de  cual  ha  sido  su 
inversión  , si  resultaron  sobrantes  , y donde 
existen. 

14.  Se  pedirán  también  al  ministerio  de  Gra- 
cia y Justicia  y al  de  Hacienda  de  Indias  las  no- 
liciasque  haya  en  ellos  acerca  del  estado  que  ha 
tenido  y tenga  en  aquellos  dominios  la  ma’nda- 
piu  forzosa , y de  sus  rendimientos  y distribu- 
tiun.  I3c  real  orden  , ele— Madrid  8 de  agosto 
de  1823.— Luis  López  Ballesteros.» 
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Acompañada  esta  circular  con  real  órdcii  de 
de  setiembre  del  mismo  año  de  82r.  á la  inten- 
dencia de  la  Habana,  para  establecer  la  manda 
si  ya  no  lo  estaba,  é informar  de  su  estado  por 
lo  anterior,  renovándose  por  otra  de  2»  dg 
agosto  de  1828,  y de  11  de  febrero  de  830  pre- 
ventiva de  que  se  auxiliase  su  observancia  por 
la  capitanía  general  y diocesanos ; se  instruyó 
para  el  debido  cumplimiento  el  espediente  nú- 
mero 309,  cuaderno  1.°  de  reales  órdenes,  y 
con  su  examen  estendió  el  asesor  el  dictamen, 
que  se  traslada  por  via  de  ilustración  de  todo  lo 
conducente  á este  ramo  de  hacienda. 

«Esemo.  Sr. — La  real  orden  de  5 de  setiembre 
dcl825  repetida  áV.E.  por  la  de  28  de  agosto  de 
1828,  y llde  febrero  de  este  año,  comprende  dos 
partcs,que  deben  distinguirse  para  proceder  con 
orden  y claridad.  La  primera  se  dirige  á que  ten- 
ga su  mas  puntual  observancia  la  acompañada 
circular  de  8 de  agosto  del  mismo  año  de  1825 
con  estreclio  encargo  á V.  E. , para  que  la  man- 
da forzosa  que  impuso  el  decreto  de  3 de  mayo 
de  1811  se  estableciese  en  el  distrito  de  esta  su- 
perintendencia , si  no  lo  estaba  ya , según  cor- 
respondía. Y otra  es  referente  á pedir  noticias 
del  estado  de  cobranzas,  existencias  y débitos 
que  hubiese  por  lo  pasado , pertenecientes  á la 
misma  manda-pia.» 

«Lo  primero  no  ofrece  dificultad  alguna, 
siempre  que  se  adopten  para  la  recaudación  las 
modificaciones  muy  oportunas  con  que  se  ha 
facilitado  en  la  diócesis  de  Cuba  por  su  esceleu- 
tísimo  metropolitano,  y participó  á V.  E.  con 
oficio  de  5 de  enero  de  1829.  S.  E.  Ilustrísima 
se  penetró  de  que  no  siendo  los  párrocos  los 
que  cobran  los  derechos  del  funeral , sino  los 
colectores  que  hay  constituidos  para  los  cura- 
tos, con  sujeción  al  general  que  reside  en  la 
capital,  era  mas  natural  y conforme  á lo  que 
prescribían  los  artículos  7 hasta  el  10  de  la  cir- 
cuiar,  que  dichos  colectores  fueran  los  que 
bajo  responsabilidad  se  encargáran  de  hacer  el 
cobro  de  la  manda  al  mismo  tiempo  que  lo  eje- 
cutan de  los  derechos  de  entierros , y con  ellos 
se  entendiese  la  formalidad  de  la  estension  y 
pases  periódicos  á la  intendencia  de  las  listas  de 
feligreses  muertos , por  ser  en  realidad  sistema 
el  mas  espedito,  nada  embarazoso  y muy  propio 
para  llenar  perfectamente  las  reales  intenciones, 
mucho  mas , si  como  es  debido  esperar , se  au- 
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xilia  por  los  ilustrisimos  diocesanos,  en  justo 
obsequio  del  soberano  encargo  que  se  les  hace 
al  efecto  en  la  citada  real  orden  de  11  de  febre- 
ro de  este  año.» 

«Así  se  practica  ya  en  la  provincia  y arzo- 
bispado de  Cuba , y solo  conducirá  hacerse  una 
ligera  alteración , que  arreglada  á nuestro  sis- 
tema municipal  de  hacieodai  propendería  á la 
uniformidad  de  la  cuenta  y razón  de  este  ramo 
con  la  de  otros,  á saber  ; que  en  vez  de  enten- 
derse los  colectores  de  cada  curato  ó vicaría 
foránea  con  el  general  del  obispado  para  la  re- 
mesa de  listas  y caudales  de  la  manda , se  les 
aliviase  el  trabajo  y responsabilidad , verifican- 
do los  enteros  por  cuatrimestres  en  la  adminis- 
tración de  rentas  mas  inmediata,  á que  perte- 
neciese el  curato , acompañando  en  clase  de 
comprobantes  las  nóminas  individuales  de  muer- 
tos , de  que  hablan  los  artículos  9 y 10 ; y estas 
propias  listas  refundidas  en  una  general  por  los 
respectivos  administradores,  podrán  elevarse 
á principio  de  año  á las  intendencias,  con  no- 
ticia de  lo  recaudado  en  el  inmediato  anterior, 
por  cuyo  seguro  medio  y conducto  de  la  super- 
intendencia general  subdelegada  tendría  la  clave 
necesaria  para  calcular  el  importe  total  de  la 
manda  y lo  colectado  en  cada  partido  de  los  de 
la  Isla , con  espresiou  de  los  individuos  muertos 
á que  correspondiese,  y aun  servirían  tales  no 
ticias  para  combinaciones  y otros  objetos  im- 
portantes á la  estadística.» 

«Este  sencillo  método  es  el  mismo  que  acon- 
sejan los  señores  ministros  generales  en  su  dic- 
támen  de  18  de  junio  último,  y que  pudiera 
ponerse  en  planta  generalmente  desde  el  año 
entrante,  si  V.  E.  lo  estimase,  circulándose  al 
efecto  las  convenientes  órdenes  á las  intenden- 
cias y subdelegaciones  de  rentas  del  distrito , y 
por  la  administración  general  délas  terrestres, 
con  copia  de  la  circular  de  8 Je  agosto  de  1825 
y de  las  citadas  tres  reales  órdenes,  que  reen- 
cargan y mandan  auxiliar  su  cumplimiento , y 
también  de  las  espuestas  medidas  de  modifica- 
ción adoptadas  en  la  diócesis  de  Cuba  , á cuyo 
prelado, lo  mismo  que  al  tribunal  eclesiástico  de 
la  Habana, sé  oficiase  lo  conveniente.» 

«Arreglado  en  este  orden  lo  mas  urgente  y 
esencial ; por  lo  que  toca  á las  noticias  de  lo  re- 
caudado y existente  en  la  época  anterior  que 
exigen  los  artículos  l.t  y 14  de  la  circular,  y la 
real  órden  de  .i  de  setiembre  de  1825  en  que  se 
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acompañó  á V.  E. , contraidas  ai  estado  de  la 
manda,  desde  que  se  estableció  en  i811  hasta 
que  se  mandaron  cesar  las  juntas  pias  religiosas 
encargadas  de  su  recaudación , es  constante , 
que  de  Cuba  no  se  ha  podido  averiguar  ni  aun 
si  llegó  á instalarse  tal  junta , y menos  lo  que  se 
cobrara  en  aquella  época  ni  la  aplicación  que 
se  le  diese , pues  en  los  oficios  recibidos  de 
aquella  intendencia  solo  se  habla  de  cuentas  y 
enteros  en  arcas  reales  desde  1826  en  adelante, 
sin  ningún  esclarecimiento  por  lo  anterior,  sino 
es  una  corta  partida  de  curatos  de  Puerto-Prín- 
cipe enterada  en  Cuba  por  el  colector  general, 
según  se  acredita  del  estado  de  aquellos  señores 
ministros  con  que  se  justifica , que  hasta  30  de 
abril  último  ascendió  la  recaudación  de  aquel 
arzobispado  á 1534  pesos. 

»Y  respecto  á la  junta  de  este  obispado  el 
agregado  oficio  del  escelentísimo  señor  gober- 
nador y capitán  general  de  14  de  mayo  de  1829 
trasladando  á V.  E.  el  del  presbítero  don  Igna- 
cio María  Olea,  secretario  que  fué  de  ella,  es- 
presa,  que  cesó  en  sus  funciones  en  7 de  se- 
tiembre de  1825,  y se  suspendió  de  consiguiente 
la  exacción  de  la  manda  por  juzgarse  ya  estin- 
guida , y que  habiéndose  distribuido  sus  pro- 
ductos siempre  conforme  á lo  que  prevenía  el 
reglamento , se  cuidó  remitir  á la  Península  á 
disposición  del  señor  secretario  de  Estado  el 
sobrante  que  hubo  en  varias  ocasiones , y cuya 
totalidad  ha  ascendido  á pesos  \ real.  Es 
decir,  que  en  el  supremo  ministerio  de  gracia 
y justicia  debe  haber  constancia  de  ello.» 

» Resulta  ))or  lo  tanto , que  pudo  quedar  algo 
por  cobrarse  del  tiempo  anterior  á 1826 , acaso 
por  la  falta  de  un  uniforme  método  de  cobranza 
acomodado  á nuestros  usos,  y sistema  peculiar 
de  hacienda,  y nada  colectado  de  alli  en  lo  su- 
cesivo en  la  diócesis  de  la  Habana»  porque  se- 
gún espone  el  secretario  de  su  junta»  se  creyó 
haber  espirado  el  término  de  duración  conce- 
dido al  impuesto,  y esta  es  la  hora  que  no  se 
ha  vuelto  á promulgar,  y que  á nadie  se  le  lia 
exigido  al  fallecimiento  de  los  feligreses  del  pro 
pío  obispado.» 

»Pero  si  en  el  dia  se  fuese  á ejecutar  revol- 
viendo testamentos  antiguos  desde  1811 , y pi- 
diendo listas  de  testamentarías  é intestados  a 
los  escribanos  públicos  como  quiere  el  ministe- 
rio fiscal,  es  preciso  conocer , que  la  dificnltad 
y trabajo  de  recaudar  partidas  de  á tres  pesos 
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<le.s|)ucs  (le  aflos  selladas  las  parliciones  de 
los  caudales , sin  haberse  reclamado  la  manda 
con  oportunidad  , no  corresponderian  á lo  poco 
que  se  lograra  reunir  5 siempre  habría  desigual- 
dad ó inexactitud  en  los  cobros,  pues  siendo 
asi  que  todos  los  que  mueren  dejando  algo , pa- 
gan derechos  de  entierro , no  de  todos  hay  tes- 
tamentos pendientes ; muchos  darían  lugar  ú un 
pleito,  por  no  pagar  los  3 pesos  á pretesto  de 
estar  concluidos  los  juicios  de  partición,  y cada 
uno  en  posesión  de  lo  suyo , se  inspiraria  odio- 
sidad contra  un  impuesto  por  otra  parte  tan  sua- 
ve y benéfico , como  se  recaude  en  uniou  de  los 
derechos  funerales , por  ser  un  modo  insensi- 
ble de  cubrirse;  y se  embarazaría  ó las  depen- 
dencias de  real  hacienda  y tribunales  con  por- 
ción de  Cuestiones , informes  é incidencias  por 
pequeñísimas  partidas.  Y así  el  asesor  reflexio- 
nando sobre  estos  inconvenientes  y la  necesidad 
de  salvarlos,  y animado  solo  del  deseo  del  me- 
jor servicio,  seria  de  Opinión,  que  poniéndose 
inmediatamente  en  planta  lo  mandado  por  S.M. 
en  todo  el  distrito  de  la  superintendencia  en  los 
términos  propuestos  en  la  primera  parle  de  este 
dictamen  , no  se  haga  alto  en  lo  que  se  dejó  de 
recaudar  anteriormente  por  falla  de  reglas  y 
oportunas  comunicaciones  , y de  la  indispensa- 
ble promulgación,  que  entiende  no  haberse  he- 
cho todavía  en  la  isla  , de  la  soberana  determi- 
nación que  mandó  continuar  el  impuesto.  De 
esa  manera  removidos  obstáculos  y contando 
con  la  cooperación  de  la  autoridad  eclesiástica, 
se  dejará  establecida  la  manda  general  y uni- 
lormemente,  desde  el  próximo  año  de  1831 , y 
la  real  orden  de  5 de  setiembre  de  1825  reci- 
birá su  puntual  debido  cumplimiento.  Mas  V.E., 
con  acuerdo  de  la  junta  superior  directiva  de 
real  hacienda,  sabrá  determinar  lo  mas  acerta- 
do, disi»onieudo  su  publicación  por  el  Diario 
(tara  general  conocimiento.  Habana  y octubre 
1.5  de  1830.— Zamora. » 

(Dada  cuenta  en  junta  superior  directiva  se 
acordó  de  conformidad  en  sesión  del  21 , que 
los  colectores  de  derechos  parroquiales  por 
tercios  de  año  entregasen  los  productos  de  la 
manda,  cuya  exacción  habían  de  verificar  al 
tiempo  de  hacerlo  de  los  derechos  funerales). 

mandas  y legados  hechos  en  la  iiiti- 
ma  enfermedad  : V.  TESTAMENTOS. 


MANIFESTACIONES  de  lo  que  si¡  Irma 
bordo  fuera  de  registro.— o se  admiliaii  por 
las  leyes  50  á 66  , tít.  33  y 39  , til,  .tr, , üh.  <j  ,1,. 
RE&ISTROS  y visitas  de  NAVIOS;  pe;-o  «„ 
los  nuevos  aprobados  reglamentos  de  aduanas 
ha  modificádose  esa  prohibición  {lom.  i,pág. 
61,  arl.  96). 

MANIFIESTOS  DE  BU(?UES  vüados  por 
los  cónsules  españoles.  — Obligación  que  haya 
de  exhibirlos  : F.  lomo  2."  , pág.  439.— La  hay 
de  todos  modos , de  presentarlos  á la  llegada  de 
buques  procedentes  del  exlrangero:  Véase  para 
las  aduanas  de  Cuba  el  primer  capitulo  de  su 
instrucción  {tom.  1.”,  pág.  51);  para  las  de 
Puerto-Rico  las  reglas  de  págs.  99  á la  106;  y 
para  la  de  Manila  el  art.  24  de  las  advertencias 
de  su  arancel , pág.  334. 

MANILA. — Capital  y puerto  •principal  de  las 
islas  Filipinas  , á 14  grados  36  minutos  de  latitud 
setentrional;  y á los  127  grados  9 miuiitos  38  se- 
gundos del  real  observatorio  de  San  Fernando; 
á los  1 18  grados  37  minutos  30  segundos  del  de 
París , y á los  120  grados  57  minutos  45  segun- 
dos del  de  Greenwich  de  longitud , {Guia  de 
1835),  al  este;  es  la  residencia  del  gobernador, 
capital!  general , audiencia,  y demas  gefes  y 
tribunales  de  los  diferentes  ramos  de  la  adminis- 
tración. Tiene  cinco  conventos  de  frailes,  uno 
de  monjas, tres  beateríos,  universidad, colegios 
y otros  establecimientos  útiles.  Fué  tomada  á 
fuerza  de  armas  por  Legaspi  el  19  de  mayo  de 
1571,  y en  24  de  junio  del  mismo  año  la  decla- 
ró capital  de  las  islas,  y creó  su  ayuntamiento 
componiéndolo  de  dos  alcaldes  ordinarios,  do- 
ce regidores , un  alguacil  mayor  y un  escribano; 
conservó  á la  ciudad  su  primitivo  nombre  de 
Manila,  la  aptWvAó  insigne  y siempre  leal,  y de- 
nominó á la  isla  de  Luzon  nuevo  remo  de  Casti- 
lla , cuyos  títulos  confirmó  S.  M.  en  21  de  junio 
de  1574;  y en  19  de  noviembre  do  1595  declaro 
á Manila  cabezo  y ciudad  mas  principal  de  las 
Filipinas  con  las  preeminencias  que  gozaban  las 
otras  ciudades  cabezas  de  reino  en  sus  dominios. 
En  20  de  marzo  de  1596  le  concedió  por  armas 
un  escudo , en  la  mitad  de  la  parle  superior  un 
castillo  de  oro  en  campo  colorado , cerrado, 
puerta  y ventanas  de  azul  y con  una  corona  eu- 
cima , y en  la  parte  inferior  en  campo  azul  me- 
dio león , y el  otro  medio  delfin  de  plata  armado 
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y lamparado  de  gules , teniendo  en  una  pata  una 
espada  con  guarnición  y puño.  En  16  de  marzo 
de  1602  previno  S.  M.  al  gobernador  diese  á la 
ciudad  de  Manila  el  asiento  y lugar  público  que 
mejor  pareciere , procurando  darle  gusto  y con- 
tento, de  manera  que  no  tenga  razón  de  agra- 
viarse y quejarse.  En  12  de  junio  de  1636  y 8 de 
diciembre  de  1638  mandó  también  S.  M.  al  go- 
bernador, que  tuviese  á los  regidores  de  Manila 
por  sus  encomendados , y que  los  proveyera  y 
ocupara  en  oficios  y cargos  del  real  servicio 
conformes  á su  calidad  y suficiencia , y en  lo 
que  se  les  ofreciera  les  ayudase , honrase  y favo- 
reciese; y con  la  última  fecha  dispuso  igualmente 
que  en  las  visitas  de  cárcel  los  alcaldes  ordina- 
rios de  Manila,  tuvieran  asiento  cerca  de  los 
oidores.  Por  reales  cédulas  de  22  de  junio  de 
1594,  8 de  mayo  de  1596  , 8 de  diciembre  de 
1638  , 21  de  junio  de  1641  y 6 de  junio  de  1686 , 
se  repitió  y mandó  conservar  á la  ciudad  la  ju- 
risdicción en  cinco  leguas  de  radio.  En  29  de 
agosto  de  1818  se  concedió  á su  ayuntamiento  en 
cuerpo,  el  tratamiento  de  cscelencia  de  palabra 
y por  escrito.  En  24  de  abril  de  1826  aumentó 
8.  M.  al  escudo  de  armas  de  la  ciudad  el  timbre 
de  una  corona  real,  colocada  encima  de  la  alme- 
na principal  del  castillo,  en  premio  de  fidelidad. 

Primitivas  ordenanzas  que  se  dieron  ai  ayunta- 
miento  de  Manila. 

En  el  nombre  de  la  Santísima  Trinidad , Pa 
dre,  Hijo  y Espíritu  Santo  , tres  personas  y un 
solo  Dios  verdadero. 

En  la  insigne,  y siempre  leal  ciudad  de  Mani- 
la , que  es  el  nuevo  reino  de  Castilla  de  las  islas 
Filipinas  (1)  á 28  dias  del  mes  de  junio  del  año 
del  Señor  de  1571  años,  los  señores  justicia  , y 
regimiento  de  esta  ciudad,  conviene  á saber: 
Juan  Pacheco  Maldonado  y Alonso  de  Sepa,  al- 
caldes ordinarios;  Juan  de  Moron  regidor; 
Hernán  López,  alguacil  mayor;  Francisco  de 
Herrera,  Pedro  de  Herrera,  Francisco  de  León, 
Martin  Gutiérrez,  Matheo  Breson  , Juan  Marli- 
nez  de  Arriaran , Alvaro  de  Orosco  , Sao  Juan 
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de  Aguirre , don  Luis  Henrriquez , Bartolomé 
de  Surila  , Diego  de  Vivar  Melgarejo,  regido- 
res, por  presencia  de  mí  Juan  López  Salgo,  es- 
cribano de  cabildo,  hicieron  su  primero  cabildo, 
y ayuntamiento  en  la  manera  siguiente.  Hallán- 
dose presente  el  muy  ilustre  señor  Miguel  Ló- 
pez de  Legaspi  gobernador  y capitán  general 
por  S.  M.  del  descubrimiento , conquista , y na- 
vegación del  mar  del  Sur , é islas  del  Poniente, 
y Hernando  Riquel  su  escribano  mayor  de  go- 
bernación.—Primeramente,  su  señoría,  con  pa- 
labras memorables,  y de  buena  recordación  co- 
menzó á encargar,  y amonestar. al  dicho  cabildo 
tuviese  cargo,  y especial  cuidado  principalmente 
del  servicio  de  Dios  nuestro,  ydeS.  M.  paz,  y 
quietud,  y aumento  y buena  gobernación  de  su 
república,  y de  eslirpar  los  pecados  públicos, 
blasfemias,  juegos  y ofensas  de  Dios  nuestro  se- 
ñor, castigando  á los  que  en  ello  deliiuiuiesen, 
y de  tener  particular  cuenta  con  el  amparo  y 
defeudiraíento  de  los  naturales , como  cosa  (pie 
en  lo  temporal  es  tan  importante,  y que  no  se 
les  haga  dáño,agrávio  , ni  otra  molestia  alguna 
en  sus  personas,  ni  haciendas,  y que  sean  bien 
tratados , y amparados ; pues  ¡a  real  voluntad  de 
S.  M. , y de  sus  católicos  antecesores  siempre 
ha  sido,  y es  de  hacer  predicar  el  sagrado 
Evangelio  por  todo  el  mundo  , y dár  lumbre  y 
luz  del  camino  de  la  verdad  á los  bárbaros  é in- 
felices ciegos , y su  idolatría  y morisma  ; y aten- 
to á esto  han  gastado  y gastan  su  patrimonio 
real,  sin  perdonar  ni  tener  respeto  á ningún  ín- 
teres mundano;  y presupuesto  que  todo  su  buen 
gobierno  esté,  y consista  (jeneraimente  en  guar- 
dar, y cumplir  estas  tres  cosas  que  arriba  se 
han  declarado,  ultra,  y allende  de  ellas,  de  su 
parle  les  exhortaba,  y encomendaba,  y de  la 
de  S.  M.  les  mandaba  guardasen  por  ahora,  y 
hasta  que  otra  cosa  se  proveyese , y mandase, 
una  su  instrucción  de  capítulos  firmada  de  su 
nombre , y refrendada  del  dicho  Hernando  Ue- 
quel,  cuyo  teuor  es  este  que  se  sigue.  “ La  or- 
den que  la  justicia,  regimiento,  y ayuntamiento 
de  esta  insigne  ciudad  de  Manila  ha  de  tener,  y 
guardar  en  su  ayuntamiento  , y cabildo  al  pre- 
sente es  la  siguiente : 


(.Ij  Asi  llamadas  en  memoria  del  principe  de  Asturias,  despnes  Felipe  II,  por  el  descnbndorBui  Lo 

pez  de  Villalobos,  que  saüó  de  Nueva  España  con  su  espedicion,  el  I .“  e noviem  re  e ® 

lo  /TTiA  «alió  en  nonembre  de  1564  di  EQdDdo  clei 
ultima,  que  completó  su  conquista  y pacificación,  fué  la  qoe 

adelantado  Miguel  López  de  Legaspi,  que  tomó  á Manila. 


t 
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t . l'riiiieramcntc  que  tíos  dias  en  ia  semana, 
lunes  y viernes  se  junten  todos  á cabildo  á tra- 
tar y proveer  las  cosas  necesarias  al  bien  de  su 
república  y ciudad , y que  ninguno  de  ellos 
pueda  meter  [armas  en  el  dicho  ayuntamiento, 
sino  fuere  la  justicia , sopeña  de  los  haber  per- 
dido, y sean  para  la  cámara  de  S.  M. , y cuan- 
do acaeciere  negocios  extraordinarios  ó carta 
de  S.  M. , ó de  su  gobernador  , ó otra  cosa  que 
se  requiera  con  brevedad,  pueda  congregarse,  y 
juntarse  en  cualquier  dia  de  la  semana  , y la  jus- 
ticia sea  obligada  á parecer,  llamar , y dar  noti- 
cia á los  que  estuvieren  en  la  ciudad , para  que 
se  hallen  presentes  al  dicho  ayuntamiento. 

2.  Item,  que  ninguno  délos  regidores  estan- 
do en  la  ciudad,  no  teniendo  justo  impedimento, 
deje  de  venir  los  dichos  tiempos  al  dicho  ayun- 
tamiento , y teniéndolo  sea  obligado  á avisar  al 
dicho  ayuntamiento  y dar  escusa , porque  no 
puede  venir , y el  escribano  del  cabildo  lo  asien- 
te; y si  dos  cabildos  uno  tras  otro  hubiere  sin 
que  vengan,  ni  envien  á avisar,  ó pedir  licen- 
cia , incurra  en  pena , que  no  entre  en  cabildo, 
ni  tenga  voto , ni  voz  en  él  por  ¡tiempo  , y espa- 
cio de  dos  meses ; y si  pasaren  tres  cabildos  sin 
venir , ni  enviar , la  pena  sea  doblada ; y si  pasa- 
ren cuatro , no  pueda  entrar  en  el  dicho  cabildo, 
sin  nueva  licencia  de  S.  M. , ó de  su  gobierno 
cu  su  real  nombre. 

3.  {Que  haya  un  libro  de  cabildo , guardado 
en  su  arca,  en  que  se  asienten  los  acuerdos.) 

4.  {Que  votando  los  regidorespor  su  antigüe- 
dad, se  firme  y guarde  el  acuerdo  de  la  mayoría, 
sentándose  la  contradicción,  y observándose  paz 
y hermandad.) 

Ti. {Que  se  guarde  el  secreto  que  tieneii  jurado.) 

6.  {Que  los  alcaldes  no  voten,  para  que  esten 
mas  libres  en  la  ejecución,  salvo  en  los  casos  de 
empate,  que  podrá  la  justicia  ir  á votar.) 

7 . {Que  iguales  los  dos  alcaldes  en  jurisdic- 
ción y preeminencias,  no  tengan  diferencia  en 
los  asientos , y alternen  por  bimestres  en  el 
asiento  déla  derecha.) 

«.  {Que  el  cabildo  nombre  uno  ó dos  regido- 
res, pura  ser  diputados  con  uno  de  los  alcaldes, 
y cuiden  de  las  posturas,  pesos  y medidas,  y de 
ejecutar  las  ordenanzas , mudándose  de  dos  en 
dos  meses,) 

9.  « Item  se  les  dá  comisión  y facultad , para 
que  en  su  ayuntamiento  puedan  hacer  y hagan 
líiS  ordenanzas  necesarias  al  pro,  utilidad,  y 


MANILA. 

buen  gobierno  de  su  república,  conque  no  sea 
contra  derecho , fuero , y leyes,  y pragmáticas 
de  los  reinos  de  Castilla,  y con  tanto,  que  antes 
y primero  que  usen  de  ellas,  las  presenten  ante 
el  gobernador  de  S.  M.  que  es , ó fuere  recibi- 
do en  la  ciudad,  para  que  las  vea  y confirme,  y 
confirmadas  se  guarden  , y ejecuten  , y*no  es- 
tando cu  la  ciudad  el  dicho  gobernador  , las  en- 
vien á presentar  ante  él  dentro  de  seis  meses, 
después  que  las  hicieren , para  que  en  nombre 
de  S.  M.  las  confirme , donde  nó , que  pasado  el 
dicho  término  sean  en  sí  ningunas,  y no  se  pue- 
de usar  de  ellas. » 

10.  «Item,  cuando  acaeciere  que  á esta  ciudad 
ó rio,  vinieren  algunos  mercaderes,  ansi  moros 
como  gentiles,  ó de  otra  cualquiera  nación  que 
sean  , á tratar  y comunicar  con  los  españoles, 
ansi  por  mar  como  por  tierra , sean  bien  recibi- 
dos y tratados,  no  permitiendo  que  ninguna 
persona  les  haga  fuerza  , ni  tome  sus  haciendas 
contra  su  voluntad , y que  en  las  CQsas  que  tra- 
jeren á vender,  siendo  de  bastimentos  de  comer 
y de  beber,  se  las  pongan  á precio  honesto  y 
moderado,  de  suerte  que  ellos  ganen  y tengan 
Ínteres,  para  obligarlos  que  tengan  voluntíidde 
volver  á contratar  y traer  bastimentos  á esta 
ciudad , y las  demas  cosas , y mercaderías  que 
no  fueren  bastimentos  se  las  dejen  vender  libre- 
mente á los  que  vienen  de  fuera  por  mar  por  el 
riesgo  que  tienen  las  dichas  mercaderías,  y que 
los  dichos  diputados  y regidores  y algunos  de 
ellos  no  puedan  llevar,  ni  lleven,  por  las  postu- 
ras que  así  lucieren , derechos  algunos  al  presen- 
te, y en  todo  tengan  especial  cuidado  del  buen 
tratamiento  de  los  naturales , y de  los  extrange- 
ros,  por  el  bien  que  de  ellos  se  nos  sigue  á esta 
república. » 

11.  {Que  se  castiguen  los  pecados  públicos,  y 
se  haga  cumplida  justicia.) 

12.  {Que  se  cuide  del  cobro  puntual  de  las 
condenaciones  hechas  para  elreal  fisco,  y de  que 
se  acuda  con  ellas  bajo  responsabilidad  álos  ofi- 
ciales de  la  real  hacienda). 

13.  ( Que  haya  un  libro  en  que  se  asienten 
los  que  son  vecinos,  para  que  se  sepa  á quienes 
competen  los  fueros  é inmunidades  de  tales). 

14.  ( Que  el  cabildo  haga  el  repartimitnlo  de 
solares  con  previo  reconocimiento  de  los  oipuía 
tados  y alarife,  para  que  se  guarde  el  ornato  y 
policía  con  la  rectitud  de  las  calles). 

15.  ( Que  para  la  elección  de  alcaldes  nombre 
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primero  et  cabildo  cuatro  personas  de  las  mas 
hábiles,  y escritas  sus  nombres  en  cédulas  se  in- 
troduzcan enuna  vasija,  y en  otra  cerrada  seme- 
tan  igualmente  cuatro  papelitos,  dos  en  blanco  y 
dos  que  digan  alcalde,  y bien  revueltos  los  hagan 
sacarpor  mano  de  quienno  sepaleeruno  deuna, 
y otro  de  otra,  y serán  alcaldes  los  dos  á quienes 
toque  lasuerte  del  papel  escrito,  recibiéndoseles 
juramento). 

16.  « Item,  si  acaeciere  que  algunas  cosas  de 
las  que  se  hubieren  proveído  en  el  dicho  cabil- 
do convengan  enmendarse , ó revocarse,  mando 
que  no  se  pueda  hacer,  ni  haga  sin  que  estén 
presentes,  y sean  llamados  los  que  primero  lo 
proveyeron,  para  que  den  las  causas  que  tuvie- 
ron para  lo  proveer,  para  que  visto,  y platicado 
se  entienda  si  conviene  que  se  enmiende , ó se 
revoque,  y lo  que  de  otra  manera  se  enmendare, 
ó revocare  no  valga.» 

17.  (Quena  seinterrumpan  las  votaciones,  ha- 
ciéndose con  las  replicas  por  su  orden  y antigüe- 
dad.) Fecho  en  la  ciudad  de  Manila  á 28  de  ju- 
nio de  1571  años.  — Miguel  Logez.  — Por  man- 
dado de  S.  Sria.— Hernando  Riquel.  — V en  su 
vista  el  cabildo  dando  gracias  al  gobernador  por 
su  zelo  y doctrina  acordó  el  mismo  dia  el  cum- 
plimiento de  la  precedente  instrucción,  nom- 
brando desde  luego  los  dos  regidores  diputados 
para  el  servicio  de  los  dos  meses  siguientes. 

Después  de  corregido  y concertado  el  trasla- 
do de  estas  ordenanzas  en  julio  de  1581,  para 
presentarlas  á la  audiencia  de  Méjico,  que  en  su 
vista  acordó  ser  negocio  de  gobernación,  y que 
debía  llevarse  al  muy  eoccelente  señor  vicerey,  si- 
gue asi  su  aprobación. 

«En  la  ciudad  de  Méjico  á 20  del  raes  de  fe- 
brero de  1582.  El  muy  escelente  señor  don  Lo- 
renzo Suarezde  Mendoza  conde  de  la  Goruña  vi- 
ce-rey,  gobernador,  capitán  general  de  la  Nueva 
España  por  S.  M.,  y presidente  de  la  audiencia  y 
chancilleria  real  que  en  ella  reside:  habiendo  vis- 
to las  ordenanzas  hechas  por  el  cabildo,  justicia, 
y regimiento  de  la  ciudad  de  Manila  de  las  islas 
del  poniente,  que  fueron  ante  él  presentadas  por 
Gabriel  de  Rivera  procurador  general  de  ella 
para  que  las  mande  aprobar,  y confirmar,  dijo : 
Que  atento  que  por  el  tenor  de  ellas  consta  que 
son  útiles,  y necesarias,  y que  fueron  fechas  con 
asistencia,  y aprobación  de  Miguel  López  de  Lo- 
gaspi,  gobernador  que  fue  en  las  dichas  islas, 
cuya  gobernación  es  conjunta , y dependiente 
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de  la  deeslaNucva-España,  conforme  á una  cé- 
dula re.al  de  S.  M.  dada  en  San  Lorenzo  el  Real 
8 l.“  de  junio  de  1574  años ; por  lo  cual , y por- 
que asi  conviene  al  servicio  de  S.  M.,  y buen 
gobierno  , y policía  de  la  dicha  ciudad  de  Ma- 
nila, confirmaba,  y confirmó  las  dichas  ordenan- 
zas , y cada  una  de  ellas,  mandaba,  y mandó  se 
guarden , y cumplan  y ejecuten  según,  y como 
en  ellas  se  contiene,  en  el  entre  tanto  que  S.  M. 
es  servido  de  proveer,  y mandar  otra  cosa  en 
contrario  , ó se  ofrecen  de  nuevo  causas,  que 
entendidas  por  S.  E.  ser  justas  se  modifiquen, 
enmienden,  ó alteren,  y para  ello  se  dé  el  despa- 
cho necesario.  Y asi  lo  proveyó  y mandó. — El 
conde  de  la  Goruña.» 

V.  ADDANA  DE  MANILA : AGRICDLTDRA  DE 
FILIPINAS  : ARANCELES  DEL  COMERCIO  DE  MA- 
NILA : COMERCIO  Y NAVEGACION  DE  FILIPI- 
NAS : ESTADISTICA  DE  IDEM  : FILIPINAS  ISLAS. 

MANZANILLO.  — (F'illa  y puerto  del)  al 
sur  de  la  isla  de  Cuba.— En  el  expediente  ins- 
truido para  la  concesión  de  gracias  oportunas 
á su  fomento  mereció  la  aprobación  superior  el 
siguiente  dictámen  del  asesor  de  la  superinten- 
dencia, recayendo  la  real  de  titulo  de  túlla. 

«Exemo.  Sr.— Losdiseños,  descripciones,  es- 
tados y trabajos  científicos,  con  que  esclarece  la 
materia  de  este  expediente  sobre  el  fomento  del 
pueblo  del  Manzanillo  el  teniente  coronel  don 
Fulgencio  de  Salas,  encargado  de  su  coniandan- 
cia  militar  y subdelegacion  de  rentas,  y de  dar 
cumplimiento  á lo  prevenido  en  la  real  c.arla 
acordada  de  21  de  octubre  del  año  próximo  an- 
terior, desempeñando  la  comisión  con  lino  y 
acierto , ratifican  mas  y mas  al  asesor  en  el  pro- 
pósito, que  procuró  fundar  en  sus  dictámenes 
de  21  de  abril  del  propio  año , y 2i  de  febrero 
del  actual;  á saber : la  urgente  necesidad  de  es- 
tablecer allí  un  juez  subdelegado  de  las  cuatro 
causas,  ó lo  que  es  lo  mismo  una  autoridad,  que 
administre  justicia  próximamente  á sus  habitan- 
tes, que  provea  á sus  necesidades,  les  mantenga 
en  paz,  y se  ocupe  decididamente  de  ayudar  el 
impulso  progresivo  de  su  comercio  y agricultu- 
ra. Acaso  no  falta  otro  resorte  para  la  prosperi- 
dad de  que  es  susceptible  aquel  pueblo , que  el 
muy  esencial  á todos  de  tener  arreglada  en  su 
seno  la  recta  administración  de  justicia  , sin  la 
cual  no  pueden  los  moradores  disfrutar  conten- 
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Joiii  scK.irMad.  Los  convencimientos  que  trae  al 
efecto  el  teniente  coronel  Salas  en  su  esposicion 
il  Exemo.  Sr.  aobernador  y capitán  general  de 
ts  lie  aposto  escrita  con  mucho  juicio  y solidez, 
rciniida  á los  datos  que  acompaña , nada  dejan 
(]ue  desear,  y si  esta  merece  el  respetable  apo- 
yo de  los  dos  Exemos.  gefes  superiores,  podría 
hacerse  lugar  su  benévola  acogida  ante  la  sobe- 
rana comprensión  de  S.  M.  con  el  laudable  fin 


qiic  se  propone. 

Con  iguales  miras  csescusado  significar,  cuan- 
to importa  al  bien  general, y á la  reanimación 
lie  la  muy  despoblada  parte  oriental  de  la  isla, 
poner  en  movimiento  todos  los  recursos,  que 
franquean  las  leyes  para  atraer  colonos , y alen- 
tarlos en  sus  empresas  agrícolas , mediante  el 
estímulo  de  pueblos  y partidos  bien  organizados 

V constituidos , donde  se  facilite  la  justicia , y 
se  reúnan  los  demas  elementos  necesarios  á su 
buen  gobierno,  porque  á la  ilustrada  penetración 
de  sus  cscelcncias  no  se  oculta,  que  no  hay  otro 
camino  para  el  fomento  de  la  riqueza  territorial, 
y ilemasiadose  ocupan  de  ensanchar,  y protejer 
por  cuantos  medios  alcanzan,  la  población  blan- 
ca de  la  isla,  para  que  el  asesor  tenga  que  llamar- 
les su  superior  atención  á tan  sagradosd  eberes. 

Y así  solo  tocará  ligeramente  las  circunstancias 
especiales,  que  favorecen  la  gracia  de  villa  con 
distrito  separado,  que  tienen  impetrada  aquellos 
vecinos  de  la  real  bondad,  y repiten  por  conduc- 
to de  su  actual  comandante  de  armas  y subdele- 
gado de  rentas. 

Este  en  su  esposicion  demuestra  de  un  modo 
indudable,  las  ventajas  que  han  ganado  las  ren- 
tas reales,  el  buen  orden , la  población  y el  co- 
mercio del  puerto  de  Manzanillo,  con  solo  orga- 
nizarse su  administración  de  rentas  y ayudantía 
de  marina,  aun  faltando  el  eje  mas  esencial , que 
consiste  en  libertar  á sus  vecinos  de  la  gravosa 
precisión  de  haber  de  ocurrir  hasta  la  villa  del 
Bayamo  á 14  leguas  de  distancia,  para  sus  nece- 
sidades de  justicia.  Pero  todavia  se  hace  mas 
palpable  por  el  examen  y cotejo  de  los  valores, 
que  recaudó  la  administración  subalterna  del 
Bayamo  desde  1817  hasta  1830  , con  inclusión 
de  lo  que  se  colectaba  por  la  receptoría  de  rentas 
del  Manzanillo,  como  su  aneja  hasta  enero  de 
1827,  que  se  erigió  en  administración  de  rentas. 


Bn  1817  montaron  á 23.644  pesos;  en  1818  á 
21.128 : en  1819  á 34,048  : en  1820  á 35..686  : en 
1821al9.i.52;enl822  á 19.152: enl823  á 19.152: 
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en  1824  á 23.439:  en  182.’}  á 66.080;  y en  18‘»6  j 
38.309.  Es  visto  que  «n  ningún  ano,  escepto  el 
de  825,  ascendióla  recaudación  total  del  Bayamo 

y Manzanillo  ni  aun  á 40  mil  pesos.  Veamos 
ahora  los  prósperos  resultados  desde  que  se  se- 
pararon las  dos  administraciones. 

En  1827  ya  produjo  la  del  Bayamo  60.001  ps. 
y la  del  Manzanillo  33.193;  las  dos  93.194  pesos. 
En  1828  aquella  48.428,  y esta  según  el  estado 
agregado  á este  espediente,  74.874;  es  decir, que 
la  recaudación  de  ambasascendió  á 123.297.  En 
1829  fue  la  del  Bayamo  46.519  y la  del  Manzanillo 
46.717  y ambas  suman  93.236  pesos.  Y por  úl- 
timo,cn  1830  la  una  importó  38.516  y ladelMan- 
zanillopor  el  estadode  su  administrador  57.471, 
y ambas  la  cantidad  de  9.5.987  pesos.  Es  pues 
evidente,  que  en  estos  últimos  cuatro  años,  en  el 
que  menos  se  ha  mas  que  duplicado  la  entrada, 
con  respecto  á lo  que  producían  ambas  depen- 
dencias reunidas  en  1826  y los  años  anteriores, 
efecto  inmediato  sin  duda  del  tino  y feliz  acierto, 
con  que  V.  E.  supo  dividir , y organizar  la  del 
Manzanillo  desde  enero  de  1827  en  el  pie  que 
sigue,  y que  con  la  habilitación  del  puerto  al 
comercio  extrangero  y el  nombramiento  de  sus 
empleados,  se  dignó  aprobar  S.  M.cn  real  orden 
de  6 de  febrero  de  1827  , entendiéndose  interi- 
namente hasta  el  definitivo  resultado  que  ofre- 
ciese el  ensayo. 

Si  ha  sido  pues  tan  satisfactorio  cual  se  palpa; 
si  no  se  puede  prescindir  de  la  interesante  loca- 
lidad de!  puerto  del  Manzanillo  situado  en  medio 
de  la  vasta  como  desierta  estension  litoral,  que 
divide  la  plaza  de  Cuba  de  la  ciudad  de  Trini- 
dad, frente  la  isla  de  la  Jamaica  y ai  continente 
americano;  si  tiene  ya  constituida  subdelegacion 
de  rentas  y una  ayudantía  de  puerto  para  el  ra- 
mo marítimo  servida  por  un  teniente  de  navio; 
y si  su  comercio  de  travesía  y cabotage  es  de  la 
importancia,  que  acreditan  los  estados  números 
7,  8 y 9 calculándose  las  toneladas,  con  que  los 
pritueros  han  hecho  su  comercio  de  entrada  en 
un  total  de  20.868  desde  1828,  y de  mas  de  5 mil 
en  año  común : este  conjunto  de  circunstancias 
dignasde  la  mayor  consideración,  esas  relaciones 
comerciales  con  nacionales  y extrangeros,  y el 
empuje  consiguiente  en  todo,  que  va  tomando 
aquella  comarca,  ofreciendo  esperanzas  aun  mas 
halagüeñas  para  lo  futuro , influyen  eficaz  y de- 
cididamente, en  que  se  abrevie  el  arreglo  de  su 
territorio  y jurisdicion  ordinaria  con  indepen- 
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dencía  de  la  del  Bayamo,  según  se  lia  solicitado, 
c insta  con  sólidos  fundamentos,  y la  seguridad 
que  ya  brinda  la  benéfica  real  disposición  reci- 
bida para  los  trámites  del  caso , en  que  se  está 
entendiendo. 

Pero  manifiesta  el  comisionado  y con  razón, 
que  por  mucho  que  se  activen  como  se  hace,  siem- 
pre ofrecerán  alguna  tardanza  por  las  dificulta- 
des bien  sabidas  , que  traen  consigo  en  la  isla 
de  Cuba  los  espedientes  de  medidas  y fijación 
de  linderos  para  descubrir  realengos , constán  - 
dolé  al  supremo  gobierno  lo  ocurrido  en  este 
punto  con  la  colonia  Fernandina  de  Jagua , en 
que  aun  pende  ese  descubrimiento  por  inconve- 
nientes, que  solo  es  dado  superar  después  de 
algún  tiempo  á la  constancia,  energía,  é impar- 
cialidad, con  que  se  proponen  las  autoridades 
llenar  debidamente  las  intenciones  soberanas. 
Entretanto  otorgándoseles  el  gefe  que  desean 
para  el  conocimiento  de  las  cuatro  causas , éste 
con  otro  carácter  y categoría,  que  no  la  de  juez 
pedáneo , con  que  se  atiende  allí  de  presente  á 
los  ramos  de  justicia  y policía , hará  la  felicidad 
de  aquelloshabitantes,  y sabrá  vencer  mejor  la 
resistencia,  que  se  asomade  la  jurisdicion  vecina, 
como  cualquier  otro  obstáculo  que  pretenda  opo- 
nerse á la  mas  cumplida  ejecución  de  la  real  carta 
acordada.  En  tales  casos  no  debe  tratarse  sino  de 
conciliar  el  bien  público  con  el  de  los  particula- 
res, dejando  á un  lado  las  miras  que  lleven  dis- 
tinto interes,  y es  seguro  el  acierto. 

El  asesor  por  tanto  es  de  sentir,  que  V.  E.,  de 
acuerdo  con  el  cxcelenlísirao  señor  gobernador 
y capitán  general , se  sirva  prestarse  al  apoyo 
de  la  fundada  solicitud  del  comisionado  don  Ful- 
gencio Salas,  recomendándola  eficazmente  á 
S.  M.,  por  los  grandes  bienes  que  refluirán  al 
estado , y a la  población  y rentas  de  la  isla,  de 
que  se  organicen  y arreglen  sus  partidos  en  to- 
dos los  ramos  de  administración,  conforme  al 
arranque  que  vaya  indicando  la  marcha  de  su 
prosperidad  en  uso  de  las  plenas  facultades,  con 
<|uc  la  real  previsión  tiene  investidos  á SS.  EE., 
para  cuantas  medidas  estimen  convenir  á tan  in- 
teresantes fines.  El  que  desempeña  actualmente 
aquella  comandancia  de  armas  y subdelegacion 
de  rentas  disfruta  el  sueldo  de  comandante  , y 
con  él  mismo  y losdercchosde  juzgado,  es  claro 
que  podrían  servirse  las  cuatro  causas  reunidas 
en  un  solo  funcionario,  con  mas  ventajas  para 
el  servicio  de  S.  M., sin  el  menor  gravamen  de 
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las  rentas  reales,  y en  conocido  alivio  de  los  ve- 
cinos de  aquel  partido , muy  acreedores  á que 
se  les  atienda  también  con  el  establecimiento  de 
una  diputación  consular,  para  eximirlos  del  gra- 
ve perjuicio  de  recorrer  hasta  para  sus  pleitos 
mercantiles  una  distancia  de  14  leguas , que  en 
tiempos  de  lluvias  se  hace  casi  intransitable  por 
los  ríos  y anegadizos  de  tierras  bajas,  que  em- 
barazan la  fácil  comunicación  con  la  villa  del 
Bayamo.  Son  tanto  mas  dignos  de  protección, 
cnanto  que  se  les  ve  prosperar,  y crecer  con  su 
Ínteres  el  de  las  rentas , sin  haber  estas  tenido 
que  desembolsar  para  su  fomento  las  sumas,  que 
han  costado  y aun  cuestan  al  erario  las  empre- 
sas de  Jagua  y Nuevitas. 

La  linea  divisoria  , que  se  propone  del  terri- 
torio á que  ha  de  circunscribirse  la  nueva  juris- 
dicción, es  la  mas  natural , cuanto  conforme  y 
arreglada  á las  leyes  de  la  materia.  Consiste  en 
los  límites  del  rio  Gicotea  hasta  sus  cabezadas, 
que,  como  informa  el  comisionado,  y demuestra 
el  croquis  levantado , que  acompaña  con  núme- 
ro 11,  en  su  menor  distancia  queda  dcl  Manza- 
nillo á 5 y V/i  leguas , y dcl  Bayamo  á 8,  resul- 
tando así  esta  villa  desmembrada  en  lo  menos 
posible,  con  la  comodidad  de  no  partirse  laslia- 
ciendas  y posesiones , que  se  dejan  íntegras  á 
una  ú otra  parte  del  rio  para  el  fácil  recurso  de 
sus  propietarios  á la  jurisdicion  que  toque,  y 
restándole  todavía  al  partido  antiguo  una  muy 
considerable  eslension  de  territorio,  ninclio  ma- 
yor ó acaso  triple  dcl  que  se  asigna  al  dcl  Man- 
zanillo, según  se  deduce  del  otro  croquis  ó es- 
queleto, número  Í2. 

En  conformidad  pues  de  esta  propuesta , sí  se 
adopta,  la  nueva  jurisdicion  separada  así  de  la 
del  Bayamo , qncilará  reducida  á la  l’eiiirisula, 
que  forma  el  cabo  Cruz,  y habrá  de  compren- 
der 4 partidos,  que  son  el  propio  de  Manzanillo, 
Yara,  Gua  , y Vicana ; y esteiidiéndose  a los 
mismos  la  actual  dependencia  y subdelegacion 
de  rentas  , y aun  abrazando  basta  la  receptoría 
de  Cauto,  nada  mas  puesto  en  orden,  que  los  lí- 
mites que  gobiernen  para  el  ramo  de  liacicnda, 
rijan  ignalmenle  para  las  causas  de  guerra,  po- 
licía y justicia.  La  población  urbana  y rural  de 
estos  cuatro  partidos,  aparece  en  la  descripción 
de  ellos,  número  14,  con  un  total  de  9.680  almas, 
y ascendiendo  la  general  del  antiguo  distrito  del 
Bayamo  con  sus  19  partidos,  inclusos  los  cuatro 
de  que  se  pide  segregación  para  el  Manzanillo 

‘.’ií 
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g,«  manzanillo. 

,,  745  q„c  trac  su  estado  de  población , folio 

go  dol  Cuadro  estadístico  de  la  siempre  fiel  isla 
deCttha,  correspondiente  á 1827 , es  visto,  que 
i la  jmisdiceioii  madre  quedarán  con  15  partidos 
20.065  almas,  mientras  que  á la  liija  con  cuatro 
se  sujetan  solo  9.C80,  en  que  no  cabe  mas  regu- 
laridad y moderación.  — (La  población  actual, 
véase  en  COBA , isla  de.) 

En  resúmen  el  asesor  estima  sobremanera  útil 
y conveniente.  1."  Que  el  funcionario  que  ya 
desempeña  en  el  pueblo  del  Manzanillo  las  cau- 
sas de  hacienda  y guerra , tome  también  con  el 
mismo  sueldo  y derechos  de  juzgado  la  investi- 
dura de  juez  ordinario  paralas  de  justicia  y po- 
licía. 2.”  Que  se  aprueben  por  ahora  al  efecto 
los  propuestos  límites  de  su  jurisdicción  como 
los  mas  naturales  y conformes.  3.°  Que  losrais- 
mosgobiernen  en  el  conocimiento  y administra- 
ción de  las  cuatro  causas,  para  que  no  resulten 
disonancias  perjudiciales  al  servicio.  4.®  Que  el 
empleado , que  se  constituya  con  esa  mayor  au- 
torización, siga  y active  con  la  mayor  eficacia 
la  terminación  de  los  espedientes  y trámites  pre- 
venidos cu  la  real  carta  acordada  de  21  de  octu- 
bre último,  dándose  por  evacuados  los  concer- 
nientes á límites  jurisdiccionales,  designación  de 
partidos  y población.  5.®  Que  detodapreferen 
cia  se  establezcaallí  una  diputación  consular  para 
las  ocurrencias  mercantiles , y que  cuide  mas 
de  cerca  de  lo  análogo  alinstituto.  Y 6.®  Que  los 
dos  Excraos.  gefes  superiores  se  sirvan  conti- 
nuar ejercitando  sus  altas  facultades  en  obsequio 
de  los  adelantos  del  importante  punto  del  Manza- 
nillo, y elevar  al  rey  nuestro  señor  con  su  re- 
comendable apoyo,  la  csposicion  documentada 
del  teniente  coronel  Salas,  para  obtener  de  su 
real  dignación  lo  que  se  pretende.  — Habana  y 
setiembre  22  de  1831. — Zamora.»  —Y  elevado 
el  espediente  á S.  M.  se  dignó  conceder 

Titulo  de  Villa  al  Puerto  Real  de  Manzanillo. 

»Don  Fernando  VII  por  la  gracia  de  Dios, 
etc.  — En  carta  de  14  de  mayo  del  año  p.asado 
de  1830,  dio  cuenta  mi  gobernador  capitán  ge- 
neral de  la  isla  de  Cuba  del  espediente  instruido 
á instancia  de  don  Sebastian  Romagoza  , don 
Pedro  Olive , y don  Joaquin  Glavcll,  vecinos  de 
la  nueva  población  titulada  Puerto  Real  de  Man- 
zanillo en  la  propia  isla,  sobre  que  se  le  conce- 
diese la  gracia  de  ciudad  y villa  independiente 
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de  la  de  Bayamo,  con  tenencia  de  gobierno  sub- 
delegacion  de  real  hacienda  , ayuntamiento  j 
escribanía  pública  ; manifestando  al  objeto  el 
estado  de  civilización  y numeroso  vecindario  el 
movimiento  comercial  de  su  puerto,  el  aumento 
progresivo  de  la  riqueza  pública,  los  inconve- 
nientes y perjuicios,  que  se  seguianálos  vecinos 
de  buscar  la  administración  de  justicia  por  ca- 
minos intransitables  á 14  leguas  de  distancia  de 
la  villa  de  Bayamo,  asi  como  también  las  venta- 
jas demasiado  conocidas  de  fomentar  la  pobla- 
ción de  aquella  parte  de  la  isla  por  su  proximidad 
á las  extrangeras.Para  proceder  con  el  acierto, 
qne  exigen  negocios  de  esta  naturaleza,  se  man- 
dó en  21  de  octubre  del  citado  año  de  1830,  que 
mi  gobernador  capitán  general  nombrase  una 
persona  de  su  confianza , que  procediese  al  apeo 
y deslinde  de  las  tierras  del  mencionado  pueblo 
de  Manzanillo  , señalando  las  necesarias  para 
propios,  egidos,  dehesa  de  labor,  y pastos  de 
los  ganados  ; que  hiciese  con  toda  exactitud  la 
demarcación  del  terreno  jurisdiccional,  que 
hubiese  de  asignársele  y los  partidos  que  abra- 
zase : que  propusiese  en  defecto  de  propios  los 
arbitrios  que  creyese  mas  convenientes  á cubrir 
los  gastos  municipales , para  lo  cual  formase 
espediente  con  citación  de  los  dueños  de  las  tier- 
ras confinantes,  ó que  por  otro  titulo  presumie- 
sen tener  derecho,  oyéndoles  breve  c instruc- 
tivamente: quehiciese  constar  el  número  positivo 
de  almas,  de  que  se  compone  Manzanillo,  y los 
partidos  inmediatos  que  se  juzgase  conveniente 
agregar  á su  jurisdicción : que  eligiese  los  edi- 
ficios que  debian  destinarse  á casa  de  ayunta- 
miento y cárcel , y caso  de  no  haberlos,  el  ter- 
reno mas  á propósito  para  edificarlos,  levantando 
los  correspondientes  planos,  haciendo  tasar  el 
costo  de  las  obras,  y proponiendo  al  mismo  tiem- 
po los  medios  y arbitrios  que  pareciesen  naenos 
gravosos  para  costearlos  sin  ningún  detrimento 
de  mi  real  hacienda : que  formase  las  ordenan- 
zas municipales  que  en  su  caso  debieran  regir, 
para  lo  cual  y demas  que  creyese  necesario,  oye- 
se al  vecindario  entina  junta  de  cuatro  ó cinco 
vecinos  de  los  mas  instruidos  y acaudalados,  que 
le  auxiliasen  con  sus  conocimientos  y trabajos, 
procediendo  en  todo  con  la  mayor  actividad  sm 
vejación  ni  gravámen  de  aquellos , y que  lo 
remitiese  todo  con  su  informe,  A su  virtud  mi 
gobernador  capitán  general  encargó  las  espre- 
sadas  diligencias  al  teniente  coronel  don  Ful* 
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Rcncio  (le  Salas  , quien  por  resultado  de  las 
primeras  indagaciones  manifestó,  que  el  desem- 
peño de  su  comisión  era  obra  de  largo  tiempoi 
y ocasionarla  un  doloroso  retraso  á la  precisa 
separación  del  Manzanillo  de  la  jurisdicción  de 
Bayamo,  la  cual  sin  perjuicio  de  continuar  aque- 
lla, podia  verificarse  desde  luego,  señalando  por 
linca  divisoria  del  término  y jurisdicción  de 
Manzanillo  la  marcada  por  el  Estero  y Ciénaga 
del  Buey,  rio  Gicotca , y rio  Tarquino,  como  lí- 
mites naturales,  cerrándose  la  distancia  entre 
las  cabeceras  de  arabos  rios  por  dos  líneas  rec- 
tas , una  desde  la  Gicotca  á la  del  Buey , y otra 
desde  la  de  éste  á la  de  Tarquino , con  cuya  de- 
marcación quedaban  comprendidos  en  la  nueva 
jurisdicción  los  partidos  de  Yara,  Gua  y Vicana, 
dejando  siempre  á la  del  Bayamo  un  territorio 
mucho  mas  estenso.  Sobre  esta  esposicion  del 
comisionado  Salas  oyó  el  mencionado  goberna- 
dor al  superintendente  subdelegado  de  mi  real 
hacienda , y conformes  ambos  gefes  en  la  con- 
veniencia y utilidad  de  la  emancipación  del  pue- 
blo del  Manzanillo  con  la  referida  demarcación, 
dió  cuenta  el  primero  de  todo  para  la  determi- 
nación oportuna.  Examinado  en  mi  consejo  de 
las  Indias  con  la  madurez  que  exige  su  impor- 
tancia, me  hizo  presente  sudiclámcn  en  consulta 
de  5 de  junio  último,  y de  couformidad  con  él 
he  venido  en  conceder  la  gracia  de  Villazgo  al 
pueblo  de  Puerto  Real  de  Manzanillo  en  la  no- 
minada isla  de  Guba«  con  el  espresado  territorio 
jurisdiccional  señalado  por  el  comisionado  don 
Fulgencio  de  Salas,  y el  establecimiento  de  un 
ayuntamiento  compuesto  de  dos  alcaldes  ordina- 
rios , que  nombrará  por  primera  vez  mi  gober- 
nador’, capitán  general , y de  seis  regidores, 
declarando  estos  últimos  oficios  vendibles  y 
rcnunciablcs,  sobre  lo  cual  el  intendente  forma- 
rá espediente , y procederá  con  arreglo  á las 
leyes,  según  se  hizo  ya  respecto  de  la  escribanía 
pública.  Asimismo  he  tenido  á bien  resolver  se 
encargue  muy  particularmente  al  propio  gober- 
nador , tome  las  medidas  necesarias,  para  que 
tan  luego  se  halle  formado  el  ayuntamiento,  se 
ocupe  en  llevar  á efecto  en  cuanto  sea  posible 
todas  lasdiligcncias, que  se  mandaron  practicar 
por  la  orden  de  21  de  octubre  de  1830,  ó alme- 
nos  aquellas  para  que  haya  mas  oportunidad,  y 
ofrezcan  menores  gastos,  dilaciones  y dificulta - 
i]cs, reserrándome  tomar  providencia  sobre  nom- 
bramiento de  subdelegado  de  las  cuatro  causas 
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én  Manzanillo,  para  cuando  tenga  á bien  deter- 
minar la  considla , que  me  tiene  hecha  el  citado 
mi  consejo , acerca  del  establecimiento  en  la  isla 
de  Cuba  de  alcaldes  mayores  letrados  á semejan- 
za de  lo  que  se  ha  hecho  en  la  de  Puerto-Rico. 
Y respecto  que  la  gracia  de  Villazgo  al  mencio- 
nado pueblo  de  Manzanillo  rclluyc  mas  bien  en 
beneficio  del  estado,  que  del  común  de  vecinos, 
vengo  en  declararla  exenta  del  servicio  señalado 
por  las  de  esta  clase  en  el  artículo  IG  de  la  real 
cédula  de  3 de  agosto  de  1801.  En  consecuencia 
quiero  y es  mi  voluntad  que  pcriieluamente  se 
titule  y llame  dicho  pueblo  Villa  de  Puerto  Real 
de  Manzanillo,  y como  tal  use  de  la  jurisdicción 
que  le  corresponde,  con  el  disfrute  de  las  pree- 
minencias que  puede  y debe  gozar , etc.  —Dado 
cnPalacioá  l'Jdeagostode  1333.— yo  iu.  uhy.» 

Sucesivas  entradas  que  ha  tenido  la  aduana 
de  Manzanillo  desde  1 830,  y estado  de  su  comer 
ció  hasta  1843  (lom.  1 , pág.  86?/  91;  tomo  2, 
pág.  281,-  y tom.  3,  pág.  194.)  — V.  á la  50  del 
tom.  1 el  arreglo  y dotaciones  de  sus  empleados. 

MAQUINAS.  — Las  útiles  para  fomento  de  la 
agricultura  del  pais  son  libres  de  derechos  (lo- 
mo 1,  pág.  313,  arl.  6,  y 332).  — Lo  son  en  las 
aduanas  de  Méjico,  página  3.33.— Las  de  vapor 
no  se  comprenden  para  el  adeudo  en  el  róinputo 
de  las  toneladas,  página  404  ibi. 

MARCHAMO.  — Se  acoslumbrti  este  requi- 
sito en  las  aduanas  de  Veracruz , Puebla  y Mé- 
jico, para  los  efectos  que  se  internaban;  pero  á 
repelidas  instancias  del  comercio  y arriería,  y 
conforme  á consulta  del  virey  Revillagigedo 
(jiúm.  1043  á 1049  de  su  Memoria)  se  extinguió 
en  real  orden  de  13  de  mayo  de  1791. 

MARIANAS  ISLAS.—  Pertenecen  á la  go- 
bernación y capitanía  general  de  las  Filipinas. 
Llamábanse  antes  de  los  Ladrones;  pero  por  los 
años  de  1664  que  empeñados  los  jesuítas  en  cris- 
tianizar sus  habitantes,  creyeron  á propósito 
fundar  un  colegio  para  niños,  se  le  asignó  por 
la  reina  doña  .Mariana  de  Austria  la  dotación  de 
3.000  pesos  anuales,  y desde  entonces  en  su  lio 
ñor  se  dió  á dichas  islas  cl  nombre  de  Marianas. 

— V.  HOSPICIOS  de  Manila,  tom.  3.'’,  pág.  529, 
y allí  el  estado  de  esta  y otras  obras  pias  fomen- 
tadas con  el  beneficio  del  comercio  de  la  Nao  do 
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Kilipinüsoii  que  loiuabiui  parte.  Esta,  eir  su  car- 
rera de  Aoapulco.  á ida  ó vuelta  solía  hacer  es- 
cala en  las  Marianas. 

Tienen  {íorn.  3,  pág.  371)  GOBERNADOR  MI- 
LITAR T POLITICO,  SU  administrador  pagador, 
y guarda-almacén;  y el  real  decreto  de  23  de 
setiembre  de  1844  de  arreglo  de  alcaldías  mayo- 
res, las  considera  con  12  pueblos,  y 7414  almas, 
sin  ningún  tributario. 

MARIEL  (puerto  del)  á sotavento  del  de  la 
Habana.  — Instruido  expediente  para  su  habi- 
litación solicitada  por  tos  hacendados  del  parti- 
do, con  acuerdo  favorable  de  la  junta  superior 
directiva  de  hacienda  de  20  de  octubre  de  1817, 
se  consultó  áS.  M.ij  descendió  la 

Real  cédula  de  habilitación  del  puerto  de  Mariel 
de  26  de  febrero  de  1820. 

« El  Rey.  — Gobernador , capitán  general  de 
la  isla  de  Cuba,  ciudad  de  San  Cristóbal  de  la 
Habana,  y presidente  de  mi  real  audiencia  que 
reside  en  la  de  Puerto-Principe.  En  carta  docu- 
mentada de  25  de  enero  del  año  próximo , dió 
cuenta  el  intendente  de  ejército  de  esa  ciudad 
dou  Alejandro  Ramírez,  de  que  los  hacendados 
de  la  parroquia  de  Guanajay,  le  habiau  hecho 
presente  que  sus  prédios  ocupaban  les  terrenos 
de  4 ó 5 leguas  en  contorno  de  la  bahía  de  Ma- 
riel ; y no  podían  menos  de  llamar  la  atención 
acercado  los  medios  de  sacar  mayor  partido  de 
aquella  hermosa  bahía , para  que  por  ella  se  pu- 
diese hacer  cl  comercio  activo  y recíproco,  que 
proveyese  al  crecido  vecindario  que  la  rodea  de 
cuanto  necesita  para  vivir  y trabajar,  que  el  ter- 
ritorio de  aquella  parroquia  se  ha  poblado  en  po- 
cos años  con  una  rapidez  extraordinaria,  tanto  á 
beneficio  del  impulso  que  recibió  la  agricultura 
en  la  libre  adquisición  de  brazos  africanos,  y la 
ruina  que  acontenció  del  Guarico , como  en  ra- 
zón de  las  demas  gracias,  que  ha  merecido  aque 
Ha  isla  del  supremo  gobierno ; que  su  población 
es  incalculable , pues  asciende  á 23.432  almas 
de  todas  clases,  edades  y sexos,  y sus  haciendas 
á 77  ingenios,  117  cafetales,  igual  número  de 
potreros , y 341  sitios  de  labor ; y que  sin  em- 
bargo de  esto  permanecía  casi  desierta  la  refe- 
rida bahía , á pesar  de  que  la  favoreció  la  natu- 
raleza con  agua  bastante  hasta  22  pies  de  cala , 
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par.i  recibir  embarcaciones,  y la  liizo  oapaz  de 
todo  abrigo  y defensa.  (Juc  es  bien  sabido,  que 
el  gran  mercado  de  la  Habana  es  cl  teatro  favo- 
rito de  las  grandes  especulaciones  y permutas 
que  dan  salida  á los  frutos,  y asi  es  que  la  bahía 
del  Mariel  no  ha  servido  de  otra  cosa  hasta  aho- 
ra que  de  un  'puerto  de  mero  tránsito , para  la 
remisión  por  mar  de  azúcares , aguardiente  y 
otros  frutos  de  estraccion  á la  capital;  que  a este 
útil  designio  coadyuvaron  gustosos  desde  la 
guerra  de  1797  con  los  ingleses,  sostuvieron  cl 
gasto  de  defensa  de  las  bocas  de  la  bahía , que 
consiste  á oeste  en  una  batería  con  6 cañones,  y 
á el  éste  en  un  torreón,  cuyas  guarniciones  fué- 
ron  mantenidas  á su  costa,  con  el  gasto  anual  de 
2.500  ps.,  hasta  que  con  motivo  de  la  alianza  con 
la  Gran-Bretaña  en  1809,  tomó  á su  cargo  el  go- 
bierno el  proveer  la  guarnición,  habiendo  cos- 
teado tambienlos  vecinos  la  primera  edificación 
de  aquellospuntosdedefensaiqueesvistoque  una 
población  que  arroja  de  sí  cadaaño50.000cajasde 
azúcar,  porción  grande  de  café,  80.000  barriles 
de  miel,  las  cosechas  de  granos,  y otras  produc- 
ciones de  consumo  del  pais,  como  lo  dá  el  terrilo. 
rio  de  la  parroquia  de  Guanajay  por  valor  de  ma 
de  2.000.000  de  ps.  necesita  también  consumir 
porción  de  ropas,  utensilios,  víveres  y demas 
renglones,  que  les  vienen  de  ultramar,  para  pa- 
sar la  vida  con  sus  familias  y cscl.i vos,  y que 
los  perjuicios  que  se  les  irrogan , por  no  estar 
habilitado  el  puerto  del  Mariel , como  se  hizo 
con  el  de  Matanzas,  al  cual  se  ha  dado  un  fomen- 
to considerable,  como  también  al  vecindario,  y 
cobrando  la  aduana  los  justos  derechos  que  cor- 
responden ; siendo  asi  que  la  jurisdicción  del 
Mariel  tiene  sin  duda  alguna  mas  población , y 
mas  labores  que  la  de  aquella  ciudad,  parecién- 
doles  que  si  la  Habana  tiene  por  barlovento  aquel 
puerto  habilitado,  es  tiempo  de  que  también 
tenga  por  sotavento  otro  en  el  Mariel,  cl  cual 
tiene  en  sus  orillas  dos  embarcaderos,  uno  que 
llaman  de  Tablas,  y otro  de  Langostas,  ambos 
de  cortísimo  vecindario;  cuando  debieron  estarlo 
tanto  mas  crecido,  que  en  la  cabeza  del  partido 
distante  dos  leguas  del  puerto:  que  no  ignoraban 
el  fundado  recelo  que  hay  para  mandar  poblar 
de  nuevo  las  desiertas  bahías  de  la  isla  de  Cuba- 
pero  el  Mariel  está  ya  en  situación  muy  diferen; 
te  por  su  mucha  población , y con  principio  de 
defensa : que  para  completar  ésta  en  obsequio 
de  la  seguridad  del  puerto , podría  cstenderse  a 
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la  parroquia  de  Guanajay,  basta  ahora  exenta  de 
este  servicio,  la  formación  de  compañías  de  mi' 
licias  disciplinadas  de  á pie  y de  á caballo, como 
las  hay  en  Matanzas  y en  los  partidos  inmedia' 
tos  á la  capital , y que  si  lograban  lo  que  desea- 
ban de  habilitación  del  puerto,  no  faltarían  me- 
dios de  fortificar  su  entrada  con  defensas  mas 
respetables  que  las  que  hoy  tiene;  por  todo  lo 
cual  concluyeron  con  la  súplica  de  que  se  per- 
mita a la  parroquia  de  Guanajay  dirigir  libre- 
mente su  industria  en  fomento  de  todas  lasartes 
marítimas  en  la  espresada  bahía : que  puedan 
construir  en  ella  embarcaciones  mercantes:  que 
reciba  derechamente  cargas  de  géneros  y efec- 
tos ultramarinos  admitidos á comercio,  y des- 
pachar otros  con  los  del  pais,  y que  se  pue- 
dan cultivar  en  predios  rústicos  las  desiertas 
orillas  de  ella,  y aumentar  en  sus  embarcaderos 
las  poblaciones  comenzadas.  Eu  vista  de  todo 
después  de  haber  oido  el  espresado  intendente 
al  administrador  general  de  rentas , al  consula- 
do , á la  junta  superior  de  real  hacienda,  y á los 
oficiales  reales  de  ella , rae  hizo  presente  el  re- 
sultado de  todo  con  las  oportunas  reflexiones 
que  le  ocurrían  en  apoyo  y recomendación 
de  la  importante  urgencia  de  poblar , forti- 
ficar y habilitar  dicha  bahía;  siendo  de  pare- 
cer de  que  para  llevar  á efecto  estas  medidas, 
conveudria  me  sirviese  autorizaros,  á fin  de  que 
de  acuerdo  con  aquel  gefe,  nombraseis  desde 
luego  un  oficial  militar  de  regular  graduación, 
que  en  clase  de  teniente  gobernador  y de  subde' 
legado  de  mi  real  hacienda  resida  en  dicho  puer- 
to, y ejerza  las  facultades  ordinarias  en  todo  el 
territorio  de  la  parroquia  de  Guanajay,  sin  per- 
juicio del  arreglo  ulterior,  que  conviniese  ha- 
cerse en  este  punto , entendiéndose  el  nombra- 
miento en  calidad  de  comisión,  dándome  cuenta 
lie  ello,  y con  facultad  en  ambos  gefes  de  remo- 
verlo y elegir  otro,  con  justas  y prudentes  cau- 
sas, hasta  que  sentada  y consistente  la  nueva 
población,  se  ponga  su  gobierno  en  el  mismo  or- 
den y grado  que  el  de  Matanzas,  y demas  subal- 
ternos de  aquella  isla,  acordando  y señalando  el 
sueldo  decoroso  que  deba  gozar,  para  cuyo  gas- 
to y demas  precisos,  promováis  por  pronta  pro- 
videncia una  suscricion  entre  los  hacendados 
pudientes  del  partido , con  lo  cual , y los  arbi- 
trios que  os  parezcan  oportunos  y menos  gravo- 
sos, se  ejecuten  á toda  brevedad  las  obras  mili- 
tares que  el  puerto  necesite  para  su  resguardo; 
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sin  perjuicio  de  las  mayores  y mas  formales  que 
se  aprueben  después  con  los  debidos  requisitos: 
Que  por  iguales  medios  se  construya  la  iglesia 
de  que  aun'carecc  el  pueblo,  una  aduana  también 
provisional,  los  demas  edificios  precisos,  por 
ahora  de  poco  costo,  pero  en  sitio  de  competen- 
te cstcnsioii  y capacidad  para  el  incremento  de 
la  población:  Que  se  gradúen  las  tierras  conti- 
guas, de  que  este  necesitará  para  solares,  estan- 
cias y pequeños  predios , y las  que  sus  dueños  y 
poseedores  , no  hayan  menester  i)ara  si , sus  hi- 
jos ó deudos  establecidos,  ó que  se  establezcan 
en  el  mismo  pueblo,  se  les  lomen  á justa  tasa- 
ción , pagándose  su  imporle  del  luuilo  coinnn,  o 
se  les  compense  con  otros  terrenos,  si  les  con- 
viniere y los  hubiere  realengos  mas  distantes;  y 
que  allanados  estos  puntos  prévios  con  la  adna 
na,  y los  precisos  empleados  interinos  de  real 
hacienda,  publiquéis  la  habilitación  del  puerto 
del  Mariel  en  los  propios  términos  que  el  de 
Matanzas;  concediendo  á los  pobladores  las  ven 
tajas  de  la  real  cédula  de  21  de  octubre  de  1817, 
por  cuyo  medio  podrá  adelantarse  mucho  osla 
empresa  en  breve  tiempo,  con  utilidades  con- 
siderables para  la  seguridad  de  la  isla,  ponién- 
dola á cubierto  de  una  fácil  y temible  invasión 
por  aquella  parte , y que  prospere  y se  aumente 
su  población  y riqueza  en  lodo  el  grado,  á que 
convidan  sus  naturales  recursos.  Examinado 
todo  en  mi  consejo  de  las  Indias,  con  lo  infor- 
mado por  la  contaduría  general , y espueslo  por 
mi  fiscal,  me  hizo  presente  su  dictámen  en  con- 
sulta de  2 de  diciembre  del  año  pasado,  y con- 
formándome con  él , he  venido  en  aprobar , co- 
mo por  esta  mi  real  cédula  apruebo  el  proyecto 
de  habilitación  del  referido  puerto  del  Mariel, 
en  los  mismos  términos  que  lo  ha  propuesto  el 
espresado  intendente : y en  su  consecuencia  os 
ordeno  y mando,  que  en  unión  de  aquel  gefe 
procedáis  á la  ejecución  de  todo,  dándome 
cuenta  de  sus  adelantamientos , encargándoos  la 
brevedad,  por  lo  urgente  que  es  , según  lo  exi- 
gen las  circunstancias,  y la  utilidad  pública,  por 
ser  así  mi  voluntad,  y que  de  esta  mi  real  cédu- 
lu  se  tome  razón  en  las  contadurías  generales  de 
Indias. » 

he  entonces  á la  fecha  han  ido  en  progresión 
todos  los  ramos  de  riqueza  rural  del  partido  de 
Guanajay  y Mariel,  pues  según  las  noticias  es- 
tadísticas respectivas  á 1837,  habia  en  él  122  in 
genios,  125  cafetales,  95  potreros,  13  tejares. 
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(•,•14  sidos  de  labora  2 alambiques , y 6 colmena- 
res habiendo  esporlado  .50.468  cajas  de  azúcar 
0.0 17  bocoyes  de  miel,  1.417  ptpcK  de  aguar- 
diente, 2-320  sacos  de  café,  428  tercios  de  tabaco, 
ou  cuarterolas  miel  de  abeja,  elc.\  con  cuyos 
positivos  anlccedenles,  siendo  ya  aquel  puerto 
,le  jiiiiclia  importancia  por  todos  respectos,  des' 
de  el  año  de  1843  tiene  un  teniente  gobernador 
politice  y militar  con  su  asesor , y desde  1.”  de 
enero  de  1844  se  lia  llevado  á efecto  su  conce- 
dida habilitación  en  los  términos  que  acordaron 
los  dos  gefes  superiores  (7om.  II,  pop.  204). 

MARINA  {comandancias de).  — V.  tomo  1.®, 
pág.  286  la  delación  de  gefes,  subalternos,  y 
gente  de  mar  de  las  generales  de  ios  APOSTA- 
DEROS de  Habana,  y de  Cavite  ó Manila. 

Para  obtener  economías  cu  el  apostadero  de 
la  Habana,  se  reformaron  el  arsenal  y anejos  es- 
tablecimientos, y se  dictaron  varias  medidas  de 
arreglo  en  reales  órdenes  de  2 de  mayo  de  1825 
y 29  de  agosto  de  30,  y otras  peculiares  para  el 
de  las  islas  Filipinas,  que  se  omiten  con  las  orde- 
nanzas de  sus  ministerios  de  marina,  por  perte- 
necer á la  disciplina  y régimen  interior  del  cuer- 
po, y sus  dependencias.  Advertiremos  sí  de  pa- 
so, que  todas  las  obras  de  carenas , recorridas 
de  buques,  composiciones  y demas  se  mandaron 
hacer  por  contratas,  cuyo  sistema  se  adoptaría, 
y que  se  escusase  todo  gasto  ú obra  que  no  fue- 
se muy  necesaria.  El  art.  4 de  la  real  orden  de 
29  agosto  de  1830  reduela  los  sueldos  déla  oñeia- 
lidad,  tropa,  marinería , y demas  empicados  de 
la  armada  destinados  en  cualquier  punto  de  las 
dos  Antillas  á vellón  y medio,  ó lo  que  es  lo  mis- 
mo á peso  sencillo  por  escudo  de  diez  reales 
practicándose  igual  regla  con  las  gratificacio- 
nes ; mas  sin  duda  quedó  sin  efecto , para  las 
clases  superiores,  según  se  deduce  de  la  nota 
al  presupuesto  de  39  {tom.  1.®,  pág.  287),  y 
por  hallarse  generalizada  la  regulación  de  escu- 
llo por  peso  fuerte  en  los  otros  casos  que  se  to- 
can tom.  3,  pág.  31. 

El  general  Laborde  á quien  se  confió  la  eje- 
cución de  esas  reformas,  formalizó  en  31  de  di- 
ciembre de  1828  la  nueva  división  de  provincias 
marítimas  de  la  isla  de  Cuba , y la  subdivisión 
de  estas  en  distritos  para  el  mejor  régimen  y 

(1)  Respnes  se  ba  agregado  el  de  Cárdenas. 
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gobierno  de  sus  matriculas.  Quedó  pues  su  ter- 
ritorio repartido  en  las  tí  provincias  de  la  Ha- 
bana, Trinidad,  San  Juan  de  los  Remedios 
Nuevitas,  y Santiago  de  Cuba;  y por  distritos 
se  asignaron  á la  primera  el  de  Filipinas , cabe- 
zera  Piñal  del  Rio  ; el  de  Regla ; Matanzas;  Ra- 
tabanó,  y el  de  la  isla  de  Pinos  (1).  A la  de  Tri- 
nidad, los  de  Jagua;  Trinidad;  Venientes,  y 
Santa  Cruz.  A la  de  Remedios , los  de  Sagua  la 
grande;  Remedios,  y Laguna  de  Moron.  A la 
de  Nuevitas,  el  de  Guanaja;  Nuevitas;  y Giba- 
ra. Y á la  de  Cuba,  los  de  Baracoa;  Santiago 
de  Cuba;  y Manzanillo : estableciéndose  coman- 
dancias en  las  capitales  de  las  provincias  con 
asesor  (V.  ASESORES  DE  MARINA) , escribano, 
y cirujano  . y dejando  los  distritos  á cargo  de 
ayudantes,  subdelegados , y alcaldes  de  mar. — 
Puerto-Rico  forma  otra  provincia  dividida  en 
cinco  distritos  en  virtud  de  la  real  órden  de  22 
de  abril  de  1832  (V.  MATRICULADOS  DE  MAR). 

V.  APOSTADEROS:  CAPITANES  DE  PUERTO  : 
FUERO  DE  MARINA  : PRESAS. 

Real  orden  de  2 de  abril  de  1827  dundo  instruc- 
ciones para  el  desempeño  del  mando  del  apos- 
tadero de  las  islas  Filipinas ; y sobre  ser  ios 
comandantes  de  marina,  asesores  natos  de  los 
vireyes  y capitanes  generales  en  asuntos  de  la 
facuUad. 

« Exorno.  Sr.:— Con  esta  fecha  digo  al  maris- 
cal de  campo  don  Pascual  Enrile  lo  siguiente  : 
Se  ha  enterado  el  Rey  nuestro  señor  del  oficio 
deV.  E.  de  22  de  febrero  último,  en  que  pide 
instrucciones  para  el  desempeño  del  mando  in- 
terino de  Marina  de  las  islas  Filipinas,  que  S.  M . 
tuvo  á bien  conferirle  en  17  del  mismo  febrero; 
y en  su  consecuencia  ha  tenido  á bien  resolver; 
que  el  referido  mando  interino  debe  entender- 
se, no  solo  de  lo  perteneciente  á la  marina  real, 
sino  de  la  titulada  allí  marina  corsaria . con  en- 
tera sujeción  á las  ordenanzas  generales  de  la 
armada  , sus  adiciones  y aclaraciones  vigentes, 
y sin  otra  dependencia  del  capitán  general  de 
las  islas  que  la  establecida  en  los  artículos  des- 
de el  93  al  97  del  tratado  6.®,  título  7."  de  aque- 
llas, teniendo  presentes  las  diferentes  reales  ór- 
denes que  sobre  estos  mismos  artículos  se  han 
expedido. 
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Sin  cmbarRotle  estar  mamlado  con  repetición 
que  los  comandantes  (le  marina  en  ios  dominios 
ultramarinos  sean  asesores  natos  de  los  vireyes 
y capitanes  jícnerales  en  asuntos  de  marina,  de- 
biendo ser  multada  cualquiera  otra  persona  que 
le  aconseje  en  ellos,  reitera  S.  M.  el  cumpli- 
miento de  esta  disposición,  como  lo  prevengo 
hoy  al  capitán  general  de  aquellas  islas,  y que  se- 
rá muy  del  desagrado  de  S.  M.  que  en  tales  asun- 
tos oiga  á mas  que  al  comandante  de  marina,  con 
cuyo  dictamen  queda  sin  responsabilidad)  sea 
cual  fuere  el  resultado  de  las  operaciones. 

Se  pondrá  á disposición  de  V.  E.  como  co- 
mandante interino  de  marina  de  Filipinas,  cuan- 
to haya  en  aquellas  islas  correspondiente  á la 
marina  real,  y todas  las  embarcaciones,  per- 
trechos y útiles  que  hubiere  de  la  corsaria. 

En  el  supuesto  de  que  puedan  facilitarse  á 
V.  E.  medios  convenientes,  es  la  voluntad  de 
S M.  que  para  guarda  de  las  costas,  protección 
del  comercio,  y seguridad  de  los  habitantes  de 
Filipinas  de  la  rapacidad  de  los  mahometanos, 
se  establezcan  los  seis  puntos  de  estación  de  fuer- 
za sutil  siguientes : 

1. "  En  Misarais,  la  que  deberá  recorrer  to- 
da la  parte  N.  de  Mindanao,  y estrecho  de  Sua- 
nico , á fín  de  impedir  á los  moros  su  paso  para 
elN. 

2. "  A la  parte  E.  de  Mindanao  ó provincia  de 
Garagá,  eslendiendo  su  crucero  desde  el  S.  de 
la  isla  de  Mindanao  á las  islas  de  Siganran , y á 
toda  la  parte  occidental  de  dicha  isla. 

3. *  En  puerto  Mangaren,  y debe  estar  en  con- 
tinuo crucero  de  un  extremo  á otro  de  la  isla  por 
su  parte  occidental. 

4. **  En  Antique  ó San  José  en  la  isla  Panay,  y 
para  cubrir  toda  la  parte  occidental  de  esta  isla, 
y aun  parte  de  la  de  Negros  al  grupo  de  islas 
que  sale  de  la  parte  N.  E.  de  la  de  Paragua. 

5. *  Al  S.  de  la  isla  de  Negros,  debiendo  cru- 
zar continuamente  entre  el  extremo  de  dicha  is- 
la y la  de  los  Fuegos  para  resguardarla  de  la  in- 
mediación de  Mindanao. 

Y 6.“  En  Zamboanga,  cruzando  constante- 
mente entre  Basilan  y la  parte  S.  O.  de  Minda- 
nao, ora  sea  de  N.  á S.,  ora  deE.  á O.  entre  los 
meridianos  de  las  islas  de  Pilas  y Cocos,  para 
impedir  el  paso  de  los  moros  del  Archipiélago 
de  Joló;  bajo  el  supuesto  de  que  de  la  isla  de 
Mindanao  y sus  inmediaciones,  como  de  la  de 
Paragua  y sus  al  rededores,  son  los  imicos  pun- 
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tos  de  donde  pasan  ó van  los  moros  á hacer  sus 
correrías. 

S.  M.  autoriza  á V.  E.  para  que  establezca, 
si  fuero  preciso,  alguna  otra  estación,  ó que  va- 
ríe las  que  llevo  señaladas,  si  lo  creyere  conve- 
niente; si  bien  dando  cuenta  con  espresion  de 
los  fundamentos  que  haya  para  lo  uno  ó para  lo 
otro. 

Los  seis  espresados  puntos  de  estación  se  cu- 
brirán bien  con  doce  lanchas  cañoneras,  y doce 
falúas,  y como  éstas  han  de  ser  relevadas  en  la 
bahía  de  Manila,  debe  asimismo  haber  una  fuer- 
za suficiente  de  otras  doce  lanchas  y doce  falúas. 

Toda  carena  ó recorrida  de  las  embarcioues, 
que  no  sea  de  tal  cortedad  que  la  pueda  ejecutar 
la  maestranza  de  las  divisiones  con  los  peque- 
ños repuestos  que  tengan,  se  hará  por  contraía, 
celando  V.  E.  la  obra,  y el  oficial  á quien  ilesli- 
ne  con  este  objeto. 

Por  contrata  se  construirán  las  lanchas  y fa- 
lúas que  falten  para  el  completo  al  número  asig 
nado. 

Habrá  igualmente  sobre  la  fuerza  espresada 
dos  goletas  del  mayor  andar  posible  de  12,  14 
á IG  carroñadas;  una  de  ellas  recorrerá  de  con- 
tinuo los  puntos  de  estación  con  suficienle  jiro- 
vision  de  víveres  con  que  abastecerá  á los  bu- 
ques que  los  necesiten , y su  comandante  obscr 
vara  cuidadosamente  si  se  cumplen  las  instruc- 
ciones que  tendrá  cada  gefe  de  división  , sobre 
cuyo  particular  debe  celarse  incesantenicnlc. 

La  construcción,  habilitación  y reparos  (h; 
estas  goletas  en  lodos  ramos  será  también  por 
contrata.  Y respecto  del  de  víveres  deja  .S.  M. 
á la  prudencia  de  V.  E.  que  con  conocimiento 
práctico  de  lo  que  se  observa  en  Filipinas , y 
asegurado  de  lo  mas  económico,  sin  perjuicio 
alguno  de  las  tripulaciones,  adopte  lo  mejor,  ya 
sea  surtiéndose  de  los  almacenes  de  la  plaza  de 
Manila,  ó bien  por  contrata. 

Quiere  S.  M.  que  mientras  V.  E.  conserve  (;s- 
te  mando  interino  proponga  cuanto  conceptúe 
útil  y oportuno,  y desde  luego  Jos  oficiales  de 
la  armada  que  crea  absolutamente  precisos,  y no 
mas,  para  que  pasen  á Filipinas  a las  inmediatas 
órdenes  de  V.  E, 

Finalmente  me  manda  S.  M.  prevenir  á V.  E. 
se  conduzca  con  el  capitán  general  de  las  islas 
con  la  mejor  armonía , evitando  todo  motivo  de 
discordia  y competencia  con  que  se  air.isa  ó de- 
ja de  hacer  el  buen  servicio , que  es  el  objeto 


984  marina  (COMANDANCIAS  DE). 

Único  ó-quc  .Icbcnios  dii  ÍRir  nuestras  miras.  Lo 
que  iraslailo  á V.  E.  Je  real  orden  para  su  noti- 
cia y gobierno  •-  en  el  concepto  de  que  respecto 
al  nuevo  arreglo  del  apostadero  de  marina  de 
Filipinas,  se  reserva  S.  M.  determinar,  cuando 
las  circunstancias  lo  permitan,  lo  que  fuere  mas 
de  su  real  agrado  con  presencia  de  los  antece- 
dentes que  ahora  ha  tenido  á la  vista  y demas 
informes  que  conviniere  tomar. » 

Jrliculos  desde  el  93  al  97  del  tratado  6.",  titu- 
lo 7°  de  las  ordenanzas  de  la  armada  que  se 
citan. 

93.  Aunque  ¡as  escuadras  y bajeles  sueltos  de 
guerra  que  se  enviaren  á Indias,  se  pongan  de- 
terminadamente á las  órdenes  de  los  vireyes, 
para  emplearse  en  guardar  sus  costas  ú otras 
operaciones,  no  podreá  la  autoridad  de  estos  es- 
tenderse  á su  gobierno  interior,  ni  á proveer 
propietaria  ni  interinamente  los  mandos  que  va- 
caren , ni  los  empleos  ó comisiones  que  tengan 
relación  con  la  economía  peculiar,  ni  aprestos 
de  marina , cuyas  materias  han  de  ser  siempre 
privativas  á sus  comandantes  naturales  de  cual- 
quiera grado. 

94.  Los  comandantes  de  estas  escuadras  ó 
bajeles  obedecerán  las  ordenes  de  los  vire- 
yes  en  todo  lo  que  mire  á los  destinos  en  que  se 
hayan  de  emplear , sin  que  les  sea  facultativo 
despachar  embarcación  con  fin  alguno  fuera  del 
puerto  en  que  hagan  su  ordinaria  residencia  sin 
su  orden  ó consentimiento,  ni  variar  sin  preciso 
y urgente  motivólas  instrucciones  que  hubieren 
recibido  de  ellos  para  las  espediciones  á que  se 
destinaren , pues  si  hallaren  algún  reparo  ó in- 
conveniente eu  la  ejecución  según  su  inteligen- 
cia, deberán  manifestársele  oportunamente  para 
el  logro  del  mayor  acierto  en  todas  las  opera- 
ciones. 

95.  A fin  de  que  las  órdenes  y disposiciones 
de  los  vireyes  para  espediciones  y destinos  de 
de  escuadras  ó bajeles  que  se  hubieren  puesto 
á su  órden,  no  contravengan  á las  instruc^5Íones 
particulares  expedidas  á sus  comandantes,  se  les 
remitirán  copias  de  éstas;  y si  por  caso  no  pre- 
venido pareciere  conveniente  á mi  servicio  alte- 
rarlas, podrán  los  vireyes  determinarlo  con  pa 
recer  del  comandante  de  marina,  quedando  res- 
ponsables de  las  razones  con  que  tomasen  seme- 
jante deliberación. 


MARINA. 

96.  El  nombramiento  particular  de  bajeles 
que  hubiere  de  salir  á campafia,  según  las  órde- 
nes de  los  vireyes,  y el  de  los  sugelos  que  ha- 
yan de  mandarlos,  ó emplearse  en  ellos,  perte- 
necerá siempre  al  comandante  de  la  escuadra- 
y si  concurriesen  dos  comandantes  de  marina 
con  diversos  encargos, no  deberá  el  mas  anti- 
guo perturbar  al  otro  en  el  gobierno  de  su  es- 
cuadra , ni  pretender  otra  superioridad  que  la 
que  le  está  declarada  desde  el  art.  103  á 108  del 
título  de  este  cargo. 

97.  Para  subsistencia  de  estas  escuadras,  y de 
otras  cualesquiera  que  llegaren  á puertos  de  In- 
dias, destinarán  los  vireyes  los  fondos  que  Yo 
hubiere  mandado,  ó los  que  resultase  necesarios 
para  sus  urgencias  y atenciones,  conforme  á 
los  presupuestos  examinados  y acordados  en  la 
junta,  que  han  de  dirigirles  los  comandantes, 
mandandolibrar  los  caudales  en  la  tesorería  del 
apostadero , y dando  noticia  de  ello  al  coman- 
dante, y al  ministro  que  los  ha  de  rc<  ibir,  para 
que  se  empleen  según  el  método  de  España,  sin 
que  contaduría , juez,  ni  otro  ministro  de  diver- 
sa jurisdicción  en  aquellos  dominios  pueda  mez- 
clarse ni  intervenir  en  su  distribución  económi- 
ca peculiar  de  aquel  gefe  y junta  del  apostadero 
ó escuadra,  ó del  comandante  del  bajel  suelto, 
sin  perjuicio  del  rendimiento  de  cuentas  que  ha 
de  hacerce  en  los  mismos  parages,  según  se 
prescribe  mas  adelante.» 

MARINA. — Real  decreto  de  8 de  enero  de 
1840  I determinando  el  tiempo  de  la  residencia 
de  sus  individuos  en  ultramar.  Art.  1 .•  Los  que 
obtengan  destino  en  Cuba  ó Puerto-Rico  solo 
permanecerán  en  estas  isl.is  el  tiempo  improro- 
gable  de  tres  años.  2.»  Cumplidos , se  les  espe- 
dirá su  pasaporte  de  regreso  á la  península  den- 
tro de  un  mes,  del  dia  en  que  se  les  comunique 
la  órden.  3.°  Los  que  no  lo  cumplan  , serán  da- 
dos de  baja , y presentados  en  sus  departamen- 
tos, ó se  les  concederá  su  rclief,  ó el  retiro  de 
reglamento,  según  sean  ó no  fundados  los  mo- 
tivos que  disculpen  la  demora.  4.“  y 5."  Los 
que  vuelvan  de  dichas  islas  después  de  concluido 
el  trienio,  no  podrán  ser  nuevamente  destina- 
dos á ellas  hasta  pasado  otro  de  su  regreso;  y la 
propia  regla  se  aplique  á los  que  por  su  propia 
conveniencia  soliciten  su  pasaporte,  y regresen 
ála  península  antes  de  vencer  el  término.  6.'’  Los 
que  por  igual  razón  pidan  licencia  para  pasar  a 
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aquellos  dominios,  solo  podrán  oblcnerla  sin 
destino  ni  agregación  á las  fuerzas  que  alli  exis- 
tan, y sin  opcion  al  sueldo  de  América.  7.*  Los 
que  pasen  allá  embarcados  de  dotación  en  lo' 
buques  de  guerra  estacionados  en  aquellos  puer- 
tos , serán  reemplazados  por  el  mismo  orden. 

Real  decreto  de  27  de  noviembre  de  1840;  so- 
bre referirse  el  anterior  á destinos  ,y  no  á em- 
pleos, no  pudiendo  por  lo  mismo  comprender 
los  de  matriculas,  sin  dársele  un  efecto  retroac- 
tivo , según  lo  dicela  exposición.  — Art.  1.“  Vi- 
gente la  ordenanza  de  matrículas  por  el  decreto 
de  cortes  de  14  de  octubre  de  1837 , los  coman- 
dantes de  marina  de  las  provincias,  los  segun- 
dos comandantes  y los  ayudantes  de  sus  distri- 
tos nombrados  con  arreglo  á los  artículos  6 , 7, 
8 y 9 de  su  título  1.",  son  de  pertenencia  fija, 
según  lo  dispuesto  en  los  13  y 14  del  til.  3.°.  Ar- 
ticulo 2.*  Por  consecuencia  los  reales  decretos 
de  8 de  octubre  de  1836,  y 8 de  enero  de  40, 
solo  comprenden  á los  destinados  en  comisión 
en  mátrículas,  y de  modo  alguno  á los  que  ob- 
tuvieron sus  empleos  en  ellas,  con  nombramien- 
to real  ó titulo  correspondiente. 

MAREANTES  Y MARINEROS.  - ^íírnc- 
to  de  las  leyes  del  titulo  veinte  y cinco , libro 
nono. 

Ley  PRIMER\  y II.  — Que  se  conserve  en  Sevilla 
la  universidad  de  mareantes , formada  de  los 
dueños  de  navios,  pilotos,  maestres  contra- 
maestres, guardianes,  marineros  y grumetes: 
y se  la  pidan  pilotos  para  las  armadas  y flotas. 
Ley  III,  IV  y V.  — Que  para  sus  fondos  se  co- 
bre á real  y medio  por  tonelada  de  los  navios 
que  fueren  á las  Indias;  y se  acredite  con 
certificación ; librándose  en  ellos  la  ayuda  de 
costa  de  20.400  maravedises  anuales  para  gas- 
tos de  los  diputados  y mayordomos  de  la  uni- 
versidad, y 3.400  á su  escribano. 

Ley  Vldixrfe  1619y3l.  — Que  los  dueños  di- 
ñaos, pilotos  y maestros,  que  navegaren  en  l-i 
carrera  de  Indias , no  paguen  pechos,  pedi- 
dos ni  moneda  forera , gozando  también  de 
esta  excepción,  si  después  de  diez  años  deja- 
ren de  navegar  por  vejez  ú otras  causas,  y se 
tes  socorra  con  el  empréstito  ordinario  que  d 
los  fabricadores',  sean  exentos  de  cargas  con- 
cejiles , alojamientos,  y siendo  hijosdalgo,  no 
les  paro  perjuicio  á su  nobleza  por  servir  de 
TOM.  IV. 
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marineros , antes  sea  calidad  de  mus  honra ; 
que  no  paguen  derechos  de  almojarifazgo, 
marco  < anclaje , ni  los  de  carga  y descarga: 
y que  de  los  pleitos  y causas  de  mareantes,  y 
toda  gente  de  mar,  conozca  exclusivamente  el 
presidente  y jueces  de  la  casa  de  contrata- 
ción, con  las  apelaciones  para  ante  el  consejo 
de  Indias  y junta  de  guerra , y no  para  otro 
tribunal  alguno. 

Ley  X á XIV  — Que  los  generales  de  armadas  y 
flotas  intervengan  las  listas  de  los  marineros 
destinados  á ellas , para  asegurarse  de  su  sufi- 
ciencia , proveyéndoseles  un  duplicado,  para 
las  visitas  que  han  de  practicar  en  el  mar,  y 
de  que  han  de  dar  cuenta  á vuelta  de  viage: 
que  no  se  admitan  marineros  extrangeros ; y 
á falla  de  los  naturales , se  dé  lugar  á los  le- 
vantiscos : y que  se  ponga  por  capitulo  de  ins- 
trucción á los  maestres,  que  no  reciban  con- 
tramaestres ni  marineros  extrangeros. 

Ley  XV.  — Que  aun  permitiéndose  navegar  en 
la  carrera  de  Indias  algunos  navios  extran- 
geros , han  de  servir  en  ellos  marineros  na- 
turales. 

Ley  XVI  á XIX.  — Que  los  maestres  puedan  lle- 
var dos  ó tres  esclavos  negros  de  Guinea,  obli- 
gándose á volverlos  en  las  mismas  naos : que 
en  las  armadas  y flotas  se  reciban  los  pages 
de  nao,  conforme  á la  antigua  practica : que 
la  gente  de  mar,  concertada  con  un  maestre, 
esté  al  concierto , y no  se  pase  á otro : y que 
en  caso  de  necesidad  se  puedan  recibir  ma- 
rineros en  las  Indias. 

Ley  XX  á XXVI.  — Que  no  se  consienta  que- 
darse en  las  Indias  á la  gente  de  mar  de  na- 
vios que  dieren  al  través;  y menos  á marine- 
ros ú otras  personas,  que  fueren  en  buques  ne- 
greros, haciéndolos  á todos  embarcar  para 
estos  reinos. 

Ley  XXII  á XXVI.  — Que  el  general  pueda  re- 
partir 200  ducados  cada  mes,  de  ventaja,  en- 
tre los  marineros  mus  benemérilos  •,  nadando 
á ninguno  mas  de  4 escudos , ni  al  que  no  hu- 
biese servido  en  la  armada  de  la  carrera,  por 
lo  menos  un  viage;  repartiéndose  con  igual- 
dad entre  los  de  ella  y la  gente  de  mar  de  la 
flota  de  Tierra  firme : y que  el  general  sea 
quien  provea  sobre  los  montos  y sueldos  que 
devengare ; haciendo  que  sea  bien  tratada,  y 
payada  con  puntualidad  de  sus  sueldos  y rn- 
ciones. 
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^WWKlKSÍciudady  puerto  de), á 18 /e^ias 
bmlovcnto  de  la  Habana.-Lti  real  cédula  de 

su  fundación,  fecha  25  de  setiembre  de  1G90,  dis- 
puso la  conducción  de  30  familias  de  Canarias, 
socorridas  al  llegar  con  50  pesos  cada  una,  y 
exentas  por  20  aftos  detributos  y carga  alguna;  y 
(jiic  por  el  beneficio  que  de  la  fortificación  del 
puerto  redundaba  á los  dueños  de  ingenios,  es- 
tancias , y otras  haciendas  , se  les  escitase  al 
servicio  que  deberian  hacer  para  ese  objeto , y 
el  de  la  subsistencia  de  dichas  familias.  Gumpli- 
nicntándola  el  gobierno  de  la  Habana  en  auto  de 
«j  de  noviembre  de  1693,  señaló  por  jurisdicción 
de  la  nueva  ciudad  de  san  Gárlos  y san  Severino 
de  Matanzas,  las  seis  leguas  en  contorno  á que 
todavíase  halla  reducida;  y para  propios  5 pesos 
al  año  por  cada  solar  de  los  repartidos  y que  se 
repartiesen,  esceptolas  familias  pobladoras,  por 
la  exención  que  se  las  declaraba  basta  que  S.  ¡VI. 
dispusiese  otra  cosa;  reservándose  pasar  á prin- 
cipios de  año  (1694)  en  persona  á la  elección  de 
jueces  y ministros  públicos  para  su  gobierno. 
—Y  dada  cuenta  á S.  M.  se  previene  en  5 de  ju- 
nio de  1698  la  guarnición  de  80  hombres  con  un 
capitán  que  habia  de  ponerse  en  el  castillo,  para 
cuya  conclusión  se  dictan  estrechas  medidas,  con 
la  de  enviarsede  Méjico  9163  pesos  que  faltaban 
al  cumplimiento  de  los  30.000  librados  para  la 
obra.  «Y  por  lo  que  mira  á la  pensión  de  5 pesos 
por  cadaunode  los  solares  y caballerías  de  tier- 
ra, que  vuestro  antecesor  impuso  á los  nuevos 
pobladores  del  territorio  de  Matanzas,  os  orde- 
no y mando  hagais  que  paguen  solo  la  tercera 
parte  de  esto  por  20  años,  y que  pasados  paguen 
por  entero  ios  tributos  y contribuciones  que  las 
demas  poblaciones  antiguas,  pues  con  el  alivio 
dcUiempoque  se  les  da,  y repartimiento  de  tier- 
ras que  se  les  hizo  , se  habrán  utilizado,  para 
poder  en  adelante  contribuir  como  los  demas 
pueblos : en  lo  tocante  á la  contribución  de  los 
que  tienen  ingenios  y haciendas  en  el  parage  del 
territorio  de  Matanzas , se  ha  considerado , que 
el  cargarles  nuevos  tributos  sobre  los  que  pa- 
gan, les  será  de  gravamen  insoportable;  pero 
pues  que  se  les  escusa  de  esta  nueva  carga , pa- 
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rece  justo,  asistan  con  alguna  porción,  para  que 
se  acabe  de  cerrar  la  boca  del  puerto , en  que 
son  tan  interesados , pues  conduce  tanto  á estar 
con  seguridad  y resguardo.»— Las  reales  céda- 
las de  22  de  julio  de  1792  y 19  de  julio  de  1794 
pidiendo  informe  de  quejas  elevadas  sobre  ar- 
bitraria distribución  de  tierrasy  solares,  enun- 
cian que  el  plano,  con  que  se  fundó  la  ciudad, 
constaba  de  312,  y que  se  compraron  cuatro 
leguas  de  tierra,  en  que  habia  situádose  la  misma 
ciudad  y fortificación,  según  manifestaba  la  real 
cédula  de  25  de  mayo  de  1720. 

La  de  5 de  setiembre  de  1735  autorizó , para 
que  en  la  ciudad  de  san  Gárlos  de  Matanzas  se 
crease  oficio  de  alcalde  mayor  provincial , que 
remediase  los  insultos,  robos  y crímenes  que 
causaba  la  fuga  de  negros  á los  montes,  en  clase 
de  vendible , conforme  á la  ley  1 , tit.  4 , lib.  5 
de  Indias , y rematándose  en  el  mayor  postor, 
siendo  sugeto  de  las  partes  y circunstancias  re- 
queridas. 

Cuanto  á franquicias  para  su  puerto,  habilita- 
do provisionalmente  en  real  cédula  de  3 de  di- 
ciembre de  1793 , fué  comprendido  con  los  de 
Habana,  Cuba,  y Trinidad  en  el  acuerdo  habido 
por  los  gefes  de  la  isla  en  9 de  mayo  de  1809  so- 
bre regulaciones  para  su  comercio  de  travesía, 
y con  el  extrangero,  y desde  entonces  los  cuatro 
puertos , y después  los  mas  que  se  han  habilita- 
do, lo  hacen  ámplía  y libremente  con  todas  las 
naciones.  Las  ventajas  de  gran  tamaño  que  en 
ello  aseguró  la  riqueza  en  general  de  la  isla  se 
palpan  en  el  articulo  de  su  comercio  ; y para 
formarse  idea  del  progreso  particular  de  la  de 
Matanzas,  baste  saber,  que  su  exportación  de 
frutos  en  el  quinquenio  de  1806  á 10  , calculada 
por  año  común  no  dá  mas  que  22.014  cajas  de 
azúcar,  4.409  arrobas  de  café , y 3.192  bocoyes 
de  melazas,  siendo  asi  que  desde  1826  hasta  42 
ha  subido  su  comercio  y rentas  de  aduana,  á lo 
que  manifiestan  la  noticia  y arreglo  de  empleados 
de  la  página  47  y 48,  tomo  1,  y estados  de  pá- 
gina 86,  y 133  ibi,  y página  281  á la  288,  lo- 
mo 2. 


Estado  comparativo  de  la  importación  y esporlacion;  y de  los  derechos  recaudados  por  la  aduana  de  Matanzas  en  los  años  de  1842  y 45. 


MATAINZAS  (ciodad  t puerto  Oe) 


ass  MATUfCULADOS 

^I  il  MUíis  es  residencia  de  nn  gobernador  del 
carácter  y sueldo,  que  se  comprende  con  los 
oíros  de  la  isla  en  GOBERNADORES  POLITICOS 
Y uraiTARES,  y su  población  en  la  de  CUBA 
(isla  </«).  — Le  consultan  dos  asesores  alcaldes 
mayores. 

Real  decreto  de  \ i de  setiembre  rfe  1844  tras- 
ladado el  14  por  gobernación  de  ultramar  á la 
intendencia  de  la  Habana,  creando  en  Matanzas 
un  tribunal  de  comercio  de  2.*  clase,  en  uso  de  la 
facultad  que  para  ello  presta  el  articulo  1178  del 
código , y habida  consideración  al  fomento  que 
ha  tenido  aquella  ciudad , y al  aumento  de  sus 
transaciones  mercantiles. 

« Art.  1."  Se  establecerá  en  Matanzas  un  tri- 
bunal de  comercio  de  2.*  clase. 

Art.  2.®  Se  organizará  y pondrá  bajo  las  mis- 
mas bases  que  está  el  de  Santiago  de  Cuba. 

Al  t.  3."  El  superintendente  general  delegado 
de  hacienda  de  la  isla  de  Cuba  dispondrá  lo  con- 
veniente para  la  instalación  del  citado  estableci- 
miento. •• 

En  su  virtud  quedó  instalado  el  tribunal  el  l.“ 
de  cuero  de  1845  con  un  prior,  dos  cónsules,  y 
cuatro  sustitutos  de  real  nombramiento;  asesor, 
y juez  avenidor  con  su  secretario. 

MATUIGULA  DEL  GOMERGIO.-V.  CO- 
MERCIANTES. 

MATRICULADOS  DE  Wk^.-Real  cédula 
de  iide  octubre  de  1737.  A consecuencia  de  la 
real  patente  del  14  de  marzo,  en  que  S.  M.  Feli- 
pe V constituia  á su  hijo  el  infante  don  Felipe  en 
la  dignidad  de  almirante  general  de  todas  las 
fuerzas  marítimas , concede  varias  gracias  á los 
que  se  matriculen  para  el  servicio  marítimo,  á 
saber:  exención  del  sorteo  de  quintas,  y carga  de 
alojamientos;  fuero  civil  y criminal  para  ser  juz- 
gados en  sus  causas  por  la  jurisdicion  del  almi- 
rantazgo ; el  privilegio  de  que  nadie  que  no  sea 
matriculado,  pueda  servir  en  embarcaciones  del 
resguardo  de  rentas , ni  en  las  de  particulares 
que  trafican  y comercian  en  los  puertos  y mares 
de  la  nación  ; el  de  qne  solo  á los  matriculados 
les  sea  lícito  pescar  con  embarcación  en  los 
puertos,  playas , bahías,  ensenadas,  radas,  de- 
sembocaduras de  riosó  golfos,  por  que  la  real 
ntcncion  es  que  se  aprovechen  solo  los  matri-  I 
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cubados  de  todas  estas  utilidades,  y his  de  tras- 
portar personas  y efectos  con  embarcaciones 
menores  , y permitiéndose  á otras  personas  no 
mas  que  bi  pesca  de  vara  ó caña,  ó que  pueda 
ejecutarse  desde  la  tierra ; y el  de  quedar  exen- 
tos del  servicio  en  los  reales  bajeles  al  entrar  en 
los  60  años,  con  los  gozes  desu  jubilación, fuero 
y privilegios. 

En  las  leyes  del  lít.  7,  lib.  6 de  la  Novísima  se 
contienen  los  principales  artículos  de  la  orde- 
nanza de  malrículasdc  1802desu  establecimien- 
10,  comandancias,  fuero,  privilegios  y exencio- 
nes. (V.  FDERO  DE  MARINA,  tom.  3,  pág.  340.) 

Ordenes  posteriores  sobre  matriculados,  espedi  - 
das por  marina  desde  1824. 

Real  orden  de  28  de  junio  de  1824.  — Que  se 
suspenda  de  empleo  al  gefe  de  matriculas,  que 
admita  en  ellas  á quien  no  sea  para  emplearse 
inmediatamente  en  la  pesca,  y estar  pronto  á eje- 
cutar el  servicio  de  reales  bajeles.— Lu  f/c29rfe 
octubre  siguiente  estendída  á Guba  por  la  de 

de  junio  de  28,  probibe  la  admisión  del  que 
no  resida  dentro  las  dos  leguas  de  la  orilla  del 
mar,  ó en  las  inmediaciones  de  rio  navegable- 

La  de  19  de  mayo  de  27.— Que  los  hijos  de 
matriculados  puedan  inscribirse  en  la  matrícula 
á los  16  años  de  edad. 

Real  orden  de  14  de  agosto  de  24.— Renueva 
lo  dispuesto  en  el  art.  6,  tit.  5 de  la  ordenanza 
de  matrículas,  y corroborado  por  la  de  10  de 
diciembre  de  1818  sobre  intervenir  sus  gefesen 
los  repartimientos  de  tributos  vecinales  , que 
comprendan  á los  matriculados:  y aunque  la  de 
ÍS  de  noviembre  siguiente,  y la  de  k de  agosto  de 
2.5  exijian  esa  intervención  aun  para  los  repar- 
ios y cobros  que  hace  el  consulado  para  el  sub- 
sidio del  comercio , confirmándose  parla  de  16 
dejiUiode  27  y 18  dejuliode39,  se  reformódes- 
puesen  los  términos  que  seguirá  advirtiéndose. 

Real  órden  de  16  de  febrero  de  25. — Que  los 
matriculados  son  dueños  de  vender  libremenle 
el  pescado  dentro  ó fuera  de  las  poblaciones , y 
soloS.  M.  podria  sujetarles  á contribuciones  so- 
bre el  que  espendan. — La  rfe28  demarzo  ci!e28: 
que  solo  entrando  el  pescado  por  las  puertas,  es- 
tá sujeto  como  los  demas  géneros  a la  tarifa  de 
ese  derecho;  pero  que  es  libre  el  que  se  vende 
en  la  playa  dentro  del  radio  señalado  f):'ra  las 
funciones  del  resguardo. 
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La  de  30  de  agosto  de  31  declara  comprendi- 
dos en  el  pa^o  de!  subsidio  de  comercio  los  pes- 
cadores, que  hacen  uso  déla  sal,  para  beneficiar 
el  pescado,  y trasportarlo,  para  venderlo  con 
ventajas. 

Real  orden  de  H de  agosto  de  26.  — Sobre  lo 
que  resolvía  de  estar  sujetos  como  los  demas  á 
la  contribución  de  paja  y utensilios  conforme  al 
art.  3 déla  real  instrucción  de  10  de  julio  de  24, 
la  de  4 de  febrero  do  30  previene,  la  paguen  por 
lo  que  les  produzcan  sus  bienes  raices,  ganancias, 
grangerías,  etc. 

Real  orden  de  i3  de  enero  í/e25.— Que  hallán- 
dose los  matriculados  exentos  del  servicio  mi- 
litar del  ejército,  lo  están  de  toda  contribución 
ó reparto,  que  tenga  por  objeto  el  cumplimiento 
de  ese  servicio  por  sustitución. — La  de  8 de 
julio  del  mismo  año  reitera  la  exención  que  go- 
zan de  alojamientos. — La  de  29  de  agosto  de  29- 
que  conforme  á la  ordenanza  de  802  y á lo  re- 
suelto por  órdenes  de  20  de  mayo  y 26  de  agosto 
de  1816  y 22  de  setiembre  de  77,  están  exentos 
de  la  contribución  llamada  del  equivalente  al  alo- 
jamiento y utensilio:  y se  repitió  en  la  de  17  de 
abril  de3\.. 

Real  orden  de  21  de  setiembre  de  26. — Que  se 
guarde  la  de  2 de  agosto  de  1819  espedida  por 
hacienda.  (V.  tom.  in.  pág.  476),  declaratoria  de 
la  privativa  jurisdicción  de  las  autoridades  fis- 
cales, para  entender  en  el  cobro  de  contribu- 
ciones con  derogación  de  todo  fuero. 

Real  orden  de  24  de  mayo  de  1831.  — Que  el 
privilegio  de  los  matriculados,  en  cuanto  á la 
excepción  del  pago  de  impuestos  ó arbitrios 
particulares  de  los  pueblos,  debe  entenderse 
solamente  en  aquellas  materias  que  graven  el 
ejercicio  de  su  profesión,  ó menoscaben  los  pro- 
ductos de  su  particular  industria , mas  no  en  lo 
que  les  corresponda  contribuir  como  los  demas 
vecinos  en  calidad  de  hacendados  ó propietarios 
de  cualquier  establecimiento  lucroso,  por  estar 
asi  prceenido  muy  terminantemente  en  los  ar- 
tículos 6,  7 y 8,  del  tit.  5 de  la  ordenanza  de  ma- 
triculas; y que  notándose  algún  abuso  por  mala 
intcrprelacien  de  estos  privilegios,  la  justicia 
ordinaria  pueda  reclamarlo  en  los  términos  del 
art.  2,  tit.  6,  guardándose  al  mismo  tiempo  pun- 
tualmente las  prerogativas  declaradas  en  dicha 
ordenanza  al  benemérito  gremio  de  marineros 
matriculados. 

lieal  orden  de  4 de  diciembre  de  1831.— Que 
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no  valga  la  exención  del  fuero  de  matriculado 
para  el  pago  de  contribuciones  generales,  como 
lo  os  la  del  subsidio  de  comercio,  que  teniendo 
sus  reglas  apropiadas,  no  admite  la  intervención 
de  los  gefes  de  marina,  pues  la  prevenida  en  el 
art.  6,  tit.  5 de  su  ordenanza  solo  tiene  lugar  en 
el  caso  de  una  contribución  especial  y local , ó 
bien  si  recayese  sobre  industrias  anejas  á la 
profesión  de  mar , ó de  inmediata  relación  con 
ella.  V la  de  13  de  abril  de  1832:  que  dicha  in- 
tervención en  los  repartimientos  de  contribu- 
ciones de  la  marinería  debe  entenderse  á las 
municipales;  pero  no  á las  reales  por  lo  corres- 
pondiente á los  bienes  raices  ó industrias  parti- 
culares y terrestres  agenas  de  la  profesión  que  > 
posean  los  matriculados,  los  cuales  deben  seguir 
la  misma  regla  que  se  guarda  con  las  demas  cla- 
ses del  estado,  privilegiadas  y comunes. 

Real  orden  de  8 de  diciembre  de  1826.— (,)ue 
previniéndose  en  la  instrucción  de  guarda-cos- 
tas de  1802,  y en  la  general  de  rentas  de  1816, 
que  toda  la  marinería  de  los  buques  del  resguar- 
do del  interior  de  los  puertos  debe  estar  matri- 
culada; se  prefiera  para  sus  falúas  á los  que  reú- 
nan las  calidades  necesarias,  que  podrá  graduar 
el  comandante  del  resguardo  al  tiempo  de  ele- 
girlos entre  tantos  matriculados. 

Real  orden  de  3 de  diciembre  íie  1 82  7 . —Aprue- 
ba con  ligeras  modificaciones  la  instrucción  que 
habia  de  servir  para  la  formación  de  gremios 
de  la  gente  de  mar  matriculada;  y se  reitera  pol- 
la de  14  de  julio  de  28. 

La  deilde  enero  de  28. — Que  lodo  militar  es 
obligado  como  los  demas  á dar  aviso  á la  policía, 
cuando  mudan  de  habitación,  ó admiten  alguna 
persona  cu  sus  casas. — V la  del  12:  que  el  esta- 
blecimiento de  baños  en  Jas  orillas  del  mar  no 
es  un  privilegio  de  los  matriculados,  y asi  sos 
permisos  no  tocan  á la  marina , sino  á la  autori- 
dad civil. 

Lade  9 de  agosto  de  28.— Que  estándolos  ma- 
triculados sujetos  por  ordenanza  al  pago  de  los 
derechos , tributos  y contribuciones  que  se  im- 
ponen á los  vecinos,  deben  satisfacer  las  retri- 
biicionesdesignadas  por  el  reglamento  de  policía 
por  las  licencias  que  necesiten  de  ella,  para  ven- 
der en  tiendas  y tabernas  y por  las  calles.  Es 
conforme  la  de  13  de  diciembre  de  .30. 

La  de  8 de  febrero  de  29.— Al  paso  que  desa- 
prueba á un  alcalde  mayor  la  exacción  de  niiilia 
que  hizo  á nn  matriculado,  por  vemler  pescado 
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diafuslivo.  coniniriü  este  procedimiento  á 

1,1  ordenanza  de  matrículas;  se  manda  á losgefes 

de  marina  liagan  saber  á los  de  su  jurisdicción 
la  Obligación  en  que  están  de  su  parte  de  respe- 
tar, y obedecer  sumisamente  los  bandos  y esta- 
tutos de  la  policia  interior  de  los  pueblos. 

La  de  3 de  mayode  29.— Que  los  goces  seña- 
lados por  el  art.  19  tit.  5 de  la  ordenanza  de  ma- 
triculas á los  individuos  de  ella,  que  se  inutiiizen 
absolutamente  en  acción  de  guerra;  queden  re- 
ducidos á solo  las  cuatro  quintas  parte  del  suel- 
do, sin  goce  de  ración.  — hade  ñ de  noviembre 
(/e  31  lo  extiende  también  á las  familias  de  ios 
que  inibiesen  fallecido  en  acción  de  guerra  ó 
de  sus  resultas,  ó en  faenas  del  servicio. 

La  de  6 de  julio  de  30. — Que  siendo  indudable, 
que  los  asuntos  de  pesca  dentro  los  limites  que 
baña  el  agua  salada  son  peculiares  de  la  juris- 
dicción de  marina , y por  ello  el  real  decreto 
de  20  de  febrero  de  1817  aboliese  para  siempre 
todos  los  privilegios  exclusivos  de  pesca  conce- 
didos á particulares  ó corporaciones,  se  cumpla 
asi,  y sostengan  los  de  los  matriculados. 

Real  orden  de  1.®  de  abril  de  1831. — Que  se 
observe,  y no  ofrece  dndas  la  real  resolución 
tle  6 de  marzo  de  26 , sobre  que  « asi  como  es 
justo  estén  exentos  los  matriculados  de  tomar  la 
carta  de  seguridad  y cédula  de  permanencia  en 
sus  domicilios , y también  cuando  salen  de  ellos 
para  ocuparse  en  sus  pescas,  tráficos  de  mar  ú 
otros  objetos  de  su  profesión;  no  debe  entender- 
se lo  mismo  con  el  matriculado,  que  sale  de!  pue- 
blo de  su  residencia  para  asuntos  extraños  de  su 
ejercicio  »,  en  enyo  caso  están  sujetos  á las  re- 
glas generales  de  la  policia. 

Real  orden  de  22  de  abril  de  1832  al  director  de 
la  armada  en  resolución  de  que  la  isla  de  Puer- 
to^Rieo  constituya  una  solaprovmcia  de  ma- 
triculas. 

”Y  S*  M.  en  vista  de  todo,  y conformándose 
con  el  parecer  de  V.  E.  en  orden  al  nuevo  ar- 
reglo y división  de  las  provincias  maritimas  de 
Puerto-Rico , y sobre  los  demas  puntos,  con  lo 
informado  por  la  junta  superior  del  gobierno  de 
la  armada , se  lia  dignado  resolver  que  la  divi- 
sión del  territorio  de  la  citada  isla  encinco  pro- 
vincias , y veinte  y cuatro  distritos,  hecha  y 
llevada  á efecto  siq  competente  autoridad,  no 
es  ú|il  ni  conveniente  al  servicio,  por  lo  que  es 
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su  soberana  voluntad,  que  las  tales  cinco  provin- 
cias se  denominen  distritos,  y estos  snbdelega- 
cioDCS  con  un  solo  juzgado,  formando  como  basta 
ahora  una  sola  provincia  de  matriculas : que  se 
designen  para  el  mando  délos  distritos  ayudan- 
tías, y subdelegados  pora  las  subdelegaciones, 
sin  perjuicio  de  conservar  los  actuales  emplea- 
dos cual  se  hallen , hasta  que  vaquen  sus  desti- 
nos: que  por  esta  causa  el  comandante  de  Puer- 
to-Rico no  se  llame  principal , como  se  titula, 
ni  se  reúna  la  capitanía  del  puerto  al  destino  de 
segundo  comandante,  pues  lo  primero  es  im- 
propio hallándose  suprimido  tal  destino  en  el 
departamento  y apostaderos , y lo  segundo  es 
contra  lo  prevenido  en  la  real  orden  del  nom- 
bramiento del  actual  capitán  del  puerto : que 
S.  M.  aprueba  lo  practicado  por  el  comandante 
de  Puerto-Rico  respecto  á los  matriculados  há- 
biles, inhábiles,  patrones,  veteranos  y maes- 
tranza : que  puede  tolerarse  la  permaneucia  en 
aquella  isla  de  los  agregados  y pilotos  agregados 
y domiciliados  indebidamente  en  ella , en  razón 
á los  perjuicios  que  de  lo  contrario  se  causarian 
á muchas  familias,  y al  mismo  pais;  pero  sin 
que  esto  obste  á que  se  reencargue , como  lo 
ejecuto , el  cumplimiento  de  lo  mandado  en  la 
ordenanza  sobre  este  punto , bajo  la  responsa- 
bilidad de  los  gefes  á quienes  compete  su  ob- 
servancia : que  no  es  conveniente  lo  propuesto 
por  el  comandante  general  de  la  Habana , de 
que  los  interesados  presenten  memorial  para 
ser  trasladados  de  su  matrícula  en  España  á la 
de  Puerto-Rico  , por  ser  esto  contrario  á lo 
prevenido  en  real  orden  de  20  de  febrero  de 
1831.*  que  aunque  son  muy  terminantes  las  dis- 
posiciones del  art.  10  del  titulo  5.®  de  la  orde- 
nanza de  matriculas,  las  del  real  decreto  de  11 
de  febrero  de  1817,  y sobre  todo  las  del  23  de 
marzo  del  propio  año ; es  la  voluntad  de  S.  M. 
que  el  comandante  de  marina  de  Puerto-Rico 
procure  no  solo  el  sostén , sino  también  la  re- 
cuperación total  de  los  privilegios  de  los  matri- 
culados, y que  en  el  caso  de  no  conseguirlo  por 
medios  prudentes,  dé  cuenta  con  documentos 
para  la  resolución  soberana  : que  en  el  ramo  de 
arriendo  de  pasages,  y aun  de  un  tramo  de  costa 
para  la  navegación  de  cabotage  por  el  ayunta- 
miento de  Puerto-Rico , faltó  el  eomandante  de 
aquella  matricula  en  no  haber  contestado  como 
pudo  y debió  á las  preguntas  que  le  hizo  el  mis- 
roo  ayuntamiento,  con  lo  que  se  habriacsclare- 
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cido  este  negocio , sin  que  sea  bien  fundada  la 
razón  que  alega  , por  no  haber  respondido , «l 
que  se  originaria  competencia , pues  que  de  lo- 
dos modos  en  el  caso  de  no  haber  cedido  dicha 
corporación,  se  debia  haber  recurrido  á esta  su- 
perioridad ; y que  como  por  otra  parte  el  ayun- 
tamiento dice  lo  que  hace  por  los  privilegios  que 
las  leyes  conceden  a los  fondos  de  propios , es 
conveniente , á fin  de  no  contravenir  al  art.  28 
del  tít.  6.*  de  la  ordenanza  de  matrículas , que 
el  insinuado  comandante  reclame  de  nuevo  el 
derecho  en  esta  parte  de  los  matriculados , es- 
trechando al  ayuntamiento  á que  acredite  el  su- 
yo de  nn  modo  legal , y dando  cuenta  con  expe- 
diente instruido,  para  que  S.  M.  pueda  dignarse 
determinar  como  sea  de  su  real  agrado : que 
nada  hay  que  resolver  por  ahora  de  los  ramos 
de  gremios,  y de  carga  y descarga , puesto  que 
se  encuentran  incouvcnicntes  en  el  dia  en  el 
establecimiento  de  los  primeros  en  Puerto-Rico, 
y entregando  el  segundo  á esclavos  se  separan 
de  él  los  blancos , y los  matriculados  no  consi- 
deran esta  práctica  contraria  á sus  privilegios: 
que  en  cuanto  á los  muelles  se  observe  en  la 
mencionada  isla  lo  que  está  prevenido  para  Es- 
paña , esto  es , que  la  marina  no  conozca  de  sus 
obras  sino  en  la  parle  facultativa  , y de  ningún 
modo  en  el  señalamiento  de  arbitrios  para  su 
ejecución,  ni  mucho  menos  en  su  recaudación 
y distribución;  y que  por  lo  pue  hace  al  arsenal 
y astillero  se  espere  el  informe  ofrecido  por 
V.  E.  en  el  particular.» 

Artículos  10  del  tit.  5.°,  y 28  del  til.  6.“  de  la 

ordenanza  de  matriculas  que  se  citan. 

»Art.  10.  A ninguno  que  no  fuere  matricula- 
do será  permitido  , bajo  ningún  pretcsto  ni  tí- 
tulo, el  ejercicio  de  la  navegación,  ni  el  tráfico 
costanero , ni  el  interior  de  los  puertos  y mue- 
lles, inclusos  los  barcos  de  rentas;  ni  la  pesca, 
ni  la  habilitación  de  embarcaciones , ni  de  su 
custodia , ni  nada  de  lo  que  directamente  per- 
tenece á la  profesión  y á la  industria  de  mar; 
la  que  quiero  que  sea  y se  entienda  privativa  á 
la  matricula  de  la  marinería;  y del  propio  modo 
disfrutarán  el  privilegio  exclusivo  de  mantener 
en  los  muelles  y playas,  ú otros  parages  opor- 
tunos de  los  puertos,  almacenes  de  pertreches 
necesarios,  y lanchas  dispuestas  para  con  ellas 
dar  pronto  socorro  á cualquiera  embarcación 
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que  se  hallase  en  el  caso  de  necesitarlo. » 

«Art.  28.  Todo  lo  contenido  en  esta  ordenan- 
za se  practicará  del  mismo  modo  en  mis  domi- 
nios de  Indias,  en  cuanto  no  fuere  incompatible 
con  sus  leyes  particulares  y demas  circunstan- 
cias locales,  y mientras  no  mandase  Yo  disponer 
regla.menlo  ú ordenanzas  para  cada  parage,con 
atención  á estas  diferencias.  » 

Otra  real  orden  de  22  de  abril  de  32  comunicada 

al  director  de  la  armada  sobre  los  estatutos  y 

privilegios  del  gremio  de  mareantes  de  la  isla 

de  Cuba. 

*Excmo.  Sr. ; — El  comandante  general  del 
apostadero  de  marina  de  la  Habana  al  remitir 
en  27  de  setiembre  de  1830  varios  ejemplares 
de  las  actas  y estatutos  para  el  nuevo  arreglo  de 
los  gremios  de  mareantes  y pescadores  de  aque- 
lla isla , hacia  una  prolija  demostración  del  es- 
tado que  tenian  sus  matrículas  en  el  año  de  1825, 
y de  las  ventajas  conseguidas  por  la  distinta  for- 
ma dada  recientemente  á las  provincias  maríti- 
mas, asi  como  de  las  que  igualmente  podían 
sacarse  en  la  isla  de  Puerto-Rico , tocando  con 
este  motivo  algunos  otros  puntos  relativos  al 
propio  objeto. » 

»A1  mismo  tiempo  de  manifestar  la  necesidad 
de  sostener  los  privilegios  y utilidades  de  aque- 
llos matriculados , manifestaba  el  empeño  con 
que  los  milicianos  de  artillería  pretenden  alli  el 
derecho  á disfrutar  del  ejercicio  de  la  pesca  lo 
mismo  que  la  gente  de  mar , y con  miiclio  per- 
juicio suyo  ; y el  abuso  con  que  también  se  in- 
troducen en  nuestras  costas  los  ingleses  de  la 
Jaináica  , y los  caimanes  americanos  de  la  Mo- 
rida  para  la  pcscadel  carey;  y S.  M,  en  vista  de 
todo,  oido  el  parecer  de  la  junta  superior  del 
gobierno  de  la  armada,  se  ha  servido  resolver; 
que  los  estatutos  de  los  gremios  de  mareantes  y 
pescadores  de  la  isla  de  Cuba  se  arreglen  y su- 
jeten á las  bases  y prevenciones  comunicadas 
para  dicho  objeto,  por  la  dirección  general  de 
la  armada  en  todo  cuanto  se  aparten  ó difieran 
de  ellas ; y que  no  se  haga  en  lo  sucesivo  ningu- 
na alteración  de  importancia  en  tales  estable- 
cimientos sin  la  prévia  -aprobación  de  S.  M., 
obtenida  por  el  señor  director  general  de  la  real 
armada  ; que  el  alistamiento  de  los  marineros 
españoles  en  aquellas  matrículas  no  puede  tener 
efecto,  porque  si  están  comprendidos  en  las  de 
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i:.s|Ktii;i,  lo  pi  ollibe  la  real  orden  de  20  de  febre- 
ro de  183».  y í*'  loesUm,  lanipoco  debe  auto- 
rizarse su  cniifíracion  por  este  medio : que  se 
cumpla",  como  lo  propone  dicho  comandante 
general,  los  artículos  85  del  tit.  7.“,  Irat.  6.“  de 
las  ordenanzas  generales  de  la  armada  , y el  10 
la  de  matriculas,  habida  consideración  á lo 
que  se  previene  en  el  art.  28  del  tit.  6.®;  que  no 
puede  ni  debe  reconocerse  en  los  artilleros  mi- 
licianos de  la  isla  de  Cuba  el  derecho  que  pre- 
tenden á la  pesca,  en  tanto  que  no  hiciesen  cons- 
tar estarles  concedida  esta  gracia  en  términos 
tan  espresos  que  invaliden  la  disposición  de  ios 
artículos  10  del  tit.  5.",  y 28  del  til.  6.°  de  la  or- 
denanza de  matriculas,  respecto  del  privilegio 
csclusivo  que  deben  gozar  los  marineros  matri- 
culados; y por  último  que  con  respecto  al'abuso 
de  los  pescadores  extrangeros  , que  indebida- 
mente se  introducen  á ejercer  su  profesión  en 
territorio  español , quiere  S.  M.  se  raaniliestesi 
por  las  principales  autoridades  de  la  Habana  se 
han  hcciio  sobre  el  particular  algunas  reclama- 
ciones <á  los  respectivos  gefes  de  los  trasgre- 
sores,  y cuáles  hubieren  sido  en  tal  caso  sus 
contestaciones,  h fin  de  que  con  este  conoci- 
miento puedan  darse  por  el  gobierno  de  S.  M. 
los  pasos  que  se  estimen  oportunos.  De  real  or- 
den lo  digo  á V.  E.,  etc.  « 

Articulo  85  que  se  cita  del  tit.  7.",  trat.  6.®  de 
las  ordenanzas  generales  de  la  armada.  {Los 
demas  quedan  trasladados  arriba). 

Al  t.  85.  «Consiguientemente  será  una  obliga- 
ción muy  esencial  de  los  comandantes  de  apos- 
taderos de  marina  de  escuadras  y bajeles  pro- 
leger  por  lodos  términos  la  seguridad  de  las  na- 
vegaciones de  los  del  comercio,  á cuyo  fin  harán 
reconocer  su  estado  de  pertrechos,  de  labor  y 
repuesto , precisándoles  á proveerse  de  los  que 
nayan  menester  , y en  caso  de  no  haber  medios 
particulares  para  ello,  surtiéndolos  de  lo  ne- 
cesario, que  no  hiciere  notable  falta  en  mis  ba- 
jeles, y no  permitiendo  que  salgan  á la  mar  so- 
brecargados: y asimismo  tendrán  facultad  de 
alterar,  mudar  y reemplazar  las  tripulaciones 
en  los  casos  en  que  por  riñas  ú otros  desórde- 
nes, por  epidemias,  ó por  deserción,  sea  conve- 
niente lomar  tales  providencias  para  castigo  de 
los  ddincuentes,  para  el  buen  orden  general,  ó 
como  medio  de  auxilio  entre  los  mismos  mcr- 
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cantes  , cu  bien  común  de  los  iiiterestjs  de  mis 
vasallos. » 

Iteal  orden  de  24  do  mago  de  1834  comuni- 
cada á la  comandancia  de  la  Habana  en  2a  Ue 
junio.  — « Deseando  la  Reina  Gobernadora  me- 
jorar la  suerte  de  los  españoles,  removiendo  los 
obstáculos  que  ofrccian  las  asociaciones  gremia- 
les por  sus  particulares  estatutos  y ordenanzas, 
para  el  adelantamiento  de  las  diferentes  indus- 
trias, tuvo  á bien  disponer  por  real  decreto  de 
20  de  enero  último , darles  la  forma  que  en  el 
mismo  se  establece;  mas  cuando  S.  M.  espera- 
ba que  las  autoridades  á quienes  está  cometida 
su  ejecución  y observancia , se  atemperarian  á 
su  literal  contesto  contraido  precisamente  á las 
industrias  fabriles,  ba  visto,  que  los  gobernado- 
res civiles  de  Barcelona,  Valencia  y el  ayunta- 
miento de  Cádiz,  lo  han  hecho  esteusivo  á los 
gremios  de  matriculados  de  mar,  cuya  industria 
es  peculiar  y está  consignada  esclusivamcntc  á 
los  que  se  inscriben  para  el  servicio  de  sus  rea- 
les bajeles,  de  suerte  que  estos  privilegios  no 
puede  decirse  que  son  en  favor  del  estado , que 
es  el  que  reporta  los  beneficios.  Penetrada  ade- 
mas S.  M.  de  que  se  faltaria  á los  elementos  de 
la  justicia,  si  los  terrestres  gozaran  de  los  privi- 
legios de  la  pesca , navegación,  y de  la  carga  y 
descarga  en  los  muelles  y puertos,  dejando  con 
esta  libertad  reducidos  á la  ociosidad  y la  indi- 
gencia á los  que  ensayándose  con  estas  faenas 
en  el  ejercicio  marinero,  tienen  la  forzosa  obli- 
gación de  acudir  á su  real  servicio  en  la  armada 
naval  cuando  para  el  son  llamados : de  que  el 
mantenimiento  de  los  matriculados  depende  de 
la  guarda  de  sus  privilegios,  por  cuyo  modo  no 
pesa  aquel  sobre  el  erario , siendo  esta  la  causa 
principal  de  haberlos  sostenido  constautenieiitc 
los  augustos  predecesores  en  el  trono  de  nucs- 
ti’í!  escelsa  Reina  Doña  Isabel  II : de  que  hasta 
en  las  innovaciones  que  sobre  este  particular  se 
quisieron  hacer  en  los  años  de  1810  á 1823,  que- 
daron ilesos  sustancialmcnte  dichos  privile- 
gios, debiendo  únicamente  gozar  de  ellos  los 
individuos  que  se  inscribiesen  en  las  matriculas 
de  mar:  de  que  no  se  dudó  de  la  utilidad  y con- 
veniencia del  estado  en  aquellos  tiempos  de  man- 
tenerlos así,  porque  siendo  otra  de  las  princi- 
pales atenciones  del  gobierno  el  adelantamiento 
del  comercio  y la  conservación  de  las  posesio- 
nes de  ultramar,  acabariau  estas  de  perderse,  y 
aquel  se  arruinario,  si  sus  introducciones  y es- 
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portaciones  no  fuesen  protegidas  por  la  marina 
militar,  que  las  defendía  de  la  rapacidad  de  los 
piratas  y corsarios  armados  por  los  disidentes 
de  las  colonias  de  ultramar  sublevadas,  y de  todo 
otro  enemigo.  Y finalmente , de  que  no  se  ha- 
brían perdido  centenares  de  leguas  en  tan  pre- 
ciosos dominios,  si  la  España  no  hubiera  debilita- 
dn  sus  escuadras,  con  cuyo  motivo  ha  fijado  sus 
paternales  miras  en  regenerarlas  como  Reina 
Gobernadora , reconociendo , qoe  á su  prospe- 
ridad y aumento , se  debieron  las  ventajas  polí- 
ticas logradas  en  el  año  de  1790,  por  haberse 
armado  con  una  celeridad  poco  común  sobre 
sesenta  navios  de  linea,  y gran  número  de  fraga- 
tas y buques  menores ; y convencida  de  que  la 
presteza  en  su  armamento  se  consiguió  por  el 
sistema  organizado  de  las  matrículas  de  mar  , y 
de  que  esta  milicia  regimentada  por  su  peculiar 
ordenanza , constituye  la  base  esencial  de  la  su- 
bordinaciou  á sus  jueces  naturales,  produce  la 
exactitud  en  el  servicio  y es  la  escuela  de  la  ins- 
trucción marinera  con  el  ejercicio  de  la  pesca, 
navegación  y el  tráfico  de  los  muelles  y puertos, 
como  también  de  que  dicha  milicia  la  conservan 
algunas  naciones  marítimas^  y otras  ambicionan 
tenerla;  á mas  de  que  ningún  español  ni  aun 
extrangero,  se  halla  privado  de  la  libertad  de 
aprovecharse  de  los  productos  que  ofrece  la 
industria  del  mar  , con  arreglo  á ordenanza, 
siempre  que  se  inscriba  en  la  matricula,  porque 
el  gozarla  sin  la  obligación  á que  está  ligada  de 
hacer  el  servicio,  en  los  reales  bajeles  i seria 
contravenir  á todos  los  principios  de  la  justicia, 
y de  que  seria  el  mayor  desconsuelo  considerar 
la  triste  suerte  del  marinero,  que  arrostrando 
los  peligros  que  continuamente  le  ofrece  su  pla- 
za en  los  buques  de  guerra,  cuando  se  restituye- 
se á su  casa  por  haber  cumplido  su  turno  de 
campaña , observase  que  el  terrestre  que  habia 
permanecido  tranquilo  en  la  suya , le  robaba  el 
ejercicio  de  su  industria,  del  cual  depende  pre- 
cisamente su  mantenimiento  y el  de  su  familia, 
y que  en  este  caso  miraria  con  horror  el  servi- 
cio de  los  buques  de  guerra,  porque  no  le  pro- 
porcionaba la  recompensa  de  su  ocupación  y 
subsistencia,  faltándole  á sus  prometidos  privi- 
legios, haciéndose  preciso  que  por  el  erario 
se  les  asignase  cierta  cantidad  que  subiria  á 
muchos  millones,  y pesaría  en  gran  parte  sobre 
el  comercio , ó habría  de  hacerse  el  servi- 
cio por  levas  ó reclutas  de  hombres  ineptos  y 
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forzados.  Por  todo  ello,  considerando  S.  M. 
lo  mas  conveniente  y útil  al  estado  , después  de 
haber  oido  á la  junta  superior  de  gobierno  y 
administración  económica  de  la  armada , ha  te- 
nido á bien  resolver  en  nombre  de  su  augusta 
hija  la  Reina  doña  Isabel  II,  se  observe  lo  si- 
guiente. 1.*  Que  los  gobernadores  civiles  y 
ayuntamientos  no  se  mezclen  directa  ni  indirec- 
tamente en  las  materias  y negocios  peculiares  de 
las  matrículas  de  mar,  sus  privilegios  y asocia- 
ciones gremiales;  que  todo  debe  serles  guarda- 
do con  arreglo  á lo  prevenido  en  el  artículo  10, 
título  5.”  de  la  ordenanza  de  matrículas  de  12 de 
agosto  de  1802,  dependiendo  únicamente  de  los 
comandantes  de  marina  de  los  tercios  y provin- 
cias, como  cuerpo  regimentado  de  la  milicia  de 
mar.  2."  Que  los  gremios  de  matriculados  de 
Cádiz  y Valencia  en  el  caso  de  haberse  llevado 
á efecto  el  despojo  de  sus  privilegios  de  carga 
y descarga,  á consecuencia  de  las  providencias 
equivocadas  que  sobre  ello  acordaron  los  res- 
pectivos gobernadores  civiles  y ayuntamiento 
de  dicha  ciudad  de  Cádiz  en  virtud  del  real  de- 
creto de  20  de  enero  último,  sean  inmediata- 
mente repuestos  en  el  goce  y disfrute  de  aque- 
llos. 3.“  Que  cuando  alguna  corporación  de 
comercio  se  creyere  perjudicada,  según  el  pre- 
cio fijado  á los  trabajos  de  la  carga  y descarga 
por  el  arancel,  deberán  acudir  los  que  se  juz- 
garen agraviados  al  capitán  general  del  depar- 
tamento ó comandantes  generales  de  los  apos- 
taderos á que  corresponda  , y hallando  justo  el 
agravio , dispondrán  que  la  junta  de  comercio 
nombre  dos  diputados,  que  en  concurso  de  otros 
dos  que  nombrará  la  junta  gremial  de  matricu- 
lados , formen  de  común  acuerdo  otro  arancel, 
ó rectifiquen  el  anterior , el  que  se  remitirá  á 
las  reales  manos  de  S.  M.  para  su  soberana 
aprobación,  sin  cuyo  perjuicio  continuarán  ri- 
giendo y observándose  los  que  actualmente  se 
hallan  aprobados.» 

Reíd  orden  de  17  de  abril  de  1844.  — Confir- 
ma el  derecho  de  pesca  á favor  del  gremio  de 
mareantes  de  Amposta  en  sus  aguas,  por  ser  del 
mar , y por  consiguiente  de  la  jurisdicción  de 
los  matriculados,  como  lo  determina  la  real  or- 
den de  6 de  julio  de  1830.  y con  presencia  tam- 
bién del  art.  4’,  tit.  6,  tratado  4 de  las  ordenan- 
zas de  la  armada  de  1748 , y de  los  artículos  7, 
10  y 11  > tit-  5-*  de  la  de  matriculas. 

Real  declaración  de  IS  de  octubre  de  1844. 
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hecha  á propuesta  de  la  comandancia  general 
de  la  Habana,  sobre  que  la  marinería  destinada 
á buques  de  guerra,  sirva  cuatro  años  en  tugar 
de  tres,  para  conciliar  la  utilidad  del  servicio 
con  la  ventaja  propia  de  que  á los  dos  turnos 
completos  de  campaña  sin  nota,  se  pueda  optar 
al  beneficio  de  la  distinguida  clase  de  veteranos. 
—De  conformidad  se  dispone;  «que  á contar  de 
t."  de  enero  de  1845  todos  los  matriculados  que 
fueren  convocados  para  el  servicio,  lo  serán  por 
cuatro  años,  cuyas  circunstancias  se  les  harán 
entender  desde  luejío,  publicándose  en  todos 
los  tercios , provincias  y distritos , tan  luego  co- 
mo se  reciba  esta  orden , para  que  no  puedan 
alegar  ignorancia,  quedando  en  su  fuerza  y vigor 
todas  las  domas  disposiciones  de  la  ordenanza.» 

Real  orden  de  23  de  diciembre  de  1844  d la 
dirección  general  y á la  comandancia  de  la  Ha- 
bana.— Exemo.  Sr.  — He  dado  cuenta  á la  Rei- 
na Ntra.  Sra.  ( Q.  D.  G.)  de  la  carta  número 
274  de  6 de  enero  de  1843  , con  la  que  el  señor 
comandante  general  del  apostadero  de  la  Haba- 
na acompañó  copia  del  espediente  promovido 
para  liaccr  ver  la  necesidad  en  que  se  encuen- 
tra la  isla  de  Cuba  de  incorporar  á sus  matrícu- 
las de  mar  dos  mil  europeos  españoles:  añadien- 
do que  una  de  las  causas  que  se  lian  opuesto  al 
progreso  de  las  mismas  , ha  sido  el  escandaloso 
abuso  con  que  los  terrestres , á la  sombra  de 
autoridades  que  los  soslenian , han  usurpado  á 
los  matriculados  el  fruto  de  las  industrias  de 
mar  , y la  real  orden  de  22  de  abril  de  1832,  en 
que  se  prohibe  en  aquella  isla  y la  de  Puerto- 
Rico  la  matriculacion  de  europeos  , por  lo  que 
suplicaba  se  dictase  una  medida  que  aplique 
pronto  y eficaz  remedio  al  citado  abuso , según 
lo  demanda  el  mejor  servicio , y la  seguridad  y 
bienestar  de  los  únicos  puntos  con  que  cuenta 
la  nación  en  aquella  América  septentrional:  asi- 
mismo se  ha  enterado  S.  M.  de  cuanto  V.  E,,  de 
acuerdo  con  el  inspector  de  matriculasy  la  jun- 
ta de  asistencia , informó  en  su  oficio,  núm.  269 
de  24  de  enero  de  este  año;  y teniendo  presente 
que,  ademas  de  las  razones  de  utilidad  al  servi- 
cio y conveniencia  pública  que  espone  el  señor 
comandante  general  en  apoyo  de  su  propucs- 
ta,  se  agrega  la  que  hizo  en  el  mismo  sen- 
tido y con  igual  objeto,  la  comisión  regia  de 
aquellas  islas  en  1839,  que  fué  remitida  á este 
ramislcrio  por  el  de  la  guerra , con  real  orden 
c 6 c febrero  de  1840,  sobre  la  cual  no  re- 
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cayó  resolución,  a causa  de  los  trastornos  po- 
líticos que  ocurrieron  en  aquel  año,  conformán- 
dose en  parte  con  el  dictámeii  que  Y.  E.  expre- 
sa en  su  citado  oficio  , se  ha  servido  aprobar  la 
enunciada  propuesta,  sirviéndose  mandar  que- 
den derogadas  las  reales  órdenes  de  20  de  fe- 
brero de  1831  y 21  de  abril  de  1832  , en  cuanto 
á que  se  oponen  á la  matriculacion  de  sus  fi?- 
les  súbditos  de  Europa  en  aquellos  dominios; 
quedando  por  consiguiente  espedita  la  facultad 
que  á todo  matriculado  concede  el  art.  7."  del 
tit.  2.®  de  la  ordenanza  del  ramo , para  transfe- 
rirse de  una  á otra,  prévio  el  competente  per- 
miso de  su  gefe,  los  cuales  procurarán  guardar 
una  justa  proporción  en  la  cspedicion  de  pasa- 
portes á los  que  los  soliciten , para  que  en  las 
provincias  marítimas  de  la  península  no  sea  muy 
sensible  su  desmembración , á cuyo  efecto  se 
circulará  á los  departamentos  copia  de  la  nota  de 
la  distribución  de  los  dos  mil  hombres  que  han 
de  tener  ingreso  en  las  de  las  referidas  islas  de 
Cuba  y Puerto-Rico , que  V.  E.  acompañó  á su 
informe , no  para  que  precisamente  se  arreglen 
á ella , como  si  fuese  una  convocatoria  , sino 
para  que  tratándose  de  una  traslación  de  domi- 
cilio, que  ha  de  ser  voluntaria  en  el  individuo 
que  la  solicite,  les  sirva  de  tipo  para  la  conce- 
sión de  las  licencias,  sujetándose  al  poco  mas  ó 
menos  al  número  de  hombres  que  designan  á ca- 
da provincia.  Asimismo  es  la  soberana  voluntad 
de  S.  M.  que  desde  el  dia  en  que  esta  orden  se 
reciba  en  las  comandancias  de  marina  de  las  pro- 
vincias de  ultramar , prohiban  el  ejercicio  de  la 
pesca  y de  toda  clase  de  industria  de  mar  , á las 
personas  de  cualquiera  clase  ó condición  que 
fueren , que  no  se  hallen  matriculados  con  arre- 
glo á lo  prescrito  en  la  ordenanza  , y sujetas  por 
lo  tanto  á concurrir  al  servicio  y sufrir  todas 
las  cargas  que  le  son  anejas  en  los  términos  que 
la  misma  establece;  en  la  inteligencia  de  que  ha 
de  guardarse  siempre  en  aquellas  matrículas  la 
proporción  de  que  los  españoles  europeos  ma- 
triculados en  ellas , esten  en  la  razón  al  menos 
de  dos  por  cada  uno  que  lo  sea  hijo  del  país.  Lo 
que  digo  á V.  E.  de  real  orden,  con  inclusión 
de  copia  de  la  nota , de  que  se  ha  hecho  mención 
á los  efectos  consiguientes  á su  cumplimiento." 

MATRIMONIOS  Y ESPONSALES. -Co- 
tnenzarémos  el  articulo  por  la  vigente  real  cé- 
dula circular  á Indias,  de  17  de  julio  de  1805, 
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para  que  se  observe  como  pragmática  sanción, 
con  fuerza  de  ley  promulgada  en  cortes , el  real 
decreto  siguiente  de  10  de  abril  anterior. — 
« Con  presencia  de  las  consultas  que  me  han  he 
cho  mis  consejos  de  Castilla  é Indias,  sobre  la 
pragmática  de  matrimonios  de  23  de  marzo  de 
1776  , órdenes  y resoluciones  posteriores,  y 
varios  informes  que  he  tenido  á bien  tomar, 
mando,  que  ni  los  hijos  de  familia  menores  de 
veinticinco  años,  ni  las  hijas  menores  de  vein- 
titrés, á cualquiera  clase  del  estado  que  perte- 
nezcan , puedan  contraer  matrimonio  sin  licen- 
cia de  su  padre , quien  en  caso  de  resistir  el  que 
sus  hijos  ó hijas  intentaren,  no  estará. obligado 
n dar  la  razón,  ni  csplicar  la  causa  de  su  resis- 
tencia á disenso;  los  hijos  que  hayan  cumpli- 
do veinticinco,  y las  hijas  que  hayan  cumpli- 
do veintitrés,  podrán  casarse  á su  arbitrio  sin 
necesidad  de  pedir  ni  obtener  consejo  ni  consen- 
timiento de  su  padre : en  defecto  de  este  tendrá 
la  misma  autoridad  la  madre;  pero  en  este  caso 
los  hijos  y las  hijas  adquirirán  la  libertad  de  ca- 
sarse un  año  antes,  esto  es,  los  varones  á los 
veinticuatro  años,  y las  hembras  á los  veinti- 
dós, todos  cumplidos : á falta  de  padre  y madre 
tendrá  la  misma  autoridad  el  abuelo  paterho,  y 
el  materno  á falta  de  éste ; pero  los  menores  ad- 
quirirán la  liberrtad  de  casarse  á su  arbitrio  dos 
años  antes  que  los  que  tengan  padre  , esto  es,  los 
varones  á los  23,  y las  hembras  á los  21,  to- 
dos cumplidos:  á falta  de  los  padres  y abuelos 
paterno  y materno , sucederán  los  tutores  en  la 
autoridad  de  resistir  los  matrimonios  de  los 
menores,  y á falta  de  tutores  el  juez  del  domi- 
cilio , todos  sin  obligación  de  esplicar  la  causa; 
pero  en  este  caso  adquirirán  la  libertad  de  ca- 
sarse á su  arbitrio  los  varones  á los  veintidós 
y las  hembras  á los  veinte  todos  cumplidos:  para 
los  matrimonios  de  las  personas  que  deben  pe- 
dirme licencia  ó solicitarla  de  la  cámara,  gober- 
nador del  consejo  ó sus  respectivos  gefes,  es 
necesario  que  los  menores  según  las  edades  se- 
ñaladas obtengan  esta,  después  de  la  de  sus  pa- 
dres, abuelos  ü tutores,  solicitándola  con  la 
espresion  de  la  causa  que  estos  lian  tenido  para 
prestarla  , y la  misma  licencia  deberán  obtener 
los  que  sean  mayores  de  dichas  edades , hacien- 
do e.spresion  cuando  la  soliciten  de  las  circuns- 
tancias de  las  personas  con  quien  deben  enla- 
zarse. Aunque  los  padres,  madres,  abuelos  y 
iJlorcs  no  tengan  que  dar  razón  á los  menores 
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de  las  edades  señaladas  de  las  causas  que  hayan 
tenido  para  negarse  á consentir  en  los  matri- 
monios que  intentasen  , si  fueren  de  la  clase  que 
deben  solicitar  mi  real  permiso,  podrán  los  in- 
teresados recurrir  á Mí,  así  como  á la  cámara' 
gobernador  del  consejo  y gefes  respectivos  los 
que  tengan  esta  obligación , para  que  por  me- 
dio de  los  informes  que  tuviere  yo  á bien  lomar 
ó la  camara,  gobernador  del  consejo  ó gefes 
creyesen  convenientes  en  sus  casos , se  conceda 
ó niegue  el  permiso  y habilitación  correspon- 
diente para  que  estos  matrimonios  puedan  tener 
ó no  efecto  ; en  las  demas  clases  del  estado  ha 
de  haber  el  mismo  recurso  á los  presidentes  de 
las  chancillerias  y audiencias  y al  regente  de  la 
de  Asturias , los  cuales  procederán  en  los  mis- 
mos términos:  los  vicarios  eclesiásticos  que  au- 
torizaren matrimonio  para  el  que  no  estuvieren 
habilitados  los  contrayentes,  según  los  requisi- 
tos que  van  expresados,  serán  espatriados  y ocu- 
padas todas  sus  temporalidades , y en  la  misma 
pena  de  espatriacion,  y en  la  de  confiscación 
de  bienes  incurrirán  los  contrayentes:  en  nin- 
gún tribunal  eclesiástico  ni  secular  de  mis  do- 
minios se  admitirán  demandas  de  esponsales, 
sino  que  sean  celebrados  por  personas  habilita- 
das para  contraer  por  sí  mismas,  según  los  ex- 
presados requisitos,  y prometidos  por  escritura 
pública,  y en  este  caso  se  procederá  en  ellas  no 
como  asuntos  criminales  ó mixtos , sino  como 
puramente  civiles : los  infantesy  demas  personas 
reales  en  ningún  tiempo  tendrán  ni  podrán  ad- 
quirir libertad  de  casarse  á su  arbitrio  sin  licen- 
cia raia  ó de  los  reyes  mis  sucesores , que  se 
les  concederá  ó negará  en  los  casos  que  ocur- 
ran con  las  leyes  y condiciones  que  convengan 
á las  circunstancias:  todos  los  matrimonios  que 
á la  publicación  de  esta  mi  real  determinación 
no  estuvieren  contraídos,  se  arreglarán  á ella 
sin  glosas,  interpretaciones  ni  comentarios,  y 
no  á otra  ley  ni  pragmática  anterior.  Tendráse 
entendido  en  el  consejo  de  Indias,  y se  dispon- 
drá por  él  lo  correspondiente  á su  cumplimien- 
to. En  Aranjuezá  lQ  de  abril  de  1803.  ” 

Con  presencia  de  la  inmediata  real  pragmáti- 
ca de  roalriraonios , {ley  18  tit.i,lib.  Ui,Ue  la 
Novísima),  la  audiencia  de  Puerto-Principe  en 
un  caso  ofrecido  decidió  de  conformidad  á dic- 
tamen de  su  fiscal  por  auto  de  9 de  junio  de 
1806,  se  dejase  espedila  la  autoridad  cclesiáslica, 
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«ara  entender  en  la  calificación  de  la  edad  com- 
petente, para  contraer  matrimonios  validos  y 
Jicitos ; eníendiefií^ose  en  caso  de  que  no  haya 
contradicción,  pues  en  este  caso  dehe  instruirse 
la  instancia  ante  el  juez  real.  — El  fiscal  para 
fundarlo  contra  la  pretensión  del  alcalde  pri- 
mero de  la  Habana  de.  competir  ese  informativo 
á su  jurisdicción  ordinaria  , como  cosa  de  he- 
cho , discurria  asi.  No  contempla  el  fiscal  pre- 
ciso para  esta  cuestión  detenerse  á señalar  la 
linea , que  divide  la  jurisdicción  eclesiástica  de 
la  secular , consideradas  en  su  origen  y natura- 
leza , y basta  sentar  que  la  sanción  de  las  leyes 
es  la  que  fija  los  verdaderos  limites  en  al  juicio 
esterno  coactivo  y contencioso  acercado  las  co- 
sas temporales;  así  que,  todo  lo  que  las  leyes  de- 
jen al  juicio  de  la  iglesia,  pertenece  á su  jurisdic- 
ción con  todas  sus  relaciones  directas,  sea  la 
que  quiera  la  autoridad  de  donde  emanan . de 
aquí  se  deduce,  que  entendiendo  el  eclesiástico 
del  matrimonio  con  arreglo  á las  disposiciones 
legales,  debe  también  conocer  de  la  capacidad 
de  los  esposos  para  contraerlo,  y de  los  impe- 
dimentos naturales , civiles  y eclesiásticos , que 
le  hacen  nulo  é ilícito.  Fácilmente  se  desprende 
por  lo  dicho , que  un  mismo  asunto  ya  corres- 
ponde al  tribunal  secular  , ya  al  eclesiástico, 
según  el  objeto  á que  se  dirige;  si  se  trata  de 
demencia  ó parentesco  ú impotencia , para  de- 
ducir el  valor  de  un  testamento  ó contrato  civil, 
los  derechos  de  sucesión  y legitimidad  de  tos 
hijos,  es  sin  disputa  de  competencia  del  juez, 
real;  pero  si  fuere  para  averiguar  la  aptitud  del 
sugeto  para  un  beneficio  ó sacramento , ó para 
resolver  un  derecho  de  capellanía  ó la  nulidad 
de  un  matrimonio,  pertenece  su  conocimiento 
al  juez  eclesiástico.  En  conformidad  de  esta 
máxima,  ha  decidido  V.  A.  poco  tiempo  ha  que 
la  controversia  sobre  demencia  de  doña  Alaria 
Leonor  de  Sosa  para  casarse,  debía  tratarse  en 
el  juzgado  de  la  Iglesia ; y an  apoyo  de  esta 
doctrina  declaró  S.  M.  en  real  cédula  de  13  de 
octubre  de  1783 , que  el  depósito  de  hijas  de  fa- 
milia para  esplorar  su  libertad , se  decretase 
por  juez  real , sí  se  trataba  sobre  ser  ó no  ra- 
cional el  disenso  de  los  padres ; pero  si  fuere 
sobre  esponsales  conociese  el  eclesiástico,  im- 
partiendo para  su  ejecución  el  auxilio  del  brazo 
secular.  Es , pues , claro  que  el  conocimiento 
e la  edad  de  los  aspirantes  al  matrimonio  per- 
tenece al  eclesiástico,  aun  cuando  sobre  ella  se 
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suscitase  controversia  judicial ; pero  es  menos 
disputable  , si  falta  la  contradicción,  y solo  se 
trata  de  calificar  con  documentos  ó testigos  que 
tienen  la  edad  suficiente  para  contraer  matri- 
monio libremente.  Guando  estaba  en  todo  su 
vigor  la  pragmática  de  1776,  pertenecía  induda- 
blemente al  juez  real  el  juicio  sobre  el  disenso 
de  los  padres;  pero  si  estos  daban  espontánea- 
mente su  licencia,  no  era  necesaria  la  interven- 
ción de  aquel  , para  calificar  que  los  hijos  la 
habían  obtenido , bastando  solo  verificarlo  ante 
el  eclesiástico , á quien  se  presentaba  el  docu- 
mento conveniente.  A esto  se  agrega , que  si  se 
recibiese  en  el  tribunal  real  la  información  de 
la  edad  y en  el  eclesiástico  la  de  soltería  y cris- 
tiandad, se  duplicarían  las  costas  y demoras  de 
los  contrayentes  , poniendo  nuevas  trabas  á la 
libertad  de  los  matrimonios  contra  las  intencio- 
nes de  los  reales  decretos ; sin  que  por  esto  se 
tuviese  mas  seguridad  por  los  jueces  eclesiásti- 
cos, para  precaver  los  fraudes  que  se  intenten 
cometer  en  las  partidas  de  bautismo , como  re- 
flexiona el  reverendo  obispo. — De  todo  lo  cual 
concluye  el  fiscal,  que  es  de  dejarse  espedita  la 
autoridad  del  reverendo  obispo  ó su  provisor, 
para  entender  en  la  calificación  de  la  edad  com- 
petente, para  contraer  libremente  matrimonios 
válidos  y lícitos  con  arreglo  al  real  decreto  de 
10  de  abril  de  1803 ; y que  el  vuestro  alcalde  no 
debe  entrometerse  en  este  punto  ú otro  seme- 
jante, como  pide  que  se  declare.» 

Real  cédula  de  23  de  octubre  de  1783  citada 
en  el  precedente  pedimento , sobre  el  modo  de 
hacerse  los  depósitos  en  causas  matrimoniales. — 
(ley  16,  tit.  2,  lib.  10  de  la  Noivsima.)  «Que  los 
depósitos  por  opresión  , y para  explorar  la  li- 
bertad, se  expidan  por  el  juez,  que  respectiva-' 
mente  deba  conocer  según  el  recurso;  pues  si 
este  fuere  sobre  ser  ó no  racional  el  disenso, 
conocerá  el  juez  real  y decretará  cuando  sea 
necesario  el  depósito ; y si  fuere  sobre  espon- 
sales, después  de  evacuado  el  juicio  instructivo 
sobre  el  disenso  ante  la  justicia  secular,  cono- 
cerá el  eclesiástico , impartiendo  para  la  ejecu- 
ción el  ausilio  del  brazo  seglar. » 

Real  cédula  de  15  de  octubre  de  1805  acerca  de 
los  matrimonios,  que  personas  de  conocida 
nobleza  pretendan  contraer  con  las  de  casias 
de  negros  y m ulatos. 

"El  flep.— Regente  y oidores  de  mi  real  uu- 
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dieocia  de  Cuba  que  reside  en  la  villa  de  Puer- 
to-Príncipe. En  carta  de  19  de  junio  del  ai\o 
próximo  pasado  disteis  cuenta  con  tres  testimo- 
nios de  otros  tantos  expedientes  causados  en 
virtud  de  lo  prevenido  en  real  cédnla  de  17  de 
junio  de  1803  tocante  á los  matrimonios  de  los 
hijos  de  familia,  resultando  del  primero,  que 
don  N.,  individuo  de  una  de  las  principales  fa- 
milias de  esa  villa , mayor  de  cincuenta  años, 
con  muchos  de  concubinato,  é hijos  de  esta 
alianza , trató  de  conseguir  el  estado  matrimo- 
nial con  N.,  parda  notoria , su  concubina  rete- 
nida en  casa , con  cuyo  motivo  se  presentó  su 
hermano  don  N.,  pretendiendo  lo  embarazaseis, 
y comunicando  el  recurso  al  vicario  eclesiástico 
mandó  suspender  el  matrimonio : que  pasados  á 
la  vista  fiscal  opinó,  que  no  debían  permitirse 
los  enlaces  de  blancos  con  negros,  ó mulatos 
procedentes  de  ellos,  los  cuales  por  la  próxima 
ó remota , tenían  procedencia  de  esclavos , que 
por  lo  mismo  deslucia  las  familias;  y trayendo 
á consideración  las  leyes,  que  no  admiten  los 
mulatos  á los  oficios  de  escribanos  y otros,  con- 
cluyó pidiendo,  que  se  pasara  oficio  á los  jueces 
eclesiásticos , para  que  no  procediesen  á la  ce- 
lebración de  matrimonios  de  blancos  con  ne- 
gros, mulatos,  chinos,  y otras  castas,  esclavos 
ó libres,  manteniendo  al  interesado  en  el  estado 
en  que  se  halla,  mientras  me  dignaba  resolver 
lo  que  tuviese  por  conveniente.  Que  á excepción 
del  concubinato  diuturno  con  prole,  tenían  los 
otros  dos  espedientes  el  mismo  objeto  y duda, 
por  manera  que  el  segundo  aparecía  que  fué 
promovido  eula  villa  de  santa  Clara  por  don  N., 
para  que  el  alcalde  ordinario  exhortase  al  pár- 
roco la  suspensión  de  las  proclamas  de  su  hijo 
con  la  parda  N.,  y recibida  por  dicho  juez  in- 
formación de  esta  calidad,  exhortó  al  diocesano, 
para  que  dispusiera  lo  que  estimase  conforme 
hasta  vuestra  determinación.  En  su  vista  defirió 
á la  suspensión,  opinando,  que  estos  matrimo- 
nios debían  impedirse,  notándose  por  otra  parte 
la  diferente,  conducta  de  los  diocesanos  de  Cu- 
ba y de  la  Habana , pues  el  primero  otorgó  dis- 
pensas para  el  primer  caso , y el  segundo  la 
suspendió  en  el  otro ; y últimamente , del  terce- 
ro resultaba  U resistencia , que  tuvo  en  esa  el 
teniente  de  cura  de  la  parroquia  del  Cristo  , al 
matrimonio  que  Rafael  Garzés,  soldado  licencia- 
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do  del  regimiento  de  infantería  de  Puebla,  pre- 
tendió contraer  con  Maria  Josefa  de  Regla  Tra- 
vieso, morena  libre,  hija  de  negros  libertos, 
y que  después  de  diversos  y repetidos  recursos 
os  remitía  la  consulta,  que  comunicada  al  fiscal 
opinó  en  los  dos  casos  como  en  el  primero , es- 
tando conforme  con  él  uno  de  los  ministros; 
pero  el  mayor  número  fue  de  dictamen,  de  que 
aunque  los  matrimonios  dequese  trata  pudiesen 
traer  sentimientos  á las  familias  particulares, 
no  traerían  sino  nuevo  beneficio  al  estado,  sien- 
do para  él  muy  convcnienlcs  todas  las  leyes 
que  los  protegen,  resultando  el  aumento  de  la 
población,  que  era  el  primero  y grande  objeto 
de  la  política;  añadiendo  otras  varias  reflexiones 
en  favor  de  la  libertad  de  los  matrimonios;  y 
por  último  que  quedando  ahora  en  los  tribunales 
solo  jurisdicción  para  el  cumplimiento  de  la 
insinuada  cédula  amparando  á los  padres,  madres 
y tutores,  cuando  los  hijos  y mcnorcsriohubie- 
renllegadoálaedad,  y sosteniendo  á cstoscuan- 
dü  la  tienen  para  la  libertad  que  se  Icsdccclara, 
os  abstuvisteis  de  determinar  ínterin  me  servia 
resolver  lo  que  fuere  de  mi  agrado.  Visto  en  mi 
consejo  de  las  Indias  con  lo  que  en  su  inteligen- 
cia espuso  mi  fiscal , y teniéndose  presente  que 
por  real  cédula  de  27  de  mayo  próximo , ex()e- 
dida  con  motivo  de  lo  representado  por  el  virey 
de  Buenos- Ay  res  acerca  de  los  matrimonios  que 
las  personas  de  mayor  edad  y conocida  nobleza, 
y notoria  limpieza  de  sangre , podían  intentar 
contraer  con  negros  y mulatos  según  la  liber- 
tad concedida  el  año  de  1803,  me  digné  resolver 
á consulta  de  mi  consejo,  que  sin  csccpliiar  ab- 
solutamente á los  negros  , mulatos  y demás  cas- 
tas de  las  reglas  contenidas  en  él,  se  esleiidiera 
á los  casos  en  que  las  personas,  de  mayor  edad, 
conocida  nobleza  y notoria  limpieza  de  sangre, 
intentasen  casarse  con  alguna  de  las  referidas 
castas,  la  facultad  de  que  pudieran  recurrirá 
mis  vireyes,  presidentes  y audiencias  de  esos 
dominios,  para  que  precedidos  los  informes  que 
tuviesen  por  conveniente  tomar,  concedieran  ó 
negaran  el  permiso  y habilitación  corresf»on- 
dientc  según  loque  resultase,  sin  cuyas  circuns- 
tancias no  se  podían  efectuar  los  matrimonios 
de  conocida  nobleza  y notoria  limpieza  de  san- 
gre (O,  con  la  de  negros,  mulatos  y demas  cas- 
tas , aun  cuando  unos  y otros  fuesen  de  mayor 


(1)  El  virey  de  Méjico , eu  el  bando  que  espidió  eu  18  de  diciembre  de  1810,  para  el  cumplimieolo 
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,.,1  „1 . . ivspoclo  a >l««  csla  l esuliicioii,  lo- 
,„  wlaV"-  delermi.iadavues- 

,r¡cüiis.ilia,  Ita  i>areci<lo  preveniros,  como  lo 
ha';;o,  os  arregléis  á su  tenor  en  los  casos  que 
ocurran  de  la  naturaleza  explicada  por  ser  asi 
mi  voluntad.  » 


Aillo  de  la  audiencia  de  Puerto- Principe  de  9 
de  julio  de  1806,  en  que  para  el  mejor  cum- 
plimiento de  la  real  cédula  de  de  octubre 
de  1805  de  matrimonios  entre  personas  des- 
iquales,  se  adopta  esta  conclusión  fiscal. 


«La  primera  parle,  eu  que  quiere  S.  M.  que 
los  mulatos , negros  y (lemas  castas  no  queden 
escluidas  de  las  reglas  prescritas  en  el  citado 
decreto  de  10  de  abril,  la  entiende  el  fiscal  con- 
traída á los  matrimonios,  que  contrajeren  entre 
sí  los  individuos  de  las  castas  referidas.  Por  la 
real  cédula  de  7 de  abril  de  78,  en  que  se  mandó 
publicar  y observar  la  pragmática  sanción  de 
23  de  marzo  de  1776,  se  hicieron  varias  modifi- 
caciones y aclaraciones  para  acomodar  su  deci- 
sión á las  diferentes  circunstancias  de  los  habi- 
tantes de  estos  pueblos:  entre  ellas  es  la  primera 
que  no  se  entendiese  dicha  pragmática  con  los 
negros , mulatos , coyotes,  é individuos  de  razas 
y castas  semejantes , tenidos  y reputados  por 
tales , csceptuando  ios  que  sirvieren  de  oficiales 
en  las  milicias , ó se  distinguieren  de  los  demas 
por  su  reputación , buenas  operaciones  y servi- 
cios; de  modo  que  el  común  de  las  castas  de 
color  no  tenian  la  obligación  civil  de  obtener 
licencia  de  sus  padres,  abuelos,  parientes  y tu- 
tores, para  contraer  sus  matrimonios  entre  si, 
quedándoles  solo  la  natural  de  honrar  y venerar 
á sus  padres  y mayores,  y pedir  su  conseja 
para  un  asunto  de  tanta  importancia.  La  real  cé- 
dula declaratoria  líllima  corrige  y altera  en  esta 
parle  lo  dispuesto  eu  el  referido  articulo;  y en 
su  consecuencia,  los  negros , mulatos,  y demás 
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castas  menores  de  la  edad  respectiva  que  en  ella 
se  señala,  quedan  sujetos  a solicitar  y obtener  la 
licencia  de  sus  padres  en  los  nnstmjs  términos 
que  los  demas;  y á esto  comprende  el  fiscal 
hace  relación  la  espresion  de  sin  esceptuar  átos 
mulatos  y demas  castas  de  tas  reglas  conlenidwt 
en  él.  La  segunda  parte  de  esta  soberana  reso- 
lución autoriza  á los  padres  ó parientes  de  las 
familias  de  conocida  nobleza  y notoria  limpieza 
de  sangre,  cuyos  individuos  mayores  de  edad 
intenten  contraer  matrimonio  con  algunas  de 
las  referidas  castas,  para  ocurrir  á los  vireyes, 
presidentes  y audiencias  á fin  de  que  , precedi- 
dos los  informes,  concedan  ó nieguen  su  per- 
miso; pero  en  todo  caso  entiende  el  fiscal,  que 
es  conforme  al  espíritu  de  esta  disposición , que 
se  evite  lodo  procedimiento  y discusión  judicial 
sobre  la  calidad  de  las  familias , quedando  úni- 
camente á la  prudencia  de  los  vireyes , presi- 
dentes y audiencias  el  graduar  la  conveniencia 
ó perjuicio  de  semejantes  matrimonios,  median- 
te los  informes  que  tomen.  En  este  concepto  juz- 
ga el  fiscal,  que  no  deben  entregarse  estos  autos 
á ninguna  de  las  partes  que  lo  solicitan,  hacien- 
do saber  á don  José  Silverio,  que  use  de  la  fa- 
cultad que  le  concede  el  decreto  en  los  términos, 
prevenidos  en  él. — Otrosí.— Reflexiona  el  fiscal 
que  intentándose  comunmente  semejantes  ma- 
trimonios á hurto , y con  reserva  de  los  parien- 
tes de  las  familias  distingui  las , es  fácil  que 
lleguen  á contraer  antes  que  estos  lo  sepan  y 
puedan  usar  de  las  facultades  que  les  concede 
el  decreto ; y considera  muy  conforme  á su  te- 
nor y espíritu,  que  por  el  tribunal  eclesiástico 
se  haga  saber  á los  padres  ó parientes  de  los  ma- 
yores de  edad  habilitados  para  contraer  sin  ne- 
cesidad de  licencia,  el  matrimonio  que  intentan, 
para  que  con  esta  noticia  puedan  hacer  los  re- 
cursos que  tengan  por  convenientes  con  arre- 
glo á dicha  disposición , y respecto  á que  no  en 
todos  los  pueblos  existen  las  potestades  autori- 


de  la  inserta  real  cédala , añade  ; — «Y  habiendo  el  señor  fiscal  de  lo  civil , con  fecha  de  1 9 de  octubre 
del  año  próximo  pasado  de  1809,  pedido  de  oficio  la  observancia,  en  todo  el  distrito  de  este  vireinato, 
de  esta  soberana  disposición  , y dado  vista  al  real  acuerdo  con  el  espediente , be  resuelto  , en  decreto 
de  27  de  noviembre  anterior,  de  conformidad  con  su  voto  consultivo  de  19  del  mismo,  se  observe 
puntualmente  la  expresada  real  cédula  inserta,  declarando,  como  declaro,  que  la  cláusula  repetida  en 
ella  que  dice : las  personas  de  conocida  nobleza , y notoita  limpieza  de  sangre,  debe  leerse ; las  perso- 
nas de  conocida  nobleza,  ó notoria  limpieza  de  sangre , por  ser  asi  conforme  al  espíritu  de  dicha  real 

a , para  que  signifique  en  la  sustancia , que  tanto  comprende  á la  personas  de  conocida  nobleza . 
como  á las  de  notoria  limpieza  de  sangre. 
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zadas  para  tomar  informes,  y conceder  ó ne- 
gar el  permiso , es  de  necesidad  declarar , que 
la  mera  ocurrencia  de  los  parientes  á los  alcal- 
des , y el  oficio  que  inmediatamente  deberán  pa- 
sar estos  al  tribunal  eclesiástico,  se  tenga  por 
bastante , para  suspender  el  matrimonio,  seña- 
lándose un  término  conveniente  según  la  distan- 
cia , para  que  dentro  de  él  formalicen  sus  recur- 
sos ante  los  vireyes,  presidentes  ó audiencias, 
y pasado  sin  haberlo  ejecutado , puedan  proce- 
der á la  celebración  del  matrimonio.  En  estos 
términos  pide  el  fiscal  que  V.  A mande  librar 
la  competente  real  provisión  de  ruego  y encar- 
go al  M.  R.  arzobispo,  y RR.  obispos  del  distrito 
de  esta  real  audiencia,  para  que,  á consecuen- 
cia de  lo  expuesto , manden  á sus  provisores  y 
vicarios,,  que  antes  de  proceder  á los  matrimo- 
nios que  intentasen  los  mayores  de  edad,  lo  ha- 
gan saber  á sus  padres  ó parientes , y que  firmen 
las  diligencia  de  notificación;  y asimismo  que 
suspéndanla  celebración  de  cualquiera  por  re- 
quisición de  alguno  de  los  alcaldes  ordinarios 
por  el  término  que  se  señale  por  éste , y fuere 
necesario  para  hacer  el  recurso  conveniente  á 
las  autoridades  que  pueden  conceder  ó negar  el 
permiso;  pide  también  que  se  libre  otra  real 
provisión  á las  justicias  de  los  pueblos,  para  que, 
enteradas  de  estas  disposiciones,  pasen  los  ofi- 
cios convenientes  á los  jueces  eclesiásticos  del 
requerimiento  que  les  hiciese  el  padre  ó parien- 
te de  la  persona  mayor  de  edad , que  intentare 
contraer  matrimonio,  señalando  al  ocurrente 
uu  término  competente,  conforme  á la  distancia 
en  que  se  hallen  los  vireyes , presidentes  ó au- 
diencias , dentro  del  cual  deberán  acreditar  ha- 
ber formalizado  su  recurso;  y no  ejecutándolo, 
dejar  en  libertad  a los  contrayentes,  para  llevar 
á efecto  su  matrimonio;  previniéndoles  que  en 
ningún  caso  reciban  informaciones,  ó hagan 
procedimientos  judiciales  de  ninguna  especie, 
de  oficio  ni  á instancia  de  parte  sobre  la  calidad 
de  las  familias  de  los  aspirantes  al  matrimonio.’» 

Al  comunicarse  la  antigua  pragmática  se  agre- 
garon varias  reglas  por  el  supremo  consejo  de 
Indias  en  real  cédula  de  7 de  abril  de  1778.  La 
3.*  hasta  la  6.*  prescribian : « 3.*  Que  los  indios 
caciques  por  su  nobleza  se  consideren  en  la  cla- 
se de  los  españoles  distinguidos  para  todo  lo 
prevenido  cu  la  real  pragmática;  4.*  Que  los 
españoles  europeos  y los  de  otras  naciones  tran- 
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seuntes  pasados  á Indias  con  legítimas  licencias, 
cuyos  padres , abuelos , parientes  , tutores  ó cu- 
radores residen  en  estos  y otros  reinos  y pro- 
vincias muy  distantes  , por  cuya  causa  no  pue- 
den fácilmente  pedir  ni  obtener  el  consejo  ó 
consentimiento  y licencia  de  ellos,  respectiva- 
mente pidan  uno  ú otro  según  corresponda  a la 
justicia  ó juez  del  distrito  en  que  se  bailen  y hu- 
biese señalado  la  audiencia  de  él,  sin  que  pue- 
dan llevarse  derechos  ni  gratificaciones  algunas 
por  semejantes  permisos  , bajo  la  pena  de  per- 
der los  empleos;  5.»  Que  ejecuten  lo  mismo  los 
demas  naturales  de  las  Indias  , ó que  amique  no 
lo  sean  tengan  sus  padres,  abuelos,  parientes, 
tutores  ó curadores  en  ellas , pero  á distancia,  o 
en  tales  parages.que  sea  difícil  obtener  su  conse- 
jo ó licencia  respectivamente  ó con  mucha  re- 
tardación, Y 6.*  Que  al  fin  referido  en  los  dos 
anteriores  artículos,  doy  la  facultad  á las  audien- 
cias para  que  reglen  los  casos  en  que  deha  obte- 
nerse el  consejo  ó licencia  de  las  justicias  del 
distrito,  en  la  necesidad  de  ocurrir  á los  padres 
y demas  que  previene  la  pragmática  por  razón 
de  las  causas  expuestas  en  el  antecedente,  y tam- 
bién para  que  nombren  respectivamente  en  cada 
distrito  de  los  de  su  jurisdicción  las  justicias  o 
jueces,  que  liayan  de  dar  el  consejo,  ó ]irestar 
el  consentimiento  y licencia;  pues  para  este  lln 
subrogo  á los  que  señalen  en  lugar  de  los  padres, 
abuelos,  parientes,  tutores  ó curadores,  y al 
de  que  se  verifique  siempre  que  realmente,  <i  poc 
equivalentes  medios , debe  preceder  el  consejo 
ó consentimiento  de  estos,  con  arreglo  á la  pi  •ig 
raática. » 

En  su  virtud  y para  mejor  cumplir  las  reglas 
dadas,  las  audiencias  de  Méjico  y Cuzco  forma- 
ron sus  instrucciones,  que  fueron  aprobadas 
para  el  distrito  de  la  primera  en  Heal  cédula  de 
13  de  noviembre  de  1781  y para  el  de  la  segun- 
da en  22  de  setiembre  de  80,  y en  ellas  desig- 
naron á la  justicia  de  cada  pueblo  para  la  preve- 
nida subrogación  en  su  caso. 

y la  de  Santo  Domingo  circuló  Real  provi- 
sión en  1”  de  julio  de  1779  con  12  capítulos  de 
instrucción  reducido  el  primero  á mandar:  «Que 
los  españoles  europeos  y demas  nacionales  tran- 
seúntes que  residen  en  el  distrito  ausentes  de 
suspadresy  parientes,  en  la  conformidad  que 
se  espresa  en  el  articulo  4.*  de  la  real  cédula, 
y los  naturales  de  esta  apartados  de  su  familia 
conforme  al  3.*,  deban  para  contraer  matriiiu)- 
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iiio  pfi.iir  e.]  consciuiníicnlo  ó consejo  rcspecli- 
vamentc  al  alcalde  de  primera  elección  del  pue- 
blo donde  residiesen , y en  su  defecto  al  regidor 
Olí  quien  recayere  su  jurisdicción,  á cuyo  pri- 
vativo encargo  se  confia  el  desempeño  dcl  oficio 
paternal  en  esta  parte , para  que  consienta  ó di- 
sienta racionalmente  el  matrimonio  que  se  in- 
tentare por  alguno  de  los  arriba  espresados; 
y en  caso  de  defecto  que  inhabilite  legalmentc 
al  alcalde  ó regidor  que  ejerce,  deberá  decidir 
hasta  el  capitular  que  se  halle  hábil  la  subroga- 
ción en  lugar  de  padre.»  Y siguen  el  2.“  y 3.* 
advirtiendo,  que  para  el  efecto  sea  bastante 
causa  la  de  tener  el  aspirante  al  matrimonio  sus 
padres,  parientes  ó tutores  en  alguna  provincia 
ultramarina , á que  no  se  pueda  ocurrir  sin  las 
retardadas  noticias  y contingencias  de  una  na- 
vegación; y que  para  obviar  los  fraudes  de  usur- 
pación á la  autoridad  paterna , no  se  mezcle  el 
alcalde  al  uso  de  su  autorización , á menos  que 
haga  constar  la  parte  por  documento  ú otra  le- 
gal justificación  la  ausencia  de  sus  padres  ó pa- 
rientes ala  distancia  requerida. 

También  el  juez  del  domicilio  es  el  subrogado 
por  la  pragmática  de  803  para  suplir  por  los  pa- 
dres, abuelos  y tutores  del  menor,  y asi  en  tales 
casos  se  observa  en  la  isla  de  Cúbala  práctica  de 
ocurrirse  al  alcalde  primero  de  la  jurisdicción 
en  que  reside  el  pretendiente,  ofreciendo  infor 
macion  que  se  le  recibe  con  audiencia  del  sín- 
dico procurador  general , de  personas  de  su  co- 
nocimiento que  puedan  deponer  de  su  estado, 
naturaleza,  ausencia  ó larga  distancia  de  sus  pa- 
dres ó abuelos,  conveniencia'dcl  propuesto  en-, 
lace  y demas  circunstancias,  y en  su  mérito  el 
alcalde  subrogado  en  el  lugar  y < aso  que  desig- 
na la  pragmática,  presta  ó niega  el  asenso,  y 
por  supuesto  que  negándolo,  le  quedarla  al  in- 
teresado el  natural  recurso  que  en  todos  casos 
se  le  concede  para  ante  los  presidentes  de  au- 
diencias. 

Para  alivio  de  los  naturales  y facilitar  sus  en- 
laces previno  la  real  cédula  circular  de  24  de 
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diciembre  do  1742  el  puntual  cumplimiento  de 
los  breves  de  su  Santidad  de  12de  mayo  de  1673 
y 3 de  mayo  de  1698,  como  nada  opuestos  entre 
sí  sobre  facultad  de  los  curas  párrocos  para  ca- 
sar sus  feligreses  sin  licencia  del  ordinario  , no 
siendo  vagantes,  extrangeros,  y de  partes  dis- 
tantes, y que  respecto  de  estos  se  ocurra  para 
las  informaciones  á losrespectivos’vicarios  ecle- 
siásticos, todo  conforme  á los  concilios  Latera- 
ranense  y de  Trento , y con  la  restricción  de  no 
llevar  derechos  los  ordinarios,  sino  lo  que  de- 
biese percibir  el  secretario  por  razón  de  lo  es- 
crito. Y guardándose  consonancia  á esa  dispo- 
sición y á otra  de  26  de  julio  de  1774  se  reiteró 
la  misma  facultad  en  edicto  del  arzobispado  de 
Méjico  de  75  á todos  los  curas,  sus  vicarios  ü 
otros  sacerdotes  con  licencia  de  ellos, recibién- 
dose la  competente  información  de  libertad,  y 
no  resultando  impedimento  alguno  canónico : y 
se  declaran  por  vagantes  los  que  en  ninguna 
parte  tienen  cierto  domicilio  ó habitación;  por 
extrangeros  no  solo  los  que  son  de  otro  reino, 
sino  también  los  de  otro  obispado  que  vienen 
á contraer  matrimonio ; y por  de  partes  distan- 
tes todos  los  vasallos  ultramarinos,  que  aunque 
ya  domiciliados  salieron  de  su  patria  en  edad 
capaz  de  contraer  esponsales.  (1) 

Consecuente  á esas  mismas  reglas  la  real  dr- 
den  de  12  de  mayo  de  1823  en  que  se  trasladó 
al  R.  obispo  de  la  Habana  la  ley  de  6 de  marzo 
anterior,  se  contrae  á que  se  observen  uniforme 
y puntualmente  en  toda  la  monarquía  los  artícu- 
los 1 y 7 de  la  sesión  24  del  concilio  de  Trento 
sóbrela  reformación  del  matrimonio:  que  en 
su  virtud  los  párrocos  procedan  á celebrarlos 
sin  licencia  del  ordinario,  cuando  sean  entre 
feligreses  propios  ó naturales,  ó domiciliados 
en  sus  mismas  diócesis , comprendidos  los  sol- 
dados licenciados  que  presenten  la  competente 
certificación  de  libertad , espedida  por  su  res- 
pectivo párroco  castrense , y autorizada  por  los 
gefesde  su  cuerpo  (2);  pero  que  exijan  preci- 
samente dicha  licencia,  cuando  los  contrayen - 


(1)  La  real  cédula  de  21  de  julio  de  1776,  manda  observar  en  Indias  la  bula  de  Benedicto  XIV  de 
las  formalidades  con  que  se  deben  seguir  las  causas  de  nulidad  de  matrimonio , y que  en  cuanto  á las 
apelaciones  de  las  sentencias  de  los  diocesanos  se  esté  al  breve  del  Sr.  Gregorio  XIII,  que  se  refiere  en 
la  ley  10,  tit  9,  lib.  1.*  de  las  municipales.  — V.  ley  20,  tlt.  2,  lib.  10,  de  laNovísima. 

(2)  La  real  orden  de  13  de  febrero  de  1807  dispone , que  cnando  se  licencie  algún  soldado,  se  le  dé 
^ por  el  capellán  párroco  gratis  una  certificación  de  no  haber  eontraido  matrimonio , requisitada  por  loi 

gefes  respectivos. 


MATRIMOINIOS 

■tes  sean  cxlranf;eros , vagos,  de  agcna  diócesis, 
ó intervenga  circunstancia  especial , en  la  que 
con  arreglo  á derecho,  se  necesite  la  interven- 
ción del  ordinario.  — Y es  lo  que  hoy  se  prac- 
tica en  el  obispado  de  la  Habana;  y que  ratifi- 
cado por  decreto  de  las  cortes  de  5 de  enero  de 
1837,  produjo  la  duda  en  la  Península,  de  si 
deberían  ó nó  intervenir  los  notarios  eclesiás- 
ticos en  las  diligencias  matrimoniales,  á que  re- 
cayó la  real  resolución  de  10  de  marzo  de  1841, 
de  no  ser  necesaria  tal  intervención , sino  cuan- 
do se  trate  de  diligencias  que  deban  practicarse 
ante  un  juez  en  el  ejercicio  de  la  jurisdicción 
contenciosa  ó voluntaria,  pues  el  objeto  de  las 
cortes  en  aquella  disposición , fue  facilitar  la 
celebración  de  matrimonios,  y disminuir  los 
gastos  que  resultaban  á los  contrayentes. 

Real  provisión  de  la  citada  audiencia  de 
Puerto-Principe  de  3 de  julio  de  1802  declara: 
que  el  conocimiento  sobre  el  estado  civil , ó 
clase  de  las  personas  toca  á la  autoridad  real, 
sin  cuya  previa  determinación  no  debe  el  ecle- 
siástico dislocar  de  sus  respectivos  libros  los 
motes  bautismales , ni  matrimoniales. 

Real  orden  de  18  de  octubre  do  1802  al 
R.  obispo  de  la  Habana. — Que  no  se  den  por  los 
párrocos  certificaciones  falsas  de  viudedad  a 
pretesto  de  matrimonios  secretos. 

Esponsales  de  seminaristas,  colegiales  y alum- 
nos de  universidades. 

Les  prohibía  una  real  disposición  de.  1784, 
(.ley  13,  tit.  2,  lib.  10  de  la  Novísima)  contraer 
esponsales  sin  licencia  de  sus  superiores;  y co- 
mo quiera  que  un  colegial  de  san  Ildefonso  de 
Méjico  se  enlazase  contra  la  voluntad  de  su  pa- 
dre , propuso  la  audiencia,  y resolvió  S.  M. 
por  real  circular  de  11  de  junio  de  1792,  que  se 
estendiese  á Indias  lo  mandado  en  dicha  real 
disposición  , insertando  ai  efecto  para  gobierno 
y cumplimiento  la  ley  7,  tit.  18,  lib.  l.°  esten- 
dida  en  la  junta  del  nuevo  código , que  dice.— 

*' Estando  bajo  nuestro  real  patronato,  y pro- 
tección real  las  universidades,  seminarios  con- 
ciliares, y demas  colegios  de  enseñanza,  erigi- 
dos con  autoridad  pública  en  nuestras  Indias,  y 
mereciéndonos  sus  escolares  y alumnos  la  mas 
particular  atención , para  que  no  se  desgracien 
en  sus  carreras  y estudios,  con  perjuicio  del  es- 
tado, y de  sus  propias  familias:  ordenamos  y 

TOM.  IV. 
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mandamos , que  los  tales  alumnos  escolares , c 
individuos  de  dichas  universidades,  seminarios 
conciliares , y demas  colegios  y casas , no  pue- 
dan pasar  á contraer  esponsales , sin  que  ade- 
mas del  asenso  paterno , ó de  quien  deba  darle 
según  la  ley  1.»  de  csle  Utulo , tengan  la  licencia 
los  de  los  seminarios  conciliares  de  los  arzobis- 
pos , obispos  y vice-patronos ; y los  de  las  uni- 
versidades, y demas  colegios,  de  nuestros  vi- 
reyes,  ó presidentes  de  las  respectivas  au- 
diencias, á quienes  remitirán  las  súplicas  ó 
pretcnsiones  por  mano  de  los  rectores , con  in- 
formes de  éstos,  pues  para  este  caso  delegamos 
en  los  referidos  nuestra  real  autoridad  : todo  lo 
que  se  entienda  igualmente  en  las  casas , y cole- 
gios de  mugeres  que  se  hallaren  bajo  de  nuestra 
protección  y patronato  real , y declaramos  nu- 
los, y de  ninguu  valor  ni  efecto,  los  esponsales 
que  sin  este  requisito  se  contrajesen , y que  no 
puedan  admitirse  juicios,  ni  demandas  sobre  no 
cumplimiento  en  el  modo  y forma  que  pres- 
cribe la  ley  antecedente. » 


Constituciones  sobre  matrimonios , de  lasinodo 
diocesana  de  Cuba,  celebrada  en  1680,  y re- 
impresa en  1814. 

En  JDECES  ECLESIASTICOS  (pág.  7)  se  inser- 
ta su  tit.  6,  lib.  1.",  cuyas  constituciones  7.*  á 11 
se  refieren  á negocios  matrimoniales : y aquí  se 
agrega  el 

TITDLO  PRIMERO  DEL  LIBRO  COARTO. 
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CONST.  i.^  — En  la  celebración  de  los  matrimo- 
nios se  observe  el  Ritutd  romano , y los  curas 
no  casen  ni  velen  los  feligreses  de  otras  parro- 
quias sin  haber  precedido  las  amonestaciones 
en  ellas,  no  estando  dispensadas  por  nos  ó 
nuestros  sucesores , ni  asistan  á los  matrimo- 
nios clandestinos. 

£1  buen  gobierno  de  la  iglesia  pide  se  guarde 
lo  mandado  por  la  Sede  apostólica;  y el  dere- 
cho, que  no  se  casen  los  feligreses  de  agena 
parroquia.  En  cuya  consideración , Santa  .Sí- 
nodo aprobante , mandamos,  que  los  curas  de 
todo  csle  nuestro  obispado  celebren  los  matri- 
monios cenforme  ai  Ritual  de  Paulo  V.;  y por 


052  MATIUMONIOS 

nmííima  manera  casen  fcliurcses  de  otras  par- 
roquias siii  qne  cii  ellas  se  liajan  amonestado 
cada  uno  en  su  parroquia  si  fueren  de  distintas, 
conforme  lo  dispuesto  por  el  santo  concilio  Tri- 
deiitino;  ni  velen  á los  feligreses  de  otras  par- 
roquias ellos,  ni  otro  sacerdote  alguno  secular, 
ni  regular  sin  licencia  del  propio  párroco;  ni 
dispensen  las  amonestaciones  sin  facultad  ó co- 
misión nuestra  y de  nuestros  sucesores  ó de  los 
provisores  en  sede  vacante,  si  tuvieren  del  ca- 
bildo facultad  para  dispensar ; so  las  penas  con- 
tenidas en  el  Tridentino , y de  50  ducados,  apli- 
cados conforme  á la  real  cédula  de  S.  M.;  y 
pena  de  suspensión , no  asistan  á los  matrimo- 
nios clandestinos  donde  no  se  hubieren  leido 
las  amonestaciones  y demas  requisitos  que  están 
dispuestos  por  derecho.  Y porque  algunos  con- 
trayentes maliciosamente  fuerzan  y violentan  á 
curas,  simulando  algunos  pretestos  para  que 
asistan  á sus  matrimonios;  mandjimos  á todos 
los  que  pretendieren  contraer  matrimonio , y á 
los  testigos  y demás  personas  que  en  ellos  inter- 
vinieren , que  pena  de  excomunión  mayor  latw 
sententicR,  y de  50  ducados,  aplicados  conforme 
á la  real  cédula , no  fuercen  , ni  violenten  á los 
curas , á que  asistan  á dichos  matrimonios  clan- 
destinos , ni  con  pretestos  fingidos  vayan  á las 
iglesias,  ni  llamen  á sus  casas  para  el  efecto  (!)• 

CONST.  2.*  — Que  los  que  contrajeren  matri- 
monio , confiesen  y comulguen  antes  de  sti  ce- 
lebración. 

Siendo  como  es,  uno  de  los  sacramentos  de 
nuestra  santa  madre  iglesia  el  del  matrimonio, 
es  necesario,  para  recibirlo  , que  se  hagan  las 
diligencias  para  ponerse  en  gracia  de  Dios;  y 
lo  manda  asi  el  santo  concilio  Tridentino , en 
cuya  obediencia  santa  Sinodo  aprobante:  man- 
damos y amonestamos  á todos  los  fieles  católicos 
que  pretendieren  contraer  matrimonio , que  an- 
tes de  celebrar  ó por  lo  menos  tres  dias  antes 
de  su  consumación , se  confiesen  de  todos  sus 
pecados  y reciban  la  sagrada  comunión , para 
que  con  estas  diligencias  Dios  nuestro  Señor  les 
dé  las  bendiciones  de  su  gracia , para  que  en  el 
estado  matrimonial  se  sirvan  y se  consigan  los 
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buenos  efectos  y fines  pura  que  Cristo  Scfior 
nuestro  instituyó  este  santo  sacramento. 

COWST.  3.»  — Los  curas  beneficiados  tengan 
cuidado  de  saber  si  los  negros  bozales , que 
pretenden  casarse  son  bautizados , y si  suben 
la  doctrina  cristiana,  y lo  mismo  de  los  ex- 
trangeros. 

Porque  en  el  juzgado  eclesiástico  no  se  puede 
averiguar  con  brevedad  si  son  bautizados  los 
negros  bozales  y los  demas  extrangeros  , que 
quieren  contraer  matrimonios ; mandamos  á los 
curas  beneficiados  de  este  obispado,  inquieran 
y averigüen  por  los  libros  de  bautismo,  si  los 
negros  bozales  que  fueren  á casarse , y los  ex- 
trangeros están  ibautizados;  y no  constando  por 
dichos  libros  estarlo,  suspendan  hacer  el  matri- 
monio, y den  cuenta  á nuestro  provisor  y vica- 
rio general,  para  que  lo  verifique  y provea  lo 
que  fuere  de  justicia.  Y lo  mismo  hagan  con  los 
extrangeros  , que  sino  mostraren  fé  de  bautis- 
mo, ó información  de  estar  bautizados  , suspen- 
dan el  matrimonio,  y lo  remitan  á nuestro  pro- 
visor , porque  no  resulte  algún  impedimento 
después ; pena  de  que  serán  castigados  en  la  vi- 
sita que  se  les  hiciere. 

CONST.  4.“  — Los  que  contrajeren  matrimonio 
reciban  las  bendiciones  nupciales  luego  si  pu- 
diere ser,ú  á lo  mas  tarde  dentro  de  un  mes. 

Las  bendiciones  nupciales  que  la  santa  iglesia 
usa  cen  los  casados,  son  de  tanta  diguidad  , asi 
por  el  santo  matrimonio,  como  por  la  institución 
y enseñanza  que  en  ellas  se  dan  á los  casados, 
que  les  manda  el  santo  concilio  de  Trente  , que 
antes  de  cohabitar  su  matrimonio , las  reciban 
de  mano  de  su  propio  párroco.  Y porque  en 
esto  hay  mucha  omisión , y se  les  olvidan  los 
que  contraen  matrimonio  de  recibir  tan  santas 
bendiciones,  santa  Sínodo  aprobante;  manda- 
mos á todos  los  que  contrajeren  matrimonio 
(sino  fuere  en  tiempo  que  la  iglesia  prohíbe  las 
bendiciones  nupciales),  que  luego  que  se  despo- 
sen, las  reciban  y se  velen  ó á lo  mas  larg^i 
dentro  de  un  mes  después  de  haber  contraido  e! 
matrimonio , pena  de  escomunion  mayor,  y de 


(1)  El  üustrísimo  .9r.  Jíechavarria,-  por  su  pastoral  de  19  de  noviembre  de  1782,  agregó  las  penas 
de  diez  años  de  destierro  fuera  de  esta  isla  ú los  varones  que  contrajesen  matrimonios  violentos,  ¿sir- 
viesen de  testigos  avisados : y á las  mugeres  igual  tiempo  de  reclusión  en  la  casa  de  recogidos  irreiuisi •• 
blemente.  — Es  nota  de  la  reimpresión. 


MATRIMONIOS 

20  pesos,  aplicados  para  las  fábricas  de  las  igle- 
sias, y en  el  ínterin  no  cohabiten  su  matrimonio 
en  virtud  de  santa  obediencia.  Y mandamos  á 
los  curas  beneficiados , que  de  su  parte  tengan 
especial  cuidado  con  los  que  se  casaren  ;*y  si 
pasado  el  dicho  mes  no  se  hubiesen'  velado  pi- 
dan contra  ellos  ante  nuestros  jueces  eclesiásti- 
cos, á los  cuales  asimismo  mandamos  compe- 
lan á los  contrayentes  con  penas  y censuras  á 
que  se  velen  y reciban  las  bendiciones  nupcia- 
les, que  tiene  dispuesta  nuestra  santa  madre 
iglesia. 

CONST.  5.*  — Que  ios  amos  de  esclavos  no  les 
prohíban  el  contraer  matrimonio , ni  les  im- 
pidan su  cohabitación. 

Los  matrimonios  deben  ser  libres,  por  lo  cual 
santa  Sínodo  aprobante;  mandamos  que  ningún 
amo  prohíba  á sus  esclavos  el  contraer  matri- 
monio, ni  les  impida  el  que  lo  cohabiten,  porque 
tenemos  experimentado , que  muchos  araos  con 
poco  temor  de  Dios  y en  grave  daño  de  sus  con- 
ciencias, procuran  que  sus  esclavos  no  se  casen, 
é impiden  su  cohabitación  á los  casados  , con 
pretestos  fingidos : y asi  ordenamos  , no  prohi^ 
ban  ios  matrimonios,  ni  impidan  su  cohabitación 
pena  de  diez  pesos,  aplicados  para  obras  pias, 
y de  el  cargo  de  conciencia  que  tendrán  lo  con- 
trario haciendo;  y so  la  misma  pena  no  los  etn- 
barquen  á vender  fuera  de  la  ciudad , sin  que 
vayan  juntos  marido  y rauger. 

COItST.  6.*  — Los  dueños  de  los  esclavos  casados 
no  los  vendan  de  mar  en  fuerza , en  donde  no 
puedan  hacer  vida  maridable. 

Una  de  las  obligaciones  de  los  que  contraen 
matrimonio,  es  la  cohabitación,  de  la  cual  se 
privan  muchos  esclavos  casados  por  venderlos 
sus  amos  de  mar  en  fuera,  y en  partes  remotas, 
de  que  se  siguen  otros  daños  espirituales  á los 
dichos  esclavos  , y para  evitarlos  ; mandamos  á 
todos  los  dueños  de  esclavos , que  si  trataren  de 
venderlos  , no  lo  hagan  de  mar  en  fuera,  ni  en 
partes  remotas,  donde  no  puedan  cohabitar  su 
matrimonio;  pena  de  diez  ducados  de  Castilla, 
aplicados  conforme  á la  real  cédula  de  S.  M. , y 
que  á su  costa  será  Iraido  el  esclavo  ó esclava 
que  vendieren,  para  que  haga  vida  con  el  otro 
consorte. 
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CONST.  7.*  — Los  negros , indios  y demas  infie- 
les qtte  vinieren  á este  obispado  casados , ha- 
gan lo  que  en  esta  constitución  se  ordena. 

Porque  suelen  venir  muchos  indios  de  los  ca- 
yos ó de  las  provincias  de  la  Florida  y negros 
bozales,  casados  en  su  infidelidad;  mandamos 
que  queriendo  vivir  juntos  en  este  obispado, 
luego  que  sean  bautizados,  ratifiquen  oí  matri- 
monio ÍH/acieecc/e«a; , y si  el  uno  de  ellos  no 
quisiere  bautizarse,  ni  convertirse  á la  fé,  se  le 
notifique  por  lo  menos  siete  veces,  que  dentro 
de  seis  meses  se  bautice ; y si  todavía  no  quisie- 
re, los  curas  consulten  al  prelado  para  que  vea 
si  el  bautizado  se  ha  de  apartar  de  él ; y si  algu- 
no de  los  dichos  infieles  viniere  casado  con  mu- 
chas mugeres,  se  le  notifique  siendo  bautizado 
reciba  por  muger  la  primera  con  quien  contra- 
jo el  matrimonio,  según  su  costumbre  y ritos; 
y si  no  supiere  cual  sea  la  primera  , escoja  la 
que  quisiere,  conforme  á la  bula  de  Paulo  III, 
siendo  bautizada ; y si  no  estaba  casado  confor- 
me su  legítima  costumbre,  podrá  casarse  con 
otra  cualquiera  la  que  quisiere ; y sí  estaba  ca- 
sado con  su  madrastra,  madre  ó hermana,  ó con 
alguna  en  linea  recta  en  parentesco , primero 
sea  apartado  que  reciba  el  bautismo;  y si  estu- 
viere casado  con  otra  parienta , recibiendo  el 
bautismo  ambos  , se  ratifique  el  matrimonio,  lo 
guarden  y cumplan  los  curas  de  este  nuestro 
obispado. 

CONST.  8.*  — Los  ingleses  y demas  personas 
hereges  de  alguna  secta , que  vinieren  casados 
á esta  Isla,  hagan  lo  que  en  esta  constitución 
se  ordena. 

Muchas  veces  se  quedan  en  esta  isla  algu- 
nos ingleses  y personas  de  diferentes  sectas 
hereticales  casados,  y otras  pretenden  casarse 
en  este  obispado;  y para  que  en  semejantes  ca- 
sos se  guarde  lo  que  está  dispuesto  por  derecho 
en  atención  á estar  estos  bautizados ; mandarnos 
que  si  algunas  de  dichas  personas  vinieren  ca- 
sadas á este  obispado  á vivir  en  él,  se  averigüe 
por  nuestros  provisores  y jueces  eclesiásticos  y 
deroas  curas  con  toda  diligencia  y exacción  , si 
el  bautismo  que  recibieron  fué  verdadero  , y 
siéndolo,  ratifiquen  el  matrimonio  conforme  la 
disposición  del  santo  concilio  Tridentino ; y si 
biibierc  alguna  duda  en  el  bautismo,  lo  bauli- 
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oonfonuc  c-st:'!  mamIíKio  en  una  (lelas  cons* 
Uluciones  del  l'i"  >o  bautismo  : y sino  vinie- 
ren casados  se  liaRan  las  diligencias  que  el 
santo  concilio  dispone;  y si  alguno  de  ellos  vi- 
niere y quisiere  casarse  en  este  obispado  con 
alguna  persona  de  su  nación  ú otra  de  este  obis- 
pado , se  averigüe  primero  con  mucho  cuidado 
si  los  dichos  contrayentes  eran  casados  en  su 
tierra,  y sitíndolo , menos  que  constando  con 
información  bastante  que  fue  nulo  el  primer 
matrimonio,  oque  se  murici  el  otro  ctinyuge, 
no  los  casen  en  manera  alguna ; pena  de  que  se- 
rán castigados  severamente. 

COWST.  9.*  — Ninguna  persona  induzca  á otra 
á que  se  case , ni  á ios  casados  á que  pongan 
demandas  de  divorcios,  y lo  demas  que  se  es- 
presa. 

Por  la  espericncia  que  hemos  adquirido , te- 
nemos noticia , que  muchas  personas  con  poco 
temor  de  Dios  y en  grave  daño  de  sns  concien- 
cias, inducen  por  medios  ilícitos  y simulados  á 
que  algunas  personas  se  casen,  mas  llevadas  de 
la  inducción , que  de  la  voluntad , é inducen 
asimismo  á que  pongan  demandas  de  divorcios 
y de  nulidades  de  matrimonios , movidos  solo 
de  pasión  al  otro  cónyuge.  Y para  poner  reme- 
dio á tantos  daños  como  se  siguen  de  semejan- 
tes inducciones,  mandamos,  pena  de  es'comu- 
nion  mayor,  y de  diez  ducados,  aplicados  con- 
forme la  real  cédula  de  S.  M. , que  ninguna 
persona  de  cualquier  grado  ó condición  que  sea 
fuerce  ni  violente  la  voluntad  de  las  que  pudie- 
ren contraer  matrimonio  á que  lo  contraigan 
contra  su  voluntad ; y menos  induzcan  y acon- 
sejen á los  casados  á que  pongan  demandas  de 
divorcios  y nulidades  de  matrimonios,  porque 
las  partes  por  sus  inducciones  y consejos  las 
ponen  ordinariamente;  con  apercibimiento,  que 
lo  contrario  haciendo,  fuera  de  la  pena  arriba 
referida,  serán  castigados  como  contra  impe- 
dicntes  del  santo  sacramento  del  matrimonio.  » 


Matrimonios  de  protestantes  en  las  provincias 
de  Luisiana  y Floridas,  cuando  estaban  suje- 
tas á la  dominación  española. 

Para  su  arreglo  se  acompañó  a>  R.  obispo  de 
la  Habana , á cuya  diócesis  estaban  sujetas  las 
tres  provincias,  con  real  orden  de  16  de  di- 
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ciembre  de  1792,  la  instrucción  qu(>,  hahia  re 
diicladose  por  sugetos  de  auloridail  y Iji,.,;,- 
tura  á quienes  la  delicada  conciencia  de  S M 
tuvo  á bien  cometer  el  exámen  de  las  dudas 
ocurridas,  y es  la  siguiente : 

Instrucción  á tos  vicarios , párrocos  y demus 
eclesiásticos  que  ejerzan  la  cura  animarum  en 
las  provincias  de  Luisiana  y Floridas , pura 
la  celebración  de  matrimonios  de  los  colonos 
ingleses  anglo-ainericanos , y demas  exlran- 
geros  protestantes. 

En  cumplimiento  del  tratado  de  paz  con  la 
corona  de  Inglaterra  celebrado  en  1783  , debian 
evacuar  sus  posesiones  las  familias  inglesas  y 
anglo-iomcricanas  establecidas  en  los  puestos 
conquistados  por  las  armas  del  Rey  durante  la 
última  guerra  en  la  Luisiana  y Floridas;  pero 
deseando  S.  M.  no  incomodarlas  y atraerlas 
fuese  posible,  al  seno  déla  santa  iglesia,  fué 
servido  dispensarles  á propuesta  de  aquellos 
gobernadores,  y con  precedente  acuerdo  de  la 
suprema  junta  de  estado,  el  permiso  de  vivir 
donde  se  hallaban  establecidas,  dando  facultades 
asimismo  á sus  respectivos  gobernadores,  para 
admitir  y coniteder  establecimientos  á los  colo- 
nos emigrantes,  que  voluntariamente  quisieran 
pasar  de  paises  extrangeros  con  sus  bienes  y 
familias,  excluida  toda  la  gente  vaga,  bajo  las 
condiciones  de  hacer  solemne  juramento  de  fi- 
delidad y obediencia  á S.  M.,  y de  no  escederse 
de  los  límites  en  que  estaban  situados  los  unos, 
y que  fuesen  establecidos  los  otros,  sin  poder 
salir  á otras  partes  no  teniendo  licencia  espresa 
del  gobierno;  permitiéndoles  el  uso  privado  de 
la  secta  que  profesan  , pero  no  el  culto  público 
de  ella , en  el  supuesto  de  que  las  iglesias  de- 
bian ser  todas  católicas  con  curas  y clérigos  ir- 
landeses católicos , para  que  fuesen  catequizan- 
do y atrayendo  á los  colonos,  sus  hijosy  familias 
á nuestra  religión  con  la  dulzura  y buen  modo 
que  ella  misma  aconseja  t y que  no  allanándose 
á estas  justas  consideraciones  evacuasen  el  pais 
á su  costa  los  que  lo  ocupaban ; y no  fueran  ad- 
mitidos los  que  quisieran  establecerse  en  otra 
forma. 

Art.  1."  Por  el  mero  hecho  de  haber  perse- 
verado en  sus  posesiones  los  antiguos  habitan- 
tes, y pasado  otros  nuevos  á domiciliarse  en 
cualquiera  de  las  tres  provincias  se  lian  sujetado 
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á las  condiciones  referidas , y á las  leyes  del 
pais  en  que  viven,  especialmente  cuando  de  par- 
te de  S.  M.  se  les  han  cumplido  religiosamente 
las  que  tomó  á su  cargo,  dispensándoles  su  so- 
berana protección,  y las  franquicias  que  gozan, 
edificando  iglesias,  y surtiéndolas  de  operarios 
evangélicos  á costa  del  erario  en  número  mayor 
de  los  que  se  consideraban  precisos , para  evi- 
tar que  con  el  pretesto  de  las  distancias , o de  la 
escasez  celebrasen  matrimonios  clandestinos,  ó 
more  anglicano;  y habiendo  acreditado  la  espe- 
riencia,  que  sin  embargo  de  estos  auxilios,  al- 
gunos de  los  adultos , que  por  desgracia  conti- 
tinúan  en  sus  errores,  no  encontrando  á su  pa- 
recer , medio  válido  de  contraer  matrimonio  en 
el  territorio  español , pasan  á dominios  ex  trau 
gerosy  los  celebran  nulos,  é irritos,  ó viven 
en  los  de  S,  M.  amancebados  con  escándalo  de 
los  pueblos  y con  perjuicio  de  sus  conciencias, 
de  su  posteridad  y del  estado  por  falta  de  prole 
legítima : instruido  S.  M.  de  estos  males  por 
carta  del  gobernador  de  San  Agustín,  y desean- 
do precaverlos  por  obligación  que  le  incumbe 
como  soberano  y protector  de  la  disciplina 
eclesiástica  en  todos  sus  dominios,  y en  desem- 
peño del  patronato  eminente  que  ejerce  en  los 
de  Indias, acordó  que  este  punto  se  examinase 
por  personas  de  carácter  y literatura , las  cua- 
les propusieron  en  su  cumplimiento  las  reglas 
que  convenia  establecer ; y habiéndolas  adop- 
tado S.  M.  como  muy  conformes  á las  leyes  y 
sagrados  cánones , y como  necesarias  no  solo 
para  que  los  párrocos  y demas  eclesiásticos  des- 
empeñen rectamente  su  ministerio  en  pueblos 
de  protestantes,  si  también  para  que  estos  las  ob- 
serven en  cumplimiento  de  la  obligación  de  ciu- 
dadanos y vasallos,  y los  gobernadores  y justi- 
cias las  bagan  ejecutar  y cumplir:  en  su  conse- 
cuencia : 

2.°  Deberán  los  protestantes , cualquiera  que 
sea  la  secta  que  profesen  y ya  contraigan  entre 
si , ó con  persona  católica , celebrar  sus  matri- 
monios á presencia  del  párroco  católico,  y de 
dos  ó tres  testigos,  según  la  forma  establecida 
por  el  sauio  concilio  de  Trento  en  la  sesión  24 
de  reforma!. t capítulo  1.“  yen  observancia  de 
las  declaraciones  repelidas  de  la  sagrada  con- 
gregación del  concilio  mismo,  que  comprende 
indislinlamenle  los  matrimonios  de  católicos  y 
lie  protestantes,  ó bereges  domiciliados  en  paí- 
ses católicos  donde  hubiere  sido  admitido  y pu- 
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blicado , y con  arreglo  á estas  resoluciones  y á 
las  de  las  leyes  de  la  monarquía  se  tendrán  por 
nulos,  é Írritos  los  contratos  matrimoniales  que 
en  adelante  se  celebren  por  los  colonos  domici- 
liados en  territorio  español , ante  ministros  , ó 
magistrados  protestantes  del  exlrangero  , ó en 
cualquiera  otra  forma  , y sujetos  á las  penas  de 
confiscación  de  bienes  y espulsion  de  los  domi- 
nios de  España  para  siempre. 

3. °  Los  párrocos  y demas  eclesiásticos  que 
asistan  á los  matrimonios  de  protestantes , ó de 
persona  protestante  y católica , se  abstendrán 
de  celebrarlos  dentro  del  ámbito  de  la  iglesia  y 
de  asistir  con  estola  , sobrepelliz , ú otro  indu- 
mento eclesiástico:  no  darán  á los  esposos  la 
bendición  nupcial , ni  proferirán  después  de  oi- 
dos los  mutuos  consentimientos,  la  formula  : ego 
vos  conjungo,  etc. , porque  sobre  no  ser  abso- 
lutamente esenciales  estos  requisitos,  está  pro- 
hibido su  uso  en  los  matrimonios  de  personas 
que  carecen  de  comunicación  in  divinis;  pero 
por  razón  de  la  asistencia  deberán  deponer  lo- 
do recelo  ó escrúpulo  de  transgresión , ó pena 
alguna  así  los  párrocos,  como  los  testigos,  en 
el  supuesto  de  que  los  ministros  del  matrimo- 
nio, según  la  Opinión  mas  probable  son  los  con- 
trayentes 1 y que  el  prestarse  á la  asistencia  es 
en  cumplimiento  de  la  ley  del  Tridcnlino  de- 
clarada por  la  congregación  de  intérpretes,  y 
por  la  santidad  de  Benedicto  XIV,  de  feliz  me- 
moria en  su  decreto  de  4 de  noviembre  de  1741, 
inserto  en  la  Bula  : Matrimonia  , etc. 

4. “  Los  mismos  párrocos , misioneros  y de- 
mas eclesiásticos  encargados  de  la  cura  de  al- 
mas en  pueblos  de  prolcslanics : los  de  la  ciu- 
dad de  Kueva-Orlcans,  y de  cualquiera  otro 
lugar  donde  haya  sectarios  en  poco  ó mucho 
número,  tendrán  un  libro  ó registro  custodiado 
cu  sus  propias  casas,  en  que  sentarán  y firma- 
rán las  partidas  de  los  matrimonios  contraídos 
á su  presencia  por  estos  ( cuya  secta  se  desig- 
nará), con  espresion  del  dia , mes  y año ; de  los 
testigos  presenciales  y del  sitio  en  que  se  hu- 
bieren celebrado  , añadiendo  que  concurrió  sin 
solemnidad  de  las  que  prescribe  el  Ritual  ro- 
mano. No  se  hace  igual  encargo  de  libros  bau- 
tizraales,  porque  todos  los  párbulos  hijos  de 
protestantes,  deben  ser  bautizados  según  el  rilo 
católico,  pues  la  tolerancia  de  sectas  con  culto 
privado  de  ellas,  es  y ha  sido  limitada  a los 
adultos  residentes  desde  el  liqmpo  de  la  Uonii- 
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^ '-*"^05  protestantes  domiciliados , que  hubie- 
ren contraido  en  territorio  español , ó en  el  ex- 
iranfícro  antes  del  recibo  y publicación  de  esta 
instrucción,  y hubieren  vuelto  en  este  segundo 
caso  á su  domicilio , ó á otro  parage  de  los  do- 
minios de  España,  deberán  ratificar  sus  matri- 
monios á presencia  del  párroco  católico  respec. 
livo  y de  dos  testigos ; pues  siendo  el  único  fin 
que  Ies  movió  á salir  del  dominio  español  el  ce- 
lebrar su  matrimonio  á presencia  del  ministro 
católico,  ó de  magistrado  político,  no  para  fijar 
allí  su  residencia,  sino  para  regresar  al  territo- 
rio católico,  donde  tenían  su  domicilio,  es  visto 
lo  hicieron  en  fraude  de  la  ley  dt*l  Tridentino 
según  declaraciones  espresas  de  su  sagrada 
congregación  citadas  por  la  santidad  de  Bene- 
dicto XIV;  y prestándose  como  deben  á la  for- 


malidad de  la  ratificación  , les  indulta  S.  M.  de 
las  penas  prescritas  en  el  artículo  2.®,  mediante 
las  dudas , aunque  vencibles , en  que  ellos  y al- 
gunos de  los  curas  han  estado  sobre  este  punto 
imporlanlisirao;  pero  si  resistieren  la  ratifica- 
ción , serán  espelidos  sin  demora , ni  recurso, 
de  los  dominios  españoles,  y privados  de  volver 
á ellos,  y asimismo  de  los  bienes  raíces , que  se 
les  hubiesen  dado  en  establecimiento. 

6.“  Lo  mismo  deberá  entenderse  del  protes- 
tante domiciliado  en  territorio  español,  que  an- 
tes de  recibida  y publicada  esta  instrucción  hu- 
biere pasado  á territorio  católico,  y contraído 
en  él  con  muger  protestante  del  mismo  territo- 
rio para  regresar  con  ella  á su  domicilio  cató- 
lico ; pues  en  tal  caso  estará  sujeto  á la  ratifica- 
ción , y en  defecto  á las  penas  establecidas  en  el 
capitulo  anterior. 

Para  que  todo  lo  contenido  en  esta  instruc- 
ción tenga  cumplido  efecto,  y que  en  ningún 
tiempo  pueda  alegarse  ignorancia,  ruego  y en- 
cargo de  parte  de  S.  M.  al  R.  obispo  de  la  Ha- 
bana , á cuya  diócesis  están  sujetas  las  tres  pro- 
vincias referidas,  á los  vicarios  párrocos,  doc- 
trineros, misioneros  y demás  eclesiásticos  de 
ellas , y ordeno  y mando  en  su  real  nombre  á 
los  gobernadores,  que  en  las  mismas  tienen  el 
ejercicio  del  real  patronato,  que  cada  uno  en  la 


parte  que  le  toca  cumpla  y ejecute , haga  cum- 
plir y ejecutar  las  declaraciones  y resoluciones 
arriba  espresadas,  sin  ir,  ni  venir  en  manera 
alguna  contra  ellas,  pues  de  cualquiera  contra- 
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vención  serán  responsables  y csperimeniarán 
los  efectos  del  real  desagrado.  Dada  en  San  l,o- 
renzo  á 30  de  noviembre  de  1792.  » 


Demandas  de  esponsales,  y espedientes  matri- 
moniales de  militares. 

Para  instruirlos  recopila  el  señor  Colon  cuan- 
tos datos  y reglas  pueden  necesitarse  en  el  pri- 
mer tomo  de  su  obra , tercera  edición , desde  el 
número  330  hasta  el  345  y en  el  tomo  4.*  desde 
Ja  página  44  hasta  la  75;  y deben  tenerse  pre- 
sentes las  reales  órdenes  de  2 de  setiembre  de 
1817,  y 27  de  enero  de  182fi,  que  por  la  via  de 
guerra  se  comunicaron  á la  capitanía  general  de 
la  Habana  para  su  observancia  con  fecha  10  de 
setiembre  de  1829,  que  dicen : 

La  de  setiembre  de  1817. — «Con  esta  fecha 
digo  al  muy  reverendo  cardenal  patriarca  vica- 
rio general  lo  que  sigue : 

« He  dado  cuenta  al  Rey  nuestro  señor  de  la 
esposicion  de  V.  Erna,  de  25  de  abril  de  1815 
acerca  de  que  se  restablezca  ,1a  observancia  de 
las  reales  órdenes  de  28  de  setiembre  de  1774,  y 
28  de  noviembre  de  1775  . relativas  á la  admi- 
sión de  las  demandas  de  esponsales  contra  los 
militares  en  los  términos  prevenidos  de  ellas, 
suspendiéndose  los  efectos  de  la  de  20  de  febre- 
ro de  1787  , circulada  por  el  ministerio  de  la 
guerra  de  mi  cargo  en  8 de  julio  del  mismo  año, 
por  las  causas  que  ha  manifestado , y teniendo 
presente  que  las  referidas  órdenes  de  los  años 
de  74  y 75  quedaron  derogadas  por  la  pragmá- 
tica posterior  de  23  de  marzo  de  1776  , que  exi- 
ge en  todo  matrimonio  la  licencia  paterna  , y'en 
su  defecto  la  declaración  de  ser  irracional  el  di- 
senso por  un  juez , bajo  las  penas  civiles  pres- 
critas en  ella,  hasta  llegar  á desheredar  al  hijo 
de  familia  que  se  casare  sin'obtener  dicha  licen- 
cia , cuya  pragmática  es  general,  y comprende 
á todos  los  militares  y jueces  castrenses,  y ade- 
mas se  publicó  en  su  confirmación  la  real  cédu- 
la de  1.®  de  febrero  de  1784,  para  que  no  se  ad- 
mitan en  los  tribunales  demandas  de  matrimo- 
nios, sin  llevar  la  licencia  paterna,  ó la  declara- 
ción judicial  del  irracional  disenso;  que  á con- 
secuencia de  esta  real  cédula , y en  vista  de  las 
frecuentes  instancias  de  mugeres  sobre  espon- 
sales contra  los  militares  se  espidió  la  citada 
real  orden  de  20  de  febrero  de  1787;  mandando 
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que  anlcs  de  admitirse  demandas  de  esponsales 
contra  los  oBciales  ó soldados , se  haga  constar 
la  licencia  real  ó de  sus  gefes,  y la  paterna  ó la 
resolución  del  tribunal  de  ser  irracional  el  di- 
senso : que  el  13  de  agosto  de  1801  no  tuvo  á 
bien  acceder  el  Sr.  don  Cárlos  IV  á otra  soli- 
citud igual  del  antecesor  de  V.  Erna,  por  los  ma- 
yores perjuicios,  que  la  innovación  de  las  reglas 
establecidas  produciria  al  bien  del  servicio  y al 
particular  de  las  familias,  disponiendo  que  no 
solo  se  guardasen  inviolablemente  aquellas , y se 
abstuviesen  los  tribunales  eclesiásticos  de  ad- 
mitir demandas  de  esponsales  siu  los  requisitos 
prescritos , sino  lo  conveniente  para  en  el  caso 
de  que  los  capitanes  ó coroneles  negasen  á los 
sargentos,  cabos  y soldados  la  licencia  para  ca- 
sarse; que  á los  militares  les  comprenden  las  le- 
yes del  reino  en  todo  lo  que  no  esté  espresa- 
mente  prevenido  en  su  ordenanza , y no  es  justo 
que  renuncien  á los  privilegios  que  dispensan 
dichas  leyes,  y les  corresponden  como  indivi- 
duos de  esta  monarquía ; y últimamente  que  es- 
tando establecido  por  la  18,  tít.  2.°,  lib.  10  de 
la  Novísima  Recopilación , que  es  la  pragmática 
de  28  de  abril  de  1803 , que  no  pueda  contraerse 
matrimonio  sin  la  licencia  de  los  gefes  y sin  el 
consentimiento  paterno,  y que  los  vicarios  ecle- 
siásticos que  autorizaren  alguno  para  el  que  no 
estuviesen  habilitados  los  contrayentes  con  los 
'requisitos  referidos,  sean  espatriados  y ocupa- 
das sus  temporalidades,  deben  ios  militares  y 
sus  jueces  eclesiásticos  castrenses  arreglarse  en 
los  matrimonios  á esta  ley  general,  que  tanto  be- 
neheio  causa  á las  familias,  las  cuales  pueden  im- 
pedir de  este  modo  ciertos  enlaces  de  los  incau- 
tos jóvenes  que,  sin  reparar  en  la  desigualdad 
de  la  contrayente,  llenan  de  deshonor  á sus  pa- 
dres y parientes;  conformándose  S.  M.  con  lo 
que  en  vista  de  todo  ha  espuesto  el  consejo  su- 
premo de  la  guerra , no  ha  tenido  á bien  alterar 
la  observancia  de  las  indicadas  reales  órdenes 
de  20  de  febrero  de  1787  y 13  de  agosto  de  1801, 
que  son  consiguientes  á lo  prescrito  en  las  le- 
yes del  reino,  de  que  no  admitan  los  jueces  ecle- 
siásticos demandas  de  esponsales  sin  las  licen- 
cias prevenidas , y el  consentimiento  paterno,  ó 
la  resolución  judicial  de  ser  irracional  el  disen- 
so , en  los  términos  establecidos  en  la  indicada 
pragmática  de  20  de  abril  de  1803,  que  com- 
prende también  á los  jueces  castrenses.  Al  mis- 
mo tiempo,  y con  el  objeto  de  atajar  la repeii- 
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ctou  que  se  nota  de  algún  tiempo  ó esta  parteen 

las  solicitudes  de  matrimonios  reservados  de  los 

« 

militares,  bajo  varios  pretestos ; conformándose 
igualmente  el  Rey  con  el  parecer  dcl  propio 
consejo  supremo  de  la  guerra,  se  lia  servido 
mandar  que  en  todos  los  casos  de  esta  clase,  aun- 
que se  dirijan  por  el  conducto  de  V.  Erna,  se 
observe  á la  letra  el  art.  18,  cap.  1."  dcl  regla- 
mento dcl  Monle-pio  militar,  que  previene  que 
si  por  liallarsc  comprometido  el  lionor  de  una 
muger  li  otro  motivo  tuviere  á bien  S.  M.  no 
negar  á un  oficial  la  licencia  para  casarse , aun- 
•Iiie  en  la  contrayente  no  ocurran  las  circuns- 
tancias prevenidas  en  diclio  reglamento , quede 
privado  de  su  empleo ; y que  si  el  oficial  tuvie- 
re por  su  edad  obligación  de  pedir  el  consenti- 
miento paterno  , con  arreglo  á lo  c.stal)lcci(!o  en 
la  enunciada  pragmática  de  18  de  abril  de  1803, 
se  dé  conocimiento  de  su  enlace  á su  padre,  ma- 
dre , tio , etc. , cada  uno  en  su  caso,  á fin  de  que 
usen  del  derecho  que  les  da  la  ley  de  oponerse, 
entablando  ante  el  juez  competente  las  esccpcio 
lies  que  pueda  liaber,  » 

Lacle  27  de  enero  de  1826.  — "Al  reverendo 
patriarca  de  las  Indias,  vicario  general  de  los 
reales  ejércitos  con  esta  fecha  digo  lo  que  sigue; 

«Las  diferentes  dudas  que  se  han  suscitado 
sobre  la  inteligencia  que  deba  darse  á la  circu- 
de  29  de  setiembre  del  año  próximo  pasado,  por 
ia  que  el  Rey  nuestro  señor  , usando  de  su  real 
piedad,  y conformándose  con  lo  propuesto  por 
V.  E. , se  dignó  conceder  indulto  de  la  pena  á 
que  se  hayan  licciio  acreedores , por  haberse 
casado  sin  la  competente  licencia  á todos  los  mi- 
litares que  gozan  del  fuero  de  guerra  ó marina; 
pero  sin  opcion  su  familia  á los  beneficios  del 
Montc-pio  militar,  con  la  calidad  de  delatarse  a 
sus  respectivos  gefes,  estendiéndosc  dicho  in- 
dulto á Ies  que  fraudulentamente  se  tienen  por 
casados  sin  serlo , debiendo  estos  practicar  las 
diligencias  para  realizar  Icgítimamerite  su  ma- 
Irinionio  en  el  preciso  término  de  20  dias  , sepa- 
rándose entretanto  los  contrayentes  , han  pro- 
ducido varias  consultas  acerca  de  si  compele 
privativameule  el  decisivo  conocimiento  de  los 
espedientes  de  esta  naturaleza  á los  capitanes 
generales  de  las  provincias:  si  los  comprendi- 
dos cu  el  primer  caso  del  indulto  necesitan  real 
aprobación  de  sus  casamientos  : si  los  que  están 
en  el  segundo  han  de  solicitar  prévianieiile  la 
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l.cn.ca  scKun  su  dase;  pues  entonces  no  seria 
suüciciitc  el  icnnino  señalado  de  20  días  para 
ia  realización  de  los  matrimonios ; y si  los  que 
á prciesto  de  estar  comprometidos,  vivían  ma- 
riilalilenieiile  con  mugeres  de  las!que  tienen  pro- 
le que  legitimar,  se  hallan  ó nó  comprendidos 
en  el  mismo  segundo  caso  , aunque  no  gocen  del 
concepto  público  de  casados.  Enterado  S.  M. 
de  todas  las  dudas  consultadas;  de  lo  que  el  con- 
sejo supremo  de  la  guerra  ha  informado  sobre 
ceda  una  de  ellas;  y de  lo  que  V.  E.  propone  en 
su  esposicion  de  13  del  actual,  se  ha  dignado  de- 
clarar que  su  soberana  intención  es  que , cesan- 
do el  escándalo  público  de  los  amancebamientos, 
pueda  legitimarse  la  prole  habida  de  ellos,  y se 
remedien  estravíos  de  consecuencias  tan  tras  - 
cendentales . y á su  consecuencia  se  ha  servi- 
do S.  M.  mandar  se  observen  los  artículos  si- 
guientes : 

1. »  Los  oficiales  que  á consecuencia  del  real 
indulto  de  29  de  setiembre  último  se  hayan  de- 
clarado espontáneamente  á sus  gefes  de  haberse 
casado  sin  real  licencia,  no  necesitan  solicitarla 
por  los  conductos  que  prescribe  el  reglamento 
del  nior.te-pio  militar. 

2. ®  Los  mismos  que  por  estar  comprendidos 
en  ei  segundo  caso  del  propio  indulto  se  hayan 
declarado  á sus  gefes  de  no  estar  legítimamente 
casados,  aunque  gozan  el  concepto  de  tales, 
pueden  proceder  desde  luego  á realizar  legal - 
mente  sus  matrimonios,  sin  que  necesiten  pedir 
previamente  la  real  licencia  , ni  que  preceda  la 
declaración  de  indulto  por  el  consejo  supremo 
de  la  guerra. 

3. °  Los  que  tengan  prole  que  legitimar  por 
haber  vivido  maridablemte,  aunque  hayan  teni- 
do la  reputación  de  solteros  , serán  considera- 
dos y comprendidos  en  el  segundo  caso  del  re- 
ferido indulto,  bajo  la  misma  condición  de  ma- 
nifestarlo a sus  gefes , estendiéndose  á ellos  la 
regla  del  artículo  anterior. 

4. ®  Todos  los  oficiales  que  se  acogen  á dicho 
indulto  y esta  ampliación,  deberán  aendir  para 
que  sea  válido,  con  sus  respectivas  instancias, 
acompañando  los  documentos  de  reglamento , 
escepto  las  escrituras  de  dote  los  obligados  en 
otro  caso  á presentarlas , en  solicitud  de  real 
aprobación  de  sus  matrimonios,  tanto  para  ha- 
cer constar  la  calidad  y opinión  de  sus  consor- 
tes, cuanto  para  patentizar  con  este  acto  de  su- 
misión el  arrepentimiento  de  su  falta. 
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5. ®  Estas  uiismud  reglas  son  respectiva  nienle 
cstensivas  a los  sargentos , cabos  y soldados  se- 
gún sus  casos,  observándose  lo  prevenido  en 
cuanto  á la  realización  de  sus  matrimonios,  li- 
cencias conocimieuto  y aprobación  de  sus  gefes 
para  gozar  dcl  indulto ; siu  que  se  suscite  duda 
por  deber  procederse  respecto  á estas  clases 
sobre  sus  licencias,  como  esta  concedido  á los 
oficiales  por  la  suya. 

6. ®  Sola  y esclusivamentc  para  gozar  dcl  re- 
ferido indulto , y su  adición , se  suspenden  los 
requisitos  necesarios  prefijados  para  celebrar 
los  matrimonios  con  las  Ucencias  y consenti- 
mientos marcados  por  las  leyes , ordenanzas  y 
reales  órdenes  vigentes,  que  han  de  conservar 
en  lo  sucesivo  toda  su  fuerza  y vigor. 

7. '  Para  que  los  ausentes  de  los  cuerpos  cu 
comisiones,  los  enfermos,  los  que  por  hallarse 
con  licencia  temporal,  limitada  ó indefinida,  di- 
seminados en  pueblos  distantes  de  las  capitales, 
y demas  á quienes  pueda  alcanzar  esta  gracia, 
tengan  facilidad  de  acogerse  á ella  , proroga 
S.  M.  por  dos  meses  mas  este  indulto,  mandan- 
do se  circule  á los  cuerpos  nuevamente  por  el 
ministerio  de  la  guerra  de  mi  cargo,  y á las  au- 
toridades civiles  por  el  de  gracia  y justicia  para 
que  en  adelante  ninguno  alegue  ignorancia. 

8. ’  Finalizado  el  término  del  indulto,  se  im- 
pondrán rigorosamente,  sin  contemplación  ni 
disimulo,  las  penas  señaladas  en  la  misma  citada 
circular  de  29  de  setiembre  último,  sin  tolerar 
la  menor  alteración  de  lo  que  se  ordena  en  la  de 
2 de  setiembre  de  1817,  reiterada  en  4 del  pre- 
sente; y manda  de  nuevo  S.  M.  que  los  gefes  y 
capellanes  párrocos  celen  con  exactitud  sobre 
este  punto  tan  interesante  por  el  debido  cumpli- 
miento de  sus  obligaciones; y que  se  exija  á unos 
y á otros  la  responsabilidad  por  cualquiera  oipi- 
sion,  á fin  de  que  la  firmeza  y constancia  eviten 
la  reproducción  de  iguales  desórdes- » 

Otra  real  orden  de  20  de  febrero  de  1832  co- 
municada á las  capitanías  generales  de  ultra- 
mar sobre  matrimonios  de  militar  es  contraídos 
sin  licencia, — «AI  secretario  del  consejo  su- 
premo de  la  guerra  digo  con  esta  fecha  lo  que 
sigue : 

El  Rey  nuestro  señor  se  ha  enterado  dcl  es- 
pediente instruido  á consecuencia  de,  difcreiile.s 
solicitudes  de  individuos  militares  de  todas  cla- 
ses, asi  como  de  las  viudas  y huérfanos  de  estos 
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pidiendo  se  Ies  apliquen  las  gracias  del  sobera- 
noinduUode  17  de  diciembre  de  1830,  respecto 
á que  aquellos  y sus  maridos  ó padres  respec- 
tivos habían  contraído  matrimonio  en  diferen- 
tes épocas  sin  la  correspondiente  real  licencia; 
y conformándose  S.  M.  con  el  parecer  del  con- 
sejo supremo  de  la  guerra  en  pleno  sobre  este 
asunto,  con  audiencia  de  sus  fiscales,  ha  venido 
en  resolver  lo  siguiente  : 

Art.  1."  El  derecho  que  se  concede  á los  mi- 
litares para  gozar  de  los  beneficios  del  monte- 
pío de  este  ramo  en  el  referido  real  indulto  de 
17  de  diciembre,  solo  es  y debe  ser  aplicable  á 
aquellos  individuos  que  hayan  contraido  sus  ma- 
trimonios sin  real  licencia  desde  el  23  de  mayo 
de  1828,  en  cuya  fecha  se  publicó  el  último  real 
indulto. 

2. *  A las  viudas  de  los  que  se  casaron  igual- 
mente sin  real  licencia , cuyos  maridos  no  se 
acogieron  á ninguno  de  los  indultos  publicados 
con  posterioridad  á sus  enlaces  sin  distinción  de 
época , las  será  aplicalile  por  solo  esta  vez  el  re- 
ferido real  indulto  de  17  de  diciembre;  y en  es- 
te concepto  ellas  y los  huérfanos  á quienes  cor- 
responda pensión  en  el  monte  pió,  solo  tendrán 
derecho  á ella  desde  el  dia  en  que  S.  M.  se  dig- 
ne señalársela  como  gracia  , y nó  desde  el  dia 
siguiente  al  del  fallecimiento  de  sus  maridos  ó 
padres. 

3. ”  Queda  prohibido  para  en  adelante  que 
las  viudas  soliciten  los  indultos  que  solo  debie- 
ron pedir  sus  respectivos  maridos , por  lo  muy 
pcrjudical  que  es  semejante  tolerancia,  como  ha 
demostrado  la  esperiencia. 

4.“  Para  cortar  de  raiz  en  lo  sucesivo  seme- 
antes  abusos  , es  la  voluntad  de  S.  M.,  que  todo 
oficial  que  se  case  sin  la  correspondiente  real 
licencia  pierda  irremisiblemente  su  empleo,  ob- 
servándose en  esta  parte  con  la  mayor  puntua- 
lidad lo  dispuesto  en  el  articulo  t.*  del  capítu- 
lo 10  dcl  reglamento  del  monte  pió  militar  dei 
año  de  1796,  que  dice  así : 

" Cualquiera  de  los  individuos  comprendidos 
cu  el  monte  pío  militar  que  llegue  á efectuar 
matrimonio  sin  preceder  mi  real  permiso,  ade- 
mas de  ser  privado  de  su  empleo,  perderá  todo 
el  derecho  que  pudiera  tener  su  familia  á los 
beneficios  de  este  establecimiento;  y aun  cuan- 
do por  un  efecto  de  mi  real  piedad,  ó por  al- 
canzarle las  gracias  de  algún  indulto , tenga  Yo 
a bien  perdonar  su  desobediencia , rcintegán- 
TOM.  rv 
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dolé  ó manteniéndole  en  su  destino,  no  por  eso 
recobrará  para  su  familia  el  derecho  á los  be- 
neficios del  monte,  de  los  cuales  serán  también 
cscluidos  los  que  habiendo  obtenido  mi  real 
licencia  se  casen  clandestinamente  contra  lo 
prescrito  por  las  leyes  y disposiciones  de  la 
iglesia.» 

Reü  orden  ciradar  para  guerra,  de  8 de  enero 
de  1S04,  sobre  que  se  ha  de  justificar  calidad, 
aunque  sea  hija  de  logado  la  que  se  pretenda 
en  matrimonio  por  oficial  del  ejercito. 

« Habiendo  solicitado  doña  Joaquina  Aznar, 
viuda  de  don  Ramón  Jover,  oidor  dn  la  real  au- 
diencia de  Santo  Domingo,  que  á su  hija  doña 
María  Teresa  Jover  se  la  eximiese  de  la  presen- 
tación de  documentos  para  contraer  matrimonio 
con  oficial  del  ejército,  se  sirvió  resolver  el 
Rey,  conforme  con  el  parecer  del  supremo  con- 
sejo de  la  guerra , que  todos  debían  sujetarse  a 
las  reglas  prevenidas  en  el  último  reglamento 
del  monte  pió  militar,  según  estaba  mandado 
por  real  órden  de  30  de  setiembre  de  1788,  por 
las  cuales  solo  se  eximen  de  dicha  presentación 
las  hijas  de  los  ministros  togados  dcl  espresado 
consejo.» 

« El  capitán  general  de  Santo  Domingo,  con- 
testando á dicha  real  resolución,  que  le  fue  co- 
municada en  20  de  julio  de  1797,  espuso  que  en 
su  concepto  obraba  al  mismo  tiempo  la  real  ce- 
dula  de  20  de  abril  de  1790,  espedida  por  el 
consejo  de  Indias,  por  la  que  S.  M.  dispensó  a 
las  personas  de  esta  clase  la  justificación  de  ca- 
lidad con  la  presentación  del  título  del  padre, 
pidiendo  se  le  dijese  cual  de  las  dos  debia  re- 
gir. S.  M.  tuvo  á bien  oir  de  nuevo  á su  supre- 
mo consejo  de  la  guerra  , y conformándose  con 
lo  que  este  le  ha  espueslo,  ha  determinado  que 
se  observe  el  artículo  3 del  capitnio  10  del  re- 
glamento del  monte  pió  militar,  mientras  S-  ¡M 
no  dispone  otra  cosa.  » 

Real  cédula  de  20  de  abril  de  1790,  que  se  cita 
en  la  precedente  real  órden. 

El  Rey.  — Por  cuanto  por  parte  de  don  Mar- 
tin José  de  Urrulia,  oidor  de  mi  real  audiencia 
de  Guadalajara,  se  me  ha  representado  en  7 de 
julio  dcl  año  pasado,  que  don  Luis  de  Tovar. 
teniente  de  navio  de  mi  real  armada,  previo  su 
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.•onscnliniiciito , contrajo  esponsales  con  doña 
Francisca  de  Paula,  liija  suya,  y que  liabiéndose 
remitido  para  impetrar  mi  real  permiso  no  solo 
las  f<íes  de  bautismo  en  crédito  de  ser  bija  legi- 
lima  suya  y de  doña  Rosalía  Urrutia,  bija  del 
oidor  honorario  de  Santo  Domingo  don  Bernar- 
do de  Urrutia  yMoutoya,  con  la  correspon- 
diente escritura  de  dote  de  60.000  reales  , sino 
también  copias  legalizadas  de  los  títulos  de  oido- 
res, con  que  se  hallaban  condecorados  su  padre 
y abuelo  materno  en  justificación  de  su  calidad, 
cuyos  documentos  presentados  con  lo  demas 
prevenido  por  la  ordenanza  del  montc-pio mili- 
tar al  capitán  general  del  departamento  del  Fer- 
rol, bajo  de  cuyo  mando  se  hallaba  el  contra- 
yente , rehusó  darles  curso , mientras  no  se 
le  hiciera  constar  la  nobleza,  ó calidad  de  la 
interesada,  no  bastando  el  que  fuera  hija  de  un 
ministro,  y por  parte  de  madre  nieta  de  otro  de 
igual  Carácter,  como  acreditó:  que  sin  embargo 
de  que  el  referido  oidor  Urrutia  tenia  justificada 
su  notoria  calidad , é hidalguía  en  los  supremos 
consejos  de  guerra  é Indias , lograba  ademas  de 
las  preeminencias , y exenciones  que  me  habia 
dignado  conceder  á los  ministros,  honrándolos 
con  la  distinción  del  tratamiento  , que  les  ponía 
en  alternativa  con  títulos  de  Castilla,  mariscales 
de  campo,  brigadieres,  coroneles  del  ejército; 
y que  no  solamente  á estos , sino  á cualesquiera 
de  los  grados  inferiores , comisarios  de  guerra, 
y otros  subalternos  que  estaban  inclusos  en  el 
monte  pió  militar  , y á quienes  no  se  les  habia 
declarado , estaba  mandado  que  les  bastaba  en 
igual  caso  para  justificación  de  su  calidad,  el 
presentar  copias  legalizadas  de  los  títulos  de  es- 
tos empleos,  por  lo  que  consideraba  padeceria 
algún  menoscabo  el  lustre  , y distinción  de  los 
ministros , el  que  en  iguales  casos  no  infiriera  á 
sus  hijas  este  carácter,  la  misma  que  á las  de  los 
espresados  oficiales  subalternos,  comisarios  de 
guerra  y demas  individuos  del  montc-pio  militar; 
respecto  á lo  cual  concluyó  suplicando  me  dig- 
nase declarar,  que  las  hijas  de  los  oidores,  y 
demas  ministros  de  mi  consejo,  para  obtener  el 
real  permiso  á fin  de  contraer  matrimonio  con 
militares , no  necesitaban  otro  documento  para 
acreditar  su  calidad,  que  los  títulos,  ó copias 
autorizadas  de  semejantes  empleos  que  hubie- 
sen obtenido  sus  padres  ó abuelos;  y habiéndose 
visto  lo  referido  en  mi  consejo  de  las  Indias  con 
lo  espnestopor  mi  fiscal,  y consultándome  sobre 
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ello  en  22  de  diciembre  próximo  pasado,  he  re  - 
suelto cxecuar  en  esta  parle  á las  hijas  de  los 
consejeros  y oidores  , con  las  de  los  oficiales  do 
mis  reales  ejércitos , comisarios  ordenadores  de 
guerra,  y demas  individuos  del  montc-pio  mili- 
tar, siempre  que  intentasen  contraer  matrimo- 
nio. Por  tanto,  por  la  presente,  ordeno  y man- 
do á mis  vireyes,  capitanes  generales  de  mis 
reales  ejércitos  de  mar  y tierra,  audiencias,  go- 
beruadores , y demas  gefes  militares  de  los  rei- 
nos de  las  Indias,  guarden,  cumplan  y ejecuten, 
y hagan  guardar,  cumplir  y ejecutar,  esta  mi 
real  resolución  en  los  casos  que  se  ofrezcan.» 

Facultad  que  tengan  los  capitanes  generales  de 

ultramar  para  dar  licencias  de  casarse  á los 

oficiales. — Ordenes  comunicadas  por  guerra. 

La  de  i de  febrero  de  1773. — no  viene 
S.  M.  en  conceder  esa  autorización,  sino  que  la 
licencia  para  matrimonios  de  oficiales  y minis- 
tros se  ha  de  solicitar  en  España  con  los  docu- 
mentos establecidos,  á que  se  dará  la  real  apro- 
bación siendo  conformes. — La  de  28  de  noviem- 
bre de  1781  la  concede  por  el  solo  .tiempo  que 
dure  la  guerra,  y con  la  precisa  circunstancia  de 
remitir  á la  real  aprobación  los  documentos  y 
espedientes  de  las  concedidas  licencias;  y termi- 
nada la  guerra , quede  sin  uso  esta  facultad  con- 
forme á la  órden  de  3 de  febrero  de  73. 

Circtdar  á los  gefes  de  Indias  de  li  de  junio 
de  1798,  de  conformidad  con  el  consejo  de  la 
guerra.— Qw  en  tiempo  de  guerra  puedan  con. 
ceder  á los  oficiales  de  su  distrito  licencias  de 
casamiento  « en  los  casos  de  que  se  sigan  nota- 
bles perjuicios,  y con  los  documentos  preveni- 
dos en  el  reglamento  del  monte-pio  militar, 
remitiendo  después  los  espedientes  de  las  licen- 
cias que  concediesen , para  la  soberana  aproba- 
ción. » 

La  de  2 de  febrero  de  1830,  que  espedida  por 
guerra  se  trasladó  por  marina  con  fecha  del  16 
á la  dirección  general  de  la  armada  en  resolu- 
ción de  dudas  ocurridas. — «Que  la  facultad 
dispensada  á los  vireyes  y capitanes  generales, 
para  conceder  intcrinamcine  y en  tiempo  de 
guerra  licencias  para  contraer  matrimonio  á los 
oficiales  que  sirven  en  ultramar,  se  amplió  á los 
tiempos  de  paz  por  decreto  de  las  córlcs  gene- 
rales y extraordinarias  en  Cádiz  á 21  ile  dicieni 
bre  de  1811,  que  no  resulta  derogado.”  — Ese 
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decreto  es  del  18  de  diciembre , y funda  la  con- 
cedida ampliación  de  dicha  facultad  en  los  gra- 
ves inconvenientes,  que  resultaban  de  la  dilación 
inferida  á los  interesados  para  la  gran  distan- 
cia de  aquellos  países ; por  que  los  gefes  á quie- 
nes compitiese,  habían  de  remitir  los  espedien- 
tes después  de  concedida  la  licencia  para  su 
exámen  y aprobación , con  los  documentos  de 
reglamento,  sin  poder  dispensar  requisito  bajo 
responsabilidad.  tV.  MONTE  PIO  MILITAR). 


Prohibidos  ds  casarse  en  Indias;  y licencias 
que  se  requieren  para  enlaces  de  empleados 
de  justicia  y hacienda, 

De  la  prohibición  de  casamientos  de  vireyes, 
presidentes  de  audiencias,  magistrados,  gober- 
nadores, corregidores  y sus  tenientes  y de  los 
de  sus  hijos,  tratan  las  leyes  15,  tít.  3,  lib.  S, 
CONSEJO  DE  INDIAS;  82  á 87,tit.  16,  ibi  PRE- 
SIDENTES Y SÜNISTROS;  40,  tit.  3,  lib.  3,  VI- 
REYES;  y 44,  tit,  2,  lib.  5,  GOBERNADORES, 
CORREGIDORES.  — De  los  de  contadores  de 
cuentas,  y oñciales  reales  y de  los  de  sus  hijos, 
las  leyes  8,  tit.  2,  lib.  8.  CONTADURIAS  DE 
CDENTAS;  y 62  y 63,  tit.  4,  ibi  HACIENDA  {mi- 
nistros de). 

Real  cédula  de  16  de  agosto  de  1773.  — Que 
los  auditores  de  guerra , que  sirven  en  las  pla- 
zas de  América  con  la  cualidad  de  tenientes  de 
gobernador  , están  comprendidos  en  la  prohibi- 
ción de  casarse  con  naturales  de  sus  respectivos 
distritos,  respecto  ser  conforme  á los  justísimos 
fines  que  la  motivaron,  y se  verifican  en  ellos 
igualmente  que  en  los  ministros  que  expresa  la 
ley.  ha  de  21  de  marzo  de  804  la  estiende  á 
ios  asesores  de  los  vireinatos. 

Real  cédula  de  21  de  julio  de  1793 Que  por 

la  ley  44,  tit.  2,  lib.  5,  no  están  los  asesores  de 
intendencias  impedidos  de  casarse , con  tal  que 
la  muger  no  sea  del  distrito  de  la  capital,  en  que 
ejercen  jurisdicción. 

Reales  órdenes  de  9 de  agosto  de  1779  yi^de 
noviembre  de  1783.  — Prohíben  á oficiales  rea- 
les , administradores,  contadores  , tesoreros,  y 
demas  gefes  de  oficinas  y tribunales  de  hacienda 
de  América,  poderse  casar  sin  licencia  de  S.  M. 
esplícaudo  para  conseguirla  las  calidades  y cir- 
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cunstancias  de  la  contrayente  , y por  ningún 
término  con  muger  nacida  en  el  distrito  de  sus 
destinos. 

Real  orden  de  13  de  julio  de  789.  — Con  mo- 
tivo de  una  instancia  hecha  al  Rey  por  el  conta- 
dor oficial  real  de  las  cajas  de  Manila  , don 
Bonifacio  Saenz  de  Vismanos  en  solicitud  de 
contraer  matrimonio  con  natural  de  aquellas  is- 
las, ha  resuelto  S.  M.  por  punto  general  á con- 
sulta del  supremo  consejo  de  ludias  de  9 de  ju- 
nio último , que  en  las  islas  Filipinas  y en  todas 
las  demas  pueden  los  g(d)ernadorcs  dar  licencia 
á los  contadores,  oficiales  y demas  empleados 
en  real  hacienda,  para  casarse  con  personas  del 
distrito  respectivo  , coa.  tal  que  sean  de  igual 
calidad,  costumbres,  y circunstancias  corres- 
pondientes y de  las  no  comprendidas  en  las  le- 
yes 8,  til.  2,  y 62,  tit.  4,  lib.  8 de  la  recopilación 
de  aquellos  dominios,  dando  cuenta  á S.  M.  con 
informe  justificativo  de  las  causas  que  movieron 
á concederla ; que  si  estuvieren  comprendidos 
en  las  dos  citadas  leyes  los  que  quieran  contraer 
matrimonio,  deban  precisamente  ocurrir  al  Rey; 
que  en  los  casos  de  dar  licencia  los  gobernado- 
res y presidentes  de  las  audiencias,  sea  con  voto 
^ consultivo  de  ellas;  que  en  los  reinos  de  Nueva- 
España  , Puerú,  Buenos-Aires,  Santa  Fé  , Gua- 
temala y Chile,  si  los  empleados  en  real  hacien- 
da quisieren  casarse  con  mugeres  que  no  fueren 
del  distrito  en  donde  la  administran,  puedan 
verificarlo  con  la  licencia  de  los  vireyes  en  los 
distritos  de  sus  vireinatos,  y en  Guatemala  y 
Chile  con  la  de  los  presidentes  y voto  consulti- 
vo de  las  reales  audiencias,  pero  si  Jo  intentaren 
con  mugeres  del  mismo  distrito,  ó con  las  com- 
prendidas en  las  leyes  8 y 62  hayan  de  ocurrir 
precisamenle  á S.  M.  presentándose  ante  los 
vireyes  y presidentes  y esponiendo  las  causas, 
los  cuales  informarán  , si  trae  ó puede  haber 
inconveniente  en  la  concesión  del  matrimonio,  •> 

Real  orden  al  intendente  de  la  Habana  de  2 1 
de  marzo  de  1817.  — «Habiendo  consultado  al 
Rey  el  presidente  de  Guatemala  en  3 de  julio,  y 
3 de  agosto  de  1804  á cuál  de  Jas  reales  órdenes 
espedidas  sobre  las  licencias  para  contraer  ma- 
trimonio los  ministros  y empleados  de  real  ha- 
cienda debia  atenerse,  si  á la  de  13  de  julio  de 
1789,  ó á la  de  29  de  marzo  de  91  (1),  se  ha  ser- 
vido S.  M.  conformándose  con  el  parecer  del 


(1)  Ksta  real  órdea  limitábala  de  1789,  declarando  no  comprenderse  en  su  dispensa  los  conladoie 




supremo  consejo  de  Indias,  en  consuha  de  28 

de  febrero  último  mandar,  que  no  obstante  de 
lo  prevenido  en  Ja  de  marzo  de  91,  se  observe 
por  punto  general  la  de  13  de  julio  de  89. » 

Ardan  comunicada  á la  intendencia  de  la 


matrimonios 


Habana  en  20  de  febrero  de  1831. — «Exemo. 
Sr.  — El  secretario  de  estado  y del  despacho 
de  hacienda  de  España  rae  dice  con  fecha  10  del 
corriente,  que  con  la  misma  comunica  al  conta- 
dor del  monte-piü  de  reales  oficinas  lo  que  si- 
gueExemo.  Sr. — Enterado  el  Rey  N.  S. 
de  que  son  muchos  los  empleados  que  con  la  es- 
peranza de  obtener  dispensa , contraen  matri- 
monio sin  la  correspondiente  real  licencia , fal- 
tando á lo  que  previene  el  reglamento  del  Moir 
te-pio  de  oficinas,  y sustrayéndose  de  las  penas 
que  éste  impone  á los  que  no  la  solicitan,  se  ha 
servido  S.  M.  resolver,  que  lodas  las  personas 
que  según  dicho  reglamento  se  hayan  casado 
sin  licencia , puedan  recurrir  á su  real  piedad 
durante  el  término  de  seis  meses  para  pedir  re- 
habilitación de  la  pensión,  cuya  pérdida  se  se- 
ñala por  pena  en  el  referido  reglamento;  siendo 
también  su  real  voluntad,  que  con  los  emplea- 
dos que  en  lo  sucesivo  se  casaren  sin  licencia,  y 
con  los  que  no  hayan  obtenido  rehabilitación 
real  durante  dicho  término  de  seis  meses,  se 
observe  rigurosamente  la  pena  de  reglamento 
sin  dar  mas  curso  á sus  solicitudes.  » Y de  or- 
den de  S.  M.  lo  traslado  á V.  E.  para  su  inteli- 
gencia y efectos  correspondientes. » — La  de 
17  de  julio  de  1828  disponía , que  hasta  los  me- 
ritorios obtuviesen  licencia  del  superintendente 
para  sus  matrimonios. 
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órdenes , que  se  la  concederá  después  de  haber 
visto  y aprobado  la  información  de  limpieza  de 
sangre , por  lo  menos , de  la  muger  con  quien 
intente  casarse,  que  deberá  presentar  el  caba- 
llero. » 

« Sin  embargo  de  esto , como  los  oficiales  del 
ejército  que  están  condecorados  con  alguna  de 
las  referidas  órdenes,  tienen  también  que  justi- 
ficar en  debida  forma  en  el  consejo  supremo  de 
la  guerra  la  posesión  de  hidalguía  ó limpieza  de 
sangre  de  los  contrayentes,  conforme  á lo  pre- 
venido en  los  artículos  5 y 6,  capitulo  10  del  re- 
glamento del  Monte-pio  militar,  para  obtener  la 
competente  real  licencia;  se  ha  servido  S.  M. 
resolver,  en  conformidad  de  lo  que  le  ha  con- 
sultado el  referido  consejo  de  la  guerra,  y para 
evitar  en  lo  sucesivo  al  militar,  que  tenga  aque- 
lla 'condecoración,  é intente  casarse,  los  gastos 
que  indispensablemente  hade  ocasionarle  la  du- 
plicación de  documentos,  que  obtenida  que  sea 
la  licencia  preferente  de  S.  M.,  como  militar, 
deba  solicitar  la  del  consejo  de  las  órdenes,  su- 
pliéndose las  diligencias  de  estilo  en  este  tribu- 
nal con  una  certificación  librada  de  acuerdo  del 
de  la  guerra , en  que  se  espresc  haberse  conce- 
dido la  real  licencia , precedida  la  presentación 
de  los  correspondientes  documentos,  con  lo 
qne  se  acredita  hallarse  calificada  sin  dispensa- 
ción alguna  la  limpieza  de  sangre  de  la  contra- 
yente. Lo  que  comunico  á V.  E.  de  órden  de 
S.  M.  para  su  cumplimiento  en  la  parte  que  le 
toca. » 

Licencia  para  casarse  caballeros  de  la  órden 
de  Carlos  III. 


Matrimonios  de  caballeros  de  órdenes  militares. 

Leal  órden  al  virey  de  Méjico , de  8 de  mar- 
zo de  1804.  — «Por  real  resolución  de  25  de  di- 
ciembre del  año  próximo  pasado,  comunicada 
por  el  ministerio  de  gracia  y justicia , y circu- 
lada por  este  de  guerra  al  ejército  en  8 de  ene- 
ro último , tuvo  á bien  el  Rey  mandar,  que  á 
ningún  caballero  de  las  órdenes  militares , de 
cualquier  condición  que  sea , se  le  pueda  confe- 
rir el  sacramento  del  matrimonio  sin  que  acre- 
dite por  escrito  la  licencia  del  consejo  de  las 


Habiendo  ocurrido  duda  acerca  de  la  autori- 
dad competente,  de  quien  la  solicitasen  los  ca- 
balleros de  la  distinguida  órden  española  de 
Garlos  III  por  real  resolución  de  4 de  abril  de 
1804  se  declaró,  que  el  permiso  para  contraer 
matrimonio  deben  obtenerlo  de  la  asamblea  de 
la  misma  órden , y nó  del  tribunal  de  las  milita- 
tares , que  no  tiene  jurisdicción  alguna  sobre 
ellos,  ni  por  él  se  examinan,  ni  aprueban  las 
justificaciones  de  honor,  nobleza  y limpieza  de 
los  sugetos  que  alcanzan  la  gracia  de  S.  M. — 
Y como  se  advirtiesen  casos  de  contravención, 


de  cuentas,  oficiales  reales , ni  demas  gefes  con  mando  de  hacienda,  sino  á contadores , interventores, y 
oficiales  subalternos. 
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se  sirvió  S.  M.  reiterar  con  fecha  21  de  junio 
de  1816,  á propuesta  de  la  asamblea , que  lo  cir- 
culó en  agosto  : «Que  esta  recuerde  á los  pre- 
lados lo  mandado , y con  vista  del  resultado  de 
sus  respuestas  se  proveerá  lo  conveniente  á que 
se  respeten  las  órdenes  del  Rey.  » — V .ley  19, 
tit.  2,  lib.  10  cíe  /a  Novísima. 


Matrimonios  de  títulos  de  Castilla  y sus 
sucesores. 

Real  cédula  de  i de  marzo  de  787  para  In- 
dias. — «EL  REY.  — Con  motivo  de  lo  acaecido 
en  el  matrimonio  que  doña  Manuela  Larriátegui 
solicitaba  contraer  con  don  Domingo  Herboso, 
conde  de  Carraa,  se  ofrecieron  varias  dudas  al 
provisor  y vicario  general  del  arzobispado  de 
Charcas  en  sede  vacante  acerca  de  la  inteligen- 
cia de  la  pragmática  sanción  de  23  de  marzo  de 
1776  comunicada  á mis  dominios  de  America 
por  real  cédula  de  7 de  abril  de  1778,  relativa  á 
que  los  hijos  de  familia  no  contraigan  esponsa- 
les, ni  matrimonios  sin  el  consentimiento  de  sus 
padres , parientes  ó tutores , cuyas  dudas  mani- 
festó el  provisor  en  representación  de  13  de 
agosto  de  1782  solicitando  su  declaración,  y son 
las  dos  siguientes:  Primera.  Si  los  ministros 
eclesiásticos  de  Indias  para  autorizar  los  matri- 
monios de  los  títulos  de  Castilla  deberán  de  ase- 
gurarse del  consentimiento  ó licencia  de  la  cá- 
mara (1),  ó si  bastará  que  se  cumpla  aquella  por 
otro  juez  ó tribunal.  Segunda.  Si  en  el  caso  de 
declararse  por  justo  y racional  el  disenso  pa- 
terno , procederán  los  jueces  eclesiásticos  llana- 
mente á dar  providencia  , para  que  se  casen  los 
hijos  que  se  allanen  á sufrir  las  penas  que  en 
tales  circunstancias  les  impone  la  pragmática,  ó 
qué  remedio  se  podrá  tomar  con  que  se  atienda 
á los  santos  fines , que  en  ella  me  propuse , pues 
siendo  mas  en  número  los  pobres  (ó  cuyos  bie- 
nes son  cortos),  se  les  dá  muy  poco  á sus  hijos 
de  perder  la  esperanza  de  heredarlos : y ha. 
hiéndese  visto  en  mi  consejo  pleno  de  las  In- 
dias con  lo  que  en  su  inteligencia  espusieron 
mis  fiscales,  y consultándome  sobre  ello,  he 
venido  en  habilitar  á mis  vireyes  y presidentes 


de  las  respectivas  audiencias  de  una  y otra  Amé- 
rica, para  que  con  voto  consultivo  de  ellas, 
procedan  á conceder  el  permiso  correspon- 
diente á los  títulos  de  Castilla,  y sus  sucesores 
que  se  hallen  en  sus  distritos , é intenten  con- 
traer matrimonio , precediendo  conocimiento 
de  las  circunstancias  de  la  persona  con  quien 
soliciten  efectuarle  , y de  los  respectivos  con- 
sentimientos de  padres  ó parientes,  como  pre- 
viene la  referida  pragmática,  dando  cuenta  á 
mi  consejo  de  cámara  de  Indias  con  justifica- 
ción de  las  licencias  que  concedieren ; y asimis- 
mo he  venido  en  declarar,  que  si  el  titulo  ó su- 
cesor en  él  se  hallare  en  el  distrito  de  una 
audiencia  , y la  otra  persona  estuviere  domici- 
liada en  el  de  otra,  sea  privativo  del  virey  ó 
presidente  de  aquella  la  espedicion  de  la  licen- 
cia, y el  examen  de  las  cualidades  de  uno  y otro 
contrayente  ; y he  resuelto,  que  declarado  en  el 
tribunal  real  competente  por  justo  y racional  el 
disenso  de  los  padres,  parientes  , ó demas  que 
deban  darle  en  su  caso  sobre  la  licencia  que  han 
de  obtener  los  hijos  de  familia  para  contraer 
matrimonio,  aunque  se  sujeten  estos  á las  penas 
impuestas  por  la  citada  real  pragmática  del  año 
de  1776,  no  admitan  los  jueces  eclesiásticos  sus 
instancias  dirigidas  á celebrar  unos  matrimo- 
nios, de  que  se  seguirían  perjuicios  notables  á 
las  familias,  ó al  estado,  y que  ademas  se  en- 
cargue á los  ministros  de  la  iglesia,  que  pueden 
autorizarlos , no  lo  ejecuten  en  estos  casos,  por 
ser,  como  son  , semejantes  contratos  opuestos  a 
los  fines  del  matrimonio,  y disposiciones  de  la 
iglesia,  relativas  á este  santo  sacramento , á que 
se  han  elevado  aquellos  contratos  celebrados 
con  todas  las  formalidades  y solemnidades  que 
disponen  las  leyes,-  en  cuya  consecuencia  man- 
do á mis  vireyes , presidentes,  audiencias,  go- 
bernadores , y á los  demas  jueces  y ministros 
de  mis  reinos  (Te  las  Indias  á quienes  corres- 
ponda, y ruego  y encargo  á los  muy  reveren- 
dos obispos  de  ellos,  á sus  provisores  y vicarios 
generales,  y cualesquier  otros  jueces á quienes 
locare,  guarden,  cumplan  y ejecuten  esta  mi 
real  determinación  , y la  hagan  guardar,  cum- 
plir y ejecutar  puntualmente  en  la  parte  que  á 
cada  uno  pertenezca. » 


(.1)  Ea  UQ  caso  de  real  licencia  que  solicitaba  un  cadete , se  le  hizo  entender  por  real  orden  de  10 
de  marzo  de  1785,  que  para  obtenerla  debia  pedirla  á su  coronel  ¡ pereque  como  título  de  Castilla  (y  íain 
itV'.n  los  barones)  habría  de  acudir  á solicitar  la  de  la  real  cámara. 
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l„s  de  primera  clase  en  la  isla  de  Puerto-Rico. 
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PIOS. 

MAYORDOMO  DE  FABRICA.  — V.  diez- 
mos, tom.  3,  pág.  56»  y en  IGLESIAS,  ley  21,  tí- 
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MEDIAS  ANATAS,  Y LANZAS.  — 7Vím/o 
diez  y nueve  del  libro  octavo. 

DE  LA  MEDIA  ANATA. 


LEY  PRIMERA. 

De  1632  y 80.— Que  se  cobre  la  media  anata , é 
introduzca  en  tas  cajas  reales  y remita  por 
cuenta  aparte. 

Mandamos  á nuestros  vireyes , presidentes  y 
gobernadores  de  las  Indias  que  dén  todo  el  au- 
xilio y favor  necesario  para  que  los  jueces  y co- 
misarios que  conocieren  del  derecho , adminis- 
tración y cobranza  de  la  media  anata,  conforme 
hemos  ordenado,  usen  de  sus  comisiones  é 
instrucciones , y guarden  los  aranceles  tan  for- 
mal, precisa  y puntualmente , que  no  se  exceda 
en  cosa  alguna  de  lo  dispuesto  por  sus  capítulos, 
y que  en  la  administración  y cobranza  inter- 
venga todo  el  cuidado  y vigilancia  posible  , de 
forma  que  ninguna  cantidad  se  defraude  de  lo 
que  por  esta  razón  nos  perteneciere  : y los  jue- 
ces comisarios  provean  que  cuanto  produjere 
este  ramo  de  hacienda,  se  introduzca  en  nues- 
tras cajas  reales  del  partido  donde  se  cansare, 
por  cuenta  aparte  y declaración  de  donde  pro- 
cede , de  forma  que  esté  recogido  y pronto  : y 
con  el  mismo  cuidado  y advertencia  se  remita  á 
estos  reinos  en  todas  ocasiones  lo  cobrado,  di- 
rigido á nuestros  presidente  y jueces  oficiales  de 
la  casa  de  contratación  de  Sevilla , para  que  allí 
se  entregue  al  tesorero  general  de  la  media 
anata,  ó á la  persona  que  Nos  ordenáremos, 
con  apercibimiento  que  si  por  culpa  , negligen- 
cia ó descuido  de  nuestros  vireyes , presidentes 
ó gobernadores , ó de  los  ministros  á quien  está 
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cometido,  ó cu  alguna  forma  intervinieren,  se 
dejaren  de  cobrar  alguna  ó algunas  partidas,  se 
les  hará  cargo  en  sus  visitas  y residencias  (’> 
incurrirán  en  graves  penas,  y serán  condena- 
dos cu  las  cantidades  de  ellas  con  los  intereses 
de  la  retardación  de  la  paga.  Y mandamos  á 
nuestros  oficiales  reales,  que  reciban  é introduz- 
can todo  lo  que  fueren  cobrando  de  este  dere- 
cho en  las  cajas  reales  de  su  cargo  por  cuenta 
aparte , haciéndosele  de  cada  partida , con  se- 
paración, distinción  y claridad  , y de  qué  pro- 
ceden, formando  para  esto  libros  nuevos  sepa- 
rados de  los  que  contienen  otra  cualquier  ha- 
cienda nuestra,  y remitan  lo  que  cobraren  con 
carta- cuenta  particular  los  de  Cartagena , Por- 
tobelo , Honduras  y San  Juan  de  Ulua  , dirigido 
á los  dichos  nuestros  presidente  y jueces  oficia- 
les, y los  demas  á las  cajas  asignadas  por  las 
instrucciones,  y asimismo  remitirá  el  juez  co- 
tpisario  otra  tal  carta-cuenta  á la  sala  de  media 
anata. 

LEY  II. 

De  1632.  — Que  los  oficiales  reales  dén  las  cuen- 
tas de  la  media  anata , dónde  y como  las  de- 
mas. 

Las  cuentas  de  lo  que  entrare  en  poder  de 
nuestros  oficiales  de  la  real  hacienda  se  han  de 
tomar  por  los  tribunales  de  cuentas  de  las  In- 
dias ó por  los  ministros  donde  se  acostumbrare 
dar  las  demas,  á los  tiempos  , plazos  y forma,  y 
con  las  penas  y gravámenes  que  las  de  nucslr  a 
hacienda , ajustando  cada  año  con  toda  puntua- 
lidad y distinción  lo  que  hubiere  procedido  de 
este  derecho  , con  acuerdo  del  juez  comisario 
del  distrito  , con  quien  se  han  de  comunicar  los 
oficiales  reales;  y por  cuyas  advertencias  se  ha 
de  gobernar  la  materia  como  mas  convenga  , y 
lo  remitirán  con  carta-cuenta  particular , con 
la  demas  hacienda  nuestra  según  está  orde- 
nado. 

LEY  III. 

De  1651.  — Que  se  remita  lo  procedido  de  me- 
dia anata , con  relación  de  las  partidas. 

Mandamos  á los  jueces  comisarios  de  la  me- 
dia anata , y oficiales  reales  de  las  Indias  y sus 
islas  , que  cuantas  veces  se  ofreciere  remitir  á 
estos  reinos  hacienda  nuestra  procedida  de  este 
género,  envien  cu  la  misma  ocasión  manos  de 
nuestro  secretario  á quien  tocare  la  provincia. 
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relación  muy  disiinta  y clara  de  las  personas 
que  la  hubieren  pagado,  con  espresion  de  la 
cantidad , y los  oñeios  y mercedes  de  que  proce- 
diere , para  que  cese  la  confusión  que  en  esto  se 
ha  tenido  por  lo  pasado,  y el  perjuicio  que  ha 
resultado  á las  partes. 

LET  IV. 

De  1631 , 64  y 80.— se  pague  la  media  ana- 
ta de  los  oficios , mercedes  y honores , como 
en  esta  ley  se  contiene. 

Con  ocasión  de  los  grandes  empeños  en  que 
nuestra  real  hacienda  se  hallaba  daño  de  1631, 
entre  otros  medios  que  elegimos  para  su  remedio 
y necesidades  públicas,  fué  la  imposición  del 
derecho  de  media  anata , que  por  nuestra  orden 
de  22  de  mayo  del  dicho  año  fuimos  servido  de 
mandar  se  pagase  en  todos  nuestros  reinos  y es- 
tados de  cualesquier  oficios  y cargos  que  no 
fuesen  eclesiásticos,  asi  de  nuestra  provisión 
como  de  nuestros  consejos.,  vireyes,  capitanes 
generales  y otros  ministros , pagándose  de  cada 
oficio  y merced  la  mitad  de  la  renta  del  primer 
año , y que  este  derecho  fuese  general  y absolu- 
to , y quedasen  comprendidos  en  él  hasta  los 
infantes  nuestros  hijos,  como  lo  declaramos  por 
nuestra  orden  de  28  de  mayo  del  dicho  año , y 
otra  de  6 de  noviembre  de  1642,  mandamos  au- 
mentar otra  nueva  media  anata,  que  fué  la  mitad 
de  lo  que  importaba  la  antigua ; y esta  segunda 
media  anata  y nuevo  crecimiento  corrió  y se  co- 
bró hasta  que  por  aliviar  á nuestros  vasallos  la 
mandamos  quitar  en  17  de  febrero  de  1649  para 
desde  l.“  de  enero  del  dicho  año,  quedando  so- 
lamente la  antigua  media  anata,  cuya  adminis- 
tración corrió  por  junta  particular  , que  desde 
su  imposición  mandamos  formar,  hasta  que  por 
decreto  de  28  de  marzo  de  1643  agregamos  su 
administración  á nuestro  consejo  de  hacieuda, 
donde  corre  en  sala  parlicular  de  los  ministros 
de  él.  Y porque  para  la  mayor  inteligencia  de 
este  derecho  , desde  su  imposición  se  formaron 
diferentes  reglas  ajustadas  alas  órdenes  y reso- 
luciones nuestras  dudas  hasta  aquel  dia , que  al- 
gunas están  derogadas  y otras  aumentadas  con 
ocasión  de  la  ocurrencia  de  negocios  y casos 
particulares  que  se  han  ofrecido : y en  el  dicho 
dia  17  de  febrero  se  moderaron  y quitaron  al- 
gunas de  las  que  hasta  entonces  habían  corrido 
ycorrian;  y asimismo  tuvimos  por  bien  deman- 
dar que  en  todas  las  demas  que  no  fuesen  con- 
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trarias  á lo  que  Se  disponía  se  observasen  las  re- 
glas antiguas;  y para  que  la  cobranza  de  este 
derecho  corriese  con  reglas  fijas  en  todos  nues- 
tros consejos  y tribunales , ajustadas  á nuestras 
órdenes  y resoluciones,  y para  la  buena  admi- 
nistración y cobranza  se  diese  el  despacho  , in- 
sertándose en  él  todas  las  dichas  reglas : Y por- 
que en  ellas  Imy  algunas  generales  y otras  espe- 
ciales que  tocan  á oficios  y mercedes  de  nues- 
tras Indias  Occidentales,  Islas  y Tierra-Firme 
del  mar  Occéano;  es  nuestra  voluntad  y manda- 
mos que  se  guarden  cumplan  y ejecuten  , y son 
del  tenor  siguiente. 

Regla  1.”  de  1664.  — Que  la  medía  annata  se 
pague  de  todas  las  mercedes  , títulos  , oficios  y 
rentas  que  se  dieren  por  Nos  ó por  nuestros 
consejos, vireyes,  capitanes  generales  y otros 
ministros  de  cualesquier  mercedes  y oficios  que 
no  fueren  eclesiásticos , siempre  que  para  ello 
sea  necesario  cédula  ó despacho  nuestro  ó de 
nuestros  ministros,  así  cu  las  primeras  provi- 
siones como  en  los  ascensos  de  unas  pinzas  a 
otras,  en  la  misma  especie  de  moneda  cu  que  se 
pagare  el  útil  de  ellas,  regulándose  este  dere- 
cho por  la  mitad  de  lo  que  el  primer  año  impor- 
tare el  verdadero  valor  de  los  sueldos  i gajes, 
casas,  propinas,  luminarias  y demas  emolumen- 
tos que  se  gozaren  cotí  cada  oficio,  aunque  se 
den  por  asistencia  y trabajo  personal , y de  la 
paga  de  este  derecho  no  se  pueda  eximir  ni  exi- 
ma ninguna  persona  de  cualquier  estado , (íali- 
dad  ó condición  que  sea. 

Regla  2 de  1664.  — Que  la  satisfacción  de  lo 
que  importare  la  media  aúnala  sea  en  dos  pagas 
iguales  por  mitad:  la  primera  luego  de  contado 
antes  de  entregarse  á la  parle  el  titulo  ó des()a- 
chü  del  oficial , rentas  ó merced  , y la  segunda 
dentro  de  un  año,  asegurándola  con  lianzas  á sa- 
tisfacción dcl  tesorero  general  de  la  media  ana 
nata  si  le  hubiere  ó de  nuestros  oficiales  reales 
cu  las  Indias,  en  cuyo  poder  ha  de  entrar. 

Regla  11  de  1664.  — Que  de  todas  Jas  iiiercc  - 
des  y oficios  que  se  proveen  para  las  Indias  se 
satisfaga  lamedla  anata  en  dos  pagas  iguales  por 
mitad ; la  primera  de  contado  en  esta  córte;  y 
la  segunda  en  nuestra  real  caja  del  distrito  don- 
de sea  el  oficio,  con  las  costas , fletes  y averias, 
y con  calidad  que  los  proveídos  hayan  de  dar  en 
esta  córte  fiador  abonado  de  que  dentro  de  un 
año  y medio,  coñudo  desde  el  dia  de  la  mereeil 
pagarán  en  las  Indias  lu  segunda  paga,  con  los 


oj(i  nilJOTAS  ANATAS 

.In  cchos  <Jc  i.,  uvcn.,  y clcnlro  <le  dos  años  cn- 
ircuaráM  ccriilicacion  de  liabcrio  cumplido,  y 
no  lo  liacicndo,  queden  obligados  el  fiador  y fia- 
dores á pagar  en  esta  nuestra  córte,  en  poder  del 
lesorcro  general  de  este  derecho , la  cantidad 
que  importare  la  segunda  paga,  lodo  en  moneda 
de  plata  doble,  y mas  los  intereses  sobre  el  di- 
cho principal  de  la  dilación  del  tiempo,  á ra- 
zón de  á ocho  por  ciento  al  año  , contado  desde 
el  dia  que  se  cumpla  el  plazo  del  año  y medio, 
sin  que  en  lo  uno  y lo  otro  pueda  haber  dispen- 
sación, si  no  fuere  en  caso  que  á la  sala  del  con- 
sejo de  hacienda  pareciere  de  nuestro  mayor 
servicio , que  se  pague  todo  alhá  , pues  aunque 
haya  alguna  dilación  en  la  paga  de  lo  que  se 
remitiere  á pagar  en  Indias  de  este  derecho, 
no  puede  haber  falta  en  ello , puesto  que  cada 
año  vendrá  junto  lo  procedido  de  él,  previ- 
niéndose en  los  despachos  que  se  dieren  á los 
proveídos  que  no  se  dé  posesión  á ninguno  sin 
haber  satisfecho  la  cantidad  que  le  tocare  de  la 
primera  paga,  y asegurando  la  segunda  á satis- 
facción de  los  comisarios  del  mismo  distrito, 
eligiendo  la  sala  de  estos  dos  medios  el  que  pa- 
reciere mejor  y de  mayor  seguridad  de  nuestra 
real  hacienda  , con  atención  al  mas  breve  des- 
pacho de  las  parles,  y que  no  reciban  molestia 
ni  vejación. 

Jieqla  12  de  1664.  — Que  las  encomiendas  de 
indios,  proveidas  en  nuestro  real  nombre  por 
los  vireyes , presidentes , audiencias  y gober- 
nadores que  tienen  facultad  de  encomendar, 
con  calidad  de  llevar  confirmación  dentro  del 
término  asignado  por  nuestras  reales  cédulas, 
pagarán  media  anata  al  tiempo  de  la  provisión, 
regulada  por  la  mitad  del  valor  de  un  año , y lo 
mismo  se  entienda  de  las  mercedes  que  de  este 
género  se  hicieren  por  Nos  en  esta  córte , y de 
los  oficios  renunciables  que  se  proveen  en  In- 
dias, se  pagará  este  derecho,  reducido  el  valor 
árenla  de  20.000  el  millar. 

Regla  13  de  1664.  — Que  de  los  oficios  que 
se  benefician  por  nuestro  consejo  de  Indias  para 
los  mismos  reinos  sirviendo  con  dinero,  pagado 
en  esta  córte  todo  ó parte,  deben  satisfacer  en 
ella  la  media  anata  á los  mismos  plazos  á que  se 
obligare  á pagar  el  principal , sin  que  se  pueda 
dispensar  á que  hagan  en  las  ludias  la  paga  de 
este  derecho , haciéndose  la  cuenta  por  lo  mas 
favorable  á él  ó por  la  cantidad  con  que  sirve  el 
comprador,  o por  el  salario  y emolumentos  que 
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gozare,  y si  estos  fueren  inciertos  !a  tercera 
parle  de  ellos. 

Regla  14  de  1664.  — Si  se  concediore  licencia 
á cualquier  capitán  general , cabo  capitán  ó al- 
férez, sargento  ó soldado  de  los  presidios  de  las 
Indias,  para  que  pueda  venir  á estos  reinos,  y 
goce  el  sueldo  ó salario  que  tuviere,  debe  media 
anata  en  esta  forma.  Si  fuere  por  un  año  , la  dé- 
cima parle;  si  por  dos  años,  la  octava  parte  : y 
si  fuere  trienal,  la  cuarta  parle  luego  de  contado 
antes  que  se  le  dé  el  despacho,  ni  pueda  usar 
de  éi : y si  fuere  por  mas  tiempo  debe  media 
anata,  y la  ha  de  pagar  la  mitad  de  contado.-  y 
la  otra  mitad  el  primer  mes  del  segundo  año 
como  en  los  oficios  de  por  vida  : y en  las  demas 
licencias  que  se  dieren  á los  que  tuvieren  plazas 
ú oficios  de  asiento,  ú otras  personas  que  sirvan 
oficios  , para  que  puedan  venir  á estos  nuestros 
reinos,  se  ha  de  observar  y guardarlo  mismo 
que  en  el  capítulo  antecedente,  pues  en  uno  y 
otro  milita  una  misma  causa. 

Regla  1.5  de  1664. — De  las  mercedes  que  con- 
sisten en  gracias , como  son  licencias  para  pasar 
oficios , naturalezas  , visitas  de  naos  y otras  que 
se  hacen  por  nuestro  consejo  de  Indias  , se  han 
de  reducir  á la  dicha  renta  de  á veinte  para  pa- 
gar la  media  anata,  y hacer  la  tasación  por  lo 
que  loca  á oficios  por  el  valor  de  la  renta  última; 
y no  habiendo  ejemplares , se  preguntará  á la 
sala  de  nuestro  consejo  de  hacienda  por  via  de 
duda ; y de  las  licencias  para  pasar  á los  reinos 
délas  Indias,  y demas  gracias  que  se  conceden 
por  el  dicho  consejo  de  Indias  se  ha  de  pagar 
de  contado  la  media  anata , reduciendo  el  va- 
lor ó estimación  de  ellas  á renta  de  á 20.000  el 
millar,  y cargando  la  mitad  de  la  renta  de  un 
año  para  este  derecho , sin  que  la  pague  el  mi- 
nistro á quien  se  aplicare , por  ser  ayuda  de 
costa,  sino  el  interesado  demas  del  precio  con 
que  sirviere  por  estas  gracias;  y si  se  concedie- 
re graciosamente,  han  de  pagar  enteramente  á 
razón  de  á 20.000  el  millar,  que  sale  á 5 por  1 00 
por  ser  justo  que  lo  que  se  concediere  gracio- 
samcnle  pague  doblado. 

Regla  27  de  1664.  — Si  el  proveído  en  un  ofi- 
cio muriere  ó fuere  promovido  sin  entrar  en  el 
segundo  año  del  goce,  no  debe  la  segunda  paga 
de  la  media  anata. 

Regla  29  de  1664. — De  las  perpetuidades  de 
oficios  concedidas  antes  de  la  imposición,  no  se 
ilebc  este  derecho,  y solo  se  pagará  de  aquellos 
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que  siendo  antes  renunciables  se  perpetuaron 
después  que  se  impuso  ó se  les  agregó  alguna 
calidad , preeminencia,  ó útil , que  en  este  caso 
deberán  de  la  perpetuidad  útil  ó calidad  conce- 
dida después  que  la  media  anata  se  impuso  , re- 
gulada por  la  cantidad  con  que  sirvieron , á ra- 
zón de  20.000  el  millar,  y tercia  parte  mas  por 
los  aprovecbamientos  que  tuviere  el  oficio;  pero 
esto  se  entenderá  solo  con  los  oficios  de  esta  ca- 
lidad en  estos  nuestros  reinos  de  Castilla,  pero 
no  en  los  de  Indias. 

Regla  81  de  1664.  — Sobre  que  ningún  virey 
ó capitán  general  se  valga  de  lo  procedido  de 
este  derecho , lo  remitimos  á la  ley  5 de  este  ti- 
tulo, donde  se  hallará  mas  plenamente  dispuesto. 

Y porque  por  órdenes  y resoluciones  nuestras 
hemos  mandado  que  no  paguen  media  anata  ios 
soldados,  y se  pueden  ofrecer  dudas;  tenemos 
por  bien  declarar  los  casos  y limitaciones  con 
que  se  han  de  entender  en  esta  forma  : de  las 
mercedes  que  se  hicieren  á los  soldados  que 
se  hallaren  sirviendo  en  guerra  viva , y á los 
que  estuvieren  fuera  del  ejercito ; como  esten 
con  licencia  nuestra  ó de  nuestros  capitanes  ge- 
nerales, como  consigan  las  mercedes  en  el  tér- 
mino de  la  licencia  y no  mas,  no  se  ha  da  cobrar 
media  anata  , como  sean  las  mercedes  en  el  mis- 
mo ejercito  ú otro  donde  haya  pie  de  él  y guer- 
ra viva , y que  en  él  las  hayan  de  percibir  y 
cobrar  como  el  sueldo  que  tienen , y aunque 
sea  merced  de  encomienda  ú otra  cualquiera, 
como  hayan  de  cobrarla  en  el  ejército  por  todo 
el  tiempo  que  durare  estar  en  él ; pero  la  deheu 
pagar  de  todas  y cualesquier  mercedes  que  se 
les  hicieren  , y pagan  los  demas  que  no  son  sol- 
dados para  fuera  del  ejército,  como  no  sea  para 
ir  á servir  en  guerra  viva , que  en  este  caso  son 
exentos , escepto  á los  que  se  les  hiciere  mer- 
ced en  el  pie  de  ejército  de  algún  sueldo  ó mer- 
ced , que  estos  no  sirviendo  la  deben  pagar : y 
asimismo  los  que  estuvieren  ausentes  de  él  sin 
licencia  nuestra  ó de  nuestros  capitanes  genera- 
les. Y declaramos,  que  los  servicios  en  guerra 
viva  hayan  de  ser  si  los  soldados  estuvieren  sir- 
viendo cuando  se  les  haga  la  merced  , ó haber 
servido  aquel  año  en  el  ejército , ó por  lo  menos 
seis  meses , de  que  ha  de  constar  por  certifi- 
cación de  los  oficiales  del  sueldo,  y no.por  in- 
formación ni  en  otra  forma.  Y se  declara  por 
ahora  por  guerra  viva  la  de  los  estados  de 
l'landes,  Lornbardía,  Cataluña,  y Fronteras  de 
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Portugal,  como  son  Galicia,  Ciudad-Rodri- 
go , Badajoz , Ayamonte , y lodo  lo  demás  de 
esta  frontera , la  armada  Real  del  mar  Occéa- 
no , y las  galeras  y presidio  de  Oran , Lara- 
che,  Mamora,  Mclilla,  Peñón  y la  ciudad  de 
Ceuta  (ésta  mientras  durare  la  guerra  de  Por - 
tugal ) y son  comprendidos  en  la  exención  de  lo 
militar  en  la  forma  referida  los  oficiales  de  plu- 
ma que  sirvieren  en  las  partes  referidas , como 
lo  son  los  soldados  y en  los  casos  y cosas  de  ellas; 
pero  no  lo  son  no  llevando  sus  puestos  á partes 
que  haya  guerra  viva  , y en  la  misma  forma  el 
auditor  y demas  oficios  de  judicatura  y pluma, 
regulado  por  décima  si  fueren  temporales : y de- 
ben media  anata  los  eclesiásticos  á quienes  hi- 
ciéremos merced  de  algún  enlrclenimienlo  en 
presidios  ó armadas,  como  la  debieran  los  se- 
glares: también  la  deben  las  personas  á quienes 
se  hiciere  merced  de  títulos  , gracias  honores  y 
prerogalivas  que  se  dieren  y concedieren  por 
asientos  á ios  que  se  encargan  de  servir  con  es- 
cuadras de  navios  ó galeras , ó de  la  fábrica  de 
cualesquier  bajeles  ó de  provisiones  de  arma- 
das ó galeras,  presidios  y ejércitos;  y no  la  de- 
ben los  patrones , cómitres  y contracóraitres  de 
las  armadas  y galeras;  ni  del  exámen  de  pilotos; 
ni  de  las  preeminencias  concedidas  á los  artille- 
ros: y los  generales  de  armadas,  de  los  quintos 
que  les  pertenecen  de  las  presas  deben  décima 
por  media  anata  cada  año , dejando  seguridad 
para  lo  demas. 

Regla  82  de  1664. — Los  generales  de  galeo- 
nes y flotas,  almirantes  y capitanes  de  mar  y' 
guerra,  y de  artillería  y ministros  de  ella,  en- 
tretenidos y demas  ministros  y oficiales  de  guerra 
y de  pluma  de  la  armada  de  la  guarda  de  la  car- 
rera de  Indias , deben  media  anata  regulada  por 
décimas : los  de  la  flota  pagan  de  contado  la  de 
un  año,  que  se  supone  durará  el  viaje  hasta  la 
Nueva  España,  y los  de  galeones  la  de  seis  me- 
ses , que  se  considera  la  ida  y vuelta  á Portobelo, 
y dan  fianza  de  pagar  de  vuelta  de  viaje  lo  que 
mas  debieren , respecto  de  que  las  armadas  de 
(Iotas  y galeones  no  estáu  reguladas  por  guerra 
viva  ; y también  deben  pagar  todas  las  personas 
á quien  se  han  concedido  suplementos  de  años 
deservicios  para  ser  capitanes  y alféreces,  no 
siendo  para  ir  á servir  en  guerra  viva  inmedia- 
tamente las  mercedes  que  se  les  hicieren. 

Regla  87  de  1664.  — Si  alguno  hubiere  loma- 
do posesiou  de  un  oficio  antes  de  satisfacer  la 
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Iiicaia  aiinlii  con  cuolqnicr  causa  ó prclcslo,  ia 
hade  paliar  dentro  de  quince  dias  como  se  le  in- 
time ó requiera  ó IiaRa  notorio  que  la  debe;  y 
no  la  pafíaiido , incurra  en  pena  de  pagarla  do- 
blada , y por  ella  se  le  pueda  ejecutar,  y la  ter- 
cia parle  ha  de  ser  para  el  denunciador.  Y por- 
que la  hacienda  que  resultare  de  este  medio  sea 
de  mas  benelicio  , hemos  resuelto  que  se  admi- 
nistre por  bolsa  y cuenta  aparte.  Y encargamos 
y mandamos  á nuestros  oficiales  reales  que  la 
tengan  separada  y distinta , y envíen  en  cada 
ocasión  con  1a  demás  hacienda  nuestra  por 
cuenta  aparte,  ejecutando  todo  lo  ordenado  y 
dispuesto  por  el  tribual  donde  toca. 

LEY  V. 

Regla  77  de  1664.  — Que  lo  procedido  de  la 
media  anata  no  se  gaste  en  otras  necesidades 
por  urgentes  que  sean. 

Nuestros  vireyes , presidentes  y gobernado- 
res, y los  demas  ministros,  estén  advertidos 
que  nos  tendremos  por  muy  deservido  si  in- 
tentaren divertir  el  género  de  hacienda  que  pro- 
cediere de  la  media  anata,  para  remedio  de 
otras  necesidades  que  se  ofrezcan , aunque  sean 
muy  urgentes  y precisas  y de  cualquier  calidad, 
porque  no  se  ha  de  tocar  á ella  si  no  fuere  en 
virtud  de  especial  orden  y cédula  nuestra.  Y 
mandamos  á nuestros  oficiales  reales  que  tengan 
siempre  de  manifiesto  lodo  cuanto  procediere 
de  este  derecho,  y no  lo  distribuyan  por  nin- 
gunas órdenes  de  nuestro  consejo  real  de  las  In- 
dias, ni  de  los  vireyes,  presidentes,  audiencias 
y gobernadores  ni  otros  ministros , aunque  las 
causas  que  se  ofrezcan  tengan  las  calidades  re- 
feridas , y las  órdenes  sean  de  toda  precisión, 
porque  esto  solo  se  podrá  hacer  y ejecutar  en 
virtud  de  cédulas  especiales  nuestras  despacha- 
das por  el  tribunal  á quien  toca. 

Que  no  se  entreguen  los  despachos  á las  partes 
si  no  constare  haber  pagado  la  media  anata. 
Auto  183 , referido , tit,  6,  lib.  2. 


Conclusión  del  art.  148  de  la  ordenanza  de  1803. 

(La  primera  parte  trata  del  papel  sellado.) 

« Y por  lo  tocante  al  juzgado  de  lanzas  y me- 
dias anatas , deberá  cslinguirse  y correr  su  ad- 

(1)  Sou  equivalentes  en  ultramar  á 2.440  pesos 
transversales  que  pagan  2.068  por  la  media  anata, 
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minislacion  cu  los  términos  prermidos  eu  mí 
real  orden  circular  de  1."  de  abril  de  naq.,,-  . 
{Esta  real  orden  reunió  la  administración  de 
esos  derechos  al  cuerpo  general  de  los  de  real 
hacienda,  cometiendo  su  regulación , (que  hoy 
ejecutan  las  mismas  reales  oficinas  según  las  re- 
glas dictadas  para  cada  caso),  á un  contador 
mayor  , ó subalterno  espedito  del  tribunal  de 
cuentas , sin  aumento  de  sueldo.  Y asi  quedó  re- 
formado el  articulo  de  la  real  ordenanza  de 
1783  , en  cuanto  dejaba  subsistente  la  contadu- 
ría particular  de  dichos  ramos , mandando  se 
gobernasen  por  las  reglas , que  se  prescribirán 
en  la  peculiar  ordenanza  que  he  mandado  for- 
mar, y se  espedirá  á su  tiempo  ). 


Origen  y constitución  de  la  media  anata , y 
principales  reglas  y orden  de  su  gobierno  en 
Lidias. 

Por  los  años  de  1632  y 33  el  derecho  de  me- 
dia anala,  ó séase  la  contribución  de  una  mitad 
del  sueldo  y aprovechamieutos  de  un  año , que 
yahabia  establecídosc  cu  los  reinos  de  España, 
para  atender  á las  urgencias  del  estado,  se  cs- 
tendió  á los  de  América  bajo  las  reglas  de  un  mi- 
nucioso arancel , en  gran  parte  alterado , que  cu 
155  artículos  y 21  declaraciones  copia  el  Gazo- 
pliilacio  Peruano , pág.  257  , y de  que  algunas 
se  advierten  recopiladas  en  el  precedente  tit.  19, 
lib.  8 , asi  como  algunos  artículos  de  la  real  cé- 
dula circular  de  3 de  julio  de  1664,  que  reformó 
otros  de  la  anterior  de  1632.  La  imposición  de 
dicha  mitad  de  lo  correspondiente  á un  año 
comprciidia  toda  clase  de  nombramientos,  gra- 
cias y mercedes,  y la  regulación , para  deducir 
la  de  títulos  ú oficios  que  se  adquiriesen  por  1a 
utilidad  de  los  emolumentos,  debía  graduarse, 
computando  el  valor  que  constase,  y un  tercio 
mas  á renta  de  veinte  mil  el  millar , para  cobrar 
de  lo  que  saliere  la  mitad  por  la  media  anata.  A 
la  merced  de  título  de  Castilla  se  fijó  la  de  1300 
ducados  (1)  y mitad  por  la  de  vizconde;  y en 
sucesiones  la  mitad  de  lo  que  se  asigna  á la  pri- 
mera creación  del  título  para  las  rectas,  y el 
todo  en  las  trasversales.  Para  los  oficios  de  al- 
caldes ordinarios  y de  la  hermandad , se  estime 

2 reales , y es  la  suma  que  se  causa  eu  sucesiones 
y 372  con  2 reales  de  su  18  por  ciento  de  couduc- 
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al  respecto  de  30  ducados  por  cada  cien  vecinos 
para  cobrar  tres  ducados  por  cada  30  de  ellos, 
conque  la  media  anata  no  pase  de  20  duca- 
dos (1).  De  los  de  examen  como  abogados , mé- 
dicos , cirujanos , boticarios;  etc. , doce , seis  y 
cuatro  ducados.  Y es  de  estatuto,  que  no  ha  de 
darse  posesión  del  empleo  ú oficio,  sin  pagarse 
antes  ó afianzarse  el  derecho,  so  pena  de  res- 
ponsabilidad. 

Estrado  de  varias  reales  órdenes  de  media 
anata. 

La  deis  de  enero  de  1758  eximió  de  su  pago 
.á  los  500  ps.  asignados  de  gratificación  á tenien- 
tes gobernadores  políticos  de  la  isla  de  Cuba. 

4 de  mayo  de  1760.— Que  á losoficiales  mili- 
tares no  se  exija  ni  lleve  media  anata ; y los  des- 
pachos se  les  espidan  graciosamente. — La  de 
24  de  mayo  de  1779  declara  comprendidos  en 
esa  escepcion  ahora  y siempre  al  secretario,  ofi- 
ciales y archivero  de  la  secretaria  de  gobierno 
y capitanía  general  de  la  Habana. 

Real  cedida  de  27  de  enero  de  1768.  — Que 
todo  empleado  que  se  jubile  sea  de  oficio , ó á 
su  instancia , no  la  debe  pagar , bien  se  le  deje 
todo  el  sueldo  y emolumentos  correspondien- 
tes al  empleo , bien  la  mitad. 

Real  orden  de  M de  abril  de  1769.— Que  los 
empleados  y sobrestante  de  plaza  de  que  se  trata 
como  nuevamente  creados  en  Puerto-Rico  sean 
libres  y exentos  de  la  paga  por  aquella  vez,  « á 
que  se  agrega  que  el  sobrestante  como  destino 
eventual  y provisional  no  debe  contribuir  en 
ningún  evento  el  derecho.» — {V  asi  al  primer 
regente  de  la  audiencia  de  Guatemala  don  Vi- 
cente Herrera,  ascendido  después  á la  de  Mé- 
jico se  declaró  en  real  orden  de  3 de  noviembre 
de  784,  obligado  solo  al  pago  por  la  diferencia 
de  sueldo  en  el  ascenso. ) 
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Real  cédula  de  1 de  mayo  de  1774. — «Que 
los  gobernadores,  corregidores  y alcaldes  ma- 
yores lo  paguen  por  razón  de  emolumentos  y 
honorífico. » ( Real  cédula  de  29  de  agosto  de 
1781  con  inserción  de  varias  reglas  exime  á los 
de  lugares  de  señorio.) 

La  de  26  de  mayo  de  774. — «Que  los  vireyes, 
gobernadores,  ministros  de  las  audiencias  y de- 
mas provistos  para  Indias , satisfagan  integra- 
mente la  media  anata  del  primer  empleo , des- 
contándoseles por  cuartas  partes  (2),  y si  falle- 
cieren antes,  de  solo  el  tiempo  que  sirvieron 
sus  empleos  desde  el  dia  de  la  posesión  á pro- 
rata, sin  obligarles  á dar  fianzas  ni  imponerles 
otro  gravamen.  Que  los  ministros  togados,  ofi- 
ciales reales  y demas  empleados  en  el  ministerio 
político  y de  hacienda  sujetos  á la  paga  del  re- 
ferido derecho  sin  escepcion  de  clases,  que  as- 
cendieron de  las  audiencias  ó cajas  menores  á 
las  mayores , ó dentro  de  las  secretarías , con- 
tadurías y oficinas  en  que  sirvan,  le  contribu- 
yan solo  del  aumento  del  sueldo  que  les  sobre- 
venga, en  la  propia  forma  y dentro  de  dos  años. 
Que  los  alcaldes  del  crimen  y fiscales  de  las  au- 
diencias, que  gozando  el  mismo  sueldo  que  los 
oidores,  ascendieren  a estas  plazas,  paguen  úni- 
camente y en  el  plazo  de  un  año  la  décima  parte 
del  sueldo  por  razón  de  lo  honorífico : enten-  _ 
diéndose  lo  mismo  con  los  oficiales  reales  y 
otros  empleados,  que  sin  aumento  de  sueldo 
sean  ascendidos  á destinos  de  mayor  gradua- 
ción y descanso , como  son  contadores  de  la 
mesa  mayer  de  los  tribunales  de  cuentas , cajas 
matrices , y otros  empleos  de  las  capitales;  pero 
no  se  ha  de  hacer  descuento  alguno  á aquellos, 
en  quienes  se  verifique  remoción  ó paso  á des- 
tino de  igual  honor  y sueldo ; y finalmente , que 
á los  empleados  puramente  militares  sin  mezcla 
de  político  ni  admini.stracion  de  real  hacienda 
se  les  continúe  la  esencion  de  que  gozan.  « 


ciou,  adeudándose  la  mitad  en  las  rectas.  Por  la  de  honores  de  grande  de  España  se  exigieron  al  conde 
de  Fernandina  con  real  aprobación  6.914  pesos  2 reales  23  mrs. 

(1)  Vienen  á ser  27  pesos  5 reales , que  con  4 y 7 del  18  por  ciento  importan  los  32  pesos  4 reales 
de  previa  exhibición  en  arcas , que  deben  acreditar  los  alcaldes  antes  de  entregárseles  las  varas , según 
previene  la  real  cédula  de  14  de  abril  de  1688,  y recordó  el  auto  de  gobierno  de  21  de  marzo  de  1794 
leido  en  cabildo  de  3 de  abril.  — Los  abogados  en  su  recepción  de  uno  y otro  adeudan,  y pagan  19  pe- 
sos 4 reales. 

(2)  Real  orden  de  19  de  agosto  de  1834  por  hacienda  de  España , accediendo  á las  repetidas  ins- 
tancias de  varios  magistrados , hace  ostensiva  la  gracia  de  pagar  la  media  anata  en  cuatro  años  á todos 
los  que  ejercen  en  el  dia  ó entren  á ejercer  el  poder  judicial.  — Véase  el  final  de  este  articulo. 
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U de  H de  mayo  de  1778.- üuc  lodos  los  su- 
mólos que  hiillíiiulose  cu  actual  servicio  de  em- 
pleos ícmporales,  sean  promovidos  ó provistos 
en  otros  de  la  misma  clase,  paRuen  líiiicamenle 
|;i  media  anata  del  aumento  del  sueldo  y de  lo 
houorifico,  si  se  verificase;  que  este  método  se 
practique  también  con  aquellas  personas,  que 
habiendo  servido  dichos  empleos  y cesado  en 
ellos,  se  Ies  asciende  ó vuelve  á colocar  en  otro 
de  la  misma  línea;  pero  con  la  precisa  calidad 
de  que  unos  y otros  hayan  pagado  integramente 
la  inedia  anata  del  primer  empleo  que  hubieren 
servido;  y que  esta  regla  se  observe  con  igual- 
dad respectiva  con  las  personas,  que  interina- 
mente nombren  los  vireyes.  — Y consecuente  á 
esta  real  declaratoria,  y á otra  de  24  de  enero 
de  1779,  la  de  9 de  febrero  de  1793,  derogando 
las  que  imponían  por  nueva  ó segunda  media 
anata  un  décimo  del  sueldo  de  cada  año  á los 
gobernadores,  que  continúan  sirviendo  pasados 
los  cinco  de  la  gracia,  por  separado  de  la  ínte- 
gra adeudada  á su  ingreso;  repite  por  punto  ge- 
neral : que  «los  prorogados  en  los  referidos 
empleos  temporales,  bien  sea  espresa,  ó tácita- 
mente porque  no  se  les  nombren  sucesores  que 
los  releven  , no  deben  pagar  cosa  alguna  por  ra- 
zón de  media  anata,  si  lo  hubieren  hecho  del 
tiempo  de  su  provisión  por  el  mas  que  sirvie- 
ren , mediante  á que  no  se  verifica  aumento  de 
sueldo  ni  mas  honor. » 

La  de  5 de  diciembre  do  1786.  — Que  cuando 
se  concedan  honores  de  oidor  ó alcalde  del  cri- 
men de  las  audiencias  de  Indias  con  antigüedad, 
ó sin  ella , deben  pagar  los  agraciados  por  ra- 
zón de  media  anata,  100  ducados  de  plata  vieja, 
que  hacen  2.076  rs.  y 4 rars.  vn.,  con  mas  el  18 
por  100  de  su  conducción  á España.— Y se  rei- 
teró por  real  orden  circular  espedida  por  ha- 
cienda de  Indias  en  28  de  setiembre  de  1793. 

Real  cédula  circular  de  24  de  diciembre  de 
1799.  — Que  los  gobernadores  y presidentes  de 
las  audiencias  de  Indias  haciendo  su  juramento 
donde  es  práctica , paguen  la  media  anata  de  los 
sueldos  asignados  á esos  empleos,  esceptuada 
úuicaraenle  la  cuota  que  corresponde  al  grado 
militar,  que  el  agraciado  obtenga  al  tiempo  de 
su  nombramiento. 


De  empleos  que  no  esceden  de  300  pem  anuales 
de  sueldo  no  se  adeuda  el  derecha  de  media 
anata. 

Real  orden  de  24  de  julio  de  \ m declara 
exentos  á todos  los  dependientes  de  rentas  y 
guardas,  cuyos  sueldos  no  csccdaii  de  300  pesos 
anuales.  — Otra  de  16  de  abril  de  1780  espedida 
para  Méjico : que  si  juntos  ios  emolumentos  del 
empleo  con  el  sueldo  esceden  de  los  300  pesos 
se  haga  la  regulación  para  el  abono  del  valor 
total  de  unos  y otros.  — La  de  24  de  noviembre 
de  1792  manda  á la  intendencia  de  la  Habana 
observe  las  declaratorias  hechas  para  Méjico, 
sobre  que  al  empleado  aunque  sea  subalterno  ó 
del  resguardo , que  en  sueldo  y emolumentos 
pase  de  300  pesos  se  le  exija  la  media  anata,  y 
de  consiguiente  á todo  administrador,  que  sirva 
al  tanto  por  100,  y esté  en  el  caso  (para  lo  cual 
es  práctica  deducir  por  un  quinquenio  el  valor 
de  este  tanto  por  100):  y se  reiteró  por  real  ór- 
den  de  27  de  agosto  de  1829  aprobatoria  de  un 
acuerdo  de  la  junta  directiva  de  18  de  marzo 
anterior. 

Modo  de  regidar  la  media  anata  de  oficios  ven- 
dibles. — 18  por  10  de  conducción  á España, 
que  se  paga  de  su  importe. 

« 

La  real  cedida  de  2 de  agosto  de  1771  prohi- 
bió, se  cobrase  ese  18  por  100  del  valor  que  se 
entere  en  cajas  de  los  remates  y renunciaciones 
de  los  oficios.  — La  real  órden  de  3 de  noviem- 
bre de  1784  en  el  caso  del  regente  Herrera 
aclara  .-que  no  venia  S.  M.  en  relevarlo  del  18 
por  100  del  importe  de  la  media  anata  , por  no 
ser  aplicable  el  ejemplar  que  citaba  de  lo  dis- 
puesto para  la  de  oficios  vendibles , respecto  á 
que  se  contrajo  á que  no  se  cobrase  el  18  del 
importe  de  sus  ventas  y renuncias , como  con 
error  se  habia  practicado  en  algunos  parages, 
pero  si  por  el  derécho  de  la  inedia  anata , que 
asi  se  dejó  subsistente.  — La  real  cédula  de  9 
de  setiembre  de  1789,  repitiéndolo,  manda,  que 
no  se  cobre  media  anata  de  emolumentos  de  di- 
chos oficios.  E la  de  31  de  diciembre  de  1798 
circulada  en  la  isla  cu  22  de  julio  de  1817  esta- 
blece : que  el  derecho  de  media  anata  de  oficios 
vendibles  se  deduzca  al  respecto  de  dos  y me- 
dio por  100  (i),  conforme  las  reglas  del  arancel 


(1)  Concediéndose  en  real  cédula  de  6 de  marzo  de  1787  al  escribano  de  Puerto-Principe  don  Es- 
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(le  lodo  el  valor  en  venia  ó reñíale , y nada  por 
el  de  sus  eraolumenlos , como  que  debe  com- 
prenderse en  dicho  total  valor,  según  resolvió 
la  real  cédula  circular  de  9 de  scliembrc  de 
1789;  y tampoco  se  adeude  cosa  alguna  por  ra- 
zón de  lo  honorífico  de  los  mismos  empleos.  — 
Otra  circular  de  26  de  setiembre  de  1800  reite- 
ra lo  propio  de  cobrarse  el  derecho  del  total 
valor  coa  su  18  por  100  de  conducción;  y que 
en  los  casos  de  permitirse  á los  interesados  ha- 
cer en  América  los  servicios  que  deberian  en 
España  por  las  gracias  al  sacar,  se  siga  la  prác- 
tica general  de  cobrar  por  las  cantidades  , que 
adeudadas  en  los  reinos  de  España , se  satisfa- 
cen en  los  de  Indias,  peso  fuerte  por  el  de  128 
cuartos,  sin  exigir  en  este  caso  18  por  100  de 
conducción,  ni  otro  premio  alguno.  La  real 
cédula  particular  de  26  de  abril  de  1817  desha- 
ciendo una  equivocación  cometida  en  llolguin 
en  el  cobro  de  derechos  á un  oficio  de  cscrilia- 
no  público , manda  guardar  las  de  2 de  agosto 
de  771  y 26  de  setiembre  de  800  con  la  regla  29 
de  la  ley  4,  lit.  19,  lib.  8,  Y por  último  la  de  7 
de  agosto  de  1837  á consulta  del  intendente  de 
Puerto-Rico  de  lo  que  dehia  satisfacer  un  regi- 
dor por  media  anata  , resolvió  que  el  2V,  p.  100 
del  valor  en  que  se  gradúe  , y el  18  por  100  de 
conducción. 

Media  anata  de  empleos  de  intendentes  efecti- 
vos y honorarios. 

Real  orden  de  do  febrero  de  1801  comuni- 
cada al  intendente  de  ejército  de  la  Habana. — 
«Aunque  sean  ciertos  los  ejemplares  que  cita  la 
contaduría  de  ejército,  y las  demas  oficinas  de 
esa  isla  en  los  informes  que  incluye  la  carta  de 
V.  S.  de  14  de  setiembre  último,  núm.  121,  pa 
ra  acreditar  la  exención  del  pago  de  la  media 
anata  del  empleo  de  intendente,  que  el  Rey  ha 
conferido  á V.  S.,  sin  embargo  teniendo  en  con 
sideración  los  apuros  del  real  erario  , y las  re- 
pelidas consultas  del  consejo,  para  que  ninguno 
este  exento  en  lo  sucesivo  de  dicho  pago,  se  ha 
servido  S.M.,  conformándose  con  sudiclámen, 
mandar,  que  todos  por  punto  general  queden  su- 
jetos ül  pago  de  dicha  media  anata,  aunque  sean 
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militares,  empleados  en  la  renta  de  tabacos, 
y demás  que  no  la  satisfagan  anteriormente:  en 
consecuencia  dispondrá  V.S.que  se  cobre  pun- 
tualmente asi  la  que  por  dicho  empleo  le  corres 
ponde,  como  la  que  deben  pagar  los  que  se  ha- 
llen en  el  mismo  caso,  previniendo  á las  oficinas 
de  esa  isla  el  cumplimiento  de  esta  determina- 
ción , que  de  órden  de  S.  M,  comunico  á V.  S. 
en  contestación  á la  citada  carta.» 

Esta  real  órden  con  la  de  26  de  ahrilde  1810 
que  negó  al  intendente  de  ejército  don  Juan  de 
Aguilarsu  solicitud  de  exención  déla  media  ana- 
ta, por  no  hacer  ejemplar,  se  agregaron  en  co- 
pia al  espediente,  n.“  3.'í6,  cuaderno  30  de  cajas, 
en  que  el  intendente  de  Puerto-Rico  D.M.  S.  so- 
licitaba igual  exención  por  su  anterior  empleo  de 
intendente  de  ejército  de  Caracas,  á titulo  de  ser- 
lo militar,  é informando  los  ministros  generales 
con  fecha  17  de  mayo  de  1830,  oponian  á la  ins- 
taucia,  que  pagan  el  derecho  hasta  los  que  obtie- 
nen honores  de  intendente  de  ejército,  regula- 
do en  325  ps.  2 Va  es — (Por  los  honores  de  in- 
tendente deprovincia  se  satisfacen  150  ducados, 
que  con  el  18  por  ciento  componen  el  total  ente- 
ro de  244  ps.  4 rs,;  y por  los  de  consejero  de  ha- 
cienda se  exigió  al  compilador,  y enteró  en  la 
tesorería  general  de  la  corte,  año  de  1830  la  suma 
de  6.000  rs  vn.) 

Que  de  encargos  ó destinos  temporeros  no  se  co- 
bre media  anata. 

Real  órden  de  20  de  junio  de  1817  —''Entera- 
do el  Rey  por  la  carta  de  V.  S.  de  20  de  agosto 
último,  núm.  31  de  la  duda  ocurrida á los  minis- 
tros generales  de  real  hacienda,  en  orden  á si 
un  sobrestante  de  obras  de  fortificación  adcudu 
el  derecho  de  media  anata,  se  ha  servido  decía 
rar,  conformándose  con  el  parecer  de  la  conta 
duría  general  de  Indias,  que  el  citado  cniplcodc 
sobrestante  no  esté  sujeto  al  pago  del  referido 
derecho;  pero  al  mismo  tiempo  ha  resuello  S.  IVl. 
que  estos  empleos  no  se  consideren  en  clase 
de  perpéluos  sino  temporales  y amovibles,  se- 
gún la  necesidad , estado  y progresos  de  las 
obras,  sin  perjuicio  de  los  que  actualmente  ten- 
gan ya  real  nombramiento.»  — . Igual  deci- 


léban  Castellanos,  la  facultad  de  nombrar  teniente  por  el  servicio  de  100  pesos , se  declara  satisfecho  el 
2 y medio  por  ciento  de  ellos  , por  razón  de  la  media  anata,  y que  los  tenientes  satisfagan  la  correspon 
diente  á su  ingreso , conforme  á las  reglas  del  arancel  de  este  derecho. 
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/, ■,.,//  ói  ífc»  de  27  de  marzo  de  1838  á la  inten- 
' (/eiicia  de  la  Habana  sobre  la  exención  de  me- 
dia anata  y categoría  de  los  oficiales  de  las 
secretarias  del  despacho. 


..  Excino.  Sr.  — S.  M.  la  Reina  Gobernadora 
se  lia  servido  resolver , que  á don  Ramón  Gon- 
zález, contador  ma\'or  de  esc  tribunal  mayor  de 
cuentas  no  se  le  exija  media  anata  por  este  empleo 
con  arreglo  á lo  dispuesto  en  real  orden  de  19 
de  enero  de  1792,  que  relevó  de  este  pago  á los 
oHciales  de  las  secretarias  del  despacho  en  su 
primera  salida  de  ellas.  Es  también  la  voluntad 
de  S.  M.  que  no  se  le  haga  á González  descuen- 
to de  mesadas  del  ingreso  en  el  monte-pio,  res- 
|)eclo  áque  el  referido  destino  de  contador  ma- 
yor no  es  superior  en  clase  ni  sueldo  al  de  gefe 
de  sección  que  desempeñó  en  este  ministerio.  *> 
— y la  misma  disposición  se  hizo  ostensiva  por 
la  de  6 de  diciembre  siguiente  al  contador  de 
ejército  don  Manuel  Muría  Arricia- 


Reforma  ó restricciones  de  este  derecho  en  ul- 
tramar. 


El  decreto  de  córtes  de  9 de  noviembre  de 
1820  circulado  por  real  órden  del  24  declaraba; 
“ Quedan  suprimidas  las  medias  'anatas  que  se 
exigían  ,á  los  empleados  por  los  sueldos  de  los 
empleos  que  entraban  á servir  y por  los  ascensos 
que  obtenían , según  se  acordó  por  las  córtes 
generales  y extraordinarias. » Sin  embargo  con 
la  reacción  de  1823  continuó  la  observancia  de 
las  reglas  anteriores,  y aunque  se  espidió  el  real 
decreto  y arreglo  de  7 de  febrero  de  1827,  se 
limitaba  solamente  á los  empleados  de  hacienda 
de  la  Península , que  clasificados  habian  de  re- 
cibir sus  sueldos  sin  rebaja , descuento  ni  de- 
ducción de  ninguna  especie’,  estableciéndose  por 
real  órden  de  2 de  noviembre  de  1842 , que  no 
se  alterase  la  práctica  de  ultramar. 

Con  todo  eran  indudables  las  ventajas  del  ser- 
vicio en  clasificarse  á los  empleados  ultramari- 
nos lo  mismo  que  á los  peninsulares , con  asig- 
nación de  sueldo  fijo  no  sujeto  á descuentos , á 
que  se  atuviesen  para  su  subsistencia  desde  la 
fecha  de  su  posesión.  De  ese  modo  marcharían 
á servir  sus  destinos  en  el  concepto,  no  ya  de 
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disfrutar  los  l.OOÜ  lluros  por  ejrnipl,,  nomina 
les  de  antes,  si  no  900  completos  y seipiros  lo 
dos  los  años  por  premio  de  su  carrera  y d,,.. 
sempeño.  El  trabajo  de  un  empleado  asi  como 
cualquiera  otro  debe  nivelarse  y satisfacerse  sin 
rebaja  alguna.  Es  fascinarlo  en  mengua  del  ho- 
nor del  gobierno  decirle  en  su  titulo,  que  lleva 
el  sueldo  de  1.000  duros,  y que  después  se  en- 
cuentre inesperadamente  al  rendir  un  costoso 
viage  , y en  nesesidad  de  situarse  conveniente- 
mente, conque  el  primer  año,  deducidas  las  ba- 
jas de  media  anata  y mesadas  de  monte-pio,  no 
percibe  ni  la  mitad  del  sueldo,  algo  mas  en  los 
tres  siguientes,  y que  en  todos  ha  de  sufrir  un 
descuento  de  12  ó de  18  maravedises  por  peso. 
Se  le  obliga  asi  á contraer  empeños  y relaciones 
perjudiciales,  y se  le  desmoraliza  desde  que  to- 
ma posesión  del  destino.  Cuando  la  dotación  de 
su  titulo  sea  una  cosa  positivo , ya  sabrá  desde 
que  lo  recibe  á lo  que  ha  de  atenerse  para  los 
gastos  de  trasporte,  establecimiento  de  casa  y 
demas ; y no  habiendo  que  practicar  en  las  ofi- 
cinas tantas  y tan  menudas  liquidaciones  y des- 
cuentos, mediante  la  sencillez  del  abono  de  can- 
tidades fijas,  se  verificaría  con  ahorro  de  tiempo 
y trabajo  en  las  recargadísimas  contadurías  de 
hacienda  y ejército.  — Este  cúmulo  de  razo- 
nes, que  habían  ocurrido,  para  terminar  este 
artículo,  no  pudiéndose  ocultar  á la  penetración 
del  gobierno,  ha  provocado  sin  duda  la  espe- 
dícion  de  la  novísima 

Real  órden  circulada  por  hacienda  de  ultramar 
en  8 de  agosto  de  1845. 

(I  Estando  vigente  en  los  dominios  de  ultramar 
el  real  decreto  de  3 de  abril  de  1828 , que  de- 
termina los  goces  y derechos  de  los  empleados 
de  real  hacienda  en  sus  distintas  situaciones  de 
activos  y de  pasivos,  y no  estándolo  el  de  7 de 
febrero  de  1827,  sobre  cuyas  disposiciones  or- 
gánicas descansan  las  reglas  que  aquel  contiene; 
natural  era  que  fuese  muy  frecuente,  como  lo 
ha  sido  el  hallar  incongruencia  y aun  conflictos  al 
aplicar  unos  preceptos  que,  si  justos  en  su  esen- 
cia, no  podían  parecerlo  tanto,  asimilados  á una 
administración  que  se  encuentra  basada  sobre 
condiciones  diferentes  de  la  peninsular.  La  Reina 
(Q.  D.  G.)  con  presencia  de  estos  antecedentes, 
y queriendo  evitar  desde  luego  semejantes  irre 
gularidades,  que  tanto  distan  de  los  buenos  prin 
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cipios  económicos , como  del  buen  orden  y con- 
veniencia administrativa  ; persuadida  de  lo  ur- 
gente que  es  el  simpliñcar  y aun  poner  en  con- 
sonancia, cuanto  sea  dable  los  fundamentos 
cardinales  de  ambas  administraciones ; y solici- 
ta no  menos  de  que  cuanto  antes  desaparezca 
otro  genero  de  quebrantos  y de  abusos  que  pe- 
san solamente  sobre  los  empleados  de  los  pro- 
pios dominios,  al  tener  entrada  en  los  destinos 
para  que  son  nombrados,  ó en  sus  ordinarios  as- 
censos, comprometiendo  especialmewtc  en  el 
primer  caso  su  moralidad  , y basta  su  porvenir, 
con  mengua  y daños  inevitables  para  las  rentas 
y para  el  mejor  servicio  del  estado,  se  ha  dig- 
nado S.  M.  resolver  lo  siguiente; 

Art.  l.“  Los  empleados  de  real  hacienda  en 
ultramar  desde  la  fecha  eu  que  sea  recibida  esta 
augusta  determinación  en  las  respectivas  islas, 
percibirán  integro  el  sueldo  que  á cada  empleo 
señaleu  los  reglamentos  existentes  , sin  rebaja, 
descuento  , ni  deducción  alguna. 

2. °  Cesarán  por  lo  mismo  los  descuentos  de 
moute-pio  , que  hasta  ahora  han  sufrido. 

3. °  Cesará  también  el  pago  de  las  mesadas  de 
ingreso  para  el  propio  monte. 

4. “  El  abono  de  las  pensiones  de  viudedad  ú 
horfandad  , será  en  los  propios  dominios , como 
en  la  península  , una  de  las  obligaciones  de  sus 
respectivas  cajas , ajustando  la  cantidad  que  de- 
ba señalarse  á los  reglamentos  y resoluciones 
vigentes  en  la  materia , y á las  dotaciones  que 
según  su  empleo  hayan  tenido  los  que  las  causen, 
aunque  al  fallecer  fuesen  jubilados  ó cesantes. 

5. °  Quedarán  asimismo  relevados  del  pago  de 
media  anata  a su  entrada  en  el  servicio],  y en 
los  sucesivos  ascensos  ó empleos  á que  optaren 
eu  la  carrera  de  hacienda. 

6. °  Devengarán  no  obstante  media  anata  en 
los  honores  de  cualquier  clase  superior  que  se 
las  confieran , de  la  misma  suerte  que  por  la 
parte  honorífica  se  adeuda  eu  la  península,  satis- 
faciéndola al  respecto  déla  tarifa  ú cuota  esta- 
blecida para  los  dominios  de  Indias. 

7. °  Guando  los  empleados  de  real  hacienda 
fueren  a los  propios  dominios  , ó regresaren  de 
ellos  para  objetos  del  real  servicio , tendrán  co 
mo  los  militares  derecho  al  pago  de  su  traspor- 
te , con  sujeción  á lo  dispuesto  por  real  orden 
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de  7 de  agosto  de  1842;  pero  este  abono  solo  les 
será  hecho  en  aquel  preciso  y único  caso  , y no 
de  modo  alguno , cuando  sus  intereses  persona- 
les, ó los  de  sus  familias  les  obliguen  á semejan- 
tes viages.»(i) 

BEGlAS  I>ABA  EL  PAGO  DE  LANZAS  V MEDIA  ANATA 
DE  TITDLOS  DE  CASTILLA. 

Real  cédula  de  2.5  de  julio  de  1773.  — «Que 
el  derecho  de  lanzas  se  adeuda  y exija  á los  tí- 
tulos desde  la  fecha  de  sus  despachos,  y no  des- 
de la  en  que  se  concede  la  gracia.  — (ÍJs/í;  ser- 
vicio, que  equivale  al  anliguo  de  Lanceros  de 
guerra,  que  prestaban  los  grandes  señores . se 
halla  hoy  subrogado  en  la  contribución  anual 
de  410  ps.,  que  con  el  i8  por  100  de  conducción 
á España  monta  d 531). 

Real  cédula  de  6 de  setiembre  de  1773.— Que 
cualquier  titulo  de  Castilla  residente  en  los  do- 
minios de  España  pueda  redimir  desde  luego  el 
servicio  de  lanzas  entregando  en  su  tesorería  ge- 
neral 160,000  rs.  vn.,  ó sea  10.000  fuertes  en 
las  respectivas  cajas  de  América.  — r/i/edó 
derogada  la  ley  20,  til.  1,  lib.  G,de  la  Novísima 
en  la  parte  que  prohíbe  estas  redenciones pero 
vigente  en  lo  demas  de  no  relevarse  del  pago  d 
ningún  titulo , aunque  renuncien  sus  diplomas, 
se  ratifica  su  tenor  por  real  orden  de  81  de  no- 
viembre de  1835. 

Otra  real  cédula  de  la  propia  fecha  G de  se- 
tiembre de  1773.—  «Que  para  la  recaudación, 
en  cuanto  fuere  posible,  de  las  cuanliosísiinas 
sumas  que  están  debiendo  algunos  títulos  de  C as- 
tilla por  los  derechos  de  lanzas  y medias  anatas, 
se  forme  una  junta , compuesta  en  cada  distrito, 
del  virey,  decano  de  la  audiencia,  regento  n 
contador  mas  antiguo  del  tribunal  de  cuentas, 
juez  de  lanzas,  y del  fiscal:  y que  precedida 
audiencia  de  este,  procedan  con  la  mayor  bre- 
vedad á la  formación  délos  espedientes,  tempe- 
ramento y moderación  que  les  dictare  su  pru- 
dencia, y el  práctico  conocimiento  que  tengan 
ó puedan  adquirir  de  las  fortunas,  estados  y me- 
dios de  los  actuales  poseedores,  que  deberá  ser- 
vir de  regia  y gobierno  para  lo  que  se  hubiere 


(1)  Se  tiene  entendido  que  iguales  declaraciones  se  acuerdan  y preparan  respecto  de  los  magistra- 
dos, jueces , y empleados  de  justicia,  por  bailarse  en  igual  caso. 
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so  reconociere  Jiallarsc  en  situación  de  poder 
pac.ir  a plazos,  asi  lo  adeudado  como  locornen- 
ic  por  ii'o'lio  de  las  esperas  que  se  les  concedan, 
a.lmiliéndosclcsá  convenios  y justas  equitativas 
traiisaciones , recibiendo  en  pago  cualesquiera 
cre:ditos  que  tuvieren  contra  la  real  liacienda, 
aunque  sean  de  los  reinados  pasados , sirviendo 
de  gobierno  para  la  justificación  del  origen,  cer- 
teza y existencia  de  tales  créditos  las  reglas  da- 
das para  el  pago  del  6 por  100  anual,  con  que  se 
van  satisfaciendo  los  causados  en  los  reinados 
délos  señores  don  Felipe  V y don  Fernando 
VI.» 

«Que los  poseedores  de  títulos,  que  fueren 
admitidos  á transacion  por  el  debito  atrasado, 
no  sean  escluidos  de  redimir  pronto  sus  lanzas, 
precediendo  seguridad  de  la  paga  á plazos  de 
aquello  en  que  se  transigiere  lo  atrasado.  ■> 

« Que  respecto  de  aquellos  deudores  que  co- 
nocidamente se  hallen  en  constitución  tan  mise- 
rable, que  no  puedan  pagar  lo  atrasado  ni  aun 
lo  corriente , ni  sostener  la  dignidad  y decoro 
de  títulos , se  les  suspenda  el  uso  de  la  firma  y 
honores  de  tales,  dándoseles  á entender  se  les 
reserva  la  acción , para  que  viniendo  á mejor 
fortuna  ellos  ó sus  sucesores , y enterando  los 
lO.OOD  pesos  efectivos  por  la  redención  perpe- 
tua del  derecho  de  lanzas  y respectiva  media 
anata,  serán  reintegrados  en  el  uso  de  sus  títu- 
los , para  que  continúe  perpetuamente  en  sus 
familias  este  distintivo,  con  la  carga  de  pagar  en 
adelante  la  media  anata , que  se  causare  por  la 
sucesión  de  cualquiera  nuevo  poseedor:  enten- 
diéndose esta  reserva  con  la  precisa  calidad  de 
que  los  títulos  á quienes  se  concede  ó sus  su- 
cesores en  ellos  no  hayan  ejercido  oficios  sór- 
didos. » 

« Que  si  en  las  familias  del  poseedor  de  títu- 
los absolutamente  imposibilitados  de  pagar  por 
su  misera  situación  lo  corriente  y atrasado,  hu- 
biere dentro  del  cuarto  grado  de  consanguini- 
dad del  poseedor  alguna  persona  con  patrimo- 
nio conocido  y suficiente  á mantener  el  lustre 
y honor  de  título  de  Castilla,  que  solicite  para 
si  la  gracia  del  Paxe,  se  dé  cuenta  á S.  M.  para 
la  real  aprobación,  con  calidad  de  que  el  pre- 
tendiente entre  redimiendo  el  servicio  de  lan- 
zas, satisfaga  lo  correspondiente  á la  media  ana- 
ta de  trasversal , y asegure  este  derecho  paralo 
sucesivo.» 
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«Que  los  sucesores  en  quienes  recaigan  lítii 
los  do  Castilla  tienen  obligación  de  obtener  ríe 
S.  M.  real  carta  tic  sucesión  para  el  uso  de  l,i 
gracia  y continuación  de  sus  honores,  á cuyo 
fin  deben  dar  la  noticia  por  mano  de  los  vire- 
yes,  presidentes  ó gobernadores,  quienes  to- 
marán las  precauciones  posibles,  para  que  no 
les  sea  gravosa  tan  justa  diligencia  , ¡lermiiién- 
dosc  por  abora , que  acudiendo  los  interesados 
al  virey  ó gefe  del  respectivo  distrito  , notician- 
do el  caso  de  sucesión  y suplicando  la  continua- 
ción de  honores  y preeminencias,  provean  in- 
terinamente, que  precediendo  la  paga  de  la  me- 
dia anata,  entren  en  posesión  sin  exigírseles 
derechos,  aunque  sean  con  titulo  de  obsequios 
voluntarios,  dirigiendo  por  el  consejo  de  la  cá- 
mara de  Indias  la  representación  del  nuevo  po- 
seedor, para  que  se  les  espida  la  correspondien- 
te carta  de  sucesión.  •> 

Reul  orden  de  5 de  febrero  cíe  1791.  — Des- 
cendió á instancia  de  don  Francisco  Franquis 
de  Alfaro , para  que  se  le  eximiese  del  servicio 
de  lanzas  durante  la  pendencia  del  pleito  de  su- 
cesión del  marquesado  de  real  proclamación, 
que  seguia  con  don  Manuel  Rafael  de  Morales 
Recio  y Oquendo,  y queriendo  S-  M.  dar  una 
regla  general , se  resuelve:  «que  en  todos  los 
casos  de  igual  naturaleza  que  se  verifiquen  cu 
lo  sucesivo  sobre  estados,  mayorazgos , ó fidei- 
comisos, que  tengan  la  dignidad  de  grandeza» 
título, jurisdicción,  ú otra  regalía,  que  cause 
los  derechos  de  lanzas  y medias  anatas , las  au- 
diencias pasen  testimonio  á ¡os  intendentes  de 
sus  respectivos  distritos  , á fin  de  que  por  este 
medio  cuiden  de  recaudarlos  desde  luego  de  los 
comisarios,  ó administradores,  como  carga  real 
de  los  mismos  estados  y sus  rentas.  » — ( io 
real  orden  de  l.“  de  mayo  de  836  ratifica  el 
propio  concepto  de  ser  carga  de  justicia , que 
gravita  sobre  tas  fincas  amayorazgadas  de  ti- 
tulas ). 

Real  cédula  de  8 de  mayo  de  1800. — «El  Rey. 
— Por  cuanto  siendo  las  baronías  un  título,  que 
sin  duda  alguna  comunica  honor  á los  que  lo  ad- 
quieren , y los  distingue  de  los  demas  sugetos 
particulares,  y previniéndose  en  el  capitulo  66 
de  las  reglas  con  que  se  administra  el  derecho 
de  la  media  anata,  se  cobre  esta  por  lo  honorí- 
fico de  cualquier  puesto  , plaza  ú oficio  que  me 
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digne  conceder.  Por  tanto  he  venido  en  resol- 
ver, habiendo  oido  sobre  ello  á nni  consejo  de 
las  Indias,  con  lo  que  dijeron  sus  fiscales , que 
todos  los  que  disfrutan  baronías  en  mis  reinos 
de  América  , ocurran  en  las  vacantes  á las  se- 
cretarias de  la  cámara  á sacarla  correspondien- 
te carta  de  sucesión,  satisfaciendo  por  la  que 
fuere  en  línea  50  ducados  de  media  anata , y 100 
por  las  trasversales,  y que  si  alguno  quisiere 
redimir  este  derecho  perpetuamente,  pague  6 
sucesiones  de  esta  última  clase , que  importan 
600  ducados,  entendiéndose  de  plata  en  la  de 
esos  mis  dominios,  si  la  entrega  se  hiciere  en 
cajas  reales ; y es  mi  voluntad , que  si  los  suce- 
sores en  las  baronías  no  adquieren  el  mencio- 
nado documento,  no  puedan  usar  de  la  denomi- 
nación de  barón , bajo  las  penas  que  tuviere  á 
bien  imponer  á los  transgresores  de  esta  mi  so- 
berana resolución,  que  ha  de  entenderse  con 
los  actuales  títulos  de  barón , quedando  á su  vo- 
luntad si  alguno  de  ellos  quisiese  hacer  la  reden- 
ción perpetua , y sin  perjuicio  de  la  regla  que 
me  serví  señalar  en  cédula  de  6 de  setiembre 
de  1797,  sobre  que  contribuyesen  los  agracia- 
dos por  la  merced  de  título  de  barón  en  Indias 
con  el  servicio  de  100  ducados  de  plata  , y nada 
por  el  servicio  de  lanzas  y medias  anatas.  En  su 
consecuencia  ordeno , etc.  » 

La  de  6 de  marzo  de  1804.  — «El  Rey.  —Por 
cuanto  habiéndose  dignado  el  Rey  mi  señor  y 
padre , ( Q.  S.  G.  H.)  conceder  á don  Servando 
Gómez  de  la  Cortina , vecino  de  la  ciudad  de 
Méjico,  merced  de  título  de  Castilla,  para  si,  sus 
hijos  y sucesores,  con  la  denominación  de  con- 
de de  la  Cortina,  y la  calidad  de  antes  que  de 
entrar  al  goce  y posesión  de  él  hubiese  de  redi- 
mir las  lanzas  y medias  anatas , satisfaciendo  en 
las  cajas  de  la  espresada  ciudad  lo  que  debiese 
por  uno  y otro  dereclio ; en  su  virtud  enteró  en 
ellas  los  10.000  pesos  señalados  en  la  real  cédu- 
la de  6 de  setiembre  de  1773,  por  la  redención 
en  Indias  de  las  lanzas ; y como  se  hubiese  sus- 
citado duda  sobre  la  cantidad  que  debía  regu- 
lársele por  la  de  las  medias  anatas,  por  no  ha- 
berse hallado  en  la  oficina  de  aquel  juzgado 
ejemplar  alguno  por  donde  arreglar  su  cuota, 
ni  real  resolución  del  caso,  lo  hicieron  presen- 
te el  virey  de  Nueva-España  y el  juez  de  los  es- 
presados  derechos  en  Méjico , en  cartas  de  31 
<le  julio  y 30  de  diciembre  de  1783,  parala con- 
TOM.  IV. 
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veniente  real  declaración.  Instruido  al  efecto  es- 
pediente en  mi  consejo  de  cámara  de  las  Indias 
con  las  conducentes  noticias , con  vista  de  lo  in- 
formado por  el  contador  general  don  Francisco 
Machado,  y lo  espuesto  por  mis  fiscales.,  te- 
niendo presente , que  por  real  orden  circular 
de  6 de  agosto  de  1776,  estaba  mandado  que  los 
descuentos  que  se  hiciesen  en  Indias  por  asig- 
naciones situadas  en  las  reales  tesorerías  de  Es- 
paña; los  ajustes  de  sueldos  devengados  en  estos 
dominios,  sin  escepcion  de  la  tropa,  y todo  abo- 
no ó pago  que  se  hiciese  en  aquellas  cajas  reales 
de  cualquier  especie  que  fuere,  se  ejecutase  al 
respecto  de  peso  fuerte  por  el  de  128  cuartos, 
ó de  15  rs.,  2 mrs.  de  vn,,  sin  embargo  de  cual- 
quier orden  ó práctica  que  hubiese  en  contrario, 
lo  cual  se  observaba  aun  en  el  comercio ; con- 
formándome con  lo  que  el  mismo  consejo  de  cá- 
mara me  consultó  en  18  de  noviembre  de  1789, 
tuve  á bien  resolver,  que  con  arreglo  á lo  dis- 
puesto en  la  citada  real  órden,  todos  los  títulos  de 
Castilla  residentes  en  Indias  á quienes  se  permi- 
tiese redimir  en  aquellos  reinos  el  real  derecho 
de  media  anata , hubiesen  de  enterar  por  ello  en 
las  cajas  de  sus  respectivos  domicilios  la  canti- 
dad de  6591  ps.  6 rs.  2V4nirs.  de  plata  fuerte,  que 
era  el  legitimo  equivalente  de  los  99.264  reales 
24  mrs,  de  vellón  asignados  para  los  que  hicie- 
sen la  redención  y enteros  en  la  tesorería  mayor 
de  mi  córte.  Esta  real  resolución  se  suspendió 
circular  hasta  la  decisión  de  un  incidente,  que 
se  hallaba  pendiente,  promovido  por  el  mencio- 
nado contador  general , acerca  de  si  ademas  de 
los  espresados  6591  ps.  6 rs.  2V*  mrs.  de  plata 
fuerte  debería  pagarse  también  el  18  por  100  de 
su  conducción  á estos  reinos;  cuyo  punto  infor- 
mado ya  por  la  contaduría  general  y respondi- 
do de  mis  fiscales , pasó  mi  consejo  de  cámara 
al  pleno  de  tres  salas,  y estándose  tratando  en 
él , se  recibió  una  carta  del  virey  de  Nueva-Es- 
paña, marques  de  Branciforte,  de  27  de  abril 
de  1798  , en  que  se  instaba  por  la  declaración 
de  la  cuota , con  que  habían  de  contribuir  los 
títulos  de  Castilla  que  redimiesen  las  medias 
anatas  en  aquellos  reinos , pues  aunque  por  el 
real  decreto  de  10  de  mayo  de  1797  , comuni- 
cado al  mismo  vireinato  en  real  órden  de  13  del 
propio  mes,  se  franqueba  la  redención  del  re- 
ferido derecho  y del  de  lanzas,  sirviendo  los 
interesados  con  las  cantidades  prefijadas  ; y se- 
gún su  contesto  entendiau  aquellos  ministros 
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reales  que  cualquier  conde  ó marques  tenia  fa- 
cultad de  redimir  las  lanaas,  exhibiendo  los  diez 
ruil  pesos  prevenidos  en  la  real  cédula  de  6 de 
setiembre  de  1773  , nada  estaba  prevenido  en 
cuanto  illas  medias  anatas.  Visto  y examinado 
atentamente  lo  referido  en  el  espresado  mi  con- 
sejo de  las  Indias  pleno  de  tres  salas , con  loque 
nuevamente  informaron  los  dos  directores  con- 
tadores fícnerles , y espusicron  mis  fiscales,  y 
habiéndome  consultado  su  parecer  en  19  de  di- 
ciembre del  año  próximo  pasado,  he  resuelto 
que  se  lleve  á puro  y debido  efecto  lo  determi- 
nado por  Mí  á la  citada  consulta  de  la  cámara 
de  18  de  noviembre  de  1789  , en  cuanto  á que 
todos  los  títulos  de  Castilla  residentes  en  Indias 
á quienes  se  permitiere  redimir  el  derecho  de 
la  media  anata,  hayan  de  enterar  precisamente 
en  las  reales  cajas  de  sus  respectivos  domicilios 
la  suma  de  6591  ps.  6 rs.  2V4  rars.  declarando 
ahora,  como  declaro , que  ademas  deben  exhi- 
bir el  18  por  100  de  conducción  á España  im- 
portante 1186  ps.  4 rs.  6 mrs.  todo  moneda  de 
América ; cuyas  dos  cantidades  deberán  enten- 
derse por  ahora  y hasta  que  Yo  delibere  lo  que 
tuviere  por  conveniente  á la  consulta  que  sobre 
el  mismo  asunto  me  tiene  hecha  mi  consejo  de 
hacienda.  Asimismo  he  resuelto  , que  con  arre- 
glo á lo  dispuesto  por  mi  augusto  tio  el  señor 
don  Fernando  VI  en  su  real  decreto  de  26  de 
agosto  de  1750  , no  se  admita  en  estos  reinos  la 
paga  de  los  derechos  de  lanzas  y medias  anatas 
á los  títulos  de  Castilla  domiciliados  en  Indias  y 
sus  islas  adyacentes , como  lo  han  solicitado  al- 
gunos, y no  lo  han  conseguido,  aun  teniendo 
en  España  los  mayorazgos  á que  eran  agrega- 
dos. Que  tampoco  se  admitan  las  redenciones  de 
dichos  derechos  sino  por  gracia  particular  , ni 
en  la  tesorería  mayor  de  mi  córte  , ni  en  las  de 
mis  dominios  en  América  fuera  del  caso  de  la 
real  cédula  de  6 de  setiembre  de  1773  , y que 
cuando  Yo  por  causas  y motivos  particulares 
otra  cosa  dispusiere,  los  espresados  títulos  ha- 
yan de  pagar  en  Indias  por  la  redención  de  lan- 
zas la  suma  de  10.000  ps.  fuertes , como  está  dis- 
puesto, y por  la  media  anata  la  de  6591  ps.  6 rs. 
2V4  mrs.  y ademas  por  el  18  por  100  de  la  con- 
ducción á estos  reinos  1186  ps.  4 rs.  6 mrs.  se- 
gún queda  declarado , y finalmente  he  resuelto 
que  si  la  redención  del  real  derecho  de  media 
anata  se  permitiere  hacer  en  España , se  haya 
de  enterar  en  mi  tesorería  mayor  lo  correspon- 


y LANZAS. 

diente  á los  7768  ps.  fuertes  2 rs.  8V4  mrs.  que 
componen  las  dos  anteriores  partidas,  segun  que 
asi  tuve  á bien  declararlo  sobre  otra  consulta  de 
mi  consejo  de  cámara  de  14  de  diciembre  de 
1801  con  motivo  de  la  solicitud  hecha  por  don 
l,orenzo  déla  Puente  Ibañez , vecino  de  Lima, 
sobre  que  se  le  espidiese  la  real  carta  de  suce- 
sión al  título  de  marques  de  Corpa.  Por  tanto 
mando  á raisvireyes,  presidentes,  audiencias, 
etc.»  — (En  consecnencia  por  real  orden  de  8 
de  diciembre  de  1826  se  admitió  al  título  de 
conde  del  Venadito  la  solicitada  redención  de 
ambos  derechos  en  la  conformidad  detallada  en 
la  precedente  circular , y por  cuenta  de  sueldos 
atrasados). 

La  circular  de  28  de  diciembre  de  1828.  — El 
Rey.  — « Por  reales  cédulas  de  4 de  febrero  de 
1792  y 7 de  agosto  de  1806,  se  previno  á las 
autoridades  de  mis  dominios  de  Indias,  que  en 
el  cobro  de  lanzas  y medias  anatasque  devengan 
los  títulos  de  Castilla , se  arreglasen  á lo  manda- 
do sobre  este  punto  en  la  de  6 de  setiembre  de 
1773;  declarando , con  motivo  dcalgunas  dudas 
ocurridas  en  su  ejecución,  que  á los  menores  de 
edad  en  quienes  recayesen  los  títulos  de  Casti- 
lla , no  se  les  obligue  á deliberar  acerca  de  su 
aceptación  ó renuncia , hasta  que  cumpliesen  los 
varones  21  años  , y las  hembras  hasta  que  toma- 
sen estado  de  matrimonio , satisfaciendo  las  lan- 
zas que  se  hubieren  adeudado  desde  el  falleci- 
miento del  último  poseedor , no  obstante  la  sus- 
pensión del  uso  de  los  títulos , y sin  distinción 
alguna  entre  los  que  se  hallen  afectos  á mayo- 
razgo , y los  que  no  lo  tuviesen ; entre  los  suce- 
sores mayores  y menores  de  edad , ni  entre  los 
varones  y las  hembras ; y que  al  modo  que  está 
mandado  en  la  citada  real  cédula  de  6 de  se- 
tiembre de  1773,  no  se  diese  carta  de  sucesión 
ni  se  pusiese  en  posesión  á ninguno,  sin  el  pre- 
cedente pago  de  la  media  anata,  y lo  devengado 
por  razón  de  lanzas  desde  que  sus  antecesores 
hayan  fallecido,  renunciado,  ó dejado  de  poseer 
por  otro  cualquier  motivo;  encargándose  eu  las 
mismas  reales  disposiciones,  que  luego  que  se 
verificase  vacante  por  muerte  ó en  otra  forma, 
el  juez  que  conociese  de  su  testamentaría  ó abin- 
téstalo,  so  cargo  de  responsabilidad,  diese  in- 
mediatamente aviso  á los  ministros  de  real  ha- 
cienda de  las  cajas  del  distrito  , para  que  estos 
lo  hiciesen  á los  vireyes , presidentes , gober- 
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Dadores  ó intendentes  respectivos,  á fin  de  que 
practicasen  desde  luego  las  diligencias  del  co- 
bro de  lo  que  se  adeudase  por  los  que  hubiesen 
fallecido ; sirviéndoles  al  mismo  tiempo  de  go- 
bierno para  la  recaudación  de  lo  que  se  fuese 
devengando  por  los  sucesores ; y por  último 
se  mandó,  que  los  títulos  de  Castilla  que  no  go- 
zasen de  la  relevación  de  lanzas  ó no  las  tu- 
viesen consignadas , señalasen  precisamente  en 
el  término  de  un  año , finca  urbana  ó rústica  , ú 
otra  renta  equivalente , para  la  seguridad  de  su 
anual  contribución;  y que  sin  esta  circunstancia 
no  se  les  despachase  carta  de  sucesión  ni  pose- 
sión, ni  la  cámara  espidiese  títulos  de  las  nue- 
vas gracias  de  estas  clases  que  se  hiciesen , sin 
que  constase  la  espresada  consignación  de  finca 
ó renta  equivalente  á cubrir  la  anual  contribu- 
ción de  dicho  servicio.  A pesar  de  tan  claras  y 
terminantes  resoluciones  aun  encuentran  obs- 
táculos las  autoridades  de  mis  dominios  de  In- 
dias para  llevarlas  á cumplido  efecto , según  se 
me  ha  informado  por  el  superintendente  gene- 
ral de  la  real  hacienda  de  la  isla  de  Cuba ; y de- 
seando removerlo,  y que  no  se  obstruyan  losre- 
cursos  de  que  tanto  necesita  el  estado  para  cubrir 
sus  atenciones,  tuve  á bien  oir  sobre  este  asun- 
to á mi  consejo  de  las  Indias ; y de  conformidad 
con  lo  que  rae  propuso  en  consulta  de  22  de  oc- 
tubre últinlo;  he  tenido  á bien  resolver , por  via 
de  ampliación  á las  espresadas  cédulas  de  4 de 
febrero  de  1792  y 7 de  agosto  de  1866,  guardan- 
do uniformidad  con  lo  prescrito  para  la  Penín- 
sula en  identidad  de  casos  por  otra  de  16  de  di- 
ciembre de  1827,  que  en  mis  dominios  de  Indias 
no  se  dé  posesión  á los  grandes  y demas  títulos 
residentes  en  ellos , con  las  sucesiones  en  estas 
dignidades  de  los  bienes  y rentas  de  los  mayo- 
razgos á que  estuvieren  anejas , sin  que  hagan 
constar  con  certificación  de  los  oficiales  de  mis 
reales  cajas  del  distrito  , haber  satisfecho  las 
medias  anatas  que  adeudaren  , ó la  libertad  de 
este  derecho , ó espera  para  su  pago  en  sus  res- 
pectivos casos,  sin  cuyo  preciso  requisito  se  han 
<le  estimar  nulas  y de  ningún  valor  ni  efecto  las 
(tosesiones,  que  en  otros  términos  se  dieren  de 
las  rentas  de  los  mayorazgos , á que  estuviesen 
anejas  dichas  dignidades ; que  cualquiera  auto- 
ridades inferiores  y tribunales  superiores,  que 
acordaron  las  citadas  posesiones , y los  escriba- 
nos que  las  autoricen  en  su  contravención,  sean 
aiireiiiiiidos  ú lu  satisfacción  de  las  medias  anatas 
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que  se  hubieren  cansado , y no  satisfecho  por 
su  omisión  ó inobservancia  de  esta  real  resolu- 
ción ; sin  que  les  sirva  de  escusa  , que  lo  hacen 
con  la  cláusula  formularia  de  sin  perjuicio  de 
pagar  la  media  anata , porque  este  requisito  ha 
de  preceder  siempre  al  acto  de  mandarse  dar 
la  posesión,  que  anualmente  ó cada  seis  meses 
han  de  remitir  las  autoridades  á los  intendentes 
respectivos  de  las  provincias , testimonios  de 
las  posesiones  que  hayan  dado , y mandado  dar 
á los  grandes  y títulos  dé  sus  bienes,  rentas  y 
mayorazgos , para  que  puedan  confrontarse  con 
las  tomas  de  razón  de  los  ministros  de  mis  cajas, 
y ver  si  han  cumplido  ó nó;  y el  que  contravenga 
á esta  disposición  , incurrirá  por  la  primera  vez 
en  la  suspensión  de  oficio  un  año  , y por  la  se- 
gunda quedará  privado  para  siempre  de  él  y de 
poder  obtener  otro : que  consiguiente  á lo  ante- 
riormente mandado  se  precise  á los  que  poseye- 
sen grandezas  y títulos  de  Castilla,  y no  gozaren 
de  relevación  del  servicio  de  lanzas , ni  las  tu- 
vieren cansignadas  para  su  anual  contribución, 
á que  consignen  finca  del  mayorazgo , á que  se 
hubiese  agregado  la  grandeza  ó título,  y riuda 
la  reuta  equivalente,  para  que  quede  cubierta 
anualmente  mi  real  hacienda;  lo  cual  ha  de  prac- 
ticarse por  los  encargados  del  cobro  de  estos 
derechos,  según  fueren  ocurriendo  las  vacantes 
de  dichas  dignidades , sin  que  se  espida  la  carta 
de  sucesión  á los  que  en  ellas  sucedieren,  hasta 
que  hagan  constar  en  la  cámara  con  certifica- 
ción de  los  oficiales  reales  del  distrito  haber 
cumplido  con  la  consignación  de  finca  ó renta 
equivalente  para  la  paga  anual  de  las  lanzas ; y 
últimamente  que  en  lo  sucesivo  siempre  que  se 
hiciere  gracia  ó merced  de  grandeza  ó título  de 
Castilla , no  se  espida  por  la  cámara  la  cédula 
correspondiente,  sin  que  el  agraciado  haga  cons- 
tar haber  formalizado  la  consignación  de  finca 
ó renta  equivalente  á cubrir  la  anual  contribu- 
ción del  servicio  de  lanzas.  En  su  consecuencia 
mando  á mis  capitanes  generales , presidentes, 
audiencias , superintendentes  de  mi  real  hacien- 
da, intendentes  y demas  ministros  y justicias  á 
quienes  toque  ó tocar  pueda  el  cumplimiento  de 
esta  mi  soberana  resolución,  que  la  guarden, 
ejecuten  y hagan  guardar,  cumplir  y ejecutar 
en  todas  sus  partes,  comunicándola  al  efecto  á 
quienes  incumba  su  observancia.  Y de  este  des- 
pacho se  tomará  razón  en  la  contaduría  general 
de  Indias.  Fecha  en  el  Fardo  á 28  de  diciem- 
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brc  de  1828.  - TO  EL  RET.  - Por  mandado 
dei  Hey  nuestro  Sefior.  - Mateo  de  Agüero.  » 
i^Por  real  decreto  de  29  de  abril  de  1839  íe 
ordena:  Articulo  1."  Que  á todos  los  grandes  y 
títulos,  inclusos  los  de  residencia  fija  en  las  An- 
tillas y no  estén  relevados  del  pago  de  lanzas  y 
medias  anatas,  se  les  liquide  inmediatamente  su 
adeudo  en  ambos  conceptos-  2.“  Que  la  contadu- 
ría general  lo  practique  brevemente , para  que 
la  dirección  haga  recaudar  lo  adeudado.  3.“ 
Que  para  ello  se  conceda  un  breve  término  dios 
deudor  es,  y no  pagando,  se  persiga  efectivamen- 
te á las  fincas  afectas^  y á los  demas  bienes  que 
sea  necesario.  k.°  Que  quede  sin  efecto  la  real 
orden  de  16  de  setiembre  de  1834 , que  permitía 
las  consignaciones  en  juros.  5.°  Se  restituye  á 
vigor  la  real  cédula  circular  de  de  enero  de 
1828,  que  en  la  Península  prescribió  las  garan- 
tías y seguridades  de  los  indicados  derechos  co- 
mo para  Indias  lo  hizo  la  precedente. — V conti- 
núa hasta  art.  14  dictando  otras  reglas  condu- 
centes al  mismo  objeto). 


Real  orden  deli  de  febrero  de  40  á la  dirección 
general  de  rentas  estancadas  sobre  atrasos  por 
el  derecho  de  lanzas  y media  anata  de  títulos 
de  Castilla,  que  hubiesen  pasado  su  residencia 
á ultramar. 

Que  coa  respecto  á ellos  se  suspendan  las  ges- 
tiones de  la  dirección , que  remitiria  una  rela- 
ción nominal  de  los  que  se  hallen  en  tal  caso  ; 
sus  descubiertos , «para  que  los  respectivos  in- 
tendentes cuiden  de  hacer  el  cobro  de  sus  lan- 
zas y medias  anatas  en  los  puntosdonde  residan, 
pues  en  ello  resulta  un  beneficio  á la  hacienda 
pública;  y si  ofreciesen  hacerlo  en  la  península, 
sea  en  los  términos  que  se  dispuso  en  la  real  or- 
den de  23  de  enero  de  1836  comunicada  á las 
intendencias  déla  Habana , Puerto-Rico , y Fi- 
lipinas.» 

Real  orden  de  23  de  enero  de  36  citada  en  la 
precedente.  — Resuelve  por  punto  general:  «que 
todos  los  títulos  de  Castilla  residentes  en  Améri- 
ca satisfagan  en  las  cajas  respectivas  el  impues- 
to de  lanzas,  y que  si  alguno  prefiriese  verifi- 
carlo en  la  Península  por  razones  particulares, 
sea  al  respecto  de  531  pesos  fuertes  cada  anua- 
lidad, como  cantidad  equivalente  á la  que  abo- 
nan en  esos  dominios,  para  que  en  ningún 
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caso  resulte  perjudicada  la  real  hacienda.  » 

MEDIA  ANATA , Y MESADA  ECLESIAS- 
TICA. — Titulo  diez  y siete  del  libro  primero. 

OB  IK  HESAD\  BCLESIÍSTICA. 


LEY  PRIMEBA. 

De  1629  y 80. — Que  se  cobre  mesada  de  laspre- 
bendas,  oficios  y beneficios  eclesiásticos  , que 
el  Rey  pésenla  en  las  Indias,  y de  los  curatos 
y doctrinas  cuatro  meses  después  de  tomada  la 
posesión. 

Habiendo  suplicado  á nuestro  muy  santo  pa- 
dre Urbano  VIII  que  tuviese  por  bien  de  conce- 
der breve  para  que  se  pudiesen  cobrar  para 
Nos  por  las  causas  y razones  en  él  contenidas, 
los  derechos  de  mesadas  de  todas  las  dignidades, 
canongías  raciones  y medias  raciones,  oficios 
y beneficios  eclesiásticos , curatos  y doctrinas 
que  hubieren  vacado  y vacaren  en  nuestras  In- 
dias occidentales,  siempre  que  Nos  presentáre- 
mos de  nuevo  personas  para  ellas,  ó nuestros 
vireyes  y gobernadores  en  ejecución  de  las  le- 
yes de  nuestro  patronazgo  real,  su  santidad  lo 
tuvo  así  por  bien , y mandó  espedir  en  la  dicha 
razón  breve , con  calidad  que  la  cobranza  no  se 
haga  hasta  que  sean  pasados  [cuatro  meses  des- 
pués de  haber  tomado  la  posesión  de  la  dignidad 
ó prebenda , oficio,  beneficio,  curato  ó doctri- 
na la  persona  que  fuere  presentada  á ella , y que 
el  valor  del  mes  se  regule  conforme  á lo  que  hu- 
bieren valido  y rentado  sus  frutos  y rentas  en  los 
cinco  años  antecedentes  al  tiempo  en  que  se  to- 
mare ó hubiere  tomado  la  posesión , mediante 
lo  cual  mandamos  á nuestros  vireyes  y presi- 
. denles  de  las  audiencias  que  den  las  órdenes  que 
convengan,  para  que  los  oficiales  de  nuestra  real 
hacienda  de  las  ciudades  de  sus  distritos  adon- 
de hubiere  iglesias  catedrales , en  conformidad 
de  lo  dispuesto  en  el  dicho  breve,  y los  demas 
que  se  nos  concedieren  de  prorogacion  de  esta 
gracia  por  el  tiempo  en  ellos  contenido,  siem- 
pre que  Nos  presentáremos  ó proveyéremos,  ó 
en  nuestro  nombre  se  presentare  en  alguna  de 
las  dignidades  ó prebendas , ó en  oficio  ó bene- 
ficio eclesiástico,  curato  ó doctrina  á alguna 
persona,  hagan  averiguación  de  lo  que  hubiere 
valido  ó rentado  la  dignidad  ó prebenda , ó cu- 
rato, ó doctrina,  en  los  cinco  años  antecedentes, 
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entrando  en  este  cómputo  no  solo  el  valor  de  las  I 
rentas , diezmos  y gruesa  de  la  dignidad  ó pre-  i 
benda,  oficio  ó beneficio,  curato  ó doctrina  en 
cada  uno  de  ellos,  sino  también  de  lo  que  hubie- 
ren valido  las  obvenciones  y otros  proventos  y 
emolumentos  en  el  mismo  tiempo,  haciendo  para 
esto  todas  las  diligencias  y averiguaciones  nece- 
sarias , y lo  que  en  los  dichos  cinco  años  monta- 
re lo  junten  y repartan  por  iguales  partes  en  ca- 
da uno  de  los  meses  que  contienen  los  cinco 
años,  de  forma  que  quede  claro  y líquido  y ave- 
riguado lo  que  cupiere  á cada  mes,  y cobren  lo 
que  montare  de  la  persona  que  se  presentare , y 
de  sus  bienes  y rentas , con  mas  las  costas  que 
pudiere  tener  de  fletes,  derechos  y averias  y 
otros , hasta  que  llegue  á estos  reinos , y todo  lo 
que  de  esto  procediere  lo  remitan  cada  año  á 
poder  del  tesorero  de  nuestro  consejo  de  Indias 
por  cuenta  aparte  y á riesgo  de  la  persona  por 
quien  se  hubiere  cobrado.  Y asimismo  envien 
relación,  como  también  nos  la  enviarán  los  vi- 
reyes  y presidentes  de  la  cantidad  que  se  nos 
remite,  y de  donde  procede,  para  que  se  le 
haga  cargo  de  ello  al  dicho  tesorero , en  lo  cual 
han  deponer  particular  cuidado,  guardando  y 
ejecutando  todo  lo  susodicho  precisa  y puntual- 
mente!, y haciendo  que  los  oficiales  de  nuestra 
hacienda  real  lo  ejecuten , con  apercibimiento 
que  si  por  omisión  ó negligencia  de  los  vire- 
yes  , presidentes  ú oficiales  se  dejare  de  hacer 
asi,  mandarémos  se  cobre  de  ellos  y de  sus 
bienes  lo  que  esto  montare.  Y porque  nuestra 
voluntad  es  que  lo  susodicho  se  ejecute  y prac- 
tique , sin  esceder  de  la  gracia  y concesión  de 
su  Santidad,  ordenamos  y mandamos  que  no  se 
entienda  esto  de  los  beneficios  curados  y doctri- 
nas , que  no  pasaren  de  cien  ducados  de  oro  de 
cámara  de  toda  renta. 

LEY  II. 

De  1628.  — Que  no  se  cobre  mesada  de  las  li- 
mosnas que  el  Rey  hiciere. 

Mandamos  á los  oficiales  de  nuestra  real  ha- 
cienda de  las  Indias  que  no  cobren  ni  lleven  los 
derechos  de  mesada  de  las  limosnas  que  Nos  hi- 
ciéremos en  las  vacantes  de  obispados  ú otros 
géneros , si  no  tuvieren  orden  nuestra  para  su 
cobranza. 

LEY  III. 

De  162'J.  — Que  con  lo  que  se  remitiere  de  ma* 
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sada  venga  relación  por  menor  de  qué  procede. 

Porque  las  relaciones  que  los  oficialesde  nues- 
tra real  hacienda  nos  han  remitido  de  las  partí' 
das  que  han  entrado  en  su  poder  por  cuenta  de 
mesada , no  traen  la  claridad  necesaria  para  la 
razón  que  conviene  haya  en  la  contaduría  de 
cuentas  del  consejo  de  Indias*  mandamos  á nues- 
tros oficíales  que  con  las  cantidades  que  hubie- 
ren entrado  en  su  poder  y nos  remiteren  cada 
año  de  lo  que  ha  montado  la  mesada,  nos  envíen 
en  cada  ocasión  relación  por  menor  de  qué  pro- 
ceden , y de  las  personas  que  la  pagaren. 

LEY  IV. 

De  1632.  — Que  tos  derechos  de  mesada  se  dis- 
tribuyan como  se  ordena. 

Todo  el  dinero  que  se  trajere  de  las  Indias,  y 
procediere  de  la  mesada  eclesiástica,  entre  en 
poder  del  tesorero  general  de  nuestro  consejo 
de  las  Indias , el  cual  tenga  este  género  de  ha- 
cienda por  cuenta  aparte,  para  que,  eii  caso  que 
falte  la  consignación  para  la  paga  de  salarios  y 
casas  de  aposento  del  presidente,  y los  del  con- 
sejo, ministros  y oficiales  de  él , tome  de  lo  pro- 
cedido de  la  mesada  lo  que  faltare  á cumpli- 
miento de  lo  necesario , prefiriendo  esto  á cua- 
lesquier  consignaciones  que  adelante  se  hicieren 
y se  hubieren  hecho  desde  30  de  agosto  del  año 
pasado  de  1629,  que  así  es  nuestra  voluntad. 

LEY  V. 

De  1631.  — Que  los  religiosos  que  tuvieren  doc- 
trinas y beneficios  curados  paguen  la  mesada 
de  ellos  como  se  ordena. 

Porque  en  algunas  partes  de  nuestras  Indias 
se  ha  ofrecido  duda  en  razón  de  la  cobranza  del 
derecho  de  la  mesada  que  conforme  al  breve  de 
de  su  Santidad  que  lo  dispone,  han  de  pagar  los 
religiosos  de  las  órdenes  mendicantes , por  ra- 
zón de  las  doctinas  y beneficios  curados  que  tie- 
nen á su  cargo : declaramos  y ordenamos  que 
de  cada  doctrina  que  se  proveyere  en  religiosos 
no  se  pague  mas  de  una  vez  la  mesada  en  cada 
cinco  años,  aunque  suceda  que  en  el  dicho  tiem- 
po se  muden  y pongan  en  la  misma  doctrina  di- 
ferentes doctrineros  , y que  aunque  se  conserve 
el  que  fuere  nombrado  mas  de  los  cinco  años,  no 
pague  otra  mesada  hasta  que  se  mude  y entre 
en  su  lugar  otro  de  nuevo  , y esta  órden  guar- 
den nuestros  vireyes , presidentes  y audiencias. 
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.„borna.lüresy  oücialea  de  nuestra  real  hacien- 
d . de  !.is  ludias,  sin  contravenir  a ella  en  nin- 
guna loi  nia,  la  cual  se  liayade  entender  y en- 
lienda  sin  perjuicio  de  las  leyes  en  que  está  pro- 
veido  y ordenado  , que  no  se  muden  de  sus  doc- 
trinas los  religiosos  sin  causa  y consulta  de  los 
vireyes,  presidentes  ó gobernadores  á quien 
toca  hacer  la  presentación  de  ellas , porque  es- 
tas se  lian  de  quedar,  como  quedan,  en  su  fuer- 
za y vigor. 

LEY  VI. 

De  1663.  — Que  tas  presentaciones  á dignida- 
des y prebendas  se  remitan  á los  oficiales  reales. 

Las  presentaciones  á dignidades  y prebendas 
se  remitan  á los  oficiales  reales  del  distrito  para 
que  pongan  particular  cuidado  en  recibir  las 
fianzas  y asegurar  las  mesadas  eclesiásticas , y 
así  se  observe  también  en  caso  de  haber  espira- 
do el  tiempo  de  la  concesión ; hasta  que  Nos 
consigamos  la  Iprorogacion , como  siempre  es- 
peramos de  su  Santidad. 

Que  en  los  despachos  de  mercedes  eclesiásti- 
cas giie  debieren  mesada  se  ponga  que  tomen 
tarazón  tos  contadores , ley'éZ,  titulo  6,  li- 
bro 2. 

En  22  de  octubre  de  1625  mandó  el  consejo  que 
de  todo  el  dinero  que  entra  en  poder  del  teso- 
rero procedido  de  los  derechos  de  mesada  to- 
. men  la  razón  los  contadores  de  cuentas  del 
consejo , y asi  lo  prevenga  y anote  el  tesorero 
en  las  cartas  de  pago , y se  guarde  hasta  que 
S.  M.  mande  otra  cosa,  auto  61. 

En  n de  junio  de  1656  ordenó  el  consejo  que  las 
cédulas  y títulos  de  que  se  debe  mesada  vayan 
remitidos  á los  presidentes,  con  órden  de  que 
no  los  entreguen  hasta  que  la  hayan  asegura- 
do , auto  189. 


Artículos  161  á 170  de  la  ordenanza  de 
intendentes  de  1803. 

ART.  161. 

Por  bula  del  papa  Benedicto  XIV , espedida  á 
10  de  mayo  de  1754,  se  concedió  al  rey  Fernan- 
do VI  y á sus  sucesores  la  gracia  y facultad  per- 
petua de  poder  percibir  una  media  anata  ecle- 
siástica de  todos  y cada  uno  de  los  provistos  á 
nominación  real  en  los  beneficios , pensiones  y 
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oficios  eclesiásticos  de  estos  dominios  y los  di- 
tas Indias,  siempre  que  llegasen  sus  frm„s  y pro- 
ventos, ciertos,  « inciertos,  al  valor  anual  de  :ioi» 
ducados  de  la  moneda  corriente  en  los  respecti- 
vos países  de  su  situación ; y aunque  sin  embar- 
go tuvo  á bien  el  mismo  Rey  resolver  que  por 
entonces  no  se  pusiese  en  práctica  en  aquellos 
reinos  la  espresada  bula,  y mandó  continuase  la 
exacción  de  la  mesada  eclesiástica  en  la  confor- 
midad que  se  estaba  haciendo  en  virtud  de  la 
comisión  temporal  de  la  santa  Sede  y sus  proro- 
gaciones, después  por  real  decreto  de  23  de  oc- 
tubre de  1775,  y en  atención  á las  justas  consi- 
deraciones que  en  él  se  mencionan,  se  mandó 
que  desde  su  fecha  en  adelante  se  pusiese  en 
ejecución  en  los  dominios  de  las  Indias  la  citada 
bula  de  Benedicto  XIV,  procediéndosc  en  su 
virtud  á la  exacción  de  dicha  media  anata  ecle- 
siástica, bajo  las  reglas  de  equidad  y con  las  pre  - 
caucioues  prefinidas  por  el  propio  decreto,  en 
cargando  al  comisario  general  de  cruzada , que 
como  ejecutor  de  la  espresada  bula  formara  y 
pasase  á las  reales  manos  la  instrucción  conve- 
niente para  su  efecto,  y previniendo  se  espidie- 
sen las  órdenes  conducentes  para  el  puntual 
cumplimiento  de  todo  lo  resuelto  por  el  mismo 
real  decreto;  en  cuya  consecuencia,  y con  su  in- 
serción á la  letra  se  libró  la  real  cédula  circu- 
lar correspondiente  en  26  de  enero  de  1777. 
Por  tanto,  y siendo  mi  soberana  voluntad  se  ob- 
serve dicha  cédula,  y lo  dispuesto  en  virtud  de 
ella  por  otra  de  31  de  julio  del  propio  año  en 
que  se  halla  inserta  y aprobada  la  instrucción 
formada  por  el  comisario  general  de  cruzada, 
ordeno  á los  intendentes  cumplan  y hagan  cum- 
plir, en  cuanto  les  toque,  lo  resuelto  y conteni- 
do en  las  espresadas  dos  cédulas,  auxiliando  en 
los  casos  y cosas  en  que  fuere  necesario  las  pro- 
videncias de  los  subcolectores  que  espresa  el 
articulo  3 de  la  citada  instrucción , y cuidando 
de  que  los  ministros  de  real  hacienda  observen 
y ejecuten  con  toda  puntualidad  y respectiva- 
mente cuanto  se  les  ordena  en  los  artículos  l4  y 
15  de  la  misma  instrucción. 

ART.  162. 

Considerando  que  sin  embargo  de  lo  preveni- 
do por  las  dos  reales  cédulas  citadas  en  el  arti- 
culo antecedente,  podrá  tal  vez  dudarse,  si  la 
mesada  que  se  ha  de  continuar  cobrando  en  las 
provisiones  de  aquellos  curas  párrocos  que  de- 
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hieran  pagar  media  anata,  y quedan  esceptuados 
de  ella,  se  lia  de  recaudar  ó nó  bajo  de  la  misma 
jurisdicción  y reglas  que  la  dicha  media  anata, 
y unirse  sus  productos  á las  de  esta  , tengo  á 
bien  declarar,  que  siendo  como  es  la  mesada  que 
se  ha  de  exigir  á los  enunciados  curas,  un  equi- 
valente en  que  por  consideración  á lo  recomen- 
dable de  sus  oficios  pastorales  se  les  permutó  la 
media  anata  , deben  gobernar  las  misipas  reglas 
que  en  razón  de  esta  se  han  dado , ó sucesiva- 
mente se  dieren  para  la  regulación  , exacción, 
recaudación  y destino  de  aquella ; pues  los  pro- 
ductos de  ambas  y del  18  por  100  que  se  ha  de 
continuar  exigiendo  sobre  el  importe  de  la  cita- 
da mesada,  han  de  componer  un  solo  ramo  , y se 
deberán  comprender  en  una  misma  cuenta; 
bien  que  con  la  distinción  competente,  para  que 
se  pueda  saber  lo  que  hubiese  rendido  cada  uno 
de  los  dos  espresados  derechos  , y también  el 
dicho  18  por  100  del  de  mesada;  pues  el  pro- 
ducto de  ésta  tiene  distinta  aplicación  que  el  de 
la  media  anata,  sobre  el  cual  está  hecha  la  cor- 
respondiente á mi  real  capilla , para  lo  que  se 
tendrá  presente  la  real  orden  circular  de  26  de 
julio  de  1793. 

ART.  163. 

Como  para  verificar  lo  dispuesto  en  el  artí- 
culo 15  de  la  citada  instrucción  inserta  en  dicha 
real  cédula  de  31  de  julio  1777  sea  indispensa- 
ble , que  se  reúnan  en  la  tesorería  general  de 
cada  reino  todos  los  caudales  que  por  adeudos 
de  las  enunciadas  medias  anatas  y mesadas  ecle- 
siásticas, y á consecuencia  de  lo  que  va  ordena- 
do en  los  dos  artículos  qne  anteceden,  se  ente- 
raren en  las  otras  tesorerías,  ya  principales  de 
provincia  ya  foráneas,  mando  á los  ministros  de 
real  hacienda  que  las  sirvieren , ejecuten  res- 
pectiva y puntualmente  en  principio  de  cada 
año  sin  retardo , ni  omisión  el  envió  á la  dicha 
tesorería  general  de  los  caudales  que  en  todo  el 
próximo  anterior , y en  las  de  su  cargo  se  hu- 
biesen colectado  pertenecientes  al  espresado 
ramo , arreglándose  para  ello  dichos  ministros 
(como  también  los  de  la  contaduría,  y tesore- 
rías generales  para  la  remisión  que  del  total  li- 
quido de  aquellos  envíos , y de  lo  que  por  sí  hu- 
biesen cobrado,  deben  hacer  á la  depositaría 
general  de  Cádiz),  á lo  que  acercado  este  y de- 
mas ramos  remisibles  á estos  reinos  está  preve- 
nido , sin  que  por  esto  dejen  todos  aquellos  mi- 
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nislros  de  formar  y presentar  la  cuenta  del  re- 
ferido ramo . 

ART.  164. 

En  algunos  parages  de  mis  dominios  de  las  In- 
dias se  suscitaron  dudas  y controversias  sobre 
SI  la  regulación  y exacción  de  la  media  anata  se 
debia  ó nó  hacer  á los  sugetos  promovidos  en 
piezas  eclesiásticas  de  igual  ó mayor  renta,  como 
se  practica  en  la  de  empleos  seculares  por  vir- 
tud de  real  decreto  de  12  de  mayode  1774.  Yen 
vista  de  los  recursos  que  sobre  las  indicadas  du- 
das se  hicieron  , y teniendo  presente  que  por  el 
decreto  de  23  de  octubre  de  1775 , ya  citado  en 
el  artículo  161 , estaba  espresaraente  mandado 
se  procediese  á la  exacción  de  la  dicha  media 
anata  eclesiástica  bajo  las  reglas  de  equidad  y 
justicia  con  que  se  practica  en  estos  de  España, 
conforme  á ellas  se  declaró  que  los  provistos  en 
piezas  eclesiásticas  que  adeudan  media  anata, 
deben  satisfacerla  , aunque  no  acrezcan  en  renta, 
del  valor  integro  de  la  pieza  á que  fueron  pro- 
movidos, siempre  que  hayan  verificado  el  año 
de  su  posesión , mediante  ser  nueva  gracia,  (^ue 
por  esta  propia  razón  y en  los  mismos  términos 
están  sujetos  al  pago  total  del  mencionado  dere- 
cho los  que  aumentasen  en  renta  por  sus  ascen- 
sos y promociones , sin  que  en  este  ni  aquel  caso 
obste  la  que  se  observa  para  la  exacción  en  igua- 
les circunstancias  de  la  media  anata  de  emplea- 
dos seculares , cuyas  reglas  no  versan , ni  deben 
versar  en  la  eclesiástica.  Que  á los  provistos 
que  falleciesen  antes  de  cumplir  el  año  de  la 
posesión ; solo  se  les  deberá  cobrar  lo  que  por 
prorata  corresponda  con  respecto  al  tiempo  que 
gozaron  la  renta  de  su  prebenda,  y al  producto  de 
ella;  y que  lo  mismo  se  ejecute,  cuando  algún 
provisto  fuese  promovido  antes  de  concluir  el 
año  de  la  posesión , entendiéndose  sin  perjuicio 
de  la  media  anata  que  adeudan  con  la  nueva  pre- 
sentación ; de  todo  lo  cual  se  previno  por  real 
orden  circular  de  1.®  de  julio  de  1780  á los  vi- 
reyes,  presidentes  y gobernadores  de  las  Indias 
y á los  intendentes , donde  los  babia , para  su 
debida  inteligencia , para  la  de  aquellos  oficios 
de  cuenta  y razón,  y también  parala  de  los  siib- 
colectores  de  la  espresada  media  an.ita.  Y siendo 
mi  real  ánimo  que  en  su  consecuencia  se  obser- 
ven las  referidas  declaraciones  exacta  y pun- 
tualmente , mando  á los  intendentes  de  las  pro- 
vincias de  Indias,  que  con  particular  atención 
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celen  el  cumplimiento  de  ellas  en  la  parte  que 

les  corresponde. 

ART.  165. 

A consecuencia  de  concesión  apostólica  del 
sumo  Pontífice  Urbano  VIII  en  su  breve  de  12 
de  agosto  de  1625  se  mandó  por  la  ley  1,  tít.  17 
lib.  1 de  las  recopiladas,  que  siempre  que  á pre- 
sentación real , ó á su  nombre  por  los  vice-pa- 
iroiios  de  las  iglesias  de  Indias  se  proveyere  á 
alguna  persona  en  dignidad , canongia  , ración, 
media  ración  ó prebenda  de  ellas  , ó en  oficio 
ó beneficio  eclesiástico  , curatos  ó doctrina,  se 
cobrase  una  mesada  del  valor  anual  de  su  res- 
pectiva renta,  con  calidad  de  que  no  se  verifica- 
se , hasta  que  hubiesen  pasado  cuatro  meses  de 
haber  tomado  su  posesión  el  provisto , á cuyo 
efecto  se  ordenó  por  la  misma  ley  que  los  oficia- 
les reales  en  tales  casos  procedieran  á la  regu- 
lación y cobranza  de  la  dicha  mesada  , en  el 
modo  y bajo  las  reglas  que  en  conformidad  de 
lo  prescrito  por  el  indicado  breve  pontificio  se 
prefinieron  en  la  propia  ley;  y en  virtud  de  otro 
breve  de  16  de  junio  de  16S6 , en  que  el  mismo 
Urbano  VIII  declaró  que  la  dicha  mesada  debia 
pagarse  en  esta  córte  íntegra  y completa  en  pla- 
ta, y libre  de  costas,  riesgos  y averías,  se  man- 
dó también  por  la  referida  ley  1.“  que  á mas  de 
lo  que  la  mesada  montara , se  cobrase  con  ello 
de  la  persona  presentada,  y de  sus  bienes  y ren- 
tas las  costas  que  su  importe  pudiera  tener  de 
fletes,  derechos,  averías  y otros , hasta  que  lle- 
gara á estos  reinos , y que  todo  lo  que  de  lo 
uno  y de  lo  otro  procediera,  se  remitiese  á ellos 
por  cuenta  y riesgo  de  la  persona  de  quien  se 
hubiera  cobrado.  Y aunque  aquella  gracia  fué 
temporal  por  solo  15  años,  ha  subsistido  y sub- 
siste hasta  el  presente  con  las  propias  calidades 
en  virtud  de  varias  prorogaciones  de  la  santa 
Sede ; en  fuerza  de  las  cuales  se  continuó  sin  in- 
termisión el  cobro  de  la  referida  mesada  ;de  to- 
dos y cada  uno  de  los  provistos  á presentación 
real  en  las  piezas  eclesiásticas  de  las  Indias,  que 
van  anunciadas , hasta  que  usando  el  Rey  padre 
de  la  facultad  que  le  fué  concedida  y á sus  suce- 
sores perpetuamente  por  la  bula  pontificia  de 
que  se  trató  en  el  artículo  161 , tuvo  á bien  re- 
solver por  real  decreto  citado  en  él , que  en 
aquellos  reinos  se  pusiese  en  práctica  la  exac- 
ción de  la  media  anata  de  las  piezas  eclesiásticas 
que  conforme  á la  dicha  bula  deben  causarla , y 
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que  en  las  demas  cscepcionadas  por  ella  y el 
mismo  decreto  se  continuase  cobrando  la  refe- 
rida mesada  en  los  propios  términos  que  hasta 
entonces , como  que  provenia  de  otras  distintas 
concesiones  apostólicas,  según  que  asi  lo  mandó 
por  la  real  cédula  circular  de  26  de  enero  de- 
1777,  que  también  se  citó  en  el  espresado  artícu- 
lo, y después  por  otra  de  12  de  octubre  del  pro- 
pio año,  previniendo  en  esta,  que  para  la  regula- 
ción del  importe  de  la  dicha  mesada  se  observase 
puntual  y exactamente  lo  ordenado  en  otra  de 
21  de  diciembre  de  1763,  en  cuanto  no  se  opu- 
siese á la  dicha  de  26  de  enero.  Pero  como  pos- 
teriormente la  santidad  de  Pió  VI  por  su  breve 
de  16  de  junio  de  1778  se  dignó  de  prorogar  la 
mencionada  gracia  con  las  propias  calidades 
que  sus  antecesores  , cometiendo  su  ejecución 
al  comisario  general  de  cruzada,  y esta  circuns- 
tancia debe  variar  en  parte  la  práctica  antes  ob- 
servada en  el  manejo  de  este  ramo,  tengo  á bien 
para  que  en  todo  sea  conforme  al  citado  breve, 
prefinir  por  los  artículos  siguientes  las  reglas 
que  en  lo  sucesivo  han  de  gobernarle. 

ART.  166. 

Respecto  de  que  la  indicada  comisión  dada 
por  la  santa  Sede  al  comisario  general  de  cru- 
zada en  el  artículo  19  del  citado  breve  de  16  de 
junio  de  1778  es  igual  á la  que  también  le  come- 
tió para  la  ejecución  del  de  la  medía  anata  ecle- 
siástica, correrá  bajo  su  jurisdicción  y la  de 
sus  subcolectores  subdelegados  para  este  ramo 
en  Indias , el  de  la  mesada  , en  los  mismos  tér- 
minos y con  las  propias  facultades  que  les  están 
declaradas  por  real  cédula  de  31  de  julio  de  1777 
y por  la  instrucción  inserta  en  ella ; pero  arre- 
glándose para  la  regulación  del  importe  de  dicha 
mesada , y para  el  plazo  de  su  exacción  y co- 
branza al  enunciado  breve,  y á lo  dispuesto  por 
las  ya  mencionadas  ley  1,  y real  cédula  general 
de  21  de  diciembre  de  1763,  sin  incurrir  en  los 
defectos  que  por  esta  se  notaron  á los  oficiales 
reales , y exigiendo  también , como  está  repe- 
tidamente mandado  lo  que  correspondiere  por 
razón  del  18  por  100  de  fletes  y averías  sobre  el 
valor  de  cada  mesada , para  que  el  importe  de 
una  y otro  se  entregue  en  la  respectiva  tesorería 
de  mi  real  hacienda  , cuyos  ministros  pasarán 
al  subcolector  en  principio  de  cada  año  , y por 
triplicado , la  relación  circunstanciada  que  es- 
presan  las  mismas  ley  y cédula , á fin  de  que 
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poniendo  en  todos  tres  ejemplares  su  visto  bue- 
no el  propio  subcolector , después  de  cotejarlos 
con  sus  asientos,  y añadiendo  también  por  tri' 
plicado  relación  individual  de  todo  lo  adeudado, 
y de  lo  cobrado,  con  las  diligencias  practicadas 
para  su  pago , pase  unos  y otros  documentos  al 
intendente  de  la  provincia , el  cual  dirigirá  un 
ejemplar  de  ellos  al  tribunal  de  la  contaduría  de 
cuentas,  á fin  de  que  le  sirva  de  gobierno  en  la 
toma,  de  la  que  han  de  dar  los  dichos  ministros 
de  real  hacienda , y remitirá  los  otros  dos  en 
principal  y duplicado  á mis  reales  manos  por  la 
vía  reservada  de  hacienda  de  Indias , de  donde 
se  pasará  el  uno  á la  contaduría  general  de  ellas 
para  los  usos  que  convengan  á mi  real  servicio. 

ART.  167. 

Los  ministros  de  real  hacienda  en  cuyo  poder 
entraren , consiguiente  á lo  que  se  dispone  por 
el  articulo  anterior,  los  productos  del  referido 
derecho  de  mesada  y su  18  p.  100,  han  de  ren- 
dir anualmente  la  cuenta  de  uno  y otro  con  dis- 
tinción en  el  tribunal  de  la  contaduría  de  ellas, 
observando  lo  prevenido  por  punto  general  en 
esta  instrucción  para  con  las  demas  cuentas  de 
su  cargo.  Y respecto  de  que  los  valores  del  es- 
presado  derecho  están  aplicados  desde  antiguo 
conforme  al  objeto  de  su  concesión  á costear  el 
envío  de  misiones  de  estos  á aquellos  reinos , en 
que  es  mi  voluntad  se  inviertan , mando  que  los 
dichos  ministros  de  real  hacienda  envíen  res- 
pectiva y puntualmente  en  principio  de  cada 
año,  sin  retardo,  ni  omisión  á la  tesorería  ge- 
neral los  caudales  que  en  las  de  su  cargo  se  hu- 
biesen colectado , observando  todo  lo  dispuesto 
á este  fin  en  el  artículo  163,  con  prevención  de 
que  en  el  18  por  100  que  se  cobra  con  la  mesa- 
da , están  inclusos  todos  los  gastos  de  su  con- 
ducción , y no  deben  por  consiguiente  cargarse 
los  de  las  remisiones,  ó cualquiera  otro  que  por 
ellas  se  cause  (1). 

ART.  168. 

En  conformidad  de  lo  prescrito  por  los  bre- 
ves Pontificios  de  que  se  hizo  específica  men- 
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cion  en  el  artículo  165,  y á consecuencia  de  lo 
declarado  por  decreto  de  23  de  octubre  de  1775, 
y los  capítulos  6 y 7 de  la  real  instrucción  que 
está  inserta  en  cédula  circular  de  31  de  julio  de 
1777,  y aquel  en  otra  de  26  de  enero  del  mismo 
año,  solo  han  debido  pagar  la  mesada  de  que  se 
trata  desde  la  fecha  del  mismo  decreto,  y deben 
hacerlo  en  lo  sucesivo  los  arzobispados,  obis- 
pados (2),  curatos  y doctrinas  de  mis  reinos  de 
las  Indias,  como  también  las  pensiones,  oficios 
y beneficios  eclesiásticos , cuyas  rentas  y pro- 
ventos ciertos  é inciertos  no  lleguen  al  valor 
anual  de  300  ducados  de  la  moneda  corriente  en 
aquellos  mis  dominios,  ni  tampoco  bajen  del  va- 
lor en  las  mismas  monedas  de  100  ducados  de 
oro  de  cámara  romanos.  Y siendo  necesario  pa- 
ra su  mas  exacta  observancia,  y evitar  toda  duda, 
el  que  se  sepa  á cuánto  corresponde  en  la  mo- 
neda corriente  de  Indias  cada  una  de  las  dos 
espresadas  cantidades  de  ducados,  según  sus  di- 
ferentes especies  y valores,  vengo  en  declarar 
que  les  dichos  100  ducados  de  oro  de  cámara 
corresponden  justamente  al  valor  de  218  pesos 
y 6 rs.  en  la  moneda  corriente  de  Indias,  y ai 
de  413  ps.,  4 rs.  y 28  mrs.  de  la  misma  moneda 
los  300  ducados  de  ella , regulado  cada  uno  por 
11  rs.  y 1 maravedí. 

ART.  169. 

Para  saber  si  la  pieza  eclesiástica  que  se  hu- 
biese provisto , debe  causar  media  anata  , ó pa- 
gar solo  mesada,  es  indispensable  averiguará 
cuál  de  las  dos  cantidades  espresadas  en  el  ar- 
tículo antecedente  llegó  el  valor  de  su  renta  de- 
cimal y proventos,  ciertos  é inciertos,  en  el  año 
próximo  anterior  al  de  la  posesión  y colación 
del  provisto , así  como  para  hacer  la  regulación 
de  la  mesada  conforme  á lo  prevenido  en  Ja 
ley  l.*,  tít.  17,  lib.  I.”  y real  cédula  de  21  de  di 
ciembre  de  1763,  en  consecuencia  de  su  conce- 
sión apostólica , es  igualmente  necesario  sabci 
lo  que  en  el  último  quinquenio  hubiese  corres- 
pondido por  los  mismos  respectos  á la  pieza  de 
que  se  haya  de  deducir  la  dicha  mesada.  En  cu- 
ya atención,  y la  de  que  entre  otros  objetos  con 


Cl)  El  final  de  este  artículo  modifica  j altera  el  del  216  de  la  otra  ordenanza,  que  mandaba  cobrar 
ademas  el  costo  de  las  remisiones  , conforme  á la  Jej  1,  tít.  17,  lib  1. 

(2)  Real  cédula  circular  de  10  de  setiembre  de  1776  establece  por  regla  fija  é invariable,  que  los 
arzobispos  y obispos  de  ludias  adeudan  la  mesada,  si  se  les  hubiesen  despachado  las  bulas,  aunque  fallez- 
can , sin  haber  tomado  posesión  de  sus  mitras. 

•roM.  IV. 
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.,.1,.  me  lie  reservetlo  el  nombramiciilo  .le  con- 
la.lores  <lc  diezmos  y cuadrantes,  fue  uno  faci- 
litar i»or  su  medio  la  espresada  averiguación, 
encargo  á los  subcolectores  de  ambos  derechos, 
que  valiéndose  de  aquellos  ministros , procedan 
a ¡as  enunciadas  averiguaciones  y deducción  de 
la  mesada  en  las  presentaciones , así  de  arzobis- 
pado ú obispado  , como  de  otra  cualquiera  dig- 
nidad, prebenda,  beneBcio  ú oficio  respectivo  á 
la  catedral  de  la  diócesis,  y en  las  pensiones 
que  sobre  alguna  de  las  mismas  piezas  estuvie- 
ren reservadas,  y no  se  esceptuasen  espresa- 
mente , y lo  mismo  procederán  en  cuanto  á los 
curatos,  doctrinas,  oficios  y beneficios,  tenien- 
do presente  lo  que  les  hayan  valido  las  obven- 
ciones y emolumentos  á mas  del  valor  de  su 
renta  fija  en  el  último  quinquenio,-  y los  vice- 
patronos  auxiliarán  en  cuanto  sea  necesario,  las 
diligencias  queá  este  fin  practicarán  dichos  sub- 
colectorcs. 

ART.  170. 

Por  las  provisiones  que  en  religiosos  de  las 
órdenes  mendicantes  se  hiciesen  de  doctrinas  y 
beneficios  curados^  que  no  se  hubiesen  secula- 
rizado en  conformidad  de  las  providencias  ge- 
nerales dadas  para  ello  por  cédulas  de  l.°  de  fe- 
brero de  1753,  23  de  junio  de  1757,  y 7 de  no- 
viembre de  1766,  se  cobrará  el  derecho  de  la 
mesada  en  el  modo  y términos  que  prescribe  la 
ley  5,  til.  17,  lib,  4 de  la  Recopilación ; pero  no 
se  cobrará  de  las  limosnas  de  que  trata  la  ley  2 
del  mismo  título , ni  tampoco  de  las  pensiones 
que  los  arzobispos  ú obispos  señalaren  sobro 
sus  mitras  á los  auxiliares  para  su  congrua  des- 
de el  /?a<de  su  Santidad  hasta  la  muerte  del  prin- 
cipal, y menos  de  lo  que  por  respecto  de  las 
mismas  pensiones  percibieren  en  el  tiempo  de 
las  vacantes  de  los  efectos  de  ellas , mediante 
ser  tales  consignaciones  por  su  naturaleza  de 
las  esceptuadas  del  referido  derecho  por  la  ci- 
tada ley  2. 

(Son  concordantes  estos  artictUos  e/  161  del 
209  de  la  ordenanza  de  86,-  el  162  del  210;  el 
163  del  211;  el  164  del  212;  el  165  del  214:  el 
Í60  del  215;  el  167  del  216,  con  la  modifica- 
ción espresada  en  nota;  el  168  del  219;  el  169 
del  220;  y el  170  del  221.  • — El  217  uquí  omi- 
tido trata  de  las  fianzas  para  el  pago  de  la  me- 
sada y su  18  por  100,  á los  cuatro  meses  de  la 
posesión  del  beneficio , de  que  deben  cuidar  los 
subcolectores , ejecutándolo  también  en  razón 
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de  la  media  anata , debiéndose  poner  la  cláu- 
sula de  no  poderse  dar  posesión  á los  ar/rncia- 
dos  sin  cumplir  antes  este  requisito , en  el  con- 
cepto que  vencida  la  dilación  y no  satisfecha  tu 
cuota  regulada  por  el  subcolector,  se  ejecuturiu 
al  fiador,  ó si  parecía  mas  oportuna  se  ocurri- 
ría á la  retención  de  lo  que  en  la  mesa  capitular 
perteneciese  al  deudor  principal.  V el  218  ver- 
sa sobre  la  razón  circunstanciada  de  las  presen- 
taciones eclesiásticas , que  al  principio  de  cada 
año  se  ha  de  pasar  al  tribunal  de  cuentas  á los 
fines  del  examen  glosa  y fenecimiento  de  las 
que  han  de  rendirse ), 

Concedida  por  el  breve  de  Urbano  VIII  de 
12  de  agosto  de  1625  una  mesada  rigurosa  de  lo 
que  por  quinquenio  se  regulase  corresponder  á 
cada  una  de  las  rentas,  diezmos,  proventos,  y 
demas  obvenciones  de  dignidades , canongías, 
prebendas,  curatos  y beneficios,  para  satisfa- 
cerse 4 meses  después  de  la  posesión  del  agra- 
ciado ; se  fué  renovando  por  quinquenios  , y 
prorogando  sin  intermisión  la  merced  hasta 
declararse  de  por  vida  al  señor  don  Garlos  III 
en  el  breve  pontificio  de  16  de  junio  de  1778, 
que  trae  el  apéndice  del  tomo  de  la  ordenanza 
de  intendentes  de  86;  al  señor  don  Gárlos  IV’' 
por  el  de  Pió  VI  de  20  de  mayo  de  1791;  y al 
señor  don  Fernando  VII  por  el  de  Pió  VII  de 
30  de  marzo  de  1819  circulado  á ultramar  con 
real  cédula  de  30  de  noviembre  siguiente,  con 
encargo  de  llevarse  cuenta  aparte  del  producto, 
y de  que  el  ministerio  de  hacienda  de  Indias 
cuidase  aplicarlo  al  piadoso  objeto  de  su  desti- 
no que  era  el  de  las  misiones.  — La  media  anata 
ó importe  de  seis  mesadas  de  piezas  eclesiásti- 
cas fué  concesión  del  papa  Benedicto  XIV  en  el 
año  de  1754,  de  que  tratan  esleusamente  los  tra- 
suntados artículos  precedentes,  y cuya  cobran- 
za y recaudación  , lo  mismo  que  de  la  mesada, 
se  cometió  al  comisario  general  de  cruzada  y 
sus  delegados  bajo  la  aprobada  instrucción  has- 
ta hoy  vigente  de  31  de  julio  de  1777.  Su  ar- 
ticulo 10  concede  dos  años  para  su  pago , y que 
ocurriendo  tales  circunstancias  que  exijan  mas 
tiempo,  lo  puedan  prorogar  el  colector  general 
y subdelegados,  con  que  no  esceda  de  un  año 
mas.  Esceptuándose  de  la  media  anata  las  mi- 
tras y curatos , y las  piezas  y pensiones  que  no 
lleguen  á 300  ducados,  no  por  eso  se  eximen  de 
la  mesada , aunque  es  regla  fija  que  se  adeuda 
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una  ú oirá , y oo  ambas , de  modo  que  no  ha  de 
verificarse  el  que  por  una  misma  provisión  se 
palien  mesada  y media  anata.  — V.  anüíLI- 
D.VD  ECLESláLSTICA. 

MEDICOS  Y CIRUJANOS.  — Titulo  seis 
del  libro  quinto. 

DE  DOS  PROTOMEDICOS I 
MEDICOS,  CIRDJAHOS  Y BOTICABIOS. 


LEY  PRIMERA. 

De  1570.  — 0«e  habiéndose  de  nombrar  proto- 
médicos  generales,  se  les  dé  esta  instrucción, 
y ellos  la  guarden. 

Deseando  que  nuestros  vasallos  gocen  larga 
vida,  y se  conserven  en  perfecta  salud  ; Tene- 
mos á nuestro  cuidado  proveerlos  de  médicos,  y 
maestros  que  los  rijan , enseñen , y curen  sus 
enfermedades,  y á este  fin  se  han  fundado  cáte- 
dras de  medicina  y filosofía  en  las  universida- 
des mas  principales  de  las  Indias,  como  parece 
por  las  leyes  de  su  titulo.  Y reconociendo  de 
cuánto  beneficio  será  para  estos  y aquellos  rei- 
nos la  noticia,  comunicación,  y comercio  de 
algunas  plantas,  yerbas,  semillas,  y otras  cosas 
medicinales,  que  puedan  conducir  á la  curación 
y salud  de  los  cuerpos  humanos  : Hemos  re- 
suelto de  enviar  algunas  veces  uno,  ó muchos 
protomédicos  generales  á las  provincias  de  las 
Indias , y sus  islas  adyacentes,  los  cuales  tengan 
el  primer  grado , y superintendencia  en  los  de- 
mas; usen  y ejerzan  cuanto  por  el  derecho  de 
estos'  y aquellos  reinos  les  es  permitido.  Y para 
cuando  suceda,  que  Nos  resolvamos  enviarlos, 
es  nuestra  voluntad,  y mandamos , que  se  les  den 
por  instrucción , y ellos  guarden  los  capítulos 
siguientes. 

Primeramente  se  embarcarán  en  la  primera 
ocasión  de  flota,  ó galeones,  según  la  parte 
donde  fueren  enviados. 

Item:  se  han  de  informar  donde  llegaren  de  to- 
dos los  médicos,  cirujanos,  herbolarios,  espa- 
ñoles é indios , y otras  personas  curiosas  en 
esta  facultad,  y que  les  pareciere  podrán  en- 
tender y saber  algo , y tomar  relación  de  ellos 
generalmente  de  todas  las  yerbas,  árboles,  plañ- 
ías, y semillas  medicinales,  que  hubiere  en  la 
provincia  donde  se  hallaren. 

(Hrosi;  se  informarán  que  espericncia  se  lie- 
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ne  de  las  cosas  susodichas , y del  uso , facultad 
y cantidad , que  de  estas  medicinas  se  dá : cómo 
se  cultivan ; y si  nacen  en  lugares  secos,  ó hú- 
medos: y si  de  los  árboles,  y plantas  hay  es- 
pecies diferentes , y escribirán  las  notas  y se- 
ñales. 

Harán  espericncia  y prueba  de  todo  lo  po- 
sible , y no  lo  siendo,  procuren  informarse  de 
personas  espertas , para  que  certificados  de  la 
verdad,  nos  refieran  el  uso,  facultad,  y tempe- 
ramentos de  ellas. 

De  todas  las  medicinas , yerbas  , ó simientes, 
que  hubiere  por  aquellas  partes,  y les  parecie- 
ren notables , harán  enviar  á estos  reinos  si  acá 
no  las  hubiere. 

Escribirán  con  buen  orden,  concierto  y cla- 
ridad la  historia  natural , cuya  forma  remitimos 
á su  buen  juicio  y letras. 

Y porque  han  de  llevar  título  de  protomédico 
general,  en  que  se  les  han  de  señalar  los  térmi- 
nos, y limites  de  su  ejercicio  : Es  nuestra  vo- 
luntad , que  sean  obligados  á residir  en  una  de 
las  ciudades  en  que  hubiere  audiencia  , y chan- 
cilleria,  cual  escogieren  los  dichos  prolomcdi- 
cos , y han  de  ejercer  el  oficio  en  aquella  ciudad* 
con  cinco  leguas  al  rededor , y no  fuera  de  ellas, 
y no  han  de  visitar,  ni  usar  de  jurisdicción  , ni 
hacer  llamamiento  fuera  de  las  ciuco  leguas,  aun- 
que podrán  examinar,  y dar  licencia  á las  per- 
sonas de  las  dichas  provincias , que  de  su  volun- 
tad vinieren  para  este  efecto  al  lugar  donde  re- 
sidieren de  asiento,  no  embargante  que  sean  de 
fuera  de  las  cinco  leguas. 

No  han  de  examinar,  ni  remover,  ó impedir 
el  uso  de  su  oficio  á lapersonaque  tuviere  licen- 
cia para  ejercer,  de  quien  haya  podido  dársela. 

Los  otros  protomédicos , que  no  son  genera- 
les, y en  virtud  de  nuestras  órdenes  residen  en 
aquellas  provincias,  no  han  de  usar  el  oficio 
todo  el  tiempo  que  los  generales  residieren  en  el 
distrito  de  aquella  audiencia;  pero  fuera  de  el, 
y jurisdicción  de  las  demás  audiencias,  podrán 
ejercer. 

Los  derechos  que  bao  de  llevar  por  los  exá- 
menes y licencias,  se  han  de  tasar  por  el  presi- 
dente y oidores  de  la  real  audiencia  , que  resi- 
diere en  la  ciudad , teniendo  consideración  á la 
calidad  de  la  tierra , los  cuales  han  de  enviar  re- 
lación de  las  lasas  al  consejo  de  Indias. 

En  los  casos , que  conforme  á su  oficio  pu- 
dieren y debieren  proceder  contra  alguna  per- 
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son  . ó personas , se  lian  de  acompañar  para  dar 
semencia  con  nno  de  los  oidores  de  la  audien- 
cia qu'í  c*  presidente,  y oidores  nombraren : y 
si  la  causa  se  ofreciere  en  algún  lugar  de  trán- 
donde  no  baya  audiencia,  se  acompañen 
con  el  gobernador,  corregidor,  ó alcalde  ma- 
yor. y por  su  falla  con  la  justicia  ordinaria , de 
forma  que  no  puedan  sentenciar  sin  acompañar- 
se como  diebo  es. 

Antes  que  comiencen  á usar  presentarán  esta 
inslrucion  ante  el  presidente,  y oidores,  y si 
les  pareciere  mudar  de  asiento  , y pasar  á otro 
pueblo  donde  hubiere  audiencia , practicarán  lo 
mismo. 

LEY  II. 

De  1680.  — Que  los  proíomédicos  de  asistencia 
en  las  Indias  guarden  tas  leyes  reales. 

Los  protomédicos , que  han  de  tener  su  resi- 
dencia en  las  Indias , y no  son  de  los  generales 
referidos  en  la  ley  antecedente  , guarden  en  el 
examen  de  médicos,  cirujanos,  visita  de  las  bo- 
ticas , y en  lodo  lo  demas  que  pertenece  á su 
ministerio,  nuestras  leyes  reales,  y los  presi- 
dentes, y audiencias  las  hagan  guardar. 

Ley  III  de  1646.  — Que  los  catedráticos  de  pri- 
ma de  medicina  de  las  univerridades  de  Mé- 
jico y Lima  sean  protomédicos. 

LEY  IV. 

De  1621  y 1648.  — Que  ninguno  cure  de  medi- 
cina ni  cirugía  sin  grado  y licencia. 

Mandamos  que  no  se  consienta  en  las  Indias  á 
ningún  genero  de  personas  curar  de  medicina, 
ni  cirugía,  si  no  tuvieren  los  grados,  y licencia 
de  el  protomédico , que  disponen  las  leyes , de 
que  ha  de  conslár  por  recaudos  legítimos.  Y or- 
denamos á los  Bscalcs  de  nuestras  audiencias, 
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que  sobre  esto  pidan  lo  que  convenga  ; y que  en 
las  residencias  se  baga  cargo  á los  ministros  por 
la  omisión  en  averiguar  y ejecutar  lo  ordenado, 
y así  se  guarde  en  cuanto  á los  lugares  de  espa- 
ñoles, y no  de  indios. 

LEY  V. 

De  1535. — Que  los  prohibidos  por  leyes  reales 
no  puedan  curar  ni  usar  del  titulo  de  que  no 
tuvieren  grado. 

Los  prohibidos  de  ser  médicos , cirujanos  y 
boticarios  por  leyes  y pragmáticas  de  estos  rei- 
nos de  Castilla , tengan  la  misma  prohibición  en 
las  Indias,  y ninguno  se  intitule  doctor,  maes- 
tro ó bachiller,  sin  ser  examinado , y graduado 
en  universidad  aprobada:  y el  que  contraviniere, 
incurra  en  las  penas  establecidas  por  derecho, 
que  harán  ejecutar  las  justicias  reales,  hacien- 
do que  exhiban  los  títulos,  para  que  conste  de  la 
verdad  fl). 

LEY  VI. 

De  1579.  — Que  tos  protomédicos  no  den  licen- 
cias á los  que  no  parecieren  personalmente  á 
ser  examinados. 

Mandamos  que  los  protomédicos  no  den  li- 
cencia en  las  Indias  á ningún  médico , cirujano, 
boticario  , barbero,  algebrista  , ni  á los  demas 
que  ejercen  la  facultad  de  medicina  y cirugía,  si 
no  parecieren  personalmente  ante  ellos  á ser 
examinados,  y los  hallaren  hábiles  y suficientes 
pura  usar  y ejercer : y por  ninguna  licencia  y 
visita  de  botica  lleven  mas  derecho  del  tres  tanto 
de  lo  que  llevan  en  estos  reinos  de  Castilla  nues- 
tros protomédicos, 

LEY  VII. 

De  10  de  abril  de  1538.  — Que  se  visiten  las  bo- 
ticas y medicinas. 

Los  vireyes  , presidentes  y gobernadores  ha- 


(1)  Sobre  los  recursos  que  pueden  hacerse  á los  gobiernos  y audiencias  en  sus  casos  , por  los  que 
se  creyeren  agraviados  de  los  proto-medicatos,  la  cédula  de  16  de  noviembre  de  1798,  declara  en  el 
modo  mas  preciso  y á propósito  para  quitar  las  dudas,  que  sobre  esto  se  suscitaron  en  Méjico,  preten- 
diendo aquellos  juzgados  hacerse  independientes  de  toda  superioridad  j que  en  los  juicios  informativos 
que  pieceden  a la  admisión  de  exámenes , hay  acción  espedita  para  ocurrir  á los  vireyes  y gobernadores 
independientes , quienes  resolverán  con  voto  consultivo  del  acuerdo , y no  habiendo  audiencia,  con  dic- 
lámen  de  asesor ; y que  en  lo  contencioso  sobre  escesos  que  se  cometen  por  razón  de  oficio  , hay  igual- 
mente acción  para  ocurrir  á la  sala  del  crimen.  Esta  disposición  se  tomaba,  atendido  el  espíritu  del 
penúltimo  párrafo  de  la  ley  l.«,  y por  cnanto  «los  vasallos  de  las  Indias,  por  cualquier  aspecto  que  se 

» les  mire , son  acreedores  á que  se  les  proporcionen  los  recursos  cómodos  y equivaleutes  á los  de  estos 
» reinos.  » 
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gan  visitar  las  boticas  de  sus  distritos  á los  tiem- 
pos que  les  pareciere , y si  hubiere  medicinas 
corrompidas,  las  hagan  derramar  y arrojar,  de 
forma  que  no  se  pueda  usar  de  ellas,  por  el  daño 
que  pueden  causar. 

Supresión  délas  juntas  superiores  de  medicina, 

cirugia  y farmacia,  asi  en  la  Península,  como 

en  ultramar. 

La  conveniencia  que  debia  resultar  de  que  las 
disposiciones  dirigidas  á mejorar  los  varios  ra- 
mos de  instrucción  pública,  partan  de  un  mismo 
centro,  motivó  el  decreto  de  25  de  abril  de  1839, 
de  supresión  de  dichas  juntas,  y cometiendo  sus 
atribuciones  á la  dirección  general  de  estudios. 
De  este  mismo  principio  de  centralización  de 
la  pública  enseñanza  parte  la  real  orden  de  11 
de  diciembre  de  1841 , para  suprimir  el  cargo 
de  protector  y vice  de  la  escuela  veterinaria , y 
mandar,  que  el  gobierno  superior  inmediato  y 
sus  anejas  atribuciones  se  cometiesen  á la  insi- 
nuada dirección;  que  los  catedráticos  de  la  es- 
cuela constituyan  la  junta  de  profesores  presidi- 
da por  el  mas  antiguo,  y haciendo  de  secretario 
el  mas  moderno:  y que  oyendo  á esta  junta  la 
dirección  de  estudios,  consulte  al  gobierno  las 
modificaciones,  de  que  sea  susceptible  el  regla- 
mento actual  de  la  escuela  de  veterinaria. 

En  la  Habana  conforme  á la  real  cédula  de  9 
de  enero  de  1830  se  formó  el  reglamento  de  su 
real  junta  superior  de  medicina  y cirujía,  que 
con  supresión  del  protomcdicato  se  dejó  allí  esta 
blecida.con  vocales  de  real  nombramiento,  igual- 
mente que  para  los  de  la  junta  de  farmacia  por 
real  órden  al  gobernador  capilan  general  de  21 
de  octubre  de  1833.  Pero  tal  establecimiento  ha 
quedado  sin  efecto  con  la  recientemente  creada 
Inspección  de  estudios  de  las  islas  de  Cuba  y Puer- 
to-Rico, en  la  cual  se  han  refundido  las  faculta- 
des que  ejercían  aquellas  juntas  por  su  aprobado 
reglamento. 

V.  BANDOS  {tornos,  página  24,  articulo  de 
salud  pública):  ESTUDIOS:  FARMACIA : UNIVER- 
SIDAD. 

V.  aranceles  de  MEDICOS  T CIRUJANOS 
Uom.  i-pág.  372). 

En  Méjico , época  del  gobierno  español,  se 
depositaban  86  ps.  para  el  examen  de  médico. 
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lio  para  el  de  cirujano,  84  para  el  de  boticario, 
y 75  para  el  de  ílebotoniano , sufragando  ade- 
mas una  propina  de  6 duros  al  recibir  el  título, 
y el  costo  del  papel  sellado. — Del  depósito  (se 
entregaban  en  arcas  5 ps.  2 rs.  6 granos  del  de- 
recho de  media  anata,  y el  resto  se  repartía  en- 
tre los  del  tribunal. 

MEDIDAS  Y PESAS. — V.  fiel  ejecutor, 

y ley  22,  título  18,  libro  4 (tonto  1,  página  228). 

MEDIO  REAL  DE  MINISTROS , y medio 
real  de  llOSPITAL ; unido  ai  tributo  lo  pagaban 
los  indios  de  Méjico,  para  costear  con  el  prime- 
ro sojuzgado  privativo,  y con  el  segundo  el 
HOSPITAL  general  de  indios.  V.  tributos. 

MEMORIAS.  — Entendemos  bajo  este  nom- 
bre las  relaciones  instructivas  de  lo  hecho  y 
por  hacer,  y del  estado  de  cada  ramo  de  admi- 
nistración, que  debían  los  vireyes  estender  pa- 
ra entregar  á Jos  sucesores  con  el  mando,  y que 
les  sirviese  de  gobierno  ai  encargarse  de  su  de- 
sempeño, y remitirlas  al  mismo  tiempo  á la  com- 
prensión del  alto  gobierno.  Era  un  deber  es- 
trecho, y de  mucha  importancia,  que  les  impo- 
nían las  leyes  27,tit.  6,  lib.  2,  de  SECRETARIOS; 
23  y 24,  tít.  3,  lib.  3,  de  VIRETES;  y la  32  tit.  l4 
ibi  de  INFORMES  T RELACIONES,  hasta  les  obli- 
gaba á poner  un  tanto  cerrado  de  la  memoria  en 
poder  de  los  oficiales  reales,  para  haberles  de 
abonar  el  sueldo  del  año  último.  Se  recomendó 
su  cumplimiento  por  real  órden  de  23  de  agosto 
de  1751,  y en  su  consecuencia  todos  los  vireyes 
á su  salida  dejaban  esta  relación,  que  al  paso  de 
instruir  á los  sucesores  de  cuanto  podía  conve- 
nirles para  el  acierto,  era  un  documento  clásico 
por  donde  se  podian  valorar  la  conducta,  capa- 
cidad y servicios  de  aquellos.  Es  notable  la  de 
30  de  junio  de  1794,  citada  en  varios  lugares  de 
esta  colección , que  entrego  el  conde  de  Re- 
villagigedo  al  marques  de  Brancifortc , por  las 
sabias  máximas  de  gobierno  y detallados  infor- 
mes que  contiene  en  1422  párrafos  sobre  todos 
los  ramos  de  la  vasta  administración  del  virei- 
nato  de  N.  E.  También  hemos  tenido  en  la  mano 
la  del  virey  sucesor  don  José  de  Asanza , y la 
del  de  Lima  don  Manuel  de  Guirior,  que  formó 
en  23  de  agosto  de  1780;  y seria  de  desear  , la 
entregasen  igualmente  todos  Jos  capitanes  gene 
rales  y superintendentes  á la  conclusión  de  sus 


17S  MElUTOUlOS  V ASPIIUNTES- 
m tiidüs  . y los  rcKciilesde  las  audiencias  , pues 
no'son  menos  graves,  importantes  y delicadas 
sos  atribuciones  y facultades  ordinarias  y estra- 
ordiiiarias,  que  las  cometidas  por  las  leyes  de 
Indias  á los  antiguos  vireyes  de  Méjico  y Lima. 

menor  CUANTIA  en  negocios  del  COWSE- 
JO;  ley  60,  tít-  2,  lib.  2:  en  las  ADDIENCUS 
ley  88,  tít.  15,  ibi : y para  apelar  á los  ayunta- 
mientos. V.  APELACIONES,  tom.  1,  pág.  278. 

MERCADOS  para  el  abasto  de  la  Habana; 
V.  ABASTOS;  ALGUACIL  MAYOR  {tom.  1 , pági- 
na 221),-  FIEL  EJECUTOR  ; RASTROS. 

MERCEDES  REALES.  — V.  en  CONSEJO 
autos  73  y 80  , tít.  2;  y auto  46 , tít.  6 , lib.  2 — 
y en  OFICIOS  (provisión  de)  las  leyes  8 á Í 7 , tí- 
tulo 2 , lib.  3. 

MERITORIOS  Y ASPIRANTES.  — Real 
orden  de  23  de  diciembre  de  1842  , que  dejando 
subsistente  la  clase  primera , determina  sus  ca- 
lidades. 

«Excrao.  Sr.  — He  dado  cuenta  al  regente 
del  reino  de  la  carta  de  V.  E.  núm.  578 , y del 
espediente  instruido  acerca  de  si  será  ó no  con- 
veniente que  permanezca  la  clase  de  Aspiran- 
tes que  existen  en  algunas  oficinas  de  esa  Isla, 
no  obstante  de  no  bailarse  comprendida  en  sus 
respectivas  plantas,  y á pesar  también  de  con- 
tener éstas  las  de  Meritorio,  que  es  igual  á aque- 
lla en  todos  sus  efectos.  En  su  vista,  y deseando 
S.  A.  poner  en  armonía  los  intereses  bien  en- 
tendidos del  servicio  de  las  rentas  con  los  de 
los  individuos  que  pertenecen , ó pertenecer 
pudieran  á las  indicadas  clases,  no  menos  que 
formar  para  lo  sucesivo  un  plantel  de  buenos 
empleados,  que  tanto  honren  á su  profesión,  co- 
mo al  estado  á quien  consagran  sus  servicios; 
se  ha  servido  resolver  lo  siguiente,  l.»  Que  sub- 
sista en  las  oficinas  donde  sea  necesario  la  clase 
Meritorios;  pero  que  su  número  se  ajuste  pre- 
cisamente á su  reglamento  respectivo  aprobado 
por  el  gobierno  supremo,  y no  sea  discrecional 
á los  gefes  locales  el  aumentarlo  ó alterarlo. 
2.°  Que  se  suprima  en  todas  las  oficinas  la  clase 
de  Aspirantes,  y que  si  alguno  quedare  todavía 
de  ella,  se  le  dé  colocación  como  meritorio 
donde  haya  vacante.  3.*  Que  para  optar  en  lo 
sucesivo  á la  plaza  de  meritorio  han  de  tener 
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los  que  preleiidan  ser  nombrados  ic  afios  lo  me 
nos  de  edad,  y demostrar  en  cxánieu  previo 
saber  leer  y escribir  con  corrección , la 
mática  y ortografía  castellana , aritmética  |-i 
teoría  del  giro , y la  teneduría  de  libros  por 
partida  doble,  y nociones  generales  de  eco- 
nomía política , y de  geografía.  4."  Que  nin- 
guno pueda  ser  admitido  de  meritorio  sin  ha- 
ber sufrido  un  examen  de  las  referidas  mate- 
rias , por  las  personas  que  elija  el  superinten- 
dente , el  cual  procurará  sean  siempre  gefes  ú 
oficiales  de  la  mayor  graduación  de  las  oficinas 
de  provincia  en  que  ocurra  la  vacante,  haciendo 
estos  mismos  examinadores  la  propuesta  según 
el  mérito  de  los  que  hubieren  sido  aprobados.» 
—A  la  intendencia  de  la  Habana.  — V.  ENTRE- 
TENIDOS. 

MERMAS:  cuáles  puedan  admitirse  en  los 
efectos  de  adeudo,  introducidos  á las  ADUANAS, 
tomo  1 , pág.  55 , art.  36  y siguientes ; pág.  105 
y 334,  art.  20.  — Rebajas  por  AVERIAS;  Y.  di- 
cha pág.  55  con  la  340  y 495. 

MESADA  ECLESIASTICA:  V.  media  ana- 
ta ECLESIASTICA. 

MESTA  (alcaldes  de  la).  — Titulo  cinco  del 
libro  quinto. 

DE  LOS  ALCALDES  Y DESMAÑOS  DE  LA  MESTA. 


LEY  PRIMERA. 

De  1342  y 1680.  — Que  en  la  Nueva-España 
se  guarden  las  ordenanzas  de  la  mesta , é in- 
troduzca en  las  demas  provincias  de  las  Indias. 

El  beneficio  y utilidad,  que  resulta  de  haber 
introducido  la  mesta  en  estos  reinos  de  Castilla, 
dieron  causa  á que  la  ciudad  de  Méjico,  por  lo 
que  toca  á sus  términos  y provincias  déla  Nue- 
va-España , con  orden  de  don  Antonio  de  Men- 
doza nuestro  virey,  hiciese  algunas  ordenanzas 
para  la  cria  y aumento  de  los  ganados , remedio 
y castigo  de  los  fraudes , y delitos , que  con 
mucha  frecuencia  se  coraetian;  y habiendo  si- 
do por  Nos  confirmadas,  y mandadas  guardar  y 
cumplir : Es  nuestra  voluntad,  que  en  la  Nueva- 
España  donde  se  dio  principio  á este  beneficio 
común,  tengan  cumplido  efecto;  y en  las  demas 
provincias  donde  no  se  hubiere  introducido , y 
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niilitaro  la  misma  razón , que  en  la  Kueva-Es- 
pa5e  hagan  el  vircy,  presidentes , audiencias  y 
gobernadores,  que  se  funde  la  mesta,  para  que 
con  mejor  concierto , y mayor  aumento  atien- 
dan todos  á la  cria  de  los  ganados , y los  deli- 
tos no  queden  sin  castigo  , sobre  lo  cual  guar- 
den las  ordenanzas  de  Méjico , como  van  en  las 
leyes  de  este  título,  y las  demas  que  en  él  se 
contienen. 

LEY  II. 

Que  los  alcaldes  de  la  mesta  sean  elegidos  por  el 
cabildo  de  la  ciudad,  y juren  de  usar  bien  sus 
oficios. 

Ordenamos , que  el  cabildo  de  la  ciudad  de 
Méjico  nombre  un  alcalde  ó dos  de  mesta,  cuan- 
do nombrare  y eligiere  los  alcaldes  ordinarios, 
y los  otros  oficios,  hábiles,  suficientes,  y de 
buena  conciencia , que  tengan  ganado , y sepan 
de  las  cosas  concernientes  á él,  los  cuales  hagan 
juramento  en  el  regimiento  después  de  ser  nom- 
brados y elegidos  , de  que  bien  y fielmente  usa- 
rán de  dicho  oficio , haciendo  en  todo  lo  que 
alcanzaren,  justicia  á las  partes,  sin  odio,  ni 
amistad,  afición,  ni  interés,  y los  que  un  año 
lo  hubieren  sido,  no  puedan  ser  reelegidos  el 
siguiente , sino  con  muy  justa  causa , y no  ha- 
biendo otros  que  buenamente  lo  puedan  ser. 

LEY  III. 

Que  se  hagan  cada  año  dos  concejos  en  la  forma 
de  esta  ley. 

Los  alcaldes  de  la  mesta  han  de  hacer  todos 
los  años  dos  concejos  á 16  de  enero  y 31  de 
agosto*  y cada  uno  dure  10  dias,  y no  mas,  y si 
pareciere  á los  del  concejo,  lo  puedan  prorogar 
por  mas  tiempo  , y háganse  en  los  lugares  don- 
de los  alcaldes , y asistentes  al  concejo  señala- 
ren , y mejor  disposición  hubiere , y los  que 
fueren  á cada  concejo,  sean  de  su  comarca. 

LEY  IV. 

Que  para  hacer  conchos  se  publique  por  pregón 
que  todos  lleven  los  ganados  mesteños,  y cuá- 
les lo  soti. 

Antes  que  los  alcaldes  se  junten  á concejo  de 
la  mesta,  hagan  pregonar  en  todas  las  ciudades, 
villas  y lugares,  donde  pareciere  necesario,  que 
todos  los  dueños  de  ganados  vayan  á las  mestas, 
y á ellas  lleven  todas  las  ovejas , carneros  * cor- 
deros, y otros  cualesquier  ganados,  que  fueren 
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mesteños  y agenos,  y estuvieren  envueltos  con 
los  suyos,  para  que  se  sepa  cuyos  son,  y sean  en- 
tregados á sus  dueños , pagándoles  lo  que  pare- 
ciere á los  alcaldes  por  la  guarda  , pena  de  que 
el  que  asi  no  lo  hiciere,  pague  diez  carneros 
para  la  parte , y demás  los  mesteños , que  así  en 
su  poder  se  hallaren,  al  concejo,  con  el  cuatro 
tanto,  y si  los  tuviere  trasquilados,  los  pague 
con  las  setenas  para  el  dicho  concejo , demas 
de  la  pena  aplicada  á la  parte;  y entiéndese,  que 
todos  los  ganados  son  mesteños,  asi  yeguas,  ca- 
ballos , muías , vacas  y puercos , como  ovejas  y 
carneros. 

LEY  V. 

Que  no  se  haga  concejo  sin  haber  por  lo  menos 
cinco  hermanos  de  la  mesta. 

En  todos  los  concejos  de  la  mesta  han  de  asis- 
tir por  lo  menos  cinco  personas , dueños  de  ga- 
nados, y hermanos  de  ella,  y de  otra  forma  no 
se  puedan  hacer. 

LEY  VI. 

Que  los  que  tuvieren  300  cabezas  de  ganado  sean 
hermanos  de  la  mesta , como  se  declara. 

Todos  los  que  tuvieren  300  ó mas  cabezas  de 
ganado  de  ovejas  y carneros,  puercos  ó cabras; 
y de  vacas  ó yeguas  20  ó mas,  sean  precisamen- 
te hermanos  de  la  mesta , y obligados  á ir  en 
persona,  ó enviar  otro  por  ellos  á los  concejos 
que  se  hicieren , y á cada  uno , estando  impedi- 
dos con  justa  causa , y lleven  ó envicn  al  con- 
cejo las  mesteñas , según  está  ordenado. 

LEY  VII. 

Que  el  concejo  de  la  mesta  pueda  hacer  orde- 
nanzas con  que  no  se  guarden  hasta  estar 
aprobadas  y publicadas. 

Para  la  conservación  y buen  gobierno  de  la 
mesta  podrá  el  concejo  hacer  ordenanzas  y pro- 
veer otras  cosas , con  que  no  las  ponga  en  eje- 
cución , hasta  que  el  virey,  ó presidente  gober- 
nador del  distrito  las  apruebe,  si  hallare,  que 
tienen  las  calidades  referidas,  y después  sean 
publicadas,  para  que  lleguen  á noticia  de  todos 
los  que  las  deben  guardar. 

LEY  VIII. 

Que  ninguno  tenga  en  su  ganado  señal  de  otro. 
ninguno  tenga  en  su  ganado  la  señal  que  otro 
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„.vio,c  y to'los  ‘lifere“‘es  para  que 

Tc^orvnldascrcor^ocidoc\áacño. 

LEY  IX. 

■ Que  ninguno  tenga  señal  de  tronca. 

Señal  dlc  tronca  , que  es  la  oreja  ú orejas  cor- 
ladas, proliibimos  á los  ganaderos,  que  la  ten- 
gan en  su  ganado , por  la  facilidad  con  que  po- 
dría» hacer  suyos  los  agenos , pena  que  el  que 
tal  señal  tuviere , pierda  el  ganado , que  aplica- 
mos al  concejo , y si  alguno  tuviere  esta  por  se- 
ñal , mandamos,  que  le  haga  otra  para  quitar  la 
duda  , y conocer  la  diferencia. 

LBY  X. 

Que  si  dos  tuvieren  una  señal . el  concejo  dé  á 
cada  uno  la  gue  le  pareciere. 

Si  dos  dueños  de  ganado  tuvieren  una  señal, 
el  concejo  dé  á cada  uno  la  que  le  pareciere, 
que  sea  diferente , de  suerte  que  dos,  ó mas  no 
puedan  usar  de  una  misma. 

LEY  XI. 

Que  el  ganado  mostrenco  se  deposite  y pregone, 
ij  no  pareciendo  dueño , sea  para  la  cámara. 

El  ganado  mostrenco  que  no  tuviere  dueño, 
y se  hallare  en  los  concejos , ó en  cualquier  de 
ellos,  sea  depositado  en  personas  llanas  y abo- 
nadas, y pregonado  en  las  ciudades  comarcanas, 
y si  de  un  concejo  á otro  no  constare  del  dueño, 
sea  y se  aplique  para  nuestra  cámara , y los  ofi- 
ciales reales  lo  vendan,  haciendo  cargo  el  con- 
tador al  tesorero,  y procediendo  en  esto  como 
es  uso  y costumbre. — F.  leyes  18,  tií.  20,  lib.  i 
y 6,  tit.  12,  lib.  8. 

LEY  XII. 

Que  hagan  cada  año  pesquisa  de  oficio  sobre  los 
hurtos , y castiguen  los  culpados. 

Los  alcaldes  de  la  mesta  hagan  en  cada  un 
año  pesquisa  general  de  oficio,  aunque  no  haya 
acusador  ni  denunciador,  sobre  los  hurtos  de 
ganado  que  se  hubieren  hecho , y hacen  en  la 
provincia,  y castiguen  á los  culpados  con  las  pe- 
nas de  derecho. 

LEY  XIII. 

Que  las  condenaciones  y penas  impuestas  por  la 
mesta  en  estos  reinos  de  Castilla , sean  dupli- 
cadas en  las  Indias. 

Todas  las  condenaciones  y penas  que  resulta- 
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ren  contra  cualcsquier  personas,  así  en  dinero’ 
como  en  ganado  , conformo  a]  cuaderno , ley«s 
y pragmáticas  de  estos  reinos  de  Castilla  , qim 
hablan  sobre  las  condenaciones,  y otras  cosas 
que  se  han  de  guardar,  hacer  y ejecutar  por  el 
honrado  concejo  de  la  mesta , y alcaldes  de  61 
en  estos  reinos  de  Castilla , mandamos , que  en 
las  Indias  sean  de  otro  tanto  mas,  y asi  duplica 
das  se  sentencien , cobren  y ejecuten. 

LEY  XIV. 

Que  se  arrienden  las  penas. 

En  el  concejo  se  arrienden  las  penas  que  le 
pertenecen , y á él  se  aplicaren  , y haya  mayor- 
domo para  cobrar  del  arrendador,  y hacer  las 
otras  cosas,  que  convinieren  para  el  bien  y uti- 
dad  de  la  hacienda , según  se  ordenare  en  el 
concejo , y diere  á entender  la  esperiencia. 

LEY  XV. 

Que  los  alcaldes  de  la  mesta  lleven  los  derechos 
como  los  ordinarios. 

Podrán  llevar  los  alcaldes  déla  mesta  los  de- 
rechos de  autos  y firmas , que  ante  ellos  pasa- 
ren , conforme  los  pudieren  llevar  los  alcaldes 
ordinarios  de  la  ciudad  donde  residieren,  y mas 
la  parte  que  les  perteneciere , y cupiere  de  las 
penas  aplicadas  para  el  concejo  de  la  mesta,  con- 
forme á derecho  , y no  mas. 

LEY  XVI. 

Que  los  alcaldes  y mayordomos , acabados  sus 
oficios , dén  cuenta  y estén  á derecho  con  los 
querellosos. 

Habiendo  acabado  los  alcaldes  de  la  mesta  el 
año  de  su  ejercicio,  vayan  personalmente  al  otro 
concejo  que  se  siguiere , á cumplir  de  derecho 
á los  querellosos  que  algo  les  quisieren  pedir  y 
demandar  ante  los  alcaldes  que  les  sucedieren, 
y allí  les  sea  tomada  cuenta  de  los  bienes  del 
concejo,  y asimismo  al  mayordomo,  y el  alcan- 
ce que  resultare,  entregue  al  que  sucediere  en 
su  lugar. 

LEY  XVII. 

De  í53l.^í?Me  no  se  saquen  ganados  de  una 
provincia  para  otra. 

Mandamos  á ios  gobernadores  y justicias,  que 
no  consientan  sacar  de  las  ciudades  y provincias 
de  su  cargo  los  caballos,  yeguas , vacas , ovejas» 
ni  otros  ganados,  que  fueren  necesarios  para  su 
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servicioi  provisioD  y abasto.  Y permitimos,  que 
si  algo  sobrare , se  pueda  sacar  para  otros  luga- 
res y provincias,  con  el  menor  perjuicio  y daño 
que  ser  pueda , teniendo  respeto  á que  por  esto 
no  se  dejen  de  perpetuar  en  cada  ciudad  y pro- 
vincia los  ganados. 

LEY  XVIII. 

De  1619  y 29.— Que  no  se  den  licencias  para 
matar  vacas , ovejas , 7ii  cabras. 

En  algunas  provincias  de  las  Indias  se  han 
disminuido  los  ganados  mayores  y menores  por 
las  muchas  licencias  que  se  han  dado  para  la 
matanza , en  evidente  daño  y perjuicio  del  abas- 
to y cria ; y aunque  algunos  vireyes  y presiden- 
tes han  hecho  ordenanzas  muy  precisas  para  el 
remedio  de  este  esceso , no  son  guardadas  ni 
cumplidas  con  la  puntualidad  que  conviene:  Or- 
denamos y mandamos  á los  vireyes,  y especial- 
mente al  de  ¡a  IXueva-España,  presidentes  y 
gobernadores,  que  no  dén  licencias  para  matar 
vacas,  cabras,  ni  ovejas,  y que  en  esta  razón 
guarden , y hagan  guardar  lo  dispuesto , por- 
que así  conviene  al  gobierno  , y bien  públi- 
co. (l) 

LEY  XIX. 

De  1620. — Que  no  se  provean  jueces  de  ma- 
tanzas , y en  caso  necesario  sean  cuales  con- 
vengan. 

Algunos  jueces  de  matanzas  y mestas , pro- 
veídos en  la  Nueva-España , en  lugar  de  reme- 
diar los  esccsos  que  hay,  los  permiten,  y des- 
truyen la  provincia  donde  son  enviados,  en  que 
somos  deservido,  y nuestros  vasallos  perjudica- 
dos. Y para  ocurrir  á los  inconvenientes,  man- 
damos, que  el  virey  tenga  la  mano  en  proveer 
estos  jueces , y en  caso  necesario , sea  ajustán- 
dose á las  órdenes  dadas , y en  personas  tales, 
que  convengan  al  efecto,  y en  los  casos  que 
los  requieren,  de  forma  que  lo  introducido  para 
el  buen  gobierno  y justicia , no  se  convierta  en 
agravio,  haciendo  «lemostraciones  y castigos 
ejemplares  contra  los  jueces  culpados. 

ley  XX. 

De  1610.  — Que  el  presidente  de  Santo  Domin- 
go dé  con  recato  las  licencias  para  matar  ga- 
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MESTIZOS : calidades  para  ser  sacerdotes, 
y recibirse  en  monasterios,  ley  7,  tít.  7,  lib.  i. 

Ko  sean  ESCRIBALOS  ni  notarios , ley  40,  tí- 
tulo 8,  lib.  5.  — No  vivan  en  reducciones  de  IN- 
DIOS, leyes  21  y 22,  tít.  3,  lib.  6,  ni  sean  sus 
PROTECTORES,  ley  7,  tít.  6,  ibi. 

MEJICO.  — A sus  trasladados  ARANCELES 
{tom.  1,  pág.  352),  y ESTADISTICA  de  población, 
rentas  , hospicios,  etc.  (íom.  3,  pág.  188,  209  y 
529),  puede  convenir  se  agregue  siquiera  por 
justifleante  del  vasto  territorio  de  la  que  fue 
Nueva-España , y del  cuidado  que  se  aplicaba  á 
que  no  se  desmembrase  lo  mas  mínimo  ni  en  las 
partes  mas  distantes  y despobladas  de  su  vasta 
comprensión,  lo  que  acerca  de  las  respectivas 
ventajas  de  los  puertos  de  Acapulco , San  Blas, 
y San  Lorenzo  de  Nootka  y limites  de  la  domi- 
nación española , se  instruye  en  los  siguientes 
párrafos  de  la  Memoria  del  virey  Bevillagige- 
do  de  30  de  junio  de  1794. 

707.  « El  clima  de  San  Blas  es  muy  mal  sano  y 
no  lo  es  tanto  el  de  Acapulco.  Este  último  puer- 
to y fondeadero  hace  muchas  ventajas  al  de  San 
Blas:  se.halla  aquel  también  mas  cerca  de  esta  ca- 
pital, y son  mucho  mas  cómodos  los  precios  de 
las  cosas , por  cuyas  circunstancias  y también 
porque  desde  aquel  puerto  se  hace  el  poco  co- 
mercio con  la  mar  del  sur,  debería  trasladarse  á 
aquel  puerto  el  departamento  de  marina , como 
tengo  representado  á S.  M. , haciendo  presente 
que  la  real  hacienda  pierde  mucho  en  conducir 
la  jarcia  y pertrechos  desde  Veracruz  con  un 
largo  y costoso  viage  por  tierra , cuando  todo 
debia  venir  por  mar  desde  Manila  y Lima.» 

708.  "Es  también  inútil  el  arsenal , ni  pensar 
en  construir  buque  alguno,  pues  bastaría  el  que 
se  mantuviesen  en  la  cómoda  y segura  bahía  de 
Acapulco  2 fragatas , 2 corbetas  y 4 goletas  for- 
radas en  cobre , que  viniesen  desde  España  y 
fuesen  relevadas  por  otras  de  igual  clase,  de 
tiempo  en  tiempo,  carenándose  entretanto  por 
los  carpinteros  y calafates  de  su  dotación  en  al- 
gún descalabro  accidental. » 

709.  «Las  goletas  podrían  estar  en  movimien- 
to continuo , recorriendo  las  costas  de  norte  y 
sur » y podría  conducir  del  reino  de  Goalemala, 
la  que  se  destinase  á aquella  parte,  alquitrán, 

reitera  por  real  cédula  al  gobierno  de 


nado , y hacer  cueros  en  sus  distantes  hatos. 


(1)  Esta  ley  prohibitiva  de  que  se  mate  el  ganado  hembra,  se 
lu  llabíinn  de  29  de  mayo  de  1683. 
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brea  víveres,  y otros  efectos  convenientes  para 

el  consumo  del  departamento.» 

710.  «Este  pensamiento  traería  también  el 
aliorró  del  sueldo  del  castellano  de  Acapulco 
qtie  debería  serlo  en  este  caso  el  capitán  de 
navio,  que  fuese  comandante  del  departamento. 
Aliorraríanse  también  todos  los  sueldos  de  los 
empleados  en  real  hacienda  de  San  Blas,  bas- 
tando el  aumento  de  un  corto  número  de  depen- 
dientes, cuyo  plan , que  reúne  en  sí  tantas  ven- 
tajas, depende  de  la  aprobación  de  S.  IM.  que 
aun  no  ha  venido,  aunque  he  repetido  recuerdos 
sobre  el  particular.» 

711.  «Aunque  se  halla  á alguna  mayor  distan- 
distancia  de  los  presidios , y de  las  posesiones 
de  ISoolka,  hay  también  algunas  ventajas  en  la 
comodidad  de  la  salida  que  facilitan  tomar  ma- 
yor altura',  y por  consiguiente  recompensan 
aquel  inconveniente,  fuera  de  que  siempre  será 
preciso  el  que  haya  en  uno  de  aquellos  puertos, 
bien  sea  en  el  de  San  Francisco  ó Bucarely,  ó 
bien  eu  el  mismo  Nootka , según  quedase  con- 
venido con  la  Inglaterra,  algim  buque,  y desta- 
camento nuestro,  para  hacer  respetar  la  auto- 
ridad del  soberano , y su  dominio  en  aquellos 
mares , antes  que  vayan  amparándose  en  aque- 
llas costas  y terrenos  otras  naciones.  >• 

712.  El  comandante  nuestro  en  Nootka  escri- 
bió en  20  de  julio  del  año  pasado , que  en  17  de 
mayo  precedente  arribó  á aquel  puerto  el  ber- 
gantín americano  llamado  elGencook;  y su  capi- 
tán Samuel  Groel  refirió  que  habia  estado  un  año 
antes  en  el  Príncipe  Guillermo',  fondeó  en  el 
puerto  de  Gravina,  y adquirió  noticia  de  que  los 
rusos  se  hallaban  establecidos  en  una  de  las  Is- 
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las  de  Cuadra  con  una  batería  de  lo  cañones  de 
á tres,  con  que  los  dejó  un  bergantín  que  vino 
desde  Ososko,  que  habia  pasado  á 0-Nala»ka 
para  restituirse  pronto  á aquel  destino;  que  no 
se  sabia  el  numero  de  gente  que  se  hallaba  en  la 
fortificación;  pero  que  sabia  que  tenían  mucha 
los  mismos  rusos  en  otra  muy  buena  que  ha- 
bían hecho  en  la  ribera  de  Gook.» 

713.  La  vecindad  de  los  rusos  podría  acaso 
con  el  tiempo  sernos  mas  perjudicial  que  la  de 
los  ingleses  li  otras  naciones  europeas,  cuyas 
disposiciones  y auxilios  debían  ser  mas  tar- 
díos, y muy  difícil  que  nos  perjudicasen.  Yo  he 
sido  siempre  de  opinión,  y he  propuesto  á la 
córte,  que  lo  conveniente  era  reducir  nuestros 
límites  hasta  el  estrecho  de  Juan  de  Fuca,  que 
parece  ser  un  término  de  demarcación  señalado 
por  la  misma  naturaleza , y seria  lo  mas  feliz 
para  nuestra  nación  el  que  quedase  un  terreno 
intermedio , que  á nadie  perteneciese , que  con- 
tuviese el  comercio  clandestino , y motivos  de 
disensiones,  que  es  lo  que  hay  mas  que  temer; 
ques  ya  sabrá  V.  E.  cuanto  costaron  las  pasa- 
das á pesar  del  buen  trato  que  yo  di  á los  pri- 
sioneros ingleses,  y el  resarcimiento  que  man- 
de hacerles  de  todas  sus  pérdidas , que  han  alla- 
nado mucho  las  dificultades.  Ha  venido  real 
determinación  conforme  á estos  principios,  pa- 
ra el  abandono  de  Nootka  , á cuyo  encargo  he 
comisionado  al  brigadier  don  José  Manuel  de 
Alava , sugeto  de  toda  mi  confianza  para  su  de- 
sempeño, por  los  incidentes  que  pudieran  sobre- 
venir, y las  advertencias  hechas  por  la  córte 
para  observar  la  conducta  del  comisionado  in- 
glés.» (O 


(1)  El  estrecho  de  Juan  de  Fuca , que  aqui  se  fija  por  límite  septentrional,  queda  á los  48  */j  grados. 
Las  ocurrencias  referentes  ó la  posesión  del  puerto  de  San  Lorenzo  de  Nootka , tan  codiciado  por  su 
abundancia  de  pieles  de  nutria,  y acaloradas  contestaciones  con  Inglaterra  á que  dieron  logar,  se  refie- 
ren en  las  notas,  pág.  625  de  la  colección  de  Tratados  y constan  de  otros  antecedentes  oficiales.  Im- 
portan en  sustancia,  que  descubierto,  y aposesionados  de  Nootka  (ó  iYuíAfl ) los  españoles  en  1774, 
arribó  allí  en  1778  el  capitán  Cook,  y lo  comenzaron  á frecuentar  otras  naciones,  pero  sin  ocuparlo 
ninguna  formalmente  hasta  5 de  mayo  de  1789,  que  con  órdenes  del  virey  de  Méjico  lo  hizo  formalmente 
el  comandaate  don  José  Martínez , quien  de  resultas  no  lo  consintió  al  capitán  del  paquebot  ingles  Argo- 
nauta , Mr.  James  Goluet,  aunque  alegaba  por  titulo  la  compra  de  terrenos,  desde  el  puerto  Coi  ó Clayn- 
cat  hasta  el  de  Nootka , que  el  capitán  Meares  habia  negociado  con  el  gefe  indio  Macuina.  A consecuen- 
cia pues  de  fuertes  reclamaciones  , por  parte  del  gabinete  ingles,  recayó  la  convención  de  28  de  octu- 
octubre  de  1790,  acordándose,  por  su  artículo  5." ; «que  en  las  partes  de  la  costa  N.  O.  de  la  América 
Septentrional,  ocupadas  por  la  España,  en  cualquiera  donde  los  súbditos  de  la  una  de  las  dos  potencias 
hubiera  formado  establecimientos  desde  abril  de  1789,  ó los  formaren  en  adelante,  tendrán  libre  entrada 
los  súbditos  de  la  otra , y comerciarán  sin  obstáculo  ni  molestia,  » Se  acompañó,  para  su  cumplimiónto, 
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714.  « Los  viages  de  esploraciou  que  hicieron 
las  goletas  Sutil  y Mejicana  aclararon  ya , que  el 
estrecho  de  Juan  de  Fuca  no  es  el  pretendido 
paso  desde  el  Océano  pacifico  al  mar  Atlántico, 
pues  rodeando  la  isla  de  nootka , vueire  á salir 
al  mar  por  los  .50  grados , en  cuyo  viage  no  pu- 
dieron reconocer  la  parte  de  costa  que  hay  des- 
de los  41  á los  47  grados,  por  lo  que  fué  nece- 
sario repetir  segunda  espedicion  en  30  de  abril 
de  93,  comisionando  para  ella  las  goletas  Activa 
y Mejicana;  de  cuyos  buques  el  primero  solo  lle- 
gó á lo  40  grados  56  minutos  de  latitud,  y el  se- 
gundo llegó  á los  48 , y bajó  haciendo  un  pro- 
lijo examen  de  la  costa;  reconoció  la  entrada 
de  Ezeta , y Rio-Columbia;  se  incorporó  con  el 
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otro  buque  en  el  puerto  de  San  Francisco , y 
entraron  ambos  en  San  Blasá  11  de  noviembre 
de  93  » (1). 


Establecimiento  de  la  comandancia  general  de 
provincias  internas  en  Nueva-España. 

Con  el  esencial  objeto  de  procurar  el  mayor 
fomento  y prosperidad  que  brindaban  sus  fera- 
ces terrenos  y minas ; de  asegurarlas  mejor  de 
las  continuas  asechanzas  é irrupciones  délos  in- 
dios bárbaros , gileños  , faraones , mescaleros, 
cumanchez  orientales,  y otras  naciones,  por 
medio  del  sistema  de  presidios  fronterizos,  com- 


coDÓrdea  del  mioisterio  de  estado  de  12  de  mayo  de  1791,  y prestándolo  el  virey  comisionó  al  electo  al 
capitán  de  navio  don  Juan  de  la  Bodega  y Quadra , pero  con  la  desgracia  de  haberse  frustrado  el  acto  á 
pesar  de  los  oficios  conciliatorios,  que  se  pasaron  ambos  comisionados  en  I^ootka,  porque  el  español, 
conforme  á sus  instrucciones,  no  accedia  á conceder  soberanía  ó propiedad  en  aquel  parage,  sino  el 
derecho  de  comerciar  con  los  indios;  y el  comisionado  inglés,  Mr.  George  Vamcower,  pretendía,  ceñirse 
meramente  sus  facultades  á tomar  posesión  de  lo  que  se  mandaba  entregar  á su  nación ; mediante  lo  cual 
tuvo  que  diferirse  el  punto  á nueva  resolución  de  ambas  cortes.  La  final  de  la  empeñosa  contienda  se 
acordó  en  otros  dos  tratados;  el  uno  de  12  de  febrero  de  1793,  en  que,  ademas  de  haberse  restituido  en 
el  puerto  de  San  Blas  el  navio  Argonauta  , se  convenia  la  España  en  pagar,  por  via  de  indemnización, 
210.000  pesos  fuertes;  y el  de  11  de  enero  de  1794 para  la  entrega  por  el  comisionado  español  y accep- 
cion  por  el  inglés  « de  los  edificios  y distritos  de  terreno  situados  sobre  la  costa  del  norueste  de  la  Amé- 
rica Septentrional , ó eu  las  islas  adyacentes  á este  continente  , de  los  cuales  los  súbditcs  de  S.  M.  bri- 
tánica fueron  desposeídos  hácia  el  mes  de  abril  de  1789  por  un  oficial  español;  «que  verificado  el  acto 
el  oficial  británico  baria  enarbolar  la  bandera  británica  sobre  el  terreno  asi  restituido  en  señal  de  pose- 
sión ; y que  ademas  se  convenían  SS.  MM.  en  que  los  subditos  de  ambas  naciones  tendrán  la  libertad  de 
frecuentar,  en  las  ocasiones  que  les  convenga  el  referido  puerto,  y de  construir  alli  edificios  tempo- 
rales, para  su  acomodo,  durante  su  residencia  en  dichas  ocasiones.  Pero  que  ni  la  una  ni  la  otra  de  las 
dos  partes  hará  en  dicho  puerto  establecimiento  alguno  permanente , ó reclamará  alli  derecho  alguno 
de  soberanía,  ó de  dominio  territorial  con  esclusiou  déla  otra.  Y sus  dichas  MM.  se  ayudarán  mutua- 
mente para  mantener  á sus  súbditos  en  el  libre  accedo  a!  puerto  de  Nootka  contra  otra  nación  cual- 
quiera, que  intentare  establecer  alli  alguna  soberanía  6 dominio.  » — Y asi  terminó  un  incidente  que 
habia  suscitado  tan  graves  conflictos. 

. (1)  La  expedición  y reconocimiento  de  que  se  encarga  el  virey  se  cometió  á los  capitanes  de  fragata 

don  Dionisio  Galeano  y don  Cayetano  Valdés , que  mandaban  las  goleta  Sutil  y Mejicana , consecuente 
á la  real  órdon  por  estado  de  28  de  mayo  de  1791 , que  prevenia  se  hiciese  una  prolija  esploracion  del 
estrecho  de  Juan  de  Fuca , para  averiguar,  átodo  riesgo,  si  sus  canales,  especialmente  el  de  López  de 
Haro , se  internaban  hácia  las  bahías  de  Hudson  y B iffins , ó si  volvían  á salir  al  mar  d el  sur , sin  comn- 
nicacion  alguna  por  la  parte  del  Océano  Atlanüco.  Aquellos  hábiles  marineros  emprendieron  su  derrotero 
desde  Acapulco  el  9 de  marzo  de  1792  con  instrucciones  de  don  Alejandro  Malaspina  , llegaron  el  II 
de  mayo  á Nutea,  de  donde , reparadas  las  averias  de  sus  buques , con  el  auxilio  del  comandante  Bodega 
y Quadra,  salieron  á la  esploracion  del  estrecho,  en  que  tardaron  87  dias,  algunos  de  ellos  en  amiga- 
ble conserva  de  embarcaciones  inglesas  al  mando  del  capitán  Vancoiver,y  regresando  á Kutea  el  31  de 
agosto  por  la  altnra  de  50  grados  y 52  minutos,  asi  como  los  ingleses  salieron  por  la  de  61  y medio,  die- 
ron cuenta  con  sus  derroteros  y mapa  levantado  de  cuanto  habían  observado  , y ocurrídoles  en  la  serie 
de  sus  reconocimientos,  y el  virey  lo  hizo  al  gobierno  en  carta  de  3,0  de  noviembre  de  dicho  año  1 792. 
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bioado  con  el  do  las  misiones  á cargo  de  regula- 
ros • y para  defender  igualmente  y garantir  tan 
vastas  y apartadas  regiones  contra  la  usurpación 
extrángera  , que  era  de  temerse  por  la  parte  del 
puerto  de  Moiitcrey  y dilatada  linca  fronteriza 
al  norte;  el  virey  de  Méjico  marques  de  Groix 
de  acuerdo  con  el  visitador  don|José  de  Galvez, 
concibieron  el  plan  de  la  comandancia  general 
de  las  provincias  internas  separada  del  vireina- 
to,  y lo  propusieron  y fundaron  á la  corteen 
carta  de  23  de  enero  de  1768.  Examinado  muy 
detenidamente,  se  aprobó,  y por  real  cédula  de 
22  de  agosto  de  1776  quedó  creada  dicha  co- 
mandancia y superior  gobierno  comprendiendo 
las  provincias  de  Sonora,  Nueva-Vizcaya,  Píuc- 
vo-Méjico,  Coahuila  y Tejas.  Aunque  también 
se  le  agregó  el  mando  de  la  superintendencia  de- 
legada de  hacienda , hubo  dificultades  y tropie- 
zos en  su  ejercicio  por  falta  de  las  oficinas  ne- 
cesarias que  son  anejas  á esa  autoridad  superior, 
y continuó  con  alguna  dependencia  de  la  de 
Méjico  basta  1792,  que  por  real  órden  de  24  de 
noviembre  espedida  á consulta  de  junta  de  ge- 
nerales, vista  en  consejo  de  Estado,  se  resolvió 
cesase  tal  dependencia  del  virey , y que  en  estos 
términos  se  desempeñase  la  comandancia  por  el 
teniente  general  don  Pedro  de  Nava,  corres- 
pondiéndose directamente  con  la  via  reservada, 
fijando  su  residencia  en  la  villa  de  Ghihuagua  co- 
mo punto  central , y reservándose  al  mando  del 
virey  la  Península  de  las  Californias  , el  nuevo 
reino  de  León,  y Colonia  del  nuevo  Santander.  Y 
asi  corrió,  hasta  que  en  cumplimiento  de  real 
órden  de  1.**  de  mayo  de  1811  se  subdividió  la 
misma  comandancia  general  el  año  de  1813 , que 
la  entregó  con  sus  instrucciones  el  general  dori 
Nemesio  Salcedo  , en  comandancia  general  de 
provincias  internas  del  poniente,  Sonora,  Nuc- 
va-Vizcaya  y Nuevo-Méjico,  y comandancia 
general  de  las  de  oriente,  Coahuila, Tejas,  y 
jurisdicion  del  Saltillo. 


Presidios  que  resguardaban  de  los  indios  bárba- 
ros tas  fronteras  de  provincias  internas. 

En  1729  el  virey  marques  de  Casafuerte  los 
redujo  á 2(i,  distantes  de  Méjico  de  210  á 600 
leguas,  y con  guarnición  mas  ó menos  crecida. 
El  presidio  nuevo  lUéjico  era  el  mas  distante,  y 
lo  guarnecían  77  hombres  al  mando  de  un  capi- 
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tan  con  600  pesos,  un  teniente  430,  y un  alíérc/. 
420.  El  propio  virey  publicó  en  20  do  abril  de 
de  1729  un  reglamento  , por  el  cual  redujo  los 
444.883  ps.  que  antes  costaba  el  mantenimiento 
de  esos  presidios  á solo  283.930 ; y en  él  se  in- 
cluían las  tarifas  de  precios  á que  únicamente 
pudieran  venderse  á los  soldados  los  comesti- 
bles, ropas,  y.demas  géneros  de  comsumo:  y asi, 
por  ejemplo,  se  fijaba  la  vara  de  raso  de  Valen- 
cia y Toledo  á 4 y á 5 ps.  y la  de  tafetán  de 
Granada  á 12  y 14  rs.  fuertes.  — Puestas  las 
provincias  internas  en  1786  á cargo  del  coman- 
dante general  don  Jacobo  ügarte  y Loyola  bajo 
la  dependencia  del  virey  conde  de  Galvez,  este 
en  virtud  de  real  órden  formó  y comunicó  á 
aquel  con  fecha  26  de  agosto  de  dicho  año  una 
instrucción  en  216  artículos  sobre  la  manera  de 
gobernarse  y conducirse  el  comandante  gene- 
ral, y sus  dos  gefes  subalternos,  en  especial  pa- 
ra contener  las  invasiones  de  los  Apaches  y de- 
mas indios  bárbaros,  proteger  las  misiones , y 
ver  el  mejor  modo  de  irlos  atrayendo  á nuestro 
comercio  y civilización,  contando  con  la  dificul- 
tad de  perseguirlos,  y con  los  ardides,  seguri- 
dades y ventajas  de  que  se  valen  para  hacer  la 
guerra.  Encargándose  de  ello  el  articulo  23  dice: 
«Nunca  han  sido  ni  considerádose  bastantes  las 
tropas  y los  presidios  para  defender  y asegurar 
las  provincias;  estuvieron  guarnecidas  en  1729 
con  734  hombres  , sus  situados  importaban 
283.93o  ps.,  y todo  se  ha  ido  multiplicando  con 
aumentos  parciales:  hoy  contamos  sobre  las  fron- 
teras con  cerca  de,4.000  hombres,  sin  incluir 
los  que  se  emplean  en  los  presidios  de  Califor- 
nias, y con  el  gasto  anual  de  mas  de  un  millón 
de  ps.;  pero  á pesar  de  estos  auxilios  poderosos 
se  oyen  en  nuestro  tiempo  los  mismos  clamores 
de  sangrientas  hostilidades,  próxima  ruina, y 
entera  desolación  que  se  oyeron  en  los  antiguos.»’ 
— 26  « Con  mayor  causa  se  oirán  en  los  venide- 
ros , si  continúan  los  insultos  muertes  y robos, 
por  que  el  decadente  estado  de  las  provincias  no 
puede  resistir  estas  desgracias,  aun  cuando  se 
minoren,  sin  llegar  al  extremo  de  su  temida  de- 
solación. El  recelo  de  que  se  verifique  nunca 
lo  han  desvanecido  los  aumentos  de  fuerzas;  an- 
tes bien  parece,  que  con  ellos  se  multiplican  las 
hostilidades  y ya  debemos  desengañarnos  de 
que  el  ejército  mas  numeroso  de  tropas  vete- 
ranas no  puede  pacificar  los  territorios  inter- 
nos.» 
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Propios  y arbitrios  de  la  ciudad  de  Méjico 
en  1814. 

Por  ccrlificacíoD  do  la  contaduría  general  del 
ramo  de  enero  de  1814  consta  que  las  rentas  del 
municipio  de  Méjico  consistentes  en  el  arrenda- 
miento de  los  cajones  del  Parian  , Mouterilla , y 
casas  del  rastro*  réditos  y censos , mercedes  de 
agua,  fiel  contraste,  y mercados  de  plazas , as- 
cendían á 69.771  ps.  Y que  sus  arbitrios  de  sisa 
sobre  los  aguardientes  de  España  y de  la  tierra, 
vinos  de  Castilla,  y Mescal,  de  targeas , del  pul- 
que fino  introducido  á la  ciudad,  el  de  empedra- 
dos sobre  los  coches  de  providencia  ; y el  del 
alumbrado  sobre  las  harinas  que  se  introducían, 
daban  el  producto  de  72.370  —Total  de  ambas 
partidas  142  141  ps. 

V.  CiMIWOS:  HDEnOETOCA. 

MIELES  DE  PURGA:  sus  derechos  y con- 
signaciones que  ha  reportado  hasta  1."  de  enero 
de  1844 , desde  cuya  fecha  es  libre  su  esporta- 
cion,  asi comola  del  aguardiente:  véanse  tora.  1, 
pág.  90  {nota  6)  y nota. 

MILICIAS  DE  CUBA.  — Capítulos  de  su 
vigente  reglamento  aprobado  en  real  cédula  de 
19  de  enero  de  1769. 

CAPITDLO  l.°  Del  pie,  fuerza,  y completo  de 
estos  cuerpos. 

Artículos  1 á 13  determinan  la  fuerza  de  que 
han  de  componerse  los  cuerpos  de  milicias  de 
infantería  de  la  Habana  , Cuba , y Bayamo, 
Puerto  del  Príncipe,  y Cuatro-villas;  un  bata- 
llón de  pardos  libres  de  la  Habana,  y otro  de 
los  de  Cuba  y Bayamo;  (1)  un  batallón  de  mo- 
renos libres  de  la  Habana ; un  regimiento  com- 
puesto de  cuatro  escuadrones  de  voluntarios  de 
caballería , y otro  dragones  de  Matanzas  con 
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300  hombres  á pie , y 150  montados , ascendien- 
do el  total  de  plazas  á 6700  de  infantería  y 800 
de  caballería  y dragones. 

Art.  14.  Para  que  en  el  examen  de  los  impe- 
dimentos personales,  que  alegan  los  soldados  ya 
alistados , se  proceda  con  mayor  seguridad , y 
en  los  casos  de  salir  á campaña  algunos  de  los 
regimientos  de  milicias , no  les  falte  la  medicina 
espiritual  y temporal , habrá  en  cada  cuerpo  un 
capellau  y cirujano , los  cuales  han  de  tener  su 
residencia  en  la  capital  que  los  forma : gozarán 
estos  de  los  mismos  fueros  y distinciones  que  los 
capellanes  y cirujanos  de  ejército, 

Art.  15.  A estos  capellanes  y cirujanos  los 
nombrarán  los  coroneles,  remitiéndolos  nom- 
bramientos al  inspector,  con  las  aprobaciones 
que  los  capellanes  han  de  tener  del  ordina- 
rio, (2)  y los  cirujanos  los  títulos  de  aprobación 
del  Protomedicato,  á fin  de  que  el  inspector, 
si  no  hallaren  inconveniete,  los  apruebe:  pero 
sin  esta  circunstancia  no  serán  admitidos  al  ejer- 
cicio de  ios  empleos . 

Art.  16.  Los  capellanes  y cirujanos  de  los  re- 
gimientos de  milicias  no  gozarán  sueldo  alguno 
estando  los  cuerpos  retirados  en  las  provincias; 
pero  siempre  que  salgan  á servir  seles  asistirá 
con  el  mismo  estipendio  que  á los  capellanes  y 
cirujanos  del  ejército,  y esto  desde  el  dia  que 
los  oficiales  empezáron  á devengar  sus  sueldos. 

Art.  17.  Los  capellanes  y cirujanos  de  estos 
cuerpos,  estando  retirados  en  sus  pueblos,  ten- 
drán obligación  de  asistir  á los  sargentos , ca- 
bos y tambores  que  enfermaren , ya  sea  en  el 
cuartel  ó en  el  hospital. 

Art.  18.  El  sargento  mayor  en  todos  los  regi- 
mientos de  milicias,  mandará  á todos  los  capi- 
tanes de  ellos;  y los  ayudantes  á todos  los  te- 
nientes , y á los  capitanes  cuando  tenga  grado  de 
tal , por  ser  uno  y otro  reputado  estos  empleos 
vivos  del  ejército,  y que  en  igual  grado  tienen 
la  preferencia  en  el  mando  á los  de  milicias  (i). 


(1)  La  real  orden  por  guerra  de  4 de  setiembre  de  1844  á la  capitanía  general  de  la  Habana  aprue- 
ba so  medida  de  extinción  de  los  bataUones  y compañías  sueltas  de  pardos  y morenos  de  infantería  de  la 

Isla  , por  no  hallarse  en  estado  de  llenar  el  objeto  de  su  instituto. 

12)  Por  real  orden  de  21  de  noviembre  de  1784  cesó  en  los  coroneles  la  facultad  de  nombrar 

capellanes. 

(3)  En  su  conformidad  la  real  orden  de  26  de  mayo  de  1829  declara : « que  los  capitanes  de  mili 
ci  as , graduados  de  teniente  coronel , prefieran  en  el  mando  á los  ayudantes  que  tengan  solamente  el 
grado  do  capitán  , y que  estos  precedan  en  el  caso  de  tener  igualmente  el  grado  de  teniente  corouel, 
siendo  de  ejército. 
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CAPITULO.  S.'  - gobierno  y poticia. 

Artículo  í.  Po*'  pretesto  se 

exigirá  gr.itificacion , gaje  de  secretario,  ni 
(Icreclio  .ilgiino  para  la  espedicion  de  los  despa- 
dios  de  los  oficiales  , ni  nombramientos  de  sar- 
gentos: se  darán  y registrarán  gratis.  De  esto 
serán  responsables  los  sargentos  mayores  y co- 
roneles, si  no  constare  que  lo  han  representado 
al  inspector ; y si  éste  no  remediare  la  falta  que 
pueda  ocurrir  en  su  obsrvaucia , darán  cuenta  al 
capitán  general,  á fin  de  que  dé  la  mas  pronta 
providencia  para  evitar  la  infracción  de  lo  que 
se  manda. 

Art.  2.  Los  despachos  de  los  tenientes  á 
guerra  concedidos  por  la  capitanía  general  a 
algunos  sargentos  mayores  y ayudantes  de  mi- 
licias en  nada  les  releva  del  exacto  cumplimiento 
de  sus  empleos  en  la  milicia , ni  tampoco  de  la 
obediencia  que  deben  á los  gefes  de  sus  respec- 
tivos batallones,  en  quienes  á mas  de  las  auto- 
ridades que  espliea  este  reglamento  y las  orde- 
nanzas generales  del  ejército , se  refunden  tam- 
bién todas  las  facultades  y prerogativas  de 
tenientes  á guerra  en  lo  respectivo  á los  indivi- 
duos de  sus  batallones,  en  cualesquiera  de  los 
pueblos  en  que  haya  compafiías  de  ellos  y en 
que  por  residencia  ó visita  se  hallaren  dichos 
gefes. 

Art.  -3.  Todos  los  oficiales,  sargentos,  cabos 
y soldados  de  milicia  , deben  acreditar  su  zelo 
y amor  al  servicio  con  perseguir  á los  deserto- 
res: á esta  importancia  darán  el  mas  particular 
cuidado,  persuadidos  que  no  pueden  hacer  ma- 
yor servicio  y que  cualquiera  tolerancia  y aun 
omisión  , será  grave  delito. 

Art.  4.  Ha  sido  preciso  señalar  á los  tambo- 
res de  los  batallonesde  milicias  blancos  el  mis- 
mo sueldo  que  tienen  los  veteranos,  y sacarlos 
por  esta  vez  de  los  regimientos  de  la  guarni- 
cioíi;  pero  cuando  se  logre  instruir  á algunos 
muchachos,  que  será  fácil  después  de  algún 
tiempo  , se  podrá  repartir  el  prest  de  uno  entre 
dos,  y tener  con  el  mismo  costo  nueve  pífanos 
y nueve  tambores. 

Art.  5.  En  todos  los  cuerpos  de  milicias  de 
dicha  isla,  deberán  ser  los  tambores,  pífanos  y 
trompetas,  hombres  libres  y del  mismo  color 
que  la  tropa  del  regimiento  en  que  sirven ; se 
podrán  admitir  por  cinco  años  y del  mismo  mo- 
do que  se  practica  en  los  regimientos  veteranos; 
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y cumplido  el  término  de  su  empeño  , si  no  qui- 
sieren continuar  en  el  servicio,  el  inspector  les 
dará  sus  licencias- 

( Art.  6.  Espresa  los  oficiales  gue  kahian  de 
nombrarse  para  el  regimiento  de  caballería-, 
pero  está  reformado  , y en  el  presupuesto  de  las 
milicias  que  se  trae  abajo  se  refiere  su  pie  ac- 
actual). 

Art.  7.  El  buen  sueldo  que  señala  para  los 
sargentos  y cabos  de  milicias,  hará  que  solici- 
ten serlo  los  mejores  cabos  y sargentos  de  la 
tropa  veterana.  Siempre  que  hubiere  en  la  mili- 
cia alguno  de  estas  clases  que  se  viciare , deberá 
el  inspector  pasarle  al  regimiento  veterano  es- 
pañol que  estuviese  allí  de  guarnición  , y reem- 
plazarle inmediatamente  con  un  sugeto  de  las 
circunstancias  que  se  requieren : y lo  mismo  de- 
berá observar  en  cuanto  á los  cabos  y sargentos 
del  regimiento  de  caballería  de  milicias , para 
lo  cual  vigilarán  y darán  parte  los  sargentos  ma- 
yores de  cada  regimiento , por  mano  del  coro- 
nel ó teniente  coronel  que  mandare  el  cuerpo. 

Art.  8.  Si  alguno  de  los  tenientes  de  milicias 
se  entregase  á industria , se  le  conociese  aban- 
dono en  su  conducta,  ó flojedad  en  su  aplicación, 
deberán  los  respectivos  coroneles  y sargentos 
mayores  acudir  inmediatamente  al  remedio ; y 
si  no  lo  lograren  sus  amonestaciones  y severos 
castigos,  darán  cuenta  al  inspector , quien  con 
la  averiguación  que  se  hubiere  hecho  ó se  hicie- 
re, le  hará  presente  con  su  dícláiuen  al  capitán 
general,  para  que  éste  resuelva  lo  que  tuviere 
por  mas  conveniente,  y si  fuere  la  de  separarle 
del  real  servicio,  me  dará  cuenta  para  mi  real 
aprobación. 

Art.  9.  Con  mas  inmediata  atención  se  vigi- 
lará la  conducta  de  los  sargentos  mayores  y ayu- 
dantes; y como  interesa  tanto  á mi  real  servi- 
cio que  sean  enteramente  dedicados  á él,  y apar- 
tados de  todo  otro  cuidado  ó voluntaria  ocupa- 
ción , no  omitirá  el  inspector  ninguna  diligencia 
para  estar  bien  informado  de  su  aplicación  y 
procederes. 

Art.  10.  Siempre  que  el  inspector  conozca  uti- 
lidad al  servicio  de  mudar  á cualquiera  de  los 
sargentos  mayores , ayudantes  ó tenientes  á otro 
batallón  ó pueblo  , lo  podrá  ejecutar  dando 
cuenta  al  capitán  general  para  que  éste  si  se  con- 
formare con  la  citada  permuta , dé  las  órdenes 
correspondientes  para  su  cumplimiento  y á los 
oficiales  reales  i para  que  enterados  de  ella,  ha- 
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gan  sus  revistas  conformándose  con  esta  dispo  - 
sicion. 

Art.  11.  Si  la  esperiencia  acredítase  que  con 
viene  tener  todas  las  armas  de  los  batallones  de 
milicias  juntas,  se  depositarán  en  las  casas  de 
ayuntamientos  de  los  pueblos,  ó en  otras  (que 
proveerán  los  mismos ) capaz  y acomodada  para 
mejor  conservación. 

Art.  12.  Las  banderas  de  cada  uno  de  los  ba- 
tallones de  milicias  de  blancos  y los  estandartes 
del  regimiento  de  caballería  de  voluntarios  de 
la  Habana , estarán  todas  en  las  casas  de  su  pri- 
mer gefe  : las  de  pardos  y morenos  estarán  tam- 
bién en  las  casas  de  sus  respectivos  comandan- 
tes, y siempre  que  estos  cuerpos  se  pongan  sobre 
las  armas  con  banderas,  serán  conducidas  por 
un  oficial  del  mismo  batallón  , desde  la  casa  del 
comandante  basta  el  parage  donde  esté  formada 
la  tropa ; al  avistarlas  esta  , uno  de  los  ayudan- 
tes de  la  plana  mayor  agregada  por  mi , saldrá 
á recibirlas  y colocarlas  en  su  puesto , obser- 
vando cuando  se  traen  al  regimiento  y retiran 
de  él  las  banderas  de  todos  los  cuerpos,  las  mis- 
mas formalidades  que  previenen  las  ordenanzas 
generales  del  ejército. 

Art.  13.  ( A los  comandantes  de  los  batallo- 
nes de  color,  confiere  igual  autoridad  que  á los 
de  los  otros  cuerpos). 

Art.  14.  £1  coronel  de  los  regimientos  de  in- 
fantería y caballería  de  blancos  será  en  todo 
cuanto  mandare  obedecido;  pero  siempre  que 
sus  órdenes  se  opongan  á la  ordenanza  general 
ó á cualquiera  de  los  artículos  de  este  regla- 
mento , el  sargento  mayor  se  lo  espondrá  pri- 
mero verbalraente ; pero  si  sin  embargo  el  co- 
ronel insiste  en  que  se  cumpla  lo  que  ba  manda- 
do , le  pasará  un  oficio , en  que  con  el  debido 
respeto  le  liará  presente  el  sargento  mayor  los 
inconvenientes  que  tuviere  la  orden  dada,  es- 
poniendo  que  su  obligación  le  precisa  á este 
paso  y á dar  cuenta  al  inspector  : lo  que  ejecu- 
tará con  copia  de  su  oficio  al  coronel , y de  la 
respuesta  que  éste  debe  darle  precisamente. 

Art.  15  El  teniente,  sargentos,  cabos  y tam- 
bores, que  en  cada  compañía  de  milicias  de  in- 
fantería y cabullería  gozan  sueldo  mió , deberán 
vivir  en  el  distrito  de  sus  compañías,  para  estar 
prontos  á cuanto  ocurra , y con  la  posible  co- 
modidad de  BU  gente , instruirla  en  la  discipli- 
na , estableciendo  para  este  efecto  la  enseñanza 
en  los  parages  que  el  mismo  sargento  mayor 
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eligiere  de  acuerdo  con  el  coronel  ó teniente 
coronel  en  el  segundo  batallón. 

Art.  16  Para  resguardar  mejor  el  vestuario  y 
armas  de  los  voluntarios  de  caballería,  todos  los 
vecinos  del  partido  de  cada  compañía,  sean  ó nó 
milicianos,  concurrirán  á fabricar  una  casa  de 
guano  correspondiente  á estos  fines , en  el  pa- 
rage que  se  les  señalará. 

Art.  17.  Los  sargentos,  cabos  y tambores  de 
milicias  que  residan  en  las  ciudades  ó villas  in- 
teriores, deberán  acuartelarse  en  una  misma 
casa,  y ésta  se  les  dará  cómoda  y gratis  por  los 
mismos  pueblos  , la  cual  ba  de  estar  inmediata  á 
la  que  se  labrare  o que  se  destine  para  guardar 
el  vestuario  ó armamento  para  su  custodia  ; pe- 
ro no  podrán  pretender  que  se  Ies  suministre 
leña,  cama,  luz  ni  otro  utensilio;  lo  deberán 
buscar  y costear  de  su  sueldo. 

Art.  18.  A cualquiera  de  los  voluntarios  que 
quieran  mudar  de  residencia,  ó ausentarse  á sus 
dependencias,  siempre  que  constare  que  no  lo 
prctesta  viciosamente,  se  le  dará  por  su  capitán 
licencia  gratis  por  escrito,  pero  no  la  podrá 
usar  sin  que  tenga  el  cónstamc  del  sargento  ma- 
yor y visto  bueno  del  coronel. 

Art.  19.  Todo  cuerpo  de  milicias  tendrá  un 
babilitado,  que  en  cada  pueblo  reciba  mensual - 
mente  su  baber  del  teniente  de  oficiales  reales, 
arreglado  á’  la  revista  mensual  que  éste  debe- 
rá pasar,  y los  oficíales  reales  de  la  Habana 
enviarán  á sus  tenientes  los  ajustes  finales  sin 
^ gasto  ni  dilación. 

Art.  20.  Los  babilitados  deberán  dar  fianzas; 
no  serán  de  los  tenientes  ni  oficiales  que  gozan 
sueldo , á quienes  con  este  ni  otro  encargo , se 
podrán  distraer  del  cuidado  de  sus  compañías, 
y el  coronel  y sargento  mayor , como  respon- 
sables de  cualesquiera  malversación  que  haya, 
podrán  elegir  la  persona  que  mas  les  asegure, 
aunque  no  sea  oficial;  y este  durante  su  comisión, 
gozará  del  fuero  militar,  y el  1 por  100  del  suel- 
do de  los  oficiales,  que  sera  partióle  con  el 
sargento  mayor. 

Art.  21.  Los  babílitadosdistribuirán mensual- 
mente  el  sueldo  de  los  oficíales  y el  prest  de  los 
sargentos , cabos  y tambores , cuya  invariable 
observancia  vigilará  el  sargento  mayor. 

22.  {Refiérese  d los  habilitados  de  los 
batallones  de  pardos  y morenos). 

Art.  23.  Todo  batallón  de  milicias , regimien- 
to de  voluntarios  de  caballería  de  la  Habana . 
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componías  sncUasquc  se  empleasen  en  guarni- 
ción ó emupafla , pasarán  mensuairaente  sus  re- 
vistas, con  la  misma  formalidad  que  los  cuerpos 
veteranos  t!cl  ejército. 

Art.  24.  Si  para  la  averiguación  de  cualquie- 
ra delito  ó hecho,  necesitase  la  justicia  ordina- 
ria, ó eclesiástica  de  la  declaración  de  algún  ofi- 
cial ó soldado  de  las  milicias,  no  repugnarán  el 
presentarse  en  aquellos  tribunales,  ni  esperarán 
para  ello  orden  alguna;  lo  contrario « podria 
atrasar  la  vindicta  pública,  ó providencias  de  la 
justicia  que  se  deberán  venerar  y apoyar.  En 
igual  caso  está  la  misma  tropa  veterana , cuando 
puede  haber  inconveniente  en  la  dilación , pero 
se  deberá  esceptuar  en  todos  aquellos  casos  en 
que  no  sea  urgente  la  necesidad  de  declarar ; y 
se  seguirá  en  los  demas  la  práctica  y leyes  de 
Indias,  que  no  se  deberán  alterar  en  la  obser- 
vancia de  su  costumbre,  pues  en  las  dependen- 
cias de  entre  partes  y otras  que  no  urja  como 
va  espresado,  se  deberá  pedir  lo  venia  del  gefe 
que  tuviere  el  testigo  que  haya  de  ir  á declarar, 
ya  sea  ante  la  justicia  ordinaria  ó eclesiástica. 

Art.  25.  Aunque  ninguno  está  exento  de  la 
obligación  de  defender  su  patria  y servir  á su 
Rey , para  en  lo  posible  atender  al  público , no 
se  alistarán  en  la  milicia  los  abogados , escriba- 
nos^ mayordomos  de  las  ciudades,  médicos, 
boticarios,  cirujanos,  notarios,  procuradores 
de  número,  como  no  pasen  de  cuatro  ó tengan 
oficios  jeoraprados  á mi  real  corona  y son  ven- 
dibles y renunciables,  y administradores  de 
rentas,  síndico  de  S.  Francisco,  sacristanes  y 
sirvientes  de  iglesia  que  gozan  salario,  maes- 
tros de  escuela  y 'gramática , ni  mayorales  de 
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ingenios.  En  los  lugares  interiores  se  esceptua- 
rá  igualmente  á los  factores  ó interventores  de 
tabaco,  sirvientes  que  tengan  nombramientos  de 
empleados  por  junta  , y asimismo  á los  apode- 
rados de  los  cosecheros  de  cada  partido  ; pero 
ninguno  de  éstos  podrá  pretender  escepcíon 
alguna  para  sus  hijos,  escribientes,  mozos,  ó 
dependientes  de  cualesquiera  clase  que  sean.  (i  j 

Art.  26.  Todo  vecino  que  en  adelante  tuviere 
el  empleo  de  alcalde  ordinario  de  su  pueblo,  so- 
lo se  le  podrá  emplear  en  la  milicia  en  calidad 
de  oficial;  y los  alcaldes  de  la  hermandad  no 
gozarán  de  este  distintivo;  pero  mientras  lo 
fueren  estarán  exentos  de  toda  concurrencia  y 
jurisdicción  militar. 

Art.  27.  Los  estudiantes  que  no  tuvieren  las 
primeras  órdenes,  no  estarán  exentos  de  ser  in- 
cluidos en  las  milicias,  cuando  su  edad  y dis- 
posición sean  á propósito.  (2) 

Art.  28.  CiUando  en  un  sugeto  concurra  la 
edad  prescrita  para  ser  admitido  ál  servicio  y 
suficiente  robustez , se  le  alistará,  aunque  en  su 
talla  falte  medía  pulgada  y lincas  para  cinco  pies 
de  rey. 

Art.  29.  A todo  soldado  licenciado  de  los  re- 
gimientos veteranos  por  achaques  (pudiendo 
estos  haberse  curado)  se  le  hará  reconocer  cada 
abo  en  los  pueblos  de  su  residencia , y no  cons- 
tando de  su  inutilidad  para  el  servicio , se  le 
alistará  en  la  milicia. 

Art.  30.  Todo  soldado  veterano  que  se  licen- 
ciase y no  constase  haber  servido  veinte  años, 
estará  obligado  á servir  en  la  milicia  hasta  com- 
pletar este  número  de  años. 

Art.  31.  Desde  la  edad  de  quince  años  hasta 


(1)  Real  orden  de  28  de  octubre  de  1779  esceptua  del  alistamiento  de  las  milicias  á los  comercian- 
tes y á sus  cajeros;  y la  de  26  de  julio  de  1781,  también  á los  impresores  , fundidores  de  letras  de  con- 
tinuo ejercicio,  y abridores  de  punzones  y matrices.  — Zade  i de  octubre  de  1801  declara  exentos  del 
servicio  solo  los  comerciantes  por  mayor  y nno  de  sus  mancebos,  el  que  tengan  por  principal  para  el. 
despacho  de  sus  negocios , y los  mercaderes  de  tienda  por  menor  o que  varean , si  son  europeos  tran- 
seúntes, que  hayan  pasado  á América  y se  ocupen  en  esa  especie  de  negocio  con  ánimo  de  regresarse  a 
España : igualmente  los  labradores  que  con  caudal  propio  y por  sí  mismos  asisten  al  cultivo  de  las  tierras 
y campos  inmediatos : y que  no  habiendo  gente  proporcionada  para  llenar  las  bajas  del  batallón  de  blan- 
cos, se  haga  por  sorteo  en  los  pueblos  mas  cercanos,  según  sus  respectivas  vecindades , observándose 
en  lo  posible  el  método  con  que  se  ejecuta  en  España. 

(2)  Beal  cédula  de  20  de  febrero  de  1792,  aprueba  la  exhoneracion  declarada  á los  matriculados  de 
la  universidad  por  el  marqués  de  la  Torre , para  el  alistamiento  en  la  milicia , es  decir , á los  que  asisten 
de  continuo  á las  escuelas  de  la  universidad  y oigan  dos  lecciones  cada  dia,  con  tal  que  hagan  constar  su 
adelantamiento  en  las  ciencias  con  certificación  de  sus  catedráticos,  visada  del  rector,  acreditando 
también  hallarse  comprendidos  desde  seis  meses  antes  cuando  menos,  en  la  matrícula  de  la  universidad. 
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la  de  cuarenta  y cinco  servirán  los  tuilieianos; 
pero  en  no  llegando  ó escediendo  de  estas  eda- 
des , serán  escluidos  á escepcion  de  los  casos  de 
necesidad  en  tiempo  de  guerra,  que  á lodos 
comprende  esta  obligación. 

Art.  32.  En  el  raes  de  diciembre  se  aprove- 
charán los  dias  de  ñesta  para  inspeccionar  y 
y completar  la  milicia,  escluyendo  los  que  fue- 
ren inútiles,  y llenando  las  bajas  que  hubiese 
habido  en  aquel  año  por  muertes  ó ausencias; 
se  formarán  nuevos  pies  de  lista  arregladas  al 
formulario  nüm.  12,  13  y 14,  las  firmará  cada 
capitán,  pondrá  su  cónstame  el  sargento  mayor, 
visto  bueno  el  coronel,  y su  aprobación  el  ins- 
pector en  donde  resida:  se  pasarán  las  listas  con 
los  espresados  requisitos,  á la  justicia  ordinaria 
del  pueblo , para  que  no  le  quede  duda  de  los 
comprendidos,  y se  eviten  con  estas  precau- 
ciones toda  la  desconfianza  y abusos;  y se  ha- 
rá la  revista  de  inspección  en  los  dias  de  pas- 
cua. 

Art.  33.  Cada  raes  dirigirá  el  sargento  ma- 
yor por  mano  de  su  coronel  al  inspector  un  es- 
tado de  su  regimiento,  en  todo  arreglado  al  for- 
mulario núm.  15,  y cada  año  le  dará  nuevos  li- 
bros de  servicios,  arreglado  á la  práctica  general 
del  ejército ; uno  de  los  libros  tendrá  las  notas 
de  valor,  capacidad,  conducta,  aplicación,  de- 
fectos y utilidad , puestas  por  el  coronel : en  el 
otro  estarán  puestos  solo  los  servicios  y estas 
notas  en  blanco,  para  que  las  llene  el  mismo 
inspector , quien  con  las  revistas  de  inspección 
y las  libretas  de  tñta  el  moribus , las  pasará  al 
capitán  general , y éste  con  sus  notas  á mis  ma- 
nos por  las  de  mi  secretario  del  despacho  uni- 
versal de  Indias. 

Art.  34.  (De  la  subinspeccion  de  los  batallo- 
nes de  pardos  y morenos). 

Art.  35.  Todas  las  instancias  que  hagan  los 
soldados  de  milicias  las  deberán  pasar  por  sus 
capitanes,  estos  las  darán  con  su  informe  al  sar- 
gento mayor , quien  las  pasará  al  coronel , y si 
éste  por  su  autoridad  ó mediación  puede  dejar 
satisfecho  al  interesado , lo  hará  por  sí ; pero 
cuando  sea  necesario,  las  remitirá  con  su  infor- 
me al  inspector , y si  no  se  aquietasen  con  la 
providencia  de  éste,  podrán  acudir  por  último 
recurso  al  capitán  general. 

\rt.  36.  Las  instancias  de  los  capitanes  y su- 
liallernos  de  las  milicias  precisamente  vendrán 
con  el  informe  del  sargento  mayor  y el  coro- 
TOM.  IV. 


DE  CUBA. 

nel,  y por  su  conducto  al  inspector,  pudiéndo- 
se únicamente  separar  de  estos  conductos  cuan- 
do fundan  queja  contra  el  inmediato  gefe. 

Art.  37.  El  cirujano  del  regimiento  ha  de  ser 
solo  el  que  examine  y reconozca  las  enfermeda- 
des que  los  soldados  aleguen  cuando  preceda 
orden  del  comandante , y deberá  dar  su  certifi- 
cación por  escrito  sin  otro  estipendio  que  el  de 
2 reales,  que  ha  de  pagar  la  parte  interesada 
por  cada  certificación,  celando  el  coronel,  co- 
mo es  de  su  obligación , el  que  con  protesto  al- 
guno se  lleve  otro  interés  por  las  certificacio- 
nes, y si  algún  cirujano,  olvidado  de  su  jura- 
mento y honor,  diese  certificación  falsa,  será 
castigado  por  el  inspector  con  todo  el  rigor  que 
merezca  su  malicia. 

Art.  38.  No  se  dará  crédito  á certificación  al- 
guna de  médico  ni  cirujano , que  en  la  demar- 
cación del  regimiento  se  haga , sin  que  preceda 
decreto  del  comandante;  y en  el  caso  que  las 
partes,  no  conformándose  por  lo  declarado  por 
el  cirujano  del  regimiento,  quieran  que  algún 
médico  ú otro  cirujano  reconozca  y certifique 
sus  achaques,  no  lo  resistirá  el  gefe,  pero  será 
á su  elección , y no  á la  de  la  parte  interesada, 
el  nombrar  los  médicos  que  se  han  de  comisio- 
nar acompañados  ai  dcl  regimiento. 

Art.  39.  Para  pedir  justicia  los  oficiales  y sol- 
dados de  milicias  de  la  isla  de  Cuba,  recurri- 
rán á los  gobernadores,  ó sus  tenientes , según 
se  previene  en  el  capitulo  10  de  este  reglamen- 
to, los  que  no  omitirán  diligencia  alguna  para 
que  se  consiga  con  la  mayor  brevedad,  prote- 
giendo su  justicia,  y separarlos  de  todo  pleito  y 
enredo,  haciéndoles  conocer  los  graves  perjui- 
cios y gastos  que  les  resultarán  de  cualquier 
causa  judicial,  por  justa  quesea,  incitándoles 
por  todos  los  medios  posibles  á la  industria  y 
hombría  de  bien. 

Art.  40.  Todos  los  individuos  de  milicias  de- 
berán pagar  como  los  demas  vecinos  cualquier 
arbitrio  establecido  por  cédula  real  para  pro- 
pios de  las  ciudades  ó pueblos  de  su  residencia, 
y de  esto  no  pretenderán  escepcion  alguna;  pero 
en  ningún  modo  se  les  podrá  exigir  por  los  te- 
nientes gobernadores  ni  otras  justicias,  contri- 
bución ni  gratificación  alguna  para  licencias  de 
poner  tiendas,  vender  cualquiera  cosa  ó traba- 
jar en  su  oficio,  siendo  estos  abusos  establecidos 
por  la  codicia,  y sostenidos  indebidamente  de 

la  autoridad;  y si  intentaron  conlinuar  estas 
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,.xaoriou«s  co.i  cualquiera  prcleslo.  los  snrgcn* 
los  mayores,  coroneles  y comandaiiles  de  las 
milicias  lo  representarán  por  escrito,  y cuando 
1)0  se  apartasen  de  su  pretensión,  recurrirán 
inmediatamente  por  el  conducto  del  inspector. 
Cualquiera  de  los  gefes  de  las  milicias  que  no 
hiciere  estas  instancias  con  la  espresada  for- 
malidad, será  responsable  de  laestorsion,  como 
üi  la  liubicre  lieclio  él  mismo. 

Art.  41.  Todos  los  tenientes  del  regimiento 
de  caballería  de  voluntarios  tendrán  especial 
cuidado  de  quitar  en  sus  partidos  todos  los  jue- 
gos prohibidos  : estos  distraen  y arruinan  inu- 
clias  familias  de  voluntarios  , con  conocido  per- 
juicio de  su  industria  y adelantamiento;  serán 
personalmente  responsables  de  cualquiera  con- 
travención á este  artículo,  sin  que  les  pueda 
servir  de  disculpa  en  caso  alguno  el  decir,  que 
una  li  otra  persona  protege  estas  diversiones  ó 
que  las  ignoraba : todos  están  sujetos  á obede- 
cer lo  que  está  mandado  por  la  superioridad , y 
cuanto  mas  caracterizado  el  siigeto,  seríala  falta 
ntayor  si  la  hiciese.  Los  tenientes  nada  deben 
ignorar  de  cuanto  pasa  en  sus  partidos,  y muclio 
menos  en  asuntos  tan  públicos. 

Art.  42.  Los  tenientes  gobernadores  y tenien- 
tes á guerra , por  ningún  pretesto  embarazarán 
las  funciones,  ni  ceñirán  las  facultades  que  por 
este  reglamento  tienen  los  coroneles,  sargentos 
mayores  y demas  oficiales  de  los  regimientos 
de  miliciasde  infanteriay  caballería,  antes  siem- 
pre que  sea  necesario , auxiliarán  eficazmente 
todas  sus  providencias,  para  el  exacto  cumpli- 
miento de  los  artículos  de  61,  y especialmente 
para  la  puntual  concurrencia  y disciplina  en  la 
forma  prevenida:  de  esto  deben  cuidar  con  par- 
ticular atención, 

Art.  43.  Los  gobernadores,  sus  tenientes  ni 
otro  gefe , no  podrán  emplear  la  milicia  en  co- 
misión alguna  , sin  evidente  urgencia  del  servi- 
cio , á escepcion  del  auxilio  á justicia , á que 
concurrirán  como  otro  vecino , pero  deberá 
esto  ser  en  el  mismo  pueblo  y no  por  mas  tiem- 
po de  dos  horas ; para  lodo  otro  caso  deberán 
precisamente  dar  cuenta  al  capitán  general , y 
liarán  socorrer  á cada  soldado  con  dos  reales 
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diarios , á cada  cabo  con  tres  y á cada  sargento 
con  cuatro. 

Art.  44.  Los  gobernadores , sus  Icniciucs  ni 
otro  gefe  militar  no  podrán  con  pretcslo  alguno 
distraer  de  sus  funciones  á los  oficiales,  sargen- 
tos, cabos  y tambores  destinados  y pagados  por 
raí  para  la  disciplina  de  la  milicia  ; y en  cual- 
quier caso  que  esto  se  baga,  el  Icnieiile,  go- 
bernador ó gefe  que  lo  lomare  sobre  si,  dará 
cuenta  al  capitán  general,  y el  sargento  mayor, 
y coronel  de  milicias  i al  inspector,  informándo- 
se de  la  providencia  muy  por  menor,  y en  don- 
de no  residen  estos  gefes,  el  ayudante  y capitán 
que  mandare,  ejecutarán  lo  mismo. 

Art,  45.  El  batallón,  que  se  compone  de  gente 
de  la  ciudad  de  Trinidad  y Tres-villas,  llevará 
el  nombre  de  las  Cuatro- villas,  por  haber  dado 
cada  uno  dos  compañías. 

Art.  46.  En  cada  compañía  de  infantería  y 
caballería , deberán  estar  alistados  ( ademas  de 
su  completo)  diez  hombres,  para  que  pueda 
salir  siempre  la  compañía  con  el  pie  que  señala 
su  formación,  y éstos  gozarán  del  fuero  militar, 
y por  distintivo  deberán  llevar  cucarda  encar- 
nada, y estar  al  pie  de  la  lista  de  cada  compañía, 
con  la  espresion  de  supernumerarios. 

Art.  47.  Los  oficialesy  sargentos  de  esta  mi- 
licia, usarán  fusil  en  lugar  de  esponlon  y ala- 
barda. 

Art.  48.  En  los  pueblos  donde  hay  infantería 
y caballería  de  milicias,  es  accidental  la  residen- 
cia del  capital!  de  caballería,  cuya  compañía  es- 
tá repartida  en  el  campo;  y asi  mandará  el  ca- 
pitán mas  antiguo  de  infanteria  en  ausencia  del 
gefe  principal  ó vacante;  pero  cuando  armadas 
y unidas,  caballería  é infanteria,  tendrá  el  man- 
do el  capital!  de  caballería  en  los  que  no  lo  pre- 
viene así  la  ordenanza  general  del  ejército, 

Art.  49.  Los  capitanes  y demas  subalternos 
que  no  gozan  sueldo  , podrán  sin  embarazo  ad- 
mitir la  vara  de  alcalde  ú otros  empleos  de  ca- 
bildo en  los  pueblos  de  su  residencia;  pero  solo 
puede  ser  electo  uno  de  los  alcaides  en  la  mili- 
cia, para  que  cuando  marche  su  compañía,  pue- 
da ir  con  ella  ,y  dejar  el  otro  alcalde  y regidor 
decano  para  la  administración  de  justicia.  (1) 


(1)  Ueal  urden  de  2G  de  diciembre  de  1798  previene  ; que  en  el  caso  de  que  recaigan  empleos  del 
consulado  en  los  primeros  gefes  de  los  cuerpos  de  milicias,  sea  solamente  en  uno  de  ellos;  pero  sin  que 
este  encargo  estraordinario  le  exima  de  las  funciones  anejas  á su  empleo  militar  á las  cuales  debe  alen 
der  preferentemente  como  su  primera  obligación , tanto  en  tiempo  de  paz  como  en  el  de  guerra. 
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Art.  50.  Los  oñciales  que  quedaron  reforma- 
dos en  la  formación  de  estos  cuerpos  podrán 
ser  reemplazados  en  las  vacantes  que  ocurran , 
siendo  buenos;  y sos  hijos  ( cuando  reemplaza- 
dos) pueden  ser  cadetes , y aun  ahora  concur- 
riendo en  ellos  las  circustancias  que  previenen 
las  ordenanzas. 

Art.  51.  Para  la  admisión  de  cadetes  se  ob- 
servará todo  lo  prevenido  en  las  ordenanzas  ge- 
nerales del  ejército.  El  coronel  será  responsa- 
ble de  cualesquiera  contemplación  ó disimulo 
que  tuviere  en  esta  parte. 

Art.  5ü.  A los  tenientes  y sargentos  de  las 
milicias,  se  les  suministrará  raensualmente  por 
el  cuerpo  los  dos  tercios  de  su  paga,  y á los  ca- 
bos dos  reales  diarios,  debiendo  á unos  y otros 
ajustarles  todo  su  haber  cada  seis  meses. 

Art.  53.  Para  que  á los  sargentos , cabos  y 
tambores  se  les  pueda  hacer  su  vestuario  siem- 
pre que  lo  necesiten,  se  retendrá  por  el  sargen- 
to mayor  á los  primeros,  diez  y seis  reales  cada 
mes,  y diez  á los  demas,  bien  entendido  que  el 
día  que  se  vistan  si  sobrare  de  lo  retenido , se 
les  pagará  por  entero. 

Art.  54.  Se  inspeccionará  á todos  los  regi- 
mientos de  milicias  cada  año  en  el  mes  de  di- 
ciembre, como  se  previene,  en  el  artículo  32,  y 
respecto  de  que  por  la  distancia  de  los  pueblos 
no  lo  podrá  hacer  en  todos  por  sí  el  inspector, 
podrá  éste  subdelegar  sus  facultades  en  los  ofi- 
ciales que  tuviere  por  mas  conveniente,  dando 
cuenta  al  capitán  general,  para  que  apruebe  la 
subdelegacion  que  hiciere.  (1) 

Art.  55.  Cuando  un  batallón,  compañía  ó des- 
tacamento marchare  por  la  Isla  celará  el  coman- 
dante, que  en  los  pueblos  y haciendas  de  su  trán- 
sito no  hagan  los  soldados  perjuicio  ni  vejación 
á los  paisanos,  ganados  < ni  frutos  del  campo: 
será  personalmente  responsable  á cualquiera 
contravención  á este  artículo,  no  podiendo  que- 
dar impune  su  culpable  omisión. 

CA.P1TULO  3.“  — De  la  disciplina. 

Artículo  1.  El  coronel,  teniente  coronel  y 
sargento  mayor  de  estos  cuerpos,  serán  en  todo 
responsables  de  mantenerlos  en  el  mas  aventaja- 
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do  pie  de  disciplina : darán  á esta  importancia 
todo  su  cuidado  como  objeto  que  tanto  interesa 
Su  honor,  mi  real  servicio  y defensa  de  la  pa- 
tria: tendrán  siempre  presente,  que  lodo  vasallo 
nace  con  la  precisa  obligación  de  servir  á su 
Rey  y defender  su  patria,  y que  la  utilidad  de 
cualquiera  tropa  pende  mucho  mas  de  su  cali- 
dad, buena  disciplina,  subordinación  y honor, 
que  del  número. 

Art.  2.  Respecto  de  estar  el  segundo  batallón 
de  Voluntarios  de  la  Habana,  separado  del  pri- 
mero,  y bajo  el  inmediato  mando  y cuidado  del 
teniente  coronél,  toilas  las  órdenes  que  se  die- 
ren á este  batallón,  deberán  ir  por  su  conducto, 
y todas  las  instancias  de  los  oficiales  y soldados, 
deberán  venir  con  su  informe,  sin  que  por  esto 
se  varíen  en  cosa  alguna  las  facultades,  que  por 
este  reglamento  y las  ordenanzas  del  ejército, 
están  concedidas  á los  coroneles  y sargentos 
mayores. 

Art.  3.  Todos  los  oficiales  deben  estar  dies- 
tros en  la  ejecución  personal  del  manejo  del  ar- 
ma, fuegos  y evoluciones,  y perfectamente  im- 
puestos en  el  modo  de  enseñarlo. 

Art.  4.  Los  sargentos  y cabos  que  dieren 
permiso  para  que  los  soldados  de  sus  compañías 
falten  á los  ejercicios , ó que  se  lo  disimulen  por 
favor  ó alguna  gratificación  , sea  ésta  para  ellos 
ó para  otros,  serán  inmediatamente  depuestos 
de  sus  empleos : los  que  fallaren  por  enferme- 
dad ó legítima  causa,  justificada  ésta,  quedan 
por  el  mismo  hecho  disculpados. 

Art.  5.  Toda  milicia  ya  disciplinada,  solo 
hará  el  ejercicio  una  vez  en  la  semana : la  elec- 
ción del  dia  y hora  se  dejará  á elección  de  los 
mismos  voluntarios,  y en  todo  se  atendero  á 
que  sea  para  los  pobres  lo  menos  gravosa  que 
fuere  posible. 

Art.  6.  Las  compañías  del  batallón  de  Guana  - 
bacoa  harán  sus  ejercicios  semanarios  y aun 
mensuales  en  sus  respectivos  partidos;  pero  se 
unirán  cada  dos  meses  una  vez  para  maniobrar 
juntas  y hacer  ejercicio  de  fuego. 

Art.  7.  Todos  los  batallones  de  infantería  «le 
milicias  harán  ejercicio  de  fuego  cada  dos  me- 
ses : se  les  dará  para  este  efecto  diez  cartuchos 
de  á media  onza  cada  uno  por  voluntario  , que 


(1)  La  revista  anual  de  inspección  á los  cuerpos  de  milicias  del  distrito  de  Coba  , se  pase  en  el 
mes  de  julio,  en  lugar  de  diciembre,  segiin  se  previene  en  este  reglamento,  real  orden  de  18  de  noiíewt 
bre.de  178.3. 


8,, 5 BITLICIAS 

i«ii  los  sci»  cjorcicios  que  les  loca  liaccr  cada 
año  son  sesenta  tiros  que  l)accn  treinta  onzas; 
y na’ra  que  no  haya  desperdicio , ni  se  llaga  mal 
uso  de  estas  nninicioncs,  se  distribuirán  los  car- 
inchos cuando  esté  formada  la  tropa  para  el  ejer- 
cicio. 

Arl.  8.  El  sarRenlo  mayor  ó ayudante  debe- 
rán precisamente  asistir  á estos  ejercicios,  y el 
coronel  con  la  posible  frecuencia. 

Art.  9.  A todos  los  ejercicios  semanarios  de 
la  infantería  acudirán  los  capitanes  y subalter- 
nos, cuando  se  hallaren  residentes  en  los  pueblos 
ó partidos  en  que  se  hacen;  pertf  tendrán  espe- 
cial cuidado  á no  faltar  sin  grave  precisión  al 
ejercicio  mensual , y en  particular  á los  de 
fuego. 

Arl.  10.  A los  regimientos  de  milicias  se  dará 
anualmente  ocho  balas  por  soldado  para  que  se 
habiliten  mejor  en  cargar  y disparar : usarán 
dos  balas  por  soldado  al  blanco , y seis  en  su 
formación,  y este  ejercicio  se  hará  en  las  fies- 
tas de  pascua  cuando  se  inspecciona  el  batallón. 

Art.  11.  Las  compañías  del  regimiento  de  ca- 
ballería de  Voluntarios  de  la  Habana , y las  de 
los  batallones  de  infantería  del  campo,  harán  el 
ejercicio  antes  ó después  de  la  misa  y cu  el  mis- 
mo parage  en  que  concurran  á oirla  : y si  algu- 
nos soldados  (sea  por  dependencia  ó gusto)  con- 
currieren á oir  misa  á la  parroquia  de  otra 
compañía,  harán  en  ella  el  ejercicio,  y de  esto 
cuidarán  los  tenientes,  sargentos  y cabos  vete- 
ranos que  hay  en  cada  uno. 

Art.  12.  Cada  escuadrón  se  unirá  una  vez  al 
mes  en  el  parage  mas  acomodado  para  unifor- 
marse mas,  y hacer  las  evoluciones  estableci- 
das, y como  es  dia  desocupado  el  domingo  por 
la  larde  se  preferirá. 

Art.  13.  Al  ejercicio  del  escuadrón  acudirán 
lo.s  gefes , capitanes  y demas  oficiales  que  no  tu- 
viesen legítimo  motivo  para  escusarse;  pero 
para  los  semanarios  de  compañía  bastará  la  con- 
currencia del  teniente,  sargento  y cabos  vetera- 
nos de  ella ; y cuando  convenga  á la  mayor  co- 
modidad de  la  tropa,  deberán  estos  repartirse 
para  la  enseñanza  de  ella. 

Art.  14.  En  las  milicias  de  infantería  de  Cuba, 
Bayamo,  Cuatro- villas,  y Matanzas,  hay  muchos 
dedicados  á la  siembra  de  tabacos  : durante  el 
cultivo  todos  residen  en  sus  vegas,  y muchos 
todo  el  año.  Para  en  lo  posible  acudir  á su  co- 
modidad y alivio,  se  destinarán  oficiales,  sar- 
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genios  y cabos  que  en  parage»  crimodos  pora  l.t 
concurrencia  de  los  vegueros  les  instruyan  te- 
niendo presente  que  la  importancia  de  la  disci- 
plina se  logre  con  el  menor  gravamen  que  fuere 
posible , del  jornal  6 industria  de  los  milicianos 
y á esto  el  sargento  mayor  y gefe  de  cada  bata- 
llón ,'  pondrán  especial  cuidado. 

Art.  15.  Para  los  ejercicios  generales  de  mi- 
licia de  Cuba , Bayamo  y Cuatro- villas,  (ni  aun 
para  las  revistas  de  inspección)  no  se  formará 
mayor  asamblea  que  la  de  las  compañías  que  re- 
siden en  cada  pueblo,  asistirán  á ellos  con  la 
frecuencia  que  puedan , el  coronel  y el  sargento 
mayor , quienes  vigilarán  mucho  la  puntual  con- 
currencia de  la  tropa  y uniformidad  de  la  disci- 
plina. 

Art.  16.  Se  prohíbe  que  con  cualquiera  prc- 
tcslo  puedan  los  cabos,  sargentos  ni  oficiales 
de  las  milicias  castigar  con  palo  á los  soldados; 
pondrán  presos  á los  que  no  cumplan  con  su 
Obligación,  les  falten  al  respeto  ó pronta  obe- 
diencia que  les  deben , y será  por  los  gefes  del 
cuerpo , mortificado  el  agresor  con  benignidad; 
pero  con  la  debida  consideración  á la  gravedad 
y circunstancias  de  la  falta. 

Art.  17.  Todos  los  oficiales  de  milicias  y en 
particular  ios  veteranos,  comprendidos  los  sar- 
gentos y cabos , dedicarán  todas  sus  conversa- 
ciones á dar  á sus  compañías  amor  á mi  real 
servicio , fomentando  en  ellas  por  lodos  los  me- 
dios posibles,  fanatismo  por  la  gloria  militar, 
con  frecuentes  relaciones  de  las  funciones  que 
han  visto  y distinguidas  acciones  que  han  oido. 
Les  darán  una  justa  idea  de  las  acciones  que  se 
deben  graduar  de  distinguidas  , y de  cuán  pre- 
ferente es  el  honor  á la  vida. 

Arl.  18.  Los  gefes  de  estos  cuerpos  y los  ofi 
cíales  veteranos  colocados  en  ellos , harán  co- 
nocer las  inmensas  ventajas  que  tiene  una  tropa 
bien  disciplinada , lo  muy  superior  de  los  fue- 
gos y evoluciones  de  este  ejercicio , y la  segura 
confianza  que  deben  tener  de  la  victoria , me- 
diante su  disciplina,  constancia  y valor  de  que 
nunca  se  debe  dudar. 

Art.  19.  Cuando  se  juntase  la  milicia  para 
gnarnícion  ó campaña , cu  lodo  lo  relativo  al 
servicio , subordinación  y disciplina , se  arre- 
glará á lo  prevenido  en  las  ordenanzas  genera- 
les del  ejército. 

Art.  20.  Todos  los  meses  se  hará  una  revista 
exacta  de  armas : asistirán  á ella  lodos  los  ofi- 
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cíales,  el  sargento  niajor  de  blancos  y los  sub- 
inspectores de  pardos  y morenos  , serán  parti- 
cularmente responsables  del  buen  estado  del 
armamento. 

Art,  21.  Los  sargentos  mayores  y ayudantes 
en  los  batallones  de  blancos  , y los  subinspecto- 
res en  los  de  pardos  y morenos  se  aplicarán  con 
el  mas  invariable  celo  , á mantener  sus  respec- 
tivos cuerpos  en  el  mas  aventajado  pie  de  dis- 
ciplina y buen  orden , serán  particularmente 
responsables  de  esta  importancia , y de  la  exac- 
ta observancia  de  todos  los  artículos  de  este  re- 
glamento ; en  la  segura  inteligencia  que  deci- 
dirá de  su  concepto  y ascenso , el  estado  en  que 
tengan  á sus  regimientos , y que  será  desgracia 
suya  el  producir  disculpas,  que  serán  siempre 
oidas  con  desagrado. 

Art,  22.  Gomo  los  regimientos  de  infantería 
y caballería  de  milicias  no  tienen  armero  ni  gra- 
tificación de  armas,  aquellas  composturas  que 
resultan  de  los  ejercicios  ó funciones  de  guerra 
se  harán  en  la  sala  de  armas  por  mi  cuenta ; y 
respecto  de  que  en  la  isla  solo  hay  dos  gobier- 
nos, que  son  la  Habana  y Cuba,  distante  uno  de 
otro  doscientas  treinta  y cuatro  leguas , y solo 
en  estos  hay  sala  de  armas,  se  establecerán  ar- 
meros en  los  partidos  donde  hay  tenientes  de 
gobernador  como  son  Bayamo,  Puerto  del  Prín- 
cipe y la  Trinidad,  para  que  se  logre  la  compo- 
sición de  las  armas  de  sus  respectivas  jurisdic- 
ciones , con  mas  prontitud  y menos  coste , y se 
les  satisfará  su  importe  por  los  oficiales  reales 
ó sus  tenientes , de  los  caudales  de  mi  real  ha- 
cienda; pero  para  ser  admitida  deberá  la  rela- 
ción (que  sedará  al  comandante  de  artillería) 
espresar,  que  resulta  de  los  ejercicios  ó funcio- 
nes de  guerra,  y estar  firmada  de  un  capitán  (que 
se  eligirá  cada  año),  con  el  cónstamc  del  sargen- 
to mayor,  visto-bueno  del  coronel  y aprobación 
del  inspector : el  comandante  de  artillería  pon- 
drá á continuación  su  orden  al  armero,  y cuan- 
do compuestas,)  al  pie  de  la  misma  relación 
pondrá  el  sargento  mayor  su  recibo , en  que 
dirá  que  ha  recibido  las  espresadas  armas  bien 
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compuestas , y con  estos  requisitos , el  coman- 
dante presentará  la  relación  al  capitán  general, 
para  que  á continuación  ponga  la  correspon- 
diente orden  para  que  los  oficiales  reales  satis- 
fagan el  importe,  (l) 

Art.  23.  Todos  los  soldados  estarán  entera- 
dos, que  cualquiera  daño  ó descompostura  de 
sus  armasque  resulte  de  los  ejercicios,  conclui- 
do éste , la  deberán  enseñar  á sus  tenientes  ó 
capitanes,  y éstos  traer  los  mismos  soldados  y 
armas  al  sargento  mayor  ó ayudante  que  man- 
dare el  ejercicio,  para  que  las  note  y pueda  des- 
pués certificarlo  en  la  forma  prevenida. 

CiPiTüLO  4.“  — Del  fuero  y goces  de  estos 
cuerpos. 

Art.  1.®  Todo  soldado  miliciano  gozará  el 
fuero  militar,  así  como  lo  tiene  declarado  cu  mi 
real  nombre  el  condejde Riela  desde  el  diado  la 
formación  de  estas  milicias;  pero  el  sargento 
mayor , teniente  coronel  y coronel  serán  res- 
ponsables que  no  se  abrigue  á quien  legítima- 
mente no  le  goza , y darán  cstrecliísimamente 
órdenes,  prohibiendo  que  individuo  alguno  de 
sus  cuerpos  falte  al  respeto  debido  á la  justicia 
ordinaria , contra  la  cual  nunca  podrán  hacer 
resistencia. 

Art.  2.®  A ningún  ^oficial,  sargento  cabo  ó 
soldado  miliciano  se  le  podrá  echar  oficio  que 
le  sirva  de  cargo , ni  tutelas  contra  su  voluntad, 
ni  repartirle  alojamiento  de  tropas  ni  vagages 
sin  precisa  necesidad. 

Art.  3.®  Guando  sirviere  la  milicia  en  guar- 
nición ó campaña,  todos  sus  enfermos  serán 
recibidos  y curados  en  los  hospitales,  como  los 
de  la  tropa  veterana , debiéndoseles  descontar 
de  su  prest  diario  las  estancias  que  causaren 
á razón  de  dos  reales  por  sargento,  y los  ca- 
bos, soldados  y tambores  á real  y medio  cada 
uno. (2) 

Art.  4.®  Los  sargentos,  cabos  y tambores  de 
milicias,  que  gozan  sueldo  mió,  serán  en  todos 
tiempos  recibidos  y curados  en  los  hospitales; 


(1)  Ilabiendo  parecido  mas  útil  y conveniente  que  cada  cnerpo  tenga  su  armero,  y éste  que  se 
ajuste  por  contrata , se  verificó  y sigue  de  este  modo , por  haberse  esperimentado  que  los  cuerpos  están 
mas  bien  y prontamente  servidos , cuyos  gastos  abona  la  real  hacienda , en  virtud  de  la  real  orden  de  8 
de  agosto  de  1773. 

(2)  Al  soldado  miliciano  no  se  le  desenente  por  cada  hospitalidad  6 estancia , mas  que  el  propio  real 
y cuartillo  que  se  rebaja  al  soldado  veterano  ¡ real  orden  de  íl  de  febrero  de  1795. 
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por  cii.la  estancia  se  lesdcscontará  lo  mismo  que 

;i  los  veteranos  de  sii  clase. 

Art.  .t."  Los  sargentos  mayores,  ayudantes 
3-  demas  oficiales  , sargentos,  cabos  y tambores 
de  los  regimientos  de  milicias,  que  gozan  suel- 
do continuo , están  exentos  de  toda  gavcla  por 
sus  personas,  sueldos  y bienes  muebles;  pero 
si  en  los  referidos  hubiese  algunos  que  tengan 
haciendas,  estarán  sujetos  á los  repartimien- 
tos que  por  esta  razón  se  hagan  á los  demas 
militares. 

Art.  6.”  En  los  repartimientos  generales  de 
los  pueblos,  se  atenderá  á no  recargar  á los  ofi- 
cíales» ni  demas  individuos  de  la  milicia  , pues  á 
mas  de  la  calidad  de  vecino  que  los  iguala  con 
los  demas  para  la  equidad,  se  aumenta  la  mas  es- 
timable de  hallarse  empleados  en  el  distinguido 
servicio  de  las  armas.  En  cualquiera  ocasión 
que  sobre  esto  se  justificare  esceso  , se  tomará 
seria  providencia  con  el  juez  repartidor  ú otra 
persona,  que  contraviniere  á este  artículo  , ó 
que  teniendo  jurisdicción  para  ella,  no  lo  reme- 
diare. 

Art.  7.‘‘  Ningún  soldado  de  estos  cuerpos  de- 
berá pagar  carcelage  por  cualquier  tiempo  y 
motivo  que  fuere  arrestado,  por  ser  esta  exen- 
ción aneja  al  fuero  militar  de  que  todos  go- 
zan. 

Art.  8.°  Los  oficiales  délos  regimientos  de  vo- 
luntarios de  infantería  y caballería  de  blancos 
serán  en  todo  tratados  con  la  misma  estimación 
que  los  de  la  tropa  veterana  de  su  clase;  alterna- 
rán con  ellos,  y gozarán  plenamente  de  las  mis- 
mas prerogativas,  exenciones  y honores.  (1) 
Art.  9.*  Siempre  que  el  capitán  general  tuvie- 
se por  preciso  el  que  los  regimientos  de  infante- 
ría de  milicias  y el  de  voluntarios  de  caballería 
hagan  el  servicio,  y que  se  mantengan  unidos  en 
campaña  ó guarnición,  los  oficiales  de  estos  cuer- 
pos tendrán  el  mismo  sueldo  que  los  veteranos 
de  su  clase,  y cada  uno  de  los  sargentos  de  infan- 
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teria,  que  ahora  no  gozan  sueldo,  tendrán  á ra- 
zón de  cuatro  reales  diarios,  los  cabos  á tres  y 
cada  soldado  á dos:  cada  sargento,  cabo  ó sol- 
dado de  caballería,  que  ahora  no  gozan  sueldo 
tendrán  el  mismo  señalado  para  la  infantería, 
pero  la  manutención  de  sus  caballos  será  por 
cuenta  mia.  (2) 

Art.  10.  El  reemplazo  de  los  caballos  perdi- 
dos en  función  de  guerra  será  de  cuenta  de  nú 
real  hacienda,  para  lo  cual  habrá  de  preceder 
certificación  del  sargento  mayor,  que  deberá 
darla,  si  fuera  dable  en  el  mismo  dia  que  suceda 
bien  asegurado  del  hecho  y pasarla  con  el  visto 
bueno  del  coronel , ó comandante  del  cuerpo  y 
aprobación  del  inspector,  á la  capitanía  general 
para  que  dé  la  orden  correspondiente. 

Art.  11.  Todos  los  oficiales  que  sin  intermi- 
sión sirvieren  diez  años  continuos  en  estos  cuer- 
pos con  el  celo  debido,  se  considerarán  capaces 
y beneméritos  para  obtener  mercedes  de  hábito 
en  las  órdenes  militares  ; pero  sin  exención  al- 
guna de  las  pruebas  que  deben  hacer;  y por  lo 
que  mira  á cadetes  (en  el  concepto  de  que  con- 
forme á lo  prevenido  en  las  reales  ordenanzas; 
han  de  ser  nobles),  entrarán  igualmente  en  el 
mismo  privilegio,  cuando  pasen  á ser  oficiales, 
en  los  empleos  vacantes. 

Art.  12.  Los  oficiales  de  los  batallones  de 
pardos  y morenos,  serán  tratados  con  estima- 
ción: á ninguno  se  permitirá  ultrajarlos  de  pa- 
labra, ni  obra;  y entre  los  de  sus  respectivas 
clases,  serán  distinguidos  y respetados. 

Art.  13,  14  y 15.  Estos  oficiales  gozarán  el 
tiempo  que  sus  cuerpos  estén  empleados  en  la 
guerra  ( el  comandante  de  los  pardos  40  pesos 
mensuales  y 38  el  de  los  morenos;  el  capitán  de 
los  tinos  'iH , y el  de  los  otros  28;  los  tenientes  25 
y 23;  y los  subtenientes  inclusos  los  abandera- 
dos 20  y 18;  y los  sargentos,  cabos  y soldados  lo 
señalado,  cap.  4,  art.  9). 

Art.  i6.  Todo  oficial  que  se  retire  del  servi- 


(1)  En  su  conformidad  la  real  órdeu  de  24  de  octubre  de  1826  resuelve:  «que  pueden  los  oficiales 
de  milicias  de  ambas  armas  en  la  isla  de  Cnba  asistir  a alternar  en  los  consejos  de  guerra  ordinarios  coa 
los  demas  del  ejército , teniendo  la  preferencia  que  por  antigüedad  y clases  les  corresponda.  » 

(2)  Cuando  la  tropa  de  milicias  hace  el  servicio  de  guarnición  ó campaña,  se  le  abonen  mensual- 
mente los  mismos  8 ps.  que  percibe  la  veterana  de  la  isla;  pues  aunque  á ésta  le  están  señalados  9 ps., 
se  le  descuenta  uno  para  vestuario , á cuyo  desfalco  no  está  sujeta  la  de  milicias , por  tener  un  fondo 
destinado  sobre  los  arbitrios  impuestos  para  costear  su  vestuario  y armamento  ; real  orden  de  ii  de  fe- 
brero de  1795, — Por  ello,  en  providencia  de  la  capitanía  general,  de  enero  de  1806,  se  mandaron 
abonar  á razón  de  9 pesos  á los  granaderos  de  milicias,  cuando  hagan  el  servicio. 
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cío  después  de  veinte  años  gozará  el  fuero  mili- 
tar por  su  vida.  (1) 

Art.  17.  Cualquiera  oficial  ó soldado  que  por 
herida  recibida  en  la  guerra,  se  estropease  ó in- 
habilitase para  el  servicio , no  solo  gozará  el 
fuero  militar  por  su  vida  , sí  también  el  sueldo 
de  inválido,  destinado  para  los  de  su  clase. 

Art.  18.  Cada  año  de  guerra  en  que  esté  ar- 
mada la  milicia,  se  contará  por  dos  para  la  con- 
cesión de  retiro  de  oficiales,  sargentos  y solda- 
dos con  el  fuero  militar. 

Art.  19.  Todo  oficial  ó soldado  de  milicias, 
que  muriendo  en  función  , o de  resultas  de  sus 
heridas,  dejase  muger  ó hijos  pobres  , tendrán 
éstos  por  cuatro  años  el  sueldo  de  inválido  que 
corresponde  ú la  clase  de  su  marido  ó padre  que 
hubiere  fallecido ; pero  después  para  continuar 
este  goce,  ha  de  preceder  orden  mia;  á cuyo  fin 
los  inspectores  me  informarán  con  anticipación 
de  las  circunstancias  en  que  se  halle  la  familia  y 
todas  las  demas,  conducentes  al  verídico  y ple- 
no conocimiento  que  debo  tener  para  resolver 
la  continuación  de  esta  gracia. 

CAPITULO  3.°  — De  los  castigos  y penas. 

Art.  1.®  Siendo  muchos  los  que  solicitan  em- 
pleos en  los  regimientos  de  milicias , y á breve 
tiempo  la  licencia  para  retirarse*  y no  pocos  los 
casos  en  que  con  el  uso  del  uniforme  y retención 
de  los  despachos,  hacen  creer  á las  justicias  de 
los  pueblos  conservarse  en  el  goce  de  sus  privi- 
legios, se  tendrá  entendido  que  desde  la  fecha  de 
este  reglamento  en  adelante,  todo  oficial  del  cuer- 
po de  milicias  ^sincscepcionde  otros  que  los  sar- 
gentos mayores  y ayudantes)  cuando  hubiere  de 
retirarse  del  real  servicio , lo  deberá  hacer  con 
licencia  impresa  del  inspector  , quien  recogerá 
de  todos  los  que  se  retirasen  todos  los  despachos 
que  hubieren  obtenido  para  cancelarlos. 
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Art.  2.®  El  oficial  que  se  hubiere  retirado  del 
servicio  de  milicias , ó se  retirase  en  adelante 
sin  que  se  le  declare  la  continuación  del  fuero 
militar , no  podrá  usar  del  uniforme  ni  otra  dis- 
tinción militar,  y al  que  lo  hiciere  deberá  la  justi- 
cia ordinaria  castigar  con  un  mes  de  cárcel  y el 
correspondiente  apercibimiento;  pero  si  vol- 
viese á usar  del  uniforme  ó bastón , lo  pondrá 
pieso  en  la  cárcel  pública  por  dos  meses,  y se 
le  recogerá  el  bastón  y uniforme,  que  deshecho 
se  venderá  por  piezas,  y su  producto  se  apli- 
cará á los  pobres  de  la  cárcel. 

Art.  3.®  Cualquiera  que  no  me  sirva  ó tenga 
legítimo  derecho  á usar  uniforme,  no  lo  podrá 
llevar  ni  aun  de  deshecho,  ni  usar  de  cucarda, 
pena  de  9 ducados  de  multa  por  la  primera  vez, 
repartidos  tres  al  delator , tres  al  aprehensor  y 
tres  al  fisco ; y si  reincidiere  segunda  vez,  será 
castigado  á mas  de  la  expresada  multa  de  9 du- 
cados, con  un  mes  de  cárcel; y si  tercera,  se  le 
sacará  la  multa  y se  le  destinará  por  un  año  á 
mis  reales  obras.  Los  mismos  cuerpos  se  aplica- 
rán á la  observancia  de  este  artículo  , y corlar 
el  pernicioso  abuso  de  las  distinciones  mili- 
tares , que  tanto  honran  á los  que  con  justicia 
las  llevan. 

Art.  4.®  Cualquiera  sargento,  cabo,  tambor  ó 
soldado  de  milicias,  sea  de  blancos,  pardos  ó 
morenos,  que  cu  el  tiempo  de  guerra  desertare 
al  enemigo,  tendrá  la  pena  de  muerte  impuesta 
cu  las  ordenanzas  generales  del  ejercito  , á los 
soldados  veteranos  que  cometen  este  delito. 

Art.  3.®  Cualquiera  sargento,  cabo  ó soldado 
que  en  tiempo  de  guerra , ó cualquiera  que  es- 
tuviere sirviendo  su  compañía  ó batallón,  en 
guarnición  ó campaña,  se  ausentare  sin  la  de- 
bida licencia,  será  condenado  á mis  reales  obras, 
como  presidiario  por  el  término  de  dos  años.  (2) 

Art.  6,®  Cualquiera  que  comprare  alguna 


(t)  Esta  misma  gracia  se  estiende  por  real  orden  de  20  de  abril  de  1 774  á todo  soldado  de  milicias 
que  se  retirase  con  causa  legitima  después  de  20  años  de  servicio,  « Ha  resuelto  el  Rey,  por  punto  ge- 
..  neral,  que  todo  soldado  de  milicias , que  después  de  20  años  de  servicio  obtuviese  su  retiro  con  causa 
>.  legitima , goce  del  fuero  militar  como  antes  en  recompensa  de  sus  méritos , sin  embargo  e no  a arse 
..  prevenida  esta  circunstancia  en  los  reglamentos  de  milicias  de  esos  dominios.  » 


(2)  Real  órden  de  20  de  julio  de  1797  circular  d Indias.  - «Por  el  artículo  5.  capitulo  5 del  regla- 
mento de  milicias  de  Cuba , y reales  órdenes  de  6 do  octubre  de  1786,  y 9 de  diciem  re  e , cua  quier 
sargonlo,  cabo  ó soldado  de  estos  cuerpos  que  en  ocasión  de  guerra,  o en  cualquiera  que  estuviere  sir- 
viendo su  compañía  ó batallón  , en  guarnición  ó campaña,  se  ausentase  sin  la  debida  licencia,  sera  con- 
donado k reales  obras  como  presidiario,  por  el  término  de  dos  años,  y si  ejecutase  la  deserción  en  tiempo 
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nruiuh  4ld  vosUKu  io  o armamcnlo  de  las  inili- 
••  ■ siifi'iiá  *•'  ducados  si  fuere  no- 

1,1,.^’ y ,1o  i años  á las  obras  reales  como  presi- 
diario, si  fuere  plebeyo,  impuestas  en  las  orde- 
nanzas Reneralcs  del  ejército.  (1) 

C VPITDLO  6."  — De  la  provisión  de  empleos. 

Art.  1."  Siendo  por  todos  respectos  muy  im- 
portante, que  se  sostenga  en  los  regimientos  de 
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voluntarios  de  inl'anteria  y caballería  de  milicia» 
el  distinguido  pie  de  su  formación  , en  cuanto 
al  nacimiento,  buena  conducta,  concepto  y fun- 
dadas esperanzas  de  espíritu  y utilidad , los  ge- 
fes  de  los  mismos  cuerpos  é inspector , darán  á 
esta  importancia  especial  cuidado  , atendiendo 
miiclio  mas  á la  pública  notoriedad  que  á las 
certificaciones  y papeles,  por  acreditar  la  cons 
tante  esperiencia,  la  facilidad  con  que  el  dinero 


de  paz , se  le  impone  la  pena  de  8 meses  al  trabajo  de  obras  públicas , y que  luego , vuelva  á su  cuerpo 
para  estiiiguir  eu  él  su  empeño.» 

n Consecuente  á estas  reales  disposiciones,  mandó  el  capitán  general  de  Caracas  formar  la  corres- 
pondiente sumaria  á Felipe  Santiago  Ruiz  , reputado  desertor  de  la  compañía  de  artilleros  milicianos  de 
la  Güaira,  por  haberse  ausentado  de  su  pueblo  sin  la  licencia  de  su  capitán,  con  el  cónstame  del  sargento 
mayor,  y visto  bueno  del  coronel,  que  según  previene  el  citado  reglamento,  han  de  obtener  los  mi- 
licianos que  quieran  mudar  de  residencia : pero  habiéndose  ofrecido  la  duda  de  la  pena  que  correspondía 
á su  delito  , porque  cuando  se  ausentó  no  estaba  de  servicio  en  campaña  ó guarnición , conceptuándose 
que  el  reglamento  y órdenes  mencionadas , solo  prescriben  la  pena  para  estos  casos , resolvió  el  capitán 
general,  con  acuerdo  del  auditor  de  guerra,  que  Ruiz  se  mantuviese  sobre  las  armas  en  la  Guaira,  mien- 
tras estuviera  su  compañía  haciendo  el  servicio  en  aquella  plaza } y en  cuanto  á la  duda  propuesta , que 
se  diese  cuenta  al  Rey  para  su  soberana  resolución. » — Enterado  de  todo  S.  M.,  y queriendo  evitar  á 
los  individuos  de  milicias  de  Indias , dedicados  al  tráfico  é industrias  para  su  propio  sustento  y el  de  sus 
familias , los  perjuicios  que  podrían  esperimentar  en  ellas , si  para  emprender  los  viages  que  se  les 
ofrezcan,  hubiesen  de  obtener  antes  la  Ucencia  de  sus  gefes  especialmente  cuando  estos  no  residen  en 
su  mismo  pueblo,  se  ha  dignado  S.  M.  declarar,  á consulta  del  supremo  consejo  de  guerra,  por  punto 
general  como  adición  á las  reales  órdenes  de  6 de  octubre  de  1786,  9 de  diciembre  de  88 , y del  ar- 
ticulo o,  capitulo  5 del  reglamento  de  las  milicias  de  la  isla  de  Cuba,  que  todo  miliciano , á escepcion 
del  que  goce  sueldo  continuo,  puede  libremente  salir  de  su  pueblo  hasta  la  distaucia  de  40  leguas,  y 
por  el  término  de  20  dias , sin  necesidad  de  particular  licencia  de  sus  gefes,  pero  con  la  precisión  de 
comunicar  su  salida , el  parage  y objeto  á su  capitán , oficial , sargento  ó cabo  que  resida  en  su  pueblo, 
y de  presentarse  á él  cuando  regrese;  y en  defecto  de  capitán  ó individuo  de  su  cuerpo  lo  noticie  á la 
justicia  para  que  siempre  conste  su  paradero;  y si  se  ausentase  sin  estos  requisitos,  quede  sujeto  á la 
pena  señalada  á los  demas  por  el  reglamento  y órdenes  referidas.  Asimismo  se  ha  servido  aprobar  s.  M. 
la  providencia  del  capitán  general  de  Caracas  per  lo  que  toca  al  reo  que  la  causó.» 

(1)  Real  orden  de  15  de  noviembre  de  1793  al  capitán  general  de  Cuba.  — «Habiendo  hecho  pre- 
sente al  Rey  el  capitán  general  de  la  provincia  do  Yucatán  la  duda  que  le  ocurría  acerca  de  la  pena 
que  deberá  imponerse  al  soldado  miliciano,  que  estando  de  servicio,  en  guarnición  ó campaña, 
incurra  por  tercera  vez  en  el  vicio  de  la  embriaguez,  mandó  S.  M.  pasar  esta  representación  al  su- 
premo consejo  de  la  guerra,  para  que  eu  su  vista  le  consultase  loque  sobre  el  particular  se  le  ofreciese 
y pareciese:  teniendo  presente  el  consejo,  que  las  milicias  disciplinadas  de  Yucatán  solo  están  sujetas  á las 
penas  de  la  ordenanza  del  ejército  en  las  causas  criminales  puramente  militares , cuando  se  hallen  de 
guarnición  ó cuartel:  que  las  que  se  imponen  á los  viciosos  é incorregibles  en  la  embriaguez  son  arbi- 
trarias al  juicio  de  los  gefes:  que  aunque  se  determinó  por  reales  órdenes  de  26  de  octubre  de  1776,  y 
3 de  junio  de  1777,  recopiladas  en  la  circular  de  6 de  noviembre  de  1779,  un  raes  de  prisión  por  la  pri- 
mera vez,  dos  por  la  segunda , y por  la  tercera  estingnir  el  tiempo  que  les  falte  a!  de  su  empeño  eu  obras 
públicas,  ó las  de  presidio:  esta  última  orden,  que  se  comunicó  á los  dominios  de  Indias  en  21  do  octubre 
del  propio  año,  aun  antes  de  publicarse  en  el  ejército  de  España,  solo  trata  de  las  tropas  veteranas,  y 
no  délas  milicias  disciplinadas,  cuyo  servicio  no  es  continnado,  y esta  circunstancia  le  hace  variar 
para  las  dichas  penas  de  corrección , que  traerían  muchos  iuconveoieutes  al  servicio  y á las  familias  de 
los  milicianos ; pero  que  convinieudo  atajar  en  lo  posible  el  vicio  de  la  embriaguez  por  los  medios  quo  á 
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y la  industria  agencian  en  América  semejantes 
documentos. 

Art.  S.”  Guando  vacare  el  regimiento  de  mi- 
licias de  infantería  de  la  Habana  de  voluntarios 
ó el  de  la  caballería  de  dicha  ciudad  y su  parti- 
do, el  inspector  de  milicias  propondrá  para  este 
empleo' tres  sugetos  de  los  mas  distinguidos, 
que  tengan  las  calidades  de  ilustres,  mozos  de 
espíritu,  honor,  aplicación,  desinterés  , con- 
ducta y caudal  suficiente  con  que  sostener  la 
decencia  del  empleo;  y cuando  estas  precisas 
circunstancias  se  hallasen  en  diferentes  preten- 
dientes, los  servicios  propios  y los  de  sus  ante- 
pasados merecen  la  preferencia;  la  que  pasará 
original  al  gobernador  y capitán  general  de  la 
Isla,  para  que  la  apruebe  ó repruebe:  y del  que 
eligiere  interinamente,  éste  me  dará  cuenta  por 
mano  de  mi  secretario  del  despacho  de  Indias, 
remitiendo  al  mismo  tiempo  la  propuesta  que 
se  haya  hecho  por  el  inspector.  (1) 

Art.  3."  Cuando  vacaren  los  empleos  de  te- 
niente coronel  de  milicias  de  Voluntarios  de 
infantería  ó caballeria  de  la  Habana , hará  la 
propuesta  el  coronel  en  los  términos  y circuns- 
tancias prevenidas  para  los  coroneles,  y la  pa- 
sará al  inspector,  quien  con  su  informe  la  remi- 
tirá al  gobernador  y capitán  general , para  que 
elija  el  que  tenga  por  mas  conveniente  provisio- 
nalmente , en  la  misma  forma  que  para  los  em- 
pleos de  coroneles. 
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A rt.  4.®  Guando  vacare  el  empleo  de  coronel 
de  las  milicias  de  Cuba  y Bayamo,  se  hará  la 
propuesta  por  el  gobernador  de  Cuba  en  suge- 
tos en  quienes  concurran  las  calidades  y cir- 
cunstancias que  se  previenen  en  el  articulo  2 
para  el  de  las  milicias  de  infantería  de  Volun- 
tarios de  la  Habana , la  que  dirigirá  al  inspec 
tor , y éste  con  su  diotámen  al  gobernador  y 
capitán  general  de  la  Isla  para  su  aprobación, 
dándome  cuenta  del  que  eligiere  interinamente, 
por  mano  de  mi  secretario  y del  despacho  de 
Indias,  con  remisión  de  la  citada  propuesta, 
para  yo  aprobar  el  que  fuere  de  mi  agrado;  bien 
entendido  , que  entre  Cuba  y Bayamo  ha  de  ha- 
ber alternativamente  , una  vez  en  naturales  de 
Cuba,  por  donde  se  ha  de  empezar,  y otra  de 
Bayamo,  y asi  sucesivamente. 

Art.  5.*  Siempre  que  vacare  el  empleo  de  co- 
ronel de  milicias  de  Puerto  del  Principe  , hará 
la  propuesta  el  teniente  de  gobernador  de  tres 
personas  en  quienes  concurran  las  circunstan- 
cias prevenidas  en  el  articulo  2 para  el  nombra- 
miento de  coroneles  de  milicias  de  la  Habana,  la 
que  pasará  al  inspector , al  que  separadamente 
informará  de  lo  que  ocurra  con  relación  de  los 
sugetos  mas  idóneos  que  hubiere  en  aquella  ju- 
risdicción , y noticia  muy  circunstanciada  de  su 
calidad , conveniencias , utilidad  , edad  y defec- 
tos ; y el  inspector  con  su  ¡dictáraen  lo  pasará 
todo  al  gobernador  y capitán  general  de  la  Isla, 


ellos  les  sean  mas  sensibles,  ha  sido  de  parecer  que  el  mas  proporcionado  es  que  se  mande  por  punto 
general , que  cuando  los  individuos  de  los  cuerpos  de  milicias  regladas  de  Yucatán  y demas  establecidas 
en  los  dominios  de  Indias  se  hallaren  en  la  alternativa  de  servicio , tanto  en  guarnición  como  en  cuartel, 
é incurrieren  en  los  vicios  de  vender  ropa,  efectos  de  munición,  malgastasen  el  dinero  del  rancho,  asistan 
á juegos  prohibidos  aunque  no  incurran  en  ellos,  el  de  ser  tramposos,  el  de  quedarse  de  noche  sin  licen- 
cia fuera  del  cuartel  y el  de  embriagarse,  sean  corregidos  con  la  pena  de  un  mes  de  prisión  por  la  primera 
vez,  por  la  segunda  dos , por  la  tercera  uno  solo  á pan  y agua,  y los  reincidentes  de  cuarta  vez  sean  dese- 
chados del  servicio  con  la  nota  de  indignos.  S.  M.  se  ha  conformado  con  lo  que  el  consejo  propone , es 
cepto  que  por  la  tercera  vez  quiere  que  los  espresados  individuos  de  milicias  disciplinadas  de  Indias  sufran 
la  pena  de  4 meses  de  prisión,  y por  la  coartase  les  destine  por  4 años  á presidio,  formándoles  sumaria. n 

Otra  de  6 de  abrtl  de  1797.— «El  capitán  general  de  Caracas  hizo  presente,  que  habiendo  reincidido 
en  el  vicio  de  la  embriaguez  Juan  Antonio  Arias  , cabo  !.♦  veterano  del  batallón  de  milicias  disciplinadas 
de  blancos  de  Valencia , ocurrió  la  duda  de  si,  en  conformidad  de  lo  que  previene  el  art.  7,  cap.  2 del 
reglamento  para  las  milicias  de  Cuba , se  le  debía  pasar  al  batallón  veterano  de  aquella  provi 
rado  de  todo  S.  M.  se  ha  servido  declarar,  á consulta  del  supremo  consejo  de  la  guerra,  que  " 

palabra  viciarse,  que  se  halla  en  el  citado  articulo,  solo  debe  comprender  á los  individuos  c y 
los  ó fallas  locan  en  la  relajación  de  la  disciplina  militar,  y no  á aquellos  cuyas  infracciones  tengan  pena 
señalada  en  la  ordenanza;  y que  el  referido  cabo  debe  sufrir  la  que  impone  la  real  or  en  e 
viembre  de  1793  á los  milicianos  que  en  las  Indias  fueren  reincidentes  en  elmencmnado  vicio. 

(1)  Por  real  orden  de  18  de  febrero  de  1772  se  prohibeo  los  nombramientos  interiuos  de  oficiales. 
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par«  .iu«  n, .rucho  el  que  le  pareciere  inleri- 
iiametíte,  y «5stc  me  dará  cuenta  en  la  misma 
forma  que  va  prevenida  para  los  demas  coro- 
neles. 

Art.  6."  En  la  ciudad  de  Trinidad  y Tres-vi- 
llas anejas  , se  observará  lo  que  queda  espresado 
(!ii  cuanto  á la  elección  de  coroneles,  haciendo 
la  propuesta  el  teniente  gobernador  en  la  mis- 
ma forma  que  va  prevenido  para  los  de  Cuba 
y Bayamo,  haciéndose  en  personas  naturales 
de  estos  cuatro  pueblos  alternativamente,  em- 
pezando por  Trinidad  , y siguiendo  las  demas 
villas. 

Art.  7."  Respecto  de  ser  al  presente  muy  corta 
la  ciudad  de  Matanzas,  y no  haber  en  el  dia  mas 
de  una  familia  con  haberes  suficientes  para  man- 
tener la  precisa  decencia  del  empleo  de  coronel, 
y la  inmediación  que  hay  á la  Habana  , siempre 
que  vacase  dicho  empleo  , se  informará  al  ins- 
pector de  las  personas  que  haya  en  Matanzas  y 
en  la  Habana  mas  útiles  para  este  empleo,  y eje- 
cutará la  propuesta,  pasándola  al  gobernador  y 
capitán  general,  observándose  en  todo  lo  pre- 
venido en  el  artículo  2 sobre  nombramiento  de 
coroneles  de  las  milicias  de  la  Habana. 

Art.  8."  Las  referidas  propuestas  que  se  pre- 
vienen en  los  artículos  2,  3,  4,  5,  6 y 7 , se  de- 
berán hacer  en  el  preciso  término  de  dos  meses 
contados  desde  el  dia  de  su  vacante ; y si  pasa- 
dos no  las  hubiesen  remitido  al  inspector , éste 
hará  la  propuesta  en  los  términos  que  va  preve- 
nido, y la  pasará  al  capitán  general  para  que 
apruebe  interinamente  el  que  tuviere  por  con- 
veniente, y la  pasará  á mis  manos  por  las  de  mi 
secretario  y del  despacho  universal  de  Indias, 
para  proveerlas. 

Art.  9.°  Las  propuestas  de  las  Compañías  va- 
cantes en  los  batallones  de  voluntarios  de  blan- 
cos de  infantería  y en  el  regimiento  de  caballe- 
ría , se  harán  por  los  coroneles,  quienes  las  pa- 
sarán al  inspector , acompahandu  el  dictamen 
que  antes  de  formar  su  consulta  deberán  pedir 
separadamente  al  sargento  mayor , de  los  suge- 
tos  mas  beneméritos  y dignos  del  empleo , y el 
inspector  las  dirigirá  con  su  dictámen  al  gober- 
nador y capitán  general , quien  elegirá  interi- 
namente el  que  tenga  por  conveniente,  y la  re- 
mitirá á mi  real  persona  por  mano  de  mi  secre- 
taiio  y del  despacho  de  Indias , á fin  de  elegir 
los  que  seanmasde  mi  real  agrado, y mandarles 
espedir  el  despacho  correspondiente. 


HE  CURA. 

Art.  10.  Para  las  compafllas  de  miliciiis  sc 
propondrán  siempre  los  subtenientes  del  mismo 
batallón,  cuando  no  ocurra  alguna  r.azon  supe- 
rior que  haga  preferible  la  elección  de  otros 
ésta  se  pondrá  circunstanciadamente  cu  la  pro- 
puesta. 

Art.  11.  Se  arreglarán  las  propuestas  á los 
formularios  que  se  hallan  en  la  ordenanza  gene- 
ral del  ejército. 

Art.  12.  Para  las  vacantes  de  subtenientes,  los 
capitanes  harán  las  propuestas  de  tres  sugetos 
de  las  circunstancias  espresadas  en  el  art.  1.", 
las  pasará  el  capitán  al  sargento  mayor,  quien 
pondrá  que  le  consta  que  la  calidad  y circuns- 
tancias de  cada  uno  le  hace  acreedor  á la  gracia 
y en  particular  el  primero , segundo  ó tercero, 
según  lo  juzgue  mejor;  con  este  preciso  requi- 
sito entregará  la  propuesta  al  coronel , para  que 
con  su  dictámen  le  dé  el  debido  curso  al  inspec- 
tor , y éste  la  dirija  al  gobernador  y capitán  ge- 
neral, para  que  ejecute  lo  mismo  que  se  pre- 
viene para  los  capitanes. 

Art.  13.  Para  los  nombramientos  de  sargen- 
tos y cabos  que  no  gozan  sueldo  , se  observará 
todo  lo  prevenido  en  la  ordenanza  general  del 
ejército  para  los  ascensos  de  los  de  estas  clases. 

Art.  14.  Para  las  vacantes  de  primer  sargen- 
to en  cada  compañía  que  goza  sueldo,  se  propon- 
drá el  cabo  veterano  de  mas  mérito  que  hubie- 
re ; este  nombramiento  lo  hará  el  capitán  de  la 
compañía  que  tuviere  la  vacante , y lo  pasará  al 
sargento  mayor,  para  que  con  la  formalidad  que 
previenen  mis  reales  ordenanzas , se  dé  el  de- 
bido curso  y se  provea  la  gincta. 

Art.  15.  Siempre  que  por  muerte,  deposi- 
ción ú otro  accidente , hubiese  vacante  de  cabo 
veterano  en  una  de  las  compañías  de  milicias, 
el  coronel  dará  con  su  estado  mensual  cuenta  al 
inspector,  para  que  provea  inmediatamente  la 
vacante,  sacando  para  la  infantería  el  soldado 
mas  á propósito  que  hubiere  en  los  cuerpos  ve- 
teranos de  la  infantería,  y para  el  regimiento 
de  caballería  se  elegirá  del  regimiento  veterano 
de  dragones  que  allí  hubiere. 

Art.  i(f.  Guando  hubiere  en  los  regimientos 
de  voluntarios  de  caballería  é infantería  de  mi- 
licias, alguna  tenencia  vacante,  dará  el  coronel 
cuenta  al  inspector,  y este  sacará  para  el  em- 
pleo el  mejor  sargento  que  hubiere  en  los  cuer- 
pos veteranos  de  infantería  ó dragones,  según 
corresponda  para  ejercer  el  empleo;  dará  cuen- 
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ta  bI  gobernador  y capitán  general , y éste  á mi 
real  persona  por  la  secretaría  del  despacho  de 
Indias  para  su  aprobación  y que  se  les  espida  mi 
real  despacho.  (1) 

Art.  17.  Para  los  empleos  de  sargento  mayor 
y ayudantes  que  llegasen  á vacar,  dará  el  coro- 
nel inmediatamente  cuenta  al  inspector,  y si  éste 
y el  capitán  general  hallasen  en  la  tropa  reglada 
oñciales  que  hayan  servido  en  España,  y que 
tengan  las  calidades  que  se  requieren  para  estos 
empleos , los  propondrá  el  coronel  á tres  suge- 
tos  y enviará  la  propuesta  al  inspector,  y éste 
con  su  dictámen  al  capitán  general  para  que  eli- 
ja el  que  juzgare  mas  acreedor  para  servir  di- 
cho empleo  interinamente  , y me  remitirá  las 
propuestas  con  su  parecer  en  la  forma  que  va 
prevenido  para  los  tenientes  coroneles,  á fin  de 
que  yo  resuelva  lo  mas  conveniente:  pero  si  no 
hubiere  personas  de  las  espresadas  hábiles  para 
ellos,  rae  dará  cuenta  el  capitán  general  para 
que  yo  elija  el  que  mas  convenga  de  mi  ejército. 

Art.  18.  En  tiempo  de  guerra  podrán  los  sub- 
tenientes optar  á las  tenencias  que  vacaren, 
precediendo  pruebas  notorias  de  su  espíritu, 
aplicación  y desempeño ; y sin  embargo  de  lo 
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prevenido  en  el  art.  16,  si  hubiese  subtenientes 
con  la  inteligencia  correspondiente  para  todo 
lo  que  es  el  servicio , serán  estos  preferidos  á 
los  sargentos  para  ser  propuestos  para  tenien- 
tes, observándose  en  el  modo  de  ejecutarla  y 
remitirla  á mis  manos  lo  que  va  prevenido  en  di  ■ 
cho  capítulo. 

Art.  19.  Los  sargentos  y cabos  que  no  gozan 
sueldo , podrán  ser  en  tiempo  de  guerra  pro- 
puestos para  los  correspondientes  empleos  con 
sueldo,  debiendo  siempre  preceder  notoria  prue- 
ba de  su  valor  y desempeño. 

Art.  20.  Todos  los  despachos  de  los  oficiales 
de  pardos  y morenos  se  darán  por  el  capitán  ge- 
neral; pero  arreglados  á los  artículos  siguientes. 
— Se  omiten  estos  articulas  21  á 26  por  haberse 
estinguido  estos  cuerpos. 

CAPITULO  7."  — De  los  casamientos. 

Art.  1.®  Todos  los  oficiales  de  los  regimien- 
tos de  infantería  y caballería  de  milicias  que  no 
gozan  sueldo,  podrán  casarse  sin  licencia  mia 
ni  aun  de  sus  gefes,  á quienes  estarán  únicamen- 
te obligados  á participar  su  nuevo  estado,  y con 
quién  se  han  casado.  (2). 


(1)  Jieal  orden  de  ^ de  agosto  de  1773  de  aclaración  de  este  articulo.  — «Acompañando  V.  S.  con 
carta  de  25  de  enero  último , propuesta  de  la  tenencia  vacante  en  el  batallou  de  voluntarios  blancos  de 
la  villa  de  Puerto- Príncipe  , consulta  la  duda  que  le  ofrece  el  art.  16  del  cap.  6.°  del  reglamento  de  las 
milicias  de  esa  isla , con  la  real  orden  de  18  de  febrero  del  año  pasado,  acerca  de  si  toca  al  inspector  de 
ellas  ó al  coronel  del  mismo  cuerpo  hacer  esta  propuesta.  — En  su  inteligencia , y en  la  de  lo  que  pres- 
cribe el  citado  art.  16  del  cap.  6.%  se  ha  servido  el  Rey  declarar;  que  las  propuestas  de  los  empleos 
veteranos  de  la  milicia  las  debe  siempre  hacer  el  inspector  en  sugetos  del  propio  cuerpo,  si  los  hubiere 
beneméritos  para  el  ascenso,  y no  habiéndolos , elegir  uno  en  los  regimientos  veteranos  que  sirven  en 
esos  destinos,  por  ser  conforme  esta  decisión  á la  literal  y única  inteligencia  que  se  debe  dar  al  espre- 
sado  artículo  del  referido  reglamento.  » 

Otra  de  20  de  noviembre  de  1793 . previene : que  en  todas  las  vacantes  que  ocurran  de  las  espresa- 
das tenencias  , se  propongan  los  sargentos  primeros  del  propio  regimiento  ó batallones  de  milicias  donde 
ha  ocurrido  la  vacante  , siendo  á propósito  el  ascenso,  y en  defecto  de  nno,  dos  o todos , se  dé  el  lugar 
que  corresponda  por  su  mérito  á los  sargentos  primeros  de  los  cuerpos  veteranos  que  tengan  su  destino 
en  la  isla,  sin  iucluir  en  la  propuesta  sargento  alguno  de  los  otros  regimientos  ó batallones  de  mi- 
licias. 

(2)  Real  orden  de  15  de  diciembre  de  1800  que  lo  deroga.  — «En  carta  de  19  de  diciera  re  e 

año  pasado,  niirn.  180,  espuso  V.  S.,  que  habiendo  solicitado  licencia  para  casarse  un  sargento  garzón 
de  la  plana  mayor  de  blancos , agtegado  al  batallón  de  pardos  libres  de  la  Habana , gradúa  o e su  e- 
nienle,  dispuso  V.  S.  se  la  diesen  sus  gefes,  persuadido  de  que  no  necesitaba  ® ey,  por  no 

estar  esta  clase  de  oficiales  comprendida  al  intento  en  el  reglamento  del  monte  pío  mi  itar  , pero  que 
siendo  un  caso  nuevo  no  prevenido  en  dicho  reglamento,  lo  hacia  V*  S,  presente  para  su  rea 
nación.  - El  Rey  tuvo  á bien  mandar  que  el  consejo  supremo  de  la  guerra  examinase  este  J 

conformándose  con  lo  que  le  ha  espuesto  en  consulta  de  27  de  noviembre  riltimo , se  a serví  ^ * 
resolver  : que  así  como  en  las  milicias  provinciales  de  esta  Península^  cualquier  individuo  con  gra  o 


milicias 

Arl  2 *’  CualQnicra  de  los  oficiales  de  tnili- 
ciiis  <iue  no  fioza»  «"«Ido  , y que  se  casare  con 
iniisei'  '•**  correspondiente  á su  nacimiento  y 
empleo  , será  depuesto  de  él ; todos  los  gefes 
viftilarán  esto  como  tan  importante  al  honor  de 
los  mismos  oficiales',  y á la  estimación  tan  debi- 
da á los  empleos. 

Art.  3.”  Todos  los  sargentos,  cabos  y soldados 
de  milicias  que  no  gozan  sueldo,  podrán  casarse 
sin  licencia  de  sus  gefes,  á quienes  estarán  úni- 
camente obligados  á avisar  su  matrimonio. 

Art.  4."  Sin  embargo  de  que  tengo  resuelto 
y mandado  qnc  ningún  oficial  de  mis  tropas  que 
goza  sueldo  por  mi  real  erario , se  pueda  casar 
sin  licencia  mia,  atendiendo  á evitar  el  perjui- 
cio y dilaciones  que  se  les  seguirá  en  tener  que 
esperar  mi  real  permiso  los  oficiales  de  dichas 
milicias;  mando  que  los  sargentos  mayores  y 
ayudantes  de  ellas  no  se  puedan  casar  sin  espresa 
licencia , la  que  deberán  pedir  por  mano  de  sus 
respectivos  gefes  al  gobernador  y capitán  ge- 
neral de  la  isla , precediendo  todos  los  requisi- 
to que  se  previenen  en  este  articulo,  y son:  que 
el  oficial  que  solicite  casarse,  ha  de  presentar 
memorial  firmado  de  su  mano,  por  medio  del 
coronel  ó superior  inmediato , sin  admitir  se- 
mejantes instancias  á nombre  de  la  muger,  y en 
dicho  memorial  se  ha  de  declarar  el  nombre  y 
demas  circunstancias  de  la  con  quien  pretenda 
casarse, en  inteligencia  que  no  se  le  permitirá 
contraer  matrimonio,  cuandojno  sea  con  hijas  de 
oficíales  ó de  padres  nobles  é hidalgos  por  ori- 
gen, ó á lo  menos  de  calidad  que  se  repute  sin  con- 
tradicción del  estado  llano,  de  hombres  buenos, 
honrados , limpios  de  sangre  y oficios  mecáni- 
cos, y en  este  caso  con  la  precisa  calidad  de  que 
han  de  llevar  en  dote  las  nobles  é hidalgas  20.000 
reales  que  han  de  depositar , siendo  en  dinero, 
antes  de  darles  licencia,  cuya  cantidad  se  im- 
pondrá , con  permiso  del  gobernador  y capitán 
general,  con  seguridad  para  que  puedan  perci- 
bir sus  réditos ; y si  no  fueren  nobles,  deberán 
llevar  50.000  rs.  de  dote : y se  practicará  lo 
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mismo  que  con  las  nobles.  Con  el  citado  memo- 
rial deben  presentar  los  documentos  siguientes- 
las  hijas  de  oficiales,  su  fé  de  bautismo  aulériti- 
ca  y copia  autorizada  del  grado  militar  del  pa- 
dre, á las  que  dispenso  lleven  dote;  las  nobles  pre- 
sentarán la  fe  de  bautismo,  información  auténtica 
de  nobleza  y limpieza,  en  la  misma  forma  que  lo 
ejecutan  en  dicha  isla  para  gozar  de  los  privile- 
gios de  noble , sin  que  se  les  dispense  esta  pre- 
cisa calidad  con  motivo  alguno;  la  escritura  del 
depósito  del  dote , á disposición  del  gobernador 
y capitán  general , y si  fueren  bienes  raiccs, 
instrumentos  que  justifiquen  el  valor  y pertenen- 
cia de  ellos , rebajadas  las  cargas;  y si  sucedie- 
se que  los  bienes  fuesen  cedidos,  no  tendrán  los 
donantes  derecho  á ellos , pues  deberán  quedar 
para  siempre  en  propiedad  á la  contrayente  y 
sus  herederos , sin  que  pueda  admitir  instancia 
ni  demanda  contra  dicha  decisión  y donación  á 
los  donantes,  sus  herederos  y sucesores,  dero- 
gando como  derogo , para  este  caso  todas  y 
cualesquiera  leyes  que  haya  á favor  de  los  do- 
nantes , y mando  á los  gefes  y capitán  general, 
reconozcan  todos  los  instrumentos  que  vienen 
espresados,  y pongan  los  gefes  su  visto  bueno, 
y los  pasen  al  capitán  general , los  que  serán 
responsables  de  la  certeza  y validación.  Con  las 
del  estado  llano , se  ejecutará  lo  mismo  que  con 
las  del  noble  á escepcion  de  lo  prevenido  en 
cuanto  á la  nobleza.  Las  viudas  de  militares  po- 
drán casarse  sin  la  precisión  de  llevar  dote  ; pe- 
ro deberán  justificar  su  calidad  y circunstan- 
csas  , como  va  prevenido  para  las  del  estado  lla- 
no. Y mando  al  gobernador  y capitán  general 
de  dicha  isla,  que  anualmente  euvie  relación  de 
las  licencias  que  concediere  , al  mi  consejo  de 
guerra  con  copia  autorizada  de  todos  los  instru- 
mentos , el  que  pasará  noticia  de  ellos  al  monte- 
pío ; con  advertencia  de  que  si  no  tuvieren  el 
grado  de  capitán  inclusive  arriba  , á el  tiempo 
contraer  matrimonio  , no  han  de  tener  sus  mu- 
geres  é hijos  derecho  á los  beneficios  del  mon- 
te, á menos  que  haya  muerto  el  oficial  en  fun- 


de oficial  de  ejército,  aunque  no  goce  el  sueldo,  está  obligado  á pedir  real  licencia  para  casarse,  así 
también  deban  estarlo  los  individuos  de  las  de  esos  dominios  que  se  hallen  en  ¡guales  circunstancias,  y 
que  siguiendo  el  mismo  principio  de  uniformidad,  los  oficiales  de  las  milicias  de  Indias,  que  no  tienen 
grado  de  ejército , ni  gozan  sueldo , no  puedan  contraer  matrimonio  sin  que  preceda  la  licencia  del  sub- 
inspector general , presentando  para  ello  los  documentos  correspondientes  que  califiquen  la  calidad  de 
las  contrayentes , no  obstante  de  lo  qne  en  esta  parte  se  previene  en  el  art.  1.*,  cap.  7 del  reglamento 
pe  las  milicias  de  esa  isla  » 
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clon  de  guerra , y que  el  que  se  casare  sin  la  es- 
presada  licencia,  será  depuesto  de  su  empleo, 
inmediatamente , sin  esperar  orden  mia.  (1) 

Art.  5.”  Los  tenientes  y subtenientes  de  estas 
milicias  que  gocen  sueldo  que  salga  de  mi  real 
hacienda,  deberán  practicar  lo  mismo  que  pre 
viene  el  artículo  antecedente  bajo  de  las  mismas 
circunstancias  y privaciones. 

Art.  6.°  Si  cualquiera  de  los  oficiales  que  go- 
zan sueldo  en  los  regimientos  de  milicias  de 
blancos  de  infantería  y caballería  ó de  la  pla- 
na mayor  de  blancos , agregada  á los  batallo- 
nes de  pardos  y morenos , se  casare  sin  licencia 
mia , quedará  desde  el  punto  que  se  note  esta 
inobservancia,  depuesto  de  su  empleo,  y su 
muger  sin  derecho  á la  pretensión  de  viudedad 
ni  limosnas  de  tocas. 

Art.  7.°  Los  coroneles  y tenientes  coroneles 
que  manden  batallones  , sargentos  mayores  é 
inspectores  en  quienes  se  justifique  condescen- 
dencia, tolerancia  ó disimulación  en  mantener  en 
los  regimientos  de  milicias , oficiales  de  los  que 
gozan  sueldo,  casados  sin  licencia  mia,  sufrirán 
la  misma  pena  que  el  súbdito  inobediente  y tole- 
rado , pues  no  debe  diferenciarse  la  del  que  co- 
mete el  delito,  de  la  que  merece  el  que  lo  abriga. 

Art.  8.»  Los  sargentos  y cabos  de  milicias, 
que  se  casaren  sin  licencia  correspondiente  de 
sus  gefes  per  escrito , serán  depuestos  de  sus 
empleos  y obligados  á servir  sin  tiempo  en  cali- 
dad de  soldados. 

Art.  9.”  El  distinguido  celo  en  los  prelados, 
y en  particular  el  del  actual  obispo  de  dicha  is- 
la , no  me  deja  el  menor  recelo  de  que  sus  pro- 
visores , vicarios  y curas  casen  á individuo  al- 
guno de  dichas  milicias , ni  de  la  demás  tropa  de 
mis  ejércitos,  sin  que  preceda  licencia  mia  con 
las  formalidades  espresadas  en  la  ordenanza  de 
30  de  octubre  de  1760.  Sia  embargo,  si  se  hi- 
ciese algún  matrimonio,  de  individuo  de  dichas 
milicias  dolosamente,  se  observará  lo  prevenido 
en  el  artículo  antecedente ; y si  fuere  oficial,  se 
practicará  lo  dispuesto  en  esta  ordenanza,  dan- 
do cuenta  el  inspector  al  gobernador  y capitán 
gcncr.al , y éste  á mi  real  persona , como  va 
prevenido. 
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Art.  10.  Si  llegase  el  caso  de  querer  cualquier 
cura  ó juez  eclesiástico  casar  á alguno  de  los 
sargentos  ó cabos  de  milicias , le  hará  el  coro- 
nel ó gefe  que  mandare  una  atenta  representa- 
ción por  escrito,  haciéndole  presente  los  capi- 
tftlos  de  esta  ordenanza,  que  prohíben  los  casa- 
rnientos  de  los  sargentos  y cabos,  á fin  de  que  no 
ejecuten  estos  matrimonios  : y si  no  obstante 
esto  los  casaren,  pondrán  en  ejecución  las  pe- 
nas que  van  impuestas  para  los  que  se  casan  sin 
licencia. 

Art.  11.  A los  tambores  de  las  milicias  de 
blancos  podrán  los  gefes  conceder  licencia  para 
casarse  cuando  consideren  que  conviene. 

Art.  12.  ( Que  los  oficiales  é individuos  de  los 
de  color  solo  tengan  obligación  de  avisar  sus  en- 
laces á los  gefes). 

(C4P.  8.  — De  las  divisas  y banderas,  se  otni- 

te,  por  lutllarse  variado  casi  en  su  totalidad). 

CAP.  9.  — Calificado  lo  que  es  mérito  distinguí 
do  en  un  oficial , sargento  ó soldado. 

Cualquier  oficial,  sargento  ó soldado  que  hi- 
ciere una  acción  de  señalada  conducta  ó valor, 
en  las  funciones  de  guerra , será  premiado  con 
la  justa  proporción  á ella;  para  este  efecto  el  ofi- 
cial que  con  mas  inmediación  le  estuviere  man- 
dando, hará  presente  su  conducta  al  coronel  ó 
comandante  del  destacamento,  y este  después  de 
haberse  asegurado  con  la  pública  notoriedad  dcl 
suceso,  informará  al  general  quien  lo  premiará, 
si  puede;  y cuando  no  tenga  facultad  para  ha- 
cerlo por  sí,  acudirá  donde  corresponda;  pero 
para  que  los  gefes  procedan  en  este  importante 
asunto  con  el  debido  conocimiento,  y los  oficia- 
les y soldados  no  aleguen  por  servicios  particu- 
lares el  regular  desempeño  de  su  obligación, 
unos  y otros  tendrán  presentes  los  artículos  si- 
guientes. 

Art.  l.“  En  un  oficial  es  acción  distinguida  y 
que  merece  premio  el  batir  al  enemigo  con  un 
tercio  menos  de  gente  , el  retirarse  con  orden 
delante  de  un  enemigo  muy  superior  bien  disci- 
plinado, que  está  inmediato  y que  procura  empe- 
ñarle al  combate:  el  detener  á fuerzas  muy  su- 


(1)  Real  declaraciou  de  17  de  junio  de  1773  para  ol  monte  pío  militar  en  ludias  , previene , no  pue- 
íiíin  contraer  matrimonio  sia  obtener  su  real  licencia,  los  sargentos  mayores  , ayudantes  y emas  ° 
es  de  las  milicias  de  Indias  que  teogan  sueldo  , como  está  declarado  para  los  regimientos  provincia  es 
de  la  poiiíiisula.  — (V.  mo«th  pío  miutar.  ) 
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noriorc-sco»  elegir  «n  buen  puesto;  el  lomar 
batería;  el  defender  el  puesto  que  se  le 
confia  basta  perecer  entre  muertos  y heridos 
,Jns  tercios  de  su  gente;  el  coger  con  habilidad 
y prontitud  el  costado  á su  enemigo,  y aprove- 
char con  espíritu  é inteligencia  su  formación  ó 
desorden , para  con  menos  fuerza  deshacerle; 
el  ser  el  primero  que  asalta  una  trinchera,  sube 
una  brecha  ó escala , y que  forme  la  primera 
gente  encima  de  la  muralla  ó trinchera  del  ene- 
migo; el  haber  puesto  en  muy  aventajado  pie  de 
disciplina  á uno  ó muchos  regimientos,  y el  ha- 
ber formado  para  el  Rey  algunos  buenos  ofi- 
ciales. 

Art.  2.°  En  el  sargento  y soldado  es  acción 
distinguida  el  mantenerse  en  una  función  muy 
largo  tiempo  con  una  ó mas  heridas ; el  ser  el 
primero  que  rompa  el  batallón  ó escuadrón  ene- 
migo; el  tomar  una  bandera  ó estandarte ; el 
ser  el  primero  que  suba  una  brecha  ó salte  den- 
tro de  una  trinchera  ó fuerte  de  campaña;  el 
salvar  la  vida  á uno  ó muchos  de  sus  compañe- 
ros, y en  particular  de  su  oficial ; el  combatir 
con  dos,  matarlos  ó hacerlos  prisioneros ; el  no 
rendirse  á tres  hasta  que  sus  heridas  imposibili- 
ten su  defensa;  el  ser  el  primero  que  toma  po- 
sesión de  una  batería  enemiga  que  se  ataca ; el 
hacer  prisionero  á algún  oficial  de  nota. 

Art.  3.°  El  oficial , sargento  ó soldado  que 
produzca  por  mérito  particular  el  regular,  aun- 
que honrado  desempeño  de  sn  obligación , se 
agravia  á sí  mismo  en  no  saber  graduar  el  mé- 
rito , y á sus  compañeros  que  tilda  de  malos, 
solo  con  producir  por  distinguido  lo  regular,  su 
honor  y oficio;  es  la  mayor  prueba  de  ser  esca- 
sísimo el  mérito,  cuando  lo  pequeño  se  presenta 
y eleva  como  grande. 

Art.  4."  Por  lo  que  toca  á dar  certificaciones 
de  méritos  á los  individuos  de  estas  milicias 
siendo  de  su  conducta,  aplicación  y celo  en  todo 
lo  tocante  á la  mecánica  , policía  y servicio  en 
sus  regimientos,  no  se  dará , y sí  harán  sus  ge- 
fes,  cuando  convenga,  los  informes  correspon- 
dientes, poniéndolo  en  sus  libretas ; pero  de  las 
funciones  de  guerra,  tanto  por  mar , como  por 
tierra  se  pondrán  en  sus  libretas,  y se  les  dará 
certificación  por  el  oficial  que  las  hubiere  man- 
dado y vislolos  obrar  en  ellas , y si  este  fuere 
niue,rto,  el  oficial  que  le  sucediere  en  el  mando 
en  dicha  función  ó funciones. 

Art.  .5."  A ningún  sargento  ni  soldado  se 
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dará  certificación  alguna , é escopcioti  de  estar 
en  uno  de  los  casos  que  previene  el  artículo  an- 
tecedente. 

Art.  6.”  Será  vergonzoso  á cualquier  oficial 
el  decir,  que  no  ha  podido  contenerla  tropa  que 
estuviere  á sus  órdenes:  que  no  le  han  querido 
obedecer  los  soldados:  que  él  solo  no  podia  su- 
jetar á tantos;  y otras  espresiones  dirigidas  á 
disculparse  de  los  escesos  de  su  destacamento, 
en  marchas,  campos  ó cobardías  en  acciones  de 
guerra:  esto  acreditará  que  su  tropa  estaba  muy 
mal  disciplinada,  que  es  grave  delito,  si  ha  esta- 
do á su  cargo:  el  oficial  que  no  hubiere  muerto 
á los  que  hayan  empezado  á huir,  desobedecer, 
ó desordenar  la  tropa  (si  inmediato  á ella)  dará 
luia  prueba  incontestable  de  su  corto  espíritu,  ó 
inutilidad  para  mando  militar. 

(Los  dos  últimos  capiíulos  de  este  reglamento, 
ei  10  del  fuero  y preeminencias  de  las  milicias,  y 
e/  1 1 , del  modo  de  actuar  en  sus  causas , véanse 
tom.  3,  pág.  321). 


MILICIAS  DISCIPLINADAS  DE  LA  ISLA  DE  CUBA. 


Presupuesto  efe  1839.  Departamento  occidental. 


Infantería,  regimiento  de  blancos. 

— Sargento  mayor 

1.200 

2 ayudantes  mayores  á 600  pesos. . 

1.200 

1 teniente  en  activo  servicio 

684 

17  tenientes  á 408 

6.936 

Tropa. — Tambor  mayor 

216 

2 armeros  á 168 

336 

18  sargentos  primeros  á 216 

3.888 

36  cabos  primeros  á 168 

6.048 

18  tambores  á 199 

2.592 

Voluntarios  al  servicio.  — 28  sol- 

dados  á 100:  1:  30 

2.806  4 24 

25.906  4 24 

Batallón  de  pardos.  — Gapitaii 

subinspector 

1,080 

Teniente  ayudante 

684 

3 mas  á 408;  comandante  312;  9ca- 

pitanes,  tenientes  y subtenien- 

les  á 180,  120  y 96 

5.100 

Tropa  y voluntarios  al  servicio. . . 

5.824 

Total _ 

12.688 

Batallón  de  morenos.  — Gcfe  , ofi- 

oíales  y tropa 

13.152 

MILICIAS 

Premios  y gratificaciones 3,121  2 

CabuUeria.  — Regimiento  discipli- 
nado de  la  capital. — Coronel..  2.880 

Sargento  mayor 1.380 

2 ayudantes  mayores  á 840 1.680 

2 tenientes  en  servicio  á 744 1.488 

10  tenientes  á 528 5.280 

Tropa  veterana.  — 12  sargentos 

primeros  á 360. 4.320 

20  cabos  primeros  á 316:  6:  13. . . 6.336 

10  trompetas  á 264 2.640 

Voluntarios  al  servicio.  — Sargen- 
to segundo 201  4 20 

1 cabo  segundo 141 

17  soldados  á 112:  2 1,908 

Por  dos  dias  de  haber  á estos  vo- 
luntarios en  cada  vez  que  se  re- 
levan  150  0 10 


28.404  4 30 


Escuadrones  rurales  de  Fernan- 
do — teniente  coronel 

mayor 1.920 

8 ayudantes  mayores  á 840 6.720 

Tropa  veterana. — 8 sargentos  pri- 
meros á 360 2.880 

16  cabos  primeros  á 264 4.224 

8 trompetas  á 264  2.112 

Voluntarios  al  servicio.  — 20  sol- 
dados á 112:  2 2.244  5 22 

20.100  5 22 

Dragones  de  Matanzas. — Un  ayu- 
dante mayor 600 

Tropa. — Un  armero 168 

Un  sargento  primero  en  servicio.  264 

3 sargentos  primeros  á 216 648 

5 cabos  primeros  á 168 840 

Un  tambor... 144 

Voluntarios  al  servicio.  — Un  cabo 

primero 153  4 20 

Uno  segundo 141 

20  soldados  á 100:  1:30 2.004  5 22 

4.363  2 8 

Premios.  — I4de  6 rs.  y 5 de  9. . . 193  4 

2 (le  90  y 4 de  112  Vj 945 

2 de  133  y 2 de  260 4.185 


2 cintas  de  papellon  á 8 rars.  dia- 
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Gratificaciones.  — Por  la  de  75  ps. 
al  año  al  ayudante  mayor  del  ci- 
tado regimiento  para  los  gastos 

de  escritorio 75 

Por  la  de  25  al  mes  al  propio  ofi- 

300 

Por  la  de  25  al  mes  al  sargento  ma- 
yor del  regimiento  de  la  capi- 

300 

Por  la  de  2 pesos  concedida  á cada 
uno  de  los  ayudantes  del  men- 
cionado regimiento  para  tos  gas- 
tos de  papel.  (O 48 

Por  la  de  4 al  trompeta  de  órdenes 

del  mismo  cuerpo 48 

Gratificaciones  de  armas.  —Por  la 
limpieza  y conservación  del  ar- 
mamento del  regimiento  de  Dra- 
gones de  Matanzas 360 

Caballos.  — que  montan  los  ofi- 
ciales veteranos  y tropa  volun- 
taria en  servicio , al  respecto  de 
15  ps.  2 rs.  cada  uno  ai  mes  para 

su  manutención 12.078 

77  de  la  tropa  veterana  á 9V/¡  ps. 

Ídem 9.009 

Por  dos  dias  de  relevo  á los  19  ca- 
ballos de  voluntarios  destacados, 
que  se  mudan  todos  los  meses..  383  3 2 

Gratificación  de  caballos.  — Por 
5 Vs  reales  al  mes  á cada  uno  de 
los  57  que  montan  los  cabos  y 

trompetas 484  4 

Por  la  de  5*4  reales  á los  20  de  vo- 
luntarios cu  servicio  de  los  es- 
cuadrones rurales 165 

2.5.59.3  7 1 

Departamento  del  centro. 


Infantería  en  Puerto -Principe. — 

Sargento  mayor 

Ayudante 

9 tenientes 

Tropa.— Tambor  mayor,  armero, 


(1)  Real  órdeo  de  21  de  julio  de  180 1 , les  asigna  estos  2 pesos  al  mes  á los  ayodaotes  de  cuerpos 
veteranos  p.ua  el  consumo  de  papel  en  los  procesos  y causas  leves  que  hubieren  e ormar,  y que  se 
I..  ,boo.,  5 d,  OU.OU  de  los  t.odo.  do  lo.  .MSOK.S  coorpos,  codo  ejorsoo  fooo.ooo.  do  .O.B.olo. 


majares. 
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9 .sni-tíoiuos  y uiinborcs,  y 18  ca- 
bos   ’ 1*  * 11 

Premios,  gratificaciones  ( la  de  2o 

,,osos  al  sarRcnto  mayor)  y au- 
mentos   • 

,}Iiliciasde  las  Cuatro  villas — T¿^n 


Trinúlad  por  id 3.207 

En  Villa-Clara  id 3.948 

Eli  la  de  Santo  Espíritu 3.052  5 


En  la  de  San  Juan  de  Remedios. . 4.898  2 

Gratificación  de  25  pesos  al  sar- 
gento mayor,  y gasto  en  mili- 
licias de  caballería  y artillería..  1.740  1 

30.498  0 


¡yiilicias  del  departamento  oriental. 


/«/uítíería.  — Sargento  mayor...  1.200 

Ayudante  mayor 600 

9 tenientes 3.672 

Tropa  veterana.—^  sargentos  pri- 
meros  1.944 

18  cabos  primeros 3.024 

Tambor  mayor  216;  armero  168; 

y 9 tambores  1,296 1.680 

Voluntarios  al  servicio,  — 9 sol- 
dados   902  0 32 

Parflíos.  — Teniente  de  infantería 

subinspector 684 

• 2 tenientes  ayudantes  en  servicio.  1.368 

2 id 816 

Oficiales  de  color . — Comandante.  312 
9 capitanes  1620;  9 tenientes  1080; 

y 9 subtenientes  864 3.564 

Tropa  veterana. — 4 sargentos  gar- 
zones  864 

9 sargentos  primeros 648 

Tambor  mayor  48 ; y 17  tambo- 
res 816 864 

Voluntarios  al  servicio.  — 4 cabos 

segundos 564 

12  soldados 1.202  6 20 

Premios. — 11  de  6 rs. ; 6 de  9 ; 3 
de  II2V2;  uno  135;  otro  de  260; 
y 7 cintas  de  8 rars.  diarios... . 1.350  1 26 


Gratificaciones.  — La  de  3 rea- 
les diarios  para  convalescencia 
( real  orden  de  20  de  diciembre 

de\m) 757  6 

La  de  25  ps.  al  mes  al  sargento 
mayor  para  escritorio 300 
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La  de  4 ps.  al  tambor  mayor  de 

pardos '. 40 

Caballería.  — 2 soldados  volun- 
tarios  224  3 se, 

Manutención  de  sus  dos  caballos 
n 2 rs.  diarios 182  4 


26.771  7 2 


Resumen  del  presupuesto  de  milicias  en  la  isla 
de  Cuba. 


Departamento  (Infantería 54.868  5 28 

occidental.  (Caballería 79.064  3 27 


Departamento 

central. 


Infanteria 
Caballería 
Artillería . 


29.058  7 30 
449  3 26 
990  6 


Departamento  I Infantería 26.364  7 10 

oriental.  (Caballería 406  7 26 


Total 191.204  2 11 


MILICIAS  DISCIPLINADAS  DE  PUERTO-RICO. 

Infantería.  Plana  mayar. — 8 pri- 
meros comandantes  á 1440  ps., 
con  la  diferencia  de  960  que  go- 


za uno  de  mas 11.680 

8 segundos  á 1.200 9.600 

7 primeros  ayudantes  á 960 6.720 

7 segundos  á 540 3.780 

2 capitanes  de  granaderos  y caza- 
dores en  servicio  á 792 1.584 

41  en  cuartel  á 408 16.728 

9 tenientes  en  servicio  á 420 3.780 

32  en  cuartel á 240 7.680 

9 subtenientes  en  servicio  á 408.  3.672 

31  en  cuartel  á 192 5.952 

Tropa. — 52  sargentos  primeros 

á 156 8.112 

1 5 segundos  en  servicio  á 156. . . 2.340 

24  cabos  primeros  en  id.  á 132. . 3.168 

21  segundos  en  id.  á 120 2.520 

435  soldados  en  servicio  á 108. . . 46.980 

7 tambores  mayores  á 156 1.092 

7 cornetas  á 96 

40  tambores  ú 96 3.840 

Premios. — Uno  de  260  rs. ; 7 de 


135;  uno  de  íl2Va;  2 de  90;  3 de 

9;  6 de  6;  y uno  de  7Vj 2.360  2 

Gratificaciones.  — Por  la  que  dis- 
fruta cada  uno  de  los  siete  pri- 
meros comandantes  al  respecto 
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lie  360  ps.  anuales  en  concepto 
de  comandantes  militares  del  de- 


partamento  2.520 

La  señalada  á cada  uno  de  los  7 
ayudantes  primeros  á 60  ps. . . . 420 

Por  la  de  los  segundos  á 24 168 

Por  el  gasto  que  causan  las  7.459 
plazas  de  los  7 batallones  en  su 

marcha  para  la  asamblea 2.797  1 

148.165  3 

Caballeria,  Plana  mayor.  — Pri- 
mer comandamte 1.800 

Segundo  comandante 1.560 

Primer  ayudante  1,080  , y segun- 
do 720 1.800 

9 capitanes  de  compañía  en  cuar- 
tel á 432 3.888 

9 tenientes 2.976 

9 alféreces  en  cuartel  á 264 2.376 

Tropa.  — 11  sargentos  primeros  á 

216  y 3 trompetas  á 156 2.844 

Premios.  — 2 de  135  rs.  ; 2 de 
112*/a;  2 de  9;  uno  de  7‘/j;  y 

otro  de  6 639  6 

Gratificaciones  — La  del  ayudante 

primero  para  escritorio 60 

La  del  segundo  para  gastos  de  id. . 24 

Gastos  que  causan  las  603  plazas 
del  regimiento  en  las  marchas 

para  las  asambleas 226  2 

18.194 


Resumen 


Infantería 148.165  3 

Caballeria 18.194 

Total 166.359”? 


MILICIAS  DISCIPLINADAS  DE  INFANTERIA  EN 
ISLAS  FILIPINAS. 

Gefes  y oficiales.  — 1 comandante 
segundo 

2 sargentos  mayores  á 90  ps.  men- 
suales  

3 ayudantes  segundos  á 62  , y un 

subteniente  de  bandera  192 

10  capitanes  á 28 , 10  tenientes  á 20 
y 1 i subtenientes  ál6... 

1 cirujano  ISO;  y 2 capellanes  á 
16,  5,  U'A 


MILITARES. 

Tropa.  1 sargento  de  brigada. . 
Tambor  mayor  84  y un  cabo  de 

tambores  72 

12  sargentos  primeros  á 7 ps.  y 45 

segundos á 6 

27  tambores  á 4:  79  cabos  prime- 

ros  á 5 , y 58  segundos  á 4 

989  soldados  á 3 ps.  4 rs 

Maestro  armero 

Gefes  y oficiales  veteranos  de  los  5 
regimientos.  — 5 sargentos  ma- 
yores á 90  ps 

10  ayudantes  segundos  á 62 

Gratificaciones.—  La  de  escritorio 
á los  dos  comandantes  segundos 

á 20  ps.  mensuales 

La  de  criado  á 22  gefes  y oficiales 

á 2 ps.  2 rs 

La  de  armas  ál.273  plazas  á 4 gra- 
nos una 

La  de  gran  masa  á 1.303  plazas  á 

3 rs.  mensuales 

Total “ 


MILITARES  {exenciones  de  los).  — Real  or- 
den de  28  de  febrero  de  1845  circulada  á ultra- 
mar. — Sobre  representación  elevada  por  al- 
gunos capitanes  generales  en  la  Península  acerca 
de  pretender  las  autoridades  políticas  y ayunta- 
mientos obligar  á las  clases  de  retirados  y viu- 
das dependientes  del  ramo  de  guerra,  á sufrir 
las  cargas  de  alojamientos  y bagages,  y otras 
concejiles  lo  mismo  que  los  demas  vecinos  con 
medios  de  subsistencia,  de  conformidad  con  el 
supremo  tribunal  de  guerra  resuelve ; que  ínte- 
rin las  cortes  deliberan  sobre  el  proyecto  de  ley 
de  nuevas  ordenanzas  militares,  se  lleve  á efec- 
to lo  dispuesto  en  real  orden  de  30  de  junio  de 
1843,  que  mandó  guardar  á los  militares  retira- 
dos sus  respectivas  exenciones,  y en  consecuen- 
cia se  libren  las  oportunas,  para  que  se  les  guar- 
den á todos  los  aforados  de  guerra  ,-  « pero 
entendiéndose  que  el  fuero  no  exime  de  los  im- 
puestos, que  recaen  sobre  haciendas  y bienes  de 
fortuna,  sino  solo  de  los  que  afectan  la  persona 
y sueldo  militar ; » y que  vigente  por  ahora  la 
ordenanza  en  todo  el  título  Irat.  8.<>,  dichos 
aforados  deben  participar  de  los  aprovecha- 
mientos vecinales,  «j  estar  exentos  de  trabajos 

V cargas  concejiles,  y de  alojamientos  y baga- 

3;> 


1.800 

2.160 

2.424 

7.872 

550 


m 

108 

156 

4.248 

8.820 

41.538 

141 


5.400 

7.440 


480 

594 

636  4 

5.863  4 
90.231 


TOM.  IV. 


miLlTAllES. 

ucs  .iiic  solo  se  siispeiulen  co  cosos  exlroordi- 
nari’os.  en  qnc  todas  las  casas,  inclusas  las  d« 
los  concejales,  están  ocupadas,  ó qiui  el  común 

lid  veciinlario  tiene  alojamientos  duplicados,  y 

, Miando  las  acémilas  y carros  de  los  vecinos  no 
son  suficientes,  estando  obligados  á contribuir 
con  el  contingente  de  sii  caudal  por  equivalen- 
cia de  tales  servicios , donde  este  método  se  ha- 
lle establecido : y finalmente  que  con  respecto 
á los  retirados  de  las  milicias  de  Canarias  se  ob- 
serve lo  prevenido  en  su  reciente  reglamento 
de  22  de  abril  último.  » — V.  capitulo  4 del  re- 
glamento de  las  MILICIAS  de  Cuba;  y FUERO  DE 
guerra. 

En  punto  al  modo  de  recibirse  las  declARA^- 
CIONES  de  militares , sobre  las  reales  órdenes 
traídas  {tom.  3,  pág.  1.*)  debe  tenerse  ála  vista 
la  de  22  de  febrero  de  1845  comunicada  por 
guerra  á gracia  y justicia  y á la  capitanía  gene- 
ral de  Habana,  en  que  sobre  ofrecidas  cuestio- 
nes del  sitio  en  que  debía  comparecer  un  co- 
mandante á dar  la  declaración  que  le  pedia  un 
juez  de  primera  instancia  de  Madrid;  «teniendo 
S.  M.  presentes  las  prerogativas  que  á los  mili- 
tares efectivos  ó graduados  en  los  empleos  des- 
de sargento  mayor  arriba,  fueron  concedidas 
por  la  ordenanza  general  del  ejército  y reales 
órdenes  de  12  de  octubre  de  1805  é igual  fecha 
de  1839,  atendiendo  á que  tal  privilegio  en  uada 
se  opone  á lo  dispuesto  por  el  articulo  2.“  de  la 
ley  de  11  de  setiembre  de  1820,  que  fué  abolida 
y después  restablecida  eu  virtud  del  real  decre- 
to de  30  de  agosto  de  1830,  porque  limitándose 
el  citado  articulo  á exigir  preste  declaración  en 
toda  causa  criminal  cualquiera  persona  citada  al 
efecto  como  testigo , nada  determina  sobre  el 
sitio  en  que  deba  celebrarse  el  indicado  acto  ju- 
dicial, siendo  por  lo  tanto  infundadas  las  deduc- 
ciones que  en  este  punto  quieran  sacarse , para 
contrariar  lo  que  por  otra  parte  se  halla  termi- 
nantemente declarado  en  repetidas  disposicio- 
nes reales;  considerando  asimismo  S.  M.  que  la 
real  órden  de  3 de  setiembre  de  1842  no  estaba 
de  acuerdo  con  el  dictáracn  del  tribunal  supre- 
mo  de  guerra  y marina  , que  sostuvo  cual  ahora 
la  insinuada  prerogativa  de  los  gefes  militares, 
ni  tampoco  sirvió  mas  que  para  resolver  el  caso 
particular  de  que  declarase  don  José  Gases , y 
por  cierto  sobre  asunto  en  que  intervino  como 
gefe  político  que  había  sido  de  Madrid,  constan- 
do ademas  en  este  ministerio  que  en  real  orden 
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de  22  de  setiembre  de  1842,  dirigida  al  capitui) 
general  de  Castilla  la  Nueva  , se  consideró  la 
referida  disposición  del  día  3 como  decidiendo 
en  un  asunto  puramente  personal,  y queriendo 
en  fin  S.  M.  se  eviten  contestaciones  siempre 
desagradables,  á que  pudieran  dar  motivo  las 
exigencias  de  los  jueces  ordinarios  por  una 
parte,  y la  fundada  resistencia  de  los  gefes  mili- 
tares por  otra  , se  lia  dignado  conformarse  con 
el  dictamen  del  tribunal  supremo  de  guerra  y 
marina,  y cu  su  consecuencia  tiene  á bien  man- 
dar, sean  puntualmente  cumplidas  las  espresadus 
reales  órdenes  de  12  de  octubre  de  1805  y 1839, 
bien  que  haciéndose  en  cuanto  á lo  prevenido 
en  ellas  la  modificación  á que  dá  lugar  el  no  es- 
tar aneja  en  el  día  la  presidencia  de  las  audicu- 
cias  á la  autoridad  de  los  capitanes  geiigrales  de 
provincia,  y por  lo  tanto  se  ha  de  entender,  que 
cuando  los  militares  graduados  de  comandantes 
ó que  tengan  empleo  efectivo  de  tales , y los  de- 
mas superiores  á estos  en  que  comienza  la  ge- 
rarquía  de  gefes,  por  estar  ahora  suprimida  la 
de  sargento  mayor , fueren  citados  por  algún 
juez  de  primera  instancia  para  prestar  declara- 
ción en  causa  criminal , concurran  con  este  ob- 
jeto aquellos  y el  juez  á la  sala  primera  de  la 
audiencia  territorial  en  horas  en  que  se  halle 
disuelto  el  tribunal,  y que  en  las  poblaciones 
donde  no  hubiere  audiencia , pasen  los  unos  á 
dar  su  declaración,  y el  otro  á recibirla  á las  ca- 
sas consistoriales. » 

MINAS  Y MINEROS.  — Leyes  de  los  titulas 
diez  y nueve , veinte , y veinte  y uno  del  libro 
cuarto ; y Ululo  once  del  libro  octavo. 

TITULO  DIEZ  Y NUEVE  DEL  LIBRO  CUARTO 

SEL  SBSCDBBIUISNTO  Y LABOB  DE  LAS  UtRAS  . 


LEY  PflIMERA. 

í)e  1526  y 28.  — Que  permite  descubrir  y bene- 
ficiar las  minas  á todos  los  españoles  é indios 
vasallos  del  rey. 

Es  nuestra  merced  y voluntad,  que  todas  las 
personas , de  cualquier  estado,  coudicion,  pree- 
minencia ó dignidad,  españoles é indios,  nues- 
tros vasallos , puedan  sacar  oro,  plata,  «ogiic 
y otros  metales  por  sus  personas , criados  ó es- 
clavos en  todas  las  minas  que  hallaren,  ó donde 
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quisieren  , y por  bien  tuvieren,  y los  coger  y 
labrar  libremente  sin  ningún  género  de  impedi- 
mento , habiendo  dado  cuenta  al  gobernador  y 
oñciaics  reales  para  el  efecto  contenido  en  la  ley 
siguiente,  por  manera,  que  las  minas  de  oro 
plata  y los  demas  metales  sean  comunes  á todos, 
y en  todas  partes  y términos , con  que  no  re- 
sulte perjuicio  á los  indios,  ni  á otro  tercero, 
ni  esta  permisión  se  estienda  á los  ministros, 
gobernadores,  corregidores,  alcaldes  mayores 
y sus  tenientes  letrados , alcaldes  y escribanos 
de  minas,  ni  á los  que  tuvieren  especial  prohi- 
bición: y cerca  de  señalar,  tomar  las  minas,  y 
estacarse  en  ellas,  se  guarden  las  leyes  y orde- 
nanzas hechas  en  cada  provincia,  siendo  por 
Nos  confirmadas. 

LEY  II. 

De  1525  y 1627.  — Que  los  descubridores  de 
minas  juren  de  manifestar  el  oro , y para 
descubrirlas,  y ostrales  de  perlas,  preceda  li- 
cencia. 

Mandamos , que  los  mineros  y todos  los  de- 
mas que  cogieren  oro  en  minas,  rios,  quebra- 
das, ú otras  cualesquier  partes,  parezcan  ante 
el  gobernador  y oficiales  reales,  y juren,  que  lo 
vendrán  á manifestar,  y declarar  á la  fundición 
personalmente : y para  descubrimientos  de  mi- 
nas y ostrales  de  perlas , hayan  de  tener  licen- 
cia del  gobernador,  el  cual  haga  junta  parti- 
cular sobre  esto  con  los  oficiales  reales,  y allí 
acuérdenlo  que  convenga  al  buen  cobro  de  nues- 
tra real  hacienda,  — ley  3,  tit.  5,  lib.  8, 

LEY  III. 

De  1530.  — Que  de  lo  que  se  prometiere  á guien 
descubriere  mina  se  paguen  las  dos  parles  de 
la  real  hacienda , y la  otra  la  den  los  intere- 
sados. 

Guando  acaeciere  prometer  algún  dinero , ó 
premio  á los  mineros,  que  descubrieren  minas 
de  oro , plata , azogue  ú otro  racial , se  paguen 
de  nuestra  hacienda  tan  solamente  las  dos  ter- 
cias partes  de  lo  prometido,  y la  otra  parte  pa- 
guen las  personas  que  sacaren  el  metal. 

LEY  IV. 

De  1609.  — Que  se  procuren  descubrir  minas  de 

azogue. 

Encargamos  y mandamos  á los  vireyes,  au- 
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dieucias  y gobernadores,  que  pongan  todo  cui- 
dado y procuren  que  las  minas  de  azogue  , do 
que  hubiere  noticia  en  cualesquier  partes  de  las 
Indias , se  descubran  y beneficien , y hagan  á 
los  que  las  descubrieren  y labraren,  las  conve- 
niencias que  les  pareciere , y fueren  justas,  ad- 
virtiendo, que  no  se  les  ha  de  dar  repartimien- 
to de  indios  para  su  labor. 

LEY  V. 

De  1630.  — (Que  se  guarden  las  ordenanzas  de. 
minas , y la  que  dispone  que  los  que  sirven 
registren  las  que  descubrieren  para  sus  due- 
ños. 

Ordenamos  y mandamos , que  se  guarden, 
cumplan  y ejecuten  las  ordenanzas  y leyes  par- 
ticulares , que  tratan  de  minas,  y en  su  cumpli- 
miento hagan  que  se  guarde  la  que  ordena , que 
los  que  sirven  á otros , registren  paro  sus  due- 
ños las  minas  que  descubrieren , y no  en  su  ca- 
beza. 

LEY  VI. 

Que  se  guarden  las  ordenanzas  de  denunciacio- 
nes de  minas,  y no  se  prorogue  su  término. 

La  diminución  de  algunos  asientos  de  minas 
resulta  de  que  no  se  observan  nuestras  ordenan- 
zas reales , y en  particular  sobre  las  que  están 
desiertas  y desamparadas,  y en  esto  está  resuel- 
to, que  habiendo  tiempo  de  cuatro  meses  que  no 
se  benefician,  pueda  cualquier  persona  denun- 
ciarlas ante  la  justicia  ordinaria , por  despobla- 
das , y que  hechas  las  diligencias  del  nuevo  cua 
dernillo  de  minas,  se  adjudiquen  al  denunciador 
para  que  las  labre , como  verdadero  dueño,  con 
las  condiciones,  que  allí  se  declaran , atendien- 
do en  esto  á que  las  minas  no  estén  sin  benefi- 
ciarse, y descubrir  nuevas  velas.  Y porque  ha- 
biéndose mandado  por  algunas  de  nuestras  rea- 
les audiencias , que  se  guarden  y ejecuten  las 
ordenanzas  de  minas , dadas  en  esta  razón  , los 
mineros  é interesados  en  las  que  están  desier- 
tas, acuden  á los  vireyes  ó presidentes  á pedir 
mandamientos  de  amparo,  para  que  por  algún 
tiempo  no  se  les  puedan  denunciar  por  desam- 
paradas , con  que  quedan  despobladas , y cesa  la 
ejecución  délas  ordenanz.is:  Mandamos  á los 
vireyes,  presidentes  y oidores  de  nuestras  au- 
diencias, que  guarden  y cumplan  precisa  y pun- 
tualmeclc  las  ordenanzas  referidas,  y no  proro 


m MINAS 

Kucn  el  ulrmino  oMmúdo,  que  nsí  conviene,  y 

es  nuestra  voluntad. 

j py  y„  _2?e  1603.  — Ouenu  se  desperdicien 
en  las  minas  los  escoriales  y desmontes,  lamas 
y relaves. 

I.ET  vril.  — ¿?e  1571  ^ 96.  — Que  los  asientos 
de  minas  estén  proveídos  de  bastimentos , y no 
se  consientan  estancar. 

LEY  IX. 

Zíe  1610.  — Que  se  tenga  cuidado  con  las  minas 
y su  beneficio. 

Porque  el  descubrimiento  , beneficio  y labor 
(le  las  minas  es  tan  conveniente  ála  prosperidad 
y aumento  de  estos  reinos  , y los  de  las  Indias; 
Encargamos  y mandamos  á los  vireyes , presi- 
dentes, gobernadores  y alcaldes  mayores , que 
(le  esto  tengan  muy  particular  cuidado  , guar- 
dando y haciendo  guardar  las  órdenes , que  es- 
tan  dadas , y se  dieren  sobre  los  servicios  per- 
sonales de  los  indios,  en  los  casos  que  por  las 
leyes  de  este  libro  están  permitidos.  V.  ley  1, 
tit.  llt  lib.  8. 

LEY  X. 

De  1609  y ñü.  — Qm  los  vireyes  y presidentes 
conozcan  en  gobierno,  si  conviene  hacer  ejecu- 
ción en  los  ingenios  de  moler  metales , y los 
oficiales  reales  del  pleito  en  justicia  con  ape- 
lación á las  audiencias. 

Habiéndose  esperimentado  muchos  inconve- 
nientes de  que  se  arrienden  los  ingenios  de  mo- 
ler metales , por  haberse  introducido , que  los 
mineros  procuran  causar  muchas  deudas  á nues- 
tra real  hacienda,  y que  los  oficiales  hagan  el 
pago  en  ellos , siendo  forzoso  haberlos  de  dar 
después  en  arrendamiento , y tomar  este  medio 
para  cobrar:  Declaramos,  que  si  llegado  el  plazo 
en  que  nuestra  real  hacienda  haya  de  cobrar 
algunas  deudas , conviene , ó tiene  inconvenien- 
te, que  se  ejecute  en  los  ingenios  de  los  mineros, 
este  punto  pertenece  al  gobierno,  y administra- 
ción de  hacienda.  Y ordenamos  que  los  oficiales 
reales  antes  de  hacer  los  embargos  y arrenda- 
mientos , lo  comuniquen  con  el  virey,  ó presi- 
dente gobernador  de  la  audiencia  del  distrito,  y 
no  puedan  proceder  de  otra  forma,  y que  el  ví- 
Tcy,  ó presidente  declaren  lo  que  se  debe  obser- 
var por  materia  de  gobierno,  y habiéndose  en 
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él  resuello , que  se  haga  la  ejecución , embargo 
y pago  en  los  ingenios,  si  hubiere  pedimentos 
y respuestas,  que  derechamente  son  autos  judi- 
ciales de  las  sentencias  pronunciadas , no  ha  de 
haber  recurso , ni  apelación  al  virey  , ó presi- 
dente , porque  siendo  materia  de  justicia , le 
tendrá  para  la  audiencia. 

LEY  XI. 

De  1608  y 22.  — Que  el  cobre  de  las  minas  de 
Cuba  se  beneficie  y remita  conforme  á esta 
ley. 

Mandamos  que  las  personas  que  tuvieren  á su 
cargo  , por  comisión  nuestra , administración  ó 
asiento , ó en  otra  forma  las  minas  de  cobre  de 
la  isla  de  Cuba , procuren  que  se  beneficie  con 
mucho  cuidado , de  forma  que  venga  adulzado, 
y correoso  con  las  cochuras,  y refinos  necesa- 
rios , y no  tan  duro  y seco,  como  hasta  ahora  lo 
han  enviado , para  que  en  las  fundiciones  de  la 
artillería  sea  mas  á propósito , y que  lo  avien 
por  la  Habana , consignado  á nuestros  oficiales 
reales,  para  que  lo  remitan  á estos  reinos  en  los 
galeones  de  armada , capitanas , y almirantas  de 
flotas,  registrado,  y dirigido  á la  casa  de  contra- 
tación , y de  todo  nos  den  cuenta  por  la  junta 
de  guerra  de  Indias. 

LEY  XII. 

De  1617.  — Que  el  que  no  fuere  dueño  de  minas 
no'pueda  vender  metales- 

Ningún  español I ni  mestizo,  que  no  fuere 
dueño  de  minas,  pueda  vender,  ni  venda  ningún 
género  de  metales,  pena  de  perderlos , y por  la 
primera  vez  100  pesos , todo  aplicado  á nuestra 
cámara;  y por  la  segunda  200  pesos;  y por  la 
tercera , que  sea  desterrado  perpetuamente  de 
las  minas , y diez  leguas  en  contorno  , y la  per- 
sona que  los  comprare  incurra  en  la  misma 
pena. 

LEY  XIII. 

De  1601.  — Que  los  españoles , mestizos,  negros 
y mulatos  libres  sean  inducidos  á trabajar  en 
las  minas. 

Ordenamos  y mandamos , que  para  el  bene- 
ficio, y labor  de  las  minas  sean  inducidos  á que 
trabajen,  y se  alquilen  los  españoles  ociosos i y 
aptos  para  el  trabajo,  y los  mestizos , negros  y 
mulatos  libres,  de  que  tendrán  particular  cuida- 
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do  las  audiencias  y corregidores,  y de  no  per- 
mitir gente  ociosa  en  la  tierra. 

LEY  XIV. 

De  1551,  63  y 75.  — Que  los  indios  puedan  te- 
ner y labrar  minas  de  oro  y plata  como  los 
españoles. 

Mandamos  que  á los  indios  no  se  ponga  im- 
pedimento en  descubrir , tener  y ocupar  minas 
de  oro,  ó plata  , ú otros  metales  y labrarlas 
como  lo  pueden  hacer  los  españoles , conforme 
las  ordenanzas  de  cada  provincia,  y que  puedan 
sacar  los  metales  para  su  aprovechamiento  , y 
paga  de  tributos;  y que  ningún  español  ni  caci- 
que tenga  parte , ni  mano  en  las  minas , que  los 
indios  descubrieren,  tuvieren  y beneficiaren. 

LEY  XV. 

De  1633  y 80.  — Que  á los  indios  que  descubrie- 
ren minas  se  les  guarden  las  preeminencias 
que  se  declaran,  y haga  merced  á los  espa- 
ñoles y mestizos. 

Ordenamos  y encargamos  á los  vireyes  , pre- 
sidentes y gobernadores,  que  pongan  particular 
cuidado  y diligencia  en  saber  y averiguar  si  en 
sus  distritos  hay  algunas  minas  de  oro , plata , y 
otros  metales  de  que  los  indios  tengan,  ó puedan 
tener  noticia  , y con  buena  industria,  y adverten- 
cia hagan  llamar  á los  de  mas  satisfacción , para 
por  sus  personas,  y otrasi,  que  tuvieren  mas  pe- 
ricia , é inteligencia , les  den  noticia  de  las  par- 
tes, sitios,  y lugares  donde  se  ha  entendido  que 
las  tienen  ocultas,  porque  no  los  apliquen  al  tra- 
bajo, que  resulta  en  su  beneficio , por  ser  natu- 
ralmente inclinados  á la  ociosidad , y en  nuestro 
nombre  les  aseguren , que  por  su  cuidado  y tra- 
bajo, teniendo  efecto,  seles  concederán,  y desde 
luego  concedan  muchos  premios  y exenciones, 
y particularmente  que  no  sean  repartidos  para 
ningunas  minas , ni  paguen  tributo  ellos  , ni  sus 
descendientes  perpetuamente;  y si  fueren  espa- 
ñoles , ó mestizos , les  hagan  mercedes  corres- 
pondientes á sus  personas. 

LEY  XVI. 

De  1559.  — Que  en  cuanto  al  estacarse  en  las 
mutas,  se  guarden  con  los  indios  lo  que  con  los 
españoles. 

En  algunas  provincias  de  las  Indias  se  ha  in- 
troducido, que  si  muchos  indios  descubren  una 
veta,  es  elegido  uno  solo,  que  pueda  pedir  esta- 
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cas  por  dueño  de  lo  que  le  toca,  como  tal;  y por- 
que Nos  deseamos  que  los  indios  tengan  y gocen 
del  beneficio  y aprovechamiento,  que  deben  te- 
ner por  su  diligencia , é industria  : Mandamos 
que  en  cnanto  al  estacarse  en  las  minas  que  des- 
cubrieren , se  guarde  con  ellos  lo  que  con  los 
españoles,  sin  ninguna  diferencia. 

Que  los  vireyes  hagan  guardar  en  las  Indias 
las  leyes  de  estos  reinos  de  Castilla , locan- 
tes á minas  , siendo  convenientes  , y envíen 
relación  de  las  que  son  necesarias , ley  i,  ti- 
tulo 1,  libro  2. 

Que  los  negros  y mulatos  libres  trabajen  en  las 
minas,  y sean  condenados  á ellas  por  los  de- 
litos que  cometieren , ley  4,  lit.  5,  lib.  7. 


TITULO  YEINTE 

DE  LOS  MIKBBOS,  X AZOGüEROS  V SüS  rRIVILEGIOS. 


LEY  PBIMEHA 

De  1572  á 1620.  — Que  los  mineros  sean  favore- 
cidos , y en  las  ejecuciones , reservados  los 
instrumentos  del  minerage. 

Ordenamos  á los  vireyes,  presidentes,  gober- 
nadores, alcaldes  mayores  de  minas,  y justicias 
de  nuestras  Indias  , que  favorezcan  á los  mine- 
rosy  azogueros,  y les  guarden  y hagan  guardar 
todas  las  preeminencias  que  los  señores  reyes 
nuestros  progenitores,  y por  Nos  concedidas  en 
todo  lo  que  hubiere  lugar  de  derecho,  y espe- 
cialmente que  por  ningunas  deudas,  de  cualquier 
calidad  que  sean,  no  se  les  pueda  hacer,  ni  haga 
ejecución  cu  los  esclavos,  y negros,  herramien- 
tas, mantenimientos,  y otras  cosas  necesarias 
para  el  avio,  labor , y provisión  de  las  minas,  y 
personas,  que  trabajaren  en  ellas,  no  siendo  de- 
bidas á Nos.  y mandamos,  que  las  ejecuciones, 
que  conforme  á derecho  se  pudieren  hacer, 
sean  en  el  oro,  ó plata  , que  de  las  minas  se  sa- 
care, y hubiere,  de  lo  cual  sean  pagados  los 
acreedores  en  su  lugar  y grado,  de  forma  que 
no  se  impida  , ni  cese  el  descubrimiento  , trato 
y labor  de  las  minas , y se  les  dé  satisfacción.  — 
V.  ley  3,  til.  14,  lib.  3. 

LEY  II. 

De  1602.  — Que  habiendo  los  mineros  de  ser 


j|Q 


minas 


tn  csos  por  doudas , sea  en 


eí  reai  y asiento  de 
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Importa  que  los  mineros  y azogueros  sepn 
favorecidos  y relevados  en  todo  lo  posible,  por- 
qiie  no  se  suspenda,  ni  falte  la  labor  de  las  mi- 
nas. Y porque  de  su  ausencia  no  resulte  incon- 
venientes, tenemos  por  bien  , que  debiendo  ser 
presos  por  cualesquier  deudas  sea  la  prisión  en 
el  asiento,  y real  de  minas  donde  asistieren  , y 
que  no  puedan  ser  sacados  de  ellos. 


1,BT  ni.De  163.5.  — Que  ios  mineros  y azogueros 
de  Potosí  no  sean  detenidos  en  Lima  por  deu- 
das de  la  real  hacienda,  habiendo  afianzado 
en  aquella  villa. 

LEY  IV. 

Ve  1602.  — Que  los  mineros  sean  proveídos  de 
los  materiales  que  hubieren  menester  á pre- 
cios justos. 

Por  hacer  bien  á los  mineros,  ordenamos  á 
los  vireyes  y gobernadores,  que  los  favorezcan, 
y hagan  dar  los  maíces  de  nuestros  tributos , y 
todos  los  demas  materiales  de  que  tuvieren  ne- 
cesidad para  el  avío  de  sus  minas , y beneficio 
délos  metales,  á precios  justos,  prohibiendo 
los  escesos  que  en  esto  suele  haber. 

LEY  V. 

Que  los  pleitos  de  mineros  se  despachen  en  las 
audiencias  con  brevedad. 

Encargamos  y mandamos  á nuestras  reales 
audiencias , que  con  mucha  brevedad  despachen 
y hagan  despachar  las  causas,  pleitos  y negocios 
délos  mineros  y azogueros,  que  en  ellas  pen- 
dieren , porque  no  se  distraigan  con  pleitos , ni 
hagan  largas  ausencias,  con  daño  y perjuicio 
del  avío  de  sus  minas,  y hacienda. 

LEY  VI. 

/?e  1635.  — Que  los  mineros  de  Filipinas  gocen 
de  los  privilegios  concedidos. 

Porque  en  la  provincia  de  Camarines  de  las 
islas  Filipinas , distante  de  la  ciudad  de  Manila 
mas  de  60  leguas , se  han  descubierto  minas  de 
oro  de  riquísima  muestra , que  corren  de  norte 
á sur  9 leguas;  de  las  cuales  se  hizo  ensaye  por 
lavadero  , y azogue  , y se  han  ido  descubriendo 
otras , y comenzado  á beneficiarse , y labrarse 
por  diferentes  personas:  es  nuestra  voluntad, 
que  los  mineros  de  las.  dichas  islas  gocen  de  to- 
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dos  los  privilegios  que  están  dispuestos  , y esta- 
blecidos por  leyes  y ordenanzas,  Y mandamos 
álos  gobernadores  y capitanes  generales,  que 
tengan  particular  cuidado  de  que  les  sean  guar- 
dados , y las  minas  se  labren  y beneficien  como 
mas  convenga  á nuestro  servicio , aumento  de 
nuestra  real  hacienda',  y bien  de  nuestros  va- 
sallos. 

Ley  VII. — Que  los  mineros  y azogueros  de  Po- 
tosí puedan  ser  proveídos  en  corregimientos  y 
oficios  públicos , aunque  sean  deudores  de  la 
real  hacienda , por  razón  de  azogues,  ó por 
otra  deuda , que  no  proceda  del  oficio. 

Que  los  indios  de  mita,  y voluntarios  sean  paga- 
dos , y las  justicias  lo  ejecuten , y el  azogue 
del  rey  se  dé  á los  mineros  por  la  costa , ley  3, 
titulo  15  , lib.ñ.  — 'V.  AZOGUES. 


TITULO  VEIWTE  Y UNO. 

DS  LOS  Í.LCALDES  MWOHBS  , Y ESCBIBAKOS  DE  UIKAS. 

LEY  PRIMERA. 

De  1602  á 80.  — Que  los  alcaldes  mayores  de 
minas  tengan  las  partes  y calidades  que  se  re- 
fieren , y no  traten  ni  contraten. 

Porque  es  muy  conveniente , que  los  alcaldes 
mayores  de  minas  sean  capaces , y prácticos  de 
el  beneficio  de  ellas,  y tengan  las  calidades  que 
se  requieren  para  tales  oficios : mandamos  á los 
vireyes  y presidentes,  á quien  toca  su  provisión 
que  procuren  elegir  y nombrar  personas  sub- 
tes y á propósito  del  cargo  y ejercicio  que  han 
de  administrar , y no  permitan  que  traten  ni 
contraten  con  ios  mineros  con  pretesto  de  avio, 
ú otro  cualquier  color , ni  con  otras  ningunas 
personas,  que  Nos  por  la  presente  lo  prohibi- 
mos y defendemos.  Y por  cuanto  se  ha  preten- 
dido , que  se  les  acrezcan  algunos  corregimien- 
tos de  la  tierra  y comarca , dándoles  mas  juris- 
dicción y términos:  Ordenamos  á los  vireyes  y 
presidentes  gobernadores,  'que  lo  comuniquen 
con  personas  inteligentes,  y resuelvan  lo  que 
mas  convenga  á nuestro  real  servicio,  adminis- 
tración de  justicia,  avío  y beneficio  de  las  minas. 

LEY  II. 

De  i5i%.  — Quelos  alcaldes  mayores  de  minas 
no  compren  ni  rescaten  plata. 
Mandamos  á los  alcaldes  mayores  de  minas, 
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qne  por  sí , ni  por  interpósitas  personas  no  pue- 
dan rescatar , ni  comprar  de  los  mineros  oro, 
piala  , ni  otros  metales , anticipando  ni  pagando 
de  contado  el  precio  , ni  tengan  semejantes  in- 
teligencias ni  contratos,  ni  otros  ningunos  con 
los  mineros , pena  de  que  los  alcaldes  mayores 
sean  privados  de  sus  oficios,  y condenados  en  el 
cuatro  tanto , y los  mineros  desterrados  á arbi- 
trio del  juez , que  de  la  causa  conociere , y asi- 
mismo en  el  valor  de  lo  contratado  , si  ellos  no 
se  manifestaren  5 y si  hubiere  probanza  del  con' 
trato,  la  mitad  de  la  pena  sea  para  el  minero,  que 
asi  se  manifestare. 

LEY  III. 

De  1559.  — Que  ningún  alcalde  mayor , juez  n 
escribano  de  minas  tenga  compañía  con  due- 
ño de  minas , ni  las  descubra. 

Prohibimos  y defendemos  á todos  los  alcal- 
des mayores,  jueces  y escribanos  de  minas,  que 
tengan  compañía  de  minas  con  ningún  dueño  de 
ellas,  ó hagan  diligencias  para  descubrirlas,  du- 
rante sus  oficios , por  sus  personas  ó interposi- 
ción de  otras,  pena  de  que  por  el  mismo  caso 
hayan  perdido,  y pierdan  sus  oficios,  y de  mil 
pesos  de  oro  para  nuestra  cámara  y fisco. 

LEY  IV. 

De  1^1  Que  los  salarios  de  los  alcaldes  ma- 
yores y veedores  de  minas  se  paguen  de  los 
aprovechamientos  de  ellas. 

Los  salarios  que  hubieren  de  percibir  los  al- 
caldes mayores , y veedores  de  minas , se  les 
consignen  y paguen  del  aprovechamiento  que 
Imbiere , y se  sacare  de  las  mismas  minas , en 
cuya  administración  entendieren , y no  de  ha- 
cienda nuestra  , ni  de  otra  ninguna. 

TITDLO  ONCE  DEL  LIBRO  OCTAVO. 

DE  LA  ADMINISTBACIOM  DB  MINAS,  Y BEMISIOH  DBL  CO- 
BRE A ESTOS  REINOS,  Y LAS  DB  ALCREVITB. 

LEY  PRIÍIEEA. 

De  1595  1/  1628.  — Que  se  procure  descubrir  y 
beneficiar  las  minas. 

Ordenamos  y mandamos  á los  vireyes  , pre- 
sidentes y gobernadores,  que  tengan  mucha 
cuenta , y cuiden  con  especial  atención  del  be- 
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neficio  y labor  de  las  minas  descubiertas,  y pro- 
curen aplicar  toda  su  diligencia  en  que  se  bus- 
quen, descubran  y labren  otras  nuevas,  porque 
la  riqueza  y abundancia  de  plata  y oro  es  el  ner- 
vio principal  de  que  resulta  la  de  aquellos  y es- 
tos reinos,  guardando  en  los  servicios  persona- 
les la  ley  9,  tit.  19,  lib.  4,  y las  demás  preven- 
ciones. 

LEY  II. 

De  1573,  75  y 1613.  — Que  las  minas  del  rey  se 
puedan  labrar,  arrendar  ó vender  si  resultare 
mayor  conveniencia. 

Concedemos  poder  y facultad  á los  vireyes 
y presidentes  pretoriales,  para  que  si  reconocie- 
ren que  algunas  minas  de  plata , oro  ó azogue 
nuestras,  descubiertas  en  sus  distritos,  no  fuere 
conveniente  labrar  por  nuestra  cuenta , y ha- 
llaren utilidad  y conveniencia  en  que  se  arrien- 
den ó vendan  para  mas  aprobecliartiicnto,  las 
puedan  arrendar  ó vender  como  resulte  en  fa- 
vor de  nuestra  real  hacienda  y su  mayor  bene- 
ficio. Y porque  hay  otras  minas  que  á Nos 
pertenecen,  y no  se  labran  por  no  ser  muy  ri- 
cas, y si  se  arrendasen  ó vendiesen  podríamos 
tener  aprovechamiento  de  ellas;  y será  bien 
usar  en  esto  de  algún  buen  medio  : Mandamos 
á los  vireyes  y presidentes,  que  informados  de 
la  calidad  y bondad  de  cada  una,  las  hagan  be- 
neficiar, arrendar  ó vender , como  conviniere 
al  acrecentamiento  de  nuestra  real  hacienda,  y 
de  todo  den  cuenta  al  consejo  de  Indias. 

Ley  III. — De  1628.  — Que  tos  oficiales  reates 
de  Tierra-Firme  apremien  á los  maestres  de 
la  armada  á gue  traigan  el  cobre  que  les  en- 
tregaren. 

LEY  IV. 

1609. — Que  del  cobre  que  se  trajere  déla 
Habana  y otras  partes  no  se  disponga  sin  or- 
den de  la  junta  de  guerra  de  Indias. 

El  cobre  de  las  minas  de  Santiago  de  Cuba 
se  traiga  á estos  reinos  para  fundir  la  artillería 
necesaria,  guarnecer  los  fuertes  de  las  Indias  y 
armar  los  galeones  y bajeles,  que  se  fabricaren 
para  guarda  de  su  carrera  y costas.  Y porque 
asi  conviene,  mandamos  á nuestro  capitán  gene- 
ral de  la  artillería  de  España , que  de  ninguna 
forma  disponga  para  otro  nipgun  efecto  de 
nuestro  real  servicio  del  cobre,  que  de  aquellas 
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y chuhKl  df.  Sun  Cristóbal  ele  la  Habana 
V (liras  partes  de  las  Indias  se  hubiere  traído  ó 
irajere  á la  casado  conlraucion  de  Sevilla  , sin 
, irden  de  la  junta  de  guerra  de  Indias,  que  nues- 
tra voluntad  es  remitir  á su  disposición  todo  lo 
que  .á  esto  toca. 

LEY  V. 

De  157 !•  — Cwe  las  minas  de  alcreviíe  se  tomen 
para  el  rey,  y se  labren  algunas  para  muni- 
ciones. 

mandamos,  que  las  minas  de  alcrevitc  de  todas 
las  provincias  de  las  Indias  se  tomen  para  Píos, 
y las  administren  nuestros  oficiales;  y sin  es- 
presa  licencia  nuestra,  ó del  que  gobernare,  no 
se  pueda  sacar,  y que  se  labren  y beneficien  las 
que  parecieren  y fueren  necesarias  para  inuni- 
( iones. 


Artículos  144  á iil  de  la  ordenanza  de 
intendentes  de  1803. 

ART.  144. 

El  recomendable  gremio  de  la  minería  ha 
merecido  en  lodos  tiempos  los  mayores  alivios 
y atenciones,  y habiéndole  rebajado  al  diezmo 
el  real  derecho  del  quinto  que  pagaba  en  la  plata, 
y al  tres  por  ciento  el  del  oro , con  otras  gra- 
cias que  en  el  precio  de  los  azogues , en  el  de  la 
pólvíira  y comestibles  se  le  han  dispensado  , se 
erigió  al  fin  en  cuerpo  formal , como  el  del  con- 
sulado, bajo  las  ordenanzas  aprobadas  para 
Píueva-España  en  22  de  mayo  de  1783,  y que 
por  real  orden  de  8 de  diciembre  de  1785  se 
mandaron  adaptar  al  Perú : y deseando  que  es- 
tas providencias  produzcan  los  favorables  efec- 
tos á que  se  han  dirigido  , quiero  que  los  inlen- 
ilcntes  las  hagan  cumplir  con  exactitud , y apli- 
quen sus  principales  cuidados  á fomentar  y 
proteger  el  espresado  cuerpo,  cuidando  de  que 
lo  mismo  ejecuten  los  subdelegados  y ministros 
de  real  hacienda , á quienes  severamente  casti- 
garán , si  en  la  venta  del  azogue  ó de  la  pólvora 
cargaren  ó recibieren  de  los  mineros  mas  del 
justo  precio  que  le  esté  señalado , y aunque  sea 
con  el  título  de  gratificación  ó de  derechos  de 
oficiales  y escribientes  se  lo  harán  restituir  sin 
dilación,  entendiéndose  lo  mismo  con  los  mi- 
nistros del  real  ramo  de  Potosí , á cuyo  cargo 
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corro  y debe  continuar  el  espendio  de  este  in- 
grediente. 

ART.  145. 

Eos  intendentes  han  de  ser  los  jueces  de  al- 
zadas de  su  provincia  , sin  variar  en  lo  demás 
lo  dispuesto  en  el  articulo  13  , del  lit.  3 de  la 
citada  ordenanza  de  minería ; y cuando  sea  tanta 
la  distancia  de  la  capital  donde  residan  al  mine- 
ral , que  no  permita  llevar  á ella  estos  recursos 
sin  mucha  dilación  y gasto , comisionarán  á los 
subdelegados  para  ejercer  dicha  judicatura,  pro- 
curando lodos  el  mas  breve  y justo  despacho, 
que  con  preferencia  deben  tener  las  causas  y es- 
pedientes de  esta  materia. 

ART.  146. 

Nada  es  mas  interesante  al  fomento  de  la  mi- 
nería que  el  proveerla  de  operarios,  y facilitar- 
le la  abundancia  del  azogue  á precios  cómodos; 
y aunque  para  lo  primero  hay  en  algunas  par- 
tes asignados  indios,  que  con  el  nombre  de  mita 
turnan  en  aquellas  faenas,  será  muy  propio  del 
celo  de  los  intendentes  meditar  los  arbitrios 
oportunos  con  que  pueda  libertárseles  de  ellas, 
y estimularse  otros  libremente  á ejercerlas;  para 
lo  que  han  de  hacer  que  á lodos , y especial- 
mente á los  indios,  se  trate  con  suavidad , y pa- 
guen con  puntualidad  y en  dinero  efectivo  sus 
jornales,  sin  cargarles  trabajos  escesivos , ni 
causarles  otras  vejaciones  que  los  retraigan  de 
este  servicio;  y en  cuanto  á la  abundancia  y 
precio  del  azogue  representarán  cuanto  consi- 
deren conveniente,  asi  al  superintendente,  co- 
mo á mi  real  persona  por  la  via  reservada  de 
hacienda,  quedando  advertidos  de  que  incurri- 
rán mi  real  desagrado  por  cualquiera  omisión  ó 
descuido  que  se  les  note. 

ART.  147. 

Subsistirá  en  Méjico  por  ahora  la  contaduría 
de  azogues  que  allí  hay  establecida , arreglando 
el  superintendonle  la  instrucción  de  15  de  enero 
de  1709  , con  que  se  ha  gobernado , á las  actua- 
les circunstancias;  y en  los  demas  reinos  don- 
de no  hay  aquella  oficina,  dictarán  los  respecti- 
vos superintendentes  las  reglas  oportunas,  para 
que  haya  repuesto  de  azogues  con  que  abaste- 
cer los  reales  de  minas,  sin  que  esperimenten 
la  menor  falta , y con  acuerdo  do  la  junta  supe- 
rior de  gobierno  espedirán  cuantas  órdenes 
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sean  generales  y conducentes  á la  protección 
y aumentos  de  la  minería , dejando  á cada  in- 
tendente el  cuidado  particular  de  que  haga  lo 
mismo  en  los  minerales  de  su  provincia : y por- 
que en  todas  partes  conviene  libertar  á los  mi- 
neros de  la  necesidad  en  que  se  ven  de  dar  sus 
platas  y oro  á los  mercaderes  ó aviadores , que 
por  lo  común  les  pagan  menos  de  su  verdadero 
valor , facilitándose  también  por  este  medio  la 
ocultación  y fraudulentas  estracciones  de  aque- 
llos metales,  deberán  proporcionar  en  las  teso- 
rerías, donde  corresponda  la  fundición,  el  di- 
nero suficiente  para  el  pronto  y efectivo  pago 
de  los  que  se  lleven  á vender,  y estarán  muy  á la 
mira  de  que  los  oficios  de  fundidor  y ensayador 
se  ejerzan  por  sugetos  fieles,  instruidos  y exa- 
minados conforme  á las  leyes,  y el  superinten- 
dente, tratándolo  con  el  tribunal  de  minería, 
promoverá,  si  fuere  dable,  el  establecimiento  de 
bancos  de  rescates , donde  á imitación  del  de  la 
villa  de  Potosí  en  el  Perú,  se  compren  las  pla- 
tas en  pina  , pagándolas  con  equidad  y sin  dila- 
ción , y franqueando  á los  mineros  otros  auxi- 
lios ó avios , que  entonces  no  será  difícil  sumi- 
nistrarles con  seguridad.  — {.Conformes  en  todo 
lo  sustancial  con  los  articulas  150  al  155  de  la 
ordenanza  de  86), 
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para  el  importante  cuerpo  de  minería  de  Méji- 
co aprobadas  en  22  de  mayo  de  1783, 

Fue  esta  obra  tan  perfecta  y sábiamente  aca- 
bada , que  subsisteti  sus  reglas  en  un  orden  re- 
gidor, sin  alterarse  sustancialmente.  Por  ello, 
como  por  la  aplicación  de  su  texto  que  convenga 
hacer  á los  casos  ocurrentes  , pues  nada  hay  en 
contrario  de  su  vigor,  al  menos  en  la  parte  ju- 
dicial, á pesar  de  haberse  publicado  la  real  ins- 
trucción de  minas  dada  para  la  Península  en 
18  do  diciembre  de  1825,  se  cree  hacer  un  ser- 
vicio ni  público  en  la  inserción  de  sus  esenciales 
capítulos  , y seguidamente  de  la  citada  de  25, 

EL  REt. — «En  carta  de  24  de  diciembre  de 
1771  me  hizo  presente  mi  virey  de  la  Nueva- 
Espaha  entre  otras  cosas : Que  para  mejorar  el 
decadente  estado  de  la  minería  de  aquel  reino, 
corregir  radical  y cómodamente  los  nocivos 
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abusos  introducidos  entre  mineros  y operarios, 
V precaver  por  consiguiente  las  reciprocas  que- 
jas que  de  ello  resultaban  , estimaba  por  muy 
oportuna  y urgente  la  formación  de  nuevas  or- 
nanzas  generales  para  dicho  gremio , de  modo 
que  ellas  uniformasen  y abrazasen  en  todas  sus 
partes  el  mejor  método  en  su  gobierno , propo- 
niéndome al  mismo  tiempo  los  medios  que  juz- 
gaba mas  conducentes,  para  afianzar  el  acierto 
en  la  ejecución  de  tan  importante  obra.  En  su 
inteligencia  y de  lo  que  sobre  ello  me  espuso  mi 
consejo  supremo  de  las  Indias  en  consulta  <Je  12 
de  junio  de  1773,  tuve  á bien  resolver  y man- 
dar, entre  otras  cosas,  al  mismo  virey  por  cé- 
dula de  20  de  julio  próximo  siguiente,  que  for- 
mase las  nuevas  ordenanzas  que  propuso,  espli- 
cando,  declarando,  ó añadiendo  lo  que  se  nece- 
sitare, con  atención  al  estado  actual  de  las  cosas, 
y con  audiencia  instructiva  de  los  mineros  y 
nombramientos  de  peritos,  teniendo  presente 
todos  los  papeles  que  para  ello  individualizó  en 
su  citada  carta,  y ademas  las  leyes  de  la  Reco- 
pilación de  aquellos  mis  dominios,  y especial- 
mente las  que  se  le  señalaron  por  la  misma  cé- 
dula. Después  conformándome  con  lo  que  en 
consulta  de  7 de  agosto  del  espresado  año  de 
1773  me  espuso  una  junta  que  mandé  formar  de 
cuatro  ministros  de  toda  mi  satisfacción,  se  pre- 
vino al  enunciado  virey  por  real  órden  de  12  de 
noviembre  inmediato,  que  en  las  ordenanzas  que 
á consecuencia  de  la  cédula  que  queda  referida, 
debia  formar  á aquella  minería,  la  procurase 
arreglar  y establecer  en  cuerpo  formal  y unido 
á imitación  de  los  consulados  de  comercio,  para 
que  de  este  modo  lograsen  sus  individuos  la 
permanencia,  fomento  y apoyo  de  que  care- 
cían. Posteriormente , y en  carta  de  26  de  se- 
tiembre de  1774  me  hizo  presente  el  menciona- 
do mi  virey : que  los  mineros  de  aquellos  mis 
dominios  pretendían  por  una  representación 
impresa  que  acompañó,  su  fecha  23  de  febrero 
del  mismo  año,  no  solo  formarse  en  cuerpo  co- 
mo consulado,  según  ya  se  había  mandado,  sino 
establecer  Banco  de  avios  para  fomento  de  las 
minas;  crear  un  colegio  de  metalurgia  para 
prácticos  que  construyesen  máquinas,  y ejecu- 
tasen otras  operaciones  de  la  facultad  ; y que  se 
formase  nuevo  código  de  ordenanzas  de  mine- 
ría , contando  para  fondo  dolal  de  dichos  esta- 
blecimientos con  el  importe  del  duplicado  de- 
recho de  señoreage  , que  cimlribuiau  sus  meta. 
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les,  y <lc  que  se  promclian  ser  exonerados  por 
consecuencia  de  lo  que  en  su  razón  también  ma- 
nifestaban en  la  misma  representación;  espo- 
niiíiidonie  el  referido  mi  virey  sobre  todos  y 
cada  uno  de  estos  puntos  lo  que  estimó  conve- 
niente. En  su  vista  y de  lo  que  sobre  ello  me 
consultó  mi  consejo  supremo  de  las  Indias  con 
fecha  de  23  de  abril  de  1776,  fui  servido  resol- 
ver, entre  otras  cosas , y mandar  por  mi  real 
cédula  de  í.“  de  julio  del  mismo  año,  que  el  im- 
portante gremio  de  minería  de  la  Tíueva-España 
se  pudiese  erigir,  y erigiese  en  cuerpo  formal 
como  los  consulados  de  comercio  de  mis  domi- 
nios, dándole  para  ello  mi  régio  consentimien- 
to y necesario  permiso,  y concediéndole  la  fa- 
cultad de  imponerse  sobre  sus  platas  la  mitad  ó 
dos  terceras  partes  del  duplicado  derecho  dese- 
ñorcage  que  contribuía  á mi  real  hacienda,  y de 
que  le  relevé  por  la  misma  cédula:  á consecuen- 
cia de  todo  lo  cual,  en  acia  que  los  diputados 
representantes  del  enunciado  gremio  celebra- 
ron en  4 de  mayo  de  1777,  se  procedió  á su 
erección  en  cuerpo  formal,  á determinar  los 
empleos  de  que  debía  componerse  el  corres- 
pondiente tribunal , y al  nombramiento  de  los 
sugetos  que  habían  de  ejercerlos ; y de  lo  que 
acordaron  dieron  parte  al  virey,  quien  en  mi 
real  nombre,  y por  su  decreto  de  21  de  junio 
del  propio  año  lo  aprobó , permitiendo  al  erigi- 
do tribunal,  ínterin  yo  resolviere  lo  que  fuera 
de  mi  soberano  agrado , el  uso  de  todo  el  poder 
y facultad  en  lo  gubernativo,  directivo  y eco- 
nómico , que  gozan  los  consulados  de  la  monar- 
quía según  sus  leyes  en  lo  que  fuesen  adaptables 
conforme  á mi  real  voluntad , suspendiéndole 
por  entonces  solamente  el  ejercicio  de  la  juris- 
dicción contenciosa  y privativa  declarada  á los 
tribunales  de  los  mismos  consulados  de  comer- 
cio , y entretanto  que  al  de  minería  se  forma- 
sen, como  estaba  mandado,  las  nuevas  orde- 
nanzas, y Yo  me  dignase  de  aprobarlas.  Y 
habiendo  el  virey  dádomc  cuenta  de  todo  ello 
por  carta  de  27  de  agosto  del  mismo  año  de 
1777,  en  su  vista  tuve  á bien  confirmarlo  por 
mi  real  órden  de  29  de  diciembre  siguiente  di- 
rigida al  propio  virey,  mandándole  ademas  por 
ella , y por  otra  de  20  de  enero  de  1778,  que  si 
el  nuevo  tribunal  de  minería  no  hubiese  aun 
formado  y presentádolo  sus  ordenanzas,  hiciese 
que  con  la  posible  brevedad  lo  ejecutase;  lo  cual 
verificado  con  fecha  de  21  de  mayo  del  dicho 


Y MINEROS. 

ano,  las  remitió  el  virey  á mis  reales  manos  con 
carta  de  26  de  agosto  de  1779,  á fin  de  que , en 
vista  de  ellas,  y de  lo  que  en  su  razón  habiati 
espuesto  el  fiscal  de  aquella  real  audiencia  y el 
asesor  general  del  vireinato , me  dignase  de  re- 
solver sobre  su  aprobación  lo  que  fuese  de  mi 
real  agrado.  Enterado  de  todo,  y después  de 
haber  oido  en  este  grave  y recomendable  asun- 
to á ministros  de  acreditado  celo  y probidad , y 
de  meditar  el  modo  de  conformar  con  lo  mas 
justo  la  verdadera  utilidad  del  estado,  y el  par- 
ticular beneficio  del  referido  importante  cuerpo 
de  minería , vine  en  mandar  espedir  para  su  di- 
rección, régimen  y gobierno,  y de  su  tribunal, 
las  siguientes 

ORDENANZAS. 

TITüLO  1."  — Del  tribunal  general  de  la  mine- 
ría de  Nueva-España. 

Art.  1."  Este  se  ha  de  titular  el  real  tribunal 
general  del  importante  cuerpo  de  la  minería  de 
Nueva-España , y ha  de  ser  tenido  y atendido 
por  todos  los  demas  con  aquella  recomendación 
tan  conducente  como  propia  á los  útilísimos 
fines,  con  que  mi  soberana  dignación  le  ha 
creado. 

2. °  Se  conservará  y mantendrá  perpetuamen- 
te el  tribunal,  conforme  á la  acta  de  su  mencio- 
nada erección  que  tengo  aprobada ; y por  con- 
siguiente deberá  componerse  siempre  de  un 
administrador  general,  que  sea  su  presidente, 
de  un  director  general  y de  tres  diputados  ge- 
nerales , que  podrá  reducir  á dos  en  caso  que 
le  convenga;  pero  no  aumentar  el  número  de 
ellos. 

3. '  Los  mencionados  empleos  han  de  recaer 
precisamente  en  mineros  prácticos,  inteligentes 
y espertes  por  propio  conocimiento  adquirido 
en  este  ejercicio  por  mas  de  10  años , sin  que 
en  ningún  caso  deje  de  concurrir  esta  calidad 
en  todos  ellos , con  la  de  buenos  americanos  es- 
pañoles ó europeos,  limpios  de  toda  mala  raza, 
hijos  y nietos  de  cristianos  viejos  y de  legitimo 
matrimonio,  prefiriendo,  supuestas  las  referidas 
circunstancias,  á los  que  hayan  sido  jueces  y di- 
putados territoriales  de  las  minerías,  ó de  otra 
suerte  beneméritos  de  esta  profesión  , y bien 
ejercitados  en  ella. 

{El  articulo  4.°  concede  á los  actuales  adfni- 
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núlrador  y director  generales  por  su  mérito  so- 
bresaliente, que  sirvan  estos  empleos  por  sus 
vidas). 

5. "  Para  las  elecciones  así  de  administrador 
y de  director  generales  cuando  falten  los  actua- 
les, como  de  los  diputados  generales  en  adelan- 
te, habrán  de  concurrir  en  Méjico  cada  tres 
años,  empezando  á contar  desde  el  presente , y 
en  principio  del  mes  de  diciembre , un  diputado 
por  cada  real  de  minas  con  poder  suficiente  de 
los  mineros  de  éi;  y si  de  algunas  partes  no  pu- 
diesen ir  por  ser  muy  remotas , ó por  no  poder 
costear  el  viage  y residencia  en  Méjico  de  su 
diputado , bastará  que  envión  poder  é instruc- 
ción suficiente  á sugeto  residente  en  dicha  ca- 
pital, con  tal  que  no  sea  diputado  ni  apoderado 
de  otro  real  de  minas;  pero  sí  que  haya  de  tener 
la  calidad  de  ser  dueño  ó aviador  de  ellas. 

6. '  Para  que  los  lugares  de  minas  puedan  te- 
ner voto  en  la  elección,  se  ha  de  verificar  el 
que  se  hallen  con  población  formada , iglesia , y 
cura  ó teniente,  juez  real  y diputados  de  mine- 
ría , seis  minas  en  corriente  y cuatro  haciendas 
de  beneficio. 

f.  El  7."  se  reduce  á que  los  reales  de  minas 
con  títulos  de  ciudad  tengan  tres  votos , y dos 
con  el  de  villa ). 

8.®  Antes  de  proceder  á la  elección  se  tendrán 
tres  escrutinios  en  tres  distintos  dias  para  califi- 
car los  sugetos  que  puedan  ser  electos  en  di- 
chos empleos,  con  la  prevención  de  que  el  ad- 
ministrador general  ha  de  ser  siempre  uno  de 
los  que  hayan  sido  diputados  generales  en  algu- 
no de  los  trienios  antecedentes , salvo  el  caso  de 
reelección , pues  para  ella  se  ha  de  observar  lo 
que  prescribe  el  articulo  1."  de  este  título  : de- 
biéndose también  entender  que  en  cada  trienio 
solo  ha  de  nombrarse  y entrar  de  nuevo  uno  de 
los  tres  diputados  generales , para  que  sustituya 
al  que  deba  cesar,  que  habrá  de  ser  en  el  pri- 
mer trienio  el  que  en  la  acta  de  la  erección  hu- 
biese sido  electo  con  menos  votos  respecto  de 
los  otros  dos,  siguiéndose  para  con  estos  la  mis- 
ma regla  en  el  2.*  trienio , y cesando  en  el  3.® 
el  último  de  los  tres  diputados  electos  en  dicha 
acta , pues  en  cada  uno  de  los  sucesivos  trienios 
sera  la  mayor  antigüedad  la  que  deba  dar  la  re- 
gla y preferencia  del  diputado , á que  haya  de 
sustituir  el  nuevo;  siendo  consiguiente  á esta 
disposición  que  cada  uno  obtenga  y ejerza  en 
adelante  dicho  empleo  por  9 años,  á menos  que 
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se  verifique  el  fallecimiento  de  alguno  antes  de 
cumplirlos,  porque  entonces  se  nombrará  en  la 
primera  junta  trienal , ademas  del  diputado  que 
haya  de  sustituir  al  que  por  cumplir  los  9 años 
deba  cesar,  el  que  haya  de  ocupar  la  tal  vacan- 
te, contándose  la  antigüedad  de  su  antecesor 
para  que  asi  no  reciba  el  orden  que  se  establece 
el  mayor  trastorno  que  de  otro  modo  sufrirla. 

9. ®  La  junta  de  electores  será  presidida  del 
. administrador  , del  director  y de  los  diputados 

generales , quienes  asimismo  tendrán  voto  , y la 
elección  será  el  dia  31  de  diciembre  por  cédu- 
las secretas,  y quedarán  electos  aquellos  en 
quienes  concurrieren  el  mayor  número  de  ellas; 
y en  caso  de  discordia  resultará  electo  aquel 
por  quien  el  administrador  general  declarare 
su  voto. 

10.  Para  que  un  mismo  sugeto  pueda  ser  ree- 
legido en  alguno  de  los  espresados  empleos  del 
real  tribunal , deberán  haber  pasado  tres  años 
después  que  haya  dejado  de  servirlo , y ha  de 
concurrir  por  él  mas  de  la  mitad  de  todos  los 
votos. 

11.  Ninguno  de  los  electos  en  los  tales  em- 
pleos podrá  escusarse  á su  admisión  , y antes  sí 
por  el  contrario  deberá  aceptarlo  en  el  mismo 
dia  antes  de  puesto  el  sol,  bajo  la  pena  de  2000 
pesos  , y de  ser  , después  de  pagarla  , apremia- 
do á la  admisión- 

12.  En  el  caso  de  fallecimiento  del  adminis- 
trador, del  director  ó de  alguno  de  los  diputa- 
dos generales,  ó en  el  de  su  renuncia  (que  no 
podrá  ser  admitida  sino  por  indispensables  jus- 
tísimas causas),  elegirán  los  demas  del  tribunal 
un  interino  que  sirva  el  empleo  entretanto  que 
se  cumpla  aquel  trienio,  y se  verifique  la  res- 
pectiva junta  general,  en  la  cual  se  elegirá  e) 
propietario  según  y como  queda  ordenado  por 
el  art.  8 de  este  titulo. 

13.  Los  que  fueren  electos  á su  tiempo  en -ad- 
ministrador general  y en  director  general  des- 
pués de  los  actuales,  y así  sucesivamente,  obten- 
drán estos  empleos,  el  primero  por  & años,  y por 
9 el  segundo  , en  atención  á que , sobre  las  cir- 
cunstancias ya  prefinidas  y comunes  á los  demas 
iodividuosdel  tribunal,  debe  el  director  tener  la 
mayor  instrucción  en  todos  los  intereses,  nego- 
cios y resortes  de  su  cuerpo,  tocantes  á lo  indus- 
trial y ecocómico  de  la  minería,  y en  la  teórica 
y práctica  de  las  ciencias  conducentes  a ella ; lo 
que  no  se  puede  adquirir  en  corto  tiempo. 
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15.  En  la  primera  junta  general  que  se  cele- 
bre en  Méjico  para  poner  en  ejercicio  estas  or- 
denanzas, se  elegirán  12  consultores  mineros 
antiguos  ó aviadores  de  minas,  espertes,  dis- 
tinguidos y de  la  mejor  reputación , de  los  cua- 
les los  cuatro  serán  de  los  que  ordinariamente 


residieren  en  Méjico»  y á todos,  ó á alguno  de 
ellos  podrá  el  real  tribunal  consultar  en  los  ca- 
sos arduos,  cuando  lo  necesitare  y le  pareciere 
conducente.  Y para  que  estos  empleos  sean  tam- 
bién temporales,  y evitar  los  inconvenientes  que 
podría  ofrecer  el  que  todos  entrasen  de  nuevo 
en  cada  trienio , se  nombrarán  en  las  juntas  ge- 
nerales sucesivas  seis  consultores  para  que  sus- 


tituyan en  el  segundo  trienio  á los  seis,  que  en 
la  dicha  primera  junta  general  hubiesen  salido 
electos  con  menor  número  de  votos , y en  el  ter- 
cero y demos  sucesivos  á los  seis  mas  antiguos, 
pues  unos  y otros  respectivamente  han  de  cesar 
en  su  ejercicio,  para  que  recaiga  en  los  nueva- 
mente electos,  y así  sea  siempre  efectivo  el  nú- 
mero de  los  doce  ; declarando , como  declaro, 
que  ha  de  ser  libre  en  las  enunciadas  juntas  ge- 
nerales la  reelección  de  los  tales  consultores,  sin 
necesidad  de  guardar  los  huecos  y demas  for- 
malidades prefinidas  en  el  artículo  10  de  este  tí- 
tulo respecto  á los  empleos  que  allí  se  mencio- 
nan , con  tal  que  á los  reelectos  se  les  haya  de 
contar  la  antigüedad  desde  su  reelección.  Y 
concedo  á dichos  consultores  el  que  tengan 
asiento  en  las  asistencias  públicas  del  mismo 
real  tribunal  después  de  los  diputados  generales. 
Y si  alguno  territorial  de  cualquiera  de  los  rea- 
les de  minas  fuese  á Méjico , le  concedo  también 
el  honor,  distinción  y ejercicio  de  consultor 
del  propio  real  tribunal  mientras  se  mantuvie  - 
re alli. 

16.  En  los  dias  de  escrutinio , y antes  de  pro- 
ceder á la  elección , se  presentará  á la  junta  ge- 
neral de  minería  uu  estado  puntual  y claro  del 
fondo  dotal,  sus  productos  y destinos  en  el  trie- 
nio anterior , y también  del  banco  de  avios,  sus 
productos  ó pérdidas , haciéndola  ver  la  cons- 
titución en  que  en  aquel  tiempo  se  hallasen  los 
intereses  comunes  del  cuerpo , y las  existencias 
en  metales , reales  y efectos , sus  pretensiones, 
negocios  y derechos. 

17.  (Exigía  la  venia  previa  del  virey,  y caen- 
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la  gue  habia  de  dártele  de  lat  eleccionet) 

18.  Serán  á cargo  del  director  general  los  ofi- 
cios de  fiscal  y promotor  del  importante  cuerpo 
de  la  minería,  y en  su  consecuencia  represen- 
tará , advertirá  y propondrá  el  real  tribunal  to- 
do lo  que  le  pareciere  conveniente  á los  pro- 
gresos, buena  conservación  y mayor  felicidad 
del  mismo  cuerpo , avisando  y previniendo  con 
tiempo,  para  que  así  se  remueva  todo  lo  que 
considerase  adverso  y perjudicial  á los  espre- 
sados  objetos. 

19  y 20.  (Informes  anuales  al  gobierno  del 
estado  de  cosas  del  cuerpo  de  minería , y del 
apoderado  que  podría  mantener  en  la  corte). 

21.  El  escribano  del  real  tribunal  tendrá  un 
libro  de  acuerdos  entre  los  demas  que  le  sean 
necesarios,  en  que  se  asiente  todo  lo  que  se  tra- 
tare y determinare  en  lo  gubernativo  y econó~ 
mico,  ya  sea  por  providencia  interina  , ó ya  por 
absoluta  y perpetua  resolución. 

22.  (Para  que  en  el  archivo  del  tribunal  se 
conserven  en  segura  custodia  todas  las  piezas, 
órdenes  y documentos  esenciales  de  su  gobierno, 
sin  sacarse  los  originales. 

23.  Antes  de  procederse  á las  eieciones  trie- 
nales se  hará  inventario  y se  reconocerán  los 
papeles  del  archivo  y escribanía  por  dos  de  los 
diputados,  examinando  su  existencia  por  el  in- 
ventario del  trienio  antecedente , y se  añadirá 
el  de  los  recibidos  en  aquellos  tres  últimos  años* 

24.  ( Calidades  del  secretario  que  ha  de  ser 
escribano  real,  de  nacimiento,  y acreditadas 
costumbres). 

25.  Deberá  el  secretario  proponer  al  real  tri- 
bunal tres  sugetos  para  que  nombre  uno  de  ofi- 
cial mayor,  y segundo  si  con  el  tiempo  se 
necesitare;  pero  será  de  su  líbre  autoridad  po- 
ner y remover  el  escribiente  ó escribientes  que 
habrá  de  tener,  según  le  pareciere  conveniente. 

26.  El  real  tribunal  nombrará  dos  porteros 
que  han  de  ser  también  ministros  ejecutores, 
con  tal  que  sean  sugetos  honrados  y españoles. 

27.  El  real  tribunal  podrá  formar  los  arance- 
les en  que  se  tasen  los  derechos  de  los  emplea- 
dos en  Méjico,  yen  los  reales  de  minas,  que 
con  justicia  deban  llevarlos;  pero  se  prohíbe  el 
que  se  pongan  en  observancia  ínterin  y hasta 
tanto  que , presentados  ante  la  real  audiencia  del 
respectivo  distrito,  se  califiquen,  ó se  señalen 
los  que  se  deban  exigir , dándome  cuenta  para 
que  recaiga  mi  soberana  aprobación. 
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38.  {Juramento  que  ka  de  recibirse  á todos  los 
empleados  al  entrar  á servir  sus  oficios). 

TIT.  2.  — De  los  jueces  y diputados  de  los  rea- 
les de  minas. 

Art.  l.°  Jueces  de  minas  lo  serán  las  respec- 
livas justicias  reales,  conforme  á las  leyes  de  la 
Recopilación  de  Indias,  en  todo  lo  que  por  es- 
tas ordenanzas  no  se  cometiere  á las  diputacio- 
nes del  cuerpo  de  minería. 

2. °  Todos  los  que  hubieren  trabajado  mas  de 
uu  año  uua  ó muchas  minas,  espendieudo  como 
dueños  de  ellas  en  todo  ó en  parte  su  caudal , su 
industria  ó su  personal  diligencia  y afan , serán 
matriculados  por  tales  mineros  de  aquel  lugar, 
asentándoles  por  sus  nombres  en  el  libro  de  ma. 
tríenlas  que  deberán  tener  el  juez  y escribano 
de  aquella  miucría. 

3. ”  Los  mineros  asi  matriculados,  y los  avia- 
dores, siendo  mineros;  los  maqtiilcros  y los 
dueños  de  hacienda  de  moler  metales  y de  fun- 
dición de  cada  lugar  , se  juntarán  á principios 
de  enero  de  cada  año , como  se  acostumbra , en 
la  casa  del  juez  de  minas  para  elegir  los  sugetos 
que  por  todo  él  hayan  de  ejercer  el  empleo  de 
diputados  de  aquella  minería,  los  cuales  han  de 
ser,  ó han  de  haber  sido  mineros , esto  es,  due- 
ños de  min.is  de  los  mas  prácticos  c inteligentes 
en  ellas  , hombres  de  buena  conducta , dignos 
de  toda  coufíanza , y adornados  de  las  demas 
circunstancias  que  se  necesitan  para  semejantes 
empleos. 

4. °  Cada  uno  de  los  mineros  matriculados 
valdrá  por  un  voto  para  las  dichas  elecciones; 
peroles  aviadores,  siendo  mineros,  como  va 
dicho , los  maquileros , y los  dueños  de  hacien- 
da espresados  en  el  articulo  antecedente , cada 
dos  harán  un  voto,  y no  tendrán  voz  pasiva  para 
diputados  de  minería , salvo  que  al  mismo  tiem- 
po sean  mineros  y tengan  las  circunstancias  ne- 
cesarias. 

5. °  En  donde  hubiere  un  numeroso  concurso 
de  vocales  como  en  Guanajuato,  se  observará  la 
prácüca  seguida,  y que  hade  conservarse  en 
este  real , de  nombrar  antes  electores  que  pro- 
cedan á la  elección  de  diputados. 

6. ®  Los  administradores  de  minas  podrán  vo- 
lar en  lugar  de  sus  amos,  no  siendo  estos  veci- 
nos de  aquel  territorio,  y teniendo  para  ello  po- 
der bastante , y asimismo  podrán  ser  electos  en 
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diputados,  permitiéndolo  sus  ocupaciones,  y 
hallándose  asistidos  de  las  circunstancias  ne- 
cesarias. 

7. ®  El  juez  de  minas  de  cada  real  ó asiento,  y 
los  diputados  del  año  anterior , presidirán  y or- 
denarán la  elección , y tendrán  voto  ; y en  caso 
de  discordia  será  decisivo  el  del  juez  de  minas 
declarándolo;  entendiéndose  que  han  de  quedar 
siempre  electos  aquellos  sugetos  en  quienes  con- 
curriere el  mayor  número  de  votos , calificados 
y computados  como  va  prevenido. 

8. ®  En  cada  real  ó asiento  de  minas  ha  de  ha- 
ber una  diputación  compuesta  de  dos  diputados, 
y para  que  estos  empleos  sean  bienales,  y haya 
siempre  en  ellos  un  sugeto  competentemente 
instruido  en  los  negocios  respectivos,  solo  el 
primer  año  en  que  se  verifique  esta  providencia 
se  nombrarán  ambos  diputados;  pero  en  cada 
uno  de  los  sucesivos  no  mas  que  uno  para  que 
substituya  al  mas  antiguo:  advirtiéndose  que  co 
mo  esta  regla  no  puede  tener  lugar  en  el  segun- 
do año  de  dichas  elecciones,  para  continuar  con 
el  diputado  que  en  él  entrare  de  nuevo,  ha  di* 
quedar  aquel  que  de  los  dos  nombrados  en  el 
primero,  hubiese  sido  electo  con  mayor  núme- 
ro de  votos;  de  modo  que  el  otro  no  servirá  di- 
cho empleo  sino  por  un  año. 

9. ®  Se  elegirán  también  en  cada  real  ó asiento 
de  minas  , y en  la  misma  forma , cuatro  susti- 
tutos para  que  tengan  el  lugar  y ejercicio  de  los 
diputados  culos  casos  de  su  recusación,  muerte, 
enfermedad,  ausencia  necesaria,  ú otro  justo 
impedimento,  y para  que  asistan  á los  respecti- 
vos juzgados  de  alzadas  en  los  casos  y circuns- 
tancias de  que  se  tratará  en  su  lugar  : pero  don- 
de se  nombraren  electores  en  conformidad  del 
artículo  5.®  de  este  titulo,  quedarán  por  susti- 
tutos en  el  primer  año  les  cuatro  que  hubiesen 
sido  electos  por  mayor  número  de  votos:  cnlcn- 
dicndose  que  los  dichos  empleos  han  de  ser 
igualmente  bienales,  y que  en  cada  año  de  los 
sucesivos  solo  han  de  entrar  dos  de  nuevo  , ob- 
servándose para  ello  lo  mismo  que  en  el  artículo 
antecedente  se  prefine  respecto  de  los  diputa- 
dos. Y para  mayor  claridad  y quitar  todo  arbi- 
trio en  ios  casos  de  haber  de  entrar  á ejercicio 
ya  sean  los  dichos  sustitutos  , ó ya  los  consulto- 
res para  alguna  de  las  sustituciones  que  por  va- 
rios artículos  de  estas  ordenanzas  se  les  cometen, 
se  ha  de  tener  por  regla  general  para  el  urde 
de  preferencia  la  que  aquí  va  dada  de  mayor 
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„0  Sicnilolo  tendrá  la  preferencia  la  mayor  an- 
(icüedad. 

<0.  Los  referidos  sustitutos  serán  al  mismo 
tiempo  síndicos  procuradores  de  su  respectiro 
real  de  minas , y deberán  representar , pedir  y 
procurar  todo  lo  que  les  pareciere  conveniente 
al  bien  común  de  aquellos  mineros  y vecinos,  y 
su  mérito  se  deberá  atender  y considerar  para 
elegirlos  en  diputados  y otros  empleos  de  mi- 
nería. 

11.  Los  electos  en  diputados  no  podrán  escu- 
sarse  de  aceptar  el  empleo  dentro  de  tercero 
dia,  bajo  la  pena  de  1.000  pesos  para  el  fondo 
del  mismo  re^il,  y de  ser  apremiados  á la  admi- 
sión , después  de  pagada ; pero  si  les  pareciere 
tener  para  ello  suficiente  y legitima  causa , de- 
berán aceptar  el  empleo,  y servirle  entretanto 
que  se  califique  aquella  en  el  real  tribunal  gene- 
ral de  minería , donde  deberán  representarla. 

12.  {Hueco  de  dos  años  para  reelección,  y que 
el  sugelo  en  quien  recaiga  con  el  hueco  deba 
aceptar  pena  de  500  pesos  y de  apremio  á ello, 
sin  perjuicio  de  representar  su  derecho  como  en 
el  articulo  anterior  se  dispone.) 

13.  A los  nuevos  diputados  electos  les  confe- 
rirán poder  todos  los  mineros  , aviadores , ma- 
quileros  y dueños  de  hacienda  de  los  lugares 
respectivos,  para  promover  sus  intereses  y pre- 
tensiones, y para  todo  lo  demás  como  está  en 
costumbre , y les  darán  y jurarán  la  obediencia 
en  lo  tocante  al  ejercicio  de  sus  empleos,-  y los 
mismos  diputados  electos  jurarán  y aceptarán  el 
cargo  conforme  á derecho , y también  la  obser- 
vancia de  estas  ordenanzas  (que  se  han  de  leer  en 
cada  elección  al  aposesionarse  los  nombrados), 
y el  secreto  en  las  causas  de  que  conocieren. 

14.  Hecha  la  elección,  darán  cuenta  y noticia 
de  ella  inmediatamente  al  real  tribunal  general 
de  minería  para  que  • no  conteniendo  alguna 
nulidad  ó vicio  cierto  y calificado,  obtebga  la 
aprobación  del  superior  gobierno  de  Nueva- 
España;  pero  con  declaración  de  que  no  se  han 
de  poíler  llevar  derechos  algunos  por  las  tales 
aprobaciones  , ni  por  la  actuación  y diligencias 
que  precedan  á ellas. 

15.  {Que  los  diputados  territoriales,  veedores 
V peritos  sirvan  sin  sueldo  y sin  mas  que  los 
aprovechamientos  de  ley , que  se  acuerden  con 
arreglo  al  art.  36,  tií.  3.«) 
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16.  {Informes  instructivos  y de  medidas  do 
fomento,  que  cada  año  han  de  pasar  las  diputa- 
ciones al  real  tribunal.) 

TIT.  3.®  — De  la  jurisdicción  en  las  causas  de 
minas  y mineros  , y del  modo  de  conocer , 
juzgar  y sentenciar  en  ellas  en  1.*,  2.*  y 3.» 
instancia. 

Art.  l.°  Concedo  al  real  tribunal  general  de 
minerías  el  que  pueda  conocer  y providenciar 
en  todos  los  negocios  pertenecientes  á su  cuer- 
po en  lo  gubernativo,  directivo  y económico  de 
él ; y en  su  consecuencia  declaro , que  las  dipu. 
taciones  de  todos  los  reales  ó asientos  de  minas 
han  de  reconocerle  una  precisa  é inseparable 
subordinación  en  todas  las  indicadas  materias 
puramente  gubernativas. 

2. ®  Ademas  han  de  ser  del  privativo  conoci- 
miento del  real  tribunal  general  las  causas  en 
que  se  tratare  y fuere  la  cuestión  sobre  descu- 
brimientos, denuncios,  pertenencias, medidas, 
desagües  , deserciones  y despilaramientos  de 
minas , y todo  lo  que  se  hiciere  en  ellas  en  per- 
juicio de  su  laborío,  y coutraviendo  á estas  or- 
denanzas ,-  y tambieu  lo  relativo  á avíos  de  mi- 
nas , rescates  de  metales  en  piedras , ó de  plata 
y oro  , cobre , plomo  y otras  sustancias  mine- 
rales, maquilas  y demas  cosas  de  esta  naturale- 
za; pero  declaro  que  la  mencionada  jurisdicción 
contenciosa  solo  la  ha  de  ejercer  dicho  real  tri- 
bunal general  en  el  distrito  de  25  leguas  en  con- 
torno de  la  capital  de  Méjico- 

3. ®  Sin  perjuicio  de  la  privativa  jurisdicción 
gubernativa  que  por  el  artículo  l.'de  este  titulo 
concedo  al  referido  real  tribunal , podrán  las 
diputaciones  de  los  reales  de  minas  usarla  y 
ejercerla  también  en  sus  respectivos  territorios 
en  los  casos  y cosas  que  corresponda , procu- 
rando los  dos  diputados,  siempre  juntos  y acom- 
pañados , el  fomento  y progresos  del  laborío  de 
minas  de  su  peculiar  distrito;  el  provecho  y be- 
neficio de  Jos  dueños  de  ellas;  la  conservación 
y aumento  de  la  población,  la  buena  administra- 
ción de  justicia;  la  felicidad  de  los  vecinos,  y el 
socorro  de  los  miserables , entendiéndose  totlo 
bajo  la  inmediata  subordinación  del  real  tribu- 
nal general , como  se  dispone  en  el  artículo 
citado , y con  prevención  de  que  no  se  han  de 
introducir  en  actos  formales  de  jurisdicción  sino 
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en  los  casos  y cos.'is  que  espresameute  se  les 
concede  por  estas  ordenanzas. 

4.”  Será  privativa  de  las  diputaciones  territo- 
riales en  sus  respectivos  distritos  la  jurisdicción 
contenciosa  que  declaro  y concedo  en  el  art.  2.° 
de  este  titulo  al  real  tribunal  general , y en  las 
propias  causas  y negocios  que  allí  se  espresan, 
procediendo  y determinando  eu  ellas  con  abso- 
luta independencia  del  mismo  real  tribunal, 
pues  en  el  ejercicio  de  la  tal  jurisdicción  con- 
tenciosa de  ninguna  manera  le  han  de  reconocer 
subordinación  alguna,  por  quedar,  como  quiero 
quede,  inhibido  el  dicho  real  tribunal  de  intro- 
ducirse á conocer  ni  á mezclarse  en  dichas  cau- 
sas y juicios  suscitados  fuera  de  su  distrito. 

.5.“  Mediante  que  se  deben  determinar  las  di- 
chas clases  de  pleitos  y diferencias  de  entre  par- 
tes breve  y sumariamente,  la*  verdad  sabida  y la 
buena  fé  guardada  por  estilo  de  comercio  , sin 
dar  lugar  á dilaciones  libelos  ni  escritos  de  abo- 
gados, es  mi  voluntad  que  , siempre  que  cual- 
quiera persona  pareciere  en  dicho  real  tribunal 
ó ante  la  diputación  terrrilorial  de  alguno  de  los 
reales  ó asientos  de  minas,  á intentar  cualquiera 
acción,  no  se  le  admitan  ni  puedan  admitir  de- 
mandas ni  peticiones  algunas  per  escrito  , sin 
que  ante  todas  cosas  hagan  parecer  ante  si , si 
pudiese  ser,  á las  partes  para  que  oyéndolas 
vcrbalmente  sus  acciones  y escepciones  procu- 
ren atajar  entre  ellos  con  la  mayor  brevedad  el 
pleito  y diferencia  que  tuvieren;  y no  podiendo 
conseguirlo,  y escediendo  la  materia  en  cues- 
tión de  200  pesos  (pues  hasta  esta  cantidad  se 
han  de  determinar  las  que  ocurran  verbalmente 
aunque  las  partes  lo  resistan),  les  admitirán  sus 
peticiones  por  escrito,  con  tal  que  no  seau  dis- 
puestas, ordenadas  ni  firmadas  de  abogados.  Y 
si  se  hubiese  de  dar  lugar  al  pleito  por  no  ha- 
berse podido  componer  ni  ajustar  verbalmeute 
las  partes,  se  proveerá  á la  demanda  ó petición 
del  actor  primero  que  á otra  alguna  del  reo. 

6."  Con  consideración  á los  fines  arriba  es- 
presados  de  que  en  los  pleitos  y diferencias  se 
haga  justicia  breve  y sumariaraenie,  y sabida  la 
verdad  y guardada  la  buena  fé,  ordeno  y man- 
do para  mejor  conseguirlo,'  que  en  los  procesos 
que  se  hicieren  en  el  juzgado  así  de  dicho  real 
tribunal  como  de  las  diputaciones  territoriales 
en  primera  instancia,  y en  los  juicios  de  apela- 
ción, y en  las  sentencias  que  se  pronunciaren, 
no  se  haya  de  tener , ni  se  tenga  consideración 
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á defecto  en  la  actuación  de  algunas  formalida- 
des escrupulosas  del  derecho,  ineptitud  ú otras, 
pues  en  cualquiera  estado  que  se  sepa  la  verdad, 
se  ha  de  poder  determinar  y sentenciar  y para 
ello  examinar  de  oficio  los  testigos  que  conven- 
ga, con  tal  que  no  escedaudc  10,  y tomar  los 
juramentos  de  las  partes  que  les  parezca  á di- 
chos jueces  para  que  mejor  se  averigüe  la  ver- 
dad, y puedan  pasar  á dar  su  determinación  y 
sentencia. 

7. *  Para  evitar  las  apelaciones  maliciosas,  y 
que  se  interponen  con  el  solo  fin  de  dilatar  les 
juicios  pervirtiendo  el  orden  y la  brevedad  de 
ellos,  mando  que  ninguna  persona  pueda  apelar 
de  ante  los  jueces  de  ¡dicho  real  tribunal , y ile 
las  diputaciones  territoriales , sino  de  sentencia 
definitiva  ó auto  interlocutorio  que  contenga 
gravámen  irreparable  ; y que  la  apelación  que 
en  contravención  de  esto  se  interpusiere  no  val- 
ga, ni  los  jueces  del  real  tribunal,  ni  las  diputa- 
ciones territoriales  se  inhiban  ni  puedan  ser  in- 
hibidos del  conocimiento  de  la  causa  , sino  que 
prosigan  en  él  hasta  sentenciarla  definitiva- 
mente. 

8. °  Los  autos  interlocutorios  y sentencias  que 
se  dieren  se  han  de  firmar  por  el  administra- 
dor general  y los  dos  diputados  generales  de 
dicho  real  tribunal,  aunque  el  voto  de  alguno 
de  ellos  no  se  conforme  con  el  do  los  otros  dos; 
pues  el  administrador  general  y un  diputado  ge- 
neral, ó los  dos  diputados  generales,  han  de  ha 
ccr  determinación  y sentencia,  sin  que  el  otro 
pueda  dejar  de  firmarla. 

9. °  Los  diputados  territoriales  podrán  sus- 
tanciar las  causas  cada  uno  de  por  sí,  para  no 
embarazarla  brevedad  de  diasque  tanto  intere- 
sa ai  cuerpo  de  la  minería,-  pero  deberán  sen- 
tenciarlas difinitivamente,  y proveer  los  artícu- 
los interlocutorios  que  tengan,  ó puedan  causar 
(laño  irreparable  en  unión;  y si  no  convinieretj 
en  el  voto,  se  acompañarán  con  el  sustituto  á 
quien  tocare  por  la  regla  que  queda  prefinida 
para  que,  dirimida  la  disco:  dia,  se  esté  por  lo 
que  acordare  el  mayor  número  de  votos,  firmán- 
dose la  determinación  por  todos  tres  según  que- 
da prevenido  en  el  articulo  antecedente. 

10.  En  los  puntos  de  derecho,  y que  no  estu- 
vieren claros  cu  estas  ordenanzas , se  asesorara 
el  real  tribunal  general  con  abogado  de  ciencia 
y conciencia  á su  libre  elección,  y las  diputa- 
ciones territoriales  con  el  que  hubiere  en  el  lii- 
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car  « pueblo  de  su  residencia ; y en  su  defecto 
« en  caso  de  recusación,  con  el  juez  letrado  de 
la  provincia  rcspectira  puesto  por  Mí , el  cual 
no  podrá  ser  recusado , y solo  sí  se  le  podrá 
nombrar  acompañado, ■ declarando  como  decla- 
ro, sobre  este  y el  anterior  articulo,  que  el  que 
hubiere  dado  parecer  en  primera  íntancia  no  le 
pueda  dar  en  la  segunda.  (1) 

11.  Guando  los  pleitos  estén  conclusos  y en 
estado  de  determinar,  ó en  el  que  á los  jueces 
de  dicho  real  tribunal  ó diputaciones  territoria- 
les les  parezca,  se  llevarán  á sojuzgado  por  los 
escribanos  ante  quienes  pasaren  , y harán  rela- 
ción de  ellos  en  la  forma  acostumbrada , y con 
la  brevedad  posible,  y que  tanto  se  desea  y con- 
viene á los  mineros. 

12.  Los  autos  y sentencias  que  se  dieren  en  el 
referido  tribunal  general  y por  las  diputaciones 
territoriales,  no  siendo  apeladas,  y pasándose 
en  autoridad  de  cosa  juzgada,  se  han  de  ejecu- 
tar breve  y sumariamente : en  lo  correspon- 
diente á las  del  real  tribunal  por  medio  de  los 
dos  porteros  que  ha  de  tener,  y en  quienes  han 
de  estar  adictas  las  funciones  de  alguaciles  eje- 
cutores ; y en  lo  respectivo  á las  de  las  diputa- 
ciones territoriales  por  medio  de  los  alguaciles 
ordinarios  de  los  pueblos  de  sus  residencias, 
despachando  unos  y otros  para  ello  los  manda- 
mientos necesarios , y los  exhortes  á los  demas 
jueces  y justicias  que  convenga,  para  que  les  dén 
el  favor  y ayuda  que  fuere  menester. 

13.  Si  de  las  tales  sentencias  ó autos  dibnili- 
vos  se  apelare  por  alguna  de  las  partes , esce- 
diendo  la  cantidad  de  la  disputa  de  400  pesos, 
(pues  en  menos  no  ha  de  ser  admisible , y ha  de 
causar  ejecutoria  la  providencia  final  que  se  to- 
mare por  los  jueces  del  real  tribunal  ó diputa- 
ciones territoriales),  se  admitirán  las  del  real 
tribunal  general  para  ante  el  juzgado  de  alzadas 
que  se  ha  de  establecer  en  Méjico,  y componer- 
se de  un  oidor  de  aquella  real  audiencia  á nomi- 
nación del  virey,  en  la  misma  forma  y por  el 
propio  tiempo  que  el  que  se  destina  para  el  real 
tribunal  de  aquel  consulado  de  comercio,  del  di- 


Y MINEROS. 

rector  general  de  minería,  y ,Je  otro  minero 
que  para  este  fin  en  cada  trienio  deberá  también 
elegirse  en  la  junta  general  de  minería  de  los 
que  hayan  sido  administradores,  directores  ó 
diputados  generales,  ó consultores  de  los  cuatro 
que  de  los  doce  deben  residir  en  Méjico,  según 
se  ordenó  en  su  lugar.  Y las  apelaciones  de  las 
diputaciones  territoriales  comprendidas  en  el 
distrito  de  20  leguas  á todos  rumbos  de  la  ciu- 
dad de  Guadalajara , las  han  de  otorgar  precisa- 
mente para  el  juzgado  de  alzadas,  que  mando 
crear  en  ella,  y ha  de  componerse  de  uno  de  los 
oidores  de  su  real  audiencia,  que  ha  de  nom- 
brar el  presidente  regente  del  mismo  tribunal 
por  el  tiempo  y en  la  propia  forma  que  se  eje- 
cuta para  el  del  consulado  y comercio  de  Méji- 
co, y de  dos  mineros  de  probidad,  y las  demas 
circunstancias  necesarias,  que  para  conjueces 
de  alzadas  en  la  misma  ciudad  de  Guadalajara  se 
han  de  nombrar,  de  los  que  en  ella  residieren , 
en  la  mencionada  junta  general  de  minería  que 
cada  tres  años  se  ha  de  celebrar  en  Méjico  se- 
gún va  dispuesto.  Pero  si  en  la  referida  ciudad 
no  residieren  mineros  de  las  circunstancias  ne- 
cesarias para  conjueces , podrá  recaer  la  dicha 
elección  trienal  en  otros  que  residan  fuera  de 
ella,  con  tal  que  en  iguales  circunstancias  de 
aptitud  y suficiencia,  se  prefieran  los  que  estén 
á menos  distancia,  aunque  sean  sustitutos  de  los 
diputados  de  algún  real  ó asiento  de  minas:  ad- 
virtiéndose que  las  apelaciones  de  todas  las  do- 
mas diputaciones  territoriales  se  han  de  admitir 
en  la  forma  dicha  para  el  respectivo  juzgado  de 
alzadas  de  los  que  se  han  de  erigir  en  cada  pro- 
vincia, y componerse  del  juez  mas  autorizado, 
y nombrado  por  mí,  que  hubiese  en  ella,  y de 
los  dos  mineros  sustitutos  á quienes  correspon- 
da , por  la  regla  ya  prescrita , de  los  cuatro  del 
real  ó asiento  de  minas  mas  inmediato  á la  resi- 
dencia del  espresado  juez;  con  prevención  de 
que  si  en  el  mismo  parage  , ú otro  á igual  dis- 
tancia , residiere  alguno  ó algunos  de  los  doce 
consultores  mencionados,  en  tal  caso  serán  pre- 
feridos para  conjueces  de  alzadas.  Y siempre 


(1)  Elntre  otros  ministros , que  creó  la  real  orden  de  5 de  febrero  de  1793  para  el  mejor  servicio 
del  tribunal  de  minería,  fué  un  asesor  dotado  con  2.500  pesos,  con  absoluta  prohibición  de  llevar  dere- 
chos ; pnes  de  este  modo  se  facilitaba  el  mas  breve  curso  de  los  riegoeios , y habría  menos  espedientes, 
componiéndose  las  partes  amigablemente  y sin  figura  de  juicio.  — El  art.  9 de  la  misma  6rden  erigía 
dicho  tribunal  en  general  de  apelaciones  de  las  causas  del  distrito » escepto  las  do  Nueva  Galicia  y Vi»- 
caya , que  por  la  distancia  irían  ai  tribunal  de  Guadalajara. 
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que  dicho  juez  no  sea  letrado,  deberá  aquel 
juzgado  asesorarse , en  los  puntos  y materias 
que  lo  requieran,  con  abogado  de  ciencia  y con- 
ciencia. 

t4.  En  los  espresados  juicios  de  apelación 
se  procederá  breve  y sumariamente  por  estilo 
de  comercio  , sin  abrir  nuevos  términos  para 
dilatorias  ni  probanzas,  ni  admitir  libelos  ni 
escritos  de  abogados , ni  otro  alguno  que  el  de 
espresion  de  agravios  del  apelante , y el  en 
que  se  respondiere  por  la  otra  ú otras  partes, 
salvo  solamente  la  verdad  sabida  y la  bue- 
na fé  guardada,  como  entre  negocios  de  co- 
merciantes ; y en  esta  forma  determinarán  la 
causa, 

15.  Las  tales  apelaciones  deberán  ser  inten- 
tadas dentro  de  tercero  dio  de  notificado  el  auto 
ó la  sentencia , y no  de  otra  manera ; y concedo 
el  que  se  puedan  introducir  por  carta  del  ape- 
lante , espresando  que  remitirá  poder  para  la 
formalidad  del  juicio,  ó que  comparecerá  per- 
sonalmente. 

16.  Si  se  confirmaren  por  los  juzgados  de  al- 
zadas la?  sentencias  del  real  tribunal  general  de 
minería  y de  las  diputaciones  territoriales  en 
sus  respectivas  causas  apeladas,  no  se  admitirá 
mas  apelación,  agravio  ni  recurso,  y se  man- 
darán ejecutar  realmente  y con  efecto,  y que 
para  ello  se  devuelvan  los  procesos  á sus  res- 
pectivos jueces. 

17.  Pero  si  las  revocaren  en  todo  ó en  parte, 
y alguno  de  los  litigantes  apelare  ó suplicare, 
los  jueces  de  alzadas  nombrarán , cada  uno  en 
su  caso  , otros  dos  conjueces,  que  habrán  de  ser 
en  Méjico  de  los  cuatro  consultores  residentes 
en  aquella  capital ; en  Guadalajara  de  los  otros 
mineros  que  allí  residan , prefiriendo  los  que 
sean  consultores  si  en  dicha  ciudad  los  hubiese: 
y en  defecto  de  estos  y aquellos  podrá  recaer  la 
elección  en  mineros  que  residan  fuera  de  ella, 
y bajo  las  mismas  consideraciones  esplicadasá 
este  intento  en  el  articulo  13  del  presente  titulo; 
y en  todos  los  demas  juzgados  de  alzadas  hará 
el  juez  dicho  nombramiento  en  alguno  de  los 
cuatro  sustitutos  respectivos : entendiéndose  en 
unos  y otros  si  no  se  hallasen  con  algún  impedi- 
mento ó tacha  legal ; y si  en  todos  se  verificase, 
en  tal  caso  podrá  recaer  dicho  noróbramiento 
en  otros  mineros  de  las  cualidades  convenientes: 
con  prevención  de  que,  donde  residiere  alguno 
ó algunos  de  los  doce  consultores  del  real  Iri- 
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bunal  general , serán  estos  preferidos  á los  sus- 
titutos. 

18.  De  la  sentencia  que  en  esta  tercera  ins- 
tancia se  diere  (sea  confirmando , revocando  ó 
enmendando  en  todo  ó en  parte  la  apelada) , no 
se  admitirá  mas  apelación , suplicación , agravio 
ni  recurso,  y se  volverá  la  causa  á su  respectivo 
juzgado  para  su  cumplimiento  y ejecución,  en 
que  también  se  procederá  breve  y sumariamen- 
te como  va  prevenido.  Pero  declaro  que  queda 
espedito  á las  partes  el  medio  legal  de  la  se- 
gunda suplicación  para  ante  mi  real  persona  en 
mi  consejo  supremo  de  las  Indias  , con  tal  que 
para  este  grado  se  verifique  el  que  la  cantidad 
litigiosa  llegue  á 20.000  pesos,  ó escoda  de  «líos; 
bien  que  se  ha  de  entender  con  la  fianza  que 
dispone  la  ley,  y sin  perjuicio  de  la  ejecución  de 
lo  determinado  en  la  sentencia  de  que  se  intro- 
duzca e)  grado,  y precediéndola  otra  fianza  de 
estar  á derecho  según  resultare  de  la  última  que 
se  pronuncie. 

19.  En  las  determinaciones  que  recayesen  en 
los  mencionados  juicios  de  apelación,  harán 
sentencia  dos  de  los  tres  vocales,  ya  sea  el  juez 
y uno  de  los  conjueces  del  respectivo  juzgado  de 
alzadas,  ó los  dos  conjueces  sin  el  juez  que  le 
preside ; y en  cualquiera  de  los  dos  casos  han 
de  firmar  todos  tres. 

20.  Las  causas  de  posesión  y propiedad  se 
han  de  tratar  juntas;  pero  restituyendo  ante  to- 
das cosas  al  que  hubiere  sido  violentamente  des- 
pojado, sin  que  se  tenga  por  tal  aquel  á quien 
se  le  hubiere  quitado  la  posesión  por  auto  ó sen 
tencia  de  juez,  aunque  se  acuse  de  inicua. 

21.  Por  ninguna  causa  ni  motivo  se  ha  de  cer- 
rar mina  alguna  litigios^,  ni  se  suspenderá  su 
laborío  aunque  lo  pida  alguna  de  las  'parles,  y 
únicamente  se  pondrá  interventor  á satisfacción 
del  que  lo  pidiere  ; pero  sin  quitar  de  la  mina  al 
que  la  estuviere  poseyendo,  bien  que,  si  este 
ofreciere  fianzas  suficientes  y á satisfacción  de 
su  contrario , se  podrá  cscusar  el  interventor. 
Y declaro- que  solo  se  deberá  suspender  el  tra- 
bajo de  la  mina  cuando  se  acusare  de  ruinosa, 
despilarada  ó sin  los  necesarios  ademes , y asi 
resultare  á juicio  de  peritos , que  deberán  inme- 
diatamente, y sio  pérdida  de  momento,  recono- 
cerla , y procederse  á su  fortificación,  para  que 
puesta  en  corriente , se  pueda  volver  á trabajar 
sin  peligro. 

22.  En  las  demandas  ejecutivas  se  procederá 
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conforme  á dcrcciio  y leyes  reales  en  cuanto  al 
orden  del  proceso  , guardada  siem  >re  la  bueua 
(é  y la  verdad , sin  dar  lugar  á dilaciones  , ni  á 
sutilezas  que  perturben  y detengan  el  breve 
curso  de  las  causas  de  esta  naturaleza. 

23.  Cuando  corresponda  en  justicia  la  ejecu- 
ción en  alguna  mina  ó hacienda  de  beneñcío,  no 
por  esto  se  embargará  ni  se  procederá  á su  re- 
mate, ni  al  de  las  máquinas,  herramientas,  ape- 
ros , esclavos , bestias  , bastimentos  , materiales 
y cualesquiera  provisiones  necesarias , sino  que 
la  tal  ejecución  se  verificará  en  los  metales  de 
plata  y oro  y demas  productos,  deducido  todo 
lo  necesario  para  mantener  é ir  acudiendo  á los 
costos  y laborío  de  dichos  metales , porque  este 
de  ninguna  manera  deberá  cesar ; para  cuyo 
efecto  se  pondrá  interventor  á satisfacción  del 
actor,  si  éste  no  quisiere  administrar  la  mina  por 
sí  mismo,  ó á la  del  reo  sí  el  actor  la  tomare  por 
su  cuenta , cesando  la  intervención  luego  que  se 
cubra  la  demanda;  y en  uno  y otro  caso  deberá 
dicho  interventor  llevar  su  cuenta  semanal , asi 
de  los  gastos,  como  de  los  productos  de  la  mi- 
na , para  presentarla  á su  tiempo  á los  jueces  dé 
la  causa  con  los  comprobantes  respectivos  , y 
con  el  juramento  correspondiente  en  las  parti- 
das que  no  sean  de  otro  modo  justificables,  para 
aplicarse  al  que  se  declare  verdadero  dueño  por 
sentencia  definitiva  pasada  en  autoridad  de  cosa 
juzgada. 

24.  Guando  el  reo  hiciese  cesión  de  bienes, 
y éstos  consistieren  en  alguna  mina  ó minas , se 
notificará  á su  acreedor  ó acreedores  que  tomen 
el  laborío  de  su  cuenta  , y no  lo  suspendan,  bajo 
la  pena  de  que  pasando  el  tiempo  que  se  prefi- 
nirá en  estas  ordenanzas , se  darán  las  minas 
por  desiertas  y desamparadas,  y serán  del  pri- 
mero que  las  denunciare  , sin  que  les  valga  ser 
litigiosas  ó concursadas. 

25.  Los  costos  de  laboríos  de  minas  ó de  ha- 
ciendas ejecutadas , y el  salario  del  interventor, 
de  ninguna  manera  han  de  entrar  en  concurso, 
sino  que  se  han  de  pagar  prontamente  y de  lo 
mas  bien  parado , aunque  no  alcance  á mas  el 
producto  de  ellas. 

26.  En  el  caso  de  faltar  habilitación  t y ofre- 
cerse alguno  de  los  acreedores  á hacerla  con  su 
caudal  porque  se  resistan  los  demas  á concurrir 
á prorata , será  éste  preferido  á los  otros  refac- 
tionarios,  no  solo  en  lo  que  de  nuevo  ministra- 
re , sino  también  para  su  antiguo  crédito  aunque 
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no  sea  causado  por  refacción  ó avíos  de  la  mi  - 
na ó hacienda. 

27.  Cuando  en  otros  juzgados , por  razón  de 
juicios  de  inventarios,  sucesiones  hereditarias 
compañías  universales,  concurso  de  acreedores  ó 
cesión  de  bienes,  se  hallcit  comprendidas  las 
minas,  sus  haciendas,  ó lo  demas  anejo  ó de- 
pendiente de  ellas,  con  los  otros  bienes  que  per- 
tenezcan á la  tal  causa,  ordeno  que  el  juez  de 
ella  remita  carta  de  justicia,  oficio  ó billete , al 
juzgado  de  minas  donde  correspondiere  para 
que , tomando  solo  conocimiento  en  el  laborío 
de  aquella  mina  ó hacienda , subsista  y se  con- 
serve, sin  perjuicio  del  derecho  y acciones  de 
la  parte  ó partes  interesadas : siendo  del  cargo 
del  mismo  juzgado  de  minería  reservar  sus  pro- 
ductos á la  disposición  del  juez  principal  de  di- 
chas causas;  y también  el  que,  cuando  hubie- 
se viudas , menores  ó ausentes  interesados  en 
tales  juicios,  hayan  de  protejer  y auxiliar  efi- 
cazmente sus  acciones,  para  que  asi  se  verifique 
aquella  verdadera  y reciproca  unión  que  facilite 
la  conservación,  bien  y prosperidad  de  todo  el 
cuerpo. 

28.  En  las  causas  y pleitos  de  minas  se  ha  de 
conceder  la  restitución  del  término  cumplido: 
pero  con  tal  que  no  tenga  hueco  la  restitución 
por  todo  el  término  del  derecho  , sino  es  que 
para  socorrer  á los  privilegiados  se  les  conceda 
por  la  mitad  de  él. 

29.  De  las  causas  criminales,  de  los  hurtos 
de  metales  en  piedra,  plata  ú oro,  plomo,  her- 
ramientas y demas  cosas  pertenecientes  á las 
minas  y beneficio  de  sus  metales  : de  los  deli- 
tos cometidos  en  las  mismas  minas  ó hacien- 
das de  beneficio , asi  de  un  operario  contra 
otro,  como  por  falta  de  subordinación  de  es- 
tos á los  sirvientes  que  los  mandan,  ó de 
unos  y otros  á sus  amos  y dueños  de  las  mi- 
nas; y últimamente  en  las  causas  de  agravio, 
injuria  ó falta  de  respeto  que  se  hiciere  á di- 
chos juzgados  de  minas,  han  de  conocer  así 
el  real  tribunal  general  de  Méjico  por  lo  res- 
pectivo á su  distrito , como  las  diputaciones  ter- 
ritoriales por  lo  perteneciente  al  de  cada  una, 
procediendo  y determinando  aquellas  cansas  de 
menos  consecuencia  y gravedad  brevemente, 
conforme  á derecho , á la  naturaleza  de  estos 
juicios,  y á la  verdad  sabida  y buena  fé  guarda- 
da según  el  orden  que  va  establecido  en  las  cau- 
sas civiles.  Pero  en  aquellas  que  por  su  grave- 
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dad  y malicia  corresponda  por  derecho  la  im- 
posición de  pena  ordinaria,  mulilacion  de  miem- 
bro , ú oirá  que  sea  corporis  aflictiva , se  conce- 
de á dichos  juzgados  de  minería  solo  jurisdic- 
ción limitada  para  aprehender  los  reos,  formarla 
sumaria , y remitirla  con  ellos  á los  jueces  rea- 
les de  las  respectivas  provincias,  á fin  deque 
estos  den  cuenta  á su  tiempo  á la  real  sala  dcl 
crimen  de  la  audiencia  de  su  distrito  para  su 
final  determinación. 

30.  En  aquella  clase  de  causas  criminales  de 
menor  cuantía  de  que  trata  el  artículo  antece- 
dente , y en  que  se  concede  jurisdicción  á los 
juzgados  de  minería  para  su  conocimiento  y de- 
terminación, siempre  que  ellas  se  sustancien 
en  justicia  , y se  resuelvan  en  tales  términos , si 
por  alguna  de  las  partes  se  apelare  , admitrán 
estos  medios  legales , y se  determinarán  por  los 
juzgados  de  alzadas  en  el  modo  y forma  que  va 
prescrito  en  las  causas  civiles , guardando  el  ór 
den  que  corresponde  á la  naturaleza  de  estas 
otras. 

31.  [Que  las  competencias  con  el  tribunal  se 
decidan  por  el  viretj  con  dictámen  de  letrado 
no  comprometido). 

32.  [Que  las  partes  pecuniarias  se  apliquen 
precisamente  con  la  ley  por  tercias  partes). 

33  y 34.  (Que  la  audiencia  del  tribunal  en 
dias  no  feriados  sea  deS  á ii , y por  la  tarde  de 
estr  aor  diñar  id , cuando  lo  pida  la  exigencia  : y 
que  se  avise  al  director  general  para  concurrir 
con  su  voto  en  los  asuntos  gubernativos  y econó- 
micos ; reservándolo  en  los  contenciosos  para  los 
casos  de  alzadas). 

3.5.  Las  materias  de  abastos,  obras  y caminos 
públicos,  y demas  objetos  de  esta  naturaleza, 
han  de  ser  del  privativo  conocimiento  y jurisdic- 
ción de  los  jueces  reales  y magistrados  públi- 
cos de  cada  distrito.  Pero  el  real  tribunal  gene- 
ral de  Méjico  y diputaciones  territoriales  debe- 
rán instruir  de  lo  que  consideren  conveniente  á 
las  mismas  justicias  y magistrados , para  pro- 
porcionar toda  la  posible  equidad  y acierto  en 
dichos  ramos  y obras,  procediendo  unos  y otros 
de  acuerdo , y con  la  mejor  armonía. 

36.  Los  arbitrios  ú otras  cargas  y gavetas,  asi 
públicas  como  particulares  entre  los  individuos 
del  gremio  de  la  minería  , que  tengan  precisa 
atención  al  fomento  y laborío  de  ellas  y de  las 
haciendas  de  beneficio , ó la  remuneración  del 
trabajo  de  los  juzgados  territoriales  de  minería, 
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ó de  los  empleados  en  las  nueras  facultades,  ofi- 
cios y demas  de  que  se  trata  en  estas  ordenan- 
zas, se  podrán  proponer,  instruir  y formalizar 
por  el  real  tribunal  general  de  Méjico  en  lo  per- 
teneciente á su  distrito,  y por  las  diputaciones 
territoriales  en  lo  correspondiente  al  suyo  res- 
pectivamente , bien  que  sujetas  estas  últimas  á 
producirlos  con  la  competente  justificación  ante 
la  justicia  real  del  territorio  para  su  calificación. 
Pero  sin  que  ninguno  de  los  tales  arbitrios,  car- 
gas ó gavelas  se  puedan  establecer  ni  poner  en 
ejecución,  [sin  dar  cuenta  al  virey,  para  que 
instruido  espediente  recaiga  real  aprobación). 

37.  [Presentación  al  virey  del  plan  de  sueldos 
y dotaciones  con  igual  objeto). 

TIT.  4.“  — Del  orden  con  que  se  ha  de  proceder 
en  la  suslanciarion  y determinación  de  los 
juicios  contenciosos  en  los  casos  de  impedi- 
mento ó vacante  de  algunos  de  los  jueces  de 
minería,  y de  las  recusaciones  en  1.*,  2.*  y 
3.*  instancia. 

Art.  1."  £1  real  tribunal  general  de  miueria 
no  procederá  á tratar  ningún  negocio  contencio- 
so sin  la  precisa  asistencia  de  tres  de  sus  miem- 
bros; y si  por  enfermedad,  ausencia  legitima, 
ú otro  cualquiera  justo  impedimento  legal,  como 
el  de  ser  interesado  en  el  negocio  en  cuestión, 
ó ser  pariente  de  los  que  lo  sean  en  el  litigio,  al- 
guna vez  no  se  pudiere  juntar  este  número  de 
jueces , se  sustituirán  los  que  falten  por  los  con- 
sultores, á quienes  por  el  orden  ya  prescrito 
corresponda  de  los  cuatro  que  deben  residir  en 
la  misma  capital  de  Méjico;  y lo  propio  se  eje- 
cutará para  sustituir  y completar  en  ella , y en 
iguales  casos , el  número  de  jueces  de  alzadas, 
pues  nunca  han  de  poder  ser  menos  de  los  tres 
que  van  señalados  en  estas  ordenanzas.  Y siem- 
pre que  por  cualquiera  de  los  impedimentos  in- 
dicados no  pueda  ni  deba  alguno  de  los  diputa- 
dos territoriales  ser  juez  en  el  negocio  que  se 
controvierta , lo  será  en  su  lugar  el  sustituto  á 
quien  corresponda. 

2.“  Prohíbo  la  recusación  absoluta  de  lodos 
los  jueces  del  enunciado  real  tribunal  general  y 
de  los  de  alzadas;  pero  sí  se  podrá  recusar  uno 
ó dos  de  sus  miembros  en  particular , dando  las 
causas  y fianza , bien  que  nunca  deberán  ser 
oidos  los  recusados , ni  admitirse  reclamación 
de  lo  que  se  determine  sobre  ello. 
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3 ••  Tnmpoco  se  podr/in  recusar  en  un  neRO- 
, io  los  dos  diputados  territoriales  que  , como  va 
.lidio,  li.i"  ‘le  ser  jueces  de  minería:  pero  po- 
drá liacersc  de  aiRuno  de  ellos  en  particular. 

En  los  casos  en  que  sea  legal  y admitida 
como  corresponde  la  recusación , así  en  pri- 
mera instancia,  como  en  las  de  apelación  y sus 
juicios  respectivos  ea  los  juzgados  de  alzadas, 
se  sustituirán  Jos  recusados  en  el  primer  caso, 
según  queda  ordenado  por  el  artículo  i."  de 
este  título,  y en  el  segundo  nombrará  el  respec- 
tivo juez  de  alzadas,  conforme  á lo  prevenido 
en  el  artículo  17  del  título  3,  los  que  deban  sus- 
tituir por  los  recusados. 

TlT.  ó."  Del  dominio  radical  de  las  minas : de 
su  concesión  á los  particulares;  y del  derecho 
que  por  esto  deben  pagar. 

Art.  1."  Las  minas  son  propias  de  mi  real 
corona , asi  por  su  naturaleza  y origen , como 
por  su  reunión  dispuesta  en  la  ley  4,  tit.  13,  li- 
bro 6 de  la  nueva  Recopilación. 

2.0  Sin  separarlas  de  mi  real  patrimonio  , las 
concedo  á mis  vasallos  en  propiedad  y posesión 
de  tai  manera  que  puedan  venderlas , permutar- 
las, arrendarlas,  donarlas,  dejarlas  en  testa- 
mento por  herencia  ó manda , ó de  cualquiera 
otra  manera  enagenar  el  derecho  que  en  ellas 
les  pertenezca  en  los  mismos  términos  que  lo 
posean , y en  personas  que  puedan  adquirirlo. 

3.*^  Esta  concesión  se  entiende  bajo  de  dos 
condiciones ; la  primera , que  hayan  de  contri- 
buir á mi  real  hacienda  la  parte  de  metales  se- 
ñalada; y le  segunda , que  han  de  labrar  y dis- 
frutar las  minas  cumpliendo  lo  prevenido  en  es- 
tas ordenanzas , de  tal  suerte  que  se  entiendan 
perdidas  siempre  que  se  falte  al  cumplimiento 
<lc  aquellas  en  que  asi  se  previniere,  y puedan 
concedérsele  á otro  cualquiera  que  por  este  lí- 
luio  las  denunciare. 

TIT.  6."  De  los  modos  de  adquirir  las  minas: 
de  los  nuevos  descubrimientos,  registros  de 
vetas , y denuncios  de  minas  abandonadas  ó 
perdidas. 

Art  1.®  Porque  es  muy  justo  y convenien- 
te premiar  con  especialidad  y distinción  á los 
que  se  dedican  á los  descubrimientos  de  nuc- 
vosmincralcs  , venas  metálicas  que  en  ellos  se 
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crian,  á proporción  del  mérito , importancia  y 
utilidad  del  tal  descubrimiento,  ordeno  y man 
do  que  los  descubridores  de  uno  ó muchos  cer- 
ros minerales  absolutamente  nuevos,  en  que  no 
haya  ninguna  mina  ni  cata  abierta,  puedan  ad- 
quirir en  la  veta  principal  que  mas  les  agradare 
hasta  tres  pertenencias  continuas  ó interrumpi- 
das , con  las  medidas  que  después  se  dirán : y 
que  si  hubieren  descubierto  mas  vetas,  puedan 
tener  una  pertenencia  en  cada  veta,  determi- 
nando y señalando  dichas  pertenencias  dentro 
del  término  de  dic£  dias. 

2. ”  El  descubridor  de  veta  nueva  en  cerro 
conocido , y en  otras  partes  trabajado , podrá 
tener  en  ellas  dos  pertenencias  seguidas  ó in- 
terrumpidas por  otrasminas,  con  tal  que  las  de- 
signe también  dentro  de  diez  dias , como  se  dijo 
en  el  articulo  antecedente. 

3. °  El  que  pidiere  mina  nueva  en  veta  cono- 
cida y en  otros  trechos  labrada,  no  se  deberá 
tener  por  descubridor. 

4. ®  Los  contenidos  en  los  anteriores  artículos 
se  han  de  presentar  con  escrito  ante  la  diputa- 
ción de  mineria  de  aquel  territorio  , ó á la  mas 
cercana  si  no  la  hubiere  allí , espresando  en  él 
sus  nombres  , y los  de  sus  compañeros  si  los  tu- 
vieren, el  lugar  de  su  nacimiento , su  vecindad, 
profesión  y ejercicio, y las  señales  mas  indivi- 
duales y distinguidas  del  sitio  , cerro  ó veta,  cu- 
ya adjudicación  pretendieren : todas  las  cuales 
circunstancias , y la  hora  en  que  se  presentare 
el  descubridor,  se  sentarán  en  un  libro  de  regis- 
tro que  deberán  tener  la  diputación  y el  escri- 
bano de  minas,  silo  hubiere,  y asi  hecho,  se 
devolverá  al  descubridor  su  escrito  proveido 
para  su  debido  resguardo , y se  fijarán  carteles 
en  las  puertas  de  las  iglesias , casas  reales  y 
otros  lugares  públicos  de  la  población  para  la 
debida  inteligencia.  Y ordeno  que  dentro  de  90 
dias  ha  de  tener  hecho  en  la  veta  ó vetas  de  su 
registro , un  pozo  de  vara  y media  de  ancho  ó 
diámetro  en  la  boca , y 10  varas  de  hondo  ó pro- 
fundidad ; y que,  luego  que  esto  se  haya  verifi- 
cado, pase  personalmente  uno  de  los  diputados, 
acompañado  del  escribano  si  lo  hubiere,  y en  su 
defecto  de  dos  testigos  de  asistencia,  y del  peri- 
to facultativo  de  minería  de  aquel  territorio  , á 
inspeccionar  el  rumbo  y dirección  de  la  veta,  su 
anchura,  su  inclinación  al  horizonte,  que  llaman 
echado  ó recuesto,  su  dureza  ó blandura , la  ma- 
yor ó menor  firmeza  de  sus  respaldos , y la 
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pecie  ó pintas  principales  del  mineral,  tomándo- 
se exacta  razón  de  todo  esto  para  que  se  añada 
á la  correspondiente  partida  de  su  registro,  con 
la  fé  de  posesión  que  inmediatamente  se  le  dará 
en  mi  real  nombre,  midiéndole  su  pertenencia, 
y haciéndole  fijar  estacas  en  sus  términos,  como 
adelante  se  dirá:  lo  cual  hecho , se  le  entregará 
copia  autorizada  de  las  diligencias  como  titulo 
correspondiente. 

5. °  Si  durante  los  espresados  90  dias  compa- 
reciere alguno  pretendiendo  tener  derecho  á 
aquel  descubrimiento,  se  le  oirá  en  justicia  bre- 
vemente, y se  adjudicará  al  que  mejor  probare 
su  intención;  pero  si  ocurriere  después  no  será 
oido, 

6. "  Los  restauradores  de  antiguos  minerales 
decaídos  y abandonados  tendrán  el  mismo  pri- 
vilegio que  los  descubridores,  eligiendo  y go- 
zando tres  pertenencias  en  la  veta  principal , y 
una  encada  una  de  las  demas;  y unos  y otros 
deberán  ser  especialmente  premiados  y atendi- 
dos con  preferencia  en  igualdad  de  circunstan- 
cias, y en  todo  lo  que  hubiere  lugar. 

7. ”  Si  se  ofreciere  cuestión  sobre  quién  ha 
sido  primero  descubridor  de  una  veta  , se  teu- 
drá  por  tai  el  que  probare  que  primero  halló 
metal  en  ella , aunque  otros  la  hayan  cateado 
antes;  y en  caso  de  duda  se  tendrá  por  descu- 
bridor el  que  primero  hubiere  registrado. 

8. °  El  que  denunciare  una  mina  por  desierta 
y despoblada  en  los  términos  que  adelante  sc- 
dirán,  se  le  admitirá  el  denuncio  con  tal  que  cu 
él  esprese  las  circunstancias  prevenidas  en  él 
art.  4 ” de  este  título,  la  ubicación  individual  de 
la  mina,  su  último  poseedor,  si  hubiere  noticia 
de  él , y los  de  las  minas  vecinas  si  estuvieren 
ocupadas,  los  cuales  serán  legítimamente  cita- 
dos; y si  dentro  de  10  dias  no  comparecieren, 
se  pregonará  el  denuncio  en  los  tres  domingos 
siguientes,  y no  habiendo  contradicción  se  le 
notificará  al  denunciante  , que  dentro  de  60  dias 
tenga  limpia  y habilitada  alguna  labor  de  consi- 
derable profundidad  , ó á lo  menos  de  10  varas 
á plomo  y dentro  de  los  respaldos  de  la  veta ; 
donde  pueda  el  perito  facultativo  de  minas,  re- 
conocer é inspeccionar  el  rumbo,  echado  y de- 
mas circunstancias  de  ella  , como  se  dijo  en  di- 
en  dicho  art.  4.°:  debiendo  ademas  reconocer 
el  mismo  perito  facultativo , siendo  posible,  los 
pozos  y diferentes  labores  de  la  mina : si  algu- 
nas de  ellas  se  hallan  ruinosas,  aterradas  ó inun- 
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dadas:  si  tiene  tiro  ó socaban  , ó puede  dársele; 
si  tiene  Galera,  Malacate  ü otras  máquinas,  pie- 
zas de  habitación  y caballerizas;  y de  todas  es- 
tas circunstancias  se  tomará  razón  y asiento  en 
el  correspondiente  libro  de  denuncios  que  con 
separación  debe  llevarse.  Y hecho  el  referido 
reconocimiento,  y la  medida  de  las  pertenen- 
cias y señalamiento  de  estacas,  como  después  se 
dirá,  se  dará  posesión  al  denunciante  sin  embar- 
go de  contradicción,  que  no  será  oida  como  no 
la  haya  habido  dentro  de  todos  los  términos  an- 
teriormente‘prescritos;  pero  sí  durante  ellos 
se  hubiere  introducido  , se  oirán  las  partes  en 
justicia  brevemente  , y según  se  piefinc  en  su 
lugar. 

9. “  Si  el  anterior  dueño  de  la  mina  compare  - 
cicre  á contradecir  el  denuncio  pasado  el  tér- 
mino de  los  pregones , y cuando  ya  el  denun- 
ciante esté  gozando  de  los  60  días  para  habilitar 
el  pozo  de  10  var-as,  no  se  le  oirá  en  cuanto  á la 
posesión,  sino  on  la  causa  de  propiedad;  y,  si 
obtuviere  en  ella  , satisfará  al  denunciante  los 
costos  que  hubiere  hecho,  salvo  que  resulte  ha- 
ber procedido  de  mala  fe,  porque  entonces  debe, 
perderlos. 

10.  Si  el  denunciante  no  habilitase  el  pozo  ó 
labor  como  va  prevenido,  ni  tomare  la  posesión 
dentro  de  60  dias,  perderá  el  derecho  y otro  le 
ha  de  poder  denunciar  la  mina.  Pero  si  por  es- 
tar esta  enteramente  derrumbada , ó de  otra 
suerte  imposibilitada  y durísima  , ó por  otro 
justo  y grave  inconveniente  no  pudiere  habili- 
tar el  pozo  ó labor  dentro  de  los  dichos  60  dias, 
deberá  ocurrir  á la  diputación  respectiva  , que 
averiguado  y calificado  el  motivo,  le  podrá  .am- 
pliar el  término  en  cuanto  fuere  suficiente,  y no 
mas;  entendiéndose  que  no  por  esto  se  ha  de.ad- 
mitir  contradicción  del  denuncio  mas  que  en 
los  60  dias  del  término  ordinario. 

11.  Si  alguno  denunciare  mina  por  perdida  á 
causa  de  inobservancia  de  alguna  de  las  orde- 
nanzas que  llevaren  impuesta  eála  pena , se  le 
concederá  siempre  que  resultare  legítimamente 
calificado  y aprobado  alguno  de  los  indicados 
motivos. 

12.  Si  el  antiguo  poseedor  de  la  mina,  ó quien 
su  causa  hubiere,  reclamare  haber  dejado  en 
ella  algunas  obras  esteriores  movedizas  hechas 
á su  costa  , como  cubiertas  de  galera  , máquinas 
ú otras  cosas  de  esta  clase  , y de  que  útilmente 
pueda  servirse  el  denunciante  , las  pagara  á sus 
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. , r lr>  aiic  lys  avaluaren  los  peritos, 

•'“"fsi'l, puno  denunciare  demasías  en  térmi- 
de  minas  ocupadas,  solo  podrán  concedér- 
sele en  el  caso  de  que  no  las  quieran  para  si  los 
dueños  de  las  minas  vecinas , ó alguno  de  ellos; 
pero  si  estos  no  las  tuvieren  ocupadas,  ó no  las 
ocuparen  con  sus  labores  en  el  tiempo  que  aten- 
didas las  circunstancias  del  caso  , les  prescri- 
biere la  diputación  de  aquel  territorio , se  po- 


drán adjudicar  al  denunciante. 

14.  Cualquiera  podrá  descubrir  y denunciar 
veta  ó mina  no  solo  en  los  términos  comunes, 
sino  también  en  los  propios  de  algún  particular, 
con  tal  que  le  pague  el  terreno  que  ocupare  en 
la  superficie  , y el  daño  que  inmediatamente  se 
le  siga , por  tasación  de  peritos  de  ambas  partes 
y de  tercero  en  discordia ; entendiéndose  lo 


mismo  del  que  denunciare  sitio  ú aguas  para  es- 
tablecer las  oficinas , y mover  las  máquinas  ne- 
cesarias para  el  beneficio  de  los  metales  que  lla- 
man haciendas,  con  tal  que  no  comprendan  mas 
terreno , ni  usen  de  mas  aguas  que  las  que  fue- 
ren suficientes  (1). 

15.  Pero  si  alguno  denunciare  mina  ó hacien- 
da dentro  de  la  población,  de  manera  que  pueda 
perjudicar  á sus  principales  edificios,  ó resulte 
otro  semejante  inconveniente , no  se  podrá  con- 
ceder el  denuncio  sin  previo  aviso  al  real  tribu- 
nal general  de  Méjico , para  que,  consultando  al 
gobierno  superior,  éste  resuelva  el  caso  con  la 
debida  madurez  y circunspección. 

16.  Cualquiera  podrá  denunciar  un  sitio  anti- 
guo de  hacienda  sin  pagar  cosa  alguna , aunque 
en  él  subsistan  todavía  las  paredes  de  las  tar- 
geas,  cauces,  patio,  lavadero , bornos,  chime- 
neas, casa  de  habitación , etc.;  con  tal  que  del 
todo  falten  los  lechos,  máquinas,  herramientas, 
y maderas  servibles;  pero  si  subsisíieren , se 
notificará  á su  antiguo  dueño,  para  que  las  res- 
tablezca , venda  ó arriende  dentro  del  término 
de  cuatro  meses,  y no  lo  haciendo,  se  concede- 
rá al  denunciante , obligándose  éste  á pagar  al 
dueño  lo  que  fuere  amovible  y útil  á juicio  y ta- 
sación de  peritos. 


17.  Prohíbo  el  que  alguno  pueda  denunciar 
dos  minas  contiguas  sobre  una  propia  veta,  no 
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siendo  descubridor;  pero  concedo  el  que  se 
puedan  adquirir  y poseer  una  por  denuncio , y 
otra  ó mas  por  venta , donación , herencia  ú 
otro  cualquiera  titulo  justo.  Y prevengo , f|ue  si 
alguno  pretendiere  la  habilitación  de  muchas 
minas  inundadas  ó ruinosas,  ú otra  considera- 
ble empresa  de  este  género , y que  por  ello  se 
le  concedan  por  denuncio  muchas  pertenencias, 
aunque  estén  contiguas  y sobre  una  propia  veta, 
deberá  ocurrir  á instruir  la  tal  instancia  ante  el 
real  tribunal  general  de  Méjico,  para  que  cali- 
ficando el  mérito  y circunstancias  de  la  empre- 
sa , informe  sobre  ella  al  virey,  á fin  de  que  no 
siendo  perjudicial  al  cuerpo  de  la  minería , al 
público  ni  á mi  real  erario  , antes  sí  útil , se  le 
conceda  éste  y los  otros  privilegios,  exenciones 
y auxilios  que  fueren  de  dispensar,  con  tal  que 
preceda  á su  práctica  mi  real  aprobación  de  to- 
das aquellas  gracias , en  que  no  pueda  tener  lu- 
gar la  autoridad  ordinaria  del  virey. 

18.  Los  placeres  y cualesquiera  género  de 
criaderos  Ací  oro  y plata,  se  descubrirán,,  re- 
gistrarán y denunciarán  en  la  misma  forma  que 
las  minas  en  veta , entendiéndose  lo  dicho  para 
toda  especie  de  metales. 

19.  Por  cuanto  los  desechaderos  y terreros 
de  minas  abandonadas  es  de  lo  que  regularmen- 
te se  mantienen  las  viudas  y huérfanos  de  los 
operarios  de  minería,  los  ancianos  é inválidos, 
y demas  gente  miserable  de  este  ejercicio , y 
aun  todos  los  habitantes  del  lugar  cuando  las 
minas  no  están  en  corriente,  prohíbo  qne  nin- 
gún particular  pueda  denunciarlos  para  hacer 
un  uso  privativo  de  ellos , salvo  que  denuncie 
también  las  minas  á que  pertenezcan. 

20.  La  misma  prohibición  se  ha  de  entender 
de  los  escoriales  1 escombros  y lameros  de  las 
fundiciones  y haciendas,  en  que  ya  no  haya  mas 
que  las  paredes ; pero  ordeno , que  en  las  que 
tuvieren  dueño , se  le  ha  de  reconvenir,  y darle 
un  cierto  término  , para  que  si  en  él  no  aprove- 
chare los  grascros , resocas  y demas  desperdi- 
cios, ni  los  aprovechare  el  común,  se  le  conce- 
dan al  que  los  denunciare. 

21.  Aunque  en  las  velas  regulares,  ó en  los 
placeres,  criaderos  ó rebosaderos  estraordina- 


(l)  Por  real  cédula  circular  de  23  de  mayo  de  1803  se  resuelve  por  regla  general  en  mayor  bien  y 
fomento  del  laborío  de  minas , que  los  fundos  y tierras  vinculadas  se  hallan  comprendidos  en  la  dispo- 
sición de  este  art.  14,  y de  consiguiente  sujetos  como  los  comunales  y de  dominio  particular  á la  ena- 
genacion  forzada  en  los  términos  que  previene  el  mismo  artículo. 
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TÍOS , se  encueiUran  grandes  masas  naturales  de 
oro  ó plata  virgen , declaro  que  las  deben  ad- 
quirir y lograr  para  sí  los  dueños  de  las  minas, 
pagando  los  justos  derechos.  Y también  declaroi 
que  solo  se  ban  de  tener  por  tesoros  los  anti- 
guos depósitos  dé  monedas  ó alhajas,  de  barras 
ó lejos,  y otras  piezas  fundidas  por  los  hombres 
y soterradas  por  ladrones,  ó. de  otra  cualquiera 
manera , de  inmemorial  tiempo,  de  suerte  que 
se  ignore  su  dueño. 

22.  Asimismo  concedo  que  se  puedan  descu- 
brir, solicitar,  registrar  y denunciar  en  la  for- 
ma referida,  no  solo  las  minas  de  oro  y plata, 
sino  también  las  de  piedras  preciosas , cobre, 
plomo,  estaño,  azogue , antimonio  , piedra  ca- 
laminar,  bismuth , salgema  y cualesquiera  otros 
fósiles,  ya  sean  metales  perfectos  ó medios  mi- 
nerales, bitúmenes  ó jugos  de  la  tierra,  dándo- 
se para  su  logro,  bencQcio  y laborío,  en  los  ca- 
sos ocurrentes  las  providencias  que  correspon- 
dan. Pero  declaro , que  aunque  se  permite  el 
descubrimiento  y denuncio  libre  de  las  minas 
de  azogue  , ha  de  ser  con  la  precisa  calidad  de 
dar  cuenta  de  ellos  al  virey  y al  superintendente 
subdelegado  de  azogues  en  Méjico , á fin  de  que 
se  acuerde  y convenga  si  la  tal  mina  ó minas  se 
han  de  trabajar  y beneficiar  de  cuenta  de  aquel 
vasallo  en  particular  que  las  descubrió  y denun- 
ció, entregando  precisamente  el  azogue  de  ellas 
en  los  reales  almacenes,  bajólos  términos  yá 
ios  precios  que  se  estipule ; ó si  se  ha  de  ejecu- 
tar por  cuenta  de  mi  real  hacienda,  abonándose 
por  parte  de  ella  algún  premio  equitativo,  según 
las  circunstancias  del  mismo  descubrimiento  y 
denuncio , gobernándose  en  todo  este  importan- 
te asunto  según  mis  soberanas  intenciones , mo- 
dernamente declaradas  en  su  razón. 

TIT.  7.®  De  los  siigetos  que  pueden,  ó no  des- 
cubrir, denunciar  y trabajar  las  minas. 

(En  & artículos  se  prohíbe  la  adquisición  y 
trabajo  de  minas  propias  á extrangeros  no  na- 
turalizados , ó tolerados  con  real  licencia  ,*  d re- 
gulares de  ambos  sexos í á las  justicias  y escri- 
banos de  los  reales  de  minas;  y en  general  nin- 
gún administrador  , mayordomo  , sirviente  ú 
operario  puede  denunciarlas  ó adquirirlas  en 
mil  varas  en  con  tomo  de  las  de  sus  amos,  para 
quienes  si  podrán  denunciarlas  aun  sin  su  poder, 
como  estos  lo  ratifiquen  en  los  términos  prescri- 
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tos  en  el  art.  8.  tit.  6.  Fuera  de  ese  caso  á nin- 
guno se  admite  el  denuncio  para  otro  sin  poder 
ó carta  orden , ni  para  si  solo,  habiendo  tratado 
antes  compañía  , y antes  bien  deberá  espresar 
sus  compañeros,  pena  de  perder  su  parte,  si  asi 
no  lo  observase). 

TíT.  8.®  De  las  pertenencias  y demasías,  y de 

las  medidas  que  en  adelante  deben  tener  las 

minas. 

Art.  1.*  Habiendo  enseñado  la  cspericncia 
que  la  igualdad  de  las  medidas  de  las  minas  es- 
tablecida en  la  superficie  no  puede  conser- 
varse en  la  profundidad , que  es  donde  verda- 
deramente se  disfrutan , siendo  cierto  que  la 
mayor  ó menor  inclinación  de  la  veta  sobre  el 
plan  del  horizonte  hace  mayores  ó menores  las 
pertenencias  de  las  minas,  con  lo  que  no  se  con- 
sigue la  verdadera  y efectiva  igualdad  que  se 
ha  deseado  establecer  entre  los  vasallos  de  igual 
mérito,  antes  bien  cuando  suele  llegar  un  mi- 
nero, después  de  mucho  costo  y trabajo,  á los 
términos  donde  empieza  el  abundante  y rico 
metal , otro  le  hace  volver  atrás  por  ser  ya  los 
de  su  pertenencia,  á causa  de  haber  denunciado 
la  mina  inmediata,  y puéstosc  en  el  mismo  punto 
con  mayor  astucia  que  trabajo;  de  modo  que 
esto  atrae  una  de  las  mayores  y mas  frecuentes 
causas  de  los  litigios  y disensiones  entre  los  mi- 
neros: por  lo  que,  y considerando  asimismo 
que  los  límites  establecidos  en  las  minas  de  es- 
tos reinos , á que  se  han  arreglado  hasta  ahora 
los  de  Nueva-España , son  muy  estrechos  á pro- 
porción de  la  multitud,  abundancia  y felicidad 
de  las  venas  metálicas  que  la  suma  bondad  del 
Criador  ha  querido  conceder  á aquellas  regio- 
nes, ordeno  y mando  que  en  las  minas  que  en 
adelante  se  descubrieren  en  veta  nueva  , ó sin 
vecinos,  se  observen  estas  medidas. 

2. ®  Por  el  hilo,  dirección  ó rumbo  de  la  ve- 
ta, sea  de  oro,  de  plata  ó de  cualquiera  otro 
metal,  concedo  á todo  minero , sin  distinción  de 
los  descubridores  ( que  ya  tienen  asignado  su 
premio)  200  varas  castellanas,  que  llaman  de  me- 
dir, tiradas  á nivel,  y como  hasta  ahora  se  han 
entendido. 

3. ®  Por  la  que  llaman  cuadra,  esto  es,  ha- 
ciendo ángulo  recto  con  la  anterior  medida , su- 
puesto que  el  echado  ó recuesto  de  la  veta  se 
manifiesta  suficientemeute  en  el  pozo  de  10  va- 
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,,,s.  mclir;.  la  i-crtcncucia  por  la  regla  s¡- 

siendo  la  veta  perpendicular  al  horizonte 
(lo  que  rara  vez  sucede),  se  naedirán  IOO  varas  á 
nivel  á uno  ú otro  lado  de  la  veta  , ó partidas  á 
ivitranibos  conforme  el  minero  las  quisiere. 

5."  Pero  siendo  la  veta  inclinada,  que  es  lo 
regular,  se  atenderá  al  mas  ó menos  echado  de 
ella  en  este  modo. 

G."  Si  á una  vara  de  plomo  correspondiere 
(le  retiro  desde  tres  dedos  hasta  dos  palmos,  se 
darán  por  la  cuadra  las  mismas  100  varas. 

7."  Pero  si  á dicha  vara  de  plomo  correspon- 
diere   


palmos. 

y 3 dedos  será  la  cuadra . . . 

..  112  Va 

I 2 ídem. . . 

y G ídem 

..  123 

V 2 ídem. . . 

y 9 ídem 

..  137  72 

I ^ , , 

..  130 

\ 5 ídem . . . 

y 3 ídem 

..  162  73 

1 3 ídem. . . 

y 6 ídem 

..  175 

I 5 Ídem. . . 
\ 4 ídem. . . 

y 9 ídem 

..  187  7j 
...200 

üe  manera,  que  si  á una  vara  de  plomo  cor- 
respondieren cuatro  palmos  de  retiro,  que  es 
una  vara , se  le  concederán  al  minero  200  varas, 
por  la  cuadra  y sobre  el  ectuido  de  la  veta,  y así 
fie  las  demas. 

8."  Y supuesto  que  en  el  modo  prescrito  cual- 
quiera minero  puede  llegar  á la  profundidad 
perpendicular  de  200  varas  sin  salir  de  su  per- 
tenencia , en  las  que , por  lo  regular , puede  ha- 
ber disfrutado  considerablemente  la  veta}  y que 
las  que  tienen  mayor  inclinación  que  la  de  vara 
por  vara,  esto  es,  de  4.’»  grados,  son  ó estériles, 
ó de  poca  duración;  es  mi  soberana  voluntad, 
que  aunque  sea  mayor  que  los  designados  el 
echado  ó recuesto  de  la  veta , nunca  puede  pa- 
sar la  cuadra  de  200  varas  á nivel , y que  estas 
sean  siempre  la  latitud  de  los  referidos  mantos  ó 
velas,  dilatadas  sobre  la  longitud  de  otras  2ofl 
varas  que  queda  arriba  determinada. 

0.*  Pero  si  algún  minero , sospechando  algu- 
na otra  veta  de  contrario  recuesto  ó variación 
delde  la  suya  (lo  que  rara  vez  acontece),  quiere 
que  se  le  dé  alguna  parte  de  la  cuadra  contra  el 
Tecuesto  de  la  veta  principal  que  denunció,  se  le 
podrá  conceder , con  tal  que  no  se  le  arguya 
malicia  ni  ceda  en  perjuicio  de  tercero,  y no 
de  otra  manera. 

10.  En  los  placeres , rebosaderos,  y cuales- 
quiera otros  criaderos  irregulares  de  plata  y oro. 
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mando  que  hayan  de  reglar  las  perLcncncias  y 
medidas  las  respectivas  diputaciones  territoria- 
les de  minería,  con  atención  al  tamaño  y riqueza 
del  sitio,  y al  número  de  concurrentes , prefi- 
riendo y distinguiendo  solamente  á los  dcscu- 
cubridores;  pero  con  tal  que  las  dichas  diputa- 
ciones han  de  dar  cuenta  precisamente  al  real 
tribunal  general  de  Méjico,  para  que  en  su  vista 
resuelva  según  lo  que  advierta  y conozca  mas 
conducente  á fin  de  evitar  toda  colusión. 

11.  Arregladas  las  pertenencias  en  la  forma 
prevenida  , se  le  medir.!  al  denunciante  la  suya 
al  tiempo  de  tomar  posesión  de,  la  mina , hacien- 
do fijar  en  sus  términos  estacas  ó mojones  fir- 
mes y bien  distinguidos , con  la  obligación  de 
haberlos  de  guardar  y observar  perpetuamente, 
sin  que  pueda  mudarlos,  aunque  alegue  que  su 
vela  varió  de  rumbo  ó de  recuesto  (que  son  co- 
sas irregulares),  sino  que  se  ha  de  contentar 
con  la  suerte  que  le  hubiere  deparado  la  Provi- 
dencia , usando  de  ella  sin  inquietar  á sus  veci- 
nos; pero  si  no  los  tuviere,  ó pudiere  sin  perjui- 
cio de  ellbs  hacer  la  mejora  de  estacas , ó mu- 
danza de  términos  , se  le  podrá  permitir  por 
semejantes  causas,  precediendo  para  ello  la  in- 
tervención , conocimiento  y autoridad  de  la  di- 
putación del  distrito , la  cual  citará  y oirá  á las 
partes  si  las  hubiere  y fueren  legítimas. 

12.  En  las  minas  hasta  ahora  abiertas  y labra- 
das se  guardarán  en  sus  pertenencias  las  medi- 
das antiguas ; pero  podrán  ampliarse  hasta  los 
prescritas  en  estas  ordenanzas  en  todas  las  que 
pudiere  hacerse  sin  perjuicio  de  tercero. 

13.  La  inmutabilidad  de  las  estacas  prefinida 
en  el  articulo  11  de  este  título,  se  observar  á tam- 
bién de  aquí  adelante  aun  en  las  rain.is  que  ac- 
tualmente se  trabajan,  ó se  denunciaren  por  des- 
pobladas ó perdidas,  verificando  sus  medidas  en 
las  que  no  las  tuvieren,  y prefiriendo  en  orden 
las  minas  mas  antiguas  á las  que  lo  fueren  menos; 
y si  resultasen  demasías  , se  observará  lo  pre- 
venido en  el  articulo  13  del  título  6. 

14.  Por  cuanto  se  ha  esperiroentado  que  la 
licencia  ó permiso  de  introducirse  en  agena  per 
tenencia , trabajando  por  mayor  profundidad  y 
dentro  de  la  vela  siguiendo  el  metal  de  ella , y 
lográndolo  hasta  que  pueda  barrenarse  su  dueño, 
ha  sido  y es  la  causa  mas  fecunda  de  los  mas  re- 
ñidos litigios,  disensiones  y disturbios  de  los  mi- 
neros; y por  otra  parte  , que  la  introducción 
mas  bien  suele  conseguirse  por  el  frainle  ó la 
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fortuna  que  por  el  mérito  y buena  diligencia  del 
invadente,  no  resultando  las  mas  veces  otra 
cosa  que  el  grave  detrimento  ó ruina  total  de 
las  dos  minas,  y de  los  dos  mineros  vecinos,  en 
sumo  perjuicio  del  público  y de  mi  real  erario, 
ordeno  y mando  que  ningún  minero  se  pueda 
introducir  en  pertenencia  agena,  aunque  sea 
por  mayor  profundidad  y con  veta  en  mano,  sino 
que  cada  uno  guarde  y observe  los  términos  de 
la  suya,  salvo  que  amigablemente  se  convenga  y 
pacte  con  su  vecinoel  poder  trabajar  en  su  per- 
tenencia. 

15.  Pero  si  algún  minero,  siguiendo  buena- 
mente sus  labores,  llegare  á pertenencia  agena 
en  seguimiento  del  metal  que  lleva , ó descu- 
briéndolo entonces  sin  que  el  dueño  de  la  per- 
tenencia lo  haya  descubierto  por  su  parte,  lia 
de  estar  obligado  á darle  prontamente  noticia, 
y á partir  desde  entonces  entre  los  dos  vecinos 
el  metal  y sus  costos  por  iguales  partes  : el  uno 
por  el  mérito  del  descubrimiento,  y el  otro  por 
ser  dueño  de  la  pertenencia:  todo  lo  que  se  ob- 
servará así  hasta  tanto  que  esté  dentro  de  ella, 
se  barrene  ó comunique  , sea  por  la  veta  ó por 
crucero,  ó como  mas  fácil  y cómodo  le  fuere: 
en  cuyo  caso,  establecida  guarda-raya , cada  uno 
se  mantendrá  en  su  pertenencia.  Pero  si  el  que 
descubriere  ó siguiere  el  metal  en  iapertenencia 
agena  no  diere  pronto  aviso  á su  vecino , no  solo 
perderá  la  opcion  á la  mitad  de  todo  el  que  pu- 
diera sacarse , sino  que  también  pagará  el  que 
hubiere  sacado,  con  el  duplo;  entendiéndose 
que  para  la  imposición  de  esta  pena  ha  dé  pre- 
ceder el  que  se  pruebe  del  mejor  modo  posible, 
y según  el  orden  prescrito  en  el  título  3,  la  mala 
fé  del  que  sacare  el  espresado  metal. 

16.  Y en  el  caso  de  que  algún  minerohubiere 
avanzado  tanto  en  sus  labores  subterráneos  que 
haya  salido  de  los  términos  de  su  pertenencia, 
sea  por  la  longitud  ó por  la  cuadra,  declaro  que 
no  por  esto  se  le  ha  de  hacer  retroceder  ni  im- 
pedir el  trabajo , con  tal  que  se  halle  en  terreno 
virgen,  ó en  pertenencia  de  mina  desamparada; 
pero  ha  de  estar  obligado  á denunciar  la  nueva 
pertenencia,  la  cual  se  le  ha  de  conceder  como 
no  pase  en  cada  concesión  de  otro  tanto  mas  de 
las  medidas  que  anteriormente  se  le  concedie- 
ron , y con  la  obligación  de  remover  hasta  los 
nuevos  términos  sus  estacas  para  que  lo  sepan 
los  demas. 

!7.  lil  minero  no  solo  ha  de  ser  dueño  del 
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trecho  de  veta  que  principalmente  denunció, 
sino  también  de  todas  las  que  en  cualquiera  for- 
ma, figura  y situación  se  hallaren  dentro  de  su 
pertenencia ; de  forma  que  si  una  veta  sacare  la 
cabeza  en  una  pertenencia,  y llevare  la  cola  pa- 
ra otra  recostándose,  cada  dueño  logre  de  ella 
el  trecho  que  pasare  dentro  de  sus  respectivos 
términos,  sin  que  el  primero,  ni  ninguno  otro 
por  haberla  descubierto  en  los  suyos,  ó por  te- 
ner en  ellos  su  cabeza , deba  pretender  que  sea 
suya  en  toda  su  estension  y por  donde  quiera 
que  fuere. 

TIT.  9."  — cómo  debeti  labrarse  , fortificarse 
y ampararse  las  muías. 

Art.  1."  Siendo  de  la  mayor  importancia  el 
que  no  se  aventuren  las  vidas  de  los  operarios  y 
demas  personas  que  con  frecuencia  deben  en- 
trar y salir  cu  las  obras  subterráneas  de  las  mi- 
nas, y el  que  éstas  se  conserven  con  la  seguri- 
dad y comodidad  necesarias  para  el  progreso 
de  sus  labores,  aun  aquellas  que  abandonan  sus 
primeros  dueños,  juzgándolas  inútiles,  ó no  po- 
diendo habilitarlas;  y no  siendo  posible  estable- 
cer acerca  de  esto  una  regla  general  y absoluta, 
porque  la  variedad  de  circunstancias  de  cada 
mina  en  la  mayor  ó menor  firmeza , tenacidad 
y adherencia  de  los  respaldos  y de  la  misma 
sustancia  de  la  veta , su  mayor  ó menor  echado, 
anchura  y profundidad  de  sus  labores,  inducen 
mucha  diversidad  en  el  tamaño  y frecuencia  de 
los  pilares,  puentes,  testeras,  intermedios  y 
otros  macizos  que  deben  dejarse  ó fabricarse 
para  sostener  los  respaldos ; y asimismo  en  la 
disposición  de  las  labores  necesarias  para  la  bue- 
na ventilación , y para  el  cómodo  despacho  de 
las  materias  que  deben  estraerse  de  las  minas, 
todo  lo  que  no  puede  conseguirse  sin  una  ver- 
dadera pericia,  práctica  y conocimiento  en  el 
laborío  de  ellas,  ordeno  y mando  lo  siguiente: 

2."  A ninguno  será  permitido  labrar  minas 
sin  la  dirección  y continua  asistencia  de  uno  de 
los  peritos  inteligentes  y prácticos,  que  en 
Nueva-España  llaman  mineros  ó guarda-minas, 
el  cual  ha  de  estar  examinado,  calificado  y apro- 
bado por  alguno  de  los  facultativos  de  miiieri-a 
que  deberá  haber  en  cada  real  ó asiento  , como 
en  adelante  se  dirá.  Pero  en  los  lugares  muy  po- 
bres ó remotos  en  que  por  esta  causa  toilavia  no 
hubiese  facultativo  de  minas  , ni  otro  perito 

i: 
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litnMo  ni  oxaminado.  se  concede  el  que  se 
, Hieda  proceder  con  la  dirección  de  alguno  de 
los  que  allí  Imbierc  mas  inteligentes  y acredita- 
dos. basta  umto  que  estos  li  otros  puedan  exa- 
minarse y titularse  , entendiéndose  lo  mismo  en 
todos  los  casos  que  requieran  la  dirección  ó in- 
terrencion  de  perito , previniéndose  así  en  las 
diligencias  judiciales  para  que  pueda  dárseles  la 
fé  y crédito  que  merezcan, 

3. ®  Para  trazar  y determinar  los  tiros , contra- 
minas ó socabones,  y otras  obras  grandes  y di- 
fíciles que , si  resultan  erradas  después  de  su 
ejecución,  inutilizan  los  crecidos  costos  que  han 
causado  , no  ha  de  bastar  la  dirección  de  uno  ó 
mas  mineros  ó guarda-minas , sino  que  también 
ha  de  ser  precisa  la  inspección  ó intervención 
lie  alguno  de  los  espresados  facultativos  de  mi- 
nería , con  la  obligación  de  parte  de  éste  de  vi- 
sitar  la  obra  cada  uno  ó dos  meses,  conforme  lo 
exija  su  progreso  á fin  deque,  si  advierte  algún 
yerro  en  la  ejecución , lo  enmiende  con  tiempo, 
y antes  que  ocasione  mayores  gastos. 

4. "  En  las  minas  abiertas  en  vetas , cuyos  res- 
paldos é interior  sustancia  fueren  blandos  ó de 
tan  poca  tenacidad  ó adherencia  entre  si,  que 
se  desmoronen  y se  hiendan  , y abran  rimas  ó 
grietas  con  el  ayre  ó la  sequedad , ó que  por 
otra  causa  se  conozca  que  no  son  suficientes  por 
sí  mismos  para  mantener  la  seguridad  y firmeza 
de  la  mina , ordeno  y mando  que  se  ademen  y 
fortifiquen  sus  labores  con  maderos  fuertes  y 
sólidos,  de  esperimentada  incorruptibilidad  ó 
difícil  corrupción  en  lo  subterráneo , labrados 
y armados  como  lo  pide  el.  arte , ó.  de  buena 
manipostería  de  cal  y canto  si  lo  pidiere  ó su- 
friere la  riqueza  y demas  circunstancias  de  la 
mina;  para  cuyo  efecto,  en  todos  los  lugares, 
asientos  ó reales  de  minas  deberá  haber  copia 
de  aquellos  artífices  carpinteros  y albañiles,  que 
llaman  ademadores,  y éstos  tener  oficiales  y 
aprendices,  para  que  se  conserve  y propague 
un  tan  importante  ejercicio,  que  deberá  ser  muy 
atendido  y bien  pagado. 

5. ®  A fin  de  que  en  él  no  se  introduzcan  artí- 
fices que  no  tengan  la  debida  inteligencia  y prác- 
tica en  la  arquitectura  subterránea  , no  se  admi 
tirón  ningunos  que  no  estén  examinados  y apro- 
bados por  el  facultativo  de  minas  titulado  de 
aquel  lugar , ó de  otra  parte. 

Si  algún  minero , por  la  mucha  riqueza  de 
la  materia  metálica  de  su  vela,  prctendiere  sus- 
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lituir  en  lugar  de  los  pilares , puentes  ú otros 
macizos  de  ella  misma  suficientemenic  firmes  y 
tenaces , otros  fabricados  de  mamposlerin  de  cal 
y piedra,  se  le  permitirá  desde  luego  con  ins- 
pección de  uno  de  los  diputados  del  distrito  asis- 
tido del  escribano,  y aprobación  del  facultativo 
titulado  de  él. 

7. "  (Impone  al  operario  ó cateador  , que  si- 
guiera debilite  y cercene  esos  pilares,  puentes  y 
macizos  necesarios,  ?/  al  minero  ó guarda-minas 
que  lo  permitiese  10  años  de  presidio,  según  y 
en  la  forma  del  til.  .?.° , y al  dueño  pérdida  de 
la  mina  con  inkubüitacion  de  su  ejercicio , y la 
mitad  de  sus  bienes). 

8. ’  Ordeno  y mando  que  las  minas  se  conser- 
ven limpias  y desahogadas , y que  sus  labores 
útiles  ó necesarias  para  la  comunicación  de  los 
aires , camino  y estraccion  del  metal , ú otros 
usos , aunque  ya  no  tengan  mas  mineral  que  el 
de  los  pilares  ó intermedios , no  se  ocupen  con 
los  atierros  y tepetates,  pues  estos  se  han  de  sacar 
fuera , y echarse  en  el  terreno  de  su  propia  per- 
tenencia; pero  de  ninguna  manera  en  la  agena 
sin  permiso  y consentimiento  de  su  dueño. 

9. '  En  las  minas  ha  de  haber  suficientes  y se- 
guras escaleras,  cómo  y cuantas  fueren  menes- 
ter á juicio  de  perito  minero , para  subir  y ba- 
jar con  comodidad  hasta  sus  últimas  labores,  sin 
que  de  ninguna  manera  se  permita  que  por  dé- 
biles» mal  seguras,  podridas  ó mny  usadas,  se  ar- 
riesguen las  vidas  de  los  que  trafiquen  por  ellas. 

10.  (Que  para  asegurar  si  cumplimiento  de 
estos  articulas , los  diputados  con  el  facultativo 
de  minas  del  distrito , y escribano  ó dos  testigos 
en  defecto , las  visiten  cada  semestre  o año  por 
lo  menos , y providencien  lo  conveniente  á su 
mejor  laborío  y conservación , que  si  no  guar- 
dasen los  dueños  les  impondrán  las  penas  cor- 
respondientes, que  reagravarán  en  su  caso  hasta 
con  la  pérdida  de  la  mina). 

11.  Prohíbo  con  el  mayor  rigor  que  á ningu- 
no le  sea  permitido  barrenar  socabones,  cruce- 
ros ú otros  cualesquiera  cañones  con  otras  labo- 
res superiores  y llenas  de  agua , ni  dejar  entre 
unas  y otras  tan  débiles  macizos  que  la  misma 
agua  los  venza  y reviente , sino  que  han  de  ser 
obligados  á desaguar  con  máquinas  las  labores 
inundadas  antes  de  comunicarlas  con  las  nuevas, 
salvo  que  á juicio  del  facultativo  de  minas  se 
pueda  pr.icticar  el  barrenó  sin  riesgo  de  los 
operarios  que  lo  dieren. 
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i 2.  Asiinisnio  prohíbo  que  ninguno  se  atreva 
á introducir  operarios  en  las  labores  sufocadas 
con  vapores  daftosos,  antes  de  haberlas  evacuado 
con  los  arbitrios  que  ministre  el  arte. 

13.  Como  las  minas  piden  ser  trabajadas  con 
incesante  continuación  y constancia , porque 
para  consep¡iiir  sus  metales , se  ofrecen  en  ellas 
obras  y faenas  que  no  se  pueden  terminar  sino 
en  largo  tiempo  , y si  se  suspende  é interrumpe 
su  labor,  suele  costar  su  restablecimiento  lo 
mismo  que  costó  labrarlas  al  principio  : Por 
tanto  , para  precaver  este  inconveniente,  y evi- 
tar asimismo  que  algunos  dueños  de  minas  que 
no  pueden  ó no  quieren  trabajarlas  las  entre- 
tengan inútilmente  y por  largo  tiempo , impi- 
diendo con  un  afectado  trabajo  el  real  y efectivo 
con  que  otros  pudieran  labrarlas,  ordeno  y 
mando,  que  cualquiera  que  en  cuatro  meses 
conliuuos  dejare  de  trabajar  una  mina  con  cua- 
tro operarios  rayados  y ocupados  en  alguna 
obra  interior  ó esterior  verdaderamente  útil  y 
conducente , por  el  mismo  hecho  pierda  el  de- 
recho que  tenia  á la  mina , y sea  del  que  la  de- 
nunciare justificando  la  deserción  según  y como 
se  dispone  en  el  titulo  6." 

14.  { Este  articulo  aclara,  que  no  trabaján- 
dose 8 meses  en  el  año,  aunque  con  interrupción 
de  algunos  dias  ó semanas , se  pierda  el  dere- 
cho, y sea  denunciable , salvo  en  cuso  de  peste, 
hambre  ó guerra  en  el  contorno  de  20  leguas). 

15.  Considerando  que  muchos  mineros,  que 
en  otro  tiempo  trabajaron  con  empeño  sus  mi- 
nas , gastando  crecidos  caudales  en  tiros , soca- 
bones  y otras  obras  muy  costosas , suelen  sus- 
pender el  trabajo  de  ellas  algún  tiempo  solici- 
tando avíos,  ó por  falta  de  operarios,  ó de  las 
necesarias  provisiones  y otros  justos  motivos 
que,  combinados  con  su  antiguo  mérito,  se  ha- 
cen dignos  de  alguna  atención  equitativa , de- 
claro que  si  alguno  de  los  indicados  mineros  tu- 
vieren desamparada  su  mina  en  los  tiempos  y 
maneras  arriba  prescritas,  no  las  pierdan  por 
el  mismo  hecho  como  los  demás;  pero  sus  mi- 
nas han  lie  ser,  sin  embargo , denunciables  ante 
los  respectivos  nuevos  juzgados  de  minería  para 
que , cidas  las  partes  , y calificados  los  méritos 
y motivos  que  se  alegaren , se  baga  justicia  ú 
quien  la  tuviere. 

16,  17  y 18.  ( Que  abandonándose  una  fitina 
por  acabarse  el  caudal , ó por  no  tener  ánimo 
da  aventurar  mas,  ó por  otras  cuiésus,  se  dé  an- 
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tes  parte  á la  diputación,  para  que  lo  haga  pu- 
blicar, par  ser  mas  fácil  con  esta  noticút  man- 
tener el  que  quiera  su  actual  corriente  trabajo, 
que  restablecerlo  después  de  haber  padecido  las 
injurias  del  tiempo;  Y que  en  caso  de  abandono 
de  trabajo  de  la  mina , los  diputadas  con  peritos 
y el  escribano  la  inspeccionen , midan  y levan- 
ten mapas  y perfiles  instructivos  , que  se  guar- 
den en  el  archivo,  para  franquearlos  á quien 
los  quiera  ver  y copiar,  con  que  se  escusen  falsas 
tradiciones  de  ellas). 

TIT.  10.  — De  las  minas  de  desagüe. 

Art.  l.“  Porque  en  la  mayor  parle  de  las  mi- 
nas se  encueulran  veneros  y surtideros  de  agua 
de  donde  suele  manar  perennemente,  y con  tan- 
ta abundancia  que  en  breve  tiempo  llena  é inun- 
da todas  sus  labores , impidiendo  su  progreso  y 
la  eslraccion  de  sus  metales,  quiero  y mando, 
que  los  dueños  de  tales  minas  mantengan  en 
ellas  conlinuainente  el  desagüe  ó evacuación  de 
sus  labores,  de  manera  que  éstas  estén  siempre 
habilitadas  para  trabajarlas,  y sacar  de  ellas  ios 
metales  que  tuvieren. 

2. °  Gomo  es  de  mucho  mayor  comodidad  y 
menos  costo  desaguar  las  vetas  contraminándo- 
las por  medio  de  socubones,  ordeno,  que  en  to- 
das las  minas  que  necesiten  desagüe,  y cuya  si- 
tuación lo  permita  , y que  de  ello  deba  resultar 
provecho  á juicio  dei  facultativo  del  distrito, 
han  de  estar  sus  dueños  obligados  á darlas  so- 
caban sulicientc  á la  evacuación  y liabililaciori 
de  sus  labores,  con  tal  que  lo  merezcan  y pue- 
dan costearlo  la  riqueza  y abundancia  de  sus 
metales. 

3. °  Si  con  el  tal  socabon  se  pudieren  habili- 
tar muchas  minas  , resultando  quedar  beneficia- 
das, declaro  , que  aunque  cada  una  de  ellas  no 
pueda  costear  la  obra  de  dicho  socabon , la  han 
de  hacer  y costear  entre  todas,  concurriendo  á 
los  costos  á proporción  del  beneficio  que  deba 
seguírselas;  y si  esto  no  pudiere  por  entonces 
averiguarse,  concurrirán,  enlrelaiUo  se  verifi- 
que, por  iguales  partes,  arreglándose  á la  que 
buenamente  pueda  costear  la  mina  mas  pobre;  y 
siesta  naejorase  de  fortuna,  se  arreglarán  di- 
chas partes  á la  que  pueda  costear  la  mas  pol>re 
de  las  otras ; de  roanera  que  no  cese  el  trabajo 
del  socabon,  y que  lodo  se  tase,  califique  y ar- 
regle por  la  diputación  del  distrito , y á juicio 
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,lc  su  respectivo  faculUlivo  .le  minas. 

4 o Si  algún  particular  se  ofreciere  a labrar 
socabon  con  que  se  habilite  una  ó muchas  vetas, 
ó las  minas  abiertas  en  ellas,  sin  embargo  de  no 
.ser  dueño  de  ninguna  en  todo  ó en  parte,  esto 
no  obstante  se  le  admitirá  su  denuncia  en  debi- 
da forma,  é inmediatamente  se  hará  saber  á los 
dueños  de  las  espresadas  minas , los  cuales  han 
de  ser  preferidos  siempre  que  se  obliguen  á ve- 
rificar la  dicha  obra ; pero  de  lo  contrario  se  le 
deberá  adjudicar  al  aventurero  con  las  condi- 
ciones siguientes. 

5. ®  Que  el  socabon  ha  de  ser  verdaderaraenle 
útil  y posible  á juicio  del  facultativo  de  minas,  á 
cuyo  cargo  ha  de  ser  el  trazar  y determinar  la 
idea  de  la  obra,  y dirigir  su  ejecución  como  está 
mandado. 

6. ®  Que  la  contramina  se  ha  de  llevar,  en 
cuanto  sea  posible  por  línea  recta,  y por  la  mas 
corta  distancia  de  la  veta  ó vetas  que  se  preten- 
dieren  habilitar,  ó por  el  hilo  y dirección  de  al- 
guna de  ellas. 

7. ®  Que  se  han  de  labrar  las  correspondientes 
lumbreras,  ó llevarse  un  contra-cañon,  ó algún 
otro  arbitrio  suficiente  para  mantener  siempre 
en  la  obra  la  libre  ventilación  y desahogo  de  los 
operarios. 

8. ”  Que  su  amplitud  ha  de  ser  la  que  deter- 
minare el  facultativo  conforme  á las  circunstan- 
cias ; pero  sin  que  pueda  pasar  de  dos  varas  de 
ancho  y tres  de  alto,  llevándose  siempre  con  se- 
guridad , y bien  ademado. 

9. ®  Que  si  el  aventurero  encontrase  en  el  pro- 
greso de  su  obra  una  ó muchas  vetas  nuevas  ha 
de  gozar  en  ellas  el  derecho  de  descubridor,  y 
el  premio  que  en  estas  ordenanzas  se  le  tiene 
asignado;  pero  si  fuesen  vetas  conocidas,  y en 
otros  techos  abiertas,  le  concedo  el  que  pueda 
adquirir  una  pertenencia  en  cada  una  de  ellas,  y 
si  no  cupiere,  que  logre  la  demasía  hasta  encon- 
trar con  pertenencia  agena. 

10.  Que  si  la  obra  pasare  por  minas  desam- 
paradas, por  el  mismo  hecho  se  haga  dueño  de 
ellas  el  aventurero , y pueda  denunciarlas  desde 
luego  que  proyecte  la  obra ; entendiéndose  es- 
tas y las  pertenencias  nuevas  amparadas  por  él, 
entretanto  que  mantenga  el  trabajo  de  la  obra 
en  cuanto  ella  lo  permitiere.  Pero  declaro,  que 
luego  que  esté  concluida , las  debe  amparar  con 
separación,  bajo  la  pena  de  perderlas  como  está 
dispuesto. 
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11.  Y finalmente,  que  si  el  socabon  pasase 
por  minas  ocupadas,  y fuere  por  el  hilo  de  la 
vela,  ha  de  corresponder  al  aventurero  la  mitad 
de  los  metales  que  sacare  de  ella , y la  otra  mi- 
tad al  dueño  de  la  pertenencia,  bien  que  los  cos- 
tos han  de  ser  todos  por  cuenta  del  aventurero, 
sin  que  este  se  esceda  en  el  socabon  de  las  me- 
didas prescritas,  ni  practique  otras  labores, 
s-alvo  que  lo  consienta  el  dueño,  en  cuyo  caso 
deberán  ser  los  costos  de  cueiita  de  arabos  por 
mitad.  Pero  si  el  socabon  pasare  atravesando  la 
veta , podrá  el  aventurero  abrir  labores  cu  se- 
guimiento de  ella , partiendo  los  metales  y los 
costos , por  iguales  partes  entre  los  dos  hasta 
que  de  cualquiera  manera  se  barrene  con  ellos 
el  dueño  de  la  mina;  y si  el  aventurero  no  le 
avisare,  luego  que  descubriere  el  metal,  no  solo 
perderá  la  Opción  á la  mitad,  sino  que  deberá 
restituir  todo  lo  que  hubiere  sacado  y el  duplo 
de  su  valor,  precediendo  la  justificación  del 
fraude  y malicia  según  el  orden  establecido  en 
el  título  3.® 

12.  Todo  lo  dispuesto  desde  el  artículo  5.*  in- 
clusive de  este  título  respecto  de  los  aventure- 
ros, se  ha  de  entender  también  en  cuanto  fuere 
adaptable,  para  con  los  dueños  de  minas  que  se 
animaren  á habilitar  las  suyas  y las  agenas  por 
medio  de  sooubon  ó contramina  general , ya  sea 
labrándose  entre  lodos , ó unos  sin  otros , ó ya 
acompañados  de  aventureros  , observándose 
puntualmente  en  cualquiera  de  estos  casos  las 
estipulaciones  en  que  se  convinieren , con  tal 
que  no  se  opongan  á los  preceptos  y fines  de  es- 
tas ordenanzas. 

13.  Los  dueños  de  minas  de  desagüe,  cuya 
situación  no  permitiere  contraminarse  por  soca- 
bon, han  de  labrarlas  el  pozo  general  y seguido 
que  en  Nuesva-España  llaman  tiro , y sirve  para 
cstraer  por  artes  ó máquinas  el  agua , el  metal  y 
demas  materias  de  la  mina;  el  cual  por  consi- 
guiente deberá  labrarse  con  la  situación,  medi- 
das y fortificaciones , que  dictare  y dispusiere 
el  facultativo  del  distrito.  Y se  encarga  á las  di- 
putaciones territoriales  tengan  acerca  de  esto 
muy  especial  cuidado  en  las  visitas,  imponiendo 
y agravando  las  penas  correspondientes  á pro- 
porción del  cargo  que  resulte  justificado. 

14.  Por  cuanto  la  esperiencia  ha  manifestado 
la  general  utilidad  de  dichas  obras , como  tam- 
bién la  omisión  y descuido  con  que  han  solido 
dejarse  mas  altas  que  las  labores  por  ahorrarse 
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el  costo  de  tal  faena , que  después  se  hace  mu- 
cho mas  grave  y costosa , y si  falta  caudal  para 
ella,  es  forzoso  habilitar  las  labores  mas  profun- 
das con  desagües  interiores , subiendo  las  aguas 
al  tiro  por  medio  de  máquinas  movidas  por  hom- 
bres con  poco  efecto  y mucho  gasto , y á veces 
con  unas  fatigas  intolerables  á las  fuerzas  huma- 
nas, ordeno  y mando,  que  todos  los  dueños  de 
minas  de  desagüe  estén  obligados  á llevar  siem- 
pre el  fondo  ó plan  del  tiro  mas  profundo  que 
las  labores  y pozos  mas,  bajos , de  forma  que  les 
quede  bastante  macizo  para  su  progreso , y en 
el  tiro  suficiente  caja  para  el  agua : cuya  obser- 
vancia se  celará  con  particular  cuidado  en  las 
visitas  por  las  diputaciones  territoriales,  impo- 
niendo las  penas  como  se  dispone  en  el  articulo 
antecedente. 

15.  Si  algún  dueño  de  minas  de  desagüe  no 
quisiere  mantenerlo  en  ellas,  contentándose  con 
trabajar  las  labores  altas  adonde  no  llegue  la 
inundación,  y otro  le  denunciare  la  mina  ó mi- 
nas, ofreciéndose  á desaguar  y habilitar  sus  la- 
bores profundas,  se  hará  inmediatamente  saber 
al  poseedor  de  la  tal  mina,  para  que  si  no  qui- 
siere, ó no  pudiere  establecer  el  desagüe  den- 
tro del  término  de  cuatro  meses,  se  le  adjudique 
al  denunciador,  afianzando  este  los  costos  del 
desagüe  según  tasación  de  peritos  y á satisfac- 
ción de  los  diputados  del  distrito. 

16.  Si  el  dueño  de  alguna  mina,  cuyas  labo- 
res ésten  mas  bajas  que  las  de  sus  vecinos , ya 
sea  por  su  situación  ó por  su  mayor  progreso, 
fuere  gravado  en  los  costos  de  su  desagüe  por 
no  mantenerlo  aquellos,  ó por  no  mantener  todo 
el  que  demandan  las  minas  superiores,  y comu- 
nicarse las  aguas  de  unas  á otras,  ordeno  y man- 
do que  los  dueños  de  las  minas  mas  altas  man- 
tengan todo  el  desagüe  que  ellas  necesitaren  , ó 
en  su  defecto , paguen  respectivamente  a los 
dueños  de  las  minas  mas  bajas  en  plata  ó reales 
efectivos,  el  perjuicio  que  les  hicieren,  lasado 
por  peritos,  averiguando  estos  préviamentc  el 
caso,  y haciendo  la  esperiencia  con  la  mayor 
exactitud  posible. 

17.  A todos  los  que  se  aventuraren  á costear 
el  desagüe  y habilitación  de  muchas  minas , la- 
brando tiros  generales  ú otras  obras  , y hacien- 
do construir  y manteniendo  máquinas  costosas 
por  no  ser  posible  el  socaban , les  concedo  que 
se  hagan  dueños  de  todas  las  minas  y pertenen- 
cias desamparadas  que  efectivamente  habilitaren 
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aunque  estén  seguidas  sobre  una  propia  veta , y 
mando  que  por  el  virey,  á proposición  del  real 
tribunal  general  de  Méjico,  se  les  dispensen  to- 
dos los  privilegios , exenciones  y auxilios  que 
fueren  de  otorgar.  Pero  declaro,  que  los  due- 
ños de  minas  ocupadas, y que  por  las  tales  obras 
resultaren  de  alguna  manera  beneficiadas,  solo 
han  de  estar  obligados  á contribuir  á aquellos  á 
proporción  del  beneficio  que  susminas  reciban, 
tasado  por  peritos  con  intervención  de  los  dipu- 
tados del  distrito.  ' 

TIT.  It.  — fie  las  minas  de  compañía. 

Art.  l.°  Por  cuanto  muchas  minas  se  traba- 
jan por  varios  mineros  unidos  tratando  de  com- 
pañía desde  que  las  denuncian,  ó contrayendo- 
la  posteriormente  en  diferentes  maneras,  sien- 
do esto  de  grande  provecho  y utilidad  al  labo- 
río de  ellas,  pues  es  mas  fácil  que  se  determinen 
á él  entre  muchos , concurriendo  cada  uno  con 
parte  de  su  caudal,  ó porque  no  siendo  suficien- 
te el  de  uno  solo  para  grandes  empresas  puede 
serlo  el  de  todos  los  compañeros,  quiero  y man- 
do que  se  procuren,  promuevan  y protejan  se- 
mejantes compañías  particulares  y generales 
por  todos  los  términos  convenientes,  concedien- 
do mi  virey  á los  que  las  formaren  todas  las 
gracias  , auxilios  y exenciones  que  fueren  de 
conceder  á juicio  y discreción  del  real  tribunal 
de  minería,  y sin  detrimento  del  interes  del  pú- 
blico y de  mi  real  erario. 

2. “  Aunque  por  estas  ordenanzas  prohíbo  á 
un  minero  particular,  y que  trabaje  en  los  tér- 
minos regulares,  el  que  pueda  denunciar  dos 
minas  seguidas  sobre  una  propia  veta ; esto  no 
obstante,  concedo  á los  que  trabajaren  en  com- 
pañía, aunque  no  sean  descubridores  y sin  per- 
juicio del  derecho  que  por  este  titulo  deban  te- 
ner en  caso  de  que  lo  sean  , el  que  puedan  de- 
nunciar cuatro  pertenencias  nuevas , ó minas 
trabajadas  y desamparadas , aun  cuando  estén 
contiguas  y por  un  mismo  rumbo. 

3. °  El  estilo  acostumbrado  en  Nueva-España 
de  entender  imaginariamente  dividida  una  mina 
en  24  partes  ¡guales,  que  llaman  barras,  subdi- 
vidiendo también  cada  una  de  ellas  en  las  par- 
les menores  convenientes,  se  ha  de  continuar  y 
observar  sin  novedad  como  basta  aquí. 

4. °  Por  consiguiente  ninguno  de  los  compa- 
ñeros podrá  pretender  ni  teuer  derecho  á tra- 
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bajar  la  labor  A,  « u..a  parte  determinada  de  la 
imiia,  J que  elolro  trabajo  la  labor  B,  ni  poniea- 
.lü  cada  uno  un  determinado  número  de  opera- 
rios, sino  que  se  lia  de  trabajar  en  común  lodo 
¡u  «jiíe  permitiere  la  mina,  y hacerse  la  dÍTÍsion 
,lc  los  costos  por  ¡asuma  de  ellos  repartida  pro- 
porcionalmcnte  á todos  los  compañeros,  y lo 
mismo  de  los  frutos  en  los  metales  de  toda  espe- 
cie y calidad,  bien  sea  en  bruto  , ó después  de 
beneficiados  en  común  si  asi  se  convinieren. 

5.",  6."!/  7."  (Que  para  evitar  discordias  y 
diferencias  en  lo  tocante  á la  administración  de 
la  mina,  todo  se  delibere  á pluralidad  de  votos 
de  los  socios  con  intervención  de  un  diputado 
Que  procurará  acordarlos;  valiendo  y numerán- 
dose los  votos  por  el  de  las  barras ; pero  si  al- 
gún compañero  fuere  dueño  de  doce  ó mas  bar- 
ras, su  voto  valdrá  siempre  uno  menos  de  la  mi- 
tad. y que  la  discordia  que  resultase,  la  decida 
dicho  diputado  atendiendo  al  común  Ínteres  de 
ellos  y á lo  mas  justo), 

8. "  Si  estándose  trabajando  una  mina  resul- 
tare que  no  produce  utilidades,  ó que  no  cubre 
por  entonces  los  costos  en  todo  ó en  parte,  y al- 
j>iino  de  ios  compañeros  no  quisiere  concurrir 
con  la  que  de  ellos  le  tocare , en  este  caso  los 
otros  darán  aviso  á la  diputación  respectiva  para 
que  se  anote  el  dia  en  que  dejó  de  contribuir;  y 
si  lo  hiciere  en  cuatro  meses  continuos,  decla- 
ro que  por  el  mismo  hecho , y desde  el  dia  en 
que  hubiese  dejado  de  contribuir,  quede  desier- 
ta la  parle  que  de  la  mina  poseyere,  y se  acrez- 
ca proporcionalmcnle  á los  que  contribuyeren, 
sin  necesidad  de  denunciarla ; pero  si  antes  de 
cumplirse  los  cuatro  meses  concurriese  á los 
costos,  será  admitido,  con  tal  que  pague  á satis- 
facción de  los  interesados  lo  que  debiere,  co- 
mo causado  en  el  tiempo  quedejóde  contribuir. 

9. "  Si  estando  la  mina  en  frutos , alguno  de 
los  compañeros  no  quisiere  concurrir  á los  cos- 
tos de  las  faenas  muertas  ( deliberadas  con  la 
formalidad  que  va  prefinida),  por  consumirse  en 
ellas  una  parte , ó lodo  lo  que  la  mina  produce, 
podrán  los  demas  compañeros  retenerle  é in- 
vertir en  este  destino  una  parle , ó lodos  los  me- 
tales que  le'correspondicreu. 

10.  Si  se  trabajaren  una  ó muchas  minas  en- 
• le  doBcompañeros , y quisieren  dividir  la  com- 
pañía por  desavenencia  ó por  otro  cualquiera 
motivo , no  por  esto  han  de  estar  precisa  y re- 
ciprocamente obligados  á comprarse  ó á vender* 
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se  el  uno  al  otro  su  respectivo  parle,  sino  que 
cada  uno  do  los  dos  ha  de  quedar  oii  libertad  de 
venderla  á cualquiera  tercero  , con  solo  el  de- 
recho en  el  compañero  de  Ber  preferido  por  el 
tanto. 

11.  No  se  ha  de  entender  dividida  la  compa- 
ñía de  minas  por  muerte  de  alguno  de  los  com- 
pañeros, antes  han  de  quedar  oblig.idos  los  he- 
rederos á seguir  en  ella;  pero  con  el  libre  arbi- 
trio de  vender  su  parte  en  la  forma  prevenida 
en  el  articulo  antecedente. 

12.  Si  se  vendiese  una  parle  de  mina  ó una  mi- 
na entera,  estimada  y avaluada  por  peritos  según 
el  estado  que  entonces  tenga , y después  produ- 
jere grandes  riquezas , declaro , que  no  por  ello 
se  ha  de  poder  rescindir  la  venta  alegándose  la 
lesión  enorme  ó enormísima , ó restitución  in 
integrun  de  menor  , ú otro  semejante  privi- 
legio. 

TIT.  12.  De  los  operarios  de  minas  y de  ha- 
ciendas ó ingenios  de  beneficio. 

Art.  1.®  {.Prescribe  la  observancia,  y que  no 
se  alteren  por  los  dueños  los  salarios  estableci- 
dos so  pena  del  duplo  por  disminuirlos , y que 
á ellos  se  sujeten  también  los  operarios , para 
que  haya  justicia  y equidad  en  el  abono  de  tan 
duros  trabajos). 

2.®  Los  operarios  de  minas  se  han  de  escribir 
por  sus  propios  nombres , y rayarse  cada  vez 
que  salgan  de  su  trabajo  con  lineas  claras  y dis- 
tinguidas, de  forma  que  ellos  mismos  las  vean 
j conozcan , aunque  no  sepan  leer : lodo  en  los 
propios  términos  que  se  acostumbra  en  Nueva- 
España. 

3 y 4.  {Que  el  pago  sea  semanal  conforme  á 
sus  rayas  en  tabla , y mano  propia , y moneda 
corriente,  ó con  parte  de  los  metales  si  asi  se 
hubiese  convenido  , sin  precisarlos  á recibir 
efectos  ó mercaderías,  y para  el  pago  de  deudas 
aun  de  las  contruidas  con  el  dueño  de  la  mina, 
solo  se  les  pueda  retener  la  cuarta  parte). 

5. ®  Prohíbo  el  que  á los  operarios  se  les  pidan 
limosnas,  demandas,  cornadillos  de  cofradías 
ni  cosas  semejantes , hasta  que  hayan  recibido 
lo  suyo,  y verificado  esto  , quieran  voluntaria- 
mente darlas. 

6. "  Donde  se  pagaren  los  operarios  á ración 
semanaria  y salario  mensual  se  les  satisfarán  las 
raciones  en  buena  y sana  carne,  trigo,  maíz, 
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pinole , sal , chile  y lo  demas  que  fuere  costum- 
bre, con  pesas  y medidas  exactas  y señaladas: 
sobre  lo  cual  so  tendrá  muy  particular  cuidado 
en  las  visitas. 

7. <*  Cada  operario  ó sirviente  de  minas  de  los 
enunciados  en  el  artículo  anterior  ha  de  tener 
en  su  poder  un  papel  en  que  se  le  asienten  las 
partidas  de  sus  salarios  mensuales  devengados, 
y las  que  hubieren  recibido  anticipadas , escrito 
lodo  de  letra  del  rayador  ó pagador  de  In  mina 
ó hacienda,  y notados  los  pesos  y reales  con 
círculos  y lineas  y sus  mitades : de  modo  que  ca‘ 
tía  operario  pueda  entender  y ajustar  su  cuenta, 
y tener  en  su  poder  constancia  de  ella. 

8. “  Los  tequios  ó tareas  de  los  operarios  se 
han  de  asignar  por  el  capitán  de  barras  con  aten- 
ción á la  dureza  ó blandura , amplitud  , escasez 
y demas  circunstancias  de  la  labor,  procedicn- 
dose  con  la  mayor  justifícacion  y equidad  en  la 
moderación  de  dichos  tequios,  e.n  la  buena  paga 
de  los  destajos,  y en  su  aumento  porque  hayan 
variado  las  circunstancias;  y en  caso  de  que  por 
alguna  de  las  dos  partes  se  reclame  de  perjui- 
cio en  el  particular,  la  respectiva  diputación  de 
minería  procederá  á deshacer  cualquier  agra- 
vio en  juicio  verbal,  ó en  justicia  brevemente 
si  no  se  verificase  el  componerlos : todo  en  la 
forma  que  se  prescribe  en  el  titulo  3 de  estas 
ordenanzas. 

9. ®  {Que  á los  indios  de  repartimiento  como 
concluida  la  tanda  han  de  regresar  á sus  pueblos 
no  se  hagan  suplementos  ;y  á los  sueltos , solo 
de  5 ps. , salvo  que  lo  necesiten  pare  matrimo- 
nios ó entierros,  y lo  acrediten  con  certificación 
del  párroco). 

10.  Tanto  á los  dueños  de  minas  como  á los 
operarios  les  será  enteramente  libre  el  conve- 
nirse entre  sí  á trabajar  en  ellas  a partido , sin 
él , ó á salario  y partido.  Supuesta  esta  recipro- 
ca libertad , cuando  no  se  trabaje  en  la  mina  á 
solo  partido,  deberá  su  dueño  ó administrador 
pagar  á los  operarios  por  razón  de  jornal  ó sa- 
lario aquella  cantidad  que  correspondiese  en 
observancia  de  lo  dispuesto  por  el  articulo  pri- 
mero de  este  título ; y si , trabajando  á solo  jor- 
nal , algún  barretero , cumplida  su  tarea  ó te- 
quio, continuase  voluntariamente  por  todo  ó 
porte  del  tiempo  que  le  restase  del  de  la  tanda 
sacando  metal , el  dueño  de  la  mina  no  estará 
obligado  á mas  que  á pagarlo  también  en  reales, 
V ai  respecto  del  jornal  de  la  tarea , todo  el  que 
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sacare  de  mas  de  ella.  Pero  si  para  adelantar  ó 
estimular  el  trabajo  de  los  operarios , pactare 
con  ellos  el  dueño  ó administrador  de  la  mina, 
pagarles  á un  tanto  el  costal  ó tenate  de  metal 
que  sacaren  fuera  del  tequio,  ó con  una  parte 
del  mismo  metal , se  guardarán  en  este  caso , co- 
mo en  el  de  cualquiera  otro  ajuste  ó concierto, 
los  pactos  en  que  unos  y otros  se  hubieron  con- 
venido, entretanto  que  no  varien  notablemente 
las  circunstancias  á juicio  de  los  respectivos  di- 
putados de  minería ; y si  estos  discorflaren , de- 
cidirá el  sustituto  á quien  corresponda  por  la 
regla  que  va  dada.  Mas  si  en  cuanto  al  convenio 
de  los  términos  en  que  los  operarios  hayan  de 
trabajar  en  la  mina , ocurriese  entre  estos  y el 
dueño  ó mayordomo  de  ella  desavenencia , que 
prepare  perjuicio  á su  laborío  y progreso,  y 
consiguientemente  al  estado,  y en  su  razón  re- 
clamase alguna  de  las  partes , decidirá  la  propia 
diputación , y en  su  caso  el  dicho  sustituto,  con 
arreglo  á lo  práctica  que  estuviere  establecida 
en  la  mism.i  mina  de  que  se  trate,  y siendo  nue- 
va , en  el  real  de  su  pertenencia. 

11,  El  metal  de  los  tequios  y partidos  se  ha 
de  recibir  y calificar  por  el  rayador  ó velador, 
ú otro  sirviente  que  el  dueño  de  la  mina  destine 
para  ello;  y si  éste  hallare  que  el  metal  del  par- 
tido de  algún  barretero  es  mejor  y mas  limpio 
que  el  de  su  tarea  ó tequio , se  mezclarán  uno  y 
otro  á presencia  del  mismo  operario  interesado, 
y se  revolverán  á su  satisfacción , para  que  por 
el  lado  que  él  eligiere  y quisiere  del  monton  re- 
dondo que  resulte  de  dicha  mezcla , se  llenen 
otros  tantos  costales , sacas  ó medidas  como  hu- 
biesen sido  las  del  partido  : con  prevención  de 
que  el  dueño  de  la  mina , su  mayordomo , man- 
dones ni  otros  sirvientes,  no  podrán  con  ningún 
pretesto  impedir  á los  enunciados  barreteros  in- 
teresados que  presencien  toda  la  mencionada 
Operación , ni  hacer  que  los  dichos  costales  ó 
sacas  se  llenen  de  los  metales  mezclados  por 
otro  lado  del  monton,  que  aquel  que  ellos  eli- 
gieren. 

12.  El  velador  podrá  reconocer  á todos  los 
que  entraren  y salieren  de  las  minas,  examinan- 
do con  el  mayor  cuidado  si  entran  ébrios,  ó sí 
llevan  bebidas  con  que  embriagarse:  y asimismo 
podrá  registrar  todo  lo  que  entrare  y saliere 
por  la  mina  con  titulo  de  almuerzos,  comidas  y 
demas;  y si  cogiere  algún  burlo  de  metal , her- 
rainienta , pólvora  ó cosa  semejante , podrá  prc- 
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as.‘K'ir.irl<! , y l'cdio , dar  cuenta  á la  diputación 
territorial  para  que,  con  arreglo  á lo  dispuesto 
por  el  título  3."  de  estas  ordenanzas  en  lo  tocan- 
(fiáfas  causas  criminales,  proceda  según  cor- 
responda. 

13.  (0«a  d los  ociosos  y vagamundos  de  la 
clase  jornalera , y que  segurándose  de  los  traba- 
jos no  se  dediquen  áotro,  se  les  apremie  á traba- 
jar en  las  minas ). 

14.  ( Que  á las  haciendas  de  beneficio  de  me- 
tales se  guarde  su  respectiva  distribución  ó re- 
partimiento de  indios , que  llaman  de  cuatequil 
ó mita , y que  para  su  alivio  se  pueda  obligar  á 
¡os  trabajos  á negros  y mulatos  que  anden  vagas, 
y á los  mestizos  de  segundo  orden  que  no  tuvie- 
ren oficio,  conforme  á la  ley  1.*,  tit.  15,  lib.  6} 
y 4,  tit.  5,  lib.  7 de  Indias). 

15  y 16.  (Que  las  cuadrillas  de  haciendas 
abandonadas  no  se  erijan  en  pueblos , de  modo 
gue  se  dificulte  el  restablecimiento  del  sitio  mi- 
tin , que  se  ha  de  quedar  perpetuamente  denun- 
ciable.  V que  han  de  trabajar  en  las  de  su  des- 
tino , salvo  que  el  dueño  no  tenga  en  que  ocupar 
sus  individuos). 

17.  \creditado  por  la  esperiencia  que  en  las 
tuinas  que  se  hallan  en  obras  y faenas  maerlas 
faltan  regularmente  los  operarios,  porque  todos 
concurren  á las  que  están  en  saca  de  metales, 
mayormente  si  sus  dueños  les  conceden  partido, 
interrumpiéndose  y aun  imposibilitándose  así  la 
habilitación  de  las  otras  minas:  para  su  remedio 
ordenoy  mando,  que  las  diputaciones  territoria- 
les hagan  que  los  operarios  vagos,  y no  acua- 
drillados, se  repartan  de  tal  manera,  que  dis- 
tribuyéndose alternativa  y sucesivamente  en  unas 
y en  otras,  ni  dejen  de  disfrutar  de  la  utilidad 
de  las  que  están  en  bonanza,  ni  de  acudir  ai  tra- 
bajo de  las  demas.  — (K  ninguno  de  ellos  será 
admitido  por  otro  dueño  sin  papel  de  abono  del 
anterior,  con  apercibimiento  en  contrario). 

18.  Los  operarios  de  minas  que  por  haber 
coutraido  deuda  en  alguna  de  ellas,  pasasen  á 
trabajar  y rayarse  en  oirá,  han  de  ser  obligados 
á volver  á la  primera,  y á pagar  en  ella  con  su 
trabajo  la  tal  deuda  , según  y como  queda  pres- 
crito por  el  art.  4.*  de  este  título , salvo  que  el 
acreedor  se  contente , con  que  le  redima  la  de- 
pendencia el  dueño  de  la  otra  mina. 

tu,  20  y 2t.  (Que  los  hurtos  de  estos  opera- 
rios se  escarmienten  conforme  á su  gravedad  y 
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circunstancias , y á lo  que  va  prevenido  en  el 
titulo  3.  y á los  que  por  delitos  leves  ó deudas 
se  consumen  en  las  cárceles , haciendo  falta  á 
sus  familias  y á las  mismas  minas , se  les  pueda 
poner  en  ellas  bajo  la  seguridad  correspondien- 
te , con  que  se  consiga  aplicar  una  parte  de  sa- 
larios á su  subsistencia,  y lo  demas  sirva  al  pago 
de  sus  deudas,  ó para  cubrir  otras  responsabili- 
dades , de  todo  lo  cual  se  lleve  cuenta  por  el 
dueño). 

TIT.  13.  — Del  surtimiento  de  aguas  y provisio- 
nes de  las  minerías. 

Art.  1.®  Mereciendo  la  primera  atención  la 
agua , para  beber  en  los  reales  y asientos  de  mi- 
nas, ordeno  y mando , que  se  cuide  muy  parti- 
cularmente de  su  conducción  á ellos,  de  la  con  • 
servacion  de  su  origen,  de  la  permanencia  y 
limpieza  de  sus  conductos,  y de  que  no  se  use 
de  la  inficionada  con  partículas  minerales, 

2. ®  Prohíbo  con  el  mayor  rigor  que  de  los 
desagües  de  las  minas , y de  los  lavaderos  de  las 
haciendas  y fundiciones,  se  echen  las  aguas  á 
arroyos  ó acueductos,  que  la  lleven  á la  pobla- 
ción; y mando  que  se  hayan  de  pasar  por  cana- 
les, ó se  estravi'cn  de  otra  manera. 

3. ®  y 4.®  (Que  en  los  contornos  de  los  reales 
de  minas  haya  suficientes  ejidos  y aguages  para 
el  pasto  de  sus  animales,  y el  servicio  común 
de  la  mina,  y al  que  se  haya  introducido  en 
ellos  se  le  haga  retirar,  con  abono  si  fuese  po- 
seedor legitimo  de  lo  que  califiguen  peritos.  Y 
puedan  las  bestias  llevarse , y pastar  por  cam- 
pos y prados  públicos  y comunes  aun  de  otro 
real,  sin  pagar  nada  si  sus  vecinos  gozasen  la 
propia  exención ; pero  sin  causar  perjuicio  de 
tercero). 

5. ”  A fin  de  contener  la  exorbitante  subida 
en  los  precios  de  los  víveres  y ropas  en  los  rea- 
les de  minas,  cuando  éstas  se  ponen  en  bonanza, 
y de  que  sean  equitativamente  arreglados  á las 
circunstancias  que  deban  influir  en  ellos , cui- 
darán las  diputaciones  territoriales  de  repre- 
sentar lo  conveniente  á las  justicias  del  distrito, 
según  se  dispone  en  el  art.  35  del  tit.  3 de  eshis 
ordenanzas , como  también  para  que  se  corten  y 
castiguen  los  monopolios , mohatras,  usuras  y 
cualesquiera  pactos  fraudulentos , inicuos  ó pa- 
liados que  se  adviertan. 

6. *  Ha  de  ser  libre  á todas  y cualesquiera 


MINAS 

persona  el  llevar  á las  minas  maiz , trigo,  ceba- 
da y cualesquiera  otros  mantenimientos  y demas 
cosas  necesarias , como  carbón,  leña,  sebo,  cue- 
ros, etc.,  y mucho  mas  si  fueren  enviados  á 
traerlas  de  cuenta  de  los  mismos  mineros;  y 
para  ello  les  concedo  el  que  puedan  sacar  y lle- 
var dichos  víveres  y efectos  de  todas  las  ciuda- 
des, villas  y lugares,  haciendas  y ranchos,  aun- 
que sean  de  otros  territorios,  provincias  ó go- 
biernos, con  tal  que  en  algún  caso  no  haya  justo 
y calificado  motivo  que  lo  impida : en  cuya  for- 
ma ordeno  á los  gobernadores  y justicias  de  los 
lugares  no  les  pongan  embarazo  ni  impedimento 
alguno , ni  permitan  que  con  este  motivo  se  les 
encarezcan  dichas  cosas,  antes  sí  por  el  contra- 
rio los  ayuden  y favorezcan  para  que  las  minas, 
y personas  empleadas  en  ellas,  estén  siempre 
j)rovistas  y abastecidas  de  lo  necesario. 

7.*  Sin  perjuicio  de  la  jurisdicción  y conoci- 
miento que  concedo  á las  justicias  reales  por  el 
art.  35  del  lit.  3 de  estas  ordenanzas,  podrán 
las  diputaciones  territoriales  visitar,  reconocer 
y examinar  con  frecuencia  las  fuentes  y manan- 
tiales perennes  que  formen  el  caudal  de  las  aguas 
que  sirvan  para  mover  las  máquinas  de  la  mine- 
ría, á fin  de  poder  representar  á las  mismas  jus- 
ticias con  oportunidad,  y la  debida  instrucción, 
para  que  se  evite  que  en  ellos,  ó,  sus  cercanías, 
se  desmonten  los  bosques  que  los  cubran  , ó se 
rozen  para  sembrar,  ni  los  enselven , como  tam- 
bién el  que  se  hagan  escavaciones  próximas  y 
mas  bajas,  ni  otra  ninguna  cosa  que  pueda  ago- 
tarlos ó minorarlos  , procurando  por  el  contra- 
rio que  se  alegren  y limpien  con  las  precaucio- 
nes y arbitrios  que  ministre  el  arte. 

8."  1/  9.“  (y  Que  al  efecto,  y para  ocurrir  en 
tiempo  á cualquier  estorbo  ó embarazo  que  dis- 
traiga el  curso  de  los  rios  y arroyos , conservan- 
do su  caudal  y antigua  madre,  hagan  dos  visitas 
anuales  á los  de  la  comarca , con  el  facultativo, 
antes  y después  de  las  lluvias , para  proponer  á 
tas  justicias  reales  las  convenientes  reformas  que 
se  ejecuten  con  su  intervención,  y á costa  de  in- 
teresados, ó que  en  defecto  se  acuerden  arbi- 
trios y demas  oportuno , según  el  art.  36,  tit.  3. 
— y lo  propio  se  ejecute  con  la  composición  de 
los  caminos,  que  comunican  á tos  lugares  de 
minas). 

10.  Para  ta  composición  y seguridad  de  los 
caminos  particulares  dcl  lugar  á las  minas,  de 
mina  á mina , y de  las  minas  á las  haciendas , se 
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procederá  en  los  términos  mismos  que  se  pres- 
criben en  el  articulo  antecedente , no  obstante 
que  tales  obras  deban  hacerse  por  los  dueños 
de  las  respectivas  minas  ó haciendas;  pero  se 
encarga  á las  diputaciones  territoriales  el  mayor 
celo  y cuidado  en  este  punto,  según  lo  que  re- 
sulte de  las  frecuentes  visitas  que  practicarán 
para  dicho  fin , atendiendo  á que , siendo  los  di- 
chos caminos  ó veredas  por  su  naturaleza  cstre- 
chas  y quebradas,  las  hace  mas  peligrosas  el 
traqueo,  la  rusticidad  y la  negligencia  de  los  que 
necesitan  pasar  por  ellas. 

11.  En  los  rios,  arroyos  ó torrentes,  cuyo 
paso  fuere  indispensable  para  entrar  y salir  en 
los  reales  de  minas  , se  deberán  construir  bue- 
nos puentes  de  manipostería , ó á lo  menos  de 
madera  sobre  pilares  firmes  de  piedra  y arga- 
masa , que  suele  ser  lo  mas  fácil  en  esta  clase 
de  rios,  porque  corriendo  entre  cerros  poco 
distantes  entre  si  y elevados,  son  mas  profundos 
y precipitados,  que  anchos  y caudalosos;  y para 
la  calificación  de  su  verdadera  necesidad , del 
importe  de  sus  costos,  y de  quien  deba  sufrir 
su  contribución,  se  procederá  con  arreglo  á lo 
prevenido  en  los  ya  citados  artículos  35  y 36 
del  titulo  3 de  estas  ordenanzas. 

12.  Los  montes  y selvas  próximas  á las  minas 
deben  servir  para  proveerlas  de  madera  con 
destino  á sus  máquinas,  y de  leña  y carbón  para 
el  beneficio  de  sus  metales,  entendiéndose  lo 
mismo  con  las  que  sean  propias  de  particulares 
con  tal  que  se  les  pague  su  justo  precio,  en  cuya 
forma  será  á estos  prohibido,  como  les  prohíbo, 
el  que  puedan  cstraer  la  madera,  leña  y carbón 

i de  las  dichas  sus  pertenencias  para  otras  pobla- 
ciones que  puedan  proveerse  de  distintos  pa- 
rages. 

13  y 14.  {Que  el  corte  y acarretos  de  made- 
ras se  ajusten  al  reglamento  que  forme  el  tri- 
bunal, y con  que  dé  cuenta,  y lo  mismo  los 
leñadores  y carboneros , que  no  deben  corlar 
los  renuevos  de  árboles , y si  cuidarse  de  plan- 
tarlos donde  los  hubo , para  remediar  el  per- 
juicio de  su  consumo  y del  descuido  en  su  re- 
producción , que  ha  hecho  escasear  y encarecer 
las  dos  especies  mas  útiles  y necesarias  al  la- 
borío de  minas  y beneficio  de  sus  metales), 

15.  Los  pozos  de  agua  salada  y venas  de  sal- 
gema  , que  suelen  hallarse  en  alf^unas  provin- 
cias minerales  y territorios  de  las  minas , se  po- 
drán denunciar,  debiendo  ponerse  el  mayor 
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4>..i.l  i.lo  y atención  en  verificar  estos  descubri- 
mientos, sin  'ine  |K»r  ningnn  juez  ni  particular 
se  puedan  impedir,  pero  con  la  calidad  de  dar 
c-iicnia  de  ellos  y sus  denuncios  al  superior  go- 
bierno, a fin  de  que  se  acuerde  y determine  so- 
bre su  trabajo,  beneficio  repartimiento  y precio  | 
de  la  sal,  de  modo  que  no  resulte  perjuicio  á mi 
real  hacienda,  y se  atienda  y beneficie  á los  mi- 
neros, y mas  principalmente  al  descubridor  y 
denunciante,  en  todo  lo  que  fuere  posible  , con 
tal  que  de  ninguna  manera  se  pueda  privar  á los 
indios  de  las  salinas  que  les  concede  la  ley  , ni 
su  uso  para  lo  que  les  están  permitidas. 

16.  El  juez  y diputados  de  cada  real  de  minas 
celarán  con  particular  cuidado,  que  en  los  pre- 
cios de  las  maderas,  leña , carbón , cueros , se- 
bo . jarcia , sal , magistral , greta , cendrada  , ce- 
bada , paja  y demás  efectos  de  indispensable  ne- 
cesidad en  el  ejercicio  de  la  minería,  no  proce- 
dan los  vendedores  con  esceso  de  codiciará  cuyo 
fin  el  dicho  juez  real , con  acuerdo  de  la  misma 
diputación,  les  arreglará  los  precios  con  todas 
las  prudentes  atenciones  que  dicten  la  justicia  y 
la  equidad  , de  modo  que  ni  el  ve.ndcdor  deje  de 
lograr  aquella  regular  ventaja,  que  deba  justa- 
mente prometerse  de  su  comercio,  ni  tampoco 
se  incida  en  el  cstrerao  de  que  la  exorbitancia 
en  los  precios  inutilice  los  trabajos  del  común 
de  los  mineros,  que  no  se  hallasen  en  bonanza. 

17.  Se  establecerá  desde  luego  el  menudeo  ó 
repartimiento  de  azogue  por  menor,  conforme 
á lo  que, tengo  dispuesto  y aprobado  por  mis  rea- 
les órdenes  de  í2  de  noviembre  de  1773  y 5 de 
octubre  de  1774. 

18.  El  que  trabajare  minasen  un  lugar  siendo 
vecino  de  otro , y teniendo  bonanza  ó conside- 
rable ventaja  en  las  que  trabajare , ha  de  es- 
tar obligado  á fabricar  ó reedificar  una  casa  en 
aquel  lugar  á que  pertenezcan  sus  minas  , ó á 
hacer  alguna  obra  equivalente  y útil  al  público 
a juicio  de  la  respectiva  diputación  de  mineria, 
debiendo  ademas  ser  comprendido  en  las  car- 
gas que  toleren , y deban  tolerar  , los  vecinos  y 
mineros  dcl  mismo  lugar. 

ID-  Ningim  comerciante  ó minero  , por  título 
ni  prclcsto  alguno,  lia  de  poder  salir  á los  cami- 
nos á alujar  iii  interceptar  á los  vendedores  de 
granos , frutos  y cualquiera  efectos , aunque  ale- 
guen que  no  lo  hacen  para  revender  sino  para 
su  propio  consumo ; pero  concedo  á los  mineros 
el  que,  comprándolos  en  otros  lugares , los  plic- 
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dan  conducir  de  su  cuenta  n las  minas , y á los 
vendedores  el  que  los  puedan  llevar  á ellas  vo- 
ImUnriamcnte  sin  embarazo. 

TIT.  i4.  — De  los  maouileros  y compradores  de 
¡ ios  metales. 

Art.  1.”  Atendiendo  á las  útiles  proporciones 
que  prestan  no  solo  para  los  mayores  progresos 
de  la  mineria , sino  también  para  el  aumento  y 
conservación  de  sus  poblaciones,  las  costum- 
iircs  observadas  en  Nueva-Espafia  de  ser  licito 
y libre  á cualquiera  el  comprar  y vender  meta- 
les en  piedra , y establecer  oficinas  en  que  bene- 
ficiarlos, aunque  no  tengan  minas  los  que  las 
construyan,  es  mi  soberana  voluntad  y mando, 
que  se  conserven  y fomenten  ambas  costumbres, 
con  tal  que  en  su  ejercicio  se  observe  precisa  y 
punlualmenie  lo  que  se  prefine  en  los  once  ar- 
tículos siguientes ; — Estos  once  articulas  se 
omiten  por  el  poco  á ningún  uso  que  pueden 
hoy  tener , reduciéndose  sustancialmente  á la 
formalidad  de  boletas , con  que  se  han  de  hacer 
las  compras  de  metales  á vista , ciencia  y pa- 
ciencia del  dueño  ó su  administrador , y con  to- 
da individualidad,  á precaución  de  fraudes,  que 
descubiertos  han  de  castigarse;  á los  af  regios  de 
la  maquila  y precios  de  azoque  y demas  ingre- 
dientes del  beneficio , que  se  han  de  establecer 
para  refrenar  abusos;  y á los  medios  de  asegu- 
rarse los  dueños  contra  cualquier  superckeria  ó 
fraude , asi  como  á los  maquileros  de  todo  per- 
juicio , cuando  no  pueda  cubrir  los  costos  del  be- 
neficio la  pobreza  de  los  metales,  reservando 
una  porción  de  ellos  para  que  se  beneficie  des- 
pués por  peritos  de  satisfacción,  y tercero,  caso 
de  discordia). 

12  y 13.  {Que  se  arreglen  por  el  juez  de  cada 
mineria  los  fieles  de  arrieros  en  la  conducción 
de  los  metales  de  las  minas  á las  haciendas , de 
acuerdo  con  la  diputación  territorial  en  justi- 
cia y equidad.  Y que  se  proceda  contra  ellos 
según  declara  el  til.  S.’,  si  se  le  averiguase  al- 
gún hurlo , ó que  introducen  tepetate  en  la  car- 
ga ó cualquier  otro  fraude). 

XiT.  15.  — De  los  aviadores  de  minas,  y de  los 
mercaderes  de  platas. 

Art.  1.*  Los  mineros  trabajan  nuicbas  teces 
sus  minas  con  caudales  de  otros , ó porque  des- 
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de  el  principio  no  los  tuvieron  pura  habili- 
tarlas, ó por  haber  consumido  los  suyos  en 
obras  y faenas  antes  de  haber  sacado  metal  que 
les  deje  ventaja  sobre  su  costo;  y suelen  pactar 
con  sus  aviadores  de  una  de  dos  maneras:  ó dán- 
doles la  plata  y oro  que  sacaren  por  algo  me- 
nos de  su  precio  legal  y justo  , dejándoles  la  uti- 
lidad de  esta  diferencia , lo  que  llaman  aviar  á 
premios  de  platas;  ó interesándose  el  aviador 
en  parte  de  la  mina,  haciéndose  para  siempre 
«lueño  de  ella , ó de  los  metales  por  algún  tiem- 
{)o  por  especie  de  compañía.  Y porque  la  nece- 
sidad de  los  mineros  y la  facilidad  de  algunos 
aviadores  suele  hacer  que  llanamente  se  conven- 
gan en  ciertos  pactos,  que  por  usurarios  ó por  mal 
entendidos  al  principio , los  reclaman  después 
los  unos  y los  otros,  ocasionándose  de  estos  li- 
ligios’,  y suspenderse  los  avíos,  perdiéndose  las 
minas  y lo  gastado  en  ellas,  es  mi  soberana  vo- 
luntad, que  nliiíjun  minero  celebre  pacto  de 
avíos  de  minas  sin  que  sea  por  contrata  firniada< 
quedando  á su  arbitrio  el  celebrarla  ó nó , ante 
escribano  ó testigos,  bajo  la  pena  de  que  siendo 
de  otra  manera  , no  se  atenderá  en  juicio  á las 
estipulaciones  particulares  que  alegaren,  sino 
que  se  determinará  por  solo  las  reglas  gene- 
rales. 

2.°  Para  pactar  el  tanto  de  los  dichos  premios 
de  plata  de  que  trata  el  articulo  antecedente  se 
lia  de  atender  y considerar  el  número  de  marcos 
de  cada  remisión,  y la  frecuencia  de  ellas  para 
que , si  ésta  por  los  accidentes  de  las  minas  cre- 
ciere ó menguare  considerablemente  , pueda 
cualquiera  de  los  dos  contrayentes  aumentar  o 
disminuir  el  premio  de  platas  sin  que  le  obste  el 
pacto  celebrado  al  principio  en  otra  considera- 
ción; á cuyo  fin  , en  el  instrumento  que  al  prin- 
cipio celebraren  se  ha  de  advertir  siempre  a 
qué  número  de  remisiones  anuales  de  platas  y 
de  marcos  en  cada  una,  acotan  y capitulan  aquel 
premio  de  platas,  ó si  es  su  voluntad  renunciar 
desde  luego  su  derecho  en  este  género  de  ac- 
cidentes ; en  cuyo  caso  deberá  obrar  todos  sus 
efectos  el  contrato  celebrado  en  dicha  forma. 

3. *  Si  el  minero  asegurare  los  avíos  hasta 
cierta  cantidad  por  medio  de  hipotecas  ó fiado- 
res á satisfacción  del  aviador,  no  podrá  éste  re- 
cibir mas  premios  que  aquellos  cuya  suma  im- 
porte anualmente  el  5 por  100  del  capital  inver- 
tido , y nada  mas. 

4. "  Los  aviailores  han  de  ministrar  los  avíos 
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en  reales  de  contado , ó en  letras  pagables  sin 
premio  ni  pérdida;  pero  si  el  minero  les  pidiere 
géneros  y efectos , se  los  habrán  de  remitir  de 
la  propia  calidad  y condición  , y al  mismo  pre- 
cio que  si  en  el  de  la  residencia  del  aviador  se 
comprase  con  dinero  en  roano , y no  podrán  ha- 
cerlo de  otra  manera. 

5. '  Los  riesgos  y accidentes  del  camino  en 
la  conducción  de  avíos,  y los  fletes  y alcabalas 
que  se  pagaren , han  de  ser  de  cuenta  del  mi- 
nero si  el  pacto  fuere  á premio  de  platas;  pero 
si  fuere  de  compañía  , han  de  ser  de  cuenta  de 
ambos,  salvo  que  otra  cosa  se  prevenga  espre- 
samente  por  particulares  convenciones  en  el 
instrumento  que  hubieren  otorgado. 

6. "  Si  se  consumicre  el  caudal  de  avíos,  ú 
quedare  en  parte  descubierto  , no  se  ha  de  en- 
tender que  el  minero  ha  de  estar  obligado  á sa- 
tisfacerlo con  su  persona , ni  con  otros  bienes 
aunque  los  tenga,  sino  únicamente  con  las  uli" 
lidades  de  la  mina,  y con  la  hacienda  de  benefi- 
cio si  con  aquel  caudal  se  hubiere  fabricado; 
pero  ha  de  quedar  obligada  la  mina  con  sus  uti- 
lidades y frutos  para  que  deducidos  los  costos, 
se  vayan  pagando  los  aviadores  uno  en  pos  de 
otro,  comenzando  por  el  último  ó mcDosanliguo, 
bien  que  ciilendiéudosc  que  , siendo  éste  un  pri- 
vilegio que  el  derecho  concede  á los  créditos 
que  provienen  de  refacción  , deben  concurrir 
las  tres  calidades  de  ésta  para  gozarle ; mas  si 
el  minero  desertare  la  mina  por  necesidad  y sin 
malicia  avisando  previamente  á los  acreedores 
de  ella,  no  quedará  obligada  á los  anteriores 
créditos,  hallándose  ya  en  poder  de  otro  dueño. 
Y ademas  declaro,  que  si  el  caudal  couque  se 
avió  la  tal  mina,  y de  que  proceda  el  enunciado 
descubierto,  no  se  ministró  por  compañía  ce- 
lebrada entre  el  aviador  y minero,  en  cuyo 
caso  debe  ser  común  la  ganancia  ó la  pérdida, 
sino  por  préstamo , y el  minero  obligó  sus  bie- 
nes porque  lo  quiso  hacer,  ó porque  el  aviador 
lo  pidió  para  mayor  caución,  cútales  circuns- 
tancias ha  de  tener  efecto  dicha  obligación  en 
todas  sus  partes , y no  obstante  la  general  dis- 
posición de  este  artículo. 

7. “  Si  no  se  pactare  desde  el  principio  el 
modo  de  ir  abonando  ó cubriendo  los  avíos 
cuando  estos  sean  á premios  de  plata,  el  avia- 
dor no  ha  de  poder  hacerlo  de  manera  que  per- 
judique al  minero  en  el  laborío  de  su  mina  acor- 
l, índole  los  avíos,  ni  tampoco  ha  de  estar  ohli- 


Riuioa  -.-ccibir  dcl  minero  en  corlas  cantidades 
las  que  le  Iiubicre  sumiiiislrado. 

8."  \uiique  el  minero  no  advierta  en  algún 
licmpo  que  su  plata  tiene  ley  de  oro,  cuyo  apar- 
tado sea  costcable,  ó la  plata  que  se  hallare  en 
los  tejos  de  oro  de  baja  ley , y lo  advirtiere  el 
aviador  porque  los  haga  ensayar  , ó de  otra  ma 
ñera , no  por  ello  se  ha  de  entender  que  aquella 
es  utilidad  suya,  sino  que  debe  abonársela  ai 
minero  ó dueño  de  los  metales  en  la  cuenta  que 
con  él  llevare. 

3."  Guando  se  pacten  los  avíos  por  especie  de 
compañía  en  el  dominio  y propiedad  de  la  mina, 
se  ha  de  entender  que  el  caudal  invertido  en 
ella  hasta  que  empiece  á haber  utilidades  sobre 
los  costos  no  se  ha  de  deducir  de  estas  con  pre- 
ferencia, sino  que  se  han  de  partir  desde  luego, 
quedando  aquel  caudal  invertido  y vivo  mientras 
no  se  separe  la  compañía. 

10.  Los  mercaderes  ó compradares  de  platas 
que  las  reciban  sin  aviar  á sus  dueños,  ni  aven 
turarse  en  cosa  alguna,  las  han  de  pagar  por  sus 
precios  justos;  y si  las  permutaren  por  efectos 
de  sus  tiendas  los  deberán  dar  álos  precios  cor- 
rientes, y de  toda  buena  calidad.  Pero  ordeno 
y mando  estrechamente  que  los  espresados  mer- 
caderes ó compradores  de  platas  las  han  de  rc- 
cicír  de  los  dueños  de  minas  ensayadas  ó quin- 
tadas, conforme  á lo  dispuesto  por  leyes  y repe- 
tidamente prevenido  por  reales  disposiciones, 
para  evitar  el  que  se  estravicn  y dediquen  á los 
diferentes  usos  en  que  se  defrauden  mis  reales 
derechos:  declarando,  como  declaro,  que  en 
los  reales  de  minas  en  que  no  hubiere  fácil  pro- 
|)orcion  para  verificar  el  que  se  ensayen  y quin- 
ten las  tales  pialas  por  la  distancia  de  las  cajas 
reales  ó cajas  marcas,  se  hará  obligación  pol- 
los mercaderes  ó compradores  de  ellas  ante  la 
justicia  real  y diputación  territorial  de  llevar- 
las en  derechura  á la  caja  dcl  distrito  , para 
cumplir  con  dicha  obligación  de  pagar  lo  que 
por  mis  reales  derechos  adeudasen , y verificar 
la  comprobación  del  correspondido  de  azogues, 
íicgun  la  fianza  que  está  en  costumbre  otorgar 
para  dicho  fin  en  Nueva-España  , señalándoles 
para  la  practica  de  todo  ello  las  mismas  justicia 
y diputación  el  término  preciso,  y dando  aviso 
ademas  á los  respectivos  oficiales  reales  de  la 
iuevcuida  obligación  para  que  , en  defecto  de 
su  cumplimiento  , se  entienda  caer  dichas  pia- 
las en  comiso,  y puedan  proceder  á hacerle 
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efectivo  , con  la  imposición  de  las  demas  penas 
dispuestas  por  los  leyes  á los  defraudadores  de 
mis  reales  derechos. 

11.  Todos  los  mercaderes  de  los  reales  de 
minas  han  de  tener  balanzas  fieles  y ligeras  en 
que  solamente  pesen  la  plata  y el  oro,  sin  que 
nunca  lo  puedan  hacer  en  romana,  aunque  sean 
grandes  las  masas  ó porciones  de  estos  metales; 
y asimismo  han  de  tener  pesas  marcadas  y bien 
ajustadas,  según  lasque  legitimaraeiilc  liayan  re- 
cibido de  la  autoridad  real  ordinaria.  Y permito 
el  que  las  puedan  reconocer  con  frecuencia  los 
respectivos  diputados  de  la  minería  (sin  perjui- 
cio de  la  visita  que  incumbe  á la  justicia  real  y 
magistrado  público),  y celar  que  el  peso  se  liagu 
siempre  al  fiel  y al  justo,  para  que  en  el  caso  de 
resultar  y justificarse  algún  fraude,  se  proce- 
da, y en  su  reincidencia,  por  la  justicia  real 
quien  compete  el  conocimiento  de  estas  causas, 
á la  imposición  de  las  penas  conforme  á la  ma- 
licia y gravedad  que  se  probare  dcl  delito  con 
arreglo  á derecho,  oyendo  precisamente  en  ra 
zon  de  ellas  por  via  informativa  á la  diputación 
dcl  distrito. 

12.  Todos  los  mineros  han  de  lL*ncr  sus  her- 
ramientas marcadas ; y el  que  las  comprare  de 
algún  operario  , ó las  recibiere  en  prenda,  las 
ha  de  pagar  con  el  duplo. 

13.  Los  referidos  mercaderes  y aviadores  po- 
drán quemar  las  marquetas  de  plata  de  azogue 
á su  satisfacción  y la  dcl  dueño  , eii  fuego  de 
carbón,  y no  á la  llama,  y de  manera  que  no  lle- 
gue á fundirse  sino  fuere  en  crisoles;  y también 
les  será  permililiJo  el  que  puedan  partirlas 
para  examinarlas  por  dentro ; pero  con  tal  que 
esto  ó el  picar  los  tejos  de  plata  de  fundición  se 
haga  sobre  el  mostrador  ó de  suerte  que  el  due- 
ño pueda  barrer  y llevarse  los  fragraeulos,  tier- 
ras y desperdicios  de  su  piala. 

14.  Todo  aviador  podrá  poner  en  cualquiera 
tiempo  iiUervenlor  al  minero  que  aviare,  aunque 
no  se  haya  asi  espresado  en  el  instrumento  de 
avíos;  pero  entendiéndose  que  el  tal  interventor 
úiiicaraenlc  ha  de  cuidar  de  la  buena  cuenta  y 
razón,  y de  tener  en  su  poder  los  reales  y efec- 
tos sin  poderse  introducir  á dirigir  las  obras  de 
minas  que  determinare  el  minero , y solo  sí  po- 
drá diferir  su  ejecución  mientras  dé  cuenta  á 
los  diputados  pidiendo  peritos , y esto  si  el  caso 
pudiese  sufrir  semejante  demora. 

15.  En  atención  á que  el  corriente  laborío  de 
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las  minas  no  puede  suspenderse  sin  grave  per- 
juicio, principalmente  si  son  de  desagüe,  mando 
que  si  el  aviador,  ministrando  los  avíos  sucesi- 
vamente, dejare  de  darlos  de  manera  que  cum- 
plido el  tiempo  de  la  raya  no  haya  con  que  pa- 
garla , y hubiere  precedido  que  el  minero  , te- 
miendo y previniendo  este  caso , haya  interpe- 
lado y reconvenido  ai  tal  aviador,  y dado  parte 
á la  diputación,  entonces  no  solo  podrá  pagar  la 
raya  con  lo  mas  bien  parado  de  la  mina  , aun- 
que sean  los  aperos  y herramientas  , sino  que 
podrá  también  el  minero  demandar  ejecutiva- 
mente al  aviador  lo  que  se  debiere , y buscar 
dinero  de  otro,  ó tratar  con  nuevo  aviador; 
cuyo  crédito  deberá  preferirse  al  del  anle- 
ccdeule  cuando  la  mina  empiece  á deven- 
garlos. 

16.  Los  que  con  protesto  de  lomar  avíos  para 
minas  usurpen  y estravicn,  ó de  cualquiera  ma- 
nera inviertan  en  otro  destino  los  caudales  y 
efectos  que  se  les  ministren  para  trabajarlas,  no 
solo  les  han  de  pagar , y lodos  los  daños  é inte- 
reses de  la  parle  con  su  persona  y cualesquiera 
bienes,  sin  que  les  valga  el  privilegio  de  mineros 
ni  otro  alguno,  sino  que  han  de  ser  castigados 
con  las  penas  corrrespondientcs  á la  gravedad, 
calidad  y circunstancias  del  caso  , y con  parti- 
cularidad si  recibieren  los  avíos  en  conlian- 
za , arreglándose  para  el  conocimiento  de  estas 
causas  á lo  dispuesto  en  el  articulo  29  del  ti- 
tulo 

17.  Los  cateadores,  buscones  ú operarios,  y 
cualesquiera  otras  personas  que  presentaren 
piedras  y muestras  suponiendo  ser  de  cierta 
mina,  para  lo  cual  soliciten  avíos  siendo  ello  fal- 
so, y solo  con  el  fin  de  estafar  defraudando  y 
engañando  á los  sugetos  incautos , mando  que 
sean  castigados  con  todo  rigor  de  justicia  , se- 
gún las  ciscunstancias,  gravedad,  y malicia  que 
se  probare  en  dichos  delitos  por  el  juzgado  á 
quien  corresponda  con  arreglo  á lo  declarado 
en  el  mismo  citado  arl.  29  del  lit.  3."  de  estas 
ordenanzas. 
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TIT.  16. — Del  fondo  y Banco  de  avíos  de  minas. 

{El  artiexUo  1.®  asigna , conforme  permitió  tu 
real  cédula  de  l.“  de  julio  de  76,  al  relevar  al 
cuerpo  de  minería  del  duplicado  derecho  de  real 
en  marco  de  plata,  que  contribuía  con  titulo  de 
señor eage , dos  tercios  de  real  para  fondo  dotal, 
que  han  de  adeudar  todas  las  platas  que  se  acu- 
nasen ó estrujesen  en  pasta , que  siempre  han  de 
ser  ensayadas  y quintadas.  — que  lo  admi- 
nistre el  real  tribunal.  — 3.®  su  aplicación,  des- 
pués de  sacados  los  costos  de  manutención  del 
colegio  de  minería  y demas  del  cuerpo,  á un 
banco  de  platas  para  avíos  y gastos  de  laborío 
de  minas.— ’ i. “ hasta  el  13  comprenden  las  obli- 
gaciones de  un  factor  del  Banco  que  se  ha  de 
nombrar,  sujeto  al  tribunal , que  podría  remo- 
verlo sin  espresar  causa,  á tanto  por  100  de  uti- 
lidades ó sueldo  fijo  , y bajo  fianzas  y cauciones 
suficientes,  guardándose  los  caudales  en  arca  de 
cuatro  llaves,  cuya  parte  necesaria  para  el  mo- 
vimiento con  los  efectos  y mercaderías  del  avio 
de  minas,  quedaría  en  poder  y bajo  la  inmediata 
responsabilidad  del  factor,  por  quien  se  recibi- 
rían las  remesas  de  platas  de  los  mineros  avia- 
dos , pagando  los  derechos  metálicos  que  adeu- 
daran y traerían  certificados  de  las  cujas  forá- 
neas, para  el  libre  trasporte,  pena  de  comiso,  y 
se  darían  los  efectos  á costo  y costos),  (l) 

14.  Para  calificar  las  proposiciones  ó prelen 
siones  de  avíos  de  minas,  pedirá  el  real  tribunal 
á sus  dueños  los  títulos  de  propiedad  y posesión, 
y ccrlíficaciones  é informaciones , ó cualesquie- 
ra otras  pruebas  suficientes  para  justificar  lo  que 
dijeren  de  la  mina  acerca  de  su  estado  y circuns- 
tancias, á fin  de  que  pasados  estos  papeles  ai  ase- 
sor para  su  reconocimiento  y calificación , se 
acredite  si  la  proposición  ofrece  desde  luego 
buenas  apariencias;  en  cuyo  caso  deberá  el  real 
tribunal  informarse  de  oficia  y secretanieute  con 
la  mayor  prudencia , sagacidad  y justicia  , ha- 
ciendo ó mandando  hacer  las  diligencias  judi- 
ciales que  le  parecieren  convenientes,  para  pro- 


(1)  La  real  orden  de  5 de  febrero  de  1793  manda  observar  el  art.  2 de  este  título , pues  qne  el 
fondo  de  los  8 granos  era  un  caudal  de  los  mineros  y su  tribunal , fiado  su  uso  á su  tino  , probidad  y 
conocimientos,  cuyos  sobrantes  estaban  á so  arbitrio  por  artículos  de  esta  ordenanza,  y de  cuya  facul- 
tad no  se  les  debia  privar,  salvo  los  recursos  que  el  fiscal  interpusiese  en  so  caso.  Este  impuesto  de 
8 granos  ó dos  tercios  de  real  de  plata , se  gradúa  al  número  47 1 de  la  Memoria  del  virey  Revillagigedo 
eii  IfiO.OOO  pesos  anuales,  de  que  apeados  39.000  de  sueldos  del  tribunal,  25.000  de  los  del  colegio,  y 
1 1.OOü  de  pensiones,  solo  restaba  un  sobrante  de  85.000. 
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,'cdfr  con  acierto  en  In  resolución  de  tales  avíos, 

Koardii.Klocnsiiarcliivolodosestosdocunieulos. 

lí  Jíiitrctaoto  <juc  los  fondos  del  Banco  no 
lucren  suticicntcs  para  habilitar  todas  las  minas 
.(líese  propusieren  con suGcienle probabilidad  y 
buenos  fundamentos , se  procederá  atendiendo 
y beneficiando  al  minero  que  mas  lo  necesite, 
sin  acepción  de  personas,  ni  permitir  otra  pre- 
ferencia que  la  de  la  misma  necesidad  y utilidad 
en  el  laborío  de  las  minas,  manejándose  en  ello 
el  real  tribunal  con  la  justificación  é imparciali- 
<Iad  que  le  deben  ser  inseparables. 

16.  Calificada  la  pretensión  por  buena  y pd 
niisiblc,  se  tratarán  con  el  dueño  de  la  mina  los 
(lactos  y estipulaciones , con  que  se  hubieren  de 
ministrar  los  avíos,  y antes  de  concluir  la  con- 
(rata , los  calificará  el  real  tribunal  con  puntual 
arreglo  á lo  dispuesto  y prevenido  cu  el  tit.  i~>, 
sin  pretender  que  el  Banco  de  minería  tenga 
privilegio  alguno  en  perjuicio  de  otros  Bancos 
ó aviadores  particulares : de  modo  que , califi- 
cado así  el  contrato , se  otorgará  escritura  ante 
el  escribano  de  minería,  y se  mandarán  librar 
los  avíos , conforme  á su  contenido. 

17.  £n  las  minas  habilitadas  por  el  Banco,  se 
pondrán  interventores,  que  sean  personas  de 
confianza  y reputación , para  que  acompañando 
al  dueño  de  la  mina  reciban  los  dos  y tengan  en 
su  poder  el  dinero  y efectos  del  Banco  en  bodiv 
g.is  y arcas  de  dos  llaves , ministrándoles  con- 
forme convenga ; y asistiendo  á la  paga  de  las 
rayas,  firmarán  las  memorias,  observando  y 
viendo  los  operarios  que  entraren  en  la  mina , y 
los  metales  que  salieren  de  ella  , asistiendo  á su 
beneficio  en  la  hacienda , y en  fin,  interviniendo 
en  todo  á nombre  del  Banco,  con  arreglo  pun- 
tualmente á las  instrucciones  que  se  les  dieren, 
entretanto  que  se  cubran  y paguen  los  avios. 

18.  Los  interventores  no  se  podrán  oponer  á 
lo  que  dispusiere  el  dueño  ó administrador  de 
la  mina  en  lo  directivo  é industrial  y económico 
perteneciente  al  laborío  de  ella,  ni  en  las  obras 
y faenas  que  en  la  misma  mina  se  determinaren, 
supuesto  que  en  siendo  de  considerable  costo, 
no  se  han  de  poder  resolver  ni  ejecutar  sin  con- 
sulta del  real  tribunal. 

19.  Tampoco  se  deberán  introducir  en  la 
elección  y nombramiento  de  los  subalternos  em- 
pleados en  la  mina;  pero  podrán  observar  su 
conducta  para  advertir  al  dueño  de  aquello  que 
notare  digno  de  remedio;  y en  el  caso  de  que 
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no  aplique  el  conveniente , dará  cuenta  al  real 
tribunal  para  que  providencie  lo  que  fuere  jus- 
to, y éste  cuidará  ademas  de  que  el  interventor 
y ei  dueño  de  la  mina  estén  bien  avenidos , y 
procedan  de  acuerdo , conspirando  siempre  al 
acierto  y buen  fin  de  las  operaciones. 

20.  A los  interventores  se  pagará  semanaria- 
mente el  sueldo  que  se  les  señalare  de  cuenta  de 
los  avíos,  y cuando  estos  estuvieren  cubiertos, 
se  atenderá  su  mérito  para  premiarlos  con  pro- 
porción á lo  que  hubiere  utilizado  el  Banco,  y 
al  tiempo  > trabajo  y buena  conducta  con  que  le 
hayan  servido ; pero  por  el  contrario  si  se  les 
averiguase  algún  fraude,  usurpación  ó malicio- 
so procedimiento,  ya  sea  en  perjuicio  del  Banco 
ó del  dueño  de  la  mina,  serán  gravemente  cas- 
tigados á proporción  de  su  delito  por  el  juzgado 
á que  corresponda,  según  lo  declarado  en  el  ti- 
tulo 3.“ 

21.  Si  se  ofreciere  competencia  sobre  habili- 
tar una  mina  entre  algún  particular  y el  espre- 
sado  Banco , declaro  que  ha  de  ser  preferido  el 
aviador  particular  en  igualdad  de  circunstancias 
para  que  entre  desde  luego  aviando  la  mina.  Y 
mediante  que  el  referido  Banco  no  ha  de  ser 
para  estancar  la  libre  facultad  de  aviarlas,  de- 
claro igualmente  que  ha  de  quedar  subsistente 
esta  especie  de  comercio,  sin  que  el  Banco  pue- 
da tener  otro  objeto  que  el  de  suplir  su  falta  ó 
escasez,  y hacer  constante  y perpetuo  el  fomen- 
to de  la  minería  en  cuanto  fuere  posible. 

TIT-  17. — De  los  peritos  en  el  laborío  de  las  mi- 
nas y en  el  beneficio  de  los  metales. 

(Este  titulo  consta  de  ll  artículos  dirigidos  al 
fin  de  que  las  minas  trabajadas  con  acierto  con- 
sigan el  éxito  de  sus  riquezas,  precaviendo  á los 
dueños  del  perjuicio  en  la  ciega  y peligrosa  con 
fianza  que  suelen  poner  en  sugetos  poco  inteli- 
gentes, para  lo  cual  se  dispone:  que  en  cada  real 
haya  facultativos  de  buen  nacimiento,  educa- 
ción y costumbres,  que  se  llamarán  peritos  facul- 
tativos de  minas,  instruidos  y prácticos  en  la 
geometría,  arquitectura  subterránea , hidráuli- 
ca , maquinaria , y en  las  artes  de  carpintería, 
herrería  y albañileria  en  la  parte  que  se  necesi- 
ta,-y otros  con  el  titulo  de  peritos  beneficiado- 
res , hábiles  en  el  conocimiento  de  la  mineralo- 
gía , ó tratamiento  de  minerales  para  sacarles 
todo  lo  que  tuvieren  de  metales,  yen  el  modo 


MINAS 

lie  reducirlos  al  estado  de  usar  éstos  por  mayor 
y menor , que  es  lo  que  se  llama  metalurgia ; 
todos  examinados,  aprobados  y titulados  por  el 
real  tribunal , para  haber  de  tener  fé  y crédito 
en  juicio  y fuera  de  él , y habilitados  de  sus  res- 
pectivos instrumentos  y laboratorios:  queá  los 
peritos  facultativos  (le  minas  toque  examinar  y 
proveer  de  certificaciones  á los  que  en  ellas  se 
dedicaren  á maestros  para  dirigir  las  operacio- 
nes subterráneas,  y á los  ademadores  y albañiles 
carpinteros  y herreros  de  máquinas;  y los  peri- 
tos beneficiadores , á los  azogueros , fundidores 
y afinadores , todos  estos  exámenes  gratis  y sin 
derechos  algunos:  y que  lomen  asiento  por  su 
antigüedad  después  del  juez  y diputados  del  dis- 
trito). 

TIT.  18.  — De  la  educación  y enseñanza  de  la 
juventud  destinada  á las  minas,y  del  adelan- 
tamiento de  la  industria  en  ellas, 

(Con  los  propios  fines,  en  los  primeros  15  ar- 
tículos de  este  titulo  se  arregla  el  establecimien- 
to del  real  seminario  de  minería  bajo  el  gobierno 
del  director  general  de  ella , con  25  niños  de 
buen  nacimiento  que  se  han  de  mantener  de  do- 
tación, prefiriendo  á los  descendientes  ó parien- 
tes próximos  de  mineros  , y con  los  necesarios 
profesores  de  todas  las  ciencias  conducentes  á la 
buena  dirección  de  todas  tas  operaciones  , y 
maestros  de  las  arles  mecánicas  necesarias  para 
preparar  máquinas , instrumentos  y demas  que 
requiere  el  laborío  y beneficio  de  minas  , y uno 
de  dibujo  y dclineacion , formándose  un  regla- 
mento para  el  régimen  interior , y sacándose  los 
costos  de  erección  conservación  y fomento  del 
fondo  dotal.  Las  cátedras  se  han  de  dar  por  opo- 
sición y actos  públicos,  que  se  verifiquen  delante 
del  tribunal  al  que  con  el  resultado  puse  el  direc- 
tor lerna  de  opositores,  puraque  se  elija  unopor 
votos  secretos,  y caso  de  discordia  se  prefiera  al 
de  mejor  lugar  en  ella.  Concluidos  los  estudios 
habrán  de  asistir  los  jóvenes  tres  años  á los  rea- 
les de  minas  á practicar  con  uno  de  sus  faculta- 
tivos , con  cuya  certificación  les  examine  el  tri- 
bunal en  teórica  y práctica,  y aprobados,  sin 
llevárseles  derechos,  puedan  optar  á las  mismas 
plazas  de  peritos  facultativos.  V que  para  faci- 
litar la  mas  sólida  instrucción  se  lleven  al  cole- 
gio por  los  dueños  ó aviadores  de  minas  mues- 
tras de  sus  minerales  en  la  porción  que  baste  al 
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exámen  de  su  calidad  y circunstancias , y del 
beneficio  que  puedan  recibir  para  su  mayor  ren- 
dimiento.) 

16.  En  atención  á que  la  industria  hace  útiles 
á la  vida  humana  las  producciones  medianas,  y 
aun  las  muy  comunes  de  la  naturaleza , y á que 
por  el  contrario,  sin  ella  regularmente  se  inuti- 
lizan y desvanecen  hasta  las  ventajas  y prove- 
chos que  deban  esperarse  de  las  riquezas  natura- 
les mas  sobresalientes,  quiero  y mando  que  se 
escite,  fomente  y promueva  con  la  mayor  acti- 
vidad , madurez  y discreción , la  industria  apli- 
cable á las  minerías,  y que  tan  recomendable 
lugar  merece  en  ella , poniéndose  especial  es- 
mero y atención  en  observar  el  uso  y efecto  de 
las  máquinas,  operaciones  y métodos  que  al  pre- 
sente se  emplean  en  su  ejercicio , para  que  lodo 
lo  que  s(*  hallare  verdaderamente  útil  y perfecto 
en  su  género  se  conserve  en  toda  su  integridad, 
sin  que  insensiblemente  pierda  ó desmerezca , 
como  ha  sucedido  y sucede ; y que  aquello  que 
comparado  con  las  mejoras  y mas  seguras  re- 
glas, se  encontrare  digno  de  enmienda  ó refor- 
ma, se  reduzca  realmente  á su  mayor  perfección 
y efectiva  práctica:  sin  que  las  antiguas  preocu- 
paciones, vinculadas  á la  ignorancia  y al  capri- 
cho , estorben  los  progresos  de  la  industria , ni 
tampoco  alteren  su  justa  conservación  las  nove- 
dades mal  fundadas. 

17.  Todos  los  que  inventaren  ó discurrie- 
sen cualesquiera  especie  de  máquinas  , inge- 
nios ó arbitrios  , operaciones  ó métodos  con- 
duccnlcs  á adelantar  la  industria  de  la  mi  noria, 
y que  produzcan  alguna  ventaja  aunque  al  prin- 
cipio parezca  pequeña  , han  de  ser  oidus  y aten- 
didos ; y si  por  su  pobreza  no  pudieren  ve- 
rificar las  cspcrieiicias  de  sus  inventos  como 
es  necesario , se  costearán  del  fondo  de  la  mi- 
nería y también  la  construcción  de  las  máqui- 
nas, siempre  que  presentadas  en  proyecto,  se 
(leiTUieslren  y calculen  eii  él  sus  efectos  , y los 
califiquen  y juzguen  práclicaracntc  probables  el 
director  general  de  minería  y los  maestros  del 
colegio.  Pero  las  ideas  nial  fundadas  por  falta  de 
principios  ó de  práctico  conocimiento,  en  que 
alucinados  sus  autores  fácilmente  se  prometen 
ventajas  imaginarias  y desmesuradas , se  repele- 
rán como  inútiles  y despreciables;  y aunque  los 
tales  autores  insten  y repliquen  nuevamente,  no 
serán  oídos,  sino  en  el  caso  de  que  háganlos  es- 
perimentos  a su  costa,  y se  califique  por  ellos  la 
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,„il„h,| , le  sus  invenciones:  quedando  de  todo 
ello  en  fu.ilqniera  caso  cl  documento  compe- 
lente  en  el  archivo  del  real  tribunal  para  la  de- 
bida constancia. 

I».  Los  inventos  útiles  y aprobados  que  dcs- 
fMics  de  verificados  en  grande  se  calificaren  por 
el  uso  corriente  de  mas  de  un  afio,  serán  pre 
miados  con  privilegio  csclusivo  durante  la  vida 
de  su  autor  para  que  nadie  use  de  ellos  sin  sn 
consentimiento,  y sin  contribuirle  con  una  mo- 
derada parte  del  provecho  y ventaja  que  efecti- 
vamente resultare  del  uso  de  la  tal  invención. 

19.  El  que  por  su  propio  estudio,  instrucción 
y noticias , ó por  haber  viajado  en  otras  regio- 
nes, presentare  alguna  máquina , arbitrio  ú ope- 
ración practicada  en  otros  lugares  ó tiempos,  y 
fuere  aprobada  por  la  calificación  y la  esperien- 
cia  en  cl  modo  prefinido  por  el  artículo  17  de 
este  titulo,  ha  de  ser  atendido  y premiado  de  la 
misma  manera  que  si  fuese  inventor , pues  aun- 
que sea  menor  su  felicidad , puede  ser  mayor  sn 
mérito  y trabajo,  y la  utilidad  del  público  siem- 
pre será  igual,  ya  resulte  de  la  invención  abso- 
lutamente nueva,  ó ya  de  la  trasportación  ó apli- 
cación de  una  práctica  no  conocida  en  el  parage 
donde  se  establezca. 

TIT.  19.  — Be  los  privilegios  de  los  mineros. 

Art.  1.*,  2."  y 3."  (Que  en  atención  á la  dure- 
za , dificultad  é incertidumbre  propia  y natural 
de  esta  clase  de  trabajo  , y á las  grandes  ventajas 
de  sus  preciosos  productos , se  les  dispensan  en  lo 
adaptable  todos  los  privilegios  y mercedes  que  á 
mineros  de  los  reinos  de  Castilla  y Perú ; el  de 
nobleza-.,  y el  de  no  ser  presos  por  deudas,  lo 
mismo  que  los  sirvientes  délas  mismas  mitias,  en 
gue  guarden  carcelería,  pagando  al  amo  las  deu- 
das con  la  tercera  parte  de  sus  salarios  y par- 
tidos). 

4.“  Si  á los  dueños  de  minas  se  les  embarga- 
sen las  que  les  pertenezcan , ó las  Imcicndas  de 
ellas,  solo  se  les  ministrará  de  lo  que  fuesen 
produciendo,  en  el  ínterin  que  cubran  su  deu- 
da con  las  platas  que  se  sacaren  , lo  que  preci- 
samente baste  á sustentarse  según  las  circuns- 
tancias de  su  familia , y de  la  negociación  em- 
bargada; pero  con  tal  tino  que  no  por  ello  se 
haga  al  acreedor  de  peor  ó mas  dura  condición 
de  la  que  tenia  antes  del  secuestro. 

•5.’  Si  se  trabare  ejecución  en  sus  bienes  de 
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otra  especie,  se  les  reservará  siempre  un  caba- 
llo enfrenado  y ensillado , una  muía  de  carga, 
las  armas  , la  cama  y la  ropa  de  su  uso  y «q  ,ie 
sus  mugeres  é hijos  cr  lo  absolutamente  indis- 
pensable para  su  precisa  decencia,  quedando 
libre  para  cl  embargo  las  rop.is  preciosas  y ador- 
nos, joyas  y alhajas  de  valor. 

6.'“  r/  7.“  (Que  se  atienda  d los  beneméritos 
de  la  profesión,  principalmente  á los  que  en  ella 
han  consumido  sus  caudales , y la  dejan  por  an- 
cianos ó inválidos,  con  empleos  de  los  reales  y 
asientos  de  minas,  y á sus  hijos  y nietos  con  los 
políticos , militares  y eclesiásticos). 

8. "  ( Que  no  les  obste  el  ejercicio  ni  á sus  ad- 
ministradores para  el  de  empleos  municipales, 
pero  sin  poder  ser  apremiados  á su  acepta- 
ción). 

9. ’  (Que  han  de  ser  atendidos , respecto  de  los 
demas , como  merece  su  útil  profesión  en  el  re- 
partimiento de  solares , alquiler  de  casas , pro- 
visión de  víveres  para  sus  haciendas  y familias, 
cazar  y pescar , pastar  y cortar  leña  como  cual- 
quier vecino  en  los  montes,  bosques,  rios , exi- 
dos y aguages  públicos  y comunes , pues  para 
el  uso  de  los  particulares  pagarían  lo  justo). 

10.  (Que  los  jueces  y diputados  les  aconse- 
jen y aun  amonesten , especialmente  estando  las 
minas  en  bonanza  , para  no  consumir  sus  cauda- 
les en  gastos  desmesurados  y iñciosos,  ó en  va- 
nas liberalidades,  y no  bastando,  bien  calificada 
la  reprensible  conducta  del  minero , cuide  el  tri- 
bunal proveerle  curador  como  á verdadero  pró- 
digo). 

11.  (F  que  para  evitar  los  desórdenes  y da- 
ños espirituales  y temporales , que  producen  los 
juegos  de  envite  y azar,  y el  esceso  en  los  permi- 
tidos, se  reitere  su  prohibición  de  ley  y pragmá- 
ticas , con  la  del  juego  de  dados , tabas  y peleas 
de  gallos , y de  toda  clase  de  diversiones  escan- 
dalosas , pues  no  solamente  ocasionan  la  pérdida 
del  tiempo , que  se  liabia  de  dedicar  al  trabajo, 
sino  también  la  ruina  de  los  intereses , y tal  vez 
homicidios  y desórdenes). 

(Concluye  este  titulo  encargando  el  mas  es- 
tricto cumplimiento  de  la  ordenanza  sin  glosas, 
comentos  ni  interpretaciones  opuestas  á su  ge- 
nuino sentido , y sobre  las  fundadas  dudas  que 
ocurran  se  instruya  espediente  en  el  superior 
gobierno.)  — Dada  en  Aranjuez  á 29  de  mayo  de 
1783.  — YO  EL  REY. — José  do  Calvez.» 
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Real  orden  de  1786  de  los  casos  en  que  corrían 
exentos  de  alcabala  los  efectos  y utensilios 
conducentes  á la  esplotacion  de  minas. 

« A cousecuencia  de  los  varios  recursos  susci- 
tados por  los  mineros  de  ese  reino  en  solicitud 
de  la  csencion  de  alcabalas  y oido  el  fiscal  de 
real  hacienda  don  Ramón  de  Posada , declaró  el 
virey  don  Martin  de  Mayorga  en  24  de  abril  de 
de  1781,  que  lodos  ios  efectos,  pertrechos,  uten- 
silios é ingredientes  que  directa  ó indirectamen- 
te condujeren  ai  laborío  de  las  minas  ó sus  me- 
tales , fuesen  exentos  del  citado  derecho  de  al- 
cabala ; pero  no  la  venta  ó permuta  de  minas, 
ingenios  y haciendas,  cuyos  contratos  no  influyan 
inmediatamente  en  la  abundancia  de  oro  y plata.» 

«Que  los  metales  en  piedra  ó beneficiados  , la 
greta  , plomo,  cendrada  y cualesquiera  especie 
que  de  ellos  resulten,  fuesen  igualmente  libres; 
como  asimismo  el  oro  y plata  para  monedas,  ba- 
jillas  ó muebles  preciosos,  conforme  á lo  pre- 
venido por  las  leyes  de  Castilla  y de  Indias. 

« También  declaró  exentas  de  alcabalas  las 
once  especies  comprendidas  en  el  bando  de  20 
de  octubre  de  1780  aprobado  por  el  Rey,  con 
mas  los  instrumentos  de  minas,  y los  avíos  de 
fierro,  acero,  bestias,  cuero,  sebo  y jarcia,  el 
magistral  y la  saltierra ; pero  no  los  demas  víve- 
res y abastos  que  deben  satisfacerla,  á exención 
del  maiz  y trigo , sobre  lo  cual  mandó  se  guar- 
dase lo  dispuesto  por  raí,  hallándome  de  visita- 
dor general  de  ese  reino  en  18  de  diciembre  de 
1769,  cuyas  providencias  aprobó  S.  M.  en  real 
orden  de  10  de  junio  de  1770.  » 

"Comunicada  por  dicho  virey  esta  determi- 
nación al  tribunal  de  la  minería  , y á la  direc- 
ción de  alcabalas;  y puesta  en  práctica  dió  cuen- 
ta á S.  M.  con  testimonio  de  ella  y de  los  espe- 
dientes que  la  motivaron  para  su  real  aprobación. 
Antes  de  resolver  el  Rey  sobre  este  asunto,  qui- 
so oir  el  dictámen  del  consejo,  y para  ello  se  le 
remitieron  de  su  real  orden  los  referidos  testi- 
monios. » 

«En  este  estado  se  recibieron  dos  represen- 
taciones, una  del  tribunal  de  minería  con  fecha 
de  28  de  enero  de  81,  esponieudo  los  recursos 
que  tenia  hechos  al  virey,  quejándose  de  los 
perjuicios  que  le  causaría  el  nuevo  plan  de  la 
adminíslraciou  de  alcabalas,  y los  que  ya  espe- 
rimenlaba;  y la  otra  de  la  dirección  de  alcaba- 
las de  6 de  marzo  de  1782  en  que  espuso,  que 
TOM.  IV. 
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para  cortar  los  daños  que  resultaban  de  la  equi- 
vocada inteligencia  que  se  daba  á la  referida 
declaración  del  virey  Mayorga  do  24  de  abril 
de  1781,  había  espedido  una  carta  circular,  so- 
bre la  cual  reclamaba  sin  fundamento  el  tribu- 
nal de  minería  : ofreció  instruir  á su  tiempo  no 
ser  justo  ni  conveniente,  que  corriera  la  citada 
providencia  del  virey,  por  lo  mucho  que  facili- 
taba los  fraudes,  y propuso  varios  medios  para 
evitarlos. » 

« En  vista  de  estas  declaraciones  resolvió  el 
llcy,  y se  comunicó  á esc  gobierno  en  real  ór- 
den  de  3(l  de  setiembre  de  1782,  que  esponieudo 
la  dirección  al  virey  cuanto  se  le  ofreciese  en  el 
asunto,  se  pasase  el  espediente  al  fiscal  de  real 
hacienda,  y con  su  dictámen  se  llevase  sin  re- 
tardación á junta,  y puesto  en  práctica  su  acuer- 
do se  remitiese  todo  para  la  real  aprobación.  » 

«Cumpliendo  el  consejo  lo  prevenido  en  la 
real  órden  con  que  se  le  remitieron  los  citados 
testimonios  espuso  su  dictámen,  y conformán- 
dose con  él , aprobó  S.  M.  en  todas  sus  partes 
lo  providenciado  por  el  virey  Mayorga  en  24 
de  abril  de  1781,  mandando  ademas  que  en  las 
incidencias  ocurridas  se  guardara  y ejecutara 
lo  dispuesto  por  la  anterior  órden  de  30  de  se- 
tiembre de  82,  cuya  resolución  se  comunicó  al 
virey  en  13  de  enero  de  83.  » 

«La  audiencia  gobernadora  en  carta  de  2.5  de 
abril  de  85,  número  379,  dió  cuenta  con  testimo- 
nio de  que  en  11  de  febrero  de  83  movido  el  tri 
bunal  de  minería  de  los  continuos  recursos,  que 
habían  hecho  diferentes  mineros  por  habérseles 
exigido  alcabalas  de  los  utensilios,  pertrechos 
y avíos  de  las  minas,  á consecuencia  de  haber 
declarado  la  dirección,  que  la  providencia  del 
virey  Mayorga  debía  entenderse  en  el  caso  de 
ser  el  mismo  minero  introductor,  y los  efectos 
para  el  laborío  de  las  minas;  ocurrió  al  virey, 
solicitando  declarase  que  todos  los  habitantes 
de  los  reales  gozasen  de  la  libertad ; que  se  es- 
ccpluasen  asimismo  del  citado  derecho  los  víve- 
res y los  mantenimientos  de  las  bestias,  por  ser 
muy  considerable  su  costo  , y que  ei  plomo,  li- 
gas, saltierra  y magistral  adeudasen  alcabala 
solo  en  el  caso  de  negociación;  y los  utensilios 
y pertrechos  cuando  no  se  destinasen  al  laborío 
de  las  minas. « 

« Que  recibidas  á este  tiempo  por  el  virey  don 
Matías  de  Galvez  las  dos  anteriores  órdenes  de 
30  de  setiembre  de  82  y 13  de  enero  de  83,  es- 
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puso  la  dirección  los  motivos  que  hnbia  tenido, 
para  espedir  la  citada  carta  circular  sobre  el 
modo  con  que  en  las  administraciones  de  alca- 
balas se  debia  entender  la  exención  declarada 
cji  24  de  abril  de  1781;  y oido  asimismo  el  fiscal 
de  real  hacienda  fué  de  dictámen  en  lo  princi- 
pal, que  de  ningún  modo  se  alterase  la  resolu- 
ción que  ya  estaba  aprobada  por  S.  M. » 

<<  Que  para  gozar  la  exención  de  alcabala  los 
utensilios , pertrechos  y avios,  se  habian  de  in- 
troducir por  los  mismos  mineros  con  el  preciso 
destino  de  beneficiar  los  metales.» 

(( y que  en  las  quejas  de  los  contribuyentes 
sobre  no  habérseles  concedido  la  libertad , y en 
las  representaciones  de  los  administradores  so- 
bre resistirse  aquellos  á satisfacer  lo  que  se 
conceptuase  adeudaban,  se  determinase  la  pri- 
mera instancia  en  la  dirección , otorgando  las 
apelaciones  para  la  superintendencia  general.  » 
«Que  dicha  audiencia  en  29  de  enero  del  mis- 
mo año  de  85  accedió  á lo  propuesto  por  el  fiscal.» 

« Y últimamente , que  instruido  así  el  espe- 
diente se  pasó  á junta  de  real  hacienda , y en  la 
celebrada  en  15  de  marzo  se  acordó: » 

«Que  de  la  greta,  plomo,  cendrada  y demas 
ligas  que  resultan  de  la  fundición  de  metales , y 
de  la  sallíerra  y magistral  con  que  se  benefician 
los  de  azogue,  no  se  cobrase  alcabala,  aunque 
no  se  introdujeran  de  cuenta  de  los  mineros,  con 
tal  que  los  compradores  lo  hiciesen  para  consu- 
mirlos en  sus  destinos,  y nó  para  negociar  en 
dichas  especies. » 

«Que  todos  los  pertrechos,  utensilios  y avios 
que  inmediatamente  sirven  al  laborío  de  las 
minas,  beneficio  de  sus  metales , ó para  los  de- 
sagües, entendiéndose  portales  el  fierro,  acero, 
bestias,  cueros  al  pelo,  sebo,  jarcia  y otros,  fue- 
sen igualmente  exentos  de  alcabala  en  los  reales 
de  minas,  introduciéndolos  con  el  preciso  fin  de 
trabajarlas  y consumirlos  en  ellas,  pero  que  se 
pagase  el  citado  derecho,  siendo  la  introducción 
para  comerciarlos. » 

«Que  igualmente  se  entendiese  dicha  escep- 
cion  por  lo  respectivo  á las  once  especies  que 
contiene  la  declaración  de  24  de  abril  de  1781, 
de  cuartones  de  arrastre,  carbón,  leña;  etc.  ob- 
servándose en  ellas  los  privilegios  personales 
de  los  indios  y miserables  para  la  libertad  de  al- 
cabala, aunque  no  las  introduzcan  por  cuenta  de 
los  mineros. » 

" Que  en  cuanto  al  maiz,  cebada,  y demas  es- 
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pccics  destinadas  á mantener  las  bestias  que  s(; 
ocupan  en  las  minas  y haciendas  de  beneficio, 
tampoco  se  les  exigiese  alcabala  ; por  no  consi- 
derarse esta  exención  contraria  á lo  dispuesto 
por  mí,  hallándome  de  visitador  general  en  esc 
reino. » 

« Que  todo  lo  referido  se  pusiese  en  ejecución 
pasando  para  ello  la  órden  correspondiente  á la 
dirección  de  alcabalas,  á fin  de  que  comunicán- 
dola á todos  los  administradores  arreglasen  en 
dichos  términos  la  exacción. » 

«Y  últimamente  que  se  diese  cuenta  á S.  M. 
esponiendo  la  utilidad  y conveniencia  que  con- 
sideraba la  junta,  resultaría  á la  real  hacienda 
de  la  absoluta  é indistinta  exención  de  alcabalas 
de  todos  los  efectos  que  se  introducen  en  los 
reales  de  minas,  destinándolos  al  servicio  y la- 
borío de  ellas , aunque  la  introducción  no  sea 
por  ios  mineros,  concediendo  asimismo  igual 
libertad  á todos  los  víveres  y mantenimientos.» 

«Enterado  el  Rey  de  todo  lo  referido,  de  lo 
espucsto  por  el  tribunal  de  minería , por  la  di- 
rección de  alcabalas  y por  el  fiscal  de  real  ha- 
cienda: y oido  el  dictamen  del  consejo,  no  ha 
venido  S.  M.  en  aprobar  el  acuerdo  de  dicha 
junta,  en  cuanto  amplía  la  exención  de  alcabalas 
á efectos  y casos  no  comprendidos  en  ladeclara- 
cion  hecha  por  el  virey  don  Martin  de  Mayorga 
en  24  de  abril  de  781,  y aprobada  a consulta  del 
consejo  en  la  citada  real  órden  de  13  de  enero 
de  83.  Y ha  resuelto  S.  M.  que  dicha  declara- 
ción se  observe  en  el  medo  y forma  que  sea  mas 
conducente  á evitar  fraudes.  Aranjuez  9 de  ma- 
yo de  1786.  — El  marques  de  Sonora.  — Señor 
virey  de  Nueva-España. » 

Reales  decretos  de  29  de  junio  y 24  de  noviembre 

de  1821  de  protección  al  ramo  de  minas. 

El  de  29  de  junio.  — Hacienda  de  Ultramar. 
— «El  Rey  se  ha  servido  dirigirme  el  real  de- 
creto siguientes  Don  Fernando , etc.  Las  cór- 
Ics después  de  haber  observado  todas  las  for- 
malidades prescritas  por  la  constitución,  han 
decretado  lo  siguiente:  Artículo  1."  Quedan 
abolidos  los  derechos  llamados  de  quintos , uno 
por  ciento,  y señoreage.  2.“  A esto  se  sustituye 
una  sola  coiUribucion  de  3 por  100  sobre  plata 
y lo  mismo  sobre  el  oro  , que  se  pagará  en  la 
misma  forma  que  se  observaba  para  los  quintos. 
3.’  Los  mineros  y beneficiadores  en  clase  de 


MINAS 

tales  no  estarán  sujetos  á pagar  ninguna  otra 
contribución,  escepto  la  de  los  fondos  del  tribu- 
nal general  de  minería,  cuando  no  ejerzan  otra 
industria,  ó tengan  otra  especie  de  negociación: 
pero  esto  no  se  entenderá  en  cuanto  á las  con- 
tribuciones generales  y municipales,  á que  estén 
sujetas  las  demás  clases  de  ciudadanos.  4."  No 
se  cobrará  por  razón  de  monedaje  mas  que  lo 
que  efectivamente  cueste  la  operación,  redu- 
ciendo los  dos  reales  que  ahora  se  pagan  á lo 
que  resultare  ser  el  verdadero  costo.  Para  re- 
gularle se  lomará  el  medio  término  de  los  gastos 
de  cada  quinquenio,  y esto  será  lo  que  se  cobra- 
rá en  el  quinquenio  siguiente,  renovándose  en 
cada  uno  esta  promediacion.  En  las  casas  de 
moneda  que  de  nuevo  se  establezcan,  se  formará 
un  presupuesto  que  regirá  el  primer  año , cor- 
rigiéndolo al  fin  de  este  con  el  resultado  de  sus 
cuentas , gobernándose  por  este  presupuesto 
corregido,  basta  que  al  fin  del  primer  quinque- 
nio pueda  tomarse  el  término  medio.  A los  in- 
troductores se  entregará  en  moneda  el  valor  de 
sus  metales  por  escala  numérica  sin  adelantos  de 
preferencia  de  unos  á otros , y sin  mas  demora 
que  la  del  tiempo  necesario.  5.°  Se  cesará  de 
cobrar  los  8 maravedís  por  marco  de  plata  , que 
se  pagan  como  gastos  de  afinación , y los  26  ma- 
ravedís impuestos  sobre  la  misma  cantidad  de 
las  pastas  mistas , que  se  introducen  ó apartan, 
á título  de  mermas  de  la  plata.  6.“  El  aumento 
de  plata  á sus  leyes  que  resultare  en  la  afinación 
y el  que  se  esperimenta  en  la  fundición  de  las 
barras  de  plata  y de  oro , para  ligarlas  y redu- 
cirlas á rieles,  deducidos  los  gastos  de  estas 
operaciones,  asi  como  el  producto  de  los  febles 
de  la  moneda,  se  entregarán  al  fondo  dotal  jdel 
cuerpo  de  minería  ; y la  diferencia  entre  el  au- 
mento de  oro  y verdaderas  mermas  de  la  plata 
en  el  apartado  se  deducirán  de  los  costos  de  esta 
operación.  7."  No  se  llevará  por  razón  de  costos 
de  apartado  mas  que  dos  reales  de  plata  por 
marco,  que  son  los  que  ahora  tiene  la  operación, 
hecha  la  deducción  indicada  en  el  artículo  ante- 
rior , abonando  á los  introductores  todo  el  oro, 
que  sus  pastas  contuvieren.  Cuando  mejorado  el 
procedimiento  los  costos  fueren  menores  , se 
rebajará  a proporción  á los  introductores  lo  que 
por  esta  razón  paguen , abonándoles  el  oro  en  la 
misma  proporción, y siendo  libres  para  efectuar 
la  operación  por  sí  mismos  ó donde  mas  les 
conviniere.  8."  Todo  lo  que  se  ha  dicho  de  la 
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plata  es  aplicable  al  oro,  cobrándose  lo  mismo 
por  la  amonedación  de  un  marco  de  plata  que 
de  oro,  dispensando  el  derecho  llamado  de  bo- 
cado , y reduciendo  el  de  ensaye  á los  costos 
que  esta  operación  tuviere  como  en  la  plata. 
9.*  Una  vez  verificado  el  pago  en  las  tesorerías 
nacionales  del  derecho  de  3 por  lOO  sobre  la 
plata , y lo  mismo  sobre  el  oro,  y puestos  en  las 
barras  ó tejos  de  estos  metales  los  sellos  que  lo 
acrediten,  sus  dueños  son  libres  para  venderlos, 
ó emplearlos  en  los  usos  que  quieran  sin  fijación 
alguna  de  precio,  lü.  Se  observarán  puntual- 
mente lasrealesórdenesde  13  de  enero  de  1783, 
12  de  noviembre  de  1791  y 6 de  diciembre  de 
1796,  relativas  á la  franquicia  de  alcabalas  que 
se  concede  á los  artículos  del  consumo  de  las 
minas,  así  como  la  orden  de  las  cortes  de  13  de 
enero  de  1812  por  lo  respectivo  á la  sal.  11.  Qnc- 
dan  abolidos  todos  los  derechos cstablecidosdu- 
ranle  la  revolución,  tanto  .sobre  los  artículos  de 
consumo  de  las  minas , como  sobre  los  metales 
en  pasta  ó acuñados  bajo  cualquier  titulo  que  se 
conozcan.  12.  Cuidará  el  gobierno  de  remitir 
la  mayor  cantidad  posible  de  azogue,  consig- 
nándola á las  diputaciones  de  minería , para  que 
éstas  las  distribuyan  á los  mineros,  y de  que  en 
lo  sucesivo  las  remisiones  sean  suficientes,  para 
proveer  á las  necesidades  de  las  mismas,  forman- 
do en  Méjico  un  repuesto  bastante , para  que 
nunca  llegue  á faltar  aquel  ingrediente  necesa- 
rio para  el  beneficio.  13.  En  lo  sucesivo  los  em- 
pleos facultativos  de  las  cajas  de  moneda  y apar- 
tado, y los  de  ensaye  en  las  cajas  de  la  capital  y 
foráneíís,  recaerán  csclusivamcnte  en  personas 
que  tengan  los  conocimientos  de  física,  química 
y mineralogía,  necesarios  para  desempeñarlos, 
prévio  examen  de  facultativos  en  estas  ciencias; 
y en  los  que  fueren  de  escala  en  los  mismos  esta- 
blecimientos serán  preferidos  para  las  primeras 
entradas  los  alumnos  del  seminario  de  minería- 
14,  Estas  providencias  solo  se  entienden  en 
cuanto  á la  América  septentrional,  — Madrid  8 
de  junio  de  1821.»—  «Por  tanto  mandamos,  etc. 

— En  palacio  á 29  de  junio  de  1821.  » 

El  de  24  de  noviembre  de  1821.  — «El  Rey 
se  ha  servido  dirigirme  el  decreto  siguiente  : — 
(fDon  Fernando  VII,  etc. — «Las  corles  extraor- 
dinarias, usando  de  la  facultad  que  se  les  conce- 
de por  la  constitución  han  decretado:  Artícu- 
lo l.°  Habrá  una  junta  general  directiva  de  casas 
de  moneda  en  Madrid , y en  Méjico  otra  subal- 
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icnin  9.-  Se  compondrá  )a  primera  por  ahora 
,J,,  7 individuos,  uno  por  la  química,-  otro  por 
p|  {grabado,  otro  por  el  ensaye,  uno  por  la  ad- 
ministración . otro  por  la  cuenta  y razón , uno 
por  la  maquinaria,  y el  7.”  á elección  del  go- 
bierno, con  tal  que  tenga  la  instrucción  corres- 
pondiente en  las  ciencias  relalivas  á este  ramo. 
La  presidencia  de  dicha  junta  directiva  se  ejer- 
cerá por  turno  mensual.  3.“  Las  cuatro  plazas 
de  grabado,  ensaye,  administración  y cuenta  y 
razón  se  pondrán  á cargo  del  grabador  general, 
ensayador  mayor,  y del  superintendente,  y con- 
tador de  la  casa  de  Madrid,  sin  otro  sueldo  que 
el  de  las  asignaciones  que  tienen  por  sus  em- 
pleos : las  tres  plazas  restantes  no  serán  provis- 
tas en  otras  personas,  que  en  aquellas  que  ya 
disfrutan  sueldos  por  otros  destinos , sin  sobre- 
sueldo alguno  por  razón  de  este  encargo.  4."  La 
<le  Méjico  se  compondrá  del  superintendente, 
grabador  primero,  ensayador  mayor  y conta- 
dor de  aquella  casa  de  moneda,  apartador  mayor, 
director  de  minería,  catedráticos  de  química, 
física  y mineralogía  de  aquel  seminario  de  mine 
ría , y una  persona  nombrada  por  el  gobierno, 
que  tenga  la  instrucción  necesaria.  La  presidirá 
el  superintendente  de  la  bacienda  pública , y 
nombrará  la  misma  junta  en  su  ausencia  un  vi- 
ce-presidente.  Cuidará  de  las  casas  de  moneda 
de  Nueva-Espaiia,  Goatemala  y demas  estable- 
cidas en  aquellos  paises.  Las  plazas  de  superin- 
tendente y apartador  no  se  proveerán  en  lo  su- 
cesivo, sino  en  sugetos  que  tengan  conocimientos 
técnicos  en  la  materia.  5."  La  junta  directiva  ten- 
drá las  atribuciones  siguientes:  1.»  Cuidar  de  la 
uniformidad  de  las  casas  de  la  nación.  2.*  Procu- 
rar la  mejora  en  la  elaboración , con  arreglo  á 
los  nuevos  métodos  conocidos  y que  se  conozcan. 

3. a  Llevar  á debido  efecto  lo  mandado  sobre  la 
formación  de  facultativos  en  química  y ensayes, 
grabado,  talla,  maquinaria  y elaboración,  para 
que  apliquen  sus  conocimientos  respectivos, 
y puedan  difundirlos  según  fuere  necesario. 

4. *  Formar  las  tarifas  según  las  cuales  se  haya 
de  recibir  en  las  casas  de  moneda  la  estrangera, 
y verificar  la  ley  de  esta  en  épocas  determina- 
das. 5.*  Proponer  al  gobierno,  prévia  oposición 
los  empleos  facultativos  qne  fueren  necesarios 
con  arreglo  al  mérito  respectivo , sin  atenerse  á 
la  planta  del  establecimiento,  y llamando  de  fue- 
ra para  el  concurso  personas  instruidas  en  los 
ramos  respectivos.  6.*  Distribuir  los  caudales 
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existentes  en  las  casas  según  mas  convenga  al 
fomento  del  ramo  , dando  sus  cuentas  á la  con- 
taduría mayor , y el  remitir  las  de  las  otras  ca- 
sas, después  de  haberlas  examinado  y puesto  su 
dictámen.  7.*  Proponer  al  gobierno  los  casos, 
en  que  fuere  necesario  hacer  visita  en  alguno 
de  los  establecimientos , para  que  pueda  acor- 
darla con  conocimiento  de  causa.  8.*  Presentar 
anualmente  al  gobierno  una  Memoria  sobre  el 
estado  de  las  casas  de  moneda,  proponiendo  en 
ellas  las  mejoras  de  todas  clases  que  juzgue  con- 
venientes. 9.*  Admitir  las  propuestas,  que  pue- 
dan hacerse  por  particulares  , para  tomar  por 
empresas  la  amonedación  del  cobre.  10.  Hacer 
presente  al  gobierno,  para  que  este  proponga  á 
las  cortes,  las  modificaciones,  reformas  y adi- 
ciones que  hayan  de  haberse  en  los  reglamen- 
tos, para  uniformarlos  ó darles  aquella  planta, 
que  mas  convenga  á la  mejora  del  ramo.  11.  La 
junta  directiva  será  un  centro  de  acción  de  todos 
los  ramos  pertenecientes  á la  amonedación  y 
por  consiguiente  el  conducto  por  donde  las  ca- 
sas se  correspondan  con  el  gobierno,  y éste  con 
las  mismas : de  manera  que  todo  lo  relativo  al 
asunto  se  baile  sujeto  á su  intervención  y cono- 
cimiento esclusivo.  e.-*  Las  órdenes  para  este  fin 
y cuauto  fuere  necesario  serán  dirigidas  á los 
respectivos  gefes  de  los  establecimientos,  que 
en  adelante  se  llamarán  directores  particulares, 
á quienes  incumbe  el  cumplimiento  bajo  su  res- 
ponsabilidad. 7.’ El  establecimiento  de  esta  di- 
rección no  se  opone  al  régimen  actual  de  los 
departamentos  para  el  mejor  servicio,  en  vir- 
tud de  lo  cual  los  respectivos  gefes  continuarán 
entendiéndose  con  sus  subalternos  en  cuanto 
pertenezca  al  ramo , pero  habiéndose  de  comu- 
nicar por  el  conducto  de  la  junta  directiva  todas 
las  providencias  de  ejecución  general.  8.*  Ha- 
brá un  secretario,  y tendrá  los  oficiales,  que 
el  gobierno , oyendo  á la  misma  junta , juzgue 
indispensables.  La  propuesta  se  hará  por  la  jun- 
ta , pero  no  podrán  ser  incluidos  en  ella  sino  su- 
getos que  ya  goceu  sueldo.  — Madrid  22  de  no- 
viembre de  1821.  » 

Real  decreto  de  í de  julio  de  1825  en  44  artí- 
culos , orgánico  del  ramo  de  minas  en  la  Pe- 
niimUa. 

«Deseando  promover  por  todos  los  medios  po- 
sibles la  felicidad  de  mis  vasallos,  siendo  uno  de 
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los  roas  eficaces  el  de  estender  y favorecer  su  iQ' 
dustria  y coroercio;  y considerando  que  con  el 
tieropo  puede  ser  uno  de  los  ramos  mas  útiles  y lu- 
crativos el  de  las  producciones  minerales,  mandé 
á la  junta  del  fomento  de  la  riqueza  del  reino  que 
me  presentase  un  proyecto  de  ley  general  de 
minas , por  el  cual , conciliando  el  interés  par- 
ticular con  el  derecho  de  mi  soberanía,  y sin 
desatender  los  ingresos  del  real  erario , se  rea- 
nimase y protegiese  el  laboreo  y beneficio  de 
las  minas.  Y conformándome  en  lo  sustancial 
con  su  dictámen,  oido  el  de  mi  consejo  de  mi- 
nistros , he  tenido  á bien  decretar  lo  siguiente; 

Art.  l.“  Perteneciendo  á mi  corona  y señorío 
real  el  dominio  supremo  de  las  minas  de  todos 
mis  reinos,  nadie  tendrá  derecho  á beneficiar- 
las sino  aquellos  que  ya  le  hayan  adquirido  por 
especial  concesión  que  les  hubieren  hecho  mis 
augustos  predecesores  , y esté  confirmada  por 
Mí,  y los  que  en  lo  sucesivo  le  obtengan  en  vir- 
tud del  presente  decreto. 

2. *  Las  producciones  minerales  de  naturale- 
za terrosa , como  son  las  piedras  silíceas  y las 
de  construcción  i las  arenas , las  tierras  arcillo- 
sas y magnesianas,  y las  piedras  y tierras  cali- 
zas de  toda  especie,  continuarán  como  hasta 
ahora  de  aprovechamiento  común  ó particular, 
según  los  terrenos  en  que  se  encuentren , sin 
necesidad  de  concesión. 

3. “  Las  piedras  preciosas  y todas  las  sustan- 
cias metálicas,  combustibles  y salinas,  ya  se  en- 
cuentren en  las  entrañas  de  la  tierra , ya  en  su 
superficie,  son  el  objeto  especial  del  ramo  de  la 
minería  con  arreglo  al  presente  mi  real  decreto. 

4. ®  Todo  español  ó extrangero  puede  libre- 
mente hacer  calas  y catas  para  descubrir  , re- 
conocer y adquirir  los  criaderos  minerales  de 
que  habla  el  artículo  3.’,  ya  sea  en  terrenos 
realengos,  comunes  ó concejiles,  ó ya  en  los  de 
dominio  particular , libres  ó vinculados , con 
la  obligación  de  resarcir  los  daños  y perjuicios 
que  ocasionaren  con  aquellas  operaciones , con- 
servándose en  este  punto  las  disposiciones  de 
las  leyes  3.*  y 4.*  del  tit.  18  , lib.  9 de  la  Novi- 
ma  Recopilación. 

5.”  Para  la  concesión  de  una  mina  se  acudirá 
ante  el  respectivo  inspector  del  distrito  , for- 
malizando el  correspondiente  registro,  si  fue- 
se nueva,  ó el  denuncio  si  fuese  abandonada 
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ó se  hallase  en  el  caso  de  ser  denunciable. 

6. "  Admitido  el  registro  ó denuncio,  el  inte- 
resado designará  dentro  de  10  dias  la  situación 
de  su  pertenencia  al  hilo  del  criadero. 

7. ®  En  el  término  de  90  dias  habilitará  una 
labor  de  pozo  ó cañón , á lo  menos  de  10  varas 
castellanas, 

8. ®  El  inspector  señalará  el  dia  en  que  haya 
de  practicarse  el  reconocimiento  de  la  labor 
por  uno  de  los  ingenieros,  cuyo  acto  se  hará 
por  ante  escribano  y en  presencia  del  mismo 
inspector  ó del  sugeto  á quien  comisione;  yen 
seguida  se  procederá  á la  demarcación  del  ter- 
reno y fijación  de  estacas  ó mojoneras,  y se 
pondrá  eu  posesión  formal  al  interesado,  dán- 
dose cuenta  á la  dirección  general  del  ramo. 

9. "  El  testimonio  de  las  diligencias  se  entre- 
gará al  interesado,  y le  servirá  de  título  parad 
disfrute  de  la  mina. 

10.  En  lo  sucesivo  cada  mina  tendrá  doscien- 
tas varas  castellanas  de  longitud  al  hilo  del  cria- 
dero , y la  mitad  de  latitud  á su  echado , forman- 
do ángulo  recto  con  la  primera. 

11.  El  paralelógrarao  rectángulo  que  resulte 
de  esta  medida  formará  la  cuadra  ó pertenencia 
de  la  mina,  que  se  demarcará  con  cstaeas  o mu 
joneras,  que  no  podrán  variarse . 

12.  Las  minas  que  actualmente  se  trabajan 
conservarán  las  dimensiones  que  tengan  señala- 
das, siempre  que  no  escedan  de  las  que  se  esta- 
blecen en  el  articulo  10. 

13.  La  demarcación  que  forma  una  mina  ó 
pertenencia  no  podrá  partirse  eu  ningún  caso 
entre  diferentes  sugetos,  ni  tampoco  podrán  re- 
unirse en  uno  mismo  dos  minas  o pertenencias 
contiguas  sobre  un  mismo  criadero,  sino  en  los 
casu9  siguientes : 

1. ®  En  el  de  descubrirse  un  criadero  nuevo. 

2. "  En  el  de  restauración  de  establecimientos 
abandonados  de  minas- 

3. ”  En  el  de  empresas  por  compañía,  á lo  me- 
nos de  tres  personas. 

4. "  Guando  se  pida  nueva  por  haber  salido 
con  ios  labrados  de  ia  primitiva. 

4."  Cuando  se  adquiere  el  derecho  por  com- 
pra, donación,  herencia  ú otro  legítimo  título. 

En  los  dos  primeros  c-asos  se  concederán  hasta 
tres  minas,  y en  el  tercero  hasta  cuatro,  según 
se  esplicará  en  la  ordenanza  (l). 


(1)  Real  orden  de  de  diciembre  de  1833  por  fomento.  — «S.  M.  la  Reina  Gobernadora  »e  lia 


1 4 El  terreno  que  medie  entre  dos  ó roas  mi- 
„«sconli»tuas.  y no  llegue  á formar  una  perte- 
nencia completa,  se  tendrá  por  demasía,  y se 
concederá  al  que  le  pida  , siempre  que  los  con- 
cesionarios de  aquellas  no  se  obliguen  á llegar  á 
él  con  sus  labrados  en  el  término  que  el  inspec- 
tor les  seflale. 

15.  Las  concesiones  de  minas  se  harán  por 
tiempo  ilimitado;  y mientras  los  mineros  cum- 
plan con  las  obligaciones  y condiciones  señala- 
das en  este  mi  real  decreto , podrán  disponer  de 
su  derecho  y de  los  productos  de  las  minas  co- 
mo de  cualquiera  otra  propiedad. 

16.  Se  escepluan  de  estos  productos  los  azo- 
gues, que  como  género  estancado,  se  entregarán 
en  los  reales  almacenes  según  se  prevenga  en 
las  órdenes  que  rijan. 

17.  Las  minas  se  trabajarán  conforme  á los 
principios  y reglas  del  arte , y no  podrán  sus- 
penderse sus  labores  sin  dar  antes  aviso  al  ins- 
pector ó ingeniero  mas  inmediato  en  el  modo  y 
casos  que  señalará  la  ordenanza. 

18.  Para  que  una  mina  se  entienda  poblada, 
tendrá  por  lo  menos  cuatro  operarios  dedicados 
á algún  trabajo  interior  ó esterier  de  ella. 

19.  Los  mineros  podrán  adquirir  el  terreno 
que  necesiten  para  el  servicio  de  ellas , median- 
te la  correspondiente  indemnización  de  daños 
y perjuicios  á los  dueños  por  convenio  ó tasa- 
ción de  peritos. 

20.  Bajo  de  igual  indemnización  podrán  los 
mismos  y cualesquiera  otras  personas  adquirir 
el  terreno  necesario  para  establecer  oñeinas  de 
beneficio. 

21.  Los  mineros  y los  dueños  de  oficinas  de 
beneficio  tendrán  derecho , como  los  vecinos 
de  los  pueblos  donde  éstas  se  establezcan , al  uso 
y aprovechamiento  de  las  aguas  de  los  rios , ar- 
royos y manantiales,  y á proveerse  de  las  le- 
ñas , madera  y carbón  de  los  bosques  y montes, 
con  arreglo  á las  leyes  y ordenanzas  municipa- 
les de  los  pueblos. 
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22-  En  iguales  términos  tendrán  derecho  al 
uso  y aprovechamiento  de  pastos  en  las  dehesas, 
montes,  prados  y egidos  para  las  bestias  de  car- 
ga, tiro  y silla,  dedicadas  á las  faenas  y iras- 
portes  de  tas  minas  y oficinas  de  beneficio. 

23.  La  ordenanza  señalará  los  requisitosy  ior- 
malidades  con  que  deberá  pedirse  y concederse 
el  uso  y aprovechamiento  de  que  tratan  los  dos 
artículos  anteriores. 

24.  Los  sitios,  tanto  para  los  edificios  que  ha- 
yan de  construirse  en  las  bocas  de  las  minas,  co- 
mo para  establecer  oficinas  de  beneficio  , se  li- 
mitarán á la  estensiou  que  á juicio  de  los  inspec- 
tores parezca  indispensable,  según  la  naturaleza 
y amplitud  de  las  operaciones;  entendiéndose 
lo  mismo  del  uso  y aprovechamiento  de  aguas,  y 
del  terreno  necesario  para  los  caminos  respec- 
tivos, 

25.  Las  concesiones  de  minas  por  mercedes  ó 
privilegios  hechas  con  posterioridad  á la  incor- 
poración de  que  habíala  ley  4.*,  título  18,  libro 
9 de  la  Novísima  Recopilación , y que  se  hallen 
confirmadas,  se  presentarán  ante  la  dirección 
general  de  minas,  para  que  se  tome  razón  de 
ellas  en  el  término  de  dos  meses,  contados  des- 
de la  publicación  de  este  decreto  en  la  capital  de 
la  provincia  donde  se  hallen  los  poseedores;  á 
quienes  concedo  el  de  un  año  improrogable  para 
que  puedan  beneficiar  dichas  minas , ó disponer 
de  su  acción  como  Ies  convenga.  Pasado  este 
término  cualquiera  tendrá  derecho  á registrar 
y denunciar  las  que  no  se  hayan  empezado  á tra- 
bajar con  arreglo  á este  mi  real  decreto.  Las 
concesiones  no  confirmadas,  y las  que  no  se  ha- 
yan presentado  en  la  dirección  general  dentro 
de  dicho  término,  quedarán  nulas  y de  ningún 
valor. 

26.  Por  cada  pertenencia  de  las  dimensiones 
señaladas  en  el  artículo  10,  ya  sea  de  las  minas 
concedidas  anteriormente,  ya  de  lasque  en  ade- 
lante sé  concedan,  se  pagará  á mi  real  hacienda 
la  contribución  anual  de  mil  reales  de  vellón, 


enterado  de  lo  espuesto  por  V.  S.,  igualmente  que  por  la  junta  de  fomento  de  la  riqueza  del  Reino,  y 
don  Jacobo  María  de  Parga,  sobre  la  inteligencia  que  ha  de  darse  al  artículo  13  del  real  decreto  do  4 de 
julio  de  1825,  combinado  con  el  6.”  del  mismo,  en  orden  al  tiempo  preciso  en  que  los  descubridores, 
restauradores  y compañías  de  minas,  deben  hacer  uso  del  privilegio  que  por  el  primero  de  dichos  artícu- 
los se  les  concede  de  poder  tomar  hasta  tros  pertenencias  contiguas  sobre  el  mismo  criadero,  y confor- 
mándose S.  M.  con  el  dictamen  de  los  informantes  ya  citados , se  ha  servido  declarar,  que  los  concesio  • 
nanos  conserven  indefinidamente  el  derecho  á la  pluralidad  de  pertenencias  contiguas  sobre  un  mismo 
criadero,  siempre  que  el  terreno  este  libre  y franco.  » 
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y á prorata  por  las  que  do  lleguen  á dichas  di- 
mensiones. Las  oñcinas  de  beneficio  pagaren 
igualmente  quinientos  reales  por  cada  cien  va- 
ras cuadradas  del  terreno  que  ocupen. 

27.  Se  pagará  ademas  el  cinco  por  ciento  del 
producto  de  los  minerales  beneficiados,  como 
también  de  los  que  para  su  uso  ó aplicación  á 
las  artes  se  espendan  en  su  estado  natural , sin 
deducción  de  costos  en  uno  ni  en  otro  caso. 

28.  Las  ferrerias  y minas  de  hierro  quedan 
esceptuadas  de  las  disposiciones  de  los  dos  artí- 
culos anteriores. 

29.  Seráu  de  libre  aprovechamiento  , sin  ne- 
cesidad de  licencia  ni  de  otra  formalidad , y sin 
sujeción  á ninguna  clase  de  impuesto,  las  arenas 
auríferas,  y cualesquiera  otras  producciones 
minerales  de  los  rios  y placeres,  mientras  no  se 
verifique  con  operaciones  por  mayor  en  estable- 
cimientos fijos. 

30.  Se  pierde  el  derecho  adquirido  sobre  una 
mina  y será  esta  dcnunciablc  i en  los  casos  si- 
guientes: 

1. "  Cuando  no  se  habilite  en  el  término  de 
los  noventa  dias  la  labor  de  que  se  habla  en  el 
art.  7. 

2. “ , Cuando  por  no  haberse  dado  á tiempo  el 
aviso  prevenido  en  el  art.  17  se  imposibilite  el 
reconocimiento  completo  de  la  mina. 

3. °  Cuando  se  suspendan  los  trabajos  de  ella 
durante  cuatro  meses  continuos  , ü ocho  inter- 
rumpidos en  el  espacio  de  un  í)ño,  no  habiendo 
guerra,  peste  ó hambre  en  las  veinte  leguas  al 
contorno. 

4. "  Cuando  por  disfrutarse  solo  las  labores 
altas  de  la  mina  se  dejan  inundadas  las  mas  pro- 
fundas, á menos  que  requerido  el  dueño  en  vir- 
tud de  denuncio  entablado  por  otro  no  se  obli 
gue  á desaguarla  en  el  término  de  cuatro  meses. 

31.  Las  oficinas  de  beneficio  se  entenderán 
abandonadas  cuando  se  hayan  arruinado  sus  te- 
dios, de  modo  que  no  puedan  servir  para  los 
usos  y operaciones  á que  estaban  destinadas. 

32.  Quedan  reservadas  á mi  real  hacienda  las 
minas  siguientes: 

1. ®  Las  de  azogue  de  AI  maden. 

2. “  La  de  cobre  de  Rio-Tinto. 

3. "  Las  de  plumo  de  Linares  y de  Falset. 

4. '’  La  de  calamina  de  Alcaráz. 

5. ”  Las  de  azufre  de  Hellin  y Benamaurel. 

6. ”  Las  de  grafito  ó lapiz-plorao  de  Marbella, 

33.  { Comiguiente  derogación  de  las  leyes 
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3 ^4,  titulo  18,  libro  9 de  la  Novisima). 

34.  Ninguna  de  las  disposiciones  del  presente 
mi  real  decreto  se  entenderán  con  las  minas  y 
pozos  de  sal  común,  cuyo  aprovechamiento,  go- 
bierno y administración  continuarán  como  has- 
ta aquí. 

35.  Tomando , como  tomo  , bajo  mi  soberana 
y especial  protección  los  establecimientos  de  mi- 
nas, declaro,  que  los  que  se  trabajen  por  cuenta 
de  extrangeros  estarán  exentos  de  represalias 
en  caso  de  guerra,  sin  que  con  motivo  de  ella 
puedan  ser  molestados  éstos  cu  sus  personas  y 
bienes,  mientras  observen  las  leyes  de  policía  y 
buen  gobierno  que  rijan  en  España ; y ademas 
es  mi  voluntad  , que  los  bienes  que  adquieran  en 
mis  dominios,  los  puedan  trasmitir  por  dona- 
ción, venta  y sucesión,  aunque  los  dueños  no 
estén  naturalizados , derogando  cu  esta  parte  las 
leyes  que  rigen  en  la  materia. 

36.  Para  el  gobierno  general  de  la  minería  ha- 
brá en  Madrid  una  dirección  compuesta  de  un 
director  general,  dos  inspectores  generales  y 
un  secretario. 

37.  En  cada  distrito  de  minas  habrá  un  ins- 
pector particular  con  el  número  de  ingenieros 
proporcionado  á su  esteusiou  , y bajo  de  la  de- 
pendencia de  la  dirección  general. 

38.  Los  destinos  de  director,  inspectores,  in- 
genieros y secretario  serán  de  mi  real  nombra- 
miento, y se  conferirán  á sugetos  de  conoci- 
mientos científicos,  y de  práctica  en  la  minería. 

39.  La  dirección  general  se  entenderá  para 
todos  los  negocios  que  exijan  mi  resolución  con 
mi  secretario  de  estado  y del  despacho  univer- 
sal de  hacienda. 

40.  La  dirección  y los  inspectores  de  distrito 
en  su  caso  tendrán  á su  cargo: 

1. "  El  cuidado  de  promover  y fomentar  el 
importante  ramo  de  la  minería. 

2. ”  La  dirección  facultativa  y el  gobierno 
económico  de  los  establecimientos  de  minas  re- 
servadas á mi  real  hacienda  hasta  entregar  sus 
productos  adonde  corresponda. 

3. °  La  inspección  y vigilancia  sobre  los  tra- 
bajos y operaciones  de  las  minas  de  ptrticula- 
res,  para  celar  su  regularidad  y buen  orden,  y 
para  mantener  la  tranquilidad  y subordinación 
entre  los  operarios,  capataces  y demas  personas 
que  se  ocupen  en  las  labores  y faenas. 

4. °  La  recaudación  de  los  impuestos  que  se 
señalan  en  este  mi  real  decreto  á las  minas  y a 
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las  oficmas  <le  beneficio  que  correspondan  á par- 
ticulares. . . , , 

4í.  La  jurisdicción  privativa  de  los  asuntos 

contenciosos  relativos  á las  minas  y oficinas  de 
beneficio  se  comete  á la  dirección  general  del 
ramo;  debiendo  entablarse  las  primeras  instan- 
cias aute  ios  inspectores  de  distrito,  como  sub- 
delegados , con  las  apelaciones  á aquella , y tra- 
tarse los  negocios  á estilo  de  comercio,  verdad 
sabida  y buena  fé  guardada. 

42.  Los  inspectores  de  distrito  conocerán  ade- 
mas de  los  escesos  y delitos  que  se  cometan  en 
las  minas  y oficinas  de  beneficio , con  facultad 
de  imponer  penas  correccionales  en  los  casos 
leves,  y con  la  de  asegurar  á los  reos,  y preve- 
nir las  primeras  diligencias  eu  los  graves  para 
pasarlos  á su  juez  competente, 

43.  Para  proporcionar  la  instrucción  funda- 
mental á los  que  se  dediquen  al  importante  ra- 
mo de  la  minería,  se  dará  nueva  forma  á la  es- 
cuela de  aplicación  de  Almadén,  estableciéndose 
allí  dos  cátedras  bajo  la  dependencia  de  la  di- 
rección general , la  una  de  geometría  subter- 
ránea , y la  otra  de  docimasia  y mincralurgla, 
cuyos  alumnos,  para  ser  admitidos,  reunirán 
las  cualidades  y circunstancias  que  señale  la  or- 
denanza. 

44.  Quedan  derogadas  todas  las  leyes , orde- 
nanzas y demas  disposiciones  tocantes  al  laboreo 
de  minas  y beneficio  de  metales , cuyos  asuntos 
se  arreglarán  en  adelante  por  lo  que  se  estable- 
ce en  este  mi  real  decreto,  y en  la  nueva  orde- 
nanza que  se  publicará. » 

imtruccion  ‘provisiomd  de  8 de  diciembre 
de  1825  para  los  negocios  de  minas. 

« Proponiéndose  el  Rey  nuestro  señor  esta- 
blecer cuanto  antes  el  nuevo  plan  de  gobierno 
de  la  minería  , determinado  en  su  real  decrelo 
de  4 de  julio  del  presente  año,  se  ha  servido  re- 
solver y mandar  que  entretanto  que  se  forma 
con  la  debida  meditación  la  nueva  ordenanza  in- 
dicada eu  varios  de  sus  artículos,  se  observen  y 
pongan  en  ejecución  las  disposiciones  de  la  ins- 
trucción siguiente : 

PRIMERA  PARTE. 

Disposiciones  generales 

{Que  el  gobierno  de  minas  esté  á cargo  de 
su  dirección  general.) 
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2.*  y 3.*  {Establecen  inspectores  de  distrito 
en  seis  provincias , y fijan  su  extensión  canfor- 
me  al  art.  37  del  real  decreto.) 

4. "  En  ellos  ejercerán  las  funciones  do  inspec 
tores  locales  del  ramo  los  respectivos  gefes  fa- 
cultativos que  en  el  dia  tenga  la  real  hacienda 
en  aquellas  establecimientos  de  minas , siéndolo 
en  Almadén  su  actual  superintendente. 

5. "  Los  ingenieros  de  que  habla  el  artículo  37 
se  nombrarán  á medida  que  se  porporcionen 
sugetos  idóneos. 

6. °  {Que  en  las  provincias  en  que  por  ahora 
no  se  establecen  inspectores  facultativos  de  dis- 
trito, ejerzan  sus  funciones  los  respectivos  inten- 
dentes como  delegados  de  la  dirección  general. 

7. °  La  dirección  tendrá  á su  disposición  dos 
comisarios  de  minas  de  inteligencia  en  Ja  facul- 
tad , para  encargarles  los  reconocimientos  y di- 
ligencias que  se  ofrezcan  en  los  territorios  que 
no  pertenezcan  á alguna  de  las  inspecciones  de 
distrito  indicadas  en  el  nómero  2,  mientras  estas 
se  multiplican. 

8. “  La  dirección  general  y los  inspectores 
de  distrito  éjerceráu  con  respecto  á las  minas 
perlenecienies  á particulares  la  jurisdicción  gu- 
bernativa, directiva  y económica,  eu  virtud  de 
lo  dispuesto  en  los  números  l.“  y 3.“  del  articulo 
40  del  real  decreto,  y en  los  establecimientos  de 
las  reservadas  á la  real  hacienda  por  el  art.  32 
del  mismo,  conforme  al  número  2.”  del  propio 
artículo  40,  en  los  términos  que  para  las  unas  y 
las  otras  se  especificarán  eu  esta  instrucción. 
Los  intendentes  en  las  demas  provincias  se  suje- 
tarán en  este  punto  á las  prevenciones  que  les 
haga  en  cada  caso  la  dirección  general,  pres- 
tándoles los  auxilios  é instrucciones  que  se  re- 
quieran y permitan  las  circunstancias. 

9. ®  Los  inspectores  de  distrito  y los  intenden- 
tes, donde  no  los  haya , ejercerán  con  uniformi- 
dad la  jurisdicción  contenciosa  en  las  primeras 
instancias , y la  dirección  en  las  apelaciones  en 
virtud  del  artículo  41  del  real  decreto  , y de  la 
disposición  del  número  6 de  esta  instrucción. 

10.  Por  asuntos  contenciosos  de  su  privativo 
conocimiento  se  entenderán  aqnellos  en  que  se 
dispute  sobre  descubrimientos , registros , de- 
nuncios, medidas  y pertenencias  de.  las  minas, 
de  su  desagüe,  barrenos  ó invasiones,  des- 
amparos , despilaramienlos , y lodo  lo  que  se 
haga  en  ellas  en  perjuicio  de  su  laboreo , y con- 
traviniendo al  real  decreto,  como  también  sobre 
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rescates  ó compras  de  minerales  cti  piedra , ó 
de  los  productos  inmediatos  de  sus  beneficios, 
sobre  maquilas  de  estos , pactos  de  avíos  ó ba- 
bilitaciones  de  minas  ; oficinas  de  beneficio  , y 
demas  contratos  sobre  unas  y otras , sobre  esta- 
blecimiento de  los  edificios  que  requieran  en  la 
superficie  y demas  cosas  de  esta  naturaleza. 

11.  En  los  negocios  de  esta  clase  procurarán 
evitar  las  demoras  y dilaciones , y simplificar 
las  actuaciones , escusando  trámites  y la  multi- 
plicación de  escritos,  sin  permitir  que  sean  or- 
denados , ni  firmados  de  abogados ; procediendo 
á estilo  de  los  consulados  de  comercio,  según 
se  previene  en  el  artículo  41  del  real  decreto. 
Asimismo  se  determinarán  las  causas  en  cual- 
quier estado  que  se  hallen,  siempre  que  aparez- 
ca y esté  descubierta  la  verdad;  pero  ante  todas 
cosos  se  obligará  á las  partes  á comparecer  per- 
sonalmente ó por  apoderado  en  el  respectivo 
juzgado  para  procurar  su  avenencia. 

12  y 13.  {Que  las  competencias  del  ramo  se 
decidan  por  la  junta  de  ellas ; y sus  negocios 
pendientes  en  otros  juzgados  pasen  en  su  estado 
para  su  continuación.) 

14  al  24.  Se  contraen  á la  recaudación  de  los 
impuestos  señalados  en  los  artículos  26 , 27  j/  40 
del  real  decreto-,  al  depósito,  custodia  y cuentas 
de  sus  productos ; y á la  planta  de  la  escuela  de 
aplicación  de  Almadén. 

25  á 28.  Contienen  la  autorización  para  las 
propuestas  de  las  plazas  de  la  secretaria  de  la 
dirección  y sus  dependencias  inmediatas,  tos 
cuales , igualmente  que  los  inspectores  del  dis- 
trito , ingenieros , y comisarios  del  ramo  «go- 
zarán los  honores  y distinciones  de  empleados 
de  la  real  hacienda  que  correspondan  á cada  uno 
en  su  clase , como  también  el  uso  de  su  respec- 
tivo uniforme.» 

SEGUNDA  PARTE. 

De  la  Dirección  general. 

29  al  .38.  Organizan  la  dirección  con  un  direc- 
tor general,  dos  inspectores  generales , secre- 
tario y subalternos. 

39.  Como  encargada  por  el  arl.  40  del  real 
decreto  del  cuidado  y fomento  general  de  su  ra- 
mo , indagará  la  dirección  su  actual  estado  en 
el  reino  por  medio  de  los  inspectores  de  distrito 
é intendentes  de  las  provincias  en  que  no  los 
haya  , y por  cualquier  otro  conducto,  para  ad- 

TOM.  IV 
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quirir  uu  conocimiento  positivo  y seguro  de  las 
minas  en  actual  laborío  pertenecientes  á parti- 
culares y de  sus  correspondientes  oficinas  de 
beneficio,  como  también  de  los  establecimientos 
antiguos  abandonados  de  una  y otra  clase , y de 
los  criaderos  raiuerales  de  toda  especie  que  se 
conozcan,  y no  se  hayan  principiado  á labo- 
rear. 

40.  Averiguará  del  mismo  modo  las  circuns- 
tancias de  los  territorios  en  que  haya  minas  en 
corriente  ó se  vayan  emprendiendo , cu  razón 
de  su  población  , proporción  de  montes , bos- 
ques y aguas  que  ofrezcan , comunicaciones  (jue 
haya  abiertas  ó sea  conveniente  abrir  , facilidad 
ó dificultades  que  presenten  para  la  provisión 
de  víveres,  materiales  y demas  efectos  precisos, 
y para  su  servicio  con  operarios,  artistas  y su- 
getos  de  alguna  instrucción  en  el  ejercicio , á fin 
de  allanar  en  cuanto  esté  de  su  parte  los  obstácu- 
los que  se  opongan  á su  mas  cspedilo  y econó- 
mico laborío  y beneficio  de  sus  producciones. 

41.  Examinará  con  toda  atención  las  reales 
cédulas  ó documentos  que  en  virtud  del  artículo 
25  del  real  decreto  se  le  presenten  de  concesio- 
nes de  minas  por  mercedes  ó privilegios,  para 
tomar  razón  individual  de  las  que  tengan  los  re- 
quisitos prescritos  en  el  mismo  artículo;  y en 
caso  de  duda  sobre  su  legitimidad  y validez , los 
pasará  al  supremo  consejo  de  hacienda , para 
que  en  él  se  declare  si  deben  tenerse  por  váli- 
das y subsistentes.  De  las  que  lo  fueren  dará 
aviso  á los  correspondientes  inspectores  de  dis- 
trito é intendentes  para  su  gobierno,  con  copia 
autorizada  de  la  razón  tomada. 

42.  Promoverá  por  todos  los  medios  que  estén 
á su  alcance  los  descubrimientos  de  los  criade- 
ros minerales,  y la  propagación  de  su  laboreo, 
[¡rotegiendo  y ausiliando  á los  mineros,  consul- 
tando S.  IM.  los  que  según  las  circunstancias 
puedan  facilitar  su  aprovechamiento  ,y  asegurar 
la  mayor  estabilidad  de  las  empresas,  y remo- 
viendo los  obstáculos  que  entorpezcan  la  acción 
del  interés  particular. 

43.  Cuidará  de  que  en  los  registros  , denun- 
cios y posesiones  de  minas»  y en  las  solicitudes 
de  sitios  para  el  servicio  de  ellas,  y estebleci- 
miento  ds  oficinas  de  beneficio  se  observen  los 
requisitos  y formalidades  prescritas  en  el  real 
decreto  , y de  que  en  sus  demarcaciones  y en 
las  concesiones  de  pertenencias  que  se  soliciten, 
se  guarden  las  reglas  señaladas  en  el  mismo  en 

45 
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los  términos  que  se  indiquen  en  esta  instruc-  49.  Si  por  este  medio  no  se  corlare  el  litigio» 

- se  entregarán  los  autos  al  apelante  para  espre 
44  Tendrá  especial  cuidado  de  que  las  visi-  sar  agravios  en  el  término  de  seis  dias  improro- 

las  r>eriódicas  de  las  minas  y oficinas  de  benefi-'  gables , y por  otros  tantos  se  dará  traslado  de 

cío  de  particulares,  cuya  inspección  y vigilancia  su  alegato  al  contrario,  recibiéndose  aprueba  U 

Je  está  encomendada  por  el  núm.  3."  del  art.  40  causa  únicamente  cuando  la  que  se  ofrezca  rc- 

dcl  real  decreto,  se  efectúen  del  mejor  modo  caiga  sobre  puntos  nuevos  y conducentes  no  veri- 

quede  pronto  puedan  hacerse,  y de  que  se  le  filados  en  la  primera  instancia,  con  señalamiento 

<lé  cuenta  de  ellas,  á fin  de  precaver  ó remediar  de  veinte  dias , á lo  mas  , comunes  á ambas  par- 
en lo  posible  el  desorden  y riesgo  que  en  las  la-  tes;  y hecha  su  publicación  , se  concederán  á 

bores  y faenas  de  las  primeras  ocasione  la  poca  cada  uno  ocho  dias  para  sus  nuevos  alegatos.  Con 
versación  en  el  ejercicio,  y de  dar  luces  á ios  ella  ó sin  ella  en  su  respectivo  caso,  y citadas 
que  las  necesiten.  las  partes,  se  pronunciará  la  sentencia  que  cor- 

45.  Procurará  que  los  inspectores  de  distrito  responda. 

cumplan  con  la  debida  exactitud  y regularidad  50.  Los  asuntos  de  puro  hecho  en  que  no  se 
las  obligaciones  de  su  cargo  > corrigiendo  los  versen  puntos  de  derecho,  y que  los  controver- 

yerros  y defectos  en  que  incurran,  haciéndoles  tidos  se  presenten  claros  á juicio  de  los  indivi- 
las  advertencias  convenientes,  y aclarando  ó re-  dúos  de  la  dirección,  los  determinará  por  si; 
solviendo  las  dudas  que  le  consulten.  pero  si  ofrecieren  duda  , ó comprendieren  al- 

46.  Del  propio  modo,  y con  mas  motivos  Runo  de  aquella  clase  , consultará  con  asesor  le- 

estará  á la  mira  de  que  los  intendentes  de  las  trado  en  el  todo  ó parte  la  sentencia  que  se  hu- 

demas  provincias  arreglen  sus  procedimientos  hiere  de  pronunciar. 

á loque  pide  el  buen  orden  en  el  nuevo  sistema,  51.  El  asesor  será  nombrado  por  S.  M.,  á 
auxiliándoles  con  frecuentes  avisosy  prevencio-  propuesta  de  la  dirección  , con  la  dotación  cer- 
nes, y con  la  asistencia  de  alguno  de  los  comi-  respondiente,  y de  él  se  valdrá  para  los  demas 
sarios  que  á este  efecto  tenga  á su  disposición  asuntos  que  se  le  ofrezcan, 
en  los  casos  que  la  juzgue  necesaria.  53.  Si  la  sentencia  de  esta  segunda  instancia 

47.  En  los  de  gravedad,  como  son  las  visitas  fuese  confirmatoria  de  la  primera  , causará  eje- 
de  los  distritos,  cuando  las  tenga  por  conve-  cutoria,  sin  lugar  á otro  ningún  recurso, 
nientcs , y las  ocurreucias  y empresas  de  consi*  53.  Cuando  sea  revocatoria  en  el  todo  ó parle 
deracion  que  requieran  conocimientos  mas  ra-  tendrá  lugar  la  tercera  de  simple  revista,  sin 
dicales,  asi  facultativos  como  gubernativos  y nuevos  escritos , pruebas  ni  artículos;  y la  mis- 
económicos  , y la  autorización  de  persona  mas  raa  dirección  , con  dictámen  de  uno  de  los  ase- 
caracterizada, destinará  á su  desempeño  algu-  sores  de  la  superintendencia  general  de  real 
ríndelos  inspectores  generales,  ó en  su  lugar  hacienda,  que  S.  M.  tendrá  señalado , fallará, 
el  secretario  , si  las  circunstancias  lo  exigiesen,  y de  este  fallo  tampoco  se  admitirá  otro  re- 
para que  las  determinaciones  sean  mas  acorta-  curso. 

das  y merezcan  la  debida  confianza.  54.  Solo  podrá  recusarse  por  cada  parle  uno 

48.  En  los  negocios  contenciosos  que  délos  de  los  individuos  de  la  dirección , con  espresion 

juzgados  de  los  inspectores  del  distrito , ó de  de  causa  y la  fianza  correspondiente : y en  el 

los  intendentes  de  las  provincias,  se  eleven  en  caso  de  ser  legal  y admitida  la  recusación,  como 

grado  de  apelación  á la  dirección,  siendo  de  también  en  el  de  escusa  legítima  ó de  verdadero 

sentencia  definitiva  ó de  auto  interloculorio  con  impedimento  de  alguno  de  ellos,  se  sustituirá 

graváraen  irreparable , y escediendo  su  irapor-  por  el  secretario  de  la  dirección  con  voto  en  tal 

tanda  de  3.000  reales,  se  admitirá  la  apela-  evento  como  los  otros  vocales : y si  la  parle  con- 
dón , y se  procederá  breve  y sumariamente  traria  recusare  otro  de  dichos  individuos , el 

observando  lo  dispuesto  en  el  art.  41  del  real  que  quede  libre  y el  secretario  determinarán  el 

decreto,  y lo  indicado  en  el  núm.  il  de  esta  ins-  negocio , si  estuvieren  acordes,  y no  estándolo 

iruccion:  precediendo  á toda  actuación  la  com-  se  reservará  para  cuando  pueda  concurrir  otro 

parecencia  de  los  interesados  ó de  los  apodera-  vocal. 

dos  para  tratar  con  empeño  de  su  avenencia.  55.  Las  actuaciones  de  estos  juicios  y su  rd»- 
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cion  se  ejecutarán  por  ante  escribano  real  de 
nombramiento  de  la  dirección,  con  los  dere- 
chos correspondientes ; asignándosele  una  mo- 
derada gratiñcacion  por  las  que  se  ofrezcan  de 
oficio  en  los  deroas  asuntos  de  la  misma. 

56.  Para  la  decisión  de  los  negocios  gubernati- 
vos directivos  y económicos  bastará  la  concur- 
rencia de  dos  individuos,  cuando  falte  el  tercero 
si  estuvieren  acordes;  no  estándolo,  el  secretario 
dirimirá  con  su  voto  la  discordia,  y el  mismo,  en 
caso  de  concurrir  uno  solo , intervendrá  con  él 
en  las  determinaciones , prevaleciendo  el  juicio 
del  vocal  nato  si  no  estuvieren  conformes,  á fin 
de  que  el  despacho  no  sufra  entorpecimientos. 

(57  á 79  tratan  de  la  vigilancia  en  el  cobro  de 
ios  impuestos,  y presentación  de  sus  cuentas’,  es~ 
tablecimiento  de  arca  de  tres  llaves ; propuestas 
de  empleos;  consultas;  informes  anuales  áS.  M.; 
y colecciones  y laboratorio  que  debia  haber  en 
la  dirección.) 

TERCERA  PARTE. 

De  los  Inspectores  de  distrito. 

80.  Los  inspectores  locales  de  minas  tendrán 
á su  cargo,  en  virtud  de  las  disposiciones  del 
real  decreto , el  cuidado  y vigilancia  inmediata 
de  las  que  se  trabajen  é [intenten  trabajar  por 
particulares  en  sus  respectivos  distritos , para 
hacer  observar  las  disposiciones  establecidas 
respecto  de  sus  registros , denuncios  y demar- 
caciones, juzgar  las  causas  que  sobre  ellas  y sus 
anexidades  se  susciten , celar  el  buen  orden  y 
seguridad  de  los  trabajos,  mantener  la  tranqui- 
lidad y subordinación  entre  los  individuos  ocu- 
pados en  ellas  y sus  dependencias , y procurar 
la  propagación  de  su  cultivo,  su  conservación  y 
adelantamientos , como  también  la  recaudación 
de  los  impuestos  señalados  á las  minas  y oficinas 
de  beneficio : todo  bajo  la  dependencia  de  la  di- 
rección general  del  ramo , á la  que  deberán  im- 
poner de  cuanto  ocurra  relativo  á él  en  sus  ter- 
ritorios y obedecer , cumpliendo  con  puntualidad 
sus  disposiciones  y órdenes.  Para  ello 

81.  Se  informarán  de  las  minas  en  actual  la- 
boreo pertenecientes  á particulares,  que  existan 
en  BUS  respectivos  distritos , disponiendo  se  les 
presenten  los  correspondientes  títulos  de  conce- 
sión , para  tomar  razón  literal  de  ellos,  con  es- 
pecificación de  las  personas  que  en  el  día  gocen 
su  derecho,  de  la  naturaleza,  dirección,  inclí- 
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nación  y corpulencia  de  los  criaderos  minerales 
que  en  ellas  se  disfruten  , y de  la  estension  de 
sus  labrados  en  longitud  y profundidad,  aunque 
sea  por  simple  relación  de  los  respectivos  due- 
ños, ó de  los  dependientes  á quienes  tengan  en- 
comendado su  cuidado  y gobierno. 

82.  Esta  razón  se  asentará  en  uii  libro  de  re- 
gistros que  se  formará  cu  cada  inspección  de 
distrito , remitiendo  copia  literal  á la  dirección 
general,  con  las  observaciones  que  estimen  con- 
venientes los  rcspectivoe  gefes  para  su  debi- 
do conocimiento  y las  providencias  que  juzgue 
oportunas. 

83.  Del  propio  modo  indagarán  las  oficinas 
de  beneficio  que  haya  establecidas  en  el  distrito 
para  tomar  razón  de  su  origen , actuales  dueños 
y estipulaciones  á que  esten  ligadas,  de  la  es- 
tension del  terreno  que  ocupen  , de  las  opera- 
ciones á que  esten  destinadas,  y del  número  y 
clase  de  hornos  ú otras  disposiciones  con  que 
estas  se  ejecuten;  de  la  cual  remitirán  igualmen- 
te copia  literal  á la  dirección  general. 

84.  Siendo  tan  interesante  el  descubrimiento 
de  nuevos  criaderos  mincralesyla  averiguación 
de  los  que  en  otros  tiempos  se  hayan  laboreado, 
y tan  conducente  á este  fin  la  amplia  facultad  de 
solicitarlos,  que  á todo  español  ó extrangero  se 
concede  por  el  articulo  4.°  del  real  decreto, 
corresponde  que  los  inpectores  de  distrito  pro- 
tejan á los  que  se  dediquen  á buscarlos ; cuidan- 
do de  que  los  dueños  de  los  terrenos  que  quieran 
reconocer  , ú otro  alguno,  no  pongan  obstáculo 
ni  impedimento  á sus  investigaciones  por  nin- 
gún motivo  ni  pretesto,  amonestándolos  y apre- 
miándolos cuando  lo  merecieren. 

85.  Al  mismo  tiempo  deben  evitar  que  dichas 
indagaciones  se  intenten  dentro  de  los  poblados 
y de  cualquiera  edificiosó  fábricas  fuera  de  ellos, 
ni  en  los  jardines  y huertas^  ni  tampoco  en  las 
heredades  y campos  de  labor,  mientras  las  cose- 
chas esten  en  pie  y no  se  hayan  recogido. 

86.  Tampoco  permitirán  que  sin  su  precisa 
licencia  los  buscones  y cateadores  emprendan 
escavaciones  que  excedan  de  dos  ó tres  varas 
de  hondo , en  cualquier  terreno  que  sea , ni  la 
concederán  sin  la  correspondiente  calificación 
de  su  objeto  y verdadera  utilidad  ó conveniencia. 

87.  Podiendo  no  obstante  haber  casos,  en  que 
hasta  dentro  délas  mismas  poblaciones  conven- 
ga practicar  aquellas  indagaciones,  y aun  abrir 
pozos  de  considerable  nrofundidad,  ó emprender 
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otr:.s  obrns.  po.lr.n  t.ner  luRnr  los  primeras, 
0)1)  lal  <nie  sea  con  conocimiento  y calihcacion 
,icl  inspector,  y con  la  anuencia  de  la  justicia  ó 
ayuntamiento  encargado  de  la  policía  del  lugar; 
y las  segundas,  agregándose  á estos  requisitos 
la  aprobación  de  la  dirección  general  del  ranao, 
procurando  se  verifiquen  en  los  parages  que 
ofrezcan  menos  inconvenientes,  y con  las  debi- 
das precauciones,  para  alejar  todo  peligro  de 
mina  en  las  fábricas  de  los  edificios. 

88.  Atenderán  asimismo  los  inspectores  á que 
se  haga  efectiva  la  indemnización  de  los  daños 
y perjuicios  que  con  dichas  investigaciones  y 
obras  se  ocasionen,  cuando  se  refieran  á terre- 
nos ó fincas  de  propiedad  particular,  de  propios 
ó concejiles,  disponiendo , en  caso  de  no  conve- 
nirse las  partes  entre  sí,  su  tasación  por  peritos 
á elección  de  ellas  mismas  , y de  tercero  en 
discordia  nombrado  por  ellos. 

«9.  Cuidarán  deque  los  registros  de  minas  se 
hagan  por  escrito  formal , espresando  los  inte- 
resados sus  nombres,  y los  de  los  compañeros 
si  los  tuvieren , el  lugar  de  su  nacimiento  , su 
vecindad  y profesión , ejercicio  , destino  ó cali- 
dad , con  las  señales  individuales  del  sitio  y ter- 
ritorio en  que  se  encuentren  los  criaderos,  cuya 
adquisición  pretendicren ; entablando  con  total 
separación  la  solicitud  de  cada  uno,  y espre- 
sando el  nombre  que  le  dieren, 

90.  En  la  cabeza  ó margen  del  escrito  se  ano- 
tará el  dia  y hora  de  su  presentación  para  el  de- 
recho de  preferencia  que  por  ella  corresponda 
al  interesado,  y su  proveído  será:  por  admitido 
en  cuanto  haya  lugar  en  derecho;  tómese  razón 
en  el  libro  de  registros ; fíjense  carteles  en  los 
parages  acostumbrados , y entréguese  al  intere- 


sado para  su  resguardo ; y asi  se  efectuará  , po- 
niéndose constancia  en  el  escrito,  y en  el  diario 
de  la  inspección  de  haberse  verificado.  Guando 
la  mina  estuviere  situada  en  territorio  distinto 


del  de  la  cabecera  de  inspección,  sobarán  fijar 
también  carteles  cu  el  pueblo  á que  corresponda. 

91.  En  el  artículo  6.”  del  real  decreto  se  pres- 
t^rihe  la  designación  de  la  pertenencia  registra- 
da dentro  de  diez  dias.  Estos  se  contarán  desde 
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la  fechado  la  admisión  del  registro,  y aquella 
se  reducirá  á manifestar  delerminadanieiile  el 
interesado  al  inspector  el  punto  en  que  tenga 
abierta,  ó intente  abrirla  primera  boca  de  su 
mina,  y la  extensión  que  con  respecto  á ella 
quiera  tomar  por  cada  lado  , ó por  uno  solo  , de 
las  200  varas  que  le  corresponden  al  rumbo, 
hilo  ó dirección  del  criadero.  Cuando  el  intere- 
sado pretenda  mas  de  una  pertenencia  , mani- 
festará del  propio  modo  su  disposición  (t). 

92.  La  labor  prevenida  cu  el  articulo  7."  del 
real  decreto  se  habilitará  dentro  de  los  respal- 
dos, astiales  ó caja  del  criadero,  si  fuere  de  los 
regulares  y mas  comunes,  y en  los  domas  se  en- 
tablará la  escavacion  según  corresponda  á su 
clase. 

93.  Si  en  el  intermedio  hubiere  reclamación 
contradiciendo  el  registro,  se  oirá  brevemente 
en  justicia  á las  parles,  y se  declarará  el  dere- 
cho á la  que  mejor  lo  probare;  con  lal  que  in- 
terponiéndose pasados  los  primeros  treinta  dias, 
se  sostenga  entre  tanto  al  primer  registrador  en 
la  posesión,  sin  suspenderse  el  trabajo.  Pasados 
los  noventa  dias  no  tendrá  lugar  la  oposición. 

94.  Guando  por  estar  muy  enterrado  el  cria- 
dero no  asome  á la  superficie,  y para  llegar  á 
él  sea  preciso  algún  rompimiento,  cala  ó calica- 
ta de  consideración  en  cualquier  terreno  que 
sea,  el  que  lo  intente  pedirá  licencia  al  inspector 
del  distrito,  manifestando  su  fundamento  y con- 
veniencia ó necesidad,  con  determinación  del 
sitio  que  eligiere;  y,  si  publicada  la  solicitud  no 
hubiere  contradicción  en  el  término  de^diez  dias, 
se  le  concederá  el  permiso,  con  la  obligación 
de  dar  cuenta  asi  que  llegue  y descubra  el  cria- 
dero, para  que  designando  la  pertenencia,  le 
corra  desde  entonces  el  de  los  noventa  dias  para 
la  habilitación  de  la  labor  de  diez  varas;  hacién- 
dose igualmente  público  por  carteles  el  nuevo 
registro.  Si  en  un  mismo  terreno  dos  ó mas  in 
dividuos  emprendieren  calas  ó calicatas  distin 
tas,  el  primero  que  descubra  el  criadero  será 
preferido  en  su  registro  formal. 

95.  En  los  placeres  ó criaderos  en  mantos  su- 
perficiales , las  solicitudes  de  establecimientos 


(.1)  Eu  vista  de  que  por  los  artículos  6 y 30  del  decreto  orgánico,  ni  por  este  se  espresa  cual  sea 
la  pena  del  que  falte  al  requisito  de  la  designación  dentro  de  los  10  dias  , se  declara  en  real  orden  de  24 
de  setiembre  de  1841  de  conformidad  con  la  dirección  de  minas,  qne  la  pena  de  fallar  á ese  deber  sea 
perder  el  denunciador  su  derecho  á la  mina , adjudicándose  á otro  cualquiera  que  se  haya  presentado  eu 
aquel  tiempo,  y que  en  ello  no  se  permita  tolerancia. 
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fijos  con  operaciones  por  mayor,  se  entablarán 
del  propio  modo,  se  publicarán  por  carteles,  y 
se  admitirá  cualquiera  contradicción  en  los  no- 
venta dias,  en  los  términos  del  número  93. 

96.  Los  denuncios  de  las  miuas  abandonadas 
se  instruirán  con  la  misma  formalidad  y circuns- 
tancias que  los  registros  de  las  nuevas,  agregan- 
do á las  especificaciones  del  número  89  la  del 
último  poseedor  de  la  mina,  si  hubiere  noticia, 
y los  de  las  colindantes  si  estuvieren  ocupadas; 
y puesta  la  anotación  marginal  de  la  presenta- 
ción del  escrito,  su  proveído  será  también  aná- 
logo, mandando  se  baga  saber  al  anterior  pose- 
dor  de  la  mina,  y dueños  de  las  colindantes,  ha- 
biéndolos, y que  la  razón  se  tome  en  el  libro  de 
denuncios  que  con  separación  debe  llevarse. 

97.  Si  en  el  término  de  diez  dias  no  compa- 
reciese alguno  á contradecir  el  denuncio  , de- 
signada por  el  interesado  la  pertenencia,  se  pre- 
gonará en  los  tres  domingos  siguientes,  fijándose 
al  mismo  tiempo  carteles;  y no  habiendo  tam- 
poco oposición  en  este  tiempo , se  le  notificará 
que  en  el  que  falte  para  los  noventa  dias  tenga 
desembarazada  una  labor  de  diez  varas , sin  que 
altere  su  posesión  ninguna  reclamación  ulte- 
rior, que  solo  será  oida  en  causa  de  propiedad, 
y en  manera  alguna  atendida  pasados  los.noven- 
ta  dias. 

98.  Si  el  denuncio  se  fundare  en  haberse  in- 
currido en  alguno  de  los  casos  I.®,  2."  y 4.“  del 
art.  30  del  real  decreto,  á los  que  se  agrega  el 
de  desorden  ó falta  de  cuidado  en  los  trabajos 
que  ocasione  alguna  ruina , ó entorpezca  é im- 
posibilite su  continuación , se  admitirá  igual- 
mente, notificándose  al  tenedor  de  la  mina,  para 
que  oido  se  determine  lo  que  corresponda.  Si 
en  el  indicado  caso  4."  del  real  decreto,  el  po- 
seedor de  la  mina  no  dispusiese  en  el  cuadri- 
mestre el  desagüe  proporcionado  de  las  labores 
bodas,  el  denunciante  que  se  obligue  á ello  ha 
de  dar  fianza  de  verificarlo  y completarlo  á sa- 
tisfacción del  inspector  del  distrito,  bajo  la  pe- 
na de  perder  el  gasto  que  hiciere,  y de  restituir 
al  primero  los  frutos  eslraidos«  ó su  valor.  En 
el  5."  caso  añadido  regirá  una  disposición  análo- 
ga á la  precedente,  no  habiendo  llegado  á haber 
ruina. 

99.  Asi  en  ios  registros  de  minas  como  en 
los  denuncios  de  las  abandonadas,  cumplidos  los 
noventa  dias,  y verificada  en  ellos  la  habilitación 
de  la  respectiva  labor  ó excavación  de  que  dará 
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aviso  al  interesado,  se  proveerá  auto  de  adjudi- 
cacion,*mandando  se  proceda  con  citación  de 
los  colindantes,  si  los  hubiere , á su  reconoci- 
miento, á la  demarcación  de  la  pertenencia,  y á 
darse  la  posesión  formal  en  el  nombre  de  S.  M. 
con  arreglo  al  art.  S."  del  real  decreto. 

100.  Se  cumplirán  estas  disposiciones  nom- 
brando el  inspector  el  perito  que  haya  de  hacer 
el  reconocimiento  y la  demarcación , que  se 
efectuará  por  líneas  rectas  horizontales,  cual- 
quiera que  sea  la  configuración  esterior  del  ter- 
reno; poniéndose  en  el  expediente  razón  indivi- 
dual de  lo  observado  por  el  mismo  perito  en  or- 
den á la  capacidad  de  la  labor  examinada , á la 
especie  y cualidades  de  la  roca  ó tierras  de  los 
rcspaldosdel  criadero,  y al  rumbo,  echado,  cor- 
pulencia y naturaleza  de  este  , con  espresion  de 
las  sustancias  que  le  compongan  , recogiéndose 
algunas  muestras;  indicándose  al  propio  tiempo 
el  orden  de  las  medidas  echadas. 

101.  En  este  estado  se  remitirá  con  las  mues- 
tras el  expediente  á la  dirección  general  para 
su  debida  calificación  y aprobación. 

102.  A consecuencia  de  la  devolución  del  es- 
pediente aprobado  se  librará  al  interesado  testi- 
monio, conservando  el  original  en  el  archivo  de 
la  inspección,  con  la  anotación  correspondiente 
en  su  diario. 

103.  Para  el  reconocimiento  y demarcionesde 
que  trata  el  número  lOO  se  valdrán  los  inspec- 
tores de  distrito  de  sugetos  de  la  facultad  en 
quienes  contemplen  la  inteligencia  necesaria  , y 
en  su  defecto  de  algún  agrimensor,  alarife  ó ar- 
quitecto, haciéndoles  las  prevenciones  conve- 
nientes, mientras  se  proporcionan  los  ingenie- 
ros de  que  habla  el  art  37  del  real  decreto. 

í 04.  Las  dietas  y derechos,  que  según  las  dis- 
tancias se  causen  en  las  relacionadas  diligencias, 
de  registros,  denuncios  y posesiones,  serán 
ra  iderados,  y graduados  por  la  dirección  con 
informes  de  los  respectivos  inspectores  locales. 

105.  En  los  casos  que  en  virtud  del  art.  13 
del  real  decreto  se  pidan  dos  ó mas  pertenen- 
cias contiguas  sobre  un  mismo  criadero,  se 
concederán  tres  á sus  primeros  descubridores, 
j siendo  en  parage  en  que  no  haya  mina  alguna  o 
cala  anteriormente  abierta  á distancia  de  dos  le- 
guas en  contorno;  y dentro  de  este  recinto  solo 
dos  en  los  que  no  se  hubieren  laboreado  en  nin- 
gún otro  punto.  Los  restauradores  de  antiguos 
establecimientos  abandonados  de  miuas , á dis- 
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cando  menos  de  dos  IcRuas  de  oirás  en 
aclual  laborío,  se  considerarán  como  descubn- 
, lores  liara  aplicarles  las  dos  ó las  tres  perlcncn- 
cias,  seRiin  las  dificiillades  qnc  presente  é ini- 
|, endios  que  demande  la  empresa.  A las  compa- 
ñías de  mas  de  dos  individuos  que  intenten  tra- 
bajar minas,  sean  nuevas  ó viejas,  se  concederán 
basta  cuatro  pertenencias,  si  les  acomodare,  sin 
que  puedan  pasar  de  este  número , cualquiera 
que  sea  el  de  los  parcioneros  ó accionistas. 

106.  Para  las  concesiones  de  pertenencias 
contiguas  en  estos  casos  se  consultará  por  los 
inspectores  de  distrito  á la  dirección  general 
con  plena  instrucción  de  los  fundamentos  y cir- 
cunstancias de  las  solicitudes,  para  que  exami- 
nadas con  la  debida  atención  determine  si  son 
de  otorgarse,  y en  qué  número;  y cuando  se 
concedan  se  demarcarán  con  la  correspondien- 
te división. 

107.  En  el  del  del  propio  articulo  las  con- 
cesiones se  liarán  por  los  mismos  inspectores, 
dando  cuenta  á la  dirección  general  para  su  co- 
nocimiento y aprobación. 

108.  En  el  del  5."  del  mismo  los  interesados 
tendrán  obligación  de  dar  parte  al  respectivo 
inspector  para  su  anotación , y éste  lo  partici- 
pará á la  dirección  para  su  instrucción  y cons- 
tancia. 

109.  Las  solicitudes  de  sitios  para  construir 
lavaderos  de  minerales  y oñeinas  para  su  bene- 
ficio se  entablarán  del  propio  modo  que  las  de 
las  minas,  con  espresion  de  su  situación,  del 
terreno  y aguas  que  se  intenten  usar;  y se  pu- 
blicarán por  carteles,  para  que,  no  resultando 
contradicción  en  el  término  de  quince  dias,  se 
ordene  y proceda  á la  demarcación  de  ía  osten- 
sión que  hayan  de  ocupar,  á la  asignación  de 
las  aguas  que  se  hayan  de  emplear,  siempre  que 
puedan  concederse  sin  perjuicio  de  otro  ó del 
público,  y á la  correspondiente  tasación  por  pe 
ritos , si  por  convenio  no  acordaren  las  partes  la 
indemnización , dándose  á los  interesados  la  po- 
sesión y el  testimonio  de  las  diligencias  después 
de  examinadas  y aprobadas  por  la  dirección  ge- 
neral. 

110.  En  iguales  términos  se  procederá,  cuan- 
do los  sitios  y aguas  que  se  pidan  se  destinen  al 
servicio  de  las  minas  en  sus  bocas  y caminos. 

llt.  Para  la  previsión  de  madera,  leña  y car- 
bón que  necesiten  los  mineros  y dueños  de  las 
oficínaE  de  bcneñcio  de  sus  frutos , y los  pastos 
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de  sus  bestias  y las  de  los  arrieros  que  se  ocu- 
pen en  el  acarreo  de  ellos  y de  sus  prodúcelos 
y demás  efectos , procurarán  los  inspectores  de 
distrito  protegerlos  v auxiliarlos  cuanto  sea  da- 
ble , en  virtud  de  lo  dispuesto  en  los  artículos 
21  y 22  del  real  decreto  , solicitando  de  las  au- 
toridades encargadas  pqr  las  leyes  del  cuidado 
de  estos  ramos , les  faciliten  con  arreglo  á las 
mismas,  los  referidos  articulos,  como  también 
los  abastos  de  granos  y lodo  género  de  basti- 
mentos , y la  comodidad  y seguridad  de  los  ca- 
minos comunes  de  tránsito;  informando  á la  di- 
rección general  del  estado  de  estos  ramos,  y de 
los  medios  de  conseguir  con  la  conveniente  per- 
manencia y economía  objetos  tan  necesarios  é 
interesantes,  para  que  en  su  vista  disponga  ó 
promueva  loque  considere  oportuno. 

112.  En  las  provincias  en  que  por  no  haber 
inspectores  facultativos  establecidos,  se  enco- 
mienda por  ahora  el  cuidado  del  ramo  de  minas  á 
los  respectivos  intendentes,  darán  estos  razón  á 
la  dirección  general , en  el  modo  posible,  de  los 
particulares  que  espresan  los  números  80  á 88 
de  esta  instrucción  , y los  registros  y denuncios 
que  ocurran  en  sus  territorios,  ,'idmitiéndolos  y 
disponiendo  su  publicación  en  los  términos  indi- 
cados en  los  números  89  á 91  y 96  á 99,  los  par- 
ticiparán desde  luego  á la  misma  direcíon  para 
que  providencie  lo  que  según  las  circunstancias 
pueda  convenir. 

113.  Los  mismos  oirán  las  reclamaciones  ó 
contradicciones  que  sobre  los  registros  y de- 
nuncios se  susciten,  determinarán  las  adjudica- 
ciones de  minas,  y dispondrán  los  reconoci- 
mientos y demarcaciones  prévias  á la  posesión 
formal , que  estará  también  á su  cargo,  con  ar- 
reglo á las  prevenciones  que  sobre  ello  les  haga 
la  dirección  general. 

114.  Igualmente  correrán  con  las  disposicio- 
nes correspondientes  en  las  solicitudes  de  sitios 
y aguas  de  que  tratan  los  números  109  y 110, 
observando  las  'advertencias  que  reciban  de  la 
dirección , á quien  darán  también  parte  de  estas 
ocurrencias  con  las  noticias  instructivas  que 
tengan  por  conveniente. 

115.  Protegerán  asimismo  á los  mineros  y 
dueños  de  oficinas  de  beneficio  , facilitándoles 
los  auxilios  que  se  mencionan  en  el  número  111, 
<lcl  modo  que  en  él  se  espresa , informando  á la 
dirección  lo  que  sobre  el  particular  sea  condu- 
cente para  su  gobierno. 


MINAS 

116.  Las  minas  deben  mantenerse  limpias  de 
atierres,  desaguadas,  ventiladas  y competen- 
temente fortificadas,  para  el  correspondiente 
desahogo  y despejo  de  los  labrados  y la  debi- 
da seguridad  de  la  gente ; y su  laborío  debe 
coordinarse  de  modo  que  se  faciliten  sus  faenas 
y maniobras , y lo  haga  mas  subsistente  y du- 
rable. 

117.  Para  atender  los  inspectores  de  distrito 
al  cuidado  de  la  seguridad  y buen  orden  cu  las 
labores  y faenas  subterráneas,  en  cumplimien- 
to del  encarga  del  artículo  40  del  real  decreto, 
procurarán  visitarlas  por  sí,  ó dispondrán  se 
reconozcan  por  sugetos  inteligentes , á lo  me- 
nos prácticos,  mientras  se  proporcionan  los  in- 
genieros científicos  mencionados  en  el  artículo 
37  del  mismo. 

118.  Estas  visitas  se  harán  por  ahora  una  vez 
al  año , a fin  de  examinar  el  estado  de  cada  mi- 
na , la  disposición  y seguridad  de  sus  labrados, 
y ordenar  se  corrijan  los  defectos  que  se  noten, 
bajo  las  mullas  que  impondrán  los  inspectores  á 
sus  dueños,  si  no  lo  verificasen  en  el  término 
que  señalen;  dando  al  propio  tiempo  á los  mis- 
mos ó á sus  encomendados  las  demas  instruc- 
cciones  que  juzguen  convenientes,  y á la  direc- 
ción general  razón  individual  de  todo  lo  ob- 
servado. 

118.  Con  este  motivo  se  impondrán  de  si  los 
sugetos  encargados  del  gobierno  y dirección 
inmediata  de  las  minas  tienen  la  aptitud  necesa- 
ria para  su  regular  desempeño;  y no  encontrán- 
dola , lo  harán  presente  á sus  dueños , instándo- 
les ó intimándoles , si  fuere  necesario,  solici- 
Icu  otros ; estrechando  á lo  mismo  á los  pro- 
pios dueños , si  las  gobernaren  por  sí  con  igual 
defecto. 

120.  Visitarán  al  mismo  tiempo  las  oficinas  de 
beneficio  para  observar  sus  manipulaciones  y 
procedimientos  de  sus  operaciones , y dar  á sus 
dueños  ó encomendados  las  luces  que  alcancen 
y puedan  convenirles , ,é  instruir  de  su  estado 
á la  dirección  general. 

121.  Para  hacer  estas  visitas  aprovecharán 
en  lo  posible  las  ocurrencias  que  se  ofrezcan  en 
las  inmediaciones  de  las  minas  y oficinas  de  be- 
neficio, de  registros , denuncios  y posesiones  de 
otras , y de  diligencias  y reconocimientos  que 
con  cualquier  otro  motivo  hayan  de  practi- 
carse. 

122.  Ademas  de  las  visitas  periódicas  ejecu- 
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taran  en  cualquier  tiempo  las  que  convengan  ó 
sean  precisas , en  los  casos  de  acaecimientos  cs- 
traordinarios,  ó de  noticia  del  riesgo  que  ame- 
nace alguna  mina  por  el  mal  estado  de  sus  labo- 
res, para  providenciar  el  remedio  que  corres- 
ponda, dando  cuenta  del  suceso  á la  dirección 
general, 

123.  Las  dietas  que  en  las  visitas  hayan  de  go- 
zar los  inspectores  ó sus  encargados  las  satisfa- 
rán por  ahora  los  respectivos  dueños  de  las 
minas  y oficinas  de  beneficio;  y la  dirección  de- 
terminará su  graduación  con  previo  informe  de 
los  mismos  inspectores  de  distrito;  procurando 
sean  lo  menos  gravosas  posible  á los  que  deben 
sufrirlas. 

124-  En  las  provincias  en  que  no  haya  inspec- 
tores la  dirección  meditará  el  modo  y términos 
de  que  puedan  verificarse  , y dispondrá  lo  que 
según  las  circunstancias  sea  mas  adaptable. 

125.  Los  inspectores  de  distrito  deben  cuidar 
también  de  que  el  trabajo  de  las  minas  no  se 
suspenda  sin  su  conocimiento,  para  en  caso  ne- 
cesario disponer  se  reconozcan , y que  por  este 
medio  quede  razón  exacta  del  estado  de  las  la- 
bores y de  los  motivos  de  su  suspensión,  si  pro- 
longada llegase  al  grado  de  desamparo. 

126.  Para  ello  estarán  sus  dueños  obligados  a 
darles  el  aviso  correspondiente  con  espresion 
de  la  causa,  y no  verificándolo  les  impondrán  y 
exigirán  una  multa  proporcionada  á la  dilación 
y á las  consecuencias  que  de  ella  se  hayan  ori- 
ginado. 

127.  Guando  por  el  conocimiento  que  tengan 
de  su  estado  mediante  la  lillima  visita  juzguen 
pueda  cscusarse  el  reconocimiento,  lo  omitirán, 
refiriéndose  á la  constancia  que  de  ella  se  con- 
serve. 

128.  Cuando  la  suspensión  fuere  con  designio 
de  abandonar  la  mina , recogiendo  los  enseres 
y efectos  muebles,  lo  declaran  así  los  dueños 
en  sus  avisos , para  que  publicándose  por  carte- 
les, pueda  algún  otro  continuar  su  laborío,  sin 
dar  lugar  á que  se  deterioren  los  labrados,  ó los 
inunden  las  aguas. 

129.  En  las  minas  que  por  ruinosas  pueda  con- 
venir la  suspensión  de  los  trabajos,  y aun  cerrar 
y prohibir  su  entrada,  la  ordctiaran  por  el  tiem- 
po necesario  para  su  correspondiente  remedio, 
intimando  á los  dueños  lo  apliquen  inmediata- 
mente , ó lo  liarán  aplicar  á costa  délos  mismos. 

130.  En  ningún  caso  consentirán  lo  uno  ni  lo 
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l,s  partes,  permitiéndole  únicamente  poner  in- 
terventor á sus  cspensas  para  tomar  conocimien- 
to c intervenir  los  asientos  de  sus  gastos  y pro- 
ductos , sin  perturbar  á los  tenedores  en  su  po- 
sesión . ni  pretender  mezclarse  en  ninguna  de 
sus  disposiciones : pudiendo  también  escusarse 
el  interventor,  dando  el  tenedor  fianzas  á satis- 
facción del  contrario. 

1.31.  Tampoco  se  suspenderá  el  laborío  por 
causa  de  ejecución  de  alguna  mina , cuando  cor- 
responda en  justicia , ni  se  embargará , ni  se 
procederá  por  ella  á su  remate,  ni  el  de  sus  ape- 
ros y enseres,  sino  que  la  ejecución  se  verifica- 
rá en  los  productos  que  vaya  dando,  deducido 
lo  necesario  para  mantener  el  laborío,  basta  cu 
brir  la  demanda. 

132.  Por  la  misma  razón  en  las  cesiones  de 


bienes  y concursos  de  acreedores  en  que  se 
comprenda  alguna  mina,  deberán  éstos  conti- 
nuar de  su  cuenta  el  laborío , bajo  la  pena  de 


perderla  por  su  desamparo  en  el  término  seña- 
lado ; debiendo  entenderse  lo  mismo  en  los  jui- 
cios de  inventarios,  sucesiones  hereditarias  y 
compañías  de  cualquiera  clase. 

133.  En  las  provincias  en  que  no  baya  inspec- 
tores facultativos,  los  avisos  de  suspensión  del 
trabajo  se  darán  á los  respectivos  intendentes, 
que  sin  dilación  los  comunicarán  á la  dirección 
general  para  las  disposiciones  que  correspon- 
dan. Lo  mismo  liarán  en  los  de  los  números  128 


y 129,  y las  reglas  establecidas  en  los  tres  si- 
guientes les  servirán  de  gobierno  cu  los  casos 
que  con  referencia  á ellos  ocurran. 


134.  En  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  art.  41 
del  real  decreto , los  inspectores  de  distrito  co- 
nocerán privalivamcnle  de  los  negocios  conten- 
ciosos que  se  susciten  en  sus  respectivos  terri- 
torios , sobre  los  particulares  especificados  en 
el  número  10  de  esta  instrucción , procediendo 
en  ellos  breve  y sumariamente , y no  admitirán 
demanda  alguna  ni  escrito,  sin  que  preceda  la 
comparecencia  personal  de  las  partes  ó de  sus 
apoderados,  para  procurar  con  eficacia  avenir- 
las; y silo  consiguiesen,  les  harán  otorgar  el 
•nslrunicnlo  correspondiente  de  transacion , pa- 
ra que  consten  los  términos  del  convenio,  y que- 
den obligadas  á su  cumplimiento. 

13.5.  No  consiguiendo  la  avenencia,  determi- 
narán en  juicio  verbal  los  de  menor  cuantía, 
cuya  importancia  no  llegue  á t.OOO  reales. 


V MINEROS. 

quedando  resuellos  y sin  lugar  á otro  recurso. 

136.  En  los  de  mayor  valor  admitirán  las  de- 
mandas por  escrito , con  tal  que  no  estén  orde- 
nadas ni  firmadas  por  .abogados,  tr.aiándose  jun- 
tas las  causas  de  posesión  y propiedad , y les 
darán  curso . asignando  términos  breves , como 
el  de  seis  ú ocho  dias,  á su  contestación,  proro- 
gables  con  justa  causa  basta  la  mitad ; y cscusan- 
do  si  fuese  posible  nuevos  traslados  , los  recibi- 
rán á prueba  por  quince  ó veinte  dias  comunes 
á ambas  partes  y prorogables  del  propio  modo 
por  otros  ó diez,  sin  admitir  mas  de  diez  testi- 
gos, señalando  para  los  alegatos  de  bien  pro- 
bado el  término  de  ocho  ó diez  dias,  en  cuyo 
estado  determinarán  definitivamente  el  asunto, 
citadas  las  partes. 

137.  Cuando  los  puntos  controvertidos  sean 
claros  y de  mero  hecho , ó de  disposición  es- 
presa  del  real  decreto,  ó de  esta  instrucción, 
los  determinarán  por  si  solos;  pero  si  ofrecieren 
duda,  ó comprendieren  alguno  de  derecho,  con- 
sultarán con  asesor  letrado  de  su  elección,  con 
consentimiento  de  las  partes  y á costa  de  ellas. 

138.  En  cualquier  estado  en  que  se  bailen  es- 
tos juicios,  siempre  que  se  vea  ó esté  averiguada 
la  verdad,  podrán  determinar  y sentenciar  los 
negocios;  y para  descubrirla  ó aclararla  podrán 
también  disponer  de  oficio  los  reconocimientos, 
exámenes  de  testigos , juramentos  de  las  mismas 
partes,  y cualesquiera  otras  diligencias  que  con- 
templen conducentes. 

139.  En  los  casos  de  recusación,  sin  exigir 
espresion  de  causa , se  acompañarán  con  algún 
propietario  de  minas  ó inteligente  en  la  facultad, 
nombrado  por  ellos  mismos,  que  merezca  con- 
fianza á las  partes , y en  su  defecto  con  otra  per- 
sona de  buena  opinión  y cualidades  correspon- 
dientes , mientras  no  se  adopte  otra  medida. 

140.  Guando  de  sus  sentencias  definitivas  ó 
autos  intcrloculorios  con  gravamen  irreparable 
apelaren  las  partes  para  ante  la  dirección  gene- 
ra! , otorgarán  las  apelaciones , con  tal  que  se 
interpongan  dentro  de  tercero  dia,  que  la  im- 
porl.incia  del  negocio  pase  de  3.000  reales,  y 
que  el  crédito  quede  pagado  ó asegur,-Klo. 

141.  Los  inspectores  no  cobrarán  derecho  al- 
guiío  á las  partes,  y los  de  los  escribanos  actua- 
rios , que  serán  á su  elección , y sin  asignación, 
ó con  una  corta  por  lo  que  se  ofrezca  de  oficio, 
se  determinarán  por  arancel  que  forme  la  di- 
rección general  con  dictamen  de  su  asesor. 
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145.  Los  intendenles  de  las  provincias  en  que 
no  haya  inspectores  facultativos  conocerán  tam- 
bién de  los  negocios  contenciosos  de  este  ramo 
en  sus  respectivos  territorios,  arreglando  sus 
procedimientos  y disposiciones  á la  norma  esta- 
blecida en  los  números  precedentes. 

143.  Ejercerán  también  los  inspectores  en 
S41S  distritos  la  jurisdicción  criminal  en  el  modo 
prescrito  en  el  articulo  42  del  real  decreto;  pro- 
curando mantener  en  las  minas  y oficinas  de  be- 
neficio la  tranquilidad  y subordinación  enco- 
mendadas en  el  número  3.*  del  artículo  40  del 
mismo;  auxiliándose  en  los  parages  distantes  de 
las  cabeceras  de  inspección  con  sugetos  á quie- 
nes encarguen  el  cuidado  de  este  ramo  de  poli- 
cía , con  la  obligación  de  participarles  las  nove- 
dades que  ocurran , y de  sujetarse  á las  instruc- 
ciones que  de  ellos  reciban. 

144.  En  los  territorios  de  las  demas  provin- 
cias en  que  no  haya  inspectores,  corresponde- 
rán enteramente  estos  asuntos  á las  respectivas 
justicias  de  la  jurisdicción  ordinaria. 

143.  Debiendo  correr  á cargo  de  los  inspec- 
tores en  sus  respectivos  distritos  la  recaudación 
de  ios  impuestos  señalados  á las  minas  y oficinas 
de  beneficio  en  los  artículos  26  y 27  del  real  de- 
creto, según  lo  dispuesto  en  el  número  14  de 
esta  instrucción  , la  verificarán  con  la  debida 
justificación  y la  mayor  eficacia  y puntualidad, 
procurando  no  se  retarden  los  pagamentos  de 
los  unos,  y vigilando  que  el  cobro  de  los  otros 
sea  el  que  efectivamente  corresponda  á los  ver- 
daderos productos  de  cada  negociación  ó em- 
presa. 

146.  La  de  los  indicados  en  el  26  se  efectuará 
por  tercios  de  año , entregando  su  importe  en 
moneda  corriente  los  dueños  respectivos  en  la 
tesorería  ó depositaría  correspondiente  del  ra- 
mo , con  intervención  de  la  contaduría , donde 
la  hubiere. 

147.  El  cobro  del  5 por  100  del  articulo  27  se 
verificará  en  especie  ó en  su  valor  al  precio 
corriente  en  los  productos;  presentando  sus 
dueños  les  géneros  de  la  inspección  para  su  re- 
conocimiento , deducción  y marca  de  los  que 
l>or  su  naturaleza  la  admitan , siempre  que  por 
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la  misma  y la  inmediación  de  su  procedencia 
pueda  tener  lugar  la  preseutaciou  en  estos  tér- 
minos. (1) 

148.  Guando  por  su  calidad  ó la  distancia  de 
la  mina  ú oficina  de  beneficio  de  la  cabecera  de 
la  iuspcccion  no  pudiere  verificarse  su  conduc- 
ción á ella  sin  notable  gravamen  de  los  dueños  ú 
otros  inconvenientes , se  consultará  por  los  ins- 
pectores á la  dirección  general  el  medio  aplica- 
ble segim  las  circunstancias  para  dicho  recono- 
cimiento, cobro  y marca,  y con  su  informe  y la 
aprobación  del  gobierno  se  adoptará  el  que  con- 
venga. 

149.  En  cualquier  caso  los  productos  que  ad- 
mitan en  si  mismos  la  marca  , la  sufrirán  indis- 
pensablemente, y los  que  sin  ellas  se  espendan  ó 
conduzcan  á cualquiera  parte,  se  darán  por  de- 
comiso, imponiendo  ademas  á sus  dueños  y con- 
ductores las  pena  que  correspondan  por  las  es- 
tablecidas para  esta  clase  de  defraudaciones. 

150.  Los  que  no  admitieren  la  marca  no  po- 
drán espenderse  ni  conducirse  fuera  de  las  mi- 
nas ú oficinas  de  beneficio,  sin  el  conocimiento, 
licencia  y guia  del  inspector  y la  tornaguía  cor- 
respondiente, sí  fuere  factible  , bajo  las  mismas 
penas. 

151.  Se  formará  por  la  dirección  general, 
oyendo  á los  inspectores,  un  reglamento  espe- 
cial que  cou  individualidad  especifique  el  modo 
y términos  en  que  según  las  circunstancias  deba 
organizarse  este  ramo  particular , y lo  elevará 
á la  aprobación  de  S.  M. 

152.  Los  recaudadores  de  los  mismos  impues- 
tos que  en  conformidad  del  número  16  de  esta 
instrucción  se  señalen  en  las  demás  provincias, 
procederán  en  el  desempeño  de  este  encargo 
con  igual  esmero  y vigilancia  que  los  inspecto- 
res en  sus  distritos. 

153.  Los  caudales  y productos  que  por  unos 
y otros  se  recojan  del  cobro  de  los  referidos 
impuestos,  los  tendrán  á disposición  de  la  direc- 
ción general:  no  podrán  en  manera  alguna  ha- 
cer uso  ni  aplicación  de  ellos  sin  su  precisa  or- 
den y puntual  arreglo  á las  que  le  comunique,  y 
le  daran  mensualmenle  razón  de  lo  recaudado  y 
de  las  existencias. 


(t  ) Beal  orden  de  6 de  junio  de  1839  por  hacienda  de  España  , resuelve : se  modifique  este  articulo 
verificándose  en  adelante  el  pago  del  derecho  en  numerario,  para  lo  cual  se  use  de  toda  equidad  en  la 
regulación  del  valor  de  los  productos  para  la  dedoccion  de  aquel , principalmente  con  aquellos  que  em- 
prendieron el  beneficio  de  minas  con  arreglo  á las  disposiciones  vigentes. 

TOM.  iv. 
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154.  Asi  iBS  inspecciones  de  distrito  como  las 
depositarías  de  las  demás  provincias llcrarán  las 
cuentas  do  este  ramo  con  la  debida  separación 
de  las  contribuciones  de  cada  clase,  y la  disliii- 
ciou  conveniente  de  los  pagos  que  se  hagan  en 
dinero  ó en  especie,  y las  rendirán  anualmente 
á Ja  dirección  general , según  lo  dispuesto  en  el 
número  23  de  esta  instrucción. 

153.  Los  inspectores  de  distrito  instruirán  á 
la  dirección  general  en  fín  de  cada  año  del  esta- 
do en  que  se  bailen  las  minas  de  particulares  de 
.su  respectivo  territorio,  de  sus  productos  totales 
en  él,  de  los  udelaniamieutos  que  iiayau  tenido , 
de  las  esperanzas  que  ofrezcan  < de  los  medios 
que  deban  emplearse  para  su  fomento , y de  los 
arbitrios  con  que  pueda  realizarse : á hn  de  que 
meditado  todo  por  ella,  informe  á S.  M.,  consul- 
tando las  providencias  que  estime  convenientes. 

156.  A medida  que  se  proporcionen  sugetos 
de  competente  instrucción  teórica  y práctica 
que  puedan  ser  nombrados  ingenieros,  se  desti- 
naran á cada  inspección  de  distrito  ios  que  se 
requieran,  según  el  número,  situación  y entidad 
de  las  minas  que  sus  gefes  tengan  que  cuidar;  y 
asimismo  se  aplicará  á cada  inspector  que  por 
sus  muchas  atenciones  lo  necesite,  uno  en  cali- 
dad de  ayudante  para  auxiliarle  en  el.despacho,  y 
sustituirle  en  las  ausencias,  enfermedadesy  otros 
impedimentos. 

157.  La  dirección  proveerá  también  a cada 
inspección  de  los  instrumentos,  utensilios  y ma- 
teriales que  necesite  para  los  ensayes  docimástí- 
cüs,  medidas  subterráneasy  superliciales,  y for- 
mación de  los  planos  que  se  ofrezcan. 

CD4RT\  P4RTE. 

De  los  esUthlecimienlos  de  minas  reservados  á la 
real  hacienda. 

Desde  el  articulo  158  al  168  se  dispone  lo  con- 
veniente á la  administración  de  tules  estableci- 
mientos. 

QUINTA  PARTE. 

De  la  escuela  de  aplicación  de  Almadén. 

169  al  final  192  dan  reglas  para  la  ensefianza 
del  ramo  en  dos  cátedras,  la  una  de  geometria 
subterránea  y laboreo  de  minas;  y la  otra  de  do- 
cimacia  y mineralurgia. 

MINAS  DE  COBRE  e?i  la  isla  do  Cuba^  — 


DE  COBRE. 

Reales  cédulas  y órdenes  antiguas  y modernas 
que  les  conciernen. 

Muy  á loa  principios  del  descubrimiento  de  la 
Isla  no  hay  duda  que  se  esplotabiin  vetas  de  oro. 
La  Historia  física  y natural  del  señor  la  Sagra, 
capítulo  de  geología  y mincralogia  pág.  60,  trae 
uolas  y documentos  de  haberse  recibido  de  la 
isla  de  Cuba  en  España  un  total  de  260.000  pesos 
de  oro,  desde  el  año  de  1515  al  de  1534,  presen- 
tándolo como  el  mínimum.  Las  minas  de  cobre 
prevalecieron,  y por  los  años  de  1608  y 1609 
se  beneficiaban  ya , y rendían  el  producto  , que 
acreditan  las  leyes  11,  tit.  19,  lib.  4,  y 4,tit.  11, 
iib.  8.  El  empeño  que  desde  entonces  aplicaba 
el  gobierno  á su  fomento , se  deduce  del  .texto 
de  esas  leyes , y del  de  dos  reales  cédulas  de  26 
de  agosto  de  1694,  que  reconocidas  por  el  com- 
pilador en  los  apolillados  cedularios  de  la  Haba- 
na , merecen  se  conserve  y traiga  aquí  lo  mas 
sustancial  de  su  contenido. 

La  una  recomienda , que  sin  perjuicio  de  po- 
ner en  asiento  las  minas  de  cobre  de  Santiago 
del  Prado  de  Cuba , prefiriendo  con  la  equidad 
dable  á los  herederos  del  antiguo  asentista  Juan 
Eguiluz , y por  su  defecto  en  administración,  se 
informe  individualmente  su  estado  y el  costo 
que  tendría  hacerlas  fructificar,  y la  forma  de 
administración  que  convendría  darlas,  con  el 
cálculo  de  su  utilidad  para  mayor  alivio  y cre- 
ces de  la  real  hacienda. 

El  óbjeto  de  la  otra  es  el  de  instruir,  según  el 
mérito  de  unos  autos  remitidos  por  el  goberna- 
dor de  Cuba  don  Juan  de  Villalobos,  el  asiento  de 
estas  minas  concedido  el  año  de  1616  al  conta- 
dor Juan  de  Eguiluz  con  varios  capítulos,  que  en 
parte  ni  él  ni  sus  herederos  habían  cumplido.  — 
Y acompañándose  copia  de  estos  capítulos,  se  re- 
ducen, á que  había  de  entregarse  de  los  ingenios, 
edificios,  esclavos,  y demas  cosas  pertenecientes 
á las  minas,  pagando  todo  lo  erogado  por  S.  M. 
en  ellas,  y asimismo  el  costo  hecho  en  la  Habana 
en  la  fundición  de  la  artillería , que  será  hasta 
363.150  ducados,  según  las  cuentas  que  se  había 
de  liquidar,  y lo  demas  que  se  gastase  hasta  el 
dia  que  las  minas  comenzasen  á correr  por  cuen- 
ta de  Eguiluz;  cuya  paga  había  de  ser,  recibién- 
dosele en  cuenta  el  cobre  entregado  á S.  M.  á 9 
ducados  el  quintal,  y dando  cada  año  2.000  quin- 
tales de  una  fundición,  puestos  en  la  Habana  por 
su  cuenta  y riesgo,  á tiempo  de  poder  embarcar, 
se  ca  lus  flotas  para  España , sin  mas  obligación 
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de  parte  <le  S.  RI.  que  darle  20  sddmlos  de  escol- 
ta para  la  conducción  desde  el  embarcadero  de 
Cuba;  y no  cumpliéndolo,  reportaría  el  costo  a 
que  saliese  el  cobre  , que  en  otra  parte  se  com- 
prase : que  bajo  la  misma  responsabilidad  el 
cobre  de  cada  entrega  anual  había  de  ser  muy 
bueno  y á propósito  para  fundir  artillería  á jui- 
cio de  peritos , y no  resultando  asi  en  todo  ó 
parte  no  se  le  admitiría,  y tendría  que  subrogar 
otra  porción  en  el  mismo  año , ó el  subsecuente 
no  siendo  posible;  y del  metal  que  no  se  le  reci- 
biere, por  no  ser  de  bondad  y calidad  pudiera 
disponer , negociándolo  dentro  de  la  nación, 
mas  nó  fuera  de  ella,  so  las  penas  impuestas  a los 
que  sin  real  licencia  tratan  y contratan  con  cx- 
trangeros:  que  el  asiento  duraría  el  tiempo  que 
se  necesitara,  para  cumplir  la  paga  al  respecto 
dicho  de  9 ducados  quintal,  y si  en  algún  año  de 
ese  periodo,  Eguíluz  entregase  mas  metal  de 
ios  2.000  quintales  de  igual  buena  condición , se 
le  admitiría  y pagaría  de  contado , para  que  pu- 
diese sostener  su  gente , y acudir  á los  costos 
de  labor;  y de  no  abonarle  asi  su  importe , po- 
dría disponer  libremente  del  esceso  en  el  orden 
esplícado,  y ademas  se  le  proveerían  15.000  du- 
cados para  comprar  esclavos,  á desquitarlos  en 
los  mismos  términos  de  las  entregas  anuales  de 
2.000  quintales:  que  concluido  el  asiento  pasaría 
todo  al  psder  de  S.  M.,  tasándose  antes  por  peri- 
tos para  su  abono  al  asentista , que  seguiría  y no 
levantaría  la  mano,  mientras  no  se  verifícase  di- 
cho abono,  ó que  tuviese  á bien  S.  M.  disolver 
formalmente  el  asiento:  que  los  ofíciales  reales 
de  las  minas  habian  de  dar  cuenta  de  lo  gastado 
en  ellas,  y en  la  casa  de  la  fundición  de  artille- 
ría ; y pueda  Eguiluz  con  dos  caldereros  y dos 
latoneros  traídos  de  España  labrar  200  quintales 
de  cobre  para  ayuda  de  costos;  y apurándose 
las  minas  y siendo  necesario  pasar  á otras  , lo 
representaría  á S.  M.  y junta  de  guerra  de  In- 
dias , sin  pagar  derechos  reales  mas  que  del  co- 
bre que  negociase  libremente  dentro  del  reino, 
como  se  pagan  de  los  demas  frutos ; se  le  con- 
cede llevar  de  España  ó de  Islas  20  vecinos  ca- 
sados de  los  no  prohibidos  de  pasar  á Indias, 
para  mayor  población  y seguridad  de  las  minas, 
y la  plena  jurisdicción  en  las  mismas  por  el 
tiempo  del  asiento ; « y ha  de  remitir  las  apeia- 
^ cioocs  á la  audiencia  de  Santo  Domingo , y 
• que  pueda  tener  un  alguacil , y éste  haya  de 
» servir  soloen  el  distrito  de  las  dichas  minas;  y 
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allí  pueda  llevar  vara  alta  de  justicia.  » Con- 
cluyen los  capítulos  obligando  Eguiluz  por  hi- 
poteca general  todos  sus  bienes;  por  especial 
las  minas  con  todos  los  ingenios , artifícios,  her- 
ramientas, esclavos  y demas  cosas  á ellas  anejas; 
y ademas  prestaría  en  la  Habana  á contento  «le 
su  gobernador  y ofíciales  reales , una  fianza  de 
50.000  ducados,  ostensiva  á que  su  muger  é hijos 
habían  de  cumplir  con  el  asiento,  — Y por  real 
despacho  del  año  de  1700  consta  haberse  dado 
comisión  al  contador  de  cuentas  don  Manuel 
García  de  Palacios,  para  pasar  á Cuba  á poner 
corrientes  las  minas  de  cobre , cuidar  de  sii  be- 
neficio, y de  que  sus  esclavos  se  reduzcan  á po- 
blación y trabajen  en  ellas,  para  lo  cual  el  go- 
bernador de  la  Habana  le  prestaría  el  auxilio 
necesario. 

Reales  cédulas  de  i.”  de  octubre  de  i7ll , ij  de 

12  de  abril  de  nH,recomertdandoeficazmen 

te  el  beneficio  de  minas , especialmente  las  de 

cobre. 

El  Rey.  — «Mi  gobernador  y capitán  gene- 
ral de  la  isla  de  Cuba  y ciudad  de  San  Cristó- 
bal de  la  Habana  : para  el  virey  de  la  Nueva- 
España  he  tenido  por  bien  espedir  este  día  el 
despacho  del  tenor  siguiente:  — «El  Rey. — 
Marqués  de  Valero,  pariente,  gentil-hombre 
de  mi  cámara,  mi  virey  gobernador  y capitán 
general  de  las  provincias  de  Nueva-España  y 
presidente  de  la  audiencia  real  de  Méjico.  Te- 
niendo presente , que  desde  el  descubrimiento 
de  las  minas  de  cobre  que  se  hallan  en  la  isl.a  tie 
Cuba , y otras  partes  de  esos  reinos  de  la  Nue- 
va-España  y de  los  del  Perú  se  ha  trasladado  y 
discurrido  en  varios  tiempos,  ponerlas  corrien- 
tes, beneficiar  este  genero  , y conducirlo  á Es- 
paña por  las  grandes  utilidades  que  siempre  se 
ha  considerado,  resultarían  de  practicar  este 
medio,  así  á mi  real  hacienda  como  á todos  mis 
vasallos  de  aquellos  y estos  dominios,  y que  no 
obstante  el  conocimiento  de  este  probable  bene- 
ficio acreditado  con  las  esperiencias  hechas  con 
porciones  de  cobre,  que  diferentes  veces  se 
condujeron  de  aquellas  minas,  no  se  atendió  á 
su  conservación  , abandonando  con  culpable 
omisión  uoa  materia  de  lauta  gravedad  y de  tan 
ventajosas  consecuencias,  mayormente  siendo 
como  es  notorio  las  considerables  cantidades  de 
plata  , que  las  naciones  exlrangeras,  y especial- 
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mnilc  la  Saecia  han  catraido.  y estracn  actual- 
,n«ní.-  de  n.i9  dominios  por  el  cobre  que  traen 
pilos  valiéndose  de  la  inaplicación  y defectos 
il,,  providencias,  que  hasta  ahora  se  ha  esperi- 
mentado  en  estos  reinos , para  conservar  aque- 
llas minas  y....rcar  este  género.  Y contem- 
plando cuán  preciso  es,  aplicar  toda  la  mayor 
atención  , á fin  de  que  se  restablezcan  y pongan 


corrientes  desde  luego  las  n inas  de  cobre  de  la 
isla  de  Cuba,  y las  de  la  provincia  de  Mechoa- 
can,  y que  se  procuren  adelantar  cuanto  sea  po- 
sible sus  fabricas ; de  suerte  que  beneficiándose 
el  cobre  que  se  sacare  de  ellas  con  la  mayor  le- 
galidad y cuidado,  para  que  se  acredite  ese  gé- 
nero, y tenga  mejor  salida,  pueda  establecerse 
este  importantísimo  comercio  en  mis  reinos,  sin 
que  se  necesite  en  ellos  el  de  los  estrados,  cuyo 
trasporte  en  tiempo  de  guerra  suele  ocasionar 
nn  pocos  embarazos : He  resuelto  ordenaros  y 
mandaros  como  lo  ejecuto,  que  luego  que  reci- 
báis este  despacho  espidáis  las  mas  puntuales  y 
estrechas  órdenes,  para  que  las  fábricas  de  las 
minas  de  cobre  de  Mechoacan  y isla  de  Cuba,  y 
las  demas  que  hubiese  de  este  género  en  la  juris- 
dicción de  ese  reino  de  la  Nueva-España , se 
restablezcan  y adelanten,  de  manera  que  se 
pueda  beneficiar  la  mayor  porción  de  este  me- 
tal , que  fuere  posible , procurando  , que  su  ca- 
lidad sea  de  la  bondad  que  se  requiere  para  la 
fundición , respecto  de  que  en  la  forma  de  be- 
neficiarlos consiste  en  que  la  tenga  ó nó , como 
se  esperimeutó  el  año  de  1646  en  las  minas  de 
la  isla  de  Cuba , de  donde  durante  el  tiempo  en 
que  las  administró  Francisco  Sánchez  de  3Ioya, 
vino  cobre  de  muy  buena  calidad  á estos  reinos, 
y se  fundió  artillería  con  él  en  Sevilla : y des- 
pués habiéndolas  dado  por  asiento,  se  condujo 
escoria  con  superficie  de  cobre  , de  suerte  que 
demas  de  mermar  la  mitad  al  tiempo  de  la  fun- 
dición, no  quedaba  de  provecho  la  artillería,  (l) 
en  cuya  inteligencia  daréis  las  providencias  que 
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tuviéreis  por  convenientes,  para  que  en  cuanto  á 
su  fábrica  se  ponga  muy  particular  cuidado , y 
para  la  ejecución  de  ellas  os  valdréis  de  las  per- 
sonas de  mayor  inteligencia,  celo  y vigilancia 
que  fueren  de  vuestra  mayor  satisfacción:  Y asi- 
mismo os  ordeno,  que  con  toda  la  brevedad  po- 
sible procuréis  remitir  á IMechoacan  y á la  isla 
de  Cuba  los  caudales  de  mi  real  hacienda  , que 
os  pareciere  pueden  destinarse  , para  comprar 
en  aquellas  minas  al  mas  moderado  precio  que 
se  pudiere  la  mayor  porción  de  cobre  que  sea 
posible , para  fundir  artillería , y dispongáis  su 
conducción  á estos  reinos  en  todas  las  ocasiones 
que  hubiere , de  bajeles  raios  ó de  particulares, 
embarcando  en  ellos  todo  el  que  pudieren  tras- 
portar en  lugar  del  lastre  de  otra  cosa , sin  me- 
noscabo ni  embarazo  deloreslaiile-desubuquey 
carga;  y estarcís  advertido  que  para  el  mismo  fin 
del  restablecimiento  de  las  fabricas  de  las  referi- 
das minas  se  dan  por  despacho  de  este  dia  las  ór- 
denes convenientcsá  la  audiencia  de  esa  ciudad, 
á la  de  Santo  Domingo,  y al  gobernador  de  la  isla 
de  Cuba , para  que  cada  uno  por  su  parle  cuide 
y vigile  igualmente  de  1 mayor  aumento  de  ellas; 
cu  que  fio  de  vuestro  celo  y amor  á mi  real  ser- 
vicio, obrareis  con  la  actividad  y diligencia  cor- 
pondiente  á esta  importancia , dándome  puotunl 
cuenta  en  todas  las  ocasiones  que  se  ofrecieren 
de  cuanto  sobre  ello  ejecutareis  y resultare,  que 
asi  es  mi  voluntad , y conviene  á mi  servicio.  — 
Fecha  en  San  Lorenzo  á I.”  de  octubre  de  1716. 
— YO  EL  REY.  — Don  Miguel  Fernandez  Du- 
ran.— De  lo  enalbe  querido  noticiaros,  para 
que  en  su  iuteligencia  concurráis  por  vuestra 
parte  al  restablecimiento  de  las  minas  de  cobre 
de  esa  Isla,  á ñu  de  que  poniéndose  corrientes 
logren  mi  real  hacienda  y esos  naturales  la  uti- 
lidad que  de  ello  les  resultará.  Fecho  en  San  Lo- 
renzo á l.°  de  octubre  de  1717.» 

«El  rey. — D.  Gregorio  Guazo  Calderón,  bri- 


(l)  Tan  justa  fué  esta  advertencia , que  remitiéndose  en  octubre  de  1668  la  relación  de  armas  y 
municiones  de  la  plaza  de  la  Habana , que  pidió  la  real  cédula  de  28  de  setiembre  de  1687 ; de  202  pie- 
zas á que  ascendia  su  total  de  diferentes  calibres,  126  de  bronce  y el  resto  de  fierro,  aseguraba  el  ca- 
pitán de  artillería , que  la  mitad  de  los  de  bronce  es  fundición  hecha  aquí  de  los  cabres  de  Cuba  y Cara- 
cas poco  seguras  por  la  mala  calidad  de  los  metales , el  cual  toca  en  fierro,  j que  asi  convendría  su 
reposición  por  otras  de  España.  — En  la  de  o de  octubre  de  1698  se  mandó  aumentar  la  fundición  do 
artillería  de  bronce  de  la  Habana,  para  proveer  la  plaza  de  Cartagena  desmantelada  por  los  franceses, 
qne  se  llevaron  80,  j en  consecuencia  se  remitierou  18  de  fierro  según  aviso  de  la  real  cédula  de  27  do 
setiembre  de  1699. 
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gadicr  de  mis  ejércitos , mi  gobernador  y capi- 
tán general  de  la  isla  de  Cuba  y ciudad  de  San 
Cristóbal  de  la  Habana.  El  contador  don  Juan 
Francisco  de  Sequeira  ha  enviado  relación  de 
las  minas  de  cobre  y otros  metales,  que  se  ha* 
bian  reconocido  en  esa  Isla  por  persona  prácti- 
ca é inteligente , que  con  dictamen  vuestro  en- 
vió á este  fin  en  virtud  de  las  órdenes  que  tengo 
espedidas  sobre  el  beneficio  de  las  que  hubiese 
de  cobre , avisando  al  propio  tiempo  son  tantas 
las  minas  de  este  metal , que  hay  en  la  circunfe- 
rencia de  esta  isla , que  cultivadas  y aplicándo- 
se las  providencias  convenientes , producirían 
el  que  sea  necesario  no  solo  para  las  fundicio- 
nes de  artillería , que  se  establecieren  para  guar- 
necer de  ella  las  plazas  de  mis  dominios , sino 
también  para  abastecer  estos  reinos  del  que  se 
gasta  en  I-i....  pero  que  con  especialidad  de  la 
mina  llamada  del  Rosario,  situada  en  parage 
fértil  de  aguas  y de  todo  lo  necesario  para  la 
conveniencia , y en  tierra  realenga , tres  leguas 
de  un  embarcadero  distante  dos  dias  de  viage 
por  mar  de  ese  puerto  de  la  Habana , es  muy 
fecunda  y llena  de  metales  , según  le  había  ase- 
gurado la  referida  persona  que  fué  á su  reco- 
nocimiento, y que  si  desde  luego  se  pasase  á su 
beneficio  con  4Ü  ó 50  esclavos,  seria  de  grande 
utilidad  asi  por  el  ínteres  del  cobre  que  rendi- 
ría, como  porque  sentando  este  real  de  mina, 
se  descubrirían  en  su  inmediación , no  solo  de 
este  metal  sino  también  de  plata  y oro.  Y ente- 
rado de  lo  referido,  y de  lo  que  cerca  de  el  mis- 
mo asunto  escribisteis  vos  en  carta  de  24  de 
agosto  de  1719,  y en  otra  de  6 de  julio  de  1720, 
con  la  cual  acompañáis  testimonio  de  la  contrata 
hecha  con  don  Francisco  Delgado , vecino  de  la 
ciudad  de  Cuba,  encargándose  éste  del  benefi- 
cio de  las  del  pueblo  de  Santiago  del  Prado  de 
la  jurisdicción  de  aquella  ciudad , en  diferentes 
condiciones  (sobre  cuyo  particular  os  preven- 
go lo  conveniente  por  otro  despacho  de  la  fecha 
de  éste ),  (1)  considerando  lo  mucho  que  ímpor- 
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ta  á mi  servicio  y utilidad  de  mis  vasallos  poner 
corrientes  las  minas  de  cobre , que  se  hallaren 
en  esa  Isla  , asi  para  poder  proveer  á mis  domi- 
nios de  las  porciones  de  este  metal,  que  son  pre- 
cisas para  su  regular  consumo , y establecer  en 
parages  á propósito  las  fundiciones  de  artillería 
de  bronce,  que  sean  necesarias  á fin  de  guarne- 
cer de  ella  las  plazas  y presidios  de  estos  y esos 
reinos , é igualmente  los  bajeles  de  mi  armada, 
como  por  la  moderación  que  se  logrará  en  loa 
precios  de  cobre , demas  de  quedar  su  importe 
cu  beneficio  de  mis  vasallos,  y escusarsc  la  cs- 
traccioii  de  los  considerables  caudales  que  se 
emplean  en  sus  compras,  conduciéndole  de  paí- 
ses exirangeros:  He  resuello  remitiros  la  copia 
adjunta  de  la  citada  relación , que  envió  el  con- 
tador don  Juan  Francisco  de  Sequeira,  y or- 
denaros como  lo  hago  , que  en  inteligencia  de 
su  contenido  deis  las  providencias  necesarias, 
para  que  desde  luego  se  cultive  y trabaje  en 
la  espresada  mina  llamada  del  Rosario,  y cu 
todas  las  demás  que  estuvieren  descubiertas  en 
esa  Isla,  é inmediatamente  á la  lengua  del  agua, 
ya  sea  de  cuenta  de  mi  real  hacienda,  compran- 
do á este  fin  los  negros  que  juzgareis  precisos, 
en  poniéndose  corriente  la  factoría  de  ellos,  ó en- 
cargándose de  su  beneficio  algunos  particulares, 
con  las  calidades  y condiciones  que  tuviereis  por 
conveniente  vos  el  contador  don  Juan  Francisco 
Sequeira,  y los  oficiales  de  mi  real  hacienda  de 
lascajasde  esaciudad,  quienes  han  de  intervenir 
en  todo  lo  que  tocante  á esta  materia  se  dispu- 
siere, procurando  unos  y otros  que  el  cobre  que 
se  sacare  le  trabajen  de  calidad,  que  quede  bien 
limpio  y sin  escoria , para  que  de  esta  forma  se 
lleve  desde  los  parages  adonde  se  hallaren  las 
minas  á esa  plaza  de  la  Habana,  y tenga  en  ella 
almacenado  con  seguridad  y la  cuenta  y razón 
que  se  requiere,  á fin  de  que  le  trasporten  a 
estos  reinos  los  bajeles , que  de  vuelta  á ellos, 
tocaren  en  ese  puerto,  poniéndole  por  lastre, 
como  es  mi  voluntad  se  ejecute  asi , en  ínterin 


(1)  Ed  él  se  aprueba  con  alguna  limitación  el  ajustado  arrendamiento  de  las  indicadas  minas  por 
tres  años  , que  se  celebró  en  Delgado  por  virtud  del  real  encargo  hecho  al  gobernador  en  cédula  de  18 
de  enero  de  1719,  con  el  fin  de  proveer  del  género  á la  España;  y se  le  confiere  titulo  de  comisario  real 
de  minas , obligado  á dar  cobre  fnndido  de  buena  calidad  á medio  real  la  libra , pnes  de  lo  contrario  seria 
de  BU  cargo  volverlo  á fundir.  — En  otra  real  cédula  de  8 de  marzo  de  1722  fué  ya  preciso  ordenar 
nuevo  asiento  , por  haber  desistido  Delgado  con  pretestos  del  snyo,  queriendo  fuera  solo  su  obligación 
mantener  á Iob  esclavos  qne  trabajan  las  minas,  y no  á sus  mugares  é hijos  j y que  devolviese  los  .3.000 
pesos  recibidos , herramientas  y esclavos  entregados  para  el  beneficio  de  ellas. 
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so  -iDli.-i  |)ravi.l«i>oin . que  facilite  establecer 
c„  osa  isla  f««'l'C'»"  artillería;  y para  que 
I,.,ví,' medios  con  que  ocurrirá  los  gastos  que 
„óasionare  el  beneficio  de  las  referidas  minas, 
ya  sea  ejecutándole  de  mi  cuenta  ó por  asien- 
to, haréis  que  de  los  3Ü0.000  y tantos  pesos, 
fjuc  desde  la  Nueva-España  envió  don  Manuel 
de  León  á esa  ciudad  para  compra  de  tabacos 
procedidos  del  valor  de  los  efectos  de  real  ha- 
cienda, que  llevó  á aquel  reino,  se  separen 
50.000  pesos , sin  embargo  de  cualesquier  ór- 
denes que  yo  tenga  dadas  en  contrario,  y que 
esta  cantidad  se  entregue  á los  oficiales  reales 
de  esas  cajas,  para  que  la  tengan  precisamente 
en  caja  aparte,  sin  que  por  ningún  caso  se  dis- 
tribuya en  otro  fin  que  en  el  del  cultivo  de  es- 
tas minas  y saca  del  cobre  , ó paga  de  él,  si  se 
beneficiare  por  particulares,  á los  precios  que 
se  estipulare;  y por  lo  que  mira  á las  minas 
de  plata  y oro,  que  se  esperaba  descubrir  en 
las  cercanías  de  la  del  Rosario,  liareis  se  re- 
conozcan , y si  resultase  ser  cierto  las  hay , lo 
participareis  á la  Nueva-España  á don  Juan  Jo- 
sé de  Bcitia , administrador  general  de  los  azo- 
gues en  aquel  reino,  para  que  os  envie  un  mi- 
nero cspei'imentado  (con  alguna  porción  de 
azogue),  que  especule  la  calidad  de  ellas,  y si 
serán  ó nó  útiles;  de  cuyo  reconocimiento  y es- 
peculación me  daréis  cuenta  con  instrumentos 
y toda  formalidad  , á fin  de  que  en  su  inteligen- 
cia os  prevenga  lo  que  hubiere  de  ejecutarse;  é 
igualmente  dispondréis  se  reconozca  si  es  cierto 
que  en  el  parage  llamado  Nombre  de  Dios  y Ba- 
ja, hay  las  dos  minas  de  estaño,  que  espresa  la 
citada  relación,  y me  avisareis  con  individuali- 
dad lo  que  resultare , como  también  en  todas  las 
ocasiones  que  se  ofrezcan  lo  que  se  adelantare  y 
ejecutare  para  el  cultivo  de  cualesquier  minas 
de  cobre , aplicando  á este  fin  vuestro  especial 
cuidado  por  lo  que  se  interesa  mi  real  servicio, 
en  que  se  pongan  corrientes  todas  las  que  sea  po- 
sible, para  que  en  mis  dominios  haya  la  abun- 
<Iancia  de  este  metal  que  conviene , sin  recurr  ir 
á comprarle  en  los  estraños.  Fecha  en  Buen  Re- 
tiro á 12  de  abril  de  1721.» 

Don  Gerónimo  de  Üztariz,  secretario  del  con- 
tejo  y cámara  de  Indias  en  su  práctica  de  co- 
mercio y de  marina  dada  á luz  el  año  de  1724, 
y reimpresa  en  1742  por  su  hijo  el  marQues  de 
fJztariz , página  298  de  la  edición  del  año  de 
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1757,  dice:  que  si  bien  l.-n<  minas  de  España  be- 
neficiaban poco  del  cobro  reducido  á hroiiee 
que  consumían  las  fundiciones  de  artillería  y 
campanas  , podían  proveerlo  abundantemente 
las  minas  de  Indias , especialmente  las  de  INue- 
va-España,  isla  de  Cuba  , Puerto-Rico  y Chile, 
de  cuyos  parages  solia  venir  sin  mas  beneficio 
que  el  de  la  primera  fundición , que  lo  reducía 
á pártelas  redondas  de  á tres  arrobas  mas  ó me- 
nos, para  llevarse  cómodamente  por  lastre,  no 
habiéndose  empleado  los  cobres  de  América  por 
lo  pasado  en  las  fábricas  de  artillería  de  Espa- 
ña, por  no  haberse  entendido  en  ellas  el  método 
de  afinarlos,  purificarlos  y terciarlos  á la  ley 
que  deben  tener  para  reducirlos  á bronce,  lo 
que  causaba  el  valerse  del  afinado  de  Suecia, 
Hungría  y otras  partes , de  donde  se  traía  con 
notables  dispendios , dificultades  y abusos ; de 
modo  que  el  primer  cobre  que  se  empleó  en  las 
reales  fundiciones , fué  una  partida  de  728  quin- 
tales de  las  minas  de  Mechoacan  comprada  en 
1717,  con  que  se  hicieron  en  las  reales  fábricas 
de  Sevilla  varias  pruebas , para  purificarle  á la 
ley  conveniente  de  labrar  cañones,  morteros  y 
otras  piezas  de  bronce  como  se  logró.  — Que 
con  esta  esperiencia , y por  virtud  de  órdenes 
muy  estrechas  para  el  beneficio  de  las  minas  de 
Indias,  y remesas  de  las  mayores  cantidades 
del  metal  que  se  pudiesen , como  se  cumplió, 
se  repitieron  los  ensayos  en  1720,  y hech.as 
pruebas  de  afinos  de  cobres  de  Indias,  ála  vez 
que  de  los  de  Berbería , resultaron  estos  con  la 
merma  de  13  á 15  por  100  quedando  agrios,  du- 
ros y de  muy  inferior  calidad,  al  paso  que  aque- 
llos con  la  sola  merma  de  10  á 12,  aparecían 
suaves  y dóciles  al  golpe  del  martillo,  de  vistoso 
color,  y perfectamente  reducidos  ai  punto  ne- 
cesario , para  fundir  artillería  de  bronce , sobre 
cuyo  pie  se  labraba  desde  entonces  en  Sevilla, 
y declaró  el  maestro  fundidor,  ser  estos  cobres 
de  Indias,  sin  comparación,  de  mucho  mejor  ca- 
lidad y mas  fortaleza , tanto  que  igualan , y aun 
pueden  esceder  al  mejor  de  Suecia  y de  Hun- 
gría, como  lo  acredita  la  esperiencia  de  las 
muchas  piezas  de  artillería , que  con  ellos  así 
afinados,  se  habían  fundido,  y adrailidose  al 
real  servicio  con  las  rigurosas  pruebas  de  fuego 
y agua  establecidas  para  el  efecto,  — Y que  asi 
consideraba  conveniente  el  autor,  con  el  doblo 
objeto  de  aprovechar  dichos  cobres  á los  varios 
objetos , á que  se  aplican  en  España , y el  de  ob. 


MINAS 

viar  la  eslraccion  de  dinero  para  adquirir  los 
extraORcros , que  á los  vireyes  de  Nueva-Espa- 
ña  y Perú , y aun  á los  gobernadores  de  Chile, 
y de  las  islas  de  Cuba  y Puerto- Rico  se  hagan 
especiales  encargos , para  aumentar  el  beneficio 
d»  estas  minas , y remitir  á España  las  mayo- 
res cantidades  de  cobre  que  pudieren. 


Ordenes  de  protección  y fomento  de  las  minas 
cubanas  espedidas  en  el  presente  siglo  XIX- 

Confiarla  por  ordenanza  al  celo  de  los  inten- 
denles  de  Indias , apenas  se  locó  en  esta  Isla  la 
posibilidad  de  renovar  su  esplotacion ; se  pre- 
vino por  orden  de  la  regencia  del  reino  de  12 
de  agosto  de  1811  la  observancia  de  la  ordenan- 
za de  minería  de  Nueva-España  , y aun  llegán- 
dose á vacilar  después  como  ramo  nuevo  y nada 
conocido  > á qué  autoridail  correspondería,  si  á 
¡a  capitanía  general  ó n la  intendencia , consul- 
tado el  caso , de  conformidad  con  el  consejo  de 
Indias,  se  decidió  en  real  órden  de  l.®de  oc- 
tubre de  1825,  que  á la  intendencia  por  falta  del 
tribunal  especial  de  minería,  (l) 

Con  tan  espresa  declaración  , la  superinten- 
dencia delegada  tomó  la  iniciativa  en  el  amparo 
y sostenimiento  que  dispensó  desde  luego  á los 
primeros  recomendables  mineros,  que  se  lan- 
zaron con  valor  y tesón  en  la  prosecución  de 
esas  empresas  mineras,  que  lo  fueron  don  José 
Escalante  en  la  jurisdicción  de  Villa-Clara  , y 
don  Prudencio  Casamayor  en  el  antiguo  mine- 
ral de  Santiago  del  Prado  en  Cuba ; y sus  me- 
didas , providencias  y consultas  han  causado 
liasla  el  día  las  órdenes  siguientes. 

Orden  de  la  superintendencia  comunicada  á la 
intendencia  de  Cuba  en  9 de  febrero  de  1830 
de  exención  de  derechos  al  minero  Casamayor. 

<<  De  resultas  de  una  nueva  instancia  que  me 
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lia  presentado  don  Joaquín  de  Arricia,  apode- 
rado de  don  Prudencio  Casamayor  de  ese  ve- 
cindario, solicitando  se  le  conceda  libre  de  de- 
rechos por  10  años  la  esportacion  del  mineral 
de  cobre, que  se  propone  sacar  en  ese  territorio, 
y q ue  mientras  descienda  la  real  aprobación,  no 
se  le  exija  derecho  alguno  al  cobre  que  benefi- 
cie en  su  mina , y al  propio  tiempo  se  le  dé  el 
amparo  esclusivo  de  ella,  sin  que  ningún  otro 
pueda  perjudicarle  en  su  pacifica  |>osesion , be 
mandado  instruir  el  espediente  oportuno.  En  su 
vista  he  resuelto,  conforme  á lo  prevenido  en  los 
artículos  1.“  y 6.»  del  tit.  6.*  de  las  ordenanzas 
de  minería  de  Nueva-Espafia  , que  debiendo 
considerarse  á Casamayor  con  derecho  á las 
gracias  que  S.M.  dispensa  á los  individuos  com- 
prendidos en  ellos,  se  le  concedan  las  perte- 
nencias que  designan  al  respecto  de  200  varas 
castellanas  cada  una , al  tenor  del  articulo  2.*, 
titulo  8.”,  observándose  previamente  lo  dispues- 
to en  el  articulo  4.",  título  6.",  de  todos  los  cua- 
les acompaño  copia  certificada.  Asimismo  he 
resuello,  que  ínterin  S.  M.  determina  lo  que  sea 
de  su  soberano  agrado  acerca  de  lo  que  en  el 
particular  le  consultare,  se  permita  la  cstraccion 
libre  de  dicho  metal,  y que  en  lugar  de  ! 0 por  "/o 
señalado  en  el  articulo  150  de  la  ordenanza  de 
intendentes  de  Nueva-España  , solo  se  cobre  el 
5 por  ®/o  por  el  que  se  beneficie  con  arreglo  a 
la'  real  órden  de  11  de  enero  de  1829,  cuya  copia 
es  también  adjunta  , y me  ha  sido  presentada 
por  el  espresado  don  Joaquín  de  Arrieta  , obli- 
gándose á responder  de  las  resultas,  si  dentro 
de  seis  meses  no  se  comunicase  de  oficio  á esta 
superintendencia  general  subdelegada.  » 

Real  órden  de  ll  de  enero  de  1829  citada  en  la 
antecedente  comunicación. 

«Enterado  el  Bey  nuestro  señor  de  una  espo- 
posición  de  la  casa  de  comercio  Casals  y Ccrio- 


(.t)  Establecido  el  mÍDÍsterío  del  iateríor , y asignándosele  entre  sus  atribuciones  el  fomento  de  la 
minería  ( V.  fohünto  t GosBRRácioa)  se  dudó,  si  el  conocimiento  de  las  primeras  instancias  tocaría  al 
gobierno  civil  6 al  intendente , y se  decidió  por  real  circular  de  12  de  junio  de  34  (que  hacienda  comu- 
nicó á la  intendencia  de  la  Habana  para  sn  noticia  en  19  de  dicho  jnnio),  que  no  se  hiciese  novedad  en  el 
órden  de  conocer  los  intendentes  en  los  contenciosos  del  ramo  conforme  al  real  decreto  ó instrucción  de 
1825,  qnedando  á cargo  de  los  gobernadores  civiles  la  parte  de  protección  y fomento.  ¡Was  con  la  real 
órden  de  deslinde  de  facultades  de  diciembre  de  37  se  declaró  á las  intendencias  de  ultramar  autoridades 
competentes  en  la  amplitud  de  las  que  antes  ejercian  con  arreglo  ala  ordenanza  de  Nueva-España  de  1780, 
correspondiéndose  la  soperintendencia  delegada  según  el  caso  con  el  respectivo  ministerio  de  estado  y 
del  despacho,  ya  de  hacienda,  ya  de  la  gobernación  de  ultramar. 


la  ™ „pi-«.en«cion  de  dm  Guipar  Kemiaa, 
/oliciCPd»  se  Jeelare  ,uc  el  5 por  I««  q«e  cor- 
responda  á I.i  real  liacienda  del  cobre  que  se  be- 
neficie. debe  exigirse  del  de  primera  fundición, 
y que  de  ninguna  manera  debe  cobrarse  del  co- 
|,re  afinado,  como  pretende  la  dirección  general 
de  minas , se  ha  servido  S.  M.  resolver  , que  se 
exija  por  punto  general  el  5 por  100  señalado 
de  la  parle  del  cobre  puro , que  contenga  cada 
quintal , determinada  para  cada  establecimiento 
según  la  diversa  calidad  por  la  dirección  gene- 
ral del  ramo,  mediando  los  ensayos  oportunos.» 


fíeal  órdm  de  3 de  enero  t/e  1830  cumpUmetila- 
da  por  la  superintendencia  en  2 de  abril,  re- 
lativa á la  empresa  de  Escalante. 

« Excrao.  Sr . — En  cartas  de  24  de  julio  y 27 
de  setiembre  del  año  pasado  de  1828,  núm.  1735 
y 1853,  dio  V.  E.  cuenta  de  la  esplotaciun  de 
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una  mina  de  plata  descubierta  en  las  inmediacio- 
nes de  Id  villa  de  Sonta  Clara,  y il»  haber  pues- 
to en  posesión  de  ella  al  descubridor  don  José 
Escalante  : enterado  S.  M.  y conformándose 
con  el  parecer  del  director  general  de  minas  se 
lia  servido  aprobar  las  disposiciones  tomadas 
por  V.  E.,  como  muy  oportunas  y arregladas  al 
real  decreto  de  4 de  julio  c instrucción  provisio- 
nal de  18  de  diciembre  de  1825,  de  los  cuales 
remito  á V.  E.  odio  ejemplares  adjuntos,  á fin 
de  que  haciéndose  estensivo  el  conocimiento  de 
la  materia  , se  animen  los  de  ese  país  á un  ramo 
tan  importante. » (.1) 

Real  orden  de  7 de  marzo  de  1831  de  aprobar 
don  al  intendente  de  la  Habana  del  permiso 
concedido  á don  Prudencio  Casamayor. 

«Excino.  Sr, : conformándose  el  Rey  nuestro 
señor  con  el  dictamen  del  director  general  de 


(1)  Es  de  advertir,  que  desde  11  do  enero  de  1830  eu  uno  de  los  muchos  espedientes  de  dudas  y 
arreglos  de  este  negociado  que  se  promovían , liabia  coasaltado  el  asesor  Zamora , que  mientras  no  fue- 
so  espresa  la  real  voluntad , de  que  en  Indias  nos  atuviéramos  también  á la  novísima  real  instrucción  pro- 
visional expedida  para  la  Península  , no  se  debia  prescindir  de  la  peculiar  que  habia  regido  hasta  ahora 
eu  las  Américas,  formádose  con  tanta  meditación,  y sancionádose  en  22  de  mayo  de  1783;  y que  hasta  la 
real  resolución  del  caso  se  previniese  á la  intendencia  de  Cuba,  la  observara  en  lo  adaptable  á las  cir- 
cunstancias y al  estado  de  infancia , de  que  aun  no  habia  salido  el  ramo  eu  la  Isla . iuformando  detallada^ 
mente  cada  cuatrimestre  el  progreso  en  los  ensayos  y descubrimientos , que  se  proponía  Oasamayor,  y 
las  porciones  libres  de  derechos , que  estragóse  de  aquellos  minerales. 

Es  visto,  que  el  punto  no  se  decidió  en  la  trascrita  real  orden  de  3 de  enero  de  30,  y que  no  se  propu- 
so el  real  ánimo,  al  incluirse  para  conocimiento  de  la  materia  las  disposiciones  dictadas  para  la  Península 
é islas  adyacentes,  el  darlas  fuerza  legal  y absoluta  en  provincias  ultramarinas,  ni  menos  variar  las  reglas 
con  que  tan  acertada  y prósperamente  se  habia  gobernado  en  ellas  la  minería.  Antes  bien  ratifica  este 
concepto  el  tenor  de  la  real  carta  acordada  de  10  de  noviembre  de  1832,  en  que  para  consultar  el  consejo 
sobre  la  conveniencia  de  estender  aquellas  á Indias,  se  pedían  informes  instructivos  de  lo  que  se  juzgase 
mas  oportuno  á la  felicidad  pública,  atendidas  sus  particulares  circunstancias  ; lo  cual  cnmplido  desde  7 
de  diciembre  de  1833,  no  descendió  otra  resolncíon  que  la  de  diciembre  de  37  (tom.  3,  pág.  293).  Poste- 
riormente la  real  orden  de  18  de  marzo  de  1842  entre  otras  declaraciones  relativas  al  tiempo  que  debia 
cesar  la  exención  de  derechos  concedida  á Casamayor,  y comenzarse  á adeudar  el  5 por  100  del  derecho 
del  mineral  que  se  exportara,  y manera  de  deducir  su  valor , para  que  no  se  perjudicase  el  erario  ni  los 
accionistas,  compréndela  de  que(art.  11)  por  ahora  y provisionalmente  se  observase  en  lo  tocante  al 
beneficio  y laboreo  de  las  minas  de  Cuba  el  real  decreto  de  4 de  julio  de  1825,  escepto  su  artículo  4.*  de 
admisión  de  extrangeros,  en  cuyo  punto  habrían  de  gobernar  las  cédalas  de  coioaiz*ciotc  de  14  de  agosto 
de  1815  y 21  de  octubre  de  17:  (artículo  12)  que  en  defecto,  rigiese  la  instrucción  de  minas  de  Méjico 
de  1783:  y por  último  se  comete  al  superintendente  que  valiéndose  do  una  junta,  proceda  á formar  una 
ordenanza  del  ramo  adecuada  á las  cirenostancias  de  la  Isla.  — Otra  real  órdon  de  24  de  febrero  de  1843 
declaró  la  naturalinteligencia  que  debia  aplicarse  á la  de  42,  que  mandando  la  observancia  del  real  decre- 
to de  4 de  julio  de  25,  comprendió  al  reglamento  de  8 de  diciembre  siguiente  formado  en  su  consecuen- 
cia. —En  la  parte  judicial  y de  organización  de  juzgados  privativos , se  ha  suscitado  competencia  recien- 
temente sobre  el  conocimiento  en  grado  de  unos  autos  de  la  compañía  minera,  entre  el  tribunal  peninau- 
lár  y la  junta  superior  contenciosa  de  haciendtt  de  la  Rabana,  cuyo  presidente  nato  superintendente 
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inioas , se  iia  servido  aprobar  el  permiso  conce- 
dido por  V.  E.  á don  Prudencio  Gasamayor  para 
esplotacion  de  una  mina  de  cobre  en  el  pueblo 
de  Santiap¡o  del  Prado  en  Cuba , la  esportacion 
de  dicho  mineral  á Inglaterra  libre  de  dere* 
dios,  pagando  solo  ála  real  hacienda  el 5 p.  100 
que  designa  la  real  orden  de  1 i de  enero  de  1 829, 
y las  pertenencias  que  en  tales  casos  detalla  la 
ordenanza  de  minería , que  ahí  se  observa;  pero 
al  mismo  tiempo  y á fin  de  obviar  el  perjuicio 
que  podría  resultar  á la  industria  indígena  con 
la  continuada  libre  esportacion  del  mineral  en 
bruto , ha  tenido  á bien  S.  M.  mandar , que  ésta 
se  limite  «i  cierta  determinada  época  (que  po- 
dría ser  de  dos  años),  durante  la  cual  y habién- 
dose hecho  los  oportunos  ensayos,  y formali- 
zándose la  empresa  con  la  adquisición  de  facul 
tativos  inteligentes  , podrá  llevarse  á cabo  en  el 
pais  la  fundición  del  mineral  por  los  medios  co- 
nocidos, apropiándose  asi  las  utilidades , que  de 
otro  modo  habría  de  reportar  sucesivamente  el 
extrangero.  Lo  que  comunico  á V.  E.  de  real 
orden  para  su  inteligencia  y cumplimiento.»  — 
(Se  trasladó  ála  intendencia  de  Cuba,  igual- 
mentegueen  14  de  febrero  de  1833  la  real  orden 
de  20  de  diciembre  de  1832,  en  que  de  confor- 
midad con  la  dirección  general  de  rentas  y junta 
de  aranceles , se  sirve  S.  M,  acceder  á la  solici- 
Indde  Casamayor,  elevada  con  caria  nüm.  3879, 
deprúrogupor  10  años  del  permiso  concedido 
para  espartar , libre  de  derechos , el  cobre  que 
espióle  de  una  mina  descubierta  en  Santiago  del 
Prado.  — Y en  la  misma  conformidad,  y con  la 
propia  gracia  y término  la  real  órden  de  22  del 
mencionado  diciembre  concede  á don  Joaquín 
Arríela  la  posesión  de  tres  minas  de  cobre  con 
sujeción  á las  dimensión  es  y reglas  de  ordenanza. 

Peal  órden  de  21  de  julio  de  1830  aprobando 
una  gracia  de  exención  de  alcabala  á la  mina 
San  Fernando , y que  se  consulten  otras  de 
fomento.  — Acuerdo  sobre  ello.  — V residías. 

«Excrao.  Sr. ; conformándose  el  Rey  nucs- 
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tro  señor  con  los  dictámenes  del  director  ge- 
neral de  minas,  y del  contador  general  interino 
de  la  América  septentrional,  se  ha  servido  con- 
ceder á los  accionistas,  que  esplotan  la  mina  de 
San  Fernando  en  la  villa  de  Santa  Clara , la  es- 
cepcion  del  derecho  de  alcabala  que  solicitan 
de  los  21  esclavos  ladinos  . que  han  comprado 
para  beneficiarla;  mandando  S.  M.  al  mismo 
tiempo,  que  V.  E.  proponga  las  <Iisposiciones  y 
gracias  que  juzgue  conocidamente  provechosas 
al  progreso  y aumento  de  las  minas  de  esa  Isla.» 

Acuerdo  de  la  junta  superior  directiva  de  21 
de  junio  de  1833.  — « Por  líllinin  se  presentó  c 
espediente  número  107,  cuaderno  2."  de  reales 
órdenes  formado  para  cumplir  la  de  21  de  julio 
de  1830,  por  la  cual  se  concede  exención  de  al- 
cabala á los  accionistas  de  la  mina  de  San  Fer- 
nando en  Villa- Clara  por  los  21  esclavos , que 
compraron  para  beneficiarla  , y se  mandan  pro- 
poner las  gracias  que  se  juzguen  provechosas  al 
progreso  y aumento  de  todas  las  de  la  isla.  Le- 
yéronse literalmente,  y se  discutieron  con  de- 
tenimiento las  esposiciones  de  la  admit)istracion 
general  de  rentas  terrestres , del  ministro  teso- 
rero interino  de  las  cajas  principales  de  Puerto 
del  Príncipe  don  Antonio  Morales,  que  egcrció 
funciones  de  inspector  de  la  mencionada  mina, 
cuando  desempeñaba  el  empleo  de  administra- 
dor de  rentas  reales  cli  la  espresada  villa,  del 
tribunal  de  cuentas , y de  los  señores  contador 
general  de  ejército  , fiscal  y asesor  de  real  ha- 
cienda, consejeros  honorarios,  y por  conclusión 
se  acordó:  que  todas  las  gracias,  que  por  ahora 
pueden  y deben  concederse  á los  que  se  dedi- 
quen al  descubrimiento  y beneficio  de  las  minas 
de  esta  Isla,  atendidas  con  discreción  sus  parti- 
culares circunstancias,  son;  l.>  libertad  de  al- 
cabala de  los  esclavos,  que  se  apliquen  á los 
trabajos  de  ellas  (1):  2.*  igual  libertad  de  los  de- 
rechos de  esportacion  del  material,  que  pro- 
duzcan las  propias  minas  para  su  beneficio  don- 
de mas  cuenta  tenga  á los  interesados,  por  solo 


«eneral  delegado  babieudo  elevado  el  espediente  at  gobierno  para  la  oportuna  resolución,  por  no  alcanzar 
á este  caso  las  facultades  de  aquella  junta  snperior  de  competencias , pende  en  consulta  del  supremo 
tribunal  de  justicia,  que  puede  estar  ya  evacuada;  p ireciendo  mny  propio  de  sus  atribuciones  el  corres- 
ponderle  la  resolución  de  semejantes  encuentros  jnrisdiccionales. 

(1)  Beal  órden  de  19  de  diciembre  de  1822  concede  exención  por  10  años  á los  niineros  de!  dere- 
ciio  de  alcabala  en  ventas  de  minas  ú oficinas  de  beneficio;  j la  de  26  de  setiembre  de  1833  declara, 
que  esta  gracia  se  entienda  desde  aquella  fecha. 
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d lioropo  ilc  10  años  ya  concedido  por  el  Rey 
..«ostro  señor  en  reales  órdenes  de  20  y 22  de 
«licietnbrc  <lcl  próximo  anterior  a don  Pruden- 
cio C'isainayor  y á don  Joaijuin  de  Arricia,  em- 
presarios de  las  que  han  demarcado ; y 3.»  la  de 
recomendar  en  nombre  de  S.  M.  al  Excrao.  se 
ñor  gobernador  de  esta  capital , capitán  general 
de  la  Isla , que  consigne  á los  empresarios  el 
mimcro  suficiente  ó posible  de  negros  emanci- 
pados con  destino  á los  insinuados  trabajos,  pues 
al  paso  que  se  dá  á estos  individuos  una  aplica- 
ción que  aleja  los  riesgos  de  su  aglomeración 
dentro  de  las  poblaciones , se  protege  el  ramo 
de  una  manera  directa  y eficaz  capaz  de  produ- 
cir considerables  ventajas,  y de  animará  nue- 


vas empresas. » 

Dada  cuenta  á S.  M.  se  dignó  manifestar  por 
la  via  de  liacienda  de  Indias  ,y  real  orden  de  19 
de  mayo  de  1838  el  agrado  con  que  se  habia  en- 
terado de  los  esfuerzos  aplicados  aquí  al  trabajo 
de  minas,  pero  que  siendo  especial  el  privilegio 
de  los  10  años,  á Casamayor  y Arrieta,  y no 
estensible  á otras  compañías , ni  pudiéndose  de- 
ducir de  las  órdenes  de  recomendación  para 
que  se  protegiesen  las  empresas  de  Williams  y 
compañía  y de  Uddy  y Mitcliel,  etc.,  antes  bien 
negada  igual  gracia  que  solicitó  el  representante 
de  una  de  ellas  don  Miguel  José  Quin,-  y pues 
que  la  exención  concedida  á aquellos  dos  espa- 
ñoles tuvo  por  objeto  csclusivo  el  auxiliarlos  en 
los  gastos,  que  han  de  ocasionarles  los  ensayos 
docimásticos  , y establecimiento  de  talleres  de 
refino  del  metal , fin  á que  deben  encaminarse 
todos  los  esfuerzos  de  la  autoridad  en  esta  ma- 


teria , y que  no  se  conseguirá , si  falta  el  con- 
vencimiento de  que  ha  de  cesar  la  libertad  de 
la  esportacion  del  mineral  en  bruto  , era  la  real 
voluntad,  que,  si  como  parece,  se  ha  hecho  ge- 
neral la  gracia  dispensada  á los  primeros,  que- 
de desde  luego  reducida  á los  límites  en  que 
debió  entenderse  solo  comprendida ; adoptando 
V.  E.  las  medidas  que  crea  mas  convenientes, 
para  que  esta  disposición  se  lleve  á efecto  sin 
violencia ; pero  teniendo  siempre  á la  vista  la 
preferencia , que  merecen  los  intereses  nacio- 
nales , lo  que  á estos  importa  el  desarrollo  de  la 
industria  manufacturera  de  los  metales  en  esa 
Isla,  y en  la  Península,  cuyas  relaciones  comer- 
ciales no  pueden  dejar  de  estar  fundadas  en  ra- 
zones de  conveniencia  particular  recíproca ; y 
últimamente  que  si  los  extratigeros  son  digoós 
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de  toda  protección,  cuando  confunden  sus  inte- 
reses con  los  nuestros , ayudándonos  á estender 
los  medios  del  trabajo , no  lo  son  tanto , cuando 
el  fin  principal  de  sus  especulaciones  es  por  el 
contrario  la  estension  del  trabajo  en  su  propio 
pais,  aunque  parezca  fomentan  algo  al  nuestro.™ 

Continuando  el  ministerio  de  hacienda  de  In- 
dias sus  comunicaciones  en  esta  materia  de  fo- 
mento, hasta  que  se  dictó  el  deslinde  de  diciem- 
bre de  1837 , trasladó  á la  superintendencia  de- 
legada las  reales  órdenes  de  8 de  octubre  y 2.5 
de  diciembre  de  1835 , 6 de  mayo  y 19  de  junio 
de  1836,  encargándola  muy  particularmente  por 
cuantos  medios  dependiesen  de  sus  facultades, 
la  protección  del  descubrimiento  y laboreo  de 
minas , á cuyo  efecto  se  recomiendan  las  empre- 
sas de  las  casas  inglesas  de  Williams , Robert- 
son , Andouin  y Wiison , y de  Tepson  Uddy  y 
Mitcliel.  — La  primera  de  este  género  que  se 
recibió  por  el  conducto  de  la  gobernación  de 
ultramar  (anterior  á la  del  deslinde  ) , fué  la  de 
7 de  noviembre  de  1836  comunicada  á arabos 
gefes  superiores , preventiva  con  motivo  de  re- 
presentación documentada  de  Isaac  Golsmid  Ro- 
bertson  y otros  súbditos  de  S.  M.  B.  de  que: 
!.•  sin  perjuicio  de  lo  que  determinasen  j.udi- 
cialmcnte  conforme  á ley  las  autoridades  de  la 
Isla,  á quienes  correspondiese  el  conocimiento 
del  ramo  de  minería,  arreglen  sus  procedi- 
mientos para  la  medición  y adjudicación  de  los 
terrenos  denunciados  al  real  decreto  de  4 de 
julio  de  1825  y concordantes  disposiciones: 
2.°  que  así  declarado  lo  oportuno  sobre  el  modo 
de  adquirir  y conservar  nacionales  ó extrange- 
ros  la  propiedad  de  minas,  no  exijia  otra  de- 
claración : 3.“  que  no  venia  S.  M.  en  acceder  á 
la  libre  esportacion  de  materiales  sin  beneficio, 
que  se  sujetarian  á las  reglas  de  arancel,  con  en- 
cargo del  fomento  de  fábricas  de  fundición  den- 
tro del  pais,  para  asegurarle  las  ventajas  de  esta 
industria:  y 4.°  que  con  respecto  á los  agentes, 
de  que  debieran  valerse  para  tales  negocios  , se 
observase  lo  dispuesto  en  el  código  de  comer- 
cio. » 

Acerca  del  tercer  particular  respectivo  á la 
libre  esportacion  de  materiales  sin  beneficio, 
pareció  bien  á la  superintendencia  esponer  al 
nuevo  ministerio  de  la  gobernación  los  antece- 
dentes de  la  gracia  concedida  por  hacienda  de 
Indias , y disfrutada  habia  cuatro  años  por  los 
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activos  empresarios  Gasamayor  , Escalante  y 
Arricia , á quienes  servia  de  estímulo  en  la  pro- 
secución de  las  suyas , contrastadas  de  tantos 
costos  y dificultades , especialmente  por  la  falta 
de  facultativos ; y que  así  se  la  permitiría  obser- 
var , que  empeñado  el  mismo  interés  individual 
en  vencer  todos  estos  obstáculos , ya  sabria  con 
el  tiempo  discurrir  los  medios  mas  seguros  de 
aprovecharse  á la  par  que  del  arranque  de  mate- 
riales metálicos,  de  las  utilidades  de  su  afinación, 
y de  una  mejora  pasar  a otra  hasta  la  completa 
perfección  del  establecimiento.  Este  informe  que 
liacia  en  marzo  de  1837  , lo  reiteró  al  ministerio 
de  hacienda  á consecuencia  de  la  indicada  orden 
de  19  de  mayo  de  1838;  debiéndose  convenir 
que  la  perfección  de  las  máquinas  inglesas , y su 
mano  de  obra  tan  barata  han  hecho  hasta  ahora, 
como  cu  otras  cosas,  inasequibles  los  deseos  del 
gobierno  y autoridades  españolas.  Por  la  misma 
razón,  no  solo  de  Santiago  de  Cuba,  sino  de 
Chile  y otros  puntos  remotos  se  conducen  es- 
tos cargamentos  de  mineral  de  cobre  en  bruto 
á espender  en  el  gran  mercado  de  Swansca, 
puerto  del  pais  de  Galles  inmediato  á las  máqui- 
nas de  fundición  , donde  se  publica  un  bolctin 
de  los  precios  á que  se  vende  cada  cargamento, 
dándose  siempre  la  preferencia  y mayor  esti- 
mación á los  del  mineral  cubano.  Y para  mas 
facilitar  el  trasporte  hasta  ia  orilla  del  agua  , se 
ha  llevado  á efecto  la  empresa  de  un  ferro-car- 
ril de  ocho  millas,  que  arrancando  de  las  mis- 
mas minas,  se  dirije  por  un  plano  inclinado,  en 
que  los  trenes  bajan  por  sí  solos  la  mayor  parle 
de  la  línea;  y en  otros  puntos  son  tirados  por 
ínulas,  hasta  el  parage  llamado  Punta  de  Sal , al 
Oeste  de  la  bahía  de  Cuba.  El  lo  de  noviembre 
de  1844  empezaron  á bajar  trenes,  y con  el 
costo  de  un  vapor  que  comunique  entre  Punta  de 
Sal  y el  muelle  del  puerto  , se  acercará  el  ca- 
pital de  esta  empresa  á medio  millón  de  pesos. 


fíeal  orden  de  29  de  diciembre  de  1844  por  Uü~ 
cienda  á la  intendencia  de  la  Habana,  con 
variat  declaratorias  sobre  el  5 por  100  y la 
esportacion  de  estos  materiales. 

«EscelenlisimoSr. — He  dado  cuenta  á la  reina 
(Q.  D.  G. ) de  los  diferentes  particulares  que 
comprenden  las  cartas  de  V.  E.  números  238, 
932  y 957,  bien  así  como  de  los  espedientes  les- 
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timouiados  que  con  ellas  incluye , en  los  cuales 
se  examinan  con  mas  ó con  menos  estension  las 
dudas  y dificultades  suscitadas  sobre  el  modo  de 
deducir  el  5 por  100  del  mineral  de  cobre  que 
se  espióla  en  esa  isla,  sobre  si  para  ello  lian  de 
rebajarse  los  gastos  de  esplotacion ; si  conven  - 
drá  reducir  aignn  tanto  el  pago  del  mismo  .3 
por  100;  si  será  posible  sin  ofender  los  intere- 
ses públicos,  el  que  no  tenga  efecto  la  esporta- 
cion del  mineral,  cumplido  que  sea  el  plazo  pre- 
fijado por  la  real  orden  de  18  de  marzo  de  1842; 
y por  último  acerca  de  la  necesidad  de  cons- 
trbir  en  Santiago  de  Cuba  un  edificio  propor- 
cionado y dolado  cual  corresponde  par.i  las  ope- 
raciones docimásticas;  y S.  M.  hedía  cargo  de 
todos  estos  cstremos,  y después  de  liaber  oiilo 
á la  dirección  general  de  minas,  balenidoábien 
resolver  lo  siguiente:  1."  que  aprueba  los  tipos 
establecidos  por  el  ingeniero  inspector  de  mi- 
nas en  la  Isla  , que  fueron  confirmados  después 
por  la  junta  provincial  de  Santiago  de  Cuba,  por 
las  oficinas  de  esa  capital,  y por  la  junta  supe- 
rior directiva  de  hacienda,  para  deducir  el  es- 
presado  5 por  too  que  del  mineral  que  se  espió- 
te corresponde  al  estado;  pero  que  si  no  obs- 
tante ocurriesen  todavía  dudas  ó reclamaciones 
bien  de  parte  de  los  mineros  ó de  los  represen- 
tantes de  la  hacienda  pública,  proceda  el  mismo 
inspector  ú otro  ingeniero  ó facultativo  compe- 
tentemente autorizado,  á verificar  un  nuevo  en- 
sayo dociraástico  ó en  pequeño  , ya  sea  por  la 
vía  seca  ó por  la  vía  húmeda  para  graduar  el 
metal  puro,  líquido  ó afinado  que  corresponda 
á cada  tonelada,  con  arreglo  á lo  prevenido  eii 
la  real  órden  de  11  de  enero  de  1829,  teniéndo- 
se en  cuenta  para  ello  la  diversidad  de  las  mi- 
nas, y las  mezclas  de  que  éstas  sean  suscepti- 
bles por  las  gangas,  baciscos  y otras  sustancias 
que  en  algunos  puntos  de  los  criaderos  se  les 
incorporan  , haciendo  disminuir  relativamente 
el  producto  ó rendimiento  del  metal  regulirio; 
yen  cuyo  caso  deberá  estarse  para  el  adeudo  de. 
dicho  5 por  100  al  resultado  que  ofrezca  esta 
operación.  — 2."  Que  no  se  rebajen  los  gastos 
(le  esportacion  para  regular  el  insinuado  ó por 
loo,  según  espiieitamente  ¡o  ordena  el  arl.  27 
del  real  decreto  de  4 de  julio  de  1825. — 3."  Que. 
se  cobre  en  dinero  y no  en  especie  el  propio  5 
por  100,  como  asimismo  está  mandado  por  real 
orden  de  1.“  de  mayo  de  1830.  — 4.*  Que  sub- 
sista y se  perciba  íntegro  por  la  hacienda  públi- 
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, i-\  rcferi.lo  5 por  1 00,  que  es  el  canon  con  que 
«ravoda  toda  la  minería  espartóla,  y se  con- 
sidera como  una  carga  enfiléulica  por  la  facul- 
I kI  concedida  á ios  mineros  de  esplotar  terre- 
nos que  no  son  suyos,  y apropiarse  y disponer 
del  metal  que  producen,  cuya  prestación  es  dis- 
tinta en  su  esencia  de  los  derechos  de  esporta- 
( ¡üti.quc  siendo  del  resorte  de  los  arancelesde 
comercio  pueden  elevarse,  disminuirse  ó supri- 
mirse del  todo,  como  sucede  en  la  Isla  respecto 
de  los  minerales  que  de  ella  se  estraen  para  el 
exlrangcro.— 5.°  Queseprorogue  por  dos  años 
mas  el  permiso  de  espertar  el  mineral  en  bruto 
concedido  por  el  articulo  7."  de  la  real  urden 
citada  de  18  de  marzo  de  1842;  debieudu  sin 
embargo  cscitarse  á las  empresas  de  minas  para 
que  en  justo  reconocimiento  de  esta  gracia , y 
eii  vista  igualmente  de  las  franquicias  que  les 
han  sido  otorgadas  por  real  orden  de  30  de  no- 
viembre último  para  la  libre  importación  de 
máquinas,  procuren  lo  mas  antes  posible  esta- 
blecer las  fábricas  de  fundición , á fin  de  que 
esta  nueva  industria  abra  en  la  Isla  otros  vene- 
ros también  nuevos  para  su  prosperidad  y ri- 
queza.—6."  Y que  no  se  construya  en  Santia- 
go de  Cuba  el  edificio  que  se  habla  proyectado 
para  las  operaciones  docimáslicas,  porque  ade- 
mas de  io  costoso  que  fuera  el  realizar  este  pen- 
samiento, no  es  congruente  que  el  estado  se 
constituya  en  empresario,  cuando  este  lugar  cor- 
responde por  lodos  títulos  á los  particulares; 
mas  que  sin  embargo  podrá  montarse  bajo  las 
órdenes  y vigilancia  del  ingeniero  inspector  un 
laboratorio  en  pequeño,  como  los  que  existen  en 
casi  todas  las  inspecciones  de  la  Península  para 
los  ensayos  docimásticos , y cuyo  costo  inclu- 
yendo hornillos  fijos  y portátiles,  cajas  de  reac- 
tivos, balanzas,  etc.,  no  podrá  acaso  esceder  de 
300  pesos.» 

Real  orden  de  18  de  setiembre  de  1827  desti- 
nó al  real  de  minas  de  Santiago  del  Prado  un 
facultativo  ingeniero  con  la  dotación  de  21.333 
i s.  vn.  y ademas  500  ps.  al  año  el  tiempo  que 
esté  en  viages,  pagaderos  por  las  cajas  reales 
con  cargo  al  fondo  de  minas. 


Razón  del  progreso  por  años , en  que  ha  mar- 
filado la  esportacion  del  mineral  al  esírangero. 

En  el  año  de  1837  salieron  por  el  puerto  de 
Santiago  de  Cuba , constantes  de  sus  pólizas 
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12.086  toneladas  y 16  quintales  (24t. 735 
tales);  y por  el  de  Jagua  913  con  to  (.18.279 
quintales).  En  1838  bajó  la  del  primer  puer- 
10  á 201.484  quintales  y subió  la  del  segundo  á 

23.000.  En  el  año  de  39  pasó  la  esportacion  de 

320.000.  En  el  de  40  llegó  á 619.192  */j  quinta- 
les. En  1841,  42  y 43  sus  balanzas  informan;  la 
de  41:  que  estrajeron  los  ingleses  683.060  quin- 
l.ales  por  valor  de  4.439.890  ps.  y para  los  Esta 
dos-ünidos  10.000  por  el  de  63.600,  total  693.060 
quintales  y 4.505.490  ps.  La  de  42;  que  la  espor 
lacion  inglesa  fuéde  753.741  quintales  por  valor 
de  4.899.320,  y á los  Estados-Unidos  de  30.230 
por  el  de  82.085,  total  783.971  quintales  y 
4. 981. 405  pesos.  Y la  de  43:  que  se  estrajeron 
para  puertos  ingleses  742.378  quintales  por  va- 
lor de  1.909.488  ps.;  á Estados-Unidos  24.480 
por  el  de  66.890;  y a holandeses  1.792  por  el  de 
7.166,  total  768.650  quintales  y 1.983.544  pesos. 
En  1844  según  los  datos  de  su  balanza  recien 
publicada,  fue  la  esportacion  de  801.445  quin- 
tales por  valor  de  2.003.585  ps. 

MINDORO. — Isla  y provincia  de  las  Visayas 
en  las  filipinas,  y alcaldía  mayor  de  entrada, 
con  3 pueblos,  3.789  tributos,  y 26,727  almas, 

MINISTROS  TOGADOS.  - Sus  deberes, 
derechos , sueldos , etc.— V.  AUDIENCIAS : PRE- 
SIDENTES y OIDORES:  FISCALES. 

MINISTROS  DE  HACIENDA.  - Y.  HA- 
CIENDA ( ministros  de). 

MISAMIS,  provincia,  una  de  las  tres  que 
ocupa  la  España  en  la  isla  de  Mindanao , sur  de 
las  FILIPINAS.  Es  alcaldía  mayor  de  entrada  con 
27  pueblos,  4.773  tributos  , y 36.429  almas, 

MISIONES  Y MISIONEROS-  — Cuales- 
quiera que  fuesen  los  abusos  introducidos  en  al- 
gunos puntos,  sobre  todo, cuando  al  envío  de  re- 
ligiosos noprecedia  su  debida  calificación,  con- 
forme á los  requisitos  de  sana  moral  é it)Struc- 
cion , que  exigen  las  leyes  de  Indias;  es  induda- 
dable  el  gran  servicio  que  hicieron  al  estado , a 
la  religión , á la  humanidad , y á la  civilización 
del  continente  americano  las  misiones  de  PP.  je- 
suítas, predicadores , franciscos,  agustinos  , y 
demas  que,  bajo  la  protección  del  gobierno,  pa- 
saban á los  confines,  y al  centro  mismo  de  los 
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vaslos  territorios  ocupados  de  indios  bárbaros, 
á catequizarlos  y convertirlos  en  neófitos  del 
cristianismo,  y súbditos  del  gobierno,  emplean- 
do para  ello  la  política  mas  sagaz  y dulce,  y su- 
jetándose á toda  clase  de  privaciones,  y muchas 
veces  á morir  de  agudas  enfermedades,  ó de  los 
crueles  martirios  que  algunas  indiadas  feroces 
hacían  sufrir  á los  misioneros  desapiadadamen- 
te. Estas  misiones  se  daban  la  mano  con  los  pre- 
sidios fronterizos,  situados  en  convenientes  dis- 
tancias, y se  auxiliaban  mutuamente,  gober- 
nándose por  ordenanzas  que  habia  prescritas 
con  el  mayor  acierto.  (V.  MEJICO,  pág'.  284.) 
A tan  bien  combinadas  medidas,  y al  zclo  apos- 
tólico , que  sabían  desplegar  los  misioneros,  se 
debió  la  conservación  y civilización  que  se  fué 
propagando  por  las  dilatadas  fronteras  de  pro- 
vincias internas,  y en  el  corazón  mismo  de  sus 
casi  impenetrables  sierras  y montañas,  pobla- 
das de  apaches,, y de  otra  multitud  de  naciones 
de  indios  bárbaros,  estableciéndose  misiones 
hacia  Sonora  , por  la  costa  del  sur  hasta  la  em- 
bocadura del  rio  Colorado , en  la  unión  á éste 
del  rio  Gila , y en  los  cuatro  llamados  Yaquí, 
Mayo,  Fuerte,  y Sinaloa. 

Las  dos  Californias  baja  y alta  se  estienden 
por  la  costa  del  mar  pacifico  desde  el  grado  23 
hasta  el  38  de  latitud  septentrional,  que  demarca 
el  puerto  y misión  de  San  Francisco,  y en  ellas 
hasta  1813  habían  fundádosc  por  los  PP.  predi- 
cadores 17  misiones  en  la  baja,  que  alcanza  al 
grado  33;  y 19  en  la  alta  por  los  PP.  franciscos 
del  colegio  apostólico  de  propaganda  fide  de 
San  Fernando  de  Méjico,  á que  dió  principio  el 
venerable  P.  Fr.  Junípero  Serra,  fundando  la 
primera  de  San  Diego  en  16  de  julio  de  1769. 
En  cada  una  de  las  de  la  alta  de  ordinario  ha- 
cían dos  religiosos  el  servicio  y conquista  espi- 
ritual, bajo  la  dirección  de  un  prefecto  de  misio- 
nes, y se  les  abonaba,  del  fondo  de  una  cuantiosa 
obra  pia  destinada  á este  ramo  tomo  3.°, 
nota  de  pág.  529),  ó de  los  de  real  hacienda  el 
sínodo  de  400  pesos , y 350  á los  misioneros  de 
la  baja.  Mientras  los  pueblos  que  iban  forman- 
do , no  se  entregaban  á la  autoridad  real , ellos 
eran  los  esclusivos  jueces  y reguladores  espiri- 
tuales y temporales  de  sus  pobres  neófitos , que 
á ningún  género  de  comercio  ni  á nada  se  pres- 
taban, que  no  fuese  á presencia*del  padre  mi- 
sionero. 

Por  estos  propios  medios  practicados  con  te- 
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son,  de  dulzura,  agrado,  y suave  persuasión 
lograron  los  PP.  de  la  Compañía  lastan  estensas 
como  admirables  conquistas  de  numerosas  tri- 
bus de  indios  gentiles,  en  las  provincias  del  Pa- 
raguay desde  el  año  1610;  y en  la  de  May  ñas,  y 
márgenes  del  caudaloso  Mafañon,  que  poblaban 
las  naciones  de  los  Omaguas,  Yurimaguas,  Ay. 
zuares  y otras,  en  la  época  de  1634  á 1689,  que 
el  zelo  evangélico  de  los  misioneros,  sobre  lodo 
•leí  P.  Samuel  Fritz  hizo  prodigios  con  su  santo 
ejemplo  y predicación,  de  tan  próspero  efecto 
que  se  llegó  á numerar  2i  pueblos  de  las  misio- 
nes de  Maynas , y 38  de  las  del  Marañon , y 
mayor  hahria  sido  , si  se  hubiesen  prestado  al 
P.  Fritz  los  auxilios,  que  constantemente  pedia 
al  virciiiato  de  Lima , á fin  de  contrarestar  las 
invasiones  enemigas.  Para  obtener  tan  copioso 
fruto  sabían  estos  doctrineros  emplear  la  poli- 
tica  mas  liberal  y desinteresada  , severas  cos- 
tumbres en  armonía  con  lo  que  predicaban , y 
una  constancia  y paciencia  sobrehumana  en  ob- 
servancia del  seguro  principio : « Enseñar  á 
» los  salvagcs  á ser  hombres  primero,  rcligio- 
» sos  después,  y concluir,  exhortándoles  á que 
» de  buena  voluntad  se  sometan  á la  soberanía 
» del  pais.  •• 

En  las  bulas  llamadas  Tnocencianas  se  contie- 
nen los  estatutos  directivos  del  gobierno  que 
debían  tener  los  colegios  apostólicos  de  propa- 
ganda fide.  Y habiéndose  ofrecido  en  las  prác- 
ticas de  su  ejecución  28  dudas,  que  fueron  re- 
sueltas por  el  comisario  general  de  Indias  Fray 
Pablo  de  Moya  de  la  regular  observancia  de 
San  Francisco,  dado  por  el  consejo  pase  á las 
preces,  se  obtuvo  su  aprobación  por  breve  de 
Pío  VI  de  12  de  diciembre  de  1797,  señalán- 
dose los  premios  correspondientes  á las  tareas 
apostólicas  de  los  misioneros,  el  cual  rescrito 
se  circuló  á Indias  cou  el  pase  de  su  consejo,  y 
la  real  auxilistoria  de  22  de  enero  de  1804. 

fíeal  cédula  de  20  de  mayo  de  1803  prohibe 
absolutamente  , « que  los  religiosos  colectados 
para  los  colegios  de  propaganda  y para  aquellas 
provincias , de  cualquiera  orden  que  sea  , y con 
destino  á misiones,  pasen  (antes  de  cumplir  en 
ellas  el  decenio  establecido),  á otra  provincia  ó 
colegio.  » 

Real  cédula  circular  de  20  de  julio  de  1804; 
da  pase  al  breve  Pontificio  de  23  de  diciembre 
de  1801,  impetrado  en  conformidad  de  instruc- 
ciones que  aprobó  el  consejo  de  Indias , con  el 
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objeto  de  que  se  hiciesen  estensivos  á los  misio- 
neros de  /a  orden  calzada  de  san  AgusUn  que 
bubiesen  desempeñado  con  lucimiento  este  mi- 
iiistcrio,  los  mismos  premios  otorgados  a los 
religiosos  de  la  orden  de  predicadores  en  breve 
de  8 de  julio  de  1794;  dispensando  en  conse- 
cuencia su  Santidad  «á  los  que  sirvan  por  espa- 
cio de  12  años  el  grado  de  predicador  jubilado; 
a los  que  por  16  el  de  presentado : á los  que  por 


el  de  20  el  de  predicador  general  en  todas  y 
cada  una  de  sus  respectivas  provincias  y con- 
ventos donde  se  retirasen,  con  todos  los  hono- 
res, privilegios,  derechos,  gracias , é indultos 
anejos  á los  sobredichos  grados , según  los  es- 
tatutos y establecimientos  de  la  misma  orden, 
como  si  hubieran  obtenido  las  espresadas  gra- 
duaciones de  justicia,  sin  necesidad  de  letras 
patentes  del  superior  general  de  la  orden,  sino 
con  solo  las  testimoniales  del  vicario  provincial 
de  las  misiones,  del  ordinario  eclesiástico  y del 
vice-palrono  real,  que  hagan  constar  haber  des 
empeñado  loablemente  el  ministerio  apostólico, 
presentándolas  en  el  mencionado  consejo  de  las 
Indias. » — La  única  diferencia  que  versa  entre 
esta  concesión,  y la  hecha  á los  religiosos  domi- 
nicos igualándolos  á los  de  san  Francisco  por 
el  breve  de  8 de  julio  de  1794,  comunicado  á 
Indias  con  real  cédula  de  4 de  mayo  de  1795, 
es,  que  á los  12  años  de  misiones  se  les  decla- 
raba el  grado  de  -predicador  general,  y á los  de 
20  el  de  muestro ; concediéndose  á los  que  ade- 
mas hubieran  obtenido  el  empleo  de  vicario  pro- 
vincial por  un  quinquenio,  el  grado  'de  ex- pro- 
vinciales. 


MISIONES  EN  L4S  ISLAS  FILIPINAS. 

Es  debido,  que  al  nombre  del  ilustre  conquis- 
tador de  las  FILIPINAS  Miguel  López  de  Legaspi 
se  asocie  siempre  el  del  virtuoso  monge  agusti- 
no Fr.  Andrés  Urdaneta , como  que  fué  quien, 
residiendo  en  Méjico  el  año  dp  1564  recibió  cé- 
dula de  Felipe  II,  para  disponer  la  espedicion 
que  emprendieron  ambos  de  acuerdo , dando  la 
vela  su  pequeña  armada  en  noviembre,  y entran- 
do felizmente,  vencidos  los  peligros  de  la  larga 
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navegación,  al  puerto  de  Zebú,  donde  con  el  co- 
nocimiento del  idioma  zebuano  dieron  principio 
losPP.  agustinos  calzados  á sus  tareas  apostó- 
licas , mantenidas  basto  el  dia.  Dice  pues  muy 
bien  don  Tomas  de  Comin , factor  que  fué  algu- 
nos años  de  la  compañía  de  Filipinas  [Estado  de 
las  islas  Filipinas  en  1810):  «De  poco  habrían 
servido  el  valor  y constancia  conque  vencieron 
á estos  naturales  Legaspi  y sus  dignos  compa- 
ñeros , si  no  hubiera  acudido  á consolidar  la  em- 
presa el  zelo  apostólico  de  los  misioneros.  Estos 
fueron  los  verdaderos  conquistadores.,  los  que 
sin  otras  armas  que  sus  virtudes  se  atrageron 
las  voluntades , hicieron  amar  el  nombre  espa- 
ñol , y dieron  al  Rey  como  por  milagro  dos  mi- 
llones mas  de  vasallos  sumisos  y cristianos : es- 
tos fueron  los  legisladores  de  las  hordas  bárba- 
ras, que  habitaban  las  islas  de  este  inmenso  ar- 
chipiélago.» 

A vista  de  esto,  y de  la  influencia  que  justa- 
mente se  grangean  los  misioneros  en  los  pue- 
blos de  indios  como  sus  directores  y protecto- 
ses  en  todo,  puede  darse  asenso  á tres  textos,  que 
trae  el  padre  comisario  Ide  misiones  de  agusti- 
nos calzados  Fr.  Francisco  Villacorta  (Admi- 
nistración espiritual  de  ellas,  1833).  El  l.°dc 
que  el  virey  Apodaca  decia:  «que  en  cada  frai- 
le tenia  el  Rey  en  Filipinas  un  capitán  general, 
y un  ejército  entero.»  El  2.”  de  que  el  capitán 
general  de  Manila  don  Pedro  Sarrio  aseguró  á 
S.  M.  Cárlos  IV : « que  en  cada  cura  europeo 
tenia  un  centinela  , que  está  en  observación  de 
todas  las  acciones  y movimientos  de  los  indios  y 
estraños.»  Y 3."  el  haber  publicado  los  periódi- 
cos ingleses  después  de  la  invasión  de  aquella 
capital  en  1762  y de  concluida  la  guerra,  sin  ha- 
ber podido  internarse  por  la  vigorosa  defensa, 
de  que  fueron  principales  agentes  los  párro- 
cos regulares : «que  el  Rey  de  España  tenia  en 
aquella  colonia  cu  cada  regular  un  ministro  de 
la  religión , y un  soldado  y capitán  general.» 

Para  llenar  mas  cumplidamente  objetos  tan 
grandiosos,  y asegurar  dichos  padres  una  espe- 
cie de  plantel , de  donde  saliesen  formados  los 
dignos  operarios  de  la  viña  del  Señor , forma- 
ron en  Valladolid  año  de  1743  (l)  el  colegio  de 
misiones,  que  hasta  hoy  existe  dependiente  de 


U)  Por  real  cédula  de 'i  l de  junio  de  1743;  vistas  las  fundadas  causas,  que  tuvo  el  general  de  la 
orden  de  agustinos  calzados,  para  acceder  á la  fundación  on  Valladolid,  de  un  seminario  de  misioneros 
de  la  orden,  á costa  de  la  provincia  del  nombre  tle  Jesús  de  las  islas  Filipinas,  de  la  que  dependería 
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la  provincia  de  Agustinos  calzados  de  Manila 
Los  que  en  él  profesaban,  hacian  cuarto  voto  de 
pasar  á las  islas,  cuando  se  lo  ordenasen  sus  pre- 
lados, instruyéndoseles  en  las  máximas  de  be- 
nefíccncia , zelo , caridad  y amor  á los  indios, 
conque  saliendo  á su  tiempo  preparados  para 
Filipinas,  pudiesen  arraigar  en  los  corazones 
de  sus  neófitos  las  semillas  del  verdadero  culto 
á Dios,  y de  cariño  y respeto  al  soberano. 

Colegio  seminario  de  misiones  de  Agustinos 
Recoletos.  Erigido  primero  en  la  ciudad  de  Alfa- 
ro  por  real  cédula  de  29  de  agosto  de  1818,  y 
desDues  trasladado  á Montcagudo  en  Navarra, 
con  igual  objeto  de  preparar  una  educación  cor- 
respondiente á la  misión  evangélica,  que  debe- 
rian  desempeñar  á su  tiempo  estos  colegiales, 
se  redactaron  las  constituciones  que  babian  de 
servir  para  su  mejor  disciplina , enseñanza  y 
adquisición  de  los  conocimientos  mas  adecua- 
dos , y se  insertan  y aprueban  en  real  'cédula 
de  20  de  enero  de  1824.  — La  constitución  16  y 
última  concluye  asi:  «Asimismo  encargamos  á 
losPP.  lectores,  maestros  de  novicios  y estu- 
diantes procuren  instruirles  mas  con  las  obras  y 
buenos  ejemplos,  que  con  las  palabras,  y que  co- 
operen á la  obvervancia  de  la  santa  regla,  median- 
te una  continua  práctica  de  todas  las  virtudes,  y 
que  separados  de  todo  otro  cuidado,  se  dediquen 
á instruir  á los  reliosos  jóvenes  en  todas  aque- 
llas materias  capaces  de  formar  unos  buenos  mi- 
nistros del  santuario , á fin  de  que  trasladados  á 
aquella  provincia  ( Manila),  puedan  ser  útiles  á 
los  pueblos  y misiones  que  están  á nuestro  car- 
go, administrando  los  santos  sacramentos  y el 
pasto  espiritual  de  la  divina  palabra  con  la  dig- 
nidad que  corresponde , y es  propia  de  un  mi- 
sionero apostólico. » 

Real  cédula  de  17  de  diciembre  de  1828  de  fun- 
dación en  Ocaña  de  un  colegio-seminario  de 
misiones  de-padres  dominicos , de  que  se  pro 
veyese  su  provincia  religiosa  de  islas  Fili- 
pinas. 

“El  Rey. — En  consulta  de  28  de  abril  de 
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1827  roe  bizo  presente  el  mi  consejo  supremo 
de  las  Indias  la  necesidad  y suma  importancia, 
de  activar  todo  lo  posible  el  envío  de  buenos 
religiosos  á mis  islas  Filipinas  para  la  adminis- 
tración de  los  curatos  y doctrinas  de  su  cargo, 
pues  habiendo  sido  limitadas  y lentas  en  los  úl- 
timos años  las  remesas  de  unos  operarios  evan- 
gélicos, tan  útiles  como  precisos  para  la  conser- 
vación de  aquellas  preciosas  Islas , pues  han 
acertado  á grangearse  el  amor  y el  respeto  de 
sus  fieles  habitantes,  iban  escaseando  notable- 
mente, y los  que  fallecían  ó se  inutilizaban  en 
tan  penoso  ministerio , no  podían  ser  reempla- 
zados { manifestando  asi  bien  el  propio  mi  con- 
sejo, que  para  el  mas  cierto  logro  de  tan  sagra- 
dos fines  convenia  sobremanera  promover  el 
establecimiento  en  España  de  un  colegio-semi- 
nario de  misiones  de  dominicos,  según  los  tie- 
nen los  agustinos  calzados , los  recoletos , y so- 
licitan los  franciscos  descalzos,  por  ser  induda- 
ble , que  los  religiosos  formados  desde  la  prime- 
ra juventud  en  estos  útilísimos  planteles,  y que 
profesando  con  el  cuarto  voto  de  pasar  á Filipi- 
nas, reciben  una  instrucción  adecuada  á la  clase 
del  ministerio  parroquial,  que  deben  ejercer 
son  comunmente  los  mas  provechosos.  Confor- 
me, pues,  á lo  que  rae  propuso,  tuve  á bien 
acordar  las  escitatorias  oportunas  en  cuánto  á 
lo  principal  de  dicha  consulta;  y resolver,  que  el 
prelado  superior  de  la  órden  de  Santo  Domingo 
informase  acerca  de  la  posibilidad,  y medios  de 
erigir  el  citado  colegio  para  su  provincia  de  Fi- 
lipinas. En  su  cumplimiento  el  maestro  general 
fray  Joaquín  Briz,  contestando  con  toda  emo- 
ción y gratitud  que  el  referido  establecimiento 
es  una  obra  muy  acepta  á ambas  magestades,  é 
interesantísima  á mi  real  corona  y al  estado,  es- 
poso el  anhelo , que  de  antiguo  había  animado  á 
su  provincia  de  Filipinas  de  realizar  una  idea 
tan  conveniente á la  estension  y mejor  desempe- 
ño de  susoperacionesevangclicasen  aquellas  Is- 
las, y en  la  Chioa;  y las  dificultades  que  había 
encontrado  , manifestando  las  proporciones  del 
convento  de  la  órden  de  Ocaña,  ahora  despo- 
blado, donde  creía  pudiera  establecerse  con 


iaiuediatameote , coa  el  objeto  de  admitir  al  hábito  j dar  estadios  á religiosos  que  cootrajeseo  la  precisa 
obligación  de  pasar  á Filipinas  de  misioneros;  y habiéndose  confirmado  esa  licencia  por  breve  de  Cle- 
mente XII  de  1 0 de  marzo  de  1736  , se  imparte  la  real  aprobación  para  dicho  establecimiento  como  tan 
útil  y conducente  al  servicio  de  Dios  y del  Bey,  y se  le  recibe  bajo  la  real  protección , señalándole  por 
su  juez  conservador  á un  ministro  del  consejo  de  Indias. 


misiones 

el  a.  ...isiones,  reparado  que 

.le  s.ts  deterioros,  y haciendo  indicación 
,1,.  los  medios  con  que  contaba  la  provincia,  aun- 
,,iie  cortos  para  sii  habilitación  y subsistencia, 
oiixi/iadapor  nii  soberana  munificencia  con  cier- 
tas tiradas  que  propuso ; acerca  de  lo  cual  en 
vista  de  dos  consultas  recomendatorias  del  mi 
l oiisejo,  tengo  determinado  lo  conveniente  por 
reales  órdenes  de  2 de  enero  y 12  de  noviem- 
bre del  presente  año,  comunicadas  para  sus  de- 


bidos efectos  al  espresado  maestro  general  de 
dominicos.  Sin  perjuicio  de  esto,  accediendo  á lo 
solicitado  últimamente  por  el  mismo  prelado,  y 
lie  conformidad  con  lo  resuelto  en  las  citadas 
reales  órdenes,  he  venido  en  mandar  espedir 
esta  mi  real  cédula , por  la  cual  concedo  al  es- 
presado  maestro  general  de  dominicos  mi  rea 
permiso  y facultad,  para  fundar  y’crigir  á espen- 
sas  de  la  provincia  del  Santísimo  Rosario  de  Fi- 
lipinas UM  colegio-seminario  de  misioneros  de 
la  orden  con  destino  á la  misma  provincia  , au- 
torizándole como  le  autorizo,  para  que  pueda 
verificarlo  en  dicho  convento  de  Ocaña,  su  igle- 
sia y pertenencias , aplicándolos  á este  estable- 
cimiento, (el  cual  tomo  desde  luego  bajo  mi  so- 
berana protección),  como  también  para  que  for- 
me las  constituciones  que  deben  regir  en  él, 
elevándolas  á mi  real  aprobación.  Y mando  etc. 


Ultimo  estado  de  la  administración  espiritual, 
y cura  de  almas  por  los  conventos  y misiones 
de  islas  Filipinas. 

En  el  tomo  ll,  pág.  60.’í  se  espresa  el  número 
de  CURATOS  servidos  por  regulares  que  existen 
en  cada  uno  de  aquellas  diócesis,  y sus  asigna- 
das congruas  reales  : y aqui  se  agregarán  las 
cédulas  comunicadas  al  capitán  general  vice- 
patrono, de  amparo  en  la  posesión  de  esos  cu- 
ratos, mediante  el  desempeño  y servicios  pres- 
tados por  las  comunidades  de  religiosos  á la 
causa  de  la  cristiandad  , y del  estado. 

La  de  17  de  setiembre  de  1788.  — «En  carta 
de  22  de  diciembre  del  año  próximo  pasado  dio 
cuenta  con  testimonio  vuestro  antecesor  interino 
don  Pedro  Sarrio,  de  que  habia  resuelto  en  5 
del  mismo  mes  presentar  á Fr.  Manuel  de  Rive- 
*a,  del  orden  de  san  Agustin,  para  el  curato 
del  pueblo  de  Quiligua,  provincia  de  Bulacan, 
vacante  por  fallecimiento  de  Fr.  Bernardino 
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Notario,  did  mismo  órden,  su  úliimo  poseedor, 
en  atención  á que  se  hallaba  asistido  de  cnanto 
se  reqiicria  para  su  desempeño , y n habérsele 
propuesto  para  él  en  primer  lugar  por  su  pro- 
vincial, sin  embargo  de  la  insinuación  hecha 
por  el  arzobispo  de  esa  metropolitana  acerca,  de 
si  habia  llegado  ó nó  el  caso  de  secularizarle, 
manifestaudo  con  este  motivo  muy  por  menor 
los  sólidos  fundamentos  que  le  habían  inducido, 
para  no  hacer  novedad  en  la  secularización  de 
los  curatos  que  sirven  los  regulares  en  sus  va- 
cantes, y parecerle,  que  de  este  modo  serian 
mejor  cumplidas  mis  piadosas  reales  intencio- 
nes. Y habiéndose  visto  en  mi  consejo  de  Indias 
con  lo  que  en  su  inteligencia  espuso  mi  fiscal, 
ha  parecido  aprobar  , como  por  la  presente  mi 
real  cédula  apruebo,  lo  determinado  por  vuestro 
antecesor  sobre  este  particular  en  .'5  de  diciem- 
bre del  citado  año  de  787,  y ordenaros  y man- 
daros, como  lo  ejecuto , se  observe  la  cédula 
de  11  de  diciembre  de  177G,  no  innovando  en  lo 
que  comprende,  sin  prévia  especial  órden  mia  y 
del  espresado  mi  consejo  , por  ser  así  mi  vo- 
luntad. » 

La  de  8 de  junio  de  1826.  — «El  Rey.  —Go- 
bernador y capital!  general  de  las  islas  Filipinas, 
mi  vice- patrono  real.  Sin  embargo  de  que  el 
señor  don  Fernando  VI,  mi  augusto  tio,  por 
real  cédula  de  1.®  de  agosto  de  1753  determinó 
exonerar  enteramente  á las  órdenes  religiosas 
del  cuidado  de  los  curatos  de  mis  dominios  de 
Indias  , y que  se  proveyesen  á concurso  en 
clérigos  seculares  de  sabiduría  y acreditada 
conducta;  por  otra  de  23  de  junio  de  1757  tuvo 
á bien  moderar  aquella  disposición,  resolviendo 
por  entonces,  y mientras  otra  cosa  se  mandaba, 
que  de  ninguna  manera  se  proveyese  en  clérigo 
secular  curato  alguno  de  los  que  administraban 
regulares  hasta  su  efectiva  vacante  , y entonces 
acordasen  el  virey  y el  diocesano , si  era  ó nó 
útil  hacerlo  en  secular,  según  la  mayor  idonei- 
dad , aspereza  del  terreno  , distancias  é instruc- 
ción en  el  idioma  délos  naturales,  llevándose  á 
efecto  el  dictamen  de  arabos ; y que  en  igual 
acuerdo  ejecutasen  la  de  1753  , de  modo  que  en 
una  provincia  se  conservasen  a cada  orden  una 
ó dos  parroquias  de  las  mas  pingües  y en  que 
hubiese  convento,  3 fin  de  que  los  frailes  estu- 
viesen mas  recogidos,  y se  educaran  los  desti- 
nados á las  misiones  vivas  y nueva  reducción  de 
gentiles,  cuyos  objetos  se  les  recomendaron 
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muy  particularmente.  Con  respecto  á esos  mis 
dominios  de  Filipinas , el  señor  don  Carlos  III, 
mí  glorioso  abuelo , por  real  decreto  'de  5 de 
agosto  de  1774,  y cédula  de  9 de  noviembre  si- 
guiente , vino  en  mandar : que  todas  las  doctri- 
nas que  ahí  estaban  á cargo  de  regulares , se 
secularizasen  conforme  fuesen  vacando , con 
declaración  de  que  por  un  efecto  de  la  real  pie- 
dad, yen  remuneración  ai  trabajo  que  babian 
tenido  las  órdenes  en  la  conversión  de  infieles, 
y con  el  fin  de  que  se  cscítasen  en  sus  adelanta- 
mientos, se  conservase  á cada  provincia  una  ú 
dos  doctrinas  de  las  mas  pingües  á su  elección; 
pero  con  la  precisa  circunstancia  de  que  asi  en 
ellas,  como  en  las  demas  que  administrasen  por 
falta  ó insuficiencia  de  clérigos , y basta  que  se 
verificasen  las  vacantes,  hubiesen  de  sujetarse 
.i  las  reglas  del  real  patronato  y visita  del  ordi- 
nario, con  arreglo  a las  leyes  de  Indias,  breves, 
concilio  mejicano  y cédulas  citadas  de  53  y 57. 
Pero  habiendo  ocurrido  en  su  ejecución  .varias 
dificultades,  y Representado  el  entonces  capitán 
general  de  esas  Islas  no  ser  conveniente  al  ser- 
vicio de  Dios  y del  estado , que  el  ministerio 
parroquial  se  confiase  enteramente  al  clero  se- 
cular del  país  por  la  inopia  de  sus  individuos  , é 
instruídose  espediente  con  varios  informes  y 
audiencia  de  mis  fiscales ; el  mismo  señor  Rey, 
mi  augusto  abuelo , á consulta  del  consejo , se 
dignó  resolver  : que  por  ahora  no  se  verificase 
eu  Filipinas  lo  providenciado  en  punto  á la  se- 
cularización de  doctrinas  por  la  real  cédula  de 
9 de  noviembre  de  1774,  y que  en  su  consecuen- 
cia se  repusiesen  las  cosas  al  ser  y estado  que 
tenían  antes , y se  devolviesen  á los  religiosos 
los  curatos  y doctrinas  que  ejercian ; observán- 
dose las  reglas  del  real  patronato  y visita  del 
diocesano  en  el  modo  que  estaba  prevenido : 
que  se  fuese  verificando  lo  resuelto  por  la  de  23 
de  junio  de  1757  conforme  vacaren,  y hubiese 
clérigos  hábiles;  y por  los  medios  posibles,  se 
procurase  formar  copia  de  ellos  para  que,  con- 
forme á la  propia  real  cédula  y en  las  vacantes  de 
curatos,  se  fuesen  colocando,  y por  este  término 
estableciendo  la  secularización  mandada,  para 
que  se  verificasen  las  reales  intenciones:  y á que 
tuviese  efecto  esta  real  resolución,  se  espidió  en 
11  de  diciembre  de  1776  la  correspondiente  cé- 
dula, cuya  observancia  se  reencargó  por  otra 
del7  de  setiembre  de  1788.  de  resultasde  cierta 
duda  ocurrida  á uno  de  los  diocesanos  de  Filipi- 

TOM.  IV 
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ñas,  al  mismo  tiempo  que  se  aprobó  un  decreto 
en  que  el  capitán  general  vice-patrono,  con  voto 
consultivo  de  mi  real  audiencia,  había  conferido 
á un  religioso  agustino,  á propuesta  del  provin- 
cial, el  curato  de  Quingua,  servido  por  otro  de 
la  órden  hasta  su  fallecimiento,  en  atención  á las 
grandes  ventajas,  que  manifestó  estensamente 
se  seguían  de  la  administración  de  los  regulares 
europeos  en  cotejo  de  la  de  los  clérigos  indios  y 
mestizos  de  Saugley , únicos  casi  que  se  dedica- 
ban á ella , pues  de  los  españoles  y mestizos  de 
español  apenas  habría  seis  curas  en  todas  las  Is- 
las; habiéndose  prevenido  asimismo  en  la  pro- 
pia real  cédula  de  88  que  no  se  innovase  en  lo 
que  comprendía  la  de  76  sin  prévia  especial  ór- 
den soberana  y del  consejo.  Después  de  esto  se 
dieron  otras  providencias  particulares  para  al- 
gunas de  las  diócesis  de  esas  Islas,  y se  dirigie- 
ron á mi  consejo  diferentes  representaciones 
por  los  capitanes  generales , el  ayuntamiento  de 
Manila  y aun  el  metropolitano  en  sentido  igual- 
mente favorable  á la  preferencia  que  debía  dar- 
se á los  regulares  en  este  punto  de  la  parroquia- 
lidad; y en  el  año  de  1822  , habiendo  vacado 
el  c«rato  de  Malale , extra-muros  de  esta  capi- 
tal , por  fallecimiento  de  un  religioso  agustino 
calzado  que  le  obtenía  , y dispuesto  el  metropo- 
litano se  sacase  á concurso  conforme  á los  de- 
cretos de  las  llamadas  córtes,  se  suscitó  espe- 
diente en  ese  vice- patronato  real  á reclamación 
del  prelado  de  la  órden  en  esas  Islas,  cuyo  re- 
sultado ha  sido  el  amparo  de  un  presbítero  se- 
cular que  obtuvo  por  oposición  dicho  curato,  y 
fué  en  él  canónicame.'Ue  colacionado  é institui- 
do con  la  calidad  de  devolverse  á los  agustinos 
calzados,  cuando  se  verifique  su  vacante,  según 
os  prevengo  en  cédula  separada  de  esta  misma 
fecha.  Pero  habiendo  tomado  al  propio  tiempo 
en  consideración  uu  punto  tan  importante  con 
motivo  del  examen  de  las  referidas  cédulas  y de 
otros  antecedentes  unidos  á instancia  del  P.  fray 
Francisco  Villacorta,  comisario  general  en  Ma- 
drid de  los  agustinos  calzados  de  esas  Islas,  co- 
mo también  lo  espuesto  por  mi  fiscal , y lo  con- 
sultado eu  vista  de  lodo  por  el  mi  consejo  con 
fecha  22  de  abril  último,  conformándome  con 
su  diclámen , y atendiendo  por  una  parle  al  es- 
tado político  de  las  mismas  , mientras  haya  ne- 
cesidad de  enviar  á ellas  religiosos  de  España, 
que  cuiden  de  la  administración  espiritual  de 

sus  parroquias  y doctrinas , y de  los  demas  ob- 
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jetos  relativos  ú h propaKacion  de  la  fé  de  Je- 
sucristo, y por  otra  á los  antiguos  buenos  ser 
vicios  y trabajos  de  los  regulares  en  un  objeto 
el  nías  interesante  , y en  la  conservación  de  esos 
recomendables  dominios , según  se  comprueba 
por  los  innumerables  y repetidos  informes  da- 
dos en  todas  las  épocas  que  constan  en  el  espe- 
diente; be  venido  en  resolver,  como  por  ía  pre- 
sente mi  real  cédula  ordeno , que  tanto  ios  agus- 
tinos calzados  como  los  religiosos  de  las  demas 
órdenes,  sean  restituidos  en  la  administración 
de  curatos  y doctrinas  de  esas  mismas  islas  Fili- 
pinas al  ser  y estado  que  tenian,  y se  les  decla- 
ró por  la  real  cédulade  11  de  diciembre  de  1776, 
no  obstante  las  dudas  que  ofrecen  las  posterio- 
res sobre  la  inteligencia  de  sus  cláusulas , sin 
que  por  ese  vice-paíronato  real,  ni  por  los  or^ 
diñarlos  diocesanos,  se  proceda  d secularizar 
ningún  curato  sin  orden  espresa  de  mi  real  per- 
sona: declarando , como  declaro,  que  ninguna 
de  estas  determinaciones  cede  en  perjuicio  de 
los  intereses  ni  del  honor  del  clero  secular, 
puesto  que  no  se  le  priva  de  ningún  derecho. 
Lo  cual  os  comunico  para  que  por  ese  go- 
bierno y vice-patronato  real  se  guarde  , cumpla 
y observe  puntualmente , sin  contravenir  á ello 
ni  permitir  su  contravención  en  mauera  alguna, 
bajo  el  concepto  de  que  con  esta  fecha  lo  comu- 
nico también  á esa  mi  real  audiencia  ; al  M.  re- 
verendo arzobispo  de  Manila : á sus  sufragáneos 
los  RR.  obispos  de  Nueva-Segovia,  Nueva  Cáce- 
res  y Cebú, y álosPP.provinciales  de  Santo  Do- 
mingo, agustinos  calcados,  los  recoletos,  y fran- 
ciscos descalzos.»  — {La  cédula  de  igual  fecha  8 
de  junio  de  1822,  que  se  cita  , sobre  el  curato 
de  Matate  provisto  en  clérigo  secular , aprueba 
el  auto  de  la  audiencia  de  amparo  á éste  en  la 
posesión  del  curato , «ere  razón  de  no  podérsele 
remover  sin  formación  de  causa , y ser  conforme 
d derecho , puesto  que  el  calificar  el  valor  de  la 
colación  y canónica  institución  de  beneficios  , es 
siempre  privativo  de  la  jurisdicción  eclesiástica, 
y no  del  vice-patrono  real;  declarando  en  conse- 
cuencia, que  la  autoridad  de  tal  no  faculta  para 
mezclarse  en  semejante  punto»). 

Es  notable  la  sentencia  del  P.  Fr.  Juan  de 
(irijalba,  que  refiere  la  declaración  del  papa 
Paulo  IV , comunicada  ai  general  de  PP.  predi- 
cadores, para  que  todas  las  cédulas  y ordenan- 
zas que  el  emperador  Gárlos  V y sus  sucesores 
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en  España  hubiesen  dado  y dieren  á los  religio- 
sos para  la  conversión  de  los  infieles,  las  cum- 
pliesen como  breves  apostólicos.  ¡ Qué  honroso 
para  el  clero  español , y qué  consolador  para  la 
humanidad  el  plan  de  reclutas  sagradas  que  im- 
portan esos  colegios  de  misioneros , y el  em- 
peño con  que  se  les  escita  desde  Venezuela  y 
otros  estados  americo-hispanos,  á pasar  á ellos 
como  pasan  en  considerable  número  á costa  de 
los  gobiernos  para  encargarse  de  sus  curatos  y 
doctrinas!  {P^.  tom.  3.',  pág.  530). — Presidi- 
das tales  empresas  de  un  espíritu  verdaderamen- 
te santo  y filantrópico , que  supone  á sus  indivi- 
duos adornados  de  las  dotes  indispensables,  de- 
ben producir  los  mas  pingües  frutos  en  favor 
de  la  civilización  y moralidad  de  costumbres. 

Gastos  de  misiones  se  pueden  sacar  de  los 
BIENES  DE  COMDNIDAD.  V.  ley  15,  tit.  4,  lib.  6 
á la  pág.  78  del  tom.  2.°  — V.  RELIGIOSOS. 

MIT.AS : una  especie  de  conscripción  ó re- 
partimiento de  indios , que  pqjr  ello  se  decían 
mitayos,  para  el  servicio  de  las  minas.  V.  SER- 
VICIO DE  INDIOS. 

MONASTERIOS  Y CONVENTOS.— Ttíulo 
tres  del  libro  primero, 

SE  LOS  MOnLSTEillOS  DE  HELIGIUSOS  Y AEMGIOSAS  , 
HOSPICIOS  Y UKCOGlMIBnTO  DE  UOÉRFANAS. 


LET  PRIMERA. 

De  1591  d 1680.  — Que  se  funden  monasterios 
de  religiosos  y religiosas,  procediendo  licen- 
cia del  Rey,  — K.  ley  2,  tit.  6. 

Ordenamos  y mandamos , que  en  las  ciudades 
y poblaciones  de  nuestras  Indias  se  edifiquen  y- 
funden  monasterios  de  religiosos  , siendo  nece- 
sarios para  la  conversión  y enseñanza  de  los  na- 
turales y predicación  del  santo  Evangelio,  con 
calidad  de  que  antes  de  fabricar  iglesia,  con- 
vento ni  hospicio  de  religiosos,  se  nos  dé  cuen- 
ta y pida  licencia  especialmente,  como  se  ha 
acostumbrado  en  nuestro  consejo  de  Indias,  cou 
el  parecer  y licencia  del  prelado  diocesano, 
conforme  al  santo  concilio  de  1 rento,  y del 
virey,  audiencia  del  distrito  ó gobernador,  c 
información  de  que  concurren  tan  urgente  ne- 
cesidad y justas  causas,  que  verosímilmente  pue- 
dan mover  nuestro  ánimo  , y quedar  informado 
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para  lo  que  Nos  fuéremos  servido  de  proveer: 
y si  de  hecho  ó por  disimuiaciou  se  hicieren  ó 
comenzaren  á hacer  algunos  de  estos  edificios, 
sin  preceder  la  dicha  calidad,  los  vireyes,  au- 
diencias ó gobernadores  los  hagan  demoler,  y 
todo  lo  reduzcan  al  estado  que  antes  tenia  , sin 
admitir  escusa  ni  dilación;  y sea  capítulo  de 
residencia  ó visita  para  los  dichos  nuestros  mi- 
nistros, si  los  consintieren  comenzar,  ó comen- 
zados lo  disimularen,  y no  nos  dieren  cuenta  en 
la  primera  ocasión.  Otrosí : mandamos,  que  lo 
contenido  en  esta  ley,  se  guarde  y ejecute  en 
los  monasterios  de  monjas.  (1) 

LBT  II. 

Z?e  1556.  — Que  no  se  tomen  mas  sitios  para 
monasterios  de  los  que  se  pudieren  poblar,  y 
no  poblándose  dentro  del  término  señalado, 
se  den  á otra  religión. 

En  los  casos  que  hubiere  licencia  nuestra  para 
fundar  monasterios , nuestros  vireyes , presi- 
dentes ó gobernadores,  cada  uno  en  su  distrito, 
no  permitan , que  se  tome  mas  sitio  del  que  fue- 
re precisamente  necesario  para  la  fundación  y 
cómoda  habitación  de  los  religiosos,  á los  cuales 
señalen  término,  para  que  dentro  de  él  hagan, 
ejecuten  y perfeccionen  la  fundación ; y no  la 
haciendo  dentro  del  dicho  término , los  vireyes 
lo  puedan  dar  á otra  religión,  que  tenga  nuestra 
licencia  para  el  mismo  efecto, 

LEY  III. 

De  1561.  — Que  los  monasterios  se  edifiquen 
distantes  seis  leguas. 

Los  monasterios  de  religiosos  que  se  hubie- 
ren de  hacer  en  pueblos  de  indios , conforme  á 
lo  que  por  Nos  está  mandado  , se  hagan  distan- 
tes uno  de  otro , por  lo  menos  seis  leguas , que 
así  conviene  al  servicio  de  Dios  nuestro  Señor  y 
nuestro , y bien  de  los  dichos  indios. 

LEY  IV. 

De  1563  y 63.  — 'Que  donde  se  hubieren  de  fun- 
dar monasterios,  sea  la  costa  conforme  á esta  ley. 

Mandamos,  que  habiéndose  de  fundar  monas- 
terios en  pueblos  de  indios , y precediendo  li- 
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cencia  nuestra , conforme  á la  ley  primera  de 
este  título,  sean  las  casas  moderadas  y sin  es- 
ceso , y estando  las  encomiendas  incorporadas 
en  nuestra  real  corona,  se  bagan  á nuestra  costa; 
y si  á personas  particulares , se  hagan  á nuestra 
costa  y de  los  encomenderos , y ayuden  los  in- 
dios de  los  pueblos  encomendados,  conforme  á 
su  posibilidad. 

LEY  V. 

De  1588  y 1680.  — Que  á cada  convento  que  de 
nuevo  se  fundare,  se  dé  un  ornamento,  cáliz 
con  su  patena,  y una  campana. 

A cada  uno  de  los  conventos  de  religiosos 
que  de  nuevo  se  fundaren  en  las  Indias  con  li- 
cencia nuestra  y en  pueblos  nuevos,  se  les  dé  de 
nuestra  hacienda  real,  por  una  vez  , un  orna- 
mento y un  cáliz  con  su  patena  para  celebrar,  y 
una  campana. 

LEY  VI. 

Que  reservando  las  capillas  mayores  de  los  mo- 
nasterios fundados  ó dotados  de  la  real  ha- 
cienda , se  pueda  disponer  de  las  demas. 

Mandamos , que  en  los  monasterios  de  reli- 
giosos y religiosas  de  las  Indias,  dotados  y fun- 
dados de  nuestra  real  hacienda,  queden  reser- 
vados á Nos  los  cruceros  y capillas  mayores;  y 
los  religiosos  y religiosas  puedan  disponer  de 
las  demás  capillas  y entierros , en  la  forma  que 
en  estos  reinos  lo  hacen  y pueden  hacer  los  otros 
monasterios  de  fundación  y dotación  real,  y no 
los  puedan  dar  sin  aprobación  de  los  vireyes  y 
audiencias  del  distrito , á los  cuales  mandamos, 
que  tengan  consideración  á las  personas  seña- 
ladas en  nuestro  real  servicio  y de  los  reyes 
nuestros  sucesores , para  que  sean  mas  honra- 
das, y los  monasterios  tengan  mas  autoridad. 

LEY  VII. 

De  1594  á iñSO.  — Que  las  limosnas  del  vino  y 
aceite  se  dé  solamente  á los  conventos  pobres 
en  dinero  ó especies  de  vino  y aceite , y no 
plata  en  pasta,  y no  se  les  lleve  derechos  de 
los  despachos. 

Porque  hemos  concedido  á algunos  monasle- 


(1)  En  cédula  de  26  de  junio  de  1715,  no  solo  se  manda  guardar  puntualmente  la  disposición  de 
esta  ley  primera,  sino  qne  por  la  condescendencia  qne  se  haya  tenido  en  contrarío,  se  forme  cargo  en  las 
residencias.  — En  varías  antiguas  se  prescribe  el  número  de  ocho  religiosos  de  continua  asistencia  en 
cada  convento  para  su  subsistencia , y tener  derecho  sus  prelados  para  votar  en  los  capítulos. 
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ríos  pobre,  rfa  relÍRÍo8os  y religicai  limosna 
(le  vino  y «ceite  con  que  alumbrar  al  Sanlisimo 
Sacramento  y celebrar  el  santo  sacribcio  de  la 
misa,  y conviene  que  con  toda  buena  cuenta  y 
ra.oo  se  administre:  Mandamos  á nuestros  vi- 
reyes,  presidentes  y gobernadores,  que  con 
intervención  de  oficiales  reales  del  distrito  , se 
baga  información  de  oficio  de  lo  que  se  les  hu- 
biere dado  en  los  seis  años  antes , y conforme 
á esto  tasen  la  cantidad  necesaria  para  en  cada 
un  año , y solamente  se  dé  á los  conventos  y mo- 
nasterios cuya  pobreza  fuere  tan  grande , que 
si  no  se  socorriesen  en  esta  forma , cesar  ¡a  el  culto 
divino:  y concurriendo  estas  calidades,  sea  sin 
esceso  ni  desorden  en  las  tasas  y estimación  de 
las  cosas,  ni  en  el  número  de  religiosos  sacer- 
dotes, lo  cual  se  guarde,  cumpla  y ejecute  , sin 
embargo  de  que  algunos  conventos  tengan  cé- 
dulas nuestras , para  que  se  les  acuda  con  esta 
limosna  , y por  el  tiempo  que  fuere  nuestra  vo- 
luntad. 

Otrosí;  mandamos  que  esta  limosna  se  dé  á 
los  prelados  de  los  conventos  en  dinero  de  con- 
tado ó especies  de  vino  y aceite , según  se  es- 
presare  en  nuestras  cédulas  de  mercedes  y pro- 
rogaciones, y no  en  plata  en  pasta  , y que  nues- 
tros oficiales  reales  no  les  lleven  derechos  por 
los  despachos , atento  á que  son  de  órdenes  men- 
dicantes (ll. 

LEY  VIH. 


De  1603.  — Que  la  limosna  de  el  vino  y aceite 
se  dé  con  moderación,  computada  á precio 
mediano  , y se  avise  en  cado  un  año  lo  que 
monta. 

Mandamos  á nuestros  oficíales  reales  que  dén 
la  limosna  de  vino  y aceite  á los  conventos  y 
monasterios  con  la  moderación  conveniente  ; y 
donde  hubiere  vino  de  la  tierra  lo  dén  para  ce- 
lebrar , computando  el  valor , no  al  nsayor  pre- 
cio , ni  al  menor  , sino  al  mediano , y nos  envíen 
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relación  particular  en  cada  un  año  de  lo  que 
montare  la  limosna , y á qué  religioso»,  y cómo 
se  debe  dar  (2). 

LBY  IX. 

De  inH.—  Que  el  vino  se  dé  á tos  religiosos 
conventuales  y no  á los  doctrineros. 

Declaramos,  que  el  vino  de  que  por  nuestras 
cédulas  hemos  hecho  ó hiciéremos  limosna  á 
los  religiosos  para  celebrar  y decir  misa,  se  de- 
be dar  y proveer  solamente  á los  religiosos  con- 
ventuales que  actualmente  sirvieren  en  los  mo- 
nasterios, y no  á los  que  residen  en  los  pueblos 
y doctrinas  de  indios,  atento  á que  estos  lle- 
van sus  salarios.  Y mandamos  á los  oficiales  de 
nuestra  real  hacienda,  que  asi  lo  guarden  y cum- 
plan. 

LEY  X. 

De  1620  d 1655.  — Que  la  situación  del  vino  y 
aceite  se  haga  en  encomiendas  y pensiones. 

En  todas  las  cabezas  de  gobierno  se  haga 
cómputo  de  lo  que  monta  en  cada  un  año  la  li- 
mosna de  vino  y aceite,  que  se  ha  acostumbrado 
dar  á los  conventos  de  religiosos , que  ha  de  ser 
por  certificación  de  los  oficiales  de  nuestra  real 
iiacienda  de  la  provincia.y  su  gobierno,  y la  ren- 
tad e encomiendas  de  indios  puestas  en  nuestra 
real  corona , y encomendados  á personas  parti- 
culares, y lo  que  montare  esta  liraona  se  pro- 
ratec  en  la  renta  de  todas  las  encomiendas , re- 
gulándolo por  tributos,  según  lo  que  paga  cada 
indio,  para  que  esto  menos  perciban  nuestra 
real  hacienda  y sus  encomenderos , y entre  en 
nuestras  cajas  reales  por  cuenta  aparte , para 
que  de  allí  se  pague  la  limosna , y nuestros  vi* 
reyes,  presidentes  y gobernadores  lo  ejecuten 
puntualmente  sin  omisión  ni  dilación  alguna , y 
en  todos  los  títulos  de  encomiendas  pongan  los 
que  tuvieren  facultad  de  encomendar  cláusulas 
especiales,  espresando  en  ellos  la  cantidad  con 


(1)  Para  los  fines  de  esta  ley  tenia  concedidos  el  convento  de  san  Francisco  de  la  Habana  300  pesos, 
el  de  san  Isidro  56,  y el  de  Guanabacoa  89  con  2 y medio  reales  por  cédula  de  29  de  junio  de  1770 : por 
la  de  5 de  agosto  de  1777  al  convento  de  la  Merced  1 01;  y á los  demas  de  la  Isla  otras  pensiones  meno- 
res. En  la  referida  de  1770  se  agrega,  y repitió  en  la  de  23  de  junio  de  1791,  que  á los  que  no  tuviesen 
necesidad  se  dejase  de  asistir  con  la  limosna  de  la  oblata,  ó se  les  bajase  conforme  á la  indigencia,  pre- 
viniendo se  informtse. 

(2)  Una  ley  del  nuevo  código  inserta  en  cédula  de  14  de  febrero  de  1791,  manda:  que  los  agraciado» 
manifiesten  las  mercedes  que  tengan  ; que  se  proroguen  las  que  aparecieren  aun  necesarias : que  sobro 
las  perpétua.  se  haga  «xámen  de  la  necesidad,  y vea  si  subsisten  los  mntivoe. 
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que  cada  tributario , y cada  encomienda  de  las 
de  su  gobierno , ha  de  acudir  á nuestra  caja  real 
y á su  encomendero  para  la  paga  y satisfacción 
de  esta  limosna , la  cual  se  ha  de  dar  conforme 
á las  cédulas  de  mercedes  y prorogaciones  que 
concediéremos,  como  está  prevenido  por  la  ley 
séptima  de  este  titulo  y no  eii  otra  forma , y las 
presentarán  los  religiosos  ante  los  vireyes,  pre- 
sidentes, gobernadores  y oficiales  de  nuestra 
real  hacienda.  Y es  nuestra  voluntad , que  esta 
situación  se  prefiera  á las  demas  cargas  que  tu- 
vieren las  encomiendas,  y que  lo  mismo  se  en- 
tienda en  las  pensiones  ó ayudas  de  costa  que 
sobre  ella  se  hubieren  dado  y dieren  de  aqui 
adelante ; y para  que  conste  puntual  y ajustada- 
mente la  cantidad  que  será  necesario  situar,  los 
vireyes , presidentes  y gobernadores  pidan  re- 
lación á los  prelados  de  las  religiones  de  sus  dis- 
tritos, del  número  de  religiosos  sacerdotes  que 
tiene  cada  convento;  y habiendo  precedido  in- 
formación de  oficio  y todo  lo  demás  proveido 
por  la  dicha  ley  séptima,  ordenen  que  se  ajuste 
la  cuenta,  sitúen  la  cantidad  que  montare,  y j 
acudan  con  ella  para  este  efecto. 

LEY  XI. 

1633.  — Que  donde  no  hubiere  encomiendas 
en  que  situar  las  limosnas  de  vino  y aceite, 
se  busquen  efectos  y se  avise. 

Mandamos  á nuestros  vireyes  y gobernado- 
res , y especialmente  á los  de  las  partes  donde 
no  hubiere  encomiendas  de  indios,  que  se  in- 
formen en  que  otros  efectos  convendrá  situar 
las  dichas  limosnas  que  no  seau  de  nuestra  ha- 
cienda, y nos  lo  avisen  en  todas  las  ocasiones, 
para  que  Nos  proveamos  y mandemos  en  ello  lo 
que  mas  convenga. 

LEY  XII. 

Be  1639  y 80.  — Que  lo  procedido  del  feble  en 
las  casas  de  moneda  sea  para  la  limosna  de 
vino  y aceite. 

Ordenamos  y mandamos,  que  de  lo  procedi- 
do del  feble , que  por  nuestras  órdenes  se  ha 
mandado  recoger  aparte  en  las  casas  de  mone- 
da de  las  Indias , se  pueda  acudir  y acuda  á la 
paga  del  vino  y aceite  que  diéremos  de  limos- 
na á las  religiones , lo  cual  sea  y se  entienda  sin 
derogación  de  lo  dispuesto  sobre  que  se  pague 
de  las  encomiendas,  porque  lo  determinado 
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en  ellas  se  ha  de  guardar  y ejecutar  en  primer 
lugar. 

LEY  XIII. 

De  1619.  — Que  no  se  pague  á tos  convenios  que 
declara,  vino,  aceite  ni  doctrina,  sin  que  cons- 
te que  no  hay  en  ellos  religiosos  para  Fili- 
pinas. 

Los  Oficiales  de  nuestra  real  hacienda  de  la 
Nueva-España,  Nueva-Galicia  y Yucatán,  no 
paguen  las  limosnas  de  vino , aceite  , ni  doctri- 
na á los  conventos  de  la  orden  de  san  Aguslin, 
ni  á los  de  san  Francisco  de  la  observancia  y 
dcsculzos,  si  primero  no  constare  por  certifica- 
ciones juradas  de  sus  provinciales , que  en  sus 
provincias  no  hay  ningún  religioso  que  haya 
ido  para  pasar  á Filipinas,  ni  le  admitirán , y asi 
lo  guarden  y cumplan  precisa  y puntualmente. 

LEY  XIV. 

1620. — Que  en  Filipinas  se  dé  limosna  de 
harina  solamente  á los  religiosos  descalzos  de 
san  Francisco  y agustinos  recoletos. 

Mandamos  á los  oficiales  de  nuestra  real  ha- 
cienda de  las  islas  Filipinas,  que  la  harina  conce- 
cedida  de  limosna  por  orden  nuestra  á los  con- 
ventos de  religiosos  de  ellas  , la  dén  sulamcnte  á 
los  descalzos  de  la  orden  de  san  Francisco,  y ;i 
los  recoletos  agustinos. 

LEY  XV. 

De  1588  y 1680.  — Que  á los  monasterios  que 
tuvieren  cédulas  se  dén  medicinas  y dietas. 

Porque  se  han  despachado  diferentes  cédulas 
nuestras,  haciendo  merced  á los  religiosos,  que 
enfermaren  en  los  manasterios  de  nuestras  In- 
dias , sobre  que  sean  socorridos  por  cuenta  de 
nuestra  real  hacienda,  de  medicinas  para  su  cu- 
ración  y de  las  dietas  necesarias  para  los  reden 
llegados , que  estuvieren  enfermos:  Mandamos 
que  las  cédulas  despachadas , y que  adelante  se 
despacharen,  sean  guardadas  y cumrdidas,  como 
co  ellas  se  contiene. 

LEI  XVI. 

De  1578  y I6i6.—Que  en  los  monasterios  de 
monjas  no  se  reciban  mas  de  las  que  pudieren 
sustentar  y fueren  de  número  de  su  fundación, 
y en  las  renunciaciones  se  guarde  el  samo 
concilio  de  Trento. 

Rogamos  y eneorgamos  á los  prelados  ile 
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nuestras  Indias , que  no  consientan  entrar  en  los 
monasterios  de  monjas  mas  de  las  de  el  número 
de  sus  fundaciones,  y si  en  algunos  hubiere 
mas  las  reduzcan  como  fueren  vacando , al  nú- 
mero, pudiéndose  sustentar  : y en  caso  de  que 
aun  las  del  número  no  se  puedan  sustentar,  tam- 
bién las  reduzcan  hasta  quedar  las  que  tuvieren 
congrua  sustentación , que  asi  conviene , y está 
mandado  por  el  santo  concilio  de  Trento , el 
cual  también  se  guarde  y cumpla  en  cuanto  á 
poder  las  que  entraren  á ser  monjas , y después 
profesaren  , renunciar  libremente  sus  legi- 
timas. 

1,ET  xvn.  — De  1612  á 24. — Que  el.  virey  de 
Méjico  tenga  cuidado  con  la  casa  de  mestizas 
huérfanas  de  aquella  ciudad  , y procure  su 
fomento. 

Let  XVin.—  De  1552.  — Que  los  vireyes  visiten 
^cada  año  el  colegio  de  las  niñas  de  Méjico  y le 
favorezcan , y lo  mismo  hagan  con  los  que  se 
funden  de  igual  utilidad. 

LEY  XIX. 

De  1624.  — Que  se  hagan  y conserven  casas  de 
recogimiento  en  que  se  crien  las  indias. 

En  las  instrucciones  de  vireyes  se  les  ordena, 
que  informados  de  las  casas  fundadas  y dotadas 
en  algunas  ciudades  de  su  distrito , para  reco- 
ger y doctrinar  en  los  misterios  de  nuestra  San- 
ta Fé  católica  á algunas  indias  doncellas , y en- 
señar las  otras  cosas  necesarias  á la  vida  política, 
procuren  saber  las  casas  que  hay  de  esta  cali- 
dad» qué  orden  y gobierno  tienen  : la  forma  y 
efectos  de  que  se  sustentan,  y de  lo  que  conven- 
drá proveer  para  su  conservación,  recogimien- 
to y honestidad.  Y por  que  es  justo  , que  obra 
tan  piadosa  é importante  para  servicio  de  Dios 
nuestro  Señor  y bien  de  aquellas  provincias, 
tenga  el  aumento  que  conviene,  la  encomenda- 
mos mucho  á nuestros  vireyes.  Y mandamos, 
que  con  muy  particular  cuidado  procuren  su 
conservación,  y donde  no  las  hubiere,  se  funden 
y pongan  en  ellas  matronas  de  buena  vida  y 
ejemplo,  para  que  se  comunique  el  fruto  de  tan 
buena  obra  por  todas  las  provincias , y les  en- 
carguen, que  pongan  mucha  atención  y diligen- 
cia en  enseñar  á estas  doncellas  la  lengua  españo 
la,  y en  ella  la  doctrina  cristiana  y oraciones, 
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ejercitándolas  en  libros  de  buen  ejemplo , y no 

les  permitan  hablar  la  lengua  materna. 

Que  los  oidores  visitadores  de  la  tierra  y otros 
ministros  no  vayan  á posar  á los  conventos  de 
religiosos,  ley  89,  tit.  16, 2. 

Que  los  presidentes,  oidores,  ministros  ni  sus 
mugeres  no  entren  en  monasterios  de  monjas 
ni  vayan  á ellos  á ninguna  hora  estraordina- 
ria,ley  91,  tit.  16, 


Reales  cédulas  comunicadas  al  reverendo  obis- 
po de  la  Habana  sobre  visitas , cuentas , y 

otros  puntos  tocantes  á sus  monasterios. 

La  de  19  de  noviembre  do  1779,  dirigida  tam- 
bién al  capitán  general , después  de  encargarse 
su  preámbulo,  que  la  administración  de  las  ren- 
tas del  monasterio  de  Santa  Clara,  se  habia  de 
llevar  por  un  mayordomo  secular  , y de  que  el 
número  de  religiosas  se  redujese  al  de  90  de- 
signado en  el  reglamento  de  23  de  noviembre 
de  1767  debiendo  observar  la  vida  común , pro- 
sigue : «lo  que  tendréis  entendido , como  el  que 
apruebo  por  cédula  de  este  dia  al  obispo  de  esa 
diócesi  lo  que  dispuso  en  cuanto  á su  concur- 
rencia y la  vuestra  á la  toma  anual  de  cuentas 
del  enunciado  monasterio,  lo  cual  os  ordeno  y 
mando  ejecutéis , acompañándole  á este  acto  en 
calidad  de  vice-patrono  real,  sin  que  uno  y otro 
podáis  llevar  por  esto  cosa  alguna  con  ningún 
pretesto , ni  aun  con  título  de  obsequio  ni  rega- 
lo por  ser  así  mi  voluntad , y que  asi  vos  como 
el  obispo  contribuyáis  á la  mejor  administra- 
ción de  las  rentas  del  monasterio.»— V.  PATRO- 
NATO. 

La  de  16  de  mayo  de  1792.  — Con  inserción 
de  otras  encarga  al  reverendo  obispo  de  la  Ha- 
bana, que  en  uso  de  sus  facultades  ordinarias  y 
delegadas  conforme  al  capítulo  del  concilio  de 
Trento,  y á la  ley  recopilada  33,  tit.  7,  lib.  1,  vi- 
site las  capellanías  y demas  memorias  piadosas, 
que  hubiesen  recaído  en  conventos  y casas  de 
regulares. 

La  de  12  de  octubre  de  1797  de  visitas  de  con- 
ventos de  monjas.  — Deehr»  á los  prelados  dio- 
cesanos de  Indias  la  mas  amplía  facultad,  para 
visitar  los  conventos  de  monjas  sujetos  á regu- 
lares, y tomarles  razón  de  la  administraciou  de 
sus  bienes , y de  como  se  guarde  la  clausura. 
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acompañando  al  acto  el  prelado  regular,  y solo 
por  su  ausencia  ó enfermedad  otro  religioso, 
Prevenia  tambieu  el  cumplimiento  que  la  real 
cédula  de  de  julio  de  1770  ordenaba  se  die- 
se á la  bula  de  Gregorio  XV  Inescrutabiti , y 
como  el  virey  de  Méjico  solicitase  un  ejemplar 
de  esa  cédula  de  70  ( V.  BULAS  tomo  2,  página 
117),  se  le  acompañó  con  la  de  16  de  diciembre 
de  1800. 

La  de  21  de  abril  r/o  1811 , sobre  las  monjas 
Ursulinas.  — Previene  al  ayuntamiento  de  Ha- 
bana, que  no  debiendo  desentenderse  de  la  utili- 
dad de  consolidar  una  fundación  que  termina  á 
la  educación  cristiana  y política  de  las  niñas  del 
vecindario,  haga  á las  monjas  cesión  absoluta  y 
gratuita  de  la  casa  de  San  Juan  Neporauceno 
con  todas  sus  pertenencias : las  otorga  por  un 
decenio  una  renta  anual  de  8.000  ps.  sobre  los 
fondos  del  vestuario : y encarga  por  último  al 
reverendo  obispo,  que  debiendo  quedar  dichas 
monjas  bajo  su  dirección  , las  permita  admitir 
novicias , que  aspiren  á la  profesión  religiosa, 
prescribiendo  el  número  proporcionado  á la 
capacidad  del  edi&cio,  y al  instituto  de  vidacom- 
templativay  enseñanza  de  educandas;  y que  se 
proteja  por  todos  medios  la  subsistencia  del  es- 
tablecimiento, á fin  de  que  cese  cuanto  antes  el 
gravamen  que  sufre  la  hacienda  en  la  cuota  ali- 
menticia de  27  pesos  mensuales,  que  contribuía 
á cada  una  en  calidad  de  emigradas  de  la  nueva 
Orleans.  —V.  ESCUELAS. 

Enterramientos  de  monjas.  — V.  CEMENTE- 
BIOS. 

Supresión  de  conventos  en  la  isla  de  Cuba. 

En  20  de  diciembre  de  1836  se  .espidieron 
órdenes  al  intendente  de  la  Habana,  para  que  de 
acuerdo  cou  el  capitán  general  informase  acer- 
ca de  la  supresión  de  comunidades  de  regulares 
de  ambos  sexos,  evitando  trastornos,  y sobre 
los  medios  adaptables  para  no  perjudicar  la  con- 
tinuación de  los  establecimientos  piadosos ; y 
se  declaraban  nulas  las  eoagenactones  hechas 
desde  marzo  anterior,  ó á que  se  procediese  en 
adelante  por  parte  de  las  comunidades. 

Entretanto  ocurrió  afectar  sus  bienes  al  im- 
puesto de  40.000.000<  que  para  el  completo  de 
los  100  de  subsidio  estraordinario  decretaron 
las  leyes  de  noviembre  de  1837  y enero  de  38 
(páp.311  del  lom.  l.“):  esceptuándose  déla  ena* 


MONEDAS  tCASAS  DE).  383 

genacion  por  el  art.  3.*  de  In  ultima , • ademas 
» de  los  bienes  aplicados  á objetos  de  beneficen- 
» cia  é instrucción  pública,  los  que  constituyan 
» la  dotación  de  los  conventos  de  monjas,  y los 
” que  sean  indispensables  para  la  subsistencia 
» de  los  religiosos , que  es  la  voluntad  de  S.  M. 
» quede  asegurada  positivamente.»  Consecuente 
á lo  cual , si  bien  por  una  instrucción  en  21  ar- 
tículos de  24  de  junio  de  1841  el  gobierno  su- 
premo daba  reglas  á la  intendencia  parala  venta 
de  dichos  bienes , por  órden  de  la  propia  fecha 
se  reiteraba,  que  la  distribución  de  sus  produc- 
tos se  hiciese  de  modo,  que  el  culto,  los  reli- 
giosos , ni  los  establecimientos  de  beneficencia 
y educación  de  su  cargo  careciesen  de  los  auxi- 
lios necesarios. 

Se  pulsaron  bastantes  dificultades  en  su  eje- 
cución, y representadas  por  la  intendencia  reca- 
yó la  real  órden  de  2.5  de  octubre  siguiente, 
mandando  el  gobierno  instruir  un  serio  espe- 
diente, que  condujese  á la  mas  acertada  resolu- 
ción del  caso;  espediente,  que  no  llegó  á for- 
marse, porque  al  recibirse  la  órden  en  la  Habana 
se  habia  ya  dictado  la  reforma , que  se  espresa 
en  CREDITO  PUBLICO  con  su  ejecución  y resul- 
tados ; de  que  se  dió  cuenta  al  gobierno.  — Por 
separado  de  los  conventos  de  monjas  la  reforma 
dejaba  subsistentes  8 de  religiosos;  de  los  cua- 
les en  1844  no  existian  mas  que  los  dos  conven- 
tos de  Guanabacoa  de  PP.  Franciscos,  y predi- 
cadores , uno  de  la  merced,  y otro  de  San  Juan 
de  Dios  en  Puerto-Príncipe , uno  de  San  Juan 
de  Dios,  y el  colegio  de  PP.  capuchinos  en  la 
Habana. 

V.  HOSPICIOS.  RELIGIOSOS. 

MONEDA  {casas  de).  — Titulo  veinte  y tres 
del  libro  atarlo. 

DE  LAS  CASAS  DE  MOItEDA  V SC8  OFICIALES. 

Lev  PRIMERA.  — De  1535.  — Que  en  Méjico, 
Santa  Fé , y villa  de  Potosí  haya  casas  de 
moneda  , y se  guarden  las  leyes  dadas  para 
las  de  los  reinos  de  Castilla. 

Let  II.— 2>e  1569  V 70.— Que  si  fuere  necesario 
alquilar  casa  para  fabricar  moneda , sea  pa- 
gada de  los  gastos  de  justicia  y penas  de  cá- 
mara , y en  defecto  de  hacienda. 

Let  m.  — Que  se  labre  moneda  de  plata,  y no 
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dt  OTO,  ni  veUon,  »i  no  etlmiere  pormÜido 
por  ol  RtV‘ 

LBT  IV. 

De  í 537-  Indias  se  labren  las  suer- . 

íes  de  moneda  que  se  declara. 

Ordenamos , que  en  las  casas  de  moneda  de 
las  Indias  se  puedan  labrar  reales  de  á ocho  , y 
tie  á cuatro,  de  á dos  y de  uno,  y medios  de  rea- 
les como  en  estos  reinos.  (1) 

LET  V.  —De  1608. — Que  los  vireyes  defítteva- 
Espriña  hagan  labrar  moneda  para  los  si- 
tuados. 

LET  VI. 

De  1535  á 1646.  — 0«e  en  las  casas  de  moneda 
no  se  labre  piala  sin  la  marca  del  quinto. 

Ordenamos  y mandamos,  que  en  ninguna  casa 
de  moneda  de  nuestras  Indias  se  reciba  plata 
para  labrar,  si  no  estuviere  primero  marcada 
con  nuestra  marca  real  por  donde  conste  que 
está  pagado  el  quinto , pena  de  que  las  personas 
que  de  otra  fórmala  recibieren  ó labraren,  mue- 
ran por  ello,  y todos  sus  bienes  sean  aplicados 
á nuestra  cámara  y fisco , y los  dueños  hayan 
perdido  la  plata  , la  cual  tenemos  por  bien,  que 
sea  aplicada  en  esta  forma  : Al  que  denunciare, 
siendo  antes  que  se  comience  á labrar,  se  le  dé 
la  tercia  parte,  y la  otra  al  juez,  y la  otra  res- 
tante á nuestra  cámara;  y si  estuviere  empezada 
á labrar,  haya  el  denunciador  la  octava  parte,  y 
otra  octava  el  juez,  y lo  demás  se  aplique  á nues- 
tra cámara , en  la  cual  dicha  pena  incurran  los 
dueños  de  la  plata  por  solo  haberla  presentado 
en  la  casa  de  moneda,  aunque  no  se  labre  , ni 
los  oficiales  la  quieran  labrar. 

LBT  VII. 

De  1567  á 1620.  — Que  de  cada  marco  de  plata 
se  cobre  un  real  de  señoreage. 

A Píos  es  debido,  conforme  á derecho,  el  se- 
ñoreage ó monedage  de  la  moneda  que  se  labra 
en  las  casas  de  estos  nuestros  reinos  de  Casti- 
lla, y es  justo,  que  en  las  de  las  Indias  se  nos 
pague,  y considerando,  que  en  ellos  percibimos 
a 50  maravedís  por  marco  de  plata  : por  hacer 
bien  y merced  á nuestros  súbditos , y naturales 
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de  las  Indias,  y aliviarlos  cuanto  fuere  posible; 
Mandamos,  que  de  cada  marco  de  plata  que  se 
labrare  en  moneda , sea  y quede  un  real  para 
Nos  por  el  derecho  de  señoreage  ó monedage 
Y mandamos,  que  ios  oficiales  de  nuestra  real 
hacienda  tengan  cuidado,  cuenta  y razón  de  su 
cobranza,  y hagan  cargo  al  tesorero  como  de  la 
demás  hacienda  nuestra.  — {V.  t.  2.‘‘,  p.  105). 

LET  VIII. 

Que  de  cada  marco  de  plata  que  se  labrare  se 
lleven  tres  reales,  repartidos  conforme  á es- 
ta ley. 

Porque  según  las  ordenanzas  de  las  casas  de 
moneda  de  estos  reinos  de  Castilla , se  han  de 
sacar  de  cada  marco  de  plata  67  reales , de  los 
cuales  se  reserva  uno  para  todos  los  oficiales , y 
por  ser  los  gastos  de  las  Indias  escesivos , con- 
viene darles  mayor  recompensa,  para  que  me- 
jor puedan  acudir  á su  trabajo,  y tengan  con- 
grua sustentación : Mandamos,  que  los  oficiales 
de  las  casas  de  moneda  de  las  Indias  puedan  lle- 
var y permitimos,  que  lleven  de  cada  marco  de 
plata  que  en  ellas  se  labrare  tres  reales,  los  cua- 
les se  dén  y repartan  entre  los  susodichos  en  la 
misma  forma  que  á los  de  estos  reinos,  escepto 
si  se  concertare  y conviniere  por  asiento , que 
en  este  caso  ha  de  quedar  incluido  el  señoreage 
y monedage , de  tal  manera , que  los  dos  reales 
sean  por  los  costos  y costas , y el  otro  para  el 
señoreage. 

LET  IX. 

De  1544,  70  j/  1651. — Que  la  moneda  de  plata 
sea  del  mismo  valor,  peso  y cuño  gue  la  de 
estos  reinos  de  Castilla. 

Toda  la  moneda  de  plato  ha  de  ser  de  la  mis- 
ma ley,  valor  y peso,  sin  diferencia  en  los  cu- 
ños, punzones  y armas,  que  la  de  estos  reinos 
de  Castilla.  Y en  Potosí,  y nuevo  reino  de  Gra- 
nada, se  guarde  lo  ordenado  en  cuanto  al  cuño 
en  moneda  de  colunas, 

LBT  X. 

De  1550.  — Qtie  la  moneda  de  oro  ó plata  se 
entregue  á los  dueños  a su  satisfacción. 

El  tesorero  de  la  casa  de  moneda  la  reciba 
luego  que  sea  labrada  en  oro  ó plata,  y entregue 


(1)  Por  real  orden  de  12  de  febrero  de  1793,  se  permitió  labrar  cuartillos  en  la  forma  que  espresan 
las  muestras  acompañadas. 
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ásus  dueños,  en  presencia  del  escribano  y ofi- 
ciales, por  el  mismo  marco  y peso  que  recibió, 
y no  por  cuenta  : y si  el  dueño  la  quisiere  con- 
tar y pasar  una  á una,  lo  pueda  hacer,  y el  te- 
sorero sea  obligado  á hacerle  cierta  su  moneda, 
por  peso  y cuenta. 

LEÍ  XI. 

De  1620. — Que  la  plata  corriente  que  se  labra- 
re, teniendo  baja,  sea  por  cuenta  del  dueño. 

Entre  la  plata  corriente  con  que  se  comercia 
en  él  nuevo  reino  de  Granada , hay  alguna  que 
no  tiene  de  ley  once  dineros  y cuatro  granos,  y 
cuando  algún  interesado  la  lleva  á labrar  en  mo- 
neda , como  sube  de  ley,  baja  de  peso»j  En  tales 
casos  declaramos,  que  pues  la  plata  que  lleva  á 
fundir,  quintar  y ajustar  á la  ley,  y la  moneda 
que  recibe  en  cambio  están  ajustadas  á la  ley, 
sea  la  baja  por  cuenta  dcl  dueño. 

LEY  XII. 

De  1535  y 65.  — Que  las  audiencias  y justicias 
ordinarias  conozcan  de  falsedad  de  moneda. 

Ordenamos,  que  nuestras  audiencias  reales,  y 
las  demás  justicias  ordinarias  de  las  ciudades  y 
villas  donde  hubiere  casas  de  moneda , puedan 
conocer  de  cualquier  delito  de  falsedad  de  mo- 
neda, que  se  cometiere  por  los  monederos,  aun- 
que sea  dentro  de  la  casa , y advocar  á sí  la 
causa,  aunque  el  alcalde  de  ella  haya  prevenido, 
y comenzado  á conocer. 

Lev  Xtn. — Que  losvireyes  y el  presidente  del 
nuevo  reino  nombren  jueces  de  residencia  pa- 
ra las  casas  de  moneda.  V.  ley  14,  til.  15, 
lib.  5. 

Ley  XIV. — De  1565,  1620  y 25. — Que  en  cada 
casa  de  moneda  haya , y se  vendan  los  ofi- 
cios de  tesorero , fundidor,  ensayador  y de- 
mas referidos. 

LEY  XV. 

De  1550,  63  y 1680.  — Que  los  oficiales  de  ca- 
sas de  moneda  no  contraten  en  plata , y de 
que  forma  se  han  de  hacer  los  remaches. 

Prohibimos  y defendemos  á cualcsquier  ofi- 
ciales de  las  casas  de  moneda,  que  puedan  tratar 
y contratar  en  plata  fina,  ni  baja,  marcada  ó 
(luinlatla,  ó sin  quintar  ó marrar,  pena  de  pri- 
vación de  oficio , y de  la  plata  , y asimismo  de 
lodos  sns  bienes,  que  aplicamos  las  dos  tercias 
partes  á mieslra  cámara  y fisco,  y la  otra  al  juez 
TÜM.  IV. 
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que  lo  sentenciare,  y denunciador  por  mitad.  Y 
mandamos,  que  ninguno  de  los  susodichos  pue- 
da entrar  en  la  casa  de  moneda  plata , aunque 
sea  quintada,  ni  otra  persona,  si, no  fuere  para 
hacer  moneda  de  ella,  con  la  misma  pena.  Y or- 
denamos, que  quien  quisiere  labrar  moneda,  lle- 
ve primero  la  plata  ante  los  oficiales  de  nuestra 
real  hacienda,  que  residieren  en  aquella  ciudad, 
ü villa , los  cuales  la  hagan  marcar,  y quintar  si 
no  lo  estuviere,  remachar  y asentar  en  el  libro, 
cuya,  y cuánta  es,  y cómo  la  remacharon  para 
hacer  moneda : y después  de  labrada  vuelvan  á 
dar  cuenta  por  el  mismo  peso  y cuenta.  Y es 
nuestra  voluntad , que  estos  remaches  no  se  ba- 
gan por  los  oficíales  de  las  casas  de  moneda,  ni 
otras  personas,  ni  en  otra  parte,  sino  por  los 
dichos  oficiales  reales,  pena  de  que  el  dueño 
pierda  la  plata,  que  aplicamos  las  dos  tercias 
partes  á nuestra  cámara , y la  otra  al  denuncia- 
dor, y el  que  la  remachare  sea  privado  de  ofici'n 
é incurra  crt  pena  de  perdimiento  de  lodos  sus 
bienes,  y destierro  perpetuq  de  la  provincia.  Y 
ordenamos  á nuestros  oficiales  reales,  que  asis- 
tan á ver  quintar  y remachar  los  dias  señalados, 
y recibir  los  derechos,  que  á Nos  pertenecen, 
pena  de  20.000  maravedís  á cada  uno  que  con- 
traviniere. 

Ley  XVI.  — De  1620.  — í?«e  á los  oficiales  y 
monederos  se  guarden  las  preeminencias  de 
las  leyes  de  Castilla,  que  fueren  practicables 
en  las  Indias. 

Ley  XVII.  — De  1535.  — Que  la  exención  de 
pechos  de  los  monederos  no  se  eslienda  á los 
derechos , ni\  iributos  impuestos  con  repar- 
timiento, ó hacienda , de  que  se  les  haga 
merced. 

Ley  XYIII.  — Que  el  alcalde  de  casa  de  mone- 
da en  causas  de  sus  oficiales  no  conozca  de 
lo  tocante  á derechos  ni  real  hacienda,  sino 
las  justicias  ordinarias. 

Ley  XIX.  De  — Que  los  tesoreros  da  tas 
casas  de  moneda  tengan  las  preeminencias 
de  los  de  Castilla,  y se  asienten  en  actos 
públicos  con  los  oficiales  reales. 

Ley  XX  de  1646.—  Que  el  balanzurio  de  casa 
de  moneda  no  sirva  por  sustituto  sin  licen- 
cia y exámen. 

LEY  XXI. 

De  1567.  — Que  la  escobilla  esté  debajo  de  dos 
llaves  que  tengan  el  factor  y fundidor. 
Mandamos,  que  en  la  parte  y lugar  donde  bu- 

49 


;IH6  IMOWEDA  (CASAS  DE), 

bifirc  <lp  «star  y encerrarse  la  escobilla  de  la 
fiuKlicion  </uc  ii  Nos  pertenece  , haya  dos  llaves* 
conque  siempre  esté  en  buena  custodia  y guar- 
da, que  una  tenga  el  fundidor,  y otra  el  factor, 
el  cual  esté  presente  á recibir  el  oro  y plata, 
que  de  ella  se  barriere,  recogiere,  y guardare, 
que  lia  de  ser  cada  cuatro  meses.  Y ordenamos 
que  la  fundición  se  ponga,  y esté  en  las  casas 
donde  estuviere  nuestra  caja  real. 

LEY  XXII. 

De  1528.  — Que  el  fundidor,  ?narcador  y ofi- 
ciales no  tengan  cargo  de  la  escobilla ; y si 
algún  oro  ó plata  se  derramare,  lo  cojan  sus 
dueños. 

El  fundidor  , marcador  ü otra  cualquier  per- 
sona , que  entienda  en  la  fundición , no  tenga 
cargo  de  la  escobilla  , y relaves  por  arrenda- 
miento, ni  encomienda,  li  otro  ningún  modo 
pena  de  nuestra  merced , y perdimiento  del  ofi- 
cio, y ejercicio , que  tuviere  en  la  fundición.  Y 
ordenamos,  que  si  á losque  llevaren  á fundir  oro, 
('•plata  se  les  derramare,  ó cayere  en  la  forja, 
li  otra  cualquier  parle  de  la  casa  de  fundición, 
lo  puedan  buscar  y coger , sin  impedimento , ni 
estorbo  (l). 
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LEY  XXIU. 

De  1639.  — Que  en  las  casas  de  monedas  su 
ponga  caja  de  feble. 

En  las  casas  de  moneda  de  las  Indias  , donde 
no  hubiere  caja  de  feble,  es  nuestra  voluntad,  y 
mandamos  que  luego  se  ponga  para  la  buena 
cuenta , razón , y ajustamiento  de  la  moneda , y 
en  ella  se  recoja  el  que  procediere  de  las  labo- 
res, sin  desperdicio  , como  se  ejecuta  en  estos 
nuestros  reinos  de  Castilla  , y los  vireyes,  y 
presidentes  dén  las  órdenes  que  convengan, para 
que  tenga  efecto. 

Que  lo  procedido  del  feble  en  las  casas  de  mo- 
neda sea  para  la  limosna  de  vino  y aceite, 
ley  12,  til.  H,  lib.  1. 

V.  ensate:  quintos : minas,  pág.Vii. 

Habiendo  ya  Iraido  en  la  palabra  ACUÑACION 
un  estado  muy  individual  de  la  hecha  en  la  casa 
de  moneda  de  Méjico,  y en  las  departamenta- 
les hasta  el  año  de  1839  inclusive;  lo  vamos  á 
completar  con  los  cuatro  sucesivos,  valiéndonos 
do  noticias,  que  por  oficiales  y seguras  nos  tras- 
mite don  Romualdo  de  Zamora,  con  algunos  mas 
datos  dirigidos  á que  salga  mas  ajustada  y exac- 
ta la  razón  de  lo  acuñado  en  dichas  casas  desde 
tu  erección. 


(1)  Cédula  de  22  de  marzo  de  1786  mandaba  ejecutar  en  indias  la  pena  de  muerte,  que  las  leyes  de 
Castilla  imponen  contra  los  operarios  y empleados  de  las  casas  de  moneda  de  Indias  que  roban  el  oro  ó 
plata  de  ellas.  Pero  como  aconteciese  en  la  misma  casa  de  Méjico,  donde  acaeció  el  robo  que  la  motivó, 
otro  de  unos  pedazos  de  rieles,  se  declara  por  la  de  1 1 de  juuio  de  1792 , que  la  pena  de  la  ley  de  Cas- 
tilla lio  comprende  los  robos  de  metal  en  pasta,  si  no  la  saca  de  moneda  empezada  y no  acabada,  y librada 
por  el  tesorero , y que  en  este  delito  y no  en  aquel  debe  solamente  ejecutarse  la  pena  capital  conforme 
á la  ley. 
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desde  1 de  eaero  hasta  20  de  abril  de  1828 , solo  se  hao  puesto  en  este  estado  las  acuñadas  en  el  resto  de  dicho  año.  — Gunnajuato,  junio  10  de  I8iü.  — Joan  Wjllbtt. 
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Casa  de  moneda  de  Durar, go  (tom.  t,pdg.35). 

Por  las  indicadas  noticias  recibidas  de  Méjico 
se  ratifica  la  omisión  ó diferencia  de  menos  de 
tso.ooe  pesos  , que  deben  aumentarse  ,á  los 
t0.04'i.fi03  4 que  allise  traen  por  acuñados  en 
!a  casa  de  Durango  basta  1829 , debiendo  ser 
10.223.603  : 4i  dcmostr<ánJose,  que  la  equivoca- 
ción lia  consistido  en  que  el  año  económico  úl- 
timo de  esta  totalidad  empezó  en  julio  de  1829, 
acabando  en  junio  de  1830  con  el  producto  de 
338.200  pesos,  mientras  que  el  que  allí  se  espre- 
s(i,  como  si  fuera  delaño  entero  de  1830,  es  solo 
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respectivo  á su  scRundo  semestre  , fallando  d< 
consiguiente  el  del  primer  semestre. 

Casa  de  moneda  de  Cliilimfiua(lom,i,j).  jr,) 

Completa  y exacta  la  noticia  alli  dada  de  su 
acuñación  de  plata  y cobre,  hasta  fin  de  junio  de 
1840,  débese  aquí  agregar,  conforme  á los  nue- 
vos datos  recibidos,  que  aumenUándose  lo  cor- 
respondiente al  segundo  semestre  de  ese  año  de 
1840,  1a  suma  estampada  en  dicha  pág.  36,  de 
1.. 385. 493.  ps.  de  la  plata  acuñada  desde  el  res- 
lablecimicnlo  de  la  casa  en  1832,  resulta  ser  de 
1.700,913  : 3 : 8. 


Razón  del  oro  y piala  acuñados  en  las  siete  casas  de  la  República  de  Méjico  en  los  años  de  1840 
á 1843,  trayéndose  en  los  de  1841  y 1842,  el  cotejo  del  dinero  acuñado  con  el  espartado  legal- 
mente para  el  extrangero , y la  diferencia. 


1 CASAS  DE  ItlONEDA. 

AÑO  DE  1840. 

1 

Al\ODE184l.  j 

ono. 

1 PLATA. 

Olio. 

PLATA.  j 

1 Cliiliiiahua 

<1 

172.407  3 8 

68.400 

358.000  ü 0 

j Durau;;o 

242.792 

759.023  0 0 

170.768 

7‘.¡2.627  0 0 

1 Giiadalajara 

12.128 

879.546  6 6 

16,668 

6.3.3. Ül. 5 7 0 i 

Guaiiajuatu 

436.168 

3.460.500  0 0 

4 40. ,340 

3.296.000  0 ü i 

¡Méjico 

71.207 

1.917.617  4 0 

97  628 

2.151.496  7 6 

1 San  Luis 

(1 

1.137.867  0 0 

Cl 

1.1  10.247  0 0 1 

Zacatecas.  . • 

« 

4.066.310  7 0 

" 

4.386.641  6 0 | 

769.295 

12.393.272  5 2 

7 94.004  i 

12.750.028  4 5 | 

Tola! 

13  162.567  5 2 

13.544.032  4 6 i 

- . -i 

(Jliiijuabiia. 
Huranyo.  . 


tíuadaiajara.  . 
Guauajuato.  . . 
Oléjico.  . . . . 
San  Luis  Potosí, 
i Zacatecas.  . . 


Total. 


a5IO  de  18'i2. 


Olio. 


164.744 

199.080 

8.991 

528.320 

80.451 


9S1.5S6 


PL,VTA. 


379.50J 
C80.G27 
899.2.36 
2.948.500 
1.964. .337 
1 ,076.8.58 
5.034.145 


12.983.424  5 If 


13.965.010  5 9 


Afíü  DE  1843. 


OKÜ. 


73.472 
1 14,840 
14.196 
382.464 
39.806 


624.778 


PLAT.l. 


297.800 

0 

0 

513.458 

O 

u i 

841.161 

0 

9 ' 

2.964  200 

0 

0 i 

1.406.706 

4 

0 I 

895.20  í 

6 

i 

4.605.862 

4 

" 1 

1 1.524.393 

0 

9 1 

12.149.171  0 0 


UESOMEN  DE  LOS  CD.VTRO  AÑOS. 


1840 

1841 

1842 

1843 


Total. 


ORO. 


769.295 

794.004 

918.586 

624.778 


3.169.663 


PLATA. 


12.393.272  5 2 

11.730.028  4 6 
12  983.424  5 9 
11.524.393  0 9 


49.651.119  0 2 


Total.  . . 52.820.782  0 2 
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Comparación  de  lo  acuñado  en  dichas  casas  con  ¡o  espartado  legalmenle  en  1841  y 42. 

! 

1 aSode  1841. 

Se  «moneda- 
ron en  oro. 

Idem 

eu  puta. 

So  esportnroD 
en  oro. 

Idem 
OD  plata. 

Diferencia 
á favor  de  U acu- 
ñación de  oro. 

Idem 

á U de  pUta. 

794.004 

12.750.028  4 6 

35.542  2 5 

11.551.111  2 8 

7i.8  461  5 7 

1.198.917  1 10 

Total  amonodaclon, 

13.544  032  4 6 

Total  csportacion. 

1 1 586.653  5 1 

Totol  diferencia. 

t. 957.378  7 .5 

I DE  1842. 

1 

1 

! Totales 

981.586 

12.983.424  5 9 

59.444  0 0 

10.715.124  2 3 

922.142  0 0 

2. 268.300  3 6 

l3.965.010  5 9 

3.190.442  3 6 

NOTA.  Aparece  muy  corta  la  esportaciou  de  moueda  de  oro,  por  lo  que  es  presumible  se  ha  verifi- 
cado en  mucha  inaior  canlidaJ  üejalraenle,  por  lo  fácil  que  es  su  ocultación. 


IDEA  DE  LA  ANTIGUA  ACUÑACION  DEL  PERO 

Razón  formada  el  año  de  1800  de  las  cantidades  de  oro  y piula  acuñadas  en  la  CASA  DE  MONEDA 
DE  LIMA  en  el  bienio  rfe  1793  y 94,  (¡ue  fueron  sus  labores  mas  cuantiosas. 


AÑOS. 

ORO. 

PLATA- 

TOTAL. 

Pesos  rs.  m. 

Pesos  rs.  m. 

Pesos  rs.  m. 

1793 

646.961  3 28 

5.294.745  2 20 

3.941.70.1  ’>  )4 

1794 

784.097  5 24 

5.308.939  3 30 

6.093.03?  1 20 

Suma 

1.431,059  1 18 

10.603.684  6 16 

12.034.744  ■■  « 

1 Año  común.  . . . 

715.529  4 26 

5.301.842  3 8 

6.  ü 17.372  .. 

En  los  38  años  corridos  desde  el  de  1754 , en  que  dió  principio  en  Lima  la  acuñación  por  cuenta  del 
Rey  , hasta  el  de  1791 , se  amonedaron  29.198.753  pesos  7 reales  en  oro,  y 125.188.617  pesos  2 reales 
en  plata,  que  hacen  el  total  de  154  379.371  pesos  1 real. — En  esta  acuñación  se  gastaron  l'i8. 908.447 
pesos  6 reales,  y quedó  á la  casa  la  utilidad  de  5.470,883  pesos  3 reales.— En  los  nllimos  19  años,  baja- 
ron las  acuñaciones  de  oro  cerca  de  un  60  por  100,  y aumentaron  las  de  plata  un  44. 

En  el  vireinato  del  Perú , sin  la  comprehensiou  de  Trujillo  {prosigue  la  razón  de  1800),  hay  341  mi- 
nas, las  188  de  éllas  en  corriente  , que  producen  al  año  142.645  marcos  , 6 onzas  de  plata  , cuyo  benefi- 
cio cuesta 443.905  pesos  3 Va  reales, y consume  988  quintales,  19  libras,  3 onzas  de  azogue.  El  real  de 
Yauricócha  es  el  de  mayor  riqueza  , pues  en  el  año  de  1793  manifestó  en  la  caja  de  Pasco , 1 .325  barras 
con  234.942  marcos,  5 onzas,  que  valen  2.016.703  pesos  3 reales,  y dejaron  de  derechos  231.283  pe- 
sos 6 V®  reales. 
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"moñudas.  » r«/.r  V cnmercU..  - Titulo 

„iuu,  cuulroMliirocu.no. 

„*r.  VAIOH  l>KL  OHO,  PL.ATA,  V MOSBD.A,  Y SU  COMBBCIO. 


ley  primera. 

fíe  1561. — Ow®  contrate  en  la-t  Indias  con 
oroen  polvos  ni  en  tejuelos , (¡ue  no  esté  fun- 
dido, ensayado  y quintado~ 

Proiiibimos  y defendemos  á todos  universal- 
mente,  de  cualquier  estado  ó condición,  que 
puedan  vender,  tomar , prestar,  empeñar,  ni  en 
otra  forma  contratar  en  oro  en  polvo,  ni  tejue- 
lo . ni  otro  ninguno  que  no  esté  fundido , ensa- 
yado , y quintado , pena  de  perderlo , aplicado 
[»or  tercias  partes , las  dos  á nuestra  cámara  y 
fisco  , y la  otra  al  denunciador.  Y mandamos  á 
los  vireyes,  y audiencias,  que  ordenen  como 
mejor  puedan , y mas  convenga , que  la  misma 
prohibición  se  guarde  con  los  indios. 

LEY  II. 

De  1591.  — Que  no  se  permita  el  uso  de  oro  ni 
plata  corriente  en  las  Indias , y supla  la  falta 
con  moneda. 

La  falta  de  moneda  ha  ocasionado  en  algunas 
provincias  de  las  Indias,  que  los  españoles,  é 
indios  contraten  con  oro,  y plata  corriente,  sin 
quintar , pesándolo  con  pesos  falsos , y por  ma- 
yor, y adulterando  algunas  veces  el  oro  ó plata, 
de  que  resultan  muchos  daños  á nuestros  vasa- 
llos y real  hacienda.  Y porque  es  justo  aplicar 
el  remedio  conveniente,  mandamos á los  vire- 
yes  , y presidentes  gobernadores , que  no  per- 
mitan comprar,  pagar,  ni  comerciar  por  ningún 
caso  con  oro  , y plata  corriente.  Y para  que  no 
cese  el  comercio , y trato  ordinario , y en  su  lu- 
gar hoya  moneda , provean  y den  orden , que  en 
las  partes  donde  no  hay  casa  en  que  poderla  la- 
brar , los  oficiales  de  las  ciudades  principales, 
donde  hubiere  abundancia  de  moneda , eñvien 
cada  año  á los  de  la  provincia  donde  faltare  en- 
tre flota , y flota  la  cantidad  de  reales,  que  al  vi- 
rey  , ó presidente  pareciere  se  podrá  consumir 
ca  ella  , ordenándoles  , que  la  truequen , y con- 
viertan en  oro , ó plata  por  labrar  con  el  benefi- 
cio posible  de  nuestra  real  hacienda.  Y porque 
con  esta  ocasión  no  se  detenga  el  retorno , ni 
impida  el  venir  todos  los  años,  ordenen  al  presi- 
dente y oidores  , y á nuestros  oficiales  y gober- 
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nndores,  que  precisamente  envíen  cada  año  el 
oro  y plata  , que  se  rescatare,  á la  misma  parte 
y caja  de  donde  hubiere  salido  la  moneda  con 
tanta  puntualidad  y anticipación,  que  paedá  llc 
gar  al  ticm[>o  que  se  despachare  la  domas  ha 
cienda  nuestra  para  traer  á estos  reinos , y ten- 
gan  particular  cuidado  de  cobrar  los  quintos 
que  nos  pertenecen  , pues  cesando  el  uso  del  oro 
y plata  corriente,  no  tendrá  embarazo,  ni  habra 
impedimento. 

LEY  111. 

De  1608.  — Que  las  audiencias  se  informen  de 
las  mohatras  y rescates  del  oro  , y procedan 
conforme  á derecho. 

Habiéndose  entendido  que  en  las  mohatras  y 
rescates  del  oro  intervicren  fraudes  y contra- 
tos usurarios , con  ofensa  de  Dios  nuestro  Se- 
ñor , daño , y escándalo  de  la  república  , y cuan- 
to conviene  remediar  este  abuso  ; Ordenamos  y 
mandamos  á nuestras  reales  audiencias  de  las 
Indias,  que  procuren  con  especial  cuidado  in- 
formarse de  lo  que  en  esto  pasa , y por  los  me- 
dios de  derecho  hagan  guardar  las  leyes  y or- 
denanzas. 

LEY  IV. 

% 

De  1538.  — Que  los  reales  de  piala  valgan  en  las 
Indias  á treinta  y cuatro  maravedís. 

Ordenamos  que  el  real  de  plata,  que  se  lle- 
vare de  estos  reinos  de  Castilla,  ó labrare  en 
los  de  las  ludias , valga  en  ellas  treinta  y cuatro 
maravedís  y no  mas , que  tienen  de  ley  y valor, 
según  y como  vale  en  estos  reinos  de  Castilla. 

LEY  V. 

De  1535  á 95.  — Que  la  moneda  labrada  en  las 
Indias  corra  y se  pueda  sacar  para  todas 
ellas,  y estos  reinos  de  Castilla,  y nó  para 
otra  parte. 

Mandamos,  que  la  moneda  labrada,  y que  des- 
pués se  labrare  en  las  casas  de  moneda  de  Mé- 
jico , Potosí  y Santa  Fé,  corra  y valga  en  cua- 
lesquier  provincias , é islas  de  nue.stras  Indias, 
y ninguna  persona  la  deje  de  lomar  y recibir  en 
pago  de  cualquier  cosa , que  se  le  diere  , por  el 
valor  que  tiene,  pena  de  diez  rail  maravedís  pa- 
rtí nuestra  cámara  y fisco.  Y permitimos,  que  se 
pueda  sacftr  para  estos  reinos  de  Castilla  y León 
y todas  las  Indias  é islas , sin  alterar  su  valor, 
que  son  treinta  y cuatro  maravedís  cada  real,  y 
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al  rospecto  las  otras  piezas  de  plata , giiardaiido  I 
lo  dispuesto  en  cuanto  á los  registros;  y si  á 
otras  partes  se  sacare  y llevare,  incurran  los 
culpados  en  las  penas  contenidas  en  las  leyes  y 
ordenanzas , que  tratan  de  los  que  sacan  moneda 
de  estos  reinos  de  Castilla,  y que  lo  mismo  se 
guarde  en  la  moneda , que  en  virtud  de  nuestras 
órdenes  se  labró  cu  la  oficina  de  Cartagena,  por 
el  tiempo  de  la  permisión. 

LEY  VI. 

De  1643.  — Que  no  se  ejecuten  en  las  Indias 
las  pragmáticas  del  crecimiento  dcl  valor  del 
oro  y plata. 

Ordenamos,  que  las  leyes  dadas  para  estos 
reinos  de  Castilla  y pragmáticas  publicadas  so- 
bre el  crecimiento  del  oro  y plata,  no  se  ejecu- 
ten, ni  alteren  el  valor  , que  hasta  ahora  han  te- 
nido estos  metales  cu  todos  nuestros  reinos  y 
señoríos  de  las  Indias  Occidentales , y que  le 
tengan  y corran  por  el  que  hasta  ahora  han  te- 
nido, sin  hacer  novedad,  usando  de  la  moneda 
de  oro  y plata , y de  la  que  estuviere  cu  barras, 
y vajillas  , de  la  misma  forma  y precio  con  que 
ha  corrido  y corre  ahora  en  aquellas  provincias, 
conforme  á las  leyes  y órdenes , que  para  lo 
que  á ellas  toca  están  dadas  , ¡as  cuales  es  nues- 
tra voluntad,  que  sean  guardadas,  cumplidas, 
y ejecutadas,  y se  hagan  guardar,  cumplir  y 
ejecutar  precisa , é inviolablemente.  (1) 

Ley  vil  — De  1618. — Quetas  monedas  de  la 
tierra  en  el  Paraguay  sean  especies,  y valgan 
á razón  de  6 reales  de  plata  el  peso. 

Ley  VIU.  — De  1383  y 95.  — Queta  moneda  de 
vellón  introducida  y labrada  en  la  Española 
corra  por  el  valor  de  2 mrs.  cada  cuarto,  va- 
liendo asi  el  real  de  plata  t/e  34  mrs,  1 7 cuartos, 
y á este  respecto  las  otras  monedas  (2). 

• ■■tapBB'w 

Curso  y valor  de  monedas. 

£1  articulo  74  de  la  ordenanza  de  86,  final  de 
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los  de  causa  de  policía,  dice : « La  justa  ley  y 
proporción  de  las  monedas  interesan  á la  socie- 
dad pública  y al  estado ; y siendo  por  esta  razón 
un  asunto  que  merece  las  primeras  atenciones, 
mando  á los  intendentes  corregidores,  que  por 
si  mismos,  sus  tenientes  y jueces  subalternos  le 
celen  de  continuo , para  que  no  se  corten  ni  fal- 
sifiquen las  monedas  de  oro  y plata  que  corren 
en  aquellos  mis  dominios,  ni  se  vicien  estos  pre- 
ciosos metales  que  producen  sus  minas  y place- 
res , haciendo  á los  espresados  fines  cuantas  in- 
dagaciones y encargos  regularen  convenientes, 
y las  visitas  ordinarias  de  platerias,  tiendas  y 
demas  oficinas  públicas  que  convenga , con  .asis- 
tencia de  escribano  que  dé  fé  de  ellas  y sus  re- 
sultas. » 

Con  arreglo  á las  leyes  de  los  precedentes  tí- 
tulos 23  y 24,  libro  4,  en  las  Indias  no  podia  la- 
brarse moneda  de  vellón,  ni  nada  masque  la 
de  plata  de  las  clases  siguientes:  reales  de  á ocho 
(pesos  fuertes),  de  á cuatro , de  á dos , de  á uno 
y medios  reales.  Después  se  acuñaron  equiva- 
lentes monedas  de  oro,  y cuartillos  de  plata,  no 
conociéndose  otra  fracción  inferior  que  la  ima- 
ginaria de  los  34  maravedises,  que  sagun  la  ley  4 
de  dicho  título  24  ha  de  valer  cada  real  de  plata, 
ó 17  el  medio,  como  se  observa  hasta  el  dia.Solo 
en  la  isla  Española  por  la  ley  final  se  permitió  á 
la  ciudad  acuñar  moneda  de  vellón  en  cuartos 
de  2 maravedises  cada  uno , valiendo  así  el  real 
de  plata  17  cuartos,  y así  respectivamente  las 
otras  monedas. 

De  esta  grave  dificultad  de  carecer  de  las  frac- 
ciones que  son  cousiguientcs  ai  sistema  moneta- 
rio de  vellón,  nace  el  no  haber  sido  posible  plan- 
tificarlo en  las  islas,  como  habría  sido  de  desear, 
para  salir  dcl  embarazo,  en  que  se  ha  visto  la  de 
Cuba  por  la  introducción  clandestina  de  consi- 
derable suma  de  las  pesetas  de  vellón , por  otro 
nombre  sevillanas , que  admitidas  insensible- 
mente como  las  colimmarias  de  Indias  al  curso 
do  4 en  peso  fuerte , se  dio  así  impulso  con  tan 


(.1)  Esta  ley  cou  el  capítulo  25  de  la  17,  l.'t.  22  de  este  libro  se  derogaroa  á solicitud  de  los  plate- 
ros de  Méjico  por  real  orden  de  15  de  agosto  de  178Í,  coacediéudoles  permiso,  para  trabajar  el  oro  de 
20  quilates,  coulorrae  á la  declaratoria  hecha  desde  el  año  de  1744  para  los  artífices  do  España  por  los 
autos  acordados  3 y 4,  lit.  24,  lib.  5 de  la  recopilación  de  Castilla  ; en  cuya  aclaración  y cutuplimiento , 
mandó  la  audiencia  gobernadora , que  á fin  de  do  perjudicar  los  reales  derechos  se  observase  en  la  niani- 
feslaciou  de  las  piezas  lo  dispuesto  en  la  ley  34,  til.  1 0,  lib.  8 de  Indias. 

(2)  Según  el  testo  de  esta  ley,  el  peso  de  plata  ensayada  valia  450  maravedís,  ó 225  cuartos  de  esta 
( lase  de  moueda  de  vellón. 
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I . .rn  il  iniftco  reprobado  que  se  liacia 

• I S - frmidc,  que  no  basto  a contener  la 
'en^íe  con.iso . y ademas  otro  tanto  de  multa 
„„  licRaiido  á 50  pesos,  con  la  perdida  del  buque, 
que  imponía  á los  introductores  el  edicto  de  los 
dos  gefes  superiores  de  la  Habana  de  10  de 
mayo  de  1827,  repetido  en  23  de  agosto  de  39.  j 
\1  cabo  el  complicado  espediente  del  asunto,  er 


que  se  trató  de  los  medios  de  reprimir  el  abuso 
y sus  perniciosas  consecuencias,  nivelando  en 
fii  orden  de  ley  la  circulación  monetaria  del  pais 
asi  de  las  pesetas  sevillanas  , como  del  oro  que 
también  corria  al  curso  exagerado  de  17  duros 
la  onza,  hubo  de  admitir  la  resolución  acordada 
por  los  dos  gefes  en  octubre  de  1841  , aunque 
ceñida  solo  á la  reducción  de  aquellas  al  curso 
legal  de  5 en  peso,  que  ya  se  liabia  fijado  para 


las  del  reinado  de  Isabel  II  desde  febrero  de 
1840.  Como  lina  y otra  medida  no  se  acompañó 
de  la  reforma  en  la  circulación  dei  oro  , que 
igualmente  se  promovía  con  copia  de  dalos  y 
razones  en  el  dictamen  fiscal  de  20  de  agosto  de 
1839;  y por  otro  lado  el  valor  de  las  pesetas  por 
falla  de  fracciones  equivalentes,  resultaba  depri- 
mido en  la  mas  baja  estimación  de  real  y medio 
de  piala,  que  se  las  dió  para  su  recibo  ó cambio 
al  menudeo  i de  aquí  el  origen  de  haber  vuel- 
to <á  desaparecer  la  plata  de  los  mercados  de  la 
isla  de  Cuba,  y de  la  dificultad  en  los  cam- 
bios, y ti’ansaeioues , de  que  vuelve  á resen 


lirse. 


Asi  pues,  aunque  por  virtud  del  arreglo  de 
1841  se  indemnizó  á los  tenedores  de  lo  que 
perdían  por  medio  de  cupones  que  se  les  despa- 
charon, y del  arbitrio  aprobado  sobre  lotería 
para  su  amortización  verificada  en  3 años  (1); 
se  tropezó  en  su  planta  con  la  dificultad  del  aco- 
modo á la  diferencia  del  medio  real  de  plata 
resnkantc  entre  5 pesetas  sevillanas,  admitidas 
en  sumas  mayores  por  su  justo  valor  de  un  duro, 
y l,as  mismas  tomadas  al  menudeo  al  real  y me- 
dio que  s»  las  consider.!  de  valor;  quebran- 
lo  que  influyendo  en  la  depreciación  de  esa 
moneda,  forzosamente  obliga  á los  tenedores  á 
sacarla  fuera  de  la  Isla.  Entrelanlo  el  embarazo 
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que  ofrece  en  los  cambios  menores,  se  procura 
vencer  de  comnn  acuerdo  entre  tenedor  y mi 
mador,  que  pierden  la  diferencia  unos  veces 
uno,  y otras  otro,  según  el  caso , y el  recíproco 
nleres  de  cada  cual. 


MONEDAS  de  oro  y plata  de  Méjico,  y de- 
más estados  americo -hispanos.  — Habiéndose 
remitido  de  real  orden  por  el  ministerio  de  ma- 
rina y gobernación  de  ultramar  13  monedas  de 
oro,  y 16  de  plata  de  la  república  mejicana  al  en- 
sayador y marcador  mayor  de  los  reinos  don 
Antonio  Rafael  Narvaez  ; presentó  el  estado  de 
sn  respectivo  peso  y ley,  (que  en  las  de  oro  las 
de  mas  quilates  llegaba  á 20  con  3 V/,  granos , y 
las  do  plata  a 10  dineros  y 20  granos);  y redu- 
ciendo su  valor  por  las  leyes  supremas  de  24 
quilates  el  oro,  y 12  dineros  la  plata  según  la 
real  orden  de  20  agosto  de  1824,  preventiva  de 
que  las  casas  de  moneda  de  Madrid  y Sevilla 
pagasen  el  marco  de  oro  de  dicha  suprema  ley 
a 3.040  rs.  y el  de  plata  <á  181  , aparecen  aque- 
llas monedas  valoradas  como  pasta  en: 

R s.  rn 


Di!  oro.  — 4 oho  18^  al  1854,  cado  iiQa  con  pe- 

sü  (Ig  7 oelinTos,  5 tOQ)ÍQ08,  1 grano 311  12 

t>  medias  do  18S5  al  51,  cada  una  eun  peso  de 

5 ochavas,  4 tomines,  6 granos 153 

5 cuartas,  de  .'dem^  cada  uiia  con  1 ochava,  5 

tomines,  2 granos 77  G 

2 octavos,  aíío  do  25,  con  5 tomines,  8 gra- 
nos  38  i 1 

2 dieitseis  avos  del  25  al  31,  con  2 tomines, 

10  granos 19  5 

De  plata. — 14  duros,  dcl  25  al  27,  cada  nno  con  7 ocha- 
vas, 5 tomines,  1 grano...  lÜ 

2 pesetas  del  28  con  1,  5,  2 4 25 


Cuyo  practicado  ensaye  se  mandó  en  real  or- 
den de  25  de  setiembre  de  1841  circular  y re- 
mitir á las  juntas  de  comercio  ,.  para  precaver 
cualquier  quebranto  al  público , con  presencia 
de  lo  mandado  por  el  art.  2 de  la  ley  de  1 1 de 
octubre  de  1837  que  asi  lo  disponía , permitien- 
do la  entrada  en  la  Península  c islas  adyacentes 
de  las  monedas  de  oro  y piala  de  los  estados  de 
la  antigua  América  española  , como  pasta  ó me- 


(1)  Por  nota  á la  pú[<ÍQa  10  del  impreso  dictamen  fiscal  de  20  de  agosto  de  1839  se  espresn  haberse 
presentado  á la  iademnizacion  4.423.694  pesos,  calculando  en  400.000  las  isnbelinas,  que  se  dejaron 
fuera  de  chculacion  por  el  bando  de  21  de  febrero  de  1840,  y con  mías  y otras  en  unos  5.000.000  de 
pesos  el  total  de  l.is  introdncicl.->s. 


MOiNEDAS 

tnics  1)0  anioncdudos,  para  que  como  mercancía 
y á precios  convencionales  corran  en  el  comer- 
cio.— En  la  isla  de  Cuba  por  conveniencia  y 
la  mayor  espedicion  del  comercio  se  ha  permi- 
tido * que  corran  los  pesos  mejicanos  y colom- 
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bianosy  sus  fracciones  como  los  anliguos  de  cu- 
ño español ; y solo  hay  la  diferencia  en  las  on- 
zas de  oro,  que  circulando  estas  siendo  españo- 
las, á i7  duros;  las  otras  se  admiten  á 16. 


Tabla  de  la  importación  y esportacion  de  metales  preciosos  en  la  isla  de  Cuba  durante  el  decenio 

de  18S9  á 1738. 


aSos. 

IMPOKTíCION. 

ESPOUTACION. 

IMPOnTACIOK. 

ORO. 

En  onzas 
á 17  pesos  fs. 

ESrOHT.VCION. 

PLATA 
Pesos  fuertes. 

IDEM. 

Pasta. 

PLATA. 
Pesos  fuertes. 

1829 

545.786 

(( 

525.394 

1.088 

1.286.748 

361.741 

1830 

169.668 

4.432 

258.155 

3.280 

982.686 

745.389 

1831 

105.918 

2.308 

227.496 

1.600 

851.035 

243.646 

1832 

198.465 

1.227 

218.140 

15.568 

373.242 

550.418 

1833 

1.450.146 

U 

258.782 

1.865 

925.699 

85.122 

1.536 

1834 

814.941 

M 

892.079 

2.152 

66.3.201 

72.240 

(( 

1835 

967.205 

217. 37U 

It 

1.115.671 

49.553 

(( 

1836 

875.356 

<1 

1.061.242 

f< 

493.926 

86.421 

U 

1837 

510.991 

<1 

1.382.906 

H 

1.072.974 

731.391 

(r 

1838 

772.736 

« 

461.061 

« 

1.478.994 

386.381 

« 

Total 

6.411.212 

7.967 

5.502.625 

25.553 

9.244.176 

3.312.302 

31,949 

RKSCLTA.  1."  Que  la  plata  en  pesos  fuertes  importada  en  el  decenio  asciende  á.  6.411.212 

2."  Que  ¡a  esportacion  de  la  misma  fué 5.502.625 

.3.®  Diferencia  ;i  favor  de  la  Isla 908.587 

4. ®  Que  las  onzas  importadas  fueron  en  valor  de  pesos  fuertes.  . . . 9:244.176 

5. "  Su  esportacion  en  Ídem 3. 312. .302 

6. ®  Diferencia  á favor  de  la  Isla 5.931.874 

7. "  Que  el  mucho  mas  oro  que  plata,  que  se  importa  y queda  en  la  Isla, 

dimana  de  la  ventaja  que  en  ella  se  dá  al  primer  metal  respecto  al 
segundo,  estimándose  la  ouz.i  de  oro  generalmente  por  17  duros. 

8. ®  Que  las  dos  diferencias  suman 6.840.461 


Signe  la  razón , deducida  de  las  bases  del  comercio  de  la  importación  y esportacion  del  oro 

y plata  amonedados  en  los  años  ulteriores. 

NOTA.  La  diferencia  en  contra  de  la  Isla,  que 
se  advierte  en  1841  y 42  puede  consistir  en  que 
rebajado  el  valor  de  las  pesetas  sevillanas,  su  escc- 
slva  cantidad  en  circulación,  forzosamente  había 
de  tener  desahogo  y mayor  salida  , por  la  ventaja 
anaque  pequeña  , que  el  nuevo  arreglo  facilitaba  á 
su  esportacion , asi  como  antes  de  1841  la  había 
grande  en  introducirla  clandestinamente.  La  ten- 
dencia á volver  á su  antiguo  nivel  se  marca  ya  por 
la  balanza  de  1843. 


1 

A?iOS* 

IMPORTACION. 

ESPORTACION. 

1839 

2.207.179 

1.725.805 

1840 

1.362.226 

1.0.53.100 

1841 

781.639 

1.092.672 

1842 

1.152  189 

1.290.661 

1843 

Oro  ...  1.507.690 

141.839 

IMala..  300.799 

141.224 

1844 

Oro....  1.247.171 

140.052 

Plata..  241.302 

1.428.478 

TOM.  IV. 
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fmporfMioii  U metales,  qm  ofrecen  los  puertos  de  la  isla  de  Puerto- flicn 


MONEDA  MACUQUINA  en  Puerto-Rico.— 
Ha  producido  y produce  allí  su  circulación 
casi  iguales  embarazos  y perjuicios,  que  el  an- 
tiguo abusivo  curso  de  las  pesetas  sevillanas  en 
Cuba.  V se  inserta , por  lo  que  importe  á su 
remedio,  lo  que  la  intendencia  de  PuertoRico- 
informaba  en  su  Memoria  de  febrero  de  40. 

«Tiempo  iiacc  que  se  ventila  en  esta  Isla  si  es 
ú nó  conveniente  que  continúe  en  la  circulación 
la  moneda  macuquina.  Las  opiniones  han  sido 
casi  unánimes  de  que  era  llegado  el  caso  de  es- 
tinguirla ; tan  visibles  son  los  perjuicios  y me- 
noscabos que  está  sufriendo  la  riqueza  pública, 
y tan  al  alcance,  que  los  comprendí  desde  el 
momento  que  me  encargué  de  esta  intendencia.» 

«Sabido  es  ya  de  todos  la  influencia  de  la  mo- 
neda , distinta  de  la  que  antes  se  creía  tuviera, 
cuando  se  la  consideraba  como  único  signo  de 
la  riqueza  pública.  Es  también  constante , que 
en  tanto  llenará  su  objeto,  en  cuanto  reúna  tas 
circunstancias  a que  en  tudas  partes  se  la  suje- 
ta , tales  son  las  de  cufio  , peso  y ley  ; el  cuño 
para  conocerla ; y el  peso  y la  ley  para  jusli- 
licar  su  valor , manteniendo  correspondencia 
entre  arabos  signos,  de  forma  que  no  pueda  al- 
terarse el  peso,  sin  que  se  advierta  en  el  cuño.» 

«Luego  no  reuniendo  la  macuquina  ninguno 
de  estos  requisitos,  sin  los  cuales  la  moneda  de- 
ja de  servir  de  agente  que  facilite  las  operacio- 
nes comerciales,  evidentes  son  los  daños  que 
causa , teniendo  como  tiene  la  riqueza  sujeta  á 
las  operaciones  de  una  casa  de  comercio  , que 
hace  subir  ó bajar  su  valor  conforme  importa  á 
sus  intereses.» 

«Ocasiona  también  dilaciones  en  ios  pagos, 
porque  estando  reducida  á piezas  de  valor  de 
5 rs.  vn. , 2 rs.  y medio,  y 1 y 8 rars. , que  se 


equivocan  entre  sí,  viéndose  muchas  piezas  de 
2 y medio  rs.  mayores  que  las  de  cinco  rs. , es 
necesario  muchos  dias  para  contar  una  cantidad 
de  consideración  5 no  pudie.udo  asegurarse  con 
certeza  haberla  recibido.  En  el  giro  de  las  letras 
es  cuando  mas  se  nota  su  pérdida,  llegando  has- 
ta el  2-5  por  100  para  obtenerlas ; de  suerte  que 
el  capitalista  que  cuente  en  esta  Isla  con  100.000 
duros , solo  posee  en  realidad  75.000.» 

«La  macuquina  trae  su  origen  de  Caracas. 
Antes  de  la  revolución  de  aquel  pais  el  gobier- 
no habia  percibido  los  males  que  causaba  y 
mandó  por  tanto  recogerla , lo  cual  lejos  de  te- 
ner efecto,  por  las  circunstancias  de  la  guerra, 
se  acudió  á acuñar  mas  cantidad.» 

«En  esta  Isla  no  fué  introducida  hasta  1813, 
en  cuya  época  la  trajo  la  emigración  de  Costa- 
firme,  y el  intendente  don  Alejandro  Ramírez 
mandó  por  su  decreto  de  18  de  junio  de  1813, 
que  so  recibiera  en  tesorería  por  el  valor  que 
la  común  estimación  le  diera.» 

«Escasos  y muy  reducidos  los  medios  que  tu- 
vo aquel  celoso  magistrado  para  sacar  á la  Isla 
del  estado  de  abatimiento  y postración  en  que 
la  encontraba ; viendo  imposible  toda  reforma 
en  la  situación  económica  del  pais  , ínterin  exis- 
tiera el  papel  moneda,  no  merece  su  conducta 
la  censura  ejercida  por  algunos,  atendiendo  sol  o 
á la  situación  presente,  y no  puede  tampoco  ne- 
garse que  por  de  pronto  aumentó  la  riqueza  pú- 
blica , porque  su  valor  fué  mayor  que  el  que  te- 
nia el  papel  moneda.» 

«No  lamentáramos  hoy  tantos  perjuicios,  si 
la  circunstancia  que  fijó  para  su  admisión , de 
serlo  solo  por  el  valor  que  se  le  diera  , y no  por 
el  que  marca , no  hubiese  sido  luego  olvidado. 
Para  juzgarle  es  también  preciso  iciiei'  en  cueii- 
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la,  que  la  macuquina  que  trajo  la  emigración  de 
Costa-firme  , ora  de  buena  ley  y peso,  y no  pue- 
de ser  culpa  suya  que  estraida  luego  por  algunos 
agiotistas  , para  con  supropio  valor  introducir 
mayor  cantidad  de  la  que  se  fabrica  en  los  Esta- 
dos-Unidos de  América,  no  se  hubiese  tratado 
de  corregir  el  daño. 

"Si  alguno  pudiera  aun  estar  en  dudas  del  va 
lor  de  la  moneda  macuquina , el  informe  que 
han  dado  el  grabador  y el  ensayador  mayor  de 
los  reinos  en  febrero  del  año  próximo  pasado, 
pondrá  término  á ellas.  Ambos  funcionarios 
ilespucs  del  examen  que  hicieron  de  las  mone- 
<tas  se  espiiean : 

«Examinadas  detenidamente  dichas  monedas 
" por  el  gravador  general  y ensayador  mayor 
» de  los  reinos,  resulta  que  son  tres  clases. — La 
» primera  y la  mas  numerosa  es  la  de  las  mo- 
>'  nedas,  acuñadas  y por  consiguiente  se  debe 
» creer  que  han  salido  de  la  casa  de  moneda  lia  - 
» mada  de  Caracas  según  su  marca son  todas 
>>  ellas  de  2 rs.  de  plata,  y en  general  de  los  años 
» de  1818  y 1819  ; se  nota  en  su  peso  una  falta 
» de  3 ó 4 tomines,  y su  ley  es  de  9 dineros,  de- 
» hiendo  ser  de  10  y 20  granos.  Aun  cuando  no 
*•  tienen  cordoncillo , no  parecen  cercenadas, 
» por  lo  cual  se  debe  suponer  que  tales  como 
» son,  proceden  de  la  referida  casa  de  moneda. 
» La  segunda  clase  se  compone  de  un  corto  nú- 
» mero  de  monedas  evidentemente  falsas,  por 
" ser  vaciadas  sobre  el  tipo  de  las  anteriores: 
» tienen  unas  con  otras  de  3 á 4 tomines  menos 
» de  peso  del  que  les  coresponde , y su  ley  no 
>>  pasa  de  4 dineros  y 20  granos.  La  tercera  y 
» última  comprende  las  monedas  llamadas  ma- 
» enquiñas  ó sea  de  cabo  de  barra,  de  uno  y de 
■>  2 rs.  de  plata  , cuyo  tipo  presenta  ciertas  ano- 
» mallas,  que  hacen  casi  imposible  formar  una 
» Opinión  exacta  acerca  de  ellas.  Parece  sin  em- 
» bargo  que  provienen  de  acuñación  , ya  sea  en 
« la  dicha  casa  de  Caracas  , ó ya  fuera  de  ella. 
" Están  igualmen  te  faltas  de  peso  en  3 ó 4 lonii- 
“ nes,  y su  ley  es  de  9 dineros,  debiendo  ser 
>>  de  10  y 20  granos  como  ya  se  ha  dicho,  por 
•>  cuya  razón,  á pesar  de  ser  su  tipo  algo  seme- 
» jante  al  de  las  anteriores,  deben  considerarse 
■>  como  falsas.  Por  lodos  estos  datos,  la  comisión 
» cree  en  resumen  que  sin  embargo  de  estar 
« permitida  en  las  islas  de  Cuba  y Puerto- 
» Ilico  la  circulación  de  la  mone  da  proce- 
»rleiitede  los  Nuevos  Estados  de  América  cs- 


MACUQUINA.  .353 

'•  pañola , no  debe  permitirse  el  curso  de  las 
tt  monedas  de  1 y 2 rs.  de  plata,  de  que  se  tra- 
” ta,  procedentes  de  la  casa-moneda  de  Cara- 
•'  cas.v 

«Dije  antes,  que  el  valor  de  la  riqueza  públi- 
ca de  esta  provincia  pendía  de  las  operaciones 
de  una  casa  de  comercio,  á cuyo  arbitrio  se  en- 
cuentra la  alza  ó baja  del  precio  de  la  macuqui- 
na, y es  este  un  hecho  tan  positivo , como  lo  son 
las  condiciones  ruinosas,  que  el  comercio  ha  im- 
puesto á los  hacendados  con  tal  motivo.  Entre 
los  ayuntamientos  que  asistieron  á mi  autoridad 
manifestándolo  para  su  remedio,  el  de  Patillas 
dice  lo  que  sigue:» 

«La  notoria  escasez  de  moneda  macuquina 
que  se  advierte  en  todos  los  pueblos  de  la  Isla, 
ha  hecho  discurrir  al  comercio  el  odioso  cálcu- 
lo de  establecer  un  verdadero  monopolio  con 
las  onzas  y demas  monedas  de  oro  españolas  y 
colombianas,  dándoles  un  valor  imaginario  que 
varian  á su  antojo,  según  la  clase  de  especula- 
ciones que  va  á practicar.  — Llamo  monopolio  á 
este  tráfico,  porque  confabulado  el  comercio 
en  su  propósito , hace  la  ley  al  labrador,  a!  jor- 
nalero , y á los  demas  consumidores  en  los  tér- 
nos  que  paso  á csplicar  á V.  E.  — Cuando  un 
hacendado  recibe  del  comerciante  el  premio  de 
los  frutos  que  le  ha  vendido,  lo  paga  en  onzas 
colombianas,  á razón  de  18  pesos.  Si  instantá- 
neamente con  aquella  misma  moneda  compra 
algunos  víveres  para  su  hacienda  , se  las  reci- 
ben a 17  pesos  4 rs. ; y si  quiere  cambiar  por 
macuquina  sin  hacer  compra  alguna,  entonces 
le  abona  solo  17  pesos,  ó menos;  practicándo- 
se esto  mismo  en  las  demas  clases  de  consumi- 
dores; á estos  y aquellos  no  les  queda  el  arbi- 
trio de  buscar  otra  casa  de  comercio  para  sacar 
mejor  ventaja,  porque  la  confabulación  está  he- 
cha , y no  hay  mas  remedio  que  sucumbir.  El 
monopolio  esta  prohibido  por  nuestras  leyes,  y 
las  de  las  Partidas  hablan  de  él  con  bastante  es- 
tension;  y con  respecto  á variar  el  valor  real 
de  la  moneda  , enseña  un  intérprete  de  nuestras 
leyes , que  siendo  la  moneda  el  medio  ó instru- 
mento de  las  permutas  no  solo  entre  los  indivi- 
duos de  un  pueblo,  sino  entre  los  de  todas  las 
naciones , no  debe  hacerse  depender  su  valor 
del  capricho  de  cada  gobierno , sino  de  la  esti- 
mación intrínseca  de  los  metales  de  que  se  com- 
pone , y por  fatales  que  sean  las  circunstancias 
en  que  se  halle  un  estado  , nunca  debe  darse  .i 
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4tnun0s  individuos  del  comercio  han  preten- 
dido  (jue  se  de  un  valor  d la  macuduina , reia- 
flrí,  oldue  tiene  la  moneda  de  cuño  español;  mas 
sin  embargo  de  sus  razones  al  parecer  plausi- 
bles en  el  fondo , los  males  subsistirán  en  el  caso 
de  accederse  á su  intento.  El  valor  intrínseco 
de  la  macuquina  en  sus  varias  clases  guarda  una 
desproporción  con  el  oro ; desproporción  que  ni 
min  puede  fijarse  para  lo  sucesivo  , porque  la 
macuquina  pierde  de  su  valor , por  la  facilidad 
con  que  se  la  recorta  sin  inconvenientes , por  la 
falta  de  cordon » de  forma  que  aun  cuando  se 
recibiera  con  el  descuento  de  50  por  100,  porque 
sea  éste  el  que  tiene , corriendo  mañana  con  el 
mismo  podría  haber  una  diferencia  notable.  — 
Concluye  este  informe  refiriéndose  á la  solici- 
tud elevada  al  gobierno  para  la  estincion  de  la 
macuquina , y á la  providencia  dictada  para 
que  solo  se  admitiese  su  introducción  por  la  adua  • 
na  de  la  capital. 


MONTE  DE  PIEDAD  rfe  la  Habana.  — 
obra  del  celo  patriótico  del  conde  de  Yillanue- 
va,  que  entre  otros  grandes  servicios  hechos  á 
la  Isla  ha  querido  proporcionarla  un  estableci- 
miento de  tan  reconocida  utilidad,^  de  que  se  tie- 
ne espericncia  eu  la  capital  de  la  monarquía , y 
en  la  de  Méjico  (1).  Discurrió  al  intento,  para 
crearle  fondos,,  la  aplicación  de  un  sorteo  cstra- 
ordinarío  de  lotería , cuya  cuarta  parte  de  su 
importancia,  con  mas  la  de  premios  que  tocaron 
á billetes  no  espendidos,  le  proporcionaron  el 
«’apital  de  121.592  pesos  6 reales , con  que  pudo 
felizmente  instalarse  el  24  de  julio  de  1844,  y 
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dar  principio  é sus  operaciones  el  29  sieniente 
bajo  este  is-tn  im. , 

REGLAMENTO  DEL  MONTE  DE  PIEDAD 
DE  LA  HABANA. 

CAP.  l.“  De  la  administración  y operaciones 
del  motile. 

Articulo  I.»  El  monte  de  piedad  de  la  Haba- 
na estará  bajo  la  inspección  del  supremo  go- 
bierno , y la  pyoteccíon  inmediata  del  superin- 
tendente general  delegado  de  real  hacienda. 

2. *  Su  adraiuistracion  correrá  á cargo  de  un 
director  gefe  del  establecimiento ; de  un  conta- 
dor interventor,  y de  un  tesorero  depositario. 

En  ios  casos  arduos  ó no  previstos  en  el  re- 
glamento, consultarán  al  superintendente,  que 
podrá  resolver  por  sí  ó prévío  dictamen  de  las 
personas  ú oficinas  que  tenga  por  conveniente. 

3. "  El  monte  no  admitirá  como  garantía  do 
sus  préstamos  otras  prendas  que  las  alhajas  de 
oro,  plata  ó joyería. 

4. ®  Estas  alhajas  serán  apreciadas  por  peri- 
tos en  el  acto  de  su  presentación,  con  arreglo  al 
valor  intrínseco  de  su  materia,  sin  consideración 
á su  forma,  montura  ó mano  de  obra. 

Podrá  sin  embargo  el  depositario  de  acuerdo 
con  el  contador,  admitir  los  relojes  por  el  pre- 
cio estimativo  que  les  diese  el  perito  , cuidan- 
do mucho  de  no  comprometer  los  intereses  del 
monte. 

5. ®  Cualquiera  que  sea  el  valor  de  una  aliiaja 
no  podrá  prestarse  sobre  ella  mayor  cantidad 
que  la  de  100  ps.  (2)  ni  menor  que  la  de  seis,  no 
debiendo  esceder  en  ningún  caso  de  las  tres 
cuartas  partes  de  su  avalúo  si  fuese  de  oro  ó 


(1)  El  de  Méjico  se  iastaló  en  1775  con  el  capital  de  300.000  ps.  efectivos , que  donó  y exhibió  el 
conde  de  Regla , con  el  caritativo  fin  de  que  se  socorriesen  necesidades  públicas,  haciéndose  préstamos 
sobre  alhajas  ó prendas  empeñadas.  La  cédula  de  2 de  junio  de  1774  aceptando  la  donación  ponía  el 
establecimiento  bajo  el  real  patronato  y protección  de  8.  M. 

(2)  Acuerdo  aprobado  de  la  junta  superior  de  real  hacienda  de  7 de  octubre  de  1844.  Resuelve  • 

1. “  Que  el  máximun  de  100  pesos  fijado  en  el  artículo  5.*  del  reglamento,  so  estienda  basta  JOO  ps. 

2. “  Que  se  concedan  dos  prórogas  para. el  desempeño  de  las  alhajas  á los  que  las  soliciten}  la  pri- 
mera de  seis  meses  á lo  mas,  y la  segunda  de  dos  á lo  menos abonándose  por  los  que  lo  hagan , los  in 
tereses  correspondientes  á los  nuevos  plazos , que  se  les  concedan. 

3. '  Que  las  oficinas  ésten  abiertas  en  lo.  sucesivo,  desde  las  ocho  de  la  m.tñana  hasta  las  dos  de  la 
tarde  los  lunes,  miércoles  y viernes  , qne  son  los  dias  designados  en  el  reglamento  para  las  operaciones 
de  empeño  y desempeño  } y que  unas  y otras  se  practiquen  en  todos  ellos , reservándose  para,  la  última 
iiora , de  una  á dos  de  la  tarde , las  de  desempeñot- 
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pinta,  ó las  dos  terceras  siendo  de  prendería  y 
relojería,  ni  concederse  plazo  que  pase  de  seis, 
ó baje  de  dos  meses. 

6. "  El  monte  no  podrá  prestar  á ninguna  per- 
sona que  no  fuese  conocida  y domiciliada  en  la 
ciudad  ó respondiere  de  ella  otra  que  reúna  es- 
tas circunstancias. 

7. ®  Los  esclavos  no  podrán  por  sí,  ni  á nom- 
bre de  sus  amos,  aun  con  autorización  de  estos, 
hacer  empeños  en  el  monte.  Tampoco  podrán 
hacerlos  los  libres  de  color  sin  presentar  una 
certificación  del  respectivo  pedáneo,  que  garan- 
tice su  buena  conducta  y su  estado  de  liberto  ó 
ingenuo. 

8. ®  Las  oficinas  del  monte  estarán  abiertas 
desde  las  diez  de  la  mañana  hasta  las  cuatro  de  la 
tarde,  los  lunes,  miércoles  y viernes,  que  no 
sean  festivos,  losdos  primeros  para  los  empeños, 
y el  último  para  el  rescate. 

y."  Los  concurrentes  al  monte  deberán  pre- 
sentarse precisamente  en  la  oficina  del  tesore- 
ro depositario,  á quien  entregarán  la  alhaja  ó al- 
hajas que  intenten  empeñar,  para  que  las  haga 
apreciar  en  el  acto  por  el  perito  que  ai  efecto 
asistirá  á dicha  oficina  ios  dias  hábiles. 

Si  fuesen  gentes  de  color  deberán  acompa- 
ñar ai  mismo  tiempo  la  certificación  de  que  ha- 
bla el  articulo  7.*  que  quedara  depositada  con  la 
alhaja. 

10.  Hecho  el  justiprecio  conforme  á lo  pre- 
venido en  el  art.  4.%  manifestarán  los  interesados 
al  tesorero  depositario  la  cantidad  y el  plazo 
porque  quieran  tomarla,  arreglándose  á lo  dis- 
puesto en  el  art.  5.® 

11.  Con  esta  manifestación  y la  del  nombre 
del  interesado  estenderá  el  tesorero  un  doble 
asiento  en  forma  de  papeleta  en  el  libro  que  al 
efecto  llevará  en  el  orden  prevenido  en  el  ar- 
ticulo 33,  esplicando  circunstanciadamente  las 
señas  y justiprecio  de  b alhaja,  cantidad  que  so- 
bre ella  se  toma,  tiempo  del  empeño,  monto  de 
los  intereses  en  dicho  plazo,  y el  nombre  de  la 
persona  que  la  deposita,  conforme  al  modelo  nú- 
mero 1.* 

12.  Uno  de  estos  asientos  ó papeletas  se  cor- 
tará y entregará  por  via  de  recibo  al  interesa- 
do, que  lo  presentará  al  contador  para  la  cor- 
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respondiente  intervención  y toma  de  razón  en 
su  respectivo  libro;  y con  la  nota  de  haberlo  ve- 
rificado volverá  el  interesado  á la  tesorería,  don  - 
de  percibirá  con  deducción  dcjlos  intereses,  la 
cantidad  en  él  espresada  , firmando  el  recibí  al 
pie  del  asiento  que  queda  en  el  libro,  y conser- 
vando el  otro  en  su  poder  para  su  debido  res- 
guardo. 

13.  Los  intereses  se  fijarán  por  ahora  en  dos 
tercios  por  lOO  al  mes,  ú 8 por  100  al  año  ; sin 
perjuicio  de  reducirlos  cuando  el  aumento  de 
los  fondos  del  monte  lo  permita.  (1) 

14.  Al  vencimiento  del  plazo  prefijado  ó en 
cualquiera  tiempo  antes  de  que  este  espire,  po- 
drán los  deponentes  recobrar  sus  prendas,  de- 
volviendo al  tesorero  depositario  el  recibo  ó pa- 
peleta de  que  habla  el  artículo  12,  y entregando 
en  el  acto  la  cantidad  espresada  en  la  misma. 

15.  Si  alguno  hubiese  perdido  la  nota  ó reci- 
bo de  depósito,  deberá  hacerlo  presente  al  di- 
rector antes  del  vencimiento  del  plazo,  y justi- 
ficando á satisfacción  del  tesorero  depositario  la 
identidad  de  su  persona  con  las  garantías  conve- 
nientes, podrá  disponer  el  director  que  se  le 
provea  de  un  segundo  recibo,  quedando  cance- 
lado el  primero. 

16.  Si  vencido  el  plazo  no  concurriesen  los 
interesados  á desempeñar  sus  alhajas,  se  dispon- 
drá la  venta  de  éstas  en  almoneda  pública,  anun- 
ciándose con  la  anticipación  de  8 diasen  los  dia- 
rios por  via  de  aviso  á sus  dueños,  y para  aumen- 
tar la  concurrencia  de  licitadores. 

17.  Si  á consecuencia  del  anuncio  de  venta 
dado  en  los  periódicos,  concurriesen  los  dueños 
á desempeñar  sus  alhajas,  se  les  entregarán  pre- 
vias las  formalidades  y requisitos  prevenidos  en 
el  art.  14;  pagando  ademas  el  interés  del  tiempo 
trascurrido  posteriormente  ai  fenecimiento  del 
plazo,  entendiéndose  vencido  el  mes  que  hubie- 
se empezado. 

18.  Si  por  no  haberse  presentado  los  dueños 
á desempeñar  sus  alhajas,  llegase  á hacerse  efec- 
tiva su  venta,  se  reservará  en  la  caja  á disposi- 
ción de  aquellos  el  sobrante  que  resulte,  cubier- 
tos que  sean  principal  é interes  hasta  el  dia  del 
remate. 

19.  El  monte  es  responsable , salvo  su  dere- 


fl)  El  monte  de  piedad  de  Méjico  no  percibía  mas  que  una  limosna,  qne  las  personas  socorridas 
coDtribuiaa  al  tiempo  del  empeño,  y que  uua  cédula  de  8 diciembre  de  1786  mandaba  regular  al  3 p.  KMt 
anual. 
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violento  . inccnaio  fortnito,  ú otro  aconteci- 
miento fuera  de  la  previsión  humana. 

20.  Con  el  líu  de  evitar  las  reclamaciones  á 
íjiie  pudiera  dar  lufiar  el  empeño  en  el  monte  de 
alliiijas  aficnas.se  previene  al  público  que  los 
dueños  á quienes  se  haya  sustraído  ó estraviado 
¡ilguna  alhaja  , lo  hagan  presente  inmediatamen- 
te al  director  con  espresioo  de  sus  señas  y mar- 
cas , sin  cuyo  aviso  no  tendrán  derecho  á recla- 
marla, aunque  justifiquen  su  propiedad,  sino  sa- 
tisfaciendo al  monte  la  cantidad  que  sobre  ella 
se  haya  tomado. 


El  tribunal  de  la  intendenci.i  será  el  único 
competente  para  entender  sobre  estas  reclama- 
ciones y todos  los  demás  asuntos  del  monte,  que 
habrán  de  decidirse  en  juicio  verbal,  no  esce- 
diendo  su  valor  de  500  pesos. 


C4P.  2.”  — Bel  gobierno  interior  del  monte. 


21.  Los  empleados  del  monte  serán  todos  de 
libre  elección  y remoción  del  superintendente 
protector  del  establecimiento. 

22.  Disfrutarán  por  ahora  de  la  gratificación 
que  les  asigne  el  supenntendente,  á reserva  de 
señalarles  sueldo  proporciondo  á su  trabajo, 
cuando  las  operaciones  del  monte  tomen  mayor 
eslensioD. 

El  tasador  y demas  empleados  subalternos  se- 
rán retribuidos  del  modo  que  convinieren  con 
el  director,  previa  la  aprobación  del  superin- 
tendente. 

Los  escribientes  se  ausiliarán  recíprocamen- 
te en  sus  trabajos. 

23.  Es  obligación  de  lodos  los  empleados  re- 
cibir con  urbanidad  y agrado  á las  personas  que 
concurran  á tomar  cantidades  prestadas  del 
monte , guardando  el  mayor  sigilo  acerca  de  sus 
nombres. 

La  menor  falta  sobre  este  punto  será  castiga- 
da con  la  separación  del  empleado, que  haya  ol- 
vidado tan  sagrado  deber. 

24.  En  la  misma  pena  incurrirán  los  em- 
pleados, que  por  si  ó interpuesta  persona  hagan 
préstamos  privados  sobre  prendas , ó se  adjudi- 
quen algunas  de  las  que  se  vendan  en  la  almone- 
da del  monte. 

Del  director.  25.  El  director  es  el  gefe  in- 
mediato de!  establecimiento,  y susúrdenes serán 
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puntualmente  obedecidiis  por  1«»  , lemas  em- 
pleados , salvo  el  recurso  de  quej.i  cuando  se 
sintieren  agraviados , al  superintendente  pro- 
tector. 

26.  Corresponde  al  director; 

1. °  Cuidar  de  la  puntual  observancia  de  este 
reglamento. 

2. ®  Celar  la  conducta  de  los  demas  empleados 
del  monte  en  los  asuntos  correspendientes  al 
mismo ; corrigiendo  las  faltas  leves  que  notare 
en  ellos,  y participando  al  superintendente  pro- 
tector las  graves  para  los  efectos  convenientes. 

4. ®  Dirimir  y resolver  todas  las  dadas  y re- 
clamaciones que  ocurran  en  el  curso  de  las  ope- 
raciones , esceplo  en  los  casos  que  tenga  por 
conveniente  consultar  al  superintendente  pro- 
tector. 

5. ®  Asistir  al  establecimiento  los  dias  hábi- 
les , visitar  las  demas  oficinas  cuando  lo  juzgue 
oportuno,  y presenciar  á última  hora  la  con- 
frontación de  los  libros  de  la  contaduría  y te- 
sorería, respecto  de  entradas  y salidas  de  fondos 
y alhajas. 

5. ®  Conservar  en  su  poder  una  de  las  tres  lla- 
ves de  la  caja  de  caudales,  y otra  del  local  en 
que  estén  depositadas  las  alhajas. 

6. ®  Asistir  al  arqueo  que  deberá  hacerse  todos 
los  lunes  á primera  hora. 

7. "  Presenciar  por  sí  ó persona  de  su  con- 
fianza bajo  su  responsabilidad , la  estraccíon  é 
introducción  de  caudales  en  la  caja. 

8. ®  Pasar  nota  al  depositario  de  las  alliajas 
que  le  hayan  sido  denunciadas  como  robadas  ó 
estraviadas. 

9. ®  Dar  parte  y remitir  á la  autoridad  civil 
las  personas  que  empeñen  las  alhajas  robadas. 

10.  Disponer  que  se  anuncie  en  los  periódi- 
cos el  remate  de  las  alhajas  cuyo  empeño,  se- 
gún nota  de  la  contaduría,  estuviese  cumplido. 

11.  Llevar  la  correspondencia  del  estableci- 
miento con  ausilio  de  un  escribiente  de  su  elec- 
ción, y facilitar  al  superintendente  por  medio 
de  las  oficinas  cuantas  noticias,  datos  é infor- 
mes le  pidiere. 

12.  Autorizar  los  gastos  de  reglamento  y so- 
meter á la  aprobación  del  superintendente  los 
demas  eslraordinarios  que  considere  necesa- 
rios. 

13.  Cuidar  de  que  el  contador  y tesorero  rin- 
dan las  cuentas  oportunamente,  y remitirlas  para 
su  glosa  final  al  tribunal  mayor  del  ramo. 
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14.  Y (ínalnienle  poner  el  V.*  B.“  en  las  rela- 
ciones ó nóminas  que  formará  el  contador  para 
el  pago  délas  asignaciones  mensuales  de  los  em- 
pleados. 

27.  El  director  prestará  con  intervención 
del  ministerio  fiscal  de  real  hacienda  «na  fian- 
za de  2.000  pesos  para  garantir  su  responsabi- 
lidad. 

Del  contador.  — Kn.  28.  El  contador  reem- 
plazará al  director  en  sus  ausencias  y enferme- 
dades ; y le  corresponderán  en  su  caso  las  mis- 
mas obligaciones  y facnltades  que  á éste,  es- 
cepto  en  las  funciones  de  clavero , que  conti- 
nuará desempeñando  el  director  bajo  su  res- 
ponsabilidad por  la  persona  que  al  efecto  de- 
signe. 

Sin  embargo,  si  la  ausencia  ó enfermedad  de 
aquel  escediere  de  un  mes  , se  nombrará  por  el 
superintendente  protector  otro  interino,  para 
que  baya  la  debida  independencia  en  la  fiscali- 
zación de  las  operaciones  respectivas. 

29.  Corresponde  ademas  al  contador  en  su 
calidad  de  tal : 

1. "  Intervenir  en  todas  las  papeletas  ó reci- 
bos que  se  entregaren  á los  prestamistas , co- 
piándolos íntegramente  en  sus  libros,  y,  ponien- 
do á su  pie  la  correspondiente  toma  de  razón  en 
los  términos  prevenidos  en  el  art.  12. 

2. *  Llevar  la  cuenta  y razón  de  todas  las  en- 
tradas y salidas  de  los  caudales  del  monte , con 
la  debida  separación  de  ramos,  por  préstamos 
sobre  alhajas . intereses  devengados , reintegro 
por  rescates  ó por  veuta  en  almonedas,  sobran- 
te de  éstas , y finalmente  , de  las  limosnas , sus- 
criciones , leg.idos  , ú otros  cualesquiera  cauda- 
les que  ingresen  en  el  monte. 

3. '  Confrontar  á última  hora  los  días  hábiles, 
sus  asientos  con  los  del  tesorero  en  presencia 
del  director , conforme  á lo  prevenido  en  el 
párrafo  4."  del  artículo  26  ; y bailándolos  con- 
formes rubricar  en  unión  del  director  y tesore- 
ro, los  de  amba^  oficinas  al  pie  de  la  última  par- 
tida del  dia , para  que  sirvan  reciprocamente  de 
cargo  y dala. 

4. ®  Conservar  en  su  poder  una  de  las  llaves 
do  la  caja,  y depósito  de  alhajas  del  monte,  y 
asistir  con  el  director  y tesorero  , á los  arqueos 
y estraccion  de  caudales  de  que  hablan  los  pár- 
rafos 6.-  y 7.*  del  art.  26. 

.1."  tasar  scmanalmente  al  director  nota  de 
lodos  los  empeños  cumplidos  y no  satisfechos 
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para  el  efecto  espresado  en  el  párrafo  10  del  ar- 
tículo 26. 

6. “  Intervenir  en  los  actos  de  remate  en  las 
almonedas  de  alhajas,  librar  á los  compradores 
prévio  recibo  del  tesorero,  la  correspondiente 
certificación  de  venta,  que  anotará  en  el  respec- 
tivo libro. 

7. ®  Intervenir  igualmente  en  todos  los  libra- 
mientos dados  por  el  director , para  los  gastos 
de  que  habla  el  párrafo  12  del  art.  26. 

6.®  Estender  la  nómina  de  las  asignaciones  de 
los  empleados,  y pasarla  al  V-®  B."  del  direc- 
tor , conforme  á lo  dispuesto  en  el  párrafo  14 
«leí  art.  26. 

9. ®  Formar  al  fin  de  cada  año  un  estado  gene- 
ral de  todas  las  operaciones  y movimientos  del 
monte,  comprensivos  de  su  capital  y aumen- 
to por  intereses  ú otros  recursos  , cantidades 
prestadas , número  de  empeños  y de  sus  resca- 
tes , ó ventas  en  almoneda. 

10.  Y finalmente,  organizar  en  unión  del  te- 
sorero las  cuentas  del  año,  que  deberá  presentar 
al  director  antes  del  l.®de  febrero  del  siguiente 
para  los  efectos  indicados  en  el  párrafo  13  del 
art.  26. 

Art.  30.  Para  auxiliarle  en  todas  estas  opera- 
ciones , nombrará  el  escribiente  ó escribientes, 
que  á juicio  del  director  fuesen  necesarios,  se- 
gún la  estension  de  las  operaciones  del  monte. 

31.  Habrá  para  las  mismas  operaciones  lodos 
los  libros  necesarios.  Los  que  sirvan  pora  ano- 
tar los  empeños  de  alhajas,  serán  idénticos  á 
los  que  se  lleven  en  la  tesorería , conforme  al 
modelo  núm.  l.“ ; sin  mas  diferencia  que  la  de 
no  formar  asientos  duplicados. 

32.  El  contador  prestará  con  intervención  del 
fiscal  de  la  real  hacienda,  una  fianza  de  3.000  ps. 
en  garantía  de  su  responsabilidad. 

Del  tesorero  depositario. — Art.  33.  Será  obli- 
gación de  este  funcionario  en  calidad  de  teso- 
rero : 

1 . "  Percibir  y distribuir  los  caudales  del  mon- 
te con  la  intervención  de  la  contaduría,  y la  or- 
den del  director  en  los  casos  prevenidos  en  los 
párrafos  12  y 14  del  art  26. 

2. ®  Hacer  estender  en  sus  libros  por  el  oficial 
que  al  efecto  nombrará  bajo  su  responsabilidad, 
los  dobles  asientos  de  las  alhajas  empeñadas, 
con  arreglo  al  modelo  núm.  1 ." 

3. "  Cuidar  de  que  los  interesados  al  percibir 
sus  cuotas,  firmen  el  correspondiente  recibo  .al 
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,„C  .Id  iisiertw  que  queda  eii  el  libro  , confor- 
me a lo  |.reveni.io  en  el  art.  12. 

4 ..  Cancelar  oportunamente  con  la  debida 
i, notación  al  márgen  del  asiento  del  libro  , las 
¡timas  prestadas  y reintegradas,  adviniendo,  si 
,;s  por  rescate  ó venta  , y la  fecha  en  que  se  ve- 
rifique. 

5."  Llevar  con  separación  el  asiento  de  los 
productos  correspondientes  á las  ventas  de  al- 
liajas  en  almoneda,  esplicando  con  toda  claridad 
la  persona  que  las  depositó,  fecha  en  que  cum- 
plió el  empeño , y en  cuatro  columnas  distintas 
el  justiprecio  de  la  alhaja,  su  producto  en  venta, 
importe  del  principal  é intereses,  y remanente 
ó líquido  que  debe  entregarse  al  dueño,  confor- 
me al  modelo  iiúm.  2.” 

6. "  Conservar  en  su  poder  otra  de  las  llaves 
de  la  caja  y depósito  de  alhajas  del  monte , y ha- 
cer los  arqueos  y estraccion  é introducción  ilc 
caudales  con  asistencia  del  director  y contador, 
llevando  en  libro  separado  la  cuenta  general  de 
la  caja  de  caudales. 

7. "  Formar  al  fin  de  cada  raes  un  estado  de 
las  entradas,  salidas  y existencia  de  caudales  que 
remitirá  por  conduelo  del  director  al  superin- 
liMidcnte  protector. 

8. "  Concurrirá  la  confrontación  diaria  de  sus 
libros  con  los  del  contador,  en  los  términos  dis- 
puestos en  el  párrafo  3.”  del  art.  29. 

9. "  Firmar  con  el  contador  las  cuentas  gene- 
rales que  han  de  remitirse  al  tribunal  mayor. 

Art.  34.  Las  notas  ó recibos  que  entreguen 
Jos  interesados  al  efectuar  el  rescate  de  sus  alha- 
jas, las  conservará  en  su  poder  el  tesorero  des- 
pués de  haber  tomado  razón  de  ellas  la  conta- 
duría , cancelándolas  al  márgen  de  sus  asientos. 

Estas  notas  servirán  á la  vez  de  cargo  contra 
la  tesorería  por  el  ingreso  de  caudales;  y de 
data  respecto  á la  depositaría  por  las  alliajasen- 
ircgadas. 

35.  Para  que  el  tesorero  pueda  atenderá  los 
pagos  diarios , se  le  permitirá  tener  á su  dispo- 
sición en  una  caja  particular  hasta  la  cantidad  de 
4.000  pesos,  debiendo  hacer  el  último  dia  hábil 
de  la  semana , el  entero  cu  la  principal  de  las 
cantidades  escedenlcs. 

36.  Es  obligación  ademas  del  tesorero,  en 
caJidad  de  depositario : 

l.“  Recibir  directamente  de  los  interesados 
las  alhajas  que  traigan  al  monte,  y hacerlas  reco- 
nocer y apreciar  en  el  acto  por  el  tasa.lor. 
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9."  Numororlas  y colocarlaa  provUionalincn 
te  en  un  ostente , cuya  llave  conwrvará  bajo  su 
rcsponsabilidadjcuidando  á última  hora  de  tras- 
ladarlas al  depósito  de  tres  llaves  destinado  á 
su  custodia. 

3. "  Cotejar  bajo  su  responsabilidad , si  no  i» 
hiciere  , las  alhajas  que  le  presenten  con  la  nota 
que  le  pase  el  director , de  las  que  le  hubiese» 
denunciado  como  robadas  ó estra  viadas,  confor- 
me á lo  prevenido  en  el  art.  20. 

En  caso  de  que  resulte  identidad , retendrá 
al  portador,  dando  inmediatanvente  aviso  al  di- 
rector para  los  efectos  indicados  en  el  párra- 
fo 9.“  del  art.  26. 

4. ®  Autorizar  las  ventas  públicas  en  la  . sala  de 
almonedas,  las  cuales  se  harán  por  voz  del  mozo 
del  establecimiento. 

5-“  Trasladar  á esta  sala  y colocar  por  orden 
en  estantes  cerrados  con  llave  y sus  correspon- 
dientes vidrieras  las  alhajas,  que  por  disposición 
del  director  se  destinen  á la  venta , marcando 
sus  respectivos  precios  en  targetas  á cartones. 

6."  Recoger  de  los  compradores  el  recibo  de 
las  alhajas,  que  les  entregará  con  vista  de  la  cer- 
tificación del  contador  , de  que  habla  el  párra- 
fo 6.®  del  art.  29. 

Art.  37.  El  tesorero  depositario  prestará  una 
fianza  hipotecaria  á satisfacción  del  fiscal  de 
real  hacienda  por  valor  de  6.000  pesos. 

Bel  portero  y mozos  de  servicio. --{Art.  38  de- 
signa sus  funciones  ordinarias). 

Almonedas.  — Art.  39.  El  director  con  presen- 
cia de  la  nota  que  le  pasará  el  contador  en  con- 
formidad con  lo  prevenido  en  el  párrafo  5.®  del 
art.  29,  dispondrá  que  se  anuncie  en  los  perió- 
dicos el  remate  de  las  alhajascuyo  empeño  eslé 
cumplido  , cuidando  de  especificar  bien  sus  se- 
ñas para  que  los  dueños,  cuyo  nómbrese  reser 
varó  siempre  con  el  mayor  sigilo  , puedan  venir 
en  conocimiento  de  ellas  , y acudir  á rescatarlas 
si  quisieren  , conforme  á lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo 17. 

Estos  remates  tendrán  lugar  precisamente  los 
sábados  desde  las  diez  déla  mañana  á las  tres  de 
la  larde. 

40.  Se  destinará  para  sala  de  almonedas  una 
pieza  inmediata  á la  portería,  cuya  llave  cou- 
servará  el  depositario,  bajo  su  responsabilidad. 

41.  Esta  sala  estará  abierta  el  dia  y horas  se- 
ñaladas en  el  art.  39;  y habrán  de  concurrir  á 
ella  desde  el  acto  de  su  apertura  el  contador,  te- 
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sorcro  depositario  y mozo  que  haga  las  veces  de 
oficial  público,  para  los  fines  prevenidos  en  los 
artículos  29  y 36. 

42.  Las  personas  que  quisieren  hacer  postu- 
ra á una  alhaja , lo  manifestarán  al  contador  y 
tesorero  que  presiden  el  acto , quienes  la  harán 
publicar  por  el  mozo  de  voz,  si  la  oferta  llega- 
re á lo  menos  á las  tres  cuartas  partes  de  su  ava- 
lúo, cerrando  el  remate  en  la  forma  ordinaria  á 
favor  del  mejor  postor. 

43.  Las  alhajas  que  en  tres  ventas  sucesivas 
1)0  tuviesen  postura  admisible,  se  adjudicarán 
al  mejor  postor  siempre  que  cubra  el  principal 
é i)iterescs  debidos  al  monte. 

44.  Las  alhajas  que  no  se  hubiesen  vendido, 
se  trasladarán  , después  de  terminada  la  almo- 
neda , al  depósito  de  tres  llaves. 

Del  tasador.  — Art.  45.  Habrá  un  perito  ta- 
sador inteligente  en  joyeria  y relojería,  y como 
tal  responsable  al  pago  de  las  alhajas  que  reco- 
nocidas por  él  como  finas,  resultasen  luego  ser 
falsas.  Pero  en  ningiin  caso  será  responsable  de 
la  diferencia  que  haya  entre  el  precio  de  su  venta 
y su  avalúo,  á menos  que  no  se  pruebe  dolo  ó 
cohecho. 

46.  Para  cubrir  las  responsabilidades  que 
puedan  resultarle,  prestará  una  fianza  de  500  pe- 
sos á satisfacción  del  depositario. 

Fondos  del  monte.  — Art.  47.  Los  fondos  del 
monte  consistirán  por  ahora  : 

1. "  En  los  80.000  pesos  de  su  creación  (1). 

2. ®  En  los  pequeños  sobrantes  que  reporten 
los  intereses  délos  préstamos  después  de  cubier- 
tos los  gastos  de  conservación  del  edificio,  de 
los  empleados  y oficinas. 

3. ®  En  el  producto  de  las  limosnas  y suscri- 
ciones  voluntarias  de  los  particulares  ó corpo- 
raciones públicas. 

4. "  De  los  legados  y memorias  que  la  pie- 
dad de  los  testadores  le  dejasen ; advirtiendo  que 
si  aquellos  consistiesen  en  bienes  raices , habrán 
de  venderse  con  la  autorización  del  superin- 
tendente protector , é ingresar  sus  productos  en 
arcas. 

5. ®  Y finalmente,  en  los  demas  arbitrios  que 
el  zclo  del  superintendente  pueda  procurarle 
en  lo  sucesivo. 

48.  Para  custodiar  estos  fondos  habrá  una  caja 
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de  tres  llaves  colocada  en  una  de  las  habitacio- 
nes interiores  mas  seguras. 

Estas  llaves  estarán  una  en  poder  del  direc- 
tor, otra  del  contador,  y la  tercera  del  tesore- 
ro, conforme  á lo  prevenido  en  los  respectivos 
artículos  26  , 29  y 33. 

49.  Ademas  de  los  arqueos  semanales  de  que 
se  hace  mérito  en  el  párrafo  6."  del  art.  26,  se 
hará  en  presencia  de  la  persona  que  designare 
el  superintendente  protector,  uno  el  1.*  del  mes 
y otro  general  el  2 de  enero  de  cada  año;  que 
formará  la  última  partida  de  data  del  anterior,  y 
la  primera  de  cargo  del  que  empieza. — Seapro- 
bó  este  reglamento  por  la  superintendencia  en 
17  de  mayo  de  1844  , y dada  cuenta  á S.  M.  se 
dignó  sancionarle  en  real  órden  de  15  de  julio 
siguiente,  igualmente  que  el  acuerdo  de  la  junta 
de  24  de  abril  de  asignaciones  á los  empleados. 
Y siguen  los  modelos  ó minutas  del  documento’ 
que  ha  de  entregarse  al  interesado  , y de  la  in- 
tervención de  la  contaduría , estendidas  con  ar- 
reglo al  tenor  de  los  articulas  11  y 12. 

MONTE-PIO  DEL  MINISTERIO.— El  ar- 
tículo 112  de  la  ordenanza  de  1803  concordante 
del  94  de  la  de  86  declaraba:  «que  tanto  los  in- 
tendentes de  ejército  como  los  de  provincia , se 
entiendan  comprendidos  en  el  monte-pio  mili- 
tart  como  lo  están  los  de  estos  mis  reinosi  y sean 
incorporados  en  él , bajo  la  contribución  y des- 
cuentos, que  dispone  su  particular  reglamen- 
to.... y que  respecto  de  estar  los  ministros  de 
hacienda,  contadores  y tesoreros,  así  genera- 
les, como  principales  y foráneos  de  todo  el 
distrito  de  América , incluidos  en  el  monte-pio 
del  ministerio,  que  se  halla  establecido  en  aque- 
llos reinos,  conforme  á los  reglamentos  que 
para  su  gobierno  están  espedidos,  no  se  haga 
novedad  alguna , no  obstante  la  práctica  obser- 
vada en  España  con  los  contadores  y tesoreros 
de  ejército , y los  comisarios  de  guerra.  » — 
Sobre  el  cual  artículo  hay  que  advertir,  que 
subsistente  hasta  hoy  su  segunda  parte , en  la 
primera  ha  ocurrido  la  alteración  de  conside- 
rarse también  á los  actuales  intendentes  de  ul- 
tramar, que  no  tienen  mando  militar,  como  mi- 
nistros de  hacienda  incorporados  igualmente  en 


(1)  .4uinenl<ados  con  los  premios  del  sorteo  estraordinarioi  que  se  coosiynó  para  fondo  del  estable' 
cimiento,  á 121. .502  pesos 
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i/e  tnittülros  de  audiencias , tribunales  de  cuen  - 
las,  y oficiales  de  hacienda, que  para  la  Ntie- 
va- España  se  aprobó  en  real  cédula  de  7 de 
febrero  de  m ó,  y es  el  que  con  adiciones  rige 
en  las  Antillas  españolas. 

El  fíey.  — « Habiendo  observado  desde  mi 
iiiRrcso  á eslos  dominios,  la  moderada  dotación 
((tic  en  lo  general  tenian  los  ministros  de  justi- 
cia de  dentro  y fuera  de  la  córte , y el  desam- 
paro cu  que  por  su  muerte  quedaban  sus  pobres 
familias,  concebí  desde  luego  el  designio  de  mi- 
Var  muy  particularmente  por  este  benemérito  y 
respetable  cuerpo , fijándole  cómoda  dotación, 
y estableciendo  moute  de  piedad  , á ejemplo  dcl 
de  los  militares,  con  que  asegurase  la  asistencia 
y amparo  á sus  viudas  y huérfanos  ; y aunque 
el  cuidado  y dispendio  de  la  guerra  me  hizo  sus 
pender  por  algún  tiempo  esta  determinación,  no 
esperé  verla  enteramente  acabada  para  estable- 
cer la  dotación  y el  monte,  en  decreto  y regla- 
mento de  12  de  enero  de  1763,  bajo  los  capítu- 
los contenidos  en  mi  real  cédula  dada  en  San 
Ildefonso  á 8 de  setiembre  dcl  mismo.  Y que- 
riendo que  en  la  propia  forma,  y bajo  de  dichas 
reglas  se  estendiesen  mis  piadosas  intenciones  á 
los  ministros  de  las  audiencias  , tribunales  de 
cuentas,  y á los  oficiales  de  mi  real  hacienda, 
que  sirviesen  en  mis  dominios  de  América,  para 
que  lograsen  los  beneficios  de  los  de  España, 
mandé  espedir  las  órdenes  convenientes  á los 
vireyesde  ríucva  España,  Perú  y nuevo  reino 
de  Granada,  para  que  tanteando  el  modo  de  es- 
tablecerle , y adaptando  el  método  que  prcscri- 
!(ia  el  mismo  reglamento , á las  circimstaacias  y 
constitución  de  ios  referidos  empleos  en  aque- 
llos dominios,  avisasen  lo  que  les  pareciese  mas 
conveniente  para  la  providencia  sucesiva.  En 
su  cump/imieuto,  se  remitieron  por  los  citados 
vireyes  les  reglamentos,  formados  porcada  uno 
para  sus  respectivos  distritos,  con  precedente 
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informe  de  las  juntas  de  ministros  de  justicia  y 
hacienda,  que  dispusieron  para  su  exáinen  y re 
conocimiento;  los  cuales  de  mi  real  orden  se 
pasaron  al  mismo  fin  á las  juntas  del  nimiic-pio 
dcl  ministerio  de  España ; y con  inteligencia  de 
su  dictamen....  y del  de  la  junta  esi»ecial  forma- 
da al  efecto....  conformándome  con  su  parecer, 
lie  resuelto,  que  por  lo  respectivo  al  vircinalode 
Nueva-España  y provincias  de  Cuba,  Habana 
y Puerto-Rico  se  observen  los  capítulos  si- 
guientes. (l) 

CAPITULO  I.” — Fondos  y descuentos  para  el 
monle-pio. 

Artículos  1."  y 2."  ( Irtiponian  á los  incorpo- 
rados una  mesada  de  contribución  para  el  mon- 
te á la  primera  entrada  en  los  empleos , y de  la 
diferencia  del  sueldo  en  los  ascensos  ó promo- 
ciones. Aumentóse  después  sucesivamente  á tres 
y á cuatro , y en  virtud  de  las  reales  órdenes  de 
23  de  marta  de  1800  y 12  de  abril  de  1808  se 
comenzó  el  descuento  de  las  seis  mesadas , que 
está  en  práctica , paguen  ó nó  media  anala  los 
empleados,  distribuido  su  cobro  en  24  meses, 
cuando  es  destino  de  primera  entrada,  y 12 
si  de  ascenso ). 

{El  3.”  aplicaigualmentepara  fondo  del  mon- 
te el  descuento  de  8 maravedises  en  escudo  del 
total  sueldo  que  se  percibe.  La  junta  de  Méjico 
en  febrero  de  1778  acordó  que  se  entendiesen 
maravedises  de  plata  por  peso  fuerte , y se  au- 
mentó el  descuento  de  los  8,  primero  á 12  por  la 
real  órden  de  9 de  marzo  de  llHl,  luego  16  por 
la  citada  de  800,  y últimamente  á 18  desde  el 
año  de  1809  conforme  á órden  de  dicha  junta, 
que  también  la  comunicó  en  noviembre  de  1813 
para  su  percepción  constante  del  sueldo  de  las 
plazas  aun  en  vacantes.  La  real  órden  de  10  de 
octubre  de  1789  dispuso  , se  exigiese  el  descuen- 
to de  cualquiera  asignación  aunque  no  fuera 
sueldo : y no  obstante  que  este  articulo  se  con- 
traía á que  se  hiciese  sin  rebajar  las  otras  exac- 
ciones de  media  anata  y mesadas , se  verifica  de 
solo  el  liquido  que  percibe  el  empleado  canfor- 
me  á la  real  cédula  de  18  de  febrero  de  1784  que 
aprobó  el  reglamento  del  Monle-pio  de  oficinas, 


(1)  En  islas  Filipinas  gobierna  un  reglamento  de  27  de  mayo  de  1776  {presupuesto  de  1840),  por  el 
cual  la  tesorería  abona  las  pensiones , y percibe  los  descuentos , según  disposición  de  la  real  orden  do 
9 de  oclobre  de  1835. 
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cuijo  articulo  2.”,  capiltilo  3."  se  reformó  y re- 
ducto en  ese  sentido ).  (1) 

4. "  {Tamóien  le  consigna  dos  mesadas  del 
sueldo  de  toda  plaza  vacante  de  las  incorpora- 
das. Por  la  real  órden  de  9 de  marzo  de  1787 
se  estendió  la  consignación  á'¿,  y á í por  la  de 
22  de  marzo  de  789.  Respecto  de  los  jubilados 
que  fallecen , la  real  orden  de  M de  noviembre 
de  1801  á la  intendencia  de  la  Habana,  manda 
observar  con  el  monte  del  ministerio  la  real  ór- 
den de  VI  de  agosto  de  96,  espedida  para  el  de 
oficinas , sobre  que  á la  muerte  de  los  jubilados 
se  abonen  tres  mesadas  de  supervivencia , regu- 
ladas por  el  sueldo  natural  del  empleo  por  igual- 
dad de  razones). 

5. *  Será  fondo  dcl  monlc  3.000  pesos,  que  le 
roncedo  de  reñía  anual  , sobre  las  vacantes 
mayores  de  los  arzobispados  y obispados  del 
distrito  de  dicho  vireinalo.— (Por  la  real  órden 
de  9 de  julio  de  1785  se  amplió  á 6.000,  enten- 
diéndose los  3.000  de  aumento  sobre  vacantes 
mayores  y menores). 

6. "  Dcclaro>  que  se  han  de  reglar  los  descuen- 
tos de  todos  los  comprendidos , y que  se  com- 
lircndicrcn  en  el  nit'iUe,  por  el  sueldo  íntegro 
(|uc  gozaren  como  tales  ministros  y empleados 
sin  que  se  tenga  respecto  al  origen,  y causa  de 
su  establecimiento , y sea  mayor  ó menor  del 
que  gozan  los  demas  ministros  de  su  audiencia 
ó clase. 

7. "  Que  á los  que  no  gozasen  el  sueldo  de  la 
plaza,  ó del  empleo,  que  les  dá  derecho  al  monte 
sino  otro  dilereiUe,  se  les  cargue  por  el  que  go 
cen,  aunque  sea  superior;  y á los  que  se  les  haya 
formado  la  dotación  para  el  servicio  de  aquel 
(íuiplco  con  dos  sueldos,  se  les  cargue  por  am- 
bos. 

8. ”  Queá  los  ministros  yemplcadosi  querfes- 
de  el  principio  del  monte  se  jubilen  con  medio 
mas  ó menos  sueldo,  no  se  hagan  mas  descuen- 
tos que  dcl  sueldo  que  retengan , sin  embargo 
de  que  sus  viudas  conservarán  laaccional  mon- 
te por  entero  del  sueldo  que  gozaban  sus  mari- 
dos antes  de  jubilarse;  pero  que  si  hubiere  al- 
gunos, que.hubiescn  sido  jubilados  antes,  han  de 
sufrir  el  descuento  con  proporción  al  sueldo 
que  gozaren,  y el  beneficio  de  sus  viudas  ha  de 
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ser  correspondiente  al  mismo  sueldo.  — {Lo  de 
bastardilla  se  ha  tomado  de  igual  articulo  ca- 
pitulo 3.*  del  reglamento  del  Monte-pio  de  ofi- 
cinas). 

9. "  Que  á losministros  y empleados  con  cjer- 
cicio,  y con  solo  medio  sueldo,  no  se  les  haga 
mas  descuentos  que  del  medio  sueldo;  pero  si 
en  este  estado  falleciesen,  solo  dejarán  derecho 
á la  mitad  de  la  pensión;  y por  esta  regla,  si  hu- 
biere algún  ministro  de  ejercicio  sin  ningún 
sueldo,  así  como  no  hay  que  hacerle  descuen- 
tos, tampoco  dejará  ningún  derecho  al  monte. — 
{La  real  órden  de  22  de  marzo  de  1817  decide 
con  respecto  á los  empleados  reducidos  á la  ley 
del  máximum;  se  les  hagan  los  descuentos  de  lo 
que  efectivamente  perciben,  y el  erario  satisfa- 
ga lo  restante.  — Veánse  abajo  notas  1 .“  y 2.’) 

10.  Que  á los  ministros  honorarios,  así  como 
no  se  les  admite  al  monte,  tampoco  se  les  liarán 
descuentos  dcl  sueldo  que  tengan  por  otro  em- 
pleo, que  no  sea  de  los  comprendidos  en  el  be- 
neficio, ni  de  la  pensión  ó asignación  , que  para 
mantener  los  honores  se  les  haya  concedido; 
pero  en  el  caso  de  que  se  les  haya  conferido  el 
sueldo  entero,  correspondiente  á la  plaza  de  que 
tienen  los  honores»  se  les  harán  los  descuentos, 
como  si  fueran  de  ejercicio,  y tendrán  derecho 
al  monlc. 

{El  11,  conforme  al  reglamento  del  ministerio 
de  España,  dá  entrada  al  monte  á oficiales  de 
hacienda,  que  tuvieren  mi  real  titulo  ó confir- 
mación, queesla  que  les  constituyepropietarios; 
y el  \ 9,  admite  á descuentos  á ministros  délas 
audiencias;  á contadores  mayores,  de  resultas  y 
ordenadores;  á oficiales  reales;  á gefes  de  ofici- 
nas, etc.)  ( F.  nota  3.“) 

CAP.  2.*’ — Pensiones  del  monte,  y los  casos  y cir- 
cunstancias en  que  tienen  lugar. 

Art.  1."  A las  viudas  ó pupilos  de  lodos  los 
ministros,  ú oficiales,  que  tengan  acción  al  mon- 
te, siguiendo  la  regla  de  proporción  que  en  Es- 
paña, y con  respecto  á ios  descuentos  que  se  han 
de  liacer  en  Indias,  se  les  acudirá  con  la  cuarta 
parte  dcl  sueldo  que  gozaban  sus  áridos,  ó 
padres , en  la  plaza  que  sirvieron  durante  sus 


(.1)  Sobre  la  conveniencia  de  que  cesando  estos  descuentos,  se  arreglase  por  clases  una  escala  de 
sueldos  fijos,  en.  el  concepto  de  continuar  la  carga  de  los  monte-pios  sobre  las  cajas,  como  basta  aquí, 
\ éase  página  262. 
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•ar  colación  coinisioiies,  sobrcsiicl-  reglutnenlode  26  Ua diciemhro  </«  ih3i  (i„in.  ir,;, 
«lias,  s'"  (Por  reai  órden  de  26  guo  hizo  preciso  en  España  el  arreglo  de  em 

"'nM^refle  18«l  resuelve,  que  es/a  pen-  pleados  y sueldos  de  7 de  febrero  de  1827.)  (á) 

¡Tina  una  quinta  parle,  y es  la  práctica).  6.“  Según  los  hijos  vayan  niuriei)»lo,  ó llc- 
4-0  varones  , ó lornaudo  cs- 

^ 2.0  ( Acción  al  monte  por  la  muerte  que  ocur-  lado  las  hembras , irá  recayendo  la  pensión  en 

ru  desde  la  publicación  del  reglamento).  los  demas  hijos , é hijas , aunque  se  reduzcan  á 

3. '  Cuando  quedare  la  viuda  sin  hijos,  goza-  uno  solo,  con  la  prevención  de  que,  reducida 

rá  ella  sola  la  pensión,  mientras  no  tome. otro  la  pensiona  un  solo  hijo,  la  gozará  por  entero 
estado;  y lo  mismo  será  aunque  tenga  hijos,  si  liasta  que  cumpla  los  25  años;  y reducida  á una 
los  hubo  en  otro  matrimonio  anterior  al  del  mi-  sola  hija,  hasta  que  tome  estado  ó fallezca, 
nistro.  7.'^  Guando  la  pensión  pertenece  á los  hijos 

4. "  Cuando  quedare  la  viuda  con  hijosde  aquel  desde  el  principio,  ó después  ha  recaído  en  ellos, 

matrimonio,  ó con  hijos  que  el  ministro  hubiese  corresponderá  su  cobranza  y conservación  á la 
tenido  en  otro , percibirá  ella  sola  la  pensión,  persona  que  para  este  caso  hubiere  nombrado 
quedando  en  la  obligación  de  educarlos , y sus-  el  ministro  en  su  última  disposición;  y en  su  de- 
tentarlos á todos,  hasta  que  los  varones  cura-  fccto  , al  tutor  ó curador  que  nombrare  la  jusli- 
plan  la  edad  de  25  años,  y las  hembras  tomen  cia;  salvo  que  la  junta  del  monte  , por  justos 
estado  ó mueran.  {Nota  5.*)  motivos,  en  utilidad  de  los  menores , disponga 

5. *  Cuando  la  viuda  con  hijosdel  ministro  mu-  otra  cosa. 

riese,  ó tomase  estado , recaerá  la  pensión  por  8.“  Guando  la  viuda,  hijo  ó hija,  viviesen  fue- 

entero  en  los  hijos  que  no  hayan  cumplido  los  ra  de  mis  dominios,  no  gozarán  la  pensión ; pe- 

25  años,  y en  las  hijas  que  no  hayan  tomado  es-  ro  si  quedase  en  ellos  otro  hijo,  ó hija  en  cir- 
tado,  y del  mismo  modo  Ies  corresponderá  des-  constancias  de  gozarla , se  dará  por  entero  á 
de  el  principio  toda  la  pensión,  si  su  padre  falle-  los  que  quedasen.  — ( Este  concepto  de  no  de- 
ció sin  dejar  viuda  (1).  — {La  real  órden  de  22  berse  gozar  haberes  del  erario  en  el  exlrangcro 
de  mayo  de  1809  comunicada  á la  intendencia  se  ratifica  por  real  decreto  de  25  de  agosto  de 
declara,  que  á la  viuda  que  pierde  la  pensión  \.ióo,inserto  enreal  órden  de^ii  de  enero  de 
del  monte  del  ministenio  por  pase  á segundas  V circulado  á Indias  por  real  cedida  de  5 de 
nupcias,  la  recupere,  si  vuelve  á enviudar  no  noviembre  de  1805). 

habiendo  tenido  hijos  del  primer  matrimonio.  V ( El  9 priva  de  la  acción  al  monte  al  que  se 
esta  misma  retroacción  al  goce  confirma  la  real  casare  sin  habilitación  para  su  goce.  La  real  ór- 
órden  de  24  de  setiembre  de  1828,  (tom.  13  de  den  circular  á Indias  de  22  de  agosto  de  1800, 
reales  decretos),  igualmente  que  la  de  20  de  ju-  lo  declara  á favor  de  la  viuda  de  un  contador 
lio  i&\iy^de  enero  de  1830  sobre  la  alternativa,  de  resultas,  que  falleció  ratificado  ya  su  matri- 
que  queda  d la  viuda  de  segundas  nupcias,  para  monio  conlraido  por  poder , pero  sin  haber  lle- 
escoger  la  pensión  correspondiente  al  sueldo  del  gado  el  caso  de  reunirse ; y que  sirva  de  regla 
primer  marido  ó la  del  segundo  ; refundidas  general  « con  la  precisa  circunstancia  de  que  no 
estas  disposiciones  en  el  articulo  21  del  nuevo  harjan  sido  culpables  los  interesados  en  la  sepa- 

(1)  La  sexuada  parte  del  artículo  eontraida  á la  real  cédula  de  2 de  diciembre  de  1768  para  el  moote- 
pio  militar,  se  omite  por  estar  derogada.  Apéndice  de  Colon,  pág.  107 . 

C2)  Ese  artículo  21 , que  se  ha  mandado  observar  en  ludias  por  real  órden  de  23  de  octubre  de 
1841 , dice  á la  letra:  «Las  viudas  sin  hijos  que  pasaren  á otras  nupcias , conservarán  derecho  á volver 
al  disfrute  de  la  pensión  cuando  fallezcan  sus  nuevos  maridos , á menos  que  por  estos  adquirieran  dere- 
cho á otra  igual  ó mayor,  también  las  huérfanas , que  por  ser  únicas  al  fallecimiento  de  su  padre,  ó haber 
recaído  en  ellas  los  derechos  de  la  viuda  6 hermanos , se  hallaren  disfrutando  toda  la  pensión , conser- 
varán , aunque  se  casen , su  acción  á ella , y volverán  á cobrarla  cuando  fallezcan  sus  maridos  en  los 
términos  que  quedan  espresados  para  las  viudas ; pero  así  como  caduca  el  derecho  de  estas,  si  se  casaa 
habiendo  hijos  que  las  sucedan  , cadneará  también  en  adelante  el  de  aquellas  huérfanas,  que  solo  fueseu 
comparlicipes  de  la  peusion  con  la  viuda  ó hermanos,  al  tiempo  de  lomar  estado  do  inalriinouio. 
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radon  , ó haya  intervenido  real  orden  que  la 
permita.)» 

C\P.  3."  — Director  y ministros  del  monte:  pro- 
tectores de  las  viudas  y pupilos,  y de  sus 
cargos. 

1. ”  (La  junta  de  Méjico  se  componía  del  di- 
rector y 4 ministros ; pero  por  real  orden  de 
30  de  marzo  do  1813 , atendida  la  interrupción 
de  comunicaciojies  con  ella,  se  manda  crear  una 
provisional  en  la  Habatia,  y es  la  que  existe 
compuesta  del  intendente  de  ejército  que  ha  de 
presidirla  , un  contador  de  cuentas , el  de  ejér- 
cito , y el  administrador  de  la  aduana , para  ha- 
bilitar los  goces  de  monte-pio ; y se  auxilia  al 
efecto  de  un  secretario  {hoy  el  de  la  intendencia), 
con  la  gratificación  anual  de  300  pesos.  Véase 
nota  6.*) 

2. *  {Independencia  de  la  junta  de  la  de  Es- 
paña , y que  en  casos  graves  y dudosos  los  con- 
sulte á S.  M.  por  medio  del  virey.) 

3. "  {Constituyendo  protectores  á los  cuatro 
ministros,  en  las  Antillas,  declara  tales  á sus 
respectivos  gobernadores.) 

4. '  {Reunión  de  la  junta  cada  15  dias,  ó con 
la  frecuencia  que  sea  menester.) 

5. "  y 6.“  {V oto  igual  de  los  vocales  con  el  ins- 
tituto de  mirar  por  la  mejor  dirección  y aumen- 
tos del  monte,  y que  no  se  empleen  sus  fondos 
enagenos  objetos  fuera  délos  de  dotación  de  viu- 
das y huérfanos,  que  es  su  carga  de  rigurosa  jus- 
ticia á que  se  consagran  por  intención  de  los  mis- 
mos contribuyentes ; y en  caso  de  imponerse  sea 
con  las  debidas  garanlias,  y en  fincas  escedentes 
lo  menos  dos  tercios  del  valor  intrínseco  al  prin- 
cipal de  reconocimiento.) 

1.‘  Los  tuiiiislros  ó empleados  que  en  ade- 
laiUc  iiayan  de  casarse,  (iio  siendo  de  aquellos 
que  para  contraer  matrimonio  ellos  ó sus  hijos 
necesitan  mi  especial  real  permiso,  respecto 
de  los  cuales  quedan  las  leyes  en  su  fuerza  y vi- 
gor), para  tener  derecho  al  monte  , pedirán  las 
licencias  á sus  respectivos  protectores,  las  que 
se  comuuicaráu  al  referido  virey , esplicando  la 
nobleza  y las  circunstancias  de  la  novia;  y si  las 
estimaren  corespondientes,  concederán  estas  li- 
cencias, y se  presentarán  en  la  junta  para  que  se 
tome  razón  por  la  contaduría  del  monte;  en  inte- 
ligencia de  que  los  que  se  casaren  sin  estos  re- 
(juisitüs,  no  tendrán  derecho  á los  beneficios 
mencionados,  ni  tampoco  los  que  declararen  á su 
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muerte  los  matrimonios;  y á la  misma  presenta- 
ción en  la  junta,  para  que  se  lome  razón  por  la 
contaduría  estarán  obligados  los  ministros  ó em- 
pleados , que  hubieren  obtenido  mi  real  permi- 
so para  casarse,  cuando  llegare  el  caso  de  efec- 
tuarlo. 

8".  {Correspondencia  del  director  con  los  pro ' 
lectores). 

9. “  Luego  que  muera  algún  ministro  ó em- 
pleado de  los  que  tienen  derecho , ofrecerá  el 
protector  a la  viuda  , y á los  hijos  que  deje,  to- 
dos los  oficios  de  protección  y amparo,  y dis- 
pondrá , que  ponga  en  su  mano  un  memorial  pi- 
diendo la  [tensión.  Si  hay  viuda  con  hijos,  se 
dirá  en  el  el  dia  en  que  murió  su  marido  , los  hi- 
jos que  ha  dejado  en  matrimonios  Icgitimos,  sus 
nombres,  edades  y situación.  Presentará  su  fé 
de  casamiento,  y si  ha  sido  después  de  este  re- 
glamento , una  copia  de  la  habilitación  para  el 
goce  del  monte  ■ y las  feos  de  bautismo  de  los 
hijos:  el  protector  osegurándose  de  todo  por  me- 
dios eslrajudiciales  y particularmente  de  la  pun- 
tualidad de  las  fees  de  bautismo  y de  casamiento, 
remitirá  el  memorial  y documentos  con  su  in- 
forme al  director.  Si  ha  quedado  sola  la  viuda, 
no  necesita  mas  espresiones  ni  documentos  que 
los  que  correspondan  á su  casamiento,  y en 
ningún  caso  necesitará  la  fé  de  muerte  del  ma- 
rido, porque  con  el  informe  del  protector  ha 
de  tenerse  por  notoria.— (£o  de  letra  cursiva  se 
ha  tomado  del  igual  art.  10,  cap.  5 del  regla- 
mento del  Monte  de  oficinas). 

10.  Guando  el  ministro,  ó empleado  deja  hi- 
jos, y no  muger , el  memorial  se  formará  á 
nombre  de  ellos  por  su  tutor,  ó curador,  por 
cualquiera  pariente  ó estraño,  ó por  el  mismo 
protector,  y recogiéndose  las  feos  de  bautismo, 
y de  matrimonio,  y copia  de  la  licencia,  y loma 
de  razón  de  la  contaduría  da  la  junta,  si  se  con- 
trajo después  de  este  reglamento,  le  remitirá  el 
protector  con  estos  papeles , y su  informe  al 
director ; precaviéndose  antes  por  medio  de  los 
eslrajudiciales,  que  tenga  por  conveniente  pedir , 
como  se  ha  dicho  en  el  articulo  antecedente. 

11.  Tendrá  la  junta  facultad  para  declarar 
por  sí  el  caso  en  que  tiene  lugar  la  pensión  , y 
su  cuota,  y el  en  que  procede  su  eslincion  , y 
solo  consultará  los  dudosos  al  virey,  para  que 
éste  lo  haga  á mi  real  persona  con  su  informe, 
por  la  via  reservada  de  Indias,  como  queda  pre- 
venido. 


í*IO 

,,ii  V .I..d0  «vi.su  al  prulcclor  rcspcc Uvo.  dc- 
! ¿o  vigilar,  para  dar  cucóla  al  dircclor, 
I Lo  </uc  la  viuda,  liijo  ó hija  muera,  ó tome 
..'slílu,  rcinilicodo  Í6  de  ello  con  su  informe;  y 
shlc  ai«m)  matrimonio  no  pudiere  sacar  fé,  ro- 
y remitirá  la  posible  justificación;  y no 
se  ha  de  tener  por  estado  en  los  hijos,  hijas  y 
viudas,  si  entran  en  religión,  hasta  que  pro- 


fesen. 

13.  Para  que  de  cuatro  en  cuatro  meses,  que 
es  el  tiempo  en  que  se  espiden  en  la  capital  de 
]\'ucva-Esspaña  los  libramientos  generales  de 
sueldos  y salarlos , se  hagan  los  pagos  de  las 
pensiones,  será  cargo  de  los  protectores  enviar 
ai  director  oportunamente  una  relación  de  las 
pensiones  corrientes,  que  toquen  á cada  protec- 
tor, nombrando  la  viuda  , hijos  ó hijas,  que  es- 
tén en  goce  de  cada  una,  recordando  la  edad  de 
los  hijos , y que  las  viudas , y las  hijas  prosigan 
sin  tomar  estado.  Servirá  de  fé  de  vida  á las 
viudas,  hijos,  é hijas,  que  residan  á la  vista  del 
protector,  solo  su  informe ; pero  si  viviesen  en 
otra  parte , deberán  remitir  con  la  relación  las 
íées  de  vida,  con  informe  separado  en  que  com- 
pruebe su  verdad. — (Por  orden  de  la  dirección 
del  rumo  de  26  de  agosto  de  189 , para  evitar  á 
tas  viudas  el  costo  de  esos  documentos , debian 
darlos  gratis  los  gefes  de  oficinas , asegurándose 
antes  si  subsisíian  sin  casarse , ó entrar  de  reli- 
giosas, para  certificar  con  seguridad.  En  defec- 
to de  las  relaciones  é informes , se  exigen  certi- 
ficaciones de  los  curas  párrocos , que  acrediten 
no  haber  pasado  á segundas  nupcias  las  viudas, 
ni  tomado  estado  las  hijas). 

{Los  artículos  14  y 15  versan  sobre  los  poderes 
con  que  habiu  de  ocurrirse  á la  capital  el  pago, 
que  hoy  se  ejeculu  á los  pensionistas  que  cobran 
de  tas  cajas  de  su  asignación , sin  mas  requisito 
que  la  orden  que  se  comunica  al  efecto  al  tiempo 
de  la  deciar  ación, y el  poder  con  fé  de  existencia. 
—Las  reales  órdenes  de  í y 11  de  octubre  de  1830 
vermiten  á cesantes  y jubilados , y pensionistas 
delmonle-piot  que  puedan  residir  libremente  en 
cualquiera  punto , y cobrar  alli  sus  haberes,  su- 
ficiente pura  ello  un  cese  de  la  contaduría  que 
aprese,  si  el  pemionista  se  ha  presentado  ó nó 
pura  acreditar  su  existencia). 

16.  Quiero  que  la  inspección  de  la  jui)la  sea 
ptivaliva,  con  inhibición  de  todas  las  justicias 
y tiibuuales,  sin  admitir  contenciones,  ui  ejer- 
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cor  jurisdicción  alguna  , y solo  concedo  la  pre- 
cisa n los  protectores,  para  que  bajo  de  la  di- 
rección de  la  junta  averignen  , reintegren  y 
castiguen  los  agravios  y fraudes  cometidos  con- 
tra el  monte , y para  que  allanen  , y lerniiueu 
providencialmente  las  diferencias,  que  sobre  el 
disfrute  de  la  pensión  ocurran  entre  los  com- 
pariícipes. 

17  No  so  termina  en  esta  obra  pía  toda  la  pro- 
tección, que  mi  real  piedad  quiere  dispensar  á 
un  cuerpo  tan  benemérito  ; antes  bien  encargo 
á todos  ios  protectores,  que  cada  seis  meses  en- 
vien  al  directer  razón  separada  y exacta  del  es- 
tado, carrera  , circunstancias,  estrechez,  y de- 
samparo en  que  se  liallcu  los  liijos  de  los  minis- 
tros, que  muriesen  desde  la  publicación  de  este 
reglamento  , tengan,  ó no  goce  de  pensión, 
espresando  con  toda  sinceridad  el  género  de 
piedad  ó de  auxilio  , que  en  su  situación  podrá 
dispensárseles;  y la  junta  con  parecer,  irá  dando 
cuenta  al  virey,  proponiéndole  los  medios  con 
que  se  les  pueda  atender,  pero  nunca  le  consul- 
tará , que  se  toque  á los  caudales  dcl  monte. 

CAP.  4.”  — Déla  secretaria,  contaduría  y teso- 
rería del  monte , sus  situados  y cargos. 

( No  existiendo  ya  estas  oficinas  ni  aun  en  la 
córte  que  las  tenia  para  el  servicio  del  monle-pio 
militar , y desempeñándose  sus  respectivas  fun- 
ciones por  las  generales  de  hacienda  y ejército, 
asi  como  los  descuentos  se  verifican  por  las  cu- 
jas que  hacen  los  ajustes  y pagos,  se  escusan  los 
11  artículos  de  este  capitulo,  y la  real  orden 
de  15  de  noviembre  de  1771  que  tas  comprendía 
en  los  mismos  montes.) 

« Y siendo  mi  real  voluntad  que  el  contesto  de 
estas  reglas  que  van  establecidas , se  observe,  y 
guarde  en  todo,  etc.  Dado  en  el  Pardo  á 7 de 
febrero  de  1776.— TO  EL  REY. —Don  Julián 
(le  Atriaga.» 


NOTAS  CONEXAS  CON  AL(iONAS  DB  t.\S  DISPOSICIONES 
DBL  PBECBDEHTB  KEGLAUEHTO, 

1 .*  Pases  de  un  monte  a otro.  P indas  de  ju- 

bilados sin  sueldo.— Descuentos  adeudados. 

«Que  cuando  un  sugclo  pase  de  un  empleo  a 
otro,  en  que  resulte  variación  del  inoiue-piodel 
ministerio  al  militar,  ó al  cüiitrario,  solo  de. 
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bcrá  conlribitir  al  raonle-pio  donde  pase  , del 
aumento  del  sueldo,  si  lo  hubiese  de  uno  á otro 
destino.»  Real  orden  al  virey  de  Nueva-España 
de  30  de  abril  de  1776. 

Que  siempre  que  se  verifique  el  pase  del  raon- 
ic-pio  militar  al  de  oficinas,  ó de  éste  á aquel , se 
entregue  de  una  caja  á otra  el  caudal  desconta- 
do desde  su  primer  ingreso , á efecto  de  que 
no  se  perjudique  el  monte,  donde  se  lia  de  veri- 
ficar la  pensión.  — Real  orden  de  1."  de  setiem- 
bre de  1777,  renovada  por  la  via  de  guerra  en 
la  de  7 de  junio  de  1833,  que  se  trasladó  á la  in- 
tendencia de  la  Habana  en  27  de  ese  mes.  (Véa- 
se art.  16,  cap.  7 del  reglamento  del  Monte  mi- 
litar). 

La  real  orden  que  se  comunicó  á la  Habana 
en  14  de  marzo  de  1800,  y ratificó  la  de  10  de 
abril  de  1804,  establece  lo  siguiente.  — “Ha- 
biendo hecho  presente  al  Rey  lo  que  con  fe- 
cha de  13  de  agosto  último  representó  la  junta 
de  gobierno  del  monte-pio  militar,  relativo  á 
los  perjuieios  que  sufre  cu  sus  fondos  en  virtud 
Je  los  artículos  4 del  capitulo  1, 16  y 17  de!  ca- 
pítulo 4 del  nuevo  reglamento  del  de  oficinas; 
proponiendo  se  observe  la  recíproca,  que  se 
prescribe  en  el  artículo  16  del  capitulo  7 de  su 
reglamento;  resolvió  S.  M.  se  formase  una  jun- 
ta compuesta  de  tres  ministros,  uno  de  cada 
monte , para  que  ventilando  en  ella  este  punto 
con  la  escrupulosidad  que  exige,  le  consultase 
la  resolución  que  convenga  tomar  en  el  parti- 
cular. » 

« A.  su  consecuencia  han  hecho  presente  los 
ministros  de  dicha  junta  los  medios  que  consi- 
deran mas  eficaces,  para  cortar  de  raíz  las  du- 
das y dificultades  que  han  ocurrido  en  diversos 
tiempos  cuando  se  verifica  el  tránsito  de  algún 
individuo  de  un  monte  á otro.  Con  presencia  de 
lodo,  y á fin  de  que  no  resulte  gravamen  ni  de- 
trimento alguno  á los  fondos  de  estos  piadosos 
establecimientos,  ni  á sus  contribuyentes  en  los 
pases  de  uno  á otro  monte  , se  ha  servido  S.  ¡VI, 
resolver  que  en  los  tres,  ministerio,  militar  y ofi  - 
ciñas,  se  observe  una  exacta  recíproca;  de  modo 
que  si  algún  individuo  contribuyente  de  los  mon- 
tes de  ministerio  ó militar  pasase  á incorporarse 
al  «le  oficinas,  abcnar.án  á éste  aquellos  los  des- 
cuentos y diferencias  que  durante  su  permanen- 
cia en  ellos  hubiere  sufrido;  y si  sucediere,  que 
habiendo  sido  contribuyente  «leí  de  oficinas,  pa- 
sare á alguno  de  los  otros  dos,  deberá  devolver 
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éste  á aquellos  solamente  las  cantidades,  con 
que  hubiera  contribuido  el  interesado,  si  desde 
luego  hubiese  estado  incorporado  en  cualquiera 
de  los  dos,  quedando  el  resto  á favor  del  de  ofi- 
cinas. » 

«cQue  con  arreglo  a lo  prevenido  en  el  capí- 
tulo 1 núm.  11  del  reglamento  delmonte-pip  mi- 
nisterial, no  sean  admitidos  en  ninguno  de  di- 
chos tres  montes  los  honorarios  para  las  contri- 
buciones ni  para  las  utilidades,  aunque  se  les 
haga  alguna  consignación  para  el  honor  del  em- 
pleo , no  siendo  de  igual  cantidad  que  la  del  sa- 
lario ó dotación  de  él , en  cuyo  caso  serán  in- 
cluidos para  las  contribuciones  y beneficios  en 
el  respectivo  monte ; y que  en  lo  sucesivo  niu“ 
gun  individuo  pueda  ser  incorporado  en  dos 
montes , aunque  quiera  contribuir  con  los  des- 
cuentos, mesadas  y «lemas  «le  uno  y de  otro, 
gozando  las  utilidades  de  ambos  los  que  al  pre- 
sente se  hallan  incorporados  en  Jos  de  ellos. » 

Por  real  órden  de  14  de  diciembre  de  1829  se 
aprueba  al  intendente  general  de  marina  el  que 
se  hagan  remesas  por  los  contadores  del  ramo 
en  Cuba,  Puerto-Rico  y Manila  del  importe  de 
los  «lescuentos  hechos  á los  individuos  de  mari- 
na por  asignaciones  pagadas  á sus  familias  en 
Europa , y por  cuenta  de  los  fondos  del  monte- 
pio  militar,  entregándose  en  las  pagadurías  «leí 
departamento , donde  arribe  el  buque , para  su 
aplicación  en  cuenta  «lelas consignaciones  suce- 
sivas de  la  real  marina.  Y acompañándose  copia 
de  ella  en  otra  de  6 de  enero  de  1834  del  mi- 
nisterio de  hacienda  de  Indias  á la  intenden- 
cia de  la  Habana,  en  respuesta  á su  pregunta 
sobre  el  uso  que  debiera  hacerse  de  tales  des- 
cuentos , se  Ja  encarga  su  cumplimiento,  cui- 
dando do  recoger  las  correspondientes  curtas  de 
pago  , para  rebajar  sus  valores  de  la  consigna- 
ción señalada  á este  ramo  de  Europa. 

La  real  órden  de  23  de  agosto  de  1832  acor- 
dada entre  los  ministerios  de  guerra  y hacienda 
tiene  por  muy  conforme  que  todos  los  emplea- 
dos en  un  ramo  tengan  opcion  al  monte-pio  dé 
que  aquel  dependa  . verificándose  el  pase  en  los 
términos  que  se  acostumbra  de  un  monte  á otro. 

Suscitada  du«la  en  el  caso  de  un  contador  de 
ejército  jubilado  voluntariamente  sin  sueldo, 
por  no  necesitar  de  él,  y solo  con  honores  de 
comisario  ordenador,  se  resuelve  en  real  órden 
de  31  de  julio  de  1820  á la  intendencia  ; que  la 
viuda  é hijos  de  todo  empleado  que  se  retire  sin 
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1 1 . „„r  S..  vohinPHl  V »o  por  achaques,  picr- 

Trl' errri.o  al  monte  sin  .Icvolucon  <lc.  lo 
; ««ayccion 

,'l  habrá  fie  scfiuir  contribuyendo  hasta  su  fa- 
il,. ‘cimiento  lo  mismo  que  si  estuviera  en  ejerci- 
cio , conciliámiosc  asi  los  intereses  del  monte  y 
ol  ,1c  Jos  empleados  jubilados,  conforme  al  espi- 


rilii  del  reglamento. 

,<  Que  el  adeudo  de  los  descuentos  que  han 
debido  hacerse  de  los  sueldos  de  los  maridos  y 
jiadres  en  favor  de  los  monlcs-pios,  se  satisfaga 
ó rebaje  de  las  pensiones  atrasadas  que  tuvieren 
vencidas  en  los  mismos  montes  las  viudasy  liuér- 
fanos: » Lo  determina  así  por  punto  general  la 
real  orden  de  20  de  julio  de  1814.  — Y es  uola- 
h!c  la  de  24  de  febrero  de  35  , que  declarando  el 


goce  á las  familias  de  empleados  de  la  época 
conslilucional , impone  los  descuentos  corres- 
pondientes á la  época , que  por  estar  suspensos 
dejó  de  abonarse  el  sueldo,  con  deducción  dcl 
período  de  la  contribución  sobre  sueldos  esta- 
blecida en  decreto  de  las  cortes  de  12  de  mayo 
de  822 , por  estar  embebidos  en  ella  dichos  des- 
cuentos. 


Nafa  2.*  Descuentos  de  monte- ■pió  á empleados 
interinos , y á los  suspensos  , y si  huya  lugar 
ála  devolución.  — Incorporación  de  los  que 
sirven  al  tanto  por  100. 

«Que  al  contador  D...,  se  le  bagan  los  des- 
cuentos á favor  del  monte , con  respecto  al  suel- 
do por  entero  desde  que  sirvió  interinamente 
el  empleo....  y que  en  adelante  se  bagan  iguales 
descuentos  de  los  sueldos  por  entero  á todos 
aquellos  á quienes  cfcclivanienle  se  les  reinte- 
gren por  el  tiempo  que  sirvieron  en  ínterin.'» 
Real  órden  de  10  de  mayo  de  1778  al  virey  de 
Kueva-España. 

Por  la  de  20  de  junio  de  1782,  los  descuentos 
de  nionle-pio  de  ministros  deben  hacerse  en  los 
individuos  que  ascienden  á empleos  interinos, 
por  el  sueldo  del  que  gozan  en  propiedad  y re- 
servan. 

I.as  de  28  de  julio  de  1792  y 18  de  julio  de 
181.5  mandan  exigir  los  descuentos  á interinos, 
5in  que  baya  caso  de  devolverse,  porque  no  ob- 
tengan la  propiedad , pues  también  el  monte 
(dice,  la  de  1815),  está  cspueslo  á sufrir  suscon- 
liiigencias,  cual  seria  reportar  la  viudedad  del 
que  falleciese  , sirviendo  una  interinidad. 
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I Otra  de  28  de  enero  de  181<J . irnsla.la,!,.,  por 
la  dirección  de  rentas  á la  intendencia  de  la  Ha 
baña,  declara  : que  á los  cesantes  de  factoría  im 
deben  devolverse  los  descuentos  que  hayan  su- 
frido, aun  separándoseles  sin  sueldo,  en  cny« 
caso  cosa  el  descucnlo , quedando  á beneficio 
de  los  fondos  establecidos  lo  que  se  los  hubiese 
rebajado  por  tal  razón.  Y con  referencia  á la 
misma , y al  reglamento  dcl  monte  de  oficinas 
se  declara  en  la  de  15  de  enero  de  1830  inase- 
quible ia  solicitud  de  un  administrador  de  ren- 
tas al  tanto  por  ciento  sobre  que  se  le  devolvie- 
sen los  descuentos , que  se  le  hicieron  por  ante- 
terior  empleo  } y que  seguiría  incorporado, 
allanándose  á sufrirlos  desde  que  salió  de  1a  pri- 
mer dependencia. 

La  de  11  de  abril  de  1837  en  respuesta  á car- 
iado )a intendencia  de  ia  Habana,  número  8013, 
y para  inteligencia  la  dice  ; «La  Reina  Gober- 
nadora no  ba  tenido  á bien  accederá  la  solicitud 
de  doña  Dionisia  Patio,  viuda  de  don  Manuel 
Gano,  escribano  que  fué  de  hacienda  en  Puerto- 
Rico,  pidiendo  devolución  de  91  pesos  6 reales 
4 mrs.  que  se  descontaron  á su  marido,  ó que  se 
la  declare  pensión  de  monte-pio,  porque  ambas 
concesiones  están  en  contradicción  con  las  rea- 
les órdenes  de  20  de  junio  de  1782  y 7 de  se- 
tiembre de  1840.»' 

A consulta  del  virey  dc^Nueva-España  sobre 
el  modo  de  hacerse  los  descuentos  á ministros 
suspensos  y que  están  con  medio  sueldo  , ínta- 
rin  se  determinan  sus  causas,  se  le  satisface  en 
real  órden  de  10  de  abril  de  1771:  que  debia 
observarse  la  misma  práctica  que  en  losmontes- 
pios  de  España,  os  á saber:  «álos  individuos 
suspensos,  si  se  Ies  asiste  con  el  sueldo  entero, 
se  les  siguen  les  descuentos  sin  novedad,  si  solo 
se  les  libra  la  mitad  , se  les  hace  el  descuento 
correspondiente  á solo  ella  , y si  nada  tampoco 
nada  se  les  descuenta  ; si  terminadas  las  causas 
de  la  suspensión  se  les  repone  en  sus  empleos, 
y libran  como  es  regular  cu  tales  casos  ios  suel- 
dos detenidos,  se  les  exigen  los  descuentos  cor- 
respondientes á ellos ; y si  á la  conclusión  de  las 
causas  sigue  quedar  los  individuos  privados  ó 
depuestos  de  sus  empleos,  entonces,  y no  en 
otros  casos,  no  solo  se  suspenden  los  descuentos 
á favor  del  monte,  sino  que  como  por  el  bccbo 
de  la  deposición  pierden  también  el  derecho  á 
los  beneficios  del  mismo  monte,  se  les  rcstiiu- 
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yen  por  éste  las  cantidades  que  se  les  hayan 
exigido.»  — Conforme  á esta  orden  se  redactó 
el  art,  10  , cap.  3."  del  reglamento  del  raonte- 
pio  de  oficinas,  y en  un  caso  ocurrido  en  la  Ha- 
bana se  comunicó  el  oficio  conveniente  de  25  de 
enero  de  1787  por  el  director  de  Méjico  al  tri- 
bunal de  cuentas  para  la  devolución  de  los  des- 
cuentos , con  prevención  de  que  en  tales  casos 
babia  de  preceder  resolución  de  la  junta  de 
monte-pio.  Pero  se  ofrece  ya  en  ello  la  varia- 
ción que  inducen  las  siguientes  reales  declara- 
torias. 

En  la  Península  el  art.  15,  cap.  4.“  del  regla- 
mento de  su  monte- pió  de  oficinas  de  1797  dis- 
ponia:  «A  los  erapladosque  hayan  sido  depuestos 
ó separados,  y por  resolución  raia  se  les  vuel- 
va á colocar  en  el  empleo  comprendido  también 
en  este  monte,  solo  se  les  exigirán  las  mesadas 
de  ingreso  de  la  diferencia  de  los  sueldos;  pero 
deberán  contribuir  con  los  descuentos  respec- 
tivos al  sueldo  que  teniaii  en  su  separación , y 
por  todo  el  tiempo  de  ella.  — Para  que  las  viu- 
das y huérfanos  de  los  individuos  comprendi- 
dos en  el  monte , que  por  quiebra  de  caudales 
de  mi  real  hacienda  haya  yo  tenido  á bien  sepa- 
rar ó deponer  de  sus  empleos,  tengan  derecho 
á las  pensiones,  deberán  hacer  constar  con  do- 
cumento auténtico,  que  está  cubierta  ó asegu- 
rada la  real  hacienda  del  alcance , y entonces 
deberán  satisfacer  lo  que  hubieren  quedado  á 
deber  al  monte  estos  individuos  desde  el  dia 
de  su  separación  ó deposición , y las  pensiones 
serán  correspondientes  á los  sueldos  que  goza- 
ban al  tiempo  de  la  quiebra , exigiéndose  los 
descuentos  con  esta  proporción,  que  deberán 
entregar  en  la  tesorería  del  monte  antes  de  em- 
pezar á cobr.nr , y asimismo  los  cuatro  mesadas 
de  supervivencia.»  — Y mas  terminante  aun  la 
real  orden  de  15  de  julio  de  1799  resolvia  per 
punto  general ; que  las  viudas  é hijos , cuyos 
maridos  y padres  hayan  fallecido  ó fallecieren 
suspensos  de.  su  empleo  por  cualquiera  motivo, 
tengan  derecho  á los  beneficios  del  monte  , res- 
pecto á que  no  son  culpables  de  los  defectos  en 
que  aquellos  incurrieron. 

Las  reales  órdenes  de  15  de  abrí!  de  1817,  y 
5 de  marzo  de  1818,  espedidas  también  para  la 
l'enínsula  , en  concepto  de  formar  estos  montes 
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una  especie  de  compañías,  donde  los  empleados 
imponen,  digámoslo  así,  determinadas  cantida- 
des para  la  pensión  de  sus  familias  después  de 
sus  dias , por  lo  que  su  obtención  era  mas  un 
derecho  (1)  que  una  gracia,  declaran;  que  la  jus- 
tificación exigida  á familias  de  empleados  que 
sirvieron  al  gobierno  intruso,  y murieron  sin 
rehabilitación,  no  se  entienda  de  la  conducta  de 
estos,  sino  délos  interesados  en  la  pensión, 
para  que  de  este  modo  la  obtenga  el  que  no  tuvo 
parte  en  los  estravios  de  su  marido  ó padre,  y la 
pierda  el  que  hubiere  sido  participe  en  ellos. 

Todavía  mas  esplíeita  la  de  21  de  mayo  de 
1829  habilitó  por  punto  general , y con  dero- 
gación de  artículos  contrarios  de  reglamento 
«para  el  goce  de  pensión  todas  las  familias  de 
los  empleados  privados  de  su  destino  al  fallecer 
por  cualquiera  causa  en  el  servicio  y fuera  de 
él , prévia  información  legal  de  no  haber  tenido 
culpa  en  los  delitos  de  los  causantes , y con  la 
obligación  de  satisfacer  con  la  pensión  el  adeu- 
do de  descuentos....  y la  de  que  cuando  la  sepa- 
ración del  empleo  proceda  de  quiebras  ó alcan- 
ce de  la  real  hacienda,  la  espresada  información 
ha  de  ser  una  rigurosa  y muy  probada  justifi- 
cación de  no  haber  tenido  ninguna  parle  ó cul- 
pa en  los  alcances,  quedando  csceptuados  de 
darla  los  huérfanos  menores  de  edad. » Con 
cuyo  tenor  concuerdau  á la  letra  los  artículos 
8.*’  y 9.°  del  nuevo  rcglaraenlo  de  Monte-pio  de 
oficinas  de  26  de  diciembre  de  1831,  citado  al 
art.  5.“,  cap.  2 del  precedente. 

Iguales  reglas  constan  aplicadas  al  monte-pio 
de  lo  isla  de  Cuba,  pues  ocurrido  el  caso  de  la 
viudo  de  un  administrador  que  foileció  suspen- 
so , causó  la  real  órden  de  G de  julio  de  1831  en 
que  se  acompaña  á la  intendencia  para  su  cum- 
plimiento la  espresada  de  21  de  mayo  de  1829, 
y que  la  correspondía  la  pensión  regulada  por 
el  sueldo  de  dotación  del  marido  bajo  el  requi- 
sito de  la  prevenida  información.— Otro  caso  se 
ofreció  casi  contemporáneamente  de  un  em- 
pleado depuesto  , que  prctendia  por  ello  la  de- 
volución de  sus  descuentos;  á que  se  oponia  el 
asesor  con  el  texto  de  las  indicadas  reales  reso- 
luciones vigentes  en  la  Península , que  podían 
consultarse  para  su  aplicación  en  la  Isla.  Con 
efecto  así  lo  verificó  la  superintendencia  dele- 


(1)  t'iias  retribuciones  de  justicia  las  califica  lauibienl.'»  real  órden  de  ) 8 de  selicndjredc  1833,  es 
jiedida  por  ¡¡iii-rra. 
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^ . i«  IH  (le  i»«osto  tic  1831  pañi  la  ob- 

^-oVrirtic.ilr-  copiado  dcl  rcRiamento  tic  1797, 
V.lc  9 <lc  aRoslo  tic  1832  en  que  para  inteli- 
¿ncia  se  acompañan  las  pedidas  copias  de  la 
misma  real  órdcn  y rcRlamcnto. 

iVo/rt  ^ monte  pertenezcan  los  inten- 
dentes y ministros  de  hacienda. 


La  real  orden  tic  23  de  setiembre  de  1780  al 
virey  de  Nueva-España  exccuandolas  intenden- 
cias de  la  Habana , Caracas,  etc.,  con  iguales 
empleos  incorporados  en  España  en  el  monte- 
pío militar,  declaraba  en  el  propio  caso  la  inten- 
dencia de  provincias  internas.  Pero  aunque  sub- 
sistiese vigente  en  la  Nueva-España  , donde  se 
hallaban  unidas  á gobiernos  militares,  por  otra 
circular  de  2 de  marzo  de  1802  se  esclareció  el 
concepto  de  que  á los  intendentes  de  ejército  y 
provincia  que  no  tengan  anejo  mando  militar, 
no  deben  hacerse  descuentos  de  inválidos  sino 
los  correspondientes  á ministros  de.  hacienda, 
en  cuya  clase  han  de  estimarse;  y en  su  con- 
formidad por  acuerdos  de  la  junta  de  monte-pio 
se  declaró  el  goce  del  de  ministros  á las  viudas 
del  primer  y tercer  intendente  de  Santiago  de 
Cuba,  y se  aprobó  en  real  órdcn  de  28  de  marzo 
de  1837,  y también  ú la  viuda  é hijos  del  inten- 
dente de  ejército  don  A.  Rarairez  por  la 


Real  orden  de  19  de  mayo  de  1840  á la  inten- 
dencia de  la  Habana. 


«Exemo.  Sr. — Enterada  S.  M.  la  Reina  Go- 
bernadora de  la  carta  de  V.  E.  de  £0  de  febre- 
ro último , número  10.563,  y de  cuanto  resulta 
del  espediente  unido  a la  misma ; se  ha  servido 
resolver  que  se  incorporen  ai  monte-pio  de  mi- 
nistros de  esa  Isla  á la  viuda  y sucesión  de  don 
Alejandro  Ramirez,  intendente  de  ejército  y 
superintendente  general  delegado  de  hacienda 
que  fue  de  ella  , á fin  de  que  gocen  y perciban 
la  pensión  que  por  reglamento  les  corresponda; 
segregándoles  dcl  monte-pio  militar  por  donde 
antes  cobraban,  y satisfaciendo  el  importe  de 
la  diferencia  entre  los  descuentos  señalados  á 
cada  uno  de  los  dos,  como  ha  propuesto  V.  E. 
c conformidad  con  las  varias  dependencias 
que  han  informado  en  dicho  espediente.  » 
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La  de  24  de  mayo  de  1779  r.Hcepi„¡,n,|o 
pago  de  la  media  anata  ahora  y siempre  al  se- 
cretario , oficiales  y archivero  de  la  secretaria 
de!  gobierno  y capitanía  general  de  la  Habana 
los  incorpora  al  monte  pío  del  ministerio. 

Nota  4.*  Pensiones  de  viudas  de  los  que  fallez- 
can sin  tomar  posesión. 

« Que  única  y limitadamente  tengan  derecho 
las  viudas  y pupilos  al  beneficio  del  monte  don- 
de real  y verdaderamente  hayan  contribuido 
sus  maridos  y padres  respectivos,  sin  que  los 
ascensos  y promociones  á otras  plazas  ó em- 
pleos, siempre  que  no  hayan  tomado  posesión, 
les  dé  acción  alguna  para  intentar  ni  pretender, 
que  se  les  concurra  con  la  pensión  por  los  mon- 
tes á que  se  hallen  adictos  los  nuevos  destinos, 
y no  debiendo  servir  de  ejemplar  la  gracia  con- 
cedida á la  viuda  del  magistrado  N.,  por  habér- 
sela el  Rey  hecho  con  atención  á las  desgracias 
y calamidades  que  sufrió  en  la  ruina  de  Guale- 
mala.  » Real  orden  de  26  de  marzo  de  1778  al 
virey  de  Nueva-España. 

Nota  5.’  Pensión  á mayores  de  edad , inhábiles 
y fáluos. 

«Que  el  menor  don  Antonio  de  liria  debe  te- 
ner participación  con  su  hermana  doña  Josefa 
Rita  (ambos  hijos  de  un  contador  de  aduana), 
en  la  pensión  anual  de  550  pesos  que  han  em- 
pezado á gozar  en  el  monte-pio  de  ministros, 
sin  que  para  ello  obste  al  referido  don  Antonio 
la  circunstancia  de  su  mayor  edad  , mediante  á 
que  por  su  insensatez , embargo  de  potencias  y 
torpeza  de  sentidos  está  incapaz  para  procurar 
su  manutención  por  medio  de  ocupaciones  de- 
centes y propias  á su  calidad.  » Real  orden  de 
25  de  agosto  de  1780  al  virey  de  Nueva-España. 

La  de  8 de  mayo  de  1815  resuelve  : «que  la 
de  24  de  febrero  de  1798  espedida  para  el  mon- 
te-pio de  ministerio,  y que  concede  á los  hijos 
mayores  de  edad  dementes  la  mitad  de  la  pensión 
de  monte-pio  correspondiente  al  sueldo  de  la 
incorporación  de  sus  padres,  sea  estensiva  en 
general  á los  hijos  dementes  de  los  empleados 
cu  reales  oficinas  incorporados  al  monte. » Y se 
confirma  por  el  art.  19  dcl  nuevo  reglamento 
de  1831. 

En  real  órden  de  3 de  mayo  de  1837  so  hace 
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referencia  á la  de  13  de  seliembre  de  1796,  que 
declaraba  esta  inedia  pensión  á los  fatuos. 

Nota  6.*  Lugar  y asiento  de  los  vocales  de  la 
junta  de  monte-pio. 

« El  Rey  en  vista  de  la  representación  de  don 
Felipe  del  Hierro,  director  de  la  renta  del  ta- 
baco, de  23  de  julio  de  1777,  sobre  el  lugar  que 
debe  ocupar,  como  tal  director  de  dicha  renta, 
en  las  juntas  mandadas  celebrar  para  la  forma- 
ción del  reglamento  del  moule-pio  de  subalter- 
nos , y de  la  carta  de  V.  E.  de  27  de  marzo  de 
este  año,  número  1680  con  que  la  remite;  tenien- 
do presente  los  documentos  con  que  la  acompa 
ña,  y el  dictamen  de  los  ministros  á quien  en- 
cargó su  examen ; se  ha  servido  declarar  por 
punto  general , así  para  la  referida  junta  , como 
para  cualesquiera  otra  , á que  sean  convocados 
los  directores'dc  la  renta  del  tabaco  de  ese  reino, 
que  estos  deben  seguir  en  lugar  y asiento  des- 
pués de  los  contadores  mayores  del  tribunal  de 
cuentas,  que  por  sus  oficios  tienen  honores  del 
consejo  de  S.  M.  ú otros  ministros  de  mayor  ó 
igual  carácter  : prefiriendo  al  contador  y teso- 
rero de  la  casa  de  moneda,  y también  á oficiales 
reales  , guardándose  el  orden  de  antigüedad 
personal , y no  la  del  empleo  ni  la  mayoría  de 
edad  con  otros  vocales  que  sean  también  gefes 
principales,  como  el  de  alcabalas  , y demas  en 
quienes  concurra  esta  circunstancia.  Prevengolo 
á V.E.elc.  San  Ildefonso  á 22  de  agosto  de  1777. 
— José  de  Galvcz. — Sr.  virey  de  Nueva-Es- 
paña.  » 

Real  orden  de  ll  de  muyo  de  al  propio 
virey. — « En  real  orden  de  9 de  junio  de  1777 
comuniqué  á V.  E.  que  el  Rey  se  sirvió  declarar 
que  el  lugar  en  las  juntas  de  real  hacienda,  á 
que  ha  de  concurrir  don  Miguel  Paez  como  jurz 
administrador  general  de  todas  las  alcabalas  de 
ese  reino  , y los  que  le  sucedan  en  este  empleo, 
lia  de  ser  el  mismo  que  eu  la  propia  junta  han 
tenido  los  jueces  administradores  generales  de 
alcabalas  y tributos  por  su  antigüedad:  de  suer- 
te que  para  no  dejar  dudas  en  el  asunto , quiso 
S.  M.  y espresé  en  su  real  nombre,  que  el  mé- 
todo de  procedencia  y orden  de  asientos  en  la 
junta  había  de  ser  el  siguiente.  El  virey , el  re- 
gente de  la  audiencia , el  oidor  decano  , el  sub- 
decano  , el  superintendente  de  la  casa  de  mone- 
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da,  siendo  ministro  honorario  del  consejo  de 
hacienda,  el  regente,  y dos  contadores  mayores 
del  tribunal  de  cuentas,  el  superintendente  juez 
administrador  de  alcabalas  y el  de  tributos  por 
su  antigüedad;  y últimamente  también  por  su 
antigüedad  los  oficiales  reales  de  las  cajas  matri- 
ces de  Méjico.  — En  30  de  abril  de  1778  ocur- 
rieron estos  oficiales  reales  á S.  M.  representan- 
do y justificando  con  documentos  la  posesión 
inconcusa  en  que  han  estado , con  arreglo  á las 
leyes  y cédula  real  de  preceder  en  las  juntas  y 
otras  cualcsquier  concurrencias  á los  jueces  ad- 
ministradores de  alcabalas  y tributos;  en  cuya 
consecuencia  y de  varias  consideraciones  que 
difusamente  espusieron , suplicaron  á S.  M.  se 
dignase  mandar  se  les  mantenga  en  su  antigua 
posesión,  sin  innovar  á lo  prevenido  en  las  leyes 
y real  cédula , acerca  de  la  que  están  de  prefe- 
rir en  asiento  al  contador  de  tributos,  y juez 
administrador  de  alcabalas- — S.  M.  ha  hecho 
reconocer  este  recurso  y todos  sus  antecedentes 
á ministros  de  satisfacción,  y oido  su  dictámen 
se  ha  servido  declarar  , que  las  leyes  98,  tit.  I.*}, 
lib.  3.*;  la  37,  tit.  .5,  lib.  6 de  la  recopilación  de 
Indias;  y la  cédula  de  30  de  diciembre  de  1690, 
en  que  se  concede  preferencia  á los  oficiales 
reales  respecto  del  contador  de  tributos  y juez 
administrador  de  alcabalas,  y otras  cualesquie- 
ra reales  resoluciones  , que  haya  habido  en  el 
asunto  deben  subsistir  y tener  en  su  efecto  res- 
pecto del  empleo  de  contador  de  tributos,  por- 
que éste  ni  en  su  forma  ni  en  judicatura  ha  varia- 
do de  su  primitiva  creación,  y por  consiguiente 
es  justo,  que  no  se  innove  en  la  disposición  de  Jas 
leyes,  cédulas  y disposiciones  reales,  que  pres- 
cribieron el  lugar  que  habia  de  ocupar  en  con- 
currencia con  oficiales  reales,  en  cuyos  términos 
estos  han  de  preceder  cu  las  juntas  y concur- 
rencias públicas  al  contador  de  tributos. — Pero 
en  cuanto  al  empleo  de  juez  administrador  de 
alcabalas,  no  estando  en  la  actualidad  cu  el  estado 
que  tenia  cuando  se  estaldecieron  dichas  leyes, 
y se  espidió  la  citada  real  cédula  ; antes  al  con- 
trario, habiéndose  variado  y dado  nueva  forma 
al  manejo  de  aquel  ramo  , estendido  S.  M.  las 
facultades  y graduación  de  este  gefe,  nombrán- 
dole, como  le  tiene  nombrado,  siiperinlondciite 
y director  de  las  alcabalas  de  todo  el  reino  de 
Nueva-España , se  ha  servido  declarar , que  no 
tienen  lugar  ni  deben  observarse  respecto  de 
este  empleo  las  citadas  leyes  y real  cédula,  y es 
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1 rt.ic  H 8ti|).!rii)lfinac»tc  y direclor 
ii"  |7,  "lral.al«s  q.ic  ni  DrnseiUc  es  y en  n.lelanlc 
'■  nrer,n.la  á olicinles  reales  en  las  juntas  y 
rómuirreiicins  espresaJas.  Deórdcii  de  S,  M.  lo 
prevengo  ;i  V.  E.  etc.  •• 


monte  PIO  DE  OFICINAS.  — Sigue  su 

asia/iiecido . 


nKOr.iMKaTO  i'ab.v  el  momie-viO  de  viudas, 

f/  huérfanas  de  empleados  de  reales  oficinas  y 
suballernos  de  audiencias  que  en  virtud  de  la 
real  cédula  de  m de  mayo  de  1776  se  elevó  ü 
S.  M.  por  el  vireij  de  Nueva-España  en 
1780 , y fue  aprobado  por  la  de  18  de  febrero 
rfe  1784  con  algwias  modificaciones,  ya  refun- 
didas en  los  respectivos  artículos. 

C4P.  1.*  — Oficinas  comprendidas  en  el  monte. 

Arl.  1.*  En  este  monte  han  de  comprenderse 
los  escribanos  de  cámara,  relatores,  agentes  fis- 
cales, contadores  y tesoreros  de  penas  de  cámara 
de  la  real  audiencia,  que  gocen  el  sueldo  seña- 
lado en  el  art.  3,"  {Sigue  enumerando  multitud 
de  oficiales  y ernplados  subalternos  con  plazas 
dotadas  de  los  tribunales  de  cuentas,  cajas  rea- 
les y foráneas , ministerios , hospitales  militares 
y demas  oficinas  de  hacienda , inclusos  los  guar- 
das mayores  y cabos  de  rentas  y concluye  asi): 
En  la  isla  de  Cuba , la  de  la  intendencia  incluso 
el  asesor  general,  fiscal  de  real  hacienda  y es- 
cribano , contaduría  principal  y tesorería  de 
ejército^  administración  general  de  rentas  rea- 
les y administración  de  Cuba y pidiéndolo, 

puedan  incorporarse  los  dependientes  que  no  lo 
están  de  estas  ú otras  rentas  y ramos,  según  y 
como  lo  determinare  la  junta  del  monte  con 
agregación  á la  oficina  de  la  renta , en  que  estén 
empleados.  — ( Por  real  orden  de  23  de  julio  de 
1815  se  incorporó  á este  monte  á todos  los  em- 
pleados del  ramo  de  lotería  de  la  Habana). 

(.Que  comience  ágobernar  desde  1.*  de  ju- 
lio de  1784). 

3.®  No  han  de  ser  comprendidos  en  el  goce 
de  este  monte  los  gefes  de  las  oficinas,  que  por 
SU  carácter  y grado  lo  están  en  el  del  ministerio, 
o en  el  del  militar  , ni  los  empleados  en  las  ofi- 
cinas nominadas  cuyo  suelda  no  llegue  á 400  ps. 
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y solo  lo  serán  los  que  no  se  Imllen  en  estos  ca- 
sos ; y para  evitar  recursos  acerca  de  la  gradiia 
cion  de  los  empleos  que  deberán  comprenderse 
Olí  el  moiite-i)io  de  ministros , se  consullnrá  pol- 
la juiila,  según  fuese  ocurriendo  , lo  convenien- 
te al  superior  gobierno,  para  que  determine  lo 
que  pareciere  mas  arreglado  á las  reales  dispo- 
sioiies,  y á las  circunstancias  coiicnrrciitcs.— 
(Jungue  la  real  orden  de  15  de  enero  de  1830 
citada  al  pie  del  art.  1 .",cup.  3."  indica  ser  vo- 
luntaria la  incorporación  de  los  que  sirven  ul 
tanto  por  ciento,  debe  tenerse  presente  la  real 
órden  de  20  de  abril  de  1835  , que  aprobando  el 
acuerdo  de  la  junta  de  7 de  junio  de  1828 , man 
da,  que  hasta  esa  fecha  fuese  voluntaria  la  in- 
corporación , pero  que  de  ella  en  adelante  los 
provistos  que  gocen  400  ps.  y de  ahi  para  arri- 
ba en  sueldo , ó de  tanto  por  ciento , no  sea  acto 
voluntario  , y se  les  hagan  forzosamente  los  des- 
cuentos). 

CW.  2,”  — Pensiones  del  monte  y sus  cir- 
cunstancias. 

Art.  1.®  A las  viudas,  madres  ó pupilos  que  lo 
fuesen  de  empleados  en  diclias  oficinas,  que  ai 
tiempo  de  su  muerte  tuvieron  plaza  por  regla- 
mento ó planta , siguiendo  la  regla  de  propor- 
ción, y con  respecto  á que  los  descuentos  que  se 
han  de  liaccr  á sus  padres,  hijos  ó maridos  son 
iguales  á los  que  se  baccii  á los  ministros , se  les 
acudirá  como  para  las  de  estos  señala  el  regla- 
mento de  7 de  febrero  de  1770  con  la  cuarta  parte 
del  sueldo,  que  gozaban  sus  maridos  ó padre  eii 
las  plazas  que  sirvieron  durante  sus  dias,  sin 
traer  á colación  comisiones,  sobresueldo,  ni 
ayudas  de  costas. 

2. ®  (Declara  acción  alas  viudas  y pupilos;  y 
á las  madres  de  los  contribuyentes , que  fallez- 
can sin  dejar  viuda  ni  hijos). 

3. ”  Guando  quedase  la  viuda  sin  hijos  gozara 
ella  sola  la  pensión  mientras  no  tome  nuevo  es- 
tado, y lo  mismo  será  aunque  tenga  hijos,  si  los 
buho  en  otro  matrimonio  anterior. 

4. »  Guando  quedare  la  viuda  con  hijos  de 
aquel  matrimonio , ó con  hijos  que  el  empleado 
hubiese  tenido  en  otro , percibirá  ella  sola  la 
pensión , quedando  en  la  obligación  de  educar- 
los y sustentarlos  hasta  que  los  varones  cumplan 
la  edad  de  25  años , y las  hembras  lomen  estado 
ó mueran. 
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5. ’  Guando  la  viuda  con  hijos  muriese  ó to- 
mase estado,  recaerá  la  pensión  en  los  hijos 
que  no  hayan  cumplido  los  25  años , y en  las  hi- 
jas que  no  hayan  lomado  estado ; y del  mismo 
modo  les  corresponderá  desde  el  principio  , si 
su  padre  falleció  sin  dejar  viuda.— (^ea«se  real 
orden  de  22  de  mayo  de  1809 , y demas  anota- 
das alart.  5."  cap.  2."  del  otro  reglamento). 

6. °  Según  los  hijos  vayan  muriendo , ó lle- 
gando á los  25  años  los  varones , ó tomado  es- 
tado las  hembras,  irá  recayendo  la  pensión  en 
los  demas  hijos  é hijas,  con  la  prevención  de 
que  reducida  la  pensión  á un  solo  hijo,  la  goza- 
rá hasta  que  cumpla  los  25  años , y reducida  á 
una  sola  hija  hasta  que  tome  estado  ó muera;  y 
en  el  caso  que  el  hijo  no  hubiese  tomado  los  cor- 
dones á los  20  añas  de  edad,  aunque  los  tome 
después  le  cesará  la  pensión  al  cumplir  los  25; 
y el  que  á los  20  hubiese  emprendido  esta  car- 
rera , gozará  enteramente  la  pensión  hasta  los 
mismos  25 ; pero  después  solamente  la  cantidad 
<jue  considerare  la  junta,  con  tal  que  no  llegue 
al  sueldo  correspondiente  á un  alférez , para 
que  cuando  entre  á serlo  se  verifique  algún  au- 
mento : y si  á los  32  años  de  edad , en  que  ya 
tendrá  al  menos  12  de  servicio  , no  hubiese  lle- 
gado á oficial,  le  cesará  la  pensión,  por  contem- 
plarse que  la  falla  de  ascenso  en  este  tiempo  no 
puede  proceder  sino  de  poca  aplicación,  ó me- 
nos arreglada  conducta. 

7. ®  (Sobre  quien  ha  de  recaudar  la  pensión 
por  los  hijos,  previene  lo  mismo  que  el  art,  7.”, 
cap.  2.®  del  reglamento  del  monte -pió  de  mi- 
nistros), 

8. *  Cuando  la  madre  viuda , ó algún  hijo  ó 
hija  viviesen  fuera  de  los  dominios  de  España, 
no  gozarán  la  pensión ; pero  si  quedase  de  ellos 
otro  hijo  ó hija  en  circunstancias  de  gozarla , se 
dará  á los  que  quedasen , con  las  restriccio- 
nes que  previene  el  art.  6.® , y la  viuda,  ma- 
dre ó hijos  del  subalterno , que  se  hallaren  en 
España,  ó pasaren  después  de  su  fallecimiento, 
deberán  ocurrir  con  sus  poderes  y documentos 
justificativos  para  el  cobro  de  sus  pensiones  en 
las  respectivas  tesorerías,  y en  el  caso  de  no  ha- 
ber en  ellas  suficientes  fondos  recurrirán  á la 
de  la  capital. 
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9. ®  (Deniega  el  derecho  d familias  de  em- 
pleados que  mueran  depuestos , ó en  nuevo  des- 
tino no  incorporado , ó que  si  lo  está  pertenezca 
á otro  monte , del  que  correspondan  los  benefi- 
cios. Pero  esto  ha  variado,  según  se  deduce 
de  lo  anotado  al  articulo  3.®,  cap.  i.°,  y al  pie 
del  antecedente  reglamento  en  nota  2.*) 

10.  En  el  caso  de  cslincion  de  la  plaza  li  ofi- 
cina tendrán  derecho  al  monte  las  viudas  que 
entraron  al  goze  antes  de  ella , y las  demas 
cuyos  maridos,  sin  embargo  de  la  estincion  ó 
de  reforma  , continúen  contribuyendo  al  monte 
con  proporción  al  sueldo  que  gozaban,  aunque 
se  les  conserve  alguno  menor , ó cese  del  lodo: 
pero  con  la  calidad  de  que  si  fallare  á hacerlo 
en  el  término  de  un  año , no  han  de  tener  dere- 
cho alguno  al  monte  sus  viudas  y pupilos. 

11.  Los  empleados  que  se  casaren  desde  que 
se  publique  este  reglamento  en  adelante,  si  se 
casaren  sin  la  habilitación  para  el  goze  del  mon 
te , no  dejarán  acción  alguna  á él  á su  muger  ni 
á sus  hijos,  y dcl  modo  de  pedirla  se  tratara  en 
su  lugar.  — (ñeal  orden  de  21  de  febrero  de 
1789  (1) , y la  consiguieiüe  del virey  dictada  pa- 
ra su  cumplimiento  en  28  de  noviembie  dejan 
sin  derecho  á los  beneficios  del  monte  á las  mu- 
yeres, que  se  casen  con  ministros  de  justicia  y 
hacienda , que  hayan  cumplido  60  años.  En 
España  regia  la  propia  esclusion  por  real  or- 
den de  24  de  setiembre  de  1784,  que  cita  y re- 
nueva el  art,  15 , cap.  2 del  reglamento  de  1797, 
y por  la  de  2 de  Jioviembre  de  1800). 

C4P.  3.”  — Fondos  del  monte. 

(Por  el  art.  l.®i/  3.®  se  asignaban  para  fon- 
dos con  alguna  variedad  las  mesadas  que  habían 
de  descontarse  al  ingreso  , y en  las  promociones 
de  empleos;  pero  por  acta  de  la  junta  de  no- 
viembre de  1193,  y especialmente  por  real  or- 
den de  12  de  abril  de  1S08,  quedó  establecida 
la  exacción  fija  de  6 mesadas  á la  entrada , y 
de  otras  tantas  de  la  diferencia  en  los  ascensos, 
adeúdese  ó nó  media  anata). 

2.*  Será  también  fondo  perpetuo  y sucesivo 
el  de  8 mrs.  de  plata  en  cada  peso  fuerte  del  li- 
quido de  los  sueldos,  rebajada  la  parte  que  de 


(1)  Esta  real  declaratoria  habla  ya  dictádose  para  la  clase  inililar , para  evitar  los  inconvenieotes  di- 
tos quo  comprendidos  en  el  monte  pió  militar  contraían  enlaces  en  sn  ancianidad , solo  con  el  objeto  do 
optar  á las  peysiones  ( y por  iuualdad  de  razón  se  bacia  cstensiva  á los  empleados  de  justicia  y hacienda. 
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dios  hn  .lo  qnclar  por  nizon  .le  las  mesadas  aph- 
d monle,  y sin  computar  la  media  ana- 
que  reciba  la  real  hacienda  en  los  ingre- 
sos y promociones.  — ( Ampliados  los  8 ma- 
ruvedises  diOeni.'  de  febrero  de  \m,  y por 
real  orden  posterior  a /os  12,  que  hoy  se  des- 
nientan  al  haber  liquido  de  cada  contribu- 


yente.) 

4. "  (Las  mesadas  de  supervivencia,  de  que 
trata  igual  art.  , cap  !.•  del  antecedente  regla- 
mento') 

5. "  Que  se  regulen  los  descuentos  por  elsuel- 
do  inlegro:  art.  6."  cap.  1 alli.) 

G."  Los  empleos  de  secretario,  contador  y 
tosorero  recaerán  siempre  en  personas  que  go- 
zen  otro  de  los  que  tienen  derecho  á este  monte, 
y con  arreglo  á él  contribuirán  y devengarán 
la  pensión , y sin  traer  á colación  para  los  des- 
cuentos el  aumento  de  sueldo  que  adquiriesen 
por  tesorero , secretario  ó contador  del  monte, 
por  ser  estos  oficios  de  comisión , y no  liaber 
necesidad  de  que  con  este  prelesto  se  estienda  ó 
aumcnle  el  número  de  individuos,  cuando  su 
erección  se  dirige  precisamente  á los  cn>plea- 
dos  en  reales  oficinas,  y entre  estos  se  hallarán 
siempre  sugetos  de  toda  idoneidad  y muy  á pro- 
pósito para  el  desempeño  de  dichos  encargos, 
bien  sean  perpetuos,  ó bien  temporales,  como 
los  de  director  y ministros. 

7. '  (Que  d los  empleados,  cuya  dotación  no  es  de 
cantidad  determinada,  las  mesadas  de  ingreso  se 
regulen  por  el  producto  de  la  administración  fielato 
ó receptoría  en  el  año  inmediato  á la  posesión , asi 
como  la  pensión  de  viudas  por  su  rendimiento  en  el 
próximo  anterior  al  fallecimiento. — la  real  órden 
de  i5  de  enero  de  1830  previene  á la  intendencia  de 
la  Habana  con  respecto  á los  administrack-res  su- 
balternos de  rentas  y demas  empleados  al  tanto  por 
100,  que  si  quisiesen  incorporarse , se  les  admita  á 
condición  de  enterar  los  descuentos  por  el  tiempo 
que  no  lo  hubiesen  hecho,  y continuarlos  después, 
siempre  que  sus  dotaciones  al  tanto  por  100  pasen 
de  los  400  pesos  de  reglamento,  las  cuales  se  regu- 
lan por  año  común  de  un  quinquenio.) 

8. ®  (Igual  al  art.  8,  cap.  1.*  del  anterior  sobre 
jubilados.) 

0."  ( Concuerda  con  el  9 de  ídem,  que  habla  de 

viudas  de  los  que  fallecen  con  medio  sueldo  ó nin- 
guno.) 


10.  (Omlraido  á descuentos  de  suspensos  trasla- 
da literalmente  la  disposición  de  la  real  órden  de 
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\ to  de  abril  de  1771,  copitida  en  la  nuUt  i.»  Uel  in- 
rnediaío  reglamento.) 

11  (Pases  da  un  monte  á otro,  de  que  traía  la 
nota  1.*  de  ídem.) 

1 2.  ((?uesí  faltasen  fondos,  se  consulten  los  auxi- 
lios aplicables  al  lleno  de  las  cargas.) 

CAP.  4.*  — RecMudacion  del  fondo. 

(Esle  capitulo  en  8 artículos  habla  de  los  paseas  y 
relaciones  de  fondos  y descuentos , (pie  coila  oficina 
debía  trasladar  á las  del  ramo , que  ya  no  existen, 
por  haberse  refundido  esta  atención  en  las  comunes 
de  los  oficios  principales  de  hacienda.  Lo  observa 
con  estas  cajas  matrices  la  de  correos , como  antes 
lo  practicaba  la  estinguida  factoría  de  tabacos). 

CAP.  5.®  — Junta  de  dirección  y ministros  del  mon- 
te. — Protectores  y sus  encargos. 

1 . ®  (.9e  componía  en  Méjico  de  un  director  y seis 
ministros;  pero  la  establecida  en  la  Habana  en- 
tierule  á la  vez  de  los  negocios  de  ambos  montes.) 

2. ®  (Idéntico  al  capitulo  Z dd  antecedente.) 

3. ®  (Son  protectores  los  ministros  vocales , cada 
uno  de  las  viuitas  de  empleados  de  aquella  oficina 
de  que  sea  gefe.) 

4. "  (Junta  se  reúna  semanalmente , ó al  menos 
cada  15  dias.) 

5’  y fe.*  (Iguales  á tos  mismos  del  capitulo  3 de 
dicho  reglamento  sobre  instituto  de  la  junta). 

7.®  Los  empleados  que  en  adelante  bayan  de 
casarse , para  tener  derecbo  al  monte  pedirán 
las  licencias  á sus  respectivos  gefes , esplicando 
las  circunstancias  de  la  novia;  y si  las  estimaren 
correspondientes , darán  cuenta  de  todo  á la 
junta,  para  que  concedida  la  licencia  se  tome  de 
ella  razón  por  la  contaduría  de  monte : en  inlc- 
ligencia  de  que  los  que  se  casaren  sin  estos  re- 
quisitos no  tendrán  derecbo  á los  beneficios  del 
monte , como  ni  tampoco  los  que  declaren  á su 
muerte  los  matrimonios.  — (De  resultas  de  los 
defectos  advertidos  en  los  espedientes  de  dos  em- 
pleados, uno  de  factoría,  y otro  administrador 
foráneo  de  rentas , á cuya  viuda  y menores  se 
aprueba  el  goce  concedido  de  la  pensión , por 
haber  contribuido  al  monte;  y para  obviar  in- 
convenientes, se  manda  por  real  órden  de  17  de 
julio  de  1829,  que  los  empleados  en  hacienda 
sea  cml  fuese  su  clase,  y aun  los  que  sirvun  á 
mérito  con  nombramiento  competente,  obUnyau 
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Ucencia  de  sus  gefes,  antes  de  contraer  matri- 
monio, como  j)roponia  el  intendente.  V.  MATRI- 
MONIOS, pá<7.  251. 

8.  El  párrafo  antecedente  se  entiende  de  los 
empleados  en  las  oficinas  de  Méjico,  y para 
ios  de  fuera  de  esta  capital , atendiendo  á las 
distancias  de  mar  y tierra,  la  multitud  de  em- 
pleados, la  diferencia  de  destinos,  y otras  justas 
consideraciones,  les  concederán  sus  licencias 
y darán  cuenta  á la  junta  los  gefes  respectivos; 
entendidos  de  que  no  siendo  correspondientes 
con  proporción  al  empleo  y á sus  circunstancias 
las  de  las  contrayentes,  nunca  tendrán  derecho 
á estos  beneficios , lo  cual  se  calificará  por  los 
informes  que  se  dén  á la  junta. 

{Artículos  9 hasta  18  inclusive  concuerdan  lite- 
ralmente con  otros  tantos  artículos  8 hasta  1 7 ca- 
pitulo 3 del  roglamento  del  monte  del  ministerio 
sobre  funciones  del  director  y protectores,  é inspec- 
ción déla  junta). 

CAP.  fi.' — De  la  secretaria,  contaduría  y tesorería 
del  monte,  sus  situaciones  y cargas. 

{Se  omiten  los  11  artículos  respectivos  a tales 
oficinas  por  la  misma  razón  que  se  ejecutó  con  el 
capitulo  final  del  otro  reglamento). 

12.  Respecto  á que  en  la  práctica  de  estas  re- 
glas puedan  ofrecerse  otros  muchos  casos  y di- 
ficultades, que  en  este  reglamento  no  se  pueden 
allanar  por  falta  de  noticias  que  no  se  hayan 
prevenido,  tendrá  la  junta  facultad  de  resolver- 
las desde  luego,  dando  cuenta  si  la  gravedad  de 
la  materia  lo  pidiere.» — {La  aprobación  recayó 
como  se  ha  dicho  arriba  en  real  cédula  de  de 
febrero  de  1784). 

MONTE-PIO  MILITAR. — Reglamento  para 
gobierno  del  monte-pio  militar  en  España  é In- 
dias, que  inserta  y manda  cumplir  la  real  cé- 
dula de  1."  de  enero  de  1796,  y serenovócon  al- 
guna alteración  por  los  reales  decretos  de  de 
julio  de  1828  y i \ de  octubre  de  1834.  (1) 

«n.  Garlos  por  la  gracia  de  Dios,  etc.  El  lasti- 
moso estado  de  indigencia  á que  por  lo  común 


MILITAR,  41.5 

quedaban  reducidas  las  viudas  é hijos  de  los  ofi- 
ciales militares  de  todas  clases,  no  obstante  las  co- 
piosas asignaciones  hechas  sobre  el  erario  por 
los  reyes  mis  predecesores  en  alivio  dc.su  triste 
situación,  movió  el  real  ánimo  de  mi  augusto  pa- 
dre á proporcionar  su  remedio , estableciendo 
con  este  objeto  un  monte  de  piedad  b.ajo  las  con- 
diciones que  tuvo  á bien  dictar  en  el  reglamen- 
to espedido  con  fecha  de  20  de  abril  de  17GI. 
Pero  aunque  entonces  se  hicieron  las  regulacio- 
nes al  parecer  mas  prudentes , para  equilibrar 
los  fondos  con  las  cargas,  y asegurar  por  este 
medio  su  permanencia,  el  cúmulo  de  obligacio- 
nes que  progresivamente  se  fueron  aumentando, 
hicieron  verlo  falible  de  los  cómputos  sobre  que 
se  habia  cimentado  el  establecimiento;  pues  en  el 
ano  de  1778  ascendían  las  pensiones  ó viudedades 
á cerca  de  5 millones  anuales  de  rs.  vn.,  cuando 
las  contribuciones  y descuentos  de  todos  los  in- 
dividuos comprendidos  en  él  no  llegaban  ni  con 
mucho  á la  mitad.  Para  que  no  se  cstinguiese 
pues  una  obra  tan  piadosa  y digna  de  su  magná- 
nimo corazón  , concedió  abundantes  auxilios 
sóbrelos  ramos  eclesiásticos  de  España  é Indias, 
y por  una  prudente  precaución  se  redujeron 
las  pensiones  á las  tres  cuartas  parles  de  su  do- 
tación primitiva , adoptándose  otras  supresiones 
gravosasquese  tuvieron  por  indispensables,  para 
evitar  la  pronta  ruina  que  amenazaba  al  monte. 
Pero  aunque  se  han  reformado  algunas  de  estas 
providencias  dictadas  por  la  necesidad,  á medi- 
da que  se  han  aumentado  sus  fondos,  y con  ellos 
ha  desempeñado  basta  ahora  en  lo  posible  los 
esenciales  objetos  de  su  iustituto,  no  satisfecho 
mi  real  ánimo  con  el  antiguo  régimen  de  un  es- 
tablecimiento , cuyas  primeras  reglas , como 
anteriores  á la  esperiencia  de  los  sucesos , han 
padecido  en  el  transcurso  de  34  años  muchas 
alteraciones  que  han  hecho  complicada  su  coiis- 
lilucion,  dispuse  se  formase  un  nuevo  reglamen- 
to para  su  mas  sencilla  dirección  y gobierno , y 
á fia  de  que  recaudados  los  varios  ramos  de  su 
ingreso  con  la  posible  exactitud,  y distribuidos 
bajo  reglas  claras  y terminantes,  lograsen  las 
familias , que  subsisten  de  sus  auxilios  , to- 


(1)  La  real  orden  de  10  de  noviembre  de  181 7 decidiendo  la  pensión  que  habia  de  gozar  una  viuda, 
y teniéndose  presente  las  alteraciones  que  ha  esperimentado  este  reglamento  en  varios  de  sus  artículos,  y 
señaladamientos  , manda  ocuparse  de  la  redacción  de  otro,  «que  abrace  cuanto  convenga,  p.ira  obrar 
acertadamente  y sin  reclamaciones  de  parle  de  las  desgraciadas  huérfanas  de  familias  de  los  militares 
en  adelante.  « 
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mi  I-a  poUWo  f.Wcarlcs. 

Con  este  lin  f®*'"*'"’  """ 

- fliie  habicmlo  examinado  el  asunto  con  la 

Tbida  circunspección,  y llenado  mis  reales  in- 
,!.„ciones  en  el  nuevo  reKlamenlo  que  me  han 
«rcsenlado , he  tenido  á bien  adoptarle  , y de- 
rofíando  el  antiquo  con  cuantas  órdenes  y pro- 
videncias se  han  espedido  acerca  de  el  desde  su 
|)romulf[acion  hasta  esta  fecha  , es  mi  voluntad 
se  guarden , cumplan  y ejecuten  las  contenidas 
en  los  capítulos  siguientes. 

i/>  — Junta  (le  fjodierno  cid  monte,  sus  fun- 
ciones y facultades. 


{Se  omite  este  capitulo  de  14  artículos,  el  2.®  de 
obligaciones  de  la  contaduría  con  13,  y el  3.®  de  la 
tesoreiia  de  ll,  por  esÜnguirse  en  real  decreto  de  ti 
de  octubre  de  1834,  mandándose  formar  otra  junta 
con  la  misma  denominación,  compuesta  de  un  di- 
rector de  la  clase  de  generales , un  vocal  de  la  mis- 
ma clase  del  ejército,  otro  de  marina , un  togado, 
y un  intendente , supliendo  la  presidencia  por  el 
director  el  vocal  nuis  antiguo , con  las  funciones  y 
facultades  del  reglamento  de  96,  (fue  se  deja  vigen- 
le  en  todo  lo  demas.  El  articido  4 de  dicho  real  de- 
creto dice : '<  Los  inspectores  y directores  generales 
de  las  armas,  y los  (¡efes  principales  de  las  demas 
dependencias  generales  del  ejército  y marina  remi- 
tirán á la  junta  los  espedientes  instruidos.  Esta  me 
consultará  por  la  via  reservada  lo  que  estime  con- 
veniente conforme  al  tenor  y espíritu  del  espresado 
reglamento  y disposiciones  del  caso  ; y aproba- 
das que  sean  por  mi  dichas  consultas,  se  comunica- 
rán por  el  ministerio  de  la  guerra  á quien  corres- 
ponda. ») 


CAP.  4.”  — Obligaciones  de  la  secretaria. 

(Refornuida  también  por  el  citado  real  decreto, 
se  le  dió  nueva  planta  por  el  articulo  5 asi.  « La 
junta  se  reunirá  y celebrará  sus  sesiones  en  el  local 
ffue  actualmenle  ocupan  las  ojicinas  del  monle-pio: 
y para  auxiliarla  y preparar  sus  trabajos , habrá 
una  secretaria  compuesta  de  un  sécretario  y cuatro 
ondules , un  archivero,  dos  escribientes  meritorios, 
un  portero,  y un  mozo  de  oficios,  con  los  sueldos 
'pui  se  detallarán  mas  adelante.  El  secretario  pre- 
sentará los  espedientes  al  despacho  con  su  dictámen 
fundado  en  el  reglamento  y órdenes  vigentes,  >>) 

CAP.  5.* — Fondos  del  monte. 

1.*  (IlatifuM  la  antigua  consignación  de  0000 
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doblones  anuales  sobre  el  real  erario  ¡ la  misma  que 
se  reitera  en  el  art.  3,®  del  citado  real  decreto  de 
11  de  julio  de  1828.) 

2.*  {Aplica  las  mismas  tresmesadas  ya  concetíi- 
das  á los  montes  del  ministerio  y oficinas  con  res- 
pecto á los  sueldos  (¡ue  disfruten  los  individuos  con- 
tribuyentes al  tiempo  de  su  fallecimiento.) 

3.0  y 4.»  {El  20  por  100  del  producto  de  espo- 
lios  y vacantes  de  las  mitras,  con  encar(joá  su  co- 
lector general  del  cuidada  de  hacer  tas  aplicaciones 
con  brevedad  y preferencia.) 

5.0  {El  producto  de  las  medias  anatas  eclesiásti- 
cas causadas  en  Indias  desde  Ti  de  octubre  de  1775). 

6. ®  {La  tercera  parte  de  las  vacantes  eclesiásti- 
cas mayores  y menores  de  indias  después  de  dedu- 
cidas sus  legitimas  cargas.)  — F.  vacantes. 

7. ®  {Lapmsion  de  5000  ps.  sobre  el  puoducto  de 
los  espolios  de  las  mitras  de  indias  que  no  estén  do- 
tadas de  caja  real.} 

8. *  {Encarga  á los  (jefes  de  Jmérica  la  puntual 
remesa  de  esos  fondos  señalados  en  los  tres  inme- 
diatos articulos.) 

9. ®  {Asiíjnacion  de  200.000  rs.  vn.  sobre  tempo- 
ralidades de  jesuítas.) 

i 0.  {Concesión  al  monte  para  heredar  á oficiales 
ó individuos  contribuyentes  á él , que  fallezcan  sin 
testamento  y sin  dejar  herederos , que  deban  suce- 
derles  abintestato.) 

11.  {y  el  abono  de  mesadas  y descuentos  sobre 
pensiones  y sueldos , cuya  obligatoria  contribución 
se  arregle  á las  prevenciones  del  capitulo  siguiente.) 

CAP.  6.”  — 'Retenciones  y descuentos  á favor  del 
monte. 

Art.  1.®  A lodo  individuo  que  entrare  á mi 
real  servicio  en  cualquiera  de  las  clases  com- 
prendidas en  este  monte,  se  le  retendrá  á su  in- 
greso una  mesada  entera  del  primer  sueldo  que 
disfrute. 

2. ®  A los  que  estaban  ya  sirviendo  en  Jas  cla- 
ses inferiores  del  ejército  y armada,  y ascien- 
den á oñciaics,  se  les  retendrá  la  diferencia  li- 
quida que  corresponda  durante  un  raes  desde  el 
prest  ó paga  que  disfrutaban , al  sueldo  qno 
entren  á gozar , y en  uno  y otro  caso  se  liará  la 
retención  en  el  espacio  de  seis  meses,  para  que 
les  sea  menos  gravosa. 

3. ®  En  los  ascensos  de  todos  los  indivitliios 
comprendidos  en  el  monte  se  les  retendrá  asi- 
mismo á favor  de  éste  la  diferencia  de  sueldo 
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líeselo  un  mes,  debiéndose  ejecutar  igual  de- 
ducción todas  y cuantas  veces  fueren  promovidos 
á mayor  goce ; bien  entendido  que  esto  debe  ve- 
rificarse en  cualquiera  empleos  á que  Yo  los  des 
Une , siempre  que  sean  de  los  anejos  á la  carre- 
ra militar ; pero  si  fuesen  de  los  inconexos  con 
ella , solo  se  les  descontará , cuando  asciendan  á 
mayor  grado,  la  diferencia  que  corresponde 
del  sueldo  del  uno  al  del  otro,  considerados  am- 
bos, si  fuesen  oficiales  generales , en  calidad  de 
empleados.  — {La  real  orden  de  2.5  de  julio  de 
1803  declara  por  punto  general,  que  este  articulo 
se  refiere  solo  al  caso  de  ascensos , « y no  al  au- 
mento que  ha  tenido  á bien  S.  M.  conceder  en 
lossueldos  del  ejército,  y por  consiguiente  que- 
el  monte-pio  solo  tiene  opcion  á la  diferencia 
del  mes  del  sueldo  de  los  oficiales,  que  sean  pro- 
movidos, y al  descuento  de  los  10  mrs.  en  escu- 
do de  las  pagas  corrientes  señaladas»). 

i.°  A los  oficiales  generales  que  estén  en  cam- 
paña no  se  les  retendrá  por  via  de  mesada  la  di- 
ferencia del  mayor  sueldo  que  allí  se  les  señala, 
por  considerarse  un  haber  temporal ; y en  sus 
ascensos  á mayor  grado  se  ejecutará  esta  reten- 
ción de  la  diferencia  de  un  sueldo  á otro  con 
respecto  á los  que  disfrutarían  en  cuartel ; pero 
si  después  de  campaña  se  les  continuase  el  sueldo 
de  empleados,  se  les  retendrá  entonces  la  dife- 
rencia con  respecto  á este  mayor  goce  en  sus 
respectivas  gaaduacioncs;  y lo  mismo  se  prac- 
ticará cuando  le  obtengan  por  empleos  que  Yo 
les  confiera  en  la  carrera  militar  , ó en  cualquie 
ra  otra. 

5.°  De  todas  las  pensiones  que  he  concedido 
sobre  mi  real  erario , y las  que  lo  estaban  por 
misaugustos  predecesoresen  cualquiera  parte  de 
mis  dominios,  y bajo  cualquier  titulo  ó denomi- 
nación que  sea,  se  practicará  el  descuento  de  8 
maravedís  por  cada  escudo  de  vellón  en  España, 
y por  cada  peso  fuerte  en  Indias ; y solo  se  re- 
levarán de  este  descuento  las  que  estén  ya  es 
ceptuadas,  ó secsceptuenespresamente  por  real 
declaración  mia. 
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6. “  A lodos  los  oficiales  generales  y particu- 
lares de  mis  tropas,  ejército  y armada,  y á 
cuantos  individuos  están  incorporados  en  este 
monte , después  de  deducido  el  descuento  de 
inválidos  á los  que  estén  sujetos  á él , se  les  des- 
contará desde  la  fecha  de  éste  reglamento  en 
adelante  10  maravedís  vellón  en  escudo,  en  lu- 
gar de  los  8 que  estaban  señalados,  sobre  lodos 
los  sueldos  que  gocen  por  razón  de  sus  empleos 
ó destinos , bien  sea  en  cuartel  ó campaña , para 
coadyuvar  en  parte  con  este  corto  aumento  de 
contribución  al  de  pensiones  que  ahora  se  es- 
tablece. 

7. “  No  se  hará  novedad  en  los  descuentos 
que  se  practican  á lodos  los  oficiales  militares 
de  Indias;  pues  aunque  «u  contribución  actual 
suene  de  8 maravedís  en  escudo,  en  realidad  es 
de  10  con  respecto  al  valor  de  aquella  moneda. 

8. "  Igualmente  se  ejecutará  el  descuento  de 
10  maravedís  por  escudo  en  España  de  lodos 
los  sobre-sueldos  y gratificaciones  que  gocen 
los  individuos  comprendidos  en  este  monte  por 
razón  de  ayudas  de  costas,  escudos  de  ventaja 
gages  de  secretario,  ó cualquiera  otra  denomi- 
nación, cscluyendo  solo  los  abonos  que  se  ha- 
cen á los  gefes  por  razón  de  mesa , ú otras  gra- 
tificaciones que  tuviere  yo  á bien  csccpluar.— 
( Real  orden  de  23  de  noviembre  de  1803.-  que 
los  que  disfrutan  del  premio  de  constancia  de 
135  reales  mensuales  solo  sufran  el  descuento, 
cuando  lleguen  á ser  oficiales  efectivos  , y desde 
el  dia  que  empiezen  á gozar  el  sueldo  de  tales, ) 

9. *  A los  vireyes  , capitanes  generales,  co- 
mandantes y gobernadores  de  provincias  ó pla- 
zas de  estos  dominios  y los  de  Indias,  se  les  ha- 
rá respectivamente  el  descuento  que  queda  pre- 
venido sobre  el  todo  de  los  sueldos  que  gocen, 
aunque  sean  superiores  á los  que  correspon- 
den á sus  grados  de  ejército,  por  reputarse  es- 
tos destinos  anejos  á la  carrera  militar.  (1; 

10.  A los  oficiaies  que  obtengan  gobiernos 
militares  y políticos,  ó solo  políticos  se  Jes  liara 
por  igual  motivo  el  descuento  sobre  el  total  de 


(i)  Con  arreglo  á este  artículo,  y al  6.°  j 8.»  la  real  orden  de  IC  de  enero  de  184 1 manda  contiouai 
los  descuentos  á los  oficiales  geuerales , y demas  empleados  de  que  tratan  , también  por  las  difereoci.is 
que  disfruten  sobre  el  sueldo  correspondiente  á sus  empleos  en  el  ejército.  — > Y en  otra  de  1 . • de  noviera  - 
hre  de  1842  de  conformidad  con  la  juota  de  gobierno  del  monte  pió  militar,  se  dice  á la  inleadeuci-i  de  la 
Habana,  que  en  justa  observancia  de  estos  artículos  8,9  y l0i  1®*  descuentos  «deben  hacerse  á los  mili- 
tares de  toda  gratificación,  sobresueldo,  ó emolumento  que  perciban,  bien  procedan  de  las  cajas  militares 
civiles  (i  municipales , ó de  qitalesqnicra  otras,  en  cuyo  caso  se  encuentra  el  comandante  de  armas  de 
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■ ani- 


si'a  paralo  cu  j i i 

cMialqnier  otra  forma . aunque  csceda  del 

siiddc)  de  su  graduación,  deduciéndose  á los  que 

i'.,ifían  los  dos  sueldos  el  todo  de  sus  descuentos 

sobre  el  militar  por  las  tesorerías  de  ejército 

respectivas.  (1) 

II.  Los  que  ejerciendo  los  antedichos  em- 
pleos, no  gozen  mas  sueldo  que  el  que  les  estu- 
viere señalado  sobre  los  propios  y arbitrios  de 
los  pueblos  de  su  jurisdicción , ó sobre  cuales- 
quiera otros  ramos,  deberán  entrcRar  todos  los 
años  en  la  tesorería  de  ejército  mas  inmediata 
el  importe  do  sus  descuentos  al  respecto  de  los 
10  maravedises  en  escudo,  sacando  carta  de  pa- 
j;o  que  dirigirán  al  sub-director  del  monte,  para 
que  se  pueda  percibir  su  importe  por  la  tesore- 
ría de  él , y lo  mismo  se  practicará  respecto  del 
cuerpo  de  escopeteros  de  Andalucía,  cuyos  des- 
cuentos deberán  entregarse  en_  la  tesorería  de 
ejército  de  aquellos  cuatro  reinos. 

12.  A los  gobernadores  y corregidores  de 
los  pueblos  de  las  órdenes  militares  que  tienen 
grado  de  ejército , se  Ies  harán  los  mismos  des- 
cuentos, y los  recaudará  el  monte  en  virtud  de 
la  relación  , que  ha  de  pasarse  todos  los  años  al 
sub-direclor  de  él  por  la  contaduría  general  de 
las  mismas  órdenes  para  su  cobranza,  en  los 
caudales  de  la  mesa  maestral. 

13.  Los  gefes  é individuos  que  sirven  en  mi 
casa  real  (esceplo  los  ofíciales  de  las  secreta- 


icsoreria,  de  propios  ó arbitrios 
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rías  de  mi  despacho),  los  cmbaiadore.s,  niiiiis- 
Irosy  enviados  cii  corles  exlrangcras , secre- 
tarios de  embajada  , y de  capitanías  generales 
comandancias  ó gobiernos  , adininisiradorcsilé 
rentas.,  y demas  que  teniendo  ¡carácler  militar 
se  hallan  empleados  en  destinos  que  no  son  pre- 
cisamente anejos  á la  milicia  , aunque  tengan 
sueldos  superiores  a sus  graduaciones  en  ella, 
solo  se  les  ha  de  exigir  los  10  maravedises  en 
escudo  sobre  la  cuota , que  corresponda  á su 
grado  militar  en  calidad  de  empleados;  y cuan- 
do los  sueldos  sean  inferiores  á los  correspon- 
dientes á sus  graduaciones,  se  les  hará  el  des- 
cuento con  proporción  al  haber  que  disfrutan; 
bien  entendido  que  siempre  que  se  confieran  em- 
pleos en  las  clases  mencionadas  en  este  articulo 
y el  anterior  á contribuyentes  al  monte  militar, 
se  pasará  oficio  por  mi  via  reservada  de  guerra, 
noticiándolo  al  gobierno  de  él,  para  que  pueda 
estar  á la  mira  de  su  exacto  cumpliniicnlo, 

14.  A los  oficiales  de  inválidos  , á quienes  de- 
claro incorporados  en  el  monte  desde  la  fecha 
de  este  reglamento , y á los  retirados  agrega- 
dos á plazas,  que  lo  'estaban  ya  anteriormente, 
se  les  harán  los  descuentos  correspondientes  á 
10  maravedises  por  escudo  sobre  sus  respecti- 
vos sueldos , y gozarán  sus  familias  de  los  bene- 
ficios del  mismo  monte,  siempre  que  se  casen 
con  derecho  á ellos  según  las  reglas  cstableci- 
<ias  para  los  demas  individuos  contribuyentes, 
(En  lugar  del  art.  15  manda  la  real  orden  cir- 
cular espedida  por  guerra  en  3 1 de  marzo  de 


Caibarieu,y  corresponde  por  lo  mismo  se  verifique  el  respectivo  ó los  50  pesos  mensuales  , que  percibe 
de  los  fondos  de  la  junta  de  población.  » 

(.1)  En  real  orden  de  3 de  majo  de  1844  el  ministerio  de  la  guerra  comunicó  al  de  la  gobernación 
de  la  Península.  «S.  M.  se  ha  enterado  detenidamente  de  lo  espuesto,  y tenido  presente  lo  determinado 
en  los  articnlos  8.°,  9."  j 10  del  capitulo  6.'*  del  reglamento  vigente  de  aquel  establecimiento,  en  que  se 
someten  á descuento  para  sus  fondos  todos  los  sobresueldos  y gratificaciones  que  gocen  los  de  las  clases 
incorporadas  á él , cualquiera  que  sea  el  concepto  bajo  el  cual  las  obtengan,  aunque  sean  sueldos  paga- 
dos por  otro  ramo  no  militar  en  aquellos  que  sirvan  empleos  político-militares  ó solo  políticos  anejos  ala 
carrera  militar,  en  cuyo  caso  se  halla  el  comandante  de  los  presidios  peninsulares  y correccionales  de 
taragoza,  oida  la  junta  de  gobierno  del  referido  monte-pio,  y conformándose  con  su  parecer , se  ha  ser. 
vido  S.  M.  declarar , que  asi  el  sobredicho  comandante  como  los  demas  militares  que  se  hallenen  su  caso, 
ademas  de  los  descuentos  que  sufren  en  sus  sueldos  por  sus  empleos,  como  tales,  están  obligados  á sufrir 
los  que  les  correspondan  por  las  gratificaciones  que  por  sns  respectivos  encargos  tengan  señaladas  so- 
bre el  presupuesto  de  ese  ministerio;  siendo  asimismo  la  voluntad  de  S.  M.,  que  conforme  á las  disposi- 
ciones de  los  artículos  precitados  del  reglamento  y decreto  arriba  espresados,  cuyo  puntual  cumplimiento 
se  reencarga  , no  solo  los  individuos  de  la  plana  mayor  de  los  presidios,  sino  también  cuantos  militares 
disfruten  gratificaciones  en  aquel  ti  en  otro  ramo,  sufran  en  lo  sucesivo  por  regla  fija  y constante  los  des- 
cu enlos  á ellas  correspondientes. 
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de  capital!  continúen  relevados  de  dicho  des- 
cuento^ en  atención  á que  sus  viudas  no  tienen 
otro  derecho  que  á las  dos  pagas  señaladas  para 
tocas.») 

16.  0«e  se  hagan  los  descuentos  para  el  monte 
de  los  sueldos  que  se  refundan  en  el  erario  por  licen- 
cias , prórogas  ó por  cualquier  otro  motivo ; y se 
reitera  por  real  orden  de  ^8  de  mayo  de  1 80 1 , á /in 
que  el  monte  no  se  perjudique  en  sus  fondos.  F el  17: 
que  tos  oficios  de  cuenta  y razón  cumplan  inviola- 
blemente esta  regla , y envien  relaciones  circunstan- 
ciadas de  estos  descuentos  para  su  debido  abono  á 
la  caja  del  ramo.) 

18.  Si  algún  contribuyente  al  tiempo  de  falle- 
cer quedase  debiendo  parte  de  sus  descuentos, 
se  retendrán  de  la  pensión  que  haya  de  disfru- 
tar su  familia ; y si  ésta  no  tuviese  derecho  al 
monte  , se  repetirá  contra  los  bienes  que  haya 
dejado , cuando  no  tenga  sueldos  vencidos,  de 
que  se  pueda  deducir  la  deuda. 

{Los  artículos  19,  20  y 21  se  omiten  por  con- 
traerse d los  documentos  y noticias , que  los  inten- 
dentes y contadores  deejército  debian  pasar  al  subdi- 
rector para  la  debida  comprobación  en  las  oficinas 
delmonte,  pues  que  han  quedado  suprimidas).  (1) 

I 

(1)  El  real  decreto  de  31  de  mayo  de  1828  de  organización  del  ejército,  cuya  observancia  en  la 
isla  de  Cuba  suponen  las  reales  órdenes  de  21  de  enero  y 12  de  julio  de  1831,  la  de  25  de  noviembre  de 
1833,  y la  que  se  comunicó  ó la  intendencia  en  10  de  enero  de  1834,  en  sus  artículos  62  y 66  establece 
el  único  descuento  para  el  monte-pio  militar,  que  lian  de  sufrir  las  clases  militares  del  10  por  100  hasta 
capitán  de  compañía  inclusive,  y el  6 los  tenientes  y subtenientes,  inclusa  toda  gratificación,  sobre 
sueldo  ó emolumento  militar}  y la  mitad  del  respectivo  descuento  de  aquellas  clases  los  gefes  y oficiales 
defiuilivamente  retirados.  El  real  decreto  de  ti  de  julio  del  propio  año  de  1828  restableciendo  la  junta 
(le  gobierno  del  monte , y corroborando  las  disposiciones  de  este  reglamento,  manda  ponerlas  en  ar- 
monía con  los  citados  artículos  62  al  67.  Pero  en  ultramar  se  continúa  el  antiguo  órden  de  descuentos, 
por  no  haberse  dispuesto  nada  en  contrario. 

Para  los  descuentos  á las  clases  de  la  armada,  regían  el  real  decreto  de  19  de  setiembre  y real  orden 
de  8 de  diciembre  de  1828,  que  se  alteraron  por  el  de  13  de  noviembre  de  1841,  declarando:  que  el 
descuento  sea  de  un  10  p.  100  de  la  clase  de  capitaii  general  hasta  la  de  tenientes  de  navio,  y de  ó en  la 
de  alféreces  deidem:  en  el  cuerpo  de  artillería  é infantería  de  marina  el  10,  desde  el  comandante  prin- 
cipal hasta  capitanes , y el  6 los  tenientes  y subtenientes  : en  el  del  ministerio  de  marina  el  1 0 , los  comi- 
sarios , ordenadores  y de  guerra,  y oficiales  primeros  , el  6 los  de  clases  inferiores  , y nada  á meritorios; 
á los  pilotos  el  descuento  correspondiente  á su  empleo  militar  positivo  de  armada  , á los  segundos  mera- 
mente graduados  el  3,  y nada  á los  terceros  : en  el  cuerpo  de  constructores  hidráulicos  el  1 0 en  los  suel- 
dos de  10.800  reales  para  arriba,  y el  6 en  los  menores:  en  el  de  médico-cirujanos  el  10  los  directores, 
y primeros  profesores , y el  6 los  segundos  : los  tenientes  vicarios  castrenses  el  4 que  hasta  ahora  : á los 
audiioreg  de  los  departamentos  el  10,  y el  6 á sus  fiscales : á los  oficiales  de  mar  é individuos  de  inaes- 
trauza  con  graduaciones  militares  el  descuento  correspondiente  á su  goze,  con  la  debida  proporción 
como  incorporados  en  el  monte:  que  solo  se  esceptiie  del  descoento  la  gratificación  conocida  por  con- 
signación de  embarco , y no  otra  alguna  : que  los  retirados  sufran  la  mitad  del  descuento  de  sus  empleos 
de  vivos:  que  se  hagan  á beneficio  del  moute  aun  a los  no  incorporados:  y que  tenga  igual  aplicación e¡ 


1817  , subrogar  la  siguiente  declaración. — «Que 
todo  oficial  que  obtenga  su  retiro  en  calidad  de 
disperso,  y se  halle  á lo  menos  con  la  gradua- 
ción de  capitán , esté  sujeto  al  descuento  preve- 
nido en  el  art.  6.®,  cap.  6.*  del  reglamento  del 
Monte-pio  militar  de  I.*  de  enero  de  1796,  cual- 
quiera que  sea  el  sueldo  que  disfrute  ; y que  si 
después  de  retirado  se  casare  con  real  licencia, 
tenga  su  familia  derecho  á la  pensión  corres- 
pondiente, del  mismo  modo  que  lo  tienen  las  do 
los  agregados  á estados  mayores  de  plazas,  y 
demas  que  lo  han  adquirido , por  haberse  casa- 
do con  el  grado  de  capitán,  cuando  servían  en 
cuerpo  vivo,  ó antes  del  establecimiento  del 
monte.  — Que  esta  disposición  sea  estensiva  á 
todos  los  oficiales  de  dichas  clases,  que  actual- 
mente existen  retirados  en  calidad  de  dispersos, 
y a sus  familias.  — Que  para  indemnizar  al  mon- 
te del  descubierto  en  que  algunos  de  estos  se 
hallen,  por  no  haber  sufrido  descuenloidesde  su 
salida  del  ejército  en  observancia  del  citado  ar- 
ticulo 15  del  reglamento,  se  les  haga  desde  aho- 
ra doble  á razón  de  20  maravedises  por  escudo, 
hasta  completar  el  total  reintegro.  — Y que  los 
oficiales  subalternos  retirados  sin  la  graduación 
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,.,p.  T.^Ofirialésv  ministros  incor,wractos  en  el 
monte  rmUtnr. 

(A'n  ir»  nrlicnlos  declara  incorporados  los  o ficta- 
U.1  Qeneralcs:  los  guardias  de  Corps;  los  alabarde- 
ros con  graduación  de  oficial:  los  oficiales  de  reales 
guardias  y carabineros  reales : los  oficiales  de  los  re- 
(jimientos  de  infantería , caballería  y dragones; 
cuerjTOS  y compañías  sueltas  regladas , y oficiales  de 
milicias  con  grado  de  ejército  y sueldo  continuo  ; tos 
oficiales  de  los  cuerpos  de  artillería  é ingenieros,  y 
graduados  de  tales  en  el  primero  : los  oficiales  gene- 
rales y particulares  de  la  real  armada , efectivos, 
graduados  ó reformados : los  oficiales  de  inválidos  y 
retirados  con  agregación  á estados  mayores  de  pla- 
zas, y los  retirados  en  clase  de  dispersos  con  la  dis- 
tinción prevenida  m el  capitulo  anterior:  tas  capi- 
tanes generales  de  provincia,  comandantes  goberna- 
dores tenientes  de  Rey,  y demas  empleados  en  estados 
mayores  de  plazas  con  graduación  militar:  los  go- 
bernadores y corregidores  de  las  órdenes  militares  y 
demas  c/ue  con  la  graduación  de  ejército  obtengan 
destinos  políticos  en  España  é Indias:  losintenden- 
tes  de  ejército  y provincia , comisarios  ordenadores 
y de  guerra,  contadores  y tesoreros  de  ejército:  los 
intendentes  y comisarios  de  marina,  contadores 
y tesoreros  de  los  departamentos , oficiales  primeros 
segundos  y supernumerarios  de  las  mismas  conta- 
durías , contadores  de  ríavios  y de  fragata:  y los  se- 
cretarios de  las  capitanías  generales,  gefes  y oficia- 
les con  el  depositario  de  la  contaduría  de  penas  de 
cámara  de  la  guerra , y los  empleados  del  mismo 
monte.)  (1) 

16.  Los  individuos  que  siendo  contribuyen- 
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les  á un  monte  pasaron  é empleos  que  perie- 
nczcan  á otros,  subsistirán  en  el  primitivo  don- 
de principiaron  su  carrera;  y si  por  motivos 
cstraordinarios  tuviere  yo  á bien  disponer,  que 
pase  á ser  contribuyente  del  monte  á que  esté 
afecto  su  último  destino , entonces  se  traslada- 
rán sus  descuentos  al  que  haya  de  tener  la  car- 
qa  de  la  pensión , observándose  cu  este  pun- 
to la  recíproca  entre  los  montes,  militar,  del 
ministerio  y oficinas , para  que  á ninquno  le  re- 
sulte el  menor  agravio,  sin  que  se  entiendan  es- 
tas reglas  con  los  oficiales  de  mis  secretarías 
del  despacho  , aunque  obtengan  grados  de  ejér- 
cito , por  deber  continuar  como  hasta  aquí,  in- 
corporados solo  en  el  monte  del  ministerio  , se- 
gún tengo  mandado. su  observan- 
cia por  real  órden  de  26  de  julio  de  1817. ) 

Cir.  8."  — Personas  que  tienen  derecho  á pen- 
sión en  este  monte. 

Art.  1."  Declaro  con  derecho  á pensión  en  el 
monte  militar  en  primer  lugar  á las  viudas , en 
segundo á los  huérfanos,  y en  tercero  á las  ma- 
dres  viudas  de  los  oficiales  y ministros  de  cual- 
()uiera  graduación  de  las  comprendidas  en  él, 
que  se  hallaban  casados  antes  del  20  de  abril  de 
1761  que  se  fundó. 

2.°  Igual  derecho  tendrán  en  sus  respectivos 
casos  las  viudas,  huérfanos  y madres  viudas'de 
oficiales  y ministros  políticos  inclusos  en  el 
monte,  que  después  de  su  establecimiento  , y 
obtenida  mi  real  licencia  hayan  efectuado  ó con- 


(lescnealo  de  2 mrs.  en  rea! , que  se  hará  al  prest,  premios  y demas  haberes  de  la  tropa  de  artillería  é 
infautería  de  marina. 

(!)  Reales  órdenes  de  1.*  de  mayo  de  1803  y 10  de  abril  de  1804  arreglaron  la  incorporación  délos 
individuos  del  ministerio  político  del  cuerpo  de  artillería  con  sujeción  á las  bases  de  este  reglamento.  Y 
la  de  20  de  junio  de  1831  á la  capitanía  general  de  la  Habana  manda  tener  presente  á la  formación  del 
nuevo  reglamenio  del  monte  la  de  12  de  abril  de  1829,  que  incorporó  á él  los  constructores  del  ramo  de 
marina;  concede  igual  incorporación  á los  auditores  de  guerra  y fiscales  militares;  y que  se  comunique 
a los  ministerios  la  de  3 de  enero  de  1820,  resolutiva  de  qne  estando  cometido  al  consejo  de  la  guerra 
el  conocimiento  délas  instancias  de  casamientos,  y cuanto  tenga  relación  con  el  monte- pió  militar, 
debian  recaer  sus  determinaciones  por  la  secretaría  do  estado  del  mismo  ramo.  — La  de  26  de  agosto 
de  1838  aprobando  la  pensión  de  200  pesos  declarada  á la  viuda  de  un  auditor  de  marina  del  apostadero 
de  la  Habana  como  tercera  parte  del  sueldo  de  600  que  disfrutó  el  marido,  manda  observar  esta  regla 
en  Iguales  casos  sobre  la  base  determinada  en  real  declaración  de  1773  para  las  clases  de  ministerios. 
Siguiendo  el  órden  del  reglamento  de  1796,  y no  omitiéndose  al  hacerse  el  señalamiento  la  circonstan- 
cu  de  ser  auditores  de  real  nombramiento,  y el  sueldo  que  en  el  de  cada  uno  se  le  haya  asignado. — 
éase  abajo  la  real  declaración  de  1773. 
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trnjcrcn  sus  matrimonios , teniendo  á lo  menos 
el  grado  de  capitán  en  la  carrera  militar  , ó el 
sueldo  de  40  escudos  de  vellón  al  mes  en  las  de- 
mas clases  políticas. 

3. °  En  la  misma  conformidad  tendrán  dere- 
cho á pensión  en  el  monte  las  familias  de  los  ofi- 
ciales, é individuos  de  las  clases  que  se  incor- 
poraron en  él  después  de  su  establecimiento  , y 
se  hallaban  casados  al  tiempo  de  su  incorpo- 
ración. 

4. "  También  tendrán  derecho  á pensión  en 
los  términos  prevenidos  las  familias  de  todos  los 
oficiales)  que  con  grado  de  capitán  se  hubieren 
casado  con  licencia  de  los  vireyes,  capitanes 
generales  ó comandantes  de  Indias  en  virtud  de 
la  real  facultad  que  Yo  les  hubiere  dado.  (1) 

5. *  Los  que  habiéndose  casado  de  paisanos  en- 
trasen á servir  en  calidad  de  subalternos  en  las 
clases  incorporadas  al  monte , adquirirán  para 
sus  familias  derecho  á las  pensiones  que  les  cor- 
responden, siempre  que  hayan  celebrado  sus 
matrimonios  antes  del  15  de  setiembre  de  1790, 
en  que  tuve  á bien  declarar  que  se  limitase  este 
derecho  álos  que  viniendo  casados  á mi  real  ser- 
vicio, obtuviesen  á su  ingreso  el  grado  de  capi- 
tán en  la  carrera  de  las  armas,  ó el  sueldo  de  40 
escudos  en  las  demas  clases.  (2) 

6. *  Disfrutarán  pensión  en  el  monte  las  viu- 
das, huérfanos  ó madres  viudas  de  los  oficiales 
ó ministros  que  mueran  en  función  de  guerra, 
aunque  se  hayan  casado  de  subalternos,  ó antes 
de  tener  el  sueldo  prescrito. 

7. "  Se  entenderá  por  muerte  en  función  de 
guerra  el  perecer  al  golpe  al  frente  del  ene- 
migo, ó poco  después  de  resultas  de  heridas  re- 
cibidas en  cualquiera  acción  militar , compren- 
diéndose bajo  el  mismo  concepto  los  que  falle- 
cieren desgraciadamente  en  naufragios,  incen- 
dios y tcrrcmotos,.hallándose  en  facción  de  mi 
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real  servicio.  — {A  este  articulo  en  virtud  de, 
real  orden  de  3 de  febrero  de  1816  debe  sustituir 
el  siguiente.  « Las  viudas  de  los  oficiales  subal- 
ternos que  mueren  al  gol-pe  en  acción  de  guerra 
tendrán  opcion  al  monte-pio  militar : asimismo 
las  de  aquellos  que  habiendo  sido  heridos  mue- 
ran de  sus  resultas ; pero  para  reputarlas  acree- 
doras á esta  gracia , hati  de  justificar  por  medio 
de  facultativos  , que  la  muerte  fué  consecuencia 
inmediata  y necesaria  de  las  heridas , sea  cual 
sea  el  tiempo  que  haya  mediado  entre  ellas  y su 
fallecimiento.  » — Y sin  embargo  de  que  este 
articulo  sustituido  nuevamente  no  especifique  ni 
abrace  el  caso  de  naufragio , ni  el  de  incendios 
y terremotos  de  que  hacia  mención  el  primitivo, 
se  resolvió  por  la  via  de  guerra  en  30  de  julio 
de  1817,  y en  26  de  agosto  se  comunicó  por  ha- 
cienda á la  tesorería  general;  « Que  no  habien- 
do sido  la  intención  deS.  M.  al  sustituir  el  pre- 
citado articulo,  dejar  privadas  á las  familias  de 
los  oficiales,  que  han  fallecido  ó fallecieren  en 
cualquiera  de  los  referidos  tres  casos,  del  derecho 
d la  pensión  que  por  esta  circunstancia  adquie- 
ran, aun  cuando  se  hubiesen  casado,  como  la 
Mendizabal , sin  opcion  á ella , debe  conside- 
rarse como  vigente  en  esta  parte  el  diado  arl.  7." 
cap.  8."  del  reglamento  del  Monte-pio  militar, 
y sobre  entendidos  bajo  la  palabra  función  de 
guerra  en  el  nuevamente  sustituido  los  espresa- 
dos  tres  casos  de  naufragios , incendios  y terre- 
motos, siempre  que  estos  acontecimientos  des- 
graciados acaeciesen  en  función  del  servicio.'') 

8.“  Cuando  ios  oficiales  y ministros  contribu- 
yentes á este  monte  que  se  hubiesen  casado  con 
derecho  á sus  beneficios,  fallecieren  viudos  y sin 
hijos,  dejando  á su  propia  madre  en  estado  de 
viudez,  se  le  asistirá  con  la  pensión  que  corres 
ponda  según  el  grado  y sueldo  de  su  difunto 
hijo;  y el  mismo  derecho  tendrán  las  madres  de 


(1)  Real  órden  de  27  de  octubre  de  1810  ; que  bá  lugar  eu  ese  caso  á la  pensión,  siempre  que  re- 
sulte obtenido  en  la  Península  el  ascenso  á capitán  con  anterioridad  á la  fecha  del  matrimonio  , auoqiie 
éste  se  contraiga  sin  saberlo.  — V.  pág.  250. 

(2)  Real  orden  de  28  de  abril  de  1804  estendió  este  beneficio  á las  familias  de  oficiales  vivos  y reti- 
rados, que  se  hubiesen  casado  antes  de  dicha,  fecha  sirviendo  en  clases  inferiores  á las  de  oficial,  con  el 
permiso  de  sus  geíes  , y hayan  muerto  en  función  de  guerra  ó con  grado  de  capitán.  La  de  30  de  abril 
de  1804  en  el  caso  de  la  viuda  del  coronel  don  Mateo  Casanova  declarándola  el  goce  , previene  : «que 
lodo  individuo  tanto  en  la  clase  de  paisano  como  en  las  de  sargentos , cabos  y soldados , que  hayan 
efectuado  sus  matrimouios  antes  de  15  de  setiembre  de  1790,  y mueran  á lo  menos  con  el  grado  de  ca- 
pitán en  la  carrera  de  las  armas,  ó con  el  sueldo  de  40  escudos  en  las  clases  políticas,  dejan  derecho 
á sus  familias  á los  beoelicios  del  Monte.» 
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' *íiW  9 el  gece  en  nna  muger  de  das  dere- 

Clios  á la  vez  como  viuda  y como  madre,  permi- 
tiéndola cobrar  la  correspondiente  al  mayor  sueldo, 
que  gozase  el  marido  6 el  hijo  al  tiempo  de  su  f a 
llecimiento.  — Por  el  lO  d la  viuda  con  hijos,  que 
adquiera  como  madre  derecho  á mayor  goce , debe- 
rá cesarla  el  primero,  y mantener  á sus  hijas  can 
la  nueva  pensión , pero  falleciendo  la  madre  reco- 
bran los  huérfanos  el  derecho  á la  primitiva  en  re- 
presentación de  su  padre , cesando  la  otra,  — F por 
elii  la  viuda  pasando  á segundas  nupcias,  pierde 
la  pensión , y recae  en  sus  hijos,  que  deberán  man- 
tenerla si  volviese  á enviudar , « á menos  que  por 
la  nueva  viudez  adquiera  mayor  pensión , en  cuyo 
caso  se  suspenderá  el  goce  de  la  de  los  hijos,  ínterin 
viva  la  madre , y ésta  los  mantendrá. n) 

12.  (Que  los  oficiales  y ministros  viudos  con  hijos 
acreedores  á pensión , si  pasasen  á segundas  nup- 
cias en  términos  de  perder  el  derecho  á los  benefi- 
cios del  monte , le  conserven  los  hijos  del  matrimo- 
nio anterior.) 

13  Si  muriere  un  oficial  ó ministro  en  estado 
de  viudo  dejando  hijos  con  derecho  á los  bene- 
ficios del  montei  se  les  asistirá  en  cualquier  nú- 
mero que  sean  con  la  pensión  que  les  corres- 
ponda , según  el  grado  ó sueldo  que  obtcnia  el 
padre  al  tiempo  de  su  fallecimiento. 

14  Las  viudas  que  quedaren  con  hijos  de  sus 
difuntos  maridos,  ó con  entenados , que  tengan 
derecho  al  monte!,  tendrán  la  obligación  de 
manlcncrlos  y educarlos  con  el  importe  de  las 
pensiones,  que  gozaren  en  él , hasta  que  los  va- 
rones hayan  cumplido  la  edad  de  24  años,  ú ob- 
tenido colocación  con  renta  ó sueldo , cu  cuyos 
casos  les  cesará  el  derecho , conservándole  las 
hijas  hasta  que  tomen  estado  de  casadas  ó reli- 
giosas. Pero  las  dichas  viudas  no  podrán  pre- 
tender , se  les  aumente  la  pensión , aun  cuando 
los  hijos  sean  muchos , por  ser  materia  de  rigu- 
rosa justicia,  en  que  no  cabe  favor  , ni  se  hará 
jamas  agravio. 


15  Siempre  que  la  viuda  que  hubiere  queda- 
do con  hijos  ó entenados  falleciere  ó tomare  es- 
tado de  religiosa  ó casada,  se  asistirá  á aquellos 
con  el  todo  de  la  pensión , pagándola  á los  tuto- 
res que  por  derecho  les  corresponda , ó al  cura- 
dor que  nombraren,  justificando  unos  y otros, 
que  cuidan  de  la  educación  y alimento  de  sus 
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pupilos,  y que  estos  permonecen  en  el  estado 
prescrito  por  ciarticuio  anterior. 

16  Cuando  por  fallecimiento  de  un  oficial  ó 
ministro  quedaren  hijos  de  otros  roairimonios 
y por  justas  causas  no  les  conviniere  vivir  en 
compañía  de  la  viuda  que  hubiese  dejado,  dis- 
pondrá la  junta  se  reparta  la  pensión  entre  esta 
y sus  entenados,  según  el  número  de  ellos  y el 
de  los  hijos  propios , que  puedan  haber  quedado 
á la  misma  viuda. 

17  Las  viudas  sin  hijos , y las  huérfanas  que 
por  ser  únicas  gozasen  por  sí  solas  el  beneficio 
de  la  pensión,  si  contrajeren  matrimonio,  se  ¡es 
reservará  el  derecho , que  tenian  al  goce  en  el 
Monte  para  el  caso  de  enviudar,  á menos  que  por 
fallecimieuto  de  sus  maridos  le  adquieran  de 
nuevo,  sea  en  este  (pues  entonces  se  les  declara- 
rá la  que  les  pertenezca),  ó en  alguno  de  los  otros 
montes,  eneuyo  caso  no  estará  obligado  el  mili- 
tar á contribuirles  con  cantidad  alguna. 

18  También  es  mi  real  voluntad,  que  á las 
hijas  de  los  oficiales  y ministros  difuntos  á cuyo 
favor,  por  ser  únicas,  recayese  el  entero  goce 
de  la  pensión,  y que  lleguen  á tomar  estado  de 
religiosas,  se  les  libre  de  los  fondos  del  monte 
por  una  vez  el  importe  de  lo  que  debían  perci- 
bir en  un  año  por  su  pensión,  entrgando  dicha 
cantidad  al  que  tenga  su  poder  con  precisa  jus- 
tificación de  haber  profesado,  y cesará  desde 
entonces  en  el  goce  de  la  pensión. 

ly.  Estando  mandado  por  mi  augusto  padre 
en  real  orden  de  28  de  mayo  de  1779,  que  todos 
ios  oficiales  y ministros  comprendidos  en  este 
monte,  que  se  casen  cumplida  la  edad  de  60  años 
no  tengan  derecho  á sus  beneficios  , á no  morir 
en  función  de  guerra , es  mi  voluntad , que  se 
observe  esta  constitución  para  los  que  hubiesen 
contraido,  y efectuaren  sus  matrimonios  desde 
aquella  fecha  en  adelante. — {La  real  orden  de 
indulto  á militares  de  8 de  noviembre  de  1817, 
conforme  á este  articulo  declara , que  no  valga 
á muyeres  de  los  que  hubiesen  efectuado  sus  ma- 
trimonios cumplidos  los  60  años  , ó en  la  clase 
de  subalternos  • ó con  sueldo  menor  de  40  escu- 
dos, á no  morir,  el  marido  en  función  de  guerra, 
de  epidemia  en  plaza  sitiada  , de  prisionero , ó 
muerto  ó ajusticiado  por  enemigos). 

20.  A las  viudas,  huérfanos  y madres  que  go- 
zasen pensión  y les  conviniere  vivir  fuera  de 
mis  dominios,  solo  se  les  asistirá  con  la  mitad 
del  imporlc  Je  la  pensión  señalada  á las  demás 
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viudas  de  ofíciales  de  it;ual  clase  y sueldo  que 
existieren  en  estos  reinos  (1). 

21.  Solo  tendrán  derecho  á las  dos  pagas  lla- 
madas de  tocas  las  viudas  y huérfanos,  que  por 
no  hallarse  en  los  casos  prevenidos  en  los  artí- 
culos anteriores,  no  tengan  opcion  á los  demas 
bcncGciosdel  monte. — {Por  real  orden  circular 
de  17  de  setiembre  de  1837  se  han  de  hacer  estas 
reclamaciones  en  el  preciso  término  de  6 meses 
las  de  la  Península  y en  el  de  un  año  las  de  tU- 
tramar,  el  cual  pasado  sin  verificarlo,  caducará 
el  derecho), 

CAP,  9,0  — Pensiones  del  monte , requisitos  y re- 
glas para  su  cobro, 

1.0  {Las  gradúa  con  arreglo  al  plan  acompaña- 
do, en  cuyo  lugar  se  colocará  á la  final  la  real  decla- 
ración de  il  de  junio  de  1113,  como  que  es  la  que 
rige  en  ultramar , al  paso  que  aquel  plan  ha  sufri- 
do la  variación,  que  es  consiguiente  al  trascurso 
del  tiempo  y alteraciones  de  haberes). 

y 3.°  {Que  aumentándose  los  fondos  pueda 
repartirse  por  alguna  vez  algún  extraordinario : y 
¡Mr  el  contrario  no  alcanzando  lo  haga  presente  la 
junta  para  el  prorateo  que  corresponde). 

4. *  ( Que  las  pensionistas  entren  al  goze  del  mon- 
te desde  el  dia  siguiente  al  fallecimiento  de  aquel 
de  quien  dimana  su  derecho). 

5. ®  (Se  refiere  al  formulario  acompañado  nú- 
mero 2 para  la  documentación  de  instancias,  que 
han  de  entregar  á los  inmediatos  gefes , espresando 
la  tesorería  de  ejército  donde  las  convenga  cobrar, 
para  que  se  eleven  con  el  informe  correspondiente 
sobre  la  legalidad  de  los  documentos). 

6. ®  {Que  en  Indias  se  entreguen  á los  respecti- 
vos capitanes  generales  ó gobernadores , para  diri- 
girse á la  via  reservada  de  guerra,  y que  oido  el  in- 
forme de  la  junta  del  monte  se  concedan  las  que 
fuesen  arregladas). 

7. ®,  8.®  y 9."  ( Persan  sobre  los  avisos  que  por 
conducto  de  la  dirección  del  monte  se  han  de  comu- 
nicar de  las  concesiones , á tos  respectivos  inten- 
dentes de  ejército  de  la  residencia,  por  cuya  tesore- 
ría ha  de  satisfacerse  á las  interesadas  el  haber 
anual , que  deberán  cobrar  integro  y sin  descuento 
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alguno , bien  sea  por  si,  ó por  medio  de  apoderados, 
sin  precisarlas  á que  se  valgan  para  ello  de  habili- 
tados ó de  otras  personas  que  no  hayan  nombrado 
espontáneamente:  y que  en  mudando  de  residencia  y 
tesorería,  se  les  provea  la  certificación  de  cese  con  la 
debida  espresion  y copia  de  la  orden,  en  virtud  de 
la  cual  se  satisface  la  pensión.) 

10.  Para  cada  pagamento  deberán  presentar 
las  interesadas  las  correspondientes  certificacio- 
nes de  sus  curas  párrocos  ó castrenses , que 
aseguren  con  la  debida  claridad  que  permane- 
cen  en  actual  estado  de  viudas  ó solteras  , y que 
aquellas  cuidan  de  la  educación  y asistencia  de 
sus  hijos  ó entenados,  cuyos  documentos  han  de 
estar  legalizados  en  debida  forma. 

11.  Si  mudaren  de  residencia  ó de  parroquia, 
han  de  llevar  consigo  la  espresada  justificación, 
y presentarla  inmediatamente  á su  nuevo  pár- 
roco, para  que  en  su  virtud  y de  los  informes 
que  deben  tomar  , pueda  certificar  después  el 
verdadero  estado  en  que  se  hallan. 

12.  Los  curas  párrocos  ó sus  tenientes  al  dar 
las  certificaciones  de  viudez  ó soltería,  deberán 
cerciorarse  de  la  realidad  de  sus  relatos,  te- 
niendo presentes  los  libros  de  matrimonios  pú- 
blicos y secretos,  y los  de  matriculas;  tomando 
asimismo  informes  reservados  de  personas  fide- 
dignas , que  les  aseguren  de  cuanto  testifican  en 
unos  documentos,  que  sirven  para  el  pago  de  las 
pensiones  destinadas  únicamente  al  alivio  délas 
que  subsisten  en  el  estado  de  viudas  ó solteras, 
y lió  para  las  que  estando  casadas  de  secreto 
pretenden  disfrutar  un  fondo  piadoso  , con  de- 
trimento y perjuicio  de  las  legítimas  acreedoras, 
sobre  que  les  encargo  sus  conciencias  por  ser 
materia  de  restitución. 

13.  Las  viudas,  huérfanos  y madres  que  ha- 
biéndose casado  continuaren  cobrando  las  pen- 
siones que  ya  no  les  competen , ademas  de  estar 
obligadasá  la  restitución,  juntamente  conlosque 
hubieren  contribuido  al  fraude , sufrirán  la  pe- 
na de  perder  todo  derecho  á los  beneficios  del 
monte  por  cualquier  causa  que  pudieran  adqui- 
rirle después  { y si  llegare  á descubrirse  se 
repetirá  contra  las  rentas  ó bienes  que  ten- 
gan, para  indemnizar  los  fondos  del  monte 


(,1)  Real  orden  de  14  de  agosto  de  1830  resuelve  de  cooformidad  con  el  cousejo  pleno  de  la  guerra 
« que  las  pensiones  de  las  viudas  no  queden  responsables  al  pago  de  las  deudas  contraídas  por  sus  mari- 
dos} las  cuales  deben  pagarse  con  los  bienes  de  éstos,  á no  ser  que  las  mugares  sean  sus  herederas, 
y hayan  recibido  la  herencia  sin  beneficio  de  inventario.» 
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‘ Hs  rnnl..l.Klo.s  que  se  le  hayan  usurpad*.. 
,,  ,os  participes  de  pensiones  que  rc«rc- 
¡ i.wlias  donde  las  icniaii  consignadas  con 
...  rrsio  á la  real  declaración  de  17  de  jumo  de 
i ; 73  Jas  cobrarán  al  respecto  de  estos  domi- 
nios desde  el  dia  que  desembarquen  en  ellos ; y 
n los  que  pasaren  á los  de  América  se  Ies  asisti- 
l ii  con  las  asignaciones  , que  les  correspondan 
por  la  misma  real  declaración  desde  el  dia  que 
desembarquen  en  aquellos  puertos,  procedien- 
do en  uno  y otro  caso  con  las  precauciones  que 
quedan  especificadas  para  las  viudas,  que  mudan 
de  residencia ; y ademas  precederá  el  aviso,  que 
debe  comunicarse  por  la  via  reservada  deguer' 
ra  para  el  pago  de  las  pensiones  en  los  dominios 
de  Indias. 

15.  {Ratifica  la  consignación  anual  al  monte  efe 
tos  6.000  doblones  aplicados  antes  de  su  estabteci- 
niiento  al  .íocojto  de  viudas  de  o^ciales). 

16.  (Que  se  abonen  por  tesorería  á los  fondas 
del  monte  las  pagas  de  tocas,  que  satisfagan  d viu- 
das sin  derecho  á la  pensión). 

17.  ( Fija  el  mes  de  setiembre  de  cada  año,  para 
totalizar  los  pagos  hechos  d pensionistas  por  las  te- 
sorerías de  ejército,  y que  acompañados  por  los  in- 
tendentes de  una  relación  general  que  los  comprenda 
y remitidos  d la  dirección  del  monte , pueda  veril- 
earse el  reintegro  d cajas  en  fin  de  año), 

I El  y 19  mandan  abonar  tos  sueldos  de  las 
oficinas  del  establecimiento  y los  gastos  indispen- 
sables de  sti  administración  ; y 500  escudos  de  ve- 
llón anuales  para  el  funeral  que  se  celebra  en  su- 
fragio de  las  almas  de  militares  y con  tribuyen  tes  al 
monte). 


CAP.  10.  — Circunstancias  y condiciones  que  de- 
ben preceder  d los  matrimonios  de  oficiales  y 
mmislros  incorporados  al  monte. 

Ar!.  1."  Cualquiera  de  los  individuos  com- 
prendidos en  el  monte  militar,  que  llegue  á efec- 
tuar matrimonio  sin  preceder  mi  real  permiso, 
ademas  de  ser  privado  de  su  empico  , perderá 
lodo  el  dcreclio  que  pudiera  tener  su  familia  á 
los  beneficios  de  este  establecimiento ; y ann 
cuando  por  un  efecto  de  mi  real  piedad,  ó por 
alcanzarle  las  gracias  de  algún  indulto,  tenga  Yo 
á bien  perdonar  su  desobediencia  , reintegrando 
le  ó manteniéndolo  en  su  destino,  no  por  eso 
TccoV>rará  para  su  familia  el  derecho  á los  be- 
neficios dcl  monte,  de  los  cuales  serán  también 
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csclüidos  los  que  babicmlo  obtenido  mi  real  li- 
cencia se  casen  clandcsliuamenlc  contra  lo  pros 
criplo  por  las  leyes  y disposiciones  de  i;, 
sia.  — (Reencargudo  su  puntual  cumplimienl,, 
por  real  órden  circular  de  20  de  íebrero  de  l8,jo 
— V.  MATRIMONIOS  , pdg.  248. 

2.“  Todos  los  contribuyentes  al  monte  , que 
con  grado  á lo  menos  de  capitán  si  fueren  de  la 
clase  militar,  ó el  sueldo  de  40  escudos  si  lo  fue- 
ren de  las  políticas,  desearen  contraer  matri- 
monio, dirigirán  sus  memoriales,  pidiendo  mi 
real  licencia  por  mano  de  los  coroneles  ó gefes 
respectivos,  los  cuales  los  pasarán  con  sus  in- 
formes á los  inspectores  y demas  superiores , á 
fin  de  que  con  su  dictamen  se  trasladen  á mi 
consejo  supremo  de  la  guerra  por  medio  de  su 
secretario , y que  me  haga  la  consulta  conve- 
niente; pero  unos  y otros  gefes  deberán  dar 
curso,  y prestar  su  apoyo  álos  casamientos  que 
por  la  calidad  y circunstancias  de  las  miigercs 
merezcan  mi  real  aprobación. 

S."  A este  efecto  deberán  los  gefes  practicar 
antes  secretamente  las  diligencias  que  conven- 
gan á la  seguridad  y certeza  de  los  informes,  con 
que  lian  de  acompañar  las  instancias,  pues  de 
cualquiera  falta  que  después  resulte  contra  el 
esplendor  de  una  carrrera  tan  lionorifica,  lian  de 
serme  responsables, 

4. ”  Al  memorial  del  interesado  deben  acom- 
pañar las  fécs  de  bautismo  legalizadas  de  ambos 
contrayentes  , los  consentimientos  ó consejos 
paternos  autorizados  en  debida  forma,  ó el  su- 
plemento judicial  en  caso  de  disenso,  lodo  ar- 
reglado á la  pragmática  de  23  de  marzo  de  1776, 
y la  justificación  de  calidad  de  la  novia, 

5. "  Las  nobles  justificarán  su  estado  con  tes- 
timonios de  las  ejecutorias  que  tengan  de  sus 
padres , ó los  de  estar  en  posesión  de  liijos-dal- 
go  notorios  de  sangre  sin  contradicción , cuyos 
documentos  se  han  de  sacar  judicialmente  con 
citación  del  síndico  personero  del  común,  ó se 
han  de  presentar  de  modo  que  acrediten  dicha 
posesión  ó estado  de  hidalguía  en  debida  forma 
según  el  estilo  del  pais  de  donde  procedan ; y 
las  que  no  sean  de  mis  dominios  justificarán  su 
calidad  con  despachos  de  los  tribunales,  senados 
ó parlamentos  de  los  reinos  ó estados  de  donde 
traigan  su  origen. 

6. *'  Las  dcl  estado  llano  y general  deberán 
justificar  igualmente  la  limpieza  de  sangre , y 
aplicación  honrada  de  sus  padres  y abuelos, 
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acrcdiluiulo  tainbicn  la  misma  interesada  su  con- 
ducta lioncsta  y recogida,  de  forma  que  de  estos 
enlaces  no  resulte  perjuicio  alguno  al  decoro  de 
la  distinguida  carrera  de  las  armas , según  el 
estado  de  la  opinión  pública;  bien  entendido, 
que  para  unas  y otras  probanzas  no  deberán 
admitirse  certificaciones  ni  atestados  desugetos 
particulares,  por  autorizados  que  sean ; porque 
deben  constar  precisamente  por  documentos  ó 
justificaciones  legales,  sacados  ó recibidas  en 
pública  y debida  forma.  — {Por  real  orden  de 
29  de  mayo  de  806  se  declara,  que  la  justifica- 
c}on  de  calidad  de  los  padres  do  los  contrayen- 
tes debe  entenderse  por  ambas  lineas  á eseep- 
cion  de  las  hijas,  que  espresa  el  articulo  si- 
guiente). 

y."  Las  hijas  de  los  oficiales  de  mi  ejército  y 
armada  , las  de  todos  los  ministros  de  mi  con- 
sejo de  guerra , las  de  los  embajadores  y minis- 
Irosplcnipotenciarios  en  las  cortes  extrangeras, 
y liis  de  todos  los  individuos  incorporados  en 
este  monte,  no  necesitarán  justificar  su  calidad, 
bastando  que  presenten  por  su  parte , con  los 
demas  documentos  que  las  correspondan , una 
copia  autorizada  ó testimoniada  de  la  real  pa- 
tente, título  ó nombramiento  del  último  empleo 
de  su  padre.  -V.  MATRIMONIOS,  pág.  249. 

8. "  Las  que  se  casen  con  oficiales  militares  ó 
ministros  incorporados  en  este  monte,  que  al 
obtener  mi  real  licencia  se  hallaren  con  los  gra- 
dos, empleos  y sueldos  que  les  dan  derecho  al 
beneficio  de  sus  pensiones , no  necesitarán  jus- 
tificar dote,  porque  las  queda  asegurada  su  sub- 
sistencia y la  de  sus  hijos  en  este  piadoso  estable 
cimiento;  pero  siempre  será  de  mi  real  agrado 
que  los  dichos  oficiales  y ministros  procuren 
enlazarse  con  mugeres,  que  ademas  de  su  hon- 
rado nacimiento  y virtud  personal,  tengan  al- 
gunos posibles  para  coady  uvar  á la  decencia  y 
decoro  de  su  estado. 

9. "  Estando  prohibido  por  punto  general  á 
lodo  oficial , que  no  tenga  á lo  menos  el  grado 
de  capitau , el  solicitar  mi  real  permiso  para 
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casarse , y lo  mismo  á los  demas  individuos 
incorporados  en  este  monte,  que  no  gocen  el 
sueldo  de  40  escudos  vellón  al  raes  , solo  po- 
drán ejecutarlo  , y los  gefes  dar  curso  á sus 
instancias  los  que  tengan  de  sus  casas  bienes 
que  asciendan  por  lo  menos  al  valor  de  60.0Ú0 
reales  vellón , para  que  puedan  sostener  las  car 
gas  del  matrimonio , quedándoles  libre  su  limi- 
tado sueldo  para  atender  á la  precisa  decencia 
de  su  persona.  Y las  mugeres  con  quien  pre- 
tendan casarse,  (no  siendo  hijas  de  oficiales,  mi- 
nistros de  mi  consejo  de  guerra , embajadores 
y ministros  plcuijiotenciarios,  ó de  contribu- 
yentes á este  monte),  deberán  justificar  también 
que  tienen  por  sí  20.000  reales  de  vellón  de  dote 
las  nobles , y 50.000  las  del  estado  llano , cuyos 
capitales  han  de  existir  sin  poderse  cnagenar, 
ni  hacer  uso  de  ellos  durante  el  matrimonio; 
pues  no  teniendo  las  \ iudas  é hijos  de  estos  indi- 
viduos derecho  á los  beneficios  del  monte,  á no 
morir  ellos  en  función  de  guerra , es  indispen- 
sable, que  se  conserven  escrupulosamente  ios 
bienes,  que  afianzan  la  posterior  decencia  de 
estas  familias,  sin  comprometer  con  su  indigen- 
cia el  decoro  de  la  milicia.  — ( Por  reales  órde- 
nes de  29  de  mayo  y 4 de  julio  de  806  se  manda; 
que  cuando  el  valor  de  los  bienes  acreditados 
para  dote  y conveniencias  estuviesen  en  fincas, 
se  agregue  á los  documentos  la  obligación  pre- 
cisa de  no  enagenarlos  sin  previo  permiso  del 
tribunal,  anotándose  en  el  oficio  de  hipotecas 
del  partido,  que  certificará  no  estar  afectas  á 
otro  gravámen  , cuya  certificación  como  los  de- 
mas documentos  han  de  ir  legalizados  por  tres 
escribanos.  V por  la  de  l."  de  marzo  de  1807, 
que  dichas  conveniencias  sea  suficiente  las  com- 
pongan en  su  totalidad  ambos  contrayentes  , ú 
que  las  posea  cualquiera  de  los  dos , acredilán 
dolas  y conservándolas  para  la  decencia  del  ma- 
trimonio en  la  forma  que  aqui  se  previene , y 
teniéndose  por  adición  del  reglamento  de  Jflonte 
pió  militar).  (í) 

lO.  Si  unos  y otros  bienes  estuvieren  en  di- 


(t)  Ueal  orden  d la  capitania  general  de  la  Habana  de  10  de  abril  cíe  1819.  — « E-vemo.  Sr. — Al 
secretario  del  consejo  supremo  de  la  guerra  digo  con  esta  fecha  lo  que  sigue; 

«Por  las  instancias  que  han  hechos  algunos  sargentos  de  diversas  armas  del  ejército  graduados  de 
oficiales,  solicitando  real  licencia  para  contraer  matrimonio  con  dispensa  del  dote  y demas  requisitos  que 
previene  el  reglamento  del  I\lonte-pio  militar,  ó que  se  les  conceda  sin  otra  obligación  que  la  de  poner 
un  depósito  l-i  caolidad  que  por  la  clase  de  tales  sargentos  les  correspondía,  ha  llamado  éste  particular 
la  alencion  del  Rey  nuestro  señor;  y deseando  conciliario  que  exige  el  decoro  y lustre  de  la  carrera 
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„Pro  rfrOivo,  sn  !.n  «!«  justificar  que  existen 
.Jeposita.tos  en  persona  IcRa,  llana  y abonada, 
(tiie  ha  de  oblifiar-ic  con  los  suyos  a tenerlos  a 
,/,sposieion  de  la  junta  de  gobierno  clel  monte, 
la  que  en  efectuándose  el  matrimonio , dispon- 
drá se  impongan  los  capitales  á ganancia  en  ma- 


nos seguras  , y á satisfacción  de  los  mismos  in- 
teresados, percibiendo  estos  sus  productos,  á 

fin  de  que  puedan  subvenir  con  mas  desahogo  á 
Jas  cargas  de  su  estado. 

11.  Silos  mencionados  bienes  estuvieren  en 
fincas,  censos  li  otros  efectos,  deberá  hacerse 
constar,  que  pertenecen  á ambos  interesados 
por  los  capitales  respectivos , que  deben  llevar 


al  matrimonio,  bien  sea  por  hnrencin,  renun- 
cia, cesión,  donación  inler  vivos,  ó por  otro 
cualquier  título  legitimo;  como  asimismo  su  efec 
tivo  liquido  valor  y renta  anual  deducidas  car- 
gas; todo  lo  cual  deberá  acredilurse  con  instru- 
mentos justificativos  y legales,  acompañando  una 
certificación  del  oficio  de  hipotecas  del  partido, 
por  la  que  conste , que  las  fincas  no  están  afec- 
tas á otra  obligación. 

12.  Si  conviniere  á los  interesados  emplear 
sus  capitales,  cuando  los  tengan  en  dinero  efec- 
tivo, en  la  compra  de  alguna  finca  que  les  pro- 
porcione , mayores  ó mas  seguros  réditos  que 
en  la  imposición  á ganancia,  lo  harán  presente 


militar , y la  observancia  de  lo  prevenido  en  el  artículo  9 , capitulo  10  del  reglamento  del  Ulonte-pio  mi- 
litar , y en  las  reales  órdenes  de  27  de  agosto  de  1785 , 28  de  agosto  de  1796,  31  de  agosto  de  1801,  4 de 
setiembre  de  1807  y 2 de  setiembre  de  1817,  con  el  interes  de  dichos  individuos  y demas  de  tropa  gra- 
duados de  oficiales,  como  de  los  sargentos  y cabos  no  graduados  , se  ha  servido  S.  M.  mandar,  confor- 
mándose con  lo  que  el  consejo  supremo  de  la  guerra  ha  consultado  sobre  este  asuuto,  que  en  lo  sucesi- 
vo se  observen  inviolablemente  las  reglas  que  prescriben  los  artículos  siguientes. 

1.  Los  sargentos  graduados  de  oficiales  por  razón  de  sus  servicios  y méritos  qne  soliciten  licencia 
para  contraer  matrimonio,  estarán  obligados  á justificar  que  las  mugeres  cou  quien  pretendan  casarse 
tienen  el  dote  que  señala  el  articulo  9 del  capítulo  10  del  reglamento  del  Monte-pio  militar , para  las  que 
casen  con  oficiales  subalternos;  pero  á ellos  se  Jes  eximirá  de  hacer  constar  por  su  parte  el  capital  de 
60.000  rs.  vn.  que  en  el  mismo  artículo  se  prescribe. 

2.  Los  sargentos  , cabos  ó soldados  que  se  halleu  graduados  por  premios  de  constancia  á los  35  años 
de  servicio,  podrán  hacer  constar  el  dote  de  sus  mugeres  en  la  forma  prevenida  para  los  graduados  por 
méritos  y servicios  , y en  este  caso  continuar,  si  les  acomoda,  en  sus  respectivos  cuerpos  ; pero  en  el 
de  no  querer  ó no  poder  cumplir  con  la  presentación  de  dicho  dote , deberán  para  casarse  sin  él  obtener 
primero  sus  inválidos  ó retiro  de  ordenanza , en  cuyas  clases  deja  de  ser  necesario  el  espresado  re- 
quisito. 

3.  Los  sargentos  no  graduados  en  todas  las  armas  han  de  depositar  ellos  ó sus  mugeres  por  vía  de 
dote  la  cantidad  de  10.000  rs.  en  dinero  metálico  en  la  caja  del  regimiento  respectivo,  á fin  de  obtener 
el  permiso  para  contraer  matrimonio ; y en  el  caso  de  corresponderles  el  ascenso  á oficiales  efectivos 
habrán  de  acreditar  por  lo  menos  el  dote  que  queda  referido  para  los  sargentos  graduados  por  méritos  y 
servicios,  sin  cuyo  requisito  no  podrán  optar  al  ascenso;  no  comprendiéndose  en  esta  regla  los  sargen- 
tos ya  casados,  bien  sea  en  esta  clase  ó en  la  de  cabos , siempre  que  concurran  en  sus  mugeres  las  cir- 
cuDstancias  de  honradez  y bnenas  costumbres. 

4.  A los  cabos  en  los  casos  que  por  sus  respectivos  gefes  se  conceptúe  poderles  conceder  el  per- 
miso para  contraer  matrimonio  sin  perjuicio  del  servicio  de  disciplina  militar,  no  seles  exigirá  can- 
tidad alguna  por  via  de  depósito  en  el  concepto  de  dolo ; pero  en  el  caso  de  que  hubiesen  de  ascender  á 
sargentos  estando  casados,  tendrán  que  depositar  los  10.000  rs.  señalados  para  la  clase  de  sargentos, 
sin  cuya  circunstancia  no  podrán  optar  á este  ascenso. 

5.  Siendo  este  temperamento  ó modificación  únicamente  respectivo  al  capital  y dote  de  que  va  he- 
cha mención , han  de  quedar  eu  su  fuerza  y vigor  todas  las  demas  calificaciones  que  se  hallen  prevenidas 
en  ei  reglamento  del  Monte-pio  militar,  y reales  órdenes  que  rigen  en  punto  á las  justificaciones  de  lim- 
pieza de  sangre , honestas  costumbres , y buena  opinión  de  los  contrayentes , para  que  estos  matrimo- 
nios no  se  conviertan  en  perjuicio  de  la  disciplina  y servicio  militar,  y ann  do  los  mismos  que  los  con- 
traen, y para  qgg  gg  conserve  intacto,  como  es  debido,  el  lustre  y esplendor  de  la  noble  carrera  de 
las  armas.» 
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á la  janta  del  monte  por  medio  y con  los  infor- 
mes de  sus  inmediatos  gefes , para  que  disponga 
lo  mas  conveniente. 

13.  Las  viudas  de  oficiales  y ministros,  que 
cuando  contrajeron  sus  matrimonios  justificaron 
su  calidad  y dote,  si  pasasen  á segundas  nupcias 
con  otros  de  las  mismas  clases  , no  necesitarán 
acreditar  aquellas  circunstancias,  bastándolas 
que  los  interesados  con  quienes  intenten  con- 
traer nuevo  matrimonio,  citen  en  sus  memoria- 
les el  tiempo  en  que  las  referidas  lo  efectuaron 
la  primera  vez  , á fin  de  que  se  busqpen  los  es- 
pedientes en  el  archivo  del  consejo , y se  unan 
al  de  la  nueva  solicitud. 

14.  Las  mismas  viudas , cuando  pasen  á se- 
gundas nupcias  con  individuos  de  las  clases  su- 
balternas, deberán  justificar,  que  tienen  exis- 
tente el  dote , según  la  calidad  que  acreditaron 
eu  sus  primeros  matrimonios , sujetando  sus  ca 
pitales  á cuanto  queda  mandado  en  ios  artículos 
10  y 11  de  este  capitulo. 

13.  Dispenso  la  justificación  de  dote,  pero  nó 
de  calidad  á las  raugeres  que.  casen  con  oficiales 
subalternos,  que  tengan  residencia  fija  en  em- 
pleos de  plaza , los  agregados  á ella , los  del  re- 
gimiento fijo  de  Ceuta , milicias  provinciales, 
inválidos  y retirados,  porque  todos  ellos  ade- 
mas de  no  causar  carga  alguna  á los  fondos  del 
monte,  no  están  sujetos  á los  indispensables  gas 
tos  de  marchas,  y otros  que  ocurren  á los  ofi- 
ciales de  los  cuerpos  vivos  del  ejército  y arma- 
da. (1) 

16.  El  consejo  unidamente  con  la  junta  del 
monte  tendrá  facultad,  para  representarme  an- 
tes ó después  de  concedidas  las  licencias  de  ca- 
samiento , ó cuando  ya  están  efectuados  éstos, 
todo  lo  que  se  le  ofreciere  ó llegare  á averiguar, 
asi  por  lo  que  mira  á la  falta  de  legitimidad  de 
los  documentos  que  se  hayan  presentado  con 
los  memoriales , como  en  orden  á los  informes 
de  los  superiores  que  los  hubieren  admitido  y 
abonado , á fin  de  que  se  pueda  tomar  la  séria 
providencia  que  convenga  contra  los  que  resul- 
taren culpados , y también  para  indemnizar  al 
monte  de  cualquier  gravamen  que  indebidamen- 
te se  le  pueda  inferir. 
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17.  Si  resultase  que  los  bienes  que  se  justifi- 
caron por  dote  de  los  contrayentes,  no  eran 
efectivamente  de  los  donatarios , ó personas  que 
los  cedieron , deberán  apropiarse  los  mismos 
bienes  á favor  de  los  oficiales  ó ministros , que 
hubieren  contraido  matrimonio,  bajo  esta  buena 
fé,  y á beneficio  de  sus  hijos  y herederos,  no 
obstante  cualquiera  ley  en  contrario,  que  espre- 
samente  derogo , y si  el  oficial  hubiere  tenido 
parte  ó inteligencia  en  el  fraude  , ó hecho  obli- 
gación á restituir  dichos  bienes  después  de  efec- 
tuado el  matrimonio,  quedará  privado  de  su  em- 
pleo , y su  rauger  é hijos  no  tendrán  derecho  á 
las  pensiones  del  monte. 

18.  Si  por  hallarse  comprometido  el  honor  de 
una  muger  ú otro  motivo  de  consideración , tu- 
viere Yo  á bien  no  negar  á un  oficial  la  licencia 
para  casarse,  aunque  en  la  contrayente  no  con- 
curran las  circunstancias  que  quedan  preveni- 
das, es  mi  voluntad , que  en  tal  caso  quede  pri- 
vado de  su  empleo ; y cuando  por  alguna  fuerte 
razón  reservada  á mi  real  conocimiento  deter- 
minare Yo  conservárselo  ó devolvérselo,  no  de- 
berá el  monte  quedar  obligado  á la  pensión  de 
su  viuda  é hijos,  á no  morir  el  oficial  en  función 
de  guerra.  — {Mandado  cumplir  por  real  orden 
de  2 de  setiembre  de  1817,  pág.  246). 

19.  No  se  admitirá  instancia  sobre  real  licen- 
cia de  casamiento  sin  venir  por  los  conductos 
legítimos  que  quedan  establecidos,  y menos 
cuando  la  solicitud  se  haga  por  parte  de  las  in- 
teresadas , pues  esta  práctica  está  enteramente 
abolida,  y las  que  se  consideren  con  algún  de- 
recho ó agravio  en  asunto  de  honor,  deberán 
acudir  á los  jueces  respectivos  para  que  se  las 
administre  justicia,  y en  caso  de  acreditarse  que 
la  tienen,  será  privado  de  su  empleo  el  oficial  ó 
ministro  demandado,  por  haber  faltado  á mis 
reales  determinaciones,  y á los  deberes  de  su 
honor  y conciencia. 

{El  art.  20  hasta  el  23  hablan  de  la  dirección 
de  instancias  para  casarse,  de  oficiales  de  guar- 
dias. y demás  cuerpos  de  casa  real  que  por  con- 
ducto de  los  gefes  han  de  pasar  á la  via  reser- 
vada con  espresion  del  grado , empleo  y sueldo, 
para  que  examinados  los  documentos  en  el  can- 


il) Véanse  en  la  obra  del  señor  Colon,  tom.  1.  pág.  367  las  órdenes  de  19  de  enero  de  97  y 9 de  di- 
ciembre de  b04  declaratorias  de  que  los  oñciales  subalternos  de  compañías  presidíales,  j los  otros  de 
que  habla  este  articulo  13  sean  exentos  de  la  justificación  de  hallarse  con  bienes  para  el  fin  que  se  dis- 
pone eu  el  art.  9. 
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wo  con  lo  oudiéncia  del  fUcat  militar  consulte 

lo  correspondiente). 

f _ Prevenciones  para  la  mejor  obser- 
vancia de  este  reglamento  en  los  dominios  de 

Indias. 

I.”  (.Que  los  capitanes  generales , goberna- 
dores y demas  gefes  militares  deben  remitir  á 
la  secretaria  de  guerra  todos  los  espedientes  que 
correspondan  al  monte  militar  en  Indias  sobre 
instancias  á pensión , tocas , casamientos , rela- 
ciones de  descuentos  y productos  de  ramos  apli- 
cados, etc.) 

2."  hasta  7.°  (Se  renueva  la  observancia  de 
la  real  declaración  de  i7  de  junio  de  177.S,  en 
cuya  conformidad , y de  este  reglamento,  se  ha 
de  liquidar  el  ramo  del  monte  con  los  productos 
de  sus  ramos  aplicados,  y cuyo  liquido  ha  de  re  • 
muirse  á España  con  las  relaciones  de  descuen- 
tos y pagamentos  á los  participes, 

8. "  Los  gefes  militares  de  ludias  conservarán 
la  facultad  de  declarar  el  goce  interino  de  las 
pensiones  del  monte  á las  viudas,  huérfanos  y 
madres  viudas  de  los  individuos  que  tengan  de- 
recho á sus  beneficios , examinándose  prévia- 
monlc  los  documentos  en  que  fundan  este  dere- 
cho por  los  fiscales  de  mis  audiencias  , y en  su 
falta  por  los  auditores  ó asesores  de  guerra,  que 
siempre  se  arreglarán  para  dar  su  dictamen  á lo 
que  se  previene  en  este  reglamento. 

9. “  Formalizados  los  espedientes  de  pensión 
o tocas,  según  los  diversos  casos  en  que  se  ha- 
llen las  interesadas,  se  remitirán  á España,  para 
que  recaiga  sobre  ellos  mi  real  aprobación. 

10.  El  artículo  37  de  la  real  declaración  de 
17  de  junio  de  1773,  que  trata  del  derecho  que 
tienen  al  monte,  todos  los  que  entran  casados  en 
mi  real  servicio,  deberá  entenderse  con  la  limi- 
tación csplicada  en  el  articulo  5 del  capitulo  8 
de  este  reglamento. 
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11.  Subsistirá  el  arreglo  de  pensiones,  que  se 
insertó  en  la  citada  real  declaración  para  todos 
las  viudas,  huérfanos  y madres  que  deben  go- 
zarlas sobre  los  fondos  del  monte  en  mis  domi- 
nios de  Indias;  pero  deberán  graduarse  siempre 
por  los  empleos  efectivos,  que  se  hallaren  sir- 
viendo los  oficiales  al  tiempo  de  sus  fallecimien- 
tos, sin  relación  al  mayor  grado  ó sueldo  que 
pudiesen  difrutar.  (1) 

12.  Las  instancias  pidiendo  mi  real  permiso, 
para  casarse  los  contribuyentes  al  monte  en  mis 
dominios  de  Indias,  se  deberán  documentar  con 
arreglo  á lo  prevenido  en  el  capitulo  10  de  este 
reglamento  , añadiéndose  á los  instrumentos, 
que  allí  se  prescriben,  una  copia  autorizada  de 
la  real  patente , despacho  ó nombramiento  del 
interesado , á fin  de  que  en  caso  de  duda  se 
pueda  resolver  sin  causarle  perjuicio  en  la  de- 
mora. (2) 

13.  Aunque  es  mi  voluntad  quede  totalmente 
derogado  desde  la  publicación  de  este  reglamento 
el  de  2o  de  abril  de  1761,  y demas  órdenes  es- 
pedidas en  su  razón,  quedará  en  toda  su  fuerza 
y vigor  la  real  declaración  de  17  de  junio  de  1773, 
que  deberá  observarse  en  mis  dominios  de  In- 
dias en  lodo  lo  que  no  se  halle  declarado,  ni  se 
oponga  á lo  prevenido  en  los  capítulos  prece- 
dentes. 

Y para  que  lodo  lo  prevenido  en  este  regla- 
mento tenga  su  puntual  y debido  efecto  ordeno 
y mando , etc.  Dado  en  San  Lorenzo  el  Real  á 
1.“  de  enero  de  1796.— YO  EL  REY.— Don  Mi- 
guel José  de  Azanzn. » 

NOMBRO  i."  — Real  declaración  de  17  de  junio 
de  1773  arriba  citada. 

(El  exordio  de  ella  se  contrae  á la  necesidad 
de  establecer  un  orden  con  que  en  los  oficios  de 
cuenta  y razón  de  Indias  se  proceda  uniforme - 


(1)  Ley  de  14  de  abril  de  1842. — «Art.  l.°  Las  viudas  y huérfanos  de  los  gefes  y oficiales  de  los  es- 
tados mayores  vivos  de  plazas  teudráa  opcion  á las  viudedades  ó pensiones  con  arreglo  al  sueldo  que 
sus  maridos  disfruten , conforme  al  empleo  militar  que  les  corresponda  á su  fallecimiento  , con  tal  que 
estos  sueldos  no  sean  superiores  á los  que  les  corresponderían  por  sus  empleos  en  el  ejército.  2,'  Desde 
la  publicación  de  esta  ley  cesará  el  descuento  de  la  quinta  parte  de  sus  haberos , que  desde  el  año  de 
1828  se  hace  á los  tenientes  de  rey  , mayores,  y ayudantes  de  plaza.» 

(2)  Según  real  orden  de  i,”  de  abril  de  1817  no  ha  de  darse  curso  á instancia  alguna  en  solicitud  de 
pensión  sobre  el  Monte,  ni  licencia  para  el  casamiento,  á menos  que  no  estéu  instruidas  y documenta- 
das conforme  á este  reglamento.  — V.  á la  pág.  250  la  autorización  declarada  á los  capitanes  generales 
de  ultramar. 
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mente  á los  descuentos  y retenciones  de  regla- 
mento. Los  articulas  1.*  hasta  el  4.®  versan  sobre 
las  justificaciones  que  debian  presentar  tas  viu- 
das en  actual  goce  de  pensiones,  para  regularlas 
por  la  tarifa  que  acompaña  á esta  declaración, 
á reserva  de  lo  que  S.  M,  resolviese  en  cada  caso 
por  la  via  reservada.  — El  5.®  autoriza  á los 
capitanes  generales  para  providenciar  lo  conve- 
niente á que  se  asista  interinamente , á las  inte- 
resadas que  justificasen  su  derecho , con  la  pen- 
sión señalada  según  el  grado  del  oficial  difunto; 
pero  con  la  precisión  de  que  sobre  los  instru- 
mentos justificativos  que  han  de  presentar , se 
lia  de  oir  ai  fiscal  de  la  respectiva  audiencia  , y 
donde  no  la  hubiese  al  auditor  de  guerra  ó ase- 
sor; en  inteligencia  de  que  se  liará  responsables 
á unos  y á otros  de  lo  que  se  pagase  á las  inte- 
resadas, si  en  el  examen  que  se  repita  en  la  jun- 
ta del  monte  de  las  justificaciones  que  hubiesen 
exhibido , y que  deberán  remitirse  con  la  posi- 
ble bevedad , se  echase  menos  alguna  circuns- 
tancia de  las  que  se  previenen  en  dicho  formu- 
lario.»—El  6."  y 7.®  limitan  esta  facultad  interina 
solo  á la  declaración  de  pensiones  sin  estender- 
!a  al  permiso  para  contraer  matrimonio  que  se 
ha  de  solicitar  directamente  del  real  trono,  con 
los  documentos  y por  los  conductos  prevenidos. 
—El  8.”  hasta  el  11  se  dirigen  á que  se  tome  ra- 
zón en  los  reales  oficios  de  la  presente  declara- 
ción á los  fines  consiguientesi  y para  la  remesa  á 
España  del  importe  liquido  de  los  descuentos  y 
retenciones  que  han  de  hacerse  en  Indias  en 
igual  conformidad,  y llevándose  por  cuenta  se- 
parada para  los  pagos  y reintegros  que  corres- 
ponde.— El  12  hasta  el  15  previenen  el  arreglo 
con  que  han  de  rendirse  las  cuentas  del  ramo 
consistentes  en  documentos , retenciones  y pro- 
ductos de  ramos  aplicados,  y la  data  en  el  im- 
porte do  los  pagamentos  , imponiéndose  este 
deber  á los  respectivos  oficiales  reales  como 
ministros  encargados  de  la  cuenta  y razón). 

Ifi.  Las  espresadas  retenciones  han  debido  y 
deben  hacerse  en  Indias  á todos  los  oficiales  de 
las  tropas  veteranas  regladas  de  tierra  y de  ma- 
rina, que  tuviesen  efectivamente  graduación  de 
oficiales  militares  del  ejercito,  y se  hubiesen 
hallado  y hallasen  sirviendo  en  aquellos  reinos 
desde  el  citado  dia  1.®  de  mayo  de  1761  en  ade- 
lante, ya  sea  con  sus  mismos  cuerpos  ó emplea- 
dos en  estados  mayores  de  plazas  y agregados 
á ellas,  ó en  cualesquiera  otros  empleos,  desti- 
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nos  o comisiones,  bien  sean  gobiernos  militares 
ó corregimientos  politicos;  y también  á los  mi- 
nistros de  guerra  y hacienda  de  las  clases  com* 
prendidas  en  el  monte,  que  disfrutasen  sueldo; 
en  inteligencia  de  que  los  individuos  que  no  tu- 
viesen graduación  de  oficiales  militares  del  ejér- 
cito , ni  honores  de  ministros  de  las  citadas  cía  - 
ses,  aunque  sirvan  algún  empleo  militar  , no 
pueden  ser  comprendidos  en  el  monte,  ni  deben 
hacérseles  los  descuentos  para  el. 

17.  A todos  los  oficiales  militares  que  sirvie- 
sen gobiernos  ó corregimientos  politicos  en  In- 
dias , ú otros  empleos , se  les  deberán  practicar 
los  descuentos  y retenciones  á correspondencia 
de  los  sueldos  que  efectivamente  disfrutasen  con 
sus  respectivos  empleos  , mediante  que  por  su 
graduación  de  oficiales  militares  son  individuos 
del  monte,  y deben  contribuir  á sus  fondos; 
bien  entendido,  que  estos  descuentos  y reten- 
ciones han  de  reglarse  á lo  dispuesto  en  el  re- 
glamento, y real  declaración  de  3 de  diciembre 
de  1767,...  y practicarse  sin  rebajar  la  parle  de 
las  medias  anatas  respectivas,  que  percibe  la 
real  hacienda , ni  la  de  conducción  de  este  cau- 
dal á España. 

18.  Los  referidos  oficiales  contenidos  en  el 
articulo  antecedente  que  sirviesen  gobiernos  ó 
corregimientos  políticos,  y percibiesen  los  suel- 
dos asignados  á sus  empleos  de  los  pueblos  de  su 
jurisdicción,  ó de  otros  ramos,  que  no  entren 
en  las  cajas  reales,  y por  esta  razón  no  pueda 
practicarse  por  ellas  la  competente  retención, 
entregarán  en  las  respectivas  cajas  reales  en 
especie  de  dinero  el  importe  de  las  contribucio- 
nes que  les  correspondiese  Jiacer  sobre  cl  todo 
del  goce  que  Ies  estuviese  asignado,  sacando 
para  su  resguardo  la  equivalente  carta  de  pago 
que  lo  acredite;  en  cl  concepto  , que  en  las  re- 
laciones , que  como  queda  prevenido  en  el  ar- 
tículo 8 se  formasen  por  las  mismas  cajas  reales 
de  lo  descontado  y retenido  por  ellas  á favor 
del  monte,  se  han  de  incluir  y considerar  las 
cantidades  que  se  entregasen  en  la  espresada 
conformidad,  para  que  el  mismo  monte  pueda 
percibir  su  importe. 

19  y 20.  (Para  los  oficiales  que  se  hallen  sir- 
viendo corregimientos  ú oíros  empleos  en  Indias 
sin  gozar  sueldo  alguno , dispone  el  19  contribu- 
yan al  monte  únicamente  con  proporción  al  suel- 
do asignado  d oficiales  vivos  de  su  graduación, 
sin  hacer  cuenta  de  los  emolumentos  ü obvencio- 
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nut>  ^ 

Ifiland,,  esta  contribución  ante  ios  respectivos 

anberna<iores  ó audiencias:  y el  20  esceptua  á 

¡„s  oficiales  de  la  tropa  de  presidios  como  no  tn- 

riuidos  en  el  monte). 

SI.  ((?««  remitan  certificaciones  de  los  des- 
fuenios  hechos  á oficiales  de  marina  é individuos 
incorporados  de  su  ministerio  polilico,  para  que 
el  monte  perciba  su  importe  en  España). 

82.  {Que  sean  comprendidos  en  los  descuentos 
los  sargentos  mayores  y ayudantes  de  los  cuer- 


pos de  milicias  de  blancos  de  todas  armas  en 
las  islas,  y también  todos  los  demas  oficiales 
que  gozasen  sueldo  continuo;  igualmente  que  la 
plana  mayor  de  blancos  agregada  d los  regi- 
mientos y batallones  de  milicias  de  pardos  y mo- 
renos I siempre  que  obtengan  graduación  de  ofi- 
ciales, como  indispensable  requisito  para  la  in- 
corporación con  el  de  ser  obligados  á impetrar 
el  real  permiso  para  casarse). 


23  hasta  el  25.  ( Disponen  lo  mismo  que  los 
artículos  7,  8 y 9,  capUtdo  9 del  anterior  regla- 
mento sobre  los  avisos  de  las  concesiones  , que 
han  de  comunicarse  por  la  via  reservada,  y re- 
quisitos para  cobrar  cuando  muden  de  residencia 
tas  interesadas;  y agrega  ademas  aquí  el  24  que 
el  pago  se  haga  por  las  respectivas  cajas  sin  dis- 
tinción ni  separación , como  que  por  las  relacio- 
nes que  han  de  remitirse  se.  han  de  hacer  en  la 
tesorería  general  los  debidos  reintegros). 

27  y 28.  {El  art.  15,  cap.  9 del  reglamento  es 
su  concordante). 

29  y 30.  {Previenen  los  recibos  duplicados 
que  han  de  otorgar  los  pensionistas  para  com- 
probación de  la  relación  anual  de  pagamentos 
que  ha  de  remitirse  á la  via  reservada  á los  fines 
indicados). 

31.  El  descuento  de  8 maravedís  en  escudo 
de  vellón  que  previene  el  reglamento  y órdenes 
posteriores  y se  practica  en  España  , ha  de  ser 
en  Indias  de  8 maravedís  de  plata  de  aquella  mo- 
neda eu  cada  peso  fuerte. 

32.  Aunque  en  el  articulo  5.“  del  capítulo  4 
del  reglamento  del  monte  se  dejó  al  arbitrio  de 
los  individuos  que  tuviesen  graduación  de  ofi- 
ciales militares,  ó gozasen  honores  de  ministros 
de  guerra  y hacienda , de  las  clases  contenidas 
eu  el  reglamento,  y de  las  que  posteriormente 
se  han  incorporado  á él,  el  contribuir  ó no  de  los 
respectivos  sueldos  que  gozasen,  para  lograr 
de  los  beneficios  del  monte , sin  embargo  se  ha 
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do  entender , que  no  debe  mirarse  como  acto 
voluntario  la  contribución , respecto  de  tener 
S.  M.  declarado  posteriormente  que  á todos  se 
lesdebia  hacerlas  retenciones  de  los  respecti- 
vos sueldos  que  disfrutasen,  mediante  los  per- 
juicios que  recibía  el  monte,  en  que  únicamente 
solicitaban  contribuir  á él  los  individuos  que  te- 
nían familia  en  quien  pudiese  recaer  el  benefi- 
cio de  la  pensión. 

33.  {Que  para  la  incorporación  de  oficiales 
graduados  ó ministros  honorarios  sea  indispon 
sable  circunstancia  no  hallarse  incluido  en  otro 
monte , y gozar  precisamente  sueldo  sobre  cajas 
ó los  propios  y arbitrios). 

34  y 35.  {Reitera  la  obligación  de  hacerse  des- 
cuentos en  Indias  á los  oficiales  de  todo  cuerpo 
de  tropa  veterana  fija  ó movible  , y á ministros 
de  guerra  y hacienda  de  las  clases  comprendidas 
en  el  monte ; y para  cubrir  lo  que  le  adeudasen 
de  anterior,  que  se  les  retenga  la  sexta  parte  de 
su  haber  mensual). 

36.  {Que  del  descuento  que  ha  de  hacerse  á 
todos  goces  ó señalamientos  graciables  concedi- 
dos con  el  nombre  de  pensión , merced  o con- 
signación, solo  se  esceptuan  las  hechas  con  titulo 
de  limosna , las  que  no  escedan  de  5 reales  dia- 
rios de  plata  corriente , y las  concedidas  por 
razón  de  viudedad  ,y  á los  hijos  por  causa  de 
fidelidad  de  sus  padres  y muerte  ignominiosa, 
que  estos  hubiesen  padecido). 

37.  {.d  las ‘viudas  y huérfanos  de  individuos 
comprendidos  en  el  reglamento , casados  antes 
de  empezar  á servir,  no  les  obsta  para  el  goce  la 
falta  de  la  real  licencia , precediendo  los  demas 
requisitos.  Véase  articulo  5,  capitulo  8 del  re- 
glamento). 

38.  ( Es  su  concordante  el  articulo  1.°,  capi- 
tulo 10  del  precedente  reglamento). 

39.  { Que  por  la  via  reservada  se  envíen  los 
cargos  contra  oficiales  y ministros  incorporados, 
que  se  restituyan  de  América  á España , sin  ha- 
bérseles practicado  los  descuentos  y retenciones 
establecidas  para  el  monte), 

40  y 41.  {Hablan  de  las  pensionistas  viudas 
de  oficiales  que  fallecieron  antes  de  mayo  de 
1761;  y de  tos  cargos  que  han  de  pasarse  de  unas 
cajas  á otras,  para  que  no  dejen  de  cumplirse 
los  descuentos). 

42.  ( Que  en  tas  certificaciones  de  cese  despa- 
chadas á tos  que  se  restituyan  á España  ó pasen 
á servir  de  unas  á otras  provincias,  se  haga  cons- 
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lar  el  sueldo  de  que  se  han  hecho  los  descuen- 
tos, para  que  se  venga  en  conocimiento  de  si  en 
la  promoción  ó pase  á otro  destino  adeuden  ó nó 
alguna  diferencia  para  el  monte). 

43  y último.  {Para  que  tenga  efecto  la  conce- 
sión de  las  dos  pagas  concedidas  para  fondo  del 
monte  á la  muerte  de  cada  oficial  ó ministro  in- 
corporado, exige  la  formación  anual  de  una 
lista  de  ellos  con  la  necesaria  espresion  que  ha 
de  remitirse  parla  via  reservada). — Aranjuez 
17  de  junio  de  1773,  — El  Bailío  Fr.  don  Julián 
de  Arriaba. 

Tarifa  que  señala  las  pensiones  con  que  han  de 
asistirse  en  América  á las  familias  de  los  com- 
prendidos en  el  Monte. 

A las  de  capitanes  generales  de  ejército  ó ma- 
rina 1.125  pesos  fuertes  anuales;  750  á las  de  te- 
nientes generales;  y 625  á las  de  mariscales  de 
campo  ó gefes  de  escuadra.  (1) 

A las  de  brigadieres  del  ejército  y coroneles 
de  todas  armas , y empleados  en  estados  mayo- 
res de  plazas  ó agregados  á ellas  vivos  gradua- 
dos, reformados  ó jubilados,  la  de  500  fuertes 
al  año , siempre  que  el  sueldo  al  tiempo  del  fa- 
llecimiento llegue  ó pase  de  1.500  pesos  anuales, 
pues  no  llegando  será  el  goce  de  una  tercera 
parte. 

A las  de  tenientes  coroneles  de  ejército  de  las 
citadas  clases  375  pesos  fuertes,  ó la  tercera 
parte  dcl  sueldo  si  éste  no  llegaba  á 1.125  pesos 
al  año. 

A las  de  comandantes  de  batallones  y escua- 
drones de  dichas  clases  356  fuertes,  ó la  terce- 
ra parte  dcl  sueldo  si  éste  no  llegase  á 1.068 
anuales. 
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A las  de  sargentos  mayores  de  regimientos 
de  las  mismas  clases  319  pesost  ó la  tercera  par- 
te no  llegando  la  dotación  á 957  al  año. 

A las  de  capitanes  de  ejército  de  idem  188 
fuertes , ó tercera  parte  del  sueldo  que  no  lle- 
gue á 564. 

A las  de  ayudantes  de  ídem  con  graduación 
de  oficiales  del  ejército,  haciendo  constar  que 
se  casaron  con  el  competente  permiso,  ó que 
fueron  indultados  por  ello  antes  del  estableci- 
miento del  monte,  aunque  lo  hubiesen  practica- 
do sirviendo  en  la  clase  de  subalternos,  se  las 
asistirá  con  la  pensión  anual  de  169  fuertes  ó 
con  la  tercera  parte  del  haber  efectivo  que  dis- 
frutaban los  mismos , no  llegando  á 507. 

A las  de  tenientes  de  ejército  de  idem  en  la 
propia  conformidad  que  la  inmediata  clase  ante- 
rior, la  pensión  de  120  pesos,  ó el  tercio  del  ha- 
ber que  no  alcanzase  á 360  anuales. 

A las  de  subtenientes  de  ejército  de  idem  que 
se  hallen  en  el  mismo  caso  de  los  anteriores,  94 
fuertes,  ó tercera  parte  del  goce  efectivo  que  no 
llegase  á 282  pesos  al  año. 

Marina.  — A las  viudas  de  capitanes  genera- 
les, tenientes  generales , gefes  de  escuadra  y 
brigadieres  la  misma  pensión  que  los  de  ejérci- 
to.— Y las  de  los  demás  oficiales  se  deben  gra- 
duar con  proporción  al  aumento  del  sueldo , y 
como  se  hace  con  viudas  de  los  de  la  real  arma- 
da residentes  en  España. 

Ministros  de  guerra  y hacienda.  — A las  de 
intendentes  de  ejército  ó marina  con  ejercicio  ó 
jubilados  562  fuertes  anuales,  si  el  sueldo  de  la 
clase  llega  ó pasa  de  1.686  pesos  al  año,  porque 
en  su  defecto  se  las  asistirá  únicamente  con  la 
tercera  parte  del  efectivo  goce  de  los  mismos 
ministros.  (2) 


(1 ) Real  orden  de  13  de  abril  de  831  acordada  en  consejo  de  ministros  declara  á viudas  de  cooscje- 
ros  de  estado  la  misma  viudedad  que  á las  de  capitanes  generales , pagada  por  el  presupuesto  del  mi- 
nisterio á que  pertenezca  el  difunto  marido, 

(2)  Real  orden  comunicada  por  guerra  á hacienda , y por  esta  via  á la  iutendencia  de  la  Habana  eu 
8 de  octubre  de  1839  , dice  sobre  la  pensión  declarada  á la  viada  de  un  auditor  que  fue  de  Méjico;  «Qae 
si  bien  tenia  derecho  á la  pensión  que  está  señalada  á los  auditores  , la  asignación  de  los  666  ps.  5 rs  . 
hecha  á su  favor  por  el  capitán  general  como  tercera  parte  del  sneldo  de  dos  rail  del  empleo  de  sn  ci- 
tado esposo,  no  es  conforme  á lo  dispuesto  en  el  reglamento  de  Indias  de  1773 , por  el  cual  la  pensión 
de  mayor  sueldo  en  la  clase  de  intendentes  de  ejército  ó marina  en  aquellos  dominios  es  solo  de  569 
peses , regulándose  por  la  tercera  parte  de  dichos  sueldos,  cuando  estos  no  llegnen  á la  suma  de  168^ 
pesos.  Con  reflexión  á la  observación  que  precede  y á lo  prevenido  en  real  orden  de  26  de  agosto  de 
1838 1 conformándose  S.  M.  con  el  parecer  de  la  junta  de  gobierno  del  naonte-pio  militar , se  ha  servido 
declarar,  que  la  pensión  que  corresponde  á la  mencionada  doña  Juana  de  la  Torre , es  solo  la  do  los 
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A |,s  ,1.-  cotm=*arios  orclonailorcs  .le  i.leni  300 
,„3los;  .i  larccr.  parte  .id  sueldo  que  no  llef-ue  n 
f 'iiiü  p.’sos  ;iiuiales. 

|;,s  <le  comi-suriüs  <le  }<uerra  .le  itlem  373 
Alertes , <i  d tercio  del  goce  que  no  alcance  " 


Í.I23  al  año. 

A las  de  comisarios  de  provincia  de  marina 
ü67  pesos,  ó d tercio  del  haber  que  no  llegue 
ijOO  pesos  al  año. 

A las  de  guarda-almacenes  generales  de  per- 
trechos de  marina  con  ejercicio  , ó jubilados  y 
graduados  de  oficiales  primeros  de  contaduría 
principal  200  pesos,  ó la  tercera  parte  del  goce 
efectivo , que  no  llegase  á 600  al  tiempo  de  su 
fallecimiento. 

A los  oficiales  primeros  de  contaduría  prin- 
cipal de  Ídem  v ríe  guarda-almacenes  genera- 
les de  artilleria  y depósitos,  que  obtuviesen  la 
misma  graduación  160  pesos,  ó el  tercio  del  ha- 
ber que  no  llegue  á 480  al  año. 

A los  oficiales  segundos  de  Idem  134,  ó el  ter- 
.;io  del^goce  que  no  alcance  á-  400  al  año. 

A las  de  contadores  de  navio  y oficiales  pri- 
meros de  contadurías  de  arsenales  106,  o terce- 
ra parte  del  goce  que  no  llegue  á 320. 

A las  de  oficiales  segundos  de  Ídem  con  ejer- 
cicio ó jubilados,  que  hagan  constar  haberse  ca- 
sado antes  de  la  real  declaración  de  setiembre 
de  177o,  que  concedió  la  incorporación  á los 
subalternos  del  ministerio  político  de  marina, 
aunque  lo  hayan  practicado  sin  disfrutar  el  suel- 
do de  40  escudos  de  vellón  al  mes  en  España  y 
40  pesos  en  Indias,  la  pensión  anual  de  94  pesos, 
ó tercera  parte  del  goce  efectivo  que  no  alcan- 
ce cá  280  al  año. 

A las  de  oficiales  terceros  de  idem  y de  maes- 
tres de  járcias,  en  el  mismo  caso  que  laclase  in- 
mediata anterior,  80  ps.  ó el  tercio  del  goce  que 
no  llegue  á 240. 

A las  de  oficiales  supernumerarios  de  conta- 
duría principal  de  marina,  oficiales  cuartos  de 
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.mnladurias  «learsenales  y olicialoti  .le  leiiediirf.i 
de  ellos,  en  el  mismo  ca.soque  las  dos  .dases  ¡in- 
teriores, 67  fuertes  al  uño,  ó tercera  parte  del 
goce  que  no  complete  200. 

Concluye  esta  tarifa  previniendo  : que  todas 
las  pensiones  que  se  satisfagan  en  ludias  se,  ar- 
reglen á ella,  descontándose  el  csceso  pagado,  y 
reteniéndose  para  ello  á las  pcnsioiiisiasla  terce- 
ra parte  del  goce  que  al  presente  se  las  señala: 
que  á las  viudas,  huérfanos  ó madres  de  los  ofi- 
ciales de  tropa  de  tierra,  que  sin  obtener  al  me- 
nos el  grado  de  capitán  se  casasen , no  se  ha  de 
conceder  pensión  en  el  monte  , á cscepcion  de 
fallecer  en  fiuicion  de  guerra  , y lo  mismo  á 
las  de  oficiales  de  marina,  que  se  hubiesen  casa- 
do sin  tener  la  graduacioiide  lenieiite  de  fragata, 
que  corresponde  á la  de  último  capitán  de  ejér- 
cito; y que  por  lo  tocante  á las  de  subalternos 
del  ministerio  político  de  marina,  que  se  casen 
sin  disfrutar  al  menos  los  40  escudos  al  mesen 
España  ó 40  ps.  en  Indias,  que  dispuso  la  real 
declaración  de  29  de  setiembre  de  1779,  tampo- 
co se  las  conceda  pensión,  salvo  que  los  tales  in- 
dividuos mueran  cu  alguna  acción  de  guerra.— 
Aranjuez  17  de  junio  de  1773. —El  Baylio  Fr. 
don  Julián  de  Arriaga.» 


NDMERO  2.® — Documentos  que  deben  preseulur 
las  viudas,  huérfanos  y madres  viudas  de  ofi- 
ciales del  ejércitoy  armada,  ministros  deguer- 
ra y hacienda,  y demas  individuos  compren- 
didos en  el  monte-pio  militar,  para  obtener 
pensión  de  viudedad  en  él. 


1."  Memorial  dirigido  á S.  M.  en  que  se  es- 
ponga  el  fallecimiento  del  marido,  su  empleo  y 
graduación,  y la  tesorería  de  ejército  por  don- 
de convenga  á la  interesada  cobrar  su  viudedad: 
en  el  mismo  memorial  deberá  poner  su  nombre 
y los  apellidos  paterno  y materno,  sin  usar  de 


562  pesos  sobredichos,  que  se  le  abonarán  por  las  cajas  de  la  referida  Isla,  con  descuento  de  lo  que 
hubiese  percibido  de  mas.  Es  asimismo  la  voluntad  de  S.  M.  se  diga  á su  capitán  general  , que  la  mayor 
pensión  que  debe  declararse  á las  clases  políticas  con  derecho  á los  beneficios  de  aquel  piadoso  estable- 
cimiento , es  la  de  los  562  pesos  que  queda  prefijada,  aunque  disfruten  sueldo  cuya  tercera  parte  as- 
cienda á mayor  cantidad,  por  prescribirlo  así  no  solo  el  referido  reglamento  sino  ademas  la  real  orden 
de  26  de  agosto  de  1838,  según  la  cual,  á las  familias  de  los  auditores  y fiscales  de  los  juzgados  de 
América  deben  serles  reguladas  las  pensiones,  que  hayan  de  señalárseles,  por  los  sueldos  que  respecti- 
vamente hubiesen  disfrutado  sus  causantes  sobre  la  base,  que  en  la  enunciada  real  declaración  de  ludias 
Se  determina  para  las  clases  de  guerra  y hacienda.» 
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losticl  mnrido,  y ha  de  venir  en  pape!  sellado 
del  sello  ciiarlo. 

2. "  Copia  autorizada  ó testimoniada  de  la  úl- 
tima real  patente,  despacho  ó nombramiento  del 
oficial,  ó ministro  difunto. 

3. ®  Certificación  original  de  la  contaduría 
principal  de  ejército  ó marina  por  donde  cobra- 
ba su  sueldo,  por  la  que  se  haga  constar  el  que 
le  estaba  asignado  , y que  se  le  practicaron  los 
correspondientes  descuentos  á favor  del  monte 
hasta  el  día  de  su  muerte. 

4. ®  La  real  licencia  original  que  debió  prece- 
der para  el  casamiento  á menos  que  se  hubiese 
celebrado  antes  del  establecimiento  del  mon- 
te, ó cuando  no  estaba  empleado  en  el  real  ser- 
vicio. 

5. ®  La  fé  de  casamiento  original  que  ha  de 
ser  dada  por  el  cura  ó teniente  de  la  parroquia 
donde  se  hubiere  celebrado  el  matrimonio;  cuyo 
documento  ha  de  estar  legalizado  en  debida 
forma. 

6. “  Testimonio  con  inserción  á la  letra  de  la 
cabeza,  cláusula  de  nominación  de  hijos,  de  uno 
ó mas  matrimonios , é institución  de  herederos, 
y pie  del  último  testamento  bajo  el  cual  falleció 
el  oficial  ó ministro;  y si  hubiere  muerto  abin- 
tcstato  se  ha  de  suplir  dicho  documento,  con 
otro  judicial  que  acredite  los  hijos  que  hayan 
quedado  , bien  sea  con  testimonio  de  haberse 
prevenido  el  abinteslato,  y adjudicado  los  bie- 
nes á los  legítimos  herederos , ó por  una  infor- 
mación de  testigos  que  aseguren  cuanto  queda 
prevenido. 

7. *  De  todos  los  hijos  que  resulten  se  han  de 
presentar  sus  feos  de  bautismo  originales  y lega- 
lizadas, ó las  de  haber  fallecido  ó tomado  estado, 
á menos  que  en  el  testamento  se  espresen  estas 
circunstancias,  en  cuyo  caso  no  será  necesaria 
otra  justificación. 

8. ®  La  fé  de  muerte  del  oficial  ó ministro,  que 
ha  de  ser  dada  con  inserción  de  la  partida  de 
entierro  por  el  cura  ó teniente  de  la  parroquia 
respectiva,  y ha  de  venir  legalizada. 

9. ’  Los  huérfanos  ademas  de  los  documentos 
referidos  deberán  acompañar  la  fé  de  muerte 
de  su  madre  con  iguales  requisitos  que  la  ante- 
cedente. 

10.  Las  madres  viudas  también  remitirán  los 
feés  de  casamientos  y de  muerte  de  sus  maridos, 
originales  y legalizadas;  igualmente  las  de  bau- 
lisnio  y de  entierro  del  hijo  que  las  dá  el  dere- 
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cho , espresándose  en  la  última  el  estado  en  que 
hubiese  fallecido;  pues  si  se  hallaba  en  la  clase 
I de  subalterno  debe  acreditar  que  murió  en  c 
de  soltero  , y si  obtenia  mayor  graduación  y fa- 
lleciese en  estado  de  viudo,  se  ha  de  justificar 
haber  quedado  sin  hijos,  y que  el  matrimonio 
se  celebró  sin  perder  el  derecho  á la  pensión 
del  monte,  para  que  á falta  de  aquellos  recaiga 
en  la  madre  viuda  del  oficial. 

Para  las  dos  pagas  do  locas. 

Se  acompañarán  al  memorial  una  certifica- 
ción de  la  contaduría  de  ejército  por  donde  se 
pagaba  d sueldo  al  oficial  ó ministro  difunto, 
que  esprese  el  grado  ó empleo  que  obtenia , y 
el  sueldo  que  disfrutaba,  y las  feés  de  casamien- 
to y de  muerte  del  propio  individuo;  si  fuesen 
huérfanos  los  que  soliciten  las  tocas  remitirán 
también  lafé  de  muerte  de  su  madre,  espresan- 
do  unos  y otros  en  el  memorial  la  tesorería  de 
ejército  donde  les  convenga  cobrar  las  tocas. »— 
{Por  real  orden  de  i."  de  abril  de  1798  se  auto- 
riza á los  gefes  militares  de  Indias  para  decla- 
rar las  pagas  de  tocas  á las  viudas',  que  presen- 
ten memorial , fé  de  casamiento , y la  cerlifica- 
cion  que  deben  proveerles  gratis , los  oficios  de 
cuenta  y razón , en  que  ademas  del  empleo  y 
sueldo  del  difunto  se  esprese  el  dia  de  su  falleci- 
miento ; y que  verificado  asi  el  pago  sin  necesi- 
dad deformar  espediente  ni  de  oir  á los  fiscedes, 
auditores,  ó asesores  de  gobierno  se  dirijan  estos 
documentos  á la  via  reservada,  para  archivarse 
en  la  junta  después  de  obtenida  la  real  apro- 
bación.) 

ISota  adicional  de  reales  decretos  de  época  cons- 
titucional, comunicados  á la  capitanía  gene- 
ral de  la  Habana  en  favor  de  viudas  de  mili- 
tares. 

Conduce  á la  calificación  dcl  derecho,  con 
que  se  consideren  las  de  escedentes  y retirados, 
tenerse  á la  vista  el  real  decreto  é instrucción 
de  11  de  febrero  de  1834 , en  que  se  redujeron 
á dichas  dos  clases  las  diferentes  categorías  de 
gefes  y oficiales,  que  no  se  hallaban  en  activo  ser- 
vicio, prescribiéndose  reglas  sobre  el  particular. 

— Por  otro  real  decreto  de  30  de  diciembre  del 
mismo  año  de  34  rehabilitándose  los  empleos, 
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marzo  de  1820  liasta  30  de  setiembre  de  1823,  se 

celara  como  cesantes  á los  que  obtuvieron  rea- 
les dcspaclios  , y con  el  haber  que  les  corres- 
ponda conforme  á las  reglas  establecidas  de  cla- 
siíicscion;  y su  artículo  3.*  dice ; «Las  viudas  y 
huérfanos  de  los  que  hubieren  adquirido  dere- 
cho al  niqnte-pio  en  la  referida  época,  le  ten- 
drán al  goce  correspondiente  á la  clase  á que  lle- 


garon sus  maridos  ó padres.  •» 

Para  el  mejor  cumplimiento  del  citado  real 
decreto  de  30  de  diciembre  se  circuló  la  real 
instrucción  de  8 de  enero  de  1835 , que  por  el 
artículo  8 dispone:  «Las  instancias  que  se  en- 
tablen sobre  mejora  de  retiro  ó de  viudedad,  se 
dirigirán  desde  luego  por  los  gefes  superiores 
respectivos  al  tribunal  supremo  de  guerra  y ma- 
rina las  primeras,  y las  segundas  á la  junta  de 
gobierno  del  monte-pio  militar , donde  se  arre- 
glarán para  sus  consultas  á la  letra  de  los  artícu- 
los 2 y 3 del  real  decreto.  •> 

« Por  lo  que  respecta  á las  viudas  de  los  oficia- 
les muertos  en  acción  de  guerra , se  estará  á la 
declaración  de  28  de  octubre  de  1811;  y en 
cuanto  á los  oficiales  inutilizados  en  las  campa- 
ñas de  la  mencionada  época,  se  procede  con- 
forme á los  reglamentos  y órdenes  vigentes, 
tanto  en  la  parte  relati  va  á las  ventajas  de  suel- 
do, como  en  la  que  corresponda  á la  justifica- 
ción de  dichos  espedientes. » 

La  indicada  declaración  de  28  de  octubre  de 
1811  que  se  cita  y manda  cumplir , es  un  decre- 
to de  las  cortes  generales  de  esa  fecha,  comu- 
nicado con  la  del  30  de  órden  de  la  regencia  del 
reino  á la  capitanía  general  de  la  Habana , y á 
que  se  refiere  la  de  7 de  octubre  de  1837  en  el 
caso  del  coronel  don  José  Ramón  Prats  , que  se 
trasladó  por  la  secretaria  de  la  junta  de  gobier- 
no del  monte  á la  misma  capitanía  general  en  15 
de  enero  de  1838.  Se  espidió  el  citado  decreto 
con  el  benéfico  fin  de  suministrar  los  posibles 
auxilios  á las  viudas , huérfanos  ó padres  de  los 
que  falleciesen  en  la  gloriosa  lucha  de  indepen- 
dencia, que  sostenía  la  nación  , y proporcionar- 
los igualmente  á los  inutilizados  de  sus  resultas. 
Dicen  pues  sus  artículos: 

1.**  «Se  señala  la  pensión  de  un  empleo  mas 
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á las  familias  de  los  oficiales  que  fullczcaii  en 
función  de  guerra  , ó de  rasullas  de  heridas  re- 
cibidas en  ella  bajo  el  órden  prescrito  en  el  re 
glamento  del  monte-pio  militar,  siempre  eme  se 
hubiesen  casado  con  derecho  á los  beneficios 
del  referido  monte. 

2. ”  A las  familias  de  los  oficiales  que  no  se 
hubieren  casado  con  derecho  al  monte-pio  mi- 
litar , falleciendo  en  función  de  guerra  ó de  re- 
sultas de  heridas  recibidas  en  ella,  se  les  asigna 
la  pensión  que  les  corresponda  por  el  último 
empleo  de  su  marido , padre  ó hijo. 

3. *  Para  los  efectos  espresados  en  el  articulo 
precedente  se  considerarán  como  muertos  en 
función  de  guerra  no  solo  aquellos  oficiales  que, 
después  de  prisioneros  fueren  fusilados  ó con- 
denados á otra  especie  de  muerte  por  los  ene- 
migos, sino  también  los  que  fallecieren  estando 
prisioneros  en  poder  de  ellos , declarándose  á 
sus  familias  comprendidas  en  la  gracia  que  se 
concedió  en  real  órden  de  5 de  julio  de  1809  , á 
las  de  los  que  mueren  de  epidemia  en  plazas  si- 
tiadas , siempre  que  se  acredite  en  la  mejor  for- 
ma posible,  que  en  su  cautiverio  no  tomaron 
partido  en  el  servicio  de  los  enemigos. 

4.0  Siempre  que  por  estas  nuevas  pensiones 
contra  el  fondo  del  monte-pio  militar  llegue  este 
á cstinguirse  en  términos  que  no  pueda  cumplir 
sus  primitivas  y fundamentales  obligaciones , en 
este  caso  se  suplirá  el  déficit  por  el  erario  pu- 
blico» 

5. "  Se  asigna  sobre  el  erario  público  la  pen- 
sión de  1 real  'y  medio  diario  á las  familias  de 
los  soldados;  de  2 á las  de  los  cabos  y tambores; 
y de  3 á las  de  los  sargentos,  y á las  de  los  pa- 
trioLis  que  mueran  en  función  de  guerra  , ó po- 
co tiempo  después  de  resultas  de  heridas  reci- 
bidas en  ella,  considerándose  también  como 
muertos  en  acción  de  guerra  los  que  perecie- 
ren de  alguna  desgracia  imprevista  en  facción 
del  servicio  como  voladura  de  almacén  ó re- 
puesto de  pólvora , epidemia  padecida  en  plaza 
sitiada,  y otras  de  esta  clase;  incluyendo  asimis- 
mo en  la  pensión  de  3 reales  á las  familias  de  los 
que  los  enemigos  condenan  inicuamente  á la 
muerte  por  servicios  hechos  á la  patria.  (1) 

6. °  Estas  pensiones  las  disfrutarán  las  muge- 


(t)  Con  motivo  de  haber  pasado  á segundas  anpeias  nna  viuda  que  perdió  por  ello  sus  3 rs.  de  pen- 
síon , y de  haber  fallecido  el  segundo  marido,  dejándola  en  la  miseria;  se  las  declara  á todas  en  igual 
caso , que  recobren  la  perdida  pensión , siempre  que  queden  en  tal  estado  de  pobreza , ó sin  hijos  de 


MONTE  PIO 

res  de  los  espresados  mientras  se  manteoRan 
viudas;  en  defecto  de  éstas  ó pasando  á segun- 
das nupcias,  las  hijas  ó hijos  hasta  la  edad  de  18 
años , ó las  madres  viudas , ó padres  pobres  de 
los  mismos  individuos  en  falta  de  sus  viudas  é 
hijos. 

7.°  Serán  atendidos  con  los  retiros  de  inváli- 
dos señalados  á los  militares  los  patriotas  que, 
por  haber  quedado  inútiles  ó estropeados  de  re- 
sultas de  heridas  recibidas  en  función  de  guerra, 
no  puedan  continuar  trabajando  en  sus  respec- 
tivos oficios,  siempre  que  no  tengan  bienes  con- 
que subsistir,  y mantener  á sus  familias,  debien- 
do considerarse  para  el  goze  como  oficiales  los 
que  sirvan  en  clase  de  tales  en  las  partidas , y 
como  sargentos  y cabos  los  que  en  ellas  ejerzan 
estas  funciones , justificándolo  en  debida  for- 
raa.  Lo  tendrá  entendido  el  consejo  de  regen- 
cia ,»  etc.,  etc. 

Véame  otras  novísimas  reales  órdenes  sobre 
arreglos  para  el  pago  de  pensiones  en  SUELDOS 
de  empleados.  — F la  de  10  de  mayo  de  1836 
por  guerra  declaratoria  de  que  desde  1.*  de  año 
se  suspendiesen  los  descuentos  que  se  hadan  de 
sus  consignaciones  á las  viudas  de  los  que,  por 
haber  estado  impurificados  ó sin  percibir  suel- 
do antes  de  los  reales  decretos  de  amnistía,  de- 
jaron de  pagar  lo  que  carrespondia  al  piadoso 
establecimiento  del  monte,  ínterin  se  arregla- 
ba este  punto  en  la  ley  de  presupuestos. 

MONTE-PIO  DE  CIRUJANOS  del  ejérci- 
to , y catedráticos  de  los  reales  colegios.  — Re- 
glamento que , espedido  para  su  gobierno  en  31 
de  octubre  de  1803,  se  remitió  á la  capitanía  ge- 
neral de  la  Habana,  con  real  orden  de  23  de  di- 
ciembre siguiente , trasladada  á la  intendencia 
en  oficio  de  10  de  setiembre  de  1805« 

«Habiendo  representado  al  Rey  la  junta  supe- 
rior gubernativa  de  cirugía  la  decadencia  que 
en  breve  esperimentaria  el  monte -pió  de  este 
ramo  por  l.i  escasez  de  sus  entradas,  y ningún 
fondo  que  tenia  en  su  establecimiento , hallán- 
dose ya  sobrecargado  con  un  cúmulo  de  pensio- 
nes considerable , y las  dificultades  que  se  ofre- 
cían en  el  recaudo  de  dichas  entradas,  proce- 
dentes únicamente  de  los  descuentos  de  8 mrs- 
en  escudos  que  se  hacen  á los  comprendidos  en 
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él;  y deseando  S.  M.  que  subsista  este  piadoso 
establecimiento  en  beneficio  de  las  familias  de 
unos  individuos  tan  útiles  al  estado , se  sirvió 
resolver  que  la  misma  junta  propusiese  lo  que 
juzgase  conveniente  á evitar  la  decadencia  del 
espresado  monte;  y habiendo  consultado  en 
consecuencia  lo  que  ha  estimado  oportuno  en  el 
asunto , manda  S.  M.  que  con  suspensión  y de- 
rogación del  reglamento  de  15  de  noviembre 
de  1798,  y real  instrucción  del  mismo  de  28  do 
mayo  de  1799,  que  se  publicaron  para  el  régi- 
nien  y gobierno  del  referido  monte , se  observe 
y Cumpla  puntualmente  lo  que  se  previene  en 
los  artículos  siguientes: 

1. “  Han  de  contribuir  á este  monte  con  8 ma- 
ravedises en  escudo  todos  tos  cirujanos  de  los 
regimientos  y cuerpos  de  infantería,  caballería, 
artillería,  ingenieros,  inválidos,  hospitales  mi- 
litares, castillos,  cindadelas  y presidios,  y los 
agregados  á estados  mayores  de  plazas,  los  re- 
tirados y dispersos,  descontándoseles  por  las 
mismas  tesorerías  donde  cobran  sus  haberes, 
ya  sean  de  ejército,  ó de  las  rentas  del  reino, 
cuyos  pagos  se  refunden  en  aquellas;  como  tam- 
bién los  catedráticos,  sustitutos  y demas  empica- 
dos de  los  reales  colegios  de  cirugía,  y general- 
mente cuantos  gocen  sueldos  sobre  el  fondo  de 
esta  facultad , y se  hallen  destinados  en  los  ra- 
mos de  gobierno  ó enseñanza  de  la  misma ; de- 
biéndose retener  estos  descuentos  en  las  espre- 
sadas  tesorerías  y fondo  de  la  cirugía , no  solo 
de  los  sueldos  que  percibieren  respectivamente 
los  interesados,  sino  también  de  cualesquiera 
sobresueldos,  gratificaciones  ó pensiones  que 
gozasen  por  sus  servicios  particulares  en  el  ra- 
mo de  la  facultad;  en  la  inteligencia  de  que  si 
á alguno  ó algunos  no  se  les  hubiesen  hecho  los 
referidos  descuentos , se  han  de  ejecutar  desde 
luego,  sin  escusa  ni  pretcsto , tanto  á los  desti- 
nados en  los  dominios  de  España , como  en  los 
de  Indias,  debiendo  ser  los  descuentos  de  es- 
tos de  8 mrs.  de  plata  en  cada  peso  fuerte. 

2. "  En  las  mismas  tesorerías  y cajas  reales  de 
España  é Indias , y en  el  espresado  fondo  de  la 
cirugía,  se  retendrán  también  á los  referidos  in- 
dividuos á su  ingreso  en  cualquier  empleo,  ade- 
mas de  los  8 mrs.  en  escudo,  dos  pagas  integras 
en  el  espacio  de  dos  años , para  que  no  les  sea 


cualquier  marido  que  las  puedan  mantener,  y sin  medio  alguno  que  las  liberte  de  la  iadigencia  6 mise- 
ria. íieal  orden  de  30  de  junio  de  833. 
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on  cl  primor  mes  de  ascenso,  o pase  a olro  em 
pico  ó destino;  ejecutándose  con  todos  aquellos 
coa  quienes  no  se  hubiese  verificado  hasta  aquí, 
scKUu  queda  prevenido  en  cl  artículo  anterior 
con  respecto  á los  descuentos. 

3,0  Aunque  los  profesores  que  sirvieron  en 
campaña  desde  la  clase  de  practicantes  de  ciru- 


f-ía  arriba  inclusive,  sufrirán  los  descuentos  que 
quedan  espresados  de  8 mrs.  en  escudo  (pero 
nó  de  las  dos  pagas,  ni  del  esceso  de  sueldo  en 
el  primer  mes),  según  el  haber  que  gozasen  por 
sus  destinos  de  campaña  , no  disfrutarán  sus  fa- 
milias de  las  pensiones  del  monte , á menos  que 
los  causantes  sean  comprendidos  en  él  por  te- 
ner alguno  de  los  destinos  que  se  espresau  en  el 
articulo  1.”,  en  cuyo  caso  se  les  señalará  la  pen- 
sión correspondiente  al  sueldo  ó haberes  que 
dichos  causantes  tuvieren  en  los  espresados  des- 
tinos, y nó  á los  del  de  campaña,  aunque  mu- 


riesen en  ésta ; y cuando  de  estos  destinos  de 
campaña  pasasen  á los  permanentes  que  espresa 
el  art.  1.",  se  les  retendrán  las  dos  pagas  que 
previene  cl  artículo  2.” 

4, ®  Las  pensiones  que  ha  de  dar  cl  monte, 
consistirán  en  la  tercera  parte  de  los  sueldos  ó 
haberes  que  respectivamente  disfrutaren  los  con- 
tribuyentes al  tiempo  de  su  fallecimiento,  ( si 
éste  sucediese  en  campaña  , será  con  arreglo  á 
lo  prevenido  en  el  artículo  anterior),  y de  que 
acreditasen  los  interesados  á ellas  haber  sufrido 
el  descuento;  pero  como  las  familias  de  todos 
los  contribuyentes  tienen  un  derecho  igual  se- 
gún su  contribución  á gozar  los  beneficios  del 
monte , y no  siendo  justo  que  las  de  los  que  con- 
tribuyan mas,  por  la  decadencia  de  éste,  que- 
den mas  perjudicadas,  es  necesario,  en  obsequio 
de  la  equidad,  y con  proporción  á la  cantidad  de 
las  pensiones,  que  se  le  hagan  las  rebajas  que 
espresa  el  articulo  siguiente  : 

5. °  A los  pensionistas  cuyos  causantes  no  hu- 
biesen contribuido  al  monte  por  tiempo  de  10 


años  según  el  hqber  que  éstos  disfrutasen  cuan- 
do fallezcan,  se  les  señalará  la  tercera  parte  de 
los  haberes  que  aquellos  hubiesen  cobrado , con 
la  rebaja  de  60  mrs.  por  escudo,  .si  la  pensión 
pasase  de  8.000  rs.  anuales;  de  50  mrs.  siendo 
la  pensión  de  6.000  ó mas  rs.;  de  40,  si  fuese  ó 
««cediese  de  4.000;  de  30,  si  llegase  ó pasase  de 
-•000;  y de  20  mrs.  si  la  pensión  fuese  menos  de 
2.000  rs.  anuales.  A las  pensionistas  cuyos  cau- 
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santos  hubiesen  pagado  mas  do  lo  años,  y me- 
nos de  20,  se  hará  la  rebaja  do  52  mrs.  por  es- 
cudo á las  de  la  primera  clase;  42  á las  de  hi 
segunda;  de  32  á las  de  la  tercera;  de  22  á las  de 
la  cuarta,  y de  12  á las  de  la  quinta.  Y finalmen- 
te , las  familias  de  los  que  hubiesen  contribui- 
do 20  años  cumplidos,  sufrirán  el  descuento  cti 
sus  pensiones  de  44  mrs.  en  escudo  lasde  la  l.>; 
de  34  las  de  la  2.*;  de  24  las  de  la  3.*;  de  14  las 
de  la  4.*;  y de  4 las  de  la  5.“;  pero  se  dará  ínte- 
gra la  tercera  parte  del  haber  que  gozaban  á su 
fallecimiento  los  causantes,  si  éstos  hubiesen 
contribuido  por  tiempo  de  25  años;  bien  que  si 
el  haber  se  compusiese  de  distintos  goces,  ha 
de  rebajársela  parle  correspondiente  en  la  pen- 
sión que  abone  el  monte  del  que  ó los  que  hu- 
biesen obtenido  posteriormente , y no  hubiesen 
sufrido  descuento  por  las  épocas  que  quedan  es- 
presadas. 

6. ®  (Sujeta  tas  actuales  pensionistas  d estas 
reglas), 

7. ®  Si  un  individuo  de  los  contribuyentes  al 
monte,  por  jubilación  ó retiro,  ó por  pase  á 
otro  destino , gozase  al  tiempo  de  fallecer  un 
sueldo  ó dotación  menor  del  que  hubiese  dis- 
frutado antes,  no  tendrán  su  viuda  ó pupilos  de- 
recho á reclamar  mayor  pensión , que  la  de  la 
tercera  parte  del  haber,  que  tenia  su  causante, 
cuando  falleció. 

8. *  (Que  para  haber  de  percibir  pensiones, 
debe  haberse  contribuido  di  monto  por  tiempo 
de  dos  años  con  las  dos  pagas  integras,  y el  des- 
cuento de  8 mrs.  en  escudo  correspondiente  á 22 
meses , pues  que  de  los  dos  primeros  respecto  de 
los  cuates  se  retienen  las  pagas  no  se  hace  des- 
cuento : y que  falleciendo  los  causantes  antes  de 
ejecutarlo , no  empiecen  al  goce  los  interesados 
en  la  pensión,  hasta  que  por  lo  devengado  desde 
el  dia  del  fallecimiento  queden  cubiertas  dichas 
pagas  y descuentos  por  el  tiempo  de  los  dos 
años). 

9. ®  Disfrutarán  las  pensiones  del  monte  las 
viudas  de  los  contribuyentes,  y en  su  defecto 
los  hijos;  y en  caso  de  no  haber  éstos  ni  aque- 
llas , las  madres  de  dichos  contribuyentes  estan- 
do viudas  al  tiempo  del  fallecimiento  de  éstos;  y 
si  pasaren  á otras  nupcias , igualmente  que  las 
mugeres  propias,  perderán  cl  derecho  al  mon- 
te. Las  hijas  gozarán  la  pensión  hasta  que  tomen 
estado,  y los  hijos  solo  hasta  la  edad  de  20  años, 
si  antes  no  tomaren  estado , ó tuvieren  einplo® 
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ci)  el  real  servicio , reñía  eclesiástica  ó de  oirá 
clase,  oficio,  arte,  ejercicio,  ó eslablccimicnto 
de  los  que  proporcionan  subsistencia,  en  cuyos 
casos  nunca  deberán  percibirla.  Las  bijas  é hi- 
jos sucederán  á las  madres  en  el  goce  de  las 
pensiones , falleciendo  éstas  después  de  habér- 
selas asignado , ó si  pasaren  á otras  nupcias  ; y 
los  hermanos  y hermanas  unos  á otros  hallán- 
dose en  estado  competente  para  percibirlas ; 
pero  lio  sucederán  á las  viudas  é hijos  de  los 
causantes,  las  madres  de  éstos. 

Y ninguno  generalmente  gozará  de  las  pen- 
siones del  monte , si  los  causantes  no  liubieseii 
tomado  posesión  del  empleo , para  el  cual  se  les 
hubiese  nombrado,  ni  por  consiguiente  se  ad- 
mitirá á sus  familias  el  importe  de  los  descuen- 
tos por  tiempo  de  dos  años  que  previene  el  ar- 
ticulo anterior,  bien  que  si  antes  de  ser  nom- 
brados para  un  nuevo  empleo  tuviesen  otro 
de  los  comprendidos  en  el  monte,  se  asistirá  á 
las  viudas  é hijas  de  los  causantes  con  la  pen- 
sión correspondiente  al  sueldo  del  empleo  ó 
tino,  de  que  estos  estuviesen  en  posesión  al 
tiempo  de  fallecer. 

10.  Las  viudas  tendrán  obligación  de  mante- 
ner-y educar  con  sus  pensiones  á sus  hijos;  y 
cuando  éstos  sean  huérfanos  de  madre,  deberán 
ser  educados  con  ellas  por  un  tutor,  que  para 
este  fin  podrá  elegir  la  junta  superior  guberna- 
tiva , si  el  causante  no  le  hubiese  señalado , ó 
cuando  éste  no  procediese  con  la  legalidad  cor- 
respondiente , tomando  los  informes  conve- 
nientes para  que  esta  elección  sea  mas  acer- 
tada. 

11.  Que  la  junta  superior  gubernativa  des- 
pués de  examinados  los  documentos « que  deben 
presentarse  para  el  goce  de  pensiones  sobre  el 
monte,  previo  informe  de  su  tesorero  y conta- 
dor , pase  oficios  á los  intendentes  de  ejército  de 
la  residencia  de  los  interesados,  para  que  por 
las  respectivas  tesorerías  se  les  abone  su  haber 
desde  el  dia  siguiente  á el  en  que  falleció  el  cau- 
sante. 

12.  Los  documentos  que  deban  presentar  los 
que  se  crean  con  derecho  al  monte,  son  los  si- 
guientes. 

!.■  Certificación  de  la  contaduría  de  ejército, 
cajas  reales , ó fondo  que  acredite  el  sueldo  de 
dotación  que  gozaba  su  causante , y que  de  él  se 
le  hicieron  los  correspondientes  descuentos  para 
«II  monte  , y el  tiempo  por  el  cual  hubiese  con- 
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tribuido  según  los  diferentes  goces  que  tuviere. 

La  fé  de  casamiento , autorizada  en  debi  - 
da  forma  , si  el  difunto  no  fuese  soltero. 

3. *  Testimonio  con  inserción  de  la  cabeza, 
cláusula  de  nominación  de  hijos,  é institución 
de  herederos , y pie  del  último  testamento  bajo 
el  cual  hubiese  fallecido  el  causante. 

4. "  La  fé  de  entierro  de  éste , en  la  cual  se 
espresará  si  testó  ó nó  el  difunto. 

5. “  Las  de  bautismo,  ó de  haber  tomado  esta- 
do ó fallecido  los  hijos  que  resulten  del  mismo 
testamento  ; pero  si  el  causante  hubiese  muerto 
intestado , se  acompañará  una  certificación  del 
cura  párroco  respectivo , que  acredite  los  hijos 
que  hubiese  dejado  bajo  las  circunstancias  cs- 
presadas. 

Los  huérfanos  sin  madre  acompañarán  la  fé 
de  muerte  de  ésta,  ademas  de  los  documentos 
referidos. 

Las  viudas  y huérfanos  de  los  que  se  hubiesen 
casado  después  de  l.«  de  diciembre  de  1798,  en 
que  se  estableció  el  monte,  acompañarán  tam- 
bién la  real  licencia  que  debió  preceder  para 
la  celebración  del  matrimonio. 

Las  madres  viudas  acompañarán  , ademas  de 
los  documentos  del  número  1 y 4,  y el  que  acre- 
dite la  última  disposición  , ó que  murió  intesta- 
do el  hijo  soltero,  las  fées  de  casamiento  y de 
muerte  de  sus  maridos , y la  de  bautismo  del  es- 
presado  hijo  soltero  por  el  cual  adquieren  el 
derecho,  y certificación  del  cura  párroco  que 
acredite  se  hallaba  viuda  al  tiempo  de  la  muerte 
del  hijo. 

13.  {Que  el  memorial  para  la  jimia  con  los 
documentos  se  remita  al  tesorero  del  monte- pió 
de  cirugía  militar  en  Madrid , que  los  revisará, 
previniendo  á los  pretendientes  el  envió  ó arre- 
glo de  los  que  falten,  á fin  que  informando  estar 
corriente , y dada  cuenta  por  el  contador  á la 
junta , determine  ésta  el  señalamiento  que  cor- 
responda). 

14.  {Quetas  pensiones  \se  satisfagan  por  tri- 
mestres , totalizados  en  fin  de  año  en  un  recibo 
que  han  deintervenir  las  conladurias,y  se  acre- 
dite para  cada  pagamento,  que  subsisten  las 
pensionistas  en  el  estado  que  lasdá  derecho,  con 
certificación  de  sus  párrocos). 

15-  {Que  cuando  muden  de  residencia  lleven 
consigo  la  certificación  del  cese  y la  fé  de  per- 
manecer en  dicho  estado , para  que  se  les  con  ti- 
tinúe  el  pago  por  la  tesorería  del  monte , ó por 
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,u  de  ejcrcüo  mas  inmediata  al  pueblo  en  Que  se 

el  contador  sea  el  secretario  de  la 
jauta  superior  gubernativa , y tesorero  el  oficial 
mayor  de  la  tesorería  del  monte-pio  militar, 
'éste  con  la  gratificación  de  400  ducados  anuales 
del  fondo,  y abono  de  gastos  de  escritorio  y cor- 
respondencia.) 

17.  {Que  los  fondos  se  custodien  en  arca  de 
tres  llaves  á cargo  del  vice-director  del  colegio 
de  San  Carlos,  de  uno  desús  catedráticos , y 
del  tesorero.) 

18.  {Sobre  la  intervención  de  pagos  y cobran- 
zas, que  debe  llevar  el  contador.) 

19  j/  20.  {Recaudación  qve  toca  al  tesorero 
del  importe  de  descuentos  hechos  en  las  de  ejer- 
cito , que  al  efecto  deberán  pasarle  las  relacio- 
nes correspondientes , asi  como  de  los  pagamen- 
tos ejecutados  cada  año  para  el  debido  reintegro 
á la  tesorería  general.) 

21.  {Cuenta  anual  que  ha  de  presentar  el  teso- 
rero , comprobada  por  el  contador,  que  dará  cuen- 
ta en  junta  para  su  aprobación  y finiquito  certifica- 
do , si  estuviese  arreglada). 

12.  Autorización  á la  junta  para  imponer  los 
sobrantes  del  monte  en  fincas  permanentes  y segu- 
ras , ó en  vales  reales  ó acciones  del  Banco , con  el 
fin  de  engrosar  las  entradas , que  si  declinasen , dis- 
pondrá el  prorateo  de  lo  que  deba  rebajarse  á las 
pensionistas  en  proporción , consultando  arbitrios 
para  evitar  la  sucesiva  decadencia). 

23.  ( Que  teniendo  todos  los  contribuyentes  un 
derecho  positivo  y legitimo,  y respectivamente  igual 
á estos  caudales,  la  junta  no  tenga  arbitrio  alguno 
de  hacer  gracia  de  ellos , sino  solo  de  conceder  la 
pensión  que  corresponda  á las  reglas  establecidas,  y 
en  caso  de  duda  fundada  consultarla  áS.  M.) 

24.  {Se  deniega  el  derecho  á las  viudas  é hijos  de 
los  individuos  comprendidos,  casados,  ó que  se  ca- 
sen sin  real  licencia). 

25.  Esta  deberán  solicitarla  los  contribuyen- 
tes al  monte  por  conducto  de  la  junta  superior 
gubernativa , acompañada  de  su  fé  de  bautismo, 
de  ia  de  la  contrayente , ambas  legalizadas , é 
información  de  la  limpieza  de  sangre  de  ésta,  re- 
cibida en  el  pueblo  de  su  naturaleza , con  inter- 
vención del  procurador  sindico  general,  en  que 
acredite  que  sus  ascendientes  no  han  tenido  ofi- 
cio ó empleo  vil  ni  bajo  en  la  república.  Igual- 
mente deberán  presentar  las  licencias  ó consen- 
timientos de  los  padres,  abuelos  ó tutores  etc., 
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de  ambos  contrayentes,  con  arreglo  á lo  preve- 
nido en  el  real  decreto  de  10  de  abril  de  1803 

26.  {Que  no  se  dé  curso  á las  instancias  por  real 
licencia  de  sexagenarios,  y para  dirigir  tas  de  los 
que  tuviesen  40  años,  deberán  estos  consignar,  acre- 
ditándolo con  certificación  del  tesorero , el  importe 
de  los  descuentos,  que.  según  su  actual  sueldo  debie- 
ran haber  sufrido  por  tiempo  de  10  años,  inclusas 
las  dos  pagas  integras  del  ingreso,  sin  perjuicio,  y 
no  obstante  lo  pagado  antes:  por  el  de  20  los  de  edad 
de  5 O'  y por  el  de  25  los  de  55  años). 

27.  ( Que  en  el  propio  órden,  y con  sujeción  á 
las  mismas  edades  se  exijan  las  propias  consigna- 
ciones, antes  de  tomar  posesión  de  sus  empleos,  á 
los  comprendidos  en  esta  contribución,  que  se  nom- 
bren y entren  á servirlos  ya  casados  de  dichas  eda- 
des , ó con  hijos  ó madre  que  puedan  reclamar  la 
pensión,  quedando  por  consiguiente  escluidas  las 
familias  de  los  que  hubiesen  entrado  á servir  á la 
edad  de  60  años.  »Pero  de  todos  modos,  asi  estos 
como  los  demas  que  por  otro  motivo  no  tuvieren  ni 
ellos  ni  sus  familias  derecho  á las  pensiones  del 
monte , sufrirán  los  descuentos  ordinarios  tía  2 pa- 
gas y 8 mrs.  en  esciido.n) 

28.  Finalmente  sí  se  comprobase  que  alguno 
de  los  interesados  en  este  monte  hubiese  pro- 
cedido con  fraude  , presentando  documentos  vi- 
ciosos ó fingidos , DO  solo  será  castigado  con  la 
pena  correspondiente  á este  esceso , sino  que  si 
gozase  pensión , le  cesará  ésta  inmediatamente» 
y se  le  obligará  á devolver  de  contado  lo  que 
hubiese  percibido , aunque  el  fraude  cometido 
fuese  solo  con  la  idea  de  percibir  algo  mas  de  la 
pensión  que  legítimamente  le  corresponda , ó de 
consignar  alguna  cantidad  menos  que  la  que  de- 
ba según  lo  establecido  en  este  reglamento  ; y 
en  este  último  caso  la  familia  del  falsificador  per- 
derá absolutamente  el  derecho  á sus  pensiones. 

Este  nuevo  establecimiento  empezará  á tener 
su  ejecución  y cumplimiento  desile  1.®  de  di- 
ciembre próximo.  — San  Lorenzo  31  de  octubre 
de  1803.  — José  Antonio  Caballero.» 

MONTES  Y PLANTIOS.— V.  leyes  5,  7,  y 8, 
titulo  17,  lib.  4 {lom.  2.®,  pág.  164)  y real  cédu- 
la de  30  de  agosto  de  1815  {tom.  1,  pág.  126). 

MORATORIAS  DE  PAGO  : en  qué  términos 
puedan  otorgarse  por  las  AUDIENCIAS:  V.  ley  95 
de  su  título  (tom.  1.®  pág.  466). — De  las  que  se 
conceden  para  el  pa go  de  alcabalas,  pág,  1 7 0 lóí . 


MUELLES. 

MOSTRENCOS  BIENES.- V.  BIENES  VA- 
CANTES. 

MOTINES. — V.  SEDICIONES. 

MUELLES.— Autoridad  que  ha  de  ejercitar- 
se en  materia  de  policía,  uso  y obras  de  los  mue- 
lles: V.  CAPITANES  DE  PDERTO  (.tom.  2.”,  pá- 
gina 188)  y pág.  231  de  este  tomo. 

MULATOS.  — No  sean  ESCRIBANOS,  ley  40, 
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titulo  8,  lib.  3;  ni  vivan  en  pueblos  de  indios, 
leyes  21  y 22,  tit.  3;  y 16,  tit,  12,  lib.  6 de  SER- 
VICIO PERSONAL.  — V.  NEGROS. 

MULTAS.  — Con  quienes  se  han  de  escu- 
sar,  y de  su  notificación:  V.  leyes  170  y 171,  ti 
lulo  1.5,  lib.  2 de  AUDIENCIAS,  y 3.5,  tit.  23  de 
ESCRIBANOS  DE  CAMARA.—  Por  JUECES  ECLE- 
SIASTICOS. V.  pág.  .5  y su  nota. 

MÜNICIPALIDADES.—V.  CABILDOS 


N. 


¡NAGÜABO.  — Puerto  iiabíiitailo  de  segunda 
clase  cu  la  isla  de  Puerto-Rico  l.",  pági- 

na 98  y 112). 

INAIPES.  — Su  estanco  que  estableció  la  ley 
15,  del  título  de  los  ESTANCOS,  tuvo  lugar  en  la 
isla  de  Cuba  á consecuencia  de  lo  mandado  en 
real  cédula  circular  de  5 de  febrero  de  1730  ra- 
tificada por  la  de  6 de  julio  de  31.  En  sus  prin- 
cipios se  remataba  en  el  mayor  postor;  pero 
después  se  sustituyó  el  sistema  de  administra- 
ción servida  por  un  reglamento  que  aprobó  la 
real  orden  de  24  [de  agosto  de  1778.  Facultaba 
para  el  reconocimiento  de  casas  en  que  se  sos- 
pechase jugarse  con  barajas  prohibidas  , pues 
que  no  se  admitían  otras  bajo  las  penas  prescri- 
tas. que  las  de  la  real  fcábrica  de  IMacharavialla. 
— Se  espendian  al  público  por  un  comisionado  á 
medio  duro  baraja.  — El  , estado  y producto  del 
ramo  en  Méjico  se  espresa  á la  pág.  210,  nota 
5,“  del  tomo  3.“ 

Por  real  orden  é instrucción  de  2 de  febrero 
de  1815  (reproducida  por  la  de  24  de  febrero 
de  45),  se  dispuso  el  desestanco  de  los  naipes, 
que  se  fabrican  desde  entonces  y venden  libre- 
mente con  la  formalidad  de  marca,  y derecho 
que  se  impone á cada  baraja,  llevándose  á ultra- 
mar como  un  objeto  de  comercio  que  satisface 
sus  derechos  de  arancel,  siendo  hoy  el  precio 
mas  común  una  peseta  columnaria  cada  naipe 
en  ventas  al  pormenor. Por  los  aranceles  cuba- 
nos se  estiman  á 96  rs.  plata  la  gruesa,  con  el 
derecho  á los  de  producción  extrangera  de  27 
por  100  en  subandera,  18  en  la  nacional,  y lo 
mismo  los  nacionales  en  la  extrangera  , y 13  V» 
en  la  nacional  y de  puerto  de  la  Península.  Y 


por  los  de  Puerto-Rico,  á 12  ps.  la  gruesa , con 
un  derecho  de  6 por  ciento  los  nacionales  en  su 
bandera,  y de  26, 18  y 14  páralos  de  otras  pro- 
cedencias según  los  casos. 

NATURALES,  NATURALEZA.-Los  natu- 
rales de  origen,  que  se  llaman  aquellos  cuyos 
padres  y abuelos  nacieron  también  en  el  pais, 
son  los  que  están  absoluta  y generalmente  habi- 
litados para  los  oficios  de  república , carrera 
eclesiástica  y del  comercio  , etc.,  y á quienes 
por  supuesto  ni  por  sí  ni  por  sus  ascendientes, 
pueden  alcanzar  las  restricciones  de  la  ley  4.“, 
título  6."  (V.  CONSOIADOS),  y de  la  31  á 34,  tí- 
tulo 27,  lib.  9(V.  COMERCIO  EXTRANGERO  to- 
mo 2,  pág.  262).  Los  nacidos  de  padres  extran- 
geros  son  verdaderamente  originarios  y natura- 
les, corno-declara  la  ley  27  allí.  Sin  embargo  se 
creyó  no  favorecerles,  para  optar  á los  empleos 
consulares,  porque  siendo  posterior  dicha  ley 
4,  escluía  aun  á los  nietos  de  extrangeros,  y así 
para  dirimir  la  cuestión  suscitada  de  si  ella  les 
habilitaría  para  la  contratación  de  las  Indias, 
fué  menester  despacharse  ejecutoria  en  14  de 
febrero  de  1726  mandando  guardar  literalmente 
la  ley,  pero  escluyendo  de  su  beneficio  á los  na- 
cidos en  España  de  padres  extrangeros  tran- 
seúntes , que  no  tuviesen  en  ella  domicilio  fijo. 
Y confirmada  por  reales  despachos  de  20  deabril 
de  1742  y 21  de  enero  de  1743  , se  la  aplicaba 
constantemente  en  la  práctica  el  concepto  de  la 
real  declaración  de  17  de  febrero  de  1728,  so- 
bre que  para  obtener  licencias  de  pasar  y co- 
merciar en  Indias  los  hijos  de  padres  extrange- 
ros, habían  de  ser  éstos  domiciliados  en  Espa- 
ña, y haber  vivido  en  ella  por  tiempo  de  10  años 
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prorcsando  la  fé  católica,  y separados  del  cuer- 
po de  su  nación  , sin  asistir  á su  consulado  ni 
.iunlas,  y contribuyendo  al  Rey  como  los  demas 
vasallos. 

Estas  calidades,  y la  de  ser  casados  con  muge- 
res  naturales  del  pais  eran  lasque  se  exigían  por 
las  leyes  de  Castilla,  para  ganar  los  extrangeros 
el  privilegio  de  7iaíj/ra/eza,  que  boy  diriamos  de 
ciudadanía;  según  lo  cual  el  favor  ó graciado  di- 
cba  ejecutoria  y declaración  consistiría  acaso 
en  la  diferencia  establecida  para  Indias  por  la 
ley  31,  lit.  27,  lib.  9."  de  babor  de  probar  para 
obtener  naturaleza  un  domicilio  de  20  años  con- 
limios,  diez  de  ellos  con  casa  y bienes  raíces,  y 
muger  propia  natural,  ó bija  de  extrangero  na- 
cida en  el  reino.  Pero  el  rigor  de  su  observancia 
lia  cesado  con  las  nuevas  reglas  dictadas  para 
las  dos  antillüs  de  Puerto-Rico  y Cuba  en  sus 
respectivas  cédulas  de  COí.ONIZACION  de  agosto 
de  1815  y octubre  de  1817,  por  las  cuales  al  ex- 
Irangcro  colono,  que  profesa  la  religión  católi- 
ca, y presta  juramento  de  fidelidad,  se  le  expide 
caria  de  domicilio,  con  la  que  durante  cinco 
años  de  residencia  queda  en  su  arbitrio  resti- 
tuirse á su  antigua  patria,  ó presentarse  al  ven- 
cimiento pidiendo  al  gefe  superior  su  naturali- 
zación , que  se  les  manda  franquear  sin  muchas 
formalidades,  para  que  así  naturalizados  gocen 
todos  los  derechos  y privilegios  de  españoles  , y 
lo  mismo  sus  hijos  y descendientes  Legitimas.  No 
cabe  mas  sencillez  ni  mas  equidad  en  los  requi- 
sitos, que  [lucden  verse  mas  detallados  en  aquel 
artículo  (íom.  2.%  pág.  234)  y en  el  de  EXTRAN- 
GEROS. 

Los  que  nacen  fuera  de  España  de  padres  es- 
pañoles, que  no  lian  contraído  domicilio  en  el 
extrangero,  y mas  estando  de  servicio,  se  repu- 
lan y son  verdaderos  originarios  españoles,  se- 
gún se  califica  por  la  ley  7,  tít.  14,  lib.  l de  la 
Novísima , que  decidiendo  dudas  ocurridas  con 
motivo  de  excluirse  de  lasprelacías,  dignidades 
y beneficios  á los  nó  naturales  del  reino,  manda: 
<■  que  aquel  se  diga  natural  que  fuere  nacido  en 
» estos  reinos,  y hijo  de  padres,  que  ambos  á dos 
» ó á lo  menos  el  padre,  sea  asimismo  nacido  en 
«estos  reinos,  ó baya  contraido  domicilio  en 
«ellos,  y demas  de  esto  haya  vivido  en  ellos  por 
«tiempo  de  diez  años;  con  que  si  los  padres 
«siendo  arabos,  ó á lo  menos  el  padre  nacido  y 
«natural  en  estos  reinos,  estando  fuera  de  ellos, 
« en  servicio  nuestro,  ó por  nuestro  mandado  ó 
TOM.  IV. 
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>»dc  poso  , y sin  contraer  domicilio  fuera  de  es- 
« tos  reinos,  hobieren  algún  hijo  fuera  de  ellos, 
«este  tal  sea  habido  por  natural  de  estos  reinos: 
» y esto  se  entienda  en  los  hijos  legítimos  y oalu- 
” rales,  ó en  los  naturales  solamente,-  pero  en  los 
” espurios,  los  calidades  que  conforme  á lo  de 
"suso  dispuesto  se  requieriui  cu  los  padres, ba- 
” yan  de  concurrir  y concurran  en  las  madres». 
—Y  por  resolución  de  19  de  junio  de  1771,  re- 
copilada en  la  8.*  del  espresado  tít.  de  la  Novísi 
ma,  se  esclarece  el  concederse  esta  gracia  para 
los  nacidos  en  el  extrangero  de  padres  emplea- 
dos, siempre  que  ellos  lo  sean  también , ó ven- 
gan á establecer  su  residencia  en  España. 

NAUFRAGIOS.  — Sección  tercera  , Ululo 
cuarto,  libro  tercero  del  Código  de  Comercio. 

UK  f,0S  ¡SAI'FHaCIUS. 

Articulo  982. 

Encallando  ó naufragando  la  nave,  sus  dueños 
y los  interesados  en  el  cargamento  sufrirán  in- 
dividualmente las  pérdidas  y desmejoras  que 
ocurran  en  sus  respecliv.is  propiedades , per- 
lencciéndoles  los  restos  de  ellas  que  puedan  sal 
varse. 

Articulo  983. 

Guando  el  naufragio  proceda  de  malicia,  des- 
cuido ó ignorancia  del  capitán  ó su  piloto  , po- 
drán los  navieros  y cargadores  usar  del  dere- 
cho de  indemnización  que  pueda  competirles, 
en  virtud  de  lo  que  se  dispone  en  los  artículos 
676  y 693. 

Articulo  984. 

Probando  los  cargadores  que  el  naufragio  ha 
procedido  de  que  el  buque  no  se  hallaba  sufi- 
cientemente reparado  y pertrechado  para  na- 
vegar, cuando  se  emprendió  el  viage , será  de 
cargo  dcl  naviero  la  indemnización  de  los  per- 
juicios causados  al  cargamento  de  resultas  de 
naufragio. 

Articulo  985. 

Los  efectos  salvados  dcl  naufragio  están  obli- 
gados especialmente  á los  gastos  est>cndidos  para 
salvarlos , cuyo  importe  satisfarán  sus  dueños 
antes  de  hacérseles  la  entrega  de  ellos,  ó se  de- 
ducirá con  preferencia  á cualquiera  otra  obli- 
gación dcl  producto  de  su  venta. 

Articulo  986. 

Naufragando  una  nave  que  va  en  convoy  o eu 
5C 
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«Me  so  rcp;ii’tir;i  lo  parle  .lo  su 
« y (le 'pertrechos  que  l.aya  podido 
‘Tvtrse  entre  los  domas  buques,  l.abiendo  ca- 
cu  ellos  para  recibirlos,  y en  proporción 
;i  la  que  cada  una  tenga  cspedila.  Si  algún  capi- 
tán lo  rehusare  sin  justa  causa  , el  capitán  náu- 
frago protestará  contra  él  ante  dos  oñciaics  de 
;iiar  los  daños  y perjuicios  que  de  ello  se  sigan, 
y en  el  primer  puerto  ratificará  la  protesta 
dentro  de  las  veinte  y cuatro  horas , iucluyén- 
dola  en  el  espediente  justificativo  que  debe  pro- 
mover, según  lo  dispuesto  en  el  artículo  652. 

Articulo  987. 


Cuando  no  sea  posible  trasbordar  á los  bu- 
ques de  auxilio  todo  el  cargamento  naufragado, 
se  salvarán  con  preferencia  los  efectos  de  mas 
valor  y menos  volumen,  sobre  cuya  elección 
procederá  el  capitán  con  acuerdo  de  los  oficia- 
les de  la  nave. 

Articulo  988. 


El  capital!  que  recogió  los  efectos  naufraga- 
dos , continuará  su  rumbo , conduciéndolos  al 
puerto  donde  iba  destinada  su  nave , en  el  cual 
se  depositarán  con  autorización  judicial  por 
cuenta  de  los  legítimos  interesados  en  ellos. 

En  el  caso  que  sin  variar  de  rumbo , y si- 
guiendo el  mismo  viage , se  puedan  descargar 
los  efectos  en  el  puerto  á que  iban  consignados, 
podrá  el  capitán  arribar  á éste , siempre  que 
consientan  en  ello  los  cargadores  ó sobrecargos 
que  se  hallen  presentes,  los  pasageros  y los  ofi- 
ciales de  la  nave,  y que  no  haya  riesgo  mani- 
fiesto de  accidentes  de  mar  ó de  enemigos;  pero 
no  podrá  verificarlo  contra  la  deliberación  de 
aquellos,  ni  en  tiempo  de  guerra,  ó cuando  el 
puerto  sea  de  entrada  peligrosa. 

Articulo  989. 


lodos  los  gastos  de  la  arribada  que  se  hagan 
con  el  fin  indicado  en  el  artículo  antecedente, 
:>crán  de  cuenta  de  los  dueños  de  los  efectos 
naufragados , ademas  de  pagar  los  fletes  corres- 
pondientes, que  en  defecto  de  convenio  entre 
las  partes  se  regularán  á juicio  de  árbitros  en  el 
puerto  de  la  descarga , teniendo  en  considera- 
ción la  distancia  que  haya  porteado  los  efectos 
el  bu(ju,.  que  recogió,  la  dilación  que  su- 
mo, las  dificultades  que  tuvo  que  vencer  para 
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recogerlos,  y los  riesgos  que  en  (,U„  corri.i. 
Articulo  990. 

Cuando  no  se  puc.laii  conservar  los  cfe.aos 
recogidos  por  hallarse  averiados,  ó cuando  en 
el  término  de  un  año  no  se  puedan  descubrir 
sus  legítimos  dueños  para  darles  aviso  de  su 
existencia  , procederá  el  tribunal  á cuya  orden 
se  depositaron,  á venderlos  en  pública  subasta, 
depositando  su  producto  , deducidos  los  gastos, 
para  entregarlo  á quien  corresponda. 

Articulo  991. 

También  se  podrá  vender,  aun  fuera  de  los 
casos  que  prescribe  el  articulo  anterior,  y con 
las  mismas  formalidades,  la  parte  de  los  efectos 
salvados  que  sea  necesaria , para  satisfacer  los 
fletes  y gastos  á que  tenga  derecho  el  capitán 
que  los  recogió,  si  no  conviniese  en  anticipar- 
los el  capitán  náufrago  ó algún  corresponsal  de 
los  cargadores  ó consignatarios. 

Cualquiera  que  baga  la  anticipación  gozará 
del  mismo  derecho  de  bipolcea  , que  se  estable- 
ce en  el  art.  975.  — (Parece  equivocada  esta  re- 
ferencia, ij  que  debe  ser  al  art.  978.) 

V.  ARRIBADAS  (fowi.  1.",  pág.  415)  y allí  las 
resoluciones  de  casos  de  naufragios,  y deslinde 
de  las  facultades  de  ctida  autoridad  en  ellos.  — 
Y á la  pagina  420  los  artículos  de  la  sección  se- 
gunda del  lit.  4.",  lib.  3.®  del  Código  de  Co- 
mercio , á que  perleiicce  en  clase  de  sección 
tercera  la  prcseule,  y la  primera  de  las  AVERIAS. 

Real  órden  de  25  de  noviembre  de  1826  tras- 
ladada por  marina  á estado,  — «Que  en  casos 
de  naufragios  de  buques  franceses  se  esté  á lo 
prevenido  en  el  tratado  (art.  13  del  de  1786), 
debiéndose  dar  aviso  por  el  comandante  de  ma- 
rina del  punto  al  cónsul  ó vice-cónsulde  la  pro- 
pia nación,  para  que  éste  obre  , según  le  pare- 
ciese , en  cuanto  al  salvamento,  sin  otras  res- 
tricciones que  las  que  establecen  las  leyes  de 
sanidad , de  resguardo  y de  matrículas  en  cuan- 
to al  empleo  de  marineros  en  estos  trabajos,  « 


NAVES:  NAVEGACION.— Varias  leyes  pro- 
liibiari  el  uso  de  las  de  construcción  extraiigera 
en  el  comercio  de  las  ludias.  La  real  cédula  de  5 
de  abril  de  1720  dando  nueva  forma  al  despacito 
de  flotas  , galeones  y navios  sueltos,  prevenía, 
que  todos  han  de  ser  de  construcción  espíiñola,  y 
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fabricados  en  astilleros  de  estos  reinos,  sin  que 
por  ningún  pretesto  ni  por  medio  de  indulto  al- 
guno, se  dispense  ni  permita  este  tráfico  ó nave- 
gación en  navios  de  fábrica  extrangera , csccpto 
aquellos  vasos  ya  poseídos  por  vasallos  españo- 
les , que  por  la  habilitación  de  cada  viage  paga- 
rían á razón  de  33  rs.  de  plata  antigua  por  tone, 
lada  , y estos  consumidos,  si  después  por  parti- 
cular real  gracia  se  habilitase  buque  construido 
en  dominio  estraño,  el  adeudo  seria  de  100  en 
lugar  de  aquellos  33  de  plata  doble.  Así  se  ob- 
servó hasta  la  ampliación  del  comercio,  otorga- 
da por  la  real  cédula  é instrucción  de  16  de  oc- 
tubre de  1765  á varios  puertos  de  España  é In- 
dias, en  laqueaboliéndose  entre  otros  derechos 
el  de  extrangería,  como  nada  se  previniese  cs- 
presamente  sobre  la  esclusion  de  buques  de  fa- 
bricación extrangera , pudo  presumirse,  que- 
daban admitidos  al  comercio.  Mas  esplícito  el 
reglamento  del  comercio  libre  de  78(art.  !.• 
y 2.”),  reiteró , que  relevándose  á las  naves  de 
fábrica  extrangera  por  gracia  particular  del  de- 
recho de  extrangería,  y habilitadas  para  la  na- 
vegación á Indias  durante  un  bienio  , cumplido 
éste,  fuera  de  lasen  él  matriculadas  , no  se  ad- 
mitirían otras  que  las  de  construcción  española; 
y que  ésta  se  protegiese  facilitándose  sus  made 
ras  asi  en  España  como  en  América , y por  via 
de  premio  al  que  fabricara  navio  mercante  de 
300  ó mas  toneladas,  la  rebaja  de  una  tercera 
parte  de  los  derechos  que  adeude  en  su  primer 
viage  á Indias,  por  los  frutos  y géneros  embar- 
cados de  cuenta  propia. 

Este  espíritu  de  protección  al  ramo  de  mari- 
na y construcion  naval  se  continuó  en  real  cé- 
dula de  13  de  abril  de  1790  ( ley  7,  til-  8,  lib.  9, 
do  la  Novísima ),  y eu  otras  posteriores ; V.  to- 
mo 1.",  nota  de  pág.  160,  y la  del  tom.  2.*,  pági- 
na 151.  — Pero  en  junta  de  aijtoridades  de  la  Ha- 


NAVEGACION.  443 

baña  de  11  de  octubre  de  1844,  hubo  de  dispen- 
sarse la  prohibición  de  naturalizar  buques  ex- 
trangeros,  para  que  se  pudiesen  reponer  pronta- 
mente los  del  cabotage  perdidos  y destrozados 
en  el  huracán  del  5 de  aquel  mes,  acreditando 
cada  introductor  la  necesida<l  de  ese  reempla- 
zo (1).  — V.  mas  adelante  la  nota  al  art.  590  del 
Código  de  Comercio,  tit.  de  las  NAVES. 

Licencias  de  navegar  los  buques  del  comeroio 
de  Indias, 

Hasta  el  año  de  1717,  que  por  virtud  de  la  cé- 
dula de  8 de  mayo  el  tribunal  y oficinas  se  tras- 
ladaron de  Sevilla  á Cádiz,  si  el  caso  era  de  FLO- 
TAS, se  ocurría  por  el  permiso  á la  audiencia 
de  la  contratación,  por  cuyo  art.  152  desús  or- 
denanzas, no  se  cargaba  nave  alguna  sin  la  licen- 
cia de  los  jueces  oficiales,  que  para  haberla  de 
dar , vean  y visiten  el  navio , de  qué  porte  es , de 
qué  tiempo,  y si  está  estanco  y bien  lastrado  {."i): 
y se  impetraba  la  del  consejo  para  navios  suel- 
tos, ó que  solicitasen  navegar  á las  islas  de  Bar- 
lovento. 

Arreglado  por  la  real  cédula  de  5 de  abril  de 
1720  el  comercio  de  las  ilotas  y registros  suel- 
tos, parece,  que  para  emprender  tales  espedi- 
ciones  debia  ocurrirse  á S.  M.  porla  via  reser- 
vada de  Indias,  pues  que  se  contrae  á las  reales 
órdenes  de  permiso , que  era  preciso  obtener, 
y se  determinó  así  espresaraenle  al  mandar  ce- 
sar en  1740  dichas  flotas  y galeones.  Restable- 
cidas de  nuevo  en  1755  continuó  la  misma  prác- 
tica, hasta  que  por  la  citada  real  cédula  de  16  de 
octubre  de  1765,  aboliéndosc  la  necesidad  de  li- 
cencias , se  dejó  libertad  á cada  uno  para  nave- 
gar cómo  y cuándo  y al  puerto  que  le  convenga, 
sin  precisión  de  acudir  á la  córte  par  licencia, 
bastando  dar. parle  al  administrador  de  la  adua- 


(1)  Real  orden  de  26  de  febrero  de  1845  por  hacienda.  — Enterada  S.  M.  de  la  grande  utilidad  que 
pueden  traer  las  embarcaciones  de  hierro,  que  no  se  constrnyen  en  España,  particularmente  las  de 
mayor  porte,  y de  la  necesidad  de  señalarles  un  derecho  de  importación....  ha  tenido á bien  resolver, 
que  los  buques  de  vapor  de  hierro  de  400  toneladas  procedentes  del  extrangero  se  admitan  con  el  único 
derecho  de  50  reales  por  cada  tonelada,  satisfaciendo  por  separado,  con  arreglo  a los  aranceles  los  qne 
correspondan  á los  efectos  y enseres  que  los  mismos  contengan. 

(2)  Para  ello  precedía  el  reconocimiento  de  uno  6 dos  facultativos  llamados  visitadores,  los  cuales 
debían  informar  la  calidad  y capacidad  marinera  del  buque  para  el  viaje  de  ida  y vuelta,  sin  poderse  llevar 
derechos,  ni  el  escribano  , pena  del  cuatro  tantos,  conforme  al  articulo  153  de  las  ordenanzas  de  la  casa; 
y se  graduaba  el  porte , forma  y número  de  toneladas  con  que  se  pennitia  navegar  los  buqnes;  formali- 
dades todas , ó en  su  mayor  parte,  que  hizo  cesar  la  concedida  libertad. 
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presente  el  navio  á la  carga.  Y 
d «rt.  7."  dcl  reglamento  de 
i n»  itorn.  I.".  Páff-  411)  solo  impone  a los  diic- 
rtos  « capitanas  de  naves  mercantes  el  deber  de 
participarlo  á los  jueces  de  Indias  , y de  mani- 
festar á los  administradores  de  aduana  el  para- 
ge  de  América  de  su  ilestino , para  formarles  su 
registro.  V-  ADDAWAS,  iúi  pág.  81. 


lieal  orden  por  marina  de  ik  de  agosto  de 
1831  al  comandante  del  apostadero  de  la  Ha- 
bana.—Que  pues  la  marina  está  dispensada  de 
la  inspección  y reconocimiento  de  los  buques, 
lo  está  de  consiguiente  de  las  consecuencias  dcl 
ocurrido  naufragio  del  bergantin  Xos-rm-y^/wí- 
Qos;  pero  que  era  la  real  voluntad,  « que  en  los 
buques  que  se  fleten  por  cuenta  de  la  real  arma- 
da, presida  indispensablemente  para  la  salida  al 
mar  de  los  trasportes  el  reconocimiento  y exa- 
men pericial  de  su  estado  y cargamento , y que 
lo  mismo  se  practique  también  cuando  por  su 
propia  conveniencia  y seguridad  lo  exigiesen 
los  cargadores  particulares , ó corporaciones  del 
comercio.» 


Facultad  para  el  desembarque  de  pasageros  á 
qué  autoridad  competa. 
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el  atestado  de  la  aduana  de  estar  ya  su  despacho 
espedito  y corriente. 

NAVES,  NAVIEUOS. -Líáro  tercero  del 
Código  de  Comercio. 

D£L  COMERCIO  MARÍTIMO. 


TITDLO  i.°  — De  las  naves. 

Articulo  583. 

La  propiedad  de  las  naves  mercantes  puede 
recaer  indistintamente  en  todo  persona  que  por 
las  leyes  comunes  del  reino  tenga  capacidad  para 
adquirir;  pero  la  cspeilicion  de  ellas  aparejadas, 
equipadas  y armadas,  ha  de  girar  necesariamen- 
te bajo  el  nombre  y responsabilidad  directa  de 
un  naviero. 

Articulo  584, 

Los  extrangeros  que  no  tengan  carta  de  natu- 
ralización no  pueden  adquirir  en  todo  ni  en  par- 
te la  propiedítd  de  una  nave  española ; y si  reca- 
yere en  ellos  por  título  de  sucesión,  ú otro 
gratuito,  la  habrán  de  enagenar  en  el  término 
preciso  de  30  dias,  bajo  pena  de  confiscación. 

Este  término  se  contará  desde  el  dia  en  que 
hubiere  recaido  en  su  favor  la  propiedad. 


Reside  en  los  gobernadores  de  tas  plazas , sin 
cuyo  permiso  nadie  puede  bajar  á tierra  ni  aun 
de  la  misma  guarnición  de  los  bajeles  de  guerra, 
conforme  viene  dispuesto  desde  las  ordenanzas 
de  la  armada  de  1748  en  los  artículos  25  y si- 
guientes de  su  tit.  4,  trat.  2,  debiendo  ademas 
presentarse  á los  gobernadores  los  oficíales  de 
cualquier  buque  la  primera  vez  que  bajen  á tier- 
ra , según  lo  declarado  en  real  orden  de  9 de  di- 
ciembre de  1777. — Guando  las  embarcaciones 
son  mercantes , sus  patrones  ó capitanes  antes 
de  la  presentación  á los  gobernadores,  deberán 
dar  parte  de  las  novedades  que  dejen  en  la  mar 
á los  comandantes  de  escuadras  ó bajeles  suel- 
tos de  la  armada,  que  haya  fondeados  en  el  mis- 
mo puerto,  en  cumplimiento  de  la  disposición  de 
aquellos  artículos  de  ordenanza,  y de  la  real  or- 
den de  15  de  diciembre  de  1772,  espedida  en  un 
caso  de  la  Habana,  {.Colon,  edición  de  1817,  to- 
rno 2,  pág.  162). 

ba  salida  de  los  buques  de  comercio  tampoco 
se  verifica  sin  la  licencia  de  los  gobernadores  re- 
sidentes en  los  puertos,  que  las  franquean  con 


Articulo  585. 

Las  naves  se  adquieren  por  los  mismos  mo- 
dos prescritos  en  derecho  para  adquirir  el  do- 
minio dfrlas  cosas  comerciables. 

Articulo  586. 

Toda  traslación  de  dominio  de  una  nave , cual- 
quiera que  sea  el  modo  en  que  se  haga,  ha  de 
constar  por  escritura  pública. 

Articulo  587. 

La  posesión  de  la  nave  sin  el  título  de  adquisi- 
ción no  atribuye  la  propiedad  al  poseedor,  si  no 
ha  sido  continua  por  espacio  de  30  años. 

El  capital!  no  puede  adquirir  la  propiedad  de 
la  nave  por  prescripción. 

Articulo  588. 

En  la  construcción  de  las  naves  serán  libres 
los  constructores  de  obrar  en  la  forma  que  crean 
mas  conveniente  para  sus  intereses;  pero  no  po- 
drán aparejarse  sin  que  se  haga  constar  por  una 
visita  de  peritos  nombrados  por  la  autoridad 
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compclenle , que  se  hallan  en  buen  estado  para 
la  navet^acion. 

Articulo  589. 

Sobre  la  tuatrícula  de  las  naves  construidas 
de  nuevo  , ó adquiridas  por  cualquiera  titulo  le- 
gal , las  solemnidades  con  que  deben  hacerse  las 
escrituras , los  requisitos  que  han  de  cumplirse 
por  parte  de  los  propietarios  antes  de  ponerlas 
en  navegación , así  como  sobre  su  equipo , tri- 
pulación y armamento  i so  observarán  las  dispo- 
siciones de  la  ordenanza  vigente  de  las  matrícu- 
las de  mar , ó cualquiera  otra  que  se  diere  en  lo 
sucesivo. 

Articulo  590. 

Es  lícita  á los  españoles  la  adquisición  de 
buques  de  construcción  extrangera,  y podrán 
navegar  con  ellos  con  los  mismos  derechos 
y franquicias  que  si  siempre  hubieran  sido  na- 
cionales, con  tal  que  no  medie  en  el  contrato 
de  su  adquisición  reserva  fraudulenta  á favor  de 
extrangero  alguno,  so  pena  de  confiscación  de  la 
nave  si  se  faltase  á esta  condición , y que  se  ob- 
serven ademas  las  formalidades  que  están  dis- 
puestas por  la  misma  ordenanza  de  ra  itrícula  do 
mar.  (1) 

Articulo  591. 

El  comercio  de  un  puerto  español  á otro  puer- 
to del  mismo  reino,  se  hará  esclusivamente  en 
buques  de  la  matrícula  española,  salvas  las  es- 
cepciones  hechas  ó que  se  hicieren  cu  los  tra- 
tados de  comercio  con  las  potencias  extrangeras. 

Articulo  592. 

Las  naves  pueden  enagenarsc  libremente  por 
suspropielarics,  cuando  les  acomodare,  no  sien- 
do á extrangeros  que  no  estén  naturalizados. 

Articulo  593. 

Los  capitanes  ó maestres  de  las  naves  no  están 
autorizados  por  razón  de  sus  oficios  á vender- 
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las , y para  hacerlo  válidamente  se  les  ha  de  ha 
ber  conferido  al  efecto  poder  especial  y sufi- 
ciente por  el  propietario;  mas  si  estando  la  nave 
en  viage  se  inutilizare  para  la  navegación  , acu- 
dirá su  capitán  ó maestre  ante  el  tribunal  de  co- 
mercio , ó caso  de  no  haberlo , ante  el  juez  or- 
dinario del  puerto  donde  hiciere  su  primera 
arribada:  y el  tribunal,  constando  en  forma  su- 
ficiente el  daño  de  la  nave,  y que  no  puede  ser 
rehabilitada  para  continuar  su  viage,  decretará 
la  venta  en  pública  subasta , y con  todas  las  so- 
lemnidades que  se  establecen  en  el  art.  608. 

Articulo  594. 

En  la  venta  de  la  nave  se  entienden  siempre 
comprendidos  , aunque  no  se  esprese , todos  los 
aparejos  pertenecientes  a ella,  que  se  hallen  á 
la  sazón  bajo  el  dominio  del  vendedor,  á menos 
que  no  se  haga  pacto  espreso  en  contrario. 

Articulo  595. 

Si  se  enagenare  una  nave  que  se  hallase  á la 
sazón  en  viage , corresponderán  al  comprador 
íntegramente  los  fletes  que  devengue  en  el  mis- 
mo viage  desde  que  recibió  su  último  carga- 
mento, 

Pero  si  al  tiempo  de  hacerse  la  enagcnacion 
hubiese  llegado  la  nave  al  puerto  de  su  destino, 
pertenecerán  los  fletes  al  vendc<lor,  sin  perjuicio 
de  que  tanto  en  uno  como  en  otro  caso  puedan 
los  interesados  hacer  sobre  la  materia  las  con- 
venciones que  tengan  á bien. 

Articulo  596. 

Guando  las  naves  sean  ejecutarlas  y vendidas 
judicialmente  para  pago  de  acreedores,  tendrán 
privilegio  lie  prelacion  las  obligaciones  siguien- 
tes, por  el  órden  con  que  se  ilcsigiian, 

1.*  Los  créditos  de  la  real  liaciendai  si  hubie- 
re alguno  contra  la  nave. 


(1)  La  ley  de  28  de  octubre  de  1837  con  derogación  de  este  articulo  prohíbe  la  compra  de  toda  cla- 
se de  buques  extrangeros  para  servicio  del  estado  , de  vela  ó de  vapor  escepto  la  iutroduccion  de  má- 
quinas necesarias  para  los  últimos , renovando  la  prohibicioo  de  matricular  buques  mercantes  de  cons- 
trucción extrangera,  y estableciendo  las  formalidades,  con  que  solo  en  ciertos  casos  y con  la  intervención 
de  los  cónsules  se  permite  la  carena  de  buques  españoles  en  puertos  extrangeros. — Sobre  las  naves  ex- 
trangeras que  podían  nacionalizarse  en  islas  Filipinas,  y la  escala  de  sus  derechos,  prevenia  la  real  órden 
de  24  de  abril  de  1 836 ; lo  1.*  que  se  prohíba  la  introducción  y naturalización  de  buques,  que  midan  me- 
nos do  250  toneladas  de  Indias  de  33  V3  quintales  castellanos.  2.°  que  desde  esta  c.apacidad  en  adelante 
se  permita  bajo  el  adeudo  Je  derechos,  de  4 fuertes  por  tonelaiJa  desde  250  á 300  ¡ de  3 */j  desde  301 
á 400;  de  3,  di;  401  á 500  ; de  2 de  50l  á 600;  y de  6O1  arriba  2 fuertes.  3.",  etc. 


9..  Las  costas  judiciales  del  procedimicnlo  do 

ejecución  y , , 

3.. .  Los  derechos  de  pilolaRC  . toneladas  . an- 

corape  y demas  de  puerto. 

4 • Los  salarios  de  los  depositarios  y guardia- 
nes de  la  embarcación , y cualquiera  otro  gasto 
causado  en  su  conservación  desde  su  entrada 
en  el  puerto  hasta  su  venta. 

15  • El  alquiler  del  almacén  donde  se  hayan 
custodiado  los  aparejos  y pertrechos  de  la  nave. 

6. "  Los  empeños  y sueldos  que  se  deban  al 
capitán  y tripulación  de  la  nave  en  su  último 
viage. 

7. »  Las  deudas  inescusables  que  en  el  último 
viage  haya  contraído  el  capitán  en  utilidad  de 
la  nave , en  cuya  clase  se  comprende  el  reem- 
bolso de  los  efectos  de  su  cargamento  que  hu- 
biese vendido  con  el  mismo  objeto.  (1) 

8. *  Lo  que  se  deba  por  los  materiales  y mano 
de  obra  de  la  construcción  de  la  nave , cuando 
no  hubiere  lieclio  viage  alguno;  y si  hubiese  na- 
vegado , la  parte  del  precio  que  aun  no  esté  sa- 
tisfecha á su  último  vendedor  , y las  deudas  que 
se  hubieren  contraido  para  repararla  , apare- 
jarla y aprovisionarla  para  el  último  viage- 

9. *  Las  cantidades  tomadas  á la  gruesa  sobre 
el  casco  ; quilla,  aparejos,  pertrechos,  arma- 
mento y apresto  antes  de  la  última  salida  de  la 
nave.  (2) 

10.  El  premio  de  los  seguros  hechos  para  el 
último  viage  sobre  el  casco,  quilla,  aparejos,  per- 
trechos, armamento  y apresto  de  la  nave. 

11.  La  indemnización  que  se  deba  á los  car- 
gadores por  valor  de  los  géneros  cargados  en  la 
nave,  que  no  se  hubieren  entregado  á los  con- 
signatarios, y la  indemnización  que  les  corres- 
ponda por  las  averías  de  que  sea  responsable  la 
nave. 

Articulo  597. 

En  caso  de  no  ser  suficiente  el  producto  de  la 
venta  de  la  nave  para  pagar  á todos  los  acree- 
dores de  un  mismo  grado,  se  dividirá  entre  es- 
tos á prorala  del  importe  de  sus  respectivos  cré- 
ditos la  cantidad  que  corresponda  á la  masa  de 
olios,  después  de  haber  quedado  cubiertos  por 
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entero  los  do  las  clases  preferentes,  segmi  el  ór 
den  detallado. 

Articulo  598. 

Para  gozar  de  la  preferencia  que  en  su  res- 
pectivo grado  se  marca  á los  créilitos  de  que 
hace  mención  el  art.  696  , se  han  de  justificar 
estos  en  la  forma  siguiente; 

Los  créditos  de  la  real  hacienda,  por  certifi- 
caciones de  los  contadores  de  rentas  reales. 

Las  costas  judiciales  , por  tasaciones  hechas 
con  arreglo  á derecho  y aprobadas  por  el  tri- 
bunal competente. 

Los  derechos  de  tonelada,  ancorage  y demás 
de  puerto,  por  certificaciones  detalladas  de  los 
gefes  respectivos  de  la  recaudación  de  cada  uno 
de  ellos. 

Los  salarios  y gastos  de  conservación  del  bu- 
que y sus  pertrechos , por  decisión  formal  del 
tribunal  de  comercio  que  hubiere  autorizado  ó 
aprobado  después  dichos  gastos. 

Los  empeños  y sueldos  del  capitán  y tripula- 
ción, por  liquidación  que  se  haga  envista  de  los 
roles  y de  los  libros  de  cuenta  y razón  de  la  na- 
ve aprobada  por  el  capitán  del  puerto. 

Las  deudas  contraídas  para  cubrir  las  urgen- 
cias de  la  nave  y su  tripulación  durante  el  último 
viage,  y las  que  resulten  contra  la  nave  por  ha- 
berse vendido  efectos  del  cargamento,  se  exa- 
minarán y calificarán  por  el  tribunal  de  comer- 
cio en  juicio  instructivo  y sumario,  con  vista  de 
las  justificaciones,  que  presente  el  capitán  , de 
las  necesidades  que  dieron  1 ligar  á contraer  aque- 
llas obligaciones. 

Los  créditos  procedentes  de  la  construcción 
ó venta  del  buque,  por  las  escrituras  otorgadas 
á su  debido  tiempo  con  las  solemnidades  que 
prescribe  la  ordenanza  de  matrículas. 

Las  provisiones  para  el  apresto,  aparejos  , y 
vituallas  de  la  nave,  por  facturas  de  los  provee- 
dores, con  el  recibo  á su  pie  del  capitán  y el 
visto  bueno  del  naviero  , con  tal  que  se  hayan 
protocolado  duplicados  exactos  de  las  mismas 
facturas  en  la  escribanía  de  marina  del  puerto  de 
donde  proceda  la  nave  antes  de  su  salida  , ó lo 
mas  tarde  en  los  ocho  dias  siguientes  é inmedia- 
tos n ella. 


(t)  V<;.ise  artículos  593,  643  , y 644. 

(2)  Cuando  se  presta  sobre  objetos  espuestos  á los  riesgos  del  mar  con  el  pacto  de  que  si  perecen, 

se  pierd.1  el  crédito,  y si  arriban  felizmenle  se  reembolse  con  cierto  Ínteres,  se  llama  préstamo  d lo 
gutrra. 
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Los  préstamos  á la  gruesa , por  los  contratos 
otorgados  según  derecho. 

Los  premios  de  seguros,  por  las  pólizas  y cer- 
tificacioucs  de  los  corredores  que  intervinieron 
en  ellos. 

Y los  créditos  de  los  cargadores  por  defecto 
de  entrega  del  cargamento  ó averías  ocurridas 
en  él,  por  sentencia  judicial  ó arbitral. 

j4rticulo  .599. 

Los  acredores  por  cualquiera  de  los  títulos 
mencionados  en  el  artículo  596  conservarán  su 
derecho  espedito  contraía  nave,  aun  después  de 
vendida  ésta,  durante  todo  el  tiempo  que  perma- 
munezca  en  el  puerto  donde  se  hizo  la  venta,  y 
sesenta  dias  después  que  se  hizo  á la  vela  , des- 
pachada á nombre  y por  cuenta  del  nuevo  pro- 
pietario. 

Articulo  600. 

Si  la  venta  se  hiciere  en  pública  subasta  y con 
intervención  de  la  autoridad  judicial  bajo  las 
formalidades  prescritas  en  el  art.  608,  se  eslin- 
gue  toda  responsabilidad  de  la  nave  en  favor  de 
los  acreedores  desde  el  momento  en  que  se  otor- 
gue I ) escritura  de  venta. 

Articulo  601. 

Si  se  vendiere  una  nave  estando  en  viage,  con- 
servarán sus  derechos  íntegros  contra  ella  los 
espresados  acreedores,  hasta  que  la  nave  regre- 
se al  puerto  donde  esté  matriculada , y seis  me- 
ses después. 

Articulo  602. 

Mientras  dura  la  responsabilidad  de  la  nave 
por  las  obligaciones  detalladas  cu  el  art.  596, 
puede  ser  embargada  á instancia  de  los  acree- 
dores que  presenten  sus  títulos  en  debida  forma 
en  cualquier  puerto  donde  se  halle;  y se  proce- 
derá á su  venta  judicialmente  con  audiencia  y ci- 
tación del  capital!  cu  caso  de  hallarse  auseníe  el 
naviero. 

Articulo  603. 

l*or  cualquiera  otra  deuda  que  tenga  el  pro- 
pietario de  la  nave , no  puede  ser  esta  detenida 
ni  embargada  sino  en  el  puerto  de  su  matrícula, 
y el  procedimiento  se  entenderá  con  el  mismo 
propietario  , haciéndole  la  primera  citación  al 
menos  en  el  lugar  de  su  domicilio. 

Articulo  604. 

.Xinguna  nave  cargada  y despachada  para  ha- 
cer viage,  puede  ser  cmliargada  ni  detenida  por 
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deudas  de  su  propietario,  de  cualquiera  natura- 
leza que  éstas  sean , sino  por  las  que  se  hayan 
contraído  para  aprestar  y aprovisionar  la  nave 
para  aquel  mismo  viage,  y nó  anteriormente , y 
aun  en  este  caso  cesarán  los  efectos  del  embar- 
go si  cualquiera  interesado  en  laespedicion  die- 
re fianza  suficiente  de  que  la  nave  regresará  al 
puerto  en  el  tiempo  prefijado  en  la  patente,  ó 
que  si  no  lo  verificase  por  cualquier  accidente, 
aunque  sea  fortuito,  satisfará  la  deuda  demanda- 
da en  cuanto  sea  legitima. 

Articulo  605. 

Las  naves  extrangeras  surtas  en  los  puertos 
españoles  no  pueden  ser  embargadas  por  deu- 
das que  no  hayan  sido  contraidas  cu  territorio 
español,  y en  utilid.ad  de  las  mismas  naves. 

Articulo  606. 

Por  las  deudas  particulares  de  un  copartícipe 
en  la  nave,  no  podrá  ser  ésta  detenida  , embar- 
gada ni  ejecutada  en  su  totalidad,  sino  que  el 
procedimiento  se  contraerá  á la  porción  que  en 
ella  tenga  el  deudor,  y no  causará  estorbo  á su 
navegación. 

Articulo  607. 

Siempre  que  se  haga  embargo  de  una  nave, 
se  inventariarán  detalladamente  todos  los  apa- 
rejos y pertrechos  de  ella , caso  de  pertenecer 
al  propietario  de  la  misma  nave. 

Articulo  608. 

Ninguna  nave  puede  rematarse  en  venta  judi- 
cial, sin  que  haya  sido  subastada  públicamente 
por  término  de  30  dias,  renovándose  cada  diez 
(lias  los  carteles  en  que  se  anuncie  la  venta  , y 
pregonándose  por  término  de  3 horas  encada 
uno  de  los  dias  primero,  diez  , veinte  y treinta 
de  la  subasta. 

Los  carteles  se  fijarán  en  ios  sitios  acostum- 
brados para  los  domas  anuncios  en  el  puerto 
donde  se  haga  la  venta  , y en  la  capital  del  de- 
partamento de  marina  á que  aquel  correspon- 
da; y tanto  en  uno  como  cu  otro  puntóse  fija- 
jará  un  cartel  en  la  entrada  de  la  capitanía  del 
puerto. 

• La  venta  se  anunciará  también  en  todos  los 
diarios  que  se  publiquen  en  la  provincia  , y se 
hará  constar  cu  el  espediente  de  sub.ista  el 
cumplimiento  de  esta,  y Las  demas  formalidades 
prescritas- 
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V»  el  remate  se  procclcrá  con  las  soletiini- 
,|,,lesycnla  forma  que  está  dispuesto  por  el 
,i;recl.o  común  para  las  ventas  judiciales. 

Jrtir.ulo  609. 


Las  dudas  ó cuestiones  que  puedan  sobrevenir 
entre  los  copartícipes  de  una  nave  sobre  las  co- 
sas de  interés  común,  se  resolverán  por  la  ma- 
yoría , la  cual  se  constituye  por  las  partes  de 
propiedad  en  la  nave  que  formen  mas  de  la  mi- 
tad de  su  valor. 

La  misma  regla  se  observará  para  determinar 
la  venta  de  la  nave,  aun  cuando  la  repugnen  al- 
gunos de  sus  partícipes. 


járticulo  610. 


Los  propietarios  de  la  nave  tendrán  preferen- 
cia en  el  fletamento  de  ella  á precio  y condicio- 
nes iguales  sobre  los  que  no  lo  sean;  y si  con- 
curriesen á reclamar  este  derecho  para  un  mis- 
mo viage  dos  ó mas  partícipes,  tendrá  la  prefe- 
rencia el  que  tenga  mas  interés  en  la  nave ; y 
entre  participes  que  tengan  igual  interés  en 
ella , se  sorteará  el  que  haya  de  ser  preferido. 


Articulo  Gil. 
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se  haga  , para  que  todos  esten  obligados  á ¡iro- 
veer  de  fondos  suficientes  tiara  que  so  verifique- 
y si  alguno  no  lo  hiciere  en  el  término  de  los 
quince  dias  siguientes  al  en  que  sea  requerido 
judicialmente  para  ello,  y lodos  ó algunos  de  los 
demas  los  supliese  , lendr.i  derecho  el  que  baga 
este  suplemculo  á que  se  le  trasliera  el  dominio 
de  la  parte  que  correspondía  al  que  no  hizo  la 
provisión  de  fundos,  abonándole  por  justipre- 
cio el  valor  que  á esta  corespondiese  antes  de 
hacerse  la  reparación. 

El  justiprecio  se  hará  antes  que  se  dé  prin- 
cipio á la  reparación  por  peritos  nombrados  por 
ambas  partes,  ó de  oficio  por  el  juez,  en  el  caso 
que  alguna  deje  de  verificarlo. 

Articulo  615. 

Para  todos  los  efectos  del  derecho  sobre  que 
no  se  haya  hecho  modificación  o restricción  por 
las  leyes  de  este  código  , seguirán  las  naves  sii 
condición  de  bienes  muebles. 

TITULO  SEGÜKDO. 

De  las  •personas  que  intervienen  en  el  comer- 
cio maritimo. 


La  preferencia  que  se  declara  en  el  articulo 
anterior  á los  partícipes  de  la  nave , no  les  auto- 
rizará para  exigir,  que  se  varíe  el  destino  que 
por  disposición  de  la  mayoría  se  haya  prefijado 
para  el  viage. 

Articulo  612. 

También  gozarán  los  partícipes  del  derecho 
de  tanteo,  sobre  la  venta  que  alguno  de  ellos 
pretenda  hacer  de  su  porción  respectiva  , pro- 
poniéndolo en  el  término  preciso  de  los  tres  dias 
siguientes  á la  celebración  de  la  venta  , y con- 
signando en  el  acto  el  precio  de  ella. 

Articulo  613. 

El  vendedor  puede  precaverse  jcontra  el  de- 
recho de  tanteo,  haciendo  saber  la  venta  que 
tenga  concertada  á cada  uno  desús  copartícipes; 
y si  dentro  del  mismo  término  de  tres  dias  no  la 
tanteasen , no  tendrán  derecho  á hacerlo  des- 
pués de  celebrada. 

Articulo  614. 

Cuando  la  nave  necesite  reparación,  será  su 
fii  iente  que  uno  solo  de  los  partícipes  exija  que 
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Articulo  616. 

No  puede  ser  naviero  el  que  no  tenga  la  ca- 
pacidad legal  que  exige  el  ejercicio  del  co- 
mercio. 

Articulo  617. 

Todos  los  navieros  se  han  de  inscribir  nece- 
sariamente en  la  matrícula  de  comercio  de  su 
provincia;  y sin  este  requisito  no  se  habilitarán 
sus  naves  para  la  navegación. 

Articulo  618. 

Al  naviero  pertenece  privativamente  hacer  to- 
dos los  contratos  respectivos  á la  nave,  su  ad- 
ministración, fletamento  y viages,  y el  capitán 
ó maestre  de  la  nave  deben  arreglarse  á las  ins- 
trucciones y órdenes  que  reciban  del  mismo, 
quedando  responsables  de  cuanto  hagan  en  con- 
travención de  ellas. 

Articulo  619. 

También  corresponde  al  naviero  hacer  el 
nombramiento  y ajuste  del  capitán ; pero  si  tu- 
viere copartícipes  en  la  propiedad  de  la  nave, 
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deberá  líacerse  dicho  nombraniienlo  por  ia  ma- 
yoría de  todos  los  partícipes. 

Articulo  620. 

Puedén  los  navieros  desempeñar  por  sí  mis- 
mos los  oficios  de  capitán  ó maestre  de  sus  na- 
ves, sin  que  lo  estorbe  la  repugnancia  de  ningiin 
copropietario,  á menos  que  no  sea  matriculado, 
cuya  cualidad  le  dará  la  preferencia.  En  caso  de 
concurrir  á solicitarlo  dos  copropietarios  que 
sean  ambos  matriculados,  se  preferirá  al  que  ten- 
ga mas  interés  en  el  buque;  y si  ambos  tuviesen 
igual  porción  en  él , se  sorteará  el  que  haya  de 
serlo. 

Articulo 

El  naviero  es  responsable  de  las  deudas  y obli- 
gacioues  que  contrae  el  capitán  de  su  nave  para 
repararla , habilitarla  y aprovisionarla  ; y no 
puede  eludir  esta  responsabilidad  alegando,  que 
el  capitán  se  escedió  de  sus  facultades  ú obró 
contra  sus  órdenes  é instrucciones  , siempre 
que  el  acreedor  justifique  que  Ja  cantidad  que 
reclama  se  invirtió  en  beneficio  de  la  nave. 

Articulo  622. 

También  recae  sobre  el  naviero  la  respon- 
sabilidad de  las  indemnizaciones  en  favor  de  ter- 
cero á que  haya  dado  lugar  la  conducta  del  ca- 
pitán en  la  custodia  de  los  efectos  que  cargó  en 
la  nave;  pero  podrá  salvarse  de  ella  haciendo 
abandono  de  la  nave  con  todas  sus  pertenen- 
cias , y los  fletes  que  haya  devengado  en  el 
viage. 

Articulo  623. 

Pío  es  responsable  el  naviero  de  ningún  con- 
trato que  haga  el  capitán  en  su  provecho’:part¡- 
cular,  aunque  se  sirva  de  la  nave  para  su  cum- 
plimiento. 

Píi  de  las  obligaciones  que  haya  centraido 
fuera  de  los  limites  de  sus  atribuciones  sin  una 
iiniorizacion  especial. 

Píi  de  las  que  no  se  hayan  formalizado  con  las 
solemnidades  prescritas  por  las  leyes,  como 
condiciones  esenciales  para  su  validación, 

Articulo  624. 

Tampoco  tiene  responsabilidad  el  naviero  en 
los  cscesos  que  dur.inte  la  navegación  come- 
tan el  capital!  y tripulación ; y solo  habrá  lugar 
por  razón  de  ellos  á proceder  contra  las  per- 
TOM.  IV. 
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sonas  y bienes  de  los  que  resulten  culpados. 

Articulo  625. 

El  naviero  indemnizará  al  capitán  de  todos  los 
suplementos  que  haya  hecho  en  utilidad  de  la 
nave  con  fondos  propios  ó ágenos,  siempre  que 
haya  obrado  con  arreglo  á sus  instrucciones  , ó 
en  uso  de  las  facultades  que  legítimamente  le 
competen. 

Articulo  626. 

Antes  de  hacerse  el  buque  á la  vela  puede  el 
naviero  despedir  á su  arbitrio  al  capitán  é indi- 
viduos de  la  tripulación , cuyo  ajuste  no  tenga 
tiempo  ó viage  determinado,  pagándoles  los  suel- 
dos que  tengan  devengados  según  sus  contratas, 
y sin  otra  indemnización , como  ésta  no  se  funde 
en  un  pacto  espreso  y determinado. 

Articulo  627. 

Despidiéndose  al  capitán  ú otro  individuo  de 
la  tripulación  durante  el  viage,  se  les  abonará 
su  salario  hasta  que  regresen  al  puerto  donde  se 
hizo  el  ajuste,  á menos  que  no  hubiesen  come- 
tido delito  que  diera  justa  causa  para  despedir- 
los, ó los  inhabilitara  para  desempeñar  su  ser- 
vicio. 

Articulo  628. 

Cuando  los  ajustes  del  capitán  é individuos  de 
la  tripulación  con  el  naviero  tengan  tiempo  ó 
viage  determinado,  no  podrán  aquellos  ser  des- 
pedidos hasta  el  cumplimiento  de  sus  contratas, 
sino  por  causa  de  insubordinación  en  materia 
grave,  hurto,  embriaguez  habitual,  ó perjuicio 
causado  .al  buque  ó su  cargamento  por  dolo  ó 
negligencia  manifiesta  ó probada. 

Articulo  629. 

Siendo  copropietario  del  buque  el  capitán  de 
la  nave,  no  puede  ser  despedido  sin  que  el  na- 
viero le  reintegre  el  valor  de  su  porción  social, 
que  en  defecto  de  convenio  de  las  partes  se  es- 
timará por  peritos  nombrados  por  ellas  mismas, 
ó de  oficio  , si  no  lo  verificaren. 

Articulo  630. 

Si  el  capitán  copropietario  hubiere  obtenhlo 
el  mando  de  la  nave  por  pacto  especial  del  acta 
de  sociedad,  no  se  le  podrá  privar  de  su  cargo 
sin  causa  grave. 

Articulo  631. 

£1  naviero  no  podrá  contratar  ni  admitir  mas 
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cnrea  déla  que  corresponda  ó la  cavidad  que 
esté  detallada  á su  nave  en  la  matricula  ; y si  lo 
hiciere,  será  responsable  de  los  perjuicios  que 
se  sigan  á los  cargadores. 

Articulo  632. 


Si  un  naviero  contratare  mas  carga  de  lo  que 
debe  llevar  su  nave,  atendida  su  cavidad  , in- 
demnizará á los  cargadores,  á quienes  deje  de 
cumplir  sus  contratos,  todos  los  perjuicios  que 
por  su  falta  de  cumplimiento  les  hayan  sobre- 
venido. 

Articulo  633. 


Todo  contrato  entre  el  naviero  y el  capitán 
caduca,  en  caso  de  venderse  la  nave , reserván- 
dose á éste  su  derecho  por  la  indemnización  que 
le  corresponda , según  los  pactos  hechos  con  el 
naviero. 

La  nave  vendida  queda  obligada  á la  seguri- 
dad del  pago  de  esta  indemnización  , si  después 
de  haberse  dirigido  la  repetición  contra  el  ven- 
dedor, resultare  este  insolvente. 


SECCION  II.  — De  los  capitanes. 
Articulo  634. 

El  capitán  de  la  nave  ha  de  ser  natural  y ve- 
cino de  los  reinos  de  España  , y persona  idónea 
para  contratar  y obligarse. 

Los  extrangeros  no  pueden  serlo  si  no  tienen 
carta  de  naturaleza , debiendo  ademas  prestar 
lianza  equivalente  á la  mitad,  cuando  menos,  del 
valor  de  la  nave  que  capitaneen. 


Articulo  635. 

En  cuanto  á la  pericia  que  ha  de  tener  el  ca- 
pitán en  el  arte  de  la  navegación , su  examen  y 
demas  requisitos  necesarios  para  ejercer  este 
cargo,  se  estará  á lo  que  prescriben  las  orde- 
nanzas de  matricula  de  gentes  de  mar. 

Articulo  636, 

El  naviero  que  se  reserve  ejercer  la  capitanía 
de  su  nave,  y no  tenga  la  patente  de  capitán  con 
arreglo  á dichas  ordenanzas,  se  limitará  á la 
administración  económica  de  ella,  valiéndose 
para  cuanto  diga  órden  á la  navegación » de  un 
capitán  aprobado  y autorizado  en  los  términos 
que  aquellas  previenen. 

Articulo  637. 

El  capitán  que  sea  natural  de  España  estará  ó 
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nó  obligado  á dar  fianzas , según  lo  quf»  sobre 
ello  contrate  con  el  naviero;  y si  éste  le  rele- 
vase de  darlas , no  se  le  podrán  exigir  por  otra 
persona. 

Articulo  638. 

El  capitán  es  el  gefe  de  la  nave  á quien  de- 
be obedecer  toda  la  tripulación  , observando  y 
cumpliendo  cuanto  mandare  oara  el  servicio  de 
ella. 

Articulo  639. 

Toca  al  capitán  proponer  al  naviero  las  per- 
sonas del  equipage  de  la  nave ; y éste  tiene  el 
derecho  de  elegir  definitivamente  los  que  hayan 
de  tripularla,  pero  no  podrá  obligar  al  capitán 
á recibir  en  su  equipage  persona  alguna  que  no 
sea  de  su  contento  y satisfacción. 

Articulo  640. 

Con  respecto  á la  facultad  que  compete  al  ca- 
pitán para  imponer  penas  correccionales  contra 
los  que  perturben  el  órden  de  su  nave,  cometan 
fallas  de  disciplina  , ó dejen  de  hacer  el  servi- 
cio que  les  compele,  se  observará  lo  que  pre- 
vienen los  reglamentos  de  la  marina. 

Articulo  64 i. 

Tío  estando  presentes  el  naviero  ni  el  consig- 
natario de  la  nave , está  autorizado  el  capitán 
para  contratar  por  sí  los  flelamentos  bajo  las 
instrucciones  que  tenga  recibidas,  y procuran- 
do con  la  mayor  solicitud  y esmero  el  fomento 
y prosperidad  de  los  intereses  del  naviero. 

Articulo  642. 

El  capitán  tomará  por  si  las  disposiciones 
convenientes  para  mantener  la  nave  pertrecha- 
da , provista  y municionada,  comprando  á este 
efecto  lo  que  considere  de  absoluta  necesidad, 
siempre  que  las  circunstancias  no  le  permitan 
solicitar  préviamente  las  instrucciones  del  na- 
viero. 

Articulo  643. 

En  casos  urgentes,  durante  la  navegación, 
puede  el  capitán  disponer  las  reparaciones  en  la 
nave  y en  sus  pertrechos  quesean  absolutamen- 
te precisas,  para  que  pueda  continuar  y acabar 
su  viage,  con  tal  que  si  llegare  á puerto  donde 
haya  consignatorio  de  la  misma  nave , obre  con 
acuerdo  de  éste. 

Fuera  de  este  caso  no  tiene  facultad  para  dis- 
poner por  sí  obras  de  reparación,  ni  otro  gasto 
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alguno  para  liubilitar  la  nave,  sin  que  el  naviero 
consienta  la  obra  y apruebe  el  presupuesto  de 
su  costo. 

Articulo  644. 

Guando  el  capitán  se  halle  sin  fondos  perte- 
necientes á la  nave  ó á sus  propietarios  para 
costear  las  reparaciones , rehabilitación  y apro- 
visionamiento que  puedan  necesitarse,  en  caso 
de  arribada  , acud¡r.á  á los  corresponsales  del 
naviero,  sise  encontraren  en  el  mismo  puerto,  y 
en  su  defecto  á los  interesados  en  la  carga ; y si 
por  ninguno  de  estos  medios  pudiese  procurar- 
se los  fondos  que  necesitare,  está  autorizado 
para  lomarlos,  á riesgo  marítimo  ú obligación 
a la  gruesa  sobre  el  casco  * quilla  y aparejos, 
con  prévia  licencia  del  tribunal  de  comercio  del 
puerto  donde  se  halle  , siendo  territorio  espa- 
ñol , y en  pais  extrangero  del  cónsul , si  lo  hu- 
biere , ó no  habiéndolo,  de  la  autoridad  que  co- 
nozca de  ios  asuntos  mercantiles. 

No  surtiendo  efecto  este  arbitrio,  podrá  echar 
mano  de  la  parte  del  cargamento  que  baste  para 
cubrir  las  necesidades  que  sean  de  absoluta  ur- 
gencia y perentoriedad,  vendiéndola  con  la  mis- 
ma autorización  judicial  y en  subasta  pública. 

Articulo  645. 

Estando  ya  la  nave  despachada  para  hacerse 
á la  vela , no  puede  ser  detenido  por  deudas  el 
capitán , á menos  que  éstas  procedan  de  efectos 
suministrados  para  aquel  mismo  viage,  en  cuyo 
caso  se  le  admitirá  también  la  fianza  prevenida 
en  el  art.  604. 

Esta  disposición  tendrá  lugar  con  todos  los 
demas  individuos  de  la  tripulación. 

Articulo  646. 

Los  capitanes  tienen  obligación  de  llevar  asien- 
to formal  de  todo  lo  concerniente  á la  admi- 
nistración de  la  nave  y ocurrencias  de  la  nave- 
gación en  tres  libros  encuadernados  y foliados, 
cuyas  fojas  se  rubricarán  por  el  capitán  del 
puerto  de  la  matrícula  de  su  barco. 

En  el  primero , que  se  titulará  de  cargamen- 
tos , se  anotará  la  entrada  y.  salida  de  todas  las 
mercaderías  que  se  carguen  eu  la  nave , con  es- 
presion  de  las  marcas  y números  de  los  bultos, 
nombres  de  cargadores  y consignatarios,  puer- 
tos de  carga  y de  descarga , y fletes  que  deven- 
garen. 

En  este  mismo  libro  se  sentarán  también  los 
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nombres,  procedencia  y destino  de  todos  los 
pasageros  que  viagea  en  la  nave. 

En  el  segundo,  con  el  título  de  cuenta  y razón, 
se  llevará  la  de  los  intereses  de  la  nave , anotan- 
do artículo  por  articulo  lo  que  reciba  el  capitán 
y lo  que  espenda  por  reparaciones,  aprestos,  vi- 
tuallas, salarios  y (lemas  gastos  que  se  ocasio- 
nen de  cualquiera  clase  que  sean,  sentándose  eii 
el  mismo  libro  los  nombres , apellidos  y domi- 
cilios de  toda  la  tripulación,  sus  sueldos  respec- 
tivos, cantidades  que  perciban  por  razón  de 
ellos,  y las  consignaciones  que  dejen  hechas 
para  sus  familias. 

En  el  tercero,  que  se  nombrará  diario  de  na- 
vegación, se  anotarán  dia  por  dia  todos  los  acon- 
tecimientos del  viage,  y las  resoluciones  sobre 
la  nave  ó el  cargamento  que  exijan  el  acuerdo 
de  los  oficiales  de  ella. 

Articulo  647. 

Si  durante  la  navegación  muriese  algún  pa- 
sagero  ó individuo  del  equipage , pondrá  el  ca- 
pitán en  buena  custodia  todos  los  papeles  y 
pertenencias  del  difunto,  formando  un  inventa- 
rio exacto  de  todo  ello  con  asistencia  de  dos  tes- 
tigos , que  serán  algunos  de  los  pasageros , si 
los  hubiere,  ó en  su  defecto  individuos  de  la 
tripulación. 

Articulo  648. 

Antes  de  poner  la  nave  á la  carga  se  hará  un 
reconocimiento  prolijo  de  su  estado  por  el  capi 
tan  y oficiales  de  ella,  y dos  maestros  de  carpin- 
tería y calafalería , y hallándola  segura  para 
emprender  la  navegación  á que  se  le  destine,  se 
estenderá  por  acuerdo  en  el  libro  de  resolucio- 
nes ; y en  el  caso  contrario,  se  suspenderá  el 
viage  hasta  que  se  hagan  las  reparaciones  con- 
venientes. 

Articulo  649. 

En  ningún  caso  desamparará  el  capitán  la  nave 
en  la  entrada  y salida  de  los  puertos  y ríos. 

Estando  en  viage , no  pernoctará  fuera  de  ella 
sino  por  ocupación  grave  que  proceda  de  su  ofi- 
cio , y DO  de  sus  negocios  propios. 

Articulo  650. 

El  capitán  que  llegue  á un  puerto  extrangero, 
se  presentará  al  cíinsul  español  en  las  veinte  y 
cuatro  horas  siguientes  á haberle  dado  plática, 
y hora  declaración  ante  él  mismo  del  nombre, 
matricula , procedencia  y destino  de  su  buque. 
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de  las  mercaderías  que  componen  su  carga  , J 
de  Jas  causas  de  su  arribada , recogiendo  certi- 
(icacioii  que  acredite  haberlo  asi  verificado  , 3 
Ja  época  de  su  arribo  y de  su  partida. 

Articulo  651. 


Cuando  un  capitán  tome  puerto  por  arribada 
en  territorio  español,  se  presentará  inmediata- 
mente que  salte  en  tierra  al  capitán  del  puerto, 
y declarará  Jas  causas  de  la  arribada.  La  misma 
autoridad , hallándolas  ciertas  y suficientes , le 
dará  certificación  para  guarda  de  su  derecho. 


Articulo  652. 


El  capitán  que  habiendo  naufragado  su  nave 
se  salvare  solo  ó con  parte  de  la  tripulación,  se 
presentará  á la  autoridad  mas  inmediata,  y hará 
relación  jurada  del  suceso. 

Esta  se  comprobará  por  las  declaraciones  que 
mediante  juramento  darán  los  individuos  de  la 
tripulación  y pasageros  que  se  hubieren  salva- 
do, y el  espediente  original  se  entregará  al  mis- 
mo capitán  para  guarda  de  su  derecho. 

Si  las  declaraciones  de  la  tripulación  y pasa- 
geros no  se  conformaren  con  la  del  capitán,  no 
hará  fé  en  juicio  la  de  éste,  y en  ambos  casos 
queda  reservada  á los  interesados  la  prueba  en 
contrario. 

Articulo  653. 


Guando  se  hubieren  consumido  las  provisio- 
nes comunes  de  la  nave  antes  de  llegar  á puerto, 
podrá  el  capitán  , de  acuerdo  con  los  demas  ofi- 
ciales de  ésta,  obligar  á los  que  tengan  víveres 
por  su  cuenta  particular  á que  los  entreguen 
para  el  consumo  común  de  todos  los  que  se  lia- 
llen  á bordo,  abonando  su  importe  en  el  acto,  ó 
á lo  mas  tarde  en  el  primer  puerto  adonde  ar- 
ribe. 

Articulo  654. 

Tío  puede  el  capitán  cargar  en  la  nave  merca- 
dería alguna  por  su  cuenta  particular  sin  per- 
miso del  naviero , ni  permitirá  que  lo  haga  sin 
el  mismo  consentimiento  individuo  alguno  de  la 
tripulación. 

Articulo  656. 

Tampoco  puede  el  capitán  hacer  pacto  alguno 
público  ni  secreto  con  los  cargadores  que  reda 
en  beneficio  particular  suyo,  sino  que  todo  cuan- 
to produzca  la  nave  bajo  cualquier  título  que  sea. 
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ha  de  entrar  en  el  acorvo  común  de  los  partíci- 
pes en  los  productos. 

Articulo  656. 

El  capitán  que  navegue  á flete  común  ó al  ter- 
cio no  puede  hacer  de  su  propia  cuenta  negocio 
algiino  separado ; y si  lo  hiciere , pertenecerá  la 
utilidad  que  resulte  á los  demas  interesados , y 
las  pérdidas  cederán  en  su  perjuicio  particular. 

Articulo  tiTil. 

El  capitán  que  habiéndose  concertado  para  un 
viage  dejare  de  cumplir  su  empeño , sea  porque 
no  emprenda  el  viage , ó sea  abandonando  la 
nave  durante  él , ademas  de  indemnizar  al  na- 
viero y cargadores  todos  los  perjuicios  que  les 
sobrevengan  por  ello,  quedará  inhábil  perpe- 
tuamente para  volver  á capitanear  nave  alguna. 

Solo  será  escusablc , si  le  sobreviniere  algún 
impedimento  físico  ó moral  que  le  impida  cum- 
plir su  empeño. 

Articulo  658. 

Tío  es  permitido  al  capitán  hacerse  sustituir 
por  otra  persona  en  el  desempeño  de  su  encar- 
go sin  consentimiento  del  naviero;  y si  lo  hicie- 
re, queda  responsable  de  todas  las  gestiones  del 
sustituto,  y el  naviero  podrá  deponer  á éste  y al 
que  lo  nombró,  exigiéndole  las  indemnizacio- 
nes á que  se  haya  hecho  responsable  con  arre- 
glo al  artículo  anterior. 

Articulo  659. 

Desde  todo  puerto  donde  el  capitán  cargue  la 
nave , debe  remitir  al  naviero  un  estado  exacto 
de  los  efectos  que  ha  cargado,  nombres  y do- 
micilios de  ios  cargadores,  fletes  que  deven- 
guen, y cantidades  tomadas  á la  gruesa.  En  el 
caso  de  no  encontrar  medios  de  dar  este  aviso 
en  el  puerto  donde  reciba  la  carga,  lo  verificará 
en  el  primero  adonde  arribe  en  que  haya  facili- 
dad para  ello. 

Articulo  660. 

También  dará  el  capitán  noticia  puntual  ai  na- 
viero de  su  arribo  al  puerto  de  su  destino,  apro- 
vechando el  primer  correo  ú otra  ocasión  mas 
pronta , si  la  hubiere. 

Articulo  661. 

Guando  por  cualquier  accidente  de  mar  per- 
diere el  capitán  toda  esperanza  de  poder  salvar 
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la  nave , y se  crea  en  el  caso  de  abandonarla, 
oirá  sobre  ello  á los  demas  oñcialcs  de  la  nave, 
y se  estará  á lo  que  decida  la  mayoría , teniendo 
el  capitán  voto  de  calidad. 

Pudiendo  salvarse  en  el  bote  , procurará  lle- 
var consigo  lo  mas  precioso  del  cargamento, 
recogiendo  indispensablemente  los  libros  de  la 
nave,  siempre  que  haya  posibilidad  de  hacerlo. 
Si  los  efectos  salvados  se  perdieren  antes  de  lle- 
gar á buen  puerto,  no  se  le  hará  cargo  alguno 
por  ellos,  justificando  en  el  primero  adonde  ar- 
ribe que  la  perdida  procedió  de  caso  fortuito 
inevitable. 

ArticiUo  662. 

No  puede  el  capitán  tomar  dinero  á la  gruesa 
ni  hipotecar  la  nave  para  sus  propias  negocia- 
ciones. 

Siendo  copartícipe  en  el  casco  y aparejos, 
puede  empeñar  su  porción  particular,  siempre 
que  no  haya  tomado  antes  gruesa  alguna  sobre 
la  totalidad  de  la  nave , ni  exista  otro  género  de 
empeño  ó hipoteca  á cargo  de  ésta. 

En  la  póliza  del  dinero  que  tomare  el  capitán 
copropietario  en  la  forma  sobredicha , espresa- 
rá  necesariamente  cuál  es  la  porción  de  su  pro- 
piedad sobre  que  funda  la  hipoteca  espresa. 

En  caso  de  contravención  á este  articulo  será 
de  cargo  privativo  del  capitán  el  pago  del  prin- 
cipal y costas,  y podrá  el  naviero  deponerlo  de 
su  empleo. 

Articulo  663. 

El  capitán , luego  que  se  haya  fletado  la  nave, 
debe  ponerla  franca  de  quilla  y costados,  apta 
para  navegar  y recibir  la  carga  en  el  término 
pactado  con  el  fletador. 

Articulo  664. 

Estando  la  nave  fletada  por  entero  , no  puede 
el  capitán  recibir  carga  de  otra  persona  sin 
anuencia  espresa  del  fletador;  y si  lo  hiciere, 
podrá  éste  obligarle  á desembarcarla  , y exigir- 
le los  perjuicios  que  se  le  hayan  seguido. 

Articulo  6SS. 

No  permitirá  el  capitán  que  se  ponga  carga 
sobre  la  cubierta  del  buque  sin  que  consientan 
en  ello  todos  los  cargadores , el  mismo  naviero 
y los  oficiales  de  la  nave ; y será  bastante  que 
cualquiera  de  estas  partes  lo  resista , para  que 
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no  se  verifique,  aunque  las  demas  lo  consientan. 

Articulo  666. 

Las  obligaciones  impuestas  á los  navieros  por 
los  artículos  631  y 632,  son  estensivas  á los  ca- 
pitanes en  las  contratas  que  hagan  sobre  fletes. 

Articulo  667. 

Es  obligación  del  capitán  mantenerse  en  su 
nave  con  toda  su  tripulación  mientras  ésta  se 
esté  cargando. 

Articulo  668. 

Después  de  haberse  fletado  la  nave  para  puer- 
to determinado,  no  puede  el  capitán  dejar  de  re- 
cibir la  carga  y hacer  el  viage  convenido,  si  no 
sobreviene  peste , guerra  ó estorsion  cu  la  mis- 
ma nave,  que  impidan  legítimamente  empren- 
der la  navegación. 

Articulo  669. 

Guando  por  violencia  estragere  algún  corsa- 
rio efectos  de  la  nave  ó de  su  carga , ó el  capi- 
tán se  viere  en  la  necesidad  de  entregárselos, 
formalizará  su  asiento  en  el  libro , y justificará 
el  hecho  en  el  primer  puerto  adonde  arribe. 

Es  de  cargo  del  capitán  resistir  la  entrega  , ó 
reducirla  á lo  menos  posible  en  cantidad  y cali- 
dad de  los  efectos  que  se  le  exijan  por  todos  los 
medios  que  permita  la  prudencia. 

Articulo  670. 

El  capital!  que  corriere  temporal,  ó considere 
que  hay  daño  ó avería  en  la  carga  , hará  su 
protesta  en  el  primer  puerto  donde  arribe  den- 
tro de  las  veinte  y cuatro  horas  siguientes  á su 
arribo,  y la  ratificará  dentro  del  mismo  termi- 
no luego  que  llegue  al  de  su  destino,  procedien- 
do en  seguida  á la  justificación  de  los  hechos,  y 
hasta  quedar  evacuada  no  podrá  abrir  las  esco- 
tillas. 

Articulo  671. 

No  puede  el  capitán  tomar  dinero  á la  gruesa 
sobre  el  cargamento;  y en  caso  de  hacerlo,  será 
ineficaz  el  contrato  con  respecto  á este. 

Articulo  672. 

Luego  que  el  capiun  llegue  al  puerto  de  su 
destino  , y obtenga  los  permisos  necesarios  de 
las  oficinas  de  marina  y aduana  real  , liara  en- 
trega de  su  cargamento  á los  respectivos  ron- 
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MR..«l.-.rios  s.»  desfalco,  bajo  au  rcaponsabiüda.l 
personal  y la  del  buque,  sus  aparejos  y fletes. 

ArliciUo  673. 


Las  creces  y aumentos  que  tenga  la  carga  du- 
rante su  estancia  en  la  nave  , pertenecen  al  pro- 


pietario. 


Articulo 


Cuando  por  ausencia  del  consignatario,  ó por 
no  presentarse  portador  legítimo  de  los  conoci- 
mientos «á  la  orden,  ignorare  el  capitán  á quien 
liaya  de  hacer  legítimamente  la  entrega  del  car- 
gamento , lo  pondrá  á disposición  del  tribunal 
de  comercio,  ó en  defecto  de  haberlo,  de  la 
iinloridail  judicial  local,  para  que  provea  lo  con- 
veniente á su  depósito  , conservación  y segu- 
ridad. 

Articulo  675. 

El  capitán  llevará  un  asiento  formal  de  los 
géneros  que  entrega  con  sus  marcas  y números, 
y espresion  de  la  cantidad , si  se  pesaren  ó mi- 
dieren , y lo  trasladará  al  libro  de  cargamentos. 


Articulo  676. 


El  capitán  es  responsable  civilmente  de  todos 
los  daños  que  sobrevengan  á la  nave  y su  carga- 
mento por  impericia  ó descuido  de  su  parte. 

Si  estos  daños  procedieren  de  haber  obrado 
con  dolo,  ademas  de  aquella  responsabilidad 
será  procesado  criminalmente  y castigado  con 
las  penas  prescritas  en  las  leyes  criminales. 

ArlictUo  677. 


El  capitán  que  haya  sido  condenado  por  ha- 
ber obrado  con  dolo  en  sus  funciones , quedará 
inhabilitado  para  obtener  cargo  alguno  en  las 
naves. 

Articulo  678. 

No  se  admitirá  escepcion  alguna  en  descar- 
go de  su  responsabilidad  al  capitán  que  hubiere 
tomado  derrota  contraria  á la  que  debia  , ó va- 
riado de  rumbo  sin  justa  causa,  á juicio  de  la 
junta  de  o&ciales  de  la  nave,  con  asistencia  de 
los  cargadores  ó sobrecargos  que  se  hallaren 
abordo. 

Articulo  679. 

El  capitán  es  responsable  también  civilmente 
de  las  sustracciones  y latrocinios  que  se  come- 
tieren por  la  tripulación  de  la  nave,  salva  su  re- 
petición contra  los  culpados. 

Asimismo  lo  es  de  las  pérdidas,  multas  y coii- 
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íiscacionca  que  ocurran  por  contravenciones  á 
las  leyes  y reglamentos  de  aduanas  6 de  policía 
de  los  puertos,  y de  los  que  se  causen  por  las 
discordias  que  se  susciten  en  el  buque,  ó por  las 
faltas  que  cometa  la  tripulación  en  el  servicio  y 
defensa  del  mismo , si  no  probare  que  usó  con 
tiempo  de  toda  la  estension  de  su  autoridad  para 
prevenirlas,  impedirlas  y corregirlas. 

Articulo  680. 

Serán  también  de  cargo  del  capitán  los  per- 
juicios que  resulten  por  la  inobservancia  de 
los  artículos  642,  648,  649,  634,  66.5  y 667. 

Articulo  68  í. 

La  responsabilidad  del  capitán  sobre  el  car- 
gamento comienza  desde  que  se  le  hace  la  en- 
trega de  él  en  la  orilla  del  agua , ó en  el  muelle 
del  puerto  donde  se  carga,  basta  que  lo  pone 
en  la  orilla  ó muelle  del  puerto  de  la  descarga, 
si  otra  cosa  no  se  hubiere  pactado  espresamen- 
te,  ó si  no  hubiere  quedado  de  cuenta  del  car- 
gador entregar  la  carga  abordo  , ó recibirla 
del  mismo  modo. 

Articulo  682. 

No  tiene  responsabilidad  alguna  el  capitán  de 
los  daños  que  sobreviencu  al  buque  ni  su  car- 
gamento por  fuerza  mayor  insuperable,  ó caso 
fortuito  que  no  pudo  evitarse. 

Articulo  683. 

Ningún  capitán  puede  entrar  voluntariamente 
en  puerto  distinto  del  de  su  destino , sino  en  los 
casos  y bajo  las  formalidades  que  se  previenen 
en  los  artículos  968  y 969. 

Si  contraviniere  á estos  artículos,  ó si  la  ar- 
ribada procediere  de  culpa,  negligencia  ó im- 
pericia del  capitán  , será  respons.ible  de  los  gas- 
tos y perjuicios  que  en  ella  se  causen  al  naviero 
y á los  cargadores. 

Articulo  684. 

El  capitán  que  tome  dinero  sobre  el  casco  y 
aperejos  del  buque , que  empeñe  ó venda  mer- 
caderías ó provisiones,  fuera  de  los  casos  y sin 
las  formalidades  que  van  prevenidas,  y el  que 
cometa  fraude  en  sus  cuentas,  ademas  de  reem- 
bolsar la  cantidad  defraudada,  será  castigado 
como  reo  de  hurlo- 

Articulo  685. 

Los  capitanes  cumplirán  ademas  de  las  obIL- 
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gacioncs  prescritas  en  este  Código  , las  que  les 
estén  impuestas  por  los  reglamentos  de  marina 
y aduanas  (1). 

Articulo  686* 

Las  obligaciones  que  el  capitán  contrae  para 
atender  á la  reparación,  habilitación  y aprovi- 
sionamiento de  la  nave,  recaen  sobre  el  naviero, 
y no  le  constituyen  personalmente  responsable 
á su  cumplimiento,  á menos  que  no  compro- 
meta espresamente  su  responsabilidad  personal, 
ó suscriba  letra  de  cambio  ó pagaré  á su  nombre. 

SECCION  III.— Z>e  los  oficiales  y equipage 
de  la  nave. 

Articulo  687. 

Ninguno  podrá  ser  piloto,  contramaestre  , ni 
oficial  de  nave  mercante , bajo  cualquiera  deno- 
minación que  sea,  sin  haber  obtenido  la  habi- 
litación y autorización  que  previenen  las  or- 
denanzas de  matrículas  de  mar ; y cualquiera 
contrato  hecho  por  un  naviero  ó capitón  para 
oficiales  de  mar  con  persona  que  carezca  de  di- 
cha autorización,  será  nulo  é ineficaz  con  res- 
pecto á ambas  partes. 

Articulo  688. 

Entre  las  personas  que  tengan  la  autorización 
conveniente  para  ejercer  los  oficios  que  designa 
el  artículo  precedente,  elegirá  el  naviero  la  que 
sea  de  su  agrado , sin  que  por  autoridad  alguna 
se  le  pueda  obligar  á que  la  elección  recaiga  en 
sugeto  determinado  , salvo  lo  que  se  ha  preve- 
nido en  el  artículo  639,  con  respecto  á la  inter- 
vención que  debe  tener  el  capitán  de  la  nave  en 
estos  nombramientos. 

Articulo  689. 

Por  muerte , ausencia  ó enfermedad  dcl  ca- 
pitán recae  el  mando  y gobierno  de  la  nave  en 
el  piloto,  mientras  que  el  naviero  provee  de 
persona  que  le  reemplace;  y á su  consecuencia 
tendrá  la  misma  responsabilidad  que  el  capitán 
en  el  cumplimiento  de  las  obligaciones  que  á 
éste  corrresponden. 

Articulo  690. 

El  piloto  debe  ir  provisto  de  las  cartas  de  na- 
vegación c instrumentos  necesarios  para  el  des- 
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empeño  de  su  encargo,  y responde  de  los  acci- 
dentes á que  dé  lugar  su  omisión  en  osla  parte. 

Articulo  691. 

Para  mudar  de  rumbo  ha  de  obrar  el  piloto 
con  acuerdo  del  capitán  ; y si  éste  se  opusiere 
á que  tome  el  que  convenga  al  buen  viage  de  la 
nave,  le  espondrá  las  observaciones  convenien- 
tes en  presencia  de  los  demas  oficiales  de  mar; 
y en  caso  de  insistir  el  capitán  en  su  resolución, 
estenderá  el  piloto  la  conveniente  protesta  en  el 
libro  de  navegación , sin  dejar  de  obedecer  al 
capitán,  á cuyo  perjuicio  vendrán  las  resultas  de 
su  mala  disposición. 

Articulo  692. 

Los  pilotos  llevarán  particularmente  por  sí  uu 
libro  en  que  anotarán  diariamente  la  altura  del 
sol , la  derrota , la  distancia , la  longituil  y la  la- 
titud cu  que  juzgaren  hallarse;  los  encuentros 
que  tuvieren  de  otras  naves,  y todas  las  par- 
ticularidades útiles  que  observen  durante  la  na- 
vegación. 

Articulo  693, 

Si  por  impericia  y descuido  dcl  piloto  varase 
ó naufragase  la  nave,  responderá  de  todos  los 
perjuicios  que  se  causen  á ésta  y al  cargamento. 

Si  el  daño  procediese  de  haber  obrado  con 
dolo,  será  procesado  criminalmente,  y castiga- 
do según  derecho;  quedando  inhabilitado  para 
volver  á ejercer  las  funciones  de  piloto  en  nin- 
gún otro  buque. 

La  responsabilidad  particular  del  piloto  no  es- 
cluye  la  que  tiene  el  capitán  en  los  mismos  ca- 
sos, .según  el  artículo  676. 

Articulo  694. 

Por  imposibilidad  ó inhabilitación  dcl  caj)itan 
y del  piloto,  sucede  el  contramaestre  en  el  man- 
do y responsabilidad  de  la  nave. 

Articulo  695. 

Es  de  cargo  del  contramaestre  vigilar  la  con- 
servación de  los  aparejos  de  la  nave,  y proponer 
al  capitán  las  reparaciones  que  crea  necesarias. 

Articulo  696. 

También  corresponde  al  contramaestre  arre- 


(1)  Véase  á coatinuacion  de  estos  artículos  un  estracto  de  los  del  título  14  de  la  ordenanza  de  ma- 
trículas de  19  de  agosto  de  1802  con  las  prescriciones,  que  aquí  se  indican. 
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d’.r  0..  bu«..  óracn  el  carfinraento,  lener  la  nave 

r.íion  y disciplina  y 

buen  servicio  en  la  tripulación,  pidiendo  al  ca- 
piiaii  las  órdenes  é instrucciones  que  sobre  lodo 
olio  estime  mas  convenientes,  y dándole  aviso 
pronto  y puntual  de  cualquiera  ocurrencia  en 
que  sea  necesaria  la  intervención  de  su  auto- 


ridad. 

Con  arreglo  á las  mismas  instrucciones  deta- 
llará á cada  marinero  el  trabajo  que  deba  hacer 
a bordo,  y vigilará  sobre  que  lo  desempeñe  de- 
bidamente. 

Articulo  697. 


Guando  se  desarme  la  nave  se  encargará  por 
inventario  de  todos  sus  aparejos  y pertrechos, 
cuidando  de  su  conservación  y custodia,  á me- 
nos que  por  orden  del  naviero  sea  relevado  de 
este  encargo. 

Articulo  698. 


En  punto  á las  calidades  que  deban  concurrir 
en  los  que  hayan  de  componer  los  equipages  de 
las  naves  mercantes,  se  observará  lo  que  está 
dispuesto  en  las  ordenanzas  de  matrículas  de 
gente  de  mar. 

Articulo  699. 


una  nave  se  conccriasc  para  otra,  será  nulo  el 
contrato,  y el  capitán  tendrá  la  opcion  de  obli- 
garle á prestar  el  servicio  que  tenia  pendiente, 
o buscar  á espeosas  del  mismo  quien  le  susti- 
tuya. 

Ademas  perderá  los  salarios  que  tuviere  de- 
vengados en  su  primer  empeño  á beneficio  de  la 
nave  en  donde  lo  tenia  contraido , sin  perjuicio 
de  las  penas  correccionales  á que  pueda  conde- 
narle la  autoridad  militar  de  marina. 

El  capitán  que  lo  ajustó  en  segundo  lugar  in- 
currirá en  la  multa  de  1.000  reales,  siempre 
que  hubiere  sido  sabedor  de  que  el  hombre  de 
mar  estaba  empeñado  en  otra  contrata. 

Articulo  702. 

Para  pasar  un  hombre  de  mar  del  servicio  de 
una  nave  ai  de  otra , sin  estorbo  legítimo , ob- 
tendrá permiso  por  escrito  del  capitán  de  la  na- 
ve en  que  servia. 


Articulo  703. 

No  constando  el  tiempo  determinado  por  el 
cual  se  ajustó  un  hombre  de  mar,  se  entiende 
empeñado  por  el  viage  de  ida  y vuelta  hasta  que 
la  nave  regrese  ql  puerto  de  su  matricula. 


Las  contratas  entre  el  capitán  y el  equipage 
deben  todas  estenderse  por  escrito  en  el  libro 
de  cuenta  y razón  de  la  nave,  y firmarse  por  los 
que  sepan  hacerlo.  Los  que  no  sepan  firmar,  po- 
drán autorizar  á otro  que  firme  por  ellos. 

Estando  este  libro  con  los  requisitos  preveni- 
dos en  el  articulo  646,  y no  apareciendo  indicio 
de  alteración  en  sus  partidas,  hará  entera  fé  so- 
bre las  diferencias  que  ocurran  entre  el  capitán 
y el  equipage,  en  razón  de  las  contratas  conte- 
nidas en  él  y de  las  cantidades  entregadas  á cuen- 
ta de  ellas. 

Cada  individuo  del  equipage  podrá  exigir  del 
capitán  que  le  dé  una  nota  firmada  de  su  puño 
de  la  contrata  estendida  en  el  libro. 

Articulo  700. 

El  hombre  de  mar  contratado  para  el  servi- 
vicio  de  la  nave  no  puede  rescindir  su  empeño 
ni  dejar  de  cumplirlo,  como  no  le  sobrevenga 
inipedimenlo  legitimo  que  lo  estorbe. 

Articulo  701. 

Si  el  hombre  de  mar  que  esté  contratado  para 


Articulo  704. 

No  puede  ser  despedido  sin  justa  causa  el 
hombre  de  mar  durante  el  tiempo  de  su  con- 
trata. 

Serán  justas  causas  para  despedirle 

La  perpetración  de  cualquier  delito  que  per- 
turbe el  órden  en  la  nave,  y la  reincidencia  en 
faltas  de  insubordinación,  disciplina  ó cumpli- 
miento del  servicio  que  le  corresponda  hacer. 

El  hábito  de  la  embriaguez. 

Cualquiera  ocurrencia  que  inhabilíte  al  hom- 
bre de  mar  para  ejecutar  el  trabajo  de  que  esté 
encargado. 

Articulo  705. 

Si  arbitrariamente  rehusare  el  capitán  llevar 
á su  bordo  al  hombre  de  mar  que  tenga  ajusfa- 
do , le  pagará  su  soldada  como  si  hiciera  su  ser- 
vicio; y mediante  esta  indemnización  no  se  le 
podrá  obligar  á llevarlo , con  tal  que  lo  deje  en 
tierra  antes  de  emprender  el  viage. 

Esta  indemnización  saldrá  de  la  masa  de  fon- 
dos de  la  nave,  si  el  capitán  procediere  por  mo- 
tivos prudentes  y fundados  en  que  se  interese 
la  seguridad  y el  servicio  de  aquella. 
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No  sieniio  asi , la  indemnización  será  de  car- 
go particular  del  capitán. 

Articulo  706. 

Después  que  comience  la  navegación  , y du- 
rante esta  liasta  concluir  el  viage  , no  puede 
abandonar  el  capitán  en  tierra  ni  en  mar  á hom- 
bre alguno  de  su  cquipage;  á menos  que  como 
reo  de  algún  delito  no  se  proceda  á su  prisión  y 
entrega  en  el  primer  puerto  de  su  arribada  á la 
autoridad  que  corresponda  , en  los  casos  y for- 
ma que  previenen  las  ordenanzas  de  marina. 

Articulo  707. 

Si  después  de  ajustado  el  equipage  se  revoca- 
se el  viage  de  la  nave  por  arbitrariedad  del  na- 
viero ó por  motivos  de  su  interés  particular,  se 
abonará  á todos  los  hombres  de  mar  ajustados 
una  mesada  de  su  respectivo  salario  por  via  de 
indemnización , aparte  de  lo  que  les  correspon- 
da percibir  con  arreglo  á sus  contratas  por  el 
tiempo  que  lleven  de  servicio  en  la  nave. 

En  el  caso  de  estar  el  cquipage  ajustado  á una 
cantidad  alzada  por  el  viage,  se  graduará  loque 
corresponda  á dicha  mesada  y dietas,  prora- 
teándolas en  los  dias  que  por  aproximación  de- 
bería aquel  durar.  Este  cálculo  se  hará  por  dos 
peritos  nombrados  por  las  partes,  ó de  oñcio 
por  el  tribunal , si  ellas  no  lo  hicieren. 

Guando  el  viage  que  estaba  proyectado  se 
calculase  de  tan  corla  duración  que  no  pasase  de 
un  mes,  la  indemnización  se  reducirá  al  salario 
de  quince  dias  á cada  individuo  del  equipage. 

De  la  indemnización  y dietas  se  descontarán 
las  anticipaciones  que  se  hubieren  hecho. 

Articulo  7 08. 

Ocurriendo  !a  revocación  del  viage  después 
que  la  nave  hubiere  salido  al  mar,  devengarán 
los  hombres  de  mar  ajustados  en  una  cantidad 
alzada  por  el  viage,  todo  lo  que  les  corres- 
pondería si  éste  se  hubiera  concluido,  y los  que 
estén  ajustados  por  meses  percibirán  el  salario 
correspondiente  al  tiempo  que  hayan  estado  em- 
barcados, y al  que  necesiten  para  llegar  al 
puerto  donde  debia  terminarse  el  viage. 

Será  también  de  cargo  del  naviero  y capitán 
proporcionar  al  cquipage  trasportes  para  el  mis- 
mo puerto,  ó bien  para  el  de  la  espedicion  de  la 
nave,  según  mas  les  convenga. 

Articulo  700. 

Guando  el  naviero  diere  distinto  destino  á la 
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nave  del  que  estaba  delerminadoen  los  ajustes 
del  equipage,  y los  individuos  de  este  rehusa- 
ren conformarse  á esta  variación  , no  estará 
obligado  á abonarles  mas  que  las  soldadas  de  les 
dias  trascurridos  desde  sus  ajustes;  pero  si  ellos 
se  conformaren  en  iiaccr  el  viage  determinado 
nuevamente  por  el  naviero,  y la  mayor  distan- 
cia ú otras  circunstancias  dieren  lugar  á un  au- 
mento de  retribución  , se  regulará  esta  ami- 
gablemente, ó por  árbitros  en  caso  de  dis- 
cordia. 

Articulo  710. 

Las  reglas  prescritas  en  los  tres  artículos:  pre- 
cedentes se  observarán  también  cuando  la  revo- 
cación ó variación  del  viage  traiga  causa  de  los 
cargadores  de  la  nave;  quedando  á salvo  el  de- 
recho del  naviero  para  reclamar  de  estos  la  in- 
demnización que  corresponda  en  justicia. 

Articulo  711. 

Revocándose  el  viage  de  la  nave  por  justa  cau- 
sa , independiente  de  la  voluntad  dcl  naviero  y 
cargadores  , cesa  el  derecho  del  equipage  á in- 
demnización alguna  , y solamente  podrá  exigir 
los  salarios  devengados  basta  el  dia  en  que  se 
revoque  el  viage,  siempre  que  la  nave  esté  toda- 
vía en  el  puerto. 

Articulo  712. 

Son  causasjustas  parala  revocación  del  viage; 

1. »  La  declaración  de  guerra  ó interdicción 
de  comercio  con  la  potencia,  para  cuyo  territorio 
había  de  hacer  viage  la  nave. 

2. “  El  estado  de  bloqueo  del  puerto  adonde 
iba  deslin.ada , ó peste  que  en  él  sobrevenga. 

3. ^  La  prohibición  de  recibir  en  el  mismo 
puerto  los  géneros  cargados  en  la  nave. 

4. *  La  detención  ó embargo  de  la  nave  por 
orden  dcl  gobierno,  ú otra  causa  iudcperidienlc 
de  !a  voluntad  dcl  naviero. 

5. =“  Gualquier.i  descalabro  en  la  nave  que  la 
inhabilite  para  la  navegación. 

Articulo  713, 

Ocurriendo  después  de  comenzado  el  viage 
alguno  de  los  tresprimeros  casosque  se  prelijan 
en  ci  articulo  precedente  , serán  pagados  los 
hombres  de  mar  en  el  puerto  adonde  el  capitán 
crea  mas  conveniente  arribar,  en  benelicio  de 
la  nave  y su  cargamento,  segua  el  tiempo  que 
hayan  servido  en  ella,  y quedarán  rescindidos 
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sus  ajustes;  pero  si  la  nave  liubicsc  de  continuar 
navegando,  pueden  mutuamente  exigirse  el  ca- 
pitán y el  equipage  el  cumplimiento  de  aquellos 
por  el  tiempo  pactado. 

En  el  caso  cuarto  se  continuará  pagando  al 
cquippgc  la  mitad  de  su  haber  , estando  ajusta- 
dos por  meses;  y si  la  detención  ó embargo  es- 
cediere  de  tres  meses,  quedará  rescindido  su 
empeño , sin  derecho  á indemnización  alguna. 

Los  que  estén  ajustados  por  el  viage  deben 
cumplir  sus  contratas  en  los  términos  conveni- 
dos hasta  la  conclusión  de  éste. 

En  el  caso  quinto  no  tiene  el  equipage  otro 
derecho,  con  respecto  al  naviero,  que  á los  sa- 
larios devengados;  pero  si  la  inhabilitación  del 
navio  procediese  de  dolo  del  capitán  ó del  pilo- 
to , entrará  en  la  responsabilidad  del  culpado  la 
indemnización  de  los  perjuicios  que  se  hayan 
seguido  al  equipage. 

Articulo  71 4. 

Si  por  beneficio  de  la  nave  ó del  cargamen- 
to se  estendiese  el  viage  á puntos  mas  distantes 
de  los  convenidos  con  el  equipage,  percibirá 
este  un  aumento  de  soldada  proporcional  á sus 
ajustes. 

Si  al  contrario  por  las  mismas  razones  de 
conveniencia  del  naviero  ó de  los  cargadores  se 
redujere  el  viage  á un  puerto  mas  cercano,  no 
se  les  podrá  hacer  por  esta  razón  desfalco  algu- 
no en  sus  ajustes. 

Articulo  715. 

Navegando  el  equipage  á la  parte  , no  tiene 
derecho  á otra  indemnización  por  causa  de  re- 
vocación , demora  ó mayor  estension  del  viage, 
que  á la  parte  proporcional  que  le  corresponda 
en  la  que  hagan  al  fondo  común  de  la  nave  las 
personas  que  puedan  ser  responsables  de  aque- 
llas ocurrencias. 

Articulo  716. 

Perdida  enteramente  la  nave  por  causa  de 
apresamiento  ó naufragio , no  tiene  derecho  el 
equipage  á reclamar  salario  alguno,  ni  tampoco 
el  naviero  á exigir  el  reembolso  de  las  antici- 
paciones que  le  hubiere  hecho. 

Si  se  salvare  alguna  parte  de  la  nave,  sellarán 
efectivos  sobre  ella  los  salarios  debidos  al  equi- 
page hasta  la  cantidad  que  alcance  su  producto, 
y si  solo  se  hubiere  salvado  alguna  parte  del 
cargamento,  tendrá  el  equipage  el  mismo  dere- 
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cho  sobre  los  fletes  que  deban  percibirse  por  «u 
trasporte. 

En  ambos  casos  será  comprendidu  el  capitón 
en  la  distribución  por  la  parte  proporcimiul  «pie 
corresponda  á su  salario. 

Articulo  717. 

Los  marineros  que  naveguen  á la  parte  no  ten- 
drán derecho  alguno  sobre  los  restos  de  la  nave 
que  se  salven , sino  sobre  el  flete  de  la  parte  del 
cargamento  que  haya  podido  salvarse. 

En  caso  de  haber  trabajado  para  recoger  las 
reliquias  de  la  nave  naufragada,  se  les  abonará 
sobre  el  valor  de  lo  que  hayan  salvado,  una  gra- 
tificación proporcionada  á sus  esfuerzos  y al 
riesgo  á que  se  espusicron  para  salvarlas. 

Articulo  718. 

No  cesa  de  devengar  salario  el  hombre  de  mar 
que  enfermare  durante  la  navegación,  á menos 
que  no  haya  emanado  la  enfermedad  de  un  he- 
cho culpable. 

En  cualquiera  caso  se  sufragarán  del  fondo 
común  de  la  nave  los  gastos  de  asistencia  y cu- 
ración, quedando  obligado  el  enfermo  al  reinte- 
gro con  sus  salarios;  y no  siendo  estos  suficien- 
tes , con  sus  bienes. 

Articulo  719. 

Guando  la  dolencia  proceda  de  herida  recibida 
en  el  servicio  ó defensa  de  la  nave,  será  el  hom- 
bre de  mar  asistido  y curado á espensas  de  todos 
los  que  interesen  en  el  producto  de  esta , dedu- 
ciéndose de  los  fletes  ante  todas  cosas  los  gastos 
de  la  asistencia  y curación. 

Articulo  720. 

Muriendo  el  hombre  de  marduranle  el  viage, 
se  abonará  á sus  herederos  el  salario  que  cor- 
responda al  tiempo  que  haya  estado  embarcado, 
si  el  ajuste  estuviere  hecho  por  mesadas. 

Si  hubiere  sido  ajustado  por  el  viage,  se  con- 
siderará que  ha  ganado  la  mitad  de  su  ajuste  fa- 
lleciendo en  el  viage  de  ida,  y la  totalidad  si  mu  • 
riese  en  el  de  regreso. 

Cuando  el  hombre  de  mar  baya  ido  á la  parte 
se  abonará  á sus  herederos  toda  la  que  le  cor- 
responda si  murió  después  de  comenzado  el  via- 
ge; pero  aquellos  no  tendrán  derecho  alguno  si 
falleciere  antes  de  comenzarse. 

Articulo  721. 

Cualquiera  que  sea  el  ajuste  del  hombre  de 
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mar,  muerto  en  defensa  (lela  nave,  se  le  conside- 
rará vivo  para  devengar  los  salarios,  y partici- 
par de  las  utilidades  que  correspondan  á los  de- 
más de  su  clase,  concluido  que  sea  el  viage. 

Del  mismo  modo  se  considerará  presente  pa- 
ra gozar  de  los  mismos  beneficios  al  hombre  de 
mar  que  fuere  apresado  en  ocasión  de  defender 
la  nave;  pero  siéndolo  por  descuido  ú otro  ac- 
cidente, que  no  tenga  relación  con  el  servicio  de 
esta,  percibirá  solamente  los  salarios  devenga- 
dos hasta  el  dia  de  su  apresamiento. 

Articulo  7 22. 

La  nave,  aparejos  y fletes  serán  responsables 
de  los  salarios  debidos  á los  hombres  de  mar 
que  se  ajustaren  por  mesadas  ó por  viages. 

SECCION  IV.— De  lo$  sobrecargos. 

Articulo  723. 

Los  sobrecargos  ejercerán  sobre  la  nave  y el 
cargamento  la  parte  de  administración  económi- 
ca que  se  les  haya  confiado  espresa  y determina- 
damente por  sus  comitentes  , sin  entrometerse 
en  las  atribuciones  que  son  privativ.is  de  los  ca- 
pitanes, para  la  dirección  facultativa  y mando  de 
las  naves. 

Articulo  724. 

Las  facultades  y responsabilidad  del  capitán 
cesan  con  la  presencia  del  sobrecargo,  en  cuan- 
to a la  parte  de  administración  legítimamente 
conferida  á éste,  subsistiendo  para  todas  las  ges- 
tiones que  son  inseparables  de  su  autoridad  y 
empleo. 

Articulo  725. 

El  sobrecargo  debe  llevar  cuenta  y razón  de 
todas  sus  operaciones  en  un  libro  foliado  y ru- 
bricado en  la  forma  que  previene  el  art.  646. 

Articulo  726. 

Las  disposiciones  de  los  artículos  de  la  sec- 
ción tercera,  título  segundo,  libro  primero , que 
determinan  la  capacidad , modo  de  contratar  y 
responsabilidad  de  los  factores,  se  entienden  del 
nnsmo  modo  con  los  sobrecargos. 

Articulo  727. 

Se  prohíbe  á los  sobrecargos  hacer  negocio 
alguno  por  cuenta  propia  durante  su  viage  fue- 
ra de  la  pacotilla,  que  por  pacto  espresocon  sus 
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comitentes  ó por  costumbre  del  puerto  donde 
se  despache  la  nave  les  sea  permitida. 

Articulo  728. 

En  retorno  de  la  pacotilla  no  podrá  invertir 
sin  autorización  especial  de  los  mismos  comiten- 
tes mas  cantidad  que  el  producto  que  esta  haya 
dado. 

Véase  en  interpretes  la  sección  3.“  que 
trata  de  los  corredores  intérpretes  de  navios. 


Prescripciones  á los  capitanes  de  buques,  que 
hace  la  ordenanza  de  matricidas  cíe  12  de 
agosto  de  1802  en  su  lit.  14. 

Debe  llevar  el  capitán  para  su  salvoconducto 
ademas  de  la  patente  real , las  escrituras  de  la 
pertenencia  de  la  nave,  contratos  de  fletamento, 
conocimientos  de  su  carga,  lista  de  pasageros, 
si  fueren  muchos,  y el  rol  de  su  tripulación, 
con  la  nota  de  los  que  se  trasportasen  siendo 
pocos,  firmada  una  y otra  por  el  comandante 
de  la  provincia  de  marina  ó ayudante  del  distri- 
to ; art.  9 del  tit.  10 : — No  puede  admitir  en  su 
bordo  pasageros  ni  persona  alguna  sin  permiso 
de  los  gefes  de  marina,  bajo  la  multa  de  100  es- 
cudos , y aun  bajo  mayores  penas  según  las 
circunstancias  del  caso;  y si  se  justificare  ocid- 
tacion  maliciosa  ó auxilio  para  favorecer  la  de- 
serción de  ejército  ó marina , ó la  fuga  de  mal- 
hechores, será  conducido  á la  capital  del  de- 
partamento, juzgado  en  consejo  de  guerra, y 
condenado  á cuatro  campañas  eslraordinarias, 
agravando  la  pena  según  se  graduase  de  la  ma- 
licia de  la  culpa. - — Si  se  separase  voluntaria- 
mente de  los  buques  de  la  real  armada  en  cuya 
conserva  navegare,  ó desobedeciere  las  órdenes 
é instrucciones  del  comandante  en  gefc,será 
juzgado  y sentenciado  por  el  consejo  de  guerra 
ordinario  según  la  entidad  y consecuencias  de 
su  culpa ; pero  en  las  faltas  de  menor  importan- 
cia podrá  el  mismo  comandante  imponerle  mul- 
tas pecuniarias  para  su  debida  corrección ; —Si 
en  viages  de  Indias  navegare  en  convoy  de  es- 
pedicion  militar  ó de  registros  mercantes  cu 
conserva  de  bajeles  de  guerra  , y se  separase 
sin  urgente  motivo,  sufrirá  la  mulla  de  3.000  es- 
cudos; y de  doblada  cantidad,  si  hiciere  arri- 
bada contraria  á las  instruccicnes , ademas  de 
otras  penas  condignas  á las  circunstancias  y a 
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■■«ü  • —Al  llecar  á puertos  de  Esparta  ó 

“ói  riwe™  «" 

,1c  la  armada  española,  pasara  inmcdiataraciUe 

I sil  bordo  luego  de  haber  fondeado , para  dar 
cuenta  á su  comandante  dcl  paraje  de  su  proce- 
iJcncia,  con  todas  las  demas  novedades  y en- 
cuentros de  su  navegación;  y al  que  asi  uo  lo 


hiciere,  o se  le  justificare  haber  dado  relación 
falsa,  ú ocultado  alguna  circunstancia  interesan- 


le,  se  le  castigará  con  la  pena  de  arresto  ó mul- 
la según  la  gravedad  de  la  falta,  y aun  se  le 
privará  de  su  ejercicio , y se  le  aplicará  mayor 
pena  corporal , si  hubiere  circunstancias  que 
agravasen  el  hecho:  — Bajo  las  mismas  penas 
estará  obligado  á pedir  permiso  para  salir  de 
ios  puertos  á los  comandantes  de  bajeles  de  la 
real  armada  surtos  en  ellos,  dándoles  noticia 
dcl  destino  adonde  se  dirige,  sin  que  por  eso 
pueda  prohibírsele  su  salida » ni  sujetarle  á nin- 
guna otra  condición  gravosa  ó arbitraria,  á no 
mediar  para  ello  muy  justos  motivos:  — En  sus 
torna-viages  será  reconvenido  y castigado  con 
multa  ü otra  pena  proporcionada,  si  hubiere 
dado  mal  trato  á su  gente  ó faltado  á sus  estipu- 
laciones con  ella  , y también  se  le  admitirán  las 
quejas  que  diese  contra  su  gente : — Si  se  le  en- 
contrasen abordo  pertrechos  , municiones  tí 
otros  géneros  mal  habidos  pertenecientes  á ba- 
jeles de  la  armada,  pagará  600  escudos  de  multa, 
con  perpetua  privación  de  su  ejercicio ; y ade- 
mas se  le  formará  causa  por  los  gefes  de  marina 
á quienes  corresponda  , según  el  paraje  donde 
se  hallare , para  aplicar  mayor  pena  si  lo  exi- 
giere el  delito:  — Si  llegando  á puerto  dejare 
saltar  su  gente  en  tierra  antes  de  recibir  el  per- 
miso para  ello , ó de  cualquiera  otra  suerte  con- 
traviniere á lo  establecido  por  los  reglamentos 
de  sanidad,  quedará  sujeto  á todo  el  rigor  de 
sus  penas:  — Si  con  embarcación  menor  son- 
dare los  canales  ú otros  parajes  interiores  donde 
hubiere  arsenal  ó astillero  de  la  armada  ó for- 
tificación de  defensa , á no  tener  permiso  del 
capitán  del  puerto  ó del  comandante  de  la  pro- 
vincia, se  le  pondrá  en  arresto,  embargándole 


sus  bienes,  y procediéndose  contra  su  persona 
y cómplices  para  el  castigo  de  que  fuesen  acree- 
dores : — Ha  de  sujetarse  á todas  las  reglas  de 
policía  establecidas  por  los  capitanes  de  puerto 
adonde  arribaren  ; y ha  de  fondear  según  el 
niodo  mas  conveniente  no  solo  á su  propia  se- 
guridad, sino  también  á la  dejos  demas  buquest 
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debiendo  responder  de  los  dartos  que  causare 
por  su  temeridad  ó abandono,  y ser  castigado 
ademas  con  multa  ú otra  pena  según  las  circuns- 
tancias:— Si  por  omisión  ó mera  voluntiiricdad 
dejare  de  concurrir  al  socorro  de  cualquiera 
buque  nacional  ó extrangero  fondendu  en  el 
puerto  con  los  auxilios  que  necesitare  , y que 
todos  deben  prestarse  mutuamente  en  beneficio 
común , será  multado  conforme  al  grado  de  su 
culpa  : — Igual  pena  tendrá  si  arrojase  escom- 
bros ú otros  efectos  sumergibles  que  puedan 
perjudicar  al  fondeadero,  y si  lastrare  ó deslas- 
trare su  embarcación  sin  observar  lo  prevenido 
por  el  capitán  del  puerto  y sin  su  licencia,  de 
la  cual  necesita  también  para  dar  de  quilla , fo- 
guear su  fondo,  ú otras  maniobras  csteriores  de 
posición  y movimiento  : — No  puede  conducir 
cartas  que  no  vayan  dirigidas  por  los  adminis- 
tradores de  correos  en  la  forma  debida,  bajo 
las  penas  establecidas  en  la  ordenanza  de  cor- 
reos marítimos:  — Hallándose  en  calas  ó sur- 
gideros despoblados  con  otras  embarcaciones 
mercantes  en  riesgo  de  enemigos , deberá  man- 
comunarse con  los  demas  capitanes  para  oponer 
la  defensa  que  permitan  las  ocurrencias,  eii 
cuyo  caso  elegirán  el  que  de  ellos  baya  de  ser 
cabeza;  y en  caso  de  discordancia  sortearán  el 
mando,  quedando  los  demas  obligados  á obe- 
decer al  que  de  uno  ú otro  modo  lo  obtuviere, 
bajo  la  responsabilidad  dcl  cargo  que  le  resulte 
seguu  las  consecuencias ; — Si  pudiendo  defen- 
derse se  rindiere  cobardemente  á los  enemigos, 
ó les  abandonare  su  embarcación , pudiéndola 
salvar  en  huida , deberá  responder  de  la  pérdi- 
da con  sus  bienes,  y quedará  privado  para  siem- 
pre de  ejercicio  de  patronía , a menos  que  los 
interesados  no  le  absuelvan  de  toda  responsabi- 
lidad por  medio  de  formal  testimonio  que  lo 
acredite  , eu  cuyo  caso  podrá  optar  á su  ante- 
rior plaza  después  de  hecha  una  campaña  en  los 
bajeles  de  la  armada , por  lo  que  la  vindicta  pú- 
blica interesa  en  la  corrección  de  estos  ejempla- 
res : — Si  perdiere  maliciosamente  su  barco , 
quedará  declarado  para  siempre  indigno  de  todo 
mando,  y será  condenado  á 10  años  de  presi- 
dio, confiscándole  todos  sus  bienes  á beneficio 
del  dueño  y cargadores,  para  cuyo  reintegro 
podrá  asimismo  multarse  al  fiador  hasta  en  el 
valor  total  de  su  fianza:  — Tiene  obligación  por 
último  de  instruir  á su  gente  en  la  parle  de  lu 
ordenanza  que  les  corresponda  saber. 
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dcl  libro  séptimo. 

DE  LOS  SIOLLTOS  , ?IL'OHOS  , ttCIlBEIltSCOS  , 

£ HIJOS  DB  IKDIOS. 


LEY  PRIMERA 

De  1574,  77  y 92.  — Que  los  negros  y negras, 
mulatos  y mulatas  libres , paguen  tributo  al 
Rey- 

Muchos  esclavos  y esclavas,  negros  y negras, 
mulatos  y mulatas,  que  han  pasado  á las  Indias, 
y otros  que  han  nacido  y habitan  en  ellas , han 
adquirido  libertad,  y tienen  granjerias  y ha- 
cienda, y por  vivir  en  nuestros  dominios,  ser 
mantenidos  en  paz  y justicia  , haber  pasado  por 
esclavos,  hallarse  libres,  y tener  costumbre  los 
negros  de  pagar  en  sus  naturalezas  tributo  en 
mucha  cantidad,  tenemos  justo  derecho  para 
que  nos  le  paguen , y que  éste  sea  un  marco  de 
plata  en  cada  un  año,  mas  ó menos,  conforme 
a las  tierras  donde  vivieren , y le  pague  cada  uno 
en  las  granjerias  que  tuviere.  Y usando  de  la  fa- 
cultad que  nos  compete , como  á Rey  y señor 
de  todas  las  Indias  Occidentales  y sus  islas,  man- 
damosá  nuestros  vireyes,  presidentes,  audien- 
cias y gobernadores,  que  en  sus  distritos  y ju- 
risdicciones, repartan  á todos  los  negros  y ne- 
gras, mulatos  y mulatas  libres  que  hubiere,  la 
cantidad  que  conforme  á lo  susodicho  les  pare- 
ciere, con  que  buenamente  nos  puedan  servir 
por  sus  personas,  haciendas  y granjerias  en  ca 
<la  un  año,  y luego  den  relación  dcl  reparti- 
miento á nuestros  oficiales  reales  de  la  provincia 
para  que  lo  cobren  como  hacienda  nuestra,  y 
pongan  en  la  caja  real , haciéndose  cargo  de  lo 
que  montaren  , sobre  que  les  den  todo  el  favor 
necesario.  Y porque  este  repartimiento  no  podrá 
ser  igual,  sino  conforme  á la  hacienda  de  cada 
uno,  de  que  habrán  de  ser  libres  los  pobres  , y 
en  el  personal  los  viejos,  niños  y mugeres  que 
no  tuvieren  casa  ni  hacienda,  proveerán  las  au- 
diencias lo  que  fuere  justicia , conforme  á de- 
recho. 

LEY  II. 

De  1572.  — Que  los  hijos  de  negros  libres  ó es~ 
clavos , habidos  en  matrimonio  con  indias, 
deben  tributar. 

liase  dudado  si  los  hijos  de  negros  libres  ó 


Y MULATOS.  m 

esclavosi  habidos  en  matrimonio  con  indias,  son 
exentos  de  pagar  el  tributo  personal,  sin  embar- 
go de  que  alegan  que  no  son  indios , y ha  pare- 
cido que  estos  son  obligados  á tributar  como  los 
indios,  y que  las  audiencias  provean  que  asi  se 
haga.  - ley  8,  til.  5,  lib.  6). 

LEY  III. 

De  1577.  — Que  tos  mulatos  y negros  libres, 
t'ivan  con  amos  conocidos , para  que  se  pue- 
dan cobrar  sus  tributos. 

Hay  dificultad  en  cobrar  los  trihutos  de  ne- 
gros y mulatos  libres*  por  ser  gente  que  no  tie- 
ne asiento  ni  lugar  cierto  , y ]iara  esto  conviene 
obligarlos  á que  vivan  con  amos  conocidos,  y no 
los  puedan  dejar,  ni  pasarse  a otros  sin  licencia 
de  la  justicia  ordinaria , y que  en  cada  distrito 
haya  padrón  de  todos,  con  espresion  de  sus 
nombres,  y personas  con  quien  viven,  y que 
sus  araos  tengan  obligación  de  pagar  los  tribu- 
tos á cuc.nta  del  salario  que  les  dieren  por  su 
servicio;  y si  se  ausentaren  de  ellos,  den  luego 
noticia  á la  justicia , para  que  en  cualquier  par- 
te donde  fueren  hallados,  sean  presos  y vueltos 
á sus  araos  con  prisiones,  y apremiados  á vivir, 
de  forma  que  haya  cuenta  y razón  ; Mandamos 
á los  vireyes  y justicias,  que  así  lo  ordenen  y 
provean. 

LEY  IV. 

De  1602.  — Que  los  negros  y mulatos  libres, 
trabajen  en  las  minas  y sean  condenados  á 
ellas  por  los  delitos  que  cometieren. 

Los  vireyes  y ministros  á cuyo  cargo  estu- 
viere el  gobierno  de  la  provincia,  ordenen,  que 
los  negros  y mulatos  libres  y ociosos  que  no  tu- 
vieren oficios,  se  ocupen  y trabajen  en  la  labor 
de  las  minas;  y los  condenados  por  delitos  en 
algún  servicio  lo  sean  á este;  y fuera  de  la  co- 
mida y vestido,  loque  dieren  los  mineros  por 
el  servicio  y trabajo  de  los  que  así  fueren  con- 
denados , se  cobre  y aplique  ú nuestra  real  ha- 
cienda en  la  forma  que  pareciere  mas  conve- 
niente". 

LEY  V. 

De  1527,  38  y 41.  — Que  se  procure  que  los  ne- 
gros casen  con  negras , y los  esclavos  no  sean 
libres  por  haberse  casado. 

Procúrese  en  lo  posible,  que  habiendo  de  ca- 
sarse los  negros,  sea  el  matrimonio  con  negras. 
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De  Í563.  — Qt¡e  vendiéndose  hijos  de  españoles 
y negras,  si  sus  padres  los  quisieren  comprar, 
sean  preferidos. 

Algunos  españoles  tienen  hijos  en  esclavas, 
y voluntad  de  comprarlos  para  darles  libertad: 
Mandamos,  que  habiéndose  de  vender,  se  pre- 
fieran los  padres  que  los  quisieren  comprar  para 
este  efecto. 

LEY  VII. 


De  1551,  89  y 1680.  — (?í/e  los  negros  y negras 
libres  ó esclavos,  no  se  sirvan  de  indios  ni 
indias. 

Prohibimos  en  todas  las  parles  de  nuestras  In- 
dias que  se  sirvan  los  negros  y negras , libres  ó 
esclavos,  de  indios  ó indias  , como  se  contiene 
eu  la  ley  16,  tit.  12,  lib.  6,  y porque  hemos  en- 
tendido, que  muchos  negros  tienen  á las  indias 
por  mancebas,  ó las  tratan  mal  y oprimen,  y con- 
viene á nuestro  real  servicio  y bien  de  los  in- 
dios, poner  todo  remedio  á tan  grave  esceso: 
Ordenamos  y mandamos  que  se  guarde  esta  pro- 
hibición , pena  de  que  si  el  negro  ó negra  fue- 
ren esclavos,  le  sean  dados  cien  azotes  pública- 
mente por  la  primera  vez,  y por  la  segunda  se 
le  corten  las  orejas;  y si  fuere  libre,  por  la  pri- 
mera vez  le  sean  dados  cien  azotes,  y por  la  se- 
gunda sea  desterrado  perpéluamenle  de  aque- 
llos reinos  : y al  alguacil  ú otro  cualquier  de- 
nunciador asignamos  10  ps.  de  pena , los  cuales 
le  sean  pagados  de  cualesquier  bienes  que  se  ha- 
llaren de  los  negros  ó negras  delincuentes,  ó de 
gastos  de  justicia  si  no  los  tuvieren.  Y ordena- 
mos, que  los  dueños  de  esclavos  ó esclavas  no 
les  consientan,  ni  den  lugar  á que  tengan  indios 
ni  indias , ni  se  sirvan  de  ellos,  y cuiden  de  que 
asi  se  haga , pena  de  100  pesos , en  que  no  pue- 
•lan  alegar  ignorancia  ni  falta  de  noticia;  y nues- 
tras justicias  reales  tengan  el  mismo  cuidado 
respecto  de  los  negros  y negras  libres. 

’ LEY  VIH. 

1340.  — jQue  las  audiencias  oigan  y provean 
justicia  d los  que  proclamaren  á libertad. 
Ordenamos  á nuestras  reales  audiencias,  que 
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si  algún  negro  ó negra,  ú otro»  cualesquiera  te 
nidos  por  esclavos,  proclamaren  á la  libertad 
los  oigan  y hagan  justicia,  y provean  que  ¡lor 
esto  no  sean  maltratados  de  sus  amos.  (V.  lis- 
CLAVOS). 

Ley  IX.  — De  1614.  — Owfl  ninguno  pueda  con- 
tratar en  Panamá  con  los  esclavos  aserrado- 
res ni  de  estancias. 

LEY  X. 

De  162.3.  — )0«e  se  mire  por  el  tratamiento  de 
los  morenos  libres,  y guarden  sus  preemi- 
nencias. 

Los  morenos  libres  de  algunos  puertos,  que 
no  siendo  labradores,  se  ocupan  en  la  agricul- 
tura, y todas  las  veces  que  hay  necesidad  de  lo- 
mar las  armas  en  defensa  de  ellos , proceden 
con  valor,  y guardando  los  puestos  señalados 
por  los  oficiales  de  guerra  arriesgan  sus  vidas, 
y hacen  lo  que  deben  en  buena  milicia,  acudien- 
do á las  faginas  y cosas  necesarias  á la  guerra 
y defensa  de  los  castillos  y fuerzas , deben  ser 
muy  bien  tratados  por  los  gobernadores , caste- 
llanos y capitanes  generales,  pues  están  á su 
cargo,  y gozar  de  todas  las  preeminencias  que 
se  les  hubieren  concedido , guardando  lo  que 
acerca  del  servicio  de  los  castillos  y fortalezas 
y tragin  de  sus  pertrechos  estuviere  ordenado 
en  cada  ciudad  ó puerto,  que  asi  es  nuestra  vo- 
luntad. 

Ley  XI.  — De  1625.  — Que  á los  soldados  de  la 
compañía  de  los  morenos  libres  de  Tierra-Fir- 
me se  les  guarden  sus  preeminencias. 

LEY  XII. 

De  Í542.  — Que  los  negros  no  anden  de  noche 
por  las  ciudades. 

Por  los  grandes  daños  é inconvenientes  espe- 
rimentados  de  que  los  negros  anden  en  las  ciu- 
dades, villas  y lugares  de  noche  fuera  de  las  ca- 
sas de  sus  amos : Ordenamos  que  las  justicias  no 
lo  consientan,  y las  ciudades,  villas  y lugares, 
cada  una  en  su  jurisíliccion , hagan  ordenanzas 
sobre  esto , con  las  penas  convenientes  y nece- 
sarias, las  cuales  siendo  hechas,  y acordadas 
(como  mandamos  que  lo  sean)  con  parecer  de 
los  presidentes  y oidores  de  la  audiencia  de  aquel 
distrito,  sean  guardadas,  cumplidas  y ejecutadas 
por  nuestras  justicias. 

LEY  XIII. 

De  1645  — Que  las  justicias  tengan  andado  so 
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bre  procedimientos  de  los  esclavos,  negros  y 
personas  inquietas. 

Nuestros  vireyes,  gobernadores  y capitanes 
generales,  presidentes  y oidores,  jueces  y justi- 
cias observen  siempre  con  toda  advertencia  y 
desvelo  sobre  los  procedimientos  de  los  escla- 
vos , negros  y otras  cualcsquier  personas  que 
puedan  ocasionar  cuidado  y recelo,  y preven- 
gan con  destreza  los  daños  que  pueden  resultar 
contra  la  quietud  y sosiego  público  en  que  de- 
ben estar  muy  instruidos  y recatados. 

LBT  XIV. 

De  1568  y 13.  — Que  los  mídalos  y zambaigos 
no  traigan  armas , y los  mestizos  las  puedan 
traer  con  licencia. 

Ningún  mulato  ni  zambaigo  traiga  armas  , y 
los  mestizos  que  vivieren  en  lugares  de  españo- 
les y mantuvieren  casa  y labranza,  las  puedan 
traer  con  licencia  del  que  gobernare,  y no  la  dén 
á otros. 

LEY  XV. 

De  1552.  — Que  los  negros  y loros  libres  ó es- 
clavos no  traigan  armas. 

Los  negros  y loros  libres  ó esclavos,  no  pue- 
den traer  ningún  género  de  armas  públicas  ni 
secretas,  de  dia  ni  de  noche,  salvo  los  de  las  jus- 
ticias (como  se  declara  en  la  ley  siguiente)  cuan- 
do fueren  con  sus  amos,  pena  de  que  por  la  pri- 
mera vez  las  pierdan  y sean  del  alguacil  que  las 
aprehendiere : y por  la  segunda , demas  de  ha- 
berlas perdido  , estén  diez  dias  en  la  cárcel : y 
por  la  tercera  también  las  pierdan , y si  fuere 
esclavo  , les  sean  dados  cien  azotes  : y si  libre, 
desterrado  perpétuamente  de  la  provincia  : y si 
se  probare  que  algún  negro  ó loro  echó  mano  á 
las  armas  contra  español  aunque  no  hiera  con 
ellas , por  la  primera  vez  se  le  den  cien  azotes  y 
clave  la  mano : y por  la  segunda  se  la  corten , y 
sino  fuere  defendiéndose,  y habiendo  echado 
primero  mano  á la  espada  el  español. 

LEY  XVI. 

De  1663.  — Oue  los  esclavos,  mestizos  y mula- 
tos de  vireyes  y ministros , no  traigan  armas, 
y los  de  alguaciles  mayores  y otros  las  puedan 
traer. 

Mandamos  á los  vireyes,  presidentes  y oido- 
res, que  no  permitan  á los  esclavos,  mestizos  y 
mulatos  que  los  sirvieren  ó á sus  familias , traer 
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armas , guardando  las  prohibiciones  generales. 
Y declaramos,  que  no  se  comprenden  los  mula- 
tos, esclavos  ni  mestizos  de  los  ministros  de  jus- 
ticia, como  alguacil  mayor  y otros  de  este  gé- 
nero, á los  cuales  las  permitimos  porque  les 
asisten  y necesitan  de  ellas  para  que  sus  amos 
puedan  administrar  mejor  sus  oficios. 

LEY  XVII. 

De  1621.  — Que  en  Cartagena  no  traiga  armas 
ningún  esclavo , aunque  sea  acompañando  d 
su  amo. 

En  la  ciudad  de  Cartagena  hay  muchos  ne- 
gros y mulatos  por  cuyas  inquietudes  han  suce- 
dido muertes , robos  , delitos  y daños  causados 
de  haberles  consentido  las  justicias  traer  armas 
y cuchillos  por  favorecidos  ó esclavos  de  minis- 
tros de  la  inquisición , gobernadores , justicias, 
estado  eclesiástico  y profesión  militar,  con  cuyo 
amparo  bíicen  muchas  libertades  en  perjuicio 
de  la  paz  pública:  Mandamos,  que  ningún  es- 
clavo traiga  armas  ni  cuchillo,  aunque  sea  acom- 
pañando á su  amo , sin  particular  licancia  nues- 
tra, y que  por  ningún  caso  se  tolere  ni  disimu- 
le , estando  advertidos  los  gobernadores,  que  se 
les  hará  cargo  en  sus  residencias,  y castigará 
severamente  cualquier  descuido  ú omisión:  y en 
cuanto  á los  negros  de  inquisidores  se  guarde  la 
concordia. 

LEY  XVIII. 

De  1628.  — Que  los  ministros  de  las  Indias  no 
dén  licencia  para  traer  negros  con  armas. 

Ordenamos  á los  vireyes,  presidentes,  au- 
diencias, gobernadores,  corregidores  y alcal- 
des mayores,  que  no  den  licencias  á ningunas 
personas  de  cualquier  estado  y calidad  , para 
traer  negros  con  espadas,  alabardas  ni  otras  ar- 
mas ofensivas  ni  defensivas , y si  contravinie- 
ren se  Ies  haga  cargo  en  sus  residencias  , é im- 
pongan las  penas  en  que  hubieren  incurrido  por 
esta  causa. 

LEY  XIX. 

De  1623.  — Que  los  ranchendores  no  molesten  ú 
los  morenos  libres  que  estuvieren  pacíficos. 

Los  cancheadores  nombrados  por  las  justicias 
para  ranchear  negros  cimarrones , entran  con 
este  título  en  las  casas  de  los  morenos  horros 
de  la  isla  de  Cuba  y otras  parles , asi  en  duda- 
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.les  como  en  c.lo.-oios,  donde  hacen  sus  l.bra^v 
rasaiii<-io«yP''«“'‘'®*’  y poderlos  resistir 
les  hacen  muchas  estorsiones  y molestias , con 
.rancie  libertad,  de  dia  y de  noche,  llevándose 
los  caballos,  bestias  de  servicio  y otras  cosas 
necesarias  á sus  labranzas : Mandamos  á los  go- 
heriiadorcs,  que  provean  de  remedio  conve- 
niciiie  á los  daños  referidos,  y hagan  justicia  á 
los  morenos,  para  que  no  reciban  ninguna  mo- 
lestia ni  vejación  de  los  ranclicadorcs. 


LEY  XX. 

1571.  — Que  cuando  se  hubieren  de  reducir 
negros  cimarrones,  sea  en  la  forma  y con  el 
reparlimicnío  que  esta  ley  declara. 

Los  vireyes  , presidentes  y gobernadores, 
jirocuren  siempre  allanar  á los  negros  cimarro- 
nes, poniendo  en  su  reducción  la  diligencia  po- 
sible. , y siendo  necesario  nombren  para  esto  ca- 
pitanes de  esperiencia , y el  gasto  que  se  hubie- 
re de  hacer , donde  no  hubiere  aplicada  alguna 
imposición  ó hacienda,  se  reparta  en  esta  forma: 
la  quinta  parte  de  nuestra  real  hacienda ; y las 
otras  cuatro  entre  los  mercaderes,  vecinos  y 
otros  que  puedan  recibir  beneficio  y aprove- 
chamiento en  lo  referido  por  la  orden  que  al  vi- 
rey  , presidente  ó audiencia  del  distrito  pare- 
ciere , y de  los  negros  aprehendidos  en  la  re- 
ducción que  fueren  principales,  y también  de  ios 
libres  se  liará  y administrará  justicia  ejemplar, 
y los  demas  serán  vueltos  á sus  dueños,  pagan- 
do la  parle  que  pareciere  para  las  costas  y gas- 
tos de  la  facción,  guardando  enlodo  las  leyes 
de  este  titulo,  y los  que  no  tuvieren  dueño  y 
tueren  mostrencos,  se  aplicarán  á nuestra  real 
liacicnda , pagándose  de  ella  la  misma  parle  que 
se  mandare  pagar  á los  dueños  y para  el  mismo 
efecto:  y loque  en  nuestro  nombre  y por  los 
dueños  de  aquellos  esclavos  se  pagare,  bájese 
<lcl  repartimiento  prorata. 
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rollo  cincuenta  azotes,  y que  csld  allí  nlado  .h;»- 
dc  la  ejecución  hasta  que  se  ponga  el  sol : y si 
estuviere  mas  de  odio  dias  fuera  de  la  ciudad 
una  legua  le  sean  dados  cien  azules , puesta  uiia 
calza  de  hierro  al  pie  con  un  ramal , que  lodo 
pese  doce  libras,  y descubiertamente  la  traiga 
por  tiempo  de  dos  meses  y no  se  la  quite  pena 
de  doscientos  azotes  por  la  primera  vez : y por 
la  segunda  otros  doscientos  azotes , y no  se  quite 
la  calza  en  cuatro  meses , y si  su  amo  se  la  qui- 
tare incurra  en  pena  de  cincuenta  pesos , repar- 
tido por  tercias  parles  iguales  que  aplicamos  al 
juez,  denunciador  y obras  públicas  de  la  ciu- 
dad , y el  negro  tenga  la  calza  hasta  cumplir  el 
tiempo. 

A cualquier  negro  ó negra  huido  y ausente 
del  servicio  de  su  amo , que  no  hubiere  andado 
con  cimarrones  y estuviere  ausente  menos  de 
cuatro  meses , le  sean  dados  doscientos  azotes 
por  la  primera  vez ; y por  la  segunda  sea  des- 
terrado del  reino : y si  hubiere  andado  con  ci- 
marrones le  sean  dados  cien  azotes  mas. 

Si  anduvieren  ausentes  del  servicio  de  sus 
amos  mas  de  seis  meses  con  los  negros  alzados, 
ó cometido  otros  delitos  graves,  sean  ahorcados 
hasta  que  mueran  naturalmente. 

Cualquier  vecino  ó morador  de  aquella  pro- 
vincia , ó que  tuviere  en  administración  su  ha- 
cienda , si  se  le  fuere  ó ausentare  negro  ó negra 
dcl  servicio,  tenga  obligación  á lo  manifestar  y 
declarar  dentro  de  tercero  dia  ante  el  escribano 
de  cabildo  de  la  ciudad. 

Y si  el  amo  dcl  negro  no  lo  manifestare  den- 
tro del  dicho  tiempo , incurra  en  pena  de  veinte 
pesos  de  oro,  aplicados  por  tercias  parles  al 
juez  denunciador  y obras  públicas:  y el  escriba- 
no de  cabildo  no  lleve  ningunos  derechos  por  la 
manifestación ; y si  no  la  asentare  , incurra  en 
pena  de  dos  pesos  para  los  presos  de  la  cárcel, 
y tenga  un  libro  aparte  donde  as*ente  las  niaiii  - 
fcstaciones.  — V.  CIMARRONES. 


LEY  XXI. 

Que  los  negros  fugitivos  cimarrones  y delincuen- 
tes, sean  castigados  y sus  penas. 

lili  la  provincia  de  Tierra-Firme  lian  sucedi- 
do rnuclias  muertes , robos  y daños  licchospor 
los  negros  cimarrones  alzados  y ocultos  en  los 
leiriunosy  arcabucos:  Y para  remediarlo  man- 
damos, que  al  negro  ó negra  ausente  del  servi- 
í-io  de  su  amo  cuatro  dias , le  sean  dados  en  el 


LEY  XXII. 

De  1574  y 1680.—  Qne  en  la  reducción  de  los 
negros  cimarrones  por  guerra  ó paz , se  guar- 
de lo  que  esta  ley  dispone. 

Ordenamos  y mandamos , que  si  cualquier 
persona  libre,  blanco,  mulato  ó negro  prendie- 
re  negro  ó negra  cimarrón  , que  liiibicre  estado 
huido  ó ausente  del  servicio  de  su  amo  tiempo 
de  cuatro  meses,  uo  averiguándose  haber  sido 
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llevado  por  fuerza , sea  del  que  le  prcndicrc , si 
8U  amo  no  le  hubiere  denunciado  ó manifestado, 
y pueda  hacer  de  él  de  allí  adelante  lo  que  qui- 
siere y por  bien  tuviere ; y lo  mismo  se  guarde 
si  el  negro  ó negra  cimarrones  fueren  libres, 
con  calidad  y obligación  de  traerlos  á la  ciudad, 
cabeza  del  distrito , y manifestarlos  ante  la  jus- 
ticia , para  que  se  averigüe  el  tiempo  que  han 
andado  ausentes  y sean  castigados  conforme  á lo 
ordenado ; y si  el  aprehensor  quisiere , mas  cin- 
cuenta pesos  en  plata  ensayada,  que  al  negro  ó 
negra  aprehendidos , se  le  dén  y paguen  de  los 
propios  y rentas  de  la  ciudad,  y habiéndolos 
castigado  según  los  delitos  que  hubieren  come- 
tido, y dispuesto  por  estas  leyes,  si  la  pena  no 
fuere  de  muerte,  queden  por  esclavos  de  la  ciu- 
dad, y si  el  aprehensor  fuere  esclavo,  adquiera 
al  negro  ó negra  al  dominio  de  su  amo,  conforme 
á derecho. 

Si  el  negro  ó negra  cimarrón  de  cuatro  me- 
ses que  fueren  presos,  pareciere  á la  ciudad  que 
convienen  y son  necesarios  para  guías  y rastros 
contra  los  demas  negros  cimarrones , pueda  la 
ciudad  tomarlos  para  sí,  pagando  al  aprehensor 
lo  que  tasare  la  justicia  de  aquella  ciudad,  y per- 
sonas puestas  por  ella  para  este  efecto,  confor- 
me al  valor  y disposición  del  negro  ó negra. 

Si  el  negro  ó negra  cimarrones  fueren  presos 
y encarcelados,  y se  averiguare  haber  cometido 
delito,  por  el  cual  conforme  á las  leyes  y orde- 
nanzas merezca  y se  ejecute  pena  de  muerte, 
tenga  la  ciudad  obligación  á dar  de  sus  propios 
y rentas  los  50  pesos  referidos  en  plata  ensaya- 
da al  que  lo  aprehendió  ; y lo  mismo  se  guarde, 
si  la  pena  que  en  el  negro  ó negra  se  ejecutare 
fuere  menor  que  de  muerte , si  ésta  fuere  causa 
de  que  muera  , porque  el  aprehensor  no  quede 
sin  premio. 

Eli  caso  que  los  negros  ó negras  cimarrones 
no  hubieren  andado  liuidos  cuatro  meses,  se  dé 
al  que  los  hubiere  aprehendido,  lo  que  por  or- 
denanzas de  las  ciudades,  ó donde  no  las  hubie- 
re, por  moderación  de  la  justicia  y tasadores  se 
le  debe  dar, conforme  a!  ticnapo  de  su  auseuci.i, 
lo  cual  pague  su  amo ; pero  si  el  negro  ó negra 
no  se  hubieren  buido  de  su  voluntad  y los  hu- 
bieren llevado  cimarrones  por  fuerza,  y lo  pro- 
bare su  amo,  se  den  al  que  le  hubiere  aprehen- 
dido 50  pesos  de  plata  ensayada  en  premio  de  !a 
prifiion,  si  hubiere  estado  mas  de  cuatro  meses 
íuisenle : y si  menos  de  este  tiempo  liubicrc  cs- 
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lado  buido,  desde  el  dia  que  lo  llevaron  por 
fuerza  hasta  que  fué  preso,  pagúesele  por  el  due- 
ño del  esclavo  lo  que  por  ordenanzas  ó modera- 
ción de  la  justicia , y tasadores  constare  y pare- 
ciere, conforme  al  tiempo  de  la  ausencia ; y si 
no  lo  quisiere  pagar,  sea  el  negro  ó negra  del 
aprehensor;  y en  cualquiera  de  los  casos  refe- 
ridos tenga  obligación  el  que  aprcliemlicrc  á los 
llevar,  y poner  en  la  caree!,  y manifestarlos  ante 
Injusticia;  y si  no  lo  hiciere  asi,  no  pueda  llevar 
ningun  premio  [lor  la  prisión  , y vuelva  lo  que 
hubiere  llevado  con  otro  tanto  mas , aplicado 
para  gastos  contra  cimarrones,  é incurra  en  las 
penas  de  derecho. 

El  negro  ó negra  cimarrón,  que  en  cualquier 
tiempo  se  viniere  de  su  voluntad  del  monte  á la 
ciudad  , y trajere  consigo  otro  negro  ó negra 
sea  libre;  y los  que  trajere,  esclavos  de  la  ciu- 
dad , y del  amo  del  negro  que  los  trajere  , por 
mitad , y ejecútese  en  ellos  ia  pena  que  merecie- 
ren , y por  cada  negro  se  le  den  al  que  los  tra- 
jere 20  pesos  deijias  de  la  libertad;  lo  cual  se 
entienda  de  los  negros  que  lian  andado  huidos 
cuatro  meses;  y si  el  tiempo  fuere  menos,  se  le 
dé  el  premio  conforme  á ordenanzas  y tasación, 
con  que  el  negro  cimarrón  que  viniere  de  sii  vo- 
luntad y trajere  á otro,  no  hubiere  andado  bui- 
do mas  de  cuatro  meses , y si  fuere  menos  tiem- 
po’, sea  libre  como  dicho  es;  pero  el  traido  en 
este  caso  no  sea  de  la  ciudad , sino  del  amo  del 
negro  que  de  su  voluntad  vino  , y la  ciudad  no 
pague  los  50  pesos  de  premio;  y si  no  fuere  per- 
dido cl  negro  traido,  lleve  c¡  amo  el  premio  que 
el  habia  de  haber. 

A cualquiera  persona  que  avisare  de  algiin  ne- 
gro ó negra  ciiiiai  ron,  y no  lo  pudiere  prender, 
y por  su  aviso  y orden  fuere  preso , se  le  ilé  Ja 
tercia  parle  dcl  premio  que  llevare  el  que  eje- 
cute la  prisión  , y las  otras  dos  tercias  parles  al 
que  lo  aprehendiere. 

Si  algiin  mulato,  mulata,  negro  ó negra  per- 
suadiere y aconsejare  á esclavo  ó esclava , que 
se  esconda,  y lo  tuviere  oculto  los  cuatro  meses 
para  efecto  de  manifestarlo  desjuies  , y haberlo 
por  suyo,  cu  tal  caso  los  unos  y los  otros  incur- 
ran en  pena  de  muerte  natural:  y si  los  oculta- 
dores fueren  españoles,  sean  desterrados  de  to- 
das las  Indias,  demos  de  las  otras  penas  que  por 
derecho  merecieren  ; y si  menos  de  cuatro  me- 
ses estuvieren  ocultos , se  les  dé  la  pena  confor- 
me á la  calidad  del  delito. 


TOM.  IV. 
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El  auc  tratare  ó comunicare  con  nepro  cimar- 
rón ó l«J 

íTÍerc  en  sn  casa  y no  lo  manifestare  lucpo , por 
el  mismo  caso  , si  fuere  mulato  ó mulata , nepro 
ó nepra, libre  ó cautivo,  haya  incurrido  en  la 
misma  pena  que  merezca  el  negro  ó negra  ci- 
marrón , y mas  en  perdimiento  de  la  mitad  de 
sus  bienes  si  fuere  libre,  aplicados  á gastos  de 
la  guerra  contra  cimarrones;  y siendo  español, 
sea  desterrado  perpetuamente  de  todas  las  In- 
dias, demas  de  las  penas  que  por  derecho  me- 


reciere. 

Porque  los  negros  cautivos  no  tengan  ocasión 
de  ausentarse  del  servicio  de  sus  amos,  con  pro- 
testo de  que  van  en  busca  de  negros  cimarrones 
para  prenderlos:  Mandamos,  que  ningún  escla- 
vo pueda  ir  ni  vaya  sin  licencia  de  su  amo , y de 
la  justicia  á buscar  cimarrones;  y si  fuere  sin 
ella,  no  haya  premio  por  los  que  hubiere  apre- 
hendido, si  no  fuere  yendo  por  agua,  yerba  ó 
leña , ó á otra  parte  por  mandado  de  su  amo. 

El  negro  ó negra  que  voluntariamente  se  hu- 
yere del  servicio  de  su  amo , aunque  después  se 
vuelva  de  su  voluntad  y trajere  presos  á otros 
negros  cimarrones,  no  consiga  por  esto  liber- 
tad ni  otro  premio,  y sea  castigado  conforme  á 
las  ordenanzas , y los  que  trajere  presos  sean 
para  la  ciudad,  siendo  cimarrones  de  cuatro 
meses. 

Atento  al  grávamen  impuesto  al  escribano  de 
cabildo , de  que  tenga  libro  aparte  para  mani- 
festaciones de  negros  huidos,  y que  lo  ha  de  no- 
tar sin  llevar  derechos ; En  consideración  de 
esto,  y por  ser  dependiente  del  cabildo,  manda- 
mos, que  los  negocios  y causas  tocantes  á negros 
cimarrones,  de  que  se  hubiere  denunciado  ó avi- 
sado á las  justicias  ordinarias  de  la  dicha  ciudad, 
pasen  ante  el  escribano  que  lo  fuere  de  cabildo, 
y nó  ante  otro  ninguno , y haya  por  esta  razón 
los  derechos  que  debiere  percibir;  y si  ante  otro 
escribano  se  comenzare , sea  obligado  á entre- 
garlo al  escribano  de  cabildo,  con  los  derechos 
que  hubiere  llevado  y apremiado  á ello. 

LEY  XXIII. 


Oe  1540.  Que  no  se  ejecute  en  los  negros  ci- 
marrones la  pena  que  esta  ley  prohíbe. 

Mandamos,  que  en  ningún  caso  se  ejecute  en 
os  negros  cimarrones  la  pena  de  cortarles  las 
partes,  que  honestamente  no  se  pueden  nom- 
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brar,  y sean  castigados  conforme  ;i  derecho  y 
leyes  de  este  libro. 

LEY  XXIV. 

De  1540  V 74.  — Que  por  una  vez  pwdun  ser 
perdonados  los  negros  cimarrones. 

Damos  poder  y facultad  á los  presidentes  y 
oidores  de  nuestras  reales  audiencias , para  que 
si  dentro  del  tiempo  que  asignaren  á los  negros 
cimarrones  alzados  vinieren  de  paz,  y se  reduje- 
ren á obediencia, ó algunos  de  ellos,  les  puedan 
perdonar  por  una  vez  las  penas  en  que  hubie- 
ren incurrido  por  haberse  ausentado  y alzado 
del  servicio  de  sus  amos,  y obediencia  á nues- 
tras justicias. 

LEY  XXV. 

De  1578  y 1680. — Sobre  ocultación  de  soldados 
contra  cimarrones,  ó esclavos , que  se  vienen 
por  temor  del  castigo , y que  los  ociosos  sirvan 
en  estas  facciones , y se  guarde  lo  resuelto  en 
cuanto  á las  armas. 

Mandamos,  que  ningún  vecino  ni  residente  en 
Tierra-Firme,  donde  con  mas  frecuencia  su- 
cede ni  en  otras  partes,  encubra  ni  oculte  á sol- 
dado que  anduviere  en  la  guerra  contra  cimar- 
rones, ni  le  tenga  en  su  casa  ni  en  el  campo 
escondido  , y si  llegare  a algún  halo  ó estancia, 
sea  echado  de  allí  sino  estuviere  enfermo,  y dé 
noticia  al  presidente  de  la  audiencia  ó justicia 
mayor,  ó al  cabo  ó capitanes,  á cuyo  cargo 
fuere  la  facción,  para  que  lo  prendan  y sea  cas- 
tigado. 

Que  ningún  español  ni  mulato,  mestizo,  ne- 
gro ni  zambaigo  esté  sin  amo  á quien  sirva  en  la 
provincia  de  Tierra-Firme,  y los  que  vivieren 
sin  ocupación  sirvan  en  la  guerra  ó sean  casti- 
gados , guardando  las  leyes  de  este  título  en 
cuanto  á la  prohibición  de  traer  armas,  arcabu- 
ces, ballestas,  espadas  ó dagas,  si  no  fuere  sir- 
viendo en  la  guerra. 

Que  niugun  español  i negro  horro  ni  otra 
persona  de  cualquier  calidad,  encubra  negro  ó 
negra  que  hubiere  estado  en  el  monte , y se  vi- 
niere por  temor  de  la  guerra,  pena  de  100  pe- 
sos por  la  primera  vez  para  nuestra  cámara, 
juez  que  lo  sentenciare,  y denunciador  por  ter- 
cias partes;  y por  la  segunda  sea  doblada  la 
cantidad;  y por  la  tercera  incurra  en  destierro 
de  las  Indias. 

Que  los  negros  y negras  que  así  se  vinieren 
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del  inoülc,  sean  remilidos  luego  al  capitán  ó 
cabo  de  la  facción , para  que  proceda  contra 
ellos  conforme  á derecho  y leyes  de  este  libro, 
y pueda  informarse  de  lo  que  supieren,  y con- 
viniere advertir. 

LET  XXVI. 

Be  1619. — Que  en  el  castigo  de  motines  y sedi- 
ciones de  negros , no  se  hagan  procesos. 

Porque  en  casos  de  motines,  sediciones  y re- 
beldías con  actos  de  salteamientos  y de  famosos 
ladrones,  que  suceden  en  las  Indias  con  negros 
cimarrones,  no  conviene  hacer  proceso  ordi- 
nario criminal,  y se  debe  castigar  las  cabezas 
ejemplarmente,  y reducir  á los  demas  á esclavi- 
tud y servidumbre,  pues  son  de  condición  es- 
clavos fugitivos  de  sus  amos,  haciendo  justicia 
en  la  causa  , y escusando  tiempo  y proceso: 
mandarnos  á los  vireyes,  presidentes,  gober- 
nadores y á las  justicias  á quien  toca , que  así  lo 
guarden  y cumplan  en  las  ocasiones  que  se  ofre- 
cieren.—V.  SEDICIONES. 

Ley  XXVII.  — De  1628.  — Que  tos  dueños  de 
cuadrillas  de  negros , tengan  en  Varinas  casa 
poblada  y residencia. 

LEY  XXVIII. 

De  157i.  — Que  tas  negras  y mulatas  horras, 
no  traigan  oro,  seda,  mantos  ni  perlas. 

Ninguna  negra  libre  ó esclava  , ni  mulata, 
traiga  oro,  perlas  ni  seda;  pero  si  la  negra  ó 
mulata  libre  fuere  casada  con  español,  pueda 
traer  unos  zarcillos  de  oro  con  perlas , y una 
gargantilla,  y en  la  saya  un  ribete  de  terciopelo, 
y no  puedan  traer  ni  traigan  mantos  de  burato, 
ni  de  otra  tela , salvo  mantellinas  que  lleguen 
poco  mas  abajo  de  la  cintura,  pena  de  que  se  les 
quiten  y pierdan  las  joyas  de  oro,  vestidos  de 
seda,  y manto  que  trajeren. 

LET  XXIX. 

De  1543.  — Que  sean  echados  de  las  Indias  los 
esclavos  berberiscos  , moriscos  é hijos  de  in- 
dios. 

Con  grande  diligencia  inquieran  y procureu 
saber  los  vireyes , audiencias  , gobernadores  y 
justicias,  que  esclavos  ó esclavas  berberiscos,  ó 
libres,  nuevamente  convertidos  de  moros  é liij  is 
de  indios,  residen  en  las  Indias  y en  cualquier 
parte,  y echen  de  ellas  á los  que  Imllaren,  en- 
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viándolosá  estos  reinos  en  los  primeros  navios 
que  vengan,  y en  ningún  caso  queden  en  aque- 
llas provincias. 

Que  en  tos  socorros  que  fueren  á Filipinas  no 
vayan  mestizos  ni  mulatos,  ley  15,  titulo  4, 
libro  3. 

Que  no  se  asienten  plazas  de  soldados  á mula- 
tos, morenos  ni  mestizos,  ley  12,  titxUo  10, 
libro  3. 

Que  los  alcaldes  indios  puedan  prender  a ne- 
gros y mestizos , hasta  que  llegue  la  justicia 
ordinaria,  ley  17,  tit.  3,  lib.  6. 

Que  en  pueblos  de  indios  no  vivan  españoles, 
negros,  mestizos  y mulatos,  ley  21,  aunque 
hayan  comprado  tierras  en  sus  pueblos,  leyii 
tit.  3,  lib.  6.  — Ni  tengan  indios  en  su  servi- 
cio, ley  16,  tit.  12. 


Ministerio  de  estado.  Ley  de  represión  del  trá- 
fico de  negros. 

Doña  Isabel  II,  por  la  gracia  de  Dios  y de  la 
Constitución  de  la  monarquía  española,  reina 
de  las  Españas , á todos  ios  que  las  presentes 
vieren  y entendieren,  sabed  ; Que  las  cortes  han 
decretado,  y Nossaucionado  lo  siguiente. 

TITULO  1.*  — De  las  penas  en  que  incurren  los 
que  se  emplean  ó toman  parte  en  el  ilícito  co- 
mercio de  esclavos. 

Artículo  1."  Los  capitanes,  sobrecargos,  pi- 
lotos y contramaestres  de  los  buques  apresados 
con  negros  bozales  á bordo  , procedentes  del 
continente  de  Africa,  por  los  cruceros  autori- 
zados para  ejercer  el  derecho  de  registro,  se- 
rán condenados  á la  pena  de  seis  años  de  presi- 
dio, cuando  no  hubiesen  hecho  resistencia;  á 
la  de  ocho,  si  ia  hubiesen  hecho  sin  resultar 
muerte  ó herida  grave,  y si  la  ocasionaren,  se 
les  impondrá  la  pena  que  para  esta  clase  de  de- 
litos esté  determinada  por  las  leyes. 

Art,  2.°  Los  marineros  y demas  equipage  del 
barcoapresadocon negros  bozales  á bordo,  pro- 
cedentes del  continente  de  Africa , sufrirán  la 
pena  de  cuatro  años  de  presidio,  si  no  hubie- 
sen hecho  resistencia , y la  de  seis  años , si  la 
hubiesen  hecho,  ademas  de  las  penas  á que  de- 
ben quedar  sujetos  por  las  muertes  ó heridas 
que  se  hubiesen  ocasionado. 
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Art.  3.*  Los  pilólos  » sobrecargos 

y coniramacstrcsdc  oii  buque  destinado  al  Irá- 

íico  de  negros,  pero  á cuyo  bordo  no  se  hallen 
éstos , sufrirán  las  penas  siguientes  : 

Si  el  buque  fuere  apresado  en  las  costas  del 
continciilc  de  Africa  anclado  ó á menos  de  tres 
millas  de  distancia  de  ellas,  ocupándose  cu  la 
compra  de  esclavos,  se  impondrá  la  pena  de 
seis  anos  de  presidio  , la  de  cuatro , si  el  buque 


fuere  apresado  en  alta  mar,  haciendo  rumbo 
para  aquel  destino,  y la  de  dos,  si  fuere  el  bu- 
que detenido  en  el  puerto  de  su  partida, 

Art.  4."  A los  marineros  y domas  individuos 
de  la  tripulación  del  buque  se  les  impondrá  la 
mitad  de  las  penas  señaladas  eu  el  artículo  pre- 
cedente, según  los  casos  respectivos. 

Art.  5.”  Los  propietarios  de  los  buques  , los 
armadores,  los  dueños  del  cargamento,  y aque- 


llos por  cuya  cuenta  se  hiciere  la  cspediciou, 
serán  condenados  á tantos  anos  de  destierro  á 
mas  de  50  leguas  de  su  domicilio , como  se  im- 
pongan de  presidio  al  capitán  del  buque. 

Se  les  exigirá  ademas,  una  multa  que  no  de- 
berá bajar  de  1.000  pesos  fuertes,  y podrá  lle- 
gar hasta  10.000,  según  la  gravedad  y las  cir- 
cunstancias del  delito. 

£n  caso  de  insolvencia  se  aumentará  la  pena 
de  destierro  á razón  de  un  año  por  cada  1.000 
pesos  fuertes. 

Solo  se  eximirán  de  toda  responsabilidad , si 
probaren  no  haber  tenido  parte  á sabiendas  en 
el  uso  que  el  capitán  y la  tripulación  han  hecho 
del  buque  para  este  ilícito  comercio. 

Art.  6."  Ademas  de  las  penas  determinadas 
en  el  artículo  anterior,  sufrirán  los  reos  la  pena 
de  comiso  del  buque  y de  todos  los  efectos  ha- 
llados á bordo.  El  buque  será  hecho  pedazos;  y 
se  procederá  á su  venta  por  trozos  separados, 
con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  tratado  de  1835. 
— (V.  ESCLAVOS). 

Art.  7.*  Los  delitos  que  se  cometan  en  un  bu- 
que contra  los  negros  bozales  de  Africa  que  en  él 
se  hallen  embarcados,  se  castigarán  con  las  pe- 
nas impuestas  por  derecho  común  á tales  delitos. 

Art,  8."  En  el  caso  de  reincidencia  se  aumen- 
tarán desde  una  tercera  parte  hasta  la  mitad  las 
penas  determinadas  en  los  artículos  anteriores. 


TITULO  2." — Del  modo  de  proceder  en  los  de- 
litos que  son  objeto  de  esta  ley. 

Art.  9.»  Las  autoridades  superiores , los  tri- 
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bunulcs,  jueces  ordinarios  y fiscales  de  S.  M 
pueden  y deben  proceder  en  sus  respectivos  ca- 
sos y según  sus  alribucitmcs  contra  los  que  se 
ocupen  en  este  ilícito  comercio , ya  sea  de  ofi- 
cio , ya  por  denuncia  ó declaración  hecha  con 
los  requisitos  legales  , siempre  que  llegue  á su 
noticia  que  se  está  preparando  nna  espedicion 
marítima  de  esta  clase,  ó que  ha  llegado  á tierra 
con  cargamento  de  esclavos,  procedente  del 
continente  de  Africa;  pero  en  ningún  caso  ni 
tiempo  podrá  procederse,  ni  inquietar  en  su  po- 
sesión á los  propietarios  de  esclavos  con  protes- 
to de  su  procedencia. 

Art.  10,  Las  autoridadesy  empleados  residen- 
tes en  un  punto,  en  que  se  haya  verificado  un 
desembarco  de  negros  bozales  recien  llegados 
del  continente  de  Africa , si  se  probare  compli- 
cidad ó connivencia , ó soborno  ó cohecho,  su- 
frirán la  pena  que  las  leyes  imponen  á esta  clase 
de  delitos.  Si  del  juicio  resultare  negligencia  ú 
omisión  , y si  la  falta  se  estimase  leve , serán 
relevados  de  sus  destinos:  si  la  culpa  fuese 
grave,  sufrirán  dichas  autoridades  la  pena  de 
seis  meses  á cuatro  años  de  suspensión  de  em- 
pleo. 

Art.  11.  Se  impondrá  la  pena  de  dos  á cuatro 
años  de  suspensión  de  obeio  ai  escribano  , que 
autorice  alguna  escritura  ú otro  documento  en 
contravención  de  esta  ley;  y si  reincidiere, 
la  de  privación  perpetua  de  ejercer  dicho 
oGcio. 

Art.  12.  Los  tribunales  mixtos  de  que  habla 
el  tratado  de  1835,  pasarán,  el  establecido  en  las 
Antillas  á los  gobernadores  capitanes  generales 
de  las  islgs  de  Cuba  y Puerto-Rico,  y el  esta- 
blecido en  Sierra-Leona  al  regente  de  la  au- 
diencia de  Canarias  todas  las  actuaciones  prac- 
ticadas en  el  caso  de  haber  declarado  por  buena 
presa  algún  buque  con  las  personas  aprehendi- 
das en  él , á fin  de  que  los  tribunales  competen- 
tes puedan  formar  la  correspondiente  causa  para 
la  averiguación  del  delito,  y aplicación  de  las  pe- 
nas que  prefija  esta  ley. 

En  la  sustanciacíon  de  estas  causas  y en  la  ca- 
lificación de  las  pruebas  de  los  delitos  de  que 
en  esta  ley  se  trata , se  observará  lo  dispues- 
to por  las  leyes  del  reino  para  ios  delitos  co- 
munes. 

Art.  13.  Son  tribunales  competentes  para  el 
conocimiento  y decisión  de  estos  causas : en  la 
Península  los  juzgados  de  primera  instancia,  con 
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apelación  á las  audiencias  territoriales : en  las 
islas  Canarias  el  juzgado  de  primera  instancia 
de  la  ciudad  de  las  Palmas , con  apelación  á la 
audiencia  territorial;  y en  las  islas  de  Cuba  y 
Puerto-Rico,  sus  audiencias  territoriales  en  pri- 
mera y segunda  instancia.  Queda  derogado  todo 
fuero  en  las  causas  que  se.  siguieren  sobre  estos 
delitos. 

Art.  14.  Para  el  puntual  cumplimiento  y eje- 
cución de  la  presente  ley,  se  fija  el  término  de 
un  mes  después  de  su  promulgación  en  la  Pe- 
nínsula é islas  adyacentes;  el  de  tres  meses 
en  las  provincias  de  América , y el  de  seis  en 
Africa. 

Por  tanto  mandamos  á lodos  los  tribunales, 
justicias,  gefes,  gobernadores  y demás  autori- 
dades, asi  civiles  como  militares  y eclesiásticas, 
de  cualquiera  clase  y dignidad , que  guarden  y 
bagan  guardar,  cumplir  y ejecutar  la  presente 
Ic7  en  todas  sus  partes. 

Dado  en  Palacio  á 2 de  marzo  de  1845.— Está 
rubricado  de  real  mano.  — Refrendado.  — El 
ministro  de  estado.  — Francisco  Martinez  de  la 
Rosa. 

NEGROS  (isla  de).  — Provincia  de  las  islas 
FILIPINAS  con  80  pueblos  al  mando  de  alcalde 
mayor;  11.174  tributos,  y 55.535  almas. 

NOTARIOS  : NOTARIAS.  - Que  los  escri- 
banos saquen  notarías:  Y.  ESCumANOS,  leyes 
l.*y  3,  lit.  8,  lib.  5. — Que  los  notarios  eclesiás 
ticos  guarden  los  aranceles;  sean  escribanos 
reales,  y nó  mestizos  ni  mulatos;  leyes  27,  32, 
37  y 40,  ibi:  y visitados  por  los  oidores  visita- 
dores, ley  17,  til.  31,  lib.  2. 

NOTIFICACIONES.  — Háganse  con  testi- 
gos; y no  se  impidan  á vireyes  y ministros; 
leyes  25,  til  23«  lib.  2,  y 36,  til.  8,  lib.  5. 

Ultimas  disposiciones  dictadas  para  la  for- 
malidad de  las  notificaciones : V.  JOlClOS , pá- 
gina 40. 

NOVENOS  REALES. — V.  DIEZMOS. 

NUEVA  ECIJ A.  — Provincia  de  FILIPINAS, 
con  alcalde  mayor,  16  pueblos,  4.813  tributos, 
y 19.745  almas. 
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NUEVAS  POBLACIONES.  — Tilulos  quin- 
to, sexto  y séptimo  del  libro  cuarto. 

TITÜLO  QUINTO. 

DB  LAS  POBLACIONES. 

LEY  PRIMERA. 

. (las  leyes  de  esle  y los  dos  subseciieales  son  tomad.is  de  las  orde- 
nimTus  üo  poblacíouos  de  doo  Felipe  II). 

Que  tas  tierras  y provincias  que  se  eligieren  pa- 
ra poblar  tengan  las  calidades  que  se  declara. 

Ordenamos,  que  babiéndosc  resuelto  de  po- 
blar alguna  provincia  ó comarca  de  las  que  están 
á nuestra  obediencia,  ó después  descubrieren, 
tengan  los  pobladores  consideración  y adver- 
tencia á que  el  terreno  sea  saludalde,  recono- 
ciendo si  se  conservan  en  él  hombres  de  mucha 
edad,  y mozosde  buena  complexión,  disposición 
y color:  si  los  animales  y ganados  son  sanos,  y 
de  competente  tamaño,  y los  frutos  y manteni- 
mientos buenos,  y abundantes,  y de  tierras  á 
proposito  para  sembrar  y coger;  si  se  crian  co  - 
sas  ponzoñosas  y nocivas:  el  ciclo  es  de  buena, 
y feliz  constelación,  claro  y benigno,  el  aire 
puro  y suave , sin  impedimento  ni  alteraciones: 
el  temple  sin  esceso  de  calor  ó frió  (y  habiendo 
de  declinar  á una  úotra  calidad,  escojan  el  frió): 
si  hay  pastos  para  criar  ganados,  montes  y arbo- 
ledas para  leña,  materiales  de  casas  y edificios: 
muchas  y buenas  aguas  para  beber,  y regar:  in- 
dios y naturales  á quien  se  pueda  predicar  el 
santo  Evangelio,  como  primer  motivo  de  nues- 
tra intención ; y hallando  que  concurren  estas, 
ó las  mas  principales  calidades,  procedan  á la 
población,  guardando  las  leyes  de  este  libro. 

LEY  11. 

Que  las  tierras  que  se  hubieren  de  poblar,  ten- 
gan buenas  entradas  y salidas  por  mar  y tierra. 

Las  tierras  que  se  hubieren  de  poblar,  tengan 
buenas  entradas  y salidas  por  mar  y tierra,  de 
buenos  caminos  y navegación,  para  que  se  pue- 
da entrar  y salir  fácilmente,  comerciar  y gober- 
nar, socorrer  y defender, 

LEY  lll. 

Que  para  labradores  y oficiales  se  puedan  llevar 
indios  voluntarios. 

Para  labradores  y oficiales  , puedan  ir  indios 
de  su  voluntad,  con  que  no  sean  de  los  (pie  ya 
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..slán  poblados,  y tienen  casa , y tierra  , porque 
no  las  dejen  y desamparen:  ni  indios  de  repartí 
miento,  por  el  agrafio  que  se  seguiría  al  enco- 
mendero, escepto  si  diere  consentimiento,  para 
q„e  vayan  ios  que  sobran  en  algún  repartimien- 
to , por  no  tener  en  que  labrar. 

LBT  IV. 


Quo  los  oficiales  necesarios  vayan  salariados 
de  público. 

Ordenamos  que  los  oficiales  de  oficios  necesa 
ríos  para  la  república,  vayan  á las  nuevas  pobla- 
ciones salariados  de  público. 


LEY  V. 

Que  los  vecinos  solteros  sean  persuadidos 
á casarse. 

Algunos  encomenderos  de  indios  no  han  to- 
mado estado  de  matrimonio,  y otros  tienen  sus 
mugeres,  y hijos  en  otras  provincias,  ó en  estos 
reinos.  Y porque  es  muy  justo , que  todos  vivan 
con  buen  ejemplo,  y crezcan  las  poblaciones; 
Mandamos,  que  el  que  tuviere  á su  cargo  el  go- 
bierno i amoneste  y persuada  á los  solteros  <á 
que  se  casen , si  su  edad  y calidades  lo  permi- 
tieren ; y en  el  repartimiento  de  los  indios , en 
igualdad  de  méritos  sean  preferidos,  guardando 
en  cuanto  á 'jos  descubridores , pacificadores 
y pobladores  lu  ley  .5 , tit.  6 de  este  libro ; y á 
los  que  tuvieren  sus  mugeres  en  estos  reinos,  lo 
proveido  por  la  ley  28,  tit.  9,  lib.  6.  — ( V.  ley 
36,  tit.  9,  lib.  6). 


LEY  VI. 

Que  la  capitulación  para  villa  de  alcaldes  or- 
dinarios y regidores  se  haga  conforme  á es- 
ta ley. 

Si  la  disposición  de  la  tierra  diere  lugar  para 
po"blar  alguna  villa  de  españoles,  con  concejo 
de  alcaldes  ordinarios , y regidores,  y hubiere 
persona  que  tome  asiento  para  poblarla,  se  haga 
la  capitulación  con  estas  calidades;  que  dentro 
del  término , que  le  fuere  señalado,  por  lo  me- 
nos tenga  30  vecinos,  y cada  uno  de  ellos  una 
casa,  10  vacas  de  vientre,  4 bueyes,  ó 2 bue- 
yes y 2 novillos,  una  yegua  de  vientre,  una  puer- 
ca de  vientre,  20  ovejas  de  vientre  de  Castilla, 
y 6 gallinas  y un  gallo : asimismo  nombrar.á  un 
clérigo  que  administre  los  santos  sacramentos, 
que  la  primera  vez  será  á su  elección,  y las 
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demas  conformo  á nuestro  real  patronazgo ; y 
proveerá  la  iglesia  do  ornamentos  y cosas  ne- 
cesarias al  culto  divino,  y dará  lianzas  que  lo 
cumplirá  dentro  del  dicho  tiempo : y si  no  lo 
cumpliere,  pierda  la  que  hubiere  edificado,  la- 
brado y granjeado , que  aplicamos  á nuestro 
real  patrimonio,  y mas  incurra  en  penado  1000 
pesos  de  oro  para  nuestra  cámara;  y si  cumplie- 
re su  obligación  , se  le  den  4 leguas  de  término 
y territorio  en  cuadro , ó prolongado  según  la 
calidad  déla  tierra,  de  forma  que  si  se  deslinda- 
re, sean  las  4 leguas  en  cuadro,  con  calidad  de 
que  por  lo  menos  disten  los  limites  del  dicho 
territorio  5 leguas  de  cualquiera  ciudad,  villa,  ó 
lugar  de  españoles,  que  antes  estuviere  poblado 
y no  haga  perjuicio  á ningún  pueblo  de  indios, 
ni  de  persona  particular. 

LEY  VII. 

Que  habiendo  capitulación  de  mas  ó menos  ve- 
cinos se  otorgue  con  el  término  y territorio 
al  respecto , y las  mismas  condiciones. 

Habiendo  quien  quiera  obligarse  á hacer  nue- 
va población  en  la  forma  dispuesta , de  mas  ó 
menos  de  30  vecinos,  con  que  no  sean  menos  de 
10 , se  le  conceda  el  término  y territorio  al  res- 
pecto y con  las  mismas  condiciones. 

LEY  VIH. 

Que  los  hijos  y parientes  de  los  pobladores  se 
reputen  por  vecinos  como  se  ordena 

Declaramos  por  vecino  de  la  nueva  población 
al  hijo  ó hija  del  nuevo  poblador , y á sus  pa- 
rientes en  cualquier  grado,  aunque  sea  fuera 
del  cuarto , teniendo  sus  casas  y familias  distin- 
tas y apartadas,  y siendo  casados. 

LEY  IX. 

Que  el  poblador  principal  tome  asiento  con  cada 
particular  que  se  registrare  para  poblar . 

En  los  asientos  de  nueva  población  que  hicie- 
re el  gobierno,  ó quien  tuviere  facultad  en  las  In- 
dias, con  ciudad,  adelantado,  alcalde  mayor,  ó 
corregidor,  el  que  tomare  el  asiento,  le  hará  tam- 
bién con  cada  uno  de  los  particulares , que  se 
registraren  para  poblar,  y se  obligará  á dar  en 
el  pueblo  designado,  solares  para  edificar  casas, 
tierras  de  pasto  y labor , en  tanta  cantidad  de 
peonías  y caballerías,  cuanta  cada  uno  de  los 
pobladores  se  obligare  á edificar,  con  que  no 
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esccda , ni  dé  á cada  uno  roas  de  5 peonías , ni 
mas  de  3 caballerías,  según  la  distinción , dife- 
rencia y mensura  espresadas  en  las  leyes  del 
título  del  repartimiento  de  tierras,  solares  y 
aguas. 

LKT  X. 

Que  no  habiendo  poblador  particular , sino  ve- 
cinos casados , se  les  conceda  el  poblar , como 
no  sean  menos  de  diez. 

Cuando  algunas  personas  particulares  se  con- 
cordaren en  hacer  nueva  población , y liiibiere 
número  de  hombres  casados  para  el  efecto,  se 
les  dé  licencia^  con  que  no  sean  menos  de  10 
casados,  y déseles  término  y territorio  al  res- 
pecto de  lo  que  está  dicho,  y les  concedemos 
facultad  para  elegir  entre  sí  mismos  alcaldes 
ordinarios , y oficiales  del  concejo  anuales. 

LEY  XI. 

Que  el  que  hiciere  la  población  tenga  la  juris- 
dicción que  por  esta  ley  se  le  concede. 

El  que  capitulare  nueva  población  de  ciudad, 
villa  ó colonia , tenga  la  jurisdicción  civil  y cri- 
minal en  primera  instancia  por  los  dias  de  su 
vida  y de  un  hijo  ó heredero ; y pueda  poner  al- 
caldes ordinarios , regidores,  y otros  oficiales 
del  concejo  del  mismo  pueblo ; y en  grado  de 
apelación  vayan  las  causas  ante  el  alcalde  mayor 
ó audiencia  en  cuyo  distrito  cayere  la  población, 
y si  conviniere  pactar  en  otra  forma  , ésta  se 
guarde  y observe. 

Que  los  indios  sean  reducidos  á poblaciones  y se 
hagan  con  las  calidades  de  ley:  l.“  p 8,  ti- 
tulo 3,  lib.  6. 


TITOLO  SEXTO. 

DE  LOS  DESCDBBIDOBES , PACIFICADOBBS 
T POBLADOBBS. 


LEY  PRIMERA. 

De  1543.  — Que  declara  cuáles  fueron  los 
primeros  descubridores  de  la  Nueva-Es- 
paña. 

Declaramos  por  primeros  descubridores  de 
la  Nueva-Espafta  á los  que  primero  entraron  en 
aquella  provincia  cuando  se  descubrió  , y á los 
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que  se  hallaron  en  ganar,  y recobrar  la  ciudad  de 
Méjico  , siendo  nuestro  capitán  general  y des- 
cubridor don  Fernando  Cortés,  marques  del 
Valle. 

LEY  II. 

Que  los  pobladores  no  paguen  derechos  de  lo  que 
llevaren  el  primer  viage. 

El  primer  poblador  y vecinos  que  fueren  á la 
nueva  población  desde  estos  reinos  , no  paguen 
derechos  de  almojarifazgo  , ni  otros  ningunos, 
que  nos  pertenezcan,  de  lo  que  llevaren  para  sus 
casas  y mantenimientos  en  el  primer  viage  que 
pasaren  á las  Indias. 

LEY  III. 

Que  los  primeros  descubridores  y pobladores 
puedan  traer  armas  ofensivas  y defensivas. 

Concedemos  facultad  á los  primeros  descu- 
bridores y pobladores  de  nuevas  provincias, 
para  que  puedan  traer  armas  ofensivas  y defen- 
sivas en  todas  las  Indias,  Islas,  y Tierra  Firme, 
dando  primero  fianzas  ante  cualquier  justicia  de 
ellas  de  que  solamente  las  traerán  para  guarda 
y defensa  de  sus  personas,  y que  á nadie  ofen- 
derán con  ellas. 

LEY  IV. 

Que  sean  favorecidos  los  descubridores,  pacifi- 
cadores y pobladores , y personas  que  hubie- 
ren servido. 

Mandamos  á los  vireyes,  presidentes  y go- 
bernadores, que  con  especial  cuidado  traten  y 
favorezcan  á los  primeros  descubridores , paci- 
ficadores y pobladores  de  las  Indias , y á las  de- 
más personas  que  nos  hubieren  servido  y traba- 
jado en  el  descubrimiento,  pacificación  y pobla- 
ción, empleándolos  y prefiriéndolos  en  las  ma- 
terias de  nuestro  real  servicio,  para  que  nos 
puedan  servir,  y ser  aprovechados  según  la  ca- 
lidad de  sus  personas,  y en  lo  que  hubiere  lugar. 

LEY  V. 

Que  los  descubridores , pacificadores  y pobla- 
dores se  prefieran  por  sus  personas  i aunque 
no  sean  casados. 

Declaramos  que  los  descubridores , pacifica- 
dores y pobladores  han  de  ser  preferidos  por 
sus  personas  en  los  premios  y encomiendas,  aun- 
que no  sean  casados,  sin  embargo  de  cuales- 
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nudo  9,  lib.  6). 


LEY  VI. 


Que  los  pobladores  principales  y sus  hijos  y 
descendientes  legítimos  sean  hijosdalgo  en  las 
Indias. 

Por  honrar  las  personas  , hijos  y dcscendien 
tes  Icgílimos  de  los  que  se  obli«arcn  á liacer  po- 
blación, y la  hubieren  acabado  y cumplido  su 
asicnlo,  les  hacemos  hijosdalgo  de  solar  cono- 
cido, para  que  en  aquella  población,  y otras 
cualesquier  partes  de  las  Indias , sean  hijosdal- 
go y personas  nobles  de  linage  y solar  conocido, 
y por  tales  sean  habidos  y tenidos,  y les  conce- 
demos todas  las  honras  y preeminencias  que  de- 
ben haber  y gozar  todos  los  hijosdalgo  , y ca- 
balleros de  estos  reinos  de  Castilla , según  fue- 
ros, leyes  y costumbres  de  España. 


LEY  Vil. 

Que  para  gratificar  á los  descubridores , paci- 
ficadores y pobladores  precédanlas  diligen- 
cias de  esta  ley. 

Es  nuestra  merced  y voluntad , que  sean  gr.o- 
lificados  los  que  nos  hubieren  servido  en  el 
descubrimiento,  pacificación  y población  de  las 
Indias,  y para  que  mejor  puedan  conseguir  el 
premio  i sin  agravio  de  los  mas  beneméritos, 
mandamos  <á  los  vireyes  y presidentes,  que  en 
las  ocasiones  de  poderlos  gratificar  en  las  co- 
sas y casos  , que  lo  pueden  hacer , conformo  á 
nuestros  poderes  é instrucciones,  guarden  esta 
orden.  Los  que  pretendieron  ser  gratificados 
den  informaciones  de  sus  méritos  y servicios  en 
la  audiencia  del  distrito,  con  citación  de  nuestro 
fiscal, y vistas,  y conferidas  hagan  merced,  y 
gratifiquen  en  nuestro  nombre  á los  que  tuvie- 
ren mas  méritos,  guardando  en  la  graduación  la 
ley  14,  tit.  2,  lib.  3,  y ordenen  que  haya  un  li- 
bro secreto  en  poder  del  escribano  de  gobenia- 
rion , donde  asiente  por  memoria  todas  las  per- 
sonas, que  pretendieren , con  relación  sumaria 
de  las  informaciones  de  méritos  y servicios,  y 
'lelo  que  proveyeren  cerca  de  preferirlos,  y 
motivos  que  tuvieron  , y todos  lo  firmen , dando 
fé  el  escribano  de  gobernación , y al  principio 
'lel  libro  se  ponga  traslado  de  esta  nuestra  ley, 
para  que  conforme  á ella  , y no  de  otra  forma, 
se  hagan  las  gratificaciones  y mercedes;  y en 
cada  un  año  envíen  á nuestro  consejo  de  las  In- 
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dias  traslado  signado  y aulori/.adu  por  el  dicho 
escribano  de  lo  que  en  aquel  año  sebiihierc  he- 
cho, y asentado  en  el  libro  , para  que  INos  sepa- 
mos como  se  cumple  lo  que  por  esta  nuestra  ley 
mandamos. 


TITDLO  SEPTIMO. 

DE  LA  POBLACION  DB  LAS  CIOBADES,  VILLAS  Y PUEBLOS. 


LEY  PRIMERA. 

De  1.523  y 1680.  — Que  las  nuevas  poblaciones 
se  funden  con  las  calidades  de  esta  ley. 

Habiéndose  hecho  el  descubrimiento  por  mar 
ó tierra,  conforme  á las  leyes  y órdenes  que  de 
él  tratan,  y elegida  la  provincia  y comarca,  que 
se  hubiere  de  poblar,  y el  sitio  de  los  lugares 
donde  se  han  de  hacer  las  nuevas  poblaciones,  y 
tomando  asiento  sobre  ello,  los  que  fueren  á su 
cumplimiento  guarden  la  forma  siguiente;  En  la 
costa  del  mar  sea  el  sitio  levantado,  sano,  y fuer- 
te teniendo  consideración  al  abrigo,  fondo  y de- 
fensa del  puerto , y si  fuere  posible  no  tenga 
el  mar  al  mediodía,  ni  poniente;  y en  éstas  y las 
demas  poblaciones  la  tierra  adentro,  elijan  el 
sitio  de  los  que  estuvieren  vacantes , y por  dis- 
posición nuestra  se  pueda  ocupar,  sin  perjuicio 
de  los  indios,  y naturales,  ó con  su  libre  con- 
sentimiento; y cuando  hagan  la  planta  del  lugar, 
repártanlo  por  sus  plazas,  calles  y solares  á cor- 
del y regla,  comenzando  desde  la  plaza  mayor, 
y sacando  desde  ella  las  calles  á las  puertas  y 
caminos  principales,  y dejando  tanto  compás 
abierto , que  aunque  la  población  vaya  en  gran 
crecimiento  , se  pueda  siempre  proseguir  y di- 
latar en  la  misma  forma.  Procuren  tener  el  agua 
cerca , y que  se  pueda  conducir  al  pueblo  y he- 
redades, derivándola  si  fuere  posible , para  me- 
jor aprovecharse  de  ella,  y los  materiales  ne- 
cesarios para  edificios,  tierras  de  labor,  cultura 
y pasto,  con  que  cscusarán  el  mucho  trabajo  y 
costas  que  se  siguen  de  la  d¡stanc¡.a.  No  elijan  si- 
tios para  poblar  en  lugares  muy  altos,  por  la  mo- 
lestia de  los  vientos,  y dificultad  del  servicio  y 
acarreto,  ni  en  lugares  muy  bajos  , porque  sue- 
len ser  eufermos:  fúndense  en  los  medianamente 
levantados,  que  gocen  descubiertos  los  vientos 
del  norte  y mediodía;  y si  hubieren  de  tener 
sierms  ó cuestas,  sean  por  la  parle  do  levante  y 
poniente  : y si  no  se  ptniieren  escusar  de  los  lu- 
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gares  allos , funden  en  parte  donde  no  estén  su- 
jetos á nieblas,  haciendo  observación  de  lo  que 
mas  convenga  á la  salud  y accidentes , que  se 
pueden  ofrecer:  y en  caso  de  edificar  á la  ribe 
rade  algún  rio,  dispongan  la  población  de  for- 
ma que  saliendo  el  sol  dé  primero  en  el  pueblo 
que  en  el  agua. 

LEY  II. 

Ordenanza.  — Que  habiendo  elegido  sitio  , e 
gobernador  declare  si  ha  de  ser  ciudad,  villa 
ó lugar,  y asi  forme  la  república. 

Elegida  la  tierra , provincia  y lugar  en  que 
se  ha  de  hacer  nueva  población,  y averiguada 
la  comodidad  y aprovechamientos , que  pueda 
haber,  el  gobernador  en  cuyo  distrito  estuvie- 
re , ó confinare,  declare  el  pueblo  que  se  ha  de 
poblar,  si  ha  de  ser  ciudad,  villa  ó lugar,  y con- 
forme á lo  que  declaro  se  forme  el  concejo,  rc- 
lib  lica  y oficiales  de  ella , de  forma  que  si  hu- 
biere de  ser  ciudad  metropolitana,  tenga  un  juez 
con  Ululo  de  adelantado,  ó alcalde  mayor,  ó cor- 
regidor, ó alcalde  ordinario  que  ejerza  la  juris 
dicción  in  solidum,  y juntamente  con  el  regi- 
miento tenga  la  administración  de  la  república: 
2 ó 3 oficiales  de  la  hacienda  real : 12  regidores: 
2 fieles  ejecutores ; 2 jurados  de  cada  parroquia: 
un  procurador  general : un  mayordomo : un  es- 
cribano de  concejo  : 2 escribanos  públicos:  uno 
de  minas  y registros : un  pregonero  mayor ; un 
corredor  de  lonja : 2 porteros  : y si  diocesana  ó 
sufragánea,  8 regidores,  y los  demás  oficiales 
perpetuos:  para  las  villas  y lugares,  alcalde  or- 
dinario: 4 regidores  : un  alguacil : un  escriba- 
no de  concejo , y público : y un  mayordomo. 

LEY  III. 

Que  el  terreno  y cercanía  sea  abundante  y sano. 

Ordenamos  que  el  terreno  y cercanía , que  se 
ha  de  poblar,  se  elija  en  todo  lo  posible  el  mas 
fértil , abundante  de  pastos,  leña  , madera , me- 
tales, aguas  dulces,  gente  natural,  acarreos,  en- 
trada y sa*lida  , y que  no  tengan  cerca  lagunas, 
ni  pantanos,  en  que  se  crien  animales  veneno- 
sos , ni  haya  corrupción  de  aires  ni  aguas. 

LEY  IV. 

Que  no  se  pueblen  puertos,  que  no  sean  buenos  y 
necesarios  para  el  comercio  y defensa. 

No  se  elijan  sitios  para  pueblos  abiertos  en 
lugares  marilimos,  por  el  peligro  que  en  ellos 
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hay  de  cosarios,  y no  ser  tan  sanos,  y porque 
no  se  da  la  gente  á labrar  y cultivar  la  tierra 
ni  se  forman  en  ellos  tan  bien  las  costumbres, 
si  no  fuero  donde  hay  algunos  buenos  y princi- 
pales puertos , y de  estos  solamente  se  pueblen 
los  que  fueren  necesarios  para  la  entrada  , co- 
mercio y defensa  de  la  tierra. 

LEY  V. 

Que  se  procure  fundar  cerca  de  los  ríos , y allí 
los  oficios  que  causan  inmundicias. 

Porque  será  de  mucha  conveniencia,  que  se 
funden  los  pueblos  cerca  dc.rios  navegables,  pa- 
ra que  tengan  mejor  Iragin  y comercio  , como 
los  marilimos : ordenamos  que  asi  se  funden  , si 
el  sitio  lo  permitiere , y que  los  solares  para 
carnicerías,  pescaderías,  tenerías  y otras  ofici- 
nas , que  causan  inmundicias  y mal  olor,  se  pro- 
curen poner  hacia  el  rio  ó mar,  para  que  con 
mas  limpieza  y sanidad  se  conserven  las  pobla- 
ciones. 

LEY  Vi. 

Que  el  territorio  no  se  lome  en  puerto  de  mar 
ni  en  parle  que  perjudique. 

Territorio  y término  para  nueva  población 
no  se  pueda  conceder,  ni  tomar  por  asiento  en 
puertos  de  mar,  ni  en  parte,  que  en  algún  tiem- 
po pueda  redundar  en  perjuicio  de  nuestra  co- 
rona real , ni  de  la  república,  porque  nuestra 
voluntades,  que  queden  reservados  para  Nos. 

LEY  VII. 

Que  el  territorio  se  divida  entre  el  que  hiciere  la 
capitulación  y los  pobladores,  como  se  ordena. 

El  termino  y territorio,  que  se  diere  á pobla- 
dor por  capitulación,  se  reparta  en  la  forma 
siguiente : saqúese  primero  lo  que  fuere  me- 
nester para  los  solares  del  pueblo  y exido  cora- 
pctenlc,  y dehesa  en  que  pueda  pastar  abundan- 
temente el  ganado  que  han  de  tener  los  vecinos, 
y mas  otro  tanto  para  los  propios  del  lugar;  el 
resto  del  territorio  y término  se  haga  cuatro 
parles:  la  una  de  ellas , que  escogiere  , sea  para 
el  que  está  obligado  á hacer  el  pueblo , y las 
otras  tres  se  repartan  en  suertes  iguales  para 
los  pobladores. 

LEY  VIH. 

Que  se  fabriquen  el  templo  principal  en  el  sitio 
y disposición  que  se  ordena,  y otras  iglesias 
y monasterios. 

Eli  lugares  mediterráneos  no  se  fabrique  el 
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tcni|»Io  cit  plaza,  sino  algo  .listanlc  .le  ella, 
.lomic  í.st¿  scpai  iulo  .le  otro  c.ialqiner  ediiicio, 
(inc  no  pcrlcnezca  á su  comodidad  y ornato,  y 
porque  de  todas  partes  sea  visto  y mejor  vene- 
raiio,  este  algo  levantado  de  suelo,  de  forma 
(jíie  se  liaya  de  entrar  por  gradas,  y entre  la  pla- 
za mayor  y templo  se  edifiquen  las  casas  reales, 
cabildo  ó concejo,  aduana  y atarazana,  en  tal 
distancia , que  autoricen  al  templo  , y no  le  em- 
baracen , y en  caso  de  necesidad  se  puedan  so- 
correr, y si  la  población  fuere  en  costa,  dispón- 
gase de  forma  que  en  saliendo  de  mar  sea  visto, 
y su  fabrica  como  defensa  dcl  puerto  , se- 
ñalando solares  cerca  de  él , y nó  á su  conti- 
nuación, en  que  se  fabriquen  casas  reales,  y 
tiendas  en  la  plaza  para  propios,  imponiendo 
algún  moderado  tributo  en  las  mercaderías: 
y asimismo  sitios  cu  otras  plazas  menores  pa- 
ra iglesias  parroquiales,  y monasterios,  don- 
de sean  convenientes. 


LEY  IX. 


Que  el  sitio , tamaño  y disposición  de  la  plaza 
sea  como  se  ordena. 

La  plaza  mayor  donde  se  ha  de  comenzar  la 
población,  siendo  en  costa  de  mar,  se  debe  ha- 
cer al  desembarcadero  del  puerto , y si  fuere 
lugar  mediterráneo,  en  medio  de  la  población^ 
su  forma  en  cuadro  prolongada  , que  por  lo  me- 
nos tenga  de  largo  una  vez  y media  de  su  an- 
chó, porque  será  mas  a propósito  para  las  fies- 
tas de  á caballo,  y otras:  su  grandeza  proporcio- 
nada al  número  de  vecinos,  y teniendo  conside- 
deracion  á que  las  poblaciones  pueden  ir  en 
aumento,  no  sea  menos , que  de  200  pies  en  an- 
cho, y 300  ile  largo,  ni  mayor  de  800  pies  de 
largo , y 532  de  ancho , y quedará  de  mediana  y 
buena  proporción,  si  fuere  de  600  pies  de  lar- 
go, y 400  de  ancho:  de  la  plaza  salgan  4 calles 
principales,  una  por  medio  de  cada  costado;  y 
demas  de  estas , 2 por  cada  esquina : las  4 esqui- 
nas miren  á los  4 vientos  principales,  porque 
saliendo  así  las  calles  de  la  plaza  no  estarán 
cspueslas  á los  4 vientos , que  será  de  mucho 
incouvenicnle:  toda  en  contorno  , y las  4 calles 
principales  que  de  ella  han  de  salir , tengan  por- 
tales para  comodidad  de  los  tratantes  , que  sue- 
len concurrir;  y las  8 calles  que  saldrán  por  las 
4 esquinas,  salgan  libres,  sin  encontrarse  on  los 
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portales , de  forma  que  liugaii  lu  accr.i  di;rech:i 
con  la  plaza  y calle. 

LEY  X. 

Forma  de  las  calles. 

En  los  lugares  frios  sean  las  calles  anchas,  y 
en  los  calientes  angostas ; y donde  hubiere  ca- 
ballos convendrá,  que  para  defenderse  en  las 
ocasiones  sean  anchas,  y se  dilaten  en  la  forma 
susodicha,  procurando  que  no  lleguen  á dar  en 
algún  inconveniente , que  sea  causa  de  afear  lo 
reedificado , y perjudique  á su  defensa  y como- 
didad. 

LEY  XI. 

Que  los  solares  se  repartan  por  suertes. 

Repártanse  los  solares  por  suertes  á los  po- 
bladores, continuando  desde  las  que  correspon- 
tlan  á lu  plaza  mayor,  y los  demas  quedan  para 
Nos  hacer  merced  de  ellos  á los  que  de  nuevo 
fueren  á poblar,  ó lo  que  fuere  nuestra  volun- 
tad: y ordenamos,  que  siempre  se  lleve  hecha 
la  planta  del  lugar  que  se  ha  de  fundar. 

LEY  XII. 

De  1608  y 80.  — Que  no  se  edifiquen  casas  300 
pasos  alrededor  de  las  murallas. 

Ordenamos , que  cerca  de  las  murallas,  ó es- 
tacadas de  las  nuevas  poblaciones , en -distancia 
de  300  pasos,  no  se  edifiquen  casas,  que  asi  con- 
viene á nuestro  servicio,  seguridad  y defensa 
de  las  poblaciones , como  está  proveído  en  cas- 
tillos y fortalezas. 

LEY  XIII. 

Ordenanzas.  — Que  se  señale  ejido  competente 
para  el  pueblo. 

Los  ejidos  sean  en  tan  competente  distancia, 
que  si  creciere  la  población  siempre  quede  bas- 
tante espacio,  para  que  la  gente  se  pueda  re- 
crear, y salir  los  ganados  sin  hacer  daño. 

LEY  XIV. 

Que  se  señalen  dehesas  y tierras  para  propios. 

Habiendo  señalado  competente  cantidad  de 
tierra  para  ejido  de  la  población  y su  creci- 
miento , en  conformidad  de  lo  proveído  , seña- 
len los  que  tuvieren  facultad  para  hacer  el  des- 
cubrimiento y nueva  población  , dehesas , que 
confinen  con  ios  ejidos  en  que  pastar  los  bueyes 
de  labor,  caballos,  y ganados  de  la  carnioeria. 
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y para  el  número  ordinario  de  los  oíros  gana- 
dos , que  los  pobladores  por  ordenanza  han  de 
tener,  y alguna  buena  cantidad  mas,  que  sea  pro- 
pios dcl  concejo,  y lo  restante  en  tierras  de  la- 
bor, de  que  hagan  suertes ; y sean  tantas  como 
los  solares,  que  puede  haber  en  la  población ; y 
si  hubiere  tierras  de  regadío,  asimismo  se  hagan 
§iicrtcs,  y repartan  en  la  misma  proporción  á los 
primeros  pobladores,  y las  demas  queden  bal- 
días, para  que  Nos  hagamos  merced  á los  que 
de  nuero  fueren  á poblar:  y de  estas  tierras  ha- 
gan los  vireyes  separar  las  que  parecieren  con 
venientes  para  propios  de  los  pueblos  que  no 
los  tuvieren , de  que  se  ayude  á la  paga  de  sala- 
rios de  los  corregidores,  dejando  ejidos,  dehe- 
sas y pastos  bastantes,  como  está  proveído,  y 
asi  lo  ejecuten. 

LEY  XV. 

Que  habiendo  sembrado  los  pobladorest  comien- 
cen á edificar. 

Luego  que  sea  hecha  la  sementera , y acomo- 
dado el  ganado  en  tanta  cantidad  y buena  pre- 
vención, que  con  la  gracia  de  Dios  nuestro  Se- 
ñor puedan  esperar  abundancia  de  bastimentos, 
comiencen  con  mucho  cuidado  y diligencia  á 
fundar  y edificar  sus  casas  de  buenos  cimientos 
y paredes , y vayan  apercibidos  de  tapiales , ta- 
blas , y todas  las  otras  herramientas , é inslru 
inenlos,  que  convienen  para  edificar  con  breve- 
dad ,y  a poca  costa. 

LEY  XVI. 

Que  hecha  la  planta  cada  uno  arme  toldo  en  su 
solar,  y se  hagan  palizadas  en  la  plaza. 

Hecha  la  planta  y repartimiento  de  solares, 
cada  uno  de  los  pobladores  procure  armar  su 
toldo , y los  capitanes  les  persuadan  á que  los 
lleven  con  las  demas  prevenciones,  ó hagan  ran- 
chos con  maderas  y ramadas,  donde  se  puedan 
recoger,  y todos  con  la  mayor  diligencia  y pres- 
teza hagan  palizadas  y trincheras  en  cerco  de  l.i 
plaza , porque  no  reciban  daño  de  los  indios. 

LEY  XVII. 

Que  las  casas  so  dispongan  conforme  á esta  ley. 

Los  pobladores  dispongan,  que  los  solares, 
edilicios,  y casas  sean  de  una  forma,  por  el  or- 
nato de  la  población  , y puedan  gozar  de  los 
vientos  norte  y mediodía,  uniéndolos  para  que 
sirvan  do  defensa  y fuerza  contra  los  que  la  qni 
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sieren  estorbar  ó infestar,  y procuren , que  en 
todas  las  casas  puedan  tener  sus  caballos  y bes- 
tias de  servicio,  con  patios  y corrales,  y la  ma- 
yor anchura  que  fuere  posible,  con  que  gozarán 
de  salud  y limpieza. 

LEY  XVIII. 

Que  declara  qué  personas  irán  por  pobladores 

de  nueva  colonia  , y cómo  se  han  de  describir. 

Ordenamos,  que  cuando  se  sacare  colonia  de 
alguna  ciudad , tenga  obligación  la  justicia  y re- 
gimiento de  hacer  describir  ante  el  escribano 
del  concejo  las  personas  que  quisieren  ir  á hacer 
nueva  población , admitiendo  á lodos  los  casa- 
dos, hijos  y descendientes  de  pobladores,  de 
donde  hubiere  de  salir,  que  no  tengan  solares, 
ni  tierras  de  pasto  y labor,  y escluyendo  á los 
que  las  tuvieren,  porque  no  se  despueble  lo  que 
ya  está  poblado. 

LEY  XIX. 

Que  de  los  pobladores  se  elijan  jusliciu  y regi  - 
miento, y se  registren  los  caudales. 

Cumplido  el  número  de  los  que  han  de  ir  á 
poblar,  se  elijan  de  los  mas  hábiles  justicia  y re- 
gimiento , y cada  uno  registre  el  caudal , que 
tiene  para  ir  á emplear  en  la  nueva  población. 

LEY  XX. 

Que  se  procure  la  ejecución  de  los  asientos  he- 
chos  para  poblar. 

Habiéndose  tomado  asiento  para  nueva  po- 
blación por  via  de  colonia , adelantamiento,  al- 
caldía mayor,  corregimiento,  villa  o lugar,  el 
consejo,  y los  que  lo  hubieren  ajustado  en  las 
Indias,  no  se  satisfagan  con  haber  lomado  y lie- 
cho  el  asiento,  y siempre  lo  vayan  gobernando, 
y ordenen  como  se  ponga  en  ejecución,  y lomen 
cuenta  de  lo  que  se  fuere  obrando. 

LEY  XXL 

Que  el  gobernador  y justicia  bagan  cumplir  los 
asientos  de  los  pobladores. 

Mandamos,  que  el  gobernador  y jiistiria  del 
pueblo,  que  de  nuevo  se  poblare  , de  oficio  ó á 
pedimento  de  parte,  bagan  cumplir  los  asientos 
por  lodos  los  que  estuvieren  obligados  por  nue- 
vas poblaciones  con  mucha  diligencia  y cuida- 
do , y los  regidores  y procuradores  de  concejo 
pidan  con  instancia  contra  los  poMadores  , que 
á los  plazos  en  que  están  obligados  no  luiliiercn 


ciiiimli.Io , que  scnn  i.prcmia.los  por  todo  rigor 
ir'rch;!  que  efectúen  lo 
, os  jueces  procedan  contra  los  ausentes,  y sean 
presos  y traídos  á las  poblaciones,  despachando 
requisitorias  contra  los  que  csUivieren  en  otras 
jurisdicciones , y todas  las  justicias  las  cumplan, 
pena  de  la  nuestra  merced. 
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(Jue  declara  qué  personas  han  de  solicitar  la 
obra  de  la  población. 

Los  fieles  ejecutores  y alarifes,  y las  perso- 
nas que  diputare  el  gobernador,  tengan  cuidado 
de  ver  cómo  se  cumple  lo  ordenado , y de  que 
todos  se  den  prisa  en  la  labor  y edificio  , para 
que  se  acabe  con  brevedad  la  población. 


LEY  XXIII. 

Que  si  los  naturales  impidieren  la  población,  se 
les  persuada  á la  paz , y los  pobladores  pro- 
sigan. 

Si  los  naturales  quisieren  defender  la  nueva 
población,  se  les  de  á entender,  que  la  inten- 
ción de  poblar  allí  es  de  enseñarlos  ó conocer  á 
Dios,. y su  santa  ley,  por  la  cual  se  salven,  y 
tener  amistad  con  ellos,  y enseñarlos  á vivir  po- 
liticamente, y nó  para  hacerles  ningún  mal , ni 
quitarles  sus  haciendas,  y así  se  les  persuada 
por  medios  suaves,  con  intervención  de  religio- 
sos y clérigos , y otras  personas  que  diputare 
el  gobernador,  valiéndose  de  intérpretes,  y pro- 
curando por  todos  los  buenos  medios  posibles, 
que  la  población  se  haga  con  su  paz  y consenti- 
miento; y si  todavía  no  lo  consintieren  , ha- 
biéndoles requerido  conforme  á la  ley  9,  tit,  4, 
lib.  3,  los  pobladores  hagan  su  población,  sin  to- 
mar de  lo  que  fuere  particular  de  los  indios  , y 
sin  hacerles  mas  perjuicio  del  que  fuere  inescu- 
sablc  para  defensa  de  los  pobladores , y que  no 
se  ponga  estorbo  en  la  población. 

. LEY  XXIV. 

Que  durante  la  obra  se  escuse  la  comunicación 
con  los  naturales. 

Entre  tanto  que  la  nueva  población  se  acaba, 
procuren  los  pobladores,  todo  lo  posible,  evitar 
la  comunicación  y trato  con  los  indios:  no  vayan 
á sus  pueblos,  ni  se  dividan , ó diviertan  por  la 
tierra , ni  permitan , que  los  indios  entren  en  el 
circuito  de  la  población  hasta  que  esté  hecha,  y 
puesta  en  dcicnsa,  y las  casas  de  forma  que 
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cuando  los  indios  las  vean,  les  canse  ailmira- 
cion  , y entiendan  , que  los  cspaftolcs  pueblan 
allí  de  asiento,  y los  teman  y rcsiieten,  para  de- 
sear su  amistad,  y no  los  ofender. 

LEY  XXV. 

Que  no  se  acabando  la  población  dentro  del  tér- 
mino por  caso  fortuito,  se  pueda  prorogur. 

Si  por  haber  sobrevenido  caso  fortuito  los  po* 
bladores  no  hubieren  acabado  de  cumplir  la  po- 
blación en  el  término  contenido  en  el  asiento, 
no  hayan  perdido,  ni  pierdan  lo  que  hubieren 
gastado,  ni  edificado,  ni  incurran  en  la  pena;  y 
el  que  gobernare  la  tierra , lo  pueda  prorogar, 
según  el  caso  se  ofreciere. 

LEY  XXVI. 

Que  los  pobladores  siembren  luego,  y echen  sus 
ganados  en  tas  dehesas  donde  no  hagan  daño 
á los  indios. 

Luego  y sin  dilación , que  las  ticrr.is  de  labor 
sean  repartidas,  siembren  los  pobladores  todas 
las  semillas  que  llevaren,  y pudieran  haber  , de 
que  conviene  que  vayan  muy  proveídos ; y para 
mayor  facilidad  , el  gobernador  dipute  una  per- 
sona, que  se  ocupe  en  sembrar  y cultivar  la 
tierra  de  pan  y legumbres,  de  que  luego  se  pue- 
dan socorrer:  y en  la  dehesa  echen  todo  el  ga- 
nado que  llevaren , y pudieren  juntar,  con  sus 
marcas  y señales,  para  que  luego  comience  á 
criar  y multiplicar,  en  partes  donde  esté  segu- 
ro, y no  baga  daño  en  las  heredades,  semente- 
ras , ni  otras  cosas  de  los  indios. 

V.  colonias:  COLONIZACION:  Y FOMENTO 
{tom.  3.”,  pdg.  297). 

NUEVA  FILIPINA.— Distrito  á la  parte  dei 
cabo  occidental  de  la  isla  de  COBA,  de  que  es  Pi- 
na! del  Rio  el  pueblo  cabecera , y la  residencia 
de  un  teniente  gobernador  político  y militar. 
Véase  allí  su  población.  — Se  distingue  y marca 
este  partido  como  productor  de  la  mas  esquisita 
clase  de  tabaco  que  se  conoce. 

NÜEVA-GERONA.  — Pueblo  cabecera  de  la 
isla  de  Pinos,  por  otro  nombre,  colonia  Reina- 
Jmalia , cuyo  origen  y arranques  de  fomento 
espresaremos. 

Don  Francisco  Diiartc,  hacendado  de  la  isla 
do  Pinos,  representaba  á S.  M.  en  15  de  julio  de 
1778  como  capital!  á guerra  nombrado  para  ce- 
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Inr  ci  copioso  numi>ru  de  gculcs  de  que  abunda- 
ba, j constíluido  á mantener  un  barco  para  las 
comunicaciones  en  lo  espiritual  y temporal  con 
el  partido  de  BiT.4B\NO,á  que  pertenecia  la  isla; 
la  necesidad  y ventajas  de  que  allí  se  fundase  un 
pueblo,  y se  obligaba  á levantarlo  con  el  nombre 
que  fuera  del  real  agrado,  franqueando  á cada  co- 
lono una  caballería  de  tierra  de  la  mejor  calidad 
para  el  cultivo  de  escelcntc  tabaco  y otros  fru- 
tos, libre  de  censo  por  un  cuatrienio,  con  yunta 
de  novillos  y un  solar  en  que  fabricar,  y demas 
auxilios  necesarios  para  fomentarse:  sobre  lo 
cual,  y posibilidad  de  Du.nrte  para  cumplirlo,  la 
real  cédula  de  31  de  marzo  de  1781  pidió  infor- 
me al  gobernador,  que  lo  instruiría  con  examen 
de  la  situación  de  la  isla,  estension,  tempera- 
ramento,  y demas  requisitos  á que  debía  aten- 
derse. 

Por  el  pronto  se  difícullaria  este  facultativo 
reconocimiento,  hasta  que  la  comisión  conferi- 
da en  1796  al  brigadier  conde  de  Mopox  para  el 
general  de  los  terrenos  y puertos  de  la  isla  de 
Cuba,  que  conviniera  fomentar,  proporcionó  la 
agregación  á ella  del  hábil  cuanto  honrado  capi- 
tán de  (ragata  don  Juan  Tirry  y Lacy  (después 
brigadier  marques  de  la  Cañada  Tirry),  preci- 
samente con  el  objeto,  que  se  le  cometió  en  real 
órden  de  17  de  setiembre  de  aquel  año  , de  re- 
conocer y describir  exaclanienle  la  situación  y 
ventajas  que  ofreciese  la  isla  de  Pinos,  casi  nor- 
te sur  del  surgidero  de  Batabanó.  Asi  lo  cum- 
plió produciendo  el  luminoso  informe  de  10  de 
diciembre  de  1798  , donde  se  introduce  anun- 
ciando ser  muy  susceptible  de  agricultura,  y de 
aumentarse  su  cria  de  ganados  en  razón  cuadru- 
pla en  corto  tiempo,  y que  para  ello  se  necesita 
población , pasto  espiritual , y auxilios  del  go- 
bierno para  su  defensa:  ■<  la  pesca  de  Carey,  las 
siembras  de  tabaco,  y la  saca  de  caobas,  son  tres 
ramos  útiles,  que  considero  pueden  producir  y 
aumentarse;  obsérvese  en  adelante  lo  que  espon* 
go  sobre  estas  materias  , y podrá  convencerse 
con  evidencia  la  verdad:  será  doloroso  dejar 
abandonada  una  isla,  que  tiene  rios  para  fertili- 
zar los  terrenos  oportunos  para  la  labor,  y cos- 
tas abundantes  para  la  pesca  , y que  con  pocos 
auxilios  puede  dejar  gran  provecho.»  (1). 
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Con  tan  amplia  ilustración  de  dalos , la  auto- 
ridad superior  no  vaciló  en  que  se  diese  princi- 
(>io  al  pueblo  titulado  Nueva-Geroiia  , se  nom- 
bró un  gefe  militar  y un  ministro  de  hacienda, 
para  gobierno  de  la  colonia,  que  S.  M.  se  dig- 
nó amparar  coa  las  bcnélicas  providencias  de 
esta : 

fíeal  órden  por  guerra  al  capUan  genmtl,  de  I" 
de  agosto  í/e  1828. 

«Esemo.  Sr. — Enterado  el  Rey  nuestro  señor 
de  cuanto  contiene  la  csposicion  de  V.  E.  de  .5 
de  octubre  del  año  próxima  pasado  nñmer(i 
2.557,  en  la  que  dá  cuenta  de  las  disposiciones 
qua  ha  tomado  para  fortificar  la  isla  de  Pinos, 
remitiendo  la  descripción  de  la  misma,  y hacien- 
do presente  la  necesidad  de  aumentar  su  iiobla- 
cioii  blanca  con  lo  demas  que  espresa;  é instrui- 
do también  S.  M.  de  lo  que  el  consejo  supremo 
de  Indias  le  ha  espucsto  sobre  la  materia  cu 
consulta  de  10  de  julio  de  este  año,  y confor- 
mándose con  el  dictamen  de  este  tribunal , se  ha 
dignado  aprobar  en  un  lodo  el  loable  pensa- 
miento de  V.  E.  de  fortificar  y poblar  la  isla  de 
Pinos,  denominándose  en  lo  sucesivo,  colonia 
déla  Reina- Amalia , quedando  S.  M.  muy  sa- 
tisfecho de  su  zclo,  y prometiéndose  continuará 
V.  E.  en  el  fomento  y Ibrlilicaciondc  dicha  Isla, 
se  ha  servido  al  mismo  tiempo  resolver,  que.  para 
llevar  á cabo  tan  beneficioso  proyecto , V.  E.  se 
arregle  á las  leyes  relativas  al  asnillo,  y muy 
principalmente , cu  lo  que  fuere  adaptable,  á la 
moderna  real  cédula  sobre  fomento  de  la  po- 
blación blanca  en  la  parte  oriental  de  la  isla  de 
Cuba.» 

En  su  cumplimiento , de  acuerdo  con  la  junta 
de  población  los  ge  fes  superiores  déla  Isla  acor 
daron  en  17  de  diciembre  de  1830  pura  fomento 
de  la  colonia  los  siguientes  artículos : 

l.°  «Se  aprueba  el  plano  topográfico,  que  li.i 
levantado  el  comandante  militar  don  Clemente 
Delgado  y España  , para  que  se  observe  puntual, 
mente  en  el  establecimiento  del  pueblo , que  se 
titula  Niieva-Gcrona  , con  los  edificios  públicos 
que  en  él  se  ilesignan  y los  puntos  de  defensa; 
repartiéndose  los  solares  gratuitamente  á lusco- 


(1)  Otroioforme  , no  menos  científico  y circunstanciado,  con  notas  geógrafo-topográficas  de  la  isla 
de  Pinos , se  debe  al  teniente  de  caballería , agrimensor  público,  don  Alejo  Uelvesio  Lanier,  en  desem- 
peño de  comisión  superior  de  1831.  V.  pág.  99  del  tom.  2.*  de  las  Memorias  de  la  real  sociedad. 
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Is  por  pnrticulares  los  que  se  destinan  para 
edificios  públicos;  aprobándose  igualmente  el 
|„gar  que  se  lia  elegido  para  fundar  esa  po- 


blación. , „ . , . 

2.*  Se  destinarán  diez  caballerías  de  tierra 

contiguas  á esc  pueblo,  por  el  rumbo  que  se  es- 
time mas  conveniente  , para  egidos  comunes  al 
uso  y necesidades  de  sus  vecinos , en  las  cuales 
ninguno  podrá  fabricar , ni  poseer  en  propiedad 
la  menor  estensioo  de  terreno , observándose  lo 
mismo  cu  todas  las  márgenes  de  los  rios  de  la 
Isla,  y reservándose  en  toda  la  ribera  del  mar 
cuatrocientas  varas  yermas  y espeditas  para  lo 
que  quiera  destinarlas  el  gobierno. 

3."  Las  restantes  caballerías  de  tierra  de  la 
media  legua , que  ha  donado  á S.  M.  el  regidor 
don  Andrés  de  Acosta,  los  terrenos  que  otros 
liaccmiados  de  la  isla  de  Pinos  lian  cedido  gra- 
tuitamente, para  fomento  de  la  colonia  Rcina- 
Amalia,  y la  hacienda  la  Merced , que  ha  com- 
pradopara  ese  objeto  la  real  hacienda  a don  Juan 
Neporauceno  Duarlc,  se  repartirán  entre  los 
colonos,  que  pretendan  establecerse  en  ella  del 


modo  siguiente. 

4.0  Al  colono  soltero , que  se  presente  en  ap- 
titud de  trabajar , se  le  concederá  y pondrá  en 
posesión  de  una  caballería  de  tierra ; al  casado 
con  hijos  ó sin  ellos  se  le  darán  dos  caballerías; 
al  que  fuere  casado  y tuviere  algún  hijo  varón, 
que  llegue  á la  edad  de  15  años,  se  le  donarán 
tres  caballerías;  al  que  tenga  dos  hijos  varones 
que  pasen  de  15  años,  se  le  concederán  cuatro 
caballerías;  y en  ningún  caso  ni  con  ningún  mo- 
tivo se  concederá  á los  colonos  , sea  cual  fuere 
el  número  de  sus  hijos , una  suerte  de  tierra  que 
esceda  de  cinco  caballerías. 

5.”  Los  colouos  disfrutarán  por  el  tiempo  de 
10  años  la  suerte  de  tierra,  que  se  les  baya  seña- 
lado, libre  de  tributos;  y pasados,  reconocerán 
un  impuesto  á censo  redimible  de  100  ps.  por  ca- 
da caballería  de  las  que  sean  útiles  para  labor,  y 
de  .50  ps.  por  aquellas  que  no  sean  aparentes  pa- 
ra alguna  clase  de  cultivo,  enterando  á la  real 
hacienda  un  5 por  10(1  anual  sobre  el  indicado 
ííapital;  enleudiijndosc , que  para  graduar  la  ca- 
lidad de  los  terrenos,  y proceder  á la  califica- 
ción que  queda  espresada , se  practicara  desde 
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el  neto  de  la  entrega  , ó ciiniplidoa  loa  lo  afios 
libres,  un  reconocimiento  general , y ae  arre- 
glarán los  valores  con  aujccioii  á prineipioa  de 
equidad  y justicia. 

6. *  Los  extrangeros  que  profesen  la  religión 
católica  , apostólica,  romana,  que  sean  labra- 
dores ó artesanos,  y acrediten  buena  conducta, 
laboriosidad  y sana  moral,  serán  admitidos  en 
clase  de  colonos , previa  la  carta  de  domicilio,  y 
disfrutarán  de  las  ventajas  y prerogativas  que 
quedan  detalladas , y las  que  se  dirán  posterior- 
mente. 

7. *  La  persona  destinada  por  el  gobierno  para 
repartir  esos  terrenos  y reconocer  la  calidad 
y circunstancias  de  los  colonos,  llevará  un  libro 
en  que  asentará  el  nombre , sexo , estado , ejer  - 
cicio y nación  de  cada  uno;  y otro  libro  en  que 
se  espresará  el  dia , mes  y año  en  que  se  le  con- 
signan tal  número  de  caballerías  de  tierra  , para 
que  cumplidos  los  lo  años  libres,  contribuyan 
su  respectivo  cánon. 

8. *  Atendida  la  situación  de  la  isla  de  Pinos, 
las  dificultades  que  deben  presentarse  a aquellos 
liabitautes , para  destinar  sus  sobrantes  al  con- 
sumo de  esta  Isla  y proveerse  de  lo  necesario, 
y la  falta  de  medios  y recursos  de  la  real  ha- 
cienda, para  dar  impulso  a la  empresa;  se  reco- 
mendará á la  inteiulencia  la  absoluta  libertad  de 
derechos  de  esportacion  por  el  término  de  15 
años,  y por  igual  tiempo  de  los  víveres,  ropas 
y efectos,  que  se  introduzcan  para  el  consumo 
y ejercicio  de  la  industria  y agricultura,  con- 
forme á la  real  cédula  de  21  de  octubre  de  1817, 
sin  el  temor  de  propender  al  contrabando  en 
esta  de  Cuba;  y que  cumplido  ese  período  se 
establecerá  un  sistema  de  rentas  equitativo,  que 
proporcionen  los  medios  de  subvenir  á las  aten- 
ciones de  aquella  Isla. 

9. "  Los  colonos  nacionales  y extrangeros  se 
rán  libres  del  pago  de  diezmos  por  tiempo  de 
15  años,  y después  pagarán  solo  el  2*/j  por  lOd, 
que  es  el  cuarto  de  diezmo;  y por  igual  tiempo  es- 
tarán exentos  del  derccbodc  alcabala  en  la  venta 
de  sus  frutos  y efectos  comerciables,  pagando 
después  el  dos  y medio  por  ciento  ; pero  cuanto 
embarcaren  en  naves  españolas  con  ilcstino  á la 
Península , será  perpéluamente  libre  cii  obser- 
vancia de  los  artículos  9 y 10  de  la  citada  real 
cédula. 

10.  No  debiendo  carecer  aquellos  babilaiUes 
de  los  auxilios  espirituales , se  les  proporciona- 
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rá  un  ministro , que.  ejerza  las  funciones  de  cura 
párroco , hasta  que  se  provea  con  arreglo  á nues- 
tras leyes,  asegurándole  la  pensión  necesaria 
para  que  subsista  con  la  debida  decencia,  pro- 
curándose que  recaiga  la  elección  en  un  ecle- 
siástico respetable  por  su  instrucción  y conduc- 
ta, para  que  sirva  de  ejemplo  y modelo  á sus 
feligreses. 

11.  Se  formará  con  la  seguridad  conveniente 
un  cementerio , para  sepultar  los  cadáveres  á 
sotavento  del  pueblo  Nueva-Gerona,  y á dis- 
tancia proporcionada  para  que  en  ningún  tiempo 
quede  inmediato  á la  población , por  mas  que 
¿sta  se  aumente. 

12.  Se  recomendará  eficazmente  al  coman - 
<Iante  militar  de  la  colonia  Reina-Amalia , que 
distinga  y auxilie  á aquellas  familias  que  por  su 
comportamiento  y laboriosidad  se  hagan  acree- 
doras á la  protección  del  gobierno,  que  vele 
siempre  la  conducta  de  todos  los  colonos , y dé 
cuenta  de  aquel  ó aquellos , que  sin  cultivar  sus 
tierras  viven  en  la  ociosidad  y holgazuncria, 
para  que  sean  despojados  de  ellas , y se  aplique 
aquella  ó aquellas  suertes  á personas  de  mas  ap- 
titud, que  puedan  licuar  las  miras  del  gobierno 
con  utilidad  propia;  prohibiéndose  á todos, que 
en  el  término  de  seis  años  puedan  enagenar  las 
propiedades,  que  se  les  han  franqueado  , á me- 
nos que  lo  hagan  con  las  miras  de  establecerse 
en  la  misma  Isla  , sustituyendo  en  ella  y adqui- 
riendo otras  propiedades  de  mayor  estension  é 
importancia,  en  cuyo  único  y bien  calificado 
caso  se  permitirá  la  enagcnacion  , permuta  ó 
traspaso. 

18.  Por  ahora  y mientras  las  circunstancias 
no  lo  exijan , y el  aumento  d«  la  población , de 
la  industria  y agricultura  de  aquella  colonia,  pro- 
porcione recursos  suficientes  , no  se  emprende- 
rá la  fábrica  de  nuevos  edificios  públicos;  entre- 
tanto subsistirá  el  hospital,  cuartel  y los  demás 
que  estuvieren  establecidos. 

14.  Es  de  continuarse  hasta  que  se  estime 
conveniente  el  sistema  adoptado , para  que  sea 
gobernada  la  colonia  Reina-Amalia,  por  un  co- 
mandante militar,  quien  propondrá  las  medidas 
gubernativas  que  juzgue  conducentes  para  con- 
servar el  orden  , la  tranquilidad  y bienestar  de 
aquellos  habitantes,  cuyos  beneficios  se  conse- 
guirán eficazmente  con  la  rectitud  , probidad  y 
desinterés  de  aquel  gefe. 

15.  Se  considera  igualmente  acertada  la  pro- 
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videncia  adoptada , para  guarnecer  por  destaca- 
mentos la  Nueva-Gerona , los  cuales  no  solo 
contribuirán  á conservar  el  orden  y tranquili- 
<lad  interior  de  la  colonia , sino  también  á pre- 
servar toda  la  Isla  de  agresiones  esternas , que 
ofendan  á sus  vecinos , y obstruyan  sus  pro- 
gresos. 

16.  Para  estimular  al  comandante  militar,  y 
al  capellán  al  mas  recto  y desinteresado  desem- 
peuo  de  sus  respectivos  ministerios,  y que  se 
abstengan  de  mezclarse  en  ninguna  clase  de  ne- 
gociaciones , se  concederá  al  i>rinicro  una  suer- 
te de  cinco  caballerías  de  tierra;  y al  segundo, 
ademas  de  la  pensión  señalada  por  el  gobierno, 
el  producto  de  las  obvenciones  que  progresiva- 
mente se  aumentarán  á proporción  del  fomento 
de  la  población. » 

Hasta  aquí  el  acta  de  los  gefes  superiores , y 
sigue  la  que  acordó  la  junta  de  población  se  im- 
primiese para  conocimiento  del  público. 

«La  isla  de  Pinos,  situada  á 10  leguas  de  l.i 
ensenada  de  Majana,  en  la  costa  de  Sur,  ofrece 
una  de  las  posiciones  mas  ventajosas  para  la  na- 
vegación y el  comercio,  no  solo  con  la  de  Cuba, 
sino  con  el  exlrangcro,  luego  que  se  creen  pro- 
ductos suficientes  para  su  estraccion  : la  altura 
de  sus  montañas,  y eii  general  lodo  el  terreno 
de  la  parle  dcl  norte  sobre  e!  nivel  del  mar,  la 
consliluyen  de  un  temperamento  fresco  y deli- 
cioso tan  saludable,  que  siempre  se  ha  conside- 
rado como  el  mejor  punto  de  convalecencia 
para  las  enfermedades  incurables ; esas  nioiila- 
ñas,  sus  vallesy  vegas  naturales  contienen  cuan- 
tas maderas  preciosas  de  couslniccion  se  cono- 
cen cu  los  bosques  de  esta  Isla ; regada  en  toda 
su  estension  por  rios  caudalosos  y lorreiilcs,  que 
bajan  de  las  serranías,  son  tan  delgadas  y salu- 
dables sus  aguas,  como  las  de  la  vuelta  de  ahajo; 
liasla  ahora  que  el  paternal  gobierno  de  S.  M. 
lia  emprendido  reducirla  al  cullivo , y hacer  la 
felicidad  de  los  que  se  establezcan  en  ella  , solo 
se  ocupaban  sus  terrenos  , en  la  cria  de  ganado 
mayor  y menor,  con  los  pastos  y frutas  silves- 
tres que  uaturalmenle  producía  la  Isla;  y la  (»es- 
queria  del  carey,  la  tortuga  y manatí  la  aprove- 
cliabaii  advenedizos  de  todas  las  naciones,  que 
al  mismo  tiempo  ejercían  la  profesión  de  baque 
ros ; boy  cuenta  la  real  liacicnda  con  un  corral, 
que  lia  conqirado  S.  M.  para  repartirlo  en  colo- 
nos, y ademas  varias  porciones  de  lierra  cedi- 
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,hs  i.or  sus  dueños  al  Rey  nuestro  seflor  para 
li  aleado  fomento.  En  la  costa  seplcntncnal  a 
)a  embocadura  de  un  hermoso  no  nombrado 
Sierra  de  Casas , resguardada  por  dos  sierros 
¡obre  una  colina  saludable,  se  ha  establecido  la 
primera  población  con  el  nombre  de  Nueva-Ge- 
rona,  conteniendo  ya  28  casas,  una  galera  que 
ocupa  el  presidio  correccional , un  cuartel  para 
la  guarnición,  botica,  liospital,  almacén  del  Rey, 
cuatro  tiendas  públicas  de  comestibles  y una  her- 
rería. Ademas  de  este  establecimiento  donde 
encontrarán  los  colonos  los  auxilios  que  necesi- 
ten , cuenta  la  Isla  22  Italos  poblados  con  mas 
de  400  almas,  donde  proveerse  al  principio  de 
los  víveres  y semillas  de  todas  clases,  para  em- 
pezar sus  labores  con  la  comodidad  de  un  pais 
ya  poblado  y sin  los  inconvenientes,  que  se  su- 
fren en  los  terrenos  desiertos  y sin  recursos.  La 
calidad  de  las  tierras  de  toda  la  Isla  es  exacta- 
mente semejante  á la  de  los  mejores  partidos  de 
vegas  de  la  vuelta  de  abajo,  de  quien  solo  la  se- 
para un  canal  de  10  leguas;  sus  vegas  producen 
un  tabaco  igual  en  sus  calidades,  tamaño,  finura 
y aroma  , á los  esquisitos  de  los  partidos  de  la 
jurisdicción  de  Filipinas,  y esa  sola  ventaja  bas- 
taría, para  hacer  la  felicidad  de  cuantas  familias 
se  dediquen  á su  cultivo,  pues  su  bondad  reco- 
nocida en  lodo  el  mundo  lo  hace  una  producción 
singular  de  este  suelo , que  no  tiene  la  concur- 
rencia de  ninguna  otra  hoja;  sus  valles,  fres- 
cos y húmedos , son  susceptibles  del  cultivo  de] 
cacao,  del  añil  y de  la  caña,  y. sus  terrenos  que, 
brados  muy  al  propósito  para  el  café. » 

« Con  tales  ventajas  y sobre  todas  ellas  , las 
conuinicaciones  por  mar,  consideró  la  junta  que 
manifestadas  al  público , animarían  á las  per- 
sonas industriosas  á emprender  el  fomento  de 
aquella  preciosa  colonia.  Ya  la  Nueva-Gcrona 
ofrece  seguridad  y recursos , y los  plantíos  em- 
pezados aseguran  las  semillas  y posturas;  ven- 
tajas incalculables  que  sabrán  apreciarse  por  in 
teligcnles. » 


MíEVlTAS  {Puerto  y ciudad  de  San  Fer- 
nando de).  — Ordenes  relativas  á su  habUita-f 
vion  y fomento. 

hué  habilitado  al  comercio  de  España  en  los 
lérminos  que  los  demás  de  la  Isla  en  lugar  del 
de  Baiabanó  por  real  órden  de  l.“  de  junio  de 
l'BO,  alcanzada  esta  gracia  por  el  ayuntamiento 
de  Puerto- Príncipe,  que  ocurrió  al  trono  con 
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la  descripción  exacta  de  las  circunstancias  de 
dicho  puerto , y del  surgidero  de  Guanaja  al 
norte  , y los  de  Vertientes  y Santa  María  al  sur 
de  la  Isla , y la  necesidad  de  dar  salida  á sus 
frutos  y proveer  á los  moradores  del  distrito  de 
los  géneros  indispensables  á su  consumo.  En  las 
(le  5 de  agosto  de  1784  y 28  de  febrero  ile  1789 
se  ve  comprendido  el  puerto  de  Nuevilas  entre 
otros  varios  de  América,  á que  se  declaraban 
franquicias  y exenciones  de  derechos  en  clase 
de  puertos  menores.  Y por  la  de  9 de  julio  de 
1795,  atendida  la  recomendación  del  goberna- 
dor capitán  general  de  que  la  jurisdicción  de 
Puerto-Príncipe,  una  de  las  mas  pobladas  y ri- 
cas de  la  Isla  se  hallaba  por  la  guerra  privada 
de  todo  comercio , y sin  medios  de  dar  salida  á 
sus  frutos,  y proveerse  de  lo  que  necesitaba,  se 
aprueba  la  propuesta  de  que  el  permiso  conce- 
dido á los  norte-americanos  en  la  de  25  de  junio 
de  1793  sea,  y se  entienda  para  hacer  escala  en 
Nuevitas. 

Tales  precedentes  m^rca^on  desde  luego  su 
interesante  localidad  de  puerto  de  la  parle  cen- 
tral á la  entrada  del  canal  viejo  , y con  ellos  los 
gefes  superiores  aplicaron  á su  fomento  la  mas 
decidida  protección.  Por  acuerdo  de  12  de  fe- 
brero de  1818,  ademas  de  nombrar  nn  magis- 
trado para  ocuparse  de  los  asuntos  gubernativos 
de  la  nueva  colonia,  y promover  activamente  su 
población , muelle  y edificios  públicos , y para 
un  equitativo  repartimiento  de  tierras  y solares, 
entre  otras  gracias  agregaban  por  el  articulo  11, 
la  de  que  tan  luego  como  tuviese  100  casas  for- 
males de  vecinos,  y establecida  su  aduana,  en- 
traría al  goce  d«  todos  los  privilegios  de  puerto 
menor  con  la  misma  amplitud  que  Matanzas, 
Trinidad  y Cuba.  Se  dieron  también  providen- 
cias para  levantar  el  torreón , que  guarnece  la 
entrada  del  puerto,  y todas  habrían  corooádosc 
del  feliz  resultado  que  se  apetecía , á no  haberlo 
impedido  la  ominosa  cuestión  del  local  decisivo, 
en  que  liabia  de  situarse  el  pueblo  con  el  muelle 
y aduana , pues  unos  pretendían  que  debía  ser 
en  el  parage  de  la  bahía  fronterizo  al  cañón  del 
puerto , nombrado  Playa  del  Baga,  á que  se  in- 
clinó en  un  principio  la  autoridad  superior,  y 
tanto  , que  establecido  así  en  el  citado  acuerdo 
de  12  de  febrero  de  1818,  por  el  articulo  !•*  del 
de  5 de  abril  de  1819  volvía  á ratificar,  ser  el 
sitio  del  B.iga  el  aprobado  dcfiiiilivaracnto  para 
la  población  de  San  Fernando  de  Niicvitas , sin 
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que  so  iuliuílicso  oposición  ninf;unn  en  coiiira- 
rio ; y otros  con  los  facultativos  ingenieros  da- 
ban la  preferencia  á la  Ensenada  del  Gincho, 
entre  la  embocadura  del  rio  Saramaguacan , y 
el  antiguo  local  donde  estuvo  el  Pueblo-viejo. 
A esta  ensenada  por  fin  hubo  de  trasladarse  la 
población,  y allí  permanece  en  virtud  del  acuer- 
do superior  de  7 de  febrero  de  1828,  con  la  sub- 
delegacion  de  las  cuatro  cansas  creada  para  el 
mejor  régimen  de  la  colonia , según  prevenía  c! 
artículo  6 del  de  1819;  con  las  dependencias  de 
la  capitanía  de  puerto,  y con  la  aduana  ya  resti- 
tuida á todo  el  Heno  de  sus  funciones  adminis- 
trativas desde  1.®  de  enero  de  1838,  con  real 
aprobación  comunicada  en  real  orden  de  18  de 
octubre  de  1837,  la  misma  que  se  imparte  al 
presupuesto  del  edificio , que  se  Icvantaria  en 
mejor  oportunidad , y que  entretanto  se  coloca- 
se la  oficina  en  casa  alquilada  de  la  capacidad 
necesaria.  La  real  orden  de  31  de  marzo  de 
1838  aprobó  igualmente  la  planta  de  empleados 
acordada  por  la  junta  superior  directiva  y sus 
propuestas  con  los  sueldos  que  espresa  la  nómi- 
na {lom.  1.®,  pág,  49). 

Asi  abierto  con  tan  favorables  auspicios  el 
puerto  de  ¡Nuevitas,  20  leguas  al  norte  de  la 
ciudad  de  Puerto-Príncipe,  y habilitado  el  sur- 
gidero de  Santa  Cruz  unas  14  leguas  al  sur  de 
ia  Isla ; para  que  aquella  estensa  jurisdicción  con 
tan  fáciles  comunicaciones  por  ambas  costas  pue- 
da alternar  en  la  misma  escala  de  adelantos  de 
los  otros  distritos  agricultores,  no  la  resta  sino 
entrar  á gozar  de  lleno  las  ventajas  de  su  ferro- 
carril á Puerto-Principe,  cooperando  para  con- 
cluirlo , á que  no  se  frustren  los  recursos  que 
activa  el  tesón  de  buenos  patriotas,  secundados 
por  el  distinguido  celo  de  la  real  junta  de  fomen 
to,  hasta  vencer  las  serias  dificultades  con  que 
se  há  lachado.  Entonces  su  agricultura  y co- 
mercio prosperarán  á la  par  que  su  población, 
y desaparecerá  el  triste  contraste  que  ofrecen 
con  la  agricultura,  comercio  y rentas  de  los 
puertos  de  Habana,  Matanzas,  Cuba,  y Trinidad 
en  los  estados  tom.  1.®,  póQ-  86  y 133,  lom.  2.® 
pagina  281,  y lom.  3.*  pág-  134).  — Fué  su  im- 
portaciou  en  el  año  de  1341  de  186.825  ps.  y de 
171.383  en  el  de  1842:  y la  csporlacion  en  aquel 
de  71.595,  yen  este  de  205.116,  ligurando  ya 
una  partida  de  mineral  de  cobre  por  valor  de 
39.060  pesos.  Y en  los  de  1843  y 1844,  su  res- 
pectiva importación  de  167.537  pesos,  j de 
TOM.  IV. 
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380.133,  y la  espurtacion  de  159.630,. V 142.616. 

Teniéndose  en  cuenta  lu  decadencia  de  esta 
colonia,  la  real  orden  de  27  de  febrero  de  1831 
por  MARINA,  si  bien  aprueba  el  señalamiento 
de  50  ps.  mensuales  al  asesor  de  la  provincia  de 
marina  de  Píuevitas,  lo  sujeta  á la  prescrita  con- 
dición del  acta , <fdc  que  sea  hasta  que  la  pobla- 
ción de  Nuevitas  se  aumente , como  es  de  espe- 
rar, y que  sus  progresos  la  pongan  al  nivel  de 
otras  cabezas  de  provincia,  en  las  cuales  tienen 
los  asesores  el  arbitrio  de  usar  de  la  facultad 
como  abogados;»  entendiéndose  también  en  el 
caso  de  que  no  haya  letrado,  que  se  preste  á ser- 
virla sin  el  señalamiento , que  entonces  deberá 
cesar  el  que  le  obtenga. 

NULIDAD  (recurso  de).  — Véase  en  los  de- 
cretos adicionales  al  reglamento  de  adminis- 
tración de  JOSTICIA  (pág.  122)  el  de  la  intro- 
ducción y admisión  de  este  recurso. — En  nego- 
cios de  ultramar  se  hace  lugar  en  su  caso  el  de 
INJDSTICIA  NOTORIA. 

NULIDAD  (recurso  de)  en  causas  de  comercio. 

TITULO  OHCe,  SECCIOn  2.*  De  LA  LEY  DE  BMUICIAMIE^TO. 

SECCION  II.  — Del  recurso  de  nulidad. 

ART.  419. 

Tiene  lugar  el  recurso  de  nulidad  contra  las 
sentencias  dadas  con  violación  de  la  forma  y so- 
lemnidad que  prescriben  las  leyes,  ó en  virtud 
de  un  procedimiento  eii  que  se  haya  incurrido 
en  algún  defecto  de  los  que  por  espresa  disjio- 
sicion  de  derecho  anularen  las  actuaciones. 

ART.  420. 

En  las  causas  de  comercio  no  procederá  el 
recurso  de  nulidad  sino  contra  las  sentencias 
definitivas  de  los  tribunales  que  hayan  conocido 
en  primera  instancia,  interponiéndose  ante  es- 
tos con  juntamente  con  el  de  apelación  dentro 
término  prefijado  por  ia  ley  para  éste. 

ART.  421. 

Conocerá  del  recurso  de  nuliilad  d mismo 
tribunal  que  conozca  del  de  apelación  , siguién- 
dose la  segunda  instancia  á un  tiempo  sobre  am- 
bos remedios. 

ART.  492. 

Si  el  procedimiento  estuviere  arreglado  á de- 
61 
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V la  uiiIi'laJ  consistiere  en  Ins  formas 
de  la  sentencia,  el  tribunal  declarando ¿sta  por 
nula  profcerá  también  sobre  el  fondo  de  la 
eiicstiou  del  pleito. 


(Juandü  la  miliilad  provensa  de  vicio  en  el 
procedimiento,  se  declarará  por  nulo  todo  lo 
obrado  desde  la  actuación  que  dé  motivo  á ella, 
y se  devolverán  los  autos  al  tribunal  inferior, 
para  que  volviendo  á sustanciar  el  proceso  des- 
de aquella  misma  actuación  en  adelante , pro- 
nuncie sentencia  con  arreglo  á derecho. 

En  este  caso  será  inescusablemcnte  condena- 
do en  costas  el  juez,  el  consultor  , el  escribano 
ú otro  oficial  de  la  administración  de  justicia 
que  sea  responsable  del  defecto  que  causare  la 
nulidad  del  procedimiento. 


ART.  424. 


Si  el  recurso  de  nulidad  se  interpusiere  de 
sentencia  de  los  tribunales  de  cornerciu  que 
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cause  ejecutoria  conforme  al  artículo  isij 
(Código  , se  remitirán  lo.s  autos  al  tribunal  su- 
perior , citadas  y emplazadas  las  itaries  del  mis 
ino  modo  que  para  el  reeiirsn  de  apebiciou 

El  recurrente  espondra  las  causas  de  la  ,mii_ 
«lad  al  interponer  el  recurso. 

ART.  425. 

El  tribunal  superior  concluido  el  término  del 
emplazamiento , mandará  traer  los  autos  para 
pronunciar  sobre  la  nulidad  , citándose  las  par- 
tes que  se  hayan  personado  ante  él ; y oyendo 
en  voz  el  dia  de  la  vista  á los  defensores,  falla- 
rá lo  que  halle  arreglado  á justicia,  devolviendo 
los  autos  con  certificación  de  su  providencia  al 
tribunal  inferior. 

ART.  426. 

La  interposición  del  recurso  de  nulidad  so- 
bre providencia  que  cause  ejecutoria  , no  impe- 
dirá la  ejecución  de  esta , á cuyo  fin  se  reserva- 
rá copia  certificada  en  el  tribunal  inferior. 


o 


OBISPADOS  DE  IPÍDIAS.  - Titulo  sicít 
del  libro  primero. 

DE  LOS  AHZOBISPOS, 

OBISPOS  Y VISITADUBES  ECLESIÁSTICOS. 


LET  PRIMERA 

De  1629  á 80. — Que  los  arzobispos  y obispos 
de  las  Indias , antes  que  se  les  dén  las  presen- 
taciones ó ejecutoriales,  hagan  el  juramento 
de  esta  ley. 

Por  aiUigua  costumbre  se  ba  usado  y obser- 
vado que  los  arzobispos  y obispos  proveídos 
para  las  iglesias  de  nuestras  Indias  antes  que  se 
les  entreguen  las  presentaciones  ó ejecutoriales, 
bagan  el  juramento  contenido  en  esta  nuestra 
ley.  Por  tanto  mandamos  al  presidente  y ios  de 
nuestro  consejo  de  Indias,  que  cuando  Nos  pre 
sentáremos  á su  Santidad  cualesquier  personas, 
para  que  sean  proveídos  en  cualesquier  arzobis- 
p.idos  ú obispados  de  Indias , estando  en  estos 
reinos,  antes  que  Ies  sean  entregadas  las  cartas 
de  presentación,  que  para  ello  se  despacbaren, 
ordenen,  que  bagan  juramento  solemne  por 
ante  escribano  público  y testigos  de  no  contra- 
venir en  tiempo  alguno , ni  por  ninguna  manera 
a nuestro  patronazgo  real,  y que  le  guardarán 
y cumplirán  en  todo  y por  todo  , como  en  él  se 
contiene,  llanamente  y sin  impedimento  alguno, 
y que  en  conformidad  de  la  ley  13,  til.  3,  lib.  i 
de  la  nueva  Recopilación  de  estos  reinos  de  Cas- 
tilla, no  impedirán  ni  estorbarán  el  usode  núes 
ira  real  jurisdicción , y la  cobranza  de  nuestros 


derechos  y rentas  reales,  que  en  cualquier  ma- 
nera nos  pertenezcan,  ni  la  de  los  dos  novenos, 
que  nos  están  reservados  en  los  diezmos  de  las 
iglesias  de  las  Indias,  y que  antes  ayudarán  para 
que  los  ministros  á quien  toca  , los  recojan  lla- 
namente y sin  contradicion  alguna,  y que  liaran 
las  nominaciones,  instituciones  y colaciones  que 
están  obligados , conforme  al  dicho  nuestro  pa- 
tronazgo; y hecho  este  juramento,  le  entreguen 
á nuestro  secretario  por  cuyo  oficio  se  despa- 
charen las  presentaciones,  al  cual  asimismo 
mandamos,  que  antes  de  entregarlas  á las  per- 
sonas que  fueren  proveídas,  estando  en  estos 
reinos,  ó á los  que  en  su  nombre  acudieren  á 
su  despacho  , cobre  el  testimonio  del  dicho  ju- 
ramento: y no  siéndole  entregado,  no  dé  las 
presentaciones,  pena  de  que  pierda  el  oficio,  y 
pague  100.000  maravedís  para  nuestra  cámara, 
y á nuestros  vireyes , presidentes  y oidores  de 
las  audiencias  reales  de  nuestras  Indias,  y á los 
gobernailarcs  de  ellas  de  las  partes  donde  resi- 
dieren los  arzobispos  y obispos,  que  no  llevando 
certificación  del  secretario  á quien  tocare,  de 
que  ban  hecho  el  juramento,  no  les  dén  la  po- 
sesión. Y es  nuestra  voluntad,  que  si  los  provei- 
dos  estuvieren  en  las  islas,  envíen  nuestros  se- 
cretarios los  ejecutoriales  de  los  arzobispados 
y obispados  á los  vireyes  ó gobernadores  donde 
residieren,  á los  cuales  asimismo  mandamos, 
que  no  se  los  entreguen , ni  en  su  virtud  se  les 
dé  la  posesión  de  los  arzobispados  ú obispados, 
no  haciendo  primero  el  juramento  referido  ante 
escribano  público  y testigos,  y que  de  ello  dé 
fé;  y hecho,  se  les  dé  posesión  y envíen  tesli- 


omspAPOS 

n.onio  m.t¿nIico  dcl  joramenlo  á nuestro  conse- 
jo, p;ira  luc  sn  KuarfJe  en  él  (1). 

LEY  II. 

De  1569  á 1680-  — 0He  los  frutos  do  los  obispa- 
dos pertenecen  d los  obispos  desde  el  fiat  de 
su  Santidad , los  cuales  se  embarquen  en  la 
jrrintera  ocasión,  y residan  personalmente  en 
sus  iglesias. 

Conforme  ¡i  lo  dispuesto  por  derecho  canó- 
nico y bulas  apostólic.is,  pertenecen  á los  arzo- 
bispos y obispos  de  nuestras  Indias,  los  frutos 
decimales  de  sus  obispados  desde  el  dia  del  fíat 
de  su  Santidad.  Y mandamos  á la  persona  ó per- 
sonas en  cuyo  poder  hubieren  entrado  ó estu- 
vieren , ó lo  procedido  de  ellos  , que  los  den  y 
entreguen  á los  prelados  por  Nos  presentados 
para  las  iglesias  de  nuestras  Indias , desde  el 
dia  del  fiat  en  adelante.  Y porque  la  Santidad 
de  Gregorio  XIII  espidió  un  breve  á último  de 
febrero  del  año  de  1568,  á suplicación  nuestra, 
para  que  los  que  fuesen  electos  obispos  de  nues- 
tras Indias,  y estando  cu  estos  reinos,  no  pasa- 
sen á ellas  en  la  primera  ocasión  que  pudiesen, 
á residir  en  sus  obispados  no  gozasen  de  los  fru- 
tos, aplicándolos  á sus  iglesias:  Mandamos  á 
nuestros  vireyes  y audiencias,  que  le  hagan 
guardar,  cumplir  y ejecutar  precisa  y puntual- 
mente, y á los  oficiales  reales,  que  no  acudan 
con  los  frutos  ni  parte  de  ellos  á los  prelados 
que  no  hubieren  cumplido  con  el  tenor  de  ól. 
Y rogamos  y encargamos  á los  deanes  y cabil- 
dos de  las  iglesias  catedrales  que  no  acudan  con 
los  frutos  corridos  .i  los  prelados,  hasta  que 
vayan  á residir  personalmente  á sus  iglesias, 
pena  de  que  se  cobrarán  de.  sus  bienes. 

LEY  III, 

De  1534,  53,  y 1680.  — Que  los  obispados  de  las 
Indias  tengan  los  distritos  que  esta  ley  de- 
clara . 

Los  límites  señalados  á cada  uno  de  los  obls- 


DK  INDIAS. 

pados  de  nuestras  Indias  son  (mineo,  leguas  de 
término  cu  contorno  por  todas  liarles,  r|uo  fo- 
micncen  á contarse  en  cada  obispad,!  desdo  el 
pueblo  donde  estuviere  la  iglesia  catedral  y |a 
demas  tierra  que  media  entre  los  limites  do  un 
obispado  á otro,  se  parle  por  medio,  y cada  uno 
tiene  su  mitad  por  cercanía  , y hecha  la  parti- 
ción en  esta  forma  , entran  con  la  cabecera  que 
cupiere  á cada  uno  sus  sugetos  , aunque  estén 
en  límites  de  otro  obispado.  Rogamos  y encar- 
gamos á los  prelados  de  nuestras  Indias , que 
guarden  sus  límites  y distritos  señalados , como 
hoy  los  tienen,  sin  hacer  novedad  : y en  cnan- 
to á las  nuevas  divisiones  y limites,  se  ejectile 
lo  susodicho,  donde  Nos  no  itroveyéremos  otra 
cosa, 

LEY  IV. 

De  1636  y 80.  — Que  los  prelados  esciisen  orde- 
nar á tantos  clérigos  como  ordenan , y espe- 
cialmente á defectuosos,  y no  consientan  á los 
escandalosos  y espulsos  de  las  religiones. 

Rogamos  y encargamos  á los  arzobispos  y 
obispos,  que  cscuscn  ordenar  tantos  clérigos  co- 
mo ordenan,  especialmente  h meslizos  é ilegí- 
timos, y otros  defectuosos , y no  dispensen  cti 
los  intersticios  ni  consientan  en  sus  diócesis  á 
los  espulsos  de  las  religicnes  y escandalosos, 
procediendo  en  todo  conforme  á derecho , y á 
lo  dispuesto  por  los  sagrados  cánones,  santo 
concilio  de  Trento  y otros  que  tratan  de  estos 
casos , porque  asi  conviene  al  servicio  de  Dios 
nuestro  Señor,  mayor  estimación  y respeto  al 
estado  eclesiástico  y buen  gobierno  de  nuestras 
Indias. 

LEY  V. 

De  1556,  —Que  los  prelados  ordenen  de  corona 
á los  que  tuvieren  las  calidades  que  manda  el 
santo  concilio  de  Trento. 

Encargamos  á los  prelados  de  nuestras  In- 
dias, que  habiendo  de  ordenar  de  prima  corona, 
sea  á personas  en  que  concurran  las  calidades  y 


(l)  Real  cédala  de  10  de  agosto  de  1801  manda  : «que  los  obispos,  que  al  tiempo  de  su  nombra- 
miento estuvieren  en  la  Península,  se  consagren  en  ella  sin  necesidad  de  otra  licencia  que  la  real : que 
junto  con  el  juramento  de  esta  ley  hagan  el  de  embarcarse  para  sus  destinos  por  el  puerto  que  se  les 
señale  por  el  gobernador  del  consejo:  que  antes  de  salir  consagrados  ó nó,  no  puedan  ser  propuestos  para 
otra  silla  <i  destino  bajo  de  ningiiu  pretesto,  ni  se  oigan  estas  instancias  hasta  haber  residido  un  año  por 
lo  menos:  y últimamente,  que  se  observe  la  ley  3 sobre  privar  de  los  frutos  ó quien  so  demore  volunta- 
riamente en  trasportarse.  » 
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requisitos  que  manda  el  santo  concilio  dcTrento. 

LEY  VI. 

De  1578,  — Que  los  prelados  no  ordenen  á los 
que  se  declara  en  esta  ley. 

Otrosí,  les  robamos  y encargamos,  que  ten- 
gan muclia  consideración  y advertencia  á no  dar 
órdenes  sacros  a las  personas  que  no  tuvieren 
las  partes  y calidades  de  letras,  suficiencia,  vir- 
tud y recogimiento  y aprobíida  vida  que  se  re- 
quiere , y elijan  á los  virtuosos , porque  si  los 
honraren  y escogieren,  se  recogerán  los  domas 
y corregirán  sus  costumbres,  quedando  adver- 
tidos que  sino  las  mejoran , no  los  han  de  admi- 
tir, y guarden  precisamente  lo  dispuesto  por  el 
santo  concilio  dcTrento,  por  los  inconvenientes 
que  de  lo  contrario  se  siguen. 

LEY  Vil. 

De  1.588.  — Que  los  prelados  ordenen  de  sacer- 
dotes á los  mestizos  , con  información  de  vida 
y costumbres^  y provean  que  las  mestizas  pue- 
dan ser  religiosas  con  la  misma  calidad. 

Encargamos  á los  arzobispos  y obispos  de 
nuestras  Indias,  que  ordenen  de  sacerdotes  á 
los  mestizos  de  sus  distritos,  si  concurrieren  en 
ellos  la  suficiencia  y calidades  necesarias  para 
el  orden  sacerdotal ; pero  esto  sea  precediendo 
diligente  averiguación  é información  de  lospre 
lodos  sobre  vida  y costumbres,  y hallando  que 
son  bien  instruidos , hábiles,  capaces  y de  legí- 
timo matrimonio  nacidos.  Y si  algunas  mestizas 
quieren  ser  religiosas,  y recibidas  al  hábito  y 
velo  en  los  monasterios  de  monjas , provean, 
que  no  obstante  cualesquiera  coustiliicioncs , 
sean  admitidas  en  los  monasterios  y á las  profe 
siones,  precediendo  la  misma  información  de 
vida  y costumbres. 

LEY  VIH. 

De  1552,  74  y 1680. — Que  á los  clérigos  y re- 
ligiosos que  hubieren  pasado  á las  Indias  sin 
licencia  del  Rey,  no  se  la  den  los  obispos  para 
administrar  los  Santos  Sacramentos , decir 
misa,  ni  entender  en  la  doctrina  de  los  indios, 
y los  hagan  embarcar  á estos  reinos. 

Deseamos  siempre  que  los  naturales  de  nues- 
tras Indias  sean  doctrinados  y bien  instruidos 
en  las  cosas  de  nuestra  santa  fé  católica,  y ele- 
gir personas  virtuosas  que  cumplan  con  el  minis- 
icrio  de  su  ciiscúanza ; y somos  informados,  que 


DE  lííDIAS.  4.S5 

de  estos  reinos  pasan  muchos  clérigos  y religio- 
sos sin  nuestra  licencia,  en  los  cuales  no  con- 
curren las  partes  de  buena  vida  y ejemplo  que 
requiere  su  estado , porque  á los  virtuosos  y 
ejemplares  se  la  mandamos  dar,  y á los  religio- 
sos el  aviamiento  necesario.  Por  tanto  rogamos 
y encargamos  á los  arzobispos  y obispos , que  á 
los  clérigos  y religiosos  que  hubieren  pasado  ó 
pasaren  á aquellas  provincias  sin  espresa  licen- 
cia nuestra,  no  les  permitan  decir  misa,  admi- 
nistrar los  Santos  Sacramentos,  ni  entender  en 
la  doctrina  de  los  naturales  , y los  hagan  embar- 
car y volver  á estos  reinos;  y si  favor  ó ayuda 
hubieren  menester,  mandamos  á nuestros  vi- 
reyes,  presidentes  y oidores,  y otras  cuales- 
quier  justicias,  que  se  le  den  y hagan  dar,  se- 
gún y como  les  fuere  pedido  , y los  que  llevaren 
licencia  nuestra,  la  presenten  ante  nuestros  jue- 
ces oficiales  de  la  casa  de  contratación  de  Sevi- 
lla , los  cuales  noten  en  ella  como  el  clérigo  ó 
religioso  que  la  lleva  es  el  contenido. 

LEY  IX. 

De  1588.  — Que  los  prelados  den  á los  preten- 
dientes eclesiásticos  aprobaciones , y envíen 
sus  pareceres  al  consejo , y no  les  den  licencia 
para  venir  á estos  reinos. 

Por  Nos  está  ordenado  lo  que  ha  parecido 
convenir  sobre  el  hacer  las  informaciones  de 
oficio  y á pedimento  de  los  pretendientes  ecle- 
siásticos en  las  audiencias  reales,  y qnc  parti- 
cularmente se  advierta,  que  demas  de  ellas  han 
de  enviar  aprobación  de  sus  prelados;  sin  la  cual 
no  se  les  recibirán  á los  susodichos  otros  pape- 
les ni  recaudos.  Y rogamos  y encargamos  á los 
arzobispos  y obispos,  que  den  la  dicha  aproba- 
ción á los  de  sus  distritos  que  l.i  pidieren  y me- 
recieren, la  cual  se  presente  con  las  informa- 
ciones, y aparte  nos  cnvicii  en  cada  flota  pa- 
recer secreto  y particular  de  las  letras,  virtud, 
ejemplo  , vida  y costumbres  , edad  y calidad  de 
todos  los  clérigos  del  distrito  de  cada  uno  y da 
lo  que  hubieren  servido,  y de  la  aprobación 
que  tuvieren  de  sus  personas  y del  empleo  eii 
que  pareciere  á los  prelados,  que  cada  uno,  sera 
mas  necesario  y á propósito,  para  que  visto  todo 
en  nuestro  consejo  de  Indias,  les  hagamos  mer- 
ced conforme  á lo  que  constare  de  sus  papeles, 
y tengan  especial  advertencia  y cuidado  de  que 
por  ninguna  via  den  licencia  á ningún  clérigo 
para  venir  á estos  reinos  á sus  pretcnsiones,  y 
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LEY  X. 


De  «559  V 77-  ■"  prelados  no  consientan 

en  sus  diócesis  clérigos  vagabundos , ó sin  di- 
misorias, los  cuales  no  sean  admitidos  á los 
beneficios. 

Rogamos  y encargamos  á los  prelados  , que 
no  consientan  en  sus  obispados  á ningún  clé- 
rigo que  liubiere  residido  en  otro  de  aquellas 
provincias,  si  no  llevare  licencia , dimisorias  y 
aprobación  del  prelado  de  aquella  diócesi , y á 
los  que  fueren  sin  estos  despachos , los  hagan 
volver  á los  obispados , de  donde  hubieren  sali- 
do, y no  los  permitan  vagar  de  unos  lugares  en 
otros , ni  administrar  los  Sanios  Sacramentos. 
Y mandamos  á nuestros  vireyes  , presidentes  y 
gobernadores,  que  no  admitan  á los  benelicios 
á ningunos  clérigos  que  se  ausentaren  de  sus 
obispados  y fueren  á otros  sin  dimisorias  y apro- 
bación, y asi  se  practique  la  ley  15,  til.  12  de 
este  libro. 


LE  Y XI. 


De  1578.  — Que  los  prelados  castiguen  á los 
clérigos  que  cometieren  delitos , ó maltrata- 
ren á los  indios. 

Otrosí , habiendo  clérigos  escandalosos  en 
sus  distritos  , ó de  quien  haya  queja  de  muertes 
ó malos  tratamientos , que  cometan  y hagan  á 
los  indios,  ó fuerzas  á sus  mugeres  ó hijas,  ó 
imposiciones,  ó robos  de  sus  haciendas,  porque 
estos  delitos  son  en  gran  ofensa  de  nuestro  Se- 
ñor y daño  de  los  indios,  los  remedien  y casti- 
guen con  el  cuidado  que  conviene  , y como  se 
fia  de  su  buen  celo  y religión, 

LEY  Xll. 

ifue  los  prelados  castiguen  las  culpas  de  tos  sa- 
cerdotes doctrineros , conforme  á derecho. 

Guando  los  sacerdotes  puestos  en  las  doctri- 
nas de  pueblos  de  indios  viven  mal,  ó son  nota- 
dos de  algún  vicio , si  dado  aviso  al  prelado,  los 

hallare  culpados,  rogamos  y encargamos  á los 

• e nuestras  Indias  no  les  impongan  penas  peen 
Diarias , dejándolos  en  las  doctrinas  , ó mudán- 
dolos á otras  partes,  pues  con  tan  leves  castigos 
no  quedan  corregidos,  y causan  mal  ejemplo  a 
as  indios,  y en  casos  semejantes  provean  lo 
conveniente  al  servicio  de  Dios  nuestro  Señor 


DE  INDIAS. 

y bien  de  las  almas  de  sus  súbditos  , castig.'in- 
do  l.'is  culpas  de  los  doctrineros , conforme  á lo 
dispuesto  por  los  sagrados  cánones;  de  forma 
que  sean  ejemplo  á los  demas,  y guarden  lo  dis- 
puesto por  nuestro  patronazgo  en  casos  de  re- 
moción. 

LEY  Xlll. 

De  1582 , 1629  y 80.  — Que  los  prelados  procu- 
ren en  las  visitas , y en  todas  las  ocasiones  tu 
educación , enseñanza  y buen  tratamiento  de 
los  indios. 

Los  indios  son  personas  miserables , y de  tan 
débil  nalnral,  que  fácilmente  se  hallan  moles- 
tados y oprimidos,  y nuestra  voluntad  es  que 
no  padezcan  vejaciones , y tengan  el  remedio  y 
amparo  conveniente  por  cuantas  vias  sean  po- 
sibles , y se  han  despachado  muchas  cédulas 
nnestras  proveyendo  que  sean  bien  tratados, 
amparados  y favorecidos,-  las  cuales  se  deben 
ejecutar  sin  omisión,  disimulación  ni  tolerancia, 
segnn  está  encargado  á nuestros  ministros  rea- 
les, Rogamos  y encargamos  á los  arzobispos  y 
obispos  que  habiendo  visto  y considerado  lo 
prevenido  en  estos  casos,  usando  de  los  reme- 
dios que  les  ofreciere  su  inteligencia  y pruden- 
cia , para  mayor  y mejor  cumplimiento  de 
nuestra  voluntad,  dispongan  por  lo  que  les  toca 
en  las  visitas  que  hicieren  de  sus  diócesis  y en 
todas  las  demás  ocasiones  con  toda  atención  y 
vigilancia, lo  que  convenga  para  evitar  la  opre- 
sión y desórdenes  que  padecen  los  indios,  y 
procuren  que  sean  doctrinados  y enseñados  con 
el  cuidado , caridad  y amor  conveniente  á nues- 
tra santa  fé , y tratados  con  la  suavidad  y tem- 
planza que  tantas  veces  está  mandado,  sin  disi- 
mular con  los  que  fallaren  á esta  universal  obli- 
gación , y mucho  menos  con  los  ministros  y 
personas  que  debiendo  entender  en  el  remedio 
de  cualquier  daño , hicieren  de  la  omisión  gran- 
jeria , pues  demás  <le  que  los  prelados  cumpli- 
rán con  su  ministerio  en  lo  mas  esencial  de 
su  oficio  pastoral  , desde  luego  descargamos 
nuestra  conciencia , fiando  de  la  suya , que  asis- 
tirán á lo  que  tanto  importa  y deseamos}  y por 
ser  la  materia  cu  que  nos  daremos  por  mas  obli- 
gado y bien  servido , se  la  volvemos  á encargar 
repetidamente  , y que  nos  den  aviso  del  fruto 
y buenos  efectos  que  resultaren  de  su  desvelo. 

LEY  XIV. 

De  1544  íi  79.  - Que  los  prelados  se  informen 
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de  los  españoles  que  hay  allí  casados  ó despo- 
sados en  estos  reinos,  y avisen  á los  vireyes, 
presidentes , audiencias  y gobernadores  para 
que  los  hagan  embarcar. 

Rogamos  y encargamos  á los  prelados  de 
nuestras  Indias  que  por  sus  propias  personas,  ó 
las  de  sus  visitadores , se  informen  si  en  sus  dió- 
cesis viven  algunos  españoles  casados  ó despo- 
sados que  tengan  en  estos  reinos  sus  mugeres, 
y constándoles  que  hay  algunos  de  esta  calidad, 
avisen  de  ello  á nuestros  vireyes,  presidentes, 
audiencias  y gobernadores , los  cuales , sin  re- 
misión, tolerancia  , dispensación  ni  proroga- 
cion  de  término , los  hagan  embarcar  en  la  pri- 
mera Ocasión , y venir  á estos  reinos  a hacer 
vida  maridable  con  sus  mugeres.  — (V.  ley  2, 
tu.  3,  lib.  7). 

LEY  XV. 

De  1608  y 27.  — Que  tos  arzobispos  y obispos  no 
hagan  concierto  cotilos  clérigos  sobre  la  cuarta 
funeral. 

Resultan  grandes  inconvenientes  de  que  los 
prelados  y sus  visitadores  hagan  conciertos  con 
los  doctrineros  por  la  cuarta  funeral,  reducién- 
dola á cantidad  señalada,  y mucho  perjuicio  á 
los  indios , por  las  molestias  y vejaciones  que  re- 
ciben de  los  doctrinerqs,  introduciendo  ofren- 
das y contribuciones.  Por  lo  cual  rogamos  y en- 
cargamos á los  prelados  de  nuestras  Indias  que 
no  hagan , permitan  ni  dén  lugar  á tales  con- 
ciertos con  ios  doctrineros,  y cobren  esta  por- 
ción en  la  forma  que  les  pertenece , conforme  á 
derecho. 

LEY  XVI. 

De  1572. — Que  los  obispos  no  lleven  cuarta 
parte  de  los  salarios  de  doctrineros , ni  se  pa- 
guen á los  que  no  asistieren. 

Otrosí  no  lleven  ni  pretendan  llevar  á los  clé- 
rigos que  entienden  en  la  doctrina  de  los  indios 
cuarta  parte  de  los  salarios  ó estipendios,  y pro- 
vean que  estos  no  se  paguen  á los  que  no  resi- 
dieren por  el  tiempo  que  lo  dejaren  de  hacer. — 
(V.  leyes  18,  tit.  13;  y 16,  M.  15). 

LEY  xvn. 

De  1593  V i6M.—  Qus  las  iglesias,  prelados  y 
clérigos  no  pidan,  ni  litiguen  ante  jueces  ecle- 
siásticos sobre  mercedes , limosnas , salarios  ó 
estipendios  que  tuvieren  por  merced  de  el  Rey, 


DE  INDIAS.  487 

y lo  que  se  pegare  de  las  cajas  á prelados , y 
clérigos  sea  parios  tercios  de  el  año. 

Porque  los  estipendios  de  los  curas  y doctri- 
neros y otros bencfícios eclesiásticos, están  con- 
signados y se  pagan  de  nuestras  cajas  y rentas 
reales,  y de  los  frutos  y demoras  que  pertenecen 
á nuestra  regalía,  y gozan  los  encomenderos  por 
merced  nuestra,  y algunos  prelados  de  nuestras 
ludias  proceden  por  censuras  contra  nuestros 
oficiales  reales  y encomenderos  sobre  la  paga 
de  los  estipendios  I tocando  y perteneciendo  á 
nuestra  jurisdicción  real:  Mandamos,  que  cuales- 
quier  iglesias,  monasterios,  prelados,  preben- 
dados, clérigos,  curas  y doctrineros  que  por 
merced  nuestra  ó de  los  señores  reyes  nuestros 
antecesores  tienen  algunas  mercedes  ó limosnas 
de  dineros,  ó especies,  ó de  otros  derechos,  sean 
obligados  á pedir  y demandar  ante  los  vireyes, 
presidentes  y gobernadores,  que  ejercen  nuestra 
jurisdicción  real , los  cuales  hagan  justicia , sa- 
bida solamente  la  verdad  , lo  mas  breve  que  ser 
pueda,  conociendo  de  todo  ello  simplemente  y 
de  plano.  Y encargamos  á los  prelados  eclesiás- 
ticos , que  no  procedan  por  censuras  ni  en  otra 
forma  en  la  cobranza  délos  estipendios,  merce- 
des ó limosnas , porque  nuestra  voluntad  es  que 
esto  corra  por  la  mano  y jurisdicción  de  nues- 
tros ministros  reales. 

Otrosí,  mandamos  á los  oficiales  de  nuestra 
real  hacienda,  que  paguen  á los  prelados  y clé- 
rigos de  las  iglesias  de  sus  distritos,  lo  que  hu- 
bieren de  haber  y les  perteneciere , conforme 
á las  leyes  de  este  libro  por  los  tercios  de  cada 
un  año,  luego  que  sean  cumplidos,  sin  dilación;  y 
no  lo  haciendo,  nos  avisen  los  interesados  para 
que  Nos  proveamos  del  remedio  conveniente. 

LEY  XVIII. 

De  1599  V 1680.—  Que  los  prelados  y jueces 
eclesiásticos  concedan  llanamente  las  absolu- 
ciones á los  jueces  secidares , y tas  audiencias 
reales  despachen  provisiones  de  ruego  y en- 
cargo , para  que  asi  se  ejecute. 

Rogamos  y encargamos  á los  arzobispos  y 
obispos  de  todas  y cualesquier  iglesias  metro- 
politanas y catedrales  de  nuestras  Indias  Occi- 
dentales , así  de  las  provincias  del  Perúcomo  de 
la  Nueva-Espafta , y á sus  vicarios,  oficiales, 
provisores,  y demas  jueces  eclesiásticos  de  ellas, 
que  cuando  sucediere  algún  caso  en  que  hayan 
de  absolver  á alguno  de  nuestros  oidores,  al- 
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coir.-niWorcs,  íjoben.adorcs  li  oíros 
„„,.sU  o.  j-ec«s  y joslicins,  ó sus  n.inislros  y 
olici  lies  contra  los  cuales  Iiiibicrcn  procedido 
porceiisnras,  por  al«ai)as  de  las  causas  que 
coiilbniie  á dereclio  lo  puedan  hacer  , les  con- 
cedan la  absolución  llanamente , como  se  prac- 
lica  en  estos  nuestros  reinos  de  Castilla,  y no 
los  obliguen  á ir  personalmente  á recibirla  de 
sus  propias  personas,  y en  sus  casas  episcopales 
I)  iglesias,  iii  para  dársela  saquen  cruz  alta  cu- 
bierta , ni  los  liierau  con  vara  ni  hagan  otros  ac- 
tos semejantes.  Y mandamos  á nueslas  andieu- 
cias  reales  que  libren  provisiones  ordinarias  de 
ruego  y encargo,  para  que  sucediendo  el  caso, 
los  dichos  prelados  y jueces  eclesiásticos  ab- 
suelvan llanamenle  a nuestras  justicias  y á sus 
ministros,  como  se  practica  en  estos  nuestros 
reinos  de  Castilla. 

LEY  XIX. 


De  1604  2/80.—  Que  los  prelados  no  asistan  á 
edictos  de  la  fé,  ni  recibimientos  de  la  cru- 
zada. 

Encargamos  á los  arzobispos  y obispos  que 
los  días  que  hubiere  edictos  de  la  fé  ó recibi- 
niíenlos  de  la  bula  de  la  cruzada , se  cscuseu  de 
ir  ú las  iglesias  donde  se  publicaren , hasta  que 
se  lome  resolución  en  los  lugares  que  han  de  te- 
ner en  tales  actos,  por  cscusar  las  competencias, 
diferencias  6 inconvenientes  que  se  lian  recono- 
cido de  lo  contrario. 


LEY  XX. 

De  1580.  — Que  los  arzobispos  y obispos  no 
tengan  religiosos  por  provisores,  y en  esto 
guarden  el  derecho  canónico. 

Rogamos  y encargamos  a los  arzobispos  y 
obispos  de  nuestras  Indias  que  no  tengan  reli- 
giosos por  provisores , y los  que  nombraren  sean 
tales,  que  deban  ejercer  este  ministerio,  con- 
forme á lo  que  dispone  el  derecho  canónico.  — 
(V.  PROYISORES). 

LEY  XXI, 

De  1568.  Los  arzobispos  guarden  lo  determi- 
nado en  el  santo  concilio  de  Trenlo  en  cuanto 
á visitar  á los  obispados  sufragáneos. 

Porque  algunos  arzobispos  de  las  Indias  en- 
vían visitadores  á los  obispados  sufragáneos  sin 
observar  la  forma  del  sanio  concilio  de  Trenlo, 
de  que  los  obispos  reciben  agravio : ordenamos 
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y cncnrgnmos  á los  arzobispos  (|ue  sobre  este) 
guarden  y bagan  guardar  lo  coiileiiido  ri,  ,.| 
santo  concilio,  sin  esceder  de  lo  que  dispone  en 
ningún  caso. 

LEY  XXII. 

De  1620. — Que  se  guarde  lo  dispuesto  por  el 
santo  concilio  de  Trenlo,  en  no  llevar  los  pre- 
lados derechos  de  las  visitas,  vi  proceder  con- 
tra legos. 

Otrosí,  encargamos  á los  arzobispos  y obis- 
pos de  nuestras  Indias  que  guarden  lo  dispuesto 
por  el  santo  concilio  de  TrciUo  y concilios  pro- 
vinciales de  ellas,  en  razón  de  no  llevar  dere- 
chos en  las  visitas  que  hicieren  de  iglesias  y er- 
mitas, ni  recibir  comidas,  y en  el  proceder  con- 
tra legos. 

LEY  XXIII. 

De  1619.  — Que  los  indios  no  paguen  comida  á 
los  prelados  cuando  salieren  d visitar , y tos 
vireyes  y audiencias  los  amparen  y den  tas 
provisiones  necesarias. 

Exhortamos  á los  dichos  prelados  que  cuando 
visiten  sus  diócesis , no  lleven  dineros  en  poca 
ni  en  mucha  cantidad  á los  indios  para  su  comi- 
da y la  de  sus  familias,  y en  todo  se  conformen 
con  la  disposición  del  santo  concilio  de  Trento. 
Y mandamos  á nuestros  vireyes  y audiencias 
que  amparen  á los  indios;  y si  algunos  prelados 
intentaren  lo  contrario,  nuestros  Qscales  pidan 
que  lo  contenido  en  esta  ley  se  cumpla  y ejecu- 
te, y para  ello  se  den  las  provisiones  necesarias. 

LEY  XXIV. 

De  1577  á 1641. — Que  los  prelados  visiten  sus 
diócesis,  y cuando  nombraren  visitadores,  ó 
los  cabildos  eclesiásticos  en  sede  vacante,  sean 
cuales  conviene. 

Encargamos  á los  prelados  de  nuestras  In- 
dias, que  personalmente  visiten  todas  sus  dióce- 
sis y reconozcan  el  estado  de  las  doctrinas,  pre- 
dicación del  santo  Evangelio  y conversión  de 
las  almas,  y administren  el  santo  sacramento 
de  la  conBrmacion  , procurando  informarse  de 
lodo  tan  particularmente , como  encargan  los 
sagrados  cánones  y concilios  y nuestras  leyes 
reales , y hagan  estas  visitas  con  moderadas  fa- 
milias , porque  sin  molestia  de  los  naturales  sean 
de  ejemplo  y edificación;  y liallándose  legítima- 
mente impedidos , y con  precisa  necesidad  de 
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nomhrar  visitadores,  los  prelados  y cabildos 
eclesiásticos  eo  sede-vacante  elijan  personas  ecle- 
siásticas , y nó  seculares , de  ciencia , temor  de 
Dios , buena  vida  y ejemplo , y tales , que  con- 
forme la  vida  con  la  profesión , y todos  vivan 
con  grandisiino  cuidado  y desvelo  de  no  reci- 
bir ni  consentir  se  reciba  por  sus  familias  cosa 
alguna  en  poca  ni  en  mueba  cantidad  ; de  for- 
ma que  los  naturales  queden  persuadidos  á que 
solo  se  trata  del  servicio  de  Dios  y aborreci- 
miento de  la  avaricia  , y acabadas  las  visitas,  nos 
envien  los  prelados  y cabildos  en  sede-vacante 
relación  distinta  , clara  y especial  de  todos  los 
lugares  y doctrinas  de  sus  distritos,  lo  que  pro- 
veyeron en  cada  uno,  qué  cosas  remediaron, 
y de  cuáles  será  bien , tengamos  entera  noticia 
en  nuestro  consejo  de  Indias,  para  que  se  pro- 
vea lo  conveniente. 

LEY  XXV. 

De  1620  xj  27. — Que  en  el  xiombxamienío  de 
los  visitadores  no  inlerveixgan  ruegos  , inter- 
cesiones , tii  otros  medios  injustos  y x-eproba- 
dos  , y los  prelados  y cabildos  en  sede  vacan- 
te castiguen  sus  escesos  y envien  relación  al 
consejo. 

Item,  rogamos  y encargamos  á los  dichos 
prelados  y cabildos  eclesiásticos  en  sede  vacan- 
te, que  cuando  nombren  visitadores  no  consien- 
tan ruegos,  intercesiones  ni  otros  medios  injus- 
tos y reprobados.  Y porque  se  ba  entendido 
que  los  procedimientos  de  algunos  no  han  sido 
cuales  conviene  , interpongan  su  autoridad  , y 
usando  de  la  jurisdicción  que  les  dá  el  derecho, 
procedan  con  tanto  rigor  y severa  demostra- 
ción , que  sea  ejemplo  y ocasión  de  enmiendn 
de  aquí  adelante,  y nos  informen  en  cada  un 
año  con  relación  firmada  de  sus  nombres  de  las 
personas  que  hubieren  numnrado  por  visitado- 
res, qué  tiempo  lo  lian  sido , en  qué  lugar,  y ei; 
qué  ministerios  se  liabian  ocupado  antes  que  se 
les  eiicargáraii  las  visitas,  y las  causas  que  tuvie- 
ron para  nombrarlos,  para  que  visto  en  nuestro 
consejo,  provea  lo  que  convenga  al  servicio  de 
Dios  nuestro  Señor  y bien  de  nuestros  vasallos. 

LEY  XXVI. 

De  1559,  1607  {/  21.  — Que  los  visitadores  ecle- 
siásticos no  lleven  aprovechamientos  ilícitos, 
rumáriros,  coniidas,  ni  procuraciones,  ni  mas 
de  lo  que  perniile  el  derecho,  santo  coxxcitio 

'l'iiM.  I\. 
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de  Trento  , y los  prelados  lo  hagan  guardar 
y ejecutar. 

Los  visitadores  eclesiásticos  no  lleven  á los  le- 
gos aprovechamientos  ilícitos,  camaricos,  comi- 
das, ni  procuraciones  en  especie  ni. en  dineroi 
pues  conforme  á derecho , no  tienen  obligación 
de  pagarlos,  y especialmente  los  indios,  y pro- 
curen llevar  la  menos  gente  , bagage  y carrua- 
gc  que  sea  posible,  delcniéndose  en  los  pueblos 
el  tiempo  que  fuere  preciso,  para  que  no  can- 
sen costa  ni  molestia;  y á los  euros  y eclesiás- 
ticos no  lleven  mas  de  lo  permitido  por  dercclio 
y santo  concilio  de  Trcnlo;  y sus  prelados  y 
cabildos  en  sede-vacante  asi  lo  bagan  guardar, 
cumplir  y ejecutar  precisa  é inviolablemente: 
y nuestros  vireyos  y audiencias  amparen  á los 
indios,  y no  consientan  qne  reciban  vejación 
ni  agravio,  librando  las  provisiones  necesarias 
conforme  á la  ley  23  de  este  litido. 

LEY  XXVIL 

Ds  1569  y 1680.  — Que  los  prelados  y jueces 
eclesiásticos  no  saquen  indios  de  sus  pueblos; 
y si  algún  delito  hubieren  cometido , los  cas- 
tiguen en  ellos. 

Por  ios  graves  inconvenientes  y daños  que  se 
siguen  de  sacar  los  indios  de  sus  pueblos,  y lo 
rauclio  que  se  debe  atender  á su  flaqueza  de 
ánimo,  y lo  que  conviene,  que  cuando  los  jue- 
ces eclesiásticos  y visitadores  liallaren  que  lian 
cometido  algunos  escesos,  cuya  corrección  y 
castigo  les  pertenezca  conforme  á dcrcciio,  los 
corrijan  por  medios  tan  suaves  , que  ellos  mis- 
mos Ies  obliguen  á su  cnmiemla  y á la  perseve- 
rancia en  nuestra  santa  fé  católica ; rogamos  y 
encargamos  á los  arzobispos  y obispos , vica- 
rios, visitadores  y otros  cualesquier  jficces  ecie 
siásticos,  que  por  ninguna  causa  manden  sacar 
ni  saquen  indios  ni  indias  de  sus  pueblos  y na- 
turalezas, ni  sean  Ilevailos  a otros,  y en  los  ca- 
sos de  sn  jurisdicción  los  castiguen  en  sus  pue- 
blos, nlendicndo  á la  flaqueza,  cortedad  de  ánimo 
y caudales  de  estos  nuestros  vasallos,  porque 
nuestra  ÍHtencion  y voluntad  es,  que  no  reciban 
agravio  ni  molestia,  y sean  favorecidos  y ayu- 
dados. — (V.  ley  6,  tit.  10). 

LEY  XXVIll. 

Zíe  1621  y 80.  — Que  los  visitadores  no  den  es- 
peras á Los  albuceas  ni  testamentarios. 

Porque  los  visitadores  eclesiásticos  que  lu» 
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,.oml.rnn  p;.n.  rcconocor  los  lestmn....- 
,„s  v,n,'.n.h.s,  qno  hicieron  los  losln.lorcs  . .fuñ- 
ios; y ojec.iarsn  volmUad,  dcspuos  de  liabcr 
col.’r.ido  las  limosnas  de  las  misas,  y todo  lo  que 
toca  á las  iglesias , dan  esperas  para  la  paga  de 
los  legados  y mandas , mediante  lo  cual  las  per- 
sonas á quien  tocan  reciben  agravio,  y parti- 
cularmente los  indios  por  sus  necesidades , y 
ser  procedido  del  trabajo  personal  . rogamos  y 
encargamos  á ios  prelados,  que  ordenen  á sus 
visitadores  que  no  den  estas  esperas , pues  solo 
les  toca  la  ejecución  de  los  testamentos,  por  ser 
ordinariamente  en  perjuicio  de  los  indios,  y 
proceder  de  su  trabajo.  — (V.  lexj  146,  lil.  15, 
libro  2). 

LEY  XXIX. 


De  1619.  — Que  las  audiencias  despachen  pro- 
visiones sobre  que  no  se  echen  derramas  á 
los  indios  para  los  prelados  y visitadores. 

Nncslras  audiencias  reales,  con  asistencia  de 
los  fiscales  y su  pedimento , despachen  las  pro- 
visiones necesarias  para  que  los  clérigos  y re- 
ligiosos que  asisten  en  pueblos  de  indios,  no 
jes  echen  derramas , ni  hagan  repartimientos  á 
titulo  del  gasto  que  hacen  con  los  obispos,  vi- 
sitadores ó provinciales  de  las  ordenes,  ó dere- 
chos de  visita,  aunque  los  indios  los  den  volun- 
tariamente : y para  que  esto  se  ejecute  con  mas 
puntualidad,  despachen  asimismo  provisiones 
dirigidas  á los  prelados  de  las  órdenes,  para  que 
en  las  comisiones  que  dieren  á los  visitadores, 
pongan  cláusula  de  que  no  hagan  estos  reparti- 
niieiUos  ni  los  lleven ; con  apercibimiento  de 
que  serán  removidos  de  las  doctrinas  , y se  pro- 
veerá del  remedio  que  pareciere  mas  necesario. 


LEY  XXX. 

Í^el621.  — Que  los  prelados  elijan  eclesiásti- 
cos virtuosos  para  curas  doctrineros  y predi- 
cadores. 

Para  descargo  de  nuestra  real  conciencia , y 
que  los  prelados  cumplan  su  oficio  pastoral,  con- 
viene que  los  eclesiásticos  den  buen  ejemplo 
con  su  vida  y costumbres,  especialmente  los 
curas  doctrineros  y predicadores,  pues  proce- 
diendo como  deben,  y sin  codicia,  harán  m.ayor 
fruto  en  los  indios  que  no  saben  distinguir  la 
vid.i  de  lo  doctrina,  y los  edificarán  y converti- 
rán de  sus  vicios  á Dios  nuestro  Sei'ior.  Y por- 
que este  es  el  medio  nías  eficaz  para  conseguir- 


lo , rogamos  y encargamos  á los  arzidiispos  y 
obispos  de  nuestras  Indias,  que  cu  la  elección  de 
personas  para  estos  ministerios  tmngau  todo  hu 
cuidado,  y los  elijan  cuales  conviene  , por  fi, 
mucho  que  importa  para  la  conversión  y salva- 
ción de  todos. 

LEY  XXXI. 

De  1572.  — Que  las  audiencias  reales  remedien 
los  agravios  que  hicieren  los  obispos  y visita- 
dores en  casos  que  tío  son  de  su  jurisdicción. 

En  nuestro  consejo  real  de  las  Indias  se  nos  hi- 
zo relación  de  que  algunos  obispos  y sus  visitado- 
res se  introducen  á contar  los  indios  en  aque- 
llas provincias , y hacer  procesos  contra  ellos 
cu  casos  que  no  tocan  á la  jurisdicción  eclesiás- 
tica, y les  llevan  muclios  derechos,  con  que 
los  naturales  son  molestados ; y nos  fue  supli- 
cado mandásemos  , que  los  prelados  y sus  visi- 
tadores con  color  de  protectoría,  ni  en  otra  ma- 
nera no  se  introdujesen  á conocer  entre  indios 
<lc  negocios  pertenecientes  á nuestra  jurisdic- 
ción real ; y en  los  que  fuesen  de  la  jurisdicción 
eclesiástica  no  hiciesen  procesos  ordinarios,  ni 
ellos  ni  sus  notarios  les  llevasen  derechos  es- 
cesivos,  sino  que  sumariamente  conociesen  de 
ellos  y se  hiciese  justicia;  mandamos  á nuestros 
presidentes  y oidores,  que  acudiendo  algunas 
personas  á nuestras  reales  audiencias,  sobre  los 
agravios  que  los  obispos  y sus  visitadores  les 
hicieren  óá  los  indios,  usen  del  remedio  que 
conforme  á derecho  nos  pertenece , y hagan 
justicia. 

LEY  XXXII. 

De  1560,  93  y 1630.  — )0He  los  prelados  no 
pongan  fiscales , si  no  fuere  en  las  ciudades 
donde  residieren  las  catedrales , y no  escedan 
do  su  jurisdicción. 

Porque  ha  llegado  á nuestra  noticia  que  al- 
gunos arzobispos  y obispos  han  escedido  en  po- 
ner fiscales  en  las  ciudades  y pueblos  de  sus 
distritos,  prender  y azotar  indios  é indias  en 
perjuicio  de  nuestra  jurisdicción  real;  rogamos 
y encargamos  á los  prelados,  que  no  pongan  ni 
consientan  poner  fiscales  mas  que  en  las  ciuda- 
des donde  hubiere  iglesias  metropolitanas  y ca- 
tedrales, en  las  cuales  tenemos  por  bien  que  se 
puedan  poner  y nombrar,  y nó  en  otras  ciuda- 
des, villas  y pueblos  de  sus  diócesis,  y que  no 
hagan  prender  ni  azotar  indios  ni  indias  en  los 
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casos  que  no  fueren  de  su  jurisdicción.  Y man- 
damos á nuestros  presidentes  y gobernadores 
que  no  den  lugar  á que  los  prelados  escedan, 
guardando  lo  dispuesto  por  las  leyes  de  estos 
nuestros  reinos  de  Castilla. 

LEY  XXXIII. 

Dz  1592.  — Que  los  obispos  cobren  lo  que  deja- 
ren los  indios  para  capellanías  y obras  pías  y 
tomen  las  cuentas. 

itiandanios,  que  de  las  cajas  de  comunidades 
de  indios  donde  está  ordenado  entren  los  bie- 
nes de  los  difuntos , se  saque  y pague  lo  que 
Imbiercn  dejado  para  capellanías,  obras  pías  y 
liospilalcs,  en  dinero  ó rentas.  Y encargamos  .á 
los  arzobispos  y obispos , que  tomen  cuentas  á 
cualesquier  poseedores  de  estos  efectos  , y ba- 
gan cumplir  y ejecutar  las  disposiciones  de  los 
testadores,  y los  vireyes,  y audiencias  y go- 
bernadores no  se  entrometan  en  lo  sobrediclio, 
y lo  dejen  á c.irgo  de  los  prelados. 

LEY  XXXIV. 

De  1540  y 1638.  — Que  cuando  los  diezmos  no 
llegaren  ó quinientos  mil  maravedís , se  pa- 
gue á los  obispos  lo  que  faltare  de  la  hacien- 
da real. 

Los  oficiales  reales  de  todas  las  provincias 
de  nuestras  Indias , Islas  y Tierra-Firme  del 
mar  Océano , averigüen  y sepan  lo  que  valiere 
en  cada  un  año  la  parte  de  diezmos  que  perte- 
nece á ios  obispos  de  aquellas  provincias;  y ha- 
llando que  no  llega  á quinientos  mil  maravedís 
en  cada  uu  año,  se  los  suplan  y paguen  de  cual- 
quier hacienda  nuestra,  desde  el  fiat  de  su  Sanli 
dad.  — (V.  ley  28  , til.  16). 

LEY  XXXV. 

De  1626  y 80.— Que  los  prelados  tengan  confor- 
midad con  sus  cabildos , y sobre  dudas  en  las 
erecciones  guarden  la  ley  14,  tit.  2 de  este 
libro. 

Porque  conviene,  que  los  eclesiásticos  viv.tn 
con  toda  paz  y buena  conformidad  , pues  de  lo 
contrario  se  pudieran  escandalizar  los  recién 
convertidos  á nuestra  santa  fe  católica  : roga- 
mos y encargamos  á los  prelados  de  nuestras 
Indias,  que  procedan  con  sus  cabildos  , como 
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padres  y pastores,  y los  subditos  como  hijos 
obedientes  á sus  prelados,  escusando  cuanto 
fuere  posible  quejas  y sentimientos,  porque  de 
esto  resulta  faltar  al  servicio  de  la  iglesia  con 
desconsuelo  de  todos ; y si  se  ofreciere  alguna 
duda  sobre  las  erecciones,  guarden  lo  proveído 
por  la  ley  14 , tit.  2 de  este  libro. 

LEY  XXXVI. 

De  1561  y 1680.  — Que  d ningún  arzobispo  ni 
obispo  se  consienta  venir  d España  sin  licen- 
cia del  rey. 

Los  arzobispos  y obispos  de  nuestras  Indias 
están  obligados  á residir  en  sus  prelacias  con- 
forme á derecho  y al  santo  concilo  dcTrcnto, 
y á Nos  por  nuestra  regalía,  y como  patrón 
universal  de  todas  las  iglesias  toca  el  cuidado 
de  proveer,  que  se  guarde  y ejecute.  Y porque 
de  venirse  á estos  reinos  los  arzobisiios  y obis- 
pos de  nuestras  Indias,  Islas  y Tierra-Firme 
del  mar  Océano,  dejando  sus  ovejas  sin  pas- 
tor, y á los  clérigos  sin  el  gobierno  personal 
que  tanto  importa , se  siguen  gravísimos  daños 
é inconvenientes:  mandamos  á los  vireyes,  pre- 
sidentes y oidores,  que  no  dén  á los  arzobis- 
pos ú obispos  licencia  para  venir  á estos  reines, 
y á los  gobernadores  y alcaldes  mayores  y otros 
nuestros  jueces,  que  no  los  consientan  ni  de- 
jen venir  si  no  fuere  teniendo  espresa  licen- 
cia nuestra  para  venir  , ni  los  dejen  embarcar 
en  ninguna  manera  ni  por  ninguna  via,  porque 
asi  conviene  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor 
y al  nuestro  , y bien  de  los  naturales  y españo- 
les que  residen  en  aquellas  provincias  (1). 

LEY  XXXVII. 

De  1626  d 80.  — Que  los  vireyes  ordenen  á los 
oficiales  reales , que  cobren  y administren  las 
vacantes  y espolies , y ellos  lo  ejecuten,  y se 
ponga  cobro  en  los  bienes  de  los  prelados. 

De  los  diezmos  que  á Nos  pertenecen  por 
concesiones  apostólicas  , hemos  dolado  todas 
las  iglesias  de  nuestras  Indias,  arzobispados  y 
obispados  de  ellas,  supliendo  de  nuestra  real 
hacienda  lo  necesario  para  su  dotación  , ali- 
mentos y congrua  sustentación ; y por  ser  las 
dichas  iglesias , arzobispados  y obispados  de 
nuestro  patronazgo  real,  y estar  debajo  de  la 


(t)  La  real  cédula  de  27  de  julio  de  1810  estaldece  el  modo  con  que  deben  los  arzobispos  j obispo» 
solicitar  las  renuncias  de  sus  mitras. 
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rt„t!  conviene , que  lo  <rue  montarcH  las  vacantes 
y espolios  (le  los  avzobispados  y obispados  esté 
siempre  de  maiiiliesto  para  quien  lo  hubiere  de 
haber  conforme  á derecho  : mandamos  á los  vi- 
réyes  de  nuestras  Indias , que  dén  las  órdenes 
que  convengan  á nuestros  ohciales  reales  de 
iodos  sus  distritos  y jurisdicciones , para  que 
cobren  lo  que  montaren  todas  las  vacantes  y es- 
polios  de  los  arzobispados  y obispados,  y lo 
tengan  en  su  poder  por  cuenta  aparte  , para  dis. 
tribuirlo  según  nuestras  órdenes,  y los  dichos 
oficiales  reales  lo  cumplan  y ejecuten  precisa  y 
puntualmente.  Y asimismo  hagan  tomar  cuentas 
de  las  vacantes  y espolios  que  hasta  ahora  se  han 
causado  á las  personas  en  cuyo  poder  hubieren 
parado , y nos  avisen  en  todas  las  ocasiones  de 
armadas,  del  estado  que  tienen  estos  efectos, y 
con  qué  órdenes  se  han  distribuido,  ptira  que 
visto  en  nuestro  consejo  real  de  las  Indias  pro 
vea  lo  que  convenga.  — ( V.  ley  9,  titulo  24, 


lib.  8). 

Otrosí , ordenamos  y mandamos  á los  vireyes, 
presidentes,  audiencias  reales  y gobernadores 
de  nuestras  Indias,  que  en  muriendo  algún  ar- 
zobispo ú obispo  en  los  distritos  de  sus  provin- 
cias y gobernaciones,  pongan  luego  cobro  en 
los  bienes  que  dejaren » en  conformidad  de  las 
provisiones  y cartas  acordadas  que  en  semejan- 
tes casos  se  despachan  en  nuestro  consejo  real 
de  Castilla , de  forma  que  en  esto  haya  la  buena 
cuenta  y razón  que  es  justo,  sin  dar  lugar  á ocul- 
taciones, ni  que  se  defraude  nada  délo  que  fuere 
debido  á la  iglesia  y á los  que  pretendicren  te- 
ner derecho  á los  dichos  bienes,  y envíen  á 
nuestro  consejo  de  Indias  copia  de  los  inventa- 
rios que  de  ellos  hicieren  en  las  primeras  oca- 
siones que  hubiere  para  estos  reinos. 


LEY  XXXVIII. 


Que  los  bienes  inventariados  por  los  prelados, 
cuando  van  á servir  sus  iglesias , no  se  inclu- 
yan en  los  espolios. 

¡Mandamos  á los  oficiales  de  nuestra  real  ha- 
cienda, que  sucediendo  fallecer  los  prelados  de 
sus  distritos,  pongan  cobro  en  los  espolios,  y 
no  incluyan  en  las  diligencias  los  bienes  que  los 

prelados  hubieren  inventariado,  cuando  entraron 

á servir  sus  iglesias  conforme  á la  ley  siguiente, 
ni  conozcan  de  ellos,  y en  la  cantidad  que  mon- 


DE  HEDIAS. 

taren  no  reciban  vejación  ni  molesiia  ¡tus  linre 
deros. 

LEY  XXXIX. 

Forma  que  han  de  guardar  los  arzobispos  y 
obispos  en  hacer  los  inventarios  de  sus  bienes 
adquiridos  antes  de  entrar  en  las  iglesias. 

Conviene  dar  forma  á los  inventarios  que  ha- 
cen los  arzobispos  y obispos  de  nuestras  Indias 
cuando  llegan  á tomar  posesión  de  sus  iglesias; 
y para  que  la  causa  pública  y los  interesados 
tengan  entera  satisfacción  , ordenamos,  que  se 
hagan  con  citación  de  los  fiscales  de  nuestras 
audiencias  reales  en  cuyo  distrito  estuviere  el 
arzobispado  ú obispado  , y que  intervengan  per- 
sonalmente en  las  partes  donde  residen;  y don- 
de no  fuere  posible  , las  personas  de  toda  satis- 
facción, confianza  y buena  conciencia  que  los 
fiscales  nombraren,  juntamente  con  dos  preben- 
dados de  sus  iglesias,  y los  prelados  declaren 
cu  ellos  todos  sus  bienes  y deudas,  y la’causa  de 
que  proceden.  Y les  rogamos  y encargamos,  que 
así  lo  guarden  y cumplan  con  la  legalidad  que 
conviene,  y á sus  prebendados,  que  asistan  á los 
inventarios.  Y mandamos  á nuestros  vireyes, 
presidentes  , oidores  , gobernadores  y otros 
cualesquier  nuestros  jueces  y justicias  , que  dén 
las  órdenes  necesarias  para  que  precisa  y pun- 
tualmente se  cumpla  lo  contenido  en  esta  nues- 
tra ley , y que  nuestros  fiscales  asistan  en  las 
partes  donde  se  pudiera  hacer,  sin  faltar  al  des- 
pacho , y pongan  traslados  autorizados  en  los 
archivos  de  las  audiencias.  Y encargamos  á los 
deanes  y cabildos  de  las  iglesias  que  hagan  lo 
mismo,  para  que  conste  cuando  convenga. 

LEY  XL. 

Que  las  causas  de  espolios  en  concurso  de  las 
iglesias  se  traten  donde  muriere  el  obispo, 
y que  el  pontifical  pertenece  á la  segunda 
iglesia. 

Por  escusar  las  competencias  de  jurisdiccio- 
nes, pleitos  y diferencias,  que  se  suelen  ocasio- 
nar en  caso  de  morir  el  obispo  en  una  iglesia 
estando  presentado  por  Nos  para  otra  , y dado 
el  fíat  por  su  Santidad:  Declaramos  y manda- 
mos, que  todo  lo  que  fuere  espolio,  paga  de 
deudas  y pretensiones  de  unas  y otras  partes, 
se  ha  de  tratar  en  el  distrito  y audiencia  en  cuya 
jurisdicción  y territorio  muriere  el  obispo,  y 
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.<liic  nuestras  reales  audiencias  deben  proce- 
der y procedan  en  esta  forma.  Y en  cuanto  al 
pontifical  que  dejare,  pertenece  á la  segunda 
iglesia  de  donde  fuere  el  obispo  al  tiempo  de  su 
muerte , cuya  propiedad  y frutos  fueron  su- 
yos desde  el  fiat  de  su  Santidad , y mas  si  estu- 
vieren despachadas  las  bulas,  y hubiere  enviado 
á tomar  posesión  de  la  segunda  iglesia ; la  cual 
se  requiere  para  los  actos  jurisdiccionales  , y no 
para  otro  efecto.  Y en  cuanto  á las  piezas  y 
preseas  que  se  comprenden  en  el  pontifical , se 
guarde  y ejecute  lo  que  está  declarado  por  pro- 
prio  motu  de  su  Santidad. 

LEY  XLl. 

Que  te  remita  cada  año  la  tercia  parte  de  lo 
procedido  de  vacantes  de  arzobispados  y obis- 
pados á España , romo  se  acostumbra. 

A los  se&ores  reyes  nuestros  progenitores, 
y á Nos  pertenecen  los  diezmos  eclesiásticos 
de  nuestras  Indias  Occidentales  por  concesión 
apostólica,  mediante  la  cual  se  incorporaron  en 
nuestra  real  corona  como  bienes  libres  y tem- 
porales , con  cargo  de  dar  congrua  sustentación 
y alimento  á los  prelados  y ministros  eclesiás- 
ticos , y lo  hemos  hecho , y mandamos  hacer 
larga  y copiosamente.  Y porque  desde  el  tiempo 
que  mueren  los  arzobispos  y obispos,  hasta  que 
los  sucesores  presentados  por  Nos  tienen  el  fiat 
de  su  Santidad,  vacan  estas  rentas  asignadas  para 
sus  alimentos  durante  sus  vidas,  y deben  aca- 
barse con  ellas,  y quedar  por  hacienda  nuestra 
incorporada  en  nuestro  real  patrimonio , y está 
mandado,  que  todo  lo  que  procediere  de  las  ter- 
cias partes  de  vacantes  de  arzobispados  y obis 
pados  que  hemos  reservado  para  repartir  en 
obras  pías , se  remita  á estos  reinos  á poder  del 
tesorero  general  de  nuestro  consejo  real  de  las 
Indias,  como  se  acostumbra,  y fuere  cayendo, 
y conviene  que  asi  se  ejecute:  Mandamos  á los 
oficiales  de  nuestra  real  hacienda  de  todas  las 
Indias,  que  remitan  á poder  del  dicho  tesorero 
general  lo  que  hubiere  procedido  y procediere 
de  las  tercias  partes  de  vacantes  de  arzobispa- 
dos y obispados,  con  toda  puntualidad,  sin  re- 
servar iii  detener  ninguna  cantidad;  estando 
advertidos , que  si  así  no  lo  hicieren , man- 
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daremos  proveer  del  remedio  conveniente. 
LEY  xm. 

Que  tos  obispos  nombren  clérigos  y no  religiosos 
por  vicarios  y confesores  de  monjas. 

Por  los  inconvenientes  que  se  siguen  de  que 
los  religiosos  vivan  fuera  de  sus  conventos , y 
particularmente  asistan  á monasterios  de  reli- 
giosas que  no  están  sujetos  á sus  prelados , ni 
son  de  sus  mismas  órdenes ; Rogamos  y encar- 
gamos á los  arzobispos  y obispos,  que  nombren 
á clérigos  seculares  por  vicarios  y confesores 
de  las  monjas  sujetas  á sus  jurisdicciones,  y no 
á religiosos , que  así  se  acostumbra  y observa 
en  estos  nuestros  reinos  de  Castilla.  (V.  MO- 
NASTERIOS). 

LEY  XLIII. 

Que  los  prelados  y ministros  eclesiásticos  guár- 
denlos aranceles,  conforme  á derecho  de  es- 
tos reinos  de  Castilla  , y las  audiencias  lo  ha- 
gan ejecutar,  y tos  vireyes  y justicias  infor- 
men si  se  cumple  lo  proveído. 

Rogamos  y encargamos  á los  prelados  de 
nuestras  Indias,  que  den  las  órdenes  necesarias 
á sus  provisores  y notarios  y otros  cuaicsquier 
ministros , curas  beneficiados  y clérigos , sobre 
que  guarden  lo  dispuesto  por  el  santo  concilio 
de  Trento . y señalado  por  aranceles  en  las  co- 
branzas de  derechos  de  dimisorias , lítulos  y 
otros  despachos , y en  los  entierros.  Y porque 
nuestra  voluntad  es,  que  esto  tenga  cumplido 
efecto , mandamos  á nuestras  audiencias  reales 
que  estén  con  especial  cuidado  de  que  no  liaya 
esceso  , y en  caso  necesario  despachen  las  pro- 
visiones ordinarias,  conforme  está  proveido  por 
la  ley  27,  titulo  2.5,  libro  4 de  la  Nueva  Recopi- 
lación de  estos  reinos  de  Castilla,  inserto  el 
arancel,  de  suerte  que  por  todas  partes  se  pon- 
ga el  remedio  conveniente.  (1)  Otrosí  man- 
damos, que  en  los  títulos  de  vireyes,  presi 
dentes , gobernadores  y alcaldes  mayores  y 
otras  cualesquier  justicias  , se  pongan  cláusu- 
las de  que  sopeña  de  privación  de  los  oficios 
y perdimiento  de  los  salarios,  nos  envicn  rela- 
ción en  todas  las  ocasiones  de  armada , si  los 
prelados,  jueces  eclesiásticos  y sus  ministros 


( t ) No  deben  esceder  estos  derechos  del  arancel  su  triplo  de  los  que  se  llevan  en  la  iglesia  de 
Sevilla. 
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l„  contcni.lo  en  esta  nuestra  Icj. 

ley  xliv. 

De.  r/  Í680.  — ' los  prelados  castiguen 

t'onforme  d derecho  canónico  á los  clérigos  y 
líoctrineros  culpados  en  tratos  y granjerias. 
EncargaiBos  á los  prelados  de  nuestras  Indias 
(jiic  pongan  miiclio  cuidado  en  castigar  á los 
clérigos  y doctrineros  que  fueren  culpados  en 
tratos  y granjerias,  ejecutando  lo  dispuesto  por 
los  sagrados  cánones  y breves  apostólicos. 

LEY  XLV. 

De  1545.  —Que  los  prelados  regulares  hagan 
publicar  en  sus  monasterios  tas  cartas  y cen- 
suras de  los  diocesanos.  ' 

De  escusarse  los  prelados  de  las  religiones  y 
los  demás  religiosos  de  leer  y public,ir  las  cartas 
y censuras  de  los  prelados  diocesanos  ó sus  mi- 
nistros, se  puede  seguir  que  muchos  de  sus 
súbditos  no  se  confiesen  ni  paguen  los  diezmos, 
quedándose  con  las  cosas  hurtadas  ó robadas,  sin 
(jiic  se  pueda  tener  cuenta  con  ellos  ni  ejecutar- 
los, haciendo  ilusorio  el  oficio  episcopal:  encar- 
gamos á los  provinciales,  priores,  guardianes, 
vicarios  y otros  religiosos  de  los  monasterios  de 
nuestras  Indias,  que  cuando  los  prelados  dioce- 
sanos ó sus  ministros  les  dieren  algunas  cartas 
y censuras  para  que  las  lean  y publiquen  , las 
hagan  leer  y publicar  en  sus  monasterios,  para 
que  cesen  tales  pecados.  En  que  será  nuestro 
Señor  servido,  y los  religiosos  cumplirán  su 
obligación. 

LEY  LXVI. 

De  1663.  — Que  los  obispos  puedan  embarcar 
los  frutos  episcopales,  y hacer  matanza  de  ga- 
nados como  los  vecinos. 

Permitimos  que  los  obispos  puedan  embarcar 
ios  frutos  episcopales  en  los  navios  de  las  per- 
misiones, como  los  vecinos,  igualmente  , y ha- 
cer la  matanza  de  ganados , y pesar  la  carne  de 
ellos  por  su  turno. 

LEY  XLVIL 

He  1560  y 1613.  — Que  los  prelados  no  escomtU- 
guen  por  causas  leves , ni  condenen  á legos  en 
penas  pecuniarias. 

bogamos  y encargamos  á los  arzobispos  y 
obispos,  provisores  y vicarios  generales  y otros 
cualesquier  jueces  eclesiásticos  de  nuestras  In- 
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dias,  que  no  cscomulgiien  en  los  caso»  que  tu 
vieren  jurisdicción  , por  cosas  y casos  leves 
conforme  está  dispuesto  jior  el  santo  concilio  de 
Trento,  ni  condenen  en  penas  pecuniarias  á los 
legos  por  los  inconvenientes  que  de  ello  re- 
sultan . 

LEY  XLVIII. 

De  1588.  — Que  los  prelados  no  ordenen  « ti- 
tulo de  beneficios  de  que  el  Rey  sea  patrón , 
antes  de  la  presentación. 

Encargamos  á los  prelados  de  nuestras  lu- 
dias que  no  ordenen  á título  de  beneficios,  de 
que  Nos  somos  patrón , sin  haberse  primero 
dado  presentación  del  beneficio  en  la  forma  que 
está  dispuesto  al  que  asi  se  hubiere  de  ordenar, 
y si  hubieren  hecho  ó hicieren  lo  contrario, 
nuestros  vireyes  presidentes  y gobernadores,  á 
cuyo  cargo  estuvieren,  presenten  luego  los  ta- 
les beneficios  á otros  clérigos, 

LEY  XLIX. 

De  1608.  — Que  los  arzobispos  en  sede-vacante 
de  iglesia  sufragánea  usen  del  derecho  de 
metropolitanos. 

Porque  se  han  esperiracntado  muchos  incon- 
venientes en  el  gobierno  de  las  iglesias  catedra- 
les sede-vacantes,  y las  provisiones  y eleccio- 
nes de  visitadores,  y presentaciones  para  las 
doctrinas  no  han  sido  tan  acertadas  como  con- 
viene : encargamos  á los  arzobispos  de  nuestras 
Indias,  que  si  hubiere  negligencia  en  las  sede- 
vacantes  y sucedieren  casos  en  que  los  melro- 
poiitanos  deben  conocer,  conforme  á derecho 
canónico,  usen  de  la  facultad  y jurisdicción  que 
les  concede,  procurando  que  los  cabildos  ecle- 
siásticos procedan  en  todo  como  conviene. 

LEY  L. 

De  1631. — Que  en  la  administración  de  la  cuar- 
ta episcopal  se  guarde  la  costumbre. 

Mandamos  que  nuestros  vireyes,  presiden- 
tes y gobernadores  no  envíen  jueces  ala  admi- 
nistración de  los  frutos  y rentas  de  la  cuarta 
episcopal  en  sedc-va<  ante,  y que  hagan  guar- 
dar la  costumbre  que  se  hubiere  observado  en 
su  administración. 

LEY  LI. 

De  1651.— ningún  obispo  perciba  las  cuar- 
tas funerales  del  tiempo  de  la  vacante  de  su 
antecesor,  hasta  el  fiatí/e  su  Santidad. 
Uogamos  y encargamos  á los  arzobispos  y 
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obispos  (le  nueslrns  indias,  que  con  ningún  pre- 
testo  percibnu  las  cuartas  funerales  causadas  en 
el  tiempo  que  estuvieren  vacas  sus  iglesias,  des- 
de ía  muerte  de  sus  antecesores,  hasta  que  su 
Santidad  les  conceda  el  6at,  ni  sobre  esto  pro- 
cedan contra  los  cabildos  de  sus  iglesias,  guar- 
dando la  costumbre  y lo  que  en  esta  razón  cslu 
viere  resuelto  y mandado.  — (V.  íey  13,  til  13). 

LEY  LII. 

De  1638.  — Que  ios  prelados  y jueces  eclesiásti- 
cos apliquen  parte  de  las  condenaciones  pura 
las  guerras  corUra  infieles  y gastos  de  ar- 
madas. 

Otrosí , rogamos  y encargamos  á los  prela- 
dos, provisores  y vicarios  generales  , que  de 
las  condenaciones  ó multas  que  hicieren  en  sus 
juzgados  apliquen  alguna  parte  para  las  guer- 
ras contra  infieles  y gastos  de  nuestras  arma- 
das, y mandamos  que  se  cobre  y recoja  en  nues- 
tras cajas  reales  con  buena  cuenta  y razón,  para 
que  se  nos  remita  distinta  y separadamente  con 
la  demas  hacienda  nuestra,  y se  gaste  en  los  di- 
chos efectos,  y encargamos  á los  prelados  y 
jueces,  que  nos  den  aviso  en  todas  ocasiones  de 
lo  que  por  esta  cuenta  juntaren , y cajas  en  que 
entrare. 

LEY  LUÍ. 

De  1629  1/80.  — Que  los  prelados  procuren  que 
sus  feligreses  y súbditos  vivan  ejemplar  y vir- 
tuosamente , y hagan  elección  y den  noticia 
al  rey  de  los  que  fueren  mas  á propósito  para 
empleos  y puestos  eclesiásticos  y seculares. 

Porque  solamente  deseamos  la  dilatación  de 
nuestra  monarquía  para  servicio  de  Dios  nues- 
tro Señor  , aumento  y conservación  de  su  santa 
fé  y religión  católica , y con  los  males  que  en 
estos  tiempos  esperimentamos  debemos  temer, 
que  está  gravemente  ofendido  por  nuestros  pe- 
c.ados,  y merecemos  estos  y mayores  castigos, 
reconociendo  lo  que  importa  el  ejemplo  público 
de  los  prelados  y ministros  eclesiásticos  , para 
conmover  á la  divina  misericordia , mediante 
la  reformación  de  costumbres:  rogamos,  en 
cargamos  y exhortamos  á los  arzobispos,  obis- 
pos, abades,  cabildos  eclesiásticos  y prelados 
de  las  religiones , que  con  la  atención  , pruden- 
cia y celo  que  fiamos  de  sus  personas , pongan 
los  medios  mas  eficaces  para  aplacar  y servir  á 
Dios  nuestro  Señor,  y que  en  sus  súbditos  se 
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oigan  y vean  los  frutos  de  nuestra  amonesta- 
ción por  todos  los  medios  posibles  á la  provi- 
dencia cristiana  y religiosa,  procurando  que 
los  ministros  eclesiásticos,  curas,  confesores  y 
predicadores  tengan  la  suficiencia , pureza  de 
vida  y costumbres,  que  pide  tan  grande  ministe- 
rio, y sean  elegidos  sin  algún  respeto  humano, 
ayudándonos  á que  descarguemos  nuestra  con- 
ciencia , y hagamos  elección , mediante  su  no- 
ticia , de  los  sugetos  de  mas  aprobación,  virtud, 
(‘jemplo  , letras  y espcriencias  para  el  gobierno 
de  las  iglesias  y oficios  y ministerios  seculares, 
de  que  nos  daremos  por  bien  servido. 

LEY  LIV. 

De  1570.  — Que  uo  se  impida  á los  prelados  la 
jurisdicción  eclesiástica  , y se  les  dé  favor  y 
auxilio  , conforme  á derecho. 

Mandamos  á los  presidentes  y oidores  de 
nuestras  audiencias  reales  de  las  Indias , que  no 
impidan  á los  prelados  ni  jueces  eclesiásticos, 
ni  á sus  ministros  ni  oficiales  la  jurisdicción 
eclesiástica  , antes  para  la  ejecución  de  ella  los 
den  y bagan  dar  todo  el  favor  y auxilio  que  so 
les  pidiere, y debiere  dar,  conforme  á derecho. 
— {V.  ley  4,  tit.  1,  lib.  3). 

LEY  LV. 

De  1643.  — Que  los  prelados  remitan  los  breves 
y búlelos  no  pasados  por  el  consejo. 

Rogamos  y encargamos  á los  arzobispos  y 
obispos  de  nuestras  Indias , que  por  lo  que  los 
loca  bagan  que  se  recojan  todos  los  breves,  asi 
de  su  Santidad  como  de  sus  nuncios  apostóli- 
cos que  hubiere  en  sus  distritos,  y se  llevaren  á 
aquellas  provincias  , no  habiéndose  pasado  por 
nuestro  consejo  real  de  las  Indias,  y no  con- 
sientan ni  den  lugar  que  so  use  do  ellos  en  nin- 
guna forma;  y recogidos,  los  remitan  al  dicho 
nuestro  consejo  en  la  primera  ocasión , liando 
para  todo  las  órdenes  convenientes,  y poniendo 
en  su  ejecución  el  cuidado  necesario. 

LEY  LVI. 

Que  tos  obispos  no  den  lugar  á que  en  sus  casas 
se  pongan  cuerpos  de  guardia , y tomando  ar- 
mas los  clérigos  sea  con  trage  modesto. 

Otrosí,  encargamos  á los  obispos  de  nuestras 
Indias,  que  no  permitan  ni  den  lugar  á que  en 
sus  casas  se  Ies  pongan  cuerpos  de  guardia  de 
clérigos  ni  otros  ministros  eclesiásticos;  y si  la 
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II  -.i.liff'irc  á aue  el  estado  eclesiástico  to- 
p,' a'l»  «lofens»  de  la  ciudad , lo  l.aBa 

c^rirasc  "■•*=>»  » ""r“  ' 

dignidad;  de  suerte  que  escusen  nota  en  los  Ira- 
^es  y proceder,  y den  el  ejemplo  que  deben 

en  todo. 


Que  los  mayordomos  de  las  iglesias  sean  legos, 
llanos  y abonados;  y los  prelados  visiten  los 
bienes  de  las  fábricas  de  las  iglesias  y hospi- 
tales de  indios,  y tomen  sus  cuentas , asistien- 
do persona  por  el  patronazgo  real , leye,s  21  y 
22,  til.  2 de  este  Itbro. 

Que  por  concordia  del  prelado  y del  que  tuvie- 
re el  real  patronazgo  i ptieda  ser  removido 
cualquier  doctrinero , y quienes  puedan  ser 
admitidos  al  servicio  de  doctrinas , leyes  30, 
34  y 38,  til.  6, 

Que  los  prelados  no  den  órden  sacerdotal  sin 
aprobación  del  catedrático  de  la  lengua , ley 
56,  til.  22. 

Que  en  la  pena  de  temporalidades  se  compren- 
den las  rentas  episcopales , ley  145,  tit  li- 
bro 2.  — Que  las  audiencias  puedan  remover 
las  cuentas  de  testamentos,  mandas  y legados 
de  que  hayan  conocido  los  visitadores  eclesiás- 
ticos, ley  146.  — Que  puedan  dar  provisiones 
para  que  los  prelados  visiten  sus  obispados,  y 
se  hallen  en  los  concilios  , ley  147.  — Que  no 
las  den  generalmente , exhortando  á los  pre- 
lados á que  no  procedan  con  censuras,  ley  149. 
— Que  atiendan  mucho  á la  autoridad  y dig- 
nidad de  los  prelados,  y no  se  entrometan  en 
su  jurisdicción , ley  150.  — K que  presentán- 
dose petición  con  palabras  indecentes  contra 
prelado , el  escribano  de  cámara  dé  primero 
cuenta  á la  audiencia,  ley  151. 

Qtie  el  obispo,  presidente  de  audiencia  real  en 
su  diócesis  no  conozca  de  los  pleitos  eclesiás- 
ticos que  ocurrieren  á la  audiencia  por  via 
de  fuerza  ó en  otra  forma  , ley  15,  tit.  16,  li- 
bro 2. 

Que  cuando  los  obispos  proveyeren  sobre  lo  con- 
tenido en  la  ley  Zi,  Ululo  18,  libro  2,  el  fis- 
cal use  del  remedio  que  hubiere  lugar  de  de- 
recho. 

Que  los  arzobispos  y obispos  avisen  al  Rey  del 
tiempo  en  que  hubieren  lomado  posesión  de 
sus  iglesias,  y si  han  residido , ley  21,  til,  14, 
lib.  3.  Envíen  relación  de  sus  rentas , y las 
de  sus  iglesias  . ley  22.  — Informen  si  han  vi- 
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sitado  sus  diócesis  y los  efectos  que  hubieren 
resultado , ley  23.—  Envíen  cojña  de  las  cons 
tituciones,  ordenanzas  y autos  do  gobierno  de 
sus  iglesias ; informes  de  hospitales  y cofra- 
días; de  las  doctrinas  y parroquias-,  de  los 
predicadores ; y de  los  que  se  hayan  hecho  in- 
dignos de  la  primera  aprobación  , leyes  24  d 
31  del  mismo  tit.  14. 

Lo  ceremonial  se  vea  en  el  tit.  15,  lib.  3. 

Todos  los  obispos  que  se  consagraren  en  estos 
reinos  y han  de  pasar  á las  Indias,  junto  con 
el  juramento  de  guardar  el  patronazgo , le 
han  de  hacer  de  embarcarse  en  la  primera 
ocasión  que  haya , conforme  su  Santidad  or- 
dena. Auto  116. 

S.  M.  por  decreto  de  11  de  febrero  de  1644  re- 
suelve , que  por  la  ddacion  que  ha  habido  en 
despachar  las  bulas  de  algunos  presentados 
para  obispados  de  las  Indias , el  consejo , sin 
partictUar  órden  deS.  M.,  no  le  consulte  para 
obispos  personas  que , por  su  estado  y natura- 
leza, tengan  embarazo  notorio  para  el  despa- 
cho de  sus  bulas , ó para  pasar  de  España  á 
las  Indias , como  son  los  religiosos  que  tienen 
voto  particular  de  no  aceptar  obispados,  ó los 
que  actualmete  son  generales  ó provinciales 
de  sus  religiones , por  las  discordias  é incon- 
venientes que  á ellas  se  les  siguen  de  hacer  ca- 
pitulo fuera  de  tiempo , con  cuyo  motivo  pro- 
curan dilatar  el  despacho  de  las  bulas.  Au- 
to 132. 

Las  bulas  de  observancia  del  patronazgo , cuyo 
duplicado  se  manda  guardar,  y quedan  en  po- 
der de  los  agentes  fiscales  cuando  se  despa- 
chan las  de  los  obispos , se  entreguen  en  la 
secretaria  donde  tocan,  y allí  se  guarden  en 
cajón  distinto  con  toda  custodia.  Auto  159. 
Cuando  S.  M.  nombrare  para  los  obispados  de 
las  Indias  en  segundo  lugar  otro  sugeto,  se 
envíe  órden  por  el  consejo,  para  que  el  prime- 
ro diga  dentro  de  ocho  días,  si  acepta  ó uó  el 
obispado , y no  lo  haciendo , pase  el  nombra- 
miento al  segundo.  Auto  174.  Asi  lo  declaró 
S.  m.  por  decreto  señalado  de  su  real  mano 
en  29  de  octubre  de  1652. 

Nota:  aunque  por  autos  131,  133  y 153  se  pro- 
liibia  á los  obispos  provistos  par.a  Indias,  cunsa- 
I grarsc  en  España , están  ya  derogados : V.  nota 
á la  ley  1.“ 


OBISPADOS 

OOispodos  erigidos  en  las  Indias  desde  que  las  des- 
cubrieron los  españoles. 

Ailemas  de  un  patriarca  honorario  que  cons- 
tituido por  Clemente  VIH  en  1603,  reúne  de 
ordinario  en  Madrid  el  vicariato  general  de  los 
ejércitos,  se  han  creado  las  siguientes  sillas  epis- 
copales. 

En  la  América  septentrional  4 arzobispados  \j 
16  obispados,  á saber ; 

Áuo8  <Jesu 
eroccioa. 

1527  Arzobispado  de  Méjico , con  sufragá- 
neos en 
1525  Puebla. 

1535  Oaxaca. 

1536  Valladolid. 

1548  Giiadalajara. 

1570  Yucatán. 

1621  Nucva-Vizcaya. 

1779  Nuevo  reino  de  León. 

1781  Sonora. 

1634  Arzobispado  de  Guatemala , con  sufra- 
gáneos en 

1533  Chi.apa, 

1534  Nicaragua. 
l.“39  Comayagua. 

( Otra  silla  se  ha  creado  úllimamen- 
le  en  el  Salvador  de  Centro  América). 

1804  Arzobispado  de  Cuba.  De  obispado  que 
era  desde  1522,  sufragáneo  del  me- 
tropolitano de  Santo  Domingo,  ftié 
constituido  arzobispado  enl804i  con 
sufragáneos  en 
1511  Puerto-Rico. 

1788  Habana. 

1581  Arzobispado  de  Manila , con  sufragá- 
neos en 

1595  Nueva-Segovia. 

1595  Nucva-Cácercs. 

1595  Zebú. 

y en  la  América  meridional  4 arzobispados  y 
21  sufragáneos  , á saber : 

1554  Arzobispado  de  Lima,  con  sufragá- 
neos en 

1533  Triijillo. 

1538  Cuzco. 

1545  Quito. 
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1561  Santiago  de  Chile. 

1564  Concepción  de  Chile. 

1609  Guamanga. 

1612  Arequipa. 

1613  Panamá. 

1786  Nueva-Cuenca. 

Mainas. 

1552  Arzobispado  de  Charcas,  con  sufragá- 
neos en 
1547  Paraguay. 

1570  Tnciiman. 

1602  Santa  Cruz  de  la  Sierra. 

1605  La  Paz. 

1620  Buenos-Aires. 

1795  Salla. 

1564  Arzobispado  de  Santa  Fé,  con  sufra- 
gáneos en 
1526  Popayan. 

1534  Cartagena. 

1534  Santa  Marta. 

1532  Arzobispado  de  Caracas,  con  sufragá- 
neos en 

1777  Maracaibo, 

1790  Guayana. 

Todas  estas  iglesias  estaban  doladas  de  diez- 
mos para  su  culto  con  257  dignidades,  261  ca- 
nónigos y prebendados  y 648  capellanes.  A las 
muy  pobres,  cuyas  rentas  no  alcanzaban  para 
mantener  al  obispo,  se  les  asistía  de  cajas  reales 
con  la  pensión  de  4.000  duros,  y por  eso  se  Jes 
llamaba  obispados  de  caja. 

Compendiada  relación  del  actual  estado  de  las 
iglesias  catedrales  existentes  en  tas  posesio- 
nes de  ultramar, 

LAS  DE  la  isla  de  CI'EA. 

Según  relato  de  la  real  cédula  de  17  de  octu- 
bre de  1782,  de  diligencias  preparatorias  para 
la  fundación  del  obispado  de  la  Habana , se  ha- 
bía establecido  la  primera  silla  episcopal  de  la 
Isla  desde  1518  en  la  ciudad  de  la  Asunción  de 
Baracoa  , de  donde,  con  autoridad  pontificia , se 
trasladó  en  1523-á  la  de  Santiago  de  Cuba,  y 
allí  desde  entonces  se  dejó  instalada  definitiva- 
mente la  iglesia  catedral  con  su  cabildo.  Era  su 
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f .le  I..  prime.!..  ,Ie  Santo  Domingo , con 
,,,v"a  snce.li.la  catástrofe,  ella  misma  qncfló  cons- 
tiliii.la  en  metropolitana,  y se  anunció  y mamió 
reconocer  por  tal  en  real  cc.lnla  .le  16  .ic  julio 
(le  1804,  ílcclaránilosc  por  snfrattáncas  las  igle- 
sias <le  Pnerto-Ríco  y la  Habana.  Esta  úllima 


se  creó  y separó  .le  la  de  Cuba  en  virtud  de  la 
real  cídiila  de  1788,  y cspc.iientc  traído  en  CA- 
BILDO ECLESIASTICO  {tom.  ^.°,pág.  133),  con 
las  constituciones  dadas  para  su  pobierno;  y su 


jetas  á renta  lija  sus  dipnidades,  canonpias,  y 
prebendas  desde  1799,  se  refieren  las  cuotas 
anuales  cu  DIEZMOS  (tom-  3.“,  nota  3.*  de  pá- 
gina 67),  como  asimismo  la  asignada  al  R.  obis 
po  administrador.  También  se  espresan  á la  pá- 
gina 66  las  rentas,  que  scgim  los  cuadrantes  de 
1827  y 28,  cupieron  á iguales  prebendas  de  la 
metropolitana  de  Cuba  (i),  y en  el  estado  de  la 
70  el  producto  délos  diezmos  de  ambos  obispa- 


dos de  la  Isla  hasta  1842. 

Débese  advertir,  que  habiendo  indicado  el 
prelado  de  Cuba  en  junio  de  1764  la  convenien- 
cia de  erigirse  una  tercera  iirovincia  eclesiás- 
tica y silla  episcopal  en  la  villa,  hoy  ciudad  de 
Puerto-Príncipe,  y reservándose  S.  M.  el  de- 
recho de  decretarlo  en  oportunidad , por  la  ci- 
tada cédula  de  t782,  debiendo  entrar  en  esc 
concepto  la  nu.iva  iglesia  que  se  estableciese  en 
la  Habana,  como  ya  lo  estaba  la  antigua  de  Cuba, 
según  se  repitió  en  la  de  1788;  parece  llegado  el 
caso,  de  continuarse  las  diligencias  promovidas 
ahora  25  años  ( tom.  3.*,  pdg.  68),  para  su  rea- 
lización. 


OBISPADO  DB  PPBBTO-BICI. 

Fundado  en  151 1,  resulta  ser  el  mas  antiguo 
de  las  Indias,  escepto  el  que  hubo  en  Santo  Do- 
mingo. 

En  ramo  de  consignaciones  eclesiásticas  las 
cajas  de  Puerto-Rico  se  cargaban  anualmente 
la  mitad  de  la  importancia  del  subsidio  ordina- 
TÍo , por  haberse  declarado  en  junta  de  hacien- 
da de  26  de  enero  de  1815,  que  correspondía  á 
la  gruesa  de  diezmos  de  la  Isla  refundida  en  las 
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cuotas  del  subsi.iio;  y ae  abonaba  á los  partíci- 
pes. con  sujeción  al  cuadrunle  que  al  electo  se 
formaba.  Mas  habiéndose  preveni.lo  en  r.-al  (',r- 
den  de  27  de  julio  de  183.5,  que  sin  necesi.la.l  de 
formarse  cuadrantes  de  diezmos  , snpn.isla  la 
continuación  de  las  gracias  de  la  cédula  de  14 
de  agosto  de  1815,  se  cargasen  solo  las  sumas 
que  se  satisfacían  al  R.  obispo  , venerable  cahil- 
. lo  eclesiástico  por  renta  fija,  al  beneficio  cu- 
rado, sacristán  mayor,  sochantre  y fabrica  .le 
la  santa  iglesia,  y al  cura  y sacristán  mayor  de  la 
villa  de  San  Germán , y por  gastos  del  culto  di- 
vino, sobre  cuyo  arreglo  se  informó  en  el  es- 
pediente del  asunto,  se  presenta  el  actual  esta- 
do de  estas  asignaciones  en  el  presupuesto  de 
1839  así : 

Catedral. — Al  R.  obispo  4.000  ps. 

— Al  deán , arcr-liano , y chan- 
tre á cada  uno  375.  — Tres  ca- 
nónigos á 250 , y dos  racioneros 
a 175.  — Por  el  beneficio  curado 
cedido  al  cabildo  8.338  ps.,  4 rs. 

10  mrs.— Al  sacristán  mayor  75. 

Yá  un  sochantre  3C0.— Por  todo.  14.838  4 10 
Por  lo  que  se  dá  anualmente  para 

la  fabrica 3.486  4 

Para  gastos  de  funciones  de  iglesia 
se  suministran  10  ps.  2 rs.  para 
cada  una  de  las  de  los  cumple- 
años y dias  de  S.  M.  y princesa. 

Patrocinio  de  Píiieslra  Señora, 

Galeones,  y Desagravios;  14  para 
la  del  santo  patrón  de  España,  y 
30  por  la  limosna  del  sermón  de 

las  tres  penúltimas  á 10  ps 136  2 

Parroquia  de  la  villa  de  San  Ger- 
mán. Al  párroco  por  el  benefi- 
cio curado  183  ps.  6 rs.  20  mrs., 
y al  sacristán  mayor  91,  7,  10..  275  5 30 

Total 18.737  0 6 


OBISPADOS  DE  ISLAS  riLIPIBAS. 

El  primer  obispo  de  Manila  don  Fr.  Domin- 


(1)  Eo  real  orden  de  28  de  octubre  de  1838  habiéiido.se  nombrado  al  arcediano  de  Madrid  (dignidad 
de  la  Iglesia  de  Toledo'  don  Ju?n  Pacheco,  para  el  gobierno  eclesiástico  de  la  iglesia  metropolitana  de 
Cuba,  se  le  asignan  5.000  fuertes  anuales,  desde  el  embarque  , sobre  las  rentas  secuestradas,  y que 
de  ellas  se  facilite  lo  necesario  para  el  alquiler  y decente  amueblamiento  de  casa.  — Y por  separado  de 
esta  pensión  alimenticia , se  le  concede  en  real  órdeii  de  26  de  junio  de  1839,  el  abono  de  1.000  pesos 
pa.a  gastos  y empleados  de  su  secretarla  , con  que  aticud.i  al  gobierno  del  arzobispado. 
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go  Salazar,  posesionado  cii  1581,  erigió  su  cate- 
dral el  21  de  diciembre  con  la  advocación  de  la 
Concepción  de  la  Virgen,  y la  asignó  dignida- 
des y prebendas;  y pasó  a ser  mclropolilana 
por  breve  de  Clemente  VIII  de  14  de  agosto  de 
1595,  impetrado  á solicitud  del  rey  Felipe  II. — 
El  mismo  Papa  por  breves  de  igual  fecha  creó 
los  obispados  sufragáneos  de  Nueva-Segovia, 
Nueva-Cáceres.  y Zebú;  y al  comunicarse  en 
real  cédula  de  15  de  mayo  de  1596,  se  previno 
fuese  sin  catedral  ni  prebendas,  mientras  las 
cosas  no  fuesen  en  mas  acrecentamiento , y que 
para  sustento  de  la  dignidad  episcopal  no  bas- 
tando los  diezmos,  se  la  completaran  de  hacien- 
da hasta  50Ü  00O  rnrs. 

Este  señalamiento  varió  con  el  tiempo,  dotán- 
dose á la  mitra  metropolitana  con  5.000  pesos 
anuales,  y á las  otras  tres , á cada  una  en  4.000. 
Los  dcl  Cabildo  eclesiástico  de  Manila  tienen  de 
asignación , el  deán  2.000  pesos;  los  cuatro  dig- 
nidades arcediano , chantre,  maestre-escuela  y 
tesorero  , cada  uno  1.450;  las  canongías  magis- 
tral y doctoral,  y otra  de  gracia  1.230;  dos  ra- 
cioneros 1.100;  dos  medios  915;  dos  curas  500; 
el  maestro  ile  ceremonias  400;  el  sacristán  de  la 
catedral  250;  el  de  la  parroquia  150;  el  perti- 
guero 190;  y para  gastos  de  música,  fábrica, 
vino,  cera  y aceite  se  abonan  al  año  2.886.  Y asi 
importa  el  presupuesto  de  la  iglesia  de  Manila, 
entrando  los  5.000  de  la  cóngrua  de  su  arzobis- 
po, y una  partida  de  14  ps.  6 rs.  de  portes  de 
correo,  la  suma  de  23.410  ps.  6 rs.— Los  otros 
presupuestos  de  las  tres  iglesias  en  1839  ascen- 
dieron con  los  4.000  de  cóngrua  episcopal,  el  de 
iNueva-Cáccrcs  á 5.517  ps.;  el  de  la  de  Zebú  á 

5 012;  y el  de  la  de  Nueva-Segovia  á 4.854,  iu- 
ciuvendose  la  dotación  de  capellanes  y sacrista- 
nes , limosnas  á curas  pobres , y gastos  de  cul- 
to. — Total  presupuesto  de  las  cuatro  iglesias 
40.794  ps.;  á que  agregándose  el  de  los  curatos 
de  las  cuatro  diócesis  importante  245.091  con 

6 rs.;  18.t94  de  las  consignaciones  á conventos, 
hospicios  é iglesias  pobres,  y 4.174  del  gasto  de 
la  c\Pir.LA.RE4L  {lom.  2."  pcfg.  174,  606  y 607), 
simia  el  total  dcl  ramo  eclesiástico  que  reporta 
el  erario  en  islas  Filipinas  , aproximadamente 
308.254  ps. 

Obispos  auxiliares. 

l'or  la  crecida  edad  «Icl  reverendo  obispo  del 
Cuzco  don  José  I'crez  Armeiidaris,  se  suplicó  é 


DL  IINDIAS.  4!)9 

hizo  presentación  á sn  Santidad  para  el  nombra- 
miento de  un  obispo  auxiliar  , que  se  constituyó 
en  efecto  con  el  carácter  de  obispo  iii  paríibiis 
administrador  del  obisp.ido  de  Cuzco  , para  que 
como  tal  le  gobernase  y administrase  durante  la 
vida  del  actual  prelado,  y aun  después  de  su  fa- 
llecimiento por  el  tiempo  de  la  voluntad  de  sii 
Santidad,  con  la  asignación  de  la  tercera  (larte 
de  los  frutos,  rentas,  y productos  líquidos  de  la 
mitra;  á cuyas  bulas  en  consccnencia  se  dio  pase 
por  real  cédula  da  15  de  mayo  de  1819, man- 
dándose ponerle  en  posesión  de  la  ailministra- 
cioii  y gobierno  del  obispailo,  estando  adver- 
tido el  electo  «de  que  en  conformidad  de  lo  ilis- 
•>  puesto  eii  la  ley  t , tit.  7 , lib.  l.*  de  la  lleco- 
» pilaciou  de  Indias,  debe  hacer  primero  ante  cs- 
» cribauü  público  el  juramento  acostumbrado 
••  de  que  guardará  y cumplirá  lodo  lo  perletre- 
» cierne  á las  regalías  y dcrccbos  de  mi  real  pa- 
■'  Irouato;  no  irá  ni  vendrá  cu  cosa  alguna  cen- 
" Ira  lo  prevenido  cu  él,  y que  asimismo  obser- 
» vará  la  ley  13,  tit.  3,  lib.  l.'dc  la  llccopilacioii 
“ de  estos  mis  reinos  de  Castilla , no  eslorbaiido 
” la  cobranza  de  mis  derechos  y rentas  reales, 
'>  ni  la  de  los  novenos  que  eii  los  diezmos  me 
->  pertenecen , sino  que  antes  bien  ayudará  para 
» que  los  ministros  á quienes  loca . los  recojan 
>•  llanamente  y sin  coiilradicciou  alguna » ; y que 
se  deduzca  y anote  lo  correspondiente  á la  me- 
sada eclesiástica  de  lo  que  se  le  asigna,  con  m.is 
el  18  por  ciento  que  debe  satisfacer,  y recau- 
darse dentro  de  4 meses  de  lomada  la  posesión, 
con  arreglo  á lo  dispuesto  eii  la  ordenanza  <ie 
in  tendentes  y breve  «le  20  de  mayo  de  1791,  in- 
serto en  real  cédula  de  4 de  febrero  de  1792. 

V.  CDR.VTOS  : DISPENSAS  : ESPOUOS  ••  IGLE- 
SIAS: JDECES  ECLESIASTICOS:  MONASTERIOS: 

patronato:  provisores:  precedencias  y 

CORTESIAS. 

OBLyACIOÍS'ES  Y OFUEiNDAS.—  Las  que 
liacian  los  indios  á los  curas  en  algunas  doctri- 
nas y curatos  en  ciertos  dias  dcl  año  , en  espe- 
cies y dinero,  ayudaban  con  las  primicias,  lies- 
tas  votivas,  y demas  etiiolunjenlos  á su  cóngrua 
sustentación. 

OBLATA  A COiN  VENTOS  </e  riuo,  cera  y 
aceite:  V.  MONASTERIOS:  OBISPADOS. 

OBLIGACIONES  MEBGANTlLESew  aene- 


OnU(í  ACIONES 

',„l  ^libro  seaundo  del  Código  dcGomercio.- 

Oelos  contratos  del  comercio  en  general,  sus 

formas  y efectos. 

TITÜÍ.O  PRIMERO- 

Disitosiciones  preliminares  sobre  la  formación 
de  las  obligaciones  de  comercio. 

Articulo  234. 

Los  contratos  ordinarios  dcl  comercio  están 
sujetos  á todas  las  reglas  generales  que  prescri- 
be el  derecho  común  sobre  la  capacidad  de  los 
contrayentes,  y demas  requisitos  que  deben  in- 
tervenir en  la  formación  de  los  contratos  en  ge- 
neral , asi  como  sobre  las  eseepciones  que  impi- 
den su  ejecución  , y las  causas  que  los  rescinden 
(j  invalidan,  bajo  la  modificación  y restriccio- 
nes que  establecen  las  leyes  especiales  del  co- 
mercio. 

Articulo  235. 

Los  comerciantes  pueden  contratar  y obli- 
garse. 

1. "  Por  escritura  pública. 

2. "  Con  intervención  de  corredor,  cslcn- 
diéndose  póliza  escrita  dcl  contrato,  ó refirién- 
dose á la  fé  y asientos  de  aquel  oficial  público. 

3. "  Por  contrata  privada  , escrita  y firmada 
por  los  contratantes , ó algún  testigo  á su  ruego 
y en  su  nombre. 

4. "  Por  correspondencia  epistolar. 

De  cualquiera  de  estos  modos  que  los  comer- 
ciantes contraten,  quedan  obligados,  y se  les  po- 
drá compeler  en  juicio,  al  cumplimiento  de  las 
obligaciones  que  contrajeron. 

Articulo  236. 

Se  esceptúan  de  la  disposición  precedente 
aquellos  contratos  sobre  que  se  establecen  de- 
terminadamente en  este  código  formas  y solem- 
nidades particulares,  las  cuales  se  observarán 
puntualmenle  , so  pena  de  declararse  la  nulidad 
del  contrato  en  caso  de  oposición  de  cualquiera 
<lc  las  partes  ,y  de  ser  ineficaces  c inadmisibles 
enjuicio  para  intentar  acción  alguna. 

Articulo  237. 

También  pueden  los  comerciantes  contratar  de 
palabra,  y serán  válidos  sus  contratos  aunque 
no  se  hayan  redactado  por  escrito , siempre  que 
el  interés  dcl  contrato  no  csceda  de  mil  reales 
vellón  , y aun  en  este  caso  no  tendrá  éste  fuerza 
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ejecutiva  en  juicio , hasta  que  por  conlesioii  de 
los  obligados,  ó cu  otra  forma  legal,  se  pruebe 
la  existencia  dcl  contrato,  y los  Icrniinos  en  que 
este  se  hizo. 

En  las  ferias  y mercados  se  estenderá  dicha 
cantidad  á la  de  tres  mil  reales. 

Articulo  238. 

Los  contratos  por  mayor  cantidad  que  las  que 
van  designadas  en  el  articulo  precedente,  se  re- 
ducirán necesariamente  á escritura  pública  ó 
privada,  sin  lo  cual  no  tendrán  fuerza  obligato- 
ria civil. 

Articulo  239. 

Las  escrituras  ó pólizas  de  los  contratos  cele- 
brados en  territorio  español,  se  eslenderán  en 
el  idioma  vulgar  del  reino ; y en  otra  forma,  no 
se  les  dará  curso  en  juicio. 

Articulo  240. 

Tampoco  será  eficaz  ningún  documento  de 
contrato  de  comercio  en  que  haya  blanco  alguno, 
raspadura  ó enmienda  que  no  estén  salvadas  por 
los  contratantes  bajo  su  firma. 

Articulo  241. 

Tratando  las  partes  de  viva  voz  un  negocio, 
se  entenderá  perfecto  el  contrato  que  de  él  re- 
sulte, y quedarán  sujetas  á su  cumplimiento  des- 
de que  convinieren,  en  términos  espresos  y cla- 
ros sobre  la  cosa  que  fuere  objeto  dcl  contrato, 
y las  prestaciones  que  respectivamente  deba  lia- 
cer  cada  contratante  , determinando  todas  las 
circunstancias  que  deberán  guardarse  en  el  mo- 
do de  cumplirlas. 

Articulo  242. 

Guando  medie  corredor  en  la  negociación, 
se  tendrá  por  concluido  y perfecto  el  contrato 
luego  que  las  partes  contratantes  hayan  acepta- 
do positivamente  y sin  reserva  alguna  las  pro- 
puestas del  corredor,  hasta  cuyo  caso  tendrán 
la  libertad  de  retractar  y dejar  ineficaces  las 
instruciones  dadas  á éste. 

Articulo  243. 

En  las  negociaciones  que  se  traten  por  cor- 
respondencia, se  considerarán  concluidos  los 
contratos,  y surtirán  efecto  obligatorio,  desde 
que  el  que  recibió  la  propuesta  espida  la  carta 
de  contestación  aceptándola,  pura  y siinplemenlo 
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sin  condición  ni  reserva,  y liasta  este  punto  está 
en  libertad  el  proponente  de  retractar  su  pro- 
puesta , á menos  que  al  hacerla  no  se  hubiese 
comprometido  á esperar  contestación , y á no 
disponer  del  objeto  del  contrato , sino  después 
de  desechada  su  proposición , ó hasta  que  hu- 
biere trascurrido  un  término  determinado. 

Las  aceptaciones  condicionales  no  son  obli- 
({atorias  hasta  que  el  primer  proponenlc  de 
aviso  de  haberse  conformado  con  la  condición. 

Articulo  244. 

Para  que  el  contrato  de  comercio  produzca 
acción  , es  indispensable  que  verse  sobre  un  ob- 
jeto efectivo , real  y determinado  del  comercio. 

Articulo  245. 

Guando  en  el  contrato  mercantil  se  haya  fija- 
do pena  de  indemnización  contra  el  que  no  lo 
cumpliere,  puede  la  parte  perjudicada  exigir,  ó 
bien  el  cumplimiento  del  contrato  por  los  me- 
dios de  derecho , ó bien  la  pena  prescrita ; poro 
usando  de  una  de  estas  dos  acciones,  queda  es- 
tinguida  la  otra. 

Articulo  246. 

Las  convenciones  ilicitas  no  producen  obliga- 
ción ni  acción , aunque  recaigan  sobre  operacio- 
nes mercantiles. 

Articulo  247. 

Los  contratos  de  comercio  se  han  de  ejecutar 
y cumplir  de  buena  fé,  según  los  términos  en 
que  fueron  hechos  y redactados , sin  tergiversar 
con  interpretaciones  arbitrarias  el  sentido  pro- 
pio y genuino  de  las  palabras  dichas  ó escritas, 
ni  restringir  los  efectos  que  naturalmente  se  de- 
riven del  modo  en  que  los  contratantes  hubie- 
ren esplicado  su  voluntad,  y contrajeren  sus 
obligaciones. 

Articulo  248. 

Estando  bien  manifiesta  por  los  mismos  tér- 
minos del  contrato  ó por  sus  anteceilentes  y con- 
siguientes la  intención  de  los  contraíanles,  se 
procederá  á su  ejecución  con  arreglo  á ella,  sin 
admitirse  oposiciones  fundadas  en  defectos  ac- 
cidentales de  las  voces  y términos  de  que  hubie- 
ren usado  las  parles  , ni  otra  especie  de  sutile- 
zas que  no  alteren  la  sustancia  de  la  convención. 

Articulo  249. 

Cuando  haya  necesidad  de  interpretar' las 
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cláusulas  del  contrato,  y los  contratantes  no  re- 
suelvan de  común  acuerdo  la  duda  ocurrida,  se 
tendrán  por  bases  de  su  interpretación : 

1. »  Las  cláusulas  adveradas  y consentidas  del 
mismo  contrato  que  puedan  csplicar  las  dudosas. 

2. ®  Los  hechos  de  las  partes  subsiguientes 
al  contrato  que  tengan  relación  con  lo  que  se 
disputa. 

3. *  El  uso  común  y práctica  observada  gene- 
ralmente en  los  casos  de  igual  naturaleza. 

4. ”  Ll  juicio  de  personas  prácticas  en  el  ra- 
mo de  comercio  á que  corresponda  la  negocia- 
ción que  ocasiona  la  duda. 

Articulo  250. 

Omitiéndose  en  la  redacción  de  un  contrato 
cláusulas  <lc  absoluta  necesidad  para  llevar  á 
efecto  lo  contratado,  se  presume  que  las  par- 
les quisieron  sujetarse  á lo  que  en  casos  de  igual 
especie  se  practicare  en  el  punto  donde  el  con- 
trato debia  recibir  su  ejecución,  y cu  este  senti- 
do se  procederá  si  los  interesados  no  se  acomo- 
daren á csplicar  su  voluntad  de  común  acuerdo. 

Articulo  251. 

Si  hubiere  divergencia  entre  los  ejemplares 
de  una  misma  contrata  que  presenten  las  partes 
para  apoyar  sus  respectivas  pretcnsiones,  y el 
contrato  se  hubiere  hecho  con  intervención  de 
corredor,  se  esplicará  la  duda  , ó se  resolverá 
la  contradicción  por  lo  que  resulte  do  los  asien- 
tos hechos  en  los  libros  del  corredor  , siempre 
que  éstos  se  encuentren  arreglados  á derecho. 

Articulo  252. 

En  caso  de  rigurosa  duda , que  no  pueda  rc- 
! solverse  por  los  meilios  indicados  en  el  artículo 
249,  se  deciilirá  ésta  en  favor  del  deudor. 

Articulo  253. 

Toda  estipulación  hecha  en  moneda , peso  ó 
medida  que  no  sea  corriente  en  el  pais  donde 
deba  ejecutarse,  se  reducirá  por  convenio  de 
las  partes,  ó á juicio  de  peritos  en  caso  de  dis- 
cordancia , a las  monedas  , pesos  y medidas  que 
¡ estén  en  uso  donde  se  dé  cumplimiento  al  cou- 
1 trato. 

! Articulo  234. 

I 

I Guando  en  el  contrato  se  hubiere  usado  para 
designar  la  moneda,  el  peso  ó la  medida  , de  una 
I voz  genérica  que  convenga  á valores  ó caiilida- 
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,1...  .lifcirnlrs.  S<;  c.U.'n.lcrn  iicJm  la  ol.liRa- 
,,i„„  en  a.(t.alla  aspado  «la  monada,  poso  o rae- 
.liila  <inc  asid  en  uso  para  los  coiuratos  de  i«ual 
nalitralcza. 

jévlirtiln  95Ii- 


Siempre  (pie  iralándosc  de  distancia  en  los 
ronli’alos  se  liable  j^cnericaniciUc  do  le(tn>is  ú 
horas,  se  entenderán  las  (pie  estén  en  uso  en  el 
pais  á que  haga  referencia  el  contrato. 

Arliculo  250, 

En  todos  los  cómputos  de  dias,  meses  y años 
se  entenderán  el  dia  de  24  horas , los  meses  sc- 
^im  están  designados  en  l-1  calendario  gregoria- 
no , y el  año  de  365  dias. 

Arliculo  2.57. 

En  las  obligaciones  mercantiles  conlraidas  a 
término  fijo,  que  consistan  en  número  determi- 
nado lie  dias,  no  se  cnenla  en  caso  alguno  el  de 
la  fecha  del  contrato,  si  no  mediare  pacto  es- 
jireso  para  hacerlo , pero  si  el  de  la  espiración 
del  termino. 

Articulo  258. 


iSingnna  reclamación  judicial  sobre  la  ejecu- 
ción de  obligaciones  á término  es  admisible 
hasta  el  dia  después  del  vencimiento. 


Arliculo  259. 

IVo  se  reconocen  términos  de  gracia,  cortesía, 
i)  que  bajo  cualquiera  otra  denominación  difie- 
ran el  cumplimiento  de  las  obligaciones  mercan- 
tiles, sino  el  que  las  p.artes  hubieren  prefijado 
en  el  contrato , ó se  apoye  en  una  disposición 
terminante  de  derecho. 


Articulo  260. 

Las  obligaciones  que  no  tienen  término  pre- 
fijado por  las  partes,  son  exigióles  á los  diez 
dias  después  de  contraídas , si  solo  producen 
acción  ordinaria,  y al  dia  inmediato  si  llevan 
aparejada  ejecución. 

Articulo  261. 

Los  efectos  de  la  morosidad  en  el  cumpli- 
miento de  las  obligaciones  mercantiles,  no  co- 
rnicrizan  sino  desde  que  el  acreedor  interpelare 
judicialmente  al  deudo-r,  ó le  intimare  la  pro- 
li:sl3  de  daños  y perjuicios  hecha  contra  él  ante 
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un  juez , escribano  ú otro  oficial  público  autori- 
zado para  recibirla. 

Arliculo  262. 

Las  obligaciones  mercantiles  se  prueban  : 

1. ”  Por  escritura  pública. 

2. "  Por  certificación  ó notas  firmadas  de  los 
con  odores  que  intervinieren  en  ellas. 

3. ®  Por  contratos  privados. 

4. "  Por  las  facturas  y minutas  de  la  negocia- 
ción, aceptadas  por  la  parte  contra  quien  se  pro- 
ducen. 

5. "  Por  la  correspondencia. 

6. °  Por  los  libros  de  comercio  que  estén  ar- 
reglados á derecho. 

7. "  Por  la  prueba  testimonial. 

Las  presunciones  son  también  admisibles,  ca- 
lificandosc  según  las  reglas  del  derecho  común 
el  grado  de  prueba  que  les  corresponda. 

Arliculo  263. 

Las  obligaciones  mercantiles  se  eslinguen  por 
los  modos  prescritos  en  el  derecho  común  so- 
bre los  contratos  en  general  , salvas  las  dispo- 
ciones especiales , que  para  casos  determinados 
se  dan  en  este  código. 


OBUAGES.  — Titulo  veinte  y seis  del  libro 
cuarto. 


J>P.  LOS  OBRASES. 


LEY  PRIMERA. 

De  1628.  — Que  para  fundar  obrages  proceda  in- 
forme de  los  vireyes , presidentes  y audiencias,  y 
licencias  del  Rey. 

Los  csccsos  cometidos  en  los  obrages  de  pa- 
ños, y otros  tejidos  y labores,  han  llegado  á 
lauto  eslremo , por  los  impedimentos  que  re- 
sultan contra  la  libertad  délos  indios,  y oír, as 
justas  consideraciones,  que  nos  obligan  <á  repa- 
i'iir  el  daño , y procurar  el  mejor  remedio;  y 
para  que  en  caso  de  ser  muy  convenientes  y ne- 
cesarios los  permitamos,  con  las  calidades  y 
condiciones  que  parecieren  mas  propias  á su 
buen  uso ; ordenamos  y mandamos  á los  vire- 
yes  y presidentes  de  las  audiencias  de  las  Indias, 
que  no  den  licencia  para  ÍHibricar,  híicer  ni  fun- 
dar ningunos  obrages;  y si  algunos  se  las  pidie- 
ren , nos  avisen  y consulten  ante  todas  cos;vs,  os- 
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presando  las  causas , y fundamcnlos , que  para 
concederlos  ó negarlos  concurrieren;  y habien- 
do dado  su  parecer  con  toda  la  audiencia , lo  re 
milan  á nuestro  consejo  de  las  Indias,  sin  entre- 
garlo á las  parles  donde  se  tomará  la  resolución 
que  mas  convenga. 

LEY  II. 

De  1621.  — Qw  para  dar  cumplimiento  á tas  li- 
cencias de  oórages , se  hagan  las  diligendas  de. 
esta  ley. 

Mandamos,  que  cuando  por  nuestra  orden  ó 
mandato  se  fundare  algún  obrage,  los  goberna- 
dores ó justicia  superior  reconozcan  la  cédula, 
ó despacho,  condiciones!  y calidades  conque 
fuere  concedido,  haciendo  información  con  la 
verdad  y cristiandad  que  el  caso  requiere , de 
la  utilidad  , conveniencias  ó inconvenientes  que 
puedan  resultar  al  gobierno  público  , y bien  de 
los  indios»  y si  constare  que  no  conviene  su  fá- 
brica y fundación,  ó que  se  hubiere  escedido  de 
la  permisión , lo  reformen , anulen  y hagan  de- 
moler lo  fabricado,  restituyendo  el  sitio  y tierra 
al  estado  que  tenia , y castiguen  á los  culpados; 
y si  hallaren  que  conviene  su  fundación  , lo  per- 
mitan con  las  buenas  condiciones  y moderacio- 
nes que  pareciere , guardando  lo  dispuesto  cu 
el  servicio  personal;  y prohíban  que  por  nin- 
gún caso  se  haga  mita  ni  repartimiento  de  in- 
dios para  él , y hagan  que  esté  conlinuameulc 
abierto,  para  que  entren  y salgan  los  indios  á su 
voluntad,  y por  ningún  caso  se  les  pueda  impe- 
dir; y no  los  obliguen  á que  trabajen  involunta- 
rios, de  forma  que  gocen  la  misma  libertad,  que 
pudieran  los  españoles,  y si  algún  gobernador, 
corregidor,  ó justicia  ú otro  ministro  , hubiere 
sido  culpado  en  esta  compulsión , o escedido 
contra  el  tenor  de  lo  dispuesto , sea  castigado 
con  severidad , y en  consecuencia  condenado 
civilmente  en  lodos  los  daños,  intereses  y me- 
noscabos , que  por  esta  razón  se  huldcren  segui- 
do. — (V.  ley  19,  til  12,  Ub.  6). 

LEY  111. 

De  1565.  — Que  se  guarden  en  las  Indias  las  leyes 
de  estos  reinos  de  Castilla  en  cuanto  á los  obra- 
ges  de  paños. 

Ordenamos,  que  en  la  fábrica  de  los  paños  se 
guarden  en  las  Indias  las  leyes  y pragmáticas  de 
estos  reinos  de  Castilla:  y asimismo  sobre  que 
los  mercaderes  y traperos  los  vendair  medidos 
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por  el  lomo,  y que  sean  tajados , tundidos  y se- 
ñalados , conforme  está  ordenado  cu  el  obrage, 
y todo  lo  demas  que  á su  fábrica,  labor  y co- 
mercio pertenece. 

Ley  IV.  — i?e  1012  y 24.  — Que  los  indios  de  la 
Nueva-España  sean  relevados  del  trabajo  de  los 
obrages  , aunque  cese  la  fábrica  de  paños. 

Ley  V.  De  1548.  — Que  en  la  ciudad  de  los 
j4 ágeles  déla  N ueva— España  pueda  liab  r tela- 
res de  todas  sedas. 

Ley  vi.  De  1618.  — Que  tos  obrages  de  paños  en 
que  trabrjjan  indios,  no  se  arrienden  por  el  grave 
perjuicio  que  éstos  reciben  en  ello,  sino  que  los 
dueños  usen  de  su  propia  inteligencia ; y si  fue- 
ten  de  comunidades,  puedan  arrendarse  algu- 
nos, procurando  el  beneficio  de  los  indios. 

Ley  vil.  —Que  en  el  Paraguay  no  haya  molinos  de 
mano,  y se  permitan  los  pitones  de  moler  la 
mandioca. 

V.  iwDios  (tratamiento  de). 

OBRAS  PUBLICAS.  — Titulo  diez  y seis  del 
libro  citarlo. 

DE  LAS  OBRAS  FVBLICaS. 


LEY  PRIMERA. 

De  1563.  — Que  se  hagan  y reparen  puentes  y 
caminos  á cosía  de  los  que  recibieren  beneficio. 

Los  vireyes , ó presidentes  gobernadores  .se 
informen  si  en  sus  distritos  es  necesario  hacer, 
y facilitar  los  caminos,  fabricar»  y aderezar  las 
puentes,  y hallando  que  conviene  alguna  de  es- 
tas obras  para  el  comercio,  hagan  tasar  el  costo 
y rcparliniiento  entre  los  que  recibieren  el  be- 
neficio y mas  provecho,  guardando  con  los  in- 
dios la  forma  contenida  en  la  ley  7,  lit.  15  de 
este  libro.  — t.  V.  SISAS  y DEfltlAMAS). 

LEY  II. 

De  1567.— p.n  las  ciudades  donde  residiere 
audiencia , se  hagan  las  obras  públicas  con 
acuerdo  del  presidente. 

Ordenamos,  que  cuando  conviniere  hacer  al- 
guna obra,  ó edificio  público  en  ciudad  donde 
residiere  alguna  de  nuestras  audiencias,  con- 
curran para  tratar  y acordar  sobre  la  necesidad, 
costa  y efectos,  ci  presidente,  ó el  oidor  mas 
antiguo  en  gobierno  de  audiencia,  y la  justicia. 


oniiAS 


*,j»5 

V i' >s.  y 

, V n-su.lv;...  lo  que  co.,  von«H,  y el  prc- 
si.l,-nie  l-nt;.-.  es,.ocinl  ci.lmlo  .lo  lo  -lUC  «c  .l.s- 

iril.uK'  *^  <-n  los  gnstos  , y liaccr,  que  se  tome 
, lie  ellos  oii  catlii  im  año  , y acabada  la 

obra. 

LEY  III. 


De  15.38.  — Que  un  regidor  sea  superintendente 
de  las  obras  públicas. 

I'orque  al"unas  ciudades , y villas  no  licúen 
propios  para  dar  salario  al  superintendente  , y 
obrero  de  las  obras  públicas ; Mandatnos , que 
lo  sea  un  regidor,  que  las  tenga  á su  cuidado,  y 
visite,  — {F.  ley  10,  tit.  10,  tib,  4). 

LKT  IV. 

De  1530.  — Que  las  obras  públicas  que  se  hicie- 
ren á costa  del  concejo  , sean  de  provecho. 

Las  obras  públicas,  que  se  luibiereii  de  liaccr 
a costa  de  los  concejos,  ó personas  particula- 
res , ó en  otra  forma , sean  de  toda  firmeza,  du- 
ración y provecho , sin  superfluidad  , y los  su- 
periiilendcntes  personas  fieles  y diligentes. 


Que  los  indios  contrihinjan  para  fábricade  piten 
les,  siendo  necesarias  ¿ inescusables , ley!, 
til.  15  de  este  libro.  — F.  ley  53,  til.  3,  lib.  3. 
Hequisilos  para  obras  que  han  de  costearse  de 
hacienda : F.  ley  13,  tit.  27,  lib-  8,  y GASTOS 
EXTRAORDINARIOS. 

Véanse  los  artículos  de  la  ordenanza  de  intcn 
delitos  trasladados  en  POLICIA, 


En  obras  públicas  costeadas  de  los  propios  debe 
intervenir  el  ayuntamiento , y cuando  toque 
al  cuerpo  de  ingenieros. 

Ofrecida  cuestión  con  el  real  cuerpo  de  inge- 
nieros acerca  del  conocimiento  y dirección  de 
las  obras  de  zanjas  y cañerías,  por  sus  relacio- 
nes militares  , y en  vista  de  una  real  orden  co- 
municada por  la  via  de  guerra  , se  dijo  en 

Heal  cédula  de  M de  diciembre  de  1829  al  go- 
bernador de  la  Habana. 

“ Examinado  lodo  con  posterioridad  de  mi 
real  orden  en  mi  consejo  supremo  de  las  In- 
dias, con  presencia  de  lo  informado  por  la  con- 
taduría general  y espucslo  por  mi  fiscal , me 
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hizo  presente  en  consulta  de  4 de  agosto  último 
la  conveniencia  de  que  se  observen  las  leyes  del 
tit.  IC,  lili.  4 de  las  de  Indias,  y las  ordenanzas 
liarliciilares  de  los  aynnlamienlos.  las  euales 
los  autorizan,  para  intervenir  en  todas  las  obras 
liidráulicas  peculiares,  hace  mas  de  dos  siglos  y 
medio  del  de  la  i i abana,  como  costeadas  de  sus 
propios  y arbitrios,  sin  permitir,  que  niiigmia 
otra  corporación  obstruya  sus  liincioiics,  á fin 
do  evitar,  que  se  aiira  la  puerta  al  desorden  y á 
la  confusión  en  el  manejo  c inlcrveiicion  de  los 
caudales  dcsiinados  csclusivanicnlc  , para  aten- 
der á las  de  sii  instituto , entre  ellas  las  del  sur- 
tido de  aguas,  empedrado,  limpieza  y alum- 
brado de  las  calles,  alineación  de  éstas  y de  los 
edificios  en  general , con  todo  lo  demás , que  ^ 
dice  relación  á la  comodidad  y ornato  de  los 
pueblos,  atribuciones  tan  antiguas  en  los  ayun- 
tamientos, como  sábiamentc  dictadas  y obser- 
vadas en  riiis  dominios  de  Indias,  por  niia  razón 
tan  obvia  como  natural , cual  es  la  de  que  com- 
puestos los  ayuntamientos  de  vecinos  de  los 
mismos  ¡tueblos  , en  cuyo  beneficio  han  do  re- 
dundar, deben  tojier  nn  interes  inmediato,  su- 
perior al  de  cualquiera  otra  corporación , ya 
que  no  cstraña  , ocupados  sus  individuos  en  co- 
misiones temporales  y pasageras , para  dedicar 
eficazmente  su  celo  ai  lleno  de  unos  objetos  tan 
precisos  como  bonorificos  al  gobierno  , de  que 
dependen,  especialmente  en  las  poblaciones  co- 
mo la  Habana , donde  la  concurrencia  de  per- 
sonas de  todas  clases  y naciones,  exige  el  mayor 
esmero  en  todos  los  ramos  de  policía,  y sin  per- 
juicio no  obstante  de  que  el  cuerpo  de  ingenie- 
ros con  arreglo  á sus  ordenanzas,  intervenga  c<i 
las  obras  de  fortificación,  cuarteles  y edificios 
militares,  que  no; sean  peculiares  de  los  ayunta- 
mientos, que  «asimismo  reclame  de  éstos  por  el 
conducto  designado  en  las  leyes  , el  surtido  de 
aguas  para  los  mismos  , si  no  las  tuvieren  ; que 
cuide  también  en  la  parte  facultativa,  de  que  los 
remates  de  las  cañerías , que  deban  construirse 
con  aquel  objeto , se  dirijan  por  el  punto  ó pun- 
tos que  juzgue  mas  convenientes  al  constante  y 
cómodo  servicio;  y finalmente,  que  cuando  sean 
precisos  sus  conocimientos  para  las  obras  de  la 
atribución  de  l.is  corporaciones  municipales,  se 
preste  á emplearlos  únicamente  como  de  cuer- 
po facultativo,  pero  sin  intervenir  iii  mezclarse 
de  ninguna  manera  en  el  manejo  y distribución 
de  los  ciHidalcs  públicos  tan  peculiares  de  aqiic- 


r 


OBRAS  PUBLICAS. 

lilis,  como  privativo  de  In  audiencia  del  distrito 
el  facultarlas  para  los  gastos , que  hayan  de  ha- 
cerse con  conocimiento  de  la  necesidad  y utili- 
dad de  los  objetos,  á que  se  destinen.  Movido 
mi  real  ánimo  de  estas  reflexiones,  corroboradas 
con  la  de  que  después  de  27  años  de  publicada 
la  ordenanza  de  ingenieros,  en  que  se  apoya  la 
determinación  tomada  en  la  junta  , que  presi- 
disteis en  esa  ciudad,  no  se  ha  disputado  hasta 
ahora  la  legítima  y constante  intervención  de  los 
ayuntamientos  en  el  surtido  de  aguas  para  las 
poblaciones , he  venido  en  declarar  de  confor- 
midad con  el  dictamen  del  dicho  mi  consejo  de 
las  Indias,  que  el  ayuntamiento  de  esa  referida 
ciudad  de  la  Habana  debe  intervenir,  como  has- 
ta aquí  en  las  obras  de  zanjas,  cañerías  y fuen- 
tes, y en  todas  las  demas  públicas,  que  le  cor- 
responden por  su  ordenanza,  leyes,  cédulas  y 
órdenes  de  la  materia , sin  que  el  cuerpo  de 
ingenieros  pueda  entrometerse,  sino  cuando 
tengan  conexión  con  las  de  fortificación  , ó con 
los  edificios  militares,  quedándoles  libres  sus 
atribuciones  en  estas  obras  y demas  de  su  insti- 
tuto, y revocada  de  consiguiente  la  real  orden 
comunicada  por  la  via  de  guerra  en  26  de  enero 
último , para  disminuir  y coartar  las  facultades, 
que  las  citadas  leyes  y ordenanzas  conceden  á 
los  ayuntamientos , lo  cual  es  propio  del  minis- 
terio de  gracia  y justicia.  » 

Recursos  que  procedan  en  materia  de  caminos  y 
obras  públicas. 

La  última  edición  de  las  leyes  de  Indias  cita 
al  pie  de  las  precedentes  las  órdenes  comunica- 
das al  Perú  en  4 de  junio  de  1793  y 2 de  diciem- 
bre de  94,  en  que  se  deelaraba  privativo  el  co- 
nocimiento de  caminos  de  aquel  superior  go- 
bierno , y que  las  apelaciones  se  concedieran 
solo  para  S.  M.  por  la  via  reservada  de  gracia 
y justicia.  Esto  indica  la  necesidad  que  se  reco- 
nocia  desde  entonces  de  establecer  por  separado 
tribunales  contencioso-administrativos.  y el  con- 
sejo supremo  de  Indias  en  sus  salas  de  gobierno 
reunía  indudablemente  esa  importante  atribu- 
ción, que  seria  inconciliable  hoy  en  espedientes 
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de  tal  naturaleza  con  el  sistema  existente  de  go- 
bierno. En  los  que  no  llegan  á la  esfera  de  con- 
tenciosos, no  cabe  dificultad , por  tocar  su  re- 
solución á los  gobernadores  presidentes  , con 
voto  consultivo  de  los  acuerdos  en  los  caso 
graves,  de  que  sucesivamente  dan  cuenta  al  alto 
gobierno;  pero  ofreciéndose  punto  de  derecho 
ó contencioso,  no  sabemos  se  haya  comunicado 
á las  islas  disposición  alguna,  que  escluya  sus 
audiencias  del  conocimiento  <!e  las  alzailas,  que 
las  atribuyen  las  leyes  generales  en  estos  casos, 
y sobre  todo  la  novísima  de  la  ESPROPIA.CION, 
en  su  artículo  5.®  redactado  para  su  acomodo 
en  ultramar,  de  diverso  modo  :d  de  la  circulada 
en  la  Península , que  en  vez  de  admisión  de  re- 
cursos de  alzada , cuando  el  propietario  no  se 
conformaba  con  lo  resuelto  gubernativamente, 
dispone:  "que  el  gobernador  civil  remitirá  ori- 
ginal el  espediente  al  gobierno  , quien  lo  deter- 
nará  definitivamente,  previos  los  informes  que 
juzgue  oportunos  » (I). 

Por  reales  órdenes  de  21  de  marzo,  7 de  abril 
y 15  de  octubre  de  183.5  se  previene  á la  inten- 
dencia de  la  Habana  , no  se  proceda  á ninguna 
obra  pública,  cualquiera  (jue  sea  la  utilidad  ó 
conveniencia , sin  manifestar  previamente  en 
qué  consiste  una  y otra , á cuánto  ascemlerá  sii 
ejecución,  y cómo  podrá  cubrirse  el  gasto,  es- 
perando luego  la  resolución  soberana,  que  [lue- 
da  recaer  en  vista  de  tales  antecedentes. 

OBRAS  PIAS.  — Las  audiencias  son  sus  jirn  - 
lectores;  ley  146,  lit.  15,lib.  2. — V.  enJOE- 
CES  ECLESIASTICOS  las  disposiciones  que  e>.- 
cluyen  su  cononocimiento  de  lodo  lo  que  es  .me- 
ramente temporal.  En  ello  se  fundó  igualmente 
la  que  derogó  la  ley  de  Indias  sobre  las  deman- 
das ante  el  eclesiástico  de  réditos  de  capelí.a- 
KI\S;yasi  se  redujo  la  antigua  esletisa  juris- 
dicción eclesiástica  de  los  juzgados  de  obras 
pias. 

En  la  Habana  existe  una  obra  pia  fundada  el 
año  de  1670  por  don  Martin  Calvo  de  la  Puerta, 
para  repartir  su  producto  anual  en  dotes  de  a 
mil  pesos  para  casar  doncellas.  Suscitadas  en  su 
razón  algunas  cuestiones  con  el  patrono  de  la 


(l)  La  reciente  creación  de  nn  consejo  supremo  administrativo,  si  ha  de  obrar  en  sus  funciones 
en  los  espedientes  de  Indias,  con  igual  latitud  que  en  los  de  la  Península  , producirá  variedad  en  lo  que 
hasta  hoy  corre  dispuesto  y practicado,  conforme  a las  diversas  circunstancias,  especialidades,  y distau- 
cias  de  aquellas  provincias. 

Gt 
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„bn  pin  ninrriucís  Cnracnns  de  Monichcrnioso. 
so  cometió  90  conocimiento  primero  al  reveren- 
obispo  con  cierta  restricción  en  real  rcsolu- 
don  de  4 de  marzo  de  1826  , y dcspi.es  por  la 
(le  20  del  siguiente  octubre  al  consejero  de  In- 
dias don  Francisco  de  Arango,  por  cuyo  falle- 
cimiento debe  haber  pasado  al  tribunal  de  go- 
bierno. 


OBREROS  y BOMBEROS  de  incendios  en  la 
Habana— Voto  el  sostenimiento  de  tan  útil  com- 
j.añía,  y hacer  frente  á sus  indispensables  gas- 
tos el  sindico  procurador  don  Romualdo  de  Za- 
mora propuso  en  7 de  abril  de  1837,  y el  ayun- 
tamiento de  conformidad  acordó  en  acta  del  14 
la  imposición  del  arbitrio  de  un  real  mensual 
que  pagarían  las  casas  de  zaguan  , almacenes  y 
tiendas  de  víveres  dentro  de  la  demarcación  fi- 
jada hasta  la  la  esquina  de  Teja;  medio  real  las 
demas  casas  sin  zaguan  , de  mampostería , tabla 
y embarrado;  2 rs.  las  pulperías,  chocolaterías, 
carbonerías , casas  de  baños , confiterías , bode- 
gones, boticas,  almacenes  de  maderas , cererías, 
cafées,  panaderías  y ferreterías,-  y 4 las  fundi- 
ciones y alambiques  en  cada  mes  : cuyo  acuerdo 
aprobado  por  el  superior  gobierno  se  llevó  á 
efecto  desde  l.°de  mayo  de  aquel  año,— Y dada 
cuenta  á S.  M.  produjo  por  la  via  del  ministerio 
de  ultramar  la  real  órden  de  26  de  octubre  de 
1837,  insertando  para  su  cumplimiento  la  reso- 
lución de  las  córlcs  del  .5  que  sigue : 

«Las  córtcs  soban  enterado  del  espediente 
instruido  por  el  gobernador , capitán  general  de 
la  isla  de  Cuba,  sobre  el  establecimiento  de  un 
cuerpo  de  obreros  y bomberos,  con  destino  á 
contener  y apagar  los  frecuentes  incendios  que 
ocurren  en  la  Habana  y sus  barrios  cstramuros, 
el  cual  nos  remitió  el  antecesor  de  V.E.  con  ofi- 
cio de  veinticinco  de  agosto  próximo  pasado;  y 
de  acuerdo  con  el  parecer  del  gobierno  de  S.  M., 
se  han  servido  aprobar  el  arbitrio  de  un  real 
mensual  sobre  cada  casa  de  mampostería  , me- 
dio sobre  las  de  tablas,  y proporcionalmentc  so- 
bre almacenes,  tiendas,  boticas  y demas,  im- 
puesto á la  población  de  aquella  ciudad  por  el 
capital,  general  y ayuntamiento,  para  sostener 
el  enunciado  eslableciraienio  de  cstincion  de  in- 
cendios, planteado  con  buen  éxito  desde  el  año 
del83.j,  por  suscricioues  voluntarias  y arbi- 
trios propios.  Asimismo  han  resuelto  las  córtcs, 
■se  deviielvi,  al  gobierno  el  cilado  espediente 
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original , como  lo  ejecutarnos  , para  que  orga- 
nice el  espresado  cuerpo  de  honrados  obre- 
ros y bomberos  de  la  forma  que  crea  mas  con- 
uienle  al  servicio  que  han  de  hacer.  l>e  acuer- 
do de  las  córtcs  lo  comunicamos  á V.  E.  para 
que  se  sirva  ponerlo  cu  conocimiento  de  S.  M. 
y demas  efectos  convenientes. » 

Organizado  en  consecuencia  el  cuerpo  , se  le 
dió,  y fue  aprobado  por  real  órden  de  10  de 
mayo  de  1838,  \de  conformidad  con  el  ministerio 
de  guerra  los  articulas  44  y 4.5),  el  siguiente 

Beglamenlo  de  honrados  obreros  y bomberos. 

« La  esperiencia  tiene  acreditada  la  utilidad  y 
considerables  ventajas  que  para  los  casos  de  in- 
cendio proporciona  una  fuerza  organizada  de 
vecinos  honrados,  que  ejerzan  oficios  propios 
para  poder  ser  empleados  en  contener  y con- 
cluir una  de  las  mayores  calamidades  que  aflige 
á los  pueblos,  corivirticndo  prontamente  en  ce- 
nizas y escombros  los  edificios  que  forman  parte 
de  su  riqueza  y ornato.  La  confusión  y desórdeu 
que  es  tan  común  cuando  acontece  un  fuego, 
lleva  consigo  innumerables  males  y perjuicios 
que  no  pueden  ni  deben  tener  lugar,  si  con  opor- 
tunidad se  aplican  los  medios  de  cortarlos.  Per- 
suadido de  esta  verdad  y deseando  proporcionar 
á esta  ciudad  y sus  cstramuros  los  goces  de  una 
institución  tan  necesaria  y benéfica,  que  hasta 
cierto  punto  garantiza  las  propiedades  de  sus 
habitantes,  he  resuelto  la  creación  de  un  cuerpo 
de  obreros  y bomberos  destinado  csclusivamen- 
tc  á apagar  los  incendios,  el  cual  se  organizará 
bajo  las  reglas  siguientes: 

CAP.  1.”  — Formación , pié  y fuerza  del  cuerpo 
de  obreros  y bomberos. 

Art.  1."  Será  inspector  de  este  cuerpo  el  ca- 
pitán general  de  la  Isla. 

2. *  El  cuerpo  de  obreros  y bomberos  déla 
Habana  se  compondrá  de  seis  tercios  de  sesenta 
plazas  cada  uno,  correspondiendo  tres  de  ellos 
á esta  ciudad,  y los  otros  tresá  los  barrios  estra- 
uiuros. 

3. *  El  primero  y segundo  tercio  se  formara 
de  personas  blancas,  el  tercero  y cuarto  de 
pardos  , y el  quinto  y sexto  de  morenos. 

4. "  Cada  tercio  se  dividirá  en  tres  brigadas; 
primera  de  albañiles,  segunda  de  carpinteros, 
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icrccra  de  iicrrcros , cerraderos  y fontaneros. 
Las  brigadas  se  subdividirán  en  .^escuadras  de 
diez  hombres. 

5. *  La  plana  mayor  de  este  cuerpo  se  com- 
poudrá  de  un  comandante  principal , que  pre- 
cisamente ha  de  ser  arquitecto , maestro  mayor 
ó persona  facultativa  en  ese  arte : un  segundo 
comandante  de  la  misma  clase,  que  desempe- 
ñará las  funciones  del  detall , y ambos  usarán  la 
divisa  de  capitanes;  dos  ayudantes  alarifes , con 
la  graduación  de  tenientes,  que  corresponderá 
el  uno  á los  tres  tercios  de  intramuros , y el  otro 
á los  de  estramuros. 

6. “  Para  el  mando  inmediato  de  cada  tercio 
se  nombrará  un  maestro  de  obras , con  el  dis- 
tintivo de  teniente,  y con  el  de  sargento  prime- 
ro un  maestro  de  albañileria  ó carpintería , que 
desempeñará  las  funciones  de  sub-ayudantc  ó 
brigada. 

7. °  Cada  brigada  será  mandada  inmediata- 
mente por  un  maestro  del  oficio  de  que  se  com- 
ponga , que  usará  de  la  divisa  de  subteniente,  y 
tendrá  á sus  órdenes  un  sargento  segundo  y un 
cabo  primero , oficiales  del  mismo  oficio , con 
el  distintivo  de  sus  respectivas  denominaciones. 

8. "  Los  sargentos  segundos  y cabos  primeros 
correráu  cada  uno  con  una  escuadra  de  su  bri- 
gada. 

9. "  En  cada  tercio  habrá  dos  cornetas  á 
sueldo. 

CAP.  2.’  Alislamienlo  en  este  cuerpo,  y nom- 
bramiento de  oficiales,  sargentos  y cabos. 

10.  Es  nn  deber  sagrado  en  toda  sociedad 
bien  constituida,  que  los  individuos  que  la  com- 
ponen se  protejan  y socorran  en  las  calamidades 
que  los  aflijan. 

11.  Partiendo  de  ese  principio  incontrover- 
tible se  hallan  en  el  caso  de  inscribirse  para  scr- 
bir  en  el  cuerpo  de  obreros  y bomberos  de  la 
Habana,  lodos  los  que  por  sus  oficios  puedan 
ser  útiles  en  dicho  cuerpo. 

12.  Se  formarán  listas  en  esta  ciudad  y en 
los  barrios  estramuros  con  distinción  de  blan- 
cos , pardos  y morenos  de  todos  los  que  ejerzan 
jasarles  de  albañileria,  carpintería,  herrería, 
cerrageríay  fonlanería. 

13.  Se  invitará  por  los  periódicos  ó en  otra 
forma  á los  que  tengan  dichos  oficios,  para  que 
Mi  presenten  voluntariamente  á servir  en  el  ; 
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cuerpo  de  obreros  y bomberos,  y en  caso  de 
no  llenarse  el  número , se  escogerá  por  el  ca- 
pitán general,  como  gobernador  político,  el 
medio  mas  legal  y justo  para  completarlo. 

14.  Será  del  capitán  general  , gobernador 
político,  la  elección  de  las  personas  que  hayan 
de  desempeñar  los  empleos  de  gefes  y oficiales, 
y éstas  recibirán  nombramiento  firmado  por 
S.E. 

15.  Hedía  la  elección  de  comandantes  pasa- 
lán  éstos  de  acuerdo , una  propuesta  al  capitán 
general  para  la  provisión  de  las  demas  clases  de 
sargentos  y cabos , á los  que  se  les  espedirá 
nombramiento  firmado  por  ambos  comandantes 
con  la  aprobación  de  aquel  superior  gefe. 

CAP.  Z."— Utiles  para  el  servicio  de  este  cuerpo. 

16.  Cada  tercio  tendrá  una  bomba  en  com- 
pleto estado  de  servicio  con  treinta  cubos  de 
cobre  ó suela.  Las  bombas  estarán  numeradas 
y lo  mismo  los  cubos,  para  que  no  puedan  con- 
fundirse. 

17.  En  tres  lugares  los  mas  á propósito  de 
esta  ciudad  y de  los  barrios  estramuros  se  de- 
positarán las  bombas  que  corresponden  á los 
seis  tercios. 

18.  Se  repartirán  los  útiles  que  son  necesa- 
rios para  trabajar  en  los  incendios,  entre  los 
obreros  que  no  los  tengan  propios,  debiendo 
los  que  los  reciban  cuidar  de  su  conservación  y 
aseo. 

19.  Todos  los  meses  se  pasará  una  revista  por 
los  gefes  del  cuerpo  de  las  bombas  y útiles  para 
asegurarse  de  su  existencia  y buen  estado  de 
servicio. 

20.  El  dia  después  de  concluido  un  fuego  se 
hará  igual  exámen  para  disponer  se  recorra  lo 
deteriorado,  y se  reponga  lo  inutilizado. 

21.  Cuando  el  capitán  general  lo  tenga  por 
conveniente,  inspeccionará  por  si  el  personal 
y material  de  este  cuerpo , ó comisionará  un 
gefe  de  graduación  para  que  lo  efectúe. 

CAP.  A."" — Del  servicio. 

22.  El  acto  del  servicio  principia  desde  el 
momento  en  que  deba  concurrirse  al  sitio  del 
incendio  y depósito  donde  se  hallan  las  bombas, 
como  igualmente  desde  que  se  reúnan  los  indi- 
viduos en  el  parage  designado  para  las  revistas. 


OlUUillOS 


V ronoliiyfi  i 

, los  los  otros  actos,  se  dcspólaii  los  obreros  y 
se  deje»  las  bombas  eti  sus  respectivos  Uijíares. 

oj.  Inmediatamente  que  el  toque  de  campa  | 
n:,¡  amincieel  incendio,  saldr.án  los  cornetas  j 
tocando  llamada  por  las  calles  y barrios,  que  de  i 
antemano  se  les  habrá  señalado  , y á este  aviso  j 
acudirán  puntualmente  al  paraje  incendiado  y | 
al  en  que  se  hallan  las  bombas,  los  individuos  | 
nombrados  para  uno  y otro  trabajo.  I 


24.  Si  el  fiieito  es  en  la  ciudad  asistirán  sola- 
mente los  tercios  que  corresponden  á ella ; y 
los  de  estramuros  se  reunirán  en  los  puntos  don- 
de se  hallen  sus  bombas,  y allí  aguardarán  orden 
para  concurrir  al  incendio  ó retirarse.  Lo  mis- 
mo efectuarán  los  de  intramuros  si  el  fuego 
ocurriese  en  los  barrios  csleriorcs. 

25.  Mensualmonte  se  nombrará  el  servicio  á 
que  debe  estar  especialmente  obligada  cada  es- 
cuadra, destinándose  una  para  acudir  con  sus 
herramientas  al  parage  del  fuego,  y otras  para 
conducir  las  bombas  con  las  que  siempre  irán 
los  fontaneros.  Las  acompañarán  los  oñciales, 
sargentos  y cabos  que  igualmente  deben  nom- 
brarse, 

26.  La  dirección  de  los  trabajos  para  corlar 
los  fuegos,  esti  á cargo  de  los  gefes  de!  cuerpo 
de  obreros  y bomberos , por  lo  que  cuidarán 
de  acudir  incontinenti  al  parage  incendiado  , y 
en  ausencia  de  ellos  so  encargará  de  dicho  go- 
bierno el  oficial  blanco  de  mas  graduación  del 
mismo  cuerpo. 

27.  El  gefe  de  plaza  ó de  dia  que  asista  á los 
fuegos , en  nada  se  mezclará  en  los  trabajos  , y 
únicamente  será  de  su  resorte  disponer  el  cerco 


que  debe  formarse  con  la  tropa  veterana , para 
impedir  que  se  acerque  gente  que  sin  ser  nece- 
saria pueda  contribuir  á estorbar  las  operacio- 
nes: é igualmente  será  de  la  incumbencia  de  los 
mismos  gefes  y tropa,  la  conservación  del  órden,. 
y de  dar  los  auxilios  que  se  necesiten  para  la 
custodia  de  los  efectos  que  se  eslraigan  de  las 


casas. 


28.  Todo  vecino  que  quede  dentro  del  espa- 
cio cercado  tendrá  obligación  de  alumbrar  el 
frente  de  su  casa,  y de  franquear  los  pozos,  algi- 
bes  ó pajas  de  agua  que  tengan  , cuidándose  por 
los  señores  alcaldes  ó comisarios  de  barrio  que 
concurran  al  fuego , el  cumplimiento  de  esta 
providencia. 


2'J,  Si  el  fuego  ocurro  después  de  cerradas 
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1.19  puertas  de  la  plaza  , no  se  abrirán  aquellas 
pero  se  situará  cu  la  de  Monserrale  el  ciipiuií 
de  llaves,  para  que  si  fuese  necesario  abrirla,  lo 
ejecute  tan  luego  como  reciba  la  órdeii  del  ca- 
pitán general. 

30.  Siempre  que  baya  iluminaciones  genera- 
les, y durante  las  horas  de  ellas,  permanecerá 
de  servicio  uno  de  los  tercios  de  la  ciudad  y 
otro  tic  estramuros  en  el  depósito  que  se  les  se- 
ñale , para  acutlir  pontamente  en  caso  de  fuego, 


CAP.  5.*  — Obligaciones. 

31.  Este  cuerpo  no  puede  reunirse  por  nin- 
gún protesto  ni  con  ningún  objeto  sino  en  caso 
de  incendio,  y los  dias  que  se  señalen  para  las 
revistas. 

32.  Todos  los  individuos  de  él  están  obliga- 
dos á obedecer  á sus  respectivos  superiores  cu 
cuanto  concierne  á gobierno  y servicio,  y eje- 
cutar todo  lo  que  ellos  les  manden  relativo  á en- 
trambos objetos. 

33.  El  primer  comandante  recibirá  del  capi- 
tán general  las  órdenes  que  tenga  á bien  dar  á 
este  cuerpo,  cuyos  individuos  se  impondrán  de 
ellas  por  el  órgano  de  aquel  gefe. 

34.  El  dia  primero  de  cada  mes  pasará  el  pri- 
mer comandante  al  capitán  general  dos  estados, - 
uno  de  la  fuerza  dcl  cuerpo,  con  separación  de 
tercios  y especificación  dcl  alta  y baja  ocurrida 
en  el  mes  anterior;  y otro  de  las  bombas  y úti- 
les , clasificando  su  esUnlo.  Ambos  documentos 
irán  firmados  por  ci  segundo  comandante  con 
el  visto  bueno  del  primero. 

35.  Concluido  un  fuego  dará  cuenta  por  es- 
crito el  comandante  principal  (en  la  parto  que 
le  incumbe)  al  capitán  general , de  lodo  lo  que 
se  haya  ejecutado  y demás  que  merezca  su  aten- 
ción; y si  no  liubícsc  asistido  al  incendio  por 
enfermedad  ü otra  causa  justa  que  se  lo  impida, 
acompañará  el  parle  que  debe  darle  su  segundo, 
t'i  oficial  que  liaya  tenido  el  mando  y dirección 
de  los  trabajos. 

36.  El  segundo  comandante  como  encargado 
del  deutll , llevará  el  alta  y baja  de  hombres  y 
de  útiles;  conservará  relaciones  circunstancia- 
das de  los  que  existan  en  poder  de  los  indivi- 
duos de  cada  tercio,  con  designación  de  iioin- 
lirespara  hacerles  el  debido  cargo  en  caso  de 
jiérdida ; tendrá  lista  general  por  abecedario  de 
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la  calle , ca<>a  y uúniero  en  que  vivan  lodos  los 
que  componen  el  cuerpo,  y con  acuerdo  del  gefe 
principal  y por  escala  nombrará  mensualmenle 
las  escuadras,  y demas  individuos  á que  se  re- 
fiere el  articulo  24 , capitulo  4.° 

37.  Los  ayudantes  estarán  encargados  de  co 
mullicar  las  órdenes  de  los  gefes , á cuya  inme- 
diación se  hallarán  siempre  en  los  incendios,  cui  - 
dando  de  que  aquellas  se  ejecuten , y como  fa- 
cultativos liaran  las  esplicaciones  necesarias  para 
la  mayor  inteligencia  de  los  obreros. 

38.  Los  tenientes  estimularán  con  su  ejem- 
plo á los  obreros  , portándose  con  arrojo  en  los 
peligros  para  salvar  la  vida  y propiedad  de  los 
vecinos  que  se  hallen  en  riesgo,  y cuidarán  de 
que  los  trabajos  se  hagan  con  tino  y esfuerzo, 
para.queno  propagándose  los  incendios,  se  ter- 
minen con  la  posible  prontitud. 

.39.  En  iguales  términos  se  conducirán  los 
subtenientes  de  brigadas,  sargentos  y cabos  que 
mandan  escuadras,  situándose  cada  uno  á la  in- 
mediación de  la  suya  respectiva. 

40.  El  sargento  primero  subayudanle  se  ha- 
llará siempre  contiguo  al  teniente  de  su  tercio, 
para  trasmitir  sus  órdenes  y demas  que  se 
ofrezca. 

41.  Tanto  en  los  lugares  donde  ocurran  los 
fuegos,  como  en  los  depósitos  de  las  bombas 
reunirán  los  encargados  de  tercios , brigadas  y 
escuadras  las  suyas,  pasarán  lista  y darán  parle 
á su  inmediato  gefe  de  los  que  fallen , para  que 
llegue  á noticia  del  comandante  principal , y lo 
mismo  efectuarán  con  respecto  é los  útiles , de 
que  deben  responder  los  individuos. 

42.  Los  mismos  encargados  de  tercios,  bri- 
gadas y escuadras,  tendrán  listas  á nombre  y 
clasiGcadas  de  los  individuos  que  compongan  las 
suyas , espresándose  en  ellas  la  calle  y casa  en 
que  vivan,  é igualmente  de  los  útiles  que  tengan, 
colando  su  conservación  y aseo. 

C 4P.  C.”  — Oniforme,  fuero  y exenciones- 

43.  Este  cuerpo  usará  el  uniforme  del  ad- 
junto modelo. 

44.  Todos  los  que  lo  compone , gozarán  del 
mismo  fuero  que  está  concedido  á los  que  sir- 
ven en  las  milicias  urbanas  en  esta  Isla. 

4.1.  Los  que  sirvan  en  este  cuerpo , durante 
su  permanencia  cu  él , quedan  esceptuados  de 
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todo  otro  servicio  público, y del  de  las  milicias 
regladas. 

CAP.  7 — Subordinación  y penas. 

46.  Los  oficiales , sargentos  y cabos  se  condu- 
cirán con  sus  súbditos  en  los  actos  del  servicio 
con  aquella  moderación  que  corresponde,  y de- 
be guardarse  con  unos  .arles, anos  honrados,  de- 
dicados voluntariamente  al  servicio  público. 

47.  Todo  individuo  de  este  cuerpo  en  el  mo- 
mento que  se  acabe  el  acto  del  servicio,  vuelve 
.1  entrar  en  la  clase  común  de  vecino,  y por 
consiguiente  solo  en  dichos  actos  estará  sujeto 
á las  leyes  de  la  subordinación. 

48.  Como  el  hecho  mismo  de  hallarse  sirvicn  - 
lio  en  este  cuerpo  es  un  signo  de  honradez , no 
es  presumible  se  falle  á los  deberes  que  impone 
esc  título:  pero  si  desgraciadamente  huhicsc  al- 
guno, que  contra  esas  fundadas  esperanzas  in- 
curriese en  faltas  de  respeto  contra  sus  supe- 
riores en  actos  del  servicio,  no  acudiese  ó se 
dilatase  en  concurrir  á él  en  los  casos  en  que  le 
corresponde,  ó que  de  cualquier  otro  modo 
dejase  de  cumplir  con  sus  obligaciones  y con 
las  reglas  de  la  disciplina  militar,  sera  amones- 
tado ó castigado  cou  arresto  ó prisión,  según 
la  gravedad  del  caso. 

49.  En  los  casos  en  que  hayan  de  sufrir  ar- 
resto por  fallas  leves , se  les  mandará  ir  á sus 
casas  ó al  sitio  destinado  al  efecto,  b.ijo  su  pala- 
bra. Pero  si  el  delito  porque  se  destinase  la  pri- 
sión fuese  de  gravedad,  se  le  conducirá  á ella 
custodiado  decorosamente. 

50.  La  imposición  de  las  penas  correcciona- 
les corresponde  al  gefe  que  manda  , si  en  el  ac- 
to mismo  del  servicio  debieran  ser  impuestas,* 
y si  hubiera  de  serlo  posteriormente,  al  coman- 
dante principal,  quien  en  los  dos  cíjsos  dara 
parle  inmedialaraenlc  por  escrito  al  capitón 
general  de  la  falla,  y de  la  corrección  determi- 
nada. 

51.  Todo  individuo  debe  someterse  á la  pena 
que  le  imponga  su  gefe , y solo  de  este  modo 
podrá  usar  del  derecho  que  se  le  conserva  de 
reclamar  y obtener  satisfacción  y resarcimiento 
de  la  injusticia  que  haya  sufrido. 

52.  Si  lo  que  no  es  de  esperarse, cualquier 
individuo  sea  de  la  clase  que  fuese , cometiese  en 
acto  del  servicio  delito  vergonzoso,  per  el  que 
incurriese  en  peua  aflictiva  corpotal,  ó hiciese 
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aniiiis  oonira  ú ofendiese  delic- 

de  ellos  . ó cometiese  otro  cr.nien 

seméjá..í’e , «luedará  separado  del  cuerpo , y sera 

entrenado  al  tribunal  que  le  compete. 

CAP.  8.”  — Recompensas. 

53.  Al  individuo  de  este  cuerpo  que  se  inuti- 
Jicc  en  un  incendio  y no  tuviere  bienes  suficien- 
tes para  su  nianteniraicnto , se  le  asignará  una 
pensión  vitalicia  proporcionada  a su  clase,  al 
daño  sufrido  y al  valor  é intrepidez  que  causó 
su  desgracia  por  efecto  de  su  celo  en  beneficio 
público. 

.'54.  A los  obreros  y bomberos  que  se  lastima- 
sen en  algún  fuego,  de  modo  que  les  sea  necesa. 
rio  ponerse  en  cura  , se  les  costeará  ésta  , bien 
en  el  hospital  ó en  su  casa,  en  cuyo  último  es- 
tremo  se  les  entregara  diariamente  el  valor  de 
una  hospitalidad,  hasta  que  consigan  restable- 
cerse. 

55.  Al  individuo  que  se  señale  cstraordinaria- 
meiitc  en  un  incendio  por  su  esfuerzo  y valor, 
se  le  gratificará  pecuniariamente  si  es  pobre,  pu- 
blicándose ademas  en  los  periódicos  de  esta  ca- 
Ijital  su  nombre  y servicio,  que  le  haga  merece- 
dor de  esa  distinción , siendo  comprendidos  so 
lamente  en  esta  última  parte  los  que  no  necesiten 
de  aquel  socorro. 

56.  Si  el  fuego  continuase  por  mas  tiempo  de 
un  dia  se  abonará  á los  que  vivan  de  su  jornal, 
y estén  en  los  trabajos,  una  gratificación  que 
compense  el  salario  que  no  han  podido  ga- 
nar. 

57.  Servirá  de  recomendación  para  alcanzar 
destino  en  esta  Isla,  de  provisión  del  gobierno 
de  ella,  el  estar  sirviendo  ó haber  servido  con 
zelo  y honradez  en  el  cuerpo  de  obreros  y bom- 
beros honrados  de  la  Habana. 

58.  Se  conserva  el  uso  de  uniforme  y fuero  á 
los  que  habiendo  servido  20  años  en  este  cuerpo 
se  separen  de  él , por  no  estar  hábiles  para  po- 
der continuar. 

59.  Obtendrán  los  ascensos  que  ocurran  en  el 
cuerpo  aquellos  individuos,  que  por  su  aptitud, 
conducta  y zelo  se  hagan  mas  acreedores  á 
ellos. 

CAP.  9.”  Fondos  de  incendios. 

\ArL  60  p 6l.  Que  se  escitaria  á la  equitativa 
eunlribui.ion  mensual  de  un  real  por  casa  ; y un 
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ve'Hno  de  confianza  seria  el  deposilariu , rin- 
diendo su  cuenta  á fin  de  año). 

Habana  12  de  dicieuibrc  de  1835.— 

Mirjuel  Tacón. 

OFICIALES  REALES.  —V.  iiacikthda 

nistros  de). 

OFICIALES  DE  CONTADURIA  y lesorerut, 
aduanas  , y administraciones-,  sus  íiincioiies, 
sueltlo,  y fuero  que  gocen.  — V.  ADMINISTRA- 
CIONES : ADUANAS;  CAJAS  REALES:  nVCIENDA 
(fuero  de). 

OFICINAS  REALES.  — Sus  arreglos  en  las 
provincias  ultramarinas,  véanse  en  los  títulos  de* 
de  ellas : y en  EMPLEOS,  EMPLEADOS  los  que  no 
pueden  serlo  de  una  misma  oficina,  ligados  por 
inmediato  parentesco.  —V.  PARENTESCO. 

OFICIOS  Y MERCEDES  (provisión de). — 
Titulo  segundo  del  libro  tercero. 

DE  LA  PROVISION  DE  OFICIOS, 
gbatificaciokes  y mercedes. 


LEY  PRIMEHA. 

De  Que  tos  cargos  y oficios  de  las  In- 

dias sean  á provisión  de  el  Rey , y cuáles  pue- 
den proveer  los  vireyes  y presidentes  gober- 
nadores, conforme  á leyes  y estilo. 

Porque  el  gobierno  de  nuestras  Indias,  islas 
y Tierra-Firme  delmar  Océano,  está  dividido  en 
diversos  cargos  y oficios  de  gobierno,  justicia 
y hacienda,  y aunque  como  á Rey  y señor  natu- 
ral , y soberano  de  aquellas  provincias  nos  toca 
y pertenece  la  elección  , provisión  y nombra- 
miento de  sugetos  para  todos  los  cargos  y ofi- 
cios de  ellas,  por  ocurrir  á los  inconvenientes, 
que  pudieran  resultar  al  buen  gobierno , de  que 
todos  se  proveyesen  por  Nos  inmediatamente, 
atento  á la  dilación , que  causaría  la  distancia, 
que  hay  á estos,  y á aquellos  reinos , establecie- 
ron y ordenaron  los  señores  reyes  nuestros  pro- 
genitores, y por  Nos  se  ha  continuado  que  los 
cargos  y oficios  principales  de  las  Indias,  como 
son,  los  de  vireyes,  presidentes,  oidores,  y 
otros  semejantes , sean  á nuestra  provisión,  para 
que  Nos  (y  no  otra  persona  alguna . por  vacante 
ni  en  Ínterin)  los  proveamos  en  las  personas, 
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que  fiicrcmos  servido  : y otros , que  no  son  de 
tanta  calidad,  como  de  gobernadores  de  provin- 
cias , corregidores , alcaldes  mayores  de  ciuda- 
des y pueblos  de  españoles,  cabeceras  y partidos 
principales  de  indios,  y oficiales  de  nuestra  real 
hacienda,  aunque  también  nos  toca  su  provisión, 
permitieron  que  los  vireyes  y presidentes  go- 
bernadores los  puedan  proveer,  y provean  cuan- 
do sucede  la  vacante , en  el  ínterin  que  llegan  á 
ser  proveídos  por  nuestra  real  persona,  de  for- 
ma que  vacando  oficio  de  hacienda , le  ha  de 
proveer  el  gobernador  inmediato,  hasta  que 
el  presidente  de  la  audiencia  del  distrito  nombre 
persona , la  cual  escluya  á la  nombrada  por  el 
gobernador,  y á ella  laque  nombra  y provee  el 
virey,  siendo  en  su  distrito,  y no  lo  siendo  , la 
que  nombrare  el  presidente  de  audiencia  preto- 
rial , no  subordinada  al  virey , y que  ésta  sirvie- 
se hasta  llegar  la  que  se  hallase  proveída  por 
Nos;  y los  demas  oficios,  asi  corregimientos, 
como  alcaldías  mayores  , y otros,  que  por  leyes 
y estilo  introducido,  son  á provisión  de  los  vi- 
reyes  , presidentes  y audiencias»  que  goberna- 
ren , se  proveyesen  por  ellos,  en  virtud  de  las 
órdenes  dadas.  Y porque  nuestra  voluntad  es, 
que  por  ahora , y mientras  otra  cosa  no  mandá- 
remos , se  guarde  y observe  esta  forma  y estilo 
<le  gobierno,  según  hasta  ahora  se  ha  observa- 
do: Ordenamos  y mandamos,  que  asi  se  guar- 
de en  todos  los  cargos  y oficios,  que  fueren  de 
Itrovisioii , y los  vendibles  se  puedan  vender  y 
vendan , conforme  á lo  dispuesto, 

LEY  II. 

De  1609.  — Qm,  los  vireyes  entregiLen  los  tilulos  á 

tos  proveídos  por  el  Rey,  y les  seüalen  termino. 

iMandamos  á los  vireyes  y presidentes,  que 
en  recibiendo  cuaiesquier  títulos  de  gobernado- 
res, corregidores  y alcaldes  mayores  de  sus 
ilislritos,  que  hayamos  proveído  en  personas  que 
estén  en  aquellas  provincias,  los  entreguen  lue- 
go sin  dilación  a ios  que  estuvieron  presentes,  y 
á los  ausentes  se  los  envien , señalándoles  el 
lienipo  preciso  que  han  menester  para  ir  desde 
las  tierras  donde  se  hallaren,  á las  que  van  pro- 
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veidos,  y apercibiéndoles,  que  desde  aquel  dia 
ha  de  correr  el  tiempo  de  su  provisión , aunque 
no  tomen  la  posesión  en  él , y del  recibo  de  los 
despachos , y tiempo  que  hubieren  señalado  á 
cada  uno  de  los  proveídos  para  llegar  á la  parle 
donde  fueren  á servir,  nos  avisarán  precisa- 
mente, para  que  sepamos  cuándo  se  han  de  pro- 
veer en  sucesores. 

LEY  III. 

De  1595  y 1631.  — Que  vacando  oficio  de  los  que 
el  Rey  pwvee,  el  virey  ó presidente  gobernador 
del  distrito  avise  y proponga  personas:  y si  fuere 
oficial  real  proponga  seis. 

Siempre  que  vacare  algún  oficio  de  los  que 
Nos  proveemos  en  las  Indias,  los  vireyes  y pre- 
sidentes gobernadores  nos  avisen  de  la  vacante 
y de  la  persona,  que  por  muerte  del  propietario 
le  quedare  sirviendo,  y sin  dilación  nos  propen- 
gan  las  que  tuvieren  por  mas  á propósito  |»ara 
suceder  en  él , y envien  relación  de  los  méritos 
y servicios , con  sus  pareceres,  que  vistos  en  el 
consejo,  se  proveerá  lo  que  mas  á nuestro  ser- 
vicio convenga;  y si  fuere  la  vacante  de  conta- 
dor, tesorero  ó factor  de  nuestra  real  hacienda, 
nos  propongan  seis  personas  para  cada  uno  , ri- 
cas, de  confianza  y toda  satisfacción,  vecinos 
del  mismo  distrito  (l). 

LEY  IV. 

Í9el584yí680.  — Que  los  gobernadores  , corregi- 
dores y alcaldes  mayores  que  el  Rey  proves/ere, 
usen  sus  oficios  hasta  que  les  lleguen  sucesores. 

Porque  los  vireyes  y audiencias  reales  suelen 
remover  á los  gobernadores,  corregidores  y al- 
caldes mayores  por  Nos  proveídos,  luego  que 
cumplen  c!  tiempo  de  sus  provisiones , no  obs- 
tante que  en  sus  tilulos  y desp.ichos  se  dice,  que 
sirvan  el  que  se  declara,  y mas  el  que  fuere  nues- 
tra voluntad,  y ésta  debe  durar  iiasla  que  Nos 
proveamos  otros  en  su  lugar;  ordenarnos  y man- 
damos á los  vireyes  y audiencias,  que  no  los  re- 
muevan ni  provean  sus  cargos,  y dejen  ejercer 
á los  que  tuvieren  titido  nuestro  , hasta  que  lia- 


(1)  Los  vireyes  proveían  por  si  las  plazas,  que  no  llegaban  á 400  pesos  de  sueldo,  é interinamente 
las  demás  hasta  la  provisión  de  S.  M.,  y lo  mismo  ejecutan  hoy  los  superiuteodentes  delegados,  puesto 
que  por  real  órdeu  de  20  de  febrero  de  1774  se  tiene  reservado  S.  IM.  el  norahramieuto  de  subalternos  de 
liac-iendn,  cuya  dotación  ascienda  á 400  pesosde  América. 
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4 mci  ool  ii  otros  cii  los  mismos  cacRos  y 
LEV  V. 


1G1«, Qm  los  proveídos  en  oficios  no  entren 

m ellos,  hasta  que  los  antecesores  hayan  cum- 
plido su  tiempo. 

Mandamos  á todos  los  que  fueren  á servirnos 
en  cualesquicr  oficios  de  gobiernos,  corregi- 
mientos, ó alcaldías  mayores,  que  no  tomen  la 
posesión,  hasta  que  los  antecesores  hayan  cum- 
plido el  tiempo,  sin  emuargodc  que  lleguen  an- 
tes á las  partes  para  donde  fueron  proveídos. — 
r.  ley  10,  tu.  2,  lib.  5. 

LEY  VI. 

De  1618.  — Que  ninrjuno  sea  proveído  sin  testimo- 
nio de  la  residencia  antecedente,  y esto  se  declare 
en  los  pareceres. 

Ordenamos,  que  el  que  hubiere  tenido  oficio, 
no  pueda  ser  promovido  á otro , sin  haber  dado 
residencia  doi  primero , y todos  los  demas , que 
hubiere  servido,  de  que  hade  constar  por  tes- 
timonio, y de  haber  dado  cuenta  de  lo  que  fue  á 
su  cargo  , y procedido  de  forma  , que  merezca 
nueva  provisión  y acrecentamiento,  y así  se  de- 
clare en  los  pareceres , que  dieren  nuestras  rea- 
les audiencias  (1). 

LEY  VII. 

2íe  1642  2/  80.  — Que  los  mercaderes , cargadores  y 
encomenderos  que  vinieren  á España , y volvie- 
ren  con  oficios , no  sean  admitidos  hasta  que  pa- 
guen lo  que  debieren. 

Porque  se  han  esperimentado  grandes  incon- 
venientes de  que  los  mercaderes , cargadores  y 
encomenderos  de  hacienda , que  vienen  á es- 
tos reinos  de  los  de  las  Indias , con  plata  y ha- 
cienda de  diferentes  personas,  sean  admitidos  á 
pretensiones  y beneficio  de  oficios:  ordenamos 
y mandamos,  que  si  llegare  el  caso  de  proveer 
alguno  de  los  mercaderes , cargadores  y enco- 
menderos de  hacienda  en  oficio  de  las  Indias, 
no  se  le  dé  la  posesión  de  él , ni  se  permita,  que 
sea  admitido  ,á  su  uso  y ejercicio , si  no  diere 
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primero  salisfaccioii  de  lo  que  debiere  , oyendo 
nuestras  reales  justicias  sobre  esto  ¡i  In»  partes 
interesadas  , que  pidieren  la  plata  , hacienda  y 
confianzas,  que  les  hubieren  entregado  (tara  el 
dicho  efecto. 

LEY  VIII. 

De  1626  y HH.—Que  los  vireyes  y presidentes  para 
la  provisión  de  oficios  y mercedes  comunupien  d 
sus  aiuiiencias,  y hagan  después  lo  que  les  pare- 
ciere mas  justo. 

Los  vireyes  y presidentes  que  tienen  á su  car- 
go el  gobierno,  comuniquen  con  las  audiencias 
las  provisiones  y gratificaciones,  porque  sera 
de  mucha  importancia  el  conocimiento  que  tie- 
nen los  ministros  antiguos  de  los  sugetos  bene- 
méritos para  mayor  acierto  de  las  provisiones, 
y de  los  que  padecen  defectos,  y después  de  esta 
comunicación  y consejo,  podrán  hacer  lo  que 
mejor  les  pareciere,  y tuvieren  por  mas  justo. 

LEY  IX. 

De  1627.  — Que  pareciendo  á la  audiencia  que  no 
convienealgunaprovision,  lo  représenle  en  acuer- 
do al  virey  ó presidente , y le  obedezcan  y avisen 
al  consejo. 

Mandamos  á los  oidores  de  nuestras  audien- 
ci.ns , que  cuando  los  vireyes  ó presidentes  par- 
ticiparen á los  acuerdos  las  provisiones  que  hu- 
bieren de  hacer  conforme  á lo  dispuesto,  si  re- 
conocieren que  no  concurren  en  las  personas 
que  propusieren  los  requisitos  necesarios , ten- 
gan obligación  de  representarlo  á los  vireyes  ó 
presidentes,  y si  todavía  quisieren  proseguir  en 
su  resolución  les  obedezcan , y nos  den  cuenta 
particular  en  nuestro  consejo,  para  que  visto 
en  él,  se  provea  del  remedio  que  mas  convenga: 
con  apercibimiento,  que  de  lo  contrario  nos  da- 
remos por  deservido. 

LEY  X. 

De  1620  y 80.  — Que  declara  la  ley  57,  titulo  15, 
libro  2,  y manda , que  los  oidores  guarden  en  la 
provisión  de  oficios  las  leyes  y ordenanzas. 

Por  la  ley  57,  tit.  15,  lib.  2 de  esUt  Recopila - 


(1)  Con  arregloá  esta  ley  una  real  cédula  para  la  audiencia  de  Guatemala  de  13  de  julio  de  1745 
mandó  suspender  á uu  corregidor,  que  babia  sido  posesionado,  sin  haber  dado  residencia  de  su  anterior 
correginaientoi  renovándola  la  facultad  de  una  cédula  de  1 708,  para  que  en  el  caso  de  no  llegar  el  co- 
misionado , (que  debia  nombrar  el  consejo)  dentro  do  cuatro  meses  de  posesionado  el  sucesor,  nom- 
brase la  audiencia  cl  juez  de  residencia.  — V.  besidekcia. 
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cion  está  ordenado,  que  en  vacante  de  vircy  ó. 
presidente , el  oidor  mas  antiguo  por  sí  solo 
haga  y provea  todas  las  cosas  propias  y anejas 
al  presidente,  y por  escusar  la  duda,  que  se  pe- 
dia ofrecer  cu  la  provisión  de  oficios : declara^ 
nios,  que  esta  se  debe  hacer  conforme  á las  leyes 
de  este  título  , y que  la  facultad  que  ha  de  tener 
el  oidor  mas  antiguo , es  en  lo  ceremonial , go- 
bierno «le  la  audiencia,  y todo  lo  demas  que  no 
le  estuviere  prohibido  especiahnenle  por  ley, 
estilo , ó costumbre  legiliniamentc  introducida 
y guardada:  y mandamos,  que  los  oidores  guar- 
den en  la  provisión  de  oficios  las  leyes  y orde- 
nanzas.— V.  lp.y  16,  til.  16,  lib.  2. 

LEY  X!. 

Quetas  provisiones,  que  en  vacante  tocaren  á la 
audiencia,  las  proponga  el  oidor  nías  antiguo,  y 
se  den  por  mas  votos. 

Ordenamos,  que  las  provisiones  que  legítima- 
mente focaren  á la  audiencia,  cuando  goberna- 
re en  vacante  , no  las  divida  entre  los  oúlores, 
y cuando  sucediere  vacar  algún  oficio,  el  mas 
antiguo  proponga,  y se  vote  por  todos  , comen- 
zando por  el  mas  moderno , y dése  ai  que  tuvie- 
re mas  votos,  siendo  de  las  calidades  que  dispo- 
nen las  leyes  de  este  libro. 

LEY  XII. 

Que  la  audiencia  que  gobernare , no  provea  oficios, 
si  no  hubieren  vacado  con  efecto. 

La  audiencia  que  gobernare  en  vacante , no 
provea  ningunos  oficios  de  los  de  su  provisión, 
qiuMio  liubicren  vacado  realmente,  y con  efec- 
to, por  muerte,  trascurso  de  tiempo,  suspen- 
sión, «j  privación  por  autos  legítimos  judiciales, 
de  que  ha  de  constar  por  testimonio , como  está 
d'ispuesto  en  cuanto  á las  provisiones  de  ínterin 
I)or  la  ley  37,  tit.  16,  Iib.  2. 

LEY  Xlil. 

Quk  los  olidos  y mercedes  se  provean  y hagan  en 
personas  beneméritas. 

Mandamos  á los  vireyes  y presidentes  , y los 
demás  ministros  que  tuvieren  nuestra  facultad, 
«pie  (tara  los  oficios  de  gobierno  y justicia,  y ad- 
niiuisiracion  de  nuestra  real  hacienda,  perpé- 
iiios.  lemporalcs,  ó en  ínterin,  comisiones  y ne- 
gocios particulares,  encomiendasde  indios,  pen- 
siones ó situaciones  en  ellas,  provean  y nombren 
p«!rsonas  beneméritas  de  buenas  partes  y servi- 
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cios,  idóneas,  temerosas  y celosas  del  servicio 
de  Dios  nuestro  Señor,  y bien  de  la  causa  pú  - 
blica,  limpias,  rectas  y de  buenas  costumbres, 
y tales,  que  si  cometieren  algunos  delitos  y es- 
cesos  en  los  oficios  ó encomiendas,  pucilan  set- 
castigadas  , demandadas  y residenciadas  libre 
y llanamente , sin  embarazo  ni  impedimento  al- 
guno. 

LEY  XIV. 

Ve  1538  á 1680.  — Que  se  gradúen  los  méritos  y 
servicios  conforme  d esta  ley. 

Asimismo  mandamos,  que  en  lodo  lo  c.onleni- 
doen  la  ley  antecedente,  cuando  suanliere  con- 
currir muchos  pretendientes  con  igualdad  de 
méritos,  sean  preferidos  los  descendientes  «le 
los  primeros  descubridores  de  las  ludias,  y des 
pues  los  pacificadores  y pobladores,  y los  «iiu* 
hayan  nacido  en  aquellas  provincias,  porque 
nuestra  voluntad  es,  que  los  hijos  y naturales  «le 
ellas  sean  ocupados  y premiados  donde  nos  sir- 
vieron sus  anlcpasadcs,  y primeramente  remu- 
nerados los  que  fueren  casados,  y remitimos  al 
arbitrio  de  los  superiores  la  graduación  de  ser- 
vicios en  la  pacificación.  Y porque  algunos  pre- 
sentan cédulas  de  recomendación,  mandamos 
que  los  vireyes,  audiencias  y gobernadores  ha- 
gan lo  que  vieren  que  conviene  y hubiere  lugar, 
según  su  calidad  y méritos,  como  está  ordena- 
do por  la  ley  17,  tít.  1,  lib,  2.  — ley  66,  ti- 
Inlo  3,  libro  3). 

LEY  XV. 

Ve  l."i62.  — Que  las  graC ideaciones  se  huyan,  cons- 
tando primero  de  los  méritos  y Jiecesidad  de  los 
pretendientes , y nó  en  hacienda  real. 

Ordenamos  y mandamos,  que  para  hacer  las 
provisiones,  gratificaciones  y mercedes,  conste 
primero  por  instrumentos  auténticos  ó informa- 
ciou  de  los  méritos  y necesidad  de  las  personas 
que  preteiidiereii , y que  éstas  no  se  hagan  eu 
nuestra  real  hacienda.  — V.  ley  7,  tít.  6,  lib.  4. 

LEY  XVI. 

De  1546.  — Que  los  servidos  sean  remunerados 
donde  cada  uno  tos  hubiere  hecho , y nó  en  otra 
parle  ni  provincia. 

Es  nuestra  voluntad , que  los  servicios  scau 
remunerados  donde  cada  uno  los  hubiere  bcciio 
y no  eu  otra  parle  ni  provincia  de  las  Indias:  y 
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cnanto  « los  soldados  de  Chile  se  «uarde  la 
ley  tü  de  este  título. 

, LEY  XVII. 

De  1569.  73  y 1631.— í?ue  los  vecinos  y naturales 
encomenderos , hacendados  y mineros  no  sean 
corregidores  en  sus  pueblos  y puedan  ser  premia- 
dos en  ellos. 

Mandamos,  que  en  niiiRun  caso  sean  proveí- 
dos en  corregimientos  , alcaldías  mayores  y 
Otros  oficios  de  administración  de  justicia  de  las 
ciudades  y pueblos  de  las  Indias  los  naturales  y 
vecinos  de  ellos,  ni  los  encomenderos  en  sus  na- 
turalezas y vecindades  y distritos  de  sus  enco- 
miendas, y á los  que  estuvieren  proveídos  se  les 
quiten  los  oficios:  y asimismo  no  lo  puedan  ser 
los  que  en  aquel  distrito  tuvieren  chacras,  mi- 
nas , ni  otras  haciendas  , y permitimos  que  en 
los  beneficios  y rentas  que  hubiere  en  las  ciud.i- 
des,  sean  gratificados  y premiados  según  su  ca- 
lidad y méritos.  — /^,  ley  7,  til.  20,  lib.  4. 

LEY  XVIII. 

De  1630.  — Que  los  vireyes  y presidentes  puedan 
ocupar  en  oficios  á tos  encomenileros  como  esta 
ley  declara. 

Porque  de  haber  prohibido  el  dar  ayudas  de 
costa,  oficios  y corregimientos  á los  que  tuvie- 
ren indios  de  encomienda,  quedan  escluidas  mu- 
chas personas  principales  que  tienen  partes  y 
servicios,  y son  capaces  para  servir  cualesquier 
oficios  de  administración  de  justicia  y otros  mi- 
nisterios en  que  deben  ser  ocupados;  ordena- 
mos y mandamos  á los  vireyes  del  Perú  y Nue- 
va-España,  y presidentes  gobernadores  de  las 
Indias,  que  en  todas  las  ocasiones  que  se  ofre- 
cieren de  nuestro  servicio , se  valgan  de  las 
personas  de  quien  tuvieren  mas  satisfacción  se- 
gún el  tiempo  y casos  que  se  ofrecieren , y los 
ocupen  en  los  oficios  y cargos  para  que  fueren 
á propósito,  aunque  sean  encomenderos,  como 
los  oficios  en  que  los  ocuparen  no  sean  de  aque- 
llos en  cuyos  distritos  cayeren  sus  encomiendas, 
dejando  escudero , que  sirva  en  su  lugar , por 
el  tiempo  que  estuvieren  ausentes. 

Ley  XIX.  — De  1607  á 80.  — Que  el  virey  del  Perú 
saque  cada  año  de  la  guerra  de  Chile  algunos 
soldados,  y los  premie. 

LEY  XX. 

De  1589  y 1680. — los  premios  y oficios  de 
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Filipinas  y otras  partes , se  den  d vecinos  y sol- 
dados beneméritos. 

Ordenamos  á los  gobernadores  y capiianes 
generales  de  las  islas  Filipinas,  que  den  los  ol'i- 
cios  y aprovechamientos  de  aquellas  provincias 
á los  mas  beneméritos  por  servicios  y suficien- 
cia , de  tal  forma  , que  los  oficios  se  provean  en 
vecinos  antiguos,  que  por  lo  menos  hayan  resi- 
dido tres  años  y estén  avecindados  en  ellas,  co- 
mo no  sea  en  sus  ciudades  y poblaciones;  y las 
encomiendas  á soldados  que  hubieren  residido 
en  hábito,  oficio  ó ejercicio  militar,  prefiriendo 
siempre  á los  que  mejor  lo  merecieren  por  su 
antigüedad  y otras  circunstancias  de  mayores 
servicios  en  aquella  tierra  , que  no  sean  hijos, 
hermanos,  deudos,  criados,  ni  allegados  del 
gobernador  que  hiciere  la  provisión  ó gratifica- 
ción; y porque  algunos  que  tienen  encomiendas 
en  aquellas  islas,  y cómodamente  lo  que  han  me- 
nester, piden  mas  gratificación,  sin  embargo  de 
que  no  se  prohíbe  acreceutar  los  premios  que 
sus  servicios  merecieren , estará  el  gobernador 
advertido  de  no  aumentar  á los  que  tuvieren  lo 
bastante,  hasta  que  sean  proveídos  y gratificados 
en  oficios,  aprovechamientos  y encomiendas 
ios  mas  antiguos  y beneméritos  que  se  hallaren 
desacomodados.  Y mandamos  , que  esto  mismo 
guarden  los  vireyes  y gobernadores  de  nuestras 
Indias  en  las  provisiones,  premios  y gratifica- 
ciones. 

LEY  XXL 

De  1565  d 1628.  — los  oidores,  alcaldes,  fis- 
cales y oficiales  reales  no  sean  proveídos  en  ofi- 
cios, en  que  hayan  de  hacer  ausencia  de  sus 
planas-. 

Los  vireyes,  presidentes  y audiencias  cuando 
gobernaren  no  provean  á los  oidores,  alcaldes, 
fiscales  ni  oficiales  reales  en  gobiernos,  .corre- 
gimientos ni  otros  oficios  en  que  han  de  hacer 
ausencia  de  sus  plazas,  que  asi  conviene  á nues- 
tro real  servicio. 

LEY  XXII. 

De  1569,  70  y Iñl9.—Que  los  alguaciles  mayores, 
relatores  y escribanos  de  cámara  no  sean  proveí- 
dos por  corregidores  ni  alcaldes  mayores. 

Los  alguaciles  mayores  de  las  audiencias  no 
sean  proveidos  en  corregimientos  ni  alcaldías 
mayores  ni  otros  oficios , según  lo  resuelto  por 
la  ley  29,  lit.  20,  lib-  2,  ui  los  relatores , cscii- 
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baños  de  cámara,  porteros  ni  otros  ministros  y 
oñciales  que  ten(;an  ocupación  personal. 

LEY  xxin. 

De  1607. — Que  los  oficíales  reales  no  sean  proveí- 
dos en  oficios,  comisiones  ni  jomadas. 

Porque  los  vireyes  y presidentes  gobernado- 
res lian  proveído  y ocupado  encargos  y oficios, 
comisiones  y jornadas  á los  oficiales  de  nuestra 
real  hacienda , y no  es  justo  que  esto  se  permita 
por  la  falta  que  hacen  á su  ejercicio  ; Ordena- 
mos y mandamos  á los  vireyes  y gobernadores, 
que  nó  los  provean  en  oficios,  ni  encarguen 
otras  ocupaciones  en  que  hagan  falta  á la  obli- 
gación de  sus  cargos.  — . ley  50,  til.  4,  lib.  8. 

LEY  XXIV. 

De  1525.  — Que  los  oficiales  públicos  sirvan  sus 
oficios , y no  se  ausenten. 

Mandamos,  que  los  alguaciles  mayores,  re 
gidores,  escribanos  y otros  oficiales  públicos  y 
reales  de  las  ciudades,  villas  y lugares  de  las  In- 
dias é islas  adyacentes  , residan  en  ellos  conti- 
nuamente, como  son  obligados,  sin  hacer  ausen- 
cia, y que  no  puedan  ir  ni  vayan  fuera  de  la 
provincia  ó isla  sin  licencia  del  presidente  y oi- 
dores, la  cual  ordenamos  que  Ies  den  para  cosas 
justas  con  el  término  competente ; y los  que  de 
otra  forma  se  ausentaren  , pierdan  los  oficios  y 
queden  vacos  para  que  se  provean  conforme  á 
las  leyes,  y las  audiencias  nos  avisen  de  la  eje- 
cución.— F.  ley  88,  tit.  16,  lib.  2. 

LEY  XXV. 

De  1568.  — Que  los  mercaderes  no  puedan  ser 
proveídos  en  oficios  de  hacienda  real. 

Ordenamos , que  para  oficiales  de  nuestra  real 
hacienda  no  sean  proveídos  mercaderes  ni  tra- 
lautes.  — V.  ley  51,  tit.  4,  lib.  8. 

LEY  XXVI. 

De  1532.  — Que  no  se  dén  corregimientos  , al- 
caldías mayores  ni  otros  cargos  á oficiales  me- 
cánicos. 

Mandamos,  que  no  sean  proveídos  en  corre- 
gimientcs , alcaldías  mayores  ni  otros  cargos  se- 
mejantes los  que  hubieren  ejercido  oficios  me- 
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cánicos,  y que  siempre  se  dén  á personas  hon- 
radas y de  las  calidades  que  por  nuestras  leyes 
se  requieren. 

LEY  XXVII. 

De  1355  á 1662.  — Que  los  oficios  y aprovecha- 
mientos no  se  dén  á parientes  dentro  del  cuar- 
to , ni  á criados  ó allegados  de  los  vireyes  ó 
ministros. 

Ordenamos,  que  los  vireyes,  presidentes  y 
audiencias  que  gobernaren  no  provean  en  cor- 
regimientos ni  otros  oficios  de  justicia,  comi- 
siones, negocios  particulares,  encomiendas  ó 
repartimientos , pensiones  ó situaciones  , á los 
hijos,  hermanos  ó cuñados,  ó parientes  dentro 
del  cuarto  grado,  de  vireyes,  presidentes,  oi- 
dores, alcaldes  del  crimen  ni  fiscales  de  nues- 
tras tnidieucias  , contadores  de  cuentas , gober- 
nadores, corregidores,  alcaldes  mayores , ofi- 
ciales reales  ni  otros  ministros,  y si  alguno  fue- 
re proveído,  no  use  del  oficio,  pena  de  mil  pc- 
sosde  oro.  Y mandamos  á los  vireyes  y minis- 
tros, que  en  la  provisión  de  oficios  y distribu- 
ción de  los  aprovechamientos  de  la  tierra  no 
ocupen  á sus  criados  ni  allegados  que  actual- 
mente lo  fueren  ó hubieren  sido,  y declaramos 
por  nulo  todo  lo  que  en  contrario  se  hiciere  : y 
asimismo  mandamos , que  los  parientes , criados 
y allegados  restituyan  los  salarios  y aprovecha- 
mientos que  hubieren  percibido,  con  el  cuatro 
tanto , y que  se  cobre  de  sus  personas  y bie- 
nes (1). 

LEY  XXVIII. 

De  1619  y 26.  — Que  por  criados , allegados  y 
familiares  sean  tenidos  tos  que  esta  ley  de- 
clara. 

Declaramos,  que  !a  prohibición  de  la  ley  an- 
tecedente comprende  á los  criados  y allegados 
de  vireyes  y ministros  en  esta  forma.  Que  por 
criados  sean  tenidos  todos  los  que  llevaren  sa- 
lario ó acostamiento  de  ios  vireyes  y ministros, 
y por  allegados  y familiares  todos  los  que  hu- 
bieren pasado  de  estos  reinos , ó de  unas  pro- 
vincias á otras  en  su  compañía,  y en  sus  licen- 
cias y debajo  de  su  amparo  y familiaridad,  y to- 
dos los  que  asistieren  y continuaren  sus  casas, 


(1)  Ea  real  orden  de  8 de  junio  de  1794  se  encargó  de  nuevo  el  cumplimiento  de  esta  leyj  pero  por 
otra  de  17  de  agosto  de  1795  se  declaró,  que  la  antecedente  solo  se  entendía  y tenia  lugar  en  cuauto« 
empleos  de  real  hacienda.  (Nota  de  la  tiltima  edición  de  las  leyes  de  Indias.) 
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sin  l<-n.T  pl<!il»  ó negocio  parliciilnr  que  les 
„l,|i.„n*n  ello.  lmci.‘mlolcs  ncompnriamicnto  o 
servicio  , li  octipóu'lnse  en  sus  cosas  familiares  y 


caseras. 
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OIIP.  id  vroliihidon  de  parientM  y alléyados  de 
' ministros  se  entienda  también  de  tos  de  sus 
muyeres,  nueras  y yernos. 

Olrosi , declaramos  y mandamos,  que  la  pro- 
liibicion  de  parentesco , servicio  y lo  demás  re- 
ferido en  las  leyes  precedentes,  comprende  á 
los  parientes  de  las  mugeres,  nueras  y yernos 
do  ministros,  como  se  espresa  en  las  personas 
de  sus  maridos  y dependientes. 


LET  XXX. 

Que  la  prohibición  comprenda  á los  amiyos  y 
lamiíiures  de  m inistros,  y sus  parientes  y ci  iffdoS‘ 

Si  los  ministros  referidos  tuvieren  estrecha 
amistad  , parcialidad,  correspondencia  ó fami- 
liaridad con  alguna  persona,  esta  tal  y los  deu- 
dos y parientes  de  ella,  y sus  criados  queden  y 
sean  inhábiles  é incapaces  para  no  ser  proveí- 
dos en  oficios. 

LEY  XXXI. 


Be  1622.  — Que  los  tnreyes  y presidentes  no  ha- 
yan recomendación  al  fíey  de  deudos  y cria- 
dos de  ministros,  conlra  lo  ordenado. 

Ordenamos  á los  vireyes  y presidentes,  que 
no  nos  representen  causas  ni  razones  para  dis- 
pensar en  lo  que  está  mandado,  sobre  que  no 
puedan  proveer  en  oficios  á hijos,  parientes  y 
criados  de  oidores  y otros  ministros. 


nombren  á sus  deudos,  criados,  ni  d ios  n rlriin 
yeros  por  yenerales,  tii  oficiales  de  armudus. 
Por  csciisar  la  mala  oonsecuiMicía  y pi’.niie.tu 
so  ejemplo  que  trac  el  nombrar  |>or  gcniirales, 
capitanes,  alféreces  y oficiales  de  las  armadas 
que  sirven  en  nuestras  Indias  en  el  Callao  y 
otras  partes  , á deudos  ó criados  de  los  vireyes, 
contra  los  cuales  ho  habrá  la  libertad  de  pedir 
justicia , que  conviene , y confiados  en  su  favor 
se  atreverán  y descuidarán , esccdiciidodcsus 
oficios  ó faltando  á lo  que  deben : Mandamos  á 
los  vireyes  ó gobernadores  á cuyo  cargo  estu- 
vieren , que  no  nombren  en  estos  oficios  á 
ninguno  de  sus  deudos,  ni  criados,  ni  exlrange- 
ros,  aunque  sean  nuestros  vasallos  , y hayan  ad- 
quirido naturaleza. 

LEY  XXXIV. 

Que  los  que  sirvieren  oficios  contra  la  prohibi- 
ción de  estas  leyes,  sean  removidos. 

Guando  los  vireyes  y presidentes  y las  au- 
diencias entraren  en  el  gobierno  , bagan  averi- 
guación, citada  la  parte  del  fiscal , de  cuales  y 
cuantos  son  los  que  estuvieren  proveídos  en  ofi- 
cios contra  lo  que  está  dispuesto  , y los  que  ha- 
llaren tener  esta  calidad  liacicndo  en  ello  juicio 
breve  y sumario , los  remuevan,  y nombren  en 
su  lugar  otras  personas  que  sean  sin  sospecha,  y 
de  los  que  no  biibicrcn  servido  en  la  tierra,  y tu- 
vieren su  origen  de  los  pobladores  y descubrí 
dores,  ó que  por  sus  particulares  servicios  lo 
merezcan  conforme  álo  proveído. 

LEY  XXXV. 


LEY  XXXI I. 

Be  I572,  80  y 1619.  — Que  ningún  pariente, 
criado  ni  allegado  de  ministro  ni  juez  sea  de- 
positario de  bienes  de  difuntos , ni  solé  come' 
la  su  cobranza. 

Ningún  pariente,  criado  ni  allegado  de  virey, 
presidente,  oidor , alcalde,  fiscal  de  la  audien- 
cia, y oficiales  reales  por  consanguinidad  ó afini- 
dad dentro  del  cuarto  grado , sea  puesto  por  de- 
positario de  bienes  de  difuntos,  ni  se  cometa 
ninguna  cobranza  de  ellos , como  está  prohibido 
poi  la  regla  general , de  que  no  tenga  comisio- 
ncs,y  ley  11,  tit.  32,  Hb.  2. 

LEY  XXXIII. 

Be  1618.  Qua  i(,g  idreges  y gobernadores  no 


Que.  no  se  pague  salario  á persona  que  tenga 
oficio  contra  la  prohibición,  y quede  inhábil 
para  otro. 

Mandamos  á los  oficiales  de  nuestra  real  lia 
.cienda  de  nucslras  Indias,  y otras  ciialesquier 
personas  á quien  tocare  pagar  ciialesquier  sala- 
rios, y tomar  razón  de  los  tilnios  ó comisiones, 
que  no  paguen  los  salarios  á quien  los  obtuviere, 
contraía  prohibición  contenida  en  estas  leyes, 
y desde  luego  cualquier  título  ó comisión , que 
se  despachare , y todo  lo  que  se  hiciere  y pro- 
veyere conlra  su  tenor  , lo  declaramos  por  nin- 
guno, y de  ningún  valor  y efecto  , y las  perso- 
nas que  recibieren  los  salarios  ó cualesqiiier  de- 
rechos, que  fueren  de  las  comprendidas,  sean 
obligadas  á los  volver  y restituir,  con  el  eua- 
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iro  tmilo,  y queden  inhábiles  é incapaces  para 
no  tener  otro  ningún  oficio  en  las  Indias. 

LEY  XXXVI. 

Que  ias  carias  de  recomendación  no  ndeven  de 
la  prohibición. 

Nuestras  cédulas  y cartas  de  reconiendacion 
no  releven  ni  habiliten  á ninguna  persona  de  las 
prohibidas  por  las  leyes  de  este  título,  y en  to- 
dos casos  se  guarde  y cumpla  lo  proveído  por  la 
ley  14. 

LEY  XXXVII. 

Be  1626.  — los  fiscales  de  las  audiencias 
acudan  al  cumplimiento  de  la  prohibición 
contenida  en  estas  leyes. 

Mandamos  á los  fiscales  de  nuestras  audien- 
cias que  acudan , como  tienen  obligación,  á la 
ejecución  de  lo  que  está  dispuesto  sobre  las  pro- 
hibiciones de  los  parientes,  criados  y allegados 
de  los  vireyes , oidores  y otros  ministros,  para 
que  se  guarden  y cumplan  por  lo  que  conviene 
á nuestro  servicio. 

LEY  xxxvm. 

De  1619.  — Que  el  que  fuere,  proveído  en  las  In- 
dias sea  procediendo  información  de  que  no 
es  de  los  prohibidos  por  las  leyes  de  este  ti- 
tulo. 

Declaramos  y mandamos,  que  cuando  se  hu- 
biere de  liacer  provisión  cu  cualquiera  sugeto, 
antes  que  se  haga,  se  presente  por  su  persona  en 
el  acuerdo  de  la  audiencia  , y el  oidor  mas  anti- 
guo, con  asistencia  dcl  fiscal,  reciba  información 
sobre  si  es  pariente,  criado,  familiar  ó allegado 
del  virey , presidente , ó de  algún  otro  oidor,  ofi 
cial  real  ó ministro , ó si  fué  de  estos  reinos  con  ' 
alguno  de  ellos  encargado  para  ser  proveído  ó 
favorecido ; y hallando  que  concurren  las  partes 
necesarias,  y que  no  es  de  los  comprendidos  en 
la  prohibición,  se  despache  la  comisión  ó titulo 
temporal  ó perpetuo,  ó en  el  ínterin,  poniendo 
en  el  título  la  cláusula  dcl  tenor  siguiente : V por 
que  por  orden  especial  de  S.  M.  está  mandado 
que  ningún  criado,  pariente,  familiar  ni  alle- 
gado de  ninguno  de  los  vireyes  , presidentes  y 
oidores , gobernadores , corregidores , oficiales 
reales,  ni  otros  ministros  suyos  de  las  Indias 
puedan  ser  proveídos  en  ningún  oficio:  Declara- 
mos, que  por  la  información  recibida  cerca  de 
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lo  sobredicho , ha  constado  que  en  el  dicho  i\. 
no  concurre  la  prohibición. 

LEY  XXXI X. 

Üe  1662. — Que  en  las  visitas  y residencias  se  ha- 
ga interrogatorio  de  lo  contenido  en  las  leyes 
de  esta  prohibición. 

Mandamos , que  en  los  interrogatorios  públi- 
cos y secretos  de  todas  las  visitas  y residencias 
se  forme  pregunta  especial , en  que  se  refiera  la 
prohibición  de  las  leyes  antes  de  ésta  , para  sa- 
ber é inquirir  si  se  lian  observado  ó contra- 
venido en  lodo  ó en  parle ; y que  los  mliiislros 
que  hubieren  incurrido  cu  semejantes  excesos  y 
delitos , sean  castigados  coiifonne  á ellos  eii  las 
mayores  y mas  graves  penas  pecuniarias,  y otras 
que  convengan,  para  que  les  sea  escarmiento , y 
á otros  ejemplo. 

LEY  XL. 

De  1562. — Que  los  presidentes  y oidores  no  en- 
carguen sus  deudos  ni  criados  por  ministros  de 
los  jueces. 

Los  presidentes  y oidores  no  encarguen  á los 
jueces  de  comisión  que  lleven  por  alguaciles  y 
oficiales  á ningún  deudo , criado  ni  allegado  suyo , 
y los  dejen  nombrar  y llevar  las  personas  que 
quisieren  y por  bien  tuvieren. 

LEY  XLl. 

De  1623  y 26. --Que  declara  en  que  casos  iio  ha 
lugar  esta  prohibidon. 

Por  hacer  bien  y merced  á los  hijos  y des- 
cendientes de  los  descubridores,  pobladores  y 
pacificadores  de  nuestras  Indias,  y esctisar  que 
vengan  ante  nuestra  real  persona  por  los  pre- 
mios que  merecen,  desamparando  sus  casas  y 
haciendas  con  grandes  gastos  y descomodida- 
des, y nuestra  intención  no  es  perjudicar  á los 
que  siendo  deudos,  criados  o allegados  de  los 
vireyes  ó ministros , son  originarios  do  las  In- 
dias, hijos  y nietos  de  descubridores  y poblado- 
res de  ellas , y han  sucedido  eii  sus  servicios  y 
merecimientos  para  ser  gratificados  y ocupado.s; 
por  la  presente  declaramos  y mandamos,  que 
á los  hijos,  nietos,  desceudienles  y sucesores 
de  los  primeros  descubridores,  pobladores  y pa- 
cificadores, que  no  iuibiereii  recibido  compe- 
tente gratificación,  y antes  de  ir  los  vireyes,  pre- 
sidentes, oidores  y los  demas  ministros  á servir 
sus  oficios,  tenían  las  dichas  partes,  calidades 
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V servicios,  no  les  pare  perjuicio  la  prohibición 
ooiHcni*l«  en  las  leyes  de  este  título,  m tampoco 
á los  que  cntr.iren  á servirlos,  que  tengan  la 
ini«ma  .mtigüedad  , partes  y calidades  en  aque- 
lla tierra,  premiando  á todos  con  la  justifica- 
ción que  se  requiere,  en  el  lugar  y grado  que 
á cada  uno  tocare,  en  concurso  de  otros  bene- 
méritos, sin  hacer  agravio  á los  demas,  y que 


no  les  impida  el  ser  deudos  , criados  ni  allega- 
dos de  ministros  para  poder  recibir  merced, 
conforme  á sus  merecimientos. 

Asimismo  declaramos,  que  si  los  pretendien- 
tes tuvieren  tantos  servicios  personales,  milita- 
res, ó de  gobierno  ó de  administración  de  ha- 
cienda, que  su  provisión  tenga  por  motivo  y 
causa  á nuestro  mayor  servicio,  y no  sea  hecha 
á contemplación  é instancia  de  ministros  ó per- 
sonas poderosas , que  les  tocan  en  parentesco, 
no  son  comprendidos  en  la  prohibición. 

Los  caballeros  y soldados  que  fueren  á las  Is 
las  Filipinas  con  los  gobernadores  y capitanes 
generales,  aunque  vayan  por  sus  camaradas  , no 
se  comprenden  en  la  probibiclon,  como  hayan 
asentado  plaza  ó lleven  nuestro  sueldo , porque 
éstos  se  han  de  reputar  por  soldados  y ocupados 
en  nuestro  servicio;  y siendo  beneméritos  y te- 
niendo las  partes  y calidades  que  por  leyes  está 
ordenado,  deben  ser  ocupados  como  los  demas 
beneméritos  de  aquellas  islas,  con  que  no  vivan 
en  casa  del  gobernador,  ni  lleven  acostamiento 
suyo. 

Y porque  nuestra  voluntad  es,  que  la  prohibi- 
ción no  comprenda  á los  parientes,  criados  y 
allegados  de  ministros  muertos;  Declaramos, 
que  antes  deben  ser  preferidos  á otros  por  la 
razón  general  de  las  demas  leyes  , en  que  está 
dispuesto,  que  los  beneméritos,  descendientes  ó 
deudos  de  los  que  hubieren  servido , se  prefie- 


rán á los  demás  en  quien  no  concurriere  esta 
prerogativa  , antes  debe  ser  causa  de  tenerlos 


mas  en  nuestra  memoria , y presentes  sus  mé- 
ritos y pretensiones  para  despacharlos,  y gra- 
tificar sus  servicios,  y de  los  ministros  con 
quien  tenian  parentesco  , y lo  mismo  se  ha  de 
entender  en  caso  de  ausencia  de  los  ministros. 

Y mandamos  á los  vireyes , presidentes , au- 
diencias y gobernadores , que  cuando  por  las 
consideraciones  y permisiones  contenidas  en 
esta  nuestra  ley,  se  hiciere  provisión  ó merced 
a cualquiera  persona  que  toque  á alguno  do 
nuestros  ministros,  se  nos  avise  luego  de  lo  rc- 
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feridocon  los  motivos  que  obligaron  á ta  provi- 
sión ó merced,  para  que  Nos  provenmos  lo  que 
convenga. 

LEY  XLII. 

1620.  — Que  los  servicios  hechos  en  la  car- 
rera de  las  Indias  se  rebuten  por  hechos  en 
ellas. 

Declaramos,  que  los  servicios  hechos  en  ia 
carrera  y defensa  de  lás  Indias,  se  deben  repu- 
tar por  hechos  en  ellas  para  ser  premiados  en 
oficios  y cargos. 

LEY  XLIII. 

Do  1605  y 10.  — Que  los  escribanos  de  goberna- 
ción no  despachen  títulos,  si  no  constare  que 
los  proteidos  no  deben  hacienda  real , ni  de 
comunidad  de  indios. 

Los  escribanos  de  gobernación  no  despachen 
títulos  de  corregidores,  alcaldes  mayores,  ni 
otros  de  justicia  , sino  constare  primero  por 
certificación  de  lodos  los  oficiales  reales,  que  no 
deben  ninguna  cantidad  á nuestra  real  hacienda 
por  cualquier  causa  que  sea ; lo  cual  se  guarde 
con  todo  rigor,  y den  cuenta  al  virey  ó presiden- 
te , para  que  no  sean  proveídos  ni  ocupados  en 
ninguna  cosa  de  nuestro  servicio  , basta  haberla 
dado  y pagado  los  alcances , y satisfecho  las  re- 
sultas, pena  de  mil  ducados,  y de  pagar  todos  los 
daños  é intereses  que  se  causaren  de  la  contra- 
vención, y lo  mismo  se  observe  en  cuanto  al  en- 
tero de  la  caja  de  comunidad  délos  indios, cuen- 
ta de  las  lasas,  y paga  de  los  alcances.— Y.  ley  7, 
lit.  20,  lib.  4. 

LEY  XLIV. 

De  1618 , 26.  — Que  los  propietarios  sirvan 

los  oficios  por  sus  personas  y nó  por  sustitu- 
tos, ni  para  ello  se  les  dé  licencia. 

Mandamos,  que  los  propietarios  sirvan  los 
oficios  por  sus  personas,  como  son  obligados,  y 
que  los  vireyes,  presidentes  y oidores  no  per- 
mitan sustitutos,  sino  fuere  con  licencia  especial 
nuestra , y que  en  cuanto  á esto  se  guarden  las 
leyes.  — V.  leyes  6,  tit.  2,  lib.  7,  y 25,  tit.  20, 
lib.  8. 

LEY  XLV. 

De  1620.  —Que  ta  fiscalía  y otros  oficios  de  las 
audiencia  se  provean  en  Ínterin  conforme  á 
esta  ley. 

Porque  está  ordenado  por  la  ley  29,  til.  16, 
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Itb.  2,  que  cu  vacante  de  fiscal  sirva  esta  ocupa- 
ción el  oidor  mas  moderno  de  la  audiencia : or- 
denamos y mandamos,  que  si  no  quedare  sufi- 
ciente número  de  jueces,  y el  oidor  hiciere  fal- 
ta al  despacho,  pueda  el  virey  ó presidente,  ó 
la  audiencia,  si  {'obernare , nombrar  an  aboga- 
do que  sirva  la  fiscalía  en  ínterin  que  Nos  la 
proveamos,  como  en  caso  semejante  está  pro- 
veído por  la  ley  30  del  mismo  titulo ; y suce- 
diendo vacar  los  oficios  de  alguacil  mayor,  re- 
latores, escribanos  de  cámara,  porteros  y otros 
de  la  audiencia,  provea  en  ínterin  el  virey  ó pre- 
sidente. ó audiencia  que  gobernare.  (1) 

LEY  XLYI. 

De  1607,  8 y 9.-^ Que  loí  vireyes  y presidentes 
nombren  en  ínterin  contadores  de  cuentas,  re- 
sultas y ordenadores. 

Guando  faltaren  los  contadores  de  cuentas,  ó 
contadores  de  resultas  ú ordenadores  de  ellas, 
el  virey  ó presidente  de  la  audiencia  nombre 
otros  en  su  lugar,  procurando  que  sean  de  las 
partes  y calidades  que  deben  concurrir  en 
los  propietarios,  en  el  ínterin  que  Nos  los  pro- 
veemos, con  la  mitad  del  salario  y preeminen- 
cias de  los  propietarios,  escepto  en  cuanto  á la 
antigüedad,  en  que  estos  han  de  preceder  siem- 
pre, y en  la  primera  ocasión  se  nos  dé  aviso  de 
lo  resuelto.  — ^,  ley  5,  tit.  2,  lib.  8. 

LEY  XLVn. 

De  1619.  — Que  en  vacante  de  oficial  real  pro- 
vea el  virey,  presidente  ó audiencia  el  ínte- 
rin en  persona  idónea , y no  la  remuevan  sin 
causa. 

Porque  conviene  , que  en  las  provisiones  es- 
pecialmente se  atienda  á la  utilidad  del  oficio  y 
no  á la  conveniencia  de  las  personas:  Ordena- 
mos y mandamos  á los  vireyes , presidentes  y 
audiencias,  que  habiendo  de  proveer  en  ínterin 
algún  oficio  de  nuestra  real  liacieoda,  procuren 
sea  en  persona  sin  sospecha,  hábil  y ejercitada 
en  materias  de  hacienda  , cuenta  y razón ; y si 
fuere  cual  conviene  á nuestro  servicio,  la  pro- 
curen conservar,  y no  la  remuevan  sin  causa  le- 
gitima. ni  impongan  roas  obligaciones  que  las 
propias  del  oficio,  en  que  remitimos  á su  pru- 
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dencia,  la  causa,  justificación  y atención  á nues- 
tro real  servicio,  —r.  ley  24,  tit.  4,  lib  8. 

LEY  XLVIII. 

De  1572.  Que  falleciendo , los  gobernadores, 
aunque  dejen  tenientes , nombre  en  el  ínterin 
el  virey,  presidente  ó audiencia 

La  facultad  por  Nos  concedida  á los  vireyes, 
presideutes  y audieucias  para  provisiones  y nom- 
bramientos en  ínterin,  sea  y se  entienda,  aunque 
los  gobernadores  propietarios  en  caso  de  su  fa- 
llecimiento, hayan  dejado  nombrados  tenientes 
en  su  lugar. 

LEY  XLIX. 

De  1612.  Que  el  presidente  y acuerdo  de  oi- 
dores provean  en  ínterin  las  relatorias  del 
crimen, 

Declaramos , que  la  provisión  de  relatores  de 
la  sala  del  crimen  toca  en  ínterin  al  virey  ó pre- 
sidente , y en  vacante  al  acuerdo  de  oidores,  y 
no  al  de  alcaldes. 

Ley  L.  — De  1576.  — Que  falleciendo  el  gober- 
nador de  Popayan , provea  en  el  ínterin  el 
presidente  del  nuevo  reino  de  Granada, 

LEY  LI. 

De  1570  « 1611.  —Que  á los  nombrados  para 
oficios  en  ínterin  no  se  de  mas  que  la  mitad 
del  salario. 

Los  vireyes,  presidentes  y oidores  no  seña- 
len ni  permitan  señalar  ni  pagar  á los  que  sir- 
vieren en  ínterin  oficios  de  gobernadores,  cor- 
regidores, y otros  cualesquiera  de  justicia  y 
hacienda,  mas  que  la  mitad  del  salario  de  los 
propietarios  en  cuyo  lugar  hubieren  sido  nom- 
brados , aunque  sea  con  condición  de  que  ha- 
yan de  llevar  confirmación  nuestra.  Y man- 
damos, que  los  susodichos  no  lleveu  mas,  ni  Jos 
oficiales  reales  lo  paguen,  pena  de  que  se  res- 
tituirá y cobrará  el  esceso  de  los  bienes , y fia- 
dores de  todos.  (V.  ley  31 , titulo  4,  lib.  8,  y 
SUELDOS). 

LEY  LII. 

De  1626.  — Que  no  se  admitan  dejaciones  de 
oficios  para  que  se  den  á otros. 
Mandamos  á las  audiencias,  que  no  consien- 


(1 ) Conforme  á reales  resoluciones  espedidas  para  audiencias  del  continente , no  pueden  estimarse 
tales  uombramienlos  de  oidores  ó de  fiscales  interinos , sino  en  caso  argente  y de  grave  necesidad,  que 
se  califique,  y recomiende  la  audiencia  á su  presidente. 
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' I I .¡'.dones  ríe  oficios  , que  Nos  liaya- 
• L n »r.i  efecto  de  que  los  vireyes  ó 
'''"'Crr  tíobcro.idorcs  den  otros  á los  que 
i:::::;:!:;::,;j.íion;ysini,unosiasiú 
,„„,,ri,-,mentc  . no  siendo  para  este  efecto,  per- 
;„itinios  que  las  puedan  admitir,  guardando  lo 
por  la  ley  174,  tit.  1.5,  lib.  2,  está  determi- 
nado , y dando  residencia  del  tiempo  que  hubie- 
ren servido. 

rov  r.Hí 


One  lín  audieveias  que  gobernaren  no  -provean 
ofiem  por  dejación  ó nudos  medios. 

La  audiencia  que  gobernare  no  haga  provi- 
siones de  oficios  que  vacaren  por  exonerarse 
las  partes  de  ellos,  para  que  se  provean  en  otros, 
(i  hubiere  cualquier  especie  de  trato  , negocia- 
( ion  ó medio  ilícito. 

LEY  LIV. 

/Je  I fi  1 0.  — Que  ios  correr/imionf.os  de  indios  se 
provean  en  personas  de  sulisfuccion  , y casli- 
f/iien  sus  escesos. 

Los  corregimientos  de  pueblos  de  indios  se 
provean  en  personas  de  buena  conciencia’,  y de 
la  satisfacción  y partes  necesarias,  que  no  sean 
deudos,  ni  dependientes  de  ministros , confor- 
me á lo  proveído , y los  presidentes  ordenen 
que  se  les  tomen  sus  residencias  con  mucho  cui- 
dado y rigor,  para  averiguar  y entender  si  han 
cometido  escesos,  y castigar  y satisfacer  los 
agravios  que  recibieren  los  indios. 

LEY  LV. 

De  l.>80.  — Que  los  qobernaUores  no  pongan 
corregidores  ni  alcaldes  mayores  en  ios  pue- 
blos de  indios. 

Mandamos,  que  los  gobernadores  que  fueren 
de  cualesquicr  provincias  de  nuestras  Indias,  no 
provean  corregimientos  ni  alcaldías  mayores 
en  los  pne’nlos  de  indios. 

LEY  LVl. 

De  1680.  Que  los  gobernadores  puedan  nom- 
brar tenientes  conforme  á la  famltad  que  tu- 
> 'eren,  y á las  leyes  que  sobre  esto  disponen. 

l-os  gobernadores  que  por  Nos  fueren  pro- 
" idos,  puedan  nombrar  en  las  ciudades  de  sus 
< istriios  los  tenientes,  para  que  tuvieren  facul- 
:ad  conforme  á los  títulos  que  de  Nos  llevaren, 
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y á las  leyes  de  las  Indias,  y de  estos  reinos  de 
Castilla  que  sobre  esto  disponen. 

. LEY  LVIl. 

De  IC07.  — Que  no  se  puedan  unir  unos  corre., 
pimientos  á otros , ni  dar  dos  en  un  mismo 
tiempo  á un  sugeto. 

Porque  resultan  muchos  inconvenientes  con- 
tra la  buena  administración  de  justicia  de  agre- 
garse unos  corregimientos  á otros:  ordenamos 
y mandamos  , que  se  reformen  las  agregaciones 
hechas  por  los  vireyes  ó presidentes  goberna- 
dores, y no  las  bagan  ni  puedan  hacer  mas  en 
ningún  caso  ni  forma : y asimismo  no  puedan 
dar,  ni  den  dos  corregimientos  en  un  mismo 
tiempo  A un  sngeto. 

LEY  i.vm. 

De  1G19  y 80.  — Que  los  entretenimientos  cerca 
de  las  personas  de  los  vireyes  ó gobernado- 
res de  Filipinas  sean  personales. 

Mandamos,  que  los  entretenimientos  concedí  - 
dos  ó que  concediéremos  cerca  de  las  personas 
de  nuestros  vireyes  ó gobernador  de  Filipinas, 
sean  personales , y que  se  consuman  luego  que 
fueren  vacando,  para  que  Nos  hagamos  nueva 
merced  de  ellos,  á quien  fuéremos  servido. 

LEY  L!X. 

De  1520.  — Que  los  vireyes  no  crien  oficios  ni 
acrecienten  salarios- 

Prohibimos  á los  vireyes  del  Perú  y Nueva- 
España , que  puedan  criar  oficios  y acrecentar 
salarios  sin  especial  comisión  nuestra. 

LEY  LX. 

De  156....  — Que  los  corregimientos  y alcaldías 
mayores  no  sean  perpetuos. 

Los  corregimientos  y alcaldías  mayores  délas 
indias  no  sean  perpetuos,  y sí  los  que  hubieren 
servido  en  ellos  hubieren  dado  buena  cuenta, 
podrán  ser  proveídos  en  otros. 

LEY  LXl. 

De  1619.  — Que  no  se  prorogue  el  término  de 
los  oficios , y las  audiencias , fiscales  y oficia- 
les hagan  lo  que  por  esta  ley  se  manda. 

Ordenamos  y mandamos  , que  los  vireyes, 
presidentes  y audiencias  no  proroguen  tácita  ni 
espresaraente  por  mas  tiempo  del  contenido  en 
las  leyes,  cédulas  y ordenanzas,  los  oficios  que 
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)>roveyftren  ni  consientan,  ó den  ocasión  á que 
Jos  provcidos  los  nsen  y ejerzan  , con  aperci- 
bimiento de  que  se  les  hará  cargo  especial  por 
la  contravención  en  sus  visitas  ó residencias  , y 
pagarán  los  salarios  percibidos,  para  que  se  res- 
tituyan á nuestra  real  hacienda , y nuestras  rea- 
les audiencias  nos  avisen  luego  si  así  se  guarda 
y cumple,  y los  riscales  pidan  lo  que  convenga,  y 
guarden  la  ley  25,  tít.  18,  libro  2.  Y asimismo 
mandamos  á los  oficiales  de  nuestra  real  hacien- 
da, que  no  den  ni  paguen  ningunos  salarios  de 
las  cajas  de  su  cargo  á los  que  sirvieren  los  ofi- 
cios por  mas  tiempo  del  que  conceden  las  leyes, 
cédulas  y ordenanzas,  no  obstante  la  proroga- 
cion  ó disimulación  tácita  ó espresa  de  los  vi- 
reyes,  presidentes  ó audiencias.  (V.  leyes  25, 
lilxUo  18,  lib.  2;  16,  tít.  10,  lib.  5;  y 9 til.  26, 
libro  8. 

Ley  LXII. — De  1626. — Que  el  alcalde  de  la  ker 
mandad  de  Santa  Fé  no  pueda  ser  corregidor 
de  Sabána  de  Dogotá. 

LEY  LXIII. 

De  1563?/  1636.  — Que  dá  la  forma  de  nombrar 
jueces  de  aguas,  y ejecución  de  sus  sentencias. 

Ordenamos,  que  los  acuerdos  de  las  audien- 
cias nombren  jueces,  sino  estuviere  en  costum- 
bre, que  nombre  el  virey  ó presidente  , ciudad 
y cabildo,  que  repartan  las  aguas  á los  indios, 
para  que  rieguen  sus  chacras,  huertas  y semen- 
teras, y abreven  los  ganados,  los  cuales  sean 
tales,  que  no  les  hagan  agravio  , y reportan  las 
que  hubieren  menester;  y hecho  el  reparti- 
miento, den  cuenta  al  virey  ó presidcnle  , que 
nos  le  darán  con  relación,  de  la  forma  en  que 
han  procedido.  Y mandamos,  que  estos  jueces 
no  vayan  á costa  de  los  indios , y en  las  causas 
de  que  conocieren,  si  se  apelare  ile  sus  senten- 
cias, se  ejecute  lo  que  la  audiencia  determina- 
re, sin  embargo  de  suplicación,  por  la  breve- 
dad que  requieren  estas  causas;  y si  ejecutado 
suplicaren  las  partes , los  admita  la  audiencia 
en  grado  de  revista,  y determine  lo  que  fuere 
justicia. 

Ley  tXIV.  — De  1573  ?/  1607.  — Qne  se  consu- 
ma el  corregimiento  del  valle  de  Guatemala. 
Ley  LXV.  — De  1696.  — Que  en  la  provincia 
de  Guatemala  pueda  haber  jueces  de  milpas. 
Ley  LXVl.—  De  1609. — Que  se  prosiga  el  Nue- 


Y MERCEDES.  521 

vo-M(jico,  y los  vireyes  de  Nueva-España 
nombren  alli  gobernador,  con  el  salario  que 
les  pareciere  necésaHo. 

LEY  LXVIl. 

De  ICIO-  Que  los  nombrados  en  oficios  por  el 
gobernador  de  Filipinas , no  hayan  de  llevar 
confirmación  del  fíey. 

Atendiendo  al  largo  camino,  y al  deseo  que 
tenemos  de  relevar  á los  vecinos  y naturales  de. 
las  islas  Filipinas  de.  cualquier  costa,  y hacerles 
merced:  Mandamos,  que  todas  las  personas  que 
en  las  dichas  islas  fueren  nombradas  en  oficios 
de  administración  de  justicia  por  el  gobernador 
y capitán  general  de  ellas , los  sirvan  y nsen 
mientras  fuere,  nuestra  voluntad,  y no  sean  obli- 
gadas a llevar  confirmación  nuestra. 

LEY  r,xvni. 

De  1622. — Que  ninguno  sea  admitido  á oficio 
sin  testimonio  de  haber  presentado  el  inventa- 
rio de  sus  bienes. 

Por  cuanto  está  dispuesto , que  todos  los  mi- 
nistros que  Nos  proveyéremos , antes  qne  se  les 
entreguen  los  títulos  de  sus  oficios,  presenten  en 
los  consejos  donde  se  despacharen,  descripción, 
é inventario  auténtico  y jurado,  hecho  ante  las 
justicias,  de  todos  los  bienes  y hacienda  , que 
tuvieren  al  tiempo  que  entraren  á servir,  y esto 
conviene  se  cumpla  y ejecute  ; Mamiamos  , que 
no  sea  admitido  en  las  audiencias  de  las  Indias 
ninguno  de  los  ministros  , que  para  ellas  fueren 
de  estos  reinos  , aunque  lleve  título  firmado  de 
nuestra  mano  del  oficio  en  que  fuere  proveído, 
sino  llevare  juntamente  tcstimoniode  haber  pre- 
sentado en  el  consejo  de,  Indias  el  inventario  he- 
cho en  la  forma  susodicha.  Y mandamos,  que  lo 
mismo  se  haga  en  todo  el  distrito  de  cada  audien- 
cia , con  los  ministros  que  conforme  lo  dispues- 
to los  debieren  presentar.  —V,  ley  8.  titulo  2 
libro  5. 

LEY  LXIX. 

De  1664. — Sobre  la  materia  de  las  leyes  51  y 52 
de  este  titulo. 

Por  las  leyes  174,  título  15  , libro  2,  y 52  de 
éste,  está  ordenado  que  los  vireyes  no  admitan 
dejaciones  de  oficios  para  efecto  de  dar  otros  á 
los  que  hicieren  dejación;  pero  si  fueren  volun- 
tarias, y dando  residencia  del  tiempo  que  hubie- 
ren servido,  se  podrán  admitir,  y con  esta  Ínter  - 

cr. 


TOM.  IV. 
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’’  se  fia  de  entender  lo  resuelto,  y porque 

‘‘"  Tente  se  1.a  contravenido  á esta  nuestra 

"Í  JpLiionm.  mandamos,  íoc  los  ..rejos 
Z admilan  oslas  deiaciovios  do  coalosquicr  oB- 
cios  que  fueren  á provisión  nuestra , m pasen  a 
proveerlos,  despachando  titulo  con  nuestro  real 
nombre,  porque  no  lo  pueden  ejecutar  sin  es- 
presa  orden  nuestra;  y si  por  algún  incidente  las 
admitieren,  ha  de  ser  precisamente  en  caso  de 
tan  legítimos  impedimentos , que  no  puedan  es- 
cusarse,  y asimismo  no  los  puedan  proveer  en 
ínterin  con  mas  de  la  mitad  del  salario,  pena  de 
restituir  el  csceso  de  sus  propios  bienes,  como 
se  contiene  en  la  ley  51  de  este  título , y baste 
para  la  restitución,  que  se  averigüe  en  la  resi- 
dencia del  virey  ó en  otra  forma , por  haberlos 
nombrado  en  contravención  de  lo  dispuesto,  con 
mas  salario  de  la  mitad , pues  ésta  sola  pertene- 
ce á los  que  sirven  en  ínterin  los  dichos  oficios. 
Y es  nuestra  voluntad , que  los  proveídos  sean 
do  las  partes  y calidades  que  se  requieren  para 
tales  ocupaciones  y ejercicios , y hagan  el  jura- 
mento en  la  audiencia  del  distrito,  dentro  del 
acuerdo , y nó  en  otra  ninguna  parte. 


LEY  LXX. 

Dfí  1680.  — Que  los  vireyes,  presidentes  y au- 
diencias que  gobernaren,  sean  restituidos  á 
la  facultad  de  proveer  corregimientos  y al- 
caldías mayores. 

Habiendo  resuelto  .que  los  vireyes  de  la  Nue- 
va-España  y el  Perú,  presidentes  y audiencias 
que  gobernaren , no  proveyesen  los  corregi- 
mientos ni  alcaldías  mayores,  que  habían  sido  á 
su  elección , reservándolo  á Kos  por  consulta 
de  nuestro  consejo  de  cámara  de  Indias;  y que 
los  arzobispos,  obispos  y cabildos  eclesiásticos 
y gobernadores  nos  informasen  de  los  sugetos 
beneméritos  de  capa  y espada,  nos  fué  suplica- 
do, que  no  corriese  esta  resolución,  csplicando 
algunos  ministros  el  desconsuelo  con  que  se  ba- 
ilaban los  primeros  descubridores  y pobladores 
de  aquellos  reinos,  á causa  de  los  graves  incon- 
venientes que  se  les  ofrecían  de  hacerse  la  pro- 
visión por  el  dicho  nuestro  consejo  de  cámara, 
y la  distancia  tan  dilatada  para  recurrir  á él,  y 
cuanto  necesitan  nuestros  vireyes,  presidentes 
y aiulicncias  de  toda  autoridad,  y que  se  les  dejó 
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desde  el  descubrimiento  de  unas  y otras  provin- 
cias la  provisión  de  aquellos  oficios:  Hemos  re- 
suello restituir,  y restituimos  á nuestros  vireyes 

presidentes  y audiencias  , que  gobernaren  las 
provincias  de  Nueva-España  y el  Perú,  la  re- 
galía que  les  estaba  concedida  de  proveer  cada 
imo  en  su  distrito  y jurisdicción  los  corregi- 
mientos, alcaldías  mayores  y oficios,  por  el 
tiempo  y en  la  forma  que  lo  hacían  antes  de  la 
resoluciou  referida,  con  calidad  de  que  precisa- 
mente observen,  cumplan  y ejecuten  las  órde- 
nes dadas  en  cuanto  á la  provisión  de  los  oficios, 
por  el  tiempo  y en  la  forma  que  lo  hacían  antes 
de  la  resolución  referida , con  calidad  de  que 
precisamente  observen , cumplan  y ejecuten  las 
órdenes  dadas  en  cuanto  á la  provisión  de  los 
oficios,  y que  en  cada  venida  de  flota  y galeones 
envíen  relación  distinta  y clara  de  los  sugetos 
que  hubieren  nombrado  en  ellos , y de  sus  ca- 
lidades , méritos  y servicios , para  que  en  el  di- 
cho nuestro  consejo  se  reconozca  y vea  si  se 
ha  hecho  con  la  justificación  que  conviene , y si 
hay  alguna  cosa  que  prevenir  en  esta  razón  , y 
que  lo  ejecuten  así , pena  de  privación  de  sus 
puestos,  en  que  desde  luego  condenamos  á los 
que  faltaren  á cosa  tan  de  su  obligación  y de 
nuestro  real  servicio,  y bien  de  la  causa  pú- 
blica. Y atento  á que  con  el  motivo  referido  pu- 
diera cesar  la  calidad  de  que  los  arzobispos, 
obispos , cabildos  eclesiásticos  y goberuadores, 
nos  informen  de  los  sugetos  beneméritos  de  sus 
distritos , sin  embargo  no  los  relevamos  de  esta 
obligación  en  cuanto  á lo  contenido  en  esta  nues- 
tra ley  (1). 

Que  las  audiencias  no  provean  oficios  perpetuos 
aunque  sea  en  ínterin,  ley  i72,  tit.  15,  lib.  2. 
— Véanse  también  /«  173  {/ 174. 

Que  no  se  provean  los  oficios  en  ínterin  , sin  tes- 
timonio de  que  están  vacos , ui  á los  proveí- 
dos se  socorra  con  salario  anticipado  ni  ayu- 
da de  costa  , ley  37,  tit.  16,  lib.  2. 

Que  las  cosas  que  vacaren , no  se  repartan  entre 
los  oidores , sus  hijos , deudos , ni  criados , ni 
las  quiten  á los  beneméritos,  ley  71,  ibi. 

Que  las  audiencias  y nó  los  escribanos  de  cáma- 
ra nombren  los  de  comisiones  que  se  despa- 
charen, ley  61,  ííL  23,  lib.  2. 

Que  el  ministro  suspendido,  no  entre  en  su  plaza 


(1) 


Las  reglas  para  la  previsión  de  los  góbiernos  y alcaldías  mayores 


de  islas  miriHSs, 
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si  el  fíey  la  hubiere  proveído,  ley  93,  til.  16, 
lib.  S. 

Que  los  soldados  de  las  Filipinas  sean  premia- 
dos con  los  oficios  que  hubiere  en  aquellas  is- 
las, ley  14,  tit.  10,  lib.  2. 

Los  tenientes  de  gobernadores,  teniendo  salario, 
han  de  jurar  en  el  consejo , siendo  nombra- 
dos en  España , y si  lo  fueren  en  las  Indias, 
han  de  jurar  en  las  audiencias.  Auto  10,  re- 
ferido lib.  S,  tit.  2. 

Los  gobernadores  y corregidores  que  se  halla  - 
ren  en  esta  córte , juren  en  el  consejo.  Auto 
24,  allí. 

No  se  deben  proveer  los  gobiernos  y corregi- 
mientos antes  de  estar  vacos.  Auto  49. 

En  consulta  de  de  enero  de  1646  propuso  á 
S.  M.  el  consigo  los  grandes  inconvenientes 
que  se  esperimenlaban  de  que  los  gobernado- 
res de  Cartagena,  V acatan  y la.Hahana  fiam- 
brasen allá  los  tenientes , y que  S.  M.  se  sir- 
viese tener  por  bien  que  por  ahora  el  consejo 
los  nombrase . como  se  hacia  antiguamente; 
y S.  M.  lo  aprobó.  Auto  1.38. — V.  EMPLEOS. 

OFICIOS  CONCEGILES.  V.  el  til,  10,  lib.  4 
cil  CABILDOS  Y CONCEJOS  (íom.  2,  pág.  126),- 

elecciones:  oficios  vendibles- 

OFICIOS  VENDIBLES  Y RENUNCIA- 
BLES.  — Titulas  veinte  , veintiuno  , y veintidós 
del  libro  octavo , de  la  venta  ; renunciación  ; y 
confirmaciones  de  oficios. 

TITÜLO  VEINTE. 

DE  LA  VENTA  DE  OFICIOS. 


LEY  PRIMERA. 

De  1522  á 1645.  — Que  en  las  Indias  se  vendan 
los  oficios  que  por  esta  ley  se  ordena. 

Por  cnanto  una  fie  las  mayores  y mas  conoci- 
das regalías  de  nuestra  real  preeminencia , y se- 
ñorío, es  la  creación , y provisión  de  los  oficios 
públicos , tan  necesarios  á la  buena  administra- 
ción de  justicia , que  no  puede  vivir  la  república 
sin  ellos,  como  tan  importantes  al  buen  gobier- 
no de  nuestros  estados,  y espedicion  de  los  mu- 
chos , y varios  negocios , que  en  ellos  se  suelen 
ofrecer , y estos  son  en  dos  especies  : unos  con 
jurisdicción,  y otros  con  alguna  participación 
fie  ella , que  no  la  tienen  derechamente , y las 
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uecesidades  generales,  y publicas,  han  obligado 
á que  (reser vándo  los  de  la  primera  especie),  se 
beneficien  los  de  la  segunda , para  aumento  de 
nuestra  hacienda  real.  Y porque  en  tiempo  de  los 
católicos  reyes  nuestros  antecesores  se  criaron 
algunos  oficios,  que  se  dieron,  y concedieron  de 
merced  á beneméritos  de  nuestra  real  corona, 
y después  tuvieron  por  bien , que  se  diesen  por 
venta , y beneficio , como  iban  vacando , con  ca- 
lidad de  poderlos  renunciar ; Nuestra  voluntad 
es,  y mandamos,  que  sean  vendibles  y renuu- 
ciables  los  oficios  siguientes,  como  basta  ahora 
se  ha  observado , según  nuestras  resoluciones, 
general  y especialmente  dadas.  Alguaciles  ma- 
yores de  las  audiencias : escribanos  de  cámara 
de  las  audiencias , escribanos  del  crimen  de  la 
sala  de  alcaldes  , escribanos  de  los  juzgados  de 
provincia,  escribanos  de  gobernación  de  las 
cabezas  de  partidos,  donde  hay  vireyes  , ó go- 
bernadores, escribanos  de  cabildos,  y ayunta- 
mientos de  las  ciudades  y villas,  escribanos  pú- 
blicos del  número,  escribanos  del  número  de 
las  ciudades,  y villas,  escribanos  de  entradas 
de  las  cárceles,  escribanos  de  minas,  y regis- 
tros , y juzgados  de  la  real  hacienda  , escriba- 
nos de  las  visitas  ordinarias , que  los  oidores  ha- 
cen en  los  distritos  de  sus  audiencias , por  tur- 
no , escribanos  d-i  bienes  de  difuntos , cu  los 
juzgados  mayores , y ordinarios , escribanos  de 
los  consulados  de  Lima,  y Méjico,  escribanos 
de  la  santa  hermandad,  escribanos  del  mar  del 
Sur,  receptores  ordinarios  de  las  audiencias, 
procuradores  de  las  audiencias , y de  los  juzga- 
dos ordinarios ; todos  los  depositarios  gcncrafes, 
alguaciles  mayores  de  las  ciudades  y villas  de 
españoles;  alféreces  mayores  de  las  ciudades,  y 
villas,  regidores  de  ciudades  y villas,  veinti- 
cuatros, fieles  ejecutores,  depositarios  con  títu- 
lo ; receptores  de  penas  de  cámara  y gastos 
de  justicia,  tesoreros  de  casas  de  moneda  , ba- 
laozarios , ensayadores . talladores,  guardas,  es- 
cribanos de  las  casas  de  moneda,  y los  demás 
contenidos  en  la  ley  14,  tit-  23,  lib,  4;  correo 
mayor  de  la  Nueva-España  (V.  ley  2,  tit.  26, 
lib.  2).  Y asimismo  en  nuestras  audiencias  rea- 
les se  vendan  , y beneficien  los  oficios  de  tasa- 
dor, y repartidor  de  pleitos,  tasaciones  y pa- 
drones: el  de  contador  de  cuentas  reales,  y 
particiones,  que  llaman  de  resultas,  penas  de 
cámara,  papel  sellado,  albaceazgos,  y tutelas, 
defensor  general  de  bienes  de  difuntos,  y me- 
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„or--s  celas  prceiuincncias , que  conforme  á 
ó cédulas  nuestras  correspondieren 
•i'cllos.sin  ampliarlas  en  cosa  alj-una.— Todos 
ios  cuales  dichos  oBcios  y los  demas  que  por 
nuestras  resoluciones , y estilo , observado  en 
lodas  nuestras  Indias,  é islas  adyacentes  se  lian 
criado  y vendido , criaren , vendieren , y bene- 
liciaren ; es  nuestra  voluntad , y mandamos,  que 
corran , y se  regulen  por  las  reglas  , y leyes 
(|iic  tratan  de  los  oficios  vendibles  y renuncia- 
bles,  calidades  y condiciones  con  que  se  han  de 
efectuarlas  ventas,  renunciaciones,  y confir- 
maciones , y todo  lo  demas : y en  los  que  fuére- 
mos servido  de  conceder,  ó hubiéremos  conce- 
dido por  venta  y derecho  perpétuo , se  guar- 
den los  títulos , é instrucciones. 


LEY  II. 

Que  se  acrecienten  y vendan  las  escribunius  del 
número , audiencias , y concejos  de  ciudades  y 
villas. 

Las  escribanías  de  nuestras  ludias  se  vendan 
a personas  hábiles  y suficientes,  que  no  sean  de 
las  prohibidas  cuanto  sea  posible , acreccnlán' 
dolasdel  número  que  conviniere  en  las  ciudades 
y villas  de  españoles  y en  nuestras  audiencias  y 
gobernaciones:  y en  las  ciudades  y villas  en  que 
no  hubiere  proveidas  escribanías  del  concejo, 
también  se  vendan  y bcncticícn. 


LEY  III. 

De  1632. — Que  se  vendan  los  o/icios  de  algua- 
ciles mayores,  y escribanías  de  pueblos  de  indios. 

Todos  los  oficios  de  alguaciles  mayores  y es- 
cribanos de  las  alcaldías  y corregimientos  de 
indios  se  vendan  y rematen  en  las  personas  que 
mas  dieren  por  ellos , siendo  renunciables  , en 
la  torma  que  los  de  pueblos  españoles,  y asi  se 
emienda  y guarde  la  ley  29,  til.  3,  lib.  6. 

LEY  IV. 

-Oa  1364  //  70.  - Los  oficios  de  depositarios  se 
vendan  con  las  calidades  de  esta  ley. 

Los  oficios  de  depositarios  de  ciudades,  villas 
y lugares  se  han  de  beneficiar  en  personas  que 
dieren  seguridad  y liauzas  de  los  depósitos  , y 
de  renovarlas  como  se  ordena  por  la  ley  18, 
tu.  10,  lib.  4 y siguientes , con  las  calidades  de 
‘«gas,  llanas  y abonadas , á satisfacción  de  las 
•>ui  icncias  ó de  la  justicia  y regimiento  de  la 
<^<udad , villa  ó lugar,  si  no  hubiere  audiencia, 
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de  forma  que  en  nuestro  nombre  se  Ies  dé  títu1»r 
y despacho  necesario  para  el  uso , precediendo 
las  fianzas,  y obligándose  a llevar  confirmación 
nuestra  al  tiempo  y forma  que  se  dispone  en  lo* 
demas  oficios. 

LEY  V. 

De  1592.  — Que  los  oficios  de  depositarios  no  se 
vendan  con  condición  de  tener  los  bienes  de 
comunidades  de  los  indios. 

Mandamos»  que  si  en  los  oficios  de  deposita- 
rios generales , vendidos  en  las  ciudades  y po- 
blaciones de  las  Indias,  se  hubiere  puesto  con- 
dición ó concedido  facultad  de  que  hayan  de 
entrar  en  su  poder  los  bienes  de  las  comunida- 
des, réditos  de  censos  y otros  bienes  de  los  in- 
dios, no  se  cumpla  ni  permita,  yen  los  que 
después  se  vendieren , se  guarde  asimismo  esta 
nuestra  resolución,  porque  sin  embargo  de  cua- 
Icsquier  títulos  que  tengan  los  depositarios  , es 
Dueslrn  voluntad,  que  no  se  consienta  entrar  en 
su  poder  «stos  bienes.  Y mandamos,  que  se  lle- 
ven á las  cajas  de  las  comunidades,  para  que  se 
gasten  y distribuyan  cu  los  fines  á que  están  des- 
tinados. 

LEY  VI. 

De  1581.  — Que  los  oficios  se  vendan  á perso- 
nas no  prohibidas,  y sean  á satisfacción  de  las 
justicias. 

Las  personas  á quien  se  vendieren  oficios  pú- 
blicos, sean  cuales  convinieren  al  ejercicio  de 
ellos  y nó  de  las  prohibidas,  y tengan  las  partes 
y calidades  que  se  requieren,  á satisfacción  de 
las  justicias. 

LEY  VIL 

De  I62ü.  — Que  los  oficios  de  regidores  no  se 
provean  por  elecciones  ni  suertes , y se  tenga 
consideración  á descubridores  y pobladores. 

Por  haberse  esperimentado  los  inconvenien- 
tes que  resultan  de  darse  por  elección  y suertes 
los  oficios  de  regidores , conformándonos  con 
la  costumbre  universal  de  nuestras  ludias,  y la 
que  se  observa  en  estos  reinos  de  Castilla ; Or- 
denamos y mandamos,  que  en  todas  las  ciuda- 
des , villas  y lugares  de  españoles  de  todas  las 
Indias  y sus  islas  adyacentes  no  se  provean  por 
elección  ó suertes,  ni  en  otra  forma , y que  en 
todas  las  partes  donde  pudiere,  se  traigan  cu 
pregón  y pública  almoucda  por  los  oficiales  de 
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nuestra  real  liacieiida  por  tiempo  de  treinta 
dias,  y vendan  en  cada  lugar  los  que  estuviere 
ordenado  que  haya  y parecieren  convenientes, 
rematándolos  en  su  justo  valor,  conforme  á las 
órdenes  dadas  respecto  de  los  demas  oficios  ven- 
dibles ; y los  sugetos  en  quien  se  remataren 
sean  de  la  capacidad  y lustre  que  (convenga , te- 
niendo consideración  ó que  donde  fuere  posible 
se  beneficien , y los  ejerzan  descubridores  , ó 
pobladores,  ó sus  descendientes. 

LEY  VIH. 

De  1607.  — Que  los  regimientos  se  den  á bene- 
méritos por  menor  precio. 

Ordenamos,  que  los  regimientos  de  las  ciuda- 
des en  ninguna  forma  se  rematen  en  personas 
que  no  tengan  las  partes  y calidades  que  se  re- 
quieren, poniendo  mayor  atención  á la  suficien- 
cia que  al  precio,  y prefiriéndola  al  crecimiento 
de  interes  del  que  no  la  tuviere. 

LEY  IX. 

Que  los  oficios  se  vendan  con  las  condiciones  or- 
dinarias, y todas  se  espresen  en  los  títulos. 

Mandamos,  que  los  oficios  se  vendan  con  las 
condiciones  ordinarias,  con  que  se  suelen  ven- 
«ler,  y estas  y las  que  se  añadieren  por  alguna 
causa  de  nuestro  real  servicio,  vengan  espresa- 
dasenlos  títulos  que  se  despacharen,  para  que 
vistas  por  nuestro  consejo  al  tiempo  de  la  con- 
firmación provea  lo  conveniente. 

«LEY  X. 

Do  1617.  — Que  en  las  posturas , pujas,  ventas, 
y remates  de  oficios  no  se  admitan  prome- 
tidos. 

Ordenamos  á nuestros  vireyes , presidentes, 
audiencias  reales,  gobernadores  y otros  cuales- 
quier  ministros  que  tienen  facultad  de  vender 
oficios  en  las  Indias,  que  en  las  posturas  , pujas, 
ventas  y remates  no  admitan  ni  den  prometidos 
l>or  ninguna  cantidad,  causa  ni  razón  que  sea  y 
se  ofrezca. 

LEY  XI, 

De  1608  y 21. — Que  en  ventas  de  oficios  no  se 
admitan  pujas  hecho  el  remate. 

En  las  ventas  de  oficios  es  nuestra  voluntad 
«lue  después  del  liliinio  remate  no  se  admita  pu- 
ja del  cuarto  ni  otra  postura,  ni  se  ponga  condi- 
ción de  que  se  haya  de  admitir , y juntamente 
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procureu  los  ministros  el  acrecentamiento  de 
nuestra  real  hacienda  , miren  por  el  bien  de  la 
república , y atiendan  á que  concurran  en  las 
personas  que  compraren  las  partes  y calidades 
necesarias  como  esta  ordenado. 

LEY  XII. 

De  1602  á 27.  — Que  en  venta  de  oficio , no  se 
pueda  alegar  engaño , y asi  se  ponga  por  con- 
dición. 

Todos  los  oficios  que  se  vendieren  en  las  In- 
dias en  cualquier  forma  por  cuenta  de  nuestra 
real  hacienda,  se  han  de  vender  y rematar  con 
espresa  condición  de  que  por  nuestra  parte  y 
la  de  los  compradores  y personas  en  quien  se 
remataren,  no  se  pueda  pretender  engaño,  aun- 
que sea  cu  mas  de  la  mitad  del  justo  precio,  y 
esto  se  ha  de  prevenir  como  mas  convenga,  para 
que  cesen  y se  escusen  pleitos.  Y mandamos  á 
los  vireyes,  presidentes  y oidores,  que  hagan 
cumplir  y ejecutar  esta  nuestra  resolución, 

LEY  XIII. 

De  1595.  — Qve  se  pregónenlas  oficios  con  asis- 
tencia del  fiscal,  y las  posturas  sean  con  li- 
bertad. 

Cuando  vacare  algún  oficio  que  se  haya  de 
vender,  el  virey,  presidente  ó gorbernador  ha- 
ga que  cada  semana  se  pregone  con  asistencia 
de  nuestro  fiscal,  si  fuere  donde  hay  audiencia, 
disponiendo  que  las  posturas  sean  con  libertad. 

LEY  XIV. 

De  1663.  — Que  la  tusa  y avaluación  de  los 
oficios  se  haga  de  forma  que  no  intervenga 
fraude. 

Sin  embargo  de  haberse  ordenado  y dado  la 
forma  que  se  debia  observar  para  la  averigua- 
ción del  verdadero  valor  de  los  oficios  vendi- 
bles y rcnunciables,  y siempre  que  sucediese 
pasar  de  unas  personas  cu  otras  por  venta  ó re- 
nunciación, se  enterase  en  nuestra  caja  real  la 
mitad  ó tercio  perteneciente  á nuestra  hacienda, 
todavía  se  cometian  muchos  fraudes ; y siend<; 
tan  conveniente  evitar  la  conlinuacion  de  este 
esceso , hemos  tenido  por  bien  demandar,  y 
mandamos  á los  vireyes,  presidentes  y gober- 
nadores, que  sucediendo  pasar  cualquier  olido 
(le una  persona  en  otra,  por  venta  ó renuncia 
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, „,n  arerisuacion  de  su  rerdadero  valor, 
TmWenscíasecon  citación  y asistencia  del 
Vcfdel  audiencia  en  cuya  jurisdicción  estu- 
ÍS-en  los  oficios,  y los  oficiales  de  nuestra  real 
Lienda  de  aquel  distrito,  informándose  extra- 
judicialmente  con  el  recato  que  conviene  de  las 
personas  que  los  compraren,  é intervinieren  en 
la  venta  de  ellos,  gobernándolo  por  este  medio 
y por  la  noticia  de  lo  que  valen  , para  ajustar  el 
precio  que  les  corresponde,  con  tal  puntualidad, 
que  la  negociación  de  las  partes  no  pueda  intro- 
ducir ningún  frande  en  las  mitades  ó tercios 
pertenecientes  á nuestra  hacienda;  y para  que  la 
avaluación  de  los  dichos  oficios  se  pueda  hacer 
con  noticia  mas  individual  del  precio  y estima- 
ción de  ellos ; es  nuestra  voluntad , que  esto  se 
ejecute  por  los  oficiales  de  nuestra Ihacienda  real 
del  lugar  ó distrito  en  que  estuvieren  los  oficios, 
y no  por  los  vireyes,  presidentesy  gobernadores 
á quien  toca  dar  los  títulos.  Y mandamos  á los 
dichos  nuestros  oficiales,  que  cuiden  de  la  eje- 
cución en  la  parte  que  les  toca  , y unos  y otros 
nos  den  cuenta  en  el  consejo  de  lo  que  fueren 
obrando  y resultare  de  lo  referido. 


LEY  XV. 

De  1631. — Que  no  se  remate  oficio  sin  dar  cuen- 
ta al  que  gobernare. 

Nuestros  oficiales  reales  no  rematen  ningún 
oficio  en  almoneda  sin  participarlo  primero  al 
ministro  que  de  él  tuviere  gobierno , con  noti- 
cia de  personas , precios  y condiciones  de  las 
posturas. 

LEY  XVI. 

De  1629  1/  ^5.  — Que  los  oficios  y otras  cosas 
que  se  sacaren  al  pregOn  no  se  tiendan  á pa- 
gar en  efectos  de  las  cajas  reales,  sino  en  con- 
tado o á plazos  cortos. 

Ordenamos  y mandamos , que  para  las  pagas 
de  oficios  y todo  lo  demas  que  se  sacare  á pre- 
gón , vendiere  y rematare  por  cuenta  de  nues- 
tra hacienda  real  no  se  admitan,  por  ios  vireyes 
y ministros  ningunos  efectos  que  debieren  nues- 
tras cajas  reales,  ni  escrituras  de  débitos  atrasa- 
dos de  ellas,  ni  libranzas  de  sueldos , y que  pre- 
cisa é inviolablemente  se  hagan  las  posturas  á 
1‘aRar  en  dinero  de  contado,  ó á los  mas  cor- 
os p azos  que  fuere  posible , porque  de  otra 
orma  no  se  han  de  admitir  las  posturas,  ni  ser 
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válidos  los  remates  de  cualesquier  oficios  y otras 
cosas  que  á Nos  pertenecieren. 

LEY  XVII. 

De  1630.  — Que  en  los  remates  de  oficios  no  se 
admitan  plazos  largos. 

En  las  ventas  y remates  de  oficios  se  suelen 
dar  largos  plazos  á los  compradores  para  ente- 
rar el  precio  ó parte  concedida  al  fiado,  con  que 
no  se  socorre  á las  necesidades  urgentes,  y los 
que  compran  vienen  á pagar  el  precio  princi- 
pal con  los  intereses  y emolumentos  que  con  la 
dilación  del  tiempo  perciben.  Mandamos  á los 
vireyes  y ministros  de  las  Indias  que  escusen 
cuanto  fuere  posible  rematarlos  á plazos  largos 
y dilatados,  si  ya  no  fuere  que  falte  comprador 
en  otra  forma,  ó el  precio  sea  tan  superior,  que 
recompense  con  muchas  ventajas  los  iutece* 
ser  de  la  retardación.  — V.  ley  6,  tit.  25,  lib.  8. 

LEY  XVIII. 

De  1616. — Quede  los  oficios  dadosen  pago  de 
otros , se  pague  la  mitad  ó tercio. 

Si  se  vendieren  algunos  oficios  , y en  pago  y 
precio  de  ellos  ofrecieren  otros  los  comprado- 
res , mandamos , que  de  los  dichos  oficios  dados 
en  pago  y precio,  ó parte  de  él,  se  pague  á nues- 
tra real  haciéndala  mitad  ó tercio,  como  en  los 
demas  renunciables,  cuando  se  trasfieren  de  una 
persona  en  otra. 

LEY  XIX. 

De  1627.  — Que  las  ciudades , villas  y comuni- 
dades que  hubieren  comprado  oficios , seña- 
len vida  para  el  riesgo  de  la  vacante,  y se  ven- 
dan á particiUares. 

Ordenamos,  que  en  los  oficios  ya  comprados 
por  ciudades , villas  y otras  comunidades  de  las 
Indias,  y se  hubieren  confirmado  por  nuestro 
consejo,  obliguen  los  vireyes,  presidentes  y go- 
bernadores á que  cada  una  señale  persona  cier- 
ta y determinada,  en  cuya  cabeza  corra  el  ries- 
go de  la  vida , para  que  vaquen  y se  cobren  los 
tercios  y mitades : y los  que  después  vacaren  y 
pretendieren  comprar  ciudades , villas  ó comu- 
nidades no  vendan  sino  á personas  particulares. 

LEY  XX. 

De  1619,  27  y 3i.  — Que  refiere  y determina 
sobre  el  ínterin  de  los  oficios. 

Habiéndose  ordenado,  que  durante  los  pleitos 
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sobre  renunciaciones  de  oficios , ó que  se  des- 
pachen títulos  ó confirmaciones  no  se  provea 
el  ínterin  , ni  ponga  persona  que  lo  sirva  con 
salario  ni  sin  él , se  ha  reparado  que  hay  algu- 
nos oficios  en  que  tiene  inconveniente  hallarse 
vacos  y sin  ejercicio  por  algún  tiempo , como 
son  las  escribanías  de  cámara , ayuntamientos 
donde  no  hay  mas  de  uno , los  de  consulados, 
ios  de  minas  y hacienda  real  i todos  los  de  casa 
de  moneda,  depositarios,  receptores  y otros 
cuyo  despacho  no  permite  suspensión  de  tiem- 
po. Y porque  conviene  al  buen  gobierno  de  la  re- 
pública, y se  practica»  que  los  gobernadores  en 
sus  distritos  admiten  al  comprador  ó renuncia- 
tario al  ejercicio  del  oficio  desde  luego : orde- 
namos y mandamos,  que  las  justicias  ordinarias 
puedan  nombrar  el  ínterin  de  los  oficios  hasta 
que  se  saquen  los  títulos,  y los  vireyes,  audien- 
cias y gobernadores  no  los  puedan  remover  sin 
justa  cansa  y conocimiento  de  ella. 

LEY  XXI. 

Be  1607  y 26.  — Que  las  justicias  y fiscalespro- 
curen  fenecer  los  pleitos  sobre  ventas  y renun- 
ciaciones. 

Nuestros  vireyes,  presidentes,  oidores  y 
justicias  de  las  Indias  despachen  con  toda  bre- 
vedad los  pleitos  pendientes  sobre  ventas  y re- 
nunciaciones de  oficios,  y no  permitan  dilacio- 
nes, ejecutando  las  penas  que  estuvieren  dis- 
puestas: y nuestros  fiscales  procuren  por  lo  que 
les  tocare,  que  se  fenezcan  y resuelvan  cuanto 
antes  fuere  posible. 

Ley  xxn.— Z)e  1615y  26.  ~ Que  dá  la  forma 
en  la  venta  de  oficios  de  la  gobernación  de 
Antioquia  y Popayan. 

LEYi,XXm.  — De  1636  y 38.  — Forma  en  la 
venta  de  oficios  en  el  distrito  de  la  audiencia 
de  Guadalajara. 

LEY  XXIV. 

De  1629  y 48. — Que  los  titulas  de  oficios  vendi- 
bles y renunciables  se  den  conforme  á está 
ley. 

Mandamos,  que  en  todos  los  títulos  de  oficios 
vendidos  y renunciados  hagan  los  vireyes,  pre- 
sidentes y gobernadores,  siendo  la  venta  y re- 
mate en  almoneda,  que  se  ponga  primero  á la 
letra  la  facultad  ó cédula  real  en  cuya  virtud 
se  venden  ( no  siendo  de  los  oficios  que  noto- 
riamente sean  vendibles),  é inmediatamente  se 
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refiera  en  relación  cuantos  pregones  se  dieron 
y ante  qué  juez  ó ministro,  qué  valor  tuvo  aquel 
oficio  la  última  vez  que  se  vendió  ó tasó : y si 
vacó  por  falta  de  renunciación  ó por  otro  caso,, 
se  diga  y declare  cómo  y por  quien : y las  pos- 
turas que  se  hicieren,  por  qué  personas,  en 
qué  cantidades , con  qué  condiciones  y á que 
plazos : y luego  la  forma  en  que  se  rematare, 
espresando  y poniendo  á la  letra  las  condicio- 
nes del  remate ; y si  hubiere  algunas  cstraordi 
narias  (que  estas  se  deben  cscusar  según  lo  dis- 
puesto ) se  ha  de  referir  y declarar  la  cantidad 
con  que  por  ellas  en  particular  hubieren  ser- 
vido; y si  en  el  remate , posturas  ó pujas  hu- 
biere contradicción  ó pedimento  de  nuestro  fis- 
cal de  la  audiencia,  ó de  nuestros  oficiales  do 
cuyo  distrito  fuere  el  oficio  , ó de  algún  parti- 
cular, se  pondrá  también  en  relación  muy  ajus- 
tada, no  siendo  de  calidad  que  haya  de  haber 
sobre  ella  determinación  precisa  de  nuestro  con- 
sejo, que  en  tal  caso , demas  de  la  dicha  rela- 
ción , ha  de  venir  aparte  testimonio  de  los  au- 
tos, como  se  ha  estilado  en  este  y semejantes 
casos,  para  que  se  sigan  y fenezcan  en  él:  y 
luego  se  pondrá  á la  letra  el  entero  que  del  pre- 
cio se  hubiere  hecho  en  nuestra  caja  real : y si 
por  alguna  parte  del  dicho  precio  se  dieren 
fianzas  á plazos  , se  dirá  en  que  cantidades,  ante 
qué  escribano,  con  dia  mes  y año,  y qué  perso- 
nas las  otorgaron , y como  quedan  entregadas 
á los  oficiales  de  nuestra  hacienda  , y que  fue- 
ron á su  satisfacción : y lo  mismo  sea  y se  en- 
tienda para  la  paga  de  la  media  anata:  y siendo 
el  título  de  oficio  que  se  haya  renunciado , se 
ha  de  poner  á la  letra  la  renunciación  con  dia, 
mes  y año , la  fé  de  vida  del  renunciante , la 
pretensión  del  renunciatario  , lo  que  sobre  ella 
se  dijere  y alegare  por  nuestro  fiscal , si  hubie- 
re audiencia  en  aquel  distrito,  ó por  los  oficia- 
les de  nuestra  real  hacienda  donde  no  la  hubie- 
re , el  auto  para  hacer  la  tasación  del  valor  del 
oficio , cuántos  testigos  se  examinaron  , y valor 
que  le  diere  cada  uno,  con  el  auto  de  tasación 
del  virey , presidente  ó gobernador  , y decla- 
ración si  la  tal  renunciación  es  primera  ó se-» 
gunda  : y en  cuanto  á las  condiciones  que  hu- 
biere , y entero  de  la  real  caja  y de  la  media 
anata , se  pondrá  como  está  ordenado , con  la 
cláusula  de  que  hayan  de  llevar  titulo  y confir- 
mación nuestra  de  los  dichos  oficios,  y que 
para  ello  se  envíen  poderes  bastantes  en  la  for  > 
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r,  ,„c  « I«.  c..»l«s  lítalo»  » .lo»- 

,onr«a,lo»o  .1  lo»  nato»  or.B.nale»  a..i- 
!ío  ;...lor  «n  ol  «r..¡o  do  «obomncion  j lo 
domo»,  oonio  oslé  dísiiacsto  en  lo»  ulnlos  de  on- 
coniicnílas. 

TOT  wv 


jygi^iQ—Quesixe  dvivensare  en  alguna  cali- 
dad, se  ponga  cláusula  especial  en  el  titulo. 

En  los  títulos  y <lcsp.ichos  que  se  «licren  á los 
que  remataren  oficios,  si  se  les  concediere  que 
por  ser  menores  de  edad  los  sirvan  sus  padres 
ó tios  por  ellos,  ó se  dispensare  en  otra  cual- 
quier calidad:  Mandamos,  que  se  ponga  cláusula 
especial,  en  que  se  declare,  que  demas  del  ver- 
dadero valor  y estimación  del  oficio,  nos  sirve 
el  comprador  con  tanLa  cantidad , por  la  calid.od 
ó condición  que  se  le  concede , ora  sea  la  de 
menor  edad,  y que  le  sirva  en  el  ínterin  padre, 
lio  ú otra  persona , ó que  en  cualquier  forma  se 
dispense  con  las  leyes  y ordenanzas,  para  que 
al  tiempo  de  la  confirmación,  se  vea  en  nuestro 
consejo,  si  el  precio  es  equivalente  á la  dispen- 
sación , y provea  lo  que  convenga. 


LEY  XXVI. 

Be  1622.  y ^i~Quc  en  los  títulos  de  oficios  se 
ponga  cláusula  de  que  tomen  La  razón  los  ofi- 
ciales reales. 

Lo  ordenado  por  la  ley  64  , tit.  4 de  este  li- 
bro, sobre  que  en  los  titulos  y despachos  de  en 
comiendas,  pensiones,  situaciones  y lo  demás 
que  allí  se  contiene,  se  ponga  clánsida  de  que  to- 
men la  razón  nuestros  oficiales:  Mandamos,  que 
los  vireyes  y ministros  á quien  tocare  dar  ti- 
tulos, lo  bagan  ejecutar  en  los  que  dieren  de 
oficios  vendibles  y renunciables,  antes  que  las 
partes  tomen  la  posesión , y poner  en  ellos  la 
clausula  siguiente ; Con  que  antes  y primero 
que  toméis  posesión  del  dicho  oficio , sii  seáis  re- 
cibido al  uso  y ejercicio  de  él , seáis  obligado  á 
presentar  este  titulo  úntelos  oficiales  reales  de 
la  dicha  provincia  ó ciudad , para  que  tomen  la 
razón  de  él , los  cuales , habiéndolo  hecho , pon- 
drán en  el  dicho  titulo  como  queda  asentado  en 
sus  libros.  Y lo  ejecutarán  asi  antes  que  las  par- 
tes tomen  la  posesión,  para  que  cuiden  de  que 
se  lleven  las  confirmaciones  dentro  del  término 
sefialado ; y sin  haber  precedido  este  requisito 
no  se  pueda  dar  el  goce  de  la  encomienda,  ni 
admitir  al  uso  del  oficio,  con  advertencia  de  que 
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si  no  viniere  tomada  la  razón  por  nnestros  ofi  - 
ciaics,  no  se  dará  confirmación  nuestra.  Y para 
que  se  correspondan  las  noticias,  liemos  orde- 
nado, que  en  las  secretarías  de  nuestro  consejo 
de  las  Indias  se  ponga  la  cláusula  arriba  refe- 
rida, en  las  confirmaciones  que  diere  el  conse- 
jo, con  que  ejecutándose  en  una  y otra  parte 
' con  la  puntualidad  que  es  justo,  se  conseguirán 
los  buenos  efectos  que  conviene. 

LEY  XXVII. 

Be  l&Oo—Que  lo  procedido  de  oficios  vendibles 
y renunciables , se  envíe  con  relación  y cuen- 
ta especial , y las  calidades  de  esta  ley. 

Ordenamos  á los  oficiales  de  nuestra  real  ha- 
cienda, quenosenvien  por  la  casa  de  contrata- 
ción de  Sevilla  por  cuenta  aparte  todo  lo  proce- 
^ dido  y que  procediere  de  oficios  vendidos,  y 
renunciados  distinta  y separadamente  , y no  lo 
junten  con  la  demas  hacienda  nuestra:  avisán- 
donos con  la  relación  especial  de  lo  que  cada  año 
hubiere  procedido,  y enviaren  en  todas  oca- 
siones por  esta  razón.  Y asimismo  ordenamos  á 
nuestros  presidentes  y jueces  oficiales  de  la  di- 
cha casa,  que  lo  remitan  á esta  nuestra  corte, 
conforme  á la  orden  que  para  ello  tienen.  Y por 
que  en  las  relaciones  que  lian  enviado  algunos 
oficiales  de  la  real  hacienda  del  dinero,  que  en- 
tra en  las  cajas  de  su  cargo,  ponen  partidas 
por  mayor  de  lo  procedido  de  ventas  de  oficios, 
de  forma  que  no  se  puede  saber  cuáles , cuán- 
tos , en  qué  partes  , ni  cómo  se  han  vendido 
los  oficios,  ni  en  qué  cantidad  cada  uno : Es 
nuestra  voluntad,  que  en  las  dichas  relaciones 
venga  puesto  por  menor  claro  y distintamente, 
qué  oficios  se  han  vendido,  á dónde  y á quién, 
como  y en  qué  cantidad,  con  especial  razón  de 
cada  uno:  y lo  mismo  se  ejecute  en  los  oficios 
renunciados,  respecto  de  las  mitades  ó tercios 
y sus  valores,  y asi  se  guarde,  con  apercibimien- 
to de  que  serán  castigados  con  graves  penas. 

LEY  xxvni. 

Be  1645. — Queenlas  cartas-cuentas  de  una  caja 
á otra,  se  ponga  con  distinción  lo  procedido 
de  oficios  renunciables. 

En  las  cartas-cuentas  de  nuestra  real  hacien- 
da han  de  espresar  nuestros  oficiales  con  toda 
distinción  y claridad  lo  que  remitieren  cada  año 
de  lo  procedido  de  oficios  vendidos  y renuncia- 
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líos  á los  oñcialcs  donde  se  viniere  á juntar  la 
demas  hacienda,  que  se  ha  de  remitir  á estos 
reinos:  y ios  oficiales  que  lo  recibieren,  lo  han 
de  poner  con  la  misma  distinción  en  las  cartas- 
cuentas,  que  enviaren  á la  c.isa  de  contratación 
de  Sevilla. 

LEY  XXIX. 

De  1605  d 70. — Que  los  oficiales  reales  guarden 
lo  ordenado  en  remitir  lo  procedido  de  oficios, 
pidan  las  confirmaciones  á las  partes,  y ten- 
gan libro  de  esta  cuenta. 

Está  dispuesto  y ordenado  á los  oficiales  de 
nuestra  real  hacienda,  que  todo  el  dinero  proce- 
dido y que  procediere  de  oficios  vendibles  y re- 
nunciables,  se  traiga  á nuestra  córte  para  efec- 
tos de  nuestro  real  servicio,  remitido  á la  casa 
de  contratación  de  Sevilla  por  cuenta  aparte, 
con  distinción  y separación  de  la  demas  hacien- 
da nuestra,  avisándonos  de  lo  que  cada  año  hu- 
biere procedido  y enviaren  en  todas  ocasiones 
por  esta  cuenta , y que  también  lo  avisen  á los 
presidentes  y jueces  oficiales  de  la  casa  de  con- 
tratación, para  que  lo  remitan  á esta  nuestra 
córte.  Y asimismo,  que  de  los  títulos  que  dan 
nuestros  vireyes , presidentes  y gobernadores 
de  oficios  comprados,  hayan  de  llevar  y lleven 
los  poseedores  confirmación  nuestra  dentro  del 
termino  señalado,  y que  si  así  no  lo  hicieren  las 
pierdan  y se  vuelvan  á vender  por  nuestra  cuen- 
ta, reservando  una  parte  á nuestra  real  hacien- 
da, y las  dos  al  que  no  llevó  la  confirmación.  Y 
hemos  sido  informado,  que  para  tenerla  mejor, y 
la  puntualidad  que  conviene  en  pedir  las  confir- 
maciones, seria  bien  se  encargase  este  cuidado 
á los  oficiales  de  nuestra  real  hacienda  en  cuyo 
distrito  se  vendieren , porque  como  personas 
que  saben  y tienen  razón  de  los  tiempos  en  que 
se  venden,  les  podrán  obligar  á que  las  presen- 
ten dentro  del  que  están  obligados,  sin  dilacio- 
nes. Sobre  lo  cual  fue  acordado,  y Nos  fuimos 
servido  de  mandar  y ordenar  á todos  los  oficia- 
les reales  de  nuestras  Indias,  que  tengan  cuidado 
de  pedir  las  confirmaciones,  y que  se  ejecute  y 
guarde  lo  dispuesto  en  esta  razón , y que  si  no 
las  presentaren  dentro  del  dicho  término  den 
cuenta  á los  vireyes,  presidentes  ó gobernado- 
res á quien  tocare  la  ejecución  de  lo  susodicho, 
y que  con  citación  del  fiscal  y suya  provean  se 
vuelvan  á vender  luego  los  dichos  oficios.  Y por- 
que también  está  ordenado  ( supuesta  la  ohliga- 
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cion  de  llevar  confirmación  dentro  del  término) 
que  para  esta  buena  cuenta  conviene,  que  nues- 
tros oficiales  tengan  libro  particular  donde  to- 
men la  razón  de  les  oficios  vendidos  ó renuncia- 
dos, para  ver  y pedir  las  confirmaciones  de 
ellos  á sus  plazos,  y que  si  no  hubieren  forma- 
do el  dicho  libro,  le  formen,  y tengan  en  él  muy 
clara  y puntual  cuenta  de  todos  los  oficios  que 
se  vendieren  ó renunciaren  en  las  ludias,  y mu- 
cho cuidado  de  recorrerle,  y ver  por  él  si  llevan 
las  confirmaciones  dentro  del  término,  como  tie- 
nen las  partes  obligación , y que  si  no  las  lleva- 
ren se  vuelvan  á vender,  en  conformidad  de  las 
órdenes  dadas ; y si  los  contadores  de  cuentas 
preguntaren  á los  oficiales  reales  algunas  cosas 
tocantes  á la  venta  y confirmación  de  oficios,  les 
respondan  y satisfagan  con  puntualidad : y es- 
tando proveído  y dispuesto  lo  referido , ha  re- 
presentado el  fiscal  de  nuestro  consejo  de  In- 
dias lo  mucho  que  importa  que  se  cumpla  y eje. 
cute,  porque  ha  llegado  á su  noticia  que  no  se 
hace  como  se  debe,  de  »pie  resulta  mucho  per- 
juicio y menoscabo  de  nuestra  real  hacienda  , y 
nos  suplicó  mandásemos  dar  las  órdenes  conve- 
nientes, para  que  lo  susodicho  se  cumpla  y eje- 
cute. Y Nos,  habiéndose  visto  por  nuestro  con- 
sejo con  los  papeles  tocantes  á la  materia,  y lo 
que  en  esta  razón  volvió  á pedir  el  fiscal : Orde- 
namos y mandamos  á los  oficiales  de  nuestra 
real  hacienda  de  la  ciudad  de  los  Beyes  de  las 
provincias  del  Perú,  y á todos  los  de  las  cajas 
reales  de  ellas  y de  las  demás  de  las  Indias , Is- 
las y Tierra-Firme  del  mar  occéano,  que  guar- 
den, cumplan  y ejecuten  todo  lo  contenido  en 
esta  nuestra  ley,  en  todo  y por  todo  , y en  su 
cumplimiento  remitan  cada  año  á la  casa  de  con- 
tratación de  Sevilla  por  cuenta  aparte  todo  lo 
procedido,  y que  procediere  de  oficios  vendidos 
y renunciados  en  sus  distritos,  avisando  por  me- 
nor al  consejo  de  lo  que  asi  se  hubiere  vendido 
y renunciado,  y de  su  procedido;  y asimismo, 
que  teugan  cuidado  muy  particular  de  pedir  a 
los  poseedores  de  las  confirmaciones  de  oficios, 
para  que  no  llevándolas  en  el  tiempo  que  últi- 
mamente está  dispuesto,  se  vuelvan  á vender 
por  cuenta  de  nuestra  real  hacienda,  y formen 
un  libro  particular  donde  tengan  la  cuenta  y ra- 
zón de  oficios  vendidos  y renunciados,  cuidan- 
do mucho  de  la  observancia  de  todo  lo  referido 
y de  cada  cosa  y parle  de  ello ; con  apercibi- 
miento , que  si  tuvieren  alguna  omisión  y deja 

07 


roM  IV. 


m VENDIBLES 

, -fin  .le  cmiipli*-  lo  contenido  en  esta  nuestra  ley, 
srráii  Mstipados  con  las  pcnasy  demostraciones 

corrcspondicnics  á su  inobediencia. 


Ot/e  á {os  provinciales  de  la  hermandad  no  se 
señale  mas  salario  que  el  corrcsvondienle  al 
precio  que  dieren,  leu  2,  D7.  4,  lih.  5. 

Que  en  los  pueblos  de  indios  no  se  vendan  ni  ha- 
ya oficios  propietarios,  ley  29,  titulo  3,  lib.  6. 

Que  los  oficiales  públicos  sirvan  sus  oficios  y no 
se  ausenten,  ley  24,  til.  2,  lib.  3. 

Que  los  vireyes,  audiencias  y gobernadores  en- 
víen relación  de  los  oficios  vendibles  , su  va- 
lor, poseedores  y facultades : cuales  vacan  y 
su  procedido,  ley  16,  til.  14,  lib.  3. 

Que  en  cada  cusa  de  moneda  haya  y se  vendan 
los  oficios  referidos  en  la  ley  14,  titulo  23,  li- 
bro 4. 


TITDLO  VIÍINTIDNO. 

int  LA  BlíNDMCIACIOa  1)E  OFICIOS, 


LEV  PfilMERA. 

Be  ICOft.  — Que  todos  los  oficios  vendibles  se 
puedan  renunciar , pagando  cada  vez  lo  que 
esta  ley  declara. 

Por  hacer  merced  á nuestros  vasallos  que  re- 
siden eu  las  provincias  de  las  Indias  Occidenta- 
les , damos  licencia  y facultad  , y concedemos 
que  todos  los  oficios  que  en  ellas  fueren  vendi- 
bles, y conforme  á nuestras  leyes  y órdenes  se 
vendieren  por  hacienda  nuestra , se  puedan  rc- 
iiiDiciar  y renuncien  ahora  y de  aquí  adelante, 
perpetnnmcnte  , para  siempre  jamas  , todas  las 
veces  que  quisieren  los  poseedores  de  ellos,  con 
que  en  reconocimiento  de  esta  facultad  que  les 
damos,  y del  beneficio,  estimación  y mayor  va- 
lor que  mediante  ella  reciben  los  dichos  oficios, 
nos  hayan  de  servir  y sirvan  las  personas  que 
los  tuvieren  y poseyeren , y paguen  en  nuestras 
cajas  reales  al  tiempo  que  los  renunciaren  i la 
primera  vez , la  mitad  del  valor  que  tuvieren  al 
tiempo  de  la  i'enunciacion  de  ellos,  y de  allí 
adelante  cada  vez  que  se  renunciaren,  y pasaren 
por  renunciación  de  una  cabeza  en  otra,  la  tercia 
P irte  del  dicho  valor;  comprendiéndose  y con- 
tándose por  precio  y valor  de  los  que  los  tuvie- 
ren los  registros,  papeles  y todo  lo  demás  que 
lespcrteneciere:  y los  que  tuvieren  oficios  de 
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pluma  en  primera  vida  y pudieren  renunciarlos 
una  vez  en  virtud  de  nuestra  facultad  concedi- 
da en  13  de  noviembre  dcl  año  pasado  de  ism 
por  la  cual  se  les  concedió  este  beneficio  , pa- 
guen el  tercio  cii  la  primera  renunciación  ; y en 
la  segunda  en  que  comenzaren  á gozar  de  la  li- 
cencia y facultad  de  esta  ley,  paguen  la  mitad 
dcl  valor  que  tuvieron  los  diclios  oficios , con 
sus  papeles  y registros,  y de  allí  adelante  la  ter- 
cia parte  como  los  primeros. 

LEY  II. 

Que  se  puedan  renunciar  otros  oficios  conteni- 
dos en  esta  ley. 

Porque  en  nuestras  Indias  occidentales,  demas 
de  los  oficios  de  pluma  liay  otros  vendibles,  que 
son  los  alguacilazgos  mayores  de  nuestras  au- 
diencias reales,  y de  las  ciudades  y villas  de 
ellas  , veinticuatrías,  regimientos  , alferazgos 
mayores  , fieles  ejecutores , procuadrurias  y 
otros  de  esta  calidad ; y en  las  casas  de  moneda 
también  los  hay  de  tesorero , balanzario,  ensa- 
yador , tallador , guardas  y otros , tenemos  por 
bien  que  los  poseedores  de  estos  oficios  tengan 
la  misma  facultad  de  renunciarlos,  que  por  la 
ley  antecedente  está  por  Nos  concedida  , y por 
la  presente  se  la  damos  y concedemos  á los  que 
tienen  , tuvieren  y poseyeren  adelante  los  di- 
chos oficios , para  que  los  puedan  renunciar  y 
renuncien  perpetuamente  todas  las  veces  que 
quisieren , con  que  en  la  primera  renunciación 
nos  hayan  de  servir,  y sirvan  con  la  mitad  de 
su  verdadero  valor  , y de  allí  adelante  todas  las 
veces  que  se  renunciaren,  y pasaren  de  una  ca- 
beza en  otra , con  la  tercia  parte  de  el. 

LEY  III. 

Que  los  oficios  de  correo  mayor  y depositarios, 
y todos  los  demas  vendibles , se  puedan  re- 
nunciar. 

Declaramos,  que  conforme  á las  leyes  de  este 
título  son  renunciabics  los  oficios  de  correo  ma- 
yor y depositarios , y todos  los  demas  que  han 
sido,  son  y fueren  vendibles  en  todas  nuestras 
Indias  occidentales , auuque  no  estén  espresa- 
dos  ni  declarados  en  ellas,  ni  en  esta  ley.  En 
las  renunciaciones  de  los  cuales  mandamos,  que 
se  guarde  y cumpla  la  misma  orden  que  está 
dada  para  los  espresados  en  dichas  leyes , por 
cuanto  nuestra  voluntad  es,  que  se  hagan  con 
las  mismas  condiciones  y declaraciones,  y en  la 
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misma  forma , sin  distinción,  qnc  allí  se  declara 
y contiene. 

LEY  IV. 

Que  los  renunciantes  hayan  de  vivir  veinte  dias, 
y los  renunciatarios  preséntenlas  renuncia- 
ciones dentro  de  setenta. 

Los  que  renunciaren  cnalesquier  oQcios  ha- 
yan de  vivir  y vivan  veinte  dias  después  de  la 
fecha  de  las  renunciaciones  que  se  hicieren  de 
ellos  ; y dentro  de  setenta  dias  contados  desde 
el  mismo  dia  de  la  renunciación  se  hayan  de 
presentar,  y presenten  las  renunciaciones  ante 
el  virey  ó audiencia  mas  cercana  al  lugar  don- 
de las  tales  renunciaciones  se  hicieren  , ó ante 
el  gobernador  ó justicia  principal  de  aquel  dis- 
trito, para  que  la  dicha  audiencia  , gobernador 
ó justicia  ante  quien  se  presentaren,  (no  siendo 
délos  que  tienen  facultad  nuestra  de  dar  títulos 
para  servir  los  dichos  oficios,  en  el  ínterin  que 
Nos  los  confiriiianios ),  envien  luego  los  recau- 
dos á nuestros  vireyes,  o presidentes  de  las  au- 
diencias pretoriales,  que  habiéndolos  visto  pro- 
vean lo  que  convenga , y así  se  guarde  en  todos 
los  oficios  rcnuncifibles  , de  cualquier  calidad 
que  sean. 

LEY  V. 

Que  de  los  oficios  cuyos  renunciantes  murieren 
en  la  mar , se  haga  la  presentación  conforme 
(i  esta  leiif 

Porque  puede  suceder  que  algunos  tengan 
oficios  rcnnnciables  , y viniendo  á estos  reinos 
ó yendo  á las  Indias  los  renuncien  en  la  mar , y 
por  los  sucesos  y accidentes  de  ella  no  puedan 
presentar  las  renunciaciones  dentro  de  los  se- 
tenta dias  dispuestos  por  la  ley  antes  de  esta; 
En  tal  caso  es  nuestra  voluntad  y mandamos, 
que  viniendo  á estos  reinos  presenten  en  nues- 
tro consejo  real  de  las  Indias  las  renunciaciones 
hechas  en  la  mar:  y yendo  á ellas,  ante  el  go- 
bernador ó justicia  principal  del  puerto  donde 
desembarcaren,  dentro  de  treinta  dias,  conta- 
dos desde  el  dia  que  acabado  el  viage  hubieren 
desembarcado  en  adelante , plazo  y término  que 
les  señalamos  en  el  caso  susodicho  , en  lugar  de 
los  setenta  dias  para  el  efecto  que  en  la  dicha  ley 
se  refiere. 

LEY  Vi. 

Que  no  viviendo  el  renunciante  los  veinte  dias 
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de  la  ley,  y no  presentándose  el  renunciatario 
dentro  del  término  señalado , vaque  el  oficio 
para  la  real  hacienda. 

i 

Los  que  no  vivieren  enteramente  los  veinte 
dias  de  la  ley , ilespues  de  la  fecha  de  las  renun- 
ciaciones, ó no  has  presentaren  en  los  setenta  ó 
treinta  qnc  está  ordenado  y declarado,  por  cual 
quiera  de  estos  casos,  pierdan  los  oficios  y Inr- 
yan  de  quedar  y queden  vacos, y se  pueda  dis- 
poner y disponga  de  ellos  para  beneficio  de 
nuestra  real  hacienda,  como  de  oficios  vacos,  y 
sin  Obligación  de  volver  , ni  dar,  ni  se  vne  Iva 
ni  dé  el  precio  de  ellos,  ni  parle  alguna  de  él  á 
los  que  así  perdieren  los  oficios  ¡lor  cualquiera 
de  las  dichas  causas  (1). 

LEY  Vil. 

De  toas.  — Que  no  se  admitan  renunciaciones 
hechas  por  poder  dado  á oficial  de  ministro, 
ni  sin  registro , y se  hayan  ante  escribanos 
públicos  ó del  número. 

Los  vireyes  , presidentes  y oiilores,  gober- 
nadores y otras  cnalesquier  justicias  de  nuestras 
Indias  no  admitan  ningunas  renunciaciones  de 
oficios  vendibles  y renuncinbles,  hedías  por  po 
deres  dados  á oficiales  de  escribanos,  criailos, 
ni  oficiales  de  ministros  nuestros;  y asimismo 
no  las  admitan,  si  no  constare  que  los  protocolos 
y registros  quedan  originalmente  en  poder  de 
los  escribanos  del  número  o públicos,  que  son 
ante  quien  se  han  de  hacer,  como  lo  dis|)oiieii 
las  leyes;  y sise  hicieren  nlgmias  rctmticiacio- 
nes  ante  escribanos  nombrados,  en  despoblado, 
enminando  , por  no  liahcr  escribano  real  ó |>ú- 
blico,  como  puede  succiler,  en  tal  caso  se  ha  de 
guardar  lo  proveído  por  derecho  y leyes  reales, 
procediendo  en  el,  cuando  suceda,  conlorme  a 
justicia. 

LEY  vm. 

De  1034.  — Que  ningún  escribu.no  huya  renun- 
ciación de  su  oficio  ante  si  fnísnio , y con  que 
calidades  se  podran  hacer  renunciaciones  ver- 
bales. 

Ordenamos  , que  iiiiigiin  cscrihaiio  pueda  lia- 
cer  ante  sí  mismo  su  remmciacion . y que  pre  - 
cisamente la  haga  ante  otro  escribano,  y de  no 


(1 ) Véanse  abajo  las  nuevas  disposiciones  del  caso,  y sobre  las  renuncias  en  uicnoie»,  ó iun<,cies 
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haberlo  en  la  parte  domle  sucediere  el  coso,  se 

«;.ar.le  inviolaldemenlclo  dispuesto  . poro  que 

se  puedan  liaccr  renunciaciones  verbales,  ui 
con  tcstipos,  si  no  fuere  con  asistencia  de  la 
jusiicio  ordinario,  y á su  falta  con  la  del  cura  del 
lugar ; y si  en  otra  forma  se  hicieren  , manda- 
mos á*  nuestros  vireves , presidentes  y gober- 
nadores que  no  las  admitan , y cada  uno  por  lo 
que  le  toca  haga  guardar  todo  lo  susodicho. 


LEY  IX, 

De  1631  y 34, — Qne  no  se  udmilan  renuncia- 
dones  con  las  cláusulas  que  esta  ley  refiere , y 
sean  en  personas  hábiles  que  las  acepten  y se 
presenten. 
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en  menores  de  edad  ni  incapaces.  Y mandamos 
que  los  que  las  hicieren  con  cnalcsquier  de  es- 
tos defectos  pierdan  los  oficios : y no  se  nilmitan 
ningunas  de  las  de  esta  calidad  que  estuvieren 
hedías  ó se  hicieren , de  que  estarán  advertidos 
los  presidentes  y oidores  de  nuestras  audien- 
cias, para  que  asi  se  guarde  y ejecute  sin  coii- 
traveficion.  Y mandamos  á nuestros  vireyes» 
que  no  dispensen  en  tales  casos , aunque  spa  á 
titulo  de  composición.  (.1) 

LEY  XI. 

De  1606  « 1,5.  — Qtie  las  personas  en  quien  se 
remataren  y renunciaren  oficios,  sean  hábiles 
y suficientes  para  el  ejercicio. 


Mandamos,  que  las  renunciaciones  de  olidos 
en  personas  ciertas , y por  su  falta  en  nuestras 
reales  manos , y en  quien  se  remataren , que  son 
las  cláusulas  de  que  usan  los  renunciantes  (que- 
riendo asegurar  por  este  medio  el  peligro  de 
perderlos  por  defecto  de  renunciación) , no  se 
hagan  ni  admitan,  ni  pasen  por  ellas , ni  por 
otras  diferentes  de  las  espresadas  en  este  título: 
y se  hagan  en  personas  hábiles  y suficientes 
que  las  acepten,  y se  presenten  con  ellas  dentro 
dcl  término  que  está  ordenado , y las  que  de  otra 
forma  se  hicieren  sean  en  sí  ningunas  y de  nin- 
gún valor  ni  efecto  , que  Tíos  desde  luego  las 
declaramos  por  tales , y por  perdidos  los  ofi- 
cios que  en  otra  forma  se  renunciaren.  Y orde- 
namos, que  se  vendan  por  cuenta  y beneficio  de 
nuestra  real  hacienda,  y los  herederos  dcl  re- 
nunciante no  puedan  pretender  derecho  á nin- 
guna parte,  y a los  vireyes  , presidentes  y au- 
diencias y oficiales  reales  de  todas  las  Indias  c 
Islas  adyacentes,  que  asi  lo  guarden  y cumplan, 
sin  contr,avencion  ni  dispensación  por  ninguna 
causa. 

LEY  X. 

De  1627.  Qne  no  se  admitan  renumiuciones 
de  oficios  en  menores  ni  incapaces. 

Declaramos,  que  las  renunciaciones  de  ofi- 
cios se  han  de  hacer  en  personas  hábiles  y su- 
ficientes, y que  no  se  puedan  hacer  ni  hagan 


Porque  nuestra  intención  en  la  venta  y re- 
nunciación de  oficios  es , que  las  personas  en 
quien  se  hicieren  los  remates  y renunciaciones 
sean  hábiles  y suficientes , y de  las  calidades  y 
satisfacción  que  se  requiere  para  tales  oficios, 
por  el  daño  y perjuicio  que  la  república  recibirá 
de  permitirse  ministros  en  quien  no  concurran 
las  partes  que  se  deben  suponer : mandamos  á 
nuestros  vireyes,  presidentes  y gobernadores, 
que  si  en  virtud  de  la  facultad  que  hemos  con- 
cedido para  renunciarlos,  se  hicieren  algunas 
renunciaciones  de  oficios  en  personas  en  quien 
no  concurran  la  habilidad,  suficiencia  y satis- 
facción que  de  derecho  se  requiere  para  ellos, 
no  las  admitan,  y les  respondan  y ordenen,  que 
renuncien  en  otras  personas  que  tengan  las  di- 
chas calidades,  y cumpliéndolo  asi,  las  admi- 
tan , y no  de  otra  forma ; y si  nuestro  fiscal  ó 
las  partes  se  agraviaren,  acudirán  á nuestro 
consejo  de  Indias  á pedir  y seguir  su  justicia: 
y los  vireyes,  presidentes  y gobernadores  en- 
viarán aparte  al  consejo  razón  de  las  causas  por 
qué  los  escluyen,  secretamente:  y en  las  renun- 
ciaciones que  pasaren  de  todos  y cualesquicr 
oficios  y de  que  dieren  título , para  que  los  sir- 
van en  ínterin,  que  Nos  los  confirmamos  y 
aprobamos , enviarán  al  consejo  su  parecer  en 
razón  de  las  calidades  y partes  de  los  renuncia- 
tarios, se  le  entregarán  cerrado  y sellado,  para 
que  cuando  se  le  despache  la  confirmación  le  pre- 


(I)  Aunque  los  vireyes^tuvieroa  un  tiempo  la  facultad  de  habilitar  menores,  para  servir  oficios  que 
no  fueran  de  admiuistraciou  de  justicia,  ó hacienda,  siempre  con  la  calidad  de  acudir  por  la  real  confir- 
inaciou , no  sabemos  la  hayan  ejercido  los  capitanes  generales  de  las  islas , y menos  hoy , que  siendo  non 
I ispi.nsa  de  ley  , solo  al  alto^  gobierno  puedo  competir  el  arbitrar  sobre  ello.  V.  gracias  al  sacar. 
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ücnlcii  con  el  lítulo , y de  otra  forma  no  se  con- 
lirmará.  (l) 

LEY  XII. 

Que  no  se  admitan  renunciaciones  contra  lo  or- 
denado por  las  leyes  de  este  titulo. 

Es  nuestra  voluntad  y mandamos,  que  en  niii- 
{¡¡una  forma  se  admitan  ni  pasen  renunciaciones 
que  se  hicieren  de  oficios  en  que  no  se  hubiere 
enteramente  cumplido  con  las  condiciones,  ca- 
lidades y circunstancias  que  por  leyes  de  este 
Ululo  se  dispone. 

LEY  XIII. 

De  1619  ij  26.  — Que  la  averiguación  del  verda- 
dero  valor  se  haga  en  el  término  que  por  esta 
ley  se  señala. 

Luego  que  se  presentaren  renunciaciones  de 
olicios  rcnunciables,  dentro  de  ocho  dias  prime- 
ros siguientes  y continuos , se  haga  la  averigua- 
ción de  su  verdadero  valor,  y hasta  tanto  que 
esto  se  haya  hecho  no  se  provean  por  via  de  ín- 
terin, ni  cu  otra  ninguna  forma.  Y por  la  difi- 
cultad que  pueda  haber  para  que  esta  averigua- 
ción y tasación  se  haga  regularmente  en  tan 
breve  término,  por  la  distancia  que  hay  á los  lu- 
gares y provincias  donde  suelen  vacar  los  oli 
cios,y  es  forzoso  enviar  á que  se  hagan  pro- 
banzas y averiguaciones,  declaramos,  que  para 
los  oficios  que  se  renunciaren  en  las  ciudades 
donde  estuviere  el  gobierno , y se  hubieren  de 
despachar  títulos,  basten  los  ocho  dias,  dos  ó 
tres  mas,  (como  lo  pidiere  la  necesidad),  y para 
los  de  afuera , conforme  á la  distancia  y otras 
circunstancias  que  obligaren  á ello , señale  el 
virey  ó ministro  que  tuviere  el  gobierno,  el 
tiempo  que  pareciere  precisamente  necesario. 

LEY  XIV. 

De  1587. — Que  las  informaciones  del  valor  de 
los  oficios  se  hagan  con  intervención  de  los 
fiscales. 

Ordenamos,  que  las  informaciones  por  donde 
ha  de  constar  del  valor  cierto  de  los  oficios  en 
nuestras  audiencias , se  hagan  con  intervención 
de  nuestros  fiscales.  Y mandamos,  que  sin  cer- 
tificación suya  de  que  están  satisfechos  del  pre- 
cio y verdadero  valor,  de  forma  que  nuestra 
real  hacienda  no  padezca  fraude  en  la  mitad  o 
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tercio  que  justamente  debemos  haber , no  se 
admita  ni  pase  ninguna  renunciación  de  oficio. 

LEY  XV. 

1606.  — Que  se  prevenga  cuanto  sea  conve- 
niente, para  que  en  las  ventas  y renunciacio- 
nes, y valor  de  los  oficios  tío  intervengan  frau- 
des. 

Para  que  no  intervengan  fraudes  ni  engaños 
en  las  ventas  y renunciaciones  de  oficios,  sino 
mucha  justificación,  puntualidad  y verdad  para 
poderlos  servir  : ordenamos  á nuestros  vireyes, 
presidentes,  audiencias  y gobernadores,  que 
antes  de  pasarlas  ni  dar  los  despachos,  hagan  las 
averiguaciones  y diligencias  necesarias  para  sa- 
ber y entender  el  verdadero  valor  de  ellos,  y 
que  se  cobre  la  cantidad  con  que  justamente  nos 
deben  servir  los  renunciantes,  conforme  á las 
leyes  de  este  titulo. 

LEY  XVI. 

1621.  — Que  si  tos  interesados  se  agraviaren 
de  la  tasa,  é interpusieren  segunda  suplica- 
ción, se  entere  luego  el  precio  en  la  real  cuja 
y remitan  los  autos. 

De  la  tasa  y avaluación  que  hacen  nuestros 
vireyes  ó presidentes  en  las  renunciaciones  de 
olicios,  apelan  algunas  veces  las  parles  para  las 
audiencias,  y en  ellas  con  conocimiento  de 
causa  se  confirma  la  tasa , y las  partes  suplican 
segunda  vez  para  ante  nuestra  real  persona , y 
conclusa  en  este  grado  se  remite  por  las  audien- 
cias, con  la  confirmación  que  piden,  á nuestro 
real  consejo  de  Indias.  Y porque  conviene  ase- 
gurar el  precio , mandamos  que  en  este  caso  Ja 
parte  en  quien  se  renunciare  el  oficio  sin  perjui- 
cio de  su  derecho  entere  en  nuestra  real  caja  la 
cantidad  que  á Nos  perteneciere  por  la  renuncia- 
ción , conforme  á la  tasa,  porque  con  la  dila- 
ción del  litigio  no  se  dilate  Ja  paga,  y Jas  partes 
sean  oidas  en  su  agravio  y pretensión  , pues  el 
mismo  derecho  tiene  nuestro  real  fisco  de  po- 
derse agraviar  de  Ja  tasa,  y suplicar  parcciendo- 
le  moderado.  Y ordenamos,  que  todos  estos  au- 
tos rengan  insertos  en  Jos  que  se  remitieren  al 
consejo,  y presentaren  cuando  se  viene  á pedir 
confirmación. 

LEY  XVII. 

De  1622. — Que  si  constare  de  fraude  ó tnasvu- 


(I)  Véaosc  abajólas  (lisposicioaes que  alteran  el  tenor  de  esta  ley  y la  10. 
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lor  d.  to,  oficios,  se  puedan  tomar  por  cuenta 
de  la  real  hacienda. 

Ndo-siros  vireyes,  .-mdicncias,  (íoberniulorcs 
„,¡risli-os  (le  las  en  la  avcriguac.on  dei 

valor  (le  Jos  oficios  que  se  renunciaren,  proce- 
dan con  particular  atención  y cuidado  para  co- 
nocer cuando  los  tesliROS  deponen  en  favor  de 
las  partos,  y contra  el  real  fisco  , y en  tal  caso, 
si  les  constare,  que  los  oficios  tienen  mas  valor 
dcique  dicen  en  sus  declaraciones,  se  muestren 
parte  nuestros  fiscales , y puedan  tomarlos  por 
cuenta  de  nuestra  real  hacienda  en  los  precios 
que  las  partes  quisieren  que  se  tasen,  por  las 
averifiuaciones,  y los  hagan  vender  en  benefi- 
cio de  ella,  y á las  personas  cuyos  eran,  les  vuel- 
van la  mitad  ó los  dos  tercios  , conforme  á lo 
que  constare  por  las  renunciaciones  que  les 
pertenece , en  virtud  de  las  leyes  que  de  esto 
tratan , procurando  que  los  interesados  á quien 
tocaren  ó pudieren  tocar  los  ¡oficios , no  sean 
molestados  indebidamente  por  pasión  y afectos 
particulares,  porque  nuestro  principal  intento 
es  solo  evitar  los  frades  que  en  esto  suele  ha- 
ber, y que  con  igualdad  se  administre  justicia. 

LEY  XVIII. 

De  1636.  — Que  de  los  oficios  Que  se  tomaren 
por  el  tanto,  se  dé  al  dueño  la  parte,  confor- 
me al  precio  en  que  pretendiere  se  tase. 

Declaramos,  que  las  dos  tercias  parles  ó mi- 
tad del  valor  del  oficio  que  se  hubiere  de  dar  al 
dueño  de  él , en  caso  que  se  lome  por  el  tanto 
por  cuenta  de  nuestra  real  hacienda,  conforme 
á la  ley  antecedente , hayan  de  ser  y sean  del 
mismo  precio  en  que  él  pretendiere  que  se  ta- 
se , y avalué  cuando  presentare  la  renunciación, 
y no  del  aumento,  después  de  haberse  lomado 
por  nuestra  cuenta,  en  que  se  vendiere  y rema- 
tare , pues  no  es  justo  ni  se  debe  permitir,  que 
nadie  lleve  intereses  del  dolo  y fraude,  y mali- 
cia con  que  procediere.  Y en  esta  conformidad 
mandamosá  nuestros  vireyes  , audiencias,  go- 
bernadores y ministros  que  lo  ejecuten,  y ha- 
gan ejecutar  siempre  que  suceda  el  caso;  y que 
si  por  lo  pasado  se  hubiere  entendido  esto  en 
otra  forma  , y á alguna  persona  se  le  hubieren 
ado  las  dos  tercias  partes  ó mitad  del  valor  de 
alRun  oficio,  conforme  a la  cantidad  en  que  se 
lubicre  vendido  por  cuenta  de  nuestra  real  ha- 
cienda, y no  de  aquella  en  que  él  pretendió  se 
avaluase  , se  cobre  de  él  la  demasía  que  en  esto 
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hubiere,  y se  introduzca  ni  nuestra»  cajas  rea- 
les, y á ello  salgan  y lo  pidan  nuestros  fiscales 
de  las  audiencias , y se  proceda  en  el  caso  bre- 
ve y sumariamente,  que  así  es  nuestra  voluntad. 

LEY  XIX. 

De  I614i/ 19.  — Que  ¿os  tercios  y mitades  seen- 
teren  de  contado. 

Mandamos,  que  los  tercios  y mitades  que  con- 
forme á lo  ordenado  por  las  leyes  de  este  título 
nos  pertenecieren  del  verdadero  valor  de  los 
oficios  que  se  renunciaren  en  las  Indias,  se  in- 
troduzcan de  contado  en  nuestras  cajas  reales  y 
no  se  lien  á plazos. 

LEY  XX. 

De  1621  y 27.  — Que  los  oficiales  reales  certifi- 
quen sobre  haberse  enterado  la  caja  de  los 
tercios  y mitades. 

En  todos  los  enteros  que  se  hubieren  de  ha  - 
ccr  en  nuestras  cajas  reales  de  las  Indias  por 
ventas  ó renunciaciones  de  oficios  ó en  otra 
cualquier  causa,  los  oidores,  jueces  y fiscales 
de  nuestras  audiencias  no  dén  ni  puedan  dar 
certificación-  de  haberse  enterado  decisiva  ni 
anuncialívamente,  sí  no  precediere  certificación 
de  los  oficiales  reales,  por  donde  conste  de  la 
paga , recibo  y entero  en  la  real  caja , y de  que 
eii  su  cuenta  y cargo  lo  han  puesto  por  hacien- 
da nuestra ; y las  certificaciones  vengan  insertas 
á la  letra  en  los  títulos  que  se  despacharen.  Y 
mandamos  que  asi  lo  provean  y ordenen  los  vi- 
reyes,;  presidentes  y gobernadores,  y no  per- 
mitan ninguna  culpa  ni  omisión  á nuestros  ofi- 
ciales reales , imponiendo  las  multas  que  Ies  pa- 
reciere , y cobrarán  de  sus  bienes , las  cuales 
remitirán  al  tesorero  de  nuestro  consejo  de  In- 
dias por  cuenta  aparte , sin  juntarlo  con  la  demás 
hacienda  nuestra. 

LEY  XXI. 

Que  los  oficiales  reales  dén  las  certificaciones 
de  los  enteros  de  los  oficios,  conforme  álesta 
ley. 

Ordenamos  y mandamos  á los  oficiales  de 
nuestra  real  hacienda  que  en  las  certificaciones 
del  entero  de  nuestra  real  caja,  ó seguridad  de 
las  cantidades  que  nos  pertenecieren  y recibie- 
ren , ó se  hubieren  de  introducir  en  las  de  su 
cargo , declaren  muy  distinta  y específicamente 
la  forma  en  que  se  hiciere , estando  advertidos. 
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que  de  las  renunciaciones  de  oficios  deben  co- 
brar de  contado  las  cantidades  que  á Nos  toca- 
ren , y no  dar  certificación  ni  testimonio  de  otra 
snerlc. 

LEY  XXIL 

De  1006.  — Que  se  guarden  las  leyes  de  las  re- 
nunciaciones , y se  den  tilulos  d los  remincia- 
íarios. 

Nuestros  vireyes,  presidentes  y oidores  de 
las  reales  audiencias  y gobernadores  de  las  In- 
dias guarden,  cumplan,  y bagan  guardar,  cum- 
plir y ejecutar  todo  lo  contenido  en  las  leyes  de 
este  título  precisa  y puntualmente  , sin  dispen- 
sación , suplemento  , remisión  ni  interpretación 
alguna,  y en  su  conformidad  y cumplimiento 
á las  personas  en  quien  se  renunciaren  oficios 
renunciabics,  (siendo  hábiles  y suficientes  y de 
las  calidades  y satisfacción  que  se  requiere , para 
servirlos  como  está  ordenado,  constándoles,  que 
lian  enterado  en  nuestras  cajas  reales  el  dinero 
que  nos  perteneciere,  y debiere  pagar),  bagan 
dar  y dcspacliar  los  recaudos  necesarios,  y ad- 
mitir y admitan  al  uso  y ejercicio,  con  la  con- 
dición y obligación  de  llevar  confirmación  nues- 
tra dentro  del  término  señalado. 

LEY  XXIII. 

De  1629.  — Que  no  enterando  el  renunciatario 
lo  que  debiere  , se  arriende  ó venda  el  oficio 

Siempre  que  se  diere  la  posesión  de  cual- 
quier oficio  rcnunciable  al  renunciatario,  entere 
luego  de  contado  en  nuestra  caja  real  la  mitad  ó 
tercio  que  nos  perteneciere,  conforme  á las  ór- 
denes dadas;  y no  lo  haciendo  y cumpliendo 
asi,  se  le  embargue  y secuestre  el  oficio,  y se 
sirva  por  nuestra  cuenta , dándole  en  arrenda- 
miento á otra  persona,  basta  que  cumpla  lo  dis- 
puesto, ó se  mande  vender  el  oficio  p.nra  la  paga 
de  lo  que  de  él  se  nos  restare  debiendo. 

LEY  XXlVi 

De  1619.  — Que  si  se  dieren  esperasporel  valor 
de  las  renunciaciones,  sea  en  casos  de  evidente 
utilidad. 

Mandamos,  que  si  sucedieren  casos  en  que  se 
hayan  de  dar  esperas  por  lo  que  á Nos  tocare 
del  valor  de  los  oficios  por  las  renunciaciones, 
haya  de  ser  con  tan  evidente  utilidad,  que  ma- 
nifieste el  beneficio  que  de  ello  resulta  á nues- 
tra real  hacienda  ; y en  tales  casos,  por  cscusar 
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las  consecuencias  y otros  inconvenientes  , se 
hagan  autos,  por  los  cuales  conste  con  conoci- 
miento de  causa  de  la  espera , y se  remitan  á 
nuestro  consejo. 

LEY  XXV. 

De  1547.  — Que  no  se  sirvan  oficios  de  escriba- 
nos por  renunciación  sin  titulo. 

Mandamos  , que  ninguno  sea  osado  á usar 
oficio  de  cscrib.ino  del  número  ó concejo  de 
alguna  ciudad  ó villa,  por  renunciación  de  otro, 
sin  tener  primero  título  nuestro  ó de  quien  se 
le  pueda  dar  del  dicho  oficio,  pena  de  cien  mil 
maravedís  para  nuestra  cámara  y fisco. 

LEY  XXVI. 

De  1626.  — Que  en  los  títulos  se  especifique  y 
declare  si  es  primera  ú segunda  renumia- 
don. 

Los  vireyes,  presidentes  y gobernadores  á 
quien  toca  dar  los  títulos  de  oficios  remmciahles, 
especifiquen  en  ellos  con  mucha  distinción,  si 
las  renunciaciones  son  primeras  ó segundas,  para 
mayor  claridad  y mejor  despacho  de  las  confir- 
maciones, que  es  deben  pedir  en  nuestro  consejo 
de  Indias. 

LEY  XXVII. 

Ve  1611.  — Que  en  los  tilulos  y despachos  se 
ponga  con  espresion  , y escuse  lo  que  esta  ley 
ordena. 

Ordenamos,  que  en  los  títulos  y despachos  de 
oficios  rcuunci.ados  se  ponga  con  mucha  espre- 
sion, si  el  renunciante  vivió  los  veinte  dias  de  la 
ley,  y si  presentó  la  renunciación  dentro  del 
tiempo  que  está  ordenado , y si  precedieron  los 
demas  requisitos  necesarios ; y no  se  inserten  ni 
refieran  las  ventas,  sino  lo  que  locare  á la  re- 
nunciación , y si  el  renunciante  vivió  después  los 
dias  de  la  ley,  y la  fé  de  supervivencia  , y en 
lodo  se  haga  conforme  á lo  dispuesto. 

Ley  XXVIII  rfe  — Que  los  vireyes  del  Perú 

dén  los  títulos  y despachos  de  ventas  y re- 
nunciaciones de  las  provincias  de  Quilo  y 
Charcas. 

LEY  XXIX. 

Z7e  1616  f/  18.  — Que  los  oficios  de  Filipinas  se 
regulen  como  los  demas  de  las  Indias,  y si 
fueren  por  merced  no  tengan  el  privilegio  de 
renunciación. 

Mandamos , que  cu  las  islas  Filipinas  se  ven- 


OI-ICÍOS  VEIVDTHLES 
I I ins  oficios  «loc  conforme  « l¡is  lísyes 
Í!.  "I  Wul..  e«i  .lí.|.»s..  y ordc-na.l«.  como 

' , a,.l».as,.ar.a»"»  las  Inda, s «»»rd:mdo 

L leyes  en  cnanlo  á las  ventas,  y c.ahdad  de  llc- 
■,r  confirmación,  con  que  si  aiRunas  personas 
tuvieren  ciialesqnier  oficios  de  los  comprendi- 
dos en  ellas  por  merced,  que  se  les  liaya  hecho 
por  I^os,  ó los  Robernadores  de  aquellas  Islas  en 
nuestro  nombre  por  sus  vidas,  se  hayan  de  ven- 
der y vendan  como  fueren  vacando  por  su  muer. 
(P  y no  los  puedan  renunciar,  porque  nuestra 
voluntad  es  que  no  Rocen  de  este  privileRÍo,  co- 
mo le  pudieran  tener  si  los  hubiesen  comprado. 


TITULO  VEINTIDOS. 

VF.  I.AÜ  COKFIRMACrOMÍS  DE  OFICIOS. 


LEV  PRIMERA. 

Dp,  1605  íí  26.  — Que  de  todos  los  oficios  vendi- 
dos ó renunciados  se  haya  de  llevar  confir- 
mación. 

Ordenamos  y mandamos,  que  todos  los  que 
compraren  de  nuestra  real  almoneda  ( aunque 
sea  por  deudas  á Nos  debidas  ó á particulares 
personas)  cualesquier  oficios  de  nuestras  Indias, 
asi  los  que  basta  nliora  se  han  acostumbrado  á 
vender , como  otros  cualesquier  que  en  adelante 
Nos  mandáremos  que  se  vendan , teiiRaii  obÜRa- 
cion  á llevar  y presentar  titulo  y confirmación 
nuestra  dentro  del  termino  señalado  por  la  ley  6 
tit.  l‘J,lib.  6,  respecto  de  las  encomiendas,  pre- 
cisamente , y la  misma  obligación  tengan  todos 
los  renunciatarios  deoficios  renunciablcs,  y así 
se  guarde  siempre,  y ejecuten  las  penas  impues- 
tas en  caso  de  contravención  , en  las  cuales  des- 
de luego  los  condenamos  y habernos  por  conde- 
nados. 

LEY  H. 

De  1652. — Que  los  escribanos  de  cabildo,  ó los 
oficiales  reales  dén  aviso  al  virey  ó presidente 
de  los  oficios  vendibles  que  vacaren. 

Mandamos  que  todos  los  escribanos  de  cabil- 
do, y donde  no  los  bnbicrc  los  oficiales  de 
nuestra  real  hacienda  ó sus  tenientes , den  aviso 
>t  los  vireyes,  presidentes  y gobernadores  cada 
|ino  en  su  distrito,  de  todos  los  oficios  vendi- 
» es  ó renunciablcs  de  sus  jurisdicciones  y par- 
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tes  donde  residen  con  toda  claridad  y digij,.. 
cion,  refiriendo  los  que  liay  en  sus  cabibloH 
ciudades  y provincias  donde  asisten  , y los  re- 
gidores, alguaciles  mayores,  alcaldes  provin- 
ciales de  la  licrmandad  , alcaldes  de  aguas , es- 
cribanos públicos,  del  cabildo  , minos  y regis- 
tros, juzgados  de  difuntos  y censos,  provincia, 
y cámara , cruzada , tesoreros  de  ella , procu- 
radores , receptores  , defensores  de  los  juz- 
gados de  difuntos  y menores,  y otros  cualesquier 
que  tengan  la  calidad  de  vendibles  y rciiun- 
ciables  , con  el  dia  de  la  data  del  remate,  ó re- 
nunciación de  cada  uno  , y del  que  fueren 
recibidos  á su  ejercicio  , ó los  que  estuvie- 
ren vacos  por  defecto  de  renunciación  ú otro 
accidente , y del  dia  que  se  presentó  la  con- 
firmación en  el  cabildo  con  su  data,  y de 
los  que  están  sirviendo  actualmente : de  los 
que  se  hallan  ausentes,  y que  tiempos  lia  que  lo 
están,  y con  que  orden,  y si  sirven  por  sustitu- 
tos, todo  con  particular  distinción,  para  que 
con  vista  de  los  testimonios  que  sobre  esto  en- 
viaren , los  fiscales  de  nuestras  audiencias  pi- 
dan lo  que  mas  convenga  , ejecutando  esto  cada 
cuatro  años : y de  los  oficios  que  vacaren  den 
cuenta  en  cada  un  año  á los  dichos  nuestros  mi- 
nistros, para  que  se  ponga  en  ellos  el  cobro  con- 
veniente, con  apercibimiento  que  serán  por  su 
cuenta  los  daños  y menoscabos  que  resultaren  á 
nuestra  hacienda. 


LEY  III. 

De  ICOG  á 40.  — Que  los  despachos  de  oficios 
vendibles  y renunciabtes  se  saquen  en  las  In- 
dias dentro  de  cuatro  meses,  y los  autos  ven- 
gan auténticos. 

Los  vireyes , audiencias  y gobernadores,  que 
tienen  facultad  de  dar  despachos  para  ejercer 
oficios  vendibles  y renunciablcs , en  el  ínterin 
que  les  damos  las  confirmaciones,  obliguen  á los 
compradores  ó renuncialarios  á que  dentro  de 
cuatro  meses  de  que  se  hubiere  hecho  el  rema- 
te ó pasado  la  renunciación  , saquen  los  despa- 
chos que  para  su  ejercicio  se  les  hubieren  de 
dar,  sin  embargo  de  cualesquier  pleitos  que  se 
hayan  introducido,  y estuvieren  pendientes  so- 
bre las  avaluaciones  de  ellos,  disponiendo  y dan- 
do las  órdenes  que  convengan , para  que  cu  el 
dicho  término  se  concluyan  y acaben  ; y todos 
los  autos  que  se  remitieren  y hubieren  de  pre- 
sentar en  el  consejo  para  pedir  confirmaciones 
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lie  oficios  vendibles  «>  rcnuiiciables,  vengan  aii- 
lénticcs  con  testimonios,  por  donde  conste  de  las 
renunciaciones,  presentaciones,  entero  de  la 
caja,  y de  las  demas  diligencias  ( 1 ). 

LEY  IV. 

I)e  1605  y 42.  — Que  no  se  admitan  recaudos 
para  prorogar  el  término  de  las  confirmaciones. 

Porque  en  contravención  de  lo  que  está  dis- 
puesto cerca  del  tiempo  en  que  las  personas  á 
quien  se  encomiendan  repartimientos  de  indios, 
y se  hacen  renunciaciones  y ventas  de  oñeios 
vendibles  en  las  nuestras  Indias , han  de  llevar 
titulo  y confirmación  nuestra,  las  dejan  de  llevar 
con  la  puntualidad  que  deben,  por  venir  con  al- 
gunos defectos  y requisitos , que  necesitan  de 
suplemento  nuestro,  valiéndose  para  continuar 
el  goce  de  los  frutos  de  las  dichas  encomiendas, 
salarios  y emolumentos,  y exenciones  de  los  di- 
chos oficios,  de  testimonios  y certificaciones  de 
haber  presentado  los  despaclios  en  nuestro  con- 
sejo de  Indias,  conque  consiguen  su  intento  por 
la  tolerancia  con  que  se  procede  con  ellos , de 
que  resulta  mucho  daño  á nuestra  real  hacienda, 
y considerando,  que  el  tiempo  señalado  para  lle- 
var las  dichas  confirmaciones,  es  bastante,  aun- 
que sobre  ellas  se  ofrezca  algún  litigio , acu- 
diendo con  pmilualidad  á su  solicitud:  Ordena- 
mos y mandamos  á los  vireyes , presidentes  y 
gobernadores,  que  guarden  , cumplan  y ejecu- 
ten lo  dispuesto  en  esta  razón  precisa  y puntual- 
mente , sin  dispensación  ni  tolerancia  alguna, 
pues  los  dichos  testimonios  y certificaciones  no 
son  recaudos  legítimos  para  dejarlo  de  hacer,  y 
se  sacan  con  fines  particulares,  y asi  no  los  han 
de  admitir  ni  otra  causa  , de  que  pretendan  va- 
lerse las  dichas  personas,  para  gozar  de  las  en- 
comiendas y oficios,  sin  embargo  de  no  haber 
llevado  en  tiempo  las  confirmaciones.  Y manda- 
mos á los  oficiales  de  nuestra  real  hacienda  que 
cuiden  déla  observancia  de  esta  ley. — V.til.  19, 
lib.  6.  (2) 

LEY  V. 

De  1629.  — Que  los  que  enviaren  á pedir  confir- 
mación, remitan  poder  conforme  á esta  ley. 

Todos  los  que  enviaren  á pedir  confirmación 


Y RENUiNClABLES.  ui 
de  oficios  adquiridos  por  venta  ó renunciacicn, 
sean  obligados  á remitir  poder  especial  para  se- 
guir con  el  fiscal  de  nuestro  consejo  ó con  otra 
persona  que  sea  parle  legítima,  cualquier  causa, 
pleito,  denunida,  contradicción  ó diferencia  que 
sobre  esto  se  moviere  en  el  consejo  en  todas 
instancias,  hasta  la  conclusión  del  pleito  ó cau- 
sa, y oir,  consentir  ó suplicar  de  cualesquier 
autos  ó sentencias  interlocutorias  ó difinitivas, 
que  por  los  del  consejo  se  dieren  y pronunciaren 
en  esta  razón,  y hacer  lodos  los  demás  autos  ju- 
diciales y eslrajudiciales  que  sean  necesarios,  con 
apercibimiento  que  no  lo  haciendo,  y cumpliendo 
asi , en  su  ausencia  y rcbcldia,  sin  ser  mas  cita- 
dos, llamados  ni  emplazados,  se  proseguirá  y 
procederá  en  la  causaen  todas  instancias,  hacien- 
do los  autos  y notificaciones  que  convengan  en 
los  estrados  del  consejo  , los  cuales  desde  luego 
señalamos  para  el  dicho  efecto,  y les  parara  tan- 
to perjuicio  como  si  para  ello  fueran  citados:  y 
estas  mismas  cláusulas  se  pongan  espresamente 
en  los  títulos. 

LEY  VJ. 

Z?el619.  — Que  pareciendo  á los  fiscales  que 
conviene  á la  real  hacienda,  pidan  confirma- 
ciones de  oficios. 

Los  fiscales  de  nuestras  reales  audiencias  en 
materia  de  confirmaciones  de  oficios  siempre 
estén  por  lo  que  fuere  mas  útil  á nuestra  real  ha- 
cienda, y si  eiitcndiercu  que  las  venias  pasadas 
carecieren  de  confirmación,  y están  hechas  en 
los  precios  justos  y mayores  de  los  que  se  pue- 
den hallar,  tratarán  de  que  se  confirmen. 

LEY  Vil. 

De  1606. — Que  no  llevándose  confirmación  de 
de  oficio,  se  venda  y entere  el  tercio  en  la  cuja 
real. 

Mandamos  que  el  que  no  llevare  y pi  cserilare 
titulo  y confirmación  nuestra  dentro  del  térmi- 
no asignado,  de  cualquier  oficio  vendido  o re- 
nunciado , le  pierda,  y se  disponga  de  el  por 
nuestra  cuenta,  como  de  oficio  vaco,  con  que  de 
lo  procedido  del  dicho  oficio  se  le  vuelvan  y 
restituyan  las  dos  tercias  partes  del  precio  en 


(1)  Véase  abajo  la  real  cédula  de  13  de  diciembre  de  1782. 

(2)  Una  circular  de  21  de  majo  de  1738  manda  , que  eu  cumplimiento  de  esta  ley  no  se  proroeucn 
los  términos  prefinidos  á las  partes  para  llevar  las  couCrmaciones  de  oficios,  por  ningún  motivo,  por  ser 
privativo  del  consejo,  y deber  eu  consecuencia  pi  ocederse  á su  caducidad,  j nueva  almoneda. 

TOM.  IV. 
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''f,r  lac«..n.n..-.cion  do, Uro  dcl  lcrm.no 

de  la  tercin  pártele! 
valor  del  oficio  para  Nos,  y privación  dcl  ..so 
(ie  él  V ordcnanios  á nuestros  oficiales  que  eje- 
c.uen  las  penas  impuestas,  con  apercibimiento 
de  que  si  por  descuido  li omisión  suya  no  lo  ciirn- 
, dieren,  se  cobrará  de  sus  bienes  el  dat'ioquc  re- 
sultare á nuestra  real  hacienda. 

LEY  VIH. 


De,  1622  — Que  dd  oficio  que  se  vendiere  por 
defecto  de  confirmación,  no  se  dén  lasdos  par 
tes  al  dueño  hasta  estar  enterado  el  último  re- 
mate. 

Porque  cuando  se  venden  algunos  eficios  por 
lalln  de  confirmación,  se  mandan  volver  á los 
compradores  las  <los  tercias  partes  dcl  precio, 
sin  aguardar  á que  se  cobre  su  valor  de  las  per- 
sonas que  los  obtuvieren  por  nuevo  remate:  Or- 
denamos, que  no  se  vuelvan  las  dichas  dos  ter- 
cias parles,  hasta  que  esté  cobrado  todo  el  valor 
de  los  oficios,  y sea  do.  forma  que  quien  las  liii- 
lúcre  lie  haber  no  reciba  perjuicio  ni  demora 
en  la  cobranza  de  su  dinero,  que  bubiere  entra- 
do en  miesira  caja. 

■ a qiac  Ci 


Articulo  132  de  la  ordenanza  de  intendentes 
de  1803. 

Los  oficios  vendibles  y rcnunciables  consti- 
inyeri  uno  de  los  . amos  de  mi  erario  cii  las  In- 
dias, y aunque  las  leyes , y repetidas  cédulas  y 
reales  órdenes  con  que  se  han  aclarado  aque- 
llas, y resuelto  muchos  casos  y dudas,  contie- 
nen cuanto  puede  desearse  para  su  buen  gobier- 
no, nada  se  conseguirá,  si  los  intendentes  no 
procuran  averiguar  los  que  esluviercu  vacantes, 
y que  se  saquen  a remate  valuados  en  su  justo 
precio,  a cuyo  fin  se  lia  de  establecer  cu  cada 
intendencia  una  junta  de  almonedas,  que  eii  la 
capital  dcl  vii'ciualo  ó presidencia  compondrán 
el  intendente  que  la  ha  de  presidir,  un  oidor  de 
la  audiencia,  el  fiscal  de  real  hacienda,  y el  con- 
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lador  ó tesorero  de  las  cajas  reales,  y en 
mas  capitales  el  intendente , su  asesor,  l«g 
nistros  de  real  hacienda , y un  defensor  d,. 
que  nombrará  el  intendente  , debiendo  en  todas 
partes  celebrarse  esta  junta  en  las  casas  propias 
del  despacho  de  aquellos  ministros,  y admitirse 
en  ella  las  posturas  y mejoras  que  se  liicicren. 
para  que  sustanciado  el  espediente  con  las  dili- 
gencias correspondientes , proceda  á declarar 
el  valor  del  oficio,  y á verificar  desde  luego  su 
remate ; y hechos  los  enteros  en  tesorería , re- 
mita los  autos  á la  junta  superior  de  gobierno, 
la  que  examinados  con  audiencia  instructiva  del 
contador  general  y fiscal  de  mi  real  liacicnda, 
advertirá  si  bailare  algún  reparo ; y no  tenién- 
dolo, los  pasará  al  superior  gobierno  , á quien 
corresponde  espedir  el  lilnlo,  según  lo  declara- 
<ln  en  real  cédula  de  14  de  noviembre  de  1783; 
y hecho  así,  y tomándose  razón  en  la  citada 
contaduría  gcn,;ral  de  lo  que  sea  necesario  para 
su  gobierno  sucesivo , se  devolverán  á la  inten- 
dencia , donde  han  de  archivarse , y darse  á las 
parles  los  testimonios  para  acudir  por  mi  real 
confirmación  en  los  de  mayor  cuantía ; pues  en 
los  de  menor  la  solicitarán  de  oficio  los  inten- 
dentes, quedando  por  oonsigiiieiitc  relevados 
de  este  encargo  los  fiscales  de  mis  reales  au- 
diencias.— {Aunque  en  la  sustancia  se  halla 
conteste  el  tenor  de  este  articulo  con  el  de  ios 
162,  163  ?/ 164  de  la  ordenanza  de  86,  varia  en 
que  el  162  establece  dos  consultas  á la  junta  su- 
perior, una  con  el  espediente  en  estado  ya  de 
celebrarse  el  remate,  pura  determinar  en  su  ra- 
zón y sobre  el  declarado  valor  del  oficio  lo  opor- 
tuno , y la  otra  después  de  celebrado  para  que, 
obtenida  su  aprobación , se  pasase  el  espediente 
al  superior  gobierno  para  el  titulo ; y el  de  ar- 
riba , escusando  el  primer  dilatorio  trámite, 
prcscribesolo  el  segundo.  En  la  junta  de  ALMO- 
NEDAS de  la  Habana  ha  ocurrido  la  novedad 
con  la  instalación  de  la  axidiencia,  deque  un 
oidor  con  arreglo  á la  ley  2,  til.  25,  Ub-  8,  y este 
articulo  haya  entrado  á ser  vocal , sin  perjui- 
cio de  concurrir  también  el  asesor  de  haden' 
da  (2),  como  que  bajo  su  consulta  se  instruyen 
los  espedientes  y se  aprueban  los  remates,  y que 


(1)  Véase  la  26,  lít.  18,  lib.  2 de  la  obligación  de  los  fiscales  en  este  punto. 

(2)  Igualmente  asiste  el  administrador  general  de  reatas  terrestres  en  lugar  del  tesorero  de  ejército 

P d de  resolución  superior  dictada  en  febrero  de  1830  siempre  que  se  ofrecen  remates  de  rauio-s 
de  su  atribución.  ‘ 
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según  el  testo  de  una  circular  de  setiembre  de 
1804  ( pág.  88,  tomo  k.°  del  Gallardo),  siempre 
que  los  ramos  de  hacienda  se  saquen  á subasta, 
ha  de  concurrir  precisamente  el  asesor  de  la  in- 
tendencia, oirse  su  dictámen  y cuanto  estime 
debido  conforme  á los  casos  y circunstancias; 
ocupando  en  estos  actos  el  lugar  marcado  por 
ordenanza. 


Serie  cronológica  de  las  diferentes  reales  dis- 
posiciones, que  han  ido  comunicándose  á In- 
dias en  reforma  ó declaración  de  las  leyes  de 
los  títulos  20,  2!  ?;  22  de  ventas,  renunciacio- 
nes, y confirmación  de  oficios , libro  8. 

»£MAT£S,  INTfniniDADES. 

Circular  de  20  de  setiembre  de  1683. — Uei- 
Icrnadü  lo  mandado  en  la  de  25  de  febrero  de 
1675,  para  sacar  al  pregón  y remate  los  oficios 
vacos , y que  para  los  de  escribanos  de  cámara 
y gobernación  nombrasen  los  presidentes  y go- 
bernadores sugetos  que  los  sirviesen  , ó arren- 
dasen en  el  Ínterin  que  se  beiicíiciabau,  agrega; 

«Que  pongan  muy  particular  cuidado  en  que 
todos  los  oficios  reiinnciables  que  estuvieron  va- 
cos, y vacaren  en  sus  jurisdicciones,  se  saquen 
al  pregón  y rematen  en  el  precio  que  se  pudie- 
re conseguir,  procurando  el  mayor  beneficio  de 
mi  real  hacienda,  y dejoá  la  providencia  de  di- 
chos vireyes , presidentes  y gobernadores , el 
que  los  oficios  de  sus  escribanos  de  cámara  y 
gobernación  , se  sirvan  con  nombramientos  su- 
yos, ó los  arrienden  en  el  ínterin  que  hay  quien 
los  compre , porque  no  se  suspenda  el  despacho 
de  los  negocios  de  justicia.  Y encargo  á lodos 
los  referidos  ministros,  que  luego  que  vaque 
cualquiera  de  estos  oficios , los  hagan  sacar  al 
pregón,  y vender  en  el  mas  favorable  precio 
que  se  pueda , porque  no  se  perpetúen  en  los 
interinos  ni  arrendatarios , y para  los  demas 
oficios  de  ninguna  manera  nombrarán  personas 
que  los  sirvan  en  interiu  , ni  tampoco  los  arren- 
daran, procurando  se  vendan  luego  que  vaquen, 
para  que  con  esto  se  cscusen  los  inconvenien- 
tes, que  de  ejecutarse  de  la  otra  forma  podrían 
seguirse. » 

Renuncias  caducas. 

Otra  de  2 1 de  febrero  de  1 GS9.  — « El  Rey. — 
l*or  cuanto  por  la  ley  9,  til.  21,  lib,  8 de  la  Re- 
copilación de  Indias  está  dispuesto  que  las  re- 
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nuncias  de  oficios  en  personas  ciertas , y por  su 
falla  en  mis  reales  manos  y en  las  personas  en 
quienes  se  remataren,  que  son  las  cláusulas  de 
que  usan  los  renunciantes,  queriendo  asegurar 
por  este  medio  el  peligro  de  [lerderlos  por  de- 
fecto de  renunciación  , no  se  hagan  , ni  admitan 
ni  pasen  por  ellas  ni  por  otras  diferentes  de  las 
espresadas  en  este  titulo , 3-  se  hagan  en  perso- 
nas hábiles  y snficieriles  que  las  acepleii  y pre- 
senten dentro  del  término  , que  está  ordenado 
por  la  ley  4.*  del  mismo  titulo  , que  son  70  dias, 
y las  que  en  otra  forma  se  hicieren , sean  en  si 
ningunas  y de  ningún  valor  ni  efecto , que  des- 
de luego  las  declaramos  )>or  tales,  y |)or  perdi- 
dos los  oficios  que  cu  otra  forma  se  renuncia- 
ren, y esta  mandado  que  se  vendan  por  cuenta 
y beneficio  de  nuestra  real  liacicnda,  y los  he- 
rederos del  renunciante  no  puedan  pretender 
derecho  á ninguna  parte,  y á los  vireyes,  pre- 
sidentes y oficiales  reales  de  todas  las  Indias,  é 
islas  adyacentes , que  asi  lo  guarden  y cumplan 
sin  contravención  ni  dispensación  por  nin{,'utia 
causa:  y por  haberse  reconocido  en  mi  consejo 
de  las  Indias,  que  esta  ley  no  se  observaba  con 
la  puntualidad  que  por  entonces  pareció  conve- 
niente , se  despacharon  cédulas  en  de  febrero 
y 30  de  diciembre  de  1664,  por  las  cuales  se 
mandó,  que  las  renunciaciones  se  liiciescii  cu 
personas  hábiles,  que  las  aceptasen  con  electo, 
y que  de  no  hacer  la  aceptación  la  persona  en 
quien  se  renunciase  , ( presentándose  con  ella  y 
los  demas  recaudos  ante  la  audiencia  ó gober- 
nador del  distrito  tlciitro  de  los  70  «lias  previ;- 
nidos  por  la  ley  4.°,  lit.  21),  se  dcclnr.iban  los 
oficios  por  perdidos,  y que  pcrlcne«;ia  a la  real 
hacienda  culeramente  lodo  su  valor,  sin  que  los 
herederos  del  renunciante  pudiesen  pretender 
derecho  á parle  alguna  de  él;  habiendo  motiva- 
do esta  resolución  en  la  cédula  de  ó de  febrero 
ya  citada  el  que,  eii  defecto  de  aceptar  y pre- 
sentarse los  renunciantes,  se  presentaba  la  viu- 
da ó iiercderos  del  renunciante,  pidiendo  á los 
renunciatarios  se  presentasen  dentro  dcl  tiempo 
señalado,  y que  de  no  hacerlo  se  saque  el  oficio 
al  pregón  , pretendiendo  sanar  con  esta  ililigeri- 
cia  la  pérdida  dcl  oficio , que  pasados  los  70  dias 
precisamente  se  le  seguirla,  como  mas  purlicn- 
larinente  se  contiene  en  la  ley  y cédulas  releri- 
das.  Y ahora  por  parle  de  la  ciudad  del  Cuzco 
en  las  provincias  dcl  l'erú  se  nie  lia  represen 
lado,  que  habiendo  muerto  Diego  de  Quiñoiie.s, 
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y prcscnlndosc  con  ella  en  tiempo  del  ro- 
L’ciatnrio,  perdieron  el  oficio  los  herederos 
V se  devolvió  á la  real  hacienda  en  contormidad 
, je  lo  acordado  en  este  caso,  por  cuya  cuenta 
se  remató  de  órden  del  gobierno  en  el  mayor 
postor,  sin  que  de  su  prceio  se  le  quisiere  ad- 
judicar á la  viuda  las  dos  terceras  partes  , que 
parece  le  tocaban,  babiéndose  hecho  la  renun- 
ciación en  tiempo,  y sobrevivido  el  renuncian- 
te el  tiempo  de  2ü  dias,  que  la  ley  prefine  , no 
pareciendo  justo,  que  los  vireyes  y gobernado- 
res en  estos  casos  dejasen  de  aplicar  á los  here- 
deros de  los  regidores  que  entonces  eran,  y en 
adelante  fuesen  cu  aquella  ciudad,  las  dichas 
dos  partes;  pues  no  haciéndose  asi,  no  habría 
iiiiigiino  que  quisiese  aceptar  las  renunciacio- 
nes, estando  en  su  arbitrio  la  perdida  de  los 
oficios,  que  con  efecto  se  esperimentaba  ; su- 
plic.áiidomc  fuese  servido  de  mandar  despa- 
char cédula  en  que  se  declare , que  haciéndose 
la  rcnimciacion  en  tiempo  hábil  , si  no  quisie- 
sen presentarse  en  tiempo  ninguna  de  las  per- 
sonas en  quien  se  renunció  , y se  declarase 
por  vacante  fcl  oficio,  del  precio  cu  que  se 
rematase  por  la  real  hacienda,  se  diesen  á la 
viuda  ó herederos  las  partes  que  le  tocasen.  Y 
visto  en  mi  consejo  de  las  Indias  todo  lo  referido 
con  lo  que  sobre  ello  dijo  y pidió  mi  fiscal , te- 
niendo presente  que  la  mayor  parte  de  los  ofi- 
cios vendibles  y rcnunciables  en  lo  universal  de 
ambos  reinos  del  Perú  y Wiieva-Espaúa  están 
vacantes  por  defecto  de  renunciación  ó presen- 
tación, sin  haber  quien  dé  por  ellos  cantidad 
alguna , habiendo  muchos  tiempos  que  están  en 
iniblica  almoneda ; y considerando  que  era  el 
producto  de  estas  renuncias  uno  de  los  princi- 
pales ramos  que  mi  real  hacienda  tenia  en  las 


Indias,  siendo  cl  único  motivo  la  disposición 
de  esta  ley  y cédula ; pues  siendo  tan  rigurosa, 
no  quieren  esponer  sus  caudales  los  que  com- 
pran á la  contingencia  y voluntad  de  los  renun- 
ciatarios, en  cuya  omisión  ó malicia  vienen  á 
dejar  la  ley  y cédula  referidas  el  arbitrio  de  que 
los  dueños  de  los  oficios  pierdan  en  ellos  sus 
haciendas,  me  consultó  cl  dicho  mi  consejo,  te- 
niendo á la  vista  los  motivos  referidos , loque 
Olí  la  materia  se  le  ofrecía.  Y deseando  maiite- 
nu  ui  justicia  ruis  vasallos  de  las  Indias,  mirar 
(>oi  tan  cimsiderable  parle  del  real  Patrimonio, 
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y facilitar  la  venta  de  estos  oficios  con  utilidad 
pública,  he  resuello  derogar  (como  por  la  pre- 
sente derogo)  la  dicha  ley  9 del  lít.  21,  lil).  „ 
de  la  Recopilación  de  Indias  , y las  cédulas  de 
5 de  febrero  y 30  de  diciembre  de  1664  ya  ci- 
tadas, para  que  no  valgan  ni  se  atienda  á su  dis- 
posición cu  las  renuncias,  sino  que  si  cl  renun- 
ciante no  se  presentare  dentro  de  los  70  dias 
que  está  prevenido , ó no  aceptare  la  renuncia, 
se  devuelva  el  oficio  á la  real  hacienda,  y por 
el  gobierno  se  saque  al  pregón , y remate  cu  cl 
mayor  ponedor,  siguiendo  todos  los  términos 
que  cu  estos  casos  cl  derecho  previene , y que 
se  admitan  las  posturas  y pujas  que  por  sí  ó por 
otros  hicieren  los  licrcdcrus  del  úliiino  renun- 
ciante ; y rematado  que  sea  el  oficio , del  valor 
que  dieren  por  él  se  vuelvan  las  dos  terceras 
parles  ó mitad  según  el  caso  de  la  renuncia  á los 
dichos  herederos , y la  otra  tercia  parte  ó mitad 
se  entere  en  las  cajas  reales  para  la  real  hacien- 
da , según  y cu  la  forma  que  para  cl  caso  de 
perderse  el  oficio  por  defecto  ide  confirmación 
está  prevenido  por  la  cédula  de  14  de  diciembre 
del  año  1606.»  (Ley  7,  tit  22,  lib,  8).  {Con  refe- 
rencia á esta  cédula  de  1689,  y en  su  corrobo- 
ración se  espidieron  la  de  22  de  octubre  de  1765, 
que  derogó  en  todas  sus  partes  la  citada  ley  9, 
titulo  21,  lib.  8,  y la  de  22  de  mayo  de  1770  so- 
bre que  esta  derogación  se  entendiera  solo  en 
cuanto  á que  los  dueños  de  los  oficios  no  debían 
perder  las  parles  que  se  tes  manda  devolver ^ 
pero  quedando  subsistente  la  inhabilidad  decla- 
rada de  las  renunciaciones  hechas  en  personas 
inciertas.  Sobre  cuyo  contesto  de  las  tres , du- 
dando el  gobierno  de  la  Habana , y um«  creyen- 
do que  hubiese  alguna  contradicción , se  le  ad- 
vierte enla  de  12  rfe  marzo  de  1771 , que  no  ha- 
bía tul  implicación , y que  debían  guardarse 
ambas  cédulas  de  y 70,  pues  que  se  dirigen 
á un  mismo  fin  de  derogar  dicha  ley  9 en  todas 
sus  partes , relativas  á privar  á los  renuncian- 
tes dueños  de  oficios  de  sus  respectivas  utilida- 
des , y de  las  porciones  que  deben  reservárseles 
en  el  valor  del  oficio  que  se  venda  por  cuenta  de 
la  hacienda,  permaneciendo  en  su  eficacia,  y 
debiendo  regir  en  cuanto  á las  formalidades  ne- 
cesarias en  las  renuncias,  para  que  sean  admi- 
sibles y válidas).— Y en  consecuencia  también 
del  mismo  principio,  la  real  cédula  circular  a 
Indias  de  18  de  agosto  de  1800,  declara : que 
así  en  cl  caso  consultado  por  cl  virey  de  Mcji" 
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co , como  en  cnnlcsquiera  otros  en  que  los  po- 
seedores de  esos  ofícios  falleciesen  sin  renun- 
ciarlos, ó no  sobreviviesen  á sus  renuncias  los 
veinte  dias  de  ley,  tenia  la  real  liacicnda  un  de- 
recho incontestable  á la  aplicación  del  precio 
integro  del  remate , sin  acción  de  parte  de  los 
herederos  de  los  que  los  perdieron , para  recla- 
mar parte  alguna;  conforme  á la  ley  G del  títu- 
lo 21  que  en  esta  parte  no  se  bailaba  derogada 
par  las  reales  cédulas  anteriores , y so  entendía 
'bien  por  el  reglamento  do  gracias  al  sacar. 

Henuncias  antes  (le  la  real  confirmación. 

Real  cédula  de  14  de  setiemhro  de  1736. 
Que  los  poseedores  de  estos  oficios  puedan  re- 
nunciarlos dentro  del  termino  que  se  les  asigna 
para  presentar  las  confirmaciones , sin  mas  gra- 
vamen que  el  de  llevarlas  los  renunciatarios  en 
el  termino  que  falte  á sus  causantes  ; entendién- 
dose la  prohibición  solo  con  los  que  hayan  de- 
jado trascurrir  ese  término,  sin  obtenerlas  con- 
forme á las  leyes. — Otra  de  22  de  agosto  de 
1774  ratifica  lo  propio,  con  declaración  de  que 
al  segundo  renunciatario  no  se  pueda  señalar 
mas  término  que  el  que  falte  al  primero  para  el 
completo  dcl  prefinido,  ((jue  según  la  de  1."  de 
mayo  de  dicho  año  de  11  i no  ha  de  correr  sino 
desde  la  fecha  de  los  títulos) . 

Tasación  de  los  oficios. 

Reales  cédulas  de  2 de  setiembre  de  172G  y 
13  de  julio  de  1737.  — Que  á la  subasta  de  los 
oficios  preceda  su  avaluación  y que  la  hagan  ofi- 
ciales reales. — En  la  de  10  de  mayo  de  1705, 
desaprobándoles  la  que  practicaron  dcl  oficio 
de  regidor  alguacil  mayor  de  Puerto-Principe, 
que  don  Silvestre  Antonio  Caballero  renunció 
en  don  Francisco  Uecio  Agramóme,  y advir- 
tiéndose los  defectos,  se  dispone  nueva  tasación 
por  peritos  inteligentes  y bien  instruidos  de  las 
calidades  de  oficio , y que  resultando  de  mas  va- 
lor se  entere  por  el  interesado.  — Y por  la  de  31 
de  agosto  de  dicho  año  de  765,  despachándose 
la  confirmación  dcl  oficio  de  alguacil  mayor  de 
Villa-Clara  se  encarga  la  exactitud  de  las  avalua- 
ciones, á que  debia  asistir  el  fiscal  de  hacienda. 
— (Im  práctica  es,  que  tasados  los  de  cada  cla- 
se por  dos  individuos  que  la  pertenezcan,  y 
que  designan  la  real  oficina  y fiscalía , se  co- 
munica á estas  la  tasación  practicada , y con 
su  audiencia  ise  dicta  el  auto  declaratorio  del 
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valor , que  después  califica  la  superioridad.) 

Oficios  por  juro  de  heredad. 

Real  cédula  de  5 de  setiembre  de  1770  espe- 
dida á instancia  del  marqués  de  Real  Procla- 
mación don  Gonzalo  Recio  de  Oquendo.  — «Que 
le  pertenccia  en  propiedad  el  oficio  de  regidor 
alférez  real  de  la  Habana  en  los  propios  térmi- 
nos y con  las  mismas  calidades  que  lo  obtuvo  don 
Nicolás  Castellón  en  11  de  octubre  de  1660,  sin 
la  obligación  de  pedir  y obtener  real  cédula  de 
confirmación  de  él , por  no  ser  de  la  cualidad 
de  los  vendibles  y renunciablcs , y sí  perpetuo 
por  juro  de  heredad  : que  la  obligación  de  ob- 
tener real  confirmación  debe  residir  en  cual- 
quiera que  suceda  en  el  oficio  por  renuncia  pro- 
pia y equivalente;  que  el  nominado  marqués  no 
ha  debido  satisfacer  mas  cantidad  que  la  tercera 
parte  del  valor  dcl  oficio,  debiendo  entenderse 
lo  mismo  para  los  siguientes  poseedores  por  tí- 
tulo universal;  que  cualquiera  enagcnacion  por 
renuncia,  que  estos  ejecutaren  y lo  propio  el 
enunciado  marqués  debe  estimarse  primera  , y 
como  tal  enterarse  en  mis  cajas  reales  la  mitad 
del  valor  del  oficio  ; y que  aunque  los  poseedo- 
res por  título  universal  no  tienen  obligación  de 
acudir  por  mi  real  cédula  de  confirmación  , de- 
ben los  gobernadores  informarse  de  las  calida- 
des, partes  y circunstancias  dcl  nuevo  posee- 
dor, noticiando  de  ello  al  espresado  mi  consejo 
para  su  inteligencia  y aprobación  que  tendrá 
fuerza  de  confirmación,  suspendiéndose  entre 
tanto  por  vos  ó los  que  os  sucedieren  en  estos 
cargos  la  posesión  dcl  oficio,  declarándose  nula 
la  que  de  otro  modo  se  practicare , por  ser  con- 
forme á derecho  y á lo  que  dispone  la  ley  II, 
título  21,  lib  8.”  de  las  de  estos  reinos,  el  que 
para  semejantes  oficios  de  república  no  se  admi- 
tan personas  que  no  sean  de  habilidad,  suficien- 
cia y satisfacción,  y cu  quien  no  concurran  las 
partes  que  se  deben  suponer,  instruyéndose  de 
todo  al  espresado  mi  consejo.» — {En  los  gobier 
nos  de  ambas  jdméricns,  era  de  estatuto,  no  es- 
pedirse los  títulos  de  estos  oficios,  sin  el  previo 
exámen  de  la  idoneidad  del  rematador.) 

Servir  por  tenientes. 

Reales  cédulas  circulares  de  9 de  julio  de  177.3 
yikde  febrero  </e  76.  ~ Que  no  se  admitan  pos- 
turas á estos  oficios  con  la  calidad  de  poderlos 
servir  por  tenientes,  salvo  los  que  por  leyes, 
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sns  ,.rin)i.ivns  creaciones  y espresa  real 
esta  facnltad  y «racia. 

TZl  orden  de  4 de  marzo  de  1830  a consuUa 
de  Indias  comumea  al  Rohernn.  or 
le  la  Habana;  que  sin  perjuicio  de  la  faciillad 
Lo.  'teiiíían  los  regidores  para  nombrar  icnien- 
les,  sea  peculiar  de  los  gobernadores  y capita- 
nas  generales  examinar  csclusivamonte  en  cada 
caso,  si  á diclios  tenientes  ó sustitutos  asisten 
las  cualidades  y circunstancias,  que  las  leyes 
exigen  para  destinos  de  tanta  importancia,  para 
que  así  recaigan  en  sugetos  de  conocida  probi- 
dad , arraigo  y aplilnd. 


Real  decreto  de  21  de  julio  de  1844  traslada- 
do el  25  por  el  ministerio  de  la  gobernación  de 
lUtramar  al  de  gracia  y justicia , y al  gobierno 
déla  //«¿líina.  — “Habiendo  demostrado  la  es- 
periencia,  que  ofrece  graves  inconvenientes  la 
práctica  introducida  en  la  isla  de  Cuba  de  ser- 
virse por  tenientes  los  oficios  municipales  de  los 
ayunlamieiitos;  siendo  opuestas  las  concesiones 
(le  esta  facultad  á lo  csprcsamcnle  dispuesto  en 
las  leyes  de  Indias,  que  previenen  que  tales  oli- 
ciüs  hayan  deservirse  precisamente  por  los  pro- 
pietarios; habiéndose  manifestado  en  muchas 
ocasiones  por  las  autoridades  políticas  superio- 
res de  la  misma  Isla , y por  respetables  corpo- 
raciones, la  necesidad  deponer  término  á este 
mal , por  lo  mucho  que  influye  en  la  falta  de  or- 
den y de  buen  método  en  la  administración  de 
los  fondos  de  propios  y arbitrios;  y dispuesto 
mi  real  ánimo  á no  omitir  medio,  que  conduzca 
al  bien  y prosperidad  de  aquella  preciosa  Anti- 
lla, pero  respetando  siempre  los  derechos  ad- 
quiridos; de  conformidad  con  el  parecer  de  mi 
consejo  de  ministros  vengo  en  resolver.— Ar- 
ticulo primero.  — Los  oficios  municipales  de  la 
isla  de  Cuba  enagenados  de  la  corona  se  servi- 
rán por  sus  mismos  dueños,  sin  que  en  lo  suce- 
sivo pueda  concederse  á estos  la  facultad  de  nom- 


brar tenientes. — Artículo  segundo.  — Los  que 
hayan  obtenido  hasta  el  presente  esta  facultad, 
deberán  ser  indemnizados  del  perjuicio  que  es- 
perimeuten  en  consecuencia  de  la  disposición 
anterior;  y esta  indemnización  se  graduará,  es- 
tableciendo el  modo  de  verificarla , por  una  jun- 
ta de  autoridades , compuesta  del  gobernador 
capitán  general,  del  superintendente  delegado 
general  de  hacienda,  y del  regente  de  la  audien- 
cia pretorial  de  la  Habana.— Artículo  tercero. 
t.uando  estos  oficios  estén  poseídos  por  perso- 
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ñas  Icgalmcnte  inhábiles,  como  la  mugcr  y H 
menor,  propondrán  estos  para  servirlos  á tres 
individuos,  de  los  cuales  elegirá  uno  el  gober- 
nador capitán  general ; sí  ninguno  de  ellos  me- 
reciere su  confianza  , harán  nueva  propuesta;  y 
si  sucediere  lo  mismo  en  esta , el  propio  gober- 
nador capital!  general  hará  por  si  la  elección. 
— Articulo  cuarto.  — Guando  algún  dueño  de 
oficio  de  esta  clase  enagenado  de  la  corona  qui- 
siere renunciar  en  favor  de  uno,  que  iio  sea  su 
hijo  ó inmediato  sucesor , la  real  hacienda  sal- 
drá á comprarlo,  siendo  preferida  por  el  tanto, 
y descontando  del  precio  la  parle,  que  la  habría 
correspondido  en  la  renuncia,  si  se  hubiera  lle- 
vado á efecto,  al  tenor  de  lo  que  se  dispone  en 
la  ley  décima  octava  titulo  vigésimo  libro  octa- 
vo de  las  de  Indias,  para  el  caso  en  que  al  ven- 
derse algún  oficio  el  comprador  ofreciere  otro 
en  pago.— Articulo  quinto.—  Finalmente,  con- 
forme vayan  caducando  estos  oficios  cnagena- 
dos,  se  me  dará  inmediatamente  cuenta,  suspen- 
diéndose su  remate  hasta  mi  resolución. — Dailo 
en  Barcelona  á 21  de  julio  de  1844. — Rubricado 
de  la  real  mano.» — El  ministro  de  marina  , co- 
mercio y gobernación  de  ultramar,  Francisco 
Armero. 

Real  orden  de  28  de  febrero  de  1845  resolvien- 
do la  duda  consultada  por  ti  capitán  general 
de  si  tos  sustitutos  de  personas  inhábiles , que 
se  propusiesen  en  conformidad  del  precedente 
decreto,  deberían  sacar  títulos  de  tales,  y adeu- 
darían derechos. 

« Enterada  S.  M.  y examinado  el  asunto  con  la 
detención  debida,  ha  tenido  á bien  resolver,  que 
en  observancia  de  lo  dispuesto  en  las  leyes  de 
ludias  todos  los  que  sirvan  por  sustitución  los 
mencionados  oficios  están  en  el  caso  de  deber 
sacar  los  respectivos  títulos,  en  los  términos  que 
basta  aquí  se  lia  verificado,  y de  satisfacer  los 
derechos  que  correspondan;  de  cuyas  obliga- 
ciones quedarán  solamente  relevados  los  que  ha- 
llándose egerciendo  ya  el  cargo  de  sustitutos, 
volvieren  á ser  nombrados  bajo  las  reglas  dcl 
mencionado  real  decreto,  por  cuanto  ya  habrán 
llenado  estos  requisitos. » 

Oficios  de  menor  cuantía- 

Las  de  21  de  febrero  de  776  y 31  de  enero 
de  1777. — (jue  se  concede  ámplia  y absoluta 
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facultad  á todos  los  presidentes  de  las  audien- 
cias, para  que  cada  uno  en  su  jurisdicción,  pre- 
cedidos los  avalúos,  pregones  y demás  diligen- 
cias judiciales  prevenidas  por  derecho , puedan 
por  sí  despachar  los  títulos  de  los  oficios  vendi- 
bles y reiiunciables,  según  y como  la  han  tenido 
y tienen  los  vireyes  y gobernadores  en  gofo  de 
Caracas,  Habana,  Santo  Domingo,  etc. ; y que 
los  fiscales  de  las  mismas  audiencias  deben  so- 
licitar la  real  confirmación  (t),  remitiendo  los 
testimonios  correspondientes  al  consejo  de  In- 
dias, como  esl,i  dispuesto  en  reales  cédulas  de 
19  de  setiembre  de  1773,  y 5 de  diciembre  de 
75  ,de  todos  aquellos  oficios  vendibles  y renun- 
dables,  de  que  como  va  insinuado,  despachen 
sustituios  los  enunciados  presidentes,  y cuyo 
valor  no  escoda  de  500  pesos  en  Nueva-España, 
y 1500  en  el  Perú,  pues  los  sngetos  cu  quienes 
se  rematen  los  demas  oficios  que  escodan  de  la 
citada  cantidad , deberán  acudir  precisamente  á 
impetrarla  por  sí  ó por  sus  apoderados,  como 
sella  practicado  hasta  aquí,  dentro  dcl  término 
prefinido  por  las  leyes  y bajo  la  pena  de  cadu- 
cidad y demas  que  en  ellas  se  previenen.  — Y 
que  para  evitar  á las  partes  los  crecidos  gastos, 
que  se.  les  originan  así  en  las  diligencias  prévias 
á las  posturasy  remates,  como  en  la  espcdicion 
de  sus  títulos  y saca  de  los  competentes  testi- 
monios; los  presidentes  de  audiencias  formen 
arancel  con  toda  equidad  de  los  derechos,  que 
han  de  llevar  los  escribanos  de  gobierno  y ha- 
cienda por  esas  diligencias,  con  la  calidad  esprc- 
sa  de  que  no  se  han  de  llevar  por  las  de  oficio, 
sino  solo  por  las  practicadas  desde  la  admisión 
de  las  posturas. — En  la  de  14  de  noviembre  de 
783  al  vireydel  Perú,  dándose  por  nulo  un  título 
que  despachó  el  superintendente  visitador  , se 
declara  esclusiva  eso  facultad  de!  mismo  virey 
que  representaba  la  real  persona. — {Parla  de  26 
de  diciembre  de  1806  se  declara  por  punto  ge- 
neral: que  en  los  oficios  de  menor  cuantía  no 
perjudique  á los  interesados  la  falta  de  confir- 
mación. con  tal  de  que  presenten  los  correspon- 
dientes testimonios  á los  intendentes  respectivos 
en  el  preciso  término  de  un  año , y provenga  el 
defecto  de  no  haberla  solicitado  en  tiempo  hábil 
dichosintendentes , los  cuales  quedarán  respon- 
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sables  de  los  perjuicios , que  con  este  motivo  se 
originen  á la  hacienda  en  cualquier  caso). 

Testimonios  para  impetrar  la  real  confirmación. 

Real  cedida  de  13  de  diciembre  de  1782. — 
Aunque  la  de  19  de  setiembre  de  1773  prescri- 
bió la  observancia  de  la  ley  3 , lit.  22  , lib.  8, 
por  pauta  de  las  inserciones  de  los  títulos  de 
oficios , y de  los  testimonios  con  que  se  habia 
de  ocurrir  por  lo  real  confirmación  , la  de  13  de 
diciembre  de  82  manda,  sirva  de  gobierno  para 
ello  la  ley  24,  tit.  20  del  mismo  libro , cuya  pri- 
mera parte  contiene  una  disposición  no  com- 
prendida en  aquella,  y la  secunda  csplica  su  es- 
píritu. — Se  reiteró  en  la  de  17  de  octubre  de 
785  con  motivo  de  inútiles  inserciones  que  se 
advirtieron  en  el  testimonio,  para  solicitarla 
confirmación  de  un  oficio  de  300  pesos.  Y en 
carta  acordada  del  consejo  de  2 1 de  mayo  d(*  83 1 
para  impartirla  de  un  regidorato  deTrinidail 
se  dispone , que  los  testimonios  abrazen  á lo 
menos  la  última  real  confirmación  y títulos  in- 
terinos , con  que  hayan  servirlo  los  renun- 
ciantes. 

Interinidades : embargos  por  deudas. 

Circular  de  15  de  octubre  de  1787. — «El  Rey. 
— Por  ciiaulo  mi  real  audiencia  de  Guatemala 
me  hizo  presente  con  testimonio  en  carta  de  21 
de  noviembre  de  1781,  que  de  resultas  de  haber 
renunciado  en  mis  reales  manosdon  Antonio  Lo 
pezPeúalverunadc  las  escribanías  de  cámara  de 
ella,  habia  nombrado  interinamente  á don  José 
Lapartc  con  la  mitad  de  las  utilidades,  apli- 
cando de  la  otra  mitad  las  dos  tercias  partes 
para  la  satisfacción  de  los  réditos  de  los  gra- 
vámenes que  reconocía  sobre  sí  el  oficio,  y la 
restante  á mi  real  hacienda,  como  segunda 
renuncia^  todo  sin  perjuicio  de  las  diligen- 
cias que  debian  practicarse  en  el  gobierno 
para  su  remate  y provisión;  manifestando  con 
este  motivo  los  perjuicios  que  diariamente 
se  esperimeutan  , de  que  se  hipotequen  los 
oficios  vendibles  y renunciables , impongan  cen- 
sos sobre  ellos,  y se  haga  ejecución,  pues  de 
aquí  era  su  poca  estimación , corto  valor  y falta 
de  curiales  de  probidad  é instrucción  en  los  tri 


(11  Para  la  isla  de  Cuba,  antes  de  darse  esa  ÍDctimbencia  á los  intendentes,  se  poso  á cargo  de  los  fis- 
cales de  hacienda  por  real  cédula  de  17  de  octubre  de  1785,  para  que  seescusasenesos  costos  íi  las  par- 
les, que  se  mandan  devolver  en  el  caso  de  un  oficio  de  regidor  de  VilIn-CIara , fjne  se  reuiató  en  300  ps. 
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ñ cnusn  de  mudarse  todos  los  dias.  re 


“Ximasdafiosypé^^ 
aorelá  ellos . porque  con  el  favor  y proleccon 
suelen  tener  los  deudores  con  los  lucccs, 

se  atrasan  y confunden  las  demandas,  por  cu- 
yas consideraciones  propuso  como  útil  y nece- 
sario, me  dignase  proliibir  por  cédula  circular 
el  que  se  hipotequen,  obliguen  é impongan  cen- 
sos sobre  los  oficios  vendibles , declarando  que 
por  las  deudas  de  los  que  los  poseen  y sirven, 
solo  se  pueda  hacer  ejecución  en  la  tercera  par- 
le de  su  producto,  y no  en  los  mismos  oficios 
como  oficiales  subalternos  de  la  milicia  civil , á 
quienes  parecía  corresponder  iguales  derechos 
que  á los  ministros  de  orden  superior,  según 
se  verificaba  con  los  que  sirven  en  la  milicia  ar- 
mada. Visto  este  asunto  en  mi  consejo  de  las  In- 
dias pleno  de  tres  salas,  con  lo  que  en  su  inteli- 
gencia y de  lo  informado  por  la  contítduria  ge- 
neral espusieron  mis  fiscales,  y consultándome 
sobre  ello  en  6 de  julio  de  este  año ; teniendo 
presente , que  aunque  los  poseedores  de  los  ofi- 
cios vendibles . y renunciables  tengan  el  domi- 
nio útil  con  las  limitaciones  que  prescriben  las 
leyes,  no  se  hallan  autorizados  para  disponer  de 
ellos  á su  arbitrio  como  de  cualquiera  otra  finca 
de  su  patrimonio,  por  conservar  siempre  mi 
corona  el  dominio  directo,  con  un  derecho  cs- 
pcctaticio  de  reversión  á ella  por  causas  dife- 
rentes que  puedan  sobrevenir»  y deseando  con- 
ciliar la  estimación  de  estos  oficios  en  beneficio 
de  mi  real  hacienda , el  de  la  causa  común , y el 
de  los  particulares,  y que  recaigan  en  perso- 
nas idóneas  para  su  desempeño , libertando  á 
los  acreedores  de  los  riesgos  á que  se  hallan 
cspucstos  con  tales  fincas  en  el  caso  de  caduci- 
dad por  falta  de  renuncia,  ú otro  motivo  de  los 
que  establecen  las  leyes  ; he  resuelto  prohibir 
por  regla  general  toda  imposición  de  censo  ú 
otro  gravamen  sobre  los  oficios  vendibles  y re- 
nunciables  de  mis  reinos  de  las  Indias.  Y por  lo 
que  respecta  al  derecho , que  en  caso  de  interi- 
nidad ó de  arrendamiento  debe  reservarse  á sus 
poseedores  sobre  las  utilidades  y emolumentos 
de  los  mismos  oficies , sin  embargo  de  que  por 
real  cédula  de  29  de  agosto  de  1733,  espedida  á 
mi  viiey  del  Perú,  audiencias  y oficiales  reales 
■ aquel  reino,  con  motivo  de  lo  acaecido  en  un 
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oficio  de  escribano  de  cámara  do  mi  real  au- 
diencia de  Quilo , que  fué  don  Pedro  Sanche/ 
Maldonado,  y recayó  por  arrendamiento  en  don 
Patricio  Villamil  y Tupia  , fui  servido  prevenir 
que  en  ningnn  tiempo  se  permitiese,  que  los 
herederos  en  los  oficios  vendibles  tuviesen  par- 
te alguna  en  sus  arrendamientos ; he  venido  en 
aprobar  lo  acordado  en  el  particular  por  mi  real 
audiencia  de  Guatemala,  declarando  asimismo 
por  punto  general , como  declaro,  que  en  lodos 
los  casos  de  interinidad  ó arrendamiento  de  los 
oficios  de  pluma  vendibles  y renunciables , se 
reparta  y aplique  el  líquido  producto  de  ellos, 
después  de  satisfecho  el  que  los  sirva  , cutre  mi 
real  hacienda  y los  interesados  particulares,  con 
la  misma  proporción  que  se  adjudicara  el  valor 
principal  en  el  caso  del  remate,  según  el  espíri- 
tu de  las  leyes , pero  con  la  prevención  de  que 
se  esense  en  lo  posible  el  poner  en  arrenda- 
miento estos  oficios  vacantes,  conforme  á lo  dis- 
puesto en  varias  reales  cédulas.  Y finalmente 
declaro  , que  no  pueda  embargarse  mas  que  la 
tercera  parte  de  emolumentos  y sueldo  de  los 
tales  oficios  por  las  deudas  de  sus  poseedores.  (í) 
Por  tanto  ordeno  y mando  , etc.  En  San  Loren- 
zo á 13  de  octubre  de  1787.  — YO  EL  REY.» 

Habiendo  ocurrido  don  José  Lorenzo  llo- 
driguez  por  la  real  confirmación  de  su  escri- 
banía pública  con  la  calidad  de  irrevocable  , y 
de  nulo  el  convenio  de  sus  herederos  en  la 
parle  que  se  reservaban  la  facultad  de  remo- 
verlo, como  opuesta  á la  institución  de  estos 
oficios  y á las  reales  órdenes  del  caso  y real 
cédula  de  15  de  octubre  de  1787,  que  solo  asig- 
na una  cuota  en  los  emolumentos;  se  le  des- 
pachó con  efecto  en  21  de  junio  de  793,  «dan- 
» do  por  insubsistente  el  convenio  celebrado 
«entre  los  herederos  del  renunciante,  que 
» consta  de  la  escritura  de  22  de  agosto  de 
« 1793,  respecto  á que  en  estos  oficios,  des- 
>'  pues  de  legítimamente  renunciados , ni  cl  Yc- 
» nuncíanlc  ni  sus  herederos  tienen  mas  derc- 
« cbo  que  al  percibo  de  la  parte  ó partes  de  su 
» valor,  que  les  corresponda  conforme  á le- 
« yes  y reales  cédulas.”  — Y por  las  de  14  de 
julio  de  1794  y 19  de  marzo  de  95  , se  hizo 
entender  á los  propios  coherederos , que  una 


(1)  Vease  la 
cucioo  j hacerse 


ley  8,  tit.  i4,  lib.  5 de  Indias  sobre  los  casos  y términos,  en  que  se  puede  trabar  eje- 
pago  con  los  mismos  oficios. 
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vez  oblcniila  la  real  nonrlimHcíoR  no  era  admi- 
sible la  oferta  de  16.000  pesos  que  bacia  uno  de 
ellos. 

Muerte  ó desistimiento  de  un  renunciatario. 

Circular  de  16  de  febrero  de  1797.  — Que 
siempre  que  después  de  presentada  y estimada 
por  bien  bccba  la  renuncia,  ocurriese  eldesisli- 
micnlo,  la  muerte  ú otro  justo  impedimento  del 
primer  renunciatario,  ó comprador  cstrajiuli- 
cial  de  alpun  oficio  vendible,  dentro  de  los  cua- 
tro meses  que  designa  la  ley  3,  tít.  22,  lib.  8 de 
la  recopilación  de  Indias , para  espedir  el  titulo 
cu  cuya  virtud  ha  de  entrar  á ejercerle;  si  se 
presentase  el  segundo,  y así  de  los  demas,  acep- 
tándola por  su  parte  en  el  término  de  .aO  dias 
contados  desde  el  en  que  se  le  hiciese  saber  el 
desistimiento,  inhabilidad  ó muerte  del  prime- 
ro, (en  lugar  de  los  30  que  para  las  renuncias 
hechas  en  la  mar  establécelas.*,  tít.  21  del  mis- 
mo libro  desde  el  mismo  dia  que  cese  la  nave- 
gación), se  le  debe  admitir , y verificados  los 
enteros  en  reales  cajas  de  lo  que  corresponda 
a mi  real  haber  del  legitimo  valor  del  oficio , se- 
gún el  caso  de  la  reuuucia , y de  lo  queso  regu- 
lare por  el  derecho  de  la  media  anata,  proce- 
derse á la  práctica  de  las  demas  diligencias 
acostumbradas,  para  que  á su  tiempo  pueda 
ocurrir  á impetrar  mi  real  confirmación ; pero 
que  pasados  los  referidos  términos  deberá  en- 
terar nuevamente  la  mitad  ó tercera  parte  res- 
pectiva de  su  valor , por  la  negligencia  ó mo- 
rosidad padecida  en  ello,  y para  obviar  los 
fraudes,  que  puedan  cometerse  en  perjuicio  de 
mis  legítimos  derechos , y de  la  causa  pública.» 

Renuncias  en  menores  ó mugeres. 

La  de  28  de  julio  de  1801.  — Con  derogación 
de  la  ley  10,  tit.  21,  libros  establece  por  regla 
general,  sean  válidas  las  renuncias  en  menores, 
cuando  no  les  obste  otro  impedimento,  y que  el 
renunciante  ó en  su  defecto  el  tutor  ó curador 
del  menor  nombren  persona  idónea  , que  sirva 
en  el  ínterin  cl  oficio , y aprobada  se  dé  cuenta 
al  consejo,  como  en  los  demás  casos,  para  que 
en  este  se  añada  el  moderado  servicio  pecunia- 
rio, que  deba  hacerse  por  la  facultad  de  servir 
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por  sustituto,  ademasde  la  parte  correspondien- 
te á la  real  hacienda,  que  según  la  calidad  de  la 
renuncia  ha  de  satisfacerse  como  en  cualquiera 
otra.  Y que  las  renuncias  hechas  en  mugeres 
para  que  señalen  persona  hábil  que  la  acepte  y 
sirva  el  oficio  en  propiedad,  y no  como  tenien- 
te ó sustituto,  son  indeterminadas,  y deben  apro- 
barse conforme  á la  circular  de  20  de  octubre 
de  1765;  pero  con  la  precisa  condición  de  que 
una  vez  designada  la  persona  y aceptada  por 
ella  la  renuncia  en  los  términos  de  ley,  no  pue- 
de variar  la  rauger  su  elección  , ni  dejarse  de 
incurrir  en  caducidad,  si  se  falta  á las  formali- 
dades, por  cuyo  defecto  se  impone  esa  pena , y 
se  sujetan  á ella  otras  ocurrencias , de  que  ha- 
blan las  leyes  no  derogadas  como  la  9 de  dicho 
titulo  21 , libro  8.  (1 ) — El  real  titulo  de  con- 
firmación (28  de  junio  de  1815)  de  la  escribanía 
mayor  de  hacienda,  que  don  José  Julio  Alvaro/, 
renunció  en  don  Agustín  Al varez durante  la  me- 
nor edad  de  sus  nietos , espresa ; que  por  esa 
gracia  había  de  contribuir  lo  que  designase  el 
gobernador  con  su  media  anata  y 18  por  100  de 
conducción,  «en  inteligencia  de  que  dicho  ser- 
» vicio  destinado  al  crédito  público  para  los  ii- 
» lies,  que  se  propuso  mi  real  cédula  de  3 de 
» agosto  de  1801  debe  ser  con  arreglo  á lo  de- 
» terminado  por  mi  consejo  de  cámara  en  el 
»año  de  1806,  el  de  la  tercera  parte  <le  la  sesla 
» del  valor  del  oficio,  si  los  menores  no  hubie- 
» sen  cumplido  ya  15  años,  y pasando  de  ellos 
» cl  de  la  4.’  también  de  la  6.“'>.— Y la  real  or- 
den de  2 de  junio  de  835  aprueba  , que  don  José 
María  Madrigal  entrase  á servir  el  oficio  depro- 
curador  numerario  por  la  menor  edad  de  don 
Pablo  Montiel  « debiéndose  satisfacer  el  servi- 
» cío  señalado  por  arancel  para  casos  de  esta  na- 
» tu raleza.» 

Real  orden  ¿e  12  de  mayo  de  1 835  á la  inten- 
dencia de  la  Habana  sobre  la  propia  materia 
de  renuncias  en  menores  ó mugeres. — « Esemo. 
íjr. — La  reina  gobernadora  se  lia  enterado  del 
testimonio  de!  espediente,  que  V.  E.  remitió  en 
carta  número  6116  de  1.*  de  diciembre  del  ano 
último,  formado  con  motivo  de  la  reimneia  que 
del  oficio  de  regidor  del  ayuntamiento  de  e:-a 


(1)  Ley  4,  til.  7,  lib.  7 de  la  Novísima  permite  la  provisión  de  regimieotos  y otros  oficios  en  los  do 
18  años  cumplidos.  — Véase  la  12,  §.  4,  tít.  8 del  mismo  libro  7,  qne  autoriza  en  iguales  términos  l.r 


renimnas  cu  menores  y mugeres. 
TOM  IV. 


ü'j 


Vifi  OFICIOS  vendibles 

.I,ll,i7„ -Ion  Antonio  joaquii.  .In  la  Luz  Ca 
i, "lito  on  .Ion  Joaquín  Fcrnamlcz  lie  Velasen 

' “1 ',„l„  V.  I!.  1»  f'"'"' 

„brc  el  servicio  pecuniario  con  que  deba  con- 
,'rihuirsocn  los  casos  que,  como  el  presente 
oiiire  un  tercero  al  desempeño  del  oficio  por  1. 
menor  edad  del  propietario.  S.  M.  conformán- 
dose con  el  parecer  del  consejo  real  de  Lspafii 
ó Indias,  se  ba  servido  aprobar  la  declaración 
lieclia  por  V.  E.  en  2G  de  noviembre  de  1833, 
en  cuanto  á que  pagada  la  media  anata  y demas 
dercclios,  por  la  renuncia  hedía  á favor  del  m 


ñor  Fernandez  de  Velasen , no  causa  vacante  e! 
nombramiento  de  sustituto , según  lo  prevenido 
en  la  real  cédula  de  28  de  julio  de  1801 , ni  me- 
nos debia  satisfacerse  aquella  de  nuevo pero 
atendiendo  a que  el  gobierno  se  reservo  el  exíi- 
rnen  y aprobación  de  esta  clase  de  renuncias^ 
con  el  sefialamienio  del  servicio  que  deban  ha- 
cer los  interesados;  es  la  voluntad  de  S.  M.  que 
ni  los  que  no  lo  sean  como  representantes  de 
menores  , ni  las  raugeres  en  quienes  recaigan 
los  oficios,  puedan  hacer  uso  de  la  facultad  de 
nombrar  sustitutos  que  los  sirvan,  mientras  no 
acrediten  la  real  aprobación  y pago  de  los  ser- 
vicios correspondientes,  y quiere  también  S.  M, 
que  se  advierta  así  á V.  E.  para  que  evite  se  re- 
pitan ejemplares  semejantes  al  de  don  Martin 
Mesa  en  oficios,  que  carezcan  de  la  facultad  per- 
petua de  servirse  por  tenientes;  debiendo  darse 
caicnla  oportunamente  á S.  M.  de  los  espedien- 
tes de  esta  clase  para  la  resolución  que  fuere  de 
su  soberano  agrado.» 

Ileal  orden  de  28  de  enero  de  1840  autoriza  á 
mtendcncia,  para  admitir  en  deposito  de  c.ajas 
los  servicios  asignados  en  la  cédula  de  GRACIAS 
AL  SACAR  por  las  dispensas  ocurrentes  en  el 
pase  de  oficios  vendibles,  dando  cuenta. 


Creación  de  nuevos  oficios  en  la  isla  de  Cuba. 


fieal  cedida  de  17  de  junio  de  1829, — «El 
Bey.  — Gobernador  capitón  gener.al  de  la  isla 
Cuba.  Con  cartas  de  13  de  mayo  del  .año  p.asa- 
Jo  de  1825  números  167  y 168,  acomp.añástcis 
«na  esposicion  que  os  fué  presentada  por  don 
Banion  Alv.iroz  Villami!,  vecino  de  esa  ciudad 
Y*  Habana,  en  que  estimulado  , según  se  dc- 
' «ce , del  deseo  de  contribuir  al  fomento  de  ios 

(1)  Se 


Y hendncíaules. 

recursos  precisos  para  cubrir  las  alcneioncs  del 
erario,  propuso  varios  urbitrio.s  a lin  de  coiise 
guirlo , sin  un  gravámen  ó sobrecargo  directo 
,á  mis  fieles  súbditos;  entre  los  cuales  se  com- 
prende la  creación  de  algunos  oficios  públicos 
vendibles  y rcnunciablcs , así  en  la  capital , co- 
mo en  los  pueblos  situados  á distancia  de  20  le- 
guas por  la  parte  de  barlovento , y de  12  por  la 
de  sotavento ; como  Limbien  la  reiluccion  á la 
misma  clase  de  los  de  dicha  capital  que  no  lo 
csl.án,  .á  pesar  de  sus  pingües  ingresos.  Para  de- 
terminar acerca  de  este  asunto  con  el  debido 
conocimiento,  tuve  a bien  mandar  ,á  mi  super- 
intendente general  de  real  liacienda,  instruyese 
espediente  en  razón  de  las  utilidades  ó perjui- 
cios que  pudiese  haber  de  la  ejecución  del  pro- 
yecto del  nominado  don  Haraon  Alvarez  Villa- 
mil  , y que  me  diese  cuenta  con  su  informe  á la 
posible  brevedad.  Así  lo  verificó  dicho  gefe  por 
lo  locante  .á  los  oficios  de  la  Habana,  con  fecha 
27  de  octubre  de  1827,  manifestando  con  refe- 
rencia a los  dictámenes  de  las  oficinas  y fiscal 
de  real  hacienda  cnanto  le  parccia  oportuno : y 
pasado  todo  de  mi  orden  á cxámeii  de  mi  con- 
sejo de  l.is  Indi.is , después  de  haber  oido  el  pa- 
recer de  la  coiiladiiría  general  y el  de  mi  fiscal, 
elevó  á mis  manos  su  dictamen  en  consulta  de 
7 de  noviembre  del  ano  último,  del  cual  para 
mas  asegurar  el  acierto,  dispuse  se  diera  cuen- 
ta en  mi  consejo  de  ministros  de  estado  y del 
despacho ; y de  unánime  acuerdo  y conformi- 
dad con  lo  que  me  propusieron , he  venido  en 
declarar,  como  por  esta  lo  hago,  de  la  clase  de 
oficios  vendibles  y reiumciables,  las  cscriha- 
nias  de  los  juzgados  de  guerra,  marina  , artille- 
ría c ingenieros,  las  del  consulado  y alzadas  fl) 
reunidas  en  una  sola  persona  : las  del  tribunal 
de  cuentas  y apelaciones , también  unidas  : las 
del  protomcdicalo,  correos,  diezmos,  cruzada, 
y cualesquiera  otras  que  se  consideren  benefi- 
ciosas á mi  real  erario  por  sus  ingresos;  escep- 
tuando  solo  las  notarías  de  la  curia  ó juzgado 
eclesiástico,  mediante  ser  peculiar  de  los  dio- 
cesanossu  nombramiento.  Declaro  asimismo  ofi- 
cio vendible  y renunciable  el  de  tasador  de  plei- 
tos, cuyo  nombramiento  ha  sido  peculiar  del 
ayuntamiento  de  la  Habana  , á reserva  de  au- 
mentar otro  oficio  de  igual  clase  , si  lo  exigiese 
el  mejor  servicio  dcl  público;  entendiéndose 


separaron  por  real  orden  de  23  de  febrero  de  183/i. 


OFICIOS  VENDIBLES 

osla  declaración  sin  perjuicio  de  los  sugetos  que 
actualmcnle  sirven  los  mencionados  olicios  por 
nombramieolo  mió  en  propiedad , ó por  el  de 
las  rcspeclivas  autoridades  y corporaciones  fa- 
cultadas para  ello  á virtud  de  ley  espresa,  cé- 
dulas, ordenanzas,  ó reglamentos  especiales, 
que  para  lo  sucesivo  derogo  en  cuanto  se  opon- 
ga :i  la  presente  resolución ; de  modo  que  la  re- 
ducción á vendibles  de  los  que  se  hallen  en  este 
caso,  ha  de  tener  efecto  según  vayan  resultando 
vacantes  por  fallecimiento,  traslación  ú otra  cau- 
sa legal ; así  como  en  cuanto  á todos  los  demás 
es  mi  voluntad  se  proceda  desde  luego  á su  ava- 
lúo y venta , rematándose  en  los  mejores  posto- 
res, aptos  para  desempeñarlos,  á bencGcio  de 
mi  real  hacienda,  prefiriéndose  en  igualdad  de 
circunstancias  á los  sugetos  que  los  sirvan  inte- 
rinamente , y en  su  defecto  á los  notarios  de 
Indias  con  residencia  cu  la  capital,  si  fuese  con- 
ciliable con  el  interés  del  erario  ,á  fin  de  evitar 
que  un  aumento  esccsivo  de  estos  funcionarios 
redunde  en  perjuicio  público.  En  consecuencia, 
y sin  perjuicio  de  determinar  lo  conveniente 
acerca  de  la  creación  de  los  oficios  indispensa- 
bles en  los  demas  pueblos  conforme  al  mérito, 
que  produzcan  los  espedientes , de  que  se  ocupa 
el  citado  mi  superintendente  de  real  hacienda, 
os  mando,  que  luego  que  recibáis  esta  mi  sobe- 
rana resolución  , la  comuniquéis  á las  autorida- 
des y corporaciones  de  esa  capital é Isla,  á quie- 
nes incumba  su  cumplimiento,  para  que  se  ha- 
llen enteradas,  y cooperen  á que  lo  tenga  en 
todas  sus  partes,  sin  escusa  ni  protesto  alguno; 
procediendo  de  buen  acuerdo  con  el  nominado 
mi  superintendente  de  hacienda  á poner  en  eje- 
cución cuanto  queda  prevenido,  sin  consentir 
ni  permitir  que  se  contrarié  de  manera  alguna, 
bajo  el  supuesto  de  que  en  esta  parte  os  conce- 
do las  facultades  necesarias,  con  derogación  de 
todo  privilegio  ú órdenes  que  se  hayan  comuni- 
cado en  contrario  sentido.»  — {Consecuente  á 
los  espedientes  formados,  que  indica  esta  real 
cédula,  se  kan  ido  creando  varios  oficios  públi- 
cos , como  una  escribanía  en  Piñal  del  Rio  por 
reales  órdenes  de  7 de  junio  de  1830  y 22  de 
marzo  de  Zo,  y los  de  regidor,  padre  general  de 
menores,  paralas  ayuntamientos  de  Trinidad, 
Santo  Espirilu , Sania  Clara , y Sati  Juan  de 
los  Remedios  , por  carta  acordada  de  24  de  no- 
viembre de  \%Z\  ü propuesta  de  la  superinten- 
dencia delegada ). 


T UENUNCÍABLES.  r.47 

Espedicion  de  los  lUttlos  es  lo  que  toca  al  supe 
rior  gobierno , y lo  demas  á la  intendencia. 

Real  órden  de  4 de  marzo  de  1831  á la  in- 
tendencia. — « Exemo  Sr.  — En  carta  de  26  de 
junio  último,  nuni.  2.938  dio  V,  E.  cuenta  con 
testimonio  del  remate  en  pública  subasta  de 
las  escribanías  de  artillería  é ingenieros,  va- 
cantes por  fallecimiento  del  que  las  ohtciiia  en 
propiedad , y de  la  preferencia  declarada  por 
el  tanto  al  que  la  servia  interinamente:  Enterado 
el  l\ey  nuestro  Señor,  y sin  embargo  de  que  la 
preferencia  que  cu  igualdad  de  circunstancias 
se  da  á los  interinos  por  real  cédula  de  17  de 
junio  de  1829  es,  y ha  debido  entenderse  , con- 
dicional para  el  único  caso  de  no  perjudicar  ios 
intereses  del  erario,  asi  como  limitada  á los  <pie 
al  recibo  de  aquella  desempeñasen  los  olicios 
por  nombramientos  de  las  mismas  autoridades, 
que  estaban  facultadas  para  concederles  la  |m  o 
piedad  , y de  ninguna  manera  por  substitución 
de  otra  clase:  teniendo  ademas  presente,  en 
cuanto  á la  preferencia  dada  á don  Manuel  de  la 
Torre,  que  no  la  ha  reclamado  don  José  Manuel 
Ijoal , se  ha  servido  S.  M.,  conformándose  con 
el  parecer  del  consejo  supremo  de  las  Indias  en 
consulta  de  25  de  enero  último  aprobar  lo  hecho 
por  esta  sola  vez , declarando  para  lo  sucesivo, 
que  no  se  dé  ninguna  preferencia  á los  iiileri- 
nos,  que  sirvan  oficios  de  los  mandados  sacar  a 
pública  subasta,  mediante  á haber  demostrado 
la  ocurrencia  de  la  Torre,  perjudicarse  el  iiilc 
rés  del  erario , y ser  motivo  de  disgustos  que 
conviene  alejar.  Y para  evitar  también  compe- 
tencias de  autoridades  en  asuntos  de  real  ha- 
cienda; ha  venido  asimismo  S.  M.  en  declarar 
por  regla  general,  que  en  las  materias  de  olicios 
vendibles  y renunciables,  caducidades,  rema- 
tes y demas  incidencias  el  conocimiento  y tieci- 
sion  es  déla  jurisdicción  de  los  inlendenles,  re- 
servando á los  gobernadores  únicamente  la  es- 
pedicion  de  los  títulos,  conforme  á lo  prevenido 
en  la  ordenanza  de  intendentes.  Lo  qnc  comu- 
nico á V.  E.  de  real  orden  par.o  su  inteligencia 
y cumplimiento. » 

Real  carta  acordada  de  Ó de  marzo  de  1833 
á la  superintendencia  delegada.  — " (Juc  para 
precaver  en  adelante  los  fraudes,  que  puedan 
cometerse  ea  los  avalúos  de  oficios  vendibles  y 
renunciables,  se  observan  á tiempo  las  leyes  1 i 
15,  16,  17,  y 18  del  Ululo  de  la  remmeiacion  de 


S4S  OFICIOS  VENDinLKS 

’.licios  h.ici¿.Kl<»sc  I.-.S  nvcriRuacioncs  con  la 

..scrupúloíí'd^'^’  qnc  ellas  p.•ev.cnc^  , y con  el 

,'ln  cuamio  se  vea  que  se  les  da  un  valor  cscc- 
.siv¡inei)te  bajo;  que  se  cele  su  mas  exacto  cum- 
plimicutü,  y cuide  asimismo  de  cortar  las  ve- 
jaciones y Rnslos  ioúliles , que  se  originan  a las 
partes,  y contribuyen  á retraer  á muchos  de  las 
pujas  que  lucieran  en  beneficio  de  los  ingresos 
de  las  reales  cajas  , «con  advertencia  de  que  al 
juzgado  de  la  intendencia  pertenece  el  conoci- 
miento de  lodo  lo  relativo  á oficios  vendibles  y 


rcnunciablcs  ya  creados , hasta  el  punto  de  es- 
pedir el  titulo  interino , lo  cual  es  regalía  del 
gobernador , conforme  á la  ordenanza , como 
también  la  averiguación  de  las  calidades  de  la 
persona  agraciada,  y para  ello  no  es  necesaria 
la  intervención  del  fiscal  de  real  hacienda  , bas- 
tando con  el  asesor  del  gobierno.  >> 


Hasta  que  se  recibieron  estas  decisivas  resolu- 
ciones de  ¿o  que  toca  en  estos  espedientes  á la 
autoridad  de  hacienda,  cesó  la  antigua  práctica 
fundada  en  las  de  29  de  julio  de  1767,  8 de  di- 
ciembre de  1784  ?/  21  de  setiembre  de  86  de  co- 
nocer la  del  gobierno,  de  las  caducidades,  y del 
valor  de  las  remincias , y tos  intendentes  solo  lo 
respectivo  á la  tasación  y remate , y entero  de 
tos  reales  derechos. 

Renuncias  periódicas. 

Real  carta  acordada  de  setiembre  de  1830.— 
« Exorno,  Sr.  — Con  esta  fecha  digo  al  Exemo. 
Sr.  gobernador  capitán  general  de  esa  isla  lo 
qne  sigue.— (f Exemo.  Sr.— Por  los  autos  se- 
guidos ante  V.  E.  con  acuerdo  del  asesor  D.  N. 
y á instancia  de  don  Felipe  de  la  Torre,  vecino 
de  la  villa  de  San  Julián  de  los  Güines,  sobre 
entrar  servir  un  oficio  de  regidor  alférez  real 
de  aquel  ayuntamiento,  que  le  renunció  su  her- 
mano don  Ramón,  ha  observado  el  consejo  su- 
premo de  Indias  en  sala  de  justicia , que  el  co- 
nocimiento y decisión  del  punto  que  se  ventila- 
ba, era  privativo  del  juzgado  de  la  intendencia 
conforme  á la  ordenanza  de  Nueva- España , y 
de  ninguna  manera  del  de  esc  gobierno,  y en 
su  consecuencia  ha  acordado  se  prevenga  á di- 
cho asesor , que  en  asuntos  de  esta  clase  se  ar- 
regle á la  citada  ordenanza  de  intendentes,  pues 
eu  otro  caso  se  lomaria  la  providencia  conve- 
menli,.  Y observando  asimismo  la  costumbre 


Y llENUNGUnLES. 

introducida  de  otorgar  peritMlicnnietile  esCritu 
ras  de  renunciaciones  ios  dueños  do  oficios 
para  defraudar  al  fisco  en  las  vacantes, 
servido  igualmente  acordar  diebo  supremo  tri- 
bunal, que  8C  advierta  de  ello  á V.  E.,  al  super- 
intendente y á la  real  audiencia  del  distrito , á 
fin  de  que  tomen  las  medidas  oportunas  á pre- 
caver tales  fraudes , y bagan  entender  á los  es- 
cribanos ante  quienes  se  otorguen  tales  escritu- 
ras, que  dentro  de  los  ocho  dias  han  de  dar  un 
tanto  de  ellas  al  renunciatario , y remitir  certi- 
ficación á la  administración  principal  de  rentas 
reales  del  distrito  á que  corresponda  , para  que 
pasado  el  término  prescrito  de  la  presentación 
se  proceda  á lo  que  baya  lugar  conforme  á las 
leyes  y cédulas,  á que  se  refiere  la  ordenanza  de 
intendentes. » — Lo  que  de  acuerdo  de  dicho 
supremo  tribunal  comunico  á V.  E.  para  su  in- 
teligencia, ly  que  se  sirva  disponer  lo  conve- 
niente a su  cumplimiento  eu  la  parte  que  le  cor- 
responde. » 

Real  cédula  circular  de  23  de  agosto  de  1832, 
comunicada  á.  tos  dos  gefes  superiores  de  la  isla. 
— « El  Rey.  — Con  motivo  de  los  fraudes  y ma- 
nejos observados  en  las  ventas  y renunciaciones 
de  oficios  vendibles  y rcnunciablcs  de  algunos 
pueblos  de  la  isla  de  Cuba,  me  hizo  preseute  mi 
consejo  supremo  de  las  ludias  en  consulta  de  28 
de  abril  último  lo  que  estimó  conveniente,  con 
el  fin  de  evitar  tales  monopolios,  prevenir  ocul- 
taciones , y facilitar  el  puntual  cumplimiento  de 
lo  dispuesto  en  las  leyes  y cédulas  á que  se  re- 
fiere la  ordenanza  de  intendentes,  y de  confor- 
midad con  su  dictámen , be  tenido  á bien  re- 
solver por  regla  general , que  en  todas  las 
escrituras  de  ventas  y renunciaciones  de  oficios 
vendibles  y reuunciables  de  cualquiera  clase  y 
denominación  que  sean,  se  ponga  por  los  escri- 
banos ante  quienes  fueren  otorgadas,  la  cláusula 
espresada  de  que  dentro  de  ocho  dias  siguientes 
al  de  su  fecha,  se  ha  de  tomar  razón  de  las  mis- 
mas por  parte  de  los  interesados  en  la  adminis- 
tración mas  inmediata  de  rentas  reales;  bajo  la 
pena  de  nulidad  de  cuanto  sin  este  requisito  se 
estipulare  en  tales  contratos,  á semejanza  de  lo 
prescrito  por  la  ley  3.*,  lit.  16,  lib.  10  de  la  no- 
vísima recopilación , respecto  de  las  escrituras 
sujetas  al  registro  de  los  oficios  de  hipotecas. 
En  su  consecuencia  mando , etc. » 

Real  orden  de  29  do  diciembre  de  1837;  y 
acia  que  para  su  cainpliniiento  acordó  la  junta 
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superior  directiva  en  1 2 ¿e  julio  rfe  1 838  y apro- 
bó la  superintendencia.  — Ministerio  de  hacicn- 
da.  — 5.“  Sección.— «Excmo.  Sr.— Uabiéndose 
enterado  muy  detenidamente  S.  M.  la  Reina 
Gobernadora  del  espediente  instruido  á conse- 
cuencia de  las  reclamaciones  de  esos  escribanos 
públicos,  para  que  se  reforme  lo  mandado  acer- 
ca de  renuncias  de  olicios  vendibles,  se  ha  ser- 
vido S.  M.  resolver , que  por  ahora  no  se  haga 
novedad  en  la  práctica  introducida  de  las  re- 
nuncias periódicas.  — También  es  la  real  volun- 
tad,! que  teniendo  V.  E.  en  consideración  las 
circunstancias  de  esa  Lsla , los  intereses  de  los 
propietarios  de  los  oficios , y el  mejor  servicio, 
y oyendo  á las  autoridades  y personas  que  esti- 
me conveniente  , consulte  el  medio  mas  opor- 
tuno de  incorporar  esos  oficios  al  Estado,  ena- 
genándoios  por  sola  una  vida  como  se  practica 
en  la  Península , con  lo  cual  se  logrará  impedir 
abusos , y aunque  los  remates  sean  menos  subi- 
dos, quedará  compensado  este  perjuicio  con  la 
mayor  frecuencia  con  que  ocurrirán.»  — Y di- 
cha acta  de  su  cumplimiento  dice : — « Ocupóse 
por  último  la  junta  del  espediente  núm.  6‘JO  cua- 
derno 20  de  reales  órdenes  á consecuencia  de 
la  de  29  de  diciembre  último,  preventiva  de  que 
por  ahora  no  se  haga  novedad  en  la  práctica  de 
renuncias  periódicas  de  oficios  vendibles,  y que 
el  Excmo.  Sr.  superintendente  genera!  delegado 
de  hacienda  consulte  el  medio  mas  oportuno  de 
incorporarlos  al  estado,  enajenándolos  por  sola 
una  vida  , como  se  practica  en  la  Península,  so- 
bre que  espusieron  sus  opiniones  la  administra- 
oioa  general  terrestre,  la  contaduría  general 
de  ejercito,  y el  tribunal  de  cuentas,  y su  dic- 
tamen y consulta  el  ministro  fiscal  y el  señor 
asesor  general  interino , habiendo  pedido  los 
escribanos  públicos  de  esta  ciudad  la  comuni- 
cación de  la  espresada  rea!  órden  por  el  modo 
y conducto  correspondiente  en  cuanto  á dichas 
renuncias  , y que  agregándose  aquella  al  espe- 
diente que  la  motivó  , se  les  dé  vista  de  él  para 
representar  lo  conveniente.  La  junta  entró  en 
meditación  de  todo  con  la  circunspección  que 
exige  la  materia  , pesando  las  razones  conteni- 
das en  cad.T  uno  de  los  espresados  informes  : y 
estimando  el  parecer  fiscal  como  un  medio  con- 
ciliatorio entre  las  presentes  circunstancias  del 
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erario,  el  buen  servicio,  y los  intereses  de  los 
propietarios  de  los  oficios  enunciados,  pulsadas 
las  dificultades  de  una  indemnización  general, 
se  acordó : que  no  hay  inconveniente  en  que  se 
publique  la  real  órden,  que  motiva  este  espe- 
diente, estando  ya  mandado  su  cumplimiento  por 
el  Excmo.  Sr.  superintendente  presidente , de- 
biendo tener  efecto  desde  luego  la  parte  termi- 
nantemente dispositiva  de  que  no  se  haga  nove- 
dad en  la  práctica  de  las  renuncias  periódicas, 
las  cuales  se  participen  por  los  interesados  á la 
administración  general  terrestre  dentro  de  los 
odio  dias  siguientes  á sus  fechas  en  cumpli- 
miento de  la  no  derogada  real  órden  de  23  de 
agosto  de  1832:  que  con  lo  cspucsto  por  el  pro- 
pio ministro  fiscal  en  el  punto  de  la  reversión 
de  esos  oficios  al  estado , en  que  está  también 
conforme  el  señor  asesor  general  interino , pa- 
rece adaptable  el  qne  en  las  vacantes  que  se  de- 
claren cu  los  juicios  pendientes  sobre  caducidad 

de  algunos  oficios y en  los  que  caduquen 

por  falla  de  confirmación  de  supervivencia  , y 
de  presentación  en  el  término  legal,  puede  des- 
de luego  comenzar  la  insinuada  incorporación, 
haciéndose  entonces  sin  queja  en  cumplimiento 
de  los  pactos  con  que  se  enagenan  dichos  oficios, 
sin  atraso  ni  costo  del  erario,  y sin  aflicción  de 
los  actuales  poseedores,  pudiendo  á la  vuelta 
de  10  años  quedar  todos  provistos  por  sola  una 
vida  según  la  mente  de  S.  M.  á quien  se  consul- 
te por  el  Excmo.  Sr.  superintendente  bajo  los 
términos  insinuados;  y que  para  que  los  escri- 
banos que  han  representado,  puedan  hacerlo 
con  las  razones  conducentes  á la  mejor  ilustra- 
ción del  particular,  se  desglose  su  instancia  en- 
tregándoseles al  efecto,  para  que  de  lo  que  es- 
pusieren,  haga  el  mérito  oportuno  el  mismo 
Excmo.  Sr.  al  dar  la  cuenta  al  supremo  go- 
bierno.—Y con  efecto  esta  es  la  práctica,  y en 
tal  concepto  de  ser  solo  vitalicios  , se  están  re- 
matando los  oficios  que  caducan , y se  espide 
su  real  confirmación  por  la  minuta  que  el  minis- 
terio de  GRACIA  Y JDSTICIA  tiene  preparada  (1). 

Incompatibilidad. 

Carta  acordada  de  de  setiembre  de  18.30 
para  ambos  ge/es.  —Que  según  el  espíritu  de  la 
ley  2,  tit.  7,  lib.  4 de  Indias  es  incompatible  el 

CoDslitacion  de  Ja  monarquía  española  , reina  de 
sobre  venta  y reuuurias  de 


(1)  Doña  Isabel  II  por  t.a  ¡{racia  de  Dios  y por  la 
las  Hspañas.  Por  cuanto  en  couforinidad  de  las  reales  disposiciones  vigentes 
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.i  ol rimero  esta  vacante  como  supone  l.i  sol. 

saria  su  provisión  , se  avalúe  y remate. 

Abusos  en  estos  espedientes. 


Real  orden  de  23  de  agosto  de  1835.  = Con 
motivo  de  abusos,  que  se  denunció  haberse  co- 
metido en  el  avalúo  de  los  oficios  de  anoUidor 
de  hipotecas  de  Puerto-Príncipe  , y rcRÍdor  fiel 
ejecutor  de  Santi  Espíritu , se  dice  á la  .super- 
intendencia ; que  pues  se  provee  á los  casos  de 
que  trata  en  las  leyes  municipales  14  hasta  la  18 
del  tit.  21,  lib.  8,  terminantes  á evitar  los  abu- 
sos, que  pueda  haber  respecto  de  la  renuncia  y 
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venta  de  esUi  clase  de  oficios , basta  lobi , 
se  recuerde  su  puntual  cumplimiento  n las  auto 
ridadesde  hacienda. 

Notoria  aneja  bajo  el  servicio  de  200  duendos 

La  de  3 de  junio  de  1837.  — Se  aprueba  el  re- 
mate de  escribanía  pública  de  cabildo  y hacien- 
da <le  Baracoa,  y se  manda  espedir  notaría  de 
Indias  al  posesionado  bajo  el  servicio  de  200  du- 
cados vn.  con  su  correspondiente  media  anata, 
pero  limitada  únicamente  al  tiempo  que  sirva  la 
escribania  de  número  , con  el  objeto  de  preve- 
nir , que  renunciando  después  ésta , llegara  ú 
aumentarse  el  número  de  tules  funcionorios , in- 
definidamente (1),  y se  estraña  el  descuido  de 


oficios  vendibles  y renunciabies  de  los  dominios  de  ultramar,  vos  don  A.  S.  me  habéis  presentado  un  tes . 
liraonio  autorizado  en  forma,  en  que  resulta,  que  habiéndose  declarado  caduco,  por  auto  de  la  intendencia 
de  Puerto-Principe  de  2 de  enero  de  1843  por  falta  de  renuncia  y de  real  confirmacioi>  el  oficio  de  regi- 
dor alguacil  mayor  del  ayuntamiento  de  la  villa  de  Villa-Clara  en  la  isla  do  Cuba,  que  sirvió  don  Francis- 
co Arencivia,  á consecuencia  del  expediente  que  se  formó  por  su  fallecimiento,  se  procedió  á su  remate, 
el  que  tuvo  efecto  á vuestro  favor  con  calidad  de  vitalicio , como  mejor  postor  por  la  cantidad  de  5.000 
pesos,  y filé  aprobado  por  otro  auto  de  la  misma  intendencia  de  19  de  mayo  siguiente  con  igual  calidad  de 
vitalicio;  que  entregada  por  vos  dicha  suma  y ademas  147  pesos,  4 reales  por  la  media  anata  y el  18  por 
100  de  conducción  á la  Península,  después  de  aprobadas  las  diligencias  de  remate  por  la  junta  superior 
directiva  de  real  hacienda  de  la  Habana,  y de  haber  justificado  vuestras  circunstancias  personales  ante 
el  gobernador  y capitán  general  de  la  isla,  se  despachó  por  este  á vuestro  favor  el  correspondiente  título 
provisional  en  primero  de  agosto  de  dicho  año,  coa  la  precisa  condición  de  que  dentro  do  dos  contados 
desde  aquella  fecha  habéis  de  presentar  mi  real  confirmación , la  cual  me  suplicasteis  fuera  servida  man- 
dar despachar  á vuestro  favor,  á cuya  solicitud  he  tenido  á bien  acceder  por  mi  real  resolución  de  6 de 
este  mes,  con  sujeción  ú lo  que  se  resuelva  en  las  leyes  especiales,  que  se  dictaren  para  los  dominios  de 
ultramar.  Por  tanto  por  el  presente  apruebo  y confirmo  el  indicado  remate  y título  provisional;  y en  con- 
secuencia es  mi  voluntad,  que  vos  el  referido  don  A.  S.  sirváis  el  oficio  de  regidor  alguacil  mayor  del 
ayuntamiento  de  la  villa  de  Villa-Clara  con  la  calidad  de  vitalicio,  y en  los  términos  que  le  usan  y ejer- 
cen los  otros  regidores  de  igual  cl-ise  de  las  demas  ciudades  y villas  de  ultramar.  Y por  este  título  ó su 
traslado  signado  de  escribano  público  mando  á los  tribunales , juzgados  , autoridades  , corporaciones,  y 
personas  particulares  de  cualquiera  clase  de  la  isla  de  Cuba,  que  os  hayan  y tengan  portal  regidor  algua- 
cil mayor  del  citado  ayuntamiento,  y os  guarden  y hagan  guardar  todas  las  esenciones  y prerogativas, 
que  porrazou  de  este  oficio  debeis  haber  y gozar,  y os  deben  ser  guardadas  sin  que  os  falte  cosa  algu- 
na. Y de  este  título  se  ha  de  tomar  razón  en  la  contaduría  general  del  reino  , la  cual  espresará  haberse 
satisfecho  los  derechos  de  espediciou,  y que  también  se  tomará  razón  en  la  sección  de  ultramar  del  minis- 


terio de  hacienda,  y en  las  oficinas  principales,  del  mismo  ramo  de  Puerto-Principe , sin  cuyas  formalida- 
des será  de  ningún  valor  ni  efecto.  Dado  en  Barcelona  á 18  de  junio  de  1844. —yo  ik  beiha.  — El  mi- 
nistro de  gracia  y justicia — Luis  Mayans. — Registrado — Teniente  de  gran  canciller — José  Antonio  Idal- 
1,0,  Derechos,  18  reales  plata.  — Se  tomó  razón  en  la  contaduría  general  del  reiiio,  en  que  consta  ha- 
berse satisfecho  331  reales,  y 1 maravedí,  por  los  derechos  de  espedicion  del  título  principal  y duplica- 
do. — El  contador  general  del  Reino.  — José  María  Perez.  — Se  tomó  razón  en  la  sección  de  ultramar 
del  ministerio  de  hacienda  con  arreglo  á lo  prevenido  en  real  orden  de  26  de  octubre  do  1839. — Madrid 
‘'-julio  de  t844.  I'rancisco  González  Oliva. — Sin  derechos. 

Hemos  tenido  á la  vista  un  titulo  despachado  en  20  de  noviembre  de  1844  de  confirmación  real 
I isional  de  escribano  publico  de  la  villa  de  Remedios,  y renuncia  de  este  oficio  que  se  aprobó  á fa- 
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los  empicados  cu  no  promover  cual  correspoi)" 
de  el  cumplimiento  de  las  leyes  del  libro  8 , tí- 
tulo 21  y demás  disposiciones,  que  trotan  de 
oficios  vendibles  y renunciables  , esperando 
S.  M.  que  en  lo  sucesivo  evitarán  trámites  inde- 
bidos , omisiones  y gastos  perjudiciales  tanto  á 
las  partes,  como  al  verdadero  interés  del  erario. 

Avalúos  de  oficios. 

Real  orden  de  6 de  setiembre  de  1837.  — En 
el  concepto  de  no  haberse  procedido  en  el  ava- 
lúo de  un  oficio  de  procurador  de  la  audiencia 
de  Puerto- Príncipe  con  el  zelo  que  recomien- 
da la  ley  19  , tit.  20  , lib.  8 y en  otras  reales  de- 
terminaciones* de  que  se  sigue  el  perjuicio  de 
no  sacar  el  erario  la  utilidad  que  debiera,  se 
previene  á la  intendencia  : « Instruya  espedicn 
te  acerca  del  valor  máximo  dado  á los  oficios 
de  procuradores  de  esa  audiencia  territorial, 
que  es  el  que  debió  servir  de  regulador  cu  el 
caso  presente , y no  el  niinimun  de  circunstan- 
cias particulares,  oyéndose  no  solo  al  fiscal  de 
hacienda , sino  también  á los  ministros  de  las 
cajas  de  Puerto-Principe  y á los  de  esa  capital, 
y que  si  apareciese  algún  fraude  en  el  avalúo  del 
oficio,  cuya  confirmación  se  solicita,  mande  V.  E. 
se  tase  de  nuevo  por  personas  peritas  é impar- 
ciales, que  han  de  esponer  las  razones  en  que  se 
apoyen , dando  V.  E.  después  cuenta  con  mani- 
festación de  lo  que  se  le  ofrezca , acompañando 
testimonio  de  la  última  real  confirmación  que  se 
hubiese  obtenido,  é igualmente  del  Ululo  inte- 
rino que  debió  espedir  el  capitán  general,  sin 
lo  cual  en  su  caso  no  podrá  accederse  á la  con- 
firmación que  ahora  se  pretende.  » 

Defectos  suplidos  por  gracias  al  sacar. 

Real  orden  de  20  de  febrero  de  183f>. — En 
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el  caso  del  heredero  del  escribano  del  juzgado 
de  artillería  é ingenieros  , que  pretendia  se  su- 
pliese el  defecto  de  real  confirmación  y renun- 
cia ( que  no  llegó  á obtener  ni  formalizar  el  cau- 
sante), por  medio  del  servicio  que  detalla  el 
artículo  10  de  lu  real  cédula  de  3 de  agosto  de 
1801 , con  facultad  de  nombr.ar  teniente,  se  dis- 
pone , que  promovido  el  avalúo  , que  debió  ins- 
truirse á satisfacción  de  los  ministros  y fiscal 
de  hacienda , y declarado  asi  el  legitimo  valor 
del  oficio , si  acomodase  al  heredero  pagar  lo 
correspondiente  al  real  erario  en  concepto  de 
primera  renuncia,  y ademas  por  la  falta  el  ser- 
vicio supletorio  asignado  en  dicho  articulo  10, 
enterado  que  sea  su  importe  en  arcas , pase  el 
espediente  al  gobernador  capitán  general  para 
el  despacho  de  titulo  interino , para  cuya  ob- 
tención de  real  confirmación  se  había  de  acom- 
pañar testimonio  íntegro  de  las  diligencias  del 
asunto,  no  estándose  todavía  en  el  caso  déla 
solicitada  facultad  de  nombrar  teiiiciile;  y no 
acomodando  en  estos  términos  se  proceda  á be 
ncticiar  el  oficio  por  cuenta  de  la  hacienda. 

Oficios  de  contadores  judiciales. 

Real  provisión  de  15  de  marzo  de  1642,  en 
que  se  detallan  las  prerogativas  y derechos  de 
dos  oficios  de  contadores  judiciales  creados  en  la 
Habana , y que  el  regidor  contador  judicial  de 
Puerto-Principe  produjo  unte  aquella  audien- 
cia en  mayo  de  1838  al  presentar  su  titulo  de 
real  confirmación  para  los  oportunos  efectos. — 
Se  ajustó  el  uno  de  ellos  con  Francisco  Hidalgo 
en  6.000  rs.  vii.,  de  que  satisfizo  6.800  iiirs.  vii. 
que  locaban  á la  media  anata  , y tercia  parle  mas 
por  razón  de  emolumentos  , con  las  condiciones 
siguientes.— 1.*  Oue  arabos  oficios  habiaii  de 
ser  renunciables.  — 2.*  O'i®  los  diclios  contailo- 


vor  de  don  José  A.  de  la  Peña  con  la  calidad  de  llevar  real  confirmación  dentro  de  dos  años  . y también 
el  que  se  le  espidió  por  separado,  concediéndosele  el  Dat  de  notario  de  Indias,  para  qne  lo  fuese  con  re- 
sidencia fija  en  dicha  villa,  y solo  por  el  tiempo  que  obtengáis  y desempeñets  el  espresado  oficio  de  escri- 
bano público.  — El  primero  trae  al  pie  las  mismas  tomas  de  razón,  que  el  copiado  en  la  nota  anterior;  y 
el  segundo  se  diferencia  la  toma  de  razón  de  la  contaduría  general  de  valores,  en  hacer  constar  «haberse 
satisfecho  2305  reales,  30  maravedís  por  el  fíat,  110  reales  10  maravedís  por  la  media  anata,  551  reales, 
16  maravedís  por  el  servicio  extraordinario,  y 331  reales,  1 maravedí  por  los  derechos  de  espedicion  de 
principal  y duplicado.  » —Cada  título  se  estiende  en  papel  del  sello  de  ilustres  de  i 60  reales,  y en  el 
sello  cuarto  las  tres  copias  que  se  sacan  para  las  tomas  de  razón  y sello;  se  pagaron  68  reales  por  dere- 
chos de  la  cancillería,  que  estiende  el  título  principal  y duplicado,  y franquea  sus  tres  copias:  por  dere- 
chos de  sello  8 y 5 reales  plata;  y ademas  e n la  contaduría  por  los  derechos  llamados  de  loma  de  razón 
96  reales  por  el  un  título,  y 90  por  el  otro,  de  que  se  entrega  recibo  separado. 
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rós  nrrcis-.nicic  to.las  y cualquier  curn- 

Iticioucs  entre  herederos . repar  mnen- 
,;s  liquidaciones  de  cartas  ejecutorias  de  cua- 
lesquiera interés  y pretensiones  que  se  dedujem. 
en  juicio’,  y las  cuenUis  de  tutelas  , curadorías, 
niayordomias  , albaceazges , asientos,  adminis- 
traciones, compañías,  contratos , y todos  los 
demás  derechos  que  se  redujeren  a cuentas,  ora 
sean  en  juicio,  ó de  conformidad  de  partes,  y 
no  las  pueda  hacer  otra  persona  alguna  por  nom- 
bramiento de  las  justicias,  ni  de  las  partes,  so 
las  penas  que  yo  le  impusiere , con  declaración 
que  en  ios  dichos  no  se  comprendan  las  cuentas 
que  el  señor  toma  á sus  mayordomos  , criados, 
ó venteros , ni  compañías  de  mercaderes , ni  las 
(lemas  cuentas  que  las  mismas  parles  hacen  en- 
tre si  sin  contador llega- 

ren estas  cuentas  á presentar  en  juicio , las  re- 


vistas y liquidaciones  que  de  ellas  se  hicieren, 
las  han  de  hacer  los  dichos  dos  contadores,  y 
lo  mismo  todas  las  que  se  ofrecen , asi  de  los  gé- 
neros espresados,  como  de  otros  cualesquiera, 
aunque  se  hagan  de  conformidad  de  partes  sin 
autoridad  de  justicia  , habiendo  nombramiento 
de  contador  en  tercera  persona  , que  no  tenga 
interésen  dichas  cuentas,  porque  todas  las  cuen- 
tas cstrajudiciales  que  las  partes  no  hiciercu  por 
sus  personas  entre  sí , han  de  ser  de  los  conta- 
dores, y todas  las  judiciales. — 3.*  Que  las  justi- 
cias paraningunas  cuentas,  niparticionesliandc 
poder  nombrar  otras  personas  que  no  sea  á los  di- 
chos contadores  puestos  por  mi,  ni  admitir  nom- 
bramientos en  otras,  ni  consentir  que  otras  per- 
sonas hagan  las  dichas  cuentas,  y si  las  hicieren, 
los  denuncien  y castiguen,  por  usar  de  oficio  para 
que  no  tienen  licencia  mia , y las  justicias  que 
asi  no  lo  cumplieren  y observaren , en  sus  resi- 
dencias se  les  puede  hacer  cargo  de.  la  culpa  y 
omisión  que  en  ello  tuvieren,  y sean  castigados, 
y las  cuentas  sean  en  sí  ningunas.  — 4.*  Que  los 
líos  contadores  no  han  de  poder  ser  recusados 
sin  causa  legitima,  de  la  cual  ha  do  conocer  la 
justicia  sumariamente,  y lo  que  determinare,  se 
ejecute  sin  embargo  de  apelación,  y en  los  ca- 


sos en  que  alguno  de  los  dichos  contadores  fue- 
re dado  por  recusado,  ha  de  entrar  el  otro  com- 
pañero en  su  lugar,  y si  ambos  fueren  recusa- 
dos, no  valga  la  recusación,  y el  juez  nombre 
de  ellos  el  que  les  pareciere.— 5.»  Que  las  cuen- 
tas y casos  en  que  los  dichos  contadores  no  se 
conformaren,  y fuere  necesario  nombrar  Icr- 
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cero , el  juez  !o  puede  hacer  y nombrar  í,  mi  1,.. 
trado , ó la  persona  que  le  pareciere.  — fi.. 
las  cuentas  en  que  las  parles  tuvieren  nombra- 
miento puedan  elegir  y nombrar,  de  los  nume- 
rados, el  contador  que  quieran , pero  en  loa  (la- 
sos en  que  la  justicia  nombrare  de  oficio , lo  ha 
de  hacer  por  turno,  y para  que  en  esto  se  guar- 
de igualdad  , ha  de  haber  libro  donde  se  tenga 
y tome  razón  de  los  nombramientos;  pero  si  pa- 
reciere mejor  gobierno  que  las  justicias , ni  las 
partes  no  nombren  contadores , sino  que  entre 
ellos  se  repartan  por  turno  y suerte  las  cuentas 
que  se  ofrecieren , se  dispondrá  y proveerá  so- 
bre ello  lo  que  convenga.  — 7.*  Que  no  se  han 
de  poder  acrecentar  ni  vender  mas  oficios  de 
contadores  en  la  dicha  ciudad  de  la  Habana,  que 
estos  dos  que  nuevamente  se  crean  , y si  por  al- 
guna causa  conviniere  hacerlo , el  precio  lia  ser 
para  los  contadores  que  á la  sazón  fueren.  — 
8.*  Que  para  la  ocupación  y trabajo  que  tuvie- 
ren en  las  dichas  cuentas,  se  les  ba  de  pagar  la 
cantidad  que  les  tasare  la  justicia  á quien  locare 
la  dicha  tasación,  se  ejecute  sin  haber  apelación, 
quedando  su  derecho  reservado  á la  parla  agra- 
viada , para  que  pueda  proseguirlo  como  le  con- 
venga. — 9.*  Que  en  ausencia  y enfermedades, 
los  dichos  contadores  han  de  poder  nombrar 
persona  que  por  ellos  sirva  sus  oficios , y con 
solo  el  nombramiento  del  propietario  por  cual- 
quiera de  las  dichas  causas , sin  otro  titulo,  pue- 
da el  sustituto  usar  de  los  dichos  oficios  conta- 
dores , y goce  de  él  como  el  propietario.  — 

10.  Que  estando  hecha  merced  por  mí  de  los 
dichos  oficios,  no  se  ha  de  admitir  tanteo , puja 
del  cuarto , ni  mitad  del  justo  precio  , ni  otro 
mayor  ni  menor  que  hiciere  la  ciudad , ni  otra 
comunidad  ni  persona  particular,  y el  que  sa- 
liere á hacer  la  dicha  puja , sea  desechado.  — 

11.  Que  los  dichos  dos  contadores  y sus  tenien- 
tes han  de  ser  examinados  y aprobados  por  mis 
gobernadores  y capitanes  generales  de  dicha 
ciudad  de  la  Habana , ó por  sus  tenientes  gene- 
rales. — 12.  Que  se  Ies  reciba  a!  ejercicio  , sin 
admitirse  contradicción.  — «Y  porque  mi  vo- 
luntad es  todo  lo  aquí  referido  se  cumpla  y eje- 
cute, ale.— {Sóbrela  facultad  de  los  testadores 
de  nombrar  sugetos  para  contadores  y partido- 
res de  sus  bienes  véase  tom.  2.*^,  pág.  453.) 

Creación  de  oficios  de  tasadores  de  costas. 

Real  cédula  de  23  de  marzo  de  1S32.  — « Kl 
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Rey.  — Por  real  cédula  de  17  de  junio  del  año 
pasado  de  1829,  tuve  á bien  mandar  reducir  á la 
clase  de  vendibles  y rcnunciables  todos  los  oli- 
dos de  los  juzgados  de  la  isla  de  Cuba , incluso 
el  de  tasador  de  costas  de  la  Habana  que  venia 
sirviendo  don  Braulio  de  Gañas,  desde  el  año 
de  1810,  por  nombramiento  del  ayuntamiento 
de  la  misma  capital , y cuya  propiedad  liabia  so- 
licitado por  el  valor  de  su  tasa , y ademas  3.000 
duros  de  servicio  estraordinario.  Luego  que 
aquellas  autoridades  superiores  recibieron  di- 
cha cédula , se  pusieron  de  acuerdo  sobre  el 
modo  de  llevarla  á cumplido  efecto , por  lo  to- 
cante á la  incorporación  del  referido  oficio,  co- 
mo perteneciente  á la  corona , y á la  convenien- 
cia de  que  se  dividiese  en  dos  para  el  mejor 
servicio  público;  y de  sus  resultas  en  cartas  de 
18  de  abril  y 28  de  mayo  del  año  último,  dieron 
cuenta  el  gobernador  capitán  general,  y el  su- 
perintendente general  de  mi  real  hacienda  , de 
haber  acordado  de  conformidad  la  conversión 
del  oficio  de  tasador  general  de  costas  en  ven- 
dible y renunciabie,  como  perteneciente  á la 
corona , pero  dividido  en  dos,  cu  uso  de  la  ía- 
cultad  que  para  ello  atribuye  la  citada  real  cé- 
dula de  17  de  junio  de  1829,  por  la  convenien- 
cia del  mejor  servicio  público  que  estaría  mal 
desempeñado , y no  tan  bien  garantida  la  res- 
ponsabilidad, si  se  destinase  uno  solo  á la  tasa- 
ción de  tantos  procesos  como  se  agitan  en  los 
diversos  tribunales  de  la  Habana , consignando 
al  primero  los  de  la  jurisdicción  ordinaria,  ca- 
pitanía general,  comandancia  general  de  mari- 
na, y demas  fueros  privilegiados  .inclusa  la  cu- 
ria eclesiástica  , en  que  debiendo  gobernar  los 
mismos  aranceles , no  debe  tener  distinto  tasa- 
dor general.  Que  el  segundo  tasador  lo  sea  para 
el  juzgado  de  la  intendencia  de  ejército , con  su 
junta  superior  de  apelaciones,  tribunales  de  co- 
mercio , diezmos,  y cualesquiera  otros  que  de- 
pendan ó digan  relación  con  las  facultades  de  la 
superintendencia  general  subdelegada  de  mi 
real  hacienda ; quedando  de  consiguiente  refun- 
didos eu  des  oficios  generales  de  tasadores  de 
costas  todas  las  obligaciones,  y el  deber  de  su- 
jetarse á los  aranceles  que  rigen  ó se  establez- 
can para  lo  sucesivo.  Y que  tocándose  inconve- 
nientes para  proceder  desde  luego  á la  subas- 
ta , así  por  la  preferencia  á que  eu  ella  es  justo 
tenga  lugar  don  Braulio  de  Gañas  , antiguo  la- 
siulor , y don  losé  María  Gisneros,  que  por 
TUBl.  IV'. 
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nombramiento  de  la  intendencia  sirve  el  de  los 
ramos  de  bacienda , como  por  la  dificultad  de 
regular  el  legítimo  valor  de  estos  oficios,  dispu- 
sieron ponerlos  en  arrendamiento  interino  á 
cargo  de  los  mismos  Gañas  y Gisneros  , con 
la  parte  de  nliiidadcs  que  les  toca  en  los  tres 
cuartillos  de  real  por  foja  que  lian  de  tirar,  y la 
otra  para  el  erario,  en  cuyas  cajas  se  introdu- 
cirá por  meses,  hasta  que  pasando  algún  tiempo 
se  adquieran  datos  seguros  de  la  real  y positiva 
utilidad  que  producen,  y en  que  descanse  la 
exactitud  del  justiprecio;  para  cuyo  evento  me 
recomendaron  el  servicio  y buenas  circunstan- 
cias de  don  Braulio  de  Gañas,  cu  21  años  que 
cuenta  en  sus  funciones,  y el  mérito  que  con  Gis- 
neros siguen  contrayendo  para  con  la  real  ha- 
cienda , suplicando  tuviese  á bien  nombrarlos  en 
propiedad , bajo  la  condición  de  satisfacer  res- 
pectivamente el  valor  de  dichos  oficios  á jusla 
tasación , tan  luego  baya  datos  para  regularlo. 
Examinado  este  asunto  de  mi  orden  en  el  con- 
sejo de  Indias,  me  hizo  presente  su  dictámeii 
en  consulta  de  .5  de  enero  último,  y de  confor- 
midad con  él,  lie  venido  en  aprobar  la  conver- 
sión del  oficio  de  tasador  de  costas  de  los  tribu- 
nales de  la  Habana  á la  clase  de  vendible  y re- 
nanciablc , y su  división  cu  dos , con  la  designa 
cion  á cada  uno  de  losjuzgadosdcquccomo  tales 
deben  conocer;  declarando  al  mismo  licmi»'.i, 
que  al  fallecimiento  del  actual  tasador  de  costas 
de  la  curia  eclesiástica , quedo  este  oficio  incor- 
porado al  primero  de  los  dos  generales , que. 
ahora  se  crean,  arreglándose  en  su  dcscmpcrV> 
al  arancel  particular  que  rige,  ó en  adelante  se 
forme  con  real  aprobación.  Asimismo  es  mi  vo- 
luntad , que  en  lodos  ‘los  demas  asuntos  sean  de; 
la  clase  que  fueren , se  cobre  solo  tres  cuarti- 
llos de  real  por  foja  de  los  autos  que  se  la- 
sen ; dos  para  los  tasadores,  y una  para  la  real 
hacienda  mientras  sigan  en  arrendamiento,  el 
que  no  deberá  pasar  de  dos  años , dentro  de  los 
cuales  podrá  formarse  juicio  del  valor  eu  venta 
de  dichos  oficios,  para  cuya  regulación  lia  de 
tenerse  presente  la  agregación  de  los  negocios 
eclesiásticos,  luego  que  deje  de  ser  tasador  el 
nombrado  por  el  reverendo  obispo,  corno  el  que 
aun  reducidos  los  dereclios  de  tasa  de  pleitos  á 
los  tres  cuartillos  de  real  por  foja,  podrán  sufrir 
acaso  cuando  se  aprueben  ios  nuevos  aranceles, 
alguna  mas  rebaja , atendida  la  dcsproiiorciuii 
que  guardan  con  los  de  la  Pcniiisiila,  no  ohslaii- 
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iol.  .lifcronci.-.  .Id  vdor  de  la  moneda  y de  las 
,.jro..nst3iicias  de  los  países.  Y por  ultimo  lie  re 
Zho,  cinc  paca  proceder  á la  adjudicación  en 
nropiedad  de  los  referidos  oficios  de  tasadores 
á los  actuales  interinos  don  Braulio  de  Cañas  y 
don  José  María  do  Cisneros  , se  instruya  espe- 
<l¡ente  en  que  conste  su  legítimo  valor  bajo  los 
supuestos  de  su  nueva  asignación  de  negocios  y 
derechos  de  tasa,- qué  cantidad  de  servicio  cs- 
traordinario  se  prestan  á hacer  los  referidos  Ga- 
ñas y Cisneros,  para  compensar  el  perjuicio 
que  puede  resultar  á la  real  hacienda,  de  no  sa- 
car al  pregón  los  oficios  de  que  se  trata , dándo- 
me cuenta  de  todo  para  determinar  definitiva- 
mente este  asunto  con  el  debido  conocimiento 
de  lo  que  se  concede , y bajo  de  qué  servicios, 
y espcdirsclcs  los  títulos  de  propiedad  con  in- 
serción de  ellos  según  es  costumbre.  Eii  conse- 
cuencia de  todo  mando  al  gobernador  capitán 
generai  de  la  referida  isla  de  Cuba,  al  superin- 
tendente subdelegado  de  mi  real  hacienda,  y de- 
mos autoridades  políticas,  civiles  y militares  de 
la;isla  de  Cuba,  y ruego  y encargo  al  reveren- 
do obispo  de  la  Habana , etc.» 

Real  urden  de  de  julio  de  1830.  — Rii 
cumplimiento  de  las  leyes  y real  cédula  de  17 
de  junio  de  1829  cesen  los  tasadores  particula- 
res de  costas  creados  en  su  contravención  para 
los  juzgados  de  marina  y consular  de  Matanzas, 
dejando  espedito  en  sus  Funciones  al  constituido 
don  jVnibrosio  José  González,  que  compró  el 
oficio  en  calidad  de  uno  solo , y á quien  debe 
ampararse  en  el  pleno  ejercicio  de  sus  funcio- 
nes, para  que  no  minore  su  valor,-  y que  reinte- 
grándosele de  lo  que  baya  dejado  de  percibir, 
no  se  dé  lugar  á tales  ocurrencias  , con  menos- 
cabo de  los  fondos  del  erario  , de  que  subsisten 
todas  las  clases  de  empleados  del  estado , y el  es- 
tado mismo. 

Real  orden  de  6 de  marzo  de  1833.— De  con- 
formidad á diclánicn  del  consejo  supremo  de 
Indias,  y niinístcriu  del  despacho  de  marina  se 
resuelve;  que  debe  continuar  produciendo  efcc- 
la  real  orden  de  12  de  junio  de  1831,  espedi- 
da por  marina,  así  por  su  calidad  de  condicio- 
na!, como  por  haberse  llenado  el  requisito  que 
la  misma  prevenia  sobre  motivos . para  amalga- 
mar en  dos  tasadurías  todas  las  de  h Isla. 

■dvaluos  de  oficios  de  regidores. 

Real  cedida  de  9 de  febrero  de  1803  recuida 
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en  el  caso  de  oficio  de  regidor  sencillo  vucuute 
por  muerte  de  don  Mateo  Pedroso.  — Habién- 
dose introducido  en  .su  espediente  la  cuestión 
sobre  la  cantidad  en  que  debía  estimarse  este 
oficio , si  la  de  4.000  pesos  en  que  la  graduaron 
dos  regidores,  ó la  de  6.500  señalada  por  la  con- 
taduría general  de  ejército  y fiscalia : resuelve 
esta  real  cédula : "Que  se  esté  á la  tasación  que 
se  hizo  del  mencionado  oficio  cii  los  4.000  pe- 
sos; pero  con  la  circunstancia  de  que  en  cuan- 
to á dicho  avalúo  así  el  actual  sucesor  don  Car- 
los Pedroso,  como  los  demas  en  quienes  reca- 
yese, queden  sujetos  á la  regulación  que  por 
punto  general  tengo  mandado  hacer  de  todos 
los  oficios  de  regidores , así  de  ese  ayuntamien- 
to como  de  las  otras  ciudades  y pueblos  de  mis 
reinos  de  las  ludias , por  mi  real  cédula  de  2 de 
mayo  de  1797.»  — (La  parte  resolutiva  de  esa  cé- 
dula de  97  que  se  cita  dice : njLe  tenido  á bien  man- 
dar se  espidan  á tos  dos  referidos  interesados  sus 
respectivas  confirmaciones  , y que  se  les  devuelva 
lo  que  satis  facieron  demas  de  la  cantidad  de  4.000 
pesos.,  que  deben  regularse  de  valor  dios  oficios  de  re- 
gidores llanos  de  la  ciudad  de  Méjico , cuya  regula- 
ción ha  de  servir  de  regla  para  lo  venidero  en  los 
oficios  de  igual  dase , irrocedieTulose  conforme  d ella 
en  todos  los  casos  d cobrar  la  parte  correspondient  e 
d mi  real  hacienda , y d admitir  las  posturas  en  las 
almonedas,  escusdndose  las  averiguaciones  y ava- 
Ixios  comunmente  arbitrarios , que  se  han  acostum- 
brado hacer  hasta  aquí.»  — F conforme  á estas 
prescripciones , fundó  la  real  oficina  y fiscalia , y 
acordó  la  junta  superior  directiva  en  acta  de  5 de 
agosto  de  \ y espediente  de  renuncia  del  ofido 
de  regidor  supernumerario  de  la  Habana , que  obtu- 
vo don  Luis  Ignacio  Caballero , que  debía  entender- 
se tasado  en  los  referidos  4.000  pesos;  ijor  ser  de 
regidor  sencillo,  (discurría  la  oficina),  pues  que 
por  no  incluirse  los  dobles  en  la  cédula  de  Pedroso 
hubo  necesidad  de  avaluar  el  de  alcalde  mayor  pro- 
vincial en  1815  en  la  suma  de  9.000  pesos.) 

Oficios  de  unoíadores  de  hipotecas. 

Real  órden  que  el  ministerio  de  hacienda  de 
acuerdo  con  el  de  grada  y justicia , y goberna- 
ción circuló  en  la  Península  con  fecha  9 de  di- 
ciembre de  1838  á consecuencia  del  espediente, 
sobre  si  ¿os  servidores  de  oficios  de  hipoteca  ar- 
rendados por  subasta  antes  do  publicarse  los  nue- 
vos aranceles  de  juzgados,  en  que  se  aumentaron 
los  derechos  de  lomas  de  razón  señalados  en  la 
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pragmática  de  1768,  han  de  sujetarse  d contri- 
buir con  una  cantidad  proporcionada  al  aumen- 
to. --Prescribe  á la  ilireccion  general  de  arbi- 
trios de  amortización  la  observancia  de  estasrc- 
glas.  — a Primera  : Que  los  actuales  servidores 
de  las  contadurías  de  liipotccas,  que  lo  sean  por 
arrendamientos  celebrados  con  el  estado  en  pú- 
blicas subastas,  puedan  continuar  desempeñan- 
do aquellas,  con  tal  que  se  allanen  á satisfacer 
en  las  oficinas  de  amortización , no  solamente 
la  cantidad  del  contrato  , sino  también  la  mitad 
del  aumento  que  resulte  entre  los  derechos, que 
percibiau  antes  de  la  publicación  de  los  nuevos 
aranceles  de  juzgados  , y los  que  ahora  cobran 
según  los  mismos.  — 2.*  Que  si  dichos  servido- 
res no  se  conviniesen  á entregar  la  mitad  de  la 
diferencia  de  que  trata  la  regla  anterior,  se  de- 
clare por  la  intendencia  respectiva  la  caducidad 
dcl  arrendamiento  como  lesivo  para  el  estado, 
disponiendo  acto  continuo,  que  el  escribano  mas 
antiguo  del  partido  judicial  se  haga  cargo  del 
oficio,  según  se  mandó  en  la  real  orden  de  17  de 
octubre  de  1836,  espedida  por  el  ministerio  de 
gracia  y justicia.  -3.'  Que  tanto  á los  escriba- 
nos que  en  lo  sucesivo  desempeñen  dichas  con- 
tadurías de  hipotecas,  cuanto  á los  que  ya  las 
sirven  por  efecto  de  la  real  orden  arriba  citada, 
se  les  abone  en  razan  de  su  trabajo  la  tercera 
parte  de  los  productos  del  registro  en  vez  de  la 
mitad  que  les  asignó  la  real  orden  de  22  de  ma- 
yo de  1835*  siendo  responsables  los  que  se  ha- 
llen en  el  segundo  caso  á entregar  la  mitad  de 
lo  que  hubiese  producido  dicho  registro  desde 
el  dia  1.*’  de  febrero  último,  en  que  empezaron 
á regir  los  mencionados  aranceles,  hasta  el  de 
la  fecha  de  esta  resolución,  pues  desde  el  si- 
guiente han  de  satisfacer  las  dos  terceras  par- 
tes del  modo  que  se  previene  en  la  regla  siguien- 
te.— 4.^^  Que  para  que  la  hacienda  pública  no 
sufra  menoscabo  alguno  en  sus  legítimos  dere- 
chos, los  servidores  en  general  de  los  espresa- 
dos  oficios  han  de  presentar  cada  tres  meses  en 
la  intendencia  de  la  respectiva  'provincia  una 
certificación  espresiva  del  número  de  instru- 
mentos, de  que  hubiesen  tomado  razón  durante 
aquel  corto  período,  é igualmente  del  total  im-  | 
porte  de  los  rendimientos  , la  cual , visada  por 
el  juez  de  primera  instancia  y presidente  dcl 
ayuntamiento  constitucional , servirá  para  que 
las  oficinas  de  aniorlizacion  reclamen  de  los 
servidores  el  pago  de  lo  que  corresponda  al  es- 
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lado,  observándose  en  las  reclamaciones  y en- 
trega el  mismo  método  , que  se  hubiese  seguido 
hasta  ahora, — 5.»  Que  los  oficios  de  hipotecas 
se  establezcan  precisamente  en  las  capitales  de 
los  partidos  judiciales  , quedando  al  cuidado 
del  gobierno  fijarlos  también  en  alguna  otra  po- 
blación, si  lo  creyere  conveniente  y útil  á la 
misma,  con  presencia  de  su  vecindario,  comer- 
cio ó industria.— 6.»  Que  estas  reglas  se  con- 
sideren provisionalmente,  Ínterin  que  poruña 
ley  especial  se  establece  el  sistema  hipotecario, 
que  debe  regir  en  toda  la  nación , quedando  sin 
efecto  cualquiera  reales  ordenes  <|ue  se  hubie- 
sen espedido  sobre  la  materia  en  la  parle  cpie 
se  oponga  á la  presente  disposición.» 


Sentencias  del  Guzo/ilado. 

A<lverlido  ya  en  los  párrafos  anteriores  lo 
mas  esencial  que  sirve  de  gobierno  en  los  es- 
pedientes de  ventas,  caducidades,  avalúos,  re- 
nuncias y confirmaciones  de  los  oficios  vendi- 
bles y rcnunciables  de  Indias , y esplica  los  re- 
quisitos y términos  para  sus  presentaciones,  se 
va  á cerrar  el  capitulo  con  estas  regias  ó senten- 
cias del  Gazofilacio  Peruano  pág,  163. 

1. *  Que  la  forma  de  la  renuncia  no  ha  de  ser 
arbitraria,  sino  ajustada  á leyes  y reales  ór- 
denes. 

2. “  Que  puede  hacerse  en  persona  estraña, 
aunque  tenga  sucesores  legítimos,  pues  si  bien 
otros  bienes  se  trasmiten  por  la  ley  sucesoria, 
en  los  oficios  douiinala  voluntad  regulada  á pre- 
ceptos reales. 

3. *  Que  ha  de  hacerse  cu  persona  hábil  y su 
íicicnte,  que  no  lo  es  una  comunidad  ó persona 
eclesiástica;  y precisamente  en  el  protocolo  por 
t'scritura  pública,  á no  ser  en  despoblado  ó de- 
fecto de  escribano,  que  se  admiliria  entonces  el 
otorgamiento  conforme  a derecho. 

4. “  Que  no  se  pueden  dispensar  los  pregones 
y almoneda  en  ningún  caso  , sino  guardarse  la 
forma  de  ley. 

5. »  Que  en  estos  remates  no  se  admiten  pujas 
del  cuarto  , diezmo  , ni  otra  postura  ó prometi- 
dos, porque  juntamente  con  el  acrecentamiento 
de  la  hacienda  se  ha  de  procurar  el  bien  de  la 
república,  y ha  de  mas  considerarse  a los  niei  i- 

¡ los  de  los  que  compran  estos  oficios , que  al  in- 
I teres  fiscal.  - leyes  6 « 12,  til.  20,  lib  8. 


556  Ol  íCIOS  VENDIBLES 

f, . Tampoco  cabe  alegarse  ensaño,  ó lesión 
,l,„i„sur.a  especie,  porque  la  solemnidad  del 
acto  escluyc  cualquier  sospecha,  lo  sanea,  y 
hace  correr  do  ambas  pai  tes  con  igual  seguri- 
dad y satisfacción. 

7.*  P'icda  darse  un  oficio  en  pago  del 
f(uc  se  compra;  pagando  la  mitad  ó tercio  de 
renunciación  que  corresponda. 

8/  Que  se  cscluyan  condiciones  cstraordi- 
iiarias,  igualmente  que  la  de  servir  el  oficio  en 
confidencia. 

9. *  Que  h.asta  haberse  enterado  lo  que  cor- 
responda á la  hacienda,  no  ha  de  espedirse  el 
titulo. 

10.  Que  los  oficiales  reales  lleven  el  ramo  y 
sus  asientos  en  cuenta  aparte , y tengan  cuidado 
de  pedir  á los  interesados  las  confirmaciones  á 
su  tiempo,  y de  promover  las  ventas  en  defec- 
to (1). 

11.  Que  durante  se  justiprecian  los  oficios  no 
ha  de  darse  entrada  á interinos.  Es  nulo  el  acto 
sin  la  concurrencia  fiscal. 

12.  Que  los  de  escribanías  se  tasen  con  sus 
registros  y papeles,  en  que  consiste  no  pequeña 
parte  de  su  estimación. 

13.  Que  los  títulos  que  se  dieren  para  pedir 
confirmación,  han  de  hacer  relación  de  lo  nece- 
sario , é impetrarse  en  6 años  para  los  oficios  de 
la  América  meridional  y Filipinas,  y en  5 para 
los  de  las  demas  partes. 

14.  Que  este  plazo  no  es  prorogable  , sino 
que  toca  ampliarlo  á quien  puede  espedir  la  con- 
firmación, no  bastando  á las  partes  acreditar 
que  la  piden,  sin  obtenerla  y exhibirla  (2). 

Jil  orden  y términos  del  adeudo  y yago  del  de- 
recho de  media  anata  de  oficios  vendibles  y re- 
nnnciables  y su  18  por  100  de  conducción  que- 
danya  esplicados  ü la  pág.  260. 

OIDORES.  — V.  \UDIEKCI\S  : alcaldes 

DEL  CRIMEN;  PRESIDENTES  Y OIDORES:  RE- 
GENTES: VIRETES. 


Y RENUNCIABLE8. 

OPERACION  CESARliA.-/ífla/  cédutacir- 
rular  de  13  de  abril  de  1804.  Acompaña  la  ins- 
trucción que  formo  el  colegio  de  cirugía  de  San 
Carlos,  para  que  en  los  dominios  de  Indias  ge 
ejecutase  tal  operación  en  la  forma  que  se  dis- 
pone. 

OPOSICION  á prebendas  y curatos.  — Las 
reglas  que  han  de  observarse  en  estos  concur- 
sos se  detallan  (tom-  i,  pág.  144  y 603);  y las  del 
asistente  real  que  ha  de  concurrir , y facultad 
del  vicario  capitular  para  la  indicción  de  los  de 
curatos  y beneficios,  en  PATRONATO  REAL, 

Real  cédula  circular  á Indias  de  25  de  'se- 
tiembre de  1803  sobre  costas  de  estos  concursos. 
— « Que  para  evitar  dudas  y perjuicios  al  ramo 
de  vacantes,  se  observe  en  adelante  por  punto 
general  da  práctica  que  se  sigue  en  las  igle- 
sias de  la  Puebla  y Valladolid  , reducida  á ’que 
cada  uno  de  los  opositores  ( á prebendas)  pague 
las  costas  particulares  que  causare , y el  que 
opta  á la  prebenda  los  gastos  de  habilitación  de 
testimonios  y derechos  del  secretario  del  cabil- 
do, supliéndolos  la  mesa  capitular  con  la  calidad 
de  reintegro  de  la  renta  del  provisto.» 

Orden  de  las  cortes  de  31  de  marzo  de  1822, 
ejercicios  y examinadores. — Con  vista  de  lo  que 
decretaron  en  24  de  mayo  anterior , sobre  que 
los  ejercicios  literarios  en  la  oposición  á pre- 
bendas y curatos  fuesen  la  composición  y lec- 
tura de  una  disertación  canónica  ó dogmático- 
moral  , y un  detenido  exámen  de  su  materia , se- 
gún la  carrera  literaria  de  los  opositores ; comu 
también  que  los  jueces  para  la  oposición  de  pre- 
bendas fueran  canónigos  con  dos  años  de  pre- 
bendas, y para  la  de  curatos  curas  de  12  años  de 
serlo,  se  declara:  «que  el  citado  decreto  de  las 
córtes  no  está  en  oposición  alguna  con  lo  que 
se  previene  en  el  capítulo  18,  sesión  24  del  con- 
cilio de  Trento , en  el  que  se  dice  espresamente 
que  el  obispo  ó su  vicario  puede  elegir  examina- 
dores clérigos  regulares  ó seculares , que  pa- 
rezcan mas  idóneos,  cuidando  los  reverendos 


(1)  Los  títulos  de  oficios  vendibles  han  de  comprender  la  cláusula  , que  ordena  la  ley  26,  tlt.  20, 
lib.  8,  relativa  á que  antes  de  tomarse  posesión . se  ha  de  presentar  el  titulo  á la  toma  de  razón  de  la 
real  oficina  con  el  objeto  que  aquí  se  indica. 

(2)  La  circular  de  21  de  mayo  de  1738,  y otras  reales  disposiciones  se  contraen  á que  en  cumpli- 
ente de  1,1  ley  4^  22,  lib.  8,  no  se  prorogue  el  término  prefinido , para  llevar  la  real  confirmación 

álmoned!'°  * por  ser  privativo  de  la  superioridad,  y deberse  proceder  á la  caducidad  y nueva 
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obispos  de  nombrar  á los  curas  cxurainadores 
con  las  mismas  formalidades  acostumbradas  en 
el  nombramiento  de  los  que  se  decían  examina- 
dos sinodales : que  en  la  provisión  de  curatos  de 
presentación  ha  de  preceder  oposición  , obser- 
vándose las  mismas  reglas : y que  en  los  obispa- 
dos donde  no  haya  curas  canonistas,  si  se  pre- 
sentasen opositores  de  esta  clase , se  nombren 
examinadores  teólogos  curas  que  tengan  mas 
aptitud , dejando  en  libertad  á los  prelados  de 
ordenar  lo  que  les  parezca  sobre  el  tiempo  del 
ejercicio , medios  que  se  han  de  proporcionar 
á los  opositores  para  formar  la  disertación , y 
sobre  otra  cualquiera  medida , conciliable  con 
la  citada  resolución  de  las  cortes,  que  será  en- 
teramente observada.»— -Con  todo  no  se  prac- 
tica en  la  Habana  , donde  para  las  oposiciones 
de  prebendas  rige  el  estatuto  de  la  erección  de 
su  CABILDO  ECLESIASTICO  {tom.  2,  pág.  144), 
y para  las  de  curatos  la  instrucción  de  Bene- 
dicto XIV  mandada  observar  en  el  caso  por  real 
códula. 

OPOSITOR  en  tercería.  — N.  TERCERIAS. 

ORATORIOS.— Sobre  sus  licencias.  V.  IGLE- 
SIAS {tom.  3.",  pág.  541.) 

ORDEWAINZAS  de  las  audiencias.  — Aunque 
cada  audiencia  de  Indias  tiene  de  antiguo  las 
suyas,  refundidas  generalmente  en  los  respec- 
tivos títulos  de  las  leyes  como  las  ha  formado  la 
pretorial  de  la  Habana,  se  traen  en  sus  lugares 
los  artículos  de  las  circuladas  á las  audiencias 
de  la  Península  con  real  orden  de  25  de  diciem- 
bre de  1835,  por  el  mayor  conocimiento  que 
ofrezcan  en  el  pie  de  las  actuales  instituciones. 
— Las  causas  de  ordenanza  tengan  dia  señalado: 
ley  79,  tít.  15,  lib.  2. 

ORDENAISZAS  del  ejército  de  1768.  — Se 
circularon  para  que  rigiesen  en  las  Indias  lo 
mismo  que  en  la  Península,  y así  se  guardan. 

ORDEiNAKZAS  de  la  armada  de  1793,  lla- 
madas de  Mazarre-do.  — Son  las  vigentes  en 
ambas  Españas,  igualmente  que  las  de  1748  en 
la  parte  del  ramo  de  justicia  y procedimientos 
que  no  incluyen  aquellas.  — V.  FUERO  DE  MA- 
RIRA:  PRESAS. 
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ORDENANZA  DE  INTENDENTES  de  4 de 
diciembre  de  1786.  — Es  la  que  se  mandó  obscr- 
var,  y que  se  observa  en  todo  lo  adaptable  con  la 
alteración  hecha  por  órdenes  posteriores,  tanto 
en  las  Antillas  españolas . como  en  las  islas  Fili- 
pinas (íom  2,  pág.  227).  — Véanse,  artículos  de 
sus  bases  hasta  el  14  {tomo  3.",  pág.  371);  los  de 
h causa  de  justicia  15  al  56  fióL  pág.  375);  los 
de  la  de  POLICIA  57  á 74  en  ese  lugar;  los  de  la 
de  HACIENDA  75  al  249  (íotn.  3."  pág.  459);  y 
los  de  GUERRA  250  á 306  (ibi.  pág.  401.) 

ORDENANZA  GENERAL  de  intendentes  de 
Indias  de  23  de  setiembre  de  1803. — Después 
de  redactada  por  el  supremo  consejo  de  Indias, 
sin  variar  el  sistema  de  (intendencias  que  esta- 
bleció la  de  86,  y solo  añadiendo  declaraciones 
oportunas  al  mayor  acierto  en  la  práctica  de  al- 
gunos de  sus  artículos ; y á poco  de  promulgada 
para  su  general  observancia  con  derogación  de 
la  otra  , se  mandó  recoger  en  real  órden  de  í f 
de  enero  de  1804  espedida  por  gracia  y justicia, 
de  resultas  de  alguna  oposición  ó desacuerdo 
que  se  advirtió  entre  ella  y los  reglamentos  mi- 
litares. Sin  embargo  otra  posterior  del  mismo 
año  la  deja  subsistente  por  lo  que  toca  al  ramo 
de  hacienda  {tom.  3,  pág.  606);  y sucesivamen- 
te se  han  ido  restableciendo  varios  de  sus  artí- 
culos de  real  órden , según  los  casos  ocurren- 
tes. Conforme  al  13  se  hallan  organizadas  las 
JUNTAS  SUPERIORES  de  hacienda : V.  APELA- 
CIONES {t.  1,  pág.  282).  — Con  real  cédula  de 
17  de  marzo  de  1826,  en  que  se  pidió  informe 
á las  autoridades  de  la  isla  de  Cuba,  sobre  una 
memoria  de  puntos  de  administración,  que  es- 
cribió el  regente  de  su  audiencia  don  Joaqui:i 
Bernardo  Campuzano,  y en  cuya  virtud  se  ins- 
truyó un  espediente  muy  luminoso  , que  riebe 
existir  en  el  archivo  del  suprimido  consejo  con 
el  acuerdo  que  le  recayó;  se  acompañaba  un 
ejemplar  de  dicha  ordenanza  de  1803,  para  que 
se  informara,  siconvendria  plantearla  en  la  Isla. 

ORDENANZAS  MUNICIPALES.  - Cómo 
se  han  de  examinar  y aprobar:  leyes  27  á 38,  tí- 
tulo 1.  lib.  2.  — De  HABANA  y MANILA;  V.  esos 
artículos. 

ORDENES  REALES.  —Necesidad  de  comu- 
nicarse las  de  cada  ramo  por  su  respectivo  mi- 


.■vss  OIUíEiVKS  niILITARbS- 
'mo,  haMr^elas  de  dar  ampUmienlo. 

De  hacienda,  real  orden  de  25  de  enero  de  1836 
á la  inlendencia  de  la  Habana. 

«Exmo.  Sr.  — El  medio  mas  seguro  de  que 
„o  vuelvan  á;ocurrir  dudas  sobre  el  cumplimien- 
to de  las  reales  órdenes  dirigidas  en  derccliura 

áesa  intendencia,  es  tener  muy  presente,  que 
en  reiteradas  ocasiones  se  lia  designado  como 
requisito  esencial  el  que  todas  sean  comunica- 
das por  este  ministerio  de  quien  aquella  depen- 
de. Partiendo  de  este  principio  rccicnlcmcnte 
ratificado  por  la  reina  gobernadora  á conse- 
cuencia de  haber  circulado  la  dirección  general 
de  amortización  las  disposiciones  tomadas  con 
referencia  á empleados  de  la  estinguida  inquisi- 
ción, y bienes  de  la  suprimida  compañía  de  Je- 
sús, prevengo  á V.  E.  de  real  orden  , y cu  con- 
testación <á  su  carta,  niím.  6891,  que  por  analo- 
gía de  razones  no  ponga  en  ejecución  ninguna 
determinación  que  se  le  trasmita  , siempre  que 
carezca  del  trámite  establecido.» 

Otra  de  4 de  diciembre  de  37  con  mas  estre- 
cha prohibición  de  considerar  válida  ninguna 
orden  de  hacienda,  que  no  esté  comunicada  por 
su  ministerio,  véase  en  LEYES  ESPECIALES.  — 
y es  la  regla  segura,  á que  se  atienen  firmemen- 
te las  i.ntendencias  generales  de  las  Antiilas  y 
l'ilipinas. 

En  el  mismo  sentido  de  no  deberse  obede- 
cer ninguna  orden  no  comunicada  por  el  minis- 
terio responsable , según  era  de  precepto  cons- 
titucional de  grave  responsabilidad  , se  circuló 
a la  Península  la  real  orden  de  2 de  abril  de  1839, 
reiterada  por  hacienda  el  6 respecto  de  las  que 
no  fueran  comunicadas  por  su  ministerio,  ó por 
el  conduelo  de  las  direcciones  y gefes  corres- 
pondientes. 

ORDENES  MILITARES  de  Santiago,  Cula- 
trava,  Alcántara,  y Montosa : V.  HABITO  ( mer- 
cedes de),  — De  la  institución  de  la  orden  de 
Carlos  in,  y americana  de  Isabel  la  católica,  con 
el  servicio  que  se  paga  por  las  mercedes:  ibi. 

ORDEN  MILITAR  DE  SAN  FERNANDO. 
— Se  creó  en  1811 , para  premiar  acciones  de 
guerra  calificadas,  con  la  gran  cruz,  ó con  la  de 
‘■¡iba’.lero  de  1.»  2.«  y 3.*  dase.  . 

I 

ORDEN  MILITAR  DE  SAN  HERMENE- 


OllDENES  militares. 

I (ilLDO.— Creada  el  28  de  noviembre  de  t8I4 
I se  declaró  la  cscclencia  a los  grandes  cruces  eií 
30  de  noviembre  de  1815,  y que  se  les  diese 
desde  la  fecha  de  la  concesión  , en  31  de  agosto 
de  18.  A los  40  años  de  servicio  activo  militar 
se  adquiere  la  placa,  y con  ellos  el  que  llega  á 
general  por  el  mero  hecho  es  declarado  gran 
cruz.  Respecto  de  los  sargentos , aunque  cuen- 
ten los  40  años  con  la  graduación  de  oficiales,  la 
real  orden  de  9 de  diciembre  de  1817  decidió, 
no  poder  obtener  la  cruz  y placa. 

Real  órden  de  30  de  noviembre  de  1828  suspen- 
diendo el  abono  de  sus  pensiones  á los  caballe- 
ros de\la  órden,  hasta  que  mejoren  las  circuns- 
tancias del  erario. 

Esemo.  Sr.  — Al  inspector  general  de  mili- 
cias, digo  boy  loque  sigue.  — He  dado  cuenta 
al  rey  nuestro  señor  de  un  oficio  que  en  6 de 
febrero  de  1826,  dirigió  V.  E.  al  secretario  del 
consejo  supremo  de  la  guerra,  manifestando 
que  el  coronel  don  Manuel  Maria  Pardo,  oficial 
1.*'  de  la  inspección  general  de  su  cargo,  habia 
cumplido  10  años  de  caballero  de  la  cruz  de  la 
real  y militar  órden  de  San  Hermenegildo,  y 
que  en  su  consecuencia  se  hallaba  comprendido 
cu  los  artículos  14  y 13  del  reglamento  de  dicha 
órden,  solicitando  por  lo  tanto  la  pensión  asig- 
nada de  2.400  reales  anuales.  Asimismo  le  he 
dado  cuenta  de  una  consulta  del  capitán  general 
de  la  isla  de  Cuba,  señalada  con  el  número  1609, 
que  también  remití  á dicho  secretario,  en  la  que 
con  motivo  de  haber  acudido  algunos  oficiales, 
entre  ellos  el  brigadier  de  infanleria  don  Ra- 
fael de  Arce,  que  tiene  la  placa  de  dicha  órden, 
y el  coronel  don  Francisco  José  Júsliz , la  cruz 
sencilla,  solicitando  su  respectiva  pensión;  ma- 
nifiesta varias  dudas  acerca  de  su  abono,  propo- 
niendo lo  conveniente  que  seria  á la  penuria  de 
aquellas  cajas,  que  dichas  pensiones  se  paguen 
allí  en  reales  de  vellón,  como  espresa  el  regla- 
mento, y no  peso  fuerte  por  escudo;  igualmente 
una  instancia  del  coronel  don  Juan  Moya  y Mo- 
rejon  , solicitando  su  pensión  de  2.400  reales, 
y otra  del  mariscal  de  campo  don  Pedro  Ruiz 
de  Porras,  solicitando  la  suya  de  10.000  reales 
por  contar  10  años  de  gran  cruz;  y S.  M.  pene- 
trado que  tanto  estas  solicitudes  como  otras  mu- 
chas que  existen  de  igual  naturaleza , están  apo- 
yadas en  los  artículos  14  y 15  del  reglamento  de 
dicha  orden;  sin  embargo,  atendiendo  á la  eco- 
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Homia , que  está  tan  recomendada  en  lodos  los 
ramos  y ci.'íses  de)  estado  , se  lia  dignado  resol- 
ver en  conformidad  con  lo  cspucsto  por  su  con- 
sejo supremo  de  la  guerra,  que  se  suspendan 
por  ahora  y hasta  tanto  que  mejoren  las  cir- 
cunstancias dei  real  erario,  el  dar  cursó  á cuan- 
tas instancias  se  hallan  pendientes,  y en  lo  su- 
cesivo promuevan  los  caballeros,  que  hayan  cum- 
plido losados  de  antigüedad  prevenidos , para 
optar  á las  referidas  pensiones.» 

ORO  Y PLATA.  — La  importación  del  labra- 
do, y la  esportacion  en  moneda  y alhajas  por 
las  aduanas  de  la  isla  de  Cuba  adeudan  los  dere- 
chos espresados  ( tom.  1.°,  pág.  30.3  y 310).  La 
introducción  del  amonedado  viene  libre  por  real 
orden  de  10  de  febrero  de  1818,  y los  aranceles 
declaran  esta  libertad  al  que  entra  en  barras, 
pasta  ó moneda. 

Por  los  aranceles  de  Puerto-Rico  del  año  1840 
es  también  libre  el  oro  y plata  que  se  introdu- 
cen en  pasta,  ó moneda , y adeudau  en  bajilla, 
respectivamente  el  4,  y el  20  por  100,  siendo 
extrangera,  é importada  en  su  bandera  ; el  3,  y 
el  14,  siéndolo  en  bandera  nacional,  ó de  ma- 
nufactura peninsular  en  bander.i  extrangera ; y 


ORO  Y PLATA.  r,r,<i 

el  2,  y 11  siendo  producto  extrangero  en  ban- 
dera, y de  puerto  nacional,  afor.ándose  en  los 
tres  casos  las  alhajas  de  oro  .í  16  pesos  la  onza, 
y las  de  plata  á 16  la  libra.  La  esportacion  tanto 
en  moneda  y pasta , como  en  bajilla  causa  de 
derechos,  cloro  el  1 por  100,  y la  plata  el  2, 
haciéndose  al  extrangero , y nada  para  el  nacio- 
Y en  Manila  por  sus  aranceles  es  igual- 
mente libre  la  entrada  del  oro  y plata  en  mone- 
da ó barras,  adeudando  la  de  plata  labrada  á 10 
pesos  c)  marco  un  14  por  100  la  del  extrangero 
en  su  bandera , y el  7,  haciéndose  en  la  nacio- 
nal. — La  esportacion  recargada  con  el  fuerte 
derecho  espresado  tom.  I.",  pág.  333  aparece 
reformado  á la  336. 

Derechos  de  acuñación  que  pagaban  el  oro  y 
plata : V.  ACDÑAClON , tom.  l.",  pág.  2!),  y NI- 
NAS. tom.  4.”,  pág.  346.—  Véase  liNSATR; 
QDINTOS. 

Oro  y plata  importados  a las  Antillas  con  la 
esportacion  hasta  1844;  V.  MONEDAS,  tom.  4.", 
pág.  393. 

El  de  América  y Asia  que  se  importa  en  la 
Península,  es  libre  en  moneda  ó pasta;  pero  al 
labrado  designan  sus  aranceles  un  derecho  {lo- 
' mo  1.",  pág.  346  y 349)- 
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